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SESIÓN  1.^  EN  2  DE  JUNIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZaVAL 


SUMARIO.— Nómina  de  los  asistentes.- -Aprobación  del  acia  precedente. — Incorporación  de  don  R.  Gatica. — 
Formación  de  la  Mesa.— Contestación  al  discurso  del  Presidente  de  la  República.— Prelacion  de  créútos. 
— Acta. 


ACUERDOS 


Se  acuerda: 

!.•  Elejir  a  don  Ramón  Luis  Irarrázaval 
i  a  don  Francisco  de  la  Lastra,  para  Presi- 
dente i  Vice-Presidente  de  la  Cámara. 
(Anexo  núm.  i). 

2.°  Que  una  comisión  compuesta  de  don 
Pedro  Lira,  don  Fernando  Laz.cano  i  el 
Secretario,  formulen  una  contestación  al 
discurso  del  Piesidente  de  la  Repiíblica. 
(  V.  sesiones  del  lo  de  Junio  de  i8^^  i  6  de 
/linio  de  184.^). 

3.°  Aprobar  varios  artículos  del  proyecto 
de  lei  que  establece  la  graduación  de  los 
créditos  i  que  fué  modificado  por  el  Senado. 
( V.  sesiones  del  ^  de  Diciembre  de  18^^  i  ^ 
■  de  junio  de  i8^¡). 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  ocho  de  la  noche  con  asisten- 
cia de  los  señores  Arteaga,  B  irra,  Cifuentes, 
Dávila,  Donoso,  Formas,  García  de  la  Huerta, 
García  Reyes,  Gatica,  Gundian,  Iñiguez,  Ira- 
rrázaval, Larrain,  Lazcano,  Lastra,  Lira,  López, 
Montt,  Palacios,  Palazuelos,  Palma  don  Ci- 
priano, Palma  don  José  Gabriel,  Pérez, 
Pinto,  Sánrhez,  Seco,  Tagle,  Varas,  Velásquez, 
Vidal,  Urriola    1  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  líltima  sesión  estra- 
ordinaria  del  peí  iodo  anterior,  prestó  el  jura- 
mento de  estilo  el  señor  Diputado  propietario 
por  el  departamento  del  Parral  don  Rafael  Ga- 
tica i  quedó  incorporado  a  la  Cámara. 

En  seguida  se  procedió  a  la  elección  de 
Presidente  i  Vice-Presidente.  En  la  primera 
votación  resultó  electo  para  el  primer  cargo  el 
señor  don  Ramón  Luis  Larrázaval  i  no  habién- 
dose reunido  mayoría  en  favor  de  ninguno  de 
los  propuestos  para  el  segundo,  se  repitió  la  vo- 
tación en  que  obtuvieron  catorce  votos  el  señor 
Lastra,  doce  el  señor  Vidal  i  cuatro  el  señor 
Larrain.  Mas  como  todavía  no  hubiese  en  favor 
de  ninguno  de  estos  señores  la  mayoría  que  re- 
quiere el  reglamento,  se  repitió   por  tercera  vez 
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la  votación  i  resultó  electo  para  Vice-Presidenle 
el  señor  don  ?>ancisco  de  la  Lastra  por  mayoría 
(ie  diecisiete  votos  contra  quince  que  obtuvo 
don  Pedro  Nolasco  Vidal. 

Luego  que  tomó  asiento  en  el  respectivo 
lu^ar  el  nuevo  Presidente  electo,  nombró  a  los 
señores  don  Pedro  Liia,don  I'einando  Lazcano 
i  al  Secretaiio  para  formar  la  c(  misión  especial 
encargada  de  presentar  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  del  Presidente  de  la  República, 
dtspues  de  lo  cual  el  Serrttario  dio  cuenta  de 
los  asuntos  que  despachados  por  las  comisiones 
se  hallaban  en  estado  de  ser  considerados  por  la 
Cámara,  pues  hablan  quedado  en  tabla  desde  el 
período  lejislativc)  antcrii^r.  I)c  entre  asteas  elijió 
el  señor  Prcsideute  ti  proyecto  de  leí  sobre 
graduación  de  créditos  en  los  concursos  de 
acreedores  aprobado  ya  por  la  Cámara  de  Sana- 
dores i  discutido  i  aprobado  por  esta  (aunara 
hasta  el  inciso  i.°  del  artículo  6."  Principió  la 
discusión  por  el  inciso  2°  de  dicho  artículo  que 
quedó  suspenso  en  la  sesión  1 1/ estraordinana 
de  4  de  Diciembre  del  año  anterior  1  se  aprobó 
sin  alteración  lo  mismo  que  los  demás  que  a 
continuación  se  copian: 

2.°  Los  créditos  del  Fisco  i  los  de  las  Jlunici- 
palidades  por  impuestos  fiscales  o  municipales 
devengados 

El  privilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  muni- 
cipales sigue  a  la  especie  que  determinadamente 
los  deba  cuando  el  primitivo  deudor  haya  tras- 
ferido  el  dominio  de  ella. 

3.°  Las  espensas  funerales  proporcionadas  a 
la  condición  i  cauda!  del  difunto. 

4.0  Los  gastos  de  la  última  enfermedad.  Pero 
si  la  enfermedad  hubiere  durado  mas  de  un 
año  fijará  el  juez,  según  las  circunstancias,  la 
cantidad  hasta  la  cual    se   estienda  el  privilejio. 

5."  Los  salarios  de  los  criados  i  dependientes 
por  el  año  corriente  i  el  año  anterior. 

6."  Los  artículos  de  consumo  necesarios 
suministrados  al  d.-udor  i  su  familia  durante  los 
seis  últimos  meses. 

(Los  incisos  7."  i  8."  de  este  artículo  quedaron 
para  segunda  discusión). 

Art.  7.°  Los  créditos  privilejiados  sobre  los 
bienes  muebles  son  los  siguientes: 

I."  El  posadero  tiene  privilejio  sobre  los 
efectos  que  el  deudor  ha  introducido  a  su  po- 
sada i  que  pertenezcan  al  mismo  deudor  (tu  que 
se  presume  a  menos  de  prueba  contraria)  mien- 
tras dichos  efectos  permanezcan  en  su  poder  i 
hasta  concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por 
alojamiento,    espsnsas  i  daños. 

2  °  El  acarreador  goza  igualmente  de  privi- 
lejio sobre  los  efectos  que  acarrea  mientras 
dichos  efectos  permanecen  en  su  poder  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  !e  deba  por  acarreo, 
espensas  i  daños. 

4.°  Gozan  de   privilejio    sobre   los   productos 
de  una  mina  los  aviadores  de  ellas. 

6."  Goza   asimismo  de  privilejio  el  crédito  de 


las  espensas  hechas  para  la  fabricación  o  repa- 
ración de  las  naves,  pero  sólo  sobre  la  nave 
construida  o  refaccionada  i  mientras  ésta  se 
halle  en  poder  del  deudor. 

Los  incisos  3.",  5.°  i  7.»  quedaron  también 
para  segunda  discusión. 

El  señor  Presidente  anunció  como  asuntos 
en  tabla  para  la  sesión  inmediata  la  continuación 
del  anteditho  proyecto,  el  de  autorización  al 
Presidente  de  la  República  para  dictar  el  reg'a- 
mento  consular  a  que  han  de  sujetarse  los 
ajenies  de  la  República  e  igualmente  el  que 
propone  otra  autorización  para  reglamentar  los 
mutuos  deberes  del  servicio  doméstico  e  in- 
dustrial. 

Con  l('  que  se  leíanlo  la  sesión  a  las  diez  de 
la  noche.— Ikarrázaval. —  R.  l\en)if<\ 
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Se  abrió  a  las  ocho,  con  asistencia  del  núme- 
ro competente,  i  concluyó  a  las  diez  de  la  no- 
che. 

El  señor  Secretario  tomó  la  palabra  i  dijo:  Re- 
cordará la  Cámara  que  al  concluir  el  período 
anterior  de  sesiones  estraordinarias,  no  tuvo  lu- 
gar la  última,  en  que  debieron  declararse  cerra- 
das dichas  sesiones  estraordinarias,  i,  por  consi- 
guiente, quedó  sin  aprobarse  el  acta  de  la  sesión 
14,  celebrada  en  2  de  Enero.  La  presente  debe- 
rá principiar  por  la  aprobación  del  acta  de  esa 
sesión. 

.aprobada  la  cual,  el  señoi  secretario  dijo:  El 
señor  Diputado  Gatica,  que  no  ha  sido  recibido, 
tiene  que  prestar  en  la  sala  el  juramento  de  es- 
tilo para  tener  voto  en  ella. 

Se  le  tomó  el  juramento  i,  concluido  éste,  se 
procedió  a  la  elección  de  Presidente  i  Vice- Pre- 
sidente, i  resultaron  electos  el  señor  Irarrázaval 
para  el  primer  cargo  i  el  señor  Lastra  i)ara  e!  se- 
gundo. 

El  señor  Irarrázaval. — Señores:  se  ha  acos- 
tumbrado nombrar  una  comisión  para  contestar 
el  mensaje  del  Presidente  de  la  República,  i, 
conforme  a  esta  costumbre,  propongo  para  esto 
a  los  señores  Diputados  don  Pedro  Lira,  don 
Fernando  Lazcano  i  don  Rafael  Renjifo.  Si  pa- 
rece a  la  sala  i  si  no  hai  observación  que  hacer, 
se  les  va  a  dar  una  noticia  por  el  señor  Secreta- 
rio de  los  asuntos  que  hai  pendientes. 

El  señor  Secretario.  —  De  los  asuntos  que  hai 
pendientes,  unos  son  de  fechas  mui  anteriores  i 
otros  pertenecen  al  año  próximo  pasado,  .laré 
cuenta  de  los  que  pertenecen  a  esta  ú  i.ma 
época. 

Leyó  en  seguida  el  catálogo  de  estos  asuntos. 

El  señor  Presidente.  —  De  conformidad  con 
el  Reglamento  de  la  Sala,  debemos  dar  pri.fj- 
rencia  a  los  asuntos  de  interés  jeneral.  Estre  és- 


(l)  Esta  sesión  ha    sido  tomada   de  El  Progreso   del  6 
de  Junio    de   iS-|5,  núm.  799.— (Ao/a  del  Recopilador.) 
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tos  hai  uno  de  importancia,  i  del  cual  la  Sala 
tiene  algún  conocimiento,  porque,  según  ha  es- 
liuesto  el  stñor  Secretario,  ha  empezado  ya  a 
discutirse.  La  Sala  podía  contraerse  esta  noche 
a  su  discusión,  aunque  no  esiá  puesta  en  tabla, 
peto  los  artículos  que  ofrecen  duda  quedaián 
para  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  proyecto  de  leí  sobre  prelacion  de 
créditos,  i  la  discusión  principió  por  la  parte  se 
ganda  del  articulo  6.",  por  estar  aprobados  ya 
los  anteiiorts  a  éste. 

Segunda  paite  de!  anítulo  6.°: 

"L'is  eré  titos  del  Fisco  i  los  de  las  Municipa- 
lidades |)or  impuestos  fiscales  o  muniripa'es  de- 
vengados. 

El  |iiivilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  mu- 
nicip.des  sigue  a  la  especie  que  determinada- 
mcnie  los  deba,  cuando  el  primitivo  deuJor  ba- 
ya trasferido  el  dominio  de  ella.  (A[)iobadf]). 

3  ^  Las  espensas  funerales  propnrcionadas  a 
la  cond'cion  i  caudal    del    difunto.  (.'Xprobado). 

4  "  Los  gastos  de  la  illtima  enfermedad.  Pero 
si  la  enfermedad  hubiere  durado  mas  de  un  año, 
dejará  el  juez,  según  las  circunstancias,  la  can- 
tidad ha^t-1  U  cual  se  estienda  el  privilejio. 
(AprobadoJ. 

5°  Los  salarios  de  los  criados  i  dependientes 
por  el  año  corriente  i  el  año  anterior.  (Apro- 
bado). 

6.°  Los  artículos  de  consumo  necesario  sumi- 
nistrado al  deudor  i  su  familia  durante  los  seis 
lí  timos  meses". 

El  señor  l'alma,  don  Gabriel. —  Este  artículo 
dice  que  el  privilejio  sigue  a  la  casa  que  deba  el 
impuesto  fiscal.  Otra  lei  dice  que  el  catastro 
debe  ser  pagado  por  los  arrendatarios,  para  lo 
(  ual,  o  se  supone  derogada  la  otra  leí,  o  este  de- 
recho fisi  al  no  conciba  las  cosas;  poique,  de- 
biendo pagarlo  el  arrendatario,  no  se  entiende 
que  está  afectada  la  casa.  En  mi  concepto,  estos 
impuestos  sobre  la  propiedad  deberían  ser  paga- 
dos por  el  propietario.    Esta  es  mi  opinión. 

A  mí  me  parece  (jue  en  este  sentido  está  re- 
dactado el  artícu'o.  Esto  es  una  novedad  que 
introduce  la  lei;  porque,  según  me  parece,  por 
este  artículo  (pieda  derogada  la  lei  que  declara 
(pie  el  catastro  lo  debe  pagar  el  pro[)ieiario.  En 
este  seiitido  tomo  yo  el  artículo. 

No  habiendo  otro  señor  Diputado  que  tomase 
la  palabra,  se  preguntó  si  se  aprobaba  o  nó,  i  re- 
sultó lo  primero  por  unanimidad  basta  la  parte 
6.^,  inclusive. 

Se  leyó  las  partes  y.-'  i  8."  tpie  son  como  si- 
gue: 

7  "  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i  pro- 
fesores por  ios  líltimosdos  meses. 

8."  Los  alquileres  de  la  casa  de  habitación  del 
deudor  correspondientes  a  los  líltimos  seis  me- 
ses. 

El  señor  Palma.-  En  el  inciso  siguiente  me 
parece  que  está  también  el  privilejio  de  los  due- 
ños de  casa  por  el  tiempo  que  el  deudor  estuvo 


habitándola;  i  habiendo  un  artícu'o  que  dice  que 
esto  se  gradiía  por  el  orden  en  que  éstos  están 
nombrados,  resultaría  que  el  maestro  de  un  co- 
lejio  seria  preferido  al  dueño  de  la  casa  en  arren- 
damiento. Yo  no  encuentro  razón  para  que  se 
haya  alterado  el  derecho  común  en  esta  parte. 
El  dueño  de  la  casa,  por  las  leyes,  tiene  prefe- 
rencia, 1  aun  me  parece  que  por  la  Ordenanza 
de  Bilbao. 

A  mas  de  eso,  tiene  b'poteca  en  aquellos  mué 
bles  que  el  arrendatario  ha  entrado  a  la  casa 
arrendada;  i  ahora  veo  que  se  le  impone  un  car- 
go, i  no  es  razón  para  que  sea  mas  privilejiado 
que  el  dueño  de  la  casa;  porque  el  que  da  aloja- 
miento al  deudor,  si  es  i  or  razón  de  humanidad, 
contribuye  para  una  cosa  mas  necesaria  que  la 
educación  de  los  colejios.  El  (|ue  es  pobre  no  da 
gran  educación  a  su^  hijos,  no  tiene  lujo,  no 
tiene  otras  muchas  comodidades;  pero  tiene  ra- 
zón p.ira  ocupar  una  casa  donde  albergar  su 
familia;  i  si  se  considera  la  necesidad  i]ue  tiene 
I  el  deudor,  mas  derecho  tiene,  pues,  como  he  di- 
cho antes,  el  dueño  de  la  casa.  Yo  no  desi  ubro 
por  qué  se  coloque  al  rector  de  un  colejio  en 
este  lugar  con  anticipa<  ion  al  dueño  de  la  casa; 
porque  bajo  la  palabra  colejio  se  entienden  tam- 
bién las  casas  donde  se  estudian  las  ciencias  fa- 
cultativas. Cuando  se  trate  de  calificar  los  ali- 
mentos (jue  un  padre  hi  dado  a  sus  hijos,  no  se 
ponen  estos  gastos  de  colejifis  como  necesarios, 
que  a  veces  no  se  abonan,  porque  eso  es  propor- 
cionado al  estado  de  las  personas  i  a  sus  cir- 
cunstancias. Sigúese  también  que  un  hombre 
que  está  talvez  jirando  con  capital  ajeno,  podrá 
hacer  uso  de  él  pa^a  pro|)orcionarse  sus  goces 
mientras  tanto  vienen  a  ser  sacrificados  los  acree- 
dores que  han  prestado  su  plata. 

Me  parece,  pues,  que  no  es  el  lugar  que  les 
correspcmde  a  los  maestros  de  colej'os  el  que  se 
les  da  en  el  prryecto. 

Los  incisos  7.°  i  8.°  del  artírulo  6  °,  quedaron 
para  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  artículo  7."  1  se    puso  en  discusii  n. 

ii.'Xrt.  7."  Los  créditos  piivilcjiados  sobre  los 
muebles  son  los  siguientes: 

1 .°  El  posadero  tiene  pi  ivilt jio  Sobre  los  efectos 
c|ue  el  dcuilor  ha  introducido  en  su  posada  i  que 
pertenezcan  al  mismo  deudor  (lo  que  se  presu 
me,  a  menos  de  prueba  contrariüi  mientras  di 
chos  efectos  permanezcan  en  su  poder  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  aloja- 
miento espensas  i  daños.  Aprobado. 

2."  El  acarreador  goza  igualmente  de  privile 
jio  sobre  los  efectos  que  acarrea,  mientras  dichos 
efectos  permanezcan  en  su  poder  i  hasta  concu- 
rrencia de  lo  que  se  le  deba  de  acarreo,  espensas 
I  daños'i. 

El  Señor  Palma,  don  (labriel.  —  Dispénseme 
la  Sala  (¡ue  sea  importuno  talví  z. 

V.n  la  palabra  concurroi,  señor,  vs\v  puece  que 
falta  algo  para  completar  la  idea.  Si  «.vincurren, 
(¡uiere  decir  por  la  fecha,  i  no  es  suficiente  esta 
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palabra;  pero  al  decir  concurren,  debería  decirse 
concurren  por  antigüedad;  porque  diciendo  so- 
lamente concurren,  puede  entenderse  también 
que  se  ratean.  O  no  entiendo  la  palabra  con- 
curren o  no  recuerdo  en  este  momento  que  ten- 
ga una  acepción  jurídica.  Tampoco  en  el  dic- 
cionario de  la  lengua  tiene  una  acepción  como 
espresa  este  artículo;  de  consiguiente,  creo  que 
debe  decirse  concurran  por  su  antigüedad,  u 
otra  palabra  análoga. 

El  señor  Monti.  — La  palabra  concurrir  usa.ia 
en  este  caso,  indica,  a  mi  modo  de  ver,  con  bas- 
tante claridad  la  idea  de  que  deben  ser  pagados 
a  prorrata  los  créditos;  porque  este  artículo  su- 
pone el  caso  de  dos  créditos  de  una  misma  fe- 
cha; i  al  decir  concurre  se  entiende  que  deben 
pagarse  a  prorrata.  El  tenor  del  artículo  me  pa- 
rece que  da  a  entender  con  bastante  claridad  la 
escepcion  de  la  palabra  concurrir.  No  creo  que 
sea  necesario  dar  mas  exactitud  a  su  significa 
cion. 

El  señor  Palma,  don  Gabriel. — Los  créditos 
se  gradiían:  i.°  por  su  naturaleza,  2.°  por  su  an- 
tigüedad, i  algunos  a  prorrata.  Dice  el  artículo 
que  los  eré  litos  ser.ín  preferidos  según  el  orden 
en  que  están  nombrados;  esto  es,  por  su  natura- 
leza. Parece  justo  que  cuando  dos  de  una  mis- 
ma naturaleza  concurren,  se  pague  el  mas  anti- 
guo. Porque  es  un  principio  de  lejislaclon,  que 
entre  dos  créditos  el  mas  antiguo  es  de  mejor 
derecho,  porque  ya  a  éste  estaban  afectados 
los  bienes  del  deudor,  a  escepcion  de  otros  que 
se  pagan  por  razón  inversa  como  los  de  habilita- 
tiones  de  minas. 

Sin  embargo,  pudiera  ser  que  en  algunos  de 
estos  créditos  o  privilejins  hubiera  razón  para 
que  se  pagasen  todos  a  un  mismo  tiempo;  es  de- 
cir, que  los  de  una  clase  se  pagaran  a  prorrata. 
En  este  momento  no  se  puede  hacer  la  com- 
I  aracion,  porque  son  siete  u  ocho  los  lugares,  i 
habrá  algunos  que  convendrá  que  se  paguen  por 
sntigüedad,  i  otros  que  c<jnvendrá  ratear.  Si  el 
sentido  de  la  palabra  conrurrir  es  éste,  yo  no  lo 
he  podido  comprender  así,  i  puede  que  haya  otro 
que  no  lo  entienda,  i  las  leyes  deben  ser  claras. 
La  palabra  concurrir  en  la  jurisprudencia, 
h  sta  ahora  no  ha  tenido  la  signifi  ación  de  ser 
pagado  a  prorrata;  pero  si  en  este  sentido  lo 
aprueba  la  Cámara,  desde  este  dia  principiará 
a  significar  esto.  (Quedó  aprobado.) 

3.°  El  que  ha  suministrado  al  labrador  dinero 
i  semillas  para  la  siembra  o  cosecha,  g  iza  de 
¡irivilejio  sobre  los  frutos  cosechados  a  conse- 
cuencia. 

El  señor  Larrain  M  ixó.  — El  artículo  parece 
que  da  preferencia  al  que  presta  el  dinero  i  semi- 
llas para  hacer  la  siemiir-a.  ¿Esta  preferencia  se- 
ra también  sobre  el  propietario  que  arrienda  el 
terreno?  Esta  duda  se  me  ocurre,  s:ñJr;no  sé 
si  en  algún  artículo  anterior  se  hable  de  esto. 
Quedó  para  legunda  discusión. 


Se  puso  en  discusión  la  parte  cuarta,  i    resul- 
tó aprobada  por  unanimidad. 

114.° (1  )zin  de  privileiio  sobre  los  productos  de 
una  mina  los  aviadores  de  ellan.  (Aprobado.) 
Se  leyó  la  5.''  i  se  puso  en  discusión. 
5."  El  arrendador  goza  de  privilejio  sobreto- 
dos los  frutos  de  la  casa  arrendada  que  existan 
en  poder  del  arrendatarii),  o  qus  el  arrendatario 
tenga  derecho  de  percibir,  i  sobre  to  Jos  los  mue- 
bles i  semoventes  que  se  hayan  empleado  en 
amib'ar  i  guarnecer  la  casa  arrendada,  i  que 
existan  de  la  misma  manera  en  p  ider  del  arren- 
datario i  pertenezcan  aéste;  lo  qusse  presumirá, 
a  menos  de  prueba  en  contrario. 

El  privilejio  del  arrendador  se  estiende  en  los 
mismos  términos  a  los  frutos  1  aperos  del  sub- 
arrendatario, hasta  concurrencia  de  lo  que  éste 
deba  al  arrendatario  principal;  pero  no  se  reci- 
birán en  cuenta  ios  pagos  hechos  por  el  sub- 
arrendatario que  no  sean  conformes  a  las  cláu- 
sulas auténticas  del  subarrendamiento,  o  a  la 
costumbre. 

El  señor  Palma,  Qon  Gabriel.  —  Aquí    me   pa- 
rece que  esta  la  respuesta  a  la  pregunta  que   ha 
hecho  un    señor    Diputado.   Tiene  privilejio    el 
dueño  de    la  tierras  en  los   frutos    i  las  especies 
que  llevó  el  arrendatario;  pero  antes  se  ha  dich  » 
que  también  tiene  este   privilejio  el   que   prestó 
dinero  i  semillas  para  la  siembra.  Me  parece  que 
al  fin  de  este  artículo  se  dice  que  serán  pagidos 
o  preferidos  por  el  orden  en  i^ue  están    nombra- 
dos.  Resulta  entonces,  que  el  que  prestó  dinero 
o  semilla  al  cosechero  será    preferido    al    dueño 
del  terreno,  que  prestó  i)ara  sembrar;  i  entonces 
se  dará  prt  terencia  al  que  es  ménos  digno  de  te- 
nerla, porque  al  ménos   serán   iguales,  1  no    por 
eso    se  dirá  qué  razón  hai  para  poner  en  primer 
lugar  al  que  prestó  dinero  o  semilla  respecto  del 
que  ha  arrendado  el  suelo.  Si   fuera    un   simple 
préstamocl  ([uehace  eldeldinero  isemillas,  ya  po- 
dría hallarse  algún  motivo  en  beneficio  de  aquél 
que  hace  un  favor;  porque  el  que  da  sus  bienes  en 
arriendo  recibe  una  cantidad  por  aquello.    Bue- 
no estab.»  que  éite  no  fuera  tan  preferido,   como 
seria  el  que  por  humanidad  hubiese  prestado    el 
dinero  o  la  semilla.    Pero  yo  presumo  q  le  no  se- 
rá así  también,  si    presta  con   algún  ínteres,  por- 
que  a    los  cosecheros  talvez   no  hai    qu'éu  les 
preste  dinero  o  semilla  sin  la    esperanza  de   ob- 
tener una  parte    de  la   cosecha.   Por  esta   razón 
debía  al  ménos  colocarse  al  cosechero  en  igual 
dad  con  el  dueño  del  terreno.   Hai  también  una 
consideración  muí  especial  en    estas   dos   clases 
de  créditos:  que  el  arrendador  o    dueño  del    te- 
rreno es  ciertamente  acreedor,  porque  no  se  pue- 
de dudar  que  aquella  siembra  está  en  los    terre- 
nos de  aquella  persona.  Por  el  contrario,    el  que 
prestó  el  dinero  o  la  semilla,  o  que  la  dio  a  inte- 
rés o  préstamo  con  ínteres,  éste  no    puede    pro- 
bar tan  bien  como   el    dueño  de  la    tierra,    pues 
queda  espuesto  a  las  incertidumbres  de  la    prue- 
ba oral. 
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Quedó  para  2.»  discusión. 

Se  leyó  i  aprobó  sin  discusión  alguna  la 
parte. 

"6."  G  jza  asimismo  de  privilejio  el  crédito  de 
las  espensas  hechas  para  la  fabricación  o  re 
paracion  de  las  naves,  pero  sólo  sobre  la  na- 
ve construida  o  refaccionada,  i  mientras  é>ta  se 
halle  en  poder  del  deu  lorn. 

Se  puso  en  discusión  la  parte. 

117."  El  vendedor  de  guiado  g  iza  de  privilejio 
sobre  la  especie  vendida  hastaconcurrencia  de  lo 
que  se  le  deba  de  su  precio,  mientras  la  especie 
está  en  poder  del  comprador,  i  pueda  fácilmente 
identificarse,  i  sin  embargo,  de  que  no  haya  espi- 
rado el  término  para  el  pagon. 

El  señor  Montt. — Esta  es  una  innovación  he- 
cha en  nuestra  lejislacion  actual.  No  gozan, 
ciertamente,  en  él  los  vendedores  de  ganad  j? 
de  privilejio  a'guno;  i  si  se  ha  de  establecer 
alguno  por  ella,  no  convendría  de  ninguna 
manera  que  fuese  mas  estricto  que  el  que  el 
Cóiigo  Mercantil  ha  establecido  en  fivor  de 
los  comerciantes  por  los  efectos  conocidos  que 
entran  en  poder  de  sus  acreedores.  Prefiere  la 
lei  un  término,  concluido  el  cual,  cesa  el  privile- 
jio; p.'ro  dura  el  privilejio  concedid  )  en  favor  de 
los  dueños  de  ganados  infinitamente.  Pueden 
pasar  seis,  ocho  o  mas  años,  hasta  la  f^clia  de  la 
cobtanza,  subsistiendo  todavía  el  privilejio.  Vo 
no  encuentro  rdzon  alguna  para  privilejiar  a  los 
dueños  de  ginados;  i  como  esto  seria  sumimen 
te  gravoso  a  los  vendedores  de  otras  e-!|iecies,  no 
siéndoles  aplicables  este  privilejio,  opino  por  su 
supresión. 

El  señor  Palma  —El  comercio  de  ganados, 
señor,  es  uno  de  los  negocios  mas  frecuentes  en- 
tre nuestros  campesinos,  i  aun,  entre  los  vecinos 
propietarios  que  tienen  su  fortuna  cifrada  en  es 
tas  piaras  de  ganado  quí  venden  a  los  carniceros. 
La  esperiencia  ha  enseñado  los  muchos  manejos 
malos  que  han  tenido  estos  compradores,  i  que 
han  encontradotambien  otraspersonasdetan  ma- 
la fe  como  ellos,  para  hacer  ciertos  tratos  arries- 
gados para  bunar  a  los  dueños  de  las  hacien- 
das. Los  dueños  de  hacienda,  puede  decirse,  que 
son  la  clase  mas  digoa  de  consideración  en  Chi- 
le, porque  es  quizás,  donde  está  la  fortuna  terri- 
torial. El  comercio  está  concentrado  en  algunas 
ciudades,  en  un  puerto  i  en  ciertos  hombres;  i  el 
artículo  en  discusión  parece  que  ijuiere  preferir 
a  éstos.  Es  verdad  que  nuestra  jurisprudencia 
no  da  esta  preferencia  al  vendedor  de  ganados; 
pero  así  como  no  hai  razón  para  que  se  estienda 
a  mas  que  a  lo  que  se  entiende  con  el  comercian- 
te, también  me  parece  que  no  hai  raz  >n  para  que 
no  se  le  diese  la  que  se  le  da  a  un  fardo  o  llá- 
mese especies  conocidas:póngisele  término,  ps- 
ro  no  se  suprima  este  privilejio. 

El  señor  Montt. — No  concurre,  a  mi  juicio, 
ningún  favor  a  los  vendedores  di  ganado  que 
no  concurra  a  favor  de  otro  vendedor.  El  que 
vende  una  casa  no  recibe  el  precio  de  la  venta 


aunque  es  una  especie  tan  cierta  i  conocida,  sin 
embargo,  la  lei  no  se  lo  concede.  Esta  misma 
reflexión  podiíamos  hacer  en  favor  del  que  ven- 
de cualquiera  otra  cosa  Ahora  pues,  ¿^ué  funda- 
mento puede  tener  el  que  vende  ganados  para 
gozar  de  un  privilejio  por  la  presente  leí?  O  ha 
de  establecerse  en  fav  >t  de  todos  los  vendedores, 
lo  cual  seria  una  traba  grande  para  todos  los 
contratos,  o  no  ha  de  establecerse  en  favor  del 
vendedor  de  ganado.  Porque,  indudablemente, 
una  personi  se  retraerá  en  entrar  en  negociación 
con  otra  que  cree  que  podrán  preferir. 

Si  los  vendedores  de  ganados  cifran  su  fortu- 
na en  los  ganados  que  venden,  lo  mismo  la  ci- 
fran los  otros,  en  las  especies  que  venden.  To 
dos  los  demás  individuos  de  la  sociedad  pueden 
considerararse  deudores  a  su  vez,  porque  to- 
dos compran  i  venden.  Por  último,  señor,  no 
encuentro  una  razón  esclusiva  para  introducirla. 

El  seño-  Palma. — ^Yo  estaré  equivocado;  pe- 
ro me  pirece  que  hai  una  lei  de  Partida,  ha- 
blando del  derecho  actual,  que  concede  la  hipo- 
teca tácita  en  la  casa  vendida  por  el  precio  no 
pagado  al  dueño  que  la  vendió,  i  me  parece,  se- 
ñor, (pie  este  es  el  mismo  privilejio  qu-3  se  ha 
querido  estender  al  vendedor  de  ganados  por  las 
mismas  razones  que  me  parece  que  apunta  la  lei. 
Puede  ser  que  yo  me  equivoque;  pero  suponien- 
do que  sea  cierto  que  tenga  este  privilejio,  i  esté 
afectada  la  casa  al  dueño  que  la  vendió,  ya  hai 
un  ejemplo  para  aplicarlo  al  veniedor  de  ga- 
nados. 

Todas  las  razones  que  ha  espuesto  el  señor 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra, es- 
tán satisfechas  con  la  restricción  que  tiene  el 
final  del  artículo. 

Queda  esta  para  segunda  discusión. 

El  señor  Presi  dente. — La  discusión,  señores, 
se  hi  prolongado  esta  noche  por  lo  tarde  que 
principió  la  sesión.  Si  los  señores  Diputados 
se  sirviesen  venir  a  las  7,  se  retirarían  mis  tem- 
prano. 

Sp  levantó  la  sesión. 


ANEXOS 


Nüm.  1 


En  sesión  de  2  del  corriente  esta  Cámara  ha 
elejido  para  su  Presidente  al  que  suscribe,  i 
pira  Vice  al  sen  ir  Jeneral  d  )n  Francisco  de 
la  Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Smtíago,  Junio  3  de 
1845  — Ramón  Luis  lR\s.«.k¿\vM..^/iítinon 
Renjifo,  Diputado  Secretario. —A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repiii)lica. 
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Núm.  2 

Esta  Cámara  ha  abierto  sus  sesiones  ordina- 
rias el  i.°  del  roirier.ie  i,  con  igual  fecha,  han 
dado  principio  a  sus  trabajos  los  empleados  don 
Vicente  Arlegui,  don  Timoito  Avaria,  don  Be 
nigno  Cerda,  el   portero   Ftrmin  Montancr  i  el 


I  Secretario  que  suscribe.    Lo  pongo   en   conoci- 
'   miento  de  V.  E.   para   que  se  tome  razón  en  la 

oficina  (jue  corresponda. 
I        Dios  guarde   a    V.    E.- Santiago,  Jumo  3  ae 
I    1845.— Ramón    Luis    Irarbázavau— .|?a«w« 

Renjifo,  Diputado  Secretario  —A  S.  E.  el  Prcsi- 
I   dente  de  la  República. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  por   el    cual   el   Senado  co- 
munica la  formación   de    su    Mesa.  [Anexo 
HÍun.  j). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  un 
reglamento  de  ajentes  consulares.  (  V.  sesión 
del  3¡  de  Noviembre  de  iS^jf.  i  /  de  Julio 
de  1845). 

2.°  A[)robar  en  ¡eneral  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  dictar 
una  ordenanza  de  jornaleros  i  sirvientes. 
( V.  sesiones  del  ig  de  Julio  de  ¡844  i  6  de 
Junio  de  1845). 

3."  Aprobar  los  inciso.s  7."  i  8."  del  ar- 
tículo 6."   i    los   incisos   3.°,   5.»  i  7."  del  ar- 


tículo 7.°  del  proyecto  de  lei  que  establece 
la  prelacion  de  créditos.  i^V.  sesiones  del  2 
i  el  6). 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  siete  tres  cuartos  de  la  noche 
con  asistencia  de  los  señores  Arteaga,  Harra, 
Cifuentes,  I)  moso,  Gálica,  Giindian,  Huidobro, 
Iñiguez,  Irarrázaval,  Larrain,  Lazcano,  Lastra, 
Lira,  López,  Montt,  Ntcochea,  l'alazuelos, 
Palma,  don  Cipriano,  Palma  don  José  Gabriel, 
Pérez,  Pinto,  Rosas,  Sánchez,  Tagle,  Toro  don 
Antonio,  Varas,  Velas  ¡ucz,  Vidal,  Urriola  i 
Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  leyó  un 
oficio  del  Senado  en  que  se  conuinica  la  elec- 
ción de  Presidente  i  Vice-Presidenle  hecha  por 
aquella  Cámara  i  se  mandó  contestar.  Después 
de  esto  se  puso  en  discusión  particular  el  pro- 
yecto de  autorización  al  Presidente  de  la  Repií- 
blica  para  dictar  un  reglamento  de  los  ajentes 
consulares  i  se  aprobaron  los  dos  artículos  de 
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dicho   pr<iyecto    concebidos    en    la    forma   si- 
guiente: 

hArtIcuio  PRiMtkO.  El  leglaniento  consular 
que  dtbt  ÍCiin  ar  el  Gcbitrno  pata  deteiniir.ar  las 
acultaf'ts,  dtberes  i  t  peraciones  de  If-s  cónsules 
jtnerales,  cónsules  i  vice  cónsules  de  la  Repú- 
blica, terdiá  en  todas  sus  paites  futr?a  de  lei, 
precediendo  el  Gebieino  en  la  ícumaticn  del 
indloc'o  Riglanento  ccn  acueido  dtl  Consejo 
de  EMado  en  todos  aquellos  puntos  en  que  sin 
esta  Iti  le  seria  necesaria  la  autorización  especial 
del    Ccr greso. 

Art.  2.°  Inmediatamente  que  se  espida  el 
citado  reglamento  será  ce municado  por  el  Go- 
bierno al  C(!iigreío  Nacienal  en  la  lejislatura 
ordinaria  c]ue  estuviere  entonces  reunida  o  en  la 
inniedinta  siguiente. n 

Después  de  esto  el  señer  Palma,  don  José 
Gabriel,  propuso  la  agregación  de  un  tercer 
artículo  para  limitar  el  téimino  de  la  autori- 
zación; redactado  éste  confoime  a  la  indicación 
se  puso  en  votación  i  se  aprobó  por  unanimidad 
en  la  f(  tma  que  sigue: 

i'Art.  3."  La  piesente  autorización  durará  por 
el  término  de  dieciocho  meses. n 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
del  Senado  por  el  cual  se  autoiiza  al  Presidente 
de  la  Re|  líblica  para  que  dicte  con  fuerza  de  lei 
una  ordenanza  para  el  arreglo  del  seivicio 
domébtuo  e  industrial  i  quedó  aprobado  en 
jeneral  por  mayoría  de  19  votos  contra  12. 

Después  se  pasó  a  continuar  la  discusión 
particular  del  proyecto  sobre  prelacion  de  cré- 
ditos en  los  concursos  de  acreedores  1  habién- 
dose discutido  las  partes  7."  i  8.-^  que  habían 
quedado  para  segunda  discusión  en  la  sesión 
anterior  se  aprobaron  ambas  acordándose  in 
vertir  el  orden  de  su  colocación  prefiriendo  la 
8."  a  la  7."  en  la  foima  siguiente: 

"■j."  Los  alquileres  de  la  casa  de  habitación 
del  deudor  correspondientes  a  los  tálümos  seis 
meses. 

8 "  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i 
profesores  por  los  illtimos  doce  meses. m 

Todos  los  enunciados  privilejios  prefieren 
unos  a  olrts  en  el  orden  que  se  han  mencio- 
nado i  los  de  una  misma  especie  concunen. 

Después  se  pasó  a  discutir  las  cláusulas  3.", 
5."  i  7."  del  artículo  7.°  que  también  habían 
quedado  en  la  sesión  anterior  para  segunda  dis- 
cusión i  se  aprobó  su  testo  sin  otra  diferencia 
que  la  de  haber  sostituido  la  disyuntiva  o,  entre 
dinero  i  semillas,  a  la  conjunción  i,  que  se  ha- 
llaba en  este  lugar.  Mas  como  durante  la  discu- 
sión de  dichas  tres  cláusulas  se  iniciaron  cues- 
tiones sobie  el  orden  de  su  colocación,  se  prac- 
ticaion  dos  votaciones  sucesivas  para  la  deci- 
sión de  este  pumo  que  quedó  resuelto  dándose 
a  las  citadas  cláusulas  el  orden  en  que  a  conti 
nuacioii  se  copia: 

"3.°  El  arrendador  goza  de  privilejio  sobre 
todos  los  frutos  de  ia   cosa    arrendada  que  exis 


tan  en  poder  del  arrendatario  o  que  el  arrenda- 
tario tenga  derecho  de  percibir  1  sobre  lodos 
los  muebles  1  semoventes  que  se  hayan  em- 
pleado en  amoblar  1  guarnecer  la  casa  arren- 
dada i  quee.xistan  de  la  misma  manera  en  poder 
del  arrendatario  i  pertenezcan  a  éste,  lo  que  se 
presumirá  a  meros  de  prueba  contraria. 

El  privilejio  del  arrendador  se  estiende  en  los 
mismos  létminos  a  los  frutos  i  aperos  del  sub- 
arrendatario hasta  c(  ncurtencia  de  lo  que  éste 
deba  al  arrendatario  princi|)al;  pero  no  se  reci- 
birán en  cuetita  los  pagos  hechos  por  el  sub- 
arrendatario que  no  sean  conformes  a  las  cláu- 
sulas auténticas  del  sub-anendamiento  o  la 
costumbre. 

5."  El  que  ha  suminisirado  al  labrador  dinero 
o  semillas  para  la  siembia  o  cosecha,  goza  de 
priviltjo  sobre  los  Irutos  cosechados  a  conse- 
cuencia. 

7.°  El  vendedor  de  ganado  goza  de  privi- 
lejio sobre  la  especie  vendida  hasta  concurren- 
cia de  lo  que  se  le  deba  de  su  precio,  mientras 
la  especie  esté  en  poder  del  comprador  i  pueda 
fácilmente  identificarse  i  sin  embargo  de  que 
no  haya  espirado  el  término  para  el  pago.u 

Se  señalaron  en  tabla  para  la  sesión  siguiente 
el  pioyecto  de  creación  de  una  oficina  de  esta- 
dística, el  de  arreglo  del  servicio  doméstico  e 
industrial  i  la  continuación  del  discutido  en  esta 
noche  sobre  prelacion  de  créditos. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  a  las  diez  i 
media  de  la  noche.— Irarrázaval. —  Á\  Rai- 
jifo. 
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Se  abrió  a  las  siete  i  tres  cuartos  i  se  levantó 
a  las  diez  i  media. 

Presidencia  del  señor  Irarrázaval. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yó un  oficio  de  la  Cámara  de  Senadores,  en  el 
cual  anuncia  la  elección  que  ha  hecho  dicha  Cá- 
mara, de  Presidente  i  Vice,  recayendo  el  prime- 
ro de  estos  cargos  en  la  persona  de  don  Diego 
José  Benavente,  i  ti  segundo  en  el  señor  don 
José  Miguel  Solar. 

Se  puso  en  discusión  el  prtyecto  de  lei  sobre 
autorización  al  Gobierno  paia  formar  un  regla- 
mento consular,  leyéndose  en  seguida  el  informe 
de  la  comisión  de  Gobierno  sobre  este  asunto,  i 
sin  discusión  alguna  se  aprobaron  los  dos  ar- 
tícu'os  que  contenían  este  proyecto. 

"Artículo  primkro.  El  reglamento  consular 
que  debe  formar  el  Gobierno  para  determinar 
las  facultades,  deberes  i  operacioi  es  de  los  cón- 
sules jeneralcs,  cónsules  1  vice-cónsules  de  la 
Repiíblica,  tendrán  en  todas  sus  partes  fuerza  de 


(i)   Esta  sesión   ha  sido  tomada  de  El  Progreso  del  8  de 
Junio  de  1845,  iiúm.  &Q\,-{Nola  lUl  Recopilador). 
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lei;  precediendo  el  Gobittno  en  la  furmacion  del 
indicado  legiíiDH  to  ci  n  acueido  del  Ctnsejo 
de  Estsdo  m  todcs  at)ieil<  s  fumos  i  n  que  sin 
esta  leí  le  seiia  net  eíaiia  la  tutojizacion  espe- 
cial del  Consejo. 

Art.  2°  Inmediaicnunie  que  se  es-pida  el  ci- 
tado regbmenio,  seiá  cenunxado  [cr  el  Go- 
bierno al  Cctijrtío  Naiuni-l  m  la  lejis'atuta 
ordinaria  que  esluviue  enlcrcts  reunida,  o  en  la 
inmediata  siguii  nie.n 

El  siñor  Palrra,  drn  Gabnel.  —  Picfcrgo  a 
la  Sala  la  fgregscitnde  un  aitítulo  3.°  a  este 
proyecto,  que  diga:  esta  aulorizacir>n  só'o  podía 
durar  por  el  téimiro  de  diicioiho  nnetes. 

Se  v(jtó  1  ( r  esta  indifscion,  1  fié  ur  ánime- 
meíite  acribada. 

El  señor  Presidí  nte.— Se  \a  a  j  cner  tn  dií- 
cusion,  señeref,  el  proytcio  de  lei  |  ai-adc  por  la 
Cámara  de  Senadc  íes  relrti\o  a  la  autorización 
que  se  concede  al  Presidirte  de  la  Reiiíblua 
para  diciar  ct  n  fiier?a  de  lei  una  ridenar  za  paia 
el  arreglo  don.éí-i;co  e  industiiíil.  Este  picytcto, 
señores,  princ  pió  a  disc  utirte  el  año  anterior. 

Continuó  la  diicusic  n  jenetal  de  dicho  pu) 
yecto  por  el  único  arlícuk)  qie  contiene. 

"Akticulo  tJNico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Re)  líblica  para  que,  con  acuerdo  del  Ci  n 
sejo  de  Estado,  prtmulgue  una  oidenanza  (On 
fuerza  de  le',  en  que  fijándose  los  mutucs  debe- 
res jent  rales  entre  fnics  i  crií'dr  f,  dueños  de 
hacienda,  minas,  injenics,  fábricas  i  sirvientes, 
inquilinos,  jr maleros  de  ePos,  i  maestros  de  ofi- 
cios i  sus  oficiales  i  aptendues,  se  airegle  1  me- 
jore del  modo  mas  ronvenicnte  el  servicio  do- 
méstico i  ti  relativo  a  todos  estus  objetos  o  per 
senas,  estableciéndose  los  ju/gíidos  correcciona- 
les que  deben  reprimir  los  excesos  que  unos  u 
otros  cometieren;  o  cdnocer  de  las  contiendas 
que  entre  ellos  se  suscitaren,  en  cuanto  tuvieren 
relación  con  el  mismo  servicio  doméstico,  crean 
dose  las  oficinas  que  fueren  necesarias  para  con- 
servar la  mejor  policía  en  este  ramo;  i  señalán- 
dose las  penas  que  podrán  aplicar  dichos  juzga- 
dos, reservando  el  conocimiento  de  los  delitos 
graves  i  la  ap'icacion  de  las  penas  corres|)on- 
dientes  a  é^los,  a  los  juzgados   ordinarios. if 

El  señor  Paiaziielo'.  Yo  veo,  señor,  cpie  en 
este  asunto  se  versan  muchos  intereses  nacu^na- 
les;  i.°  nada  menos  que  el  interés  de  conservar  los 
derechos  de  todas  las  clases  interesadas  en  este 
importante  asunto.  Si  las  clases  de  (¡ue  h.il)la  el 
proyecto  no  contasen  un  número  mas  que  de 
ciento  o  mas  hombres,  o  de  mil,  si  se  (juiere,  poco 
seria  el  daño  que  pudiese  recibir  el  Estado  en 
ese  corto  número  de  personas;  pero  cuando  se 
trata  nada  menos  que  de  las  nueve  décimas  par- 
tes de  la  población  i  de  intereses  tan  grandes,  de- 
bemos guardarnos.  Por  otra  paite,  ¿sabernos  si  el 
Consejo  de  Pastado  haliiá  tenido  la  cap.icidad  su- 
ficieite  para  erit¿nder  en  los  ni  gocios  de  esa  cía 
se  tan  distinta  de  él  per  sus  costumbres  i  caiáf- 
ler,  nacidos  de  la  diversa  posición  en  que  están 


colocados?  Por  muchas  luces,  por  mucha  probi- 
dad, por  mucho  amor  público  que  se  suponga 
en  los  pocos  individuos  que  componen  el  Con- 
sejo de  Estado,  es  innegable  que  carecen  de  la 
imparcialidad  necesaria  para  tomar  una  resolu- 
ción conveniente  en  este  asunto.  Por  la  distan- 
cia a  que  se  encuentian  co'ocados  respecto  de 
las  personas  que  se  quiere  reglamentar,  se  c<  no- 
re  (acilmer  te  que  se  va  a  confiar  esa  clase  nada 
niénos  que  a  losamos,  a  esa  clase  la  mas  pnvi- 
lejiada  de  la  sociedad. 

Paia  determinar  1  someter  a  una  lei  debida- 
mei.te  este  asuiito,  creo,  señor,  que  la  Cámara 
debia  tomarse  el  trabajo  rie  conocer  mas  dete- 
nidan  ente  en  él  para  poder  apreciar  las  conse- 
cuencias que  neri  sanamente  deben  nacer  de 
este  priviltjio  que  se  les  quiere  dar  a  los  amos. 
Por  otra  parte,  señer,  nosotros  pecamos,  no  diré 
contra  la  Constitución  del  pais;  pecamos  sí  con- 
tra la  casuística,  digámi)Slo  así,  del  pais,  lonfir- 
niandn  las  leso'ui  iones  de  un  asunto  que  debe 
arrastrar  trr  serios  i  ouipri  misos  en  el  Gobierno. 

El  Gobierno  de  la  rapital,  es  el  Sancta  Sanc- 
torun  de  los  inleieses  de  la  República  es  cerno 
la  divinidad  del  Epiciiro,  una  divinidad  que  im- 
porta niuiho  ce  nseivarla.  La  protección  de  unas 
clases  particulares  acarrearla  grandes  i  fatales 
consecuercias  desde  el  memento  en  que  una 
clase  tan  numerosa  de  la  sociedad  dijese:  se  nos 
ha  tratado  con  ir  justicia;  i  es  daro,  señor,  que 
no  seiá  sino  por  falta  de  conocimiento,  por  falta 
j  de  simpatías  de  semejanza,  por  falta  de  aptitu- 
des queda  la  posición  particular  del  individuo 
para  conocer  sobre  este  asunto  que  está  lejos  de 
su  alcance. 

Insisto,  señor,  en  que  pecamos  contra  las 
iileas  i  sentimientos  nacionales  con  respecto  al 
G  .bienio,  i  pecamos  contra  las  ideas  jenerales 
de  justicia  i  de  la  filosofía,  porque,  señor,  debe- 
mos obrar  con  acierto  en  todo  lo  que  conven- 
ga al  miyor  número. jNosotros  no  somos  aquí 
aristocráticos  en  nada,  somos  unos  buenos  hoiii- 
hrei  que  desean  hacer  el  bien  dil  pais  en  cuan- 
to podamos  hacerlo. 

I  deianlo  a  los  consejeros  esta  f  u  uliadad  de 
reglamentar,  resulta  manifiestamente  una  traba 
contra  los  derer  hos  de  las  clase-;  i  luego  diián 
las  mujeres:  las  han  heehu  los  hombres;  dirán 
los  pacientes;  dirán  los  que  obedecen,  dirá  la 
parte  débil  de  la  sociedad,  ¿]uién  nos  ha  echa- 
do esta  caiga?  los  ricos;  pero  no  dirán  la  lejisla- 
tura,  dirán  si  el  (iobierno,  i  eso  es  lo  que  yo  no 
quiero:  no  quiero  que  se  hable  contra  el  Gobier- 
no: no,  señor,  el  Gobienno  es  cosa  mu  seria.  Por 
otra  parte,  si  se  habla  contra  la  lejislatura,  hai 
iimchos  que  pueden  defenderla,  i  al  Gobierno  no, 
porque  son  unos  pocos.  I  por  último,  .aunque 
hai  muchos  hombres  juiciosos  i  buenos  abogados 
que  han  juzgado  este  asunto  en  favor,  otros  mil 
han  crtrido  que  debían  c.brar  de  otro  modo. 

No  tiene  otros  mieiubroi  el  Consejo  de  Esta- 
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do  que  un  canónigí',  un  jentral,  un  juez,  un  eni- 
pleadii  de  hacienda,  ele. 

¿I  qué  habían  de  hacer  estas  cuatro  personas 
en  el  Gubieino;  i  p^r  ü'timo  caigan  con  el  Go- 
bierno diciendo  que  el  Gobierno  hi  hecho  mal, 
no? 

He  aquí  al  Gobierno  cargando  ron  la  responsa- 
bilidad de  los  consejeros  de  Kstad.»  en  las  gran- 
des 1  vanadas  aflicciones  que  necesariamente  va 
a  acarrear  al  pais  la  resolución  de  un  asunto  tan 
delicado.  No,  stñor,  ya  se  ve,  pues  que  yo  no 
trato  de  atacar  a  nadie  en  lo  que  digo:  lo  que 
quiero  es  tvitar  el  mal,  por  lejano  cjue  sea,  i  pa- 
ra obrar  con  mas  franqueza,  diré  que  para  entrar 
en  el  examen  de  esta  lei,  se  requiere  mas  pru- 
dencia, mas  detenci  .n,  yo  quisiera  tomar  una 
parle  en  la  ilustración  de  esta  ici  para  alejar  todo 
peligro. 

¿Para  que  pasar  mas  adelante?  Me  parece  que 
he  dicho  lo  bastante.  La  Cámara  sabia  lo  que 
debe  hacer. 

Se  preguntó  si  se  aprobaba  o  no  en  jeneral  di- 
cho pu/yecto,  i  resulte  la  afirmativa  [lor  veinte 
votos  Contra  doce. 

Continuó  la  discusión  particular  de  la  parte 
7."  i  6.^  del  artículo  7."  dt-1  proyecto  sobre  prela- 
cion  de  créditos. 

El  señor  Palma,  don  G  ibriel.  —  En  la  sesión  an- 
t(  rior  propuse  que  el  privilejio  que  se  concede 
a  los  tectoies  de  los  colejios,  a  las  pensiones  de- 
bidas a  los  colrjios,  se  pospusiere  al  otro  que  se  ; 
concede  a  los  arrendatarios  de  las  casas;  porque 
ya  que  se  hace  una  novedad  en  nuestro  dere- 
cho 1  se  da  un  privilejio  que  antes  no  estaba  con 
cedido  por  la  leí,  no  venga  a  anteponerse  a  otro 
que  lo  tiene,  o  a  otras  acciones  o  derechos  ad- 
quiridos con  mejor  título,  i  a  los  cuales  está  mas 
acostumbrado  el  pueblo.  Me  parece  que  si  seda 
este  privilejio  a  los  colejios  para  fomentar  la 
educación,  por  las  relaciones  que  he  hecho  no 
puedo  convenir  en  esta  utilidad.  Creo,  pues,  que 
debe  püS|)oiierse  al  otro  privilejio  concedido  a 
los  duefios  de  las  casas  que  está  en  setjuida  del 
misn-ios  artícu'o.  Así  propongo  que  se  coloque  i 
este  en  lugar  del  otro.  j 

Kl  señor  Montt. —  Existen,  a  mi  modo  de  ver, 
algunas  razones  i  fundamentos  para  que  en  el  pro- 
yecto sean  privilejiados  los  derechos  establecidos 
en  favor  de  los  colejios  i  casas  de  pensión.  Por  este 
mismo  artículo  que  se  está  c  insiderando  ahora 
se  establece  un  ptivileji(j  en  favor  del  que  suminis 
tra  alimentos  al  deudor  i  en  favor  de  los  dueños 
de  casa  por  los  alquileres  vencidos. 

Estas  dos  circunstancias  se  reúnen  en  los  cole- 
jios i  casas  de  pensión,  porque  cuando  se  habla 
de  la  obligación  d-1  deudor,  se  estieiide  también 
a  aquellas  personas  a  quienes  está  obligido  a  ali- 
mentar el  director  del  colejio,  pues  que  una  casa 
de  colejio  suministra  alimentos  como  un  padre 
a  sus  hijos.  ¿Q  lé  cosa  mas  justa  que  la  que  con- 
cede el  proyecco  de  dejar  colocado  este  privile- 
jio en  el  lugar  en  que  se  encuentra?   Adviértase 


que  el  rpie  suministra  alimentos  en  cuanto  al  tí- 
tulo, tiene  una  col(jcacion  preferente,  i  el  ipieda 
en  arrendamiento  su  casa  lo  tiene  para  que  se 
pague  después  de  los  créditos  o  pensiones  de  co- 
lejio. De  manera  que  considerando  estas  dos  cir- 
cunstancias en  el  iroyecto,  el  orden  parece  exi 
jir  que  se  coloijue  entre  los  dos  de  que  antes  he 
hablado. 

El  señor  Palma. —  Dije  antes,  que  no  descono- 
cía la  razón  para  establecer  el  privilejio.  Tam- 
bién me  parece  que  en  la  sesión  anterior  dije 
que  las  pensiones,  si  se  consideraban  sólo  por  la 
educación  primaria  que  se  daba  a  los  niños,  ali- 
mentos, etc.,  eran  dignos  de  consideración  aque- 
llos privilejios.  Pero  bajo  la  palabra  colejio  se  en- 
tienden también  los  colejios  mayores  o  aquellos 
en  que  se  enseñan  facu  lades,  donde  ya  no  hai 
solamente  el  gasto  de  la  educación  sencilla  i 
conveniente  a  la  juventud,  sino  también  el  de 
otras  ciencias,  o  de  lujo  o  de  mayor  importancia. 
La  educación  cieniífica  debe  distinguirse  de  la 
educación  primaria;  esta  toca  a  tt  dos  o  a  la  ma- 
yor parle  fomentarla  i  protejerla,  i  aquella  debe 
costar  algo  al  que  aspira  a  ella.  En  este  senti- 
do propuse  que  se  arreglase  este  privilejio. 

Esta  paite  está  colocada  entre  Us  privilejios 
que  afectan  a  todos  los  bienes  de  los  deudores 
i  éstos  son  prefrrib'es  a  los  privilejios  que  afee 
tan  a  los  muebles,  a  los  inmuebles,  i  a  las  hipo- 
tecas. 

Sigúese  que  es  un  privilejio  mui  fuerte.  Baste 
decir  que  está  aquí  igualado  con  el  Fisco  i  la 
Municipalidad,  con  los  derechos  de  funerales 
i  gastos  de  enfermedad,  <  uracion  i  artículos  de 
consumo.  Conviene  dar  este  privilejio,  pero  no 
tanto;  moderarlo,  seria  lo  mas  prudente,  no  ne- 
garlo absolutamente,  porque  ya  he  dicho  que 
hai  una  razón  para  privilcjearlo  si  se  considera 
como  artículo  de  consumo  o  alimento.  En  ese 
caso  gozará  por  aquel  título  del  privilejio,  i  en 
esta  acepción  entonces  no  se  comprenderán  los 
grandes  gastos  de  ciencias  mayores  En  ese  sen- 
tido no  me  he  o¡)uesto  yo  al  articulo,  sólo  me 
he  opuesto  a  este  privilejio  tan  fuerte  que 
concede  aquellas  pensiones  cuantiosas  que  se 
pagan  por  ciencias  o  enseñ  mza  de  profesiones 
científicas. 

El  señor  Pdlazuelos. — Precisamente  he  toma- 
do la  palabra,  no  por  hiblar,  sino  porque  esto 
afecta  a  mis  convicciones  íntimas.  Yo  veo, 
señor,  que  se  da  una  protección  particular  a  las 
ciencias.  Señor,  cada  dia  veo  que  se  propaga 
mas  i  mas  el  interés,  el  mérito  e  impor- 
tancia de  lo  que  11  imamos  saber  en  la  so- 
ciedad, a  no  hibar  otro  que  para  mi  es  un 
derecho  en  favor  de  ese  saber. 

No  creo  que  en  ningún  tiempo  podremos 
obrar  contra  la  propiedad  individual  de  todos 
los  derechos  constitucionales.  Sjbre  esta  pro- 
piedad está  fundado  todo  el  derecho  de  la  so- 
ciedíd.  N  )  nie^o  que  la  ciencia  también  es  una 
propiedad, pero  contraria  a  la  Constitución  cuan- 
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-do  se  privilejia  sobre  la  propiedad  i  el  bien  del 
ciudadano,  un  valor,  una  suficiente  cantidad  de 
medios  con  que  proveer  a  las  exijencias  de  su 
vida.  Ahora,  pues,  hai  propiedad  de  propieda- 
des; la  propiedad  intelectual  i  la  propiedad  ma- 
terial de  que  vive  todo  hombre.  En  su  conser- 
vación está  interesado  el  mayor  número  de  los 
ciudadanos;  por  esta  razón  gozará  también  de 
mayor  derecho.  ¿I  por  qué  considerar  la  cien- 
cia un  derecho  privilejiado  sobre  la  propiedad 
de  que  todos  viven?  ¿No  seria  mejor  conservar 
este  derecho  en  favor  de  todos,  que  de  aquel 
deque  sólo  pueden  aprovechar  algunos.'  Esto 
por  una   parte. 

No  toda  la  sociedad  sacrificaría  una  parte  de 
su  fortuna  por  protejer  este  saber;  i  con  todo, 
lo  proteje  perjudicando  los  intereses  mas  caros 
de  la  sociedad.  Ella  no  quiere  protejer  tanto  las 
ciencias  que  sólo  entran  al  esjiíritu,  porque  lo 
que  ella  quiere  son  esas  ciencias  que  afectan  a 
las  aptitudes  físicas  del  hombre  i  mejoran  la 
sociedad  que  tanto  necesita  de  ella. 

Por  otra  parte,  |)osee  el  propietario  de  la  casa 
alquilada  un  privilejio  real  en  los  bienes  del  al- 
quilador. Seria  preciso  tener  presente  también 
que  la  mayor  parte  de  las  lejislaciones  justas  lo 
han  considerado  preferente  a  lo  que  se  llama 
ciencia. 

El  que  le  permite  a  otro  servirse  de  su  pro- 
piedad, tiene  un  derecho  para  asegurarse  de  su 
propiedad  en  los  bienes  del  alquilador  que  se 
ha  servido  de  ella  i  aun  también  de  los  mismos 
que  se  aprovechan  de  estos  servicios,  porque  a 
no  tener  el  propietario  esta  garantía,  serian  mu- 
cho mas  peligrosas  las  condiciones  en  este  con- 
trato que  en  todos  los  otros. 

Respetemos  la  pro[)iedad,  base  de  todos 
nuestros  derechos,  parte  esencial  de  nuestra 
vida.  No  nos  comprometamos,  señor,  en  discu- 
siones de  esta  naturaleza  dirijidas  a  despreciar 
reglas  jenerales,  i  en  favor  de  una  clase  ¡^articu- 
lar  de  hombres  que  hasta  ahora  escasamente  i 
en  mui  determinados  casos  han  hecho  grandes 
servicios  al  mundo. 

Porque  no  temo  hablar  en  este  lugar,  diré 
que  son  mui  pocos  los  hom[)res  que  han  podido 
merecer  el  título  de  ser  los  verdaderos  repre 
sentantes  del  espíritu  humano,  i  grande  el  mí- 
mero  de  los  que  han  hecho  de  su  saber  nada 
mas  que  para  aflijir  a  todo  el  mundo. 

Vo  pido  que  sigamos  nosotros  el  camino  ca- 
rril por  donde  hemos  andado:  dejemos  la  cien- 
cia en  su  lugar,  respetemos  la  propiedad. 

Yo  pido  la  preferencia  en  favor  de  esta  pro- 
piedad. 

El  señor  M<jntt. — En  materia  de  privilejio 
la  regla  jeneral  es  que  deben  ser  [)agados  los 
acreedores  que  gozan  de  ellos  |ior  el  orden  en 
que  están  colocados,  sin  atender  a  la  fecha  en 
que  huí  verificado  los  créditos  de  que  dimanan 
tales  privilejios.  No  ¡¡odrá  establecerse  una  re- 
gla en  contrario,  sin  que  las  escepciones  ven- 
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gm  a  formar  una  regla  Dígise,  por  ejemplo, 
los  iiltimos  aeree  lores  son  los  que  deben  ser 
pagados,  i  se  tendrá  entonces  que  convenir  con- 
migo en  que  las  costas  i  otros  privilejios  lo  ven- 
drían a  destruir.  Dígise  que  los  acreedores,  las 
costas  i  otros  créJitos  de  esta  naturaleza  deben 
ser  pagidos  con  preferencia  i  se  verá  entonces 
que  éstos  deben  tener  el  lugar  ((ue  de  justicia 
les  corresponde. 

Pongimos  en  parangón  al  que  suiíiinistra  ali- 
mentos al  enfermo,  con  el  que  es  dueño  de  la 
propiedad  en  que  vive,  i  se  verá  que  es  mani- 
fiesta la  justicia  del  que  suministra  alimentos  al 
enfermo.  Sin  embargo,  este  crédito  |)uede  ser 
posterior  al  de  los  alquileres. 

Estas  mismas  reflexiones  que  acabo  de  hacer 
con  respecto  a  algunos  de  los   créditos,   podrán 
\  hacerse   por  cada   uno   de  ellos   en   particular; 
pero  me  parece  iniítil    demorarse  mas    en  consi- 
deraciones sobre  elUs. 

No  habiendo  otro  señor  Diputado  que  toma- 
se la  palabra,  se  preguntó  a  la  Sala  si  se  apro- 
baba o  no  esta  parte,  i  resultó  aprobada  por 
unanimidad,  con  lo  cual  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  segunda  discusión 
el  párrafo  3.°  del  artículo  7.° 

El  señor  Larrain  Moxó.  —  Por  una  indicación 
que  hice  en  la  última  sesión,  quedó  este  artículo 
para  segunda  discusión.  Dos  razones  tuve  para 
opinar  así:  i.*  por  el  derecho  que  puede  tener 
el  arrendador  del  fundo,  i  después,  porque  se 
da  privilejio  a  un  abuso  que  puede  introducirse. 
El  dueño  del  terreno  hace  un  bien  conocido. 
No  hai  duda  que  los  capitales  que  se  invierten 
en  este  objeto  son  preferibles.  Se  puede  probar 
lo  que  uno  quiere  al  entregar  una  cantidad  de 
dinero  o  también  de  semilla;  puede  decirse  que 
se  iba  a  poner  en  tal  siembra;  pero  puede  suce- 
der mui  bien  que  no  se  le  dé  este  destino,  i  en- 
tonces habrá  lugar  a  fraude.  En  todo  caso,  se 
podrán  poner  en  igual  lugar  al  del  terreno  con 
el  que  da  el  dinero;  pero  nunca  podiá  tener  |)re- 
ferencia  el  que  da  el  dinero  o  semilla  al  propie- 
tario del  terreno.  Por  eso  es  que  he  pedido  que 
se  ponga  el  artículo  2."  en  lugar  del  1°,  i  el  3.° 
en  lugar  del  5." 

El  señor  Palma. — Sobre  esto  mismo  dije  en 
la  sesión  anterior,  que  me  parecía  también  con- 
veniente que  se  antepusiese  el  privilejio  del 
arrendador  al  privilejio  del  que  prestaba  dinero 
o  semilla,  porque  es  tan  difícil  de  probarse  que 
el  dinero  se  ha  invertido  en  la  siembra;  i  por  el 
otro  estremo  da  tanto  lugar  a  fraude  este  privi- 
lejio, que  me  parece  que  habrían  muchos  plei 
tos,  aun  quede  menor  cuantía,  que  son  talvez 
los  mas  perjudiciales;  muchos  pleitos  sobre  cré- 
ditos de  personas  (pie  decían  que  habían  pres- 
tado dinero  al  labraiior,  podrían  convenirse  con 
él.  Q  le  iaria  entonces  espuesto  este  privilejio  a 
todos  los  inconvenientes  de  la  prueba  oral.  Si  el 
deudor  hicia  un  documento,  diria  que  habia 
invertido  en  la  siembra  aquel   dinero  que  le  ha- 
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bian  pteslado;  pero  esto  no  seria  bast.-inte,  por- 
que de  este  modo  haría  un  documento  según  le 
conviniera  i  burlaria  al  dueño  del  terreno. 

Cuando  no  fuera  mas  que   por  no  dar  lugar  a 
fraudes  deberia  posponerse  el   privilejio  del  di- 
nero o   semillas  al  del   arrendador.    No  es  lo 
mismo  el  privilejio  de  una  escritura  publica  que 
el  de  un  documento   particular;  porque   el   que 
tiene  una  escritura  tiene  una  constancia  legal  de 
aquellosderechos  que  la  lei  le  da,  i  el  que  lieneun 
documentono  muestra  una  prueba  tan  convincen- 
te de  la  verdad  como  el  que  tiene  una  escritura. 
Cuando  no  fuera  mas  que  por  esta  razón,  debia 
preferirse  al  arrendador   del  terreno,    que  funda 
bu  acción  en  un  hecho  nototio,   cual  es  la  tierra 
que  está  a  la  vista  i  en   la  cual   se   ha   hecho  la 
cosecha.  Cambiando  de   lugar   el   privilejio  del 
que  prestó  la  semilla  con  el   del  arrendador,   re- 
sultarla también   que  éste  se  antepondría  a  los 
aviadores  de  minas,  i  no  falta   razón   para  creer 
eso,  porque  el  dueño  del   terreno  le  cobra  una 
renta  que  la  paga  ei  minero  i  los  aviadores  para 
trabajar  sus  minas,  por  el  lugar  que  ocupan  sus 
injenios  ¡  sus  faenas.  El  aviador  de  la  mina  va 
haciendo  su  negocio,  va  interesado  en  la  suerte. 
El  dueño  del  fundo  lo  hace   sin  buscar  fortuna, 
se  le  paga  una  renta  todos  los  años,   proporcio- 
nada  al    valor   de  su  terreno,  i  quitarle  esto  no 
seria  justo,  pues   seria  posponer  al  que  no  tiene 
esperanza,    respecto  del   otro   que  va   haciendo 
negocio  con  esperanza  de  gran  fortuna.    Por  eso 
me  parece  que  la  opinión  del   señor   Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra,   de  que  se 
diese  preferencia  al  propietario,    debe  apoyarse. 
El  señor  Palazuelos. — Yo  prescindo,  señor,  de 
todas  las  consideraciones  que  haya    para  favore- 
cer al  proletario,  o  al  que  ha  prestado  la  semilla. 
Yo  qaiero  también  confesar  que  no  tengo  mucha 
intelijencia  en  este  caso  i  en   todo  lo  que  pueda 
resultar  de  la  sanción  de  este  proyecto.  Pero  me 
contraeréesclusivamenteal  interés  déla  sociedad. 
¿Qué  puede,  señor,  el  interés  social  en  este  caso? 
Yo  creo  que  los  intereses  de  la  moral    i  de  la  fi- 
losofí  1  están  perfectamente  enlazados  con  los  de 
la  sociedad,  porque  a  mas  de  lo   que   se  ha  di- 
cho, es  preciso  tener    presente   que    hai    ciertos 
beneficios  que  perjudican  rnas  bien  que  favore- 
cen a  los  bcntrñciados.   Bien  está  que  a  la  mujer 
casada  se  le  dé  el  privilejio  de  perseguir  su  dote 
contra   cualquier   acreedor;   la    mujer   no    tiene 
negocios,   no  es  comerciante,   no   tiene  crédito 
ni    necesita   de   el,  mas   claro:   la  mujer   no  ne- 
cesita de  mayor  niímeio   de   servicios  i   de   eré 
dito  personal  para  administrar  su  fortuna.   Si   le 
dijéramos:  nen  ningún  contrato  que  usted    cele- 
bre se  entenderá  comprometida  su  doten    todos 
los  que  se  asociasen  con  ella  temerían  entrar  tn 
negociaciints,   poique    la   consideraiían   insol- 
vente. 

Digo  lo  mismo,  .puts  de  los  infelices  de  que 
se  trata  en  el  presente  raso.  Un  pobre  que  no 
tiene    mas   qiíe    sus  aptitudes  personales    para 


mantenerse,  despreciará  la  tarea  en  el  momento 
en  que  sepa  que  el  hombre  de  quien  depende, 
tiene  otro  a  quien  pagar  preferentemente,  i  en 
caso  de  no  tener  con  que  responder,  ¿qué  especie 
de  garantías  pudra  darle? 

Lo  mas  que  este  pobre  puede  hacer  es  recla- 
mar por  el  pago  de  su  trabajo;  pero  ¿cómo  con 
seguirlo  habiendo  este  temor  de  por  medirj? 

Ahora  pregunto  yo,  ¿qué  le  importará  mas  a 
un  hombre  que  solo  cuenta  con  su  trabajo,  ha- 
llar uno  que  le  preste  la  tierra,  u  otro  que  le 
preste  semillas  para  sembrar?  Por  supuesto  que 
al  que  le  da  el  arriendo  con  este  puede  propor- 
cionarse medios  de  subsistencia,  cuando  por  el 
contrario,  con  semillas  no  puede  proporcionarse 
ese  arriendo  i  en  este  caso  seria  empeo-.ado  m? 
nifiestauíente. 

Siendo  tan  mala  la  condición  de  los  pobres 
en  caso  que  el  dutfio  de  la  tierra  tenga  constan- 
cia de  la  lei  sancionada  en  los  mismos  términos 
del  proyecto,  de  retraerse  de  tratar  con  el  pobre, 
que  no  tiene  otra  garantía  para  asegurar  su  tra- 
bajo, ¿dónde  irán  los  intereses  i  seguridades  del 
infeliz  que  no  tiene  otra  cosa  que  el  trabajo 
de  la  tierra?  Al  infinito!  Porque,  como  he  di- 
cho, con  semillas  i  sin  dineio  no  se  adquiere  un 
arriendo.  Es  asi,  pues,  que  la  mayor  parte  de  las 
clases  pobres  viven  únicamente  del  crédito  que 
le  dan  sus  aptitudes  necesarias  para  emplear  su 
trabajo,  luego  es  claro  que  la  lei  no  debe  conce- 
der un  privilejio  incompatible  con  sus  intereses. 
El  señor  Iranázaval. — Dos  señores  Diputados 
han  hablado  sólo  sobre  la  colocación  que  debe 
tener  la  parte  v"  del  artículo;  por  consiguiente 
es  necesario  se  pregunte  si  se  aprueba  o  no  la 
parte  3."  del  aitículo. 

El  señor  Renjifo.—  Antes  de  entrar  en  la  vo- 
tación de  este  artículo,  haré  presente  que  tengo 
constancia  de  que  hai  ur.a  equivocación  en  la 
redacción  de  él.  Dice:  el  que  haya  prestado  di 
ñero  I  semillas;  i  debe  decir  el  que  haya  prestado 
dinero  o  semillas;  es  decir  debe  colocarse  la  dis- 
yuntiva o  en  cambio  de  la  conjunción  ¿. 

El  señor  Palma. — La  cuestión  ha  versado 
sobre  colocar  la  parte  3'\  en  lugar  de  la  en  este 
sentido  me  parece  que  se  ha  hablado;  i  entonces 
la  parte  5  "  que  da  privilejio  a  los  arrendadores, 
vendría  a  anteponerse  también  a  los  aviadores  de 
minas.  Supuesto  que  la  parte  3."  viene  a  colo- 
carse después  de  la  5."  se  sigue  pues  que  la  par- 
te 4.*  tiene  una  preferencia  de  que  no  se  habia 
tratado. 

Me  parece  que  debe  prosponerse  la  parte  5.' 
a  la  3.'',  i  entonces  quedará  en  esta  forma:  el  pro- 
pietario o  arrendador,  los  aviadores  de  minas,  i 
el  que  prestó  dinero  o  semillas. 

Talvez  por  no  haber  entendido  yo  antes  esto, 
estaré  hablando  sobre  lo  que  ya  está  acordado. 
El  señor  Irarrázaval.  — Seíiores,  entre  la  parte 
3  •'  i  la  |)arte  S--'  esiá  la  que  da  privilejio  a  los 
aviadores  de  minas.  Resulta,  pues,  que  esta  no 
ha  sido  la  mente  de  los  señores  Diputados,  co- 
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mo  no  lo  ha  sido  la  del  señor  Diputado  que  aca- 
ba de  halilar.  Puede  hacerse  otra  cosa,  i  es  colo- 
car los  niirreros  del  artículo  7."  en  la  misma  for- 
ma que  acaba  de  indicar  el  seiior  Diputado 
Palma.  Pero,  sobre  tcdo,  por  ahora  nos  fijare- 
mos, en  si  se  aprueba  la  parte  5.";  después  tra 
taremos  sobre  la  colocación  de  la  parte  4.^  La 
parte  5."  tiene  otro  párrafo  que  se  va  a  leer. —  Se 
suscitó  un  pequeño  debate  sobre  la  colocación 
que  debían  tener  las  partes  3.^1  5."  de  ese  ar- 
tículo; es  dec;r,  la  paite  3.*  en  lugar  de  la  5.^  i 
vice-versa. 

El  señor  Varas. —  Se};un  este  nuevo  círden  que 
se  va  a  señalar  a  estas  clases,  el  privile jio  del 
aviador  de  minas  queda  después  del  arrenda 
dor  del  terreno. 

El  que  arrienda  cierto  terreno  en  que  está  si- 
tuada la  mina,  para  colocar  les  beneficios  o  la 
maquinaria,  tiene  un  privilejio,  esto  no  es  justo, 
es  contrario  a  la  ccnciencia. 

El  que  presta  el  terreno  no  ccirre  ningún  ries- 
go, el  que  da  para  el  trabajo  de  la  mina  fomen- 
ta la  industria  i  la  riqueza;  el  otro  no  hace  nada, 
antes  bien  í.htiene  un  beneficio  por  el  trabajo 
de  la  mina;  porque  este  trabajo  llama  jentes  que 
pueden  servir  para  espender  sus  frutos.  Como  el 
resultado  de  este  agregado  es  dejar  al  aviadcr  de 
minas  después  del  propietario  del  terreno,  ir.e 
parece  que  no  conviene  admitirse. 

El  señor  Palma.  —  Muchos  privilejios  conce- 
de la  Ordenanza  al  minero  i  a  sus  aviadores. 

Es  un  jénero  tan  favorecido,  que  por  mucho 
interés  i  utilidad  pública  que  se  le  suponga,  hai 
otros  de  igual  o  m&yor  consideración;  i  en  cuan- 
to al  beneficio  que  se  da  a  la  industria  minera, 
suele  ter  ménes  preferible  que  el  que  se  da  a  la 
prcipiedad  territorial. 

No  es  cuestión  é^ta  para  ocuparse  dos  horas. 

Sobre  esto  se  ha  escrito  muclio.  En  mi  con 
cepto,  señor,  estas  dos  pro¡)iedades  deben  consi- 
derarse iguales;  si  tsnto  contribuye  una  como 
otra  a  la  utilidad  piíblica,  igual  debe  ser  el  pri- 
vilejio  que  se  les  concede. 

El  señor  Cifnentes.  — Puestos  en  parangón, 
señor,  las  ventajas  que  tiene  el  pais  por  uno  i 
otro  ramo,  se  verá  que  es  infinitamente  ventajo 
so  el  producto  por  parte  de  los  mineros,  produc- 
to mas  grande,  cuanto  creo  que  la  verdadera  ri- 
queza nacional  i  nuestro  engrandecimier.to  se  lo 
debemos  a  estérame. 

Necesita  pe  r  esto  mismo  de  la  intervención  i 
protección  de  los  Gi^biernos  para  hacerlo  pros- 
perar mas  i  mas. 

Son  tan  inminentes  los  riesgos  que  corren 
tanto  los  aviadores  romo  los  esplotadores  de  las 
minas,  que  necesilan  absolutamer  te  una  inmen- 
sa piotercion  sin  lo  rual  no  pi:eden  entrar  a  es- 
plorar la  tierra. 

A  las  minas  debemos  el  ciédito  que  goza 
mos  en  las  naciones  estranjeras;  sin  las  minas 
a  seguro  que  no  tendríamos  ni  usaríamos  la  ropa 
que   vestimos;  poique  no   podremos    negar  que 


nuestras  entradas  en  su  mayor  parle  salen  de  las 
minas;  i  se  puede  esperar  con  probabilidad,  que 
con  alguna  prc  teccion,  este  ramo  |)rogresará,  i 
su  incremento  será  muí  considerable,  porque  si 
volvemos  la  vista  20  años  atrás,  veremos  que  no 
producía  casi  nada  este  ramo. 

Nuestro  ramo  de  agricultura  nada  valdría  en 
sí,  si  no  fuese  por  lo  mismos  mineros  que  con- 
sumen sus  frutos. 

Yo  no  veo,  señor,  por  qué  han  de  postergarse 
nuestras  leyes  vijentes  que  sabiamente,  a  mi 
modo  de  ver,  favorecen  al  minero;  i  por  qué 
vamos  a  protejer  al  arrendador  de  un  terreno 
que  ro  corre  liesgo  de  perder  nada,  i  no  al  avia- 
dor de  una  mina  que  invierte  miles  i  miles,  i 
¿con  qué  seguridad?  sin  ninguna  casi. 

Por  no  hactr  mas  larga  la  discusión  me  limi- 
taré sólo  a  decir  tjue  se  deje  el  artículo  en  la 
parte  en  que  está  colocado,  anteponiéndose  a  la 
otra- 

El  señor  Varas. — Yo  indicaré,  señor,  que  se 
vote  sobre  si  debe  ser  preferido  el  privilejio  de 
les  aviadores  de  miras  al  privilejio  de  los  arren- 
dadores. 

El  se  ñor  Me  ntt. —  El  privilejio  de  los  aviadores 
de  minas  es  sobre  el  producto  de  la  mina,  i  el 
privilejio  de  los  arrendadores  de  terreno,  es  so- 
bre el  teireno  que  tiene  arrendado. 

No  hai  mas  que  un  caso  i  es  cuando  el  avia- 
dor lo  es  de  un  injenio  en  terreno  ajeno  i  por  el 
cual  debe  pagarse  un  alquiler. 

Se  trata  de  saber  cuál  deba  pagarse  con  pre- 
ferencia del  producto  de  las  minas  beneficiadas 
en  aquel  injenio:  esto  es,  si  debe  pagarse  al  pro- 
pit  laño  o  al  aviade  r. 

Su[  ongamos  que  un  individuo  ha  hecho  gran- 
de s  anticipaciones  a  una  mina,  como  sucede  de 
ordinario,  1  que  eslas  anticipaciones  vayan  cre- 
ciendo infinitamente,  hasta  que  se  eslinga  toda 
esperanza  de  alcance.  ¿Será  justo  cjue  se  cobre 
al  dueño  del  terreno  el  costo  de  la  mina?  Esto 
seta  obligar  al  propietario  del  terreno  a  que  se 
ceri  vierta  en  aviador  de  la  mina  también. 

No  habiendo  otro  señor  que  tomase  la  palabra, 
se  procedió  a  la  votación  sobre  la  tiasposicion  de 
las  partes  3.'^  i  5.",  i  en  la  forma  que  se  ha  di- 
cho, i  resultó  aprobada  por  20  votos  por  la  afir- 
mativa i  10  por  la  negativa,  quedando  la  cuaita 
en  su  mismo  lugar. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión. 


ANEXOS 
Núm.  3 


El  Senado,  en  sesión  del  2  del  corriente,  h.i 
tenido  a  bien  reelejir  para  Presidente  al  que 
suscribe  i  para  Vice  Presidente  al  señor  don  Jo- 
sé Miguel  Solar. —  Dios  guarde  a  V.  E.  — San- 
tiago, Junio  3  de  1845.— DihGO  J.  BtNAVENTE. 
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— ]osí  Sanliaí>o  Contrerai. — A   S.    K.   el  Presi- 
dente de  la  Cáiiiira  Ai  I)  pjtaios. 


Núm.  4  (i) 


Ddterminados  a  apoyar  toda  voz  sensata 
que  oigamos  levantarse  en  la  Lejislatura,  cree- 
mus  deber  traer  desde  luego  a  la  prensa  una 
cuestión  de  alta  importancia,  que  ha  tenido  su 
oríjcn  en  la  Cámara  de  Senadores,  i  que  se  puso 
a  discusión  el  viernes  en  la  de  Diputados.  Alu- 
dimiis  al  proyecto  de  lei  sobre  autorizar  al  Go- 
bierno para  reglamentar  las  relaciones  servicia- 
les, por  decirlo  así,  entre  las  diversas  clases  de 
la  sociedad;  a  salier:  entre  am  ¡s  i  criados,  en- 
tre artesanos  i  maestros,  entre  hacendados  e  in- 
quilinos,  etc. 

Este  proyecto  de  lei  ha  venido  aprobado  ya 
por  la  otra  Cámara  de  Senadores,  i  no  pode- 
mos atribuirlo  sino  a  la  influencia  de  un  hom- 
bre prestijioso  como  el  del  señor  Egaña,  que 
ha  querido  patrocinar  las  indicaciones  de  la  So- 
ciedad de  Agricultura.  Felizmente,  el  señor 
García  Reyes  que  ha  alzado  uno  de  los  prime- 
ros una  voz  de  contra  Jiccioa  en  la  Sala  de  Di- 
putados, si  no  puede  oponerle  un  nombre  tan 
viejo,  hi  hecho  muestra  desde  lueg  j  de  razonas 
tan  poderosas  como  para  olvidar  los  nombres. 
Nosotros  no  podem  )s  mé  ios  át  adherirnos  a  sus 
ideas.  No  es  que  admitamos  del  todo  las  frases 
hiperbólicas  con  que  empezó  su  discurso.  ¿En 
qué  cuestión  social,  por  simple  que  sea,  no  se 
trata  en  líltimo  análisis  de  los  cimientos  mis- 
mos de  la  sociedad,  o  si  se  quiere,  de  la  Cons- 
titución? 

¿Sería  por  esto  necesario  temblar  a  cada  m  i- 
mento,  i  no  tocar  Us  del  nredo  del  error  o  del 
dolor.'  Pero  sí  estam  5s  de  acuerdo  con  él  en 
que  la  cuestión  es  solemne,  mis  por  m  )tivo3 
locales  i  accidentales  que  por  considera':iones 
jenerales. 

El  señor  García  Reyes  observó  m  li  bien, 
por  ejemplo,  que  los  cambios  q  le  pj  Irían  ve- 
rificarse a  causa  de  lis  póxmías  elecciones  en 
el  personal  de  la  administración,  impedían  que 
el  Cuerpo  Lejislativo  pusiese  en  manos  del  Gj- 
bierno  un  negocio  grave,  fiado  en  sus  capacida- 
des actuales.  En  este  sentido  pidió  que  en  caso 
de  pasar  el  proyecto,  fuese  al  mé  ios  restrinjien- 
do  la  autorización  a  un  aña,  como  lo  e.xijian 
por  otra  parte  las  mismas  disposicionjs  consti- 
tucionales. En  este  sentido  también  hizo  notar 
a  la  Cinara  q-ie  lj  inmensidid  i  trascendencia 
del  proyecto  damindiba  intelijincias  que  no 
eran  comunes  entre  nosotros,  porqie  ni  la  elu 
cac'on,  ni  las  costumbres,  ni   los  conocimientos 


(i)  Eite  artículo  ha  sido  tomado  de  El  Progreso  del 
9  le  Junio  de  lSt5,    iiúni.  Sj:.— ;.Vjíí  Id  R:;>pi:aljr). 


estadísticos  con  que  podía  contarse,  eran  a  pro- 
pósito para  prepararlas. 

¿(¿uicn  puede  escapar  de  buena  íé  al  vigor 
de  estas  objeciones  en  presencia  de  la  sociedad 
que  nos  rodea?  No  fué,  pues,  en  esto  en  lo  que 
se  fijó  mis  el  señor  Reyes.  Propiamente,  esto 
no  lo  (;freció  sino  como  un  recurso  líltimo,  un 
paliativo  bueno,  cuando  mas,  si  no  se  quería 
desechar  enteramente  la  medida.  Según  él  lo 
que  debía  hacerse  era  lo  líltimo;  i  lo  repetimos, 
sin  aceptar  sus  ex  ijeraciones  oratorias,  pensa- 
mos igualmente  que  seria  lo  mas  aceptado. 

En  primer  lugar  no  hallamos  que  es  lo  (jue 
justificaría  a  las  Címaras  de  no  hacer  ellas  mis- 
mts  esta  obra,  si  consideran  llegado  el  momen- 
to oportuno  de  ajitar  tan  de  cerca  cuestiones 
que  van  a  sublevar  por  toda  la  Repiíblica  intere- 
ses que  no  están  siempre  conformes  con  el  bien 
común. 

Después  por  lo  mismo  que  estos  intereses 
sm  individuales,  encontraría  la  leí  pacientes 
por  todas  las  clases,  desde  el  ciudadano  que 
pujde  quejarse  en  voz  alta,  hasta  el  infeliz  pro- 
letario que  sufre  en  silencio;  i  véase  entonces 
qué  elemento  poderoso  de  algazara  anárquica 
o  despotismo  irresistible  se  introduciría  gratui- 
tamente por  medio  de  dicha  lei,  según  la  debi- 
lidad o  enerjía  de  lo  i  que  la  manejasen.  Bien 
p  idria  el  Gobierno,  al  hicer  el  reglamento,  no 
mirar  a  sus  intereses;  pero  ese  desprendimien- 
to es  mas  probable  en  los  lejisladores.  ¿Porqué 
ab.tndjnar  el  Ejecutivo  esta  tarea  delicada? 
¿Don  ie  están  los  otros  trabajos  urjentes  i  tan 
importantes  como  éste,  que  esplicanan  inocen- 
temente una  delegación  semejante? 

Agregúese,  que  la  discusión  del  proyecto  exi- 
je  mil  elucidaciones  complicadas,  por  lo  mismo 
que  es  nuevo  no  sólo  entre  nosotros,  sino  tam- 
bién en  Europa,  como  lo  indicó  el  señor  Reyes. 
Estas  elucidaciones  no  las  puede  hacer  nacer 
sino  la  discusión  detenida  en  un  cuerpo  ilus- 
trado. Es  cierto  que  el  proyecto  del  Gobierno 
no  estaría  exento  de  esta  discusión  para  llegir  a 
ser  lei.  Pero  vendría  formido  ya,  i  por  fuerza 
unos,  |.)or  ignorancia  de  cosas  especiales  otros. 
i  hasta  por  debilidad  algunos,  el  simple  proyec- 
to pasaría  a  leí  inmediatamente,  sin  calcular  si- 
quiera lo  que  se  otorgaba,  ni  el  porvenir  hincha- 
d)  de  inconvenientes  que  se  abría  desde  ese 
momento;  Si  el  proyecto,  por  el  contrario,  lo 
formulase  una  comisión  del  mismo  seno  de  la 
Cañara,  comenzarla  desde  luego,  de  hambres 
mas  competentes,  como  representantes  del  pue- 
blo; mis  libres,  comí  que  no  sentirían  las  tra- 
bis  de  pasiones  interesadas;  i  menos  capaces, 
en  fiT,  de  fascinar  a  su;  colegas,  como  que  el 
mismo  espíritu  de  cuerpo,  que  no  es  a  su  turno 
mas  que  el  de  la  sociedad,  los  lleva  a  ayudarse 
e  instruirse  mutuamente,  en  vez  de  perjudi- 
carse. 

La  obra,  por  líltimo,  saliendo  de  minos  de  la 
Cámara  misma,   se  presentaría   mas  solemne  al 
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través  de  tite  ciiscl  htillante,  condicicn  que 
dtbc  levestii  tsf  ncia'inente  toda  lei  impr riarte 
i  esto  nurere  no  clvidaise  (n  tira  dcrde  los 
errores  man  a  sargiar  llagas  muí  vives  per  te  do 
el  cuerpo  focial. 

La  cuefticn  del  aiieglo  de  las  relat  ic  nes  entre 
los  aittsancs  i  los  naesitos  envuelve  nada  me- 
nos que  el  piobknia  dtl  piolelarisrr o,  tín  difícil 
entre  iicsolios.  La  de  deteiminar  esas  miímas 
relaciores  entie  los  hactrdados  i  los  irquilinos, 
abiaza  i^ualnunte  faits  giavet  del  gran  piincí 
pió  de  j  irpitdad.  Tcdo  esio  vale,  tin  duda,  la 
pena  de  tiíbají  s  íeti(  s  de  'aj  Csniaia^;  de  una 
organuaticn  j  ic  n  c  \íea  1  if  imirt  da  cfriiode 
su  recinto. 

Ciee  mes,  1  Li  f,   un  eiíiñii    Gaicí¿    Rijef, 
quelaCánaiarodiLe   luir  el  «uerfoalata 
rea,  si  es  que  te  ju?ga  llegado   el  m.cm.ci.lo  ci  n- 
veniente  de  c  mpiencJi  ría.  Lofxije   la  gtavedad 
del  asunto  i  su  é.xiloniifmo,  en  ruestia  cpinicn. 

El  Gobierno,  en    medio  de  las   ocupaciones 
que  lo  rodean,   no   podria   menos  de  ceder  de- 
ante de  un  trabajo  t.nii    delicado,  a  no   ser  que 
ntereses  del   momento  lo  incitacen   a  zanjarlo   i 


de  cualquier  nitdo.  Peto  hemos  dicho  ya  lo 
bastante  para  mostrar  nuestras  simpatías  por- 
que la  Cámara  se  consagre  esclusivamente  a  un 
prr  yecto  tan  vital.  Esperaremos  ahora  a  las 
ideas  que  nos  pueda  sujerir  la  segunda  discu- 
sión. 

No  queremos,  sin  embargo,  teiminar  este  ar- 
tículo sin  solicitar  de  las  Cámaras  un  poco  mas 
de  ardor  en  el  desempeño  de  su  misión.  Todas 
nuestias  mtjctas  están  en  embiion,  todo  nues- 
U(>  porvenir  lejano.  Los  Diputados,  entre  tanto, 
no  se  consigue  reiinirle  s  en  número  suficiente 
sino  tatde;i  deí-]_ue?,  un  cuarto  intermedio, 
que  no  te  deja  sguardar  mucho,  haré  aun  mayor 
el  nal  Rf  cueree  la  Cániaia  (|ue  este  año  le 
esjua,  tntie  oiias,  la  vasia  cuestión  de  los  fue- 
ros. La  Iglesia  Nacional  también  tiene  que  ab- 
íoibei  gitn  pane  de  su  atención,  puesto  que  se 
han  dejado  oir  en  torno  nuestro  pretensiones 
exajeradas.  Esto  indica,  a  nuestro  modo  de  ver, 
un  mal  existente  que  reclama  pronto  remedio, 
porque  es  de  esos  males  que  mas  inquietud  in- 
funden en  los 'espíritus  amigos  déla  felicidad 
de  los  pueblos. 
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SESIÓN  3,-^  EN  6  DE  JffNIO  DE  1815 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRAZAVAL 


SUMARIO. — Njniiin  de  lis  aíistentes. — Aprobación  del  acta  precedente,  — Cuenta. —Contestación  al  discurso 
del  I'residente  de  la  República. — Ordenanza  de  jornaleros  i  sirvientes. — Oficina  de/Estadístici.  —  H  ira  ini 
cial  de  las  sesiones.  -  Prelacion  de  ciéiilos.  —  Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta 

i.°  De  un  proyecto  de  contestación  al 
discurso  del  Presidente  de  la  Reptiblica. 
{Anexo  núin.  ¿.    V.  sesiones  de/  2  ¿ el g) 

2°  De  una  indicación  hecha  por  don  Jo- 
sé Gabriel  Palma  para  adicionar  la  parte 
7.",  artículo  7.°  del  proyecto  de  lei  que  fija 
la  prelacion    de   créditos.    (V.  sesión  del ¿f..) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.''  Dijir  para  2*  discusión  el  proyecto 
de  lei  que  autoriza  ai  Gobierno  para  dictar 
una  ordenanza  de  jornaleros  i  sirvientes. 
( V.  sesión  del  /  /  el  p). 

2.°  Aprobar  los  incisos  i  a  5  artículo  2." 
del  proyecto  de  lei  que  crea  una  Oficina  de  ; 
Estadística  i  un  Archivo  Jeneral.  (F.  sesio 


nes  del  20  de  Diciembre  de  18^4.  i  18  de  Ju- 
nio de  iS-¡.¿ ). 

3."  Que  en  lo  sucesivo  las  sesiones  em- 
piecen a  las  6  h.  30  m.  P.  M.  con  espera 
hasta  las  7  h. 

4.°  Dejar  para  segunda  discusión  el  ar- 
tículo 8.°  del  proyecto  de  lei  que  fija  la  pre- 
lacion de  créditos.  (  V.  sesiones  del  4.  i  el  g). 

5,°  Considerar  la  in  licacion  del  señDr 
Palma  como  mjcion.  (  V.  sesión  del  p). 


ACTA 

íiEílON  E.N  6   DE  JUNIO  DE    1845 

Se  abrió  la  sesión  a  las  8  de  la  noche,  con 
asistencia  de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Ci- 
fuentes,  Djiioso,  Formas,  Gandarillas,  García 
Reyes,  Gatica,  GanJian,  Iñiguez,  Irarrázaval, 
Larrain,  Lazcano,  Lastra,  León,  Lira,  López, 
Mena,  Montt,  Palazuelos,  Palma  don  Cipriano, 
Palma  don  José  Gabriel,  R  ¡sas,  Sánchez,  Seco, 
Sol,  Tagle,  Toro  don  .Antonio,  Varas,  Velásquez 
i  Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  aper- 
tura presentado  por  la  Comisión  nombrada  al 
efecto,  i  quedó  en  tabla  para  la  sesión  inme- 
diata. 

Después  se  puso  en  discusión  particular  el 
artículo  único  del  proyecto  de  leí  de  autorización 
al  Ejecutivo  para  dictar  una  ordenanza  que  de- 
termine los  deberes  del  servicio  doméstico  e  in- 
dustrial, i  quedó  para  segunda  discusión. 

Se  continuó  en  seguida  la  discusión  particu 
lar  del  proyecto  de  establecimiento  de  una  ofi- 
cina de  estadística,  que  quedó  pendiente  en  la 
sesión  13.^  estraordinaria  del  20  de  Diciembre 
del  año  anterior,  en  la  cual  se  aprobó  hasta  su 
parte  quinta  en  la  forma  siguiente: 

i'Art.  2."  Se  establece  también  un  archivo  je- 
neral,  anexo  por  ahora  a  la  oficina  de  estadística 
i  bajo  el  mismo  caigo  i  dirección  de  ésta,  en  el 
que  se  depositen: 

1.°  El  orijinal  de  las  leyts  i  decretos  del  Con- 
greso. 

2.°  Copias  de  las  actas  de  cada  una  de  las 
Cámaras,  de  las  que  teng.in  ambas  reunidas,  i 
de  las  de  la  Comisión  Conservadora,  autoriza- 
das por  los  respectivos  secretarios. 

3.°  Un  tercer  orijinal  que  deberán  firmar  los 
colejios  electorales  de  las  actas  de  elección  de 
Presidente  de  la  República. 

4.°  Copia  auténtica  de  los  ¿■-ientos  de  las  co- 
laciones canónicas  de  capellanías,  prebendas  i 
curatos. 

5.°  Copia  autorizada  de  las  actas  de  los  capí- 
tulos provinciales  i  locales  que  celebren  las  ór- 
denes regularesn. 

Al  principiar  la  segunda  hora  propuso  el  setior 
Palma  don  José  Gabriel  que  las  sesiones  en  lo 
sucesivo  se  abriesen  a  las  siete  de  la  noche,  i  el 
señor  Presidente,  de  conformidad  con  la  indica- 
ción, hizo  fijar  la  proposición  siguiente: 

"¿  \cuerda  la  Cámara  que  se  cite  i)ara  las  seis 
i  media  i  que  las  sesiones  se  abran  precisamente 
a  las  siete  de  la  noche,  con  el  número  de  Dipu- 
tados que  a  tsta  hora  se  hallen  teunidos  i  que 
en  caso  de  no  haber  número  suficiente  para  ce- 
lebrar sesión,  se  retiren  los  asistentes,  levantán- 
dose una  actaP'i 

Se  puso  en  votación  i  quedó  sancionado  este 
acuerdo  de  la  Cámara  por  mayoría  de  veintidós 
votos  contra  siete. 

Se  continuó  después  la  discusión  particular 
del  proyecto  de  lei  sobre  prelacit)n  de  créditos, 
i  en  esta  o[)ortunidad  presentó  el  señor  Palma 
don  José  Gabriel  una  indicación  que  tiene  por 
objeto  adicionar  la  parte  sétima  del  artículo  7.° 
de  dicho  proyecto. 

El  señor  Presidente  espuso  que  dicln  indica- 
ción dehia  considerarse  como  moción  i  seguir 
todos  sus  trámites,  en  cuya  virtud  se  tendría  su 
presentación  por  primera  lectura,  conforme  al 
reglamento. 

Discutióse  después  el   artículo   8."  del   pro- 


yecto en  todas  sus  partes,  i  quedó  para  segunda 
discusión. 

Se  señalaron  en  tabla  para  la  sesión  pró.xima 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  aper- 
tura, el  de  arreglo  del  servicio  doméstico,  el  de 
la  oficina  de  estadística  i  la  continuación  del 
de  preiacion  de  ciéditos,  levantándose  en  este 
estado  la  sesión  a  las  diez  i  media  de  la  noche. 
— Irarrázaval. — H.  Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  se- 
ñor Secretario  dij  >:  La  Comisión  especial  e.i- 
cargada  por  la  Cámara  para  contestar  al 
Mensaje  del  Presidente  de  la  República,  ha 
cumplido  con  su  encargo  en  la  forma  siguiente: 
(Se  leyó  dicha  contestación  i  se  ni  indó  poner 
en  tabla  para  la  sesión  próxima.) 

El  señor  Irarrázaval. — Se  va  a  discutir  en 
particular,  señores,  el  proyecto  que  quedó 
aprobado  en  jeneral  en  la  sesión  anterior,  por 
el  cual  se  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  con  fuerza  de  lei  arregle  el  servi- 
cio doméstico  e  industrial. 

El  señor  García  Reyes. — Siento,  sen  ir,  no 
poder  tomar  paite  en  la  presente  lei  con  toH  1  la 
detención  que  exije  su  importancia,  por  haber 
llegado  yo  demasiado  tarde  en  la  sesión  ante- 
rior; sin  embargo,  ahora  mostraré  mis  ideas 
sobre  el  particular. 

Juzgo,  señores,  que  la  presente  lei  es  una  de 
las  mas  importantes  que  ha  podido  haberse  pre- 
sentado a  la  Cámara.  Podré  decir  casi  que  es 
la  verdadera  Constitución  del  pais  la  que  se  va 
a  dar  en  ella  por  el  Presidente  de  la  República; 
porque  en  virtud  de  esta  lei  el  Presidente  va  a 
arreglar  las  relaciones  domésticas  entre  el  pa- 
trón 1  su  sirviente,  entre  el  dueño  de  hacienda 
i  sus  inquilinos,  entre  el  dueño  de  minas  i  sus 
dependientes,  entre  los  directores  de  fabricas  i 
los  obreros  de  ella,  es  decir,  que  se  va  a  trazar 
en  ella  las  relaciones  de  todas  las  clases.  En- 
tiendo que  esta  es  la  Constitución  del  pais,  pero 
una  Constitución  tan  vasta  i  tan  peligrosa  que 
puede  traer  resultados  inmensamente  fatales, 
pues  que  en  ella  se  va  a  trazar  las  relaciones 
íntimas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

¿Qué  problema,  qué  pensamiento  mas  graiide 
se  puede  haber  ofrecido?  1  es  tanto  mas  gran- 
de, cuanto  que  para  una  Constitución  política 
bastarla  lomaren  consideración  el  interés  de  la 
sociedad  en  jeneral,  pero  para  la  resolución  de 
este  proyecto,  es  preciso  entrar  en  las  minucio- 
sidades de  los  intereses  particulares  de  cada 
clase  por  separado.  El  bienestar  presente  i  el 
bienestar  futuro   de  la  nación  va  a  darse  a  la  so- 


(1)   Esta    sesión   h.i    sido  tomail.i  de  Et  Progresáis 
Junio  lie  1S45,  "úms-  80J  i  S04  -(Nota  Je!  ReiOfíilotlor ). 
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ciedad  con  esta  lei.  Cuanto  hai  de  sagrado  so- 
bre la  tierra  va  a  ser  arreglado  por  ella;  i  es  cosa, 
señor,  esta  de  tanta  iinportant  ia,  que  una  sola  de 
las  partes  de  este  proyecto  sobie  determinar 
las  relaciones  materiales  entre  los  dutños  de  ha- 
cienda i  sus  inquilinos,  ha  sido  detenidamente 
considerada  por  la  Sociedad  de  Agricultura,  i  a 
pesar  de  que  se  reúne  allí  lo  mas  selecto  de  los 
agricultores  del  pais,  no  se  ha  conseguido  nin- 
gún resultado. 

Las  relaciones  de  nuestros  inquilinos  agricul- 
tores con  sus  amos  en  Chile,  es  uno  de  los  gran- 
des iiroblemas  que  tenemos  que  resolver;  i  de  él 
resultará  la  mejora  de  una  gran  parte  de  la  na 
cion.  Pero  todo  el  mundo  retrocede  ante  el  re- 
medio que  dthe  emplearse  para  poneise  a  cu 
bierto  de  estos  homlites,  i  de  la  gran  refpon- 
sabilidad  que  puede  i  necesariamente  debe 
nactr  de  aquí. 

Váyan^e  ahora  recorriendo  estos  intereses  de 
vida  i  muerte  que  existen  entre  ellos  i  véase  si  el 
presente  proyecto  será  o  no  de  la  mas  alta  ini 
porlancia. 

No  temo,  señor,  lo  que  se  llama  un  gobierno 
despótico  que  venga  a  dar  malas  leyes  o  una 
opresión:  eso  seria  un  absurdo,  una  quimera. 
Pero  pueden  haber  muchos  errores,  errores  tras 
cendentales  que  pongan  enconflicto  a  toda  la  Re- 
piíblica.  Quien  sabe  si  en  algún  tiempo,  si  en 
algunas  circunstancias  la  Cámara  podrá  discul- 
parse de  ellos. 

Una  sola  i  la  mas  pequeña  de  las  partes  cjue 
contiene  este  informe  habria  motivado  en  todas 
partes  del  mundo  una  cuestión  acalorada;  pero 
ya  está  aprobado  señores,   en  esta  Cámara. 

Yo  pregunto  ahora  ¿donde  está  la  capacidad, 
esta  inmensa  capacidad  que  va  a  reglamentar  a 
tudas  las  clases?  No  tengo  confianza  en  nadie  so- 
bre la  tierra.  No  quiero  decir  por  esto  que  no 
haya  quien  rtgle;  pero  trazar  este  reglamento, 
esta  leí,  es  obra  de  los  siglos  i  de  estudios  quesólo 
el  tiemiio  i  una  asidua  contracción  pueden  eje- 
cutar. Conocido  esto,  ¿a  quién  se  ha  de  dar  este 
voto  de  confianza?  Ahora  pues,  la  Cámara  va  a 
dar  al  Gobierno  de  Chile  la  facultad  de  regla- 
mentar, facultad  que  sólo  puede  ser  encomen- 
dada a  las  personas  que  pueden  tener  la  con 
fianza  de  la  Cámara  i  que  al  mismo  tiempo  le 
den  seguridad  del  arievto  de  la  obra.  Pero  si  al 
fin,  señor,  está  acordado  que  se  de  la  facultad, 
yo  pido  por  la  mas  fuerte  i  sólida  razón,  que  se 
circunscriba  este  término:  ¿Quién  es  el  que  va 
a  consumar  esta  ohia?  Un  cambio  del  Ministe- 
rio puede  suceder  por  las  circunstancias  mas 
leves  i  lanto  mas  cuanto  que  tocamos  una  época 
en  que  los   cambios  poh'ticos  son   tan  posibles. 

No  quiero  ser  difuso  en  el  presente  caso,  yo 
pido  que  se  circunscriba  al  término  preciso  de 
un  año  o  hasta  que  Miguen  las  elecciones. 

Jamas  podié  convenir  con  semejante  facultad 
si  no  se  circunscribe  a  lo  menos  hasta  el  término 
que  he  pedido. 


Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  rela- 
tivo al  arreglo  de  una  oficina  de  Estadística. 

El  señor  Presidente. — Se  va  a  dar  una  leciu 
ra  a  este  proyecto  tal  como  lo  ha  pagado  la  Cá- 
mara de  Senadores.    Parece  que  está  ya  apioba- 
do  en  jeneral    el  proyecto  i  en    particular  el  ar- 
tículo I." 

Se  puso  en  discusión  la  parte  i.-'  del  articu- 
lo 2." 

El  señor  Presidente. —  La  mayor  parte  de  es- 
tos artículos  tienen  algunas  breves  modificacio- 
nes de  palabras  que  no  alteran  en  nada  la  ins- 
tancia de  las  disposiciones  jenerales  de  la  lei. 
Para  la  discusión  de  estos  artículos  convendrá 
que  nos  fijemos  en  las  modificaciones  hechas 
por  el  Senado,  para  la  mayor  fat  ilidad  en  la 
discusión. 

Se  aprobó  esta  parte  por  unanimidad  i  sin 
discusión  ni  alteración  alguna,  se  aprobaron  del 
mismo  modo  las  siguientes  hasta  la  quinta  parte 
inclusive. 

"Ari.  2°  Se  establece  también  un  archivo  je- 
neral anexo  por  ahora  a  la  oficina  de  Estadísti- 
ca, i  bajo  el  mismo  cargo  i  dirección  de  ésta,  en 
el  que  se  depositen: 

1 ."  El  orijinal  de  las  Leyes  i  Decretos  del 
Gobierno; 

2."  Copia  de  las  actas  de  cada  una  de  las  Cá- 
maras, de  las  que  tengan  ambas  reunidas  i  de  la 
Comisión  Conservadora,  autorizidas  por  los  res- 
pectivos Secretarlos; 

3  °  Un  tercer  orijinal,  que  deberán  firm.ir  los 
co'ej'iis  electorales,  de  las  actas  de  elección  de 
Presidente  de  la  Repiiblica; 

4.°  Copia  autorizada  de  los  asientos  de  las 
colaciones  canónicas  de  capellanías,  preben- 
das i  curatos; 

5.°  Copia  autorizada  de  las  actas  de  los  ca- 
pítulos provinciales  o  locales  que  celcliren  las 
Ordenes  regulares. h 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora. 

El  señor  Palma. — Tomó  la  palabra  i  dijo:  con 
motivo  de  haberse  reunrdo  tarde  los  señores  Di- 
putados, la  sesión  ha  empezado  tarde  también: 
así  es  que  para  que  hagamos  algo  esta  noche  nos 
retiraremos  mas  tarde. 

Yo  con  esta  ocasión,  pi opongo  a  la  Sala  que 
acuerde  que  en  adelante  la  reunión  se  haga  a 
las  seis  i  media  i  que  a  las  siete  de  la  noche  se 
abra  la  sesión  sin  mas  que  con  el  toque  de  la 
campana  i  si  no  hai  niímero  suficiente,  se  retiren 
los  que  hayan  asistido,  porque  no  es  regular  que 
los  que  asisten  temprano  se  esperen  por  mucho 
tiempo  ánies  déla  sesión. 

Me  parece  que  esto  seria  mui  cómodo,  señor, 
i  muí  conforme  con  la  opinión  de  muchos  seño- 
res Diputados  a  quienes  he  consultado  antes  de 
hacer  esta  indicación. 

El  señor   Presidente. — Me  parece    mui    bien 
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señor,  i   sería   menos    molesto  pata  los   señores 
üiputadüs  el  concurrir  a  esa  hota. 

En  consecuencia,  se  votó  sobre  si  se  aproba 
ba  o  no  esta  indicación,  i  resultaron  25  votos 
por  la  afirmativa  i  3  por  la  negativa,  cuyo  resul- 
tado hizo  que  no  fuese  válida  la  votación,  por 
no  haber  número  competente;  por  lo  que  des 
pues  de  completado  éste,  se  procedió  a  nui  va 
votación  1  resultó  aprobado  por  25  contra  5. 

Se  puso  en  discusión  particular  la  parte  pri- 
mera del  artículo  8y  del  ¡¡royecto  de  lei  sobre 
prelacion  de  ciéditos. 

I."  El  vendedor  de  mercadeiías  que  existan 
todavía  en  poder  del  deudor,  goza  de  privilejio 
sobre  lo  que  produzca  su  venta,  salvo  que  pre- 
fiera tcmiarias  por  el  precio  a  que  se  las  compró 
el  deudor;  i  tendrá  estos  derechos  aunque  estas 
merradcrias  se  hayan  vendido  a  un  plazo  toda^ 
vía  pendiente;  pero  no  las  tendrá  si  desde  que 
tuvo  acción  para  exijir  el  precio,  hubiere  deja- 
do pasar  seis  meses  sin  demandar  judicialmente 
al  deudor. 

F^l  señor  Palazuelos. — Señor,  es  verdad  que 
por  nuestras  leyes  están  establecidos  los  privi- 
lejios  en  favor  de  los  fardos  que  se  encuentran 
conocidos  en  poder  del  deudor  fallido.  Yo  he 
examinado  en  estas  leyes  de  conformidad  con 
la  razón  i  la  justicia  esta  preferencia,  (lorque  en 
sí  no  encuentro  cosa  cierta  en  la  palabra  bulto. 

No  estamos  en  el  caso  de  introducir  en  la  le- 
jislacion  una  modificación  acaso  no  admitida 
en  todas  partes.  Nosotros,  que  estamos  bata- 
llando, por  decirlo  así,  «uerpo  acuerpo,  con  las 
preocupaciones  de  la  sociedad,  me  parece  que 
no  estamos  en  el  caso  de  alterar  las  máximas  i 
principios  que  nos  han  ligado. 

Supongamos  que  yo  vendo  una  pieza  de  gasa 
i  que  ésta  se  encuentra  en  poder  del  comer- 
ciante fallido,  ¿qué  otra  cosa  sucede  en  eito  a 
favor  mió,  sino  nna  dádiva  que  la  fortuna  ha 
querido  hacerme.'  Pudo  el  comerciante  vender 
el  todo  o  una  parte:  ¿pero  esa  circunstancia  de 
no  haberse  vendido,  a  qué  se  debe  sino  a  la 
fortuna,  a  un  hecho  casual?  En  el  mismo  senti- 
do se  han  hecho  todas  las  demás  ventas  a  ese 
mismo  deudor.  Ese  mismo  deudor  ha  probado 
tener  alhajas  i  especies  preciosas,  i  sin  embar- 
go, por  no  poderse  distinguir  no  ke  le  devuel- 
ven a  su  dueño. 

Hea()uí  la  desigualdad  de  este  privilejio  i 
una  circunstancia  particular  (¡ue  lo  hubiese  he- 
cho acreedor  a  una  cosa  conocida  i  que  de  jus- 
ticia le  pertenece. 

No  quiero  estenderme  mucho  subre  este  par 
ticular  I  solamente  lo  someteré  a  la  considera- 
ción de  la  Cámara.  No  se  crea  por  esto  que 
hago  oposición  al  artículo.  Yo  daré  mi  voto  se- 
gún me  convenga. 

El  señor  Gandarillas. —  I,a  última  parte  del 
artículo  que  concede  privilejio  para  retirar  la  es- 
pecie conocida,  después  de  seis  meses,  es  una 
lei  de  Bilbao  bien  conocida,  i  no  tiene  nada  de 


nuevo  el  proyecto;  i  a  la  verdad  que  no  la  creo 
en  nada  injusto;  p(jrque  realmente  se  da  un  tér- 
mino de  seis  meses  al  comprador;  i  si  después 
de  los  seis  meses  se  halla  con  que  no  puede  sa- 
lir de  ella,  es  imposible  que  encuentre  otro  pri- 
vilejio mas  para  letener  la  especie.  Una  buena 
especie  es  de  fácil  salida  i  es  cosa  muí  dura 
que  el  vendedor  que  ha  vendido  una  especie  de 
esta  naturaleza  pierda  el  valor  que  le  dieron  los 
seis  meses;  i  así  es  que  yo  opinaré  que  no  le 
vuelva  de  ningún  modo  la  especie  al  acreedor 
detpues  de  concluido  el  plazo  de  seis  meses  que 
ha  estado  la  especie  en  poder  del  deudor,  tiem- 
po en  que  pudo  saber  si  se  vendía  o  no. 

Me  opongo  a  que  se  conceda  privilejio  alguno 
sobre  este  particular. 

El  señor  García  Reyes.  — Yo  no  convengo  con 
la  disposición  anterior,  en  que  se  concede  dere- 
chos a  favor  de  las  especies  conocidas.  Cada  uno 
de  estos  artículos  onjina  un  nuevo  juicio,  mu- 
chas confusiones  i  muchos  equívocos  que  puede 
vengan  a  ser  de  trascendencia;  de  manera,  pues, 
que  la  cosa  no  es  tan  fácil  de  resolverse  en 
cuanto  que  esta  cosa  va  a  pasar  al  síndico  1  si 
no  es  bien  conocido  por  los  acreedores  el  pri- 
vilejio de  robrar  las  especies  que  existen  en  po- 
der del  dueño. 

En  el  artículo  existente  se  estiende  a  mas  de 
este  privilejio,  porque  no  solamente  se  da  un 
derecho  sobre  la  especie,  sino  también  sobre  su 
producto.  Cuántos  plazos  están  por  vencerse  de 
especies  vendidas  por  el  fallido,  que  serian  otras 
tantas  acciones  i  otras  tantas  dificultades. 

Me  parece  que  semejante  disposición  va  a 
producir  un  trasiorno  seguro  que  no  se  podrá 
evitar,  por  mas  que  una  persona  pruebe  que  su 
especie  está  entre  los  bienes  del  fallido,  nunca 
puede  alcanzar  a  ser  cubierta;  por(iue  por  mas 
privilejiado  que  sea  su  crédito,  por  mas  antiguo 
o  lleno  de  preferencia  que  sea  su  acción,  si  es 
de  los  illtimos  dueños,  se  llevan  su  valor  sin  te- 
ner cómo  cubrirse;  cosa  que  siendo  así,  es  entera- 
mente contraria  al  objeto  de  la  leí,  pues  que  se 
prefiere  un  crédito  posterior  a  otro  anterior  o  un 
crédito  que  no  tiene  mérito  ninguno  intrínseco. 
Pero  todavía  dice  mas  el  artículo:  que  el  acree- 
dor tiene  derecho  ai  precio  por  que  se  vende  la 
cosa,  si  es  que  no  quiere  recibir  la  cosa  misma. 

De  manera,  pues,  que  el  síndico  tendría  una 
de  dos  cosas  para  que  el  otro  viniese  a  recujer  el 
producto  que  pudiese  lograrse  por  la  venta  del 
síndico. 

Se  entiende  por  este  artículo  en  favor  de  los 
comerciantes  un  privilejio,  en  mi  concepto,  que 
se  estiende  a  otra  clase  de  hombres  por  la  espe- 
cie vendida. 

Me  parece  que  seria  mucho  conceder. 

El  señor  Palma  don  Gabriil  -Lo  que  he 
oído  en  los  discursos  de  los  señores  Diputados 
que  acaban  de  hablar,  puede  redu' irse  a  dos 
puntos,  i  son  dos  partes  que  contiene  ( I  artículo 
sobre  el  privilejio  concedido  a  favor  del  vende- 
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dor  por  su  especie  conocida  en  favor  del  deudor, 
i  sobre  el  precio  en  que  ésta  se  haya  vuelto  a 
vender  a  una  tercera  persona. 

Me  parece  que  debía  dividirse  el  artículo  en 
estas  dos  partes,  porque  si  hai  razones  para  em- 
plear la  segunda,  m  son  tan  fuertes  para  em- 
plear la  piimera.  Mientras  que  la  especie  está 
en  poder  del  vendedor  i  ésta  es  verdaderainente 
conocida,  tiene  el  acreedor  en  aquella  especie, 
restos,  si  puede  decirse  asf,  de  su  dominio.  Este 
principio  o  esta  disposición,  no  es  una  cosa  tan 
nueva;  es  talvez,  como  dije  en  C/tra  sesión,  una 
doctrina  del  principio  que  nos  viene  desde  los 
oríjenes  de  nuestra  jurisprudencia,  de  que  el 
vendedor  de  una  es[  ecie,  niiéitras  no  se  le  ha 
pagado  el  precio,  fc  presume  que  no  ha  querido 
desprenderse  del  dominio,  porque  nadie  da  la 
cosa  suya  sin  la  esperanza  cieita  o  sin  la  seguri- 
dad de  que  se  le  pague  el  precio;  i  éste  es  el 
fundamento,  como  se  dice  en  la  jurisprudencia, 
de  esa  hipoteca  tácita  que  conservan  los  vende 
dores  en  las  especies  vendidas  en  los  diferentes 
casos  de  que  habla  el  derecho. 

No  podré  asegurar  si  este  privilejio  dará  un 
buen  o  mal  resultado  en  las  transacciones  mer- 
cantiles, a  pesar  de  alguna  esperiencia  que  tengo 
en  estos  negocios;  pero  a  primera  vista  se  ofrece 
esta  consideración,  i  ¿cómo  es  posible  que  con  el 
valor  de  la  especie  que  vendió  Pi-dro  i  que  la 
está  viendo  todavía  con  sus  marcas  i  señales  en 
los  almacenes  dei  C(jmprador,  se  vaya  a  pagar  a 
otra  tercera  persona  que  no  ha  sido  dueño  de 
aquella  especie? 

Cuando  se  considera  un  punto  del  derecho  o 
de  la  lejislacion,  se  pueden  decir  muchas  cosas 
i  discutirse  mui  bien  en  favor  de  una  clase  de 
personas,  o  de  acreedores,  o  de  acciones;  pero 
es  preciso  también  considerar  que  al  tiempo  dr 
hacer  las  leyes,  se  entuentran  los  lejisladores  en 
el  conflicto  de  dos  principios  muchas  veces  con- 
trarios, I  enlónces  es  preciso  que  uno  ceda  al 
otro. 

La  ciencia  de  la  Jurisprudencia  es  como  todas 
las  demás  ciencias  humanas,  incieiias,  oscuras, 
i  por  eso  se  escoje  el  menor  mal  del  mayor.  Sa- 
bido es,  pues,  que  una  lei,  por  buena  que  parez- 
ca al  principio,  en  sus  muchas  relaciones  al  cabo 
viene  a  hacer  una  injusticia.  Este  es  un  princi- 
pio reconocido. 

Pero  el  hombre  a  quien  no  le  es  dado  acertar 
siempre,  formó  estas  leyes,  i  éstas  partici[)an  per 
precisión  de  su  naturaleza;  las  que  en  el  coiiflic- 
to  de  trazar  los  derechos  de  unos  contra  los  de 
otros,  pesan  los  males  por  una  i  otra  parte  i  es- 
cojen  el  menor. 

Hai,  pues,  acreedores  a  los  bienes  de  una  fa- 
nulia  en  ciéditos  de  distinta  naturaleza,  i  se  va 
buscando  la  cantidad  en  favor  de  aquellos  a 
quienes  les  resulta  mayor  perjuicio;  esta  es  una 
razón  de  humanidad  u  otra  razón,  por  su  debili- 
dad o  por  su  falta  de  seguridad;  i  así  va  graduan- 
do i  estableciendo   los  principios  i  las   reglas;  "el 


privilejio  de  la  dote,  por  ejemplo,  o  llámese  como 
en  la  lei  se  denomina:  "la  hipoteca  que  tiene  la 
doten,  tiene  contra  sí  muchas  razones  todavía, 
muchos  clamores  han  habido  contra  este  prirci 
pió;  poríjue  se  dice  que  la  mujer  después  de  ha- 
ber desbaratado  i  consumido  la  dote  o  el  capital 
de  los  acreedores,  a  la  par  con  el  marido  dcbia 
sufrir  la  misma  pena;  pero  la  mujer,  bajo  la  auto- 
ridad del  marido,  es  una  persona  que  necesita 
para  todos  sus  actos  legales,  de  la  autorización  i 
del  apoyo  de  la  lei,  i  viendo  esto,  se  habrá  co- 
nocido entonces  en  ella  la  falla  de  libertad  para 
ejecutar  todo  acto  de  esta  especie. 

El  señor  Palma.  -  Contrayémlome,  [rué?,  al 
jrunto  de  que  estol  h.ibLrndo  diré  que  el  privile- 
jio de  especies  conocidas,  en  primer  lugar,  es 
conforme  con  lo  que  ya  tiene  la  Cámara  acorda- 
do. Quitarlos  de  este  lugar  en  que  está,  seria 
un  contrasentido,  porque  es  una  consecuencia 
de  aquellos.  Muchos  pleitos,  habrá  es  cierto, 
pero  los  pleitos  no  se  pueden  evitar;  mientras 
haya  pasiones  en  los  hombres  han  de  pelear. 
Se  procura  que  la  lei  sea  clara,  esto  será  todo  lo 
que  puede  hacer  el  lejislador. 

Este  privilejio  de  especies  conocidas  está  en 
la  Ordenunza  de  Bilbao  que  es  la  que  nje  en 
nuestro  comercio  i  me  parece  que  existe  en  los 
códigos  de  otras  naciones  civilizadas. 

Este  fiado,  como  dije  antes,  es  la  buena  fé  i 
la  conservación  de  aquella  parte  de  dominio  de 
que  parece  que  no  quiere  desprenderse  el  ven- 
dedor al  tiempo  de  enajenar  su  especie,  si  el 
dominio  estuviese  enajeYíado  en  poder  del  com- 
prador. Hai  otra  regla,  pero  esto  sena  burlar  los 
derechos  de  aquel  que  le  hizo  un  bien  en  darle 
su  especie,  en  la  confianza  de  pagar  su  obliga- 
ción. 1  como  estos  préstamos  o  fiad(js  que  ha- 
cen los  comerciantes  son  unas  transarciones  o 
medios  de  comerciar  tan  convenientes  a  los  mer- 
caderes, que  sin  ellos  talvez  no  e.xistiria  comer- 
cio, por  eso  la  Ordenanza  ha  establecido  esta 
acción  para  fomentar  el  comercio. 

Otras  razones  podria  esponer  en  este  momen- 
to en  favor  de  esia  parte  del  articulo;  pero  por 
no  mortificar  la  atención  de  la  Cámara,  las  omi- 
tiré. 

El  señor  Cifuentes. — Muchas  reflexiones  se 
han  hecho  por  algunos  señores  Diputados  sobre 
el  presente  artículo.  Seré  lo  mas  breve  posible 
en  nacer  algunas  manifestaciones  a  este  respecto 
que  la  práctica  me  ha  demostrado. 

Es  verdad  que  en  la  Ordenanza  existe  este 
privilejio  para  cobrar  las  especies  que  se  conoz- 
can en  poder  del  deudor,  pero  con  la  restric- 
ción de  c)ue  sean  los  fardos  cerrados  i  se  reco- 
nozcan sus  marcas  i  ntímeros. 

Serán  mui  señalados  los  concursos  en  que  no 
se  haya  hecho  un  abuso  mal  intencionado,  for- 
mado por  el  comerciante  que  se  ve  próximo  a 
ser  fallido.  Favorece  los  fardos  de  algún  amigo, 
de  algún  deudo  i  vende  los  otros  por  cualquiera 
precio.  Después  de  su   quiebra  se  procede  a  la 
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formación  de  muestrarios.  Luego  entran  los  fa- 
voritismos de  los  créditos  antiguos,  los  pagos  en- 
tre los  comerciantes  que  retiran  las  especies  co- 
nocidas i  el  síndico  que  les  niega  las  marcas  o 
números  de  las  especies  o  la  iileniidad  de  los 
fardos. 

Muchas  veces  se  com|)lican  unos  principios 
de  mala  fé  tan  peligroso?  en  el  comercio,  que 
cuando  no  fuera  mas  que  esto,  sino  otras  mu- 
chas consideraciones  que  hoi  debía  de  alejarse 
enteramente  el  artículo  que  tiaeria  inmensos 
pleitos  i  perjuicios. 

La  principal  base  del  comercio  debe  ser  tra 
tar  de  desterrar  todo  lo  ((ue  se  acerque  a  la  ma- 
la fé. 

Ven  que  en  otras  cosas,  como  ser  la  venta  de 
la  casa,  que  es  una  especie  conocida  de  la  venta, 
muchas  veces   pierde  su   valor  el  que  la    vende. 

No  creo,  pues,  señor,  que  sea  favorable  al  co 
mercio  el  dejar  este  proyecto. 

El  señor  Gandarillas. — Me  había  fijado  en  la 
discusión  anterior  en  la  lÜtima  paite  del  artículo 
que  da  privilejio  al  comerciante  hasta  seis  meses 
después  de  cumplido  el  plazo  sobre  las  especies 
existentes;  privilejio  que  se  deberla  estinguir  por 
la  presente  lei,  porque  el  objeto  de  ella  ha  sido 
destruir  los  que  traban  i  embarazan  la  finaliza- 
ción de  los  concursos,  cuya  duración  suele  ser 
hasta  de  cincuenta  años. 

Si  por  la  lei  que  se  halla  en  discusión  se  d,i 
preferencia  por  la  naturaleza  del  documento,  i 
también  por  la  de  la  especie,  resultaría  de  ahí 
que  los  comerciantes  de  efectos  obtienen  dos 
|)rivilej¡os  i  los  de  oro  i  plata  uno  sólo;  pues  na- 
die puede  estraer  del  concurso  el  dinero  metá- 
lico que  se  ha  facilitado  a  un  comerciante  apu- 
rado para  el  pago  de  sus  créditos. 

Los  comerciantes  i  las  casas  estranjeras  há- 
llanse  en  el  caso  de  exijir  una  escritura  pública 
por  sus  efectos,  como  lo  hacen  los  que  prestan 
dinero,  como  también  suelen  haceilo  los  comer- 
ciantes  de  efectos,  cmndo  se  vence  el  plazo  de 
su  acrecencia  sin  ser  satisfecha,  con  lo  que  me- 
joran la  con  lición  de  su  documento  en  el  con- 
curso si  es  (|ue  llegí  a  haberl.i. 

Me  reservo  para  la  sesión  veniJera  esplicar 
los  abusos  de  que  puede  valerse  el  fallido  para 
protejer  ciertos  acreedores  i  perjudicar  a  otros 
por  la  faculta  j  que  le  deja  el  párrafo  5."  del  ar- 
tículo 8.°  que  actualmente  se  discute. 

Diré  para  resumirme,  que  aprobaría  que  las 
especies  conocidas  de  un  fallido  al  m  amento  de 
la  quiebra  entraben  a  la  misa  común  del  con 
curso.  l!ijo  este  principio  aprobaré  el  artículo; 
de  lo  ciintrarío,  estaré  por  lo  dispuesto  en  la 
antigua  O  denrnzi  de  Bilbao,  aunque  se  hi  he- 
cho para  dioses  mas  que  paia  las  hombres  de 
estos  tiempos. 

Quedo  para  2/'  discusión  la  primera  parte  de 
■este  artículo  hasta  la  4.-'  inclusive.  Se  leyó  en 
seguida  la  6  " 

El  señor  Palms,  don  Gabriel. — Supuesto  que 


esta  parte  debe  tener  dos  divisiones,  aunque  por 
la  opinión  de  algunos  señores  Diputados  debe 
seguir  la  mismi  suerte  de  la  primera  parte  que 
establece  privilejio,  diré  algo  sobre  la  redacción 
de  la  parte  ^\u^  está  en  discusión.  Algunos  de 
los  pleitos  que  ocurren  o  se  promueven  sobre 
estas  materias,  ruedan  unos  sobre  la  identidad 
de  los  efectos,  otros,  i  no  pocos,  sobre  qué  se 
entiende  pjr  bulto.  Bueno  fuera  que  esta 
lei  estableciera  antes  de  lo  que  tiene  des- 
pués la  esplicacion  de  lo  que  es  fardo,  cajón, 
barrica,  etc.,  para  no  dar  lugar  a  pleitos,  porque 
diciendo  bultos  tiene  una  significación  demasia- 
do estensa,  bulto  es  una  pieza  cualquiera.  Po- 
niendo la  [)alabra  bu'to,  me  parece  que  se  in- 
troduce una  equivocación;  así  es  que  debe 
variarse  la  redacción  de  esta  última  parte  por 
lo  que  pido  que  se  deje  para  otra  discusión. 

Se  levantó  la  sesio  1,  quedando  en  tabla  para 
la  próxima,  el  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  apertura,  el  de  arreglo  del  servicio  do- 
méstico, el  de  la  creación  de  una  oficina  de  Es- 
tadística i  la  continuación  del  proyecto  de  pre- 
lacion  de  créditos. 


ANEXOS 
Núm.    5 

En  el  cuadro  de  la  situación  actual  de  la  Re- 
pública traza  lo  por  V.  E  en  su  discurso  de  aper- 
tura, hilla  la  Camarade  Diputados  mil  motivos 
de  gratitud  a  la  D.vina  Providencia  p n  los  ina- 
preciables beneficios  de  la  paz  interior  i  esterior 
que  nos   dispensa. 

A  la  sombra  de  esta  paz  tenemos  derecho  de 
esperar  que  nuestras  relaciones  con  las  poten- 
cias amigas  no  serán  turbadas,  mientras  ellas 
sean  mantenidas  con  la  cordialidad  i  prudente 
celo  que  el  Gibierno  ha  sabido  emplear  para 
conducirlas.  I  si  algún  incidente  ocurre  que  pa- 
rezca no  estar  en  armonía  con  tales  esperanzas, 
siempre  que  no  sea  o:asi)nado  p  jr  exijencias 
avanzadas  de  nuestra  parte,  debe  la  República 
reposar  tranquila  en  el  sentimiento  de  su  recti- 
tud i  benevolencia,  así  cono  tiene  que  estar  dis 
|)iiesta  a  conservar  su  dignidad  en  todas  circuns- 
tancias. 

Esta  C.imira  ha  visto  satisfactoriamente 
cuánta  es  la  atencio  1  que  el  Gobierno  presta  a 
los  diversos  objetos  que  corren  a  cargo  del  de- 
partamento del  interior;!  cjíncide  con  V.  E.  en 
esperar  que  los  jérmenes  de  civilización  e  indus- 
tria que  pululan  espontáneamente  entre  noso- 
tros, fru;tifi:aráa  desarrollándose  cadi  vez  con 
mis  vigor  en  este  suelo  privilejiad  )  que  ya  pue- 
de considerarse  como  la  mansión  de  la  paz  i  de 
la  concordia  civil. 

Las  solicitudes  empleadas  en  la  mejora  de  la 
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adminislracicn  de  juilcia  (oniplac  en  a  la  Cáma- 
ra, no  ménc  s  que  el  t  onMarjte  ai  heln  en  prcí  u- 
rar  ti  espluic'or  ¿e  la  lelijicn  sania  c,iie  |  loíesa- 
n)Oí=,  en  favci  de  tujcs  intereses  i  de  'a  niOial 
l,iíbl¡ca,  etti  lá  si(  mpie  la  Cámara  de  Dii^uladc  s 
tan  erifrj  Cimente  detididp,  ci  mo  |,or  la  iritegri 
dad  del  pslrenato  naciína). 

El  ce!oEO  en  p(  ño  del  GoLien  o  en  jcneíali- 
zar  la  inftruccien  pública,  es  cerno  la  tase  de 
las  espetí  nzas  de  civiliza(  i(  n  i  fituio  bicrestar 
|ara  nuestros  crrciiidídircs. 

PfitiCiffndo  la  Csnaia  ecn  V,  E.  del  homo- 
so  cer.cepioque  merecen  les  seiv  dores  de  la 
Re]ubli(a  (n  ledos  !<  s  dep£rt¡  m(  ntt  s  de  la 
fun?a  aimada,  he  ce  i  currido  ya  C(  n  un  veto  a 
la  mejcia  de  las  eseasas  dctEcicnes  que  actual- 
mente disfrutan.  If.u;il  atercicn  prístala  en  lo 
sucesivo  a  las  meje  las  que  demande  el  buen  ser 


vicio  i  ]  icspeiidíd  del  r:  n  o  e'e  la  guerra  i  ma^ 
lira  en  ledas  sus  lelcciores. 

El  SrtisfEctcrio  estado  de  nuestra  hacienda  es 
otio  motivo  de  ce  ngialulaci(  n  fara  la  Patria. 
El  vier  e,  es  vt  rdae',  acompañado  de  una  nielan- 
cóliea  idea  que  despieria  el  sentimiento  de!  do- 
lor; mas  la  Cámara,  reunierdo  sus  votos  a  los 
de  V.  E.,  contribuiíá  por  su  parte  a  satisfacer  la 
deuda  f!  grada  que  la  Nación  liere  que  llenar 
respecto  a  la  me  m cria  i  a  la  íímilia  del  eminen- 
te ciudíd^no  que  lantos  bienes  f  redujo  en  el 
depaiiímiento  de  Hacienda. 

Fina  melle  V.  E.  hallaiá  siempre  en  la  Cá- 
mara de  Di|  uudc  s  la  mas  de  cid  da  i  eficaz  cco- 
petacic  n  a  cuanto  ce  r,ti;l,uya  a  la  prosperidad, 
er^rrandecimiento  i  felicidad  de  la  Re^iíblica. 
—  Santiígo,  Junio  6  de  1845. — Jettiando  Laz- 
lano.—  Fedto  F.  Lira. —  R.  Retijip. 
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SESIÓN  4,'  EN  9  DE  JUNIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 


SUMARIO. — Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente.— Prelacion   de  créditos. — Contestación 
al  discurso  del  Presidente  de  la  República. — Ordenanza  de  jornaleros  i  sirvientes. — Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia sobre  la  agregación  que  el  señor  Pal- 
ma propone  al  inciso  7.°,  artículo  7.°  del 
proyecto  de  lei  que  fija  la  prelacion  de  los 
créditos.  (  V .  sesión  del  6  ). 

2°  Aprobaren  jeneral  la  minuta  de  con- 
testación al  discurso  de  apertura  del  Con- 
greso, (  V.  sesiones  del  6  i  el  16). 

3.°  Desechar  el  inciso  i.'^  artículo  8,"  del 
proyecto  de  lei  que  fija  la  prelacion  de  los 
créditos,  dejar  para  segunda  discusión  el 
artículo  9.°  ¡  el  artículo  13  inciso  i."  i  apro- 
bar el  artículo  10  inciso  I",  i  los  artículos 
II  i  \2.(  V.  sesiones  del  ó  i  el  16). 

4.°  Rechazar  el  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza al  Gobierno  para  dictar  una  orde- 
nanza de  amos,  sirvientes  i  jornaleros.  [V. 
sesiones  del  6  de  ¡unto  i  7  de  julio  de  iS¿f.^). 


ACTA 

SESIÓN   OtL  9    DE  JUNIO  DE   1 845 

Se  abrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asisten- 
cia de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Cifuentes, 
Donoso,  Formas,  Gandarillas,  García  de  la 
Huerta,  Gatica,  Gundian,  Iñiguez,  Irarrázaval, 
Larrain,  Lazcano,  Lastra,  Lira,  López,  Mena, 
Montt,  Necochea,  Palazuelos,  Palma  don  Ci- 
priano, Palma  don  José  Gabriel,  Pérez,  Sínchez, 
Seco,  Sol,  Tagle,  'Poro  don  Antonio,  loro  don 
Bernardo,  Varas,  Velásquez,  Vial,  Vidal,  Urrio- 
la  i  Renjifo. 

Aprobada  el  /-ta  <le  la  anterior,  se  dio  la  se- 
gunda lectura  a  la  proposición  adicional  del  ar- 
tículo 7."  del  proyecto  sobre  prelacion  de  crédi- 
tos presentada  por  el  señor  Palma.  La  apoyó 
su  autor  i  se  mandó  pasar  a  la  comisión  de  jus- 
ticia. 

Después  se  puso  en  discusión  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  apertura  i  fué  apro- 
bado en  jeneral  por   unanimidad. 

Se  continuó  en  seguida  lo  discusión  jiarticu- 
lar  de!  proyecto  de  autorización  al  Ejecutivo  pa- 
ra dictar  con  fuerza  de  lei  una  ordenanza  que 
determine  los  deberes  del  servicio  doméstico  o 
industrial,  i  puesto  en  votación   fué  desechado 
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j)(jr   niayoiia  de  dicciccho   votos  contra  diebi- 
cielf. 

Se  ¡  asó  dtsputs  a  cuniiiuar  la  disciisic  n  par 
ticular  del  proyet  lo  s(  bie  prelacicn  de  ciéditcs 
i  tratándose  deí  aitíciilo  8.",  que  hsliia  quedado 
paia  Eegunda  disc  usion  en  la  sesión  anterior,  se 
puso  til  vütaricn  la  ]  arle  ptimeía  que  íi-é  dese- 
chada por  mayoiia  de  veinte  i  cinco  votos  con- 
tra nueve. 

El  stñor  (¡andaiillss  que  h'zo  O]  csicion  a  di- 
f  ho  artír  ulo  1  re  puso  1  tesenlarlo  [  ata  la  sesión 
siguitnie  rtdatlado  cnotia  fcima  en  viitud  de 
lo  cual  se  corvino  |)or  indu  ac  ion  del  sí  ñor  Pre- 
sidente no  cfntinuar  ronsideiardo  las  demás 
partes  que  diclio  Ettículo  (  oniiene.  El  aitículo 
g."  quedó  píia  segunda  discusión. 

Del  aitículo  lo  se  3|]robó  la  primera  paile  en 
la  foiiTia  siguiente- 

Ari.  io.  Los  ciéditos  privilejiados  scljie  les 
bienes  raises  son  los  siguientes. 

i.°  Los  arquitectos  empresaiios  de  edificios, 
canales,  i  uentes  i  de  toda  especie  de  chras  i 
constiucctones  adheiertes  al  suelo,  los  albañi- 
les,  carpinteros  1  otros  obieros  empleados  en  le- 
vantar o  reparar  los  odificios  cbrss  i  conítiuc- 
cionesgczan  de  piivilejio  sobie  estos  objetos 
hasta  coricuiiencia  del  valor  de  su  ir.dusttia  nía 
teiiales  i  dinero  adelantados. 

Los  aitículí  s  j  I  i  1  2  quedaron  aprobados  sin 
aiteracicn  del  modo  siguiente. 

Ar'i  .  II.  Para  la  I  itfert  n<  ia  de  los  créditos 
sobre  les  biei  es  raises,  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

Ocuparán  el  prnier  lugar  los  privi'ejios  sobre 
todos  los  bienes  i  siguen  a  esto  los  bienes  raices 
según  el  orden  con  que  se  han  enunciado  en  el 
artículo  anterior. 

Concurriendo  sobre  una  misma  finca  dos  o 
mas  privilejios  de  la  clase  enunciada  bajo  el  nú- 
mero [rimero  al  artículo  ?nteiior  i  no  tenierdo 
cabida  todos,  preferirán  unos  a  otros  en  un  or- 
den inverso  al  de  su  antigüedad. 

Art.  12.  La  lei  no  reconoce  otros  privilej'os 
que  los  anterrormerte  enumerados. 

Del  articule  13  sólo  se  discutió  la  i.^"  parte  i 
quedó  para  segunda  discusión.  Se  levantó  la  se- 
sión a  las  9  i  cuarto  de  la  noche  quedando  en 
tabla  para  la  inmediata  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  di:curso  de  apertura,  el  de  clasificacio- 
nes militares  pendiente  desde  el  año  anterier  i 
la  continuación  de  los  de  prelacion  de  crédito  i 
de  estadística. —  Ikarbázavai,. — J\.  Ren^ifo, 
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A  probada  la  sesión  anterior,  se  dio  2."  lectura 
a  la  ijroposicion  adicronal   hecha  por   el   señor 


(l)  Esta  sesión  ha  sido  tomaila   fie  El  Progreso  ilel  13 
de  Junio  de  1845,  núm.  806.  — (A'í>/a  del  RecopilaUor.) 


Palma  al  artículo  7."  d¿l  proyecto  sobre  prela- 
cion de  créditos,  qire  tiene  por  objeto  adicronar 
la  liarte  sétima  de  este  artículo,  r  que  el  señor 
Presidente  la  consideró  como  moción,  por  lo 
cual  debia  seguir  todos  sus  trámites,  teniéndose 
su  presentación  como  prrmera  lectura  conforme 
al  reglamento. 

El  señor  Palma  tomó  la  paltbra  i  dijo:  me 
pareció,  señor,  que  era  una  consecuencia  del 
principio  reconocido  en  toda  esta  lei  el  artículo 
que  he  propuesto,  o  como  adiciejn,  o  ccmo  otro 
artículo,  o  parle  del  artículo  sétimo. 

El  privilejio  del  vendedor  de  ganados  es  pre- 
ciso que  también  tenga  sus  límites,  como  los  tie- 
ne en  el  comercio  ese  mismo  privilejio  de  espe- 
cies conocidas;  lo  tenia  antes  por  la  ordenanza 
i  también  lo  tiene  ahora  por  esta  misma  leí.  En 
el  gsnsdo  también  es  mas  necesaria  esta  limita- 
cien;  I  oiqce  bajóla  palabra  ganado,  se  entien- 
de lanar,  vacunos  i  otros.  Pudiera  suceder  i  su- 
cedería si  esto  quedase  así,  que  compiada  una 
piara  de  ganado  caballar,  i  puesto  en  una  hacren- 
da  quedarla  siempre  por  muche  s  años  afecto  a 
este  privilejio;  lo  que  me  parece  un  absurdo. 
Aun  en  el  ganado  de  asta  sucedería  que  si  se 
ccm[)rase  una  partida  de  poca  edad  i  que  fuera 
coiiducida  a  una  hacienda  donde  había  de  estar 
hasta  el  tiempo  oportuno  de  la  matar  za  no  limi- 
tándose el  aitíf  uleí  a  que  me  aludo,  estarla  siem- 
pre obligada  esta  especie  al  qu.-  la  vendió,  i  este 
privilej;o  seria  demasiado  e  dioso  a  los  acreedo- 
res, si  hfcbía  de  durar  tanto  tiempo.  Estas  son 
las  razores  que  he  tenido  i  que  me  han  parecido 
de  niuího  peso  para  propenerla  adición. 

Se  mandó  pasar  a  la  Comisicn  de   Justicia. 

El  señor  Presidente— Voi  a  recomendara 
dos  señores  que  pertenecen  alas  cemisionesi 
es[  ecialnif  nie  a  las  de  Hacienda,  ^\^t  hai  un 
crecido  número  de  negocios  que  despachar.  Yo 
suplico  a  los  señores  que  la  ce  mpor  en  que  ten- 
gan a  bien  ecuparse  en  ellos  cuanto  antes  sea 
posib'e. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  ;  peituia,  i  fué  apro- 
bado por  unanimidad,  reservándose  disiutirlo 
en  partiru'ar. 

Dicho  proyecto  es  como  sigue: 
"Exrmo.  Señor: 

En  el  cuadro  de  la  situación  actual  de  la  Re- 
pública trazado  por  V.  E.  en  su  discurso  de 
apeitura  alia  en  la  Cámara  de  Diputados  mil 
motivos  de  gratitud  a  la  Divina  Providencia  por 
los  inapreciables  beneficios  de  la  paz  interior 
que  nos  dispensa. 

A  la  sombra  de  esta  p.iz  tenemos  derecho  de 
esperar  epre  nuestras  relaciones  con  las  pi  tencias 
amigas  no  serán  turbadas  mientras  ellas  sean 
mantenidas  con  la  cordialidad  i  prudente  celo 
que  el  Gobierno  ha  sabido  emplear  para  condu- 
cirlas; i  si  algún  incidente  ocurre  que  parezca  no 
estar  en  armonía  con  tales  esptran.íos,  siempre 
que  no  sea  ocasioriado  por  exijencias  avanzadas 
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de  nuestra  paite,  debe  la  República  reposar 
tranquila  en  el  sentimiento  de  su  rectitud  i  be- 
nevolencia, así  como  tiene  que  estar  dispuesta  a 
conservar  su  dignidad  en  toda  circunstancia. 

Esta  Cámara  ha  visto  satisfactoriamente 
cuánta  es  la  atención  que  el  Gobierno  ha  puesto 
a  los  diversos  objetos  que  corren  a  cargo  del 
departamento  del  Interior,  i  coincide  con  V.  E. 
en  esperar  que  los  jérmenes  de  civilización  e 
industria  que  pululan  espontáneamente  entre 
nosotros,  fructificaran  desairollándose  cada  vez 
con  mas  vigor  en  este  suelo  privilejiado,  que  ya 
puede  considerarse  como  la  mansión  de  la  paz  i 
de  la  concordia. 

l.as  solicitudes  empleadas  en  la  mejora  de  la 
administración  de  justicia,  complacen  a  la  Cá- 
mara, no  menos  que  el  constante  anhelo  en 
procurar  el  esplendor  de  la  relijion  santa  que 
profesamos,  en  favor  de  cuyos  intereses  i  de  la 
moral  pública  estará  siempre  la  Cámara  de  Di- 
putados tan  ei;érjicameiite  decidida,  como  por 
la  integridad  del  patronato  nacional. 

El  celoso  empeño  del  Gobierno  en  jenerali- 
zar  la  instrucción  pública  es  como  la  base  de  las 
esperanzas  de  la  civilización  i  de  futuro  bienes- 
tar para  nuestros   conciudadanos. 

Paiticiiiando  la  Cámara  con  V.  E.  del  hon- 
roso concepto  que  merecen  los  servidores  déla 
República  en  todos  los  de|)artamentos  de  la 
fuerza  armada,  ha  concurrido  ya  con  su  voto  a 
la  mejora  de  las  escasas  dotaciones  que  actual- 
mente disfrutan.  Igual  atención  prestará  en  lo 
sucesivo  a  las  mejoras  que  demande  el  buen 
servicio  i  prosperidad  del  ramo  de  la  Guerra  i 
Marina  en   todas  su-»   relaciones. 

El  satisfactorio  cbtado  de  nuestra  hacienda 
es  otro  motivo  de  ctjngratulacion  para  la  patiia 
El  viene,  es  verdad,  acompañado  de  una  me- 
lancólica idea  que  despierta  el  sentimiento  del 
dolor,  mas,  la  Cámara  uniendo  sus  votos  a  los 
de  V.  E.  contribuirá  por  su  partea  satis-facer  la 
deuda  sagrada  que  la  nación  tiene  que  llenar 
respecto  a  la  memoria  i  a  la  familia  del  eminen 
te  ciudadano  que  tantos  bienes  produjo  en  el 
departamento  de  Hacienda. 

Finalmente  V.  E.  hailaiá  siemjire  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  la  mas  decidida  i  eficaz 
cooperación  a  cuanto  contribuya  a  la  prr^speri- 
dad,  engrandecimiento  I  felicidad  de  la  Repú- 
blica.— A\  Excmo.  Presidente  de  la  Re|  ública.ii 

En  seguida  se  puso  tn  discusión  paiticular  el 
artículo  único  del  proyecto  de  lei  de  autoriza- 
ción al  Ejecutivo  pata  diciar  con  fuerza  de  lei 
una  ordenanza  que  determine  los  deberes  del 
servicio  doméstico  e  industiia'. 

El  señor  Palazuelos. —  Me  han  of unido,  des- 
pués de  haber  hablado  en  la  sesión  antericir  so- 
bre este  proyecto,  algunas  dudas  con  respecto  a 
las  facultades  que  tiene  la  Cámara  para  delegar 
los  (|ue  la  Crnstitucií  n  especialmente  le  con- 
cede para  dictar  leyes.  Unartículode  la  Cons- 
titución dice:  "que  podía  ccnceder  la  Lejislatu- 


ra  al  Presidente  de  la  República  facultades  es- 
traordinariasii,  pero  dice  sólo  "que  en  virtud  de 
ellas  se  pueden  hacer  tales  i  tales  cosas. n  Esto 
se  establece  en  contrario  a  todas  las  demás  atri- 
buciones que  se  concede  a  la  Cámara.  La  Cons- 
titución ha  tenido  un  particular  cuidado  en  pre- 
sentar, en  analizar  todos  los  casos,  dice  así,  de 
estas  mismas  facultades  i  el  modo  de  ejercerlas; 
pero  así  con  respecto  a  la  facultad  de  hacer  las 
leyes,  ni  con  respecto  a  las  estraordinarias  que 
se  concede  al  Gobierno.  Por  de  contado,  el  Go 
bierno  no  pudiendo  sancionar  ln<;  leyes  de  la 
misma  manera  que  el  Congreso,  la  Constitución 
debe  haber  concedido  a  ambas  Cámaras  la  ía 
cuitad  de  delegar  el  poder  de  hacer  las  leyes - 
habría  también  deciaiado  la  forma  en  que  ei 
Gobierno  debía  discutiilas  i  sancicnai  as.  Pero 
no  sucede  así,  habla  sólo  de  facultades  ettracr- 
dinaiias. 

^'o  no  quiero  suscitar  ahora  las  dudas  que  ;e 
han  presentado  otras  veces;  sólo  quiero  que  nos 
limitemos  al  caso  de  hacer  leyes;  este  es  un  pro- 
blema cuya  resolución  podremos  oblenei:  ;la 
facultad  que  va  a  de'egar  la  Cámara  al  Gobier- 
no, por  Dios! 

Se  ha  dicho,  para  no  repetir,  que  para  hacer 
esta  complicadísima  lei  se  necesitan  aptitudes  es- 
peciales, se  ha  dicho  también  que  en  el  Gobierno 
no  se  encuentran  ni  las  personas  ni  el  número 
de  circunstancias  que  sirvan  para  reglamentar 
relaciones  e  intereses  tan  complicados  i  tan  vas 
tos;  se  ha  dicho,  ademas,  que  no  hai  simpatías, 
i  no  hai  duda?,  señor,  que  después  de  haber 
examinado  esos  intereses,  se  conoce  que  es 
[)reciso  que  liaya,  en  la  autoridad  que  dic- 
ta esta  leí,  toda  la  impaicialidad,  toda  la  ho- 
mojeneidad  entie  las  personas  que  están  in- 
teresadas en  el  asunto,  i  las  que  hacen  la  lei 
para  poder  reglamentar  con  toda  la  prudencia 
i  el  acierto  que  corresponde  difícilmente,  señor, 
se  alcanzaría  el  buen  resultado  que  todos  de- 
seamos. 

Yo  preguntaría  a  los  Consejero?,  uno  pCT  uno, 
si  se  t  ncuentian  o  no  en  el  caso  de  poder  hacer 
alguna  cosa  de  provecho  en  la  |)resenie  lei.  Se 
encontrarían  taivez  dos  pers()nas  (|ue  dijeran: 
"nosotros  podemos  hacer  algo".  Dejémonos  de 
ilusiones.  ¿El  Consejo  de  Estado  tiene,  a  juicio 
a  nuestra  conciencia,  todas  las  aptitud'S  nece- 
sarias para  dictar  la  presente  lei?  No,  señor. 

Se  ha  dicho  de  ejue  hai  prcbabilidades  para 
que  el  Consejo  de  Estado  use  cr  n  f  anidad  de 
miras,  con  celo  i  patriotismo,  de  las  facultades 
que  se  quiere  conceder  al  G(  bierno:  lo  creo  i 
no  lo  digo  hipócritamente;  pero  no  bas'a  la  in- 
tención, es  menester  también  la  capacidad. 

Hasta  aquí  se  manifiesta  a  la  Cámara  que  no 
quiero  entrar  en  el  ftindo  del  asunto  i  sólo  he  con- 
siderado con  detención  si  el  poder  inheret  te  a 
las  dos  Cámaras  que  les  ha  dado  la  Constitu- 
ción, es  delegable,  i  sí  hai  capacidad  en  el   Go- 
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bierno  para  aceptar  con  provecho  esa  delega- 
ción. 

Creo  (¡ue  seria  cansar  a  la  Cámara  el  volver 
a  decirle:  "Vamos  a  dictar  una  lei  que  compren- 
de a  todas  las  clases  de  la  nación"  porque  ten 
dríamos  (¡ue  decirle  la  historia  del  último  indi- 
viduo. Pero  no  analicemos  esa  historia;  anali- 
cemos sí  la  que  está  sujeta  a  principios  jeneral- 
mente  reconocidos  como  inalterable  testimonio 
en  todo  el  mundo  civilizado. 

¿Con  que  prudencia,  con  qué  circunstancias, 
se  va  introducir  en  nuestra  lejislacion  una  alte- 
ración que  no  la  han  hecho  las  naciones  mas 
antiguas  del  Universo?  No  creo,  yo  señor,  que 
el  pais  se  encuentre  en  el  caso  de  hacer  tal  alte- 
ración; con  ella  se  va  a  reducir  a  una  espantosa 
servidumbre  a  la  miyoriade  todas  las  clases  del 
pais.  Vü  no  me  quejaré  del  modo  con  que  son 
tratados  los  sirvientes  en  nuestro  Chile;  porque 
cuando  lo  hiciese,  cometería  una  injusticia. 
Tengo  para  mí  entendido  que  los  abusos  no  se 
consuman  sino  por  una  fatalidad.  Lis  abusos, 
cuando  ya  se  han  jeneralizados,  es  preciso  ciertos 
remed'os  fuertes  para  estirparlos;  pero  no  hai  ese 
caso  en  Chile.  ¿Q  lé  podremos  hacer  nosotros 
para  ordenar  moínf^niáneamente  estas  clase-? 
¿Qué  poJremos  hacer  para  introducir  un  orden 
cualquiera  sobre  esta  porción  tan  numerosa  en 
la  República,  que  va  inundando  el  pais?  Me 
valgo  de  esta  palabra  porque  creo  que  es  pre- 
ciosísima. El  producto  que  dan  sus  manos,  com- 
parables con  el  sacrificio  que  tiene  que  hacer 
de  sus  intereses  económicos,  dígase  lo  que  se 
quiera,  está  todavía  por  averiguarse. 

Yo  veo,  señor,  una  provincia. 

Precisamente  se  me  ha  ocurrido  una  cosa: 
me  parece  que  en  la  provincia  de  Copiapo,  que 
está  en  un  estado  de  desorden  atroz,  según  ten- 
go entendido,  por  las  revelaciones  que  se  nos 
dan  por  la  prensa,  i  por  las  que  nos  dan  preci- 
samente varios  particulares.  Vo  no  tengo  nece- 
sidad de  saberlo  de  nadie,  porque  para  mí,  oir 
hablar  de  minas,  es  lo  mismo  que  oir  hablar  de 
chingana;  pues  yo  se  el  estado  en  que  aquellas 
se  encuentran. 

Ahora  pues,  entregadas  aquellas  minas  a  una 
muchedumbre  de  hombres  sin  Dios  ni  lei,  como 
se  dice:  hombres  que  noclie  a  noche  obedecen 
a  sus  amos,  i  hombres  a  quienes  sus  amos  obe- 
decen por  conveniencia.  Venir  a  pensar  en  las 
transacciones,  en  esta  especie  de  trato  que  hai 
entre  amo  i  sirviente  en  los  lugares  de  minas  .. 
Digan  los  señores  Diputados  que  tienen  minas, 
si  no  es  verdad  que  viven  lo  mas  del  año  obe- 
deciendo a  sus  mineros,  en  cambio  de  los  pocos 
reales  que  reciben,  temiendo  que  se  les  asesine. 
I  en  virtud  de  una  lei  ¿qué  se  sacará  de  estas 
masas  crecidísimas  de  hombres  entregados 
por  costumbre  i  ya  por  necesidad  a  todos  los 
desórdenes  i  vicios  que  les  dominan?  ¡Qué  pru- 
dencia no  se  necesitaría,  señor!  No  sena  obra 
de  una  lei.  Todos  sabemos  que  las  costumbres 


no  se  combaten  por  medio  de  leyes,  sino  por 
medio  de  otras  nuevas  costumbres;  pero  tam- 
poco es  conveniente  combatir  los  males  de  un 
golpe.  Yo  no  creo  pues,  señor,  que  en  esta  par 
te  ni  en  ninguno  de  los  lugares  de  minas  r)ue 
tenemos  en  Chile,  puede  esta  lei  producir  efecto 
alguno,  porque  está  en  los  intereses  de  los  mis- 
mos dueños  el  que  se  continúen  estos  desórde- 
nes; i  para  saberlo,  basta  una  sola  rtíl.-.\ion, 
como  dicen:  ¿quién  querrá  mejor  la  salud  que 
el  enfermo? 

Ahora,  señor,  ¿¡jara  qué  hablar  de  la  agricul- 
tura? Da  las  artes  digo  lo  mismo.  Yo  pregunto: 
los  ajentes  de  quienes  tendría  que  servirse  la 
autoridad  para  hacer  efectiva  una  leí,  serian  los 
mismos  interesados  en  su  ejecución,  los  maes- 
tros de  artes  i  la  sociedad  misma?  Pero  sabe- 
mos que  los  maestros  de  artes  poseen  el  mejor 
espíritu  ¿quién  puede  quitar  a  los  artesanos  el 
San  Lunes,  como  ellos  dicen  i  otros  desórdenes 
tan  frecuentes  entre  ellos?  Por  consiguiente,  sí 
obran  de  este  modo,  ¿será  porque  los  maestros 
no  pueden  ponerlos  presos?  No,  señor,  no  es 
así:  los  maestros  no  los  ponen  presos,  porque  no 
les  conviene  a  sus  intereses,  i  la  falta  de  un 
buen  oficial  (que  son  pocos  los  que  hai)  perju- 
dicaría mas  al  maestro.  ¿Vamos  nosotros  a  con 
trariar  los  intereses  del  país? 

Yo  mismo  ahora  dos  años  presenté  un  proyec- 
to semejante  por  encargo  de  la  Sociedad  de  Agri- 
cultura i  nada  se  ha  conseguido.  Vo  no  digo  por 
esto,  que  no  se  dé  la  presente  leí. 

En  fin,  ¿para  qué  molestar  mas  tiempo?  Har- 
to se  ha  dicho  sobre  e3te  particular.  No  creo 
que  estamos  en  una  necesidad  absoluta  de  ha- 
cer esto,  como  nadie  se  encontrará,  ni  puede 
encontrarse  jamas  en  la  necesidad  de  hacer  lo 
que  no  quiere.  Así  es  que  yo  opino  como  he 
opinado  siempre,  i  para  que  no  se  crea  que  ha- 
go oposición,  digo  que  mas  bien  se  faculte  a 
alguna  de  las  comisiones  de  la  Cámara. 

El  señor  Palma.  —  Los  discur;os  pronuncia- 
dos por  los  señores  Diputados,  en  las  anteriores 
sesiones,  sobre  esta  lei,  han  comprendido  loj 
varios  puntos  que  ella  contiene;  porque  aunque 
está  concebida  en  un  artículo,  puede  decirse 
que  cada  uno  comprende  lo  menos  ocho  partes, 
i  debia  de  tener  cada  una  de  ellas  un  artículo 
por  separado;  así  es  que  seria  muí  difícil  unir  en 
un  sólo  discurso  todas  las  reflexiones  que  se  han 
hecho  para  que  no  sea  admitida  o  sancionada. 
Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República;  esta 
sola  proposición,  aunque  incompleta,  ha  sido 
objeto  de  las  impugnaciones  ttias  graves  que  se 
han  aducido:  con  acuerdo  del  Consejo  de  Es- 
tado; también  sobre  esto  se  ha  h.iblado  mucho; 
se  autoriza,  dice,  para  hacer  el  reglamento  entre 
amos  i  criados,  entre  patrones  e  inquilinos,  en- 
tre dueños  de  minas  i  sus  dependientes:  hai 
aquí  otras  subdivisiones  que  hacer.  Para  esta- 
blecer, dice,  los  tribunales  correccionales  i  para 
establecer  penas  también  correccionales.  Que  es 
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preciso  qus  la  Cánnra  tome  en  consideración 
esta  materia  i  que  de  alguna  lei,  no  hai  duda. 
Si  ésta  \o  puede  hacer  dar  mas  bien  por  la  Cá- 
mara misma  o  por  alguna  de  sus  comisiones 
antes  que  por  el  Gobierno  i  su  Consejo  de  Es- 
tado, esa  es  otra  cosa.  Es  cierto  que  esta  lei 
abraza  las  relaciones  de  muchas  personas  i  de 
muchos  individuos  de  la  sociedad;  pero  no  pa- 
rece que  las  dificultades  que  han  aducido,  sólo 
a  primera  vista  tienen  una  fuerza,  i  no  mas. 
Porque  la  empresa  sta  ardua  no  es  bastante  ra- 
zón para  abandonarla,  porque  si  por  compren- 
der todas  las  clases  de  malinas  de  esta  lei,  ha- 
bría de  dejarse  i  no  hacerse  nada  en  ella,  la 
misma  habria  para  abandonar  todas  aquellas 
leyes  que  comprenden  a  todos  los  individuos  de 
todas  las  chses  de  la  sociedad. 

Si  la  Cámara,  pues,  ha  entendido  algunas  ve- 
ces estas  leyes  que  mas  bien  son  reglamentos 
que  leyes,  ¿qué  tropiezos  puede  encontrar  aho- 
ra? Acaba  de  verse  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores un  ejemplo,  pues  que  se  ha  autorizado  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  hagí  un  reglamento 
de  cónsules;  i  a  mi  modo  de  ver,  esta  es  mate- 
ria mas  delicada,  porque  va  a  tratarse  de  rela- 
ciones estraiijeras,  a  entenderse  con  otros  Go- 
biernos, i  pudiera  mui  bien  comprometérsenos 
en  una  guerra 

I  como  me  pareció  que  en  esta  moción  o  lei 
se  pondrían  también  los  artículos  que  se  han 
puesto  en  la  autorización  anterior;  es  decir,  por 
an  término  reducido  a  cierto  tiempo,  durante  el 
cual  puede  ver  la  Cámara  sí  este  reglamento  es 
bueno  o  malo,  entonces,  por  las  vias  conocidas, 
procurará  enmendarlo  o  reformarlo. 

En  su  discurso,  el  señor  I)i|)Uiado  que  acaba 
de  hablar  ha  dado  precisamente  la  razón  misma 
de  que  yo  estoi  hablando.  Reglamentar,  dice,  el 
contrato  de  servicio  o,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
el  Gobierno  va  a  hacer  reglamentos  sobre  el 
contrato  de  alquiler  de  servicio,  pero  (|ue  no  hai 
duda  hai  necesidad  de  ello.  En  Chile,  cuando 
era  colonia,  se  servían  los  propietarios  de  escla- 
Tos  rejidos  por  leyes  mas  favorables  al  amo,  tal 
Tez,  que  al  criado.  Pero  desde  que  una  leí  de  la 
Repiíblica  ab  ilió  la  esclavitud,  ha  (juedado  el 
servicio  doméstico  en  un  desorden  que  todo  el 
mundo  palpa.  No  diremos  que  los  amos  o  los 
criados,  los  aprendices  o  los  maestros  sean  fa- 
vorecidos por  el  desorden;  b:iste  decir  que  hai 
desorden  para  conocer  que  debe  darse  este  Re- 
glamento. 

Si  la  Cámara  tiene  a  bien  encargar  al  Ejecu 
tivo  por  ahora  una  parte  de  este  gran  reglamen- 
to, puede  hacerlo.  Seria  talvez  mas  prudente, 
pero  impugnarlo  en  el  fondo,  rechazarlo...  sería 
preciso  entonces  decir:  "demos  nosotros  este 
reglamento,  esta  leí,  que  la  necesidad  piden. 
Porque  no  es  prudencia  decir:  e-.to  es  malo,  i 
no  proponer  otra  cosa,  otro  arbitrio  que  sea 
bueno.  Por  esto  dije  al  principio  que  podía  dis- 
•:utirse  este  reglamento  qur:  comprende  un  solo 
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artículo,  pír  pirtes:  porque   de  otro  modo  no  se 
pueden  satisfacer  las  objeciones. 

Concluyo,  pues,  diciendo  al  señor  Presidente 
que  se  sirva  proponer  su  discurso  por  partes. 

El  señor  Presidente. — Ya  está  puesto  en  dis- 
cusión, señor. 

El  señor  Palma. — ¿I  no  se  podrá  dividir, 
señor.' 

El  señor  Presidente. — .Si  fuéramos  a  dividir 
el  artículo  tal  como  US  propone,  no  conclui- 
ríamos la  discusión  en  muchas  noches;  i  si  hu- 
biésemos de  acceder  a  todo  lo  que  se  pide  du- 
rante la  discusión,  habría  otros  señores  Diputa- 
dos que  quisieran  talvez  agregar  alguna  cosa 
sobre  el  que  ya  está  aprobado. 

US.  puede  indicar,  si  es  que  quiere,  que  la 
discusión  se  restrinja:  esta  será  una  indicación 
que  yo  la  tendré  piesente  a  su  tiempo. 

El  señor  Palma. — Por  mí  parte,  señor,  voto 
francamente  por  el  artículo.  Si  he  hablado  en 
este  sentido,  es  porque  talvez  a'gun  señor  Di- 
putado, por  desechar  una  parte,  deseche  el  todo. 
Aquí  se  trata  de  la  cuestión  espinosa  de  autori- 
zar a'.  Gobierno,  i  me  parece  que  no  habrá  quién 
no  dé  esta  autorización  para  reglamentar  el  ser- 
vicio doméstico. 

El  reglamento  que  establece  las  relaciones 
entre  el  dueño  de  minas  i  sus  trabajadores,  se- 
gún tengo  noticias,  se  está  formando  por  la  So- 
ciedad de  Bentficiencia:  no  sé  si  me  habré 
equivocado.  Pero  el  artículo  contiene  otras  auto- 
rizaciones, i  temo  que  algún  señor  Diputado 
no  vote  por  to  io  el  artículo,  tropezando  con  al- 
gunas de  esas  dificultades. 

El  señor  Cifuentes.  —  En  la  sesión  anterior  oí 
al  señor  Diputado  (iarcía  Reyes  una  indicación 
que  me  parece  conveniente,  en  mi  opinión,  i 
votaré  por  ella,  sobre  si  faculta  al  Gobierno  pa- 
ra hacer  este  reglamento,  .^dhoiéndonie  a  ella 
digo:  fiue  seria  mui  del  caso  fijar  un  tiempo  li- 
mitado para  la  formación  de  esta  lei:  de  lo  con- 
trario, podría  hacerse  un  abuso  manifiesto. 
Agregando  d'cha  condición,  bien  pi)drá  decirse 
que  para  la  ape'tiira  de  las  Cámaras  del  año  46, 
se  presente  esta  leí. 

El  señor  Presidente. — Tenia  presente,  señor, 
la  indicación  hecha  en  la  otra  sesión  por  el  se- 
ñor Diputado  García  Reyes;  ésta  estaba  redu- 
cida a  que  se  limítase  la  autorización  al  tiempo 
de  año  i  medio. 

Se  puso  en  votación  el  artículo  ijue  se  discu- 
tía i  fué  desechado  por  18  votos  contra  17. 

En  seg'iida  se  continuó  la  discusión  parti'-u- 
lar  de  la  parte  primera  del  artículo  3.°  del  pro- 
yecto sobre  prelacion  de  créditos,  cpie  en  la  se- 
sión anterior  quedó  para  segunda  discusión. 

El  señor  Gmdarillas.  —Guindo  se  solicíió 
esta  lei  por  algunos  comerciantes  para  facilitar 
los  concursos  de  acreedores,  se  tuvo  por  obje- 
to desterrar  una  gran  multitud  de  prívilejios  que 
embarazaban  los  concursos.  En  ella,  según  me 
parece,  ha  sido  llenado  en  parte  su  objeto;  mas 
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fii  esta   parte  quedamos  en  peor  estado   que  el 
que  antes  teníamos. 

No  trato  por  esto  de  inculpar  al  Gobierno  ni 
ü  la  Cámara  de  Senadt  res,  que  la  ha  aprobado; 
sino  que  debieron  éstos  haberse  valido  de  se- 
gundas manos  que  tuviesen  coriociniientos  en 
esta  materia. 

El  proyecto,  señor,  tiene  por  ohjtto  favorecer 
los  intereses  estrat'jeros  en  perjuicio  de  los  del 
pais,  i  en  esta  paite  no  t|uisiera  yo  ser  chileno, 
sino  hombre  recíproco. 

Suplico  al  señor  Secretario  lea  la  ]  arte  pri- 
mera I  quinta  de  este  artículo. 

(Se  leyó). 

Dice  la  parte  quinta  (continuó)  que  cuando 
los  fundos  de  tftctos  estuviesen  abieitos,  nohai 
piivilejií. 

Resulta  que  las  casas  estrsnjeras  que  venden 
a  25  o  30  comerciantes  por  fardos  cerrados  i  que 
é.-tos  lo  conservan  así,  cuando  algún  comercian- 
te de  estos  quiebra,  es  probable  que  se  encuen- 
tren en  su  poder  fardos  cerrados  i  los  recojan. 
Pero  el  hijo  del  pais  pierde  este  derecho,  poique 
SI  lo  llega  a  vender  cerrado,  que  pocas  veces 
acontece,  el  segundo  comprador  lo  destruye  o 
lo  deshace  en  el  acto  de  recibirlo;  de  suerte  que 
el  beneficio  queda  a  favor  del  esiianjero  o  del 
que  vende  en  primera  mano. 

Por  la  naturaleza  de  la  especie  obtiene  el  pri- 
mer vendedor  un  privilejio  cuando  es  fardo  ce- 
irado,  i  otro  que  le  da  el  documento,  que  lo 
puede  hacer  privilejiado,  pues  no  hai  leí  alguna 
que  se  lo  impida. 

Los  h'jos  del  pais  no  tienen  otra  producción 
que  incor()orar  en  el  comercio,  que  el  dinero  se- 
llado i  éste  no  reconoce  así  ningún  priviltjio, 
puesto  que  el  dinero  no  se  puede  distinguir  uno 
de  otro 

Yo  no  sé  cóiiKJ  h.i  ¡¡odido  pasar  esta  lei  por  la 
Cámara  de  Senadores,  donde  debe  haber  algiin 
Conocimiento  de  la  Oidtnanza  de  Bilbao,  que 
fia  ciertos  privilejius  en  los  casos  de  consigna- 
nion  o  de  depóbito  a  favor  de  los  leraitentcs; 
cosa  mui    diversa    entre  comprador  i  vendedor. 

Señor,  hai  artículos,  como  el  3.°,  que  si  me 
dispensa  la  Cámara,  diré  que  quizas  no  hayan 
cuatro  que  lo  hayan  comprendido. 

El  quiere  decir:  que  el  deudor  que  deba,  por 
ejemplo,  veinte  mil  pesos  i  dé  al  acreedor  diez 
mil  en  garantía,  si  llega  a  quebrar  el  que  dio 
los  diez  para  devolverlos  al  concurso  del  acree- 
dor, se  debe  dar  a  éste  garantía  por  los  veinte 
que  debe  el  fallido.  P'íjcse  bien  la  Cámara  i  ve- 
rá si  es  exacta  la  comparación,  pues  no  dice  la 
lei  que  el  concurso  dé  una  garantía  por  los  diez 
que  lecoje,  sino  por  el  valor  de  la  deuda  que 
debe  el  fallido. 

Yo  suplico  a  la  Cámara  que  deseche  el  ar- 
tículo 8.°  i  las  cinco  partes  de  que  consta,  i  yo 
en  la  sesión  venidera  presentaré  en  su  reemplazo 
otro  que,  si  no  llena  su  objeto,  al  menos  seiá  me- 
jor que  el  presente  que  se  está  discutiendo. 


Se  desechó  esta  primera  parte  del  artículo  8". 
por  25  votos  contra  9;  1  pur  indicación  del  señor 
Presidente  se  convino  en  no  continuar  conside- 
rando las  demás  partes  de  dicho  artículo. 

Se  puso  en  discusión  el  artíru'o  9."  i  después 
de  un  coito  debate,  se  dejó  para  segunda  discu- 
sión. 

Se  puso  después  en  discusión  el  artículo  10  i 
se  aprobó  por  unanimidad  la  primera  parte  en 
esta  form.. : 

"Art.  10.  Los  créditos  privilejiados  sobre 
los  bienes  raices  son  los  siguientes; 

1."  Los  arquitectos  empresarios  de  edificios, 
canales,  puentes  1  toda  especie  de  obras  i  cons 
truccicnes  adherentes  al  suelu;  los  albañiles, 
carpinteros  i  otros  obreros  empleados  en  levantar 
i  reparar  los  edificios,  obras  1  construcciones, 
guían  de  privilejios  sobre  estos  cbjetos  hasta 
consecuencia  del  valor  de  su  industria,  materia- 
les 1  dinero  adelantados'. 

Se  leyó  la  segunda  parte  i  se  puso  en  discu- 
sión. 

Tomó  la  palabra  el  señor  Larrain. — Yo  no 
comprendo  bien  la  redacción  de  este  artículo, 
dice  así:  el  vendedor  de  una  finca  i  el  que  pres- 
ta dinero  para  comprarla  tiene  derecho  sobre  la 
misma  finca. 

Mi  duda  era,  pues,  cuál  de  los  dos  tendrá  pre- 
ferencia. Como  el  Verbo  está  en  singular,  no  sé 
si  se  comprenderá  a  los  dos. 

El  señur  Gandarillas. —  Yo  no  encuentro  impli- 
cancia en  el  artículo  que  se  discute,  porque  el 
vendedor  de  una  casa  que  la  da  al  fiado,  no  exis- 
te preitamista  que  pueda  reclamar  derecho  sobre 
la  casa,  i,si  lo  ha  habido,  tiene  eso  menos  que  co- 
brar el  vendedor,  i  entra  entonces  el  que  ha 
prestado  el  dinero  en  pane  o  en  todo  a  igualar- 
se con  el  vendedor,  i  por  consiguiente,  con  su 
hipoteca  especial  sobre  la  especie. 

Como  se  trata  de  evitar  confusión  sobre  hi- 
potecas, es  obllgicion  de  que  el  prestam.bt.i  so- 
bre un  fundo  reconozca  en  el  título  de  dominio 
cuánto  debe  aquella  casa,  para  no  ser  burlado, 
i  si  no  lo  hiciese  así,  suya  es  la  culpa. 

El  señor  Palma.  — Mas  adelante  habrá  lugar 
de  hablar  de  las  hipi  tecas.  E\  presente  arlíi:ulo 
trata  de  los  privilejios,  i  si  no  me  equivoco,  el 
artículo  15  o  el  16,  disj)one  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer o  las  circunstancias  en  que  han  de  tener  lu- 
gar las  hipotecas. 

Aquí  se  trata  de  un  priviiejio  particular.  La 
lei  distingue  los  privilejios  de  las  hipotecas,  i  es 
bastante  metódica. 

El  que  vende  un  bien  inmueble  i  ha  recibido 
el  dinero,  se  presume  que  no  ha  querido  trasla- 
dar el  dominio  i  por  eso  se  le  conserv.i  el  dere- 
cho hasta  que  no  se  le  pague  la  parte  del  ]jrecio 
que  ha  quedado  insoluta.  El  que  ha  prestado 
dinero  para  pagar  el  precio,  también  se  pone  en 
lugar  del  que  vende;  es  decir,  representa  aque- 
lla paite  del  precio  que  le  ha  dado.  Esto  es  con- 
forme con  nuestro  derecho  actual.   Pero  mas  o 
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menos,  el  aruVulo  debe  decir:  "el  vendedor  i  el 
que  prestó  el  dinero  tiene. ..!•  porque  habla  de 
cada  uno  en  su  caso;  pero  es  indiferente  que  se 
ponga  el  plural  en  lugar  del  singular,  i  es  mas 
conveniente  que  se  conserve  esta  disposición  en 
el  lugar  en  que  está. 

El  articulo  en  drscusiin  pone  renredio  a  in- 
conveniente que  te  han  ofrecido  en  la  aplica- 
ción de  las  leyes,  porque  hace  que  en  la  escri- 
tura (onste  el  préstamo;  esto  es  mui  preciso,  i 
en  esta  parte  el  ariiculo  está  sabiamente  redac- 
tado; sólo  tn  este  caío  se  reconoce  este  privile- 
jio,  porque  iólo  en  este  caso  también  puede 
asegurarse  cualquiera  persona,  si  está  o  no  pa- 
gado el  fundo,  p(,rque  en  el  mismo  título  de  su 
dominio  tiene  una  noticia  de  lo  que  se  debe.  Si 
el  que  va  a  |  rtstar  sobre  un  fundo  no  examina  su 
escritura  de  compra,  debe  imputarse  a  sí  mismo, 
porque  en  ella  tenia  noticia  del  gravamen. 

Por  eso  la  ler  sabiamente  restrinjeel  artículo 
al  caso  en  que  conste  en  la  misma  escritura  que 
no  está  pagado  el  precio  de  la  casa,  del  ir  niue 
ble  vendido  o  del   bien  raíz. 

En  esta  ocasión  haré  presente  a  la  Cáiiiara 
que  el  principio  ola  base  primordial  en  mate- 
ria de  hipotecas  i  privilejios  es  que  el  acreedor 
tenga  siempre  ocasión  de  saber  si  el  deudor  está 
en  estado  de  pagar  o  está  insolvente,  o  ¡.uede 
comete-  este  leonato  ocultando  l(;s  cargos  al 
tiempo  de  contraer  una  nueva  obligación.  Esta 
lei  concluye  con  un  artículo  que  dispone  el  arre- 
glo de  las  anotaciones  de  las  hipotecas.  Cuando 
llegue  este  artículo  6°,  los  señores  Diputados 
tendrán  presente  las  bases  que  conviene  estable- 
cer en  este  reglamento;  el  modo  cómo  una  per- 
sona sepa  si  aquel  a  (|uieri  le  quiere  prestar  di- 
nero está  en  estado  de  (.agarlc,  si  los  bienes  que 
tiene  son  todos  suyos  o  e'i  piarte.  Corforme  con 
el  espíritu  de  este  princi[)io  está  redactado  ese 
artículo,  porque  en  el  mismo  título  que  tiene 
que  prtscntar  el  deudor,  consta  que  no  ha  pa- 
gado tc^do  el  precio. 

El  señor  I.arrain.— Sí,  el  artículo  debe  quedar 
tal  como  está,  confieso  que  su  redacción  es 
buena,  pero  como  mi  objeto  es  mejorarla,  he 
pedido  que  se  suprima  la  parte  que  he   leido. 

Se  dejó  esta  segunda  parte  para  segunda 
discusión. 

Se  pusieron  en  discusión  los  artículos  r  i  i  i  2, 
que  quedaron  aprobados  sin  alteración  alguna 
del  modo  siguiente: 


iiAkT.  II.  Para  la  preferencia  de  los  «"réditos 
sobre  bienes  raices,  se  observaián  las  reglas  si- 
guientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
los  bienes  raices  según  el  orden  ron  que  se  han 
enunciado  en  el  artículo  anterior. 

Concurriendo  sobre  una  misma  finca  dos  o 
mas  privilejios  de  la  clase  enunciada  bajo  el  mí- 
mero  i  del  artículo  anterior,  i  no  teniendo  ca- 
bida todos,  preferirán  uno  a  otros  en  un  orden 
inverso  al  de  su  antigüedad." 

Akt.  12.  La  lei  no  reconoce  otros  privilejios 
que  los  anteriormente  eriumeradus. 

El  señor  Palma.  —  Solo  haré  una  indicación 
por  ahora,  porque  esta  materia  se  repetirá  en 
los  artículos  posteriores.  Aquí  se  establece  el 
privilejio  del  Fisco  o  llámese  hipoteca  ,que  él 
tiene  con  l(;s  arrendadores  de  sus  rentas,  recau- 
dadores, etc.,  i  mas  abajo,  en  los  artículos  sub- 
siguientes, me  parece  (pie  en  el  r6,  se  establece 
que  cuando  concurran  las  hipotecas  legales  con 
las  especiales,  se  prefieran  por  su  antigüedad. 

Según  esto  el  Fisco  va  a  quedar  despojado  de 
casi  todo  su  derechn,  i  los  dere<  hos  del  Fisco 
no  es  una  tiranía,  es  una  protección  legal,  .algu- 
nas veces  he  ordo  decir,  i  talvez  yo  lo  habré  di- 
cho en  algunos  casos,  que  es  demasiado  duro  el 
piivilejio  fiscal;  pero  si  alguna  vez  se  ha  exijido 
por  sus  defensores,  en  el  fondo  es  necesario; 
porque  el  fisco  es  la  nación,  i  la  nación  somos 
todos.  El  bien  de  todos  es  el  que  vamos  a  de- 
cidir; sin  rentas  nacionales  no  hai  quien  defien- 
da  a  la  patria;  no  hai  orden,  no  har  nada;  i  esta 
es  la  razi.n  por  que  se  favorecen  las  rentas  fisca- 
les; porque  siendo  nacionales  siempre  han  de 
estar  confiadas  a  alguna  persima  que  no  las  mire 
ci  mo  suyas,  aunque  sea  mucho  su  celo. 

Si  queda  el  arií.  ulo  tal  como  está,  las  rentas 
de  la  nación  se  disminuyen,  porque  entonces  el 
F'isco  desciende  a  igualarse  con  otros  acreedo- 
res, i  serán  mui  frecuentes  los  casos  de  concur- 
sas en  que  no  alcance  a  ser  cubierto.  Sus  admi- 
nistradores, ocultando  sus  anteriores  hi|)otecas, 
di  fraudarán  sus  rentas,  i  en  fin,  quedarán  los 
bienes  nacionales  expuestos  a  las  astucias  del 
interés  individual. 

Porque  es  tarde  i  por  no  mortificar  a  la  Cá- 
mara, detrndté  üCIuí  iiris  observaciones  para  con- 
tinunrlds  desinies. 

Del  artículo  13  sólo  se  discutió  la  primera 
parte  que  quedó  para  segunda  discusión. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I.»  De  un  oficio  par  el  cual  el  Presiden- 
te de  la  República  comunica  que  ha  man- 
dado tomar  razón  del  dia  en  que  los  em- 
pleados de  la  secretaría  empezaron  a  prestar 
sus  servicios.  (/í«í?.w  núin.j). 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  comunica  el 
mismo  Majistrado  que  queda  instruido  de 
la  formación  de  la  Mesa.  {AneM  núin.  8). 

1."  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado acompaña  los  Presupuesto  de  1846. 
(Anexo  nú m.  q.  V.  sesión  del  ^  Je  Noviem- 
bre de  184.4.  i  ^S  d^  Jttlio  <Je  1S4S). 

4."Dj  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo  I 
Majistrado  pide  se  aclare  el  artículo  96  de  1 
laConititucion  da  1828  para  saber  si  co-  • 
rrespDnde  a  la  Corte   Suprema   conocer  en   ¡ 


las  causas  de  los  funcionarios  diplomáticos 
estranjeros.  (Anexo  7111111.  10.  V.  sesión  dei 
ij  de  Agosto  de  1842). 

5."  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado ¡iropone  un  proyecto  de  lei  que 
crea  la  planta  del  Cuerpo  de  Injenieros 
Civiles.  {Anexo  nihn.  ti). 

6."  De  otro  oficio  con  que  el  Senado 
acompaña  un  proyecto  de  lei  que  permite 
al  Ejército  residir  en  Santiago.  (Anexo  nú  m. 
12.  V.  sesión  del  21  de  Junio  de  1844). 

7.°  De  una  solicitud  entablada  por  el  ex- 
contra-al mirante  don  Carlos  Wooster  ¿n  de- 
manda de  que  se  le  rehabilite  en  su  grado 
i  se  le  dé  una  pensión.  (  V.  sesión  del 28  de 
Agosto  de  18^5). 

8."  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
Dominga  Dimas,  viuda  del  teniente  del  res- 
guardo de  Valparaíso  don  José  Martin  Iñi- 
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guez,  en  demanda  de  pensión.  (A nexo  tn'nii. 

n)- 

9.°  Ue  otia  solicitud  entablada  por  don 
Buenaventura  Aguirre,  capitán  licenciado 
del  Batallón  Cívico  número  3,  en  demanda 
de  qne  se  le  rtorgue  alguna  pensión  en  re- 
muneración de  sus  servicios.  {Anexo  ia'i»¿. 
14). 

10.  De  otra  solicitud  entablada  por  don 
Juan  de  Dios  Mena,  teniente  retirado  del 
mismo  Batallón,  en  demanda  de  que  se  le 
otorgue  tamhií  n  albura  ¡leiision  por  sus 
servicios,  (Anexo  núin.  /j). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

\.°  Que  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Arteaga,  García  de  la  Huerta,  Gar- 
cía Reyes,  Larrain  i  Sánchez  unida  a  otra 
del  Senado,  informen  sobre  los  Presupues- 
tos de  1846.  (  V.  sesiones  del  10  de  Jídio  de 
1S44.  i   19  de  Junio  de  1846). 

2."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  i  Justicia  sobre  la  intelijencia  del  ar- 
tículo pode  la  Constitución  de  1828.  (  V.  se- 
sión del   II  de  Ju/io'de  1845). 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  leí  que  fija  una 
nueva  planta  al  Cuerpo  de  I njenieros  Civi- 
les.   (  V.  sesión  del  4  de  Julio  venidero). 

4."  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  el  proyecto  de  lei  que  permite  al 
Ejército  residir  en  Santiago.  (  V.  sesión  del 
20). 

5.°  Pedir  infiumc  a  la  Coinisiotí  Califica- 
dora de  Peticiones  sobre  la  de  don  Carlos 
Wooster  (  V.  sesión  del  27  de  Agosto  de 
184.5),  sobre  la  de  doña  Dominga  Dimas 
vi  uda  de  I  ñigut  z  (  V.  sesión  del  zj  de  Agos- 
to de  1845),  sobre  la  de  don  Buenaventura 
Aguirre  (  V.  sesión  del  2  de  Julio  venidero'), 
i  sobre  la  de  don  Juan  de  Dios  Mena.  (V . 
sesión  del  2g). 

6."  Aprobar  en  la  foima  que  consta  en  el 
ac  ta  una  parte  de  la  contestación  al  discur- 


so de  apertura  del  Congreso.  (  V.  sesiones  dei 
Q  t  el  18). 

7.°  Aprobar  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  Militaren  reemplazo  del  7.°  del 
proyecto  de  lei  que  fija  la  planta  de  los 
cuerpos  e  instituciones  del  Ejército  i  apro- 
bar así  mismo  el  artículo  2."  de  los  transi- 
torios. {V.  sesion-?s  del  4  de  Noviembre  de 
1S44  t  25  de  Agosto  de  1845). 

8."  Aprobar  los  artículos  9,  10,  13,  I4,in- 
cisos  2  i  3,  15  a  18,  21,  inciso  i.°  i  24  del 
proyecto  de  prt  I  icioii  de  créditos,  i  dejar 
para  segunda  discusión  el  artículo  14  inci- 
sa I.",  el  19,  el  20,  el  21  inciso  2,  el  22,  el 
23  i  el  25.  (  F.  sesiones  del g  i  el  18). 


ACTA 


SESIÓN   DEL    16  DE  JUNIO   DE    I  845 

Se  sbrió  a  las  siete  de  la  roche  con  asisten- 
cia de  losstñoies  Barr?,  Coirea  don  Luis,  Co- 
ya i  tubia?,  Df  r  ojCiEguigúren,  Enázuiizdon  Ra- 
món, F'ómiaí,  Gai  ddiiilas,  Gaicia  de  la  llueita, 
tiaicia  Rt  yes.  Catira,  Gi  i  d  :  n,  Iñguez,  Irarrá- 
zaval,  Lairain,  Lastra,  Lira,  López,  Monit,  Ne- 
coihta.  Palacios,  Pa  a^te  os,  Pa^madon  Cipiia- 
no,  Pérez,  Pinto,  Riesro,  Sán(  hez,  Seco,  Sol, 
Tsgle  don  Joié  Agusiin,  '1  ¡-gle  don  Ramón,  Va- 
ras. Veláíquez,  Vial  i  Renjifo. 

Aprc  bada  el  at  ta  de  la  sesii  n  anterior,  se  le- 
yeron Itesíficies  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca: el  piimeid  anunciando  habeise  mandado  to- 
mar razt  n  del  dia  en  que  principiaron  a  prestar 
sus  fervicios  los  empleados  de  esia  secretaría;  el 
segundo,  en  que  se  avisa  quedar  el  Gobierno 
instiuido  de  la  elección  hethaioresta  Cámara 
en  el  íeñor  den  Rimen  Luis  Irartázaval,  para 
Presidente  ¡  en  el  señor  den  Francisco  de  la 
Lastra  para  Vire,  cuyos  di  s  cficios  se  manda- 
ron archivar,  i  en  el  tercero  anunciando  .a  renii- 
sitin  de  los  presupuestos  de  gastos  jenerales  que 
deben  hacerse  en  1846  (ara  que  el  Congreso 
les  preste  su  aprobación.  Concluida  la  lectura 
de  este  <  ficio  el  señor  Presidente  hizo  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  especial  c(  m|  uesta 
délos  SI  ñores  Ailepga,  García  de  la  Huerta, 
García  Reyes,  Larrain  i  Sánchez  a  quienes  que 
dó  encargado  ron  aprc  bacic  n  de  la  Saa  el  ex.i 
men  de  cjichos  presupuestos  para  cuya  apioba- 
ciun  deben  reunirse  con  los  mien.hros  del  Sena 
do  (lue  al  efecto  comisior  e  aquella  Cámara. 

Se  leyeron  después  dos  mensajes  del  Presi- 
dente de  la  República:  el  primero  dirijido  por  el 
departamento  de  Justicia  pidiendo  una  declara- 
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ci(;n  sobre  la  verdadera  intelijencia  del  artículo 
96  de  la  Constitución  de  828  para  rescMver  la 
duda  (lue  ocurre  aretca  de  si  corresponde  o  nó 
a  !a  Corte  Snpienia  conocer  en  las  causas  délos 
fuíicionnnos  estranjeros  residentes  en  Chile  con 
este  carácter  1  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Ltjislarion  i  Justicia  i  el  segundo  dirijido  por 
el  departamento  del  Interior  en  (|ue  se  contiene 
un  proyecto  de  nueva  planta  i  dotaciones  de  los 
individuos  del  cuerpo  de  Injenieros  Civiles 
el  ciud  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

/)t.S|iues  se  kyó  un  ofi.io  del  Presidente  del 
Serado  en  tpie  se  contiene  el  acuerdo  de  aque- 
lla Cámara  para  permitir  que  re'-idan  cuer[)os 
del  ejército  permanente  en  el  lugar  de  las  sesio- 
nes del  Congreso  i  se  mandó  pasar  a  la  comisión 
militar. 

Se  dio  cuenta  después  de  cuatro  S(  licitudes 
paiiií  ulares:  la  primera  de  ion  Cáilos  Wooster, 
antiguo  contra  almirante  de  la  escuadra  Nicio- 
iial,  en  que  pide  se  le  rehabiliteen  su  giadoo  se  I 
le  dé  una  pensión;  la  segunda  de  doña  Domin-  T 
ga  Dimas  viuda  del  Teniente  del  resguardo  de 
Val|  araiso  don  Jnsé  Martin  Iñlguez,  pidiendo 
una  tensión;  la  tercera  del  Capitán  licenciado 
del  Batallón  Cívico  N.'^  3,  dun  Buenaventura 
Aguirie,  i  la  cuarta  del  teniente  retirado  del  mis- 
mo Batallón  don  Juan  de  Dios  Mena  pidiendo 
ambos  una  [lension  remuneratoria  de  sus  servi- 
cios. Estas  (  uatro  solicitudes  se  mandaron  pi 
sar  a  la  comisión  ca  ificadura  de  peticiones.  Pú- 
sose después  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  apertura,  del  cual 
se  aprobaron  los  pánafos  i.°  2  "3.°  5.°  6."  1  7.° 
quedando  el  cuarto  para  segunda  discu-iuii;  los 
aprubad')S  fueion  los  que  a  continuación  se  es- 
presan: 

iiEn  el  cuadro  de  la  situación  actual  de  la 
Re|  lílilica  trazado  por  V.  E.  en  su  discurso  de 
apertura,  hada  la  Cámara  de  Diputados  mil  mo- 
tivos de  gratitud  a  la  Divina  Piovidencu  por 
los  inapreciables  beneficios  de  la  paz  iiitetior  i 
esterior  qu;  nos  dispensa. .1 

iiA  la  sombra  de  esta  paztenem(js  derecho  de 
esperar  que  tutstras  relaciones  con  las  po- 
tencias amigas  no  seraa  tuibidas  mé  itras  ellas 
sean  mantenidas  con  la  coidialidad  i  pruJente 
celo  que  el  G  .hisrno  ha  sabido  emplear  para 
conduciilas,  I  si  algún  incidente  ocurre  que  pa- 
rezca no  e'-tar  en  armonía  con  tales  esperanzas, 
siempre  que  no  sea  ocasionado  por  exijencias 
avanzadas  de  nuestra  parte,  debe  la  Reptíblica  re 
posar  tranquila  en  el  testimonio  de  su  rectitud  i 
benevolencia,  así  romo  tiene  que  estar  dispues- 
ta a  conser\ar  su  dignidad  en  todas  circunstan- 
cias. 

iiEsla   Cámara    ha     visto   satisfactoriamente 
cuánta  es  la  atención  que  el  Gobierno    presta  a 
los  diversos  objetos  que  corren    a  cargo  del  de 
parlamento  del  Interior  i   coincide  con   V.    E. 
en  espjrar  que  los  jérmenes  de  civilización  e  in- 


dustria que  i)ululan  espontáneamente  entre  no- 
sotros, fructificará  1  desarrollándose  cada  vez  con 
mis  vigor  en  este  suelo  privileji.i  io  que  se  pue- 
de con-iid.'rar  como  la  mansión  de  la  paz  i  de  la 
concordia  civil. 

11  Paiticipando  la  Cá'uara  con  V.  E.  del  hon- 
roso concepto  que  merecen  los  servidores  de  la 
Ropiiblica  en  todos  los  departamentos  de  la 
fuerzi  armada,  ha  Cünc:urrido  ya  con  su  vottj 
a  la  mejora  de  las  escasas  dotaciunes  que  actual 
mente  disfrutan.  Igual  atención  prestará  en  lo 
sucesivo  a  las  mej(;ras  (pie  denunde  el  buen  ser- 
vicio i  prosperidad  del  ramo  de  la  guerra  i  mari- 
na en  todas  sus   relaciones. 

"El  sati  factorio  estado  de  nuestra  hacienda 
es  otro  motivo  de  congratulación  para  la  patria. 
El  viene,  es  verdad,  acompañado  de  una  melan- 
cólica idea  que  desfiieiia  el  sentimiento  del 
dol'ir,  mas  la  Cámara  uniendo  sus  vutos  a  los  de 
V.  E.  contribuirá  por  su  parte  a  satisfacer  la 
deuda  sagrada  que  la  nación  tiene  que  llenar 
respecto  a  la  memoria  i  a  la  familia  del  eminente 
ciudadano  que  tantos  bienes  produjo  en  el  de- 
partamento de  hacienda. 

"Finalmente  V.  E.  hallará  siempre  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  la  mas  decidida  i  eficaz  co- 
operación a  cuanto  contribuya  a  la  prosperidad, 
engrandecimiento  i  felicidad    de  la  Repiíolica." 

Después  de  esto  se  pusieron  en  discusión  los 
dos  artícii'os  del  proyecto  de  clasificaciones  mi- 
litares, suspenso  desde  las  sesiones  del  año  ante- 
rior i  se  aprobó  el  que  propuso  la  comisión 
para  reemplazar  el  7.°  que  intes  habia  sido  de- 
sechado, en  la  forma  siguiente: 

Art.  7.°  El  cuerpo  de  Asamblea  que  debe 
enca'garse  de  la  instrucción  i  disciplina  de  la 
guardia  nacional  de  toda  la  Repiíblica,  depen- 
derá inmediatamente  de  la  inspección  jeneral  de 
guaidias  nacionales  i  su  dotación  se  compondrá 
de  un  coronel  jefe  del  cuerpo,  dos  tenientes  co 
róñeles,  cuatro  saijentos  mayoies,  treinta  i  cinco 
capitanes,  treinta  i  cinco  '.ementes  i  treinta  sub- 
tenientes. 

El  artículo  2°  de  los  transitorios  reservados 
para  segunda  discusión  d.:>Je  aquel  tiernpi,  se 
aprobó  también  en  la  forma  siguiente: 

Akt.  2."  Lis  dotaciones  que  designa  est.i 
lei  para  cada  cuerpo,  desde  coronel  a  subteniente 
inclusive,  podrán  Heñirse  por  ahora  con  los  ofi- 
ciales que  están  en  servicio  activo,  aun  cuando 
sus  graduaciones  sean  superiores  a  las  que  se  se- 
ñalan en  ella.  Si  resultaren  sobrantes  serán  agre- 
gados al  cuerpo  de  Asamblea  i  Estado  Mayor 
de   Plaza. 

Inmediatamente  se  pi-;ó  después  a  continuar 
la  discusión  particular  del  proyecto  de  prelacioii 
de  créditos,  del  cual  se  aprobaron  los  artículos 
que  a  continuación  se  espresan: 

.'KRr.  9.°  Para  la  preferencia  de  los  ciéJitos 
privilejiados  sobre  los  bienes  muebles  se  obser- 
v.irán  las  reglas  siguientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  privilejios   sobre 
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todos  los  bienes  i  siguen  a  esto  los  privilejios 
sobre  los  bienes  muebles,  según  el  orden  con 
(jue  se  han  enumerado  en  el  artículo  anterior. 

Concurriendo  dos  o  mas  ])rivilejios  de  las 
clases  enunciadas  bajo  los  niímeros  4°  i  6."  del 
artículo  séptimo  i  no  teniendo  cabida  todos, 
preferirán  en  cada  ciase  unos  a  otros  en  un  or- 
den inverso  al  de  su  antigüedad. 

Art.  10.  El  vendedor  de  una  finca  i  el  que 
ha  i)restado  dinero  para  su  compra,  constando 
el  préstamo  en  la  misma  escritura  de  venta,  tie 
ne  privilejio  sobre  ella  para  el  pago  del  precio. 

Art.  13.   La  lei  establece  hipotecas  jenerales: 

I."  A  favor  del  fisco  sobre  io';  bienes  de  los 
recaudadores  1  administradores  de  bienes  fisca- 
les para  seguridad  de  estos; 

2.°  A  favor  de  los  establecimientos  naciona- 
les de  caridad  o  de  educaciíjn  i  a  favor  de  las 
municipal'dades,  de  las  i'^lesias  i  de  las  comu- 
nidades relijiosas  sobre  1(  s  bienes  de  los  recau- 
dadores i  adrninistradoies  de  sus  fundo'; 

3.°  A  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  Icis 
bienes  de  su  marido  i  sobre  los  g.inanciales  de 
la  sociedad  conyugal; 

4,"  A  fuvor  de  los  hijos  de  familia  sobre  los 
bienes  de  los  padres  que  administran  los  bienes 
de  aquellos; 

5.'^  A  favor  de  los  menores,  de  los  dementes, 
i  de  las  personas  en  interdicción,  sobre  los  bie- 
nes de  los  respectivos  tutores  i  curadores  i  lo 
mismo  se  entenderá  de  los  ausentes  a  cuyos  bie 
nes  se  hubiese  nombrado  curador; 

6.°  A  favor  de  los  pupilos  cuya  madre  o 
abuela  tutora  se  casa,  sobre  los  bienes  de  dicha 
madre  o  abuela  tutora  i  de  su  mando. 

La  lei  no  reconoce  mas  hipotecas  jenerales 
que  las  creadas  pnr  ella  i  enumeradas  en  este 
artículo. 

Se  puso  después  en  discusión  el  artículo  14  i 
tratándose  del  primer  p.irrafo  qui  dice:  La  hi- 
poteca jeneral  afecta  todos  los  bienes  presentes 
1  futuros,  pero  no  riá  derecho  para  perseguir  los 
bienes  enajenados  por  el  deudor,  propuso  el  se- 
ñor Montt  que  se  nf  irmase  la  parte  final  di 
ciendo  los  bienes  del  deudor  que  hubieren  s'do 
enajenados,  en  viitud  de  lo  cual  rjuedó  dicho 
párrafo  para  segunda  discusión. 

El  2."  i  3.°  del  mismo  aitícu'o  se  aprobaron 
en  la  forma  siguiente: 

La  hip'iteca  jeneral  a  que  estaban  afectos  los 
bienes  del  deudor  difunto  afectaiá  de  la  misma 
manera  todos  los  bienes  del  heredero,  a  menos 
que  goce  del  beneficio  de  inventario,  en  cuyo 
caso  afí;ctará  solamente  los  bienes  invenlariados. 

En  la  herencia  aceptada  con  beneficio  de 
inventario  la  hipoteca  jeneral  hereditaria  con- 
servará su  fecha,  pero  en  la  herencia  aceptada 
Uanamenle  la  hipoteca  jeneral  no  conservará  su 
fecha  sino  sobre  los  bienes  raices  del  difunto  i 
respecto  de  los  demás  correrá  desde  la  fecha  de 
a  aceptación  a  menos  que  el  acreedor  heredi- 
ario  haya  impetrado  el  beneficio  de  separación, 


en  cuyo  caso  la  hipoteca  jeneral  conservará  su 
fefha  sobre  todos  los  bienes  a  que  este  benefi- 
cio se  estienda. 

Los  artículos  iji  '6,  17  i  18  fueron  a[)roba- 
dos  del  modo  que  a  continuación  se  copian. 

icAkt.  15.  La  hipoteca  especial  no  valdrá  si  no 
fuere  otorgada  por  escritura  pública  1  rejistrada 
en  la  correspondiente  oficina  dentro  del  término 
legal. 

La  hipoteca  especial  da  derecho  para  perse- 
guir contra  terceros  pjseedores  los  bienes  raices 
hipotecados. 

Art.  16.  Las  hipotecas  jenerales  i  las  especia- 
les se  considerarán  como  de  un  mismo  grado  i 
tendrán  lugar  indistintamente  según  el  orden  de 
sus  fechas. 

Las  hipotecas  de  igual  fecha  concurrirán  a 
prorrata. 

Art.  17.  La  hipoteca  jeneral  o  especial  a  que 
estén  afectas  las  naves,  seguirán  las  mismas  re- 
g'as  relativamente  a  su  prelacion  que  las  hipo- 
tecas a  que  estén  afectos  los  bienes  raices. 

.Art.  18.  Para  los  efectos  de  la  prelacion  la 
denominación  de  hipoteca  especial  se  estiende  a 
los  censos  i  a  las  prendas  constituidas  por  escri- 
tura  piíblica. 

El  articulo  19  tjuedó  para  segunda  discusión 
l)or  haber  propuesto  el  señor  Gandarillas  que  se 
adicionase  con  una  cláusula  que  determine  jUe 
las  escrituras  ([ue  se  otorguen  por  obligaciones 
de  plazo  no  cumplido  o  por  cantidades  que  se 
adeuden  en  cuentas,  no  tengan  fuerza  de  tales 
escrituras  si  no  han  sido  otorgadas  seis  meses  an- 
tes de  la  quiebra. 

Los  artículos  20,  22,  23,  25,  i  la  segunda  par- 
te del  21  quedaron  para  segunda  discusión,  1  se 
aprobaron  la  primera  parte  de  dicho  artículo  21 
i  el  24  en  la  foitna  siguiente: 

Art.  21.  I^os  intereses  legales  o  convenciona- 
les siguen  la  misma  suerte  o  condición  del  capi- 
tal deque  proceden  i  se  cubrirán  con  la  prefe- 
rencia que  correspondiese  a  éste. 

Art  14  Se  antori/fa  al  dobierno  para  dictar 
las  reglas  a  que  deba  sujetarse  la  inscripción  o 
rejistro  de  las  hipotecas  especiales  de  bienes  rai- 
ces o  de  naves  i  la  inscripción  délos  censos.  " 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve i  cuarto  de  la  noche,  quedando  en  tabla  los 
asuntos  señalados  para  la  presente  i  (lue  no  al- 
canzaron a  deS|)acharse. —  IkarrAz.wal. — ü. 
Rfnjifo. 


.SEsION     1)11.    16   nV.  JUNIO  (1) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  se- 
ñor Secretario  dijo:  En  consecuencia  del  acuer- 
do celebrado  en  la  sesión  del  9  del  corriente,  se 
han  levantado  las  dos  actas  conforme  a  lo  acor- 
dado en  ella.  Si  le  parece  a  la  Cámara  podrá  es- 


( \\  Esln  sesión    h.i  sidí)  tomait.-i  ile  El  Pros^resó  del  19 
de    Junio   de  1846,  núiii.  Si  i. -(A'tf/n  dtl  Rtcopilcuhr .\ 
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Clisarse  SU  lectuia;  en  ellas  están  especificados 
los  nombres  de  los  señores  que  asistieron  i  de 
los  (lue  dejaron  de  cencurrir. 

Se  leyeron  ties  oficios  del  F^residente  de  la 
Reí  líblica:  el  primero  anunciando  haberse  man- 
dado tomar  razón  del  dia  que  prmcipiaron  a 
prestar  sus  servicios  los  empleados  de  esta  se 
cretaría:el  segundo  en  que  avisa  quedar  el  Go- 
bierno instruido  de  la  elección  hecha  por  esta 
Cámara  en  el  señor  don  Ramón  L.  Irarrazava! 
•^ara  Presidente;  i  en  el  señori  don  Francisco  de 
la  Lastra  para  Vice,  cuyos  dos  oficios  se  man 
daron  archivar;  i  el  tercero  anunciando  la  remi- 
sión de  los  presupuestos  de  gastos  jenerales  que 
deben  haccise  en  1846,  paia  q^e  el  Cm  greso 
les  preste  su  aprobacu.n. 

El  señor  Presidente.— Señores,  de  ordinario 
se  ha  acostumbrado  nombrar  una  comisión  es 
pecial  paia  revisar  los  presupuestos  en  unión 
con  la  nombrada  para  el  mismo  objeto  por  la 
Cámara  de  Senadores. 

Si  los  señores  Diputados  no  tienen  inconve- 
niente para  que  se  nombre  dicha  comisión,  pro- 
jioi  go,  en  consecuencia,  a  los  señores  don  José 
Vicente  Sánrhez,  don  Antonio  García  Reyes, 
don  Rafael  Larrain,  don  Pedro  García  de  la 
Huerta  i  don  Justo  Arteaga:  i  si  no  hai  incon- 
veniente por  parte  de  la  Cámara,  se  darán  por 
n  nihrados. 

Advierto  a  la  Comisión  que  la  discusión  de 
los  presupuestos  seria  conveniente  la  hicieran 
por  partes;  esto  es,  discutieran  primero,  por 
ejemplo,  los  presupuestos  del  departamento  del 
Interior  i  Relaciones  Esieriores,  i  en  seguida, 
los  de  los  otros  departamentos  por  el  mismo 
<5rden. 

Se  leyeron  después  dos  mensajes  del  Presi- 
dente de  la  Repiiblica:  el  primero  dirijido  por 
el  departamento  de  Justicia,  pidiendo  una  de 
clar.icion  sobre  la  verdadera  intelijencia  del  ar- 
tículo 96  de  la  Constitución  de  1828,  parare 
solver  la  duda  que  ocurre  acerca  de  si  corres 
ponde  o  no  a  la  Corte  Suprema  conocer  en  las 
causas  de  los  funcionarios  estranjeros  residentes 
en  Chile  con  este  carácter,  1  se  mandó  pasar  a 
la  Comisión  de  Lejislacioii  i  Justicia;  i  el  segun- 
do, dirijido  i'.or  el  departamento  del  Interior,  en 
que  se  contiene  un  proyecto  de  nueva  planta  i 
dotaciones  de  los  individuos  del  cuerpo  de  in- 
jenieros  civiles;  el  cual  se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Después  se  lejó  un  oficio  del  Presidente  del 
Senado  en  que  se  contiene  el  acuerdo  de  aque- 
lla Cámara  para  permitir  que  residan  cuerpos 
del  Ejército  permanente  en  el  lugar  de  las  se- 
siones del  Congreso,  1  se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión Militar. 

Se  dio  cuenta  después  de  cuatro  solicitudes 
de  particulares: 

1.^  De  don  Carlos  Wooster,  antiguo  contral- 
mirante de  la   Escuadra  nacional,   en   que  pide 


se  le  rehabilite  en  su  grado  o  se   le  dé  una  pen- 
sión; 

2."  De  doña  Dominga  Dimas,  viuda  del  tenien- 
te de  resguardo  de  Valparaíso  don  José  Martin 
Iñiguez,  pidiendo  una    pensión; 

3.'  Del  capitán  licenciado  del  batallón  cívico 
número  3,  don  Buenaventura    .■Xguirre;   i 

4.-'  del  teniente  retirado  del  mismo  batallón 
don  Juan  de  Dios  Mena,  pidiendo  ambos  una 
pensión  remuiieratoria  de  sus  servicios. 

Estas  cuatro  solicitudes  se  mandaron  pasar  í 
Comisión  Calificadora   de    Peticiones. 

Plisóse  después  en  discusión  particular  el  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  (te  apertura, 
del  cnal  se  apr(  barón  los   párrafos    i.°,    2."  i  3.* 

Puesto  en  diacusiuii  el  4.° 

El  señor  Palazuelos. — Suplico  al  señor  Secre- 
tario se  sirva  leer  el  período  de  este  párrafo  re- 
ferente al  patronato  nacional. 

(Se  leyó.) 

Señor,  la  Constitución  confiere  al  Cuerpo  Le- 
jislativo  la  facultad  de  aclarar  las  dudas  que  ocu- 
rran sobre  cualquier  artículo  constitucional.  Uno 
de  los  artículos  constitucionales,  es  verdad,  con- 
cede al  Gobierno  de  la  República  la  facultad  de 
proveer  a  todas  las  exijencias  de  la  soberanía; 
esto  es,  habla  del  patronato.  Sin  embargo,  señor, 
de  la  devoción  que  profeso  a  la  Carta  Constitu- 
cional del  pais,  sin  embargo,  que  no  quiero  re- 
mover nada  de  lo  relativo  a  este  código  sacro- 
santo, sino  manifestarle  el  respeto  que  le  profeso 
por  estar  en  él  vinculados  todos  los  intereses  de 
la  vida  i  la  prosperidad  de  mi  patria;  sin  embar- 
go, de  todo  esto  tengo  que  hacer  algunas  obser- 
vaciones, no  para  desvirtuarlo,  sino  para  solici- 
tar de  la  Cámara  que  en  un  documento  tan  se- 
rio no  se  remueva  una  cuestión  a  que  en  el 
momento  presente  está  vinculado  el  porvenir 
del  pais. 

La  palabra  patronato,  que  no  sólo  comprende 
los  abogados  i  los  hombres  ilustrados  ¿  ;iué  dig<  ?^ 
algunos  curiosos,  nació  en  una  épocal  fatal  de 
transacción  entre  la  Iglesia  1  el  Estado;  palabra 
que  sólo  pudo  abortar  el  escolasticismo  de  los 
tiempos  de  perversidad  en  que  la  especie  huma- 
na se  arrastraba  en  la  ignorancia:  hablo  del  pa- 
tronato nacional.  Si  es  verdad  que  nuestro  Cuer- 
po Lejislativo  tiene  facultad  de  aclarar  las  dudas 
que  pueden  ocurrir  sobre  la  Constitución,  ha- 
ciendo declaraciones  precisas  sobre  ella,  decla- 
raciones no  pedidas,  si  se  quiere,  creo  que  es  ya 
llegado  el  caso,  si  se  considera  la  imprudencia 
con  que  se  quiere  hacer  intervenir  al  Gobierno 
en  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia:  no 
me  ocurre  otra  manera  de  espresarme  para  con- 
ciliar mi  respeto  a  la  Constitución  i  a  los  inte- 
reses nacionales. 

No  se  crea  por  esto  que  yo  quiero  negar  a  1 
Iglesia  la  facultad  que  le  compete;  yo  só  o  quie 
ro  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  este  me 
ro  hecho,  la  discusión  que  se  suscita  acerca  de 
encargo  que  se  hace  al  Gobierno  es    un    asunto 
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que  ni  el  país  lo  comprende,  ni  tus  intereses  lo 
reclaman;  i  si  nó  veamos  quién  conoce  ni  quién 
nitga  la  facultad  de!  Gobierno  en  los  medios  i 
en  las  transacciones  que  hacetn  los  diversos 
casos  que  ocurren  en  materia  de  patronato. 
Bueno  i  mui  bueno,  señor,  que  no  lo  compren- 
dan; baste  sólo  saber  que  el  patronato  es  patro- 
nato i  yo  no  quiero  dar  a  la  Cámara  la  signifi- 
cación de  esta  palabra;  sólo  diré  que  ella  deler 
mina  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado; 
i  al  entrar  en  estas  relaciones,  téngase  presente 
esta  palabra  a  que  se  amparan  los  que  hacen 
una  cuestión  de  un  título  particular,  de  un  título 
sin  definición  conocida,  para  pedir  que  se  guar- 
den siempre  las  prerrogativas  del  Estado.  Digo 
lo  (jue  muchas  veces  he  dicho  sobre  esto,  señor, 
lo  que  ya  ánits  he  indicado  en  este  mismo  dis 
curso,  que  encuentro  mas  que  nunca  ligada  la 
fortuna  del  país  en  esta  época,  he  dicho  mal,  se- 
ñor; no  sólo  en  esta  época,  en  trdas,  aunque 
en  ésta  mas  que  nunca  miro  ligada  la  fortuna 
del  país  al  sentimiento  relijioso,  para  que  se  vea 
cuan  distante  esioi  de  atacar  los  dercí  hos  de  la 
Iglesia,  al  clero  o  a   la  doctrina. 

Ahora,  pues,  hablemos  mas  francamente:  se 
quiere  hacer  al  Supremo  Gcbieiro  que  h?ga 
guardar  los  derechos  de  la  soberanía,  ¿i  de  quién, 
de  Su  Santidad? 

Es  preciso  que  nos  entendamos:  se  le  quiere 
pedir,  por  ejemplo,  que  en  sus  comunicaciones 
por  escrito,  en  las  transacciones  diplomáticas 
hable  qué  íé  yo  qué  cierta  lengua,  use  de  cier- 
tos términos...  Señores,  no  temo  en  este  asiento 
dec  ir  que  yo  dejarla  a  Su  Santidad  hablar  la 
lengua  que  quisiera,  le  dejaría  proceder  como  a 
los  Reyes  de  España,  que  se  tiiulal)an  Reyes  de 
Jerusalen  i  de  las  Indias  Orientales  i  Occiden- 
tales. Esto  no  me  hace  mal;  en  el  tiempo  en  que 
estamos,  la  sociedad  que  a  cada  momento  bla- 
sona de  positiva,  mira  todo  esto  con  desden.  A 
no  ser  que  se  combata  \n  r  her  hos  ¿cómo  hemos 
de  ir  a  combatir  por  palabra'?  La  época  en  que 
vivimos  ts  i'ositiva;  mas  claro,  la  sociedad  suma 
i  resta.  ¿A  cuál  solierano  se  le  dice  qué  bien  o 
qué  mal  ive  puede  hacer  usted?  i  al  Soberano 
Pontífice,  el  mas  pacífico  de  los  hombres  de  la 
tieira,  ¿le  vamos  a  hacer  resistencia  contra  su  po- 
testad 1  contra  sus  palabras?  No  he  hablado  en 
balde.  He  sabido  que  el  Consejojde  Estado  ha  he- 
cho una  enérjica  protesta  contra  el  //lo/u  proptio 
con  que  venian  los  nombramientos  de  algunas 
dignidades  de  la  Iglesia;  yo  le  dejarla  cuantas  ve- 
ces quisiera  de  su  tnotii proprio  que  no  dice  nada, 
o  si  alguna  cosa  quiere  decir,  es  la  potestad  de 
la  Iglesia.  Yo  creo,  señor,  ci  rno  buen  cristiano, 
(jue  la  Iglesia  es  independiente,  i  que  nuestra 
conciencia  sólo  puede  ser  dirijida  per  ella,  así  es 
que  a  nadie  se  le  ha  ocurrido  jamas  colocarla 
bajo  la  dirección  del  Gobierno. 

Si  se  pregunta,  señores,  cómo  resolver  todas 
las  dudas  que  |)uedan  f)currir,  yo  responderé  de 
una  manera  mui  sencilla:   los   romanos   decían: 


viJeant  Cónsules  >iequid  República  detrimentutn 
capiat.  Trate  el  Gobierno  de  que  la  República 
de  ninguna  manera  sea  perjudicada,  i  con  esto 
me  parece  que  están  salvados  los  intereses  de  la 
sociedad,  tanto  de  las  pretensiones  de  Su  San- 
tidad, cuanto  de  cualesquiera  otros  monarcas  de 
la  tierra. 

No  quiero  cansar  la  atención  de  la  Cámara 
deteniéndome  mas  en  esta  paite,  pero  sí  diré 
que  me  sorprende  nos  manifestemos  tan  sensi 
bles  a  las  palabras  de  Su  Santidad,  i  nos  olvi- 
demos del  ir  menso  niímero  de  reclamos  que  po- 
diíamos  hacer  sobre  el  estado  nuestra  Igle.^'a. 
¿Son  numerables  acaso  los  infinitos  dolores,  los 
martirios  en  que  nrs  ha  puesto  esta  Ig'esia  i  nos 
pene  a  cada  inslanti? 

Vemos,  señor,  un  clero  que  individualmente 
merece  las  mas  grandes  co«sideracii'nes;  por- 
que ¿qué  individuo  hai  en  ese  clero  que  no  me^ 
rezca  nuestro  mas  grande  respeto?  Llenos  de 
probidad  i  de  celo  relijioso,  pero  sin  embargo, 
diré  que  no  hai  espíritu  en  este  clero  en  común. 

¿No  sabemos  que  se  ve  el  Gobierno  constan- 
temente agobiado  por  este  clero,  que  lo  ha  cfe^ 
tenido,  mejor  diré,  que  ha  embarazado  las  úti'es 
reformas  que  miciaba,  teniendo  que  ceder  el 
Gobierno  por  no  comprometer  el  pais?  Estas  sí 
que  son  protestas  que  debían  llegar  a  oídos  de 
Su  Santidad. 

El  clero  del  pais  está  preñado  de  un  espíritu 
uilramontano  que  le  hace  olvidar  los  verdaderos 
intereses  de  la  relijion,  i  desconocer  su  espíritu 
de  fraternidad  i  de  amor,  la  voz  del  pueblo  que 
lo  llfma  a  gritos  para  que  le  predique,  para  que 
le  socorra,  en  fin,  para  que  le  saque  de  este  es- 
tado lamentable  en  que  se  encuentra  por  efecto 
de  su  condición  moral.  Este  clero  se  muestra 
indiferente;  digo  indiferente,  porque  los  sacrifi- 
cios mas  grandes  que  hacen  individualmente  los 
clérigos  de  Chüe,  no  bastan  para  suplir  ese  es- 
píritu que  falta  al  clero. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  cura  negó  en 
cierto  modo  la  obediencia  que  debía  al  Gober-- 
nador  del  deiartaiuenlo  en  donde  se  hallaba  el 
curato,  desatendiendo  aquello  de  que  obeaite 
ptoppsilis  veslri et  subíOce/e  eis  non  solum  proteles 
>iam  sed  etiam  propler  conliemtiain.  Digo  un 
cura,  dría  cien  i  debería  decir  doscientos;  estos 
curas  no  se  han  contentado  con  negar  la  üi)e- 
diencía  a  los  gobernadores,  sino  que  los  han  pro- 
vocado, i  los  han  puesto  en  estado  de  tener  que 
tomar  una  medida  coerciiíva.  El  Gobierno  mis- 
mo, como  antes  he  dii  h(i,  se  ha  visto  detenido 
al  noner  remedio  a  estos  males,  porque  lasdifi 
cultades  que  se  le  oponían  hacían  que  no  pudie- 
ra realizarlo  obrando  con    prudencia. 

Penoso  es,  por  cierto,  encontra'se  persuadido 
de  que  los  ministros  de  Cristo  no  están  nutridos 
por  el  espíritu  del  Evanjelio,  i  no  píxler,  sin  com- 
prometer los  mas  grandes  intereses,  oar  remedio 
a  tamaño  mal. 

No  hace  mucho  tíem]  o  que  el  Gobierno   ha- 
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bia  empezado  a  hacer  modificaciones  en  el  ser- 
vicio monástico:  trató  de  llevar  a  efecto  esa  leí 
del  Senado-Consulto  por  la  cual  se  proliihe  pro 
ftisar  antes  de  los  25  año?.  Yo  no  quiero  ahora 
defender  esa  lei,  pero  sí  recordaití  que  es  tal  la 
resistencia  que  ha  suscitaJo,  que  según  se  dice 
frecuentemente,  el  Gobierno  se  hi  encontrado 
como  impedid.)  para  llevar  ailelante  sus  trabajos 
|)ara  no  poner  al  país  en  conflicto. 

Yo  no  creo  que  el  clero  del  país  fuese  capaz 
<ie  alterar  en  lo  meoor  las  buenas  disposiciones 
en  que  éste  se  ent:uentra;  antes  al  contrario,  su- 
|)ongo,  que  conoce  cuánto  interesa  al  país  la 
conservación  del  orden  i  sus  instituciones:  pjro 
sm  embargo,  el  G  ibiern  )  li.i  creído  que  debia 
dejar  pasar  esa  oleada,  i  esto,  s.-ñ  jr,  inaiiifiesta  el 
mal  espíritu  del  clero. 

El  primer  objeti,  pues,  que  hemos  debido 
traerá  la  memoria,  son  lodos  los  motivos  de  tor- 
mentos i  todos  I  )s  sufrimientos  que  nos  han 
ocasionado,  para  deducir  los  remedios  que  en  la 
época  pueden  ad-iptarse  a  tamiño  mai,  i  esto 
mismo  debia  pedirse  a  S.  E.  lo  represente  a  Su 
Santidad.  Poco  me  im|iorta  lo  que  es  el  clero 
católico  en  todo  el  mundo,  pero  me  importa 
mucho  loque  es  en  Chile. 

En  consecuencia,  hago  indicación  para  que, 
volviendo  a  la  comisión  el  proyecto  de  co-ites- 
tacion,  ésta  lo  ledacte  con  arreglo  a  loque  dejo 
ii.dirado. 

Quedó  el  párrafo  4°  para  segunda  discusión  i 
se  aprobaron  los  restantes. 

Después  de  esto  se  pusieron  en  discusión  los 
dos  artículos  del  proyecto  de  clasificaciones  mi- 
litares, suspenso  desde  las  sesiones  del  año  an 
terior,  i  se  aprobó  el  que  propuso  la  comisión 
para  reemplazar  el  7°  que  antes  habia  sido  de- 
sechado en  la   f  jrma  siguiente: 

M.'X.RT.  7.°  El  cuerpo  de  Artillería  que  debe 
encargarse  de  la  instrucción  1  disciplina  de  la 
guardia  nacional  de  toda  la  República  depende- 
rá mrnediatainente  de  la  Inspección  Jeneral  de 
guardias  nacionales,  i  su  dotación  se  compon- 
drá de  un  coronel  jefe  del  cuerpo,  2  tenientes 
coroneles,  4  sárjenlos  mayores,  35  capitanes, 
35  tenientes  i  30  subtenientes. u 

El  artí'  ulo  2.°  de  los  transitorios,  reservado 
para  segunda  discusión  desde  aquel  tiempo,  se 
aijrohó  también  en  la  forma  siguiente: 

hArt.  2°  Las  dotaciones  que  desig'ia  esta 
lei  para  cada  cuerpo,  desde  coronel  hasta  subte- 
niente inclusive,  podrán  llenarse  por  ahora  con 
los  oficiales  que  están  en  servicio  activo,  aun 
cuando  sus  graduaciones  sein  superiores  a  las 
que  se  señalan  en  el  as  . 

Si  resultaren  sobrantes,  serán  agregados  al 
cuerpo  de  asamb'ea  1  estado  mayjr  de  plaza,  n 

Inmediatamente  después  se  pa^ó  a  codtinuar 
la  discusión  particular  del  artículo  9.°  del  pro- 
yecto sobre  prelacion  de  créJuos,  que  en  la  se- 
sión anterior  habia  quedado  para  segunda   dis- 


cusión. Si  aprobó  por  unanimidad  en  la  forma 
siguiente: 

•i.-\Kr.  9."  Para  la  preferencia  de  los  créditos 
privilejiados  sobre  los  bienes  muebles,  se  obser- 
varán las  leglas  siguientes: 

Ocupar,  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
todos  los  bienes,  i  siguen  a  éstos  los  privilejios 
sobre  los  bienes  muebles,  según  el  orden  con 
que  se  han  enumerado  en  el  artículo  anterior. 

Concurrienio  dos  o  m  is  privilejios  de  las 
clases  eiiunciadas  bajo  los  mí  ñeros  4.°  i  6."  del 
artículo  7."  i  no  teniendo  cabida  tolos,  preferi- 
rán en  cada  clase  unos  a  otros  en  an  ór.Jen  in- 
verso al  de  su  antigüedad,  ri 

Se  puso  en  segunda  discusión  el  artículo  10 
que  es  c  )mo  sigue: 

ilArt.  10.  El  vendedor  de  una  fi  ica,  i  el  que 
ha  p.-esta  Jo  dinero  pira  su  com  )ra,  constando  el 
préstamo  en  la  misma  escritura  de  venta,  tiene 
privilejio  sobre  ella  para  el  pago  del   precio. n 

jil  sen  rr  Lirrain. — En  la  otra  discusión  pedí 
que  se  separase  el  privilejio  que  se  concede  al 
que  presta  dinero,  del  que  tiene  el  vendedor  del 
fundo:  tuve  las  razones  siguientes:  consid.ro  que 
el  privilejio  es  lo  mismo  que  una  hipoteca  espe- 
cial, i  siend  1  la  hipoteca  primera  que  puede  ha- 
ber en  este  fundo,  pues  datará  desde  el  inimen- 
to  en  que  el  comprador  tomó  posesión  de  é',  i 
teniendo  preferencia  la  hipoteca  en  el  caso  de 
coicuriir  según  s  is  fechas  por  un  artículo  pos- 
terior del  mism  )  proyecto,  qieda  el  privilejio 
del  que  prestó  dinero,  según  mi  indicación,  en 
el  mismo  lugar  que  tiene  en  la  redacción  actual. 

El  presente  parece  que  establece  dos  clases 
de  hipotecas:  una  que  es  la  que  se  rejístra  en  la 
escritura  de  venta,  que  es  la  actual  i  otra  que  ss 
debe  rejistrar  en  la  oficina  especial  de  hipotecas. 
La  persona  que  presta  una  cantidad  de  dinero 
tendrá  que  ir  a  rejistrar  dos  escrituras  para  ver 
SI  hai  otra  cantidad  que  grave  este  fundo;  i  con 
la  redacción  que  yo  he  pedido  anteriormente, 
tendría  ¡jue  ir  a  rejistrar  la  de  hipotecas  solamen- 
te Me  parece,  pues,  que  debia  suprimirse  esta 
parte  del  artículo. 

El  señor  Presidente. —En  el  caso  que  no  sea 
aprobado  el  artículo,  tendrá  lugar  la  indicación 
del  señor  Larrain,  i  se  votará  s.ibreella. 

El  señor  Secretario.  —  Antes  de  proceder  a  la 
votación  se  me  ocurre  hacer  una  observación 
con  respecto  a  la  <jue  acaba  de  esponer  el  señor 
Diputado  por  Santiago.  Se  opone  al  privüejio 
del  que  presta  dinero  para  la  compra  de  una 
ñnca  cuand  1  parece  lo  mas  natural  i  justo,  pues, 
que  SI  este  privilejio  no  se  acordase,  resultaría 
que  esa  finca  vendría  a  servir  de  garantía  o  a 
proporcionar  el  pago  de  otras  acciones  por  las 
cuales  fuese  acreedor  cualquiera  otro  de  inferior 
derec  ho.  El  que  presta  dinero  para  la  compra 
de  un  fundo,  claro  está  que  contrib  lye  a  la  com- 
pra; sin  su  concurrencia  no  se  hubiera  hecho; 
razón  por  que  debe  conservar  el  privilejio  sobre 
la  finca. 
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El  señor  Larrain. — No  me  hibré  hecho  com- 
prender, señor;  según  el  artículo,  se  concede 
privilejio  al  que  (iresta  dinero  para  la  compra  de 
un  fundo;  no  me  he  opuesto  a  este  privilejio,  si- 
no al  lugar  que  se  le  señala  en  la  presente  lei. 
Como,  a  un  juicio,  este  privilejio  es  una  verda- 
dera hipoteca,  debía  haber  constancia  tínica- 
mente en  la  oficina  especial  de  hipotecas. 

El  señor  Secietario. — Parece  claro  que  según 
ei  espíritu  del  artículo  lo  que  quiere  esta  lei  es 
que  no  haya  necesidad  de  doble  rejistro  para 
adquirir  este  privilejio.  Quedó  aprobado  por  30 
vo'.os  contra  2 . 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  13  que  fué 
aprobado  en  todas  sus  partes  ilel  modo  siguiente: 

"Akt.  13.  La  leí  estalilece  hipotecas  jene 
rale";: 

i.°  A  fjvor  del  Fisco  sobre  los  bienes  di  lo; 
recaudadores  1  administradores  de  bienes  fisca- 
les para  seguridad  de  estos. 

2.^  A  favor  de  los  establecimientos  na:iona- 
les  de  caridad  o  de  educación  1  a  fav  )r  de  las 
Municipalidades,  de  las  Iglesias  i  de  las  Comu- 
nidades relijiusas  sobre  los  bienes  de  los  recau- 
dadores I  adii;inistradores  d-  sus  fondas. 

3.°  A  favor  de  las  mujeres  casa  las  sobre  los 
bienes  de  su  marido  ¡  sobre  lo;  gananciales  de 
la  sociedad   conyugal. 

4."  A  favor  de  los  hijos  de  familia  sobre  los 
bienes  de  los  padres  qui  administren  los  bienes 
de  aquellos. 

5.°  A  favor  de  los  menores,  de  los  demantes 
i  de  las  personas  en  interdicción,  sobre  los  bie- 
nes de  los  respectivos  tutores  i  curadores  i  lo 
mismo  se  entenderá  de  los  ausentes  a  cuyos  bie- 
nes se  hubiese  nombrado  curador. 

6."  A  favor  de  los  pupilos  cuya  maire  o 
abuela  tutora  se  casa,  sobre  los  bienes  de  dich.i 
madre  o  abuela  tutora  i  de  su  marido. 

Li  lei  no  reconoce  mas  hipotecas  jenerales 
que  las  creadas  por  ella  i  enumeradas  en  este 
artículou. 

Se  puso  después  en  discusión  el  attícu'o  14  i 
tratándose  de  la  primera  parte  que  dice: 

iiLa  hipoteca  jeneral  afecta  todos  los  bienes 
presentes  i  futuros,  pero  no  da  derecho  para  |)er 
Seguir  los  bienes  enajenados  por  e'  deudorn. 

El  Señor  Montt. — Voi  a  proponer  una  modifi 
cacion.  En  la  redacción  de  la  primera  parte  del 
artículo  se  establece  que  afeitando  la  hipoteca 
jeneral  los  bienes  presentes  i  futuros  del  deudor 
no  da  derecho,  sin  embargo,  para  perseguir  los 
bienes  del  mismo  deudor.  El  sentido  del  ar- 
tículo parece  claro  i  que  no  da  lugar  a  duda;  i 
no  obstante,  la  palabra  bienes  imajinados  por 
el  deudor  puede  envolver  una  grave  contradic- 
ción con  lo  que  antes  se  ha  establecido  en  la 
parte  4."  del  artículo  anterior  cpie  acaba  de  leer- 
se: de  manera  que  un  hijo  de  familia  puede  re- 
petir contra  su  padre  por  los  bienes  que  admi- 
nistró i  c|ue  le  pertenecían  a  él  i  a  la  familia,  o 
que    el    padre   enajenó  estos    bienes:    puede  no 


obstante  el  hijo  de  familia  perseguir  los  mismos 
bienes  enajenados  por  el  paire.  Si  esto  lo  hace 
por  axio'i  de  dominio  que  te-iga  éi  o  lo  hace 
por  una  acción  hipitecaria,  es  una  cuestión  que 
no  esíá  bastantemente  decidida.  Mis  si  se  de- 
jase el  artículo  tal  como  está  redactado  esiimui- 
ría  completamente  el  derecha  del  hijo,  pjrque 
en  dieh  I  artículo  se  dce  que  na  hai  derecho 
para  perseguir  los  bienes  del  deudor:  por  consi- 
guiente, el  hijo  no  tendría  dereclio  para  perse- 
guir los  bienes  eiijenad os  por  el  oadre,  puesto 
que  éste  era  el  deudor.  Para  escluir  pues  esta 
alteración  del  derecho  cpie  introduce  este  ar- 
ticulo en  su  redacción  actuil,  propongo  yo  el  si- 
guien  e:  nli  hi,)o;eci  je  leral  afecta  todos  los 
bienes  [Kesentes  i  futuros  pero  no  da  derecho 
para  perseguir  lo*  bienes  del  deu  ior  que  hubie- 
ren ■^i Jo  enajínadosii. 

Q  ledó  esta  parte  para  2.^  discusión. 

Ea  seguí ia  se  pusiero  1  en  discusión  las  partes 
2."  i  3.-'  de  este  articulo  i  fueron  a|)robadas  del 
na  alo  siguiente: 

"La  hipoteca  jeneral  a  que  estab.an  afectos  los 
bienes  del  deuJor  difunto  afectará  da  la  mis- 
ma mi, aera  tojos  los  bienes  del  heredero  a  me- 
nos (jue  goce  del  beneficio  de  inventario,  en 
cuyj  caso  afectará  solamente  los  bienes  inven- 
tariad JS. 

En  la  creencia  afectada  c.'^n  beneficio  de  in- 
ventario, la  hipoteca  jeneral  hereditaria  conser- 
vará su  fecha;  pero  en  la  herencia  acepta  la  Ua- 
name  ite,  la  hipóte  ;a  jeneral  no  co.iservará  su 
fech  i  sino  sobre  los  bienes  raices  del  difunto, 
i  respecto  do  los  demás  correrá  desde  la  fecha 
de  la  aceptación,  a  menos  que  el  acrejd  )r  h3- 
reditario  haya  impetrado  el  beneficio  de  sepa- 
ración, en  cuyo  caso  la  hipoteca  jeneral  conser- 
vará su  fecha  s  )bre  toJias  los  bienes  a  que  este 
beneficio  se  estienda. n 

I.;ualmente  fueron  aprobados  los  artículos  15 
hasta  el  18  inclu  sive. 

Se  pus  a  en  discusión  el  19,  i 

El  sen  ir  Gandarillas  dijo:  Deseara  que  en 
este  artículo  se  hiciese  alguna  modificación  con 
respect  )  a  las  escrituras  piíh'icas  que  se  suelen 
otorgir  días  antes  de  que  falle  un  hombre.  Su- 
cede muchas  veces  que  por  cuentas,  cobros,  li- 
branzas o  pagarées  que  no  han  poiidi  satisfa- 
cerse, un  acreedor  obliga  al  deudor  a  que  le 
haüa  una  escritura  piSblica  i  esto  se  hace  mu- 
chas veces  en  \ierjuicio  del  deudor.  Si  la  escri- 
tura fuese  hecha  antes  de  fallar  éste,  seria  váli- 
da, pero  si  se  hiciese  por  deudas,  obllgiciones 
no  satisfechas  o  cargos  en  cuenta,  debería  tener 
seis  meses  de  anticipación  para  tener  lugar  la 
escritura  piíb'ica. 

Si  a  la  Cámara  le  parece,  yo  presentaría  un.i 
redacción  del  aitículo  19. 

El  señor  Presidente,  —  Puede  V.  S.  presen- 
tarla para  que  tenga  lugar  en  caso  de  ser  dese- 
chado el  artícu  lo. 
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Quec'ó  este  artículo  para  segunda  discusión. 

¡Se  puso  el  artículo  20  en  di¿cusicn. 

Kl  itñir  I  airain  dijo:  Se  me  oírtrc  una  di- 
ficultad, n  ñor.  1  a  costi  rnhre  en  ti  dia  es  de 
oíoigar  eicritura  i  líblira  paia  dar  la  fuerza  i  va- 
lidez necesarias  a  los  ce.nitalos  u  obligacicries 
i  ¿donde  no  haya  escribanía  cómo  se  estiende 
ctia  esctituiar  Según  el  pioyecto  i  o  ;e  [uede 
reinipbzar  por  la  fuma  de  tres  testigos;  i  ¿t  orno 
se  hará?  Si  no  se  íalva  esta  difculiad,  me  viié 
en  la  necesidad  de  \(  t&r  e<  r  tía  el  ailiculo. 

El    Kñ(;i  Mtnit.— El  atiiculo  ha  sido  ]  uesto 
eípresamer  te  paia   evitar   el   ii  ce  t,\eriiet,ie   de 
t,ue  se  I  cunieít  al  mt  dio   deque   el   señor  Di 
putado  Larrain   ha   hablado   anti  lioimei  te.   Es 
mui  fiecuc  i  te  oloteai  di  i  ijn  etiUs   pn\ados  fir- 
mados por  trí  s  tesi  ¿es    I  aia    dei-viiiiat    t'e   ese 
modo  la  1  referencia  de  ciediti  s  de  me  je  r  raiu- 
raleza  i  aun    los   que   censlan    de    iiistiLmer  los 
]  üijliros,  I  orque  una  leí    vijínie  da  a  estos  do 
cunientos   (los    firmadc  s    )  or   tres    tett'gcs)    la 
misma  fui  rza  que  si    liLbicsen   sido   estendidos 
por  escribano  público.  Fácümerte  se  ((mpien 
derá   que    esta    disj  osic¡(  n    da   lugar    a  que    la 
mala  le,  adulteíando  la   fecha  de  las    ibligacio 
r.es,  prive  de  sus    derechos   a  los   que    los   han 
adquirido  j.or  un  justo   título,  i  que  h?y;n  sido 
dtlmlanente  {netccolizados.  S(  mejante  mal  de- 
manda un  remedio  urjentt. 

El  señor  Diputado  por  Siil'rgo  ha  dichc: 
i  donde  no  haya  escribano,  ¿ecii.o  se  precede? 
El  mismo  artícu'o  responde  a  esta  pieguri;;  j^cr 
que  donde  no  haya  escribano,  1(  s  jueces  suplen 
esta  falta:  de  maneta  que  en  ninguna  parte  de  la 
Repiíblica  pcdiá  enccntraise  luncicratio  que 
no  ttrga  facultad  legal  para  esteiider  un  instru- 
mento publico.  I'uí de  suceder  que  el  que  ne- 
cesiie  (Jotgar  un  ii  ttiunit  r  lo  lei  ga  que  ocu- 
rrirá la  cabecera  de  un  de  patif  mente;  i  ero 
aun  en  una  subdelt  gacic  n  distante,  este  incon- 
veniente siempie  seria  micho  mcncr  que  el 
mal  que  se  ptccuia  evitai  ci  n  el  aiiíiulo  que  se 
discute. 

Ei  señor  Piesidente.— Queda  ¡ata  seguida 
d  scusic  n  el  aitieulo  2". 

El  señe  r  Lsiiain.—  Quedo  ce  rvencido  con  lo 
que  se  acaba  de  decir. 

El  señor  Preside  rae. —  Sin  t  mbaigo,  el  regla- 
mento pteviet  e  que  cuando  se  haya  Icmaucj  la 
jialabra,  quede  para  segunda  discusicn — i  queda 
para  segunda  discusic  n. 

Se  puso  en  discusión  la  primera  [  aile  del  ar- 
tículo ar  I  se  aprobó  per  unanimidad  en  la  for- 
ma siguiente: 

"Art.  21.  Los  intereses  legales  convencio- 
nales siguen  la  misma  '•uerle  o  condición  del 
capital  de  que  pioceden,  i  se  cubrirán  con  la 
preferencia  que  correspondiere  a  éste.» 

Se  leyó  la  segunda  parte  i  se  puso  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Gandarillas. —  Ordena  el  presente 
artículo  que,  formado   concurio,   no   se   cubran 


los  intereses  de  los  capitales  en  todo  el  tiempo 
que  dure  el  concurso,  i  tomando  el  término  me- 
dio un  concurso  dura,  por  lo  n.énos,  cinco  años. 

I.as  personas  ir  hábiles  para  manejar  sus  inte- 
reses procuran  obtener  una  hij.oteca  especial 
para  aseguiar,  tanto  el  capital  ctmo  los  inlere 
ses,  si  esta  persora  que  ha  dado  un  bien  para 
hipotecar  ledos  sus  uitcreses  llega  a  ser  cc>ncur- 
sada,  esta  mar  o  mire  rta  ro  tiene  con  qué  vivir, 
i  por  eso  de  jaria  siempre  los  intereses  sóbrela 
hipóte  ca  especial  para  que  de  ese  n  odo  el  menor 
de  edad,  ei  pupilo  i  c  tras  personas  que  no  pue- 
den trabajar  por  sí,  contasen,  con  seguridad, 
con  sus  intereses.  Pero  suspender  los  intereses: 
de  un  bien  que  está  hpotecado,  es  hacer  efíme- 
ro el  objeto  que  se  propusieron  los  lejisladoies 
al  ciear  la  hipoteca  especial. 

La  lei  que  nes  ocupa  se  ha  discutido  entre 
he  m  bies  que  pe  se  en  mui  bien  el  rieiecho;  pero 
me  pare  ce  que  en  nin^ura  [  aite  la  bipotec  a  es- 
f  ecial,  en  la  que  se  obtie  re  mayoies  seguridades 
dar  c\o  el  direio  a  mas  bajo  interés,  deja  de  te- 
ner la  1  it  feíe  ncia;  )  or  lo  que  yo  seié  sienipre 
de  opinión  que  aunque  dure  muchos  años  el 
cene  ui so,  se  paguen  siempie  K  s  luteieses  cuan- 
do haya  hi|  oteca  es|  ecial. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  arlículo  2?.   i  per    la    relación    e|ue 

tiene  ce  n  el  ar.tericr,  se  aeorc'ó  dejarlo  también 

paia  segunda  discusión,  como  igualmente  el  23. 

I       Se  puso  en  discusión  el  artículo  24  i  se  aprobó 

en  esta  foima: 

i'Akí.  24.  Se  fuior'za  al  G(:bierno  para  dictar 
las  leglas  a  que  deba  sujetarse  la  inscripcie  n  o 
lejistiO)  de  las  hipotecas  especiales  de  bienes 
raices  o  de  raves,  1  la  inscripcu  n  de  los  censos. n 

Se  puso  en  discusic  n  el  aitículo  25. 

Fl  señor  Presidente.—  Me  parece  muí  certo 
eltérniiroque  piefija  este  arlículo  para  que  ten 
gatfeclolci  acordado  en  laleiquehemos  estado 
drscutii  ndo.  Cuatro  n.eses  cordados  después  de 
la  publicación  de  ella  en  a'gun  periódico  ofi- 
cial, me  parece  poco  aun  para  la  capital  misma, 
i  n  ucho  mas  ¡.ara  las  provincias. 

Ui  a  cuestii  n  mui  seria  nacerá  de  aquí:  si  los 
comíalos  celebradcs  bajo  el  irrijeno  de  la  lei 
que  hoi  lu  s  rije,  deberán  ser  re  glados  por  ella  o 
por  la  (jue  abe  ra  se  discute. 

j\Ie  limilaié  a  hacer  la  irduacion  que  la  Sala 
ha  oido  paia  que  quede  paia  segunda  discusión 
i  entonces  puede  que  me   estienda   a'go  mas. 

Se  dejó  esia  paite  paia  segurda  discusión, 
conlocualse  levanió  la  sesien,  quedando  en 
tabla  para  la  pióx'ma  les  asuntos  señalados  pa- 
ra la  presente  que  no  se  alcanzaron  a  despachar. 
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ANEXOS 

Núm    6  (1) 

Ayer  hiluán  visto  nuestros  lectores  en  las  se 
siones  parlamentarias  que  publicamos,  un  dis- 
curso del  señor  Pa'azuelos,  en  que  este  Diputa- 
do ha  alzado  su  voz,  sin  saberse  bien  por  qué 
ni  para  qué,  contra  U  cláusula  di  la  contesta 
cion  del  Men-iaje,  en  que  U  Cámira  prometía  al 
(t  jbierno  su  coo|)eraciün  en  favor  dil  Patronato 
National,  i  se  habrán  admirado,  sin  dud=i,  de 
que  un  Diputado  se  hjya  juntad  j  de  este  modo 
a  las  pretensiones  desacordadas  de  una  parte  de 
nuestro  c'ero  en  estos  liU^m  is  tiempos. 

A  nosotros,  sin  embargo,  110  nos  hi  sucedido 
lomismi.  I-éjjs  de  admirarnos,  no  vemos  en 
Cbte  suceso  sino  una  cosa  muí  natural.  Si  hai 
un  clero  a^í,  es  porque  hai  una  socieiid  así,  i  en- 
tonces no  vemos  por  qué  el  señor  D  putado  sea 
una  supeifctacion  fenomenal  de  una  sociedad 
semejante. 

Lo  mas  gracioso  es  que  el  señor  Dip-itado  n  > 
ha  mostrado  h'en  a  las  claias  el  pié  pir  doide 
cojea.  ¿O i  figuráis  qne  él  no  mira  el  Patronato 
sino  como  el  aborto  de  una  época  fatal  d.:  tran- 
sacciíjn  entre  la  Iglesia  i  el  Estado,  i  que  e>,  por 
consiguiente,  un  fu-i  oso  iiltram  intano?  N  ida  de 
eso.  El  mism)  señor  Diputad  o  dice  en  otra  par- 
te con  palabras  que  parecen   ace'a  ias: 

¿Son  numerables  acaso  los  irifiíitos  dolores, 
los  martirios  en  (]ue  nos  ha  puesto  esta  Iglesia  i 
nos  pone  a  cada  instante? 

¿0<  figuráis,  por  el  contrario,  que  es  ui  libe- 
ral tan  grande,  un  filósofo  tan  m  iderno,  un  dis- 
cípulo tan  asérrimo  de  San  .Sim  m  (jue  no  está 
satisfecho  todavía  con  el  Patronato  conquistado 
por  los  gobiernos  civilizad  )S,  i  que  por  es'i  in- 
vectiva contra  él,  i)orque  es  insuficiente  pira 
sus  amplias  aspiraciones?  Oi  eq  livocarias  igual- 
mente: irnos  renglones  mis  abijo  o  mis  arriba 
no  tardarías  en  leer  uno  se  crea  p  ¡resto  y  j 
quiero  negar  a  la  Iglesia  la  faculta]  que  le  com- 
|)cte',  1  mas  adelante  es  aun  mas  (¡erentorio: 
"Yo  creo,  señor,  como  buen  cristiano,  que  la 
Iglesia  es  independiente." 

Esiá  visto,  pues,  que  el  sen  n  Diputado  no  es 
ni  una  ni  otra  cosa,  sino  simplemente  un  miem- 
bro de  la  Cámara  que  no  quiere  que  la  Cá  nara 
hable  de  fia/ronatp,  como  si  no  fuese  éste  una 
de  las  prerrogativas  de  la  na  ;ion  que  están  a  su 
cargo  lo  mismo  que  las  otras  ¿Porq  lé  no  q  liere 
que  la  Cámara  hable  de  patronato?  .'Vnalicem  )S 
su  discurso  en  lo  que  es  posible  en  medio  del 
desorden  lójico  q  le  reina  en  él,  i  se  acabirá  de 
ver  toda  la  futileza  de  los  razonamientos  de  que 
se  ha  valido. 

En  primer  lugir,  "ni  se  debe  en  un  documen- 
to tan  seno  rem  )ver  una  cuestión   a   qae  en  el 


(i)    Este  artículo  ha  .sido  tomado  de    Al   Pto^reso   del 
JO  de  de  Junio   1845,  n»""-  812. — [Nota  del  RccopUaJor). 


momento  presente  está  vinculado  el  poivenir 
del  pais'i:  Bella  argumentación,  por  cierto  quiere 
decir  nada  menos  que  de  las  cosas  serias  no  se 
debe  tratar  en  documentos  serios  que  si  la  na- 
ción está  ajitada  por  este  problema;  que  si  e! 
Gobierno  no  puede  marchar  progresivamente 
sin  resolverlo  antes;  que  si  es  importante  i  tras- 
cendental en  suma  conviene  dejirle  a  un  lado 
por  eso  mismo,  i  ocuparse  de  friv  ilidades,  de 
oropeles,  de  monadas!  ¿Piensa  entonces  el  señor 
Diputado,  que  los  Gobiernos  representativos  se 
han  hecho  para  dormir  muellemente  en  cojmes 
de  pumas  para  esconder  la  cabeza  a  las  ciadas, 
según  su  espresion  singular?  ¿Piensa  que  hai 
Gobierno  ni  sociedad  donde  todo  no  es  mas  que 
la  paz  del  mielo  o  el  silencio  de  los  niños  a  los 
poderes  invisibles,  a  las  brujís  fantásticas,  el 
dcJj  de  D  Os?  ¿Piensa,  en  fin,  que  la  Sa'a  de 
Representantes  es  un  lugar  a  donde  te  va  a 
persignarse  en  los  casos  graves,  en  los  casos  de 
peligro,  i  no  a  dijcntir  franca  i  sobe'anamente 
los  intereses  mas  vitales  del  país,  sus  derechos, 
su  nombre,  i  su  dignidad  como  nicion?  iOa!  si 
esto  fuera  cierto,  seria  preciso  abjurar  del  siste- 
ma representativo,  porque  no  importaría  mas 
que  un  mamador  quebradizo  al  menor  golpe. 
Pero  no;  no  lo  es  por  fortuna:  las  voces  déOiles, 
medrosas,  no  tienen  ya  eco  en  el  mundo,  i  a 
pesar  del  señor  Palazuelos  serán  siempre  las 
representaciones  nacionales  las  que  remuevan 
tales  cuestiones. 

iiLa  pilabra /ij//'fl'íizA>,  "sigue  el  señor  Dipu- 
ta loii  so'o  la  comprenden  los  abogad')s,  i  los 
hombres  ilustrados,  que  digo;  algunos  curiosos». 
¿Pero  quiénes  son  señor  Diputado  los  (jue  ocu- 
pan los  asientos  de  las  Cám  iras?  ¿S  )n  los  rotos, 
es  la  canalla  de  Chile,  o  son  sus  hombres  mas 
prominentes,  abogidos  la  mayor  pirte?  ¿Qué 
jueces,  t)ues,  mis  competentes  del  asunto?  Y 
atended,  (|ue  de  esto  es  de  lo  que  se  trata,  i  no 
de  que  comprendan  la  cuestión  los  miles  d-e  ha- 
bit  intes  que  tiene  la  República. 

No  hai  que  exajerar  por  otra  parte.  I-a  pala- 
bra Patronato  no  es  tan  oscura,  tan  abstrusa, 
"tan  sin  defini.:ion  cono:iJaii,  como  se  espresi 
el  señor  Diputado.  Nida  mas  sencillo,  p  )r  el 
contrario,  nada  mis  claro:  abrid  a  Devoti,  abriil 
a  Civalario.  abrid  a  Gruiner,  abrid  al  mas  ele- 
mental de  los  tratadistas,  i  os  dirán  en  una  Ave 
María  lo  que  signiñci.  I  i  también  a  cualquiera 
de  tanto  ricacho  que  haya  hecho  una  fundación  i 
preguntadle  q  le  es  un  patrono,  que  es  el  pairo- 
nato,  1  os  lo  es|)licará  talvez  mejor  que  el  símbolo 
de  la  fe.  ¿Ni  có  n  i  puede  ser  de  otro  nudo? 
¿Q  lié  1  no  es  capaz  de  saber  los  derechos  que 
da  una  posicio  i  cualquiera  en  la  sociedad? 

Ah  ira  bien,  de  este  pitro  lato,  de  este  m  >  le- 
lo, se  tomú  p  ir  anilojíi  el  pitronato  nacional, 
cuando  los  soberanos  cansad  )s  de  sufrir  un 
yugo  de  vilipendio,  empezaron  a  reclam  ir  a  fal- 
ta de  otra  cosa,  igualdad  con  las  pjtesta  les 
eclesiásticas,  antes  esclusivas  i  despóticas.  Si  los 
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soberanos  pagaban  sus  Iglesias,  i  su  clero  ¿por 
qué  no  habían  de  tener  l(js  mismos  honores  i 
facultades  (lue  los  pailiculares  que  hacían  una 
fundador?  La  confiontacion  era  concluyente,  i 
los  resultados  no  pudieren  menos  de  ser  los  que 
hace  ties  siglos  han  inaugurado  respectivamente 
los  Gobieri.os  setcionarios  de  la  litna,  i  los 
mismos  que  la  Cámara  en  su  contestación  reco- 
mienda al  Gobierno  de  Chile.  ¿Qué  tiene  esto 
de  contrario  a  los  intereses  de  la  vida  i  prosperidad 
de  la  Patria?  ¿Qué  de  esr  olaticismo,  ni  de  fruto 
de  tiempos  de  perversidad  en  que  la  especie  hu- 
mana se  arrastraba  en  la  ignorancia?  ¡Dios  mió! 
¿es  este  e!  lenguaje  que  podrá  esperarse  de  un  de- 
legado de  la  nación,  de  un  lego,  de  un  ciudadano? 
liien  puede  el  st  ñor  Palazue  os  rejer.tar  una  com- 
pañía de  cu¡7irti(hos  tn  lavida  privada, cuando  no 
es  mas  que  un  cristiano,  un  hombre  de  fe,  pero 
no  en  i  I  asiento  del  lejislador,  cuando  mas  que 
hombre  de  (e  es  ciudadano,  cuando  mas  que 
creyente  es  soberano. 

¿IVro  será  que  todos  estos  dicterios  contra  la 
palabra  patr(>nato  no  signifiquen  en  boca  del 
señor  Halazuelos  sino  la  insuficiencia  del  térmi- 
no para  abrazar  todos  los  derechos  de  soberanía 
con  que  la  filosofía  moderna  está  luchando  por 
revestir  al  poder  civil?  .\  veces  da  ganas  de 
creerlo,  al  tropezar  con  esos  párrafos  enérjicos 
llenos  de  reproches  al  ultramontanismo  de  la 
Iglesia  Nacional.  En  tal  caso  confesamos  que  si 
este  es  el  pensamiento  secreto  del  señor  Diputa- 
do no  merece  sino  nuestras  felicitaciones;  no 
concibiendo,  sin  emb.irgo,  por  qué  no  se  atreve 
a  descubrirlo.  Cor^fesamos  mas,  confesamos  que 
no  es  otro  el  blanco  de  nuestros  esfuerzos,  ni 
otra  la  convicción  de  nuestra  alma. 

Di;  todos  mi-dos,  no  comprendemos  cómo  es 
que  la  palabra  patronato  deba  su  ou'jen  al  esco- 
laslii  ismo  ni  a  los  tiempos  de  perversidad.  Pre- 
cisamente, el  patronato  no  está  consignad"  en 
la  historia  sino  como  una  corona  de  triunfo  con- 
tra el  escolasticismo  i  los  tiempos  de  perversi- 
dad. Lo  hemos  demostrado  ya  i  lo  demostraría- 
mos aun  mas  en  Cdso  necesario.  Ahora  mismo, 
¿quiénes  son  los  que  gritan  contra  el  patronato, 
hasta  en  el  recinto  respetable  de  la  Universidad? 
Los  esco  ásticos,  los  defensores  de  esos  tiempos 
de  ptrversidad.  ¿Q  ienes  los  que  aspiran  a  la 
independencia  para  alcanzar  después  la  omnipo- 
tencia? Los  escolásticos  siempre,  los  discípulos 
del  jesuíta  Sánchez,  i  de  los  cardenales  P>iroiiío 
i  BeUrmmo. 

Menos  comprendemos  cómo  ha  podido  aña- 
dir el  señor  Diputad)  i)ue  éste  es  un  asimto  que 
ni  el  país  lo  entien  le  ni  sus  intereses  lo  reda- 
man. jAquí  para  nosotros  no  hai  sino  una  con- 
tradicción flagrante  i  bochornosa 

No  lo  reclaman  sus  intereses  i  se  dice  sin  em 
hargo  r|ue  el  porvenir  del  pais  está  vinculado  a 
ia  cuestión.  ¡No  lo  reclaman  sus  intereses,  i  se 
agrega  con  solemnidad,  que  la  fortuna  del  (jais 
está  ligada  a  elb,  mas  <)ue  nunca  en  esta  época! 


¡No  lo  reclaman  sus  intereses  i  el  Gobierno  Na- 
cional se  ve  constantemente  agobiado  por  el 
clero,  (jue  lo  detiene  i  embaraza  en  sus  útiles  re- 
formas! ;Oh!  Señor  Diputado,  permitidnos  decir- 
lo: eso  necesita  del  hilo  de  Ariadne. 

No  comprendemos,  finalmente,  la  poca  aten- 
ción del  señor  FJiputado  a  las  cosas  terrenas  que 
lo  rodean  para  poder  preguntar  sin  temor  de 
exitar  la  risa  ¿quién  niega  la  facultad  del  Gobier- 
no en  los  medios  i  en  las  transacciones  que  hace 
en  los  diversos  casos  que  of  urren  en  materia  de 
patronati  ?  ¿Quién  señor  Diputado?  ¡La /i'í'rví/a 
Catiilica^  que  en  este  instante  mismo  está  sos» 
teniendo  a  c?pa  i  espada  el  espditu  retrógrado  i 
ultramontano  que  tanto  os  indinna!  ¿Quién  se 
ñor  Diputadt?  Ese  l'ontifire  mismo  que  nos  di- 
rije  ctjiiiunicic iones  diploiiiálii  as  i  erije  motu 
proprio  dignidades  en  nuestra  Iglesia,  c<jntra  el 
mandato  terminante  de  nuestras  leyes  constitu- 
cionale",  i  con  menosprecio  de  nuestra  famosa 
revolución,  que  aun  no  ha  reconocido.  ¿Quién 
señor  Diputado?  Ese  clero  del  pais,  según  decís 
vos  inismo,  que  esta  preñado  de  un  espíritu  tan 
ultramontano,  nque  le  hace  olvidar  los  verdade- 
ros inteieses  de  la  rebjion  i  desconocer  su  espí- 
ritu de  fraternidad  i  de  amor;  que  no  le  deja  oir 
la  voz  del  pueblo  que  lo  llama  a  gritos  para  que 
le  predique  para  i|ue  le  socorra,  para  i|ue  le 
saque  en  fin,  de  este  estado  lamentable  en  que 
se  encuentra  por  efecto  de  su  condición  moral. 'i 

Sin  duja,  si  todos  hubieran  de  definir  el 
patronato,  como  lo  hace  el  señor  Diputado 
cuando  eslama:  "baste  sólo  saber  que  el  pa- 
tronato es  patronatuii,  la  cosa  no  podía  ser 
mas  tenebrosa  ni  mas  incomprensible.  Sin 
duda  también,  si  todos  habían  de  pronunciar 
estas  palabras  egoístas  e  indignas  de  cualquier 
patriotT.  "bueno  i  muí  bueno,  señor,  que  no 
lo  comprendan",  convendría  igualmente  no 
remover  la  cuestión;  ¡jorque  sin  dar  este  paso 
un  solo  resultado  benéfico  no  produciría  mas 
()ue  querellas,  i  querellas  relijiosas,  las  peores 
de  todas. 

Pero  no  estamos  en  este  caso.  El  Gobierno, 
las  Garuaras  i  una  gran  pirte  del  pueblo  saben 
bien  lo  que  es  patronato.  Saben  que  el  patro- 
nato importa  la  soberanía,  i  no  quieren  perderle, 
por  lo  mismo  que  no  quieren  perder  é^ta.  Sa- 
ben que  ningún  soberano  estranjero  tiene  de 
recho  a  lejislar  motu  proptio  sobre  los  intereses 
ni  las  dignidades  de  la  tierra  natal,  sin  ser  des- 
pedidos como  viles  esclavos  del  Ceir'greso  de 
los  estados  independientes,  i  no  (piieren  pasar 
por  semejante  humillación,  ni  so  prctesto  del 
Culto.  .Saben  que  después  de  D;os  no  hai  otro 
poder  lejíiiino  sino  el  del  pueblo,  i  éste  es  su 
prim-r  dogma,  por(|ue  lo  es  también  de  la  hu- 
manidad entera. 

¿Es  acaso,  señor  Diputado,  otra  significa- 
ción la  cjue  os  g  lardaií  como  un  relicario 
cuando  habéis  dicho:  "Yo  no  quiero  dar  a  la 
Cámara  la  significación  de  esta  palabra"? 


SESIÓN    EN     1 6    DE    JUNIO  DE   1845 


47 


Si  todo  esto  es  eminentemente  absurdo, 
¿' óiiiü  calificar  lo  que  se  sigue  inmediatamente 
después,  con  la  adición  de  que  se  va  a  hai)lar 
mas  francamente?  ii¿Se  quiere  indicar  al  Su- 
premo Gobierno,  esclama,  que  haga  guardar 
los  derechos  de  la  soberanía?. i  ¿I  de  quién? 
¿de  Su  Santidad?...'!  Señores,  no  temo  en  este 
asiento  decir  que  yo  dejaiia  a  Su  Santidad  hablar 
la  lengua  que  quisiera;  le  dejaria  proceder 
como  a  los  rtyes  de  España,  que  se  titulaban 
reyes  de  jerusalen  i  de  las  Indias  Orientales 
i  Occidentales...  En  verdad,  esto  nos  parece 
pasar  toda  medida. 

Por  no  sufrir  que  los  reyes  de  España  se  lla- 
masen en  adelante  reyes  de  las  Indias  Occiden- 
tales fué  que  provocamos  esa  memorable  insu 
rreccion  que  hundió  bajo  de  tierra  sus  viles 
huestes,  i  ahora  se  nos  dice  con  la  ii.ayor  frial- 
dad i  desde  el  asiento  del  lejislador,  que  estas 
cosas  no  importan  nada!  Palabras  i  nada  mas 
que  palabra)-!  La  sociedad  actual  suma  i  resta! 
Pero  palabras  son  también,  señor  Diputado,  la 
soberanía  dtl  pueblo,  la  libertad.  Dios  mismo. 
¿Reclama'íais  igualmenie  silencio,  paciencia, 
sobre  lodo  esto,  cuando  vieseis  en  un  poder 
usurpador  las  intenciones  de  anonadarlo?  ¿Lo 
miraríais,  asimismo,  con  desden,  repetiríais  es- 
toicamente: esto  no  me  hace  mal?  ¿Qué  quiere 
decir  vuestro  reproche  que  no  se  trata  sino  de 
palabras?  Suprimid  las  ()alabras,  i  con  ellas  su- 
primiréis los  derechos,  con  ellas  suprimiréis  a 
Dios!  Las  palabras  son  signos  tan  necesarios  de 
las  ideas,  que  no  se  concibe  su  existencia  sino 
mutua  i  forzosa. 

Pero  confundiéndolo  todo,  se  agr(  ga  en  con- 
clusión que  si  esc  m/j/u  ptaprio  quiere  dicir  algo 
es  la  fiotestad lie  la  li^/esia.  ¿Kn  que  quedamos 
señor  Diput^di  ?  ¿Sois  o  no  ultramontano? 

Si  el  Pontífice  tiene  derecho  para  imponer 
motu  proprio^  las  naciones  estrañas  sus  Obispos 
i  Arzobispos,  qué  resulta  entonces  el  patronato? 
¿Para  qué  se  conservan,  para  qué  se  hicieron  en 
nuestra  Constitución  esos  artículos  que  dan  al 
Gobierno  la  prerrogativa  de  presentar  para  di 
chas  dignidades?  I  mirad  bien  que  no  se  trata 
de  frioleras  sino  del  detrimento  mismo  de  la 
sociedad,  como  lecordaban  los  romanos  a  sus 
Cónsules. 

Se  trata  nada  menos  que  del  orden  i  la  paz 
piiblica  de  que  os  mostráis  tan  gran  partidario; 
pues  si  el  Papa  pudiera  maiulamos  las  autori- 
dades eclesiásticas  que  quisiera,  estas  autorida- 
des eclesiásticas  podrían  recaer  en  personas  ene- 
migas de  nutstia  forma  de  Gobierno,  de  nuestra 
independencia,  de  nuestra  nacionalidad,  en  suma. 
¿I  después  señor  Diputado?  Después  si  erais  un 
tribuno  valiente  i  patriota,  pereceríais  en  una 
h(.gui.ra;si  no  erais  mas  que  un  ciego  devoto  iríais 
Con  el  Presidente  de  la  República  i  demás  auto- 
ridades civiles  a  besar  el  |)ie  al  lí'timo  monigote. 
Este  es  el  curso  fatal  de  las  c<jsas,  este  el  valor 
inmenso  de  las  palabras. 


¿Cómo  había  de  poder  moverse  la  sociedad 
ni  el  Gobierno  secundado  de  resortes  enviados 
del  estranjero,  instruidos  en  las  ideas  del  eslran- 
jero,  promovidos  a  las  riquezas  i  a  los  honoies 
por  el  estranjero? 

¿Cómo  obedecerían  lealmente  a  la  nación  los 
que  tendrían  un  pié  en  Fiándes,  por  usar  el  len- 
guaje vulgar? 

Tenemos  placer,  pues  en  repetirlo  por  temor 
de  hallarnos  con  la  fea  verdad  si  investigamos 
mas:  no  se  sabe  bien  si  el  stñor  Diputado  es  un 
filósofo  moderno  o  un  ultramontano.  Si  lo  prmie 
ro,  le  reprochamos  sus  reservas,  que  ninguna 
prudencia  justifica.  Sí  lo  segundo,  quisiéramos 
lanzar  sobre  él  todos  los  anatemas  de  la  címIi- 
zacíon. 

Pero  en  uno  i  otro  caso  nosotros  hemos  debi- 
do ocuparnos  de  su  discurso,  porque  son  las 
primeras  palabras  retiógadas  a  este  respecto  (jue 
han  salido  de  un  lugar  esplicable. 


Núm.  7 


Se  ha  mandado  ten  ar  razón,  para  los  efectos 
consiguientes,  de  la  nota  de  V.  E.  niímero  i  por 
la  cual  se  comunica  haber  principiado  a  prestar 
sus  servicios  desde  el  i.°  del  actual,  los  emplea- 
dos de  la  Secretaría  de  esa  Cámara  enunciadí  s 
en  ella. 

Lo  que  comunico  a  V.  E.  en  contestación  a 
su  citada  nota. 

Dios  guarde  a  V.  E— Santiago,  Junio  6  de 
'345- — IVÍANUhL  BÚLNKs.— yl/<a«7/í/  Alontt  — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 


Núm.  8 


Quedo  instruido  por  la  nota  de  V.  E.,  niíme- 
ro  3,  de  haber  elejido  esa  Cámara  en  sesión  de 
2  del  coriiente  a  V.  E.  para  Presidente  i  para 
Vice  al  señor  Jeneral  don  Francisco  de  la 
Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E.— M.anuel  Biílímes. — 
Manuel Montt.—  k  S.  V..  el  Piesidente  de  la. 
Cámara  de  Diputados. 
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CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


Núm.  9 

Conciudaianos  del  Senado  ¡  de  la  Cámara  de 
'Diputados: 

Con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  someto 
a  vuestro  examen  los  presupuestos  del  gasto  que 
deben  hacerse  en  1846,  en  cuya  formación,  te- 
niendo a  la  mira  el  desempeño  de  las  obligacio- 
nes que  afectan  a  la  República,  se  ha  procura- 
do consultar  toda  la  economía  compatible  con 
la  satisfacción  de  las  indis|)ensables  necesidades 
jenerales. 

Espero  que  el  Congreso  los  hallará  arregla- 
dos, que  les  concederá  la  aprobación  de  que  ne- 
cesitan pa^a  ad  ^uirir  validez  i  fuerza  legal,  se- 
gún el  espíritu  de  la  respectiva  disposición  cons 
titucional,  i  que  se  servirá  decretar  para  llenar- 
los, la  continuación  de  ios  impuestos  estable- 
cidos. 

Santiago,  Junio  -3  de  1845.— Manukl  Bül- 
NEs. — ]osi'  ]onguin  Pcrez.-  A  S.  E  el  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados. 


Num.  10 


C  iiiciu  la  ianos  d,-l  Senado  i  de  la  Cá-nara  de 
Diputados: 

La  indeterminación  de  la  lei  que  atribuye  a 
la  Corte  S  iprema  de  Justicia  la  facultad  de  co- 
nocer i  j  izgar  en  las  causas  civiles  i  criminales 
de  los  enviados  diplomáticos,  cóisules  e  inten 
dentes  de  provincia,  ha  h  ;cho  dadaral  tribunal 
sobre  si  la  palabra  cóníules  comprende  o  nó  a 
los  funcionarios  estranjeros  residentes  en  Chile 
con  este  carácter. 

Las  razones  que  se  alegín  por  la  afirmativa 
pesan  en  el  ánimo  del  Gobierno  para  inclinar  a 
ella  su  opinión. 

Ei  artículo  q6  de  la  Constitución  (iel  año  de 
1828,  que  es  la  leí  del  caso,  no  permite  hacer 
distinción  alguna  si  se  atiende  a  la  jeneralidad 
de  los  términos  en  que  e->tá  concebido;  ni  es 
presumible  tampoco  que  al  establecer  un  fuero 
especial  en  favor  de  los  cónsules  poniendo  el  co- 
nocimiento de  sus  causas  entre  la  atribución  del 
Supremo  Tribunal  de  la  Nación,  haym  pensa- 
do los  lejisladores  en  escluir  a  los  cónsules  es- 
tranjeros  que  s  >n  precisamente  los  que  puedan 
orijinar  cuestiones  mis  delicadas  i  de  ñus  tras- 
cendencia pública. 

Pare:e,  p  jr  otra  parte,  iniu  lable  qje  el  pri- 
mer in  :iso  del  citad  >  artículo  hib'a  di  envia- 
dos diplomáticos  esiranjeros  acreditaios  cerca 
del  G  )bierno  de  Ch  le,  cuyas  causas  por  su  im- 
portancia i  por  los  compromisos  que  pueden 
atraer  al  pais,  euán  sometidos  al  fallo  de  la  M  i- 
jistratura  Suprem»,  i  es  nitural  p  )r  consguiente 
que  entre  los  cónsu'es  mencionados  a  continua- 


ción de  aquellos  funcionarios,  se  compréndate 
también  los  estranjeros. 

Pero  sea  cual  fuere  el  concepto  que  el  Go- 
bierno forme  de  estas  reflexiones,  no  creo  que 
está  en  mis  facultades  deslindar  esta  cues- 
tión que  someto  a  vuestra  deliberación  para  que 
declaréis  el  verdadero  sentido  de  la  leí  que  ha 
dado  lugar  a  dudas. 

Santiago,  Junio  10  de  1845. — M\nuel  Biíl- 
NEs.  —Antonio  Varas. — A  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  i  Justicia. 


Niím.  11 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cám  ara  de 
Diputados: 

La  apertura  de  nuevos  caminos  i  la  composi- 
ción délos  que  existen  son  uno  de  los  objetos 
que  ocupan  con  preferencia  la  atención  del  Go 
bierno.  Intimamente  persuadido  que  el  princi- 
pal obstáculo  que  encuentra  el  comercio  inte- 
rior 1  obstruye  la  salida  de  los  productos  de  la 
agricultura  es  el  mal  estado  de  las  vias  de  comu- 
nicación, me  he  empeñado  en  mejorarlas  por 
todos  los  triedlos  que  la  leí  ba  puesto  a  dispo- 
sición del  G  ibierno. 

Los  resultados,  sin  enibargi,  no  correspon- 
den a  mis  deseos  i  están  muí  lejos  de  satisfacer 
las  necesidades  que  se  sienten  en  este  ramo. 

Con  ios  fondos  que  el  Congreso  ha  destinado 
en  el  presente  añ  j  a  este  interesante  objíto,  ha- 
bría sido  posible  emprender  mayor  número  de 
obras,  si  dificultades  de  otro  jénero  no  paraliza- 
sen en  cierta  manera  la  acción  del  Gobierno. 

El  cuer[)o  de  injenieros  civiles,  muí  limitado 
i  con  muí  cortas  dotaciones,  ni  presenta  todos  los 
individuos  necesarios  para  la  dirección  de  las 
diversas  obras  que  deben  ejecutarse,  ni  ofrece 
bastantes  alicientes  para  que  se  incorporen  en  él 
las  personas  distinguidas  por  sus  conocimientos 
profesión  des  en  estas  materias. 

Sin  este  ausiliar  indispensible  no  es  posible 
que  se  hagí  cosa  alguna  de  importancia,  ya  sea 
e".  aquellos  trabajos  que  se  ejecutan  por  cuenta 
del  Tesoro  N  icional,  ya  en  los  que  se  contratan 
con  particulares,  a  cuya  operación  precede  siem- 
pre la  formación  de  planos  i  presupuestos. 

Corapónese  ahora  el  cuerpo  de  seis  individuos 
de  los  cuales  uno  está  a  cargo  de  las  refacciones 
que  se  hacen  en  el  camino  de  Valparaíso,  otro 
trabaja  en  los  plano;  i  presupuestos  del  que  de- 
be abrirse  nuevamente  des  le  San  Felipe  hasta 
Quillota  para  proporcionar  a  aquella  ciudad  una 
lá  :il  comunicación  con  la  de  Valparaíso;  un  terce- 
ro se  ocupa  en  el  que  ya  se  está  trabajando  en  la 
cuesta  de  Ch  ica'iuco;  un  cuarto,  en  vinas  obras 
de  menor  importancia,  que  se  ejecutan  a  los  al- 
rededores   de    Santiago   i,  especialmente,  en  el 
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camino  que  conduce  a  las  provincias  del  sur;  i 
los  restantes,  sirven  la  oficina  i  en  las  varias 
comisiones  especiales  que  con  frecuencia  ocu- 
rren. 

El  director,  entre  tanto,  sf  ve  continuamente 
distraído  en  sus  principales  deberes  i  obligado  a 
entender  en  la  contabilidad  de  las  rentas  que  se 
emplean  por  e!  cuerpo  i  aun  a  ejercer  en  algunos 
casos  las  funciones  de  mero  escribiente. 

Con  estos  medios  de  acción  no  puede  espe- 
rarse que  se  remueva,  con  la  prontitud  que  con- 
viene, el  principal  inconveniente  que  detiene 
los  progresos  de  la  industria.  Si  debe  trabajarse 
incesantemente  para  que  las  vias  de  comunica- 
ción que  parten  déla  capital,  tanto  al  norte  co- 
mo al  sur  de  la  Repiíbüca,  lleguen  a  ser  unas 
carreteras  fáciles  i  seguras,  i  si  debe  ponerse  a 
cada  departamento  en  dis|)OSÍcion  de  dar  salida 
a  sus  frutos  por  el  puerto  mas  cercano,  es  indis- 
pensable destinar  mayor  niímero  de  individuos 
para  que  preparen  i  dirijan  los  trabajos  que  nos 
han  de  conducir  a  este  resultado. 

Fáril  es  comprender  que  la  nueva  organiza- 
ción que  ahora  os  presento  del  cuerpo  de  Inje- 
nieros  civiles  no  satisface  enteramente  estos  oh 
jetos,  pero  proveerá  a  las  necesidades  mas  urjen- 
tes  mientras  se  aumenta  con  los  que  se  han  pe- 
dido a  Europa.  Con  este  fin  i  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado,  os  propongo  el  siguiente 


PROVECTO    DE    leí: 


iiArtículo  primero.  El  Cuerpo  de  Ir.jenie- 
ros  Civiles  se  compondrá  de  un  Director,  de 
cuatro  Injenieros  ¡¡rimeros,  seis  segundos  i  dos 
aspirantes. 

Art.  2°  Tendrá  ademas  este  cuerpo  un  Te- 
sorero que  se  empleará  en  los  trabajos  de  la  ofi- 
cina del  mismo  cuerpo,  en  llevar  la  cuenta  i  ra- 
zón de  todos  los  caudales  que  por  medio  de  él 
se  inviertan  i  en  el  arreglo  1  custodia  del  archi- 
vo, i  un  escribiente  que  servirá  para  las  copias 
de  las  comunicaciones  i  demás  objetos  a  que  el 
Uireclor  lo  destine,  esceptuados  los  de  la  conta- 
bilidad. 

Art.  3°  Todos  los  empleados  del  cuerpo  se- 
rán nombrados  dilectamente  por  el  Presidente 
de  la  Repiíblica  a  escepcion  del  escribiente,  cu- 
yo nombramiento  se  hará  a  propuesta  del  Di- 
rector. 

Art.  4."  El  Tesorero  rendirá  fianza  a  satis- 
facción del  Contador  Mayor  por  la  cantidad  de 
seis  mil  pesos  para  responder  de  los  caudales  i 
objetos  puestos   bajo  su  custodia, 

Art.  5.°  Los  individuos  del  cuerpo  gozarán 
las  siguientes  asignaciones:  el  Director  $2,000 
anuales;  los  Injenieros  primeros  $  (,500  anua- 
les; los  Injenieros  segundos  $  1,200  anua 
les;  los  aspirantes  $  600  anuiles;  el  Tesorero 
$  800  i  el  escribiente  $  403. — Santiago,  Jumo  1 1 

TOMO   XXXVI 


de    1845.— MvNUEL  BÚLNEs.— y1/íí««í/  Monti- 
—  .A  la  Comisión  de  Hacienda. 


Núm.  12 


El  Senado,  a  consecuencia  del  mensaje  del 
Presidente  de  la  República  que  orijinal  acompa- 
ño, ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente: 

PROVECTO  DE  leí 

"Artículo  tJNico. — El  Congreso  Nacional 
permite  que  residan  cuerpos  del  Ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  sus  sesiones  i  diez  leguas  a 
su  circunsferencia  hastael  15  de  junio  de  184-). — 
Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Jumo  10  de 
1845 — D.  J  Benavente. — .AS.  E.  el  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados. 


La  comisión  militar  ha  considerado  el  mensa- 
je del  Ejecutivo  en  que  solicita  que  el  Congreso 
conceda  permiso  para  que  puedan  residir  cuer- 
pos del  Ejército  permanente  en  el  lugar  de  sus 
sesiones,  i  es  de  parecer  que  la  Sala  apruebe  en 
la  forma  que  está  redactado,  el  artículo  de  lei 
sancionado  con  éste  fin  el  10  del  corriente  por 
la  Cámara  de  Senadores. 

Sala  de  la  Comisión  Junio,  18  de  1845. — 
Francisco  de  la  Lastra— Gusto  Arleaga. — Ci- 
priano Pahua 


Núm.  13 


Soberano  señor: 
Doña  Dominga  I^imas,  viuda  de  don  José 
Martin  Iñiguez,  Teniente  del  resguardo  de  Val- 
paraíso, a  Vuestra  Soberanía  respetuosamente 
espongo:  que  la  muerte  de  mi  marido  acaecida 
en  el  año  de  1843  "^^  ha  dejado  a  mi  i  a  tres 
tiernas  hijas  privadas  de  todo  socorro  i  abando- 
nadas enteramente  a  la  miseria  mas  cruel.  Ca- 
reciendo mi  nurido  de  bienes  de  fortuna,  sólo 
recibimos  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  un 
amargo  legado  de  pesares  por  su  pérdid.»  i  de 
desgracia  por  la  triste  posición  que  nos  esperaba. 
El  mezquino  sueldo  de  un  empleado  sólo  le 
permitió  atender  a  las  urjentes  necesidades  de 
su  familia  sin  que  pudiera  pensar  en  el  mas  pe- 
queño ahorro  para  asegurar  su  porvenir;  con 
tan  fatiles  antecedentes  sólo  la  Providencia  ha 
velado  hasta  aquí  por  mi  conservación  i  la  de 
mis  desgraciadas  hijas,  rodeadas  como  hemos 
estado  de  la  miseria  mas  espantosa;  sin  que  se 
presente  otro  arbitrio  para  soportar  de  algún 
modo  el  miserable  estado  de  penuria  a  que  nos 
hallamos  reducidas,    que  el   empeñar  los  senti- 
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cAmara  df,  diputados 


mientes  jer.eroEOs  de  Vufstra  Soberanía  a  favor 
de  la  familia  de  un  empleado  celoso  de  la  Na- 
ción que  detpues  de  veinticuatio  años  de  ser- 
vicios piolijüs  i  fin  tatha,  íólo  dejó  a  la  poste- 
ridad el  ejemplo  de  su  honradez  i  el  recuerdo 
de  su  buen  n(  mbre. 

Yo  espeio  confiadamente  que  tomando  Vues- 
tra Soberanía  en  consideración  los  buenos  ser. 
vicios  de  mi  marido  cor.stanles  de  los  certifica- 
dos que  actmpaño  i  el  absoluto  desamparo  de 
su  familia,  se  servirá  concederme  como  se  lo 
suplico,  una  pensión  de  gracia  con  que  pueda 
de  algún  nic^do  reparar  las  urjentes  necesidades 
deque  me  veo  rodeada. —  Es  gracia  que  im- 
ploro, Soberano  señor.  —  Dviniíiga  Diinas  de 
Jñiguez. 


Núm.   14 


Soberano  señor: 
Don  Buenaventura  Aguirre,  Capitán  licencia- 
do del  Batallón  cívico  núm.  3,  a  Vuestra  Sobe- 
ranía sumisamente  espongo:  Que  en  Julio  de 
18-59  ocurrí  al  Supremo  Gobierno  haciendo 
presentes  mis  servicios  prestados  a  la  causa  de 
la  Independencia  para  obtener  algún  auxilio 
con  que  remediar  la  escasez  a  que  me  veo  redu 
cido  en  el  último  tercio  de  mi  vida,  lleno  de 
años  i  achaques,  después  de  haber  empleado  22 
años  en  servicio  de  mi  patria  a  que  me  consa- 
gré desde  mi  juventud;  pero  el  rebultado  de  mi 
petición  fué  desgraciadci,  como  se  ve  por  el 
adjunto  espediente  que  acompaño. 

Persuadido  como  estoi,  que  los  representan- 
tes de  la  Nación  reconocen  como  una  deuda 
sagrada  recompensar  los  sacrificios  de  los  que 
con  su  sangre  i  vida  nos  dieron  patria  i  libertad, 
me  atrevo  a  recordar  los  mios,  como  uno  de  los 
primeros  soldados  que  temaron  las  armas  al 
primer  grito  de  Independencia,  i  no  las  dejaron 
hasta  ver  constituida  su  patria  i  elevada  al  ran- 
go de  Nación  independiente,  recojiendo  los 
laureles  regados  con  la  sangre  del  esponente  i 
de  todos  aquellos  que  se  sacrificaron  por  ella. 
Molesto  seria  enumerar  detenidamente  mis  ser- 
vicios; ellos  constan  de  la  foja  de  servicios  que 
acompaño.  He  militado  mas  de  2  j  años  desde 
181 2  en  que  principié  a  servir  en  Infantes  de  la 
Patria  hasta  1830  en  que  me  retiré  de  Capitán 
de  Cívicos  del  Batalk  n  N.°  3  Tengo  el  honor  de 
enumerarme  entre  los  soldados  que  dieron  dias 
de  gloria  a  la  Nación,  habiéndome  encontrado 
in  las  acciones  de  San  Carlos,  Talcahuano, 
Curapaligüe,  Roble,  Yumbel,  Concepción,  Ran- 
cagua,  Maipú  i  otros  encuentros.  Tantos  setvi- 
I  ios  tolo  han  sido  rec(  mpenssdof  ccn  un  retiro 
con  fuero  criminal  i  uso  de  unifoime;  i  quien 
r'editó  su  ju\eniLd  al  stivicio  de  la  patiia  des- 
(uidsrc'o  la  ¡ubtistitcia  de  tu  f.mili?,  seen 
tucntia  pióxirr o  a  la  ^tj(7,  íchaccso   a  ronse- 


cuencia  de  las  mismas  campañas,  sujeto  a 
buscar  su  alimento  casi  mendigando  por  no  per 
mitirle  muchas  veces  trabajar  el  estado  delicado 
de  su  salud  ¿I  podré  persuadirme  que  la  Na- 
ción desatienda  a  uno  de  sus  mejores  servido- 
res que  jime  en  la  miseria,  cuando  han  sido 
agraciados  tantos  otros  que  no  se  hallan  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas  como  el  esponente? 
No  lo  espero  de  la  justificación  del  Congr3so. 
j  Ademas,  hace  mas  de  cinro  años  a  que  est'ji 
j  al  cuidado  de  la  casa  que  ocupa  el  Museo  i  la 
i  Bibiioteca,  sin  que  hasta  ahora  se  me  retribuya 
por  este  trabajo  ni  un  centavo,  teniendo  que 
costear  a  mis  espensas  los  útiles  necesarios  para 
la  limpieza  de  la  casa.  En  virtud  de  lo  espuesto, 
A  Vuestra  Soberanía  suplico  se  digne  asig- 
narme en  recompensa  de  mis  servicios  pasados 
i  de  los  que  actualmente  presto,  o  por  via  de 
gracia  i  pensión,  una  asignación  de  veinte  o 
quince  pesos  mensuales  con  que  se  ha  agraciado 
otros  militares  retirados  de  mi  graduación. 

Es  gracia   que   espera   conseguir,    Soberano 
señor. — Buenaventura  Aguirre. 


Núm.  15 

Soberano  señoi-; 

Don  Juan  de  Dios  Mena,  Teniente  retirado 
del  Batallón  Cívico  N.°  3,  ante  Vuestra  Sobera- 
nía respetuosamente  espongo:  Que  ocurrro  ala 
Soberaría  Nacional  como  un  soldado  de  la 
Independencia,  para  obtener  por  via  de  gracia, 
una  asignación  mensual,  para  llenar  en  parte  las 
urjentes  necesidades  a  que  estoi  reducido,  en 
vista  de  lo  que  paso  a  esponer: 

No  es,  Soberano  señor,  un  innecesitado,  \^n 
ambicioso,  un  h(  mbre  sin  líiulo  el  que  ocurre  a 
implorar  nuestra  clemencia:  es  sí  un  hombre 
rodeado  de  familia,  de  miseria,  de  cansados  ser- 
vicios: es  un  soldado  antiguo  que  sus  primeros 
años  los  empicó  en  favor  de  la  Independencia 
de  su  patria:  es  un  guerrero  que  sufrió  ser  pri- 
sionero en  Talrahuano,  en  unión  del  Teniente 
Quinteros,  hasia  que  logró  un  canje,  con  lo 
demás  que  consta  de  la  hoja  de  servicios  que 
acompaño;  i  es  en  fin  un  hombre  que  ya  no 
puede  trabajar,  para  llenar  en  parte  las  urjentes 
necesidades  de  una  numerosa  familia. 

He  ahí,  Soberano  señor,  el  estado  aflijente  de 
un  soldado  que  formó  en  las  filas  de  los  gue- 
rreros del  año  diecisieie  para  lograr  la  Inde- 
pendencia: he  ahí  señor  bajo  vuestros  paternales 
auspicios  a  un  soldado  cargado  de  años  i  de 
servicios,  que  os  pide  un  auxilio  para  salvarse 
de  la  mendicidad;  1  he  ahí  en  fin  quien  suplica 
bajo  el  asilo  que  pueda  merecer  por  los  títulos 
que  respetuosamente  acompaña. 

Pi  r  tanto,  dígnese  Vuestra  Soberanía  acojcr 
con  benevolencia,  esta  mi  solicitud,  que  es  gra- 
cia, etc. —  ']uan  de  Dios  Mena. 
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SESIÓN  6,^  EN  18  DE  JUNIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 


SUMARIO.  —  Nómina   de  los  asistentes. — A[<robacion   del   acta  precedente. —  Cuenta.  —  Recompensa   pecuniaria  a 

Lord  Ce  chrane. -Comisión  de  Lejislacion    i    Comisión   Revisora.- Inasistencia  de  don  José  Gabriel  Palma, 

-  Stliciiud  de  ritña  Mercedes  FaíCF.-Gaí-los   de   Secretaria. -Citación  al    Diputado  suplente  de  Parral. - 

Contestación  al  discurso  de  apertura. — Prelacion  de  créditos. -Oficina  de  Estadística  i   Archivo  Jeneral. — 

Acta.  —  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  c  ficio  con  que  el  Senado  acom- 
paña un  proyecto  de  lei  que  concede  al 
Lord  Cochrane  una  suma  de  seis  mil  libras 
esterlinas  en  reconocimiento  de  sus  servi- 
cios. {Anexo  núnt.  16.  V.  sesión  del  2  de 
Octubre  de  1822). 

2°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  un  proyecto  de  lei  que 
reúne  en  un  solo  cuerpo  la  Ce  misión  de 
Lejislacion  i  la  Junta  Revisora.  {Anexo 
núm.  ly  V.  sesiotics  del  ji  'de  Agosto  de 
18^0  i  ig  de  Novietnbte  de  iS^i). 

3.°  Üe  una  nota  por  la  cual  don  José 
Gabriel  Palma  avisa  que  por  el  mal  estado 
de  su  salud  no  pcdrá  asistir  en  dos  o  tres 
íesiones  {Anexo  tii'int.  18). 


4.°  De  unas  indicaciones  que  hace  don 
Santiago  Gandarillas  en  la  discusión  del 
proyecto  de  prelacion  de  créditos.  {Anexo 
núm.  iq). 

5.0  De  una  solicitud  entablada  por  doña 
Mercedes  Pasos  en  demanda  de  que  se  le 
devuelva  la  que  se  desechó  en  1842.  (  V.  se- 
sión del  2j  de  Agosto  de  i8^j). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  lei  que  otorga 
a  Lord  Cochiane  seis  mil  libias  esterlinas. 
(  V.  sesión  del  jj  de  Octubre  de  /8^j). 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Le- 
jislacion i  Justicia  sobre  el  prc  yccto  de  lei 
que  reúne  en  un  solo  cuerpo  a  la  Comisión 
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de  Lejislacion  i  a  la  Junta  Revisora.  (  V.  se- 
sión di  I  3j). 

3.°  Djvolvcr  a  doña  Mercedes  l'asos  los 
antecedentes  que  reclama. 

4.°  Pedir  al  Gobierno  doscientos  pisos 
para  atender  a  los  gastos  de  la  S;cretaría. 

5."  Citar  al  Diputado  suplente  de  Parral. 

6."  Aprobar  el  párrafo  4.°  de  la  minuta 
de  contestación  al  discurso  presidencial. 
(  V.  sesiones  del  16  de  fniiio  de  rS^j  2  de 
/unió  de  1S4.Ó  i  'i  i  7  de  Junio  de  iS^S). 

7."  Aprobar  en  la  fonna  q  le  consta  en 
el  acta  lo-i  artículos  14,  rg,  20,  21  inciso  2.", 
el  22,  el  21  i  el  25  del  proyecto  de  prolacion 
de  créditos,  desechar  el  artículo  8.°  i  d  -jar 
para  segunda  discusión  una  inJ¡c:icion  pro- 
puesta en  su  lugar  por  el  señor  Gandari- 
lias.  (  V.  sesiones  del  16  i  el  20). 

8."  Aprobar  el  inciso  1°  artículo  2."  del 
proyecto  de  lei  que  crea  una  Oñcina  de  Es- 
tadística i  un  Archivo  Jeneral  i  dejar  el  in- 
ciso 7."  para  segunda  discu-.ioi).  f  V.  sesio- 
nes del  6  i  el  20]. 


ACTA 

StSlON     KN     18    DE    JUNIO    DÍL    1845 

Se  abrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asisten- 
cia délos  señores  Arteigí,  Birra,  Covarrubias, 
Erráíuriz  don  J  ivie.-,  Formas,  Gilio.Gndarillas, 
Iñigusz,  Irarrázavul,  Larrain,  Lazcano,  Lastra, 
León,  Lira,  Ló^jjí,  .\Iontt,  Palacios,  Palm  i  don 
Cipriano,  Pérez,  Pinto,  Riesco,  Rosas,  Sánchez, 
Saco,  S  )1,  Tagle,  Varas,  Veláíqutz,  Vial,  i  Ren- 
jifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  ley  'ron  dos 
oficios  del  Presidente  del  S;nado,  comunicando 
pjr  el  primero  el  acuerdo  de  af)uella  Cámara,  a 
consecuencia  de  un  mensaje  del  Presidente  de 
la  República,  pira  conceder  a  Lord  Cochrane 
la  cantidad  de  seis  rail  libras  esterlinas  en  testi- 
monio de  gratitud  por  los  servicios  que  prestó  a 
la  Repiíblica,  cuyo  asunto  se  manió  pasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda;  i  el  segundo  remitiendo 
el  proyecto  aprobaij  por  aquella  Cá  nira  para 
la  reunión  en  un  solo  cuerpo  de  la  comisión  de 
lejislacion  i  la  junta  revisora,  encargada  de  la 
redacción  del  Có  iig  )  Civil  i  se  inindó  a  la  Co- 
misión de  Lejislacion  i  Jastica. 

Finalmente  se  dio  cu.--nt.i  de  u  i  ofido  del  se- 
ñ  ir  Dputado  p  ¡r  Santiago,  don  José  Gabriel 
Palma,  en  que  avisa  que  por  el  mal  estaio  de  su 


salu  i  no  podrá  asistir  durante  dos  o  tres  sema- 
nas, se  mandó  acusar  recibo  i  archivar. 

Después  de  esto  el  Secretario  dió  cuenta  de 
una  solicitud  particular  de  doña  Mercedes  Pasos, 
en  que  pide  la  devolución  de  los  documentos 
acompañados  a  una  |)eticion  suya,  que  fué  dese- 
chada en  1842,  i  que  existen  en  el  archivo  de  la 
secretaría,  los  cuales  se  acordó  que  se  devol- 
viesen. 

A  continuación  se  hizo  |)resente  la  necesidad 
de  pedir  fondos  para  los  gastos  interiores  de  l.i 
Cámara,  i  se  acordó  que  se  pidiese  la  cantidad 
de  do-¡cientos  pesos. 

En  seg'iida  el  s^ñor  Presidente  anunció  a  la 
Cáaiara  ijue  habiéndose  retira  lo  de  la  capital  el 
Di|)Utido  rropietario  por  el  Parral,  doi  Rifael 
Gatica,  habia  d  ido  la  órd^n  de  qiie  se  Citase  pa- 
ra reem¡)'azarlo  al  Diputado  sup'ente. 

Se  puso  después  de  esto  en  segunda  discusión 
el  párrafo  4."  del  proyecto  de  conte-.tacion  al 
discurso  de  apertura,  i  fué  aprobado  sin  altera- 
ción, por  mayoría  de  veintiocho  votos  contri 
uno  eo  la  fonna  s'gniente- 

!■  Lts  solicilud's  empleadas  en  la  mejora  de  1 1 
administración  de  justicia,  conplacen  a  la  Cá- 
mara no  menos  que  el  constante  anhelo  en  pro 
curar  el  esplendor  de  la  relijion  santa  qie  pro- 
fesam  )S,  en  favor  de  cuy  is  intereses  i  de  la  mo- 
ral pública,  estará  siempre  la  Cámara  de  Dipú- 
talos tan  enérjicamente  decidida,  como  por  la 
integridid  del  Patronato  Nacional. 

El  celoso  empeño  ijel  G  ibierno  en  jenerali- 
zar  la  instrucción  pública,  es  como  la  base  de 
las  esperanzis  de  civlizacion  i  de  futuro  bienes- 
tar para  nuestros  conciudadanos.if 

Co  itiiuió  después  la  discusión  del  proyecto 
sobre  prelacion  de  créditos  i  tratáadose  de  la 
parte  1."  del  artículo  14,  se  desechó  la  redacción 
del  orijinal,  para  aprobarla  después,  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  Montt,  que 
dando  sancionada  en  la  form  i  siguiente: 

■  i.\-<T  14  La  hipoteca  jeneral  ate  :ta  tod  >s  los 
bienes  presentes  1  futuros,  per^j  no  da  derecho 
para  perseguir  los  bienes  del  d -u  i  )r  que  hubie- 
ren sido  enajenados. ti 

Dos  párraf  is  mis  q  le  lu:en  el  com  i'emento 
de  este  artículo,  se  hibian  aprobad  )  en  la  sesión 
anterior. 

S?  aprobó  también  el  artícu'o  19  en  la  forma 
siguiente: 

iiAkt.  19.  Des|)ue3  deloscréiitos  qie  deban 
tener  preferencia,  por  razín  de  privilejio  o  de 
hipoteca,  seguirán  en  grado  los  otros  créditos 
otorgidos  en  escritura  pública,  seg  in  el  orden 
de  sus  íe:has  i  los  de  igual  fecha  concurrirán  a 
prorrata.  TI 

Sobre  este  artícul  1  quedó  pend  ente  para  se- 
gunda discusión  la  adición  propuesta  por  el  se- 
ñor Gindarillas. 

El  3ej;ui-ia  se  aprobaron  el  artículo  20,  la  se- 
gunda parte  del  21,  el  22  i  el  25,  sin  alteración 
en  la  forma  que  a  continuación  se  espresa: 
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"Art.  20  No  se  entenderá  por  escritura 
publica  sino  la  f  totgada  ante  escribano  o  quien 
iegalniente  haga  sus  veces  i  debidamente  proto- 
colizado. 

2.*  parle  del  21.  Sin  embarco,  formado  con- 
curso de  acreedoreí-,  no  se  cubrirán  mas  intere 
ses  que  los  vencidís  hatta  el  dia  siguiente  a 
aquel  en  que  con  arreglo  a  lo  disputsto  en  los 
artículos  82  i  94  de  la  lei  de  8  de  Febrero  de 
1837,  decretare  el  Juez  que  se  foime  concurso. 

Art.  22.  Si  ciiljieitos  los  créditos  principales 
con  sus  respectivos  intereses,  hasta  el  día  siguicn 
te  al  de  la  formación  del  concurso  resultare  so- 
brante en  la  masa  concursada,  se  cubrirán  ron 
este  schrai-te  lis  inieresf  s  vet  cidos  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  futrnacic;n  del  concurso,  hasta 
el  del  efectivo  pago  del  capital,  con  la  prtfcren 
cia  que  coriespoiidit  le  al  respectivo  cap. tal  por 
que  se  adeudan. 

Art.  25.  La  piesente  leí  no  tendrá  valor  i 
efecto  sino  scbre  li  s  ccntratos  que  se  ototgaten 
después  de  coriidis  f  uatro  niefes  de  su  fubli- 
cacion  en  algún  periódito  c  ficial.n 

El  artículo  23  fi:é  de.'tchado  para  admitir  la 
nueva  redaccirn  que  piopuso  el  señor  Garda- 
rillas,  la  cual  dcfpiies  de  discutida  i  modificada 
por  el  señoi  Iianázaval  fué  aprobada  en  la  for- 
ma siguiente  : 

i'.'\ki.  23.  Ks.-eptiíaníe  de  lasdisposiciones  an- 
teriores los  ciédiiosptocederittsde  capitales  as- 
censuados  i  los  de  rapitaks  dtdi  s  a  intties  ccn 
hipoteca,  por  les  que  se  abt  naiá  el  ínteres  It  gal 
ínterin  durare  el  C(  ncurso,  cubriéndose  los  pri- 
meros íntegramente  ccn  la  preferencia  que  cc- 
rreíponde  a  su  respectivo  capital. n 

Tratóse  desj  ues  del  artículo  8.",  cuya  discu- 
sión estaba  en  suspenso,  i  desechado  en  tedas 
sus  partes,  se  pasó  a  considerar  las  preposicio- 
nes que  pata  reemplazarlo  pieFcntó  ti  señor 
(íandarillas,  i  quedaren  todas  ellas  para  stgun- 
da  discusión. 

Concluí  ('o  esto,  se  pafó  a  ccntinuar  la  discu- 
sión del  prcyictode  lei  sobre  establecimiento 
de  la  cficina  de  tsiadística,  dí  1  cual  se  aprot  ó  la 
parte  ó/'' del  atiíí  iilo  2. "que  a  contiiiuacitn  se 
espresa: 

116.^  El  orijinal  o  copia  autorizada  de  t(  da  nue- 
va merced  o  ce  ncesic  n  de  tierras." 

La  paiie7.^d(l  misrro  aiiículo  q-jedó  para 
segunda  disc usier,  en  cuyo  estado  se  levantó  la 
sesión  a  las  nue\e  i  cuaiio  de  la  ncche,  que- 
dando en  tabla  para  la  siguiente  la  conclusión 
del  proyecto  de  pte'acion  cíe  crédiios,  el  relativo 
a  la  propiedad  de  los  terrinos  abandonados  por 
el  mar  en  Valparaíso  i  el  de  los  honores  fúne- 
bres a  la  memoria  del  señor  don  José  Miguel 
Infante. —  IrarrÁ/íaval.  — ^.  Kenjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  cficiiis  del  Senado,  comunicando  en 
el  primero  e'  acuerdo  de  aquella  Cámara  a  con- 
secuencia de  un  Mensaje  del  Presidente  de  la 
Repiíblica,  para  concecíer  a  Lord  Cochrane  la 
cantidad  de  £  6,000  en  testimonio  de  gratitud 
pir  los  servicios  que  prestó  a  la  República,  cuyo 
asunto  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; i  el  segundo,  remitiendo  el  proyecto 
aprobado  por  aquella  Cámara  para  la  reunión  en 
un  so'o  cueipo  de  la  Comisión  de  Lejislacion  i 
la  Junta  Revisoia  encargada  de  la  redacción  del 
Código  Civil;  i  e-e  nir.ni  o  pa^ar  ala  Comisión 
de  Lejislacion  1  Justicia. 

Finalmente  se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  se- 
ñor Diputado  por  Santiago  don  José  G  Palma, 
en  que  avisa  que  por  el  mal  estado  de  su  salud 
no  podrá  asistir  a  las  sesiones  durante  dos  o  tres 
semanas;  se  mancó   acusar  tenbo  i  archivar. 

Después  de  esto  el  secretario  dio  cuenta  de 
una  solicitud  particular  de  doña  Mercedes  Pa- 
ses, en  que  pídela  devolución  de  los  documen 
tos  acompañados  a  una  petición  suya  que  fué 
desechada  en  1842  i  que  e.\isten  en  el  archivo 
de  la  Secretaría,  !os  cuales  se  acordó  que  se  de 
volviesen. 

El  señor  Presidente. —  Parece,  señores,  que  no 
hai  fondos  para  gastos  de  Se-cretaiía;  si  la  Cáma- 
ra 10  tiene  irconveniente.  se  pedirán  200  pesos 
al  Ge  bierno. 

Se  determinó  se  pidiesen. 

El  señor  Presidente.—  F,l  señor  Diputado  pro- 
pietario por  el  Parral,  don  Rafael  Gálica,  me  ha 
hecho  presente  la  necesidad  que  tiene  de  ausen- 
tarse de  la  capital,  i  por  lo  tanto,  se  citará  a  su 
su|'lente  fara  que  lo  resmplace. 

Recomiendo  a  los  señoies  de  las  comisiores, 
esjitcialmenie  a  los  que  componen  la  de  Hai 
cienda  i  de  Justicia,  que  despachen  cuanto  antes 
los  asuntos  pendientes.  Estamos  a  punto  de  no 
tener  de  qué  ocuparnos;  porque  los  asuntos  que 
actualmente  tenemos,  ya  sean  los  propuestos 
por  Ejecutivo,  ya  los  remitidos  por  el  Senado, 
se  concluirán  en  dos  o  ties  sesiones  mas. 

Se  leyó  en  seguida  el  párrafo  4."  que  habla 
quedado  pata  segunda  discusicm,  relativo  a  la 
contestncion  al  mensaje  del  Presidente  de  la 
República,  i  se  aprtló  por  28  votos  contra  i, 
sin  alterar  irn  a'gura. 

Contint  ó  la  discusión  del  artículo  14  del  pro- 
yecto de  lei  scbre  prelacion  de  créditos,  ipie  ha- 
bía quedado  para  segunda  discusión. 

iiArt.  14.  La  hipoteca  jeneral  aféela  todos  los 
bienes  presentes  i  futuros,  peio  no  da  derecho 
para  |  eiseguir  los  bienes  del  deudor  que  hubiei 
len  sido  enajenad  s  n 


'    (i)  Esta  sesión  ha  sido  tt  m.-ida  de  El  Progreso  del  22  de 
Junio  de  1845,  núm.  814.  -{Ñola del  Reiopilador). 
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Ei  señor  Presidente. — S¡  se  desecha,  la  pon- 
dremos nuevamente  a  votación  en  la  forma  que 
el  señor  Montt  ha  propuesto  en  la  sesión  an- 
terior. 

Quedó  desechado  stgun  estaba  en  el  orijinai, 
por  28  votos  contra  uno. 

Sj  procídió  a  votación  entonces  en  la  forma 
que  había  propuesto  el  señor  Montt,  i  resultó 
aprobado  por  unanimidad. 

Se  leyó  el  artículo  19,  que  lnl)ia  qued.ido 
I  ara  segunda  discusión. 

"Ari'.  19.  Después  de  los  eré  utos  (jue  deban 
tener  preferencia  por  razón  de  privilejio  o  de  hi- 
poteca, seguirán  en  grados  los  otros  créditos 
otorgados  con  escritura  pública,  sei^un  el  orden 
desús  fechas,  i  los  de  igual  fecha  concurrirán  a 
prorratai'. 

El  señor  Presidente. — Sobreesté  artículo  qje- 
dó  el  señ()r  Gindirillas  de  presentar  una  red.ic- 
cion  por  esta  noche;  acabi  de  avisar  que  la  e->tá 
concluyendo;  mientras  tanto,  podremos  sus[)en- 
der  la  discusisn  de  este  artículo  i  pasar  ade- 
lante. 

Se  puso  en  segunda  discusión  el  artículo  20  i 
se  aprobó  por  unanimidad. 

iiArt.  20.  No  se  entenderá  por  escritura  ()it- 
blica  sino  la  otorgida  ante  escribano  o  quien 
legal  mente  haga  sus  veces,  i  debidamente  pro- 
tocolizadaii. 

Se  leyó  la  segunda  parte  del  artículo  21,  i  se 
puso  en  segunda  discusión. 

"Sin  embargo,  form.ido  concurso  de  acree- 
dores, no  se  cubrirán  mas  intereses  que  los  ven 
cidos  hasta  el  dia  siguiente  a  aquel  en  q^je  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  82  i  94  de 
la  lei  de  8  de  febrero  de  1837,  decretare  el  juez 
que  se  forme  conrutson. 

El  señor  Presidente. — También  sobre  esta  se- 
gunda parte  del  artículo  21  ha  ofrecido  el  señor 
Gandarillas  presentar  una  redacción,  (|ue  sin 
duda  la  presentará  ahora;  i,  como  ya  he  dicho, 
podemos  pasar  adelante. 

En  la  sesión  anterior  me  opuie  a  este  arlícul ) 
porque  no  tenia  a  la  vista  el  proyecto  orijinal; 
pero  ahora  que  lo  tengo,  veo  que  en  él  no  apa- 
rece la  dificultad  que  me  ocurrió;  p  )i  consi- 
guiente, degisto  de  mi  oposición. 

Se  pUíO  en  discusión  el  artículo  25,  i  resultó 
aprobado. 

"Akt.  25.  La  presente  lei  no  tendrá  valor  i 
efecto  sino  sobre  los  contratos  que  se  otorgaren 
después  de  corridos  cuatro  meses  de  su  publi- 
cación en  algún  periódico  oficial. 

El  señor  Varas.  -¿No  hai  una  indicación  del 
señor  Palma  sobre  un  artículo  aprobado  ya,  so- 
bre limitar  el  tiempo  del  privilejio  que  se  con- 
cede al  vendedor  de  ganado? 

El  sen  ir  Presidente.— Está  en  la  Comisión, 
señor...  Se  ib.i  a  co  itinuar  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  creación  de  una  oficina  de  estadís- 
tica, pero  se  suspendió  para  continuar  la  del 
proyecto  de  prelacion  de  créditos. 


El  señor  Presidente. — Podemos  continuar,  se- 
ñores, la  discusión  del  proyecto  de  leí  sobre  pre- 
lacion de  créditos,  porqueyase  han()resentad()las 
redacciones  que  se  ofrecieron  por  el  señor  Gan- 
darillas. Principiaremos  por  la  que  debe  reem- 
Ijlazar  al  artículo  8."  desechado  por  la  Cámara; 
i  para  que  la  Sala  se  ponga  en  estado  de  juzgar, 
el  señor  Secretario  leerá  lo  que  hai  en  el  acta 
sobre  la  materia.  (Se  leyó).  Este  artículo,  dese- 
chado por  la  Cámara,  es  el  que  propone  el  señor 
(jiindarillas  que  se  reforme. 

El  señor  Eazcano. — Me  parece  que  debe  con- 
sultarse a  la  Cámara  si  admite  o  no  en  jeneral 
esta  modificación,  que  viene  a  ser  un  verdadero 
t)royecto  de  lei.  Ya  la  Cañara  ha  manifestado 
que  no  quiere  Conceder  el  privilejío  de  es|)ecies 
Conocidas;  ahora  el  artículo  se  ha  presentado  en 
otra  firma;  de  modo  que  la  presente  indicación 
no  viene  a  hacer  otra  cosa  que  restablecer  un 
artículo  que  ya  está  desechado.  Me  parece,  pues, 
que  debe  verse  si  la  S  ila  lo  aprueba  o  no  en 
jeneral,  para  que  pase  a  Comisión  i  siga  sus  de- 
más trainiíaciones. 

líl  señor  Presidente. — La  tramitación  dada  a 
este  asunto  es  en  todo  conforme  al  reglamento, 
porque  esto  só'o  exije  que  las  indicaciones  he- 
chas durante  la  discusión  se  presenten  por  es 
crito;  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  señar  Ganda- 
rillas. 

En  el  caso  del  señor  Palma  se  dio  la  tramita- 
ción que  la  Sala  conoce,  porque  se  presentó 
de-;pues  de  dcsech  ido  el  artículo,  i  en  el  caso 
presente  sólo  se  habia  disechido  la  primera 
parte  del  artículo  8.° 

El  señor  Lazcano. — No  me  opongo  pues,  en- 
tóncei  a  que  se  admita  la  indicación,  porque 
creo  será  e.xacto  1  >  que  el  sen  >r  Presidente  ha 
espuesto. 

El  señor  Presidente. —Consta  del  acta,  i  aun 
estaba  yo  olvidado  de  una  circunstancia  1  su  re- 
cuerdo me  hace  proponer  a  la  Cámara  que  con- 
tinúe la  discusión  de  las  dcms  pjrtes  liel  artícu- 
lo 8.°,  quedando  para  des()ues  la  indicación  del 
señor  Gandarillas. 

Se  puso  en  discusión  la  s:.;unda  parte  del  ar- 
tículo 8.° 

El  señor  Lazcano — Parece  que  desechada  la 
parte  anterior  del  artículo,  es  consecuencia  pre- 
cisa que  se  deseche  é-ita.  Una  razona  mi  ver 
hai  mas  grave  para  fundar  aquí  la  oposición  que 
sostengo:  el  escollo  de  la  |)rueba  testimonial  que 
tanto  deploramos. 

Hai  necesidad  di  que  conste  inequívocamen- 
te el  objeto  con  q  le  se  h  in  dida  las  letras,  i  es- 
ta comprobación  da  oríjen  a  un  pleito  previo 
que  con  s'is  términos  de  prueba  i  demis  trámi- 
tes lentos  paraliza  la  m  ircha  del  concurso,  i  da 
talvez  poi  resultada  uní  preferencia  contraria  a 
la  voluntad  de  la  lei. 

Qjedó  desechada  esta  paite. 
Se  leyó   la  parte  4.%  se  pusj  en   discuiion    i 
fué  desechada,  como  igualmente  la  1^.* 
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Se  leyó  la  i."  parte  de  la  indicación  del  señor 
G.indaiillas  i  se  puso  en  dis'.-uiion. 

El  señor  G^ndanllas  dij'.^Señor,  yo  desea- 
ria  que  se  adoptase  en  la  Cámara  lo  propuesto 
por  el  señor  Diputado  por  San  Fernando  para 
que  una  Comisión  ex  iminase  el  artículo,  porque 
creo  que  no  perjudicaría  la  demora  de  dos  dias 
mas  para  que  fuese  mas  ventajoso  a  los  intere 
ses  del  pais. 

Se  ha  dicho  que  se  han  estendido  algunos 
privilejios  en  el  proyecto  presentado  i  yo  digo 
que  están  destruicJos  todos  los  privilejios  entre 
comprador  i  vendedor;  que  sólo  existe  privilejio 
en  favor  del  remitente,  que  es  persona  comple- 
tamente diversa  al  comprador  o  vendedor,  pues 
el  que  remite  no  pierde  el  derecho  de  sacar  o 
trasladar  su  especie  de  un  individuo  a  otro.  En 
fin,  no  pierde  el  derecho  de  dominio  porque  no 
ha  iiabido  venta,  ¡¡ero  si  el  apoderado  o  consig- 
natario que  ha  recibido  estas  especies  en  comi- 
sión destruye  los  fardos  o  bultos  para  venderlos 
por  menor,  destruye  el  privilejio  al  remitente,  el 
que  deberá  cuidar  no  abuse,  i  caso  de  hacerlo, 
las  especies  perderán  el  priviiejio  concedido  a 
ios  empaquetados  i  se  aplicarán  a  la  masa  con- 
cursada. 

Nosotros  tenemos  en  Chile  cien  casas  que 
es;án  dedicadas  puramente  a  recibir  efectos  i 
venderlos  por  cuenta  de  (¡uien  los  remite:  estos 
sujetos  que  reciben  efectos,  los  venden  después 
a  una  segunda  mano  del  pais;  i  no  tiene  derecho 
el  veiidedor  para  recuperarlos  después  de  ven- 
didos, como  se  verá  después  en  la  indicación 
que  sigue: 

El  privilejio  es  solamente  restrinjido  a  las  ca- 
sas consignatarias,  no  al  comercio  interior  del 
pais,  porque  no  existe  entre  nosotros. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  la  segunda  parte. 

El  señor  GandaniUs. ^Parece  natural,  señor, 
que  el  que  ha  vendido  una  especie  a  otro  antes 
de  fallar  tenga  derecho  a  decir:  i'esta  especie  no 
tstaba,  en  poder  del  fallido". 

En  esto  no  habría  nmgun  privilejio,  porque 
^ólo  se  exijia  que  devolviese  lo  que  aun  no  ha- 
bla recibido,  i  esto  solamente  podría  acontecer 
a  una  casa  de  Europa,  porque  entre  nosotros, 
uno  que  está  para  quebrar  no  es  fácil  tenga  efec- 
tos en  camino,  i  si  los  tiene  no  teniendo  el  falli- 
do dominio  sobre  ellos,  delien  peneneceral  ven- 
dedor, siempre  que  se  encontrasen  fuera  de  la 
casa  fallida. 

Aquí  parece  que  no  hai  privilejio,  sino  que  es 
una  esplicacion  de  loque  puede  suceder  en  ci- 
sos  semejantes. 

— Quedó  esta  parte  i  la  tercera  para  segunda 
discusión. 

Se  puso  en  segunda  discusión  el  artículo  19, 
acerca  del  cual  hizo  otra  iiidicicion  el  señor 
'Gandarillas. 

El  señor  Presidente. — No  estará  de  mas  que 
la  Sala  tome  algún  conocimiento   de    la  indica- 


ción dil  s -MI  jr  G  m  I  iril'  n,  de  1 1  qui  n  )>  o  -upi- 
remos  después  de  q  lí  sja  aprobi  ít  o  desech  \- 
do  el  artículo   xg. 

El  sen  )r  Gxniarillas. —  E;ti  adición  que 
he  hech  )  al  artículo  19,  tiene  por  objeto  evitar 
la  frecuencia  con  que  se  hicen  escrituras  para 
ginar  la  antigiiidad  o  la  preferencia  de  docu- 
mentos, valistas  o  pagiréis  simples;  pero  si  pa- 
sa mas  de  seis  inesei  sin  fallar  el  deudor,  la  es- 
critura es  válida,  porque  algiin  límite  parece  que 
deben  tener  los  abusos. 

Le  encuentro  a  este  artículo  una  dificultad, 
que  quizas  no  la  podrán  comprender  cuando  lie 
gue  el  caso  de  publicar  la  lei;  que  las  escrituras 
hechas  antes  de  los  seis  meses  de  fallar  i  que 
sean  orijinales  del  contrato,  valen  por  contratos 
hechos  antes  de  los  seis  meses;  i  puede  llegar  el 
caso  en  que  un  fallido  haya  ¡jrim  ido  una  escri- 
tura ocho  dias  antes  de  falkr,  por  un  contrato 
orijinal:  esa  entiendo  que  es  válida,  mas  no  la 
que  haya  hecho  para  ganar  preferencia  o  anti- 
güedad a  los  créditos  por  documentos  vencidos 
i  que  no  pudieron  ser  satisfechos. 

S:  la  Cá^1ara  creyese  que  necesitaba  alguna 
esplicacion  mas  el  artícu'o,  podría  redactarse  es- 
pecificando que  los  contratos  hechos  orijinal- 
mente  por  escritura  son  válidos  en  cualquier 
tiempo  que  se  hayan  firmado,  aunque  sea  en  los 
seis  meses  prohibidos  para  contratos  hechos  an- 
tes de  la  formalizacion  de  la  escritura. 

Tenga  la  bondad  de  leer  el  artículo,  señor  Se- 
cretario. 

— Se  leyó. 

El  señor  Secretario. — Se  podría  comprender 
la  indicación,  señor,  diciendo:  siempre  que  sean 
por  contratos  hechos  anteriores  a  su  fecha. 

— Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  la  parte  segunda  del  artículo  2  1  i  se 
puso  en  discusión. 

El  señor  Presidente. — El  señor  Diputado 
Cindarillas  quedó  de  presentar  una  in  jicacion  a 
este  artículo;  la  ha  presentado,  pero  con  referen- 
cia al  artículo  23. 

El  señor  Gandarillas. —He  creído  que  la  es- 
cepcion  que  debia  tener  el  artículo  2  i  debe  con- 
siderarse en  el  artículo  2j. 

El  señor  Larrain. — Quisiera  que  se  leyese,  se- 
ñor, la  indicación  que  ha  presentado  el  señor 
Dil>utado  Gindarillas. 

El  señor  Presidente. — N  )  hai  ninguna  dificul- 
tad, señor,  aunque  advierto   que  su  autor  la  ha 
presentado  con  referencia  al  anículo  23. 
-  Se  leyó. 

El  señor  Lirrain.  —Parece  que  la  indicacioi 
del  sen  )r  Diputado  cpie  habló  antes  sólo  com- 
[)rendea  los  capitales  que  tienen  hipoteca,  i  e^- 
cluye  a  los  cpie  estén  con  escritura  simple.  No 
encuentro  la  justicia  que  haya  hibido  pira  re- 
dactar el  artículo  de  este  mido  i  privar  a  \os  es- 
criturarios de  los  interesís  que  realmente  les  co- 
rresponden. 

I  si  el  artículo  queda  redacta  Jo  tal  como  está, 
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rcfultaria  ciue  1(  s  c(  luursos  se  piolt  rgarian  de- 
niasiadc,  pues  U  s  que  esiatan  en  li'tmio  lugar 
tei  drian  inteies  en  át  nioiai^o  |  ara  que  'os  inte- 
leí-es  (¡ue  no  se  psgasen,  (oi masen  una  masa 
que  alcaí  zata  a  cubiir  sus  ciéditos.  Si  no  se  ha- 
(t  estensivo  el  pago  de  estos  intereses  a  todos 
los  capitales,  me  0|  crgo  a  la  indiracion. 

—  Se  voló  sobre  esta  según  da  pane,  i  resultó 
aprobada. 

Se  puso  después  en  discusión    ti  ailículo   22. 

nART.  22.  Si  cubiertos  ios  créditi.s  jenera- 
les  con  sus  respectivos  inteieses  hasta  el  dia 
siguiente  al  de  la  foimacion  del  concurso  resul- 
tare sobrante  en  la  masa  confui^ada,  líe  cubri- 
rán con  esie  subíanle  ios  inltreses  desde  el  riia 
siguiente  al  de  la  foiniaci(ín  del  toncuiso,  basta 
el  del  efectivo  pago  del  capital,  C(  n  la  preferen- 
cia que  correspondieie  al  lespectivo  capital  [i  r- 
que  se  adeudan. ti 

El  señor  Gandarillas.  -  Este  artículo  22,  vien- 
do la  relación  que  tiene  con  el  anterior,  es  mag- 
nifico, porque  haciendo  cesar  los  intereses  en  un 
concurso  i  no  [lagándose  éstos,  un  hombre  que 
está  con  algunas  deudas  concursado,  va  a  pa- 
gar con  ellas,  porque  todo  el  tiempo  del  concur 
bo  no  ha  ganado  interese;  en  favor  de  sus  acree- 
dores preterenles.  Véase  si  está  exacto  lo  que 
digo.  Hago  presente  a  la  Sala  esto  para  que  se 
dé  al  artículo  23  los  intereses  de  los  capitales 
hipotecados. 

Se  aprobó  por   unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  23. 

iiArt.  23.  Esceptuándose  de  las  diposiciones 
anteriores  los  créditos  procedentes  de  capitales 
acensuados  i  los  de  capitales  dados  a  intereses 
con  hi|ioteca,  por  los  que  se  abonará  el  interés 
legal  ínterin  dura  el  concurso;  cubriéndose  los  i 
primeros  íntegramente  con  la  preferencia  que  ' 
corresponde  a  su  respectivo  capital. !•  \ 

El  señor  Presidente.  —  Yo  no  puedo  dejar  de 
acojer  favorablemente  en  nii  opmion  la  indica- 
ción hecha  por  el  señor  (iandarillas,  1  es  la  que 
al  mismo  tiempo  del  ariiculo  23  está  en  discu- 
sión. No  habiéndose  hecho  oposición  ninguna 
a  ella,  me  parece  que  la  mayon'a  de  los  señores 
Diputados  sea  de  la  misma  opinión;  por  eso  no 
me  detengo  a  espresar  los  fundamentos  en  que 
mi  juicio  se  apoya.  Pero  yo  desearía  que  se  mo- 
dificase algún  tanto  dicha  indicación,  porque 
dice:  los  réditos  de  los  capitales  acentuados  i 
los  capitales  hipotecados,  yo  no  entiendo  nada 
por  capitales  hipotecados,  no  coinpr^ndo  lo  que 
significa  esto  de  capitales  hipotecados 

Me  parece  que  lo  que  ha  querido  dar  a  enten- 
der el  señor  autor  de  la  indicación,  es  los  cré'ii- 
tos  de  los  capitales  con  hipoteca;  i  si  es  esto  lo 
que  debe  entenderse,  podremos  decirlo  con  las 
mismas  palabras.  Yo  diria  tan  sólo  que  con  res- 
pecto a  los  réditos  de  los  capitales  acensuados, 
se  pagase  el  ir  teres  legal:  que  es  lo  que  se  pro- 
pone en  la  indicación:  de  manera  que  yo  la  re 
dactaria  así. 


El  señor  Gandarillas.  -  Puede  US.  modifi- 
car el  artículo  porque  es  una  repetición,  los 
intereses   convencionales. 

El  señor  Presidente. —  Si  V.  S.  se  conforma, 
podremos  hacerlo  en  el  caso  que  sea  desechado 
el  artículo. 

Se  procedió  a  la  votación  de  él  i  resultó  dese- 
íhado  por  veinte  votos  por  la  .  firmativa  i  diez 
por  la  negativa. 

En  consecuencia  se  votó  por  la  indicación 
del  señor  Gardarilas  con  la  modificación  que 
el  señor  Presidente  le  hizo  1  resultó  apiobada 
por  27  votos  contra  3. 

Coiitintiió  la  discusión  del  prr  yerto  de  Iti  to- 
bre  orgai.iz.ici  n  de  una  oficina  de  Estadística, 
leyéndose  la  paite  6.*. 

116."  El  orijinal  o  copia  autorizada  de  toda  nue 
\a  mercí  d  o  concesión  de  tierra. 'i 

El  señor  Presidente. — Conforme  con  el  con- 
sentimiento de  la  Cámara,  cuando  se  empezó  a 
tratar  de  este  proyecto,  se  darán  por  apn  hados 
aquellos  en  que  no  se  tome  la  palabra. 

Se  dio  por  aprobada  la   paite  6."  del  ait.  2.". 

Se  puso  en  discusión  la  -¡.^ 

El  señor  Varas. —  D>jo:  me  parece,  señor, 
que  este  articulo  pide  mucho:  una  copia  de  to 
das  las  escrituras  qne  se  otorguen  en  todas  las 
oficinas  de  la  Repi'tbiica,  es  mucho  pedir;  mas 
bien  una  especie  de  minuta  firmada  por  el  mis- 
mo escribano.  De  lo  contrario  se  les  impone 
una  tarea  mui  pesada.  Me  parece  que  esto  será 
difícil  de  conseguirse,  i  sena  mas  prudente  que 
se  e.x'jiese  algo  mas  ejecutab'e. 

El  señor  Lazrano. -  Tengo  una  razón  que 
añadir  a  la  opinión  del  señor  Di,.utado  q  ue  aca- 
ba de  hablar.  Laí  escrituras  estendidas  en  una 
Provincia  se  llevan  en  copia  al  archivo  jeneral, 
i  allí  hace  fe  contra  el  otorgante.  Este  cancela 
la  obligación  en  el  lugar  en  que  fué  estendido 
el  contrato;  pero  es  demasiado  e.\ijir  reducirlo 
a  situación  de  ir  también  a  cance'ar  la  misma 
escritura  en  el  archivo  jeneral,  porque  no  ha- 
ciéndole así,  queda  espuesto,  si  se  pierde  el  ar- 
chivo de  su  pueblo,  a  que  se  le  exija  por  segun- 
da vez  el  cumplimiento  del  mismo  contrato,  en 
virtud  del  documento  que  está  archivado  en  la 
capital.  A  un  vecino  de  Chiloé  o  de  otra  pro- 
vincia distante  de  la  capital,  le  es  mui  gravoso 
valerse  de  alguno,  a  quien  deberá  darle  poder 
bastante  (lara  que  haga  a  su  nombre  la  cancela- 
ción debida  a  tan  larga  distancia;  individuo  ha- 
brá talvez,  (]ue  por  falta  de  relaciones  o  de  re- 
cursos, se  abstenga  de  entrar  en  algún  contr.nto, 
o  que  en  el  caso  de  hacer'o,  no  lo  haga  con 
toda  la  segundad  que  apeteciera;  talvez  a  pesar 
suyo  se  contente  con  un  documento  privado 
que  puede  conservar  en  su  poder,  antes  que 
obligarse  por  una  escritura  que  está  tan  lejos  de 
su  alcance. 

El  señor  Montt.—  Con  alguna  desconfianza 
voi  a  someter  unas  pocas  observaciones  al  co» 
nocimiento  déla  Cámara  sobre  el  artículo  pre- 
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serte,  l.actpia  deque  habla  el  artícu'o  que  1 
debe  reniitiii-e  al  Atrhivo  Nacional,  me  paiece 
que  puede  ce  nstguiise  de  ui.  ir.odo  niui  fácil, 
haciendo  que  los  esciibanüs  lleven  por  duplica- 
do los  lihr(  s;  de  nianeía  que  al  lien^po  de  es-  | 
tenderse  una  esciituia  se  estierda  por  duplica- 
do. Este  modo  de  pioceder  es  bástanle  c(  mun 
en  otros  paises;  a.sí  las  partidas  de  bautiín.c,  de 
casamiento  i  tcdos  los  otros  documenios  de  im- 
portancia, se  asientan  siempre  por  duplitado 
tn  diversos  libros  para  asegurar  mas  i  evitar  que 
se  pierdan  estes  dccumetitos.  El  mayor  trabajo 
del  escribano  se  compensaría  previniéndose 
que  las  panes  paguen  un  tamo  mas  por  'as  es- 
crituras, <  uyas  copias  debe  n  1  or  erse  en  un  libro 
por  separado.  Este  nuevo  derecho  es,  por  pe- 
cirlo  así,  un  premio  de  seguro  que  la  peite  paga 
para  que  íec(nser\e  el  dicunientoquehade 
hacer  constar  en  todo  tiempo  su  derecho. 

En  cuanto  a  las  cancelaciores,  hai,  a  mi  mo- 
do de  ver,  un  medio  de  evitar  el  inconveniente 
de  que  te  ha  hablado:  haciendo  (¡ue  se  cance- 
len por  ura  nueva  escritura.  Hase  ii  trcducido 
la  ccstumbre  de  hacer  las  cancelaciones  al 
raárjen,  lo  que  obliga  en  muchas  ocasiones  a  no 
hacerlo  c(  n  toda  la  estension  que  debieran.  Una 
nueva  etcriluia  que  estuviese  inctrporada  en  el 
cuerpo  del  protocolo  evitarla  la  necesidad  de 
que  una  de  las  paites,  squella  a  que  le  convi- 
niese, ocurriera  al  archi\o  jeneral  a  que  le  hi- 
cieran ane  taciones. 

La  paite  primera  del  artículo  quedó  pan  se- 
gunda discusión,  quedando  en  tabla  para  la  si- 
p_uiente,  la  conclusión  del  proyecto  de  prelacion 
de  ciéditos,  el  relativo  a  la  propiedad  de  los  te- 
rrenos abandonados  por  el  mar  en  Valparaíso  i 
el  de  hi  ñores  fúnebres  a  la  memoria  del  señor 
don  José  Miguel  Infante. 

Se  levantó  la  sesión. 


ANEXOS 


Núm.  16 

Esta  Cámara  ha  tomado  en  consideración  el 
proyecto  de  lei  en  que  se  concede  a  Lord  Co- 
chrane  seis  mil  libras  esterlinas  por  cancelación 
de  sus  cuentas,  i  ha  tenido  a  bien  aprobarlo  en 
la  misma  forma  (|ue  aparece  en  el  mensaje  del 
Presidente  de  la  República,  que  orijinal  acom- 
paño. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Santiago,  Junio  17  de 
r845.— 1).  J.  BfcNAViiNTE. — Ji/a;¡  Enrique  Ra- 
mírezy  oficial  mayor. — A.  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  17 

En  sesión  del  27  del  cciiier.te,  el  Senado  to- 
mó í  n  ce  nsideíai  u  n  la  c(  muñir  aci(  n  de  V.  E. 
relativa  a  la  Ccniision  Mista  que  debe  proceder 
al  examen  de  los  presupuestos  de  gastos  nacio- 
nales para  el  año  de  i8^6,  1  f  aia  reintegrar  di- 
cha Ccmisicn,  esta  Cámara  ha  tenido  a  bien 
ncmbiar  a  los  señores  Egaña,  Ortúzar  1  Cava- 
reda. 

Dios  guarde  a  V.  E  —  Santif  go,  Junio  28  de 
1845. — ^-  J-  Benaveme.— J?/fl«  Enrique  Ra- 
niirez,  ofíciíl  mayor.— A  S.  E.  el  Piesidente  de 
la  Cámara  de  Diputadrs. 


Núm.  18 


Ter  ga  V.S.  la  bondad  de  hacer  presente  a  la 
Cámara,  que  por  haberse  sgiavado  mi  enferme- 
dad ro  puedo  asistir  a  las  sesiores  en  d(  s  o  tres 
semanas  a  lo  menos,  sf  gun  el  paiecer  del  faculta- 
tivo que  me  asiste;  i  que  tan  luego  que  me  sea 
posible,  volvt  lé  a  c<  ncuirir  a  ellas. 

Dios  guarde  a  V.S. — Santiago,  junio  18  de 
1845— J.  G  Palma. — Al  señor  Secretario  de 
la  Cámara  de  Diiutados. 


Núm.  19 

Adiiiun  al  articulo  i  p 

Se  esceptúan  las  esciituias  públicas  cuya  fe- 
cha tenga  méní  s  de  seis  meses  al  tienipo  de  la 
formación  del  concurso  i  por  contratos  hechos 
antes  de  su  fecha. 

Moáifiíacion  al  arliailo  23 

Esceplúanse  de  las  disposiciones  anteriores  U  s 
réditos  proeedentes  de  capitales  acensuados  i 
los  de  capitales  dr  dos  a  inteies  ci  n  hip<  teca  por 
los  que  se  abonará  el  interés  legal  ínterin  dura  ■ 
re  el  concurso. 

Santiago,  Junio  18  de  1845. —  Santiago  Gan- 
darillas. 


Núm.  20 


Privilejios  Síbre  mercaderías  existentes 

Akt.  8,"  En  los  concursos  que  se  abran  a 
los  bienes  de  comerciantes,  los  üi.  eos  privilejios 
concedidos  a  las  mercaderías  com  cidas,  son  los 
siguientes: 

M  I."  En  favor  de  los  dueños  por  tKctos  remi- 
tidos ¡ara  su  venta  en  comisión  por  mayor,  (jue 


58 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


se  encuantren  fcn  fardo  o  bult  js  Cirrado  o  cual- 
quiera otro  empiquetad  J,  que  acre  iite  no  hi 
sido  abierto  pira  su  venta,  pjr  mannr,  incluyéi- 
dose  las  muenras  ¡  acredita  lijse  el  dominio 
s  )hre  la  especie  reclamada  por  la  factura,  inar- 
cai  i  números;  devo!vienJ)  el  vendedor  los  su- 
l)lementos  equivalentes  que  hubiese  recibido  i 
los  gastos  causados  por  la  causa  fallida. 

2."  En  favor  del  vended  )r  de  mercaderías  cu- 
ya entrega  i  recibo  no  se  luya  verifi:ado  al  tiem- 
po de  la  f)rmacio:i  del  con:ur3),  pagindi  al 
privilejiado  los  costos  que  hubiere  causado  i  las 
anticipaciones  recibidas  a  cuenta  di  dichas  mer- 
caderías. 

En  ningún  caso  tiene  el  ven  ledor  de  merca- 
derlas  derecho  alguno  sjhre  ellas,  después  de 
haber  sido  recibidas  p  ir  el  comprador,  ni  el  con- 
curso tiene  derech  i  para  exijir  por  las  cantida- 
des que  el  vendedor  hubiese  recibido  en  pago 
de  los  efecto-i  vendidos. 

3.°  El  vendedor  no  tiene  privilejio  alguno  so 
bre  el  producido  de  las  ventas  hecha;  por  el  fa- 
llido o  el  concurso,  sino  el  de  la  naturaleza  de 
su  crédito,  n 

Santiago,  Junio  18  de  i&i^.—Stut¿tagí>  Gan- 
darillai. — A  la  Comisión  de  Lejislacion. 


Niim.  21 

A  consecuencia  de  una  moción  presentada 
por  el  señor  Senador  don  Andrés  B;llo  en  la 
que  se  propone  la  reunión  en  un  solo  cuerpo  de 
la  Junta  Revisora  i  !a  Comisión  de  Lejislacion 
del  Congreso  Nacional,  el  Senado  ha  dado  su 
aprobación  al  proyecto  de  lei  que  se  encuentra 
al  fin  de  la  moción   referida. 

Remito  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —Santiago,  Junio  1 1    de 
1845. —D.  BíMAVENPE. — ]uin   Enrique  Ramí 
rez,  oficial  mayor.  —A  S.  E^  el  Presid.nte  de  la 
■Cámara  de  Diputados. 


Núm.    22 

Con  esta  focha  he  disiiuesto  se  entreg  le  por 
Tesorería  Jeneral  al  ofi -ial  miyordela  Cáma- 
ra de  Diputidos,  don  Vicente  Arlegui,  la  canti- 
dad de  cien  pesos  para  gast  )s  de  Secretaría. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E  en 
■contestación  a  su  nota  núinero  55  fe:ha  de  ayer. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Santiagj,  Junio  17  de 
r8j5.— Manuel  Bljlnes. — Manue!  Montt. — A 
S.  E.  el  PresiJente  de  la  Cimara  de  Dipatados. 


Niim.  23 

Señor  : 

En  el  cuadro  de  la  situación  actual  de  la  Re- 
pública trazado  p  )r  V.  E.  en  su  discurso  de 
apertura,  halla  la  Cámara  de  Diputados  mil  mo- 
tivos de  gratitud  a  la  D  vina  Providencia  por 
ios  inapreciables  benefi:io5  déla  paz  interior  i 
esterior  que  nos  dispensa. 

A  la  sombra  de  esta  paz  tenemos  derecho  de 
esperar  qie  nuestras  relaciones  on  las  poten- 
cias amigas  no  serán  turbadas,  m  entras  ellas 
sean  mantenidas  con  la  cordialidad  i  prudente 
celo  que  el  Gibiernohi  sabido  emplear  para 
conducirlas.  I  si  algún  incidente  ocurre  que  pa 
rezca  no  estar  en  armsnía  con  tiles  esperanzas, 
siempre  que  no  sea  ocasionado  por  exijencias 
avanzadas  de  nuestra  parte,  debe  la  República 
reposar  tranquila  en  el  sentimiento  de  su  recti- 
tui  i  benevolencia,  así  cono  tiene  que  estar  dis 
puesta  a  conservar  su  dignidad  en  todas  circuns- 
tancias. 

Esta  Cámara  ha  visto  satisfactoriamente  cuán- 
ta es  la  atención  que  el  Gobierno  presta  a  los 
diversos  objetos  que  corren  a  cargo  del  depar- 
tamento del  Literior  i  coinciden  con  V.  E.  en 
esperar  que  los  jérmenes  de  civilización  e  in- 
dustria que  pululan  espontáneamente  entre  no- 
sotros, fructificarán  desarrollándose  cada  vez 
con  mas  vigor  en  este  suelo  privilejiado  que  ya 
puede  considerarse  como  la  mansión  de  la  paz  i 
la  concordia  civil. 

Las  solicitudes  empleadas  en  la  mejora  de  la 
administración  de  justicia  complacen  a  la  Cá- 
mara, no  menos  que  el  constante  anhelo  en  pro 
curar  el  esplendor  de  la  relijion  santa  que  pro- 
fesamos, en  favor  de  cuyos  intereses  1  de  la  mo- 
ral pública  estará  siempre  la  Cámara  de  Dipu 
tados  tan  enérjicainente  decidida,  como  por  la 
integridad  del  [latronato  nacional.  El  celoso  em- 
peño del  Gobierno  en  jeneralizar  la  instrucción 
pública,  es  como  la  base  de  las  esperanzas  de 
civilización  i  futuro  bienestar  para  nuestros  con- 
ciudadanos. 

Participando  la  Cámara  con  V.  E.  del  honro- 
so concepto  que  merecen  los  servidores  de  la 
República  en  todos  los  departamentos  de  la 
fuerza  armada,  ha  concurrido  ya  con  su  voto  a 
la  mej.ira  de  las  escasas  dotaciones  que  actual- 
mente disfrutan.  Igual  atención  prestará  en  lo 
sucesivo  a  las  mejoras  que  demande  el  buen 
servicio  1  prosperidad  del  ramo  de  la  guerra  i 
marina  en  todas  sus  relaciones. 

El  satisfactorio  estado  de  nuestra  hacienda  es 
otro  motivo  de  congratulación  para  la  patria.  El 
viene,  es  verdad,  acompañado  de  una  melancó 
lica  idea  que  despierta  el  sentimiento  del  dolor; 
mas  la  Cámara  uniendo  sus  votos  a  los  de  V.  E. 
contribuirá  por  su  parte  a  satisfacer  la  deuda  sa- 
grada que  la  nación  tiene  que  llenar  respecto  a 
la  memoria  i  a  la  familia  del  eminente  ciudadano 
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q'ie  tantos  bienes  produjo  en   el   departamento 
de  hacienda. 

Finahnente  V.  E  hallará  siempre  en  la  Cá 
ra  de  Dii)utados  la  mas  decidida  i  eficaz  coope- 
ración a  cuanto  contribuya  a  la  prosperidad,  en- 
grandecimiento i  felicidad  de  la  Repiíbhca. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Siniiago,  Junio  20  de 
1S45. — R'\MON  Luis  Irarrázaval.  —  Ramón 
Renjifo,  Diputado  Secretario. — A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  24 


En  sesión  de  18  del  corriente,  la  Cámara  de 
Diputados  ha  dispuesto  se  pidan  a  V.  E.  dos- 
cientos pesos  para  gastos  de  Secretaría,  i,  con 
igual  fecha,  queda  encargado  de  recaudarlos  el 
oficial  mayor  don  Vicente  Arlegui,  luego  que 
V.  E.  tenga  a  bien  espedir  la  orden  para  que  se 
le  entreguen  por  Tes  jrería. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Sintiago,  Junio  20  de 
1845. — R\MON  Luis  Irarráz^val.— /fí7//w« 
Reniifo,  Diputado  Secretario.  -A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  25 


Entradas  i  gastos  que  ha  tenido  la  Cámara 
de  D.putados  desde  el  2  de  Diciembre  de  1844 
hasta  la  ficha  ( 1 1  de  Junio  di  1845): 

Cargo 

Por  tres  pesos  dos  reales,  saldo 
a  favor  de  la  Cámara  que  resulta 
de  la  cuenta  última  presentada 
en  2  de  Diciembre  de    1844...     %  3.2 

Por  doscientos  pesos  recibidos  de 
la  Tesorería  nacional  en  virtud 
del  acuerdo  de  la  Cámara  fe- 
cha 4  de  Diciembre  del  año 
pasado  de  1844 200 


Suma. 


203.2 


Dala 

Diciembre  7  de  ¡844.  — Pur  el  im- 
porte de  los  gastos  que  se  espe- 
cifican en  la  cuenta  del  |)ortero 
fecha  7  de  N  iviembre.  Djcu- 
mentó  número  1 

¡Diciembre  13.  -Por  dieciseis  li- 
bras dü  velas  estearinas,  com- 
pradas a  Smith,  bajo  los  por- 
tales (el  relojero).  Recibo 
númaro   2 


4- 5 1; 


Diciembre  14. — Por  cuatro  pesos 
dos  reales  que  importa  la  cuen- 
ta del  portero,  presentada  en  la 
fecha   del  márjen  número  3... 

Diciembre  21. — Por  tres  pesos 
cinco  reales  que  imiJortan  los 
gastos  de  la  cuenta  número  4... 

Diciembre  2Z. — ^Por  dos  pesos 
cuatro  i  medio  reales  que  im- 
portan los  gastos  de  la  cuenta 
número   5 

Enero  de  1845. — Por  cuatro  pe- 
sos cuatro  i  medio  reales  que 
importa  la  cuenta  número  6... 

Enero  10. — Por  dos  pesos  cinco 
reales  que  im|)ortan  los  gastos 
de  la  cuenta  número    7 

Por  setenta  i  ocho  pesos  siete  i 
medio  reales  pagados  a  Rosa- 
rio Rodríguez,  por  los  helados 
que  suministró  a  la  Cámara, 
desde  4  de  Diciembre  de  1844 
hasta  10  de  Enero  de  1845,  se- 
gún consta  de  su  cuenta  seña- 
lada con  el  número  8 

Marzo  4.  Por  catorce  pesos  cinco 
reales  pagados  al  portero  Fer- 
mín Montaner  a  cuenta  del 
sueldo  que  debe  percibir  du- 
rante el  receso  de  las  Cámaras 
a  razón  de  cuatro  pesos  men- 
suales por  cuidar  los  muebles 
que  con  cuatro  pesos  tres  rea- 
les que  se  le  han  pagado  des- 
pués queda  pagado  de  los  cua- 
tro meses  veintidós  dias  que  se 
le  adeudan.  Recibo  número  9. 

Abril  30.  Por  siete  pesos  cuatro 
reales  que  importó  el  trastejo 
de  la  Cámara  incluso  los  mate- 
riales.   Recibo   número  10 

Por  seis  reales  de  estricnina  para 
las  ratones 

Por  un  paquetito  de  té 

Junio  7.  Por  veinte  pesos  cinco 
i  medio  reales  que  iinporta  la 
cuenta  de  gastos  presentada 
por  el  portero  Kermin  Monta- 
ner con  esta  fecha,  número  i  i. 

Por  veinte  pesos  siete  i  medio 
real  (¡ue  importa  un  cajjn  de 
velas  de  esperma  con  treinta  i 
tres  i  inedia  libras  a  cinco  rea- 
les. Recibo  número  12 — 

Por  diecinueve  pesos  cuatro  rea- 
les por  tres  docenas  de  tazas 
porcelana,  a  seis  pesos  cuatro 
reales  docena,  compradas  a  don 
Antonio  2."  Larrain.  Recibo 
número    13 

Junio  14.  Por  siete  pesos  seis  i 
medio    real   que   importan   los 
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gastos  de  la  cuenta  presentada 
por  el  porterf>,  con  fecha  14  del 
corriente,  señalada  con  el  nú- 
meio  14 

Suma  la  data 


7.6^ 


Importan  los  gastos  de  la  cuenta  que  antece- 
de la  cantidad  de  dosciertos  pesos  medio  real, 
i  siendo  el  cargo  de  doscientos  ttes  pesos  dos 
reales,  resulla  un  saldo  a  favr  r  de  la  Cámaia  de 
tres  pesos  un  real  i  medio  (S.  E.  u  O). 

Santiago,  Junto  18  de  1845.—  Vicente  Ar- 
¡esni. 


Cargo. 


Santiago,  Agosto    2    de 
-Irarrázaval. 


203.2 
200. 6| 

$     3' 

1845. — Visto-bueno. 


Núm.   26 

NÚMERO       I 

Lista  de  los  gastos  hechos  en  la  sala  de  la  Se- 
cretaria del  Congreso  en  esta  semana: 

Por  tres  pesos  de  galletitas  i  otras 

cositas 2 

Por  cinco  reales  de  velas c 

Por  tres  i  medio   de  tinta 3I 

Por  dos  reales  de  lavado  de  paños.  2" 

Por  tres  reales  de  leí  he,  agua  i  la 
compostura  del  farol  de  la 
puerta  de  calle 3 

$  4-Si 

Recibí  del  señe  r  con  Vicente  Arlegui  cuatro 
pesos  cinco  r  medio  real  pt  r  los  gastos  que  la 
planilla  espresa. 

Santiago,  Drcitmbre  7  de  1844.—  Jr^mifi 
Monianer. 

N  LÍ  M  E  R  o    2 

Recibí  de  don  Vicer.te  Arlegui  seis  pesos  va- 
1  or  de  dieciseis  libras  de  velas  estearinas. 
Diciembre  13  de  1844. — F.  V.  Smith. 

N  Ú  M  E  R  (3     3 

Lista  de  los  gastes  hechi  s  en  la  sala  de  la  Se- 
cretaría del  Congreso  en  esta  semana: 

Por  tres  pesos  de  galletitas  i  otras 
cositas J  3 


Por  un  peso  de  velas   de  sebo...  i 

Por  dos  reales  de   leche  i  agua...  2 

$  4.2 

Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  cuatro 
pesos  dos  reales  pe-r  los  gastos  que  la  planilla 
espresa. 

Santiago,  Diciembre  14  de  1844. — Ferviin 
Monianer. 

NÚMERO     4 

Lista  de  los  gastos  hechos  en  la  sala  de  la  Se- 
cretaría del  Congreso  desde  el  dia  de  hoi,  10: 

Por  tres  pesos  de  galletitas  i  otras 

cositas 3 

Por  tres  reales  de   velas 3 

P  or  dos  reales  de  lee  he  i  agua 2 

$  3-5 

Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  tres  pe- 
sos cincü  reales  por  los  gastos  que  la  planilla  es- 
presa. 

Santiago,  Diciembre  21  de  1844. —  Fetmin 
Monianer. 

NÚMliRO  5 

Lista  de  los  gásteos  hechos  en  la  Sala  de  la 
Secretaría  del  Cor^greso: 

Por  dos  pesos  de  galletitas  para  té  2 

Por  tres   reales  velas 3 

Por  uno  i  medio  de  leche  1   agua  li 

2.4i 

Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  dos  pe- 
sos cuatro  i  medio  real  por  los  gastos  que  la  pla- 
nilla espresa. 

Santiago,  Diciembre  28  de  1844. — Fetmin 
Monianer. 

NÚMERO  6 

Lista  de  los  gasios   heches   en   la  Sala  de  la 
Secretaría  del  Congreso  en  esta  semana: 

Por  tres  peíos  de  galletitas  i  otras 

cositas 3 

Por  seis  reales  develas   de  sebo  6 

Por   dos   i   medio   a2Úcar 2% 

Por  des  reales  deleehe   ragua  2 
Por  des  reales  de  lavado  de  pa- 
ños                            2 

$  4.4Í 
Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  cuatro 
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pesos  cuatro  i  medio  reales  por  los   gastos    que 
ia  planilla  empresa. 

Santiag-i,    Enero  4  de    1845.  -Fermín    Mon- 
tanei . 

Ni; .n ERO  7 

Lista  de  los  gastos  hechos  en  la  Sala  de  la  Se- 
cretaría del  Congreso: 

Por  dos  pesos  de  galletitas  i  otras 

cositas 2 

Por  cinco  reales  de  velas,  leche  1 

agua  5 


2-  5 


Re.-ihí  del  señor  d  m  Vicente  Arlegui  dos  pe- 
sos cinco  re.iles  \y>x  los  gastos  que  la  planilla  es- 
presa. 

Santiago,  Enero  10  de  \i\i.—Fet>nin  Mon- 
ianer. 


Santiago,  Enero  12  de  18^5.- 
sario  Rodríguez,    Fedro  Vega 

NÚMERO    9 


-A  ruego  de  Ro- 


NÚMKRÜ     8 

Razón   délos  cubos  de  helados  que  he  sumi- 
nistrado a    la   Cá  riara  de  Diputados: 

Diciemhre  4.    Por  un  cubo  de  he- 
lados deco:o 5-5 

Por  medio  cubo  de  hmon :í.45 

Diciembre  6.  —  Por  un  cuoi  de  al- 
mendra   5  5 

Diciembre   9.  —  l'or  un    cubo    de 

coco 5-5 

Diciembre  11.  —  Por  un    cubo  de 

almendra 5-5 

Diciembre  13.—  Por  un  cubo  de 

hmon 5'^ 

Diciembre  16.—  Por    un  cubo  de 

café  con  leche 5-5 

Diciembre  18.  -  P.jr   un  cubo  de 

mranja 5-' 

D.ciembre  20. —  Por  un  cubo  de 

limón 5.1 

Diciembre  23.  -  Por  un  cubo  de 

naranja S-' 

Diciembre  27.  -  Por  un  cubo  de 

almendra 5-S 

Diciembre  30. —  Por  un  cubo  de 

almendra  5-5 

Enero  de  1845.  —  Por  un  cubo  de 

anis 5.1 

Enero  8.—    Por   un    cubo   de  al- 
mendra   5.5 

Enero  10. —  Por  un  cubo  de  coco  5.5 

$  78. 7j 

He  recibido  de  don  Vicente  Arlegui  la  canti- 
dad que  importa  la  cuenta  que  antecede. 


He  recibido  de  don  Vicente  .Arlegui  catorce 
peso5  cinco  reales,  a  cuenta  del  suelda  que 
debo  percibir  durante  el  receso  de  las  Cámaras 
a  razón  de  cuatro  pesos  mensuales  según  acuer- 
do de  la  misma  Cámara,  por  cuidar  e!  menaje 
de  la  sala  i  secretaria. 

Santi.igo,  4  de  Marzo  de  1845.  -F¿rmin  Mon- 
ta ner. 

Nota. —  Se  le  pagaron  cuatro  pesos  tres  rea- 
les mas  que  están  incliidos  en  la  cuenta  ntíme- 
ro de  7  de  Junio  de  1845. 

NÚMERO    10 

He  recibido  de  don  Vicente  Arlegui  siete  pe- 
sos cuatro  reales  ¡)or  el  trastejo  de  la  secretaría 
i  sala  de  sesiones  de  la  Cá  nara  de  Diputados, 
incluso  la  teja,  ]iaja  i  tierra  que  ha  sido  neceea- 
rio  para  dicha  refacción. 

Santiago,  Abril  30  de  1S45.— Firmo  a  ruego 
de  nii  padre   /¡tana  Fuen/es. 


NÚMERO     [I 

Una  arroba  de  aziicar  refinada 

Dos  gd  mes  de  aceite  de  esperma  — 

Por  una  trampa  de  alamlne 

En  boUitos , 

Por  cuatro  pan  is  para  el  uso 

Por  velas  de  sebo 

Por  una  pantalla 

Por  una  botella  de  tmla 

En  agua  i  leche 

Por  cinco  atados  de  plumas 

Por  una  libra  de  yerba 

Por  cuatro  pesos  tres   reales  que  se  me 
deben  por  aseo  de  la  sala 


34 
2.6 

2  4 

3 

7 


35 


4  3 


$     20.5Í 

Recibí  de  don  Vicente  Arlegui  el  total  de  la 
suma  que  han  sido  los  gastos  hechos  para  la 
Secretaría  hista  el  dia  de  la  fecha  que  arriba  se 
manifiesta. 

Santiago,  7  de  Junio  de  1845  — Fermín  Mon- 
taner. 


NÚMERO     12 

Recibí  de  don  Vicente  .\rlegui  la  cantidad  de 
veinte  pesos  siete  reales  i  medio,  de  un  cajón  de 
velas  de  esperma  que  le  he  vendido  para  la  Se- 
cretaría del  Congreso,  de  treinta  i  tres  libras  i 
media;  i  para  que  conste  doi  el  presente  en  San 
tiago,  a  4  de   Junio   de    1845. —  Cipriano  Vi/as. 
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NÚMERO    13 

Recibí  del  uñcr  den  Vittnte  Arlegui  dieci- 
nueve petos  cuatio  reales,  valor  de  tres  docenas 
tazas  p(  ictlana   para  la   Cániaia  de  Diputados. 

Santiago,  Julio  6  de  \Z^^.—  Anionio  2."  La- 
}  rain. 

NÚMERO     14 

Lista  de  gastos  hedws  fot  la  Cámara 

Por  tres  pesos  gastados  en  galletitas 
de  varias  clases 3 

Por  un  peso  dos  reales  en  velas  de  se- 
bo para  el  alumbrado  de  la  Secre- 
taría   1.2 


Por  un  peso  seis  i  medio  real  gastados 
en  dos  cargas  de  leña  para  las  es- 
tufas  

Por  siete  reales  gastados  en  un  plu- 
mero para  el  aseo 

Por  tres  i  medio  reales  gastados  en 
agua  i  leche 

Por  tres  i  medio  reales  gastados  en 
aguarrás  para  encender  las  lampa 
ritas  i  una  challita  para  lavar  el  ser- 
vicio    


x.b\ 
7 


-i 


.,1 

J2 


$       y-H 


Santiago,  Junio    14   de   1845. — Fermin  Mon- 
taner. 
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SESIÓN  7,'-^  EN  20  DE  JUNIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRaRRÁZAVAL 


SUMARIO.  — Kómina  c'e  los  asistentes.— Aprobacirn  del  acta  piecedente. -Cuenta. -Solicitudes  de  las  herma 
ñas  de  don  Ju?n  Agustín  Cco  i  de  dcña  Cáinien  Vidauíre  i  Carretón. — Residencia  del  Ejército. —  Solicitud 
de  don  Pedro  Trujillo. —Prryecío  de  colonización. -  Trelacion  de  ciédilLS..— Terrenos  abandonados  por  ei 
msr.- Hoiores  ala  intnioiia  de  don  J,  M.  Infante. -Oficina  de  Estadística  i  Archivo  Jeneral.  -  Acta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mili- 
tar sobre  el  proyecto  de  lei  que  permite  la 
residencia  del  Ejército  en  Santiago.  (V.  se- 
sioties  del  j6  i  el  2¿). 

2.0  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  la  solicitud  del  ex-tesorero 
de  la  Aduana  de  Valparaíso  don  Pedro 
Trujillo.  (  V.  sesiones  del  i^  Octubre  de  284^ 
i  1°  de  Agosto  de  184^). 

3."  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  colonización. 
(Anexo  m'¡»i.  27.  V.  sesiones  del  20  de  Di- 
ciembre  de  1S44.  i  2S  de  Julio  de  184^). 

4."  De  una  solicitud  entablada  por  doña 
Francisca  de  Rorja  i  seis  hermanas  del  fi- 
nado teniente-corone!  graduado   don   Juan 


Agustín    Coo   en    demanda    de    pensión. 
{Anexo  núm.  28). 

5.°  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
Carmen  Vidaurre  i  Carretón  en  demanda 
de  que  se  le  otorgue  la  pensión  que  se  en- 
cuentra vacante  a  consecuencia  del  falleci- 
miento de  su  madre.  (Anexo  núm.  2g.  V.  se- 
sión del  18  de  Octubre  de  18^2). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pedir  informe  a  la  Comisión  Califi- 
cadora de  Peticiones  sobre  la  de  las  herma- 
nas Coo.  (  V.  sesión  del  18  de  Agosto  veni- 
dero) i  sobre  la  de  doña  Carmen  Vidaurre 
i  Carretón.  (  V.  sesión  del  20  de  Agosto  veni- 
dero). 

2.0  Desechar  el  inciso  i.°  i  aprobar  los  in- 
cisos 2°  i  3."  del  artículo  propuesto  por  el 
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señor  Gandarillas  en  reemplazo  del  8°  del 
proyecto  de  prelacion  de  créditos,  encargar 
a  la  Comisión  de  L'jjislacion  que  para  la 
próxiina  sesión  proponga  la  redacción  defi- 
nitiva i  dejar  pendiente  la  discusión  de  unas 
indicaciones  relativas  al  artículo  19  (V.  se- 
siones del  18  i  el  2j). 

3.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  declara  pertenecerá  los  propietarios  ri- 
beranos los  terrenos  abandonados  por  el 
mar.  (  V.  sesiones  del  ^  de  Octulne  de,  1S44  i 
2¡  da  /linio  de  ri'^j ). 

4."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  manda  tributar  ciertos  honf)res  a  la 
memoria  de  don  José  Miguel  Infante.  (  T. 
sesiones  del  16  de  Agosto  de  1S44  i  2¿  de 
Junio  de  iS^^). 

5."  Aprobar  en  ¡a  fnrina  que  consta  en  el 
acta  el  inciso  7."  artículo  2.°  del  proyecto 
que  instituye  una  Oficina  de  Estadística  i 
un  Archivo  Jeneral.  (  V .  sesiones  del  iS  t 
el  25  ). 


ACTA 

SE?I0N     EN    20    DE  JU.N'IO    DE     1843 

Se  abrió  a  las  siete  de:  la  n  iche,  con  asistencia 
de  ios  sen  ires  Arteasia,  Cifuentes,  Correa  don 
Luis,  Covarriihias,  Donoso,  Errázunz  don  Ja- 
vier, Rrrázuriz  don  Ran\c)n,  García  de  la  Huer- 
.ta,  García  Reyei,  Cundían,  Iñiguez,  Irarrázaval, 
Larrain,  Lizcano,  Lastra,  León,  López,  Monlt, 
Palacios,  Palazuelos,  Pahua  don  Cipriano,  Pé- 
rez, Pinto,  Riesco,  Sánchez,  Seco,  Tagle  don 
José  Agustín,  Tagle  don  Ramón,  Toro  don  An- 
tonio, Varas,  Velásquez,  Vial  i    Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dió  cuenta 
de  dos  solicitudes  particulares,  una  de  doña 
Francisca  de  Borja  i  seis  hermanas  mas  del  fina- 
do Teniente  Ct^ronel  Graduado,  don  Juan  Agus- 
tín Coo,  en  que  piden  una  pensión  pata  su  sub- 
sistencia; í  la  olra  de  doña  Carmen  Vídaurre  i 
Carretón,  hija  de  don  Juan  Manuel  Vídaurre, 
muerto  en  acción  de  guerra,  en  que  pide  "se  le 
continúe  la  pensión  que  gozaba  su  finada  madre; 
ambas  solicítudei  se  pasaron  a  la  Comisión  de 
Peticiones. 

En  seguida  se  leyeron  dos  informes  de  las  co- 
misiones: el  primero  de  la  Militar  acerca  del 
proyecto  de  residencia  de  los  cuerpos  del  Ejér- 
cito permanente  en  el  lugar  de  las  sesiones  del 
Congreso,  i  el  segundo  de  la  de  Hacienda  a  con- 
secuencia de  la  solicitud  del  antiguo  tesorero  de 


la  Aduana  de    Valparaíso,    don    Pedro  Trujillo, 
cuyos  dos  asuntos  quedaron  en   tabla. 

Se  dió  cuenta  también  de  otro  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  relativo  al  |)royecto  de 
colonización  que  el  señor  Palazuelos  espuso  es- 
taba despachado,  e  igualmente  como  los  ante- 
riores quedó  en  tabla. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  segunda 
el  [)r>jyecto  del  artículo  8.°  sobre  (irelacion  de 
créditos  presentado  por  el  señor  Gandarília'^, 
del  cual  se  deseí  hó  la  primera  parte,  i  habiéndo- 
se aprobado  después  la  segunda  i  tercera  i  a 
consecuencia  de  algunas  observaciones  que  se 
le  hicieron  sobre  la  necesidad  de  variar  i  modi- 
ficar el  párrafo  de  introducción  para  ponerlo  en 
armonía  con  las  partes  del  artículo  que  encabeza, 
se  convino  en  no  estampar  el  acuerdo  en  el  acta 
hasta  la  sesión  siguiente,  en  ijue  la  Comisión 
respectiva  presentará  arreglada  correctamente  la 
redacción  de  dicho  artículo. 

Se  [jasó  después  a  considerar  en  segunda  dis- 
cusión la  adición  al  artículo  19  pro()uesta  por  el 
señor  Ganciarillas,  i  en  el  curso  del  debate  se 
hicieron  varias  indicaciones  para  modificarla, 
las  cuales  quedaron  pendientes  para  su  conside- 
ración en  la  sesión  inmediata. 

De  estas  indicaciones  se  leyeron  las  de  los  se 
ñores  Varas  i  García  Reyes,  í  la  que  hizo  el  se- 
ñor Cifuentes  quedó  de  presentarla   por  escrito. 

Concluido  esto,  se  puso  en  discusión  el  pro 
yecto  de  lei  acordado  por  e!  Senado  sobre  de- 
claración de  la  propiedad  de  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar  i  se  aprobó  en  jeneral  por 
unanimidad. 

Después  se  discutió  el  proyecto  de  honores 
fúnebres  a  la  memoria  del  señor  don  José  Mi- 
guel Infante,  i  también  quedó  aprobado  en  je- 
neral. 

En  seguida  se  pasó  a  considerar  la  parte  7.-^, 
8.^  1  g.'  del  artículo  2."  del  proyecto  de  la  Ofici- 
na de  Kstadística,  las  cuales  fueron  desechadas 
¡Jira  aprobar,  como  en  efecto  quedó  aprobada, 
la  parte  8."  del  proyecto  del  Gobierno,  en  que 
se  comprenden  las  tres  suprimidas  cuyo  tenor  i 
número  correspondiente  es  como  sigue: 

"7.*  Copia  autorizada  en  papel  blano  de  to- 
dos los  testamentos  que  se  reduzcan  a  escritura 
pública,  de  los  contratos  i  demás  instrumentos 
públicos  que  se  estiendan  en  las  escribiní  is  de 
toda  la  República. •! 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve i  media  de  la  noche,  quedando  en  tabla  paia 
la  siguiente  el  proyecto  de  lei  para  que  residan 
los  cuerpos  del  ejército  permanente  en  el  lugar 
de  las  sesiones  del  Congreso;  la  conclusión  del 
de  prelacion  de  créditos;  el  de  estadística  i  los 
dos  aprobados  en  jeneral  en  esta  sesión.  —  Ira- 
RK.'i.ZAV.-^L. — R.  Renjifo. 
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Aprobada  e!  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  dos  solicitudes  particulareb:  una  de 
doña  Francisca  de  B  )rja  i  seis  hermanas  mas 
del  finado  teniente  coronel  graduado  don  Juan 
Agustm  Coo,  en  que  piden  una  pensión  para  la 
subsistencia;  ila  otra  de  doña  Carmen  Vidaurre 
i  Carretón,  hija  de  don  Juan  Minuel  Vidaurre 
muerto  en  aciion  de  guerra,  en  cjue  pide  se  c(jn 
tiniíe  la  pensión  que  gozaba  su  finada  madre. 
Ambas  solicitudes  se  pasaron  a  la  Comisión  de 
Peticiimes.  En  seguida  se  leyeron  dus  informes 
de  las  comisiones:  el  i."  de  la  militar  acerca  de 
la  residencia  de  los  cuerpos  del  ejército  perma- 
nente en  el  lug^r  de  las  sesiones  del  Congreso; 
i  el  2.'  de  la  de  htcienda,  a  consecuencia  de  la 
solicitud  del  antiguo  tesorero  de  la  Aduana  de 
Valparaíso  don  Pedro  Trujillo;  cuyos  dos  a-uii 
tos  quedaron  en  tatjla.  Se  dió  cuenta  también 
de  otro  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
relativo  al  proyecto  de  colonización,  que  el  se- 
ñor Palazuelos  e-puso  estaba  despai  hado;  e 
igualmente  que  los   anteiiores,   cjuedó  en  tabla. 

Desputs  de  esto  se  puso  en  segunda  discu 
sion  el  artículo  8°  sobre  (¡relación  de  créditos, 
presentado  por  el  señor  Gandarillas  i  tomó  la 
palabra. 

El  señor  Cifuentes. — Este  artículo, señores,  lo 
creo  de  f.itales  consecuencias,  i  mas  cuando  ya 
se  ha  ntgado  en  él  el  privilejio  a  los  efectos 
conocidos.  No  creo  que  haya  razón  para  dejarse 
de  negar  a  estos  efectos  que  se  ponen  en  cali- 
dad de  depósito  o  consignaciím.  Envue  ve  e^to 
un  principio  que  puede  acarrear  notables  abu- 
sos, que  son  los  que  se  han  tratado  de  evitar. 
Un  comerciante  puede  mui  bien  favorecer  a 
otro,  conviniéndose  con  el  acreedor  en  i|ue  los 
pft-ctos  que  se  bailaren  en  su  poder  los  h»  reci- 
bido en  consignación.  Las  casas  estranjeras  o 
los  consignatario-,  harian  un  abuso  mui  perni 
cioso  al  pais,  porque  ellas  dirían  que  los  efe  tos 
que  tienen  son  *de  sus  consignatarios.  ¿Q  lé  re- 
sultaría entonces?  Q  le  no  hibria  biene->  ningu- 
nos de  qué  pjgarsc;  i  de  este  modo  quedarían 
defraudados  los  derechos  de  sus  acreedores. 
Precisamente  todo  lo  que  favorece  el  concepto 
de  estas  casas,  es  el  valor  de  las  consignaciones, 
i  como  estas  consignaciones  no  deben  reputarse 
como  haber  del  comerciante  que  quienra,  es 
conocido  que  habiendo  un  convenio,  como  an- 
tes he  dicho,  no  habría  de  qué  echar  mano 
para  el  pago  de  los  créditos.  Repito  que  se  ba- 
ria un  inmenso  mal,  i  que  debe  evitarse;  iiorque 
yo  no  veo  qué  razón  haya  |)ara  que  se  niegue  este 
privílejio  a  las  barras  de  plata  u  oro;  esta  ni  es 
especie  conocida,  ni  se  puede  reclamar;  no  es 
consignación  ni  es  depósito.    Los  depó)itos  por 
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la  leí  exijen  ciertas  caliiiades  tan  restrictivas, 
que  ordena  que  se  ponga  en  arcas  separadas, 
con  brevetes  de  hallarse  en  calidad  de  depósi- 
to; que  se  asiente  en  los  libros  la  partida,  i 
que  al  interesado  o  depositario  se  le  dé  un 
documento  de  constancia,  que  justifique  que 
está  hecho  el  depósito;  i  otros  trámites  que 
omito,  por  las  cuales  rara  vez  llegan  a  tener 
efecto.  Siendo  la  plata  i  el  oro  unas  especies 
tan  superiores  a  los  demás  efectos,  ¿cómo  no 
tienen  este  privílejio  de  reclamarse  como  espe- 
cies conocidas.''  El  primer  objeto  que  debe  pro- 
ponerse la  leí  es  evitar  el  fraude,  i  para  ello  debe 
ser  clara.  Me  parece  que  seria  el  camino  mejor 
q'ie  debe  seguirse.  Nuestro  comercio  no  tiene 
la  menor  moralidad  i  buena  fe,  porque  acaso  no 
se  veiá  un  concurso  en  que  no  hayan  estos  frau- 
des. Por  esta  razón  me  opongo  al  artículo. 

Se  votó  por  esta  parte  1  resultó  desechada  por 
2t  votos  contra  1 2. 

Se  puso  en  discusión  la  segunda  parte  de  di- 
cho artículo. 

El  s-íñor  Cifuentes.  -  El  aitículo  anteriora 
éste  de  que  nos  ocu|iamos  es  lo  mismo  que  el 
que  la  Sala  ya  ha  desechado;  no  hace  mas  que 
repetir  lo  que  antes  se  ha  dicho.  Si  se  aprueba, 
se  aprueba  lo  mismo  (]ue  ya  está  sancionado  por 
la  Cámara;  si  no  se  aprueba,  quiere  decir  que 
está  conforme  con  lo  mismo  que   se  ha  hecho. 

Qjedó  aprobado  por  17  votos  contra  6. 

S-;  leyó  la  tercera  parte. 

El  señor  Presidente. — Señores,  por  el  hecho 
de  haber  aprobado  la  Cámara  las  dos  partes  úl- 
timas de  la  indicación,  queda  restablecido  el 
preámbulo  de  la  misma  indicación,  con  la  líjera 
mortificación  de  hacer  un  singular  en  lugar  de 
un  plural. 

El  señor  Varas. — Hai  una  contradicción  en- 
tre el  preámbulo  i  la  líitima  parte  que  se  ha 
aprob.ido. 

El  s>  ñor  Presidente. — Es  verdad,  señor;  po- 
dría US.  proponer  algún  remedio  de  salvar  esta 
contradicción. 

Kl  señor  Var.is. — Yo  no  he  hecho  mas  que 
indicar  la  contradicción,  pero  no  se  me  ocurre 
de  pronto  ningún  medio  de  salvarla.  Me  parece 
que  sería  mejor  (¡ue  volviera  a  comisión  para 
(|ue  se  redactase  de  nuevo. 

El  señor  Presidente. — Bien,  pues,  señor;  vol- 
verá a  la  Comisión. 

A  consecuencia  de  este  debate  se  convino  en 
no  estampar  el  acuerdo  en  el  acta  hasta  la  sesión 
siguiente,  en  que  la  Comisión  respectiva  (¡re 
sentará  arreglada  correctamente  la  redacción  de 
este  artículo. 

Se  leyó  la  indicación  del  señor  GrnJarillas  al 
artículo  19,  i  se  puso  en  discusión. 

El  señor  Varas. — Me  parece  que  la  redacción 
de  este  artículo  puede  dar  lugar   a   equivocacio 
nes   de  gran   trasceniiencia,   principalmente  en 
las  escrituras  otorgadas  dentro  de  los  seis  meses 
q'ie  fueren  posteiiores. 

S 


66 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


Su fiongamos,  señor,  que  el  dia  15  de  Enero 
celebró  un  contrato  un  comerciante  con  otro 
que  quiebra  el  dia  i."de  Junio;  la  escrUura  es 
otorgada  el  dia  3  de  ese  mes;  el  contrato  fué  ce- 
lebrado antes  de  la  quiebra;  ¿seria  escluida  (.bta 
escritura?  Según  la  mente  del  autor  de  la  indi- 
cación, me  parece  que  nó;  porque  ébte  quiere 
escluir  solamente  la  escritura  que  se  hiciese  con 
el  objeto  de  defraudar  los  derechos.  Reduciendo 
a  escritura  pública  una  deuda  antigua  i  no  la 
que  se  refiere  a  un  contrato  celebrado  dentro  de 
los  seis  meses,  debe  valer  según  la  indicación 
del  autor;  mas  esta  escepcion  ¿qué  importa?  se- 
ñor, ¿no  valen  estas  escrituras?  ¿valen  como  do 
cumentos,  como  escrituras,  o  de  qué  manera 
valen?  Yo  no  entiendo  el  sentido  que  pueda 
darse  a  esta  escepcion. 

El  señor  Lazcano.  —  Yo  creo,  señor,  que  esta 
indicación  deberla  pasar  a  Comisión  para  que 
se  salvase  el  inconveniente  que  se  nota,  o  en  su 
defecto  es|ierar  la  concurrencia  del  señor  Dipu- 
tado que  ha  hecho  dicha  indicación;  esto  seria 
lo  mas  acertado. 

El  señor  Presidente.— Yo  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  poner  a  votación  este  artículo,  según  lo 
determinado  por  el  reglamento. 

El  señor  Cifuentes. — Creo  no  desconocer  la 
mente  del  autor  de  la  indicación;  me  parece  que 
ha  sido  ésta:  cuando  han  habido  contratos  cele- 
brados entre  comerciantes,  i  estos  contratos  se 
han  hecho  por  cuentas  corrientes  o  por  vales,  si 
después  el  acreedor  ha  querido  asegurar  mas  su 
acreencia,  ha  exijido  del  deudor  que  le  haga 
una  escritura  pública;  de  esta  clase  son  las  es- 
crituras públicas  de  que  habla  el  artículo.  La 
que  piocede  de  un  contrato  en  que  no  se  ha 
puesto  la  condición  de  escritura  pública,  sino 
de  un  simple  vale,  i  habla  de  esta  clase  de  es- 
crituras, viene  a  quedar  reducida  a  un  simple 
vale  siempre  quc  no  tenga  seis  meses  de  antici- 
pación a  la  quiebra;  porque  el  mismo  comer- 
ciante que  se  halla  en  estado  de  quebrar  ha  po- 
dido manifestar  al  acreedor  el  estado  en  que  se 
halla.  Este  en  consecuencia,  puede  mejorar  su 
condición  variando  la  forma  de  sus  documentos 
i  reduciéndolos  a  escrituras  públicas. 

Aun  cuando  no  he  hablado  con  el  autor  de 
la  indicación,  concibo  que  ésta  ha  sido  su  mente. 

El  señor  Secretario. — Con  el  objeto  de  conci- 
liar la  opinión  del  autor  de  la  indicación,  pre- 
sento yo  ésta,  que  sólo  tiene  por  objeto  variar 
la  parte  final  del  artículo. 

El  señor  Lazrano. — No  me  parece  que  lo  que  se 
ha  propuesto  satisface  nuestras  dudas.  Puede  ha- 
berse hablado,  puede  estar  reservado  el  1  ontrato: 
no  hai  razón  para  presumir  que  hubo  fraude  en 
esto.  Lo  contrario  sucedería  si  conítando  el 
contrato  de  algún  documento,  se  le  diera  mayor 
fuerza  escriturándose;  en  el  caso  que  se  le  qui- 
siera dar  una  preferencia  a  este  documento  con 
perjuicio  de  los  que  la  hubiesen  adquirido  de 
mejor  grado.  Me  parece  que  la  indicación  debe 


ponerse  en  estos  dos  casos,  i  si  no  los   abraza, 
no  satisface  el  (jbjeto  de  la  lei. 

Discutióse  en  seguida  la  indicación  presentada 
por  el  señor  Gandarillas  con  rt  ferencia  al  artícu- 
lo 19,  en  virtud  de  la  cual  deben  esceptuarse 
del  privilejio  las  escrituras  públicas  otorgadas 
durante  los  seis  meses  que  precedieron  al  con 
curso  i  que  se    refiriesen   a   créditos    anteriores. 

Esta  indicación  dio  lugar  a  una  lijera  discu- 
sión entre  los  señores  Varas,  Lazcano,  Palazue- 
los,  Renjifo  i  García  Reyes,  sobre  la  estension 
que  debía  darse  al  sentido  de  esta  cláusula  i  so- 
bre los  términos  en  que  debía  estar  concebida, 
tanto  para  determinar  las  escrituras  esceptuadas, 
como  el  valor  que  é»tas  deberían  tener:  agregán- 
dose por  el  señor  Palazuelos  que  se  diese  publi- 
cidad a  las  escrituras  que  otorgadas  en  los  seis 
últimos  meses,  deberían  conservar  su  fuerza. 

El  señor  Cifueiites  proiiuso  una  nueva  redac- 
ción a  este  artículo  en  estos  términos:  nLas  ven- 
tas de  mercaderías  o  especies  que  se  hayan  he- 
cho a  plazo,  i  en  pago  de  ellas,  se  le  dé  al  acree- 
dor vales  o  libranzas,  o  se  acrediten  en  cuenta 
corriente,  si  antes  de  vencerse  el  plazo,  o  des- 
pués de  hiberse  vencido,  se  redujese  este  crédi- 
to a  escritura  pública,  ésta  no  tendrá  fuerza  de 
tal,  en  el  término  de  seis  meses,  que  se  contarán 
de  la  ficha  de  la  escritura  hasta  el  dia  que  se 
presente  el  deudor  por  fallido;  i  en  este  caso,  el 
crédito  será  graduado  según  la  validez  que  de- 
bían tener  los  documentos  de  su  primer  con- 
trato, n 

Esta  indicación  se  encargó  presentarla  pera 
la  sesión  próxima. 

El  señor  Palazuelos. — Falla  saber  el  valor  que 
tendrá  la  escritura  en  ese  caso,  porque  podiia 
hac^r<^e  todavía  mas  claro. 

El  señor  Presidente. — Después  pasaremos  a 
tratar  sobre  la  de  US. 

El  señor  Varas. — I  si  procediese  de  contrato 
posterior  a  los  seis  meses,  ¿valdría?  Supong.-nijs 
que  un  comerciante  celebra  un  contrato  el  dia 
I  5  de  Enero  por  otra  nueva  escritura  i  quiebra 
dentro  de  los  seis  meses,  en  Junio,  por  ejemplo: 
¿ésta  escritura  está  en  el  mismo  caso  de  las  que 
se  trata  de  escluir,  dándole  fuerza  de  escritura 
pública,  porque  se  contrajo  cuando  el  comer- 
ciante sabia  que  estaba  quebrado?  Yo  creo  que 
se  dtja  existente  o  con  el  mismo  valor  un  docu- 
mento que  se  trata  de  escluir. 

El  señor  Secretario.-  Yo,  por  mi  parte,  con- 
vengo en  la  fueiza  de    las  razones  de    US. 

El  señor  Varas.  —  Entonces,  yo  la  pondría  así 
(la  leyó:)  no  sé  si  sea  conforme  a  las  ideas  del 
señor  Secretario. 

El  señor  García  Reyes. — Parece  que  esta  in- 
dicación no  llena  tampoco  todos  los  casos.  Se 
gun  ella,  una  escritura  que  se  otorgase  para  me- 
jorar la  condición  de  un  crédito,  cuando  consta- 
ba antes  en  otra  forma,  seria  nula;  pero  si  el 
contrato  no  constase  por  escritura,  sino  que 
hubiese  otorgado  de  palabra,  en  este  caso  se  ha- 
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hria  ccmetido  igial  falta  que  )a  que  se  tiEta  de 
reparar  [.cr  la  indicación.  Tci que  50  ro  té,  st ñor, 
por  qué  sea  niplc  mejorar  un  contiato  que  consia 
por  un  vale,  i  no  sea  malo  el  otoigar  cscriiuia 
)>ara  olio  que  ro  corita  sino  de  jalabta.  En 
d  mbt  s  case  s  la  operscit  n  fraudulenta  es  la  mis 
nía.  I'aia  remediar  una  i  otra  falta,  la  indicacicn 
debe  ce  nttrer  dos  cosas:  primero  que,  es  m?la  la 
escritura  ctcrgada  para  dar  irtferercia  a  un  eré 
aito  qie  corete  pr  r  etcntc,  i  k  gurda,  es  mala 
también  la  eícntura  que  se  ote  rga  jaia  dar  valor 
a  un  contrato  que  se  bubieíe  celtbr.'do  de  |  a  la- 
bra. Ambas  idías  pudieron  quedar  fátiífechas 
en  Cita  indicación. 

iiEsceptuár drse  las  e ; cr iluras  ctoigadas  du- 
rante les  sers  últimos  meses,  simpie  que  fe  re- 
fieran a  ctéditcs  que  c(  nsiasen  pe  r  otra  foima 
escrita,  o  siemf  re  que  ee  refieran  a  un  ct  ntraio 
que  íe  hubiese  ce'ebrado  un  mes  antes  del 
otorgíiTiierto  de  la  mifma  escritura. n  Digo  un 
mes  antes  porque  sucede  muchas  veces  qi'e  no 
se  otcigan  escrituras  al  memento  de  celebrarse 
el  contrato  por  aquellfs  cmisie  nes  o  retardes 
inocentes  que  í<  n  frciue  ntes  entre  k  s  he  mbres. 
Por  consiguiente,  creo  que  es  justo  dar  i  n  pl? zo 
cómodo. 

Estas  ideas,  señcr,  ro  sé  si  serán  esfclas,  por- 
que a  la  verdad,  no  las  he   ccnsiderado  mucho. 

Estas  indicEciores  relativas  a  modificar  el  ar- 
tículo, quedaron  perdientes  para  consideraras 
en  la  sesión  venidera. 

En  seguida  se  precedió  a  la  discusicn  jeneial 
del  proyecto  de  lei  acordado  f  or  el  Senado  so- 
bre declarEcion  de  la  propiedad  de  los  terrenos 
abandonados  per  el  mar  en  Valparaíso  i  se  apro 
bó  por  uranimiidad. 

Se  puso  después  en  discusión  jcneral  el  pro- 
yecto de  honores  fúnebres  a  la  memoria  del  se- 
ñor don  Joíé  Mguel  Infante. 

El  señor  Palazuelos .—  Señores,  el  f  ño  passdo, 
en  la  Sociedad  de  Agricultura  ¿(lue  digo  el  año 
pasado?  hace  dos  años,  muí  poc(>  después  de  ha- 
¡ler  muerto  el  señor  don  Jlaruel  Salas,  se  habló 
de  la  necesidad  de  hacer  un  elojio,  de  tributar- 
le i  de  psgar  algún  tributo  de  recone  cimier  to  a 
su  memoria,  i  el  señor  Presidente  de  la  Socie- 
dad, dirijiéndofe  a  mí  me  dije:  St ñor  den  Pe- 
dro Palazuelos  ¿no  podria  Ud.  ercaigarse  de 
esta  obra  tan  justa? 

Nó  señor,  ro  solamente  no  puedo,  sino  que 
no  quiero  hacerl(>,  jorque  no  sólo  me  (arete, 
sino  que  estol  convencido  hasta  la  evidencia  de 
que  SI  mi  respetable  tio  pudiese  levantar  la  ca- 
beza del  sepulcro  para  hacer  una  mcnifestacu  n 
cualquiera  acerca  de  esto,  me  dina  esias  pala 
bras:  Mentecato  ¿no  has  conocido  mis  ¡rrinci- 
P'os?  ¿No  has  ccnccido  mi  almt?;  i  yo  suma- 
nente  avergonzado,  nada  podria  responderle. 
Hablo  de  este  nu  do,  porque  ce  mo  es  una  per- 
sona tan  ccrocida  la  de  que  me  ocu|0,  ro  se 
encontrará  inverosímil  de  que  así  lo  haria  por 
la    eonvifcion  que    tengo ',de    su   modo  como 


pensaba,  por  haber  vivido  cerca  de  él  tantos 
años,  pues  tengo  la  honra,  mas  que  la  honra  la 
gloria  de  llamarle  mi  padre.  I  todo  lo  que  diga  a 
este  respecto,  no  será  mas  que  una  pequeña  ma- 
nifeítacion  del  carácter  de  un  hombre  a  quien 
Chile  ccnoce  ;seria  largo  decirlo,  señi>r;  suma- 
mente largo! 

Me  reduciré  a  mui  pecas  palabras. 

L(  s  honores  que  queramos  hacer  a  cualquier 
hombre  de  la  revolución,  son  inmer.ecidos.  Pido 
a  la  Sala  que  me  oiga  cen  mu(  ho  cuidado  por- 
qie  )0  ver  a  decir  cesas  que  parecerán  blasfe- 
mia; I  ero  yo  agradezco  que  me  escuche. 

Señores,  yo  temo  que  se  hagan  honores  a  la 
revolución:  esa  revclucicn  grande  i  milagrosa 
no  debemos  mirarla  cerno  la  obra  de  los  hom- 
bres, sino  ce  mo  la  obra  de  la  Providencia,  de 
esa  Providencia  ante  la  cual  tcdcs  debemos 
prosternamcs. 

¡En  les  grandes  sucesos  del  mundo  no  debe- 
mos jf  mas  envolver  el  triste  rcn  bre  de  los  hcni- 
bres! 

Los  h(  mibres  de  esta  revolución,  como  quiera 
que  se  les  considere,  como  quiera  que  se  les  ca- 
lifique, sen  en  veiCad  un  heeho  irmoral,  una 
mancha  que  ha  caido  en  la  historia  de  los  de- 
cretes del  Creador. 

Así  Dios  se  vale  de  la  creación  para  sus  gran- 
(ies  hec  hos,  ccmo  se  vale  de  la  muerte  para  dar 
la  vida;  i  así  reproduce  la  humanidad  para  con 
su  ejem]  lo  servir  a  la  gian  causa  del  Universo, 
i  así,  por  último,  señor,  para  manifestar  los  sen- 
timientos que  centra  la  revolución  de  Sud  Ame- 
rica tengo,  diré  que  es  un  hecho  providencial, 
en  que  le  s  h(  mbres  no  han  sido  el  brazo  de  esa 
Piovidencia;  los  he  mbres  no  fueren  mas  que  un 
instrumento  secundario,  i  Dios  la  voluntad  que 
1-a  determinó. 

Yo  soi  un  hcnibre,  por  ejemplo,  que  he  naci- 
do para  prestar  grandes  servicios  a  mi  patria,  i 
para  salvarla  con  aquellas  especialidades  que  de- 
berán morir  conrnigo,  soi  pues,  por  ejemplo,  el 
Gian  Salvador  de  mi  f  atria.  Yo  pregunto  ahera; 
yo  que  fui  ttutt  ;  Pedio  Palazuelos,  suicngamos 
fué  el  fruto  de  un  delito:  es  un  hijo  incestut  so, 
un  hijo  si  se  quiere,  sacrí'ego:  ¿i  se  darán  las  gra- 
cias a  la  Divina  Providencia  por  haber  venido 
al  mundo  este  hombre  nacido  del  crimen  que 
híbia  de  salvar  a  su  patria  con  su  existencia? 

Y'o  quiero  pues,  salvar  la  patria  con  la  revolu- 
ción misma. 

Ahora  pues:  si  nosotros  salvamos  como  ins- 
trumentos see  undarios,  ¿mereceremos  el  rcmbre 
de  salvadc  res?  Estos  son  honores  que  sola  i  es- 
clusivamente  se  deben  a  Dios. 

Nosotros  no  sól<i  veneramos  esa  revolución, 
señe  res,  sino  que  hacemos  a  la  patria  un  grave 
mal  en  privarla  para  siempre  del  justo  horror 
que  es  preciso  inspirar  por  he(  hos  semejantes. 

Destruimos  el  principio;  destruimos  la  base  de 
la  moral  pública,  la  base  de  la  sociedad  i  en  su- 
ma, todos  los  respetos  sociales. 
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¿Se  dirá  que  estd  no  importa,  que  fueron  sieníi 
pre  servicios  que  prestaron  los  honil)res  a  la  re- 
volución? 

Digo  que  no;  porque  el  q  le  no  hibiese  lieoho 
el  ánimo  de  sacrificar  su  memoria,  su  propia  es- 
timación al  hacerse  un  servicio  semejiiile,  es  un 
menguado,  es  una  bestia. 

No  se  digi  por  esto  que  yo  quiero  condenar 
los;  a  mí  no  me  toca  juzgarlos;  no  quiera  Dios 
que  se  me  pase  por   la    cihezi  tal  pensamiento. 

Lo  que  di^o  es  ()ue  a  nosotros  no  nos  toca 
darles  una  estimación  que  ¡lan  perdido  de  hecho. 
Digo,  pues,  señor,  que  nosotros  debemos  dejar 
las  cosas  en  el  estado  en  que  están:  debemos  de- 
jar al  mund  i  que  acíbe  su  historia;  porque  a 
nosotros  no  nos  es  dado  calificar  loa  sucesos 
humillos,  porque  ninguno  puede  ser  juez  i  parte 
a  un  mismo  tiempo. 

Si  es  verdad  que  ahora  estamos  saboreand  ¡el 
fruto  de  la  revolución,  también  es  verdad  que 
aun  no  hemos  podido  saber  hasta  d6\de  está 
interesada  la  moral  pública,  i  si  no  es  dable  que 
nosotros  tengamos  la  conciencia  de  llamarla 
un  hecho  inmoral  ¿qué  es|)eranza  hai  para  que 
nos  separemos  de  la  vanidad  que  nos  inspira  el 
equivocado  concepto  en  que  tenem  )s  este  he 
cho? 

Pues,  yo  digo,  señor,  i4ue  si  tritimos  de  hacer 
honores  a  los  hombies  que  pecaron  con  un  per- 
jurio, a  hombres  que  han  poicado  ante  la  faz  del 
mundo,  debemos  procurar  levantar  altares  des- 
de hoi  a  tojos  los  que  higm  revoluciones  en 
Chile;  así  como  es  disculpable  a  cualquier  joven 
un  delito  que  cometiese  arrastrado  por  una 
pasión,  así  los  h  jmbres  que  tomaron  parte  en  la 
revolución,  pecaron  como  peca  una  alma  eleva- 
da que  mira  de  faz  a  faz  toJo  lo  que  hai  de 
grande  i  hermoso  en  esta  vida;  ¡la  independen- 
ciala  es  esta!  vida  que  debem  )S  respetir  i  c  mo- 
car. Hasta  aquí  hemos  hablado  de  un  hermoso 
crimen:  ojalá  quí  fuera  así. 

No  hii  tal  hermosura,  no  hai  tal,  pecamos  he- 
mos pecado  mui  prosaicamente. 

Por  fin,  la  revolución  se  hizo,  i  para  concluir, 
yo  diré  que  Chile  es  demisiado  sensato,  dema- 
siado formal,  es  demasiado  consecuente  con  los 
principios,  sobre  1  os  cuales  se  ha  establecido  la 
Constitución  que  actualmente  rije  el  pais,  para 
venir  a  sancionar  un  hecho  inm  jral,  para  levantar 
altaresalos  hombres  manchados  con  este  crimen. 
Pensar  en  que  los  h  )tnbies  han  tenido  parte  en 
un  hecho  tan  inaccesible  a  todas  las  conjeturas 
humanas,  es  un  absurdo,  es  negar  a  la  DiVina 
Providencia  la  parte  activa  que  ha  tenido  en  él, 
es  un  insulto  que  se  le  hace.  I  aun  cuando  no 
fuese  considerado  este  hecho  sino  bijo  este  pun 
to  de  vista  solamente,  yo  negarla  los  honores 
que  se  piden  para  don  José  Miguel  Infante,  co 
mo  los  negaría  para  todo  hombre  que  ha  obrado 
por  un  acto  de...  Todo  no  se  puede  hablar!... 

Dije  que  no  quería  traer  a  la  memoria  los 
nombres  de  aquellos  que  se   mancharon   en  la 


rrvuUn.ioTí  de  la  independencia,  pues  no  debe 
hacerse  revivir  una  estiinacion  que  ellos  mismos 
creyeron  que  debian  sacrificar  por  el  hecho  de 
mezclarse  en  la  revolución. 

Con  esto  he  dicho  bastante  para  manifestar 
todo  lo  que  hai  de  relijioso  en  mi  opinión,  i  al 
mismo  tiempo,  el  grande  ínteres  social  que  me 
inspira  estas  ideas. 

Se  proiedió  a  la  votación  de  este  proyecto,  i 
resultó  aprobado  en  j:neral  por  28  votos  con- 
tra 5 

En  seguida  se  puso  en  segunda  discusión  la 
parte  ■} .",  S."  i  9  •'  del  proyecto  de  leí  sobre  esta- 
blecimiento de  uní  Oficina  de  Estadística. 

!il  señor  IVl  mtt.  —¿I  este  artículo  está  con- 
forme con  el  proyecto  onjinal,  señoi?  Ha^o  esta 
pregunta  porque  en  este  artículo  se  enumera  la 
remisión  que  los  es:ribano-i  del>en  hacer  de  las 
co[)ias  autorizadas  de  cierta  clase  de  escrituras, 
i  no  de  toios  los  contratos  que  pasan  ante  ellos. 
N  )  sé  si  estol  e:iiiivücado  en  el  concepto  que 
he  formado  del  artículo. 

Se  leyó  el  artículo  i  continuó. 

Según  los  tres  niimeros  que  se  han  leído  del 
artículo  aprobado  por  el  Senado,  queda  a  los  es- 
cribanos la  obligación  de  remitir  al  archivo  jene- 
ral  las  copias  de  ciertos  dacuuientos,  según  con- 
venga o  nó  a  los  intereses  de  los  particulares. 
El  proyecto  del  Gobierno  prescribe  una  obliga- 
ción jeneral  con  respecto  a  todos  los  instrumen- 
tos (|ue  se  otorguen  en  sus  oficinas.  Me  parece 
mas  preferible  esta  disp.isicion  que  la  que  ha 
ad'iptado  el  Sen  ido.  Yo  no  veo  por  qué  escluir 
de  tal  propósito  los  otros  instrumentos.  Si  se 
manda  a  él  las  imoosiciones  de  capellanías,  tes- 
tamentos, etc.,  etc.,  ¿,)or  qué  han  de  dejarse  los 
otros  al  arbitrio  de  los  particula'-e^? 

Creo  <)ue  la  modificación  que  ha  hecho  el  Se- 
nado, destruye  completamente  el  archivo  jene- 
ral que  se  ha  pensado  formar  con  el  objeto  de 
que  se  depositen  en  él  los  datos  i  la  constancia 
de  todas  las  obligaciones  i  contratos  de  los  par- 
ticulares. ¿Por  qué,  pu::s,  no  se  manda  que  se 
ponga  en  e->te  lugar  todo  lo  que  tienda  a  este 
fin,  todo  lo  que  pueda  conferir  un  derecho  o 
una  obligación? 

En  consecuencia  de  estas  observaciones,  me 
parece,  señor,  que  debe  desecharse  el  artículo 
tal  como  ha  venido  del  S;nado. 

El  señor  Presidente.  —  Las  observaciones  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Mnistro  preo,)inante, 
son  tan  obvias,  que  nj  puJieroo  dejar  de  ocu 
rrirse  a  los  mism  )S  Senadores.  Pero  a  mí  me  pa- 
rece que  cuando  se  resolvieron  a  exijir  que  sólo 
se  pasase  al  archivo  jeneral  copia  de  ciertos  ins- 
trumentos piibiicos  i  las  que  voluntariamente 
quisieran  que  fuesen  al  archivo,  fué  en  ei  con- 
cepto de  que  se  adoptase  la  idea  de  que  los  pro- 
toe  líos  pasasen  en  un  término  bastante  breve 
al  dicho  archivo. 

Enere  las  modificaciones  hechas  por  el  Sena- 
do, veremos  que  con  este  artículo  se  entorpecen 
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niuthos  prccedimititos.  Cuardo  llfgue  el  caso, 
iiisniftstaié  que  se  dtstiuyen  casi  ccmpletanun- 
te  los  efectos  de  la  iei,  obligando  a  los  escriba- 
nos; a  mandar  sus  pr<  tocóles  al  tal  archivo. 
Indi  peridifnttmenie  del  iraMciro  que  esto  va 
a  causar  en  'as  mismas  ofirinas  de  les  escriba- 
nos, SI  hoi  están  en  mal  estado,  (;iitdarian  en 
peor  una  vez  que  se  les  defraudase  de  los  ma- 
yores emolumentos.  Por  estas  i  (tras  razones  de 
igual  peso,  espero  que  la  Cámara  se  sirva  consí 
dtrar  con  detercicn  este  artículo,  i  entonces 
resultaiá  que  no  hai  un  sólo  mttivo  para  que 
])revalezra  a  idea  del  Serado  con  respecto  a  la 
del  Gobierno. 

Apruebo,  pues,  la  opinicn  que  acaba  de  emi 
tir  el  señor  Diputado  Ministro  del  Interior, 
porque  creo  que  esta  tiende  a  hacer  verdade- 
ramente lítil  el  archivo  jeneral,  haciendo  que  se 
remiían  a  él  las  ccpias  de  todos  los  instrumen 
tos:  de  otro  nicdo,  estaié  mui  distante  de  cieer- 
lo  útil. 

El  señor  (larcía  Ri  yes.— Psrecí  n  mui  lun- 
dadas  las  lazoi  es  que  se  han  espuesto  paia  con 
vencer  que  dfben  [asaise  al  anhivo  nacional 
copias  de  lodas  las  trar.saccicres  o  instrumen- 
tos quL  bi.  Giorgartp,  sin  estepcicn  alguna.  Yo 
convtt.dié  desde  luego  con  estas  razones;  pero 
en  la  modificaí-ic  n  que  ha  hecho  el  Senado  en- 
cuentro una  convenid. cía.  Esia  modifi<  ación 
previene  a  los  escribanos,  que  pasen  por  sepa- 
rado copia  de  aquellas  escrituras  que  se  refit  lan 
a  tras|)aso  de  fundos,  a  imposicit  n  de  tensos, 
mayorazgos,  u  ctn  s  ca|  iia'es  que  han  de  que- 
dar fincados,  de  lestímtnios,  ccntraio?,  etc. 
Esta  clasificación  facilitaría  en  gian  marera  el 
arreglo  del  ari  h;vo  nacii  ral.  En  virtud  rie  esto, 
yo  aprcbaié  la  inditscion  del  stñ(  r  Ministio 
relativa  a  que  deben  ir  al  aichivo  t(  da  clase  de 
instrumentos;  mas  no  estaié  yvr  el  articulo  del 
liroyecto  orijinal  <  n  cuanto  dispi  ne  que  deben 
pasar  al  arcbívo  tedas  las  pif  zas  per  el  ótdt  n  de 
sus  ftchas. 

El  stñor  Morlt.—  La  r'asifi(  ación  ht(ha  por 
el  Senado  no  tiene,  a  mi  juicio,  el  objtto  de 
determinar  ei  orden  en  que  los  es(  nbanos  dt  Ltn 
r(  milir  al  aichivo  nacicnal  ce  ])ia  de  los  instru- 
mentos que  paan  arte  elU  s,  sint' dettrmit  ar 
1(/S  instrumentfs  que  dtben  rtmitii;  es  decir. 
a(]uellos  que  las  paites  pidan.  Si  los  escribar-is 
hiciesen  la  remisien  del  niodii  c|uc  ti  Serado 
(¡uiere,  talvez  lesuliatia  mas  claridad,  mas  faci- 
lidad i^aia  ser  erfontradrs  los  documentes, 
pero  repito  que  a  mi  rrcdo  de  ver.  no  es  éste  el 
objeto  que  se  ha  pri  puesto  la  Iei.  Dice,  pues, 
este  artículo:  rtmitiián  tales  docLirieiitcs,  i  taks 
otros. 

No  quiero  decir  que  los  remit.nn  por  separa- 
do, sino  <)ue  esos  tales  document»  s  son  los  que 
deben  remitirse.  El  modo  mas  raluial,  el  modo 
mas  fácil  como  los  escribanos  pueden  remitir 
copias,  es  que  vayan  en  una  lista  por  sepaiado 
las  transacciones,   las   imposiciones  de  capella- 


nía?, etc.  No  importa  nada,  pueden  ir  todas 
juntas  en  el  orden  cronolójico.  I  como  esta  es 
una  cosa  que  pertenece  al  mecanismo  de  la  ofi- 
ciní-,  no  creo  que  debamos  intervenir  en  ella, 
sino  dejar  al  cuidado  de  los  empleados  el  ai  re- 
glo de  los  documentos  en  el  archivo  jeneral. 

El  señor  García  Reyes. — Si  la  clasificación 
hecha  por  el  Senado  no  ha  tenido  por  objeto 
disponer  se  envíen  por  separado  las  piezas  de 
diferente  jénero,  hago  yo  la  indiracion  para  que 
así  se  verifique,  i  pido  a  la  Cámara  la  tome  en 
consideración. 

El  señor  Ministro  ha  confesado  la  ventaja  de 
aquella  clasificación  por  cuanto  facilitarla  tn 
gran  manera  les  trabajes  del  archivo  i  de  |i>s 
c  ficiales  que  han  de  trabajar  sobre  la  estadística 
de  los  contratos;  i  aun  cuando  juzga  que  tm 
hi.en  índice  daria  el  mismo  resultado,  no  puede 
desconocerse  que  el  desorden  de  las  piezas  es 
en  sí  mismo  un   mal. 

El  mismo  trabajo  se  exije  de  los  escribanos 
pidiéndoles  las  copias  en  esta  o  en  aquella  for- 
ma i  vale  mas  que  se  les  pida  en  la  que  mejor 
conviene. 

La  consideración  de  cjueeste  puntees  materia 
de  reglamento,  me  hace  mas  fuerza  que  las  otras. 
Eni]  ero,  la  Iei  en  discusitn  desciende  a  c  tros 
muchos  poimenotes  de  reglamente»,  i  no  seria 
un  giave  defecto  añadir  ctia  disposlcicn  de  'a 
misma  especie,  siempre  que  por  ella  se  asegura- 
se la  consecucic  n  de  un  ol  ji  to  útil,  que  se  olvi- 
daiía  talvez  si  ]  or  remitirse  a  reglamentos  futu- 
ros, no  se  asegurase  al  presente. 

El  señcr  Montt.— A  mí  me  parece  que  no 
puede  concillarse  la  irdic;cion  que  araba  de 
prtpcner  el  señor  Diputado  preopinante,  con 
otras  dispc  sicienes  que  aparecen  en  esta  nii'-ma 
Iei,  pues  que  por  ella  debe  cada  escribano  man- 
dar ir  n.ediatamente  después  de  esteiider  los  ins- 
titmentos,  ce  pía  de  ellos. 

No  puede,  pues,  ni  en  uno  ni  en  olio  caso 
hacer  el  nriismo  escribano  esas  clasificacicnes. 
Si  el  orden  cronolcíjico  ro  fuese  conveniei  te, 
seria  obra  de  los  mismos  empleadts  en  el  archi- 
vo calificar  el  orden  de  estos  documentos  del 
modo  que  mejor  paree  iera.  Perc ,  tn  primer  lu- 
gar las  clasificaciones  hechas  por  un  escnliano 
casi  de  nada  seivirian,  potc]ue  si  dentro  de  un 
mes  debif  n  mandar  ura  cotila  de  imposición  de 
cí  pellanías,  por  ejemplo,  dos  o  tres  de  testamen- 
to, i  así  sucesiví  mente,  sucedería  epie  esta  C'pe 
ración,  señor,  siendo  tan  conocida,  se  puede  ha- 
cer con  la  mayor  facilidad  en  el  caso  que  no  de- 
ban colocarse  los  instrumentos  por  el  orden  cro- 
nolcjjico. 

Por  esto,  señor,  me  parece  que  no  tiene  nin 
gun  fin  i)rovethosü  la  indicación  que  se  ha  he- 
c  ho. 

Quedaron  desechados  estos  tres  números,  con 
el  ohjet)  de  aprobar,  como  se  aprobó  la  parte 
6.^  del  proyecto  del  Gobierno,  en   que  se  com- 
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prenden  las  tres  supriinidas,  cuyo  tenor  i  nú  ne 
ro  correspondiente  es  como  sigue. 

117.»  Copia  autorizada  en  papel  blanco  de  todos 
lo^  testamintos  que  se  rediiz:an  a  escritura  pií- 
hlica,  de  los  contratos  i  demis  initrumentos  pi't 
l)licos  qii2  se  eitiei  Jan  en  tjJas  las  e-icribanías 
de  la  Repiíl)lica  " 

Se  levantó  la  sesión,  (juedando  en  tabla  para  la 
siguiente  el  proyecto  de  lei  para  que  residan  los 
cuerpos  del  ejército  permanente  en  el  lugar  de 
las  sesiones  del  Congreso,  la  conolusio.i  del  de 
prelacion  de  eré  lites,  el  de  Estadística  i  los  dos 
aprobados  en  jeneral  en  esta  sesión. 


ANEXOS 
Núm.  27 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  considerado 
nuevamente  el  proyecto  de  lei  que  aprobó  esta 
Cámara  1  remitió  a  la  de  Sanadores  a  consecuen- 
cia del  mensaje  en  que  S.  E.  el  Presidente  de  la 
R-,'ptíblica  pide  se  le  faculte  para  enajenar  a'gu- 
n  )S  terrenos  pertenecientes  al  Estado,  con  el  fin 
de  establecer  una  colonia  en  el  punto  de  la  pro- 
vincia de  Concepción,  conocido  con  el  nombre 
de  Potreros  de  Uman.  El  Senado,  reconociendo 
sin  dula  los  justos  i  poderosos  motivos  que  tu- 
vo la  Cámara  de  Diputados  para  conceder  al 
Gobierno  otras  facultades  que  las  pedidas  en  su 
citado  mensaje,  aprueba  en  todas  sus  partes  el 
proyecto  de  esta  Cámara,  esto  es  aprueba  el 
pensamiento  de  promover  la  industria  i  pobla- 
ción de  los  terrenos  baldíos  del  Estado,  estimu- 
lando 1  protejiendo  la  inmigración  estranjera  del 
mismo  modo  se  apruebj  la  forma  en  que  deben 
enajenarse  los  terrenos,  las  calidades  1  circuns- 
tancias relativas  a  los  lugares,  los  derechos  de 
los  pobladores,  llama  con  la  misma  liberalidad 
que  la  Cámara  de  Diputados  a  todas  las  seccio 
nes  del  pais,  a  participar  de  los  inmensos  bene- 
ficios de  la  lei,  dignándose  aun  prodigar  el  título 
de  ciudadanos  ( hílenos  a  cuantos  estranjeros 
industriosos  se  sintieren  animados  del  deseo  de 
abandonar  el  suelo  patrio  al  olor  de  los  estímu- 
los que  tamañas  concesiones  ofrecieran  para  ve- 
nir a  habitar  entre  nosotros;  en  fin,  con  todo  se 
conforma  i  todo,todolo  queesdable  ofrecer,ofre- 
ceel  Sen?dv,  pero  con  la  condición  de  que  el  nú- 
mero total  de  los  llamados  al  goce  de  tantos  be- 
neficios no  pase  de  doscientos  cuarenta  hombres, 
ni  los  tales  beneficios  valgan  mas  de  quinientos 
pesos;  ni  las  provincias  comprendidas  en  el  lla- 
mamiento puedan  ser  dos,  ni  los  terrenos  otros 
que  los  potrcrillos  de  Uman,  (aunque  esto  no 
se  dice),  pero  se  se  infiere  clara  i  rigurosamente; 
porque  limitándose,  según  el  artículo  primero  del 
proyecto  reformido,  a  sólo  seis  mil  cuadras  la 
enajenación  para  que   es   facultado  el  Gobierno 


i  habiendo  de  distriburse  los  terrenos  de  este 
lado  del  Bio  bio  a  razón  de  ocho  cuadras  por 
cada  padre  de  familia,  resulta  (¡ue  los  potreros 
de  Urnan,  reduí-'idos  a  la  corta  estension  de  dos 
mil  cuadras,  han  de  ser  precisamente  el  sitio  des  - 
tinado  a  los  doscientos  cuarenta  ho  ubres  de  1  a 
colonia  proyectada,  consecuencia  mis  sencilla  i 
clara  que  la  luz  del  dia;  resulta  igualmente  de- 
mostrado (]ne  los  potreros  de  Unun  donde  no 
puede  forimrse  una  población  como  Llopeo  i 
Talagante,  en  el  partido  de  Mclipilla,  escondían 
la  virtud  de  satisfacer  todas  las  exijencias  de  la 
industria  i  civilización  nacional  que  se  tuvieron 
presentes  al  dictar  la  lei  de  colonización  que  la 
Cámara  de  Diputados  propuso  a  la  de  Senado- 
res i  esta  ha  tenido  a  bien  colocar  en  el  lecho 
de  procrusto  en  que  la  vernos. 

La  Comisión  informante  sobre  el  proyecto 
orijinal  tuvo  la  honra  de  decir  a  la  Cámara  que, 
Como  quiera  que  se  estime  el  fruto  de  la  enaje- 
naciíjn  de  baldíos  de  projiiedad  pública,  si  ha 
de  limitarse  a  los  pocos  que  teneinjs  en  la  parte 
ya  poblada  del  territorio  del  Estado,  nada  ha- 
bremos hecho.  Q  le  la  población  mas  impor- 
tante, la  única  que  puede  asegurarnos  contra  las 
invasiones  de  los  estranjeros,  establecer  seguras 
i  permanentes  vias  de  comunicación  entre  las 
provincias  meridionales  1  aumentar  con  su  rj- 
quezi  en  una  grande  escala  nuestros  a:tuales 
recursos  económicos,  sólo  es  realizable  entre  el 
B  obío  i  el  Cibo  de  Hornos,  el  rio  de  Copiapó 
i  el  desierto  de  Atacama. 

Las  objeciones  que  pudieran  hacerse  contra  la 
utilidad  de  la  medida,  están  contestadas  por  los 
progresos  del  mundo,  pjr  la  esperiencia  de  nues- 
tro Continente  i  por  el  nacimiento  i  estado  ac- 
tual de  la  Repúfilica,  cuya  conquista  empren- 
dieron nuestros  padres,  venciendo  la  distancia 
de  los  lugares,  el  número,  la  constancia  i  el  va- 
lor de  ios  enemigos  que  combatieron  cerca  de 
trescientos  años. 

La  Comisión,  connada  en  el  brazo  todopode- 
roso del  destino  visible  de  la  patria  a  que  perte- 
necemos, se  ciñe  por  ahora  a  recomendar  a  la 
Cámara  de  Diputados,  com  1  una  obra  digna  de 
su  ilustración  i  patriotismo,  el  que  insista  en 
aprobar  el  aitículo  primero  del  proyecto  orijinal, 
rechazando  el  que  propone  en  su  lugar  la  Cá- 
mara de  Senadores. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  30  de  t844. 
—  Manuel  de  Cifucntes. — Pedro  Palazuelos, — 
José  Viciotino  Lastarria. 


Núm.  28 


Soberano  Congreso: 
Doña  Francisca  de  Bjrja,   doña   Mercedes, 
doña  Josefa,  doñi  Jesús,  doña  Juana,  doña  Do- 
lores 1  doña  Ignacia   Coo,    de  estado  solteras,  i 
en  la  mejor  forma  que  haya  lugar,  a   V.  E.  res- 
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petunsamente  decimos:  que  el  30  de  Abril  próxi- 
mo pasado  falleció  nuestro  hermano  el  teniente 
coronel  graduado  don  Juan  Agustín  Coo;  con 
él  perdimos  el  protector  i  único  ausilio  que  nos 
deparó  la  suerte  después  de  la  muerte  de  nues- 
tros padres,  que  hacen  veinte  años  o  mas;  en 
este  largo  tiempo,  i  aun  desde  antes,  no  hemos 
conocido  en  nuestra  situación  no  interrumpida 
de  escaseces,  otra  mano  mas  benigna  que  la  del 
hermano  que  lloramos;  en  su  curación  i  crítica 
enfermedad  consumió  los  líltimos  restos  de  sus 
penosas  tareas  i  trabajo  de  veinte  i  tantos  años 
empleados  en  servicio  de  la  patria. 

No  nos  es  dado  hacer  el  encomio  de  sus  mé- 
ritos i  virtudes;  pero  lo  saben  mui  hos  de  los 
señores  que  nos  escuchan;  la  honradez,  fideli- 
dad i  tino  en  todas  las  convulsiones  políticas  del 
Estado  le  caracterizó;  sieinore  fué  digno  de  la 
confianza  de  sus  jefes,  de  los  directores  supre- 
mos que  han  precedido  hasta  el  presente;  su 
vida  publica  fué  sin  tacha,  i  con  esta  pureza 
bajó  a!  sepulcro,  dejándonos  sólo  la  memoria  de 
su  sombra  en  medio  de  una  completa  orfandad, 
por  lo  que  ocurrimos  al  Supremo  Gobierno  su- 
plicando proveyese  en  alguna  manera  las  nece- 
sidades de  siete  mujeres  desamparadas;  el  Di- 
rector Supremo  nos  obsequió  el  luto,  reunió  su 
Consejo,  I  no  teniendo  facultades  para  disponer 
por  sí  solo  de  la  gracia  que  peiiíamos,  se  nos  hi- 
ciese del  Erario,  se  nos  indicó  que  hahia  buena 
disposición,  pero  que   debíamos  ocurrir  a  V.  E. 

En  esta  virtud,  suplicamos  se  digne  atender 
esta  humilde  solicitud,  acordando  i  ordenando 
se  nos  dé  vitaliciamente,  por  tesorería,  de  $  40 
a  $  50  menuales,  o  en  su  defecto  una  suina  que, 
igualando  sus  producidos  a  la  anterior,  podamos 
sostenernos,  1  la  que  conservando  nuestra  mí 
sera  existencia  nos  hará  ser  gratas  a  b  patria,  a 
los  miembros  de  esta  Soberanía,  sirviendo  este 
acto  de  beneficencia  que  imploramos,  de  un 
poderoso  estímulo  a  los  ciudadanos  que  con 
iguales  o  mejores  méritos  a  nuestro  hermano, 
sirvan  al  pais. 

Es  gracia,  Excmo.  señor. — Por  mí  i  mis  her- 
manas, Ignacia  de  Coo. 


Núm.  29 


Soberano  Congreso: 

Diña  Carmen  Vidaurre  i  Carretón,  ante  V. 
Soberanía  respetuosamente  espongo:  que  ha- 
biendo fallecido  mi  lejítimo  padre  don  Juan 
Manuel  Vidaurre,  defendiendo  heroicamente  la 
plaza  de  Concepción,  el  Supremo  Director  se 
dignó,  en  ig  de  Setiembre  de  1817,  conceder  a 
mi  madre  doña  Isabel  Girreton,  veinte  pesos 
mensuales  para  su  subsistencia  i  la  de  los  hijos 
de  su  difunto  marido. 

Habiendo  pretendido  los  señores  Ministros 
de  la  Tesorería   reducir  esta  pensión  al  monte- 


pío militar,  Vaeítri  S  )b;ranía  se  dignó  confir- 
mar dicho  decreto  en  18  de  0:tubre  de  1832, 
i  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiíblica  mandó 
cumplirlo  el  día  siguiente,  como  todo  se  ve  ea 
la  copia  legilizida  que  corre  a  fs.  13  vta.  del 
espediente  que  acompaño. 

Últimamente  hi  fallecí  lo  mi  referida  madre 
i  se  me  ha  negado  la  continuación  de  esta  so- 
berana gracia,  a  pesar  de  que  he  probado  judi- 
cialmente mi  filiación,  i  de  estar  espresamente 
designada  en  el  primitivo  decreto  que  es  para 
la  subsistencia  de  los  hijos  del  finado  Vidaurre. 

Por  tanto,  a  Vuestra  Soberanía  suplico  rendi- 
damente se  digne  por  un  nnmento  considerar 
esta  mi  solicitu  i  i  mandar  que  se  m;  acuda  con 
la  |iension  de  la  leí,  ahora  que  con  mayor  or- 
fandad la  necesito,  i  pido  de  Vuestra  Soberanía 
conmiseración. 

Soberano  señor.  —  Carmen  Vidaurre. 


Nvim.  30 


Nuestras  columnas  han  visto  en  e'  anterior  un 
discurso  peregrino  del  señor  Palazuelos,  sin  igual 
entre  los  que  ya  componen  la  reputación  de  este 
Diputado,  i  que  no  es  sino  una  agria  invectiva, 
un  verdadero  sarcasmo  lanzado  sobre  nuestra 
cuna,  con  esa  imperturbabilidad  que  todos  le 
conocen.  Se  trataba  de  una  fiesta  conmemora- 
tiva, de  honores  tributados  sobre  la  tumba  de 
un  hombre  que  tomó  parte  activa  en  el  gran 
drama  de  la  uidependencia.  Se  trataba  de  dias 
inmortales  para  todos  los  pueblos,  i  de  un  acto 
de  gracias  para  cierto  individuo.  ¿Qué  objeta  el 
señor  Palazuelos  contra  las  hazañas  de  una  na- 
ción entera,  contra  el  heroísmo  sangriento  de  sus 
actores? 

Parece  increíble  pero  ahí  están  sus  propias 
palabras:  nEsta  revolución  grande  i  milagrosa  no 
debemos  mirarla  como  la  obra  de  los  hombres, 
sino  como  la  obra  de  la  Providencia,  i  en  otra 
parte,  sin  notar  la  contradicción  fljgrante,  agre- 
ga: iiesa  revolución  es  un  hecho  inmoral,  un 
crimen,  un  incesto,  un  perjurio,  un  pecado  ante 
la  faz  del  mundon:  Todo  esto  se  ha  dicho.  Por 
lo  que  hace  al  individuo,  al  actor  particular,  nes 

un  hombre  que  ha  obrado  por  un  acto  de 

Todo  no  se  puede  hablar.  Un  mentecato,  sin 
principios,  sin  alman. 

Difícilmente  le  cabrá  al  señor  Diputado  en  la 
larga  vida  de  espontaneidades  a  que  parece  des- 
tinado, el  ser  mas  injusto  ni  mas  absurdo.  Noso- 
tros al  menos  confesamos  que  por  nada  de  este 
mundo  quisiéramos  haber  proferido  semejantes 
palabras.  ¿Q  lé  se  figura  el  señor  Palazuelos  que 
ha  sido  nuestra  revolución?  Un  campo  de  bata- 
lla i  nada  mas,  en   que   triunfaron   los   esclavos 


(i)  Este  artículo  bi  sido   tonudo  de£/  Progreso   de 
27  de  Junio  de  1848,  núm.  819.— (M;/a  del  Recopila  lor. 
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contra  los  amos.  ¿Que  sus  jefes  los  héroes  de  la 
in(le|iendtncÍ3?  Ouos  tantos  Eípartaco:-;  hom- 
bres  sin  ideas,  pero  de  frente  pudorosa  i  corazón 
valiente,  almas  de  bronce,  (pie  supieron  llevar  al 
conil)ate  a  las  masas  envilecidas,  o  dirijir  en 
cuanto  podían  desde  sus  gabinetes  oscuros  la 
trama  de  los  acontecimientos.  En  lo  primero, 
¿(lué  hai  que  no  sea  grande  i  sublime?  ¿De 
cuando  acá  es  un  ciímen  verter  la  sangre  por  su 
Patria?  ¿üe  cuando  ara  hai  perjurio  en  el  ala- 
rido de  insurrección  de  miserables  siervos  que 
antes  obedecían,  porque  no  podían  o  no  sabían 
mas?  Kn  lo  segundo  ¿cómo  son  inmerecidos 
cuantos  honores  se  hagan  a  los  hombres  que 
oyeron  este  alarido  de  dolor,  i  que  poniendo 
a  un  lado,  no  su  nombre  beguii  ha  dicho  con  in- 
dignidad el  seiior  Diputado,  sino  sus  vidas  i 
fortunas  tuvieron  coraje  para  lanzarse  ai  te  los 
cañones  i  bayonetas  cJel  despotismo  i  trizarlas 
entre  sus  potentes  manos? 

Kl  señor  Palazuelos  parece  que  ha  tomado  a 
pechos  la  filosofía  bufona  del  Cándido  de  Voltai- 
re,  i  quisiera  de  miedo  de  la  Providencia  que 
los  hombres  la  dejasen  siempre  hacer,  o  mas 
bien  proclama  desde  luego  sin  rebozo,  que  ella 
lo  hace  todo,  í  que  los  hombres  no  son  sino  sus 
instrumentos  secundarios.  Esto  nos  recuerda  el 
f//e/ts  immota  inanet  del  poeta.  Sm  duda,  señor 
Diputado,  nosotros  creemos  como  vos  que  Dios 
es  la  causa  piimera  de  todas  las  cosas,  i  que  el 
Universo  ideal,  como  el  físico  no  se  mueve  sino 
en  virtud  de  sus  leyes  divinas;  pero  nunca  po- 
dremos oír  sin  sonrisa  lo  que  es  serio  para  vos; 
a  saber  que  la  Providencia  no  contenta  con  estas 
leyes  inmutables,  está  sin  comer  ni  beber,  en  los 
balcones  del  cielo  ordenando  las  huestes,  vol- 
cando los  imperios,  presidiendo  a  las  bacanales 
de  la  tierra  i  dírijiendo  el  brazo  del  crimen.  En- 
tretanto, ¿en  qué  otro  sentido  podrían  ser  los 
hombres  sus  instiumentos  secundario--?  ¿O  los 
llamáis  acaso  instrumentos  secundarios  porque 
Dios  hiciera  estallar  un  rayo  a  sus  plantas  en  el 
momento  de  imprimir  el  hombre  su  dedo  jene- 
rador  a  los  sucesos?  Pero  entonces  la  responsa- 
bilidad seria  toda  de  Dios,  i  ved  a  las  monstruo- 
sidades espantosas  a  que  arribaríais  con  tan  exó- 
tico sistema.  Dios,  ]ior  ejemplo,  seria,  en  nuestro 
caso,  todo  lo  que  habéis  supuesto  que  son  los 
hombres  de  la  independencia:  incestuoso,  sa- 
crílígo,  perjuro  i  no  sé  cuántas  otras  enormida- 
des mas. 

A  estas  impiedades  horribles  n.ida  menos 
conduce  esa  filosofía  que  un  tiempo  fi.é  de  mo- 
da en  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  pero  que 
por  un  anacronismo  chocante,  ha  pasado  hoí 
de  las  celdas  monacales  al  asiento  del  lejislador. 

No,  señor  Diputado,  no  se  pretende,  como 
decís,  dar  las  gracias  a  la  Providencia.  Esta  se- 
ria una  necedad,  por  lo  menos:  ella  gobierna 
el  mundo  fuera  de  todas  gracias  i  honores  bu 
manos. 

Se  pietende  simplemente  dar  las  gracias  a  un 


hombre,  que  sin  locura  no  podíais  imajinar  dota- 
do de  la  magnanimidad  de  un  Dios  para  obrar 
con  prescindencia  celestial.  Quiérese  glorificar 
su  memoiia  para  estimulara  los  venideros,  i  os- 
tentar ante  el  mundo  la  justicia  He  la  causa  por 
la  que  estuvo  pronto  a  perecer.  Ved  lo  que  dni- 
camente  importa  ese  decreto  contra  el  que  ha- 
béis alzado  la  voz.  ¿Dónde  está  lo  inmerecido, 
lo  injusto  lo  inmoral?  ¿Qué  es  lo  merecido  para 
vos,  señor  Diputado?  ¿has  recompensas  del  otro 
mundo?  ¿A  dónde  iríamos  a  parar,  ¡Dios  mío! 
con  esta  justicia  retributiva?  ¿Qué  es  lo  juste? 
¿Dar  un  puntapié  o  un  bofeti  n  a  las  cenizas  de 
los  que  nos  conciuistaron  la  independencia  i  con 
ella  la  libertar?  Pero,  enlónccs  ¿qué  seria  la  in- 
justicia?— ¿Q'ié  es  finalmente  lo  inoial?  Será  un 
código  aéreo,  de  ¡ireceptos  fantásticos,  de  con- 
tentura inipf;rmeable  sm  relación  ninguna  con  el 
tiempo  i  el  espacio?  Oh!  esto  olería  al  ridículo 
casuitismo,  cuya  fal.-edad  ha  sido  demostrada 
tantas  veces,  a  pesar  de  ocultarse  bajo  las  fe- 
mentidas apariencias  de  una    rijidez  de   hierro. 

Pero  agrí  gais  que  esto  seria  dar  gracias  de  un 
crimen.  Venid  acá,  señor  Diputado,  i  respon- 
dednos,  no  sobre  el  puño  de  la  espada  del  Godo, 
sino  con  la  mano  sobre  el  pecho,  como  vuestros 
antepasados  cuando  ¡uiaron  la  memorable  acta 
de  la  independencia:  Si  un  hombre,  vuestro 
igual  ante  Dios,  os  diese  un  bofetón  ¿seríais  tan 
ni  1 11  íamen te  cristiano  que  le  pusieseis  el  otro  carri 
llo?¿Comelerias  un  crimen  en  volvérselo  niassan- 
gríento  í  ultrajante?  Si  un  malvado  ensuciase 
vuestro  lecho  nupcial,  (suponemos  no  mas,  como 
voshabeissupuesto  el  incesto)  ¿temeriais'cometer 
un  crimen  despedazándole  las  entrañas? — Si  un 
amo  cruel,  en  fin;  si  un  amo  brutal  i  despótico 
matase  a  vuestra  vista  entre  tormentos  a  un  hijo 
de  vuestra  sangre,  ¿permaneceríais  impasible  i 
con  los  brazos  sobre  el  pecho  ante  el  verdugo? 
¿Quién  sena  el  verdugo,  el  culpable;  él  que  no 
usaba  de  mas  derecho  que  el  de  la  fuerza,  o  vos 
que  vengabais  una  injuria  atroz?  I  no  contestéis 
que  esto  es  figurar  una  situación  sin  leyes,  sin 
tribunales,  sin  garantías,  sin  sociedad  en  una 
palabra;  porque  esto  es  precisamente  lo  que  su- 
cede en  el  estado  de  esclavitud.  I^a  esclavitud 
no  es  un  estado  legal  sino  un  crimen. 

Nuestra  Constitución  ha  sido  la  primera  en  ins- 
talar sobre  los  altares  de  la  Patria  este  principio 
que  os  parece  ahora  subversivo  i  revolucionario. 
El  esclavo,  por  consiguiente,  no  debe  fe,  no  de- 
be justicia,  no  debe  moral  ninguna  a  'u  amo. 
Ni  puede  tampoco  haber  peijurío  donde  la  fe  no 
es  mas  que  el  jemido  de  la  abyección  o  de  la 
debilidad:  ni  crimen  cuando  la  justicia  está  toda 
de  parte  del  que  sufre:  ni  sacrilejio  o  incesto, 
cuando  se  viola  la  carta  del  absolutismo  para 
suplantarla  por  la  de  la  libertad. 

De  lo  contrario,  continúa  el  señor  Diputado, 
iidestruimos  el  principio,  destruimos  la  base  de 
la  moral  pública,  la  base  de  la  sociedad,  i  en 
suma,  todos   los   respetos    sociales Estos 
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son  honores  que  sólo  i  esclusivsmenle  se  deben 
a  Diosn  He  f  quí  lo  que  es  tener  un  miedo  exce- 
sivo de  la  Piovidericia,  i  f  gi  láisela  alisliando 
la  creación  entera,  ccmo  dijimos  ántts.  Perno 
destruir  un  ptincipio  ficticio,  una  nioial  pública 
que  no  sabemos  lo  que  es  eí  no  está  apoyada  en 
la  libertad,  i  unos  respetos  sociales  que  no  se 
deben  sino  a  los  poderes  ¡ejítimos,  se  llega  hasta 
a  poner  a  Dios  en  la  picota  por  los  hechos  de 
sus  criaturas!  I  esto  por  un  Diputado  ctisliano, 
cjue  vimos  todos  no  hace  mucho  en  cierta  cea- 
cion  solemne,  encabezar  unas  plegarias  al  Ser 
Supremo,  i  a  quien  debe  la  República,  una  or- 
den nueva  tiiu'ada  de  los  cucuruchos! 

Si  la  levolucion  es  un  rrímen,  señor,  i  sin  em- 
bargo la  obra  de  Dios,  Dios  resulta  el  verdade- 
ro ciiminal,  sc)bre  él  debe  recaer  el  justo  honor 
c)uc  es  preciso  inspirar  por  hechos  fcmt jantes. 
Si  los  homhies  no  son  mas  que  los  instrumentos 
secundarios,  a  ellos  los  honores,  la  gloria,  las 
flores  sobre  sus  tumbas,  ya  que  su  impulso  fué 
en  el  fondo  jtneroso  i  loable;  a  Dios,  el  repio- 
che  i  la  abcminacion  puesto  que  él  tocó  con  su 
vara  májica  esos  pechos  entusiastas,  i  movió 
sus  intrépidos  brazos.  ¿Ccnsiente  el  señor  Pala 
zuelos  en  estas  infernales  ce  nsecuencia;?  Mas  si 
u  j  consiente  ¿por  qué  ha  tenido  la  indiscreción 
de  no  dejar  a  un  costado  la  Providencia,  cuan- 
do se  trata  meramente  de  juzgar  accicnes  huma 
ñas,  1  estas  no  ce  mo  pecados  o  virtudes,  sino 
como  hechos  heroicos.? 

Por  ventura,  la  sociedad,  la  humanidad  en 
tera  no  es  para  el  señor  Diputado  mas  que  un 
convento,  una  arena  teoliigal,  donde  todo  debe 
decidirse  [lor  las  súmulas  de  Santo  Tomas. 

Todo  esto  es  sobeíanamenle  absurdo,  pero 
siquiera  se  conocen  a  pesar  suyo  las  pretensio- 
nes a  una  filosofía  cualquiera  en  estas  palabras 
severas,  aunque  parodójicas:  "en  los  grandes 
sucesos  del  inundo  no  debemos  jamas  envolver 
el  triste  nc  mbre  de  los  hombresn.  Donde  la 
puerilidad  invade  el  discurso  del  señor  Dipu- 
tado, es  cuando  al  concluir,  esclama  asustado 
con  motivo  de  las  pobres  lágrimas  que  se  piden 
por  la  memoria  del  señor  Infante,  que  si  se  ha 
cen  estos  honores  "debemos  procurar  levantar 
altares  desde  hoi  a  todos  los  que  hagan  revolu- 
ciones en  Chileii.  Nos  asombremos  en  verdad,  i 
no  podemos  menos  de  consignarlo  aquí,  que  el 
señor  Diputado  no  fuese  llamado  al  órdf  n  cuan 
do  hacía  este  paralelo  bochornoso.  Utia  cosa  es 
la  revolución  de  la  Independencia,  i  cjtras  las 
'  onspiraciones  militares,  cpie  son  las  únicas  (¡ue 
pueden  tener  lugar  en  un  orden  de  cosas  esta- 
blecido, i  al  que  no  pretendan  faltar  ni  los  (Go- 
biernos ni  los  pueblos. 

La  esclavitud  verdadera,  la  esclavitud  colo- 
nial, de  raza,  de  pueblo,  no  tiene  mas  remedio 
que  una  revolución;  tt medio  santo,  porque  las 
necesidades  divinas  son  santas.  Las  injusticias 
de  los  gobernantes,  por  el  contrario,  tienen  por 
remedio  pacifico  el  triunfo  de  las  leyes,  la  ener 


jía  de  los  majistrados,  la  honradez  del  patriota, 
el  espíritu  i  las  costumbres  públicas.  A  veces,  es 
cierto,  ;e  verifica  llegar  en  esios  casos  hasta  la 
insurrección  armada;  esto  es  precisamente  lo 
que  el  mismo  señor  Diputado  lUma  pecados  de 
almas  elevadas;  pero  nosotros  nc  s  guardaremos 
bien  de  condenar  auténticamente  aun  estas  es- 
iremidades;  porque  en  conciencia,  cuando  no 
qutda  c  tro  recurso  que  Dios  i  la  fuerza,  no  sa- 
bemos por  qué  ro  seria  lícito  repeler  una  injus- 
ticia indudable  con  una  injusticia  dudosa;  el 
despotismo  entronizado  con  una  insuireccion 
liberal. 

la  dificultad  no  esiá  en  el  ¡jrincipio,  sino  en 
la  c  poriunic'ad,  en  'a  justicia  de  la  causa  que  se 
quiere  apeyar  coi.lia  los  alentados  c'e  un  dés- 
pota. 

¿No  hallarla  en  efecto,  el  señor  Diputado  ura 
mistificación  horrible,  el  querernos  persuadir  en 
nuestro  siglo  que  Bruto  fué  una  bisiia?  ¿No  se  ha 
estieiiiecido  sobre  todo  al  tildar  con  el  nombre 
injuricíso  de  crimen  tantas  manifestaciones  bri- 
llantes que  resplandecen  sobre  el  libro  hermoso 
de  la  historia  moderna?  ¿No  ha  temido  oír  la 
voz'de  esas  sombras  venerables  que  condenaron 
a  Carlos  I  i  Luis  XVI  decirle  desde  lo  hcjndo  de 
sus  sepulcros:  ved  el  fruto  de  nuestro  heroismo 
i  burlaos  tcdavía  si  podéis,  escame  leadnos  los 
honores  que  el  m.undo  ros  tributó  entonces; 
desparramad  al  viento  las  flores  cen  que  rega- 
ron nuestras  losas  hasta  débiles  mujeres.'  ¿1  qué 
decir  de  esas  figuras  jigantescas  de  pueblos  que 
se  han  levantado  en  nombre  de  su  independen- 
cia, de  Norte  América,  por  ejemplo,  i  de  noso- 
tros mismos?  ¿Qué  de  esos  otros  pueblos  menos 
felices,  porque  no  han  tenido  un  océano  por  cin- 
tura bélica:  la  Polonia,  la  Béljica,  i  la  monu- 
mental Iiali5?¿Iriaistanibten  a  gritar  al  oidode  es- 
tos cadáveres:  crimen!  cn'men!  si  mc<veis  el  dedo, 
si  alzáis  la  pierna,  si  abris  la  boca  paia  quejaros. 

I  no  crea  c¡ue  exajerí^mcs.  Esto  i  mas  podría 
decir  el  señor  Diputado  que  ha  tenido  valor 
para  terminar  con  estas  palabras  blasfemas  a 
nuestro  juicio:  "Hasta  aquí,  hemos  hablado  de 
un  hermoso  crimen,  ojalá  fuera  así!  No  hai  tal 
hermc  íiura,  no  hai  tal;  pecamos:  hemos  pecado 
muí  prosaicamente." 

¿Deque  bermosurahablaisseñorDiputadc  ?Del 
bello  ideal,  puro  irreprochable  de  la  Grecia  an- 
tigua? Estos  tipos  acabaron  con  la  antigüedad, 
i  hoi  la  (jrecia  misma  concjuista  a  sangre  i  fuego 
su  independencia.  La  sublimidad  de  las  artes  ha 
pasado  a  los  campos  de  batalla  i  no  hai  ya  es- 
tatua mas  bella  que  la  de  la  libertad.  Altar  mo- 
derro,  puerta  del  cielo,  todo  es  permitido 
por  ella  cerno  en  otro  tiemf  o  lo  fué  la  bienaven- 
turanza. Prosaico  el  triunfo  de  la  independen- 
cia, de  lodo  lo  que  hai  de  grande  i  hermoseen 
esta  vida,  cerno  se  espresa  el  mismo  señor  Dipu- 
tado en  otra  parte  por  una  de  esas  loi  tradiccio- 
nes  inmotivadas  que  le  son  peculiares.  1".  a  preciso 
ciertamente   haberse   propuesto   pronunciar   un 
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sermón  tan  estravagante,  para  no  reparar  en  todo 
lo  que  hai  de  estravagancia  en  estas  palabras. 
Nosotros  concluimos,  pues,  entregándolas  a  la 
animadversión  de  ese  Chile  demasiado  sensato, 
demasiado  formal,  demasiado  consecuente  con 
los  principios  sobre  los  cuales  se  ha  establecido 


la  Constitución  i  que  el  señor  Diputado  invoca 
con  tanta  confianza,  pero  que  ya  empezó  a  fil- 
iarle en  el  seno  de  la  representación  nacional, 
donde  su  discurso  no  pudo  obtener  mis  que 
cinco  votos. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  Repiiblica  presenta  un  proyecto  de  lei 
que  le  autoriza  para  vender  las  piezas  de 
bronce  de  la  artillería  i  para  comprrr  otras 
de  fierro.  (Anexo  núin.ji). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
]\Idjistrado  comunica  que  ha  mandado  en- 
tregar 200  pesos  para  atender  a  los  gastos 
de  la  secretar/a.  [Anexo  núin.  J2.  V.  sesión 
del  18). 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
jislacion  sobre  el  inciso  7.°  artículo  7.°  del 
proyecto  de  prelacion  de  créditos.  {Anexo 
núin.  yj.  V.  sesión  del  20  j. 

4.°  De  otro  informe  de  la  misma    Comi- 
sión sobre   el  proyecto  de  lei  que  reúne  en 
un  solo  cuerpo  la  Comisión  de   Lejislacion 
i  la  Junta  Revisora.  (Anexo  núm.  7./.   V.  se-  » 
siones  del  iS  Junio  i  2  de  fnlij  de  i8jf.j).         I 


5°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  moción  propuesta  por  el  señor 
Lazcano  para  declarar  reo  de  quiebra  frau- 
dulenta al  deudor  que  haga  cesión  de  bie- 
nes. (V.  sesiones  del  7  de  Agosto  de  iSjf.^  i 
2  de  Julio  de  18-/.^). 

6°  De  una  indicación  que  hace  el  señor 
Cifuentes  relativa  al  artículo  19  del  proyec- 
to de  prelacion  ú&  cxéáltos.  (Anexo  nihn.  jj 
V.  seston  del  .?o). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pedir  informe  a  \t.  Comisión  Militar 
sobre  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Go- 
bierno pira  enajenar  las  piezas  de  bronce 
de  la  artillería  i  comprar  otras  de  fierro.  ( V. 
sesión  del  2  de  Julio  venidero). 

2f  Apriíbar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  permite  al  Ejército  residir  en  Santiago. 
(  V.  sesiones  del  20  i  el  2g). 
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3.'Desecharlaind¡cacion  al  artículo  19  del 
proyecto  de  prelacion  de  créditos,  prfipues- 
ta  por  el  señor  Gandarillas,  pedir  iiifurme 
sobre  la  propuesta  por  el  señor  Cifuentes, 
i  aprobar  el  inciso  7."  artículo  7.''  propuesto 
por  el  íefior  Palma.  (  V.  sesiones  ¡leí  20  i  el 
29). 

4.°  Dejar  para  segunda  discusión  los  ar- 
tículos I.",  2.",  4."  i  6."  del  prt^yccto  de  lei 
que  declara  peitenccer  a  los  propietarios 
riberanos  los  terrenf)s  abandonados  por  el 
mar,  i  aprobar  los  articules  3.°  i  5°.  {V.  se- 
siones del  20  i  el  2Q ) 

5.'  Aprobar  el  artículo  i  "  del  proyecto 
de  lei  que  manda  tributar  honores  a  la  me- 
moria de  don  José  Miguel  Infante,  i  dejar 
el  2°  para  segunda  discusión  (T'.  sesiones 
del  20  i  el  2p). 

6."  Aprobar  el  aitículo  6:'  i  el  inciso  8." 
aitículo  2  "  del  proyecto  de  lei  que  institu- 
ye una  Oficina  de  Estadística  i  un  Archivo 
Jeneral,  i  dejar  para  segunda  discusión  los 
siguientes  incisos  del  artículo  2."  i  los  ar- 
tículos 3."',  4.°,  5.»  i  7."  [V.  st\iii//es  del  20  i 
el  20. 


ACTA 
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Se  ahiló  a  las  siete  de  la  noí  he  con  asistencia 
de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Cifuentes,  Correa 
don  Luis,  Covariúbias,  Donoso,  Eguigúren, 
Errázuriz  don  Javier,  Ená:uriz  don  Ramón,  Ga- 
llo, Gandarillas,  García  de  la  Huerta,  García  Re- 
yes, Iñiguez,  Irariázaval,  Larrain,  Lazcsnc>,  Las- 
tarria.  Lastra,  Leen,  Lira,  López,  Montt,  Ne- 
cüchea,  Palacios,  Palazueks,  Palma  don  Cipria- 
no, Pérez,  Piulo,  Riesco,  Sánchez,  Seco,  Sol, 
Tagle  don  Jote  Agustir,  Ttgle  den  Ramcn, 
Toro  de  n    Antoni(>,  Varas,  Vi<tl  i  Reijifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  c(  municaciones  de!  Presidente  de  la  Repú- 
blica: la  primera  que  contiene  un  prtyecto  de 
autorización  para  la  veiita  de  las  piezas  de  arti- 
ileria  de  bronce  que  existen  actualmente,  ]  aia 
comprar  con  su  pioducto  las  piezas  de  fit  iro  que 
parezcan  mas  adaptables  a  la  deftnea  de  los 
puertos  i  fronteras  de  la  República,  cuyo  proyec- 
to se  mandó  pasar  a  la  Ct  misión  Militar;  i  el  se- 
gundo anunciando  haberse  dado  la  orden  para 
que  se  entreguen  por   tesorería  jeneral  al  oficial 


mayor  don  Vicente  Arlegui,  los  doscientos  pe- 
sos pedidos  para  gastos  de  Secretaiía  de  esta 
Cámara  i  se  mandó  archivar. 

Se  leyeron  después  tres  infoimes  de  la  Comi- 
sión de  Lejis'acion:  el  primero  sobre  la  adición 
a  la  parle  7.^  del  artículo  7.°  del  proyecto  de  pre- 
lacion de  ciéditos  prcentada  por  el  señor  Pal- 
ma; el  segundo  a  consecuencia  del  proyecto 
aprobado  ['Or  el  Senado  para  la  reunión  de  la 
Comisión  de  Lejislacion  i  la  junta  revisora  en- 
cargada de  la  redacción  del  Código  Civil;  i  el 
tercero  relativo  a  la  moción  del  señor  Diputado 
Lazcano,  cuyos  tres  asuntos  quedaron  en  tabla 
para  su  discusión. 

Después  de  esto  se  consideró  i  aprohó  en  je- 
neral el  proyecto  del  Senado,  por  el  cual  se  per- 
mite que  residan  cuerpos  del  ejército  permanen 
te  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso. 

En  seguida,  después  de  haherse  leido  la  indi- 
cación que  hizo  el  señor  Cifuentes  para  que  se 
snstiluyese  a  la  propuesta  por  el  señor  Gandari- 
llas para  adicionar  el  artículo  19  del  proyecto  de 
prelacion  de  créditos,  se  discutió  i  puso  en  vec- 
tación la  adición  redactada  por  el  st  ñor  Ganda- 
rillas i  fué  desechada  por  treiiita  i  cinco  votos 
contra  tres. 

En  esta  virtud,  se  pasó  a  considerar  la  propo- 
sición del  señor  Cifuentes  i  por  indicación  de- 
señor Lastarnase  pasó  a  la  Comisión  de  Lejislal 
cion. 

Inmediatamente  después  se  pasó  a  conside- 
rar la  adición  propuesta  por  el  señor  Palma  pa- 
ra la  parte  7.^  del  artículo  7."  del  mismo  proyec- 
to i  se  aprobó  en  jeneral  por  mayoría  de  treinta 
i  cuatro  votos  contra  cuatro. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  pr(  ye(  to  relativo  a  la  propiedad  de  los  te- 
rrenos abandonados  por  el  mar,  del  cual  queda- 
ren para  segunda  discusión  'os  artículos  i.°,  2.°, 
4.°  i  b.",  i  quedaron  aprobados  el  3."!  el  5.°  en 
la  misma  forma  en  que  han  sido  sancionados 
por  el  Senado,  r uyo  testo  es  como  sigue: 

iiAkt.  3."  Las  riberas  del  mar  son  de  uso  pú- 
blico, entendiéndose  portales  todo  lo  que  bañan 
las  o'as  del  mar  hasta  donde  llegan  enlamas 
alta  marea. 

Art.  5."  Los  pescadores  podrán  usar  libre- 
mente rie  las  rihíras  del  mar  que  no  estuvieren 
ocupadas.  Podrán  asimisn^o  servirse  para  los 
menesteres  de  su  peculiar  industria  de  los  terre- 
nos contiguos  al  mar,  aunque  sean  de  propie- 
dad particular,  con  tal  que  no  estén  actualmen- 
te hahitados,  cultivados  o  empleados  en  otro  jé- 
neio  de  industria  i  sin  que  puedan  internarse 
mas  de  veinte  varas  contadas  desde  la  mjs  alta 
marea  n 

Pasóse  después  a  discutir  en  particular  el  pro- 
yecto de  honores  fúnebres  del  señor  don  José 
Miguel  Infante,  i  puesto  en  votación  por  escru 
tinio  el  artículo  i.°,  resultó  aprebado  por  mayo- 
ría de  veintiséis  votos  centra  doce  en  la  forma 
siguiente: 
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M  Artículo  primero.  Se  costeará  p  ¡reí  teso- 
ro nacional  el  retrato  (ie  don  José  Miguel  Infan- 
te i  se  co'ocará  en  el  salón  pruicipal  del  Palacio 
de  G  jbierno.M 

El  artí  uio  2."  quedó  para  secunda  discusión. 

üjsp'ies  de  esto,  se  pasó  a  continuar  la  discu 
sion  del  proyecto  de  establecimiento  de  la  ofici- 
na de  estadística,  i  se  consideró  i  aprobó  la  par- 
te to.*  del  artículo  2.°,  a  !a  cual  corresponde  el 
niíniero  8."  en  su  orden  correlativo  con  el  acuer 
do  anterior,  i  es  como  sigue: 

118.°  Copia  autorizada  por  los  respectivos  pá- 
rrocos de  las  partidas  de  casamiento  o  de  bau- 
tismo que  los   interesados  quisieren   depositar,  n 

Los  párrafos  11  i  1 2  del  mismo  artículo  que 
daron  para  segunda  disensión;  después  de  lo 
cual  se  tomaron  en  consideración  los  artículos 
3.",  4.",  5°  i  •}.",  que  ([uedaron  tarnbien  para  se- 
gunda discusión,  habiéndose  aprob.ido  el  6.°  en 
la  forma  que  sigue: 

hArt.  6."  Cualquier  individuo  que  necesite 
copia  de  alguno  de  los  documentos  que  existan 
en  el  archivo  nacional,  la  pedirá  al  jefe  de  la 
(jficina  de  estadística  si  es  de  las  que  se  han  pa- 
sado de  las  escribanías  i  no  se  encuentra  el  orí 
jinal  en  aquella  dcjnde  se  otorgó,  i  para  las  de- 
mas  que  se  mencionan  en  el  artículo  2.°  se  soli- 
citará por  escrito  del  Ministro  de  Estado  a  quien 
corresponda  p  ir  la  naturaleza  del  docume.ito  i 
sin  su  especial  orden  no  podrá  darla  dicho  jefe." 

Se  levantó  la  sesión  a  las  nueve  i  cuarto  de  la 
noche,  quedando  en  tabla  el  proyecto  de  resi- 
dencia de  los  cuerpos  del  ejército  permanente; 
las  indicaciones  pendientes  relativas  al  de  prela- 
cion  de  créditos;  el  de  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar;  el  de  honores  fiínebres  al  señor  don 
José  Miguel  Infante,  i  el  de  la  oficina  de  esta- 
dística.— Ik.\rr.-\zaval. — R.  Renjifo. 


SESIÓN    IXil.    25     UE    JUNIO      (l) 

A  ites  de  darse  por  aprobada  el  acta  de  la  se- 
sión anterior. 

El  señor  G.indarilias. — La  Sala  ha  desechado 
la  parte  primera  del  artículo  8.°  del  [jroyecto  so 
bre  prelacion  de  créditos  que  estaba  en  dis- 
cusión. 

Esa  indicación  era  obra  mia,  señor,  i  el  Re- 
glamento de  Sala  creo  que  previene  que,  para 
resolver  sfibre  las  indicaciones  o  mociones  he- 
chas por  los  Diputados,  sea  necesaria  la  pre- 
sencia de  ellos.  Yo  en  esa  noche  no  pude  venir. 
Si  es  posible  que  haya  lufjar  a  que  vuelva  a 
entrar  en  discusión,  por  no  haber  estado  presen- 
te su  autor,  pido  a  la  Sala  que  se  deseche  o  se 
apruebe  el  acta  en  esta  parte. 

El  señor  Presidente.  —  Señores,    la  observa- 


(l)   Esta  sesión  ha  sido  tom.ida  de  El  Progreso  del  l.° 
de  Julio  de  1845,    m'im.  (>2\.-{^Nola  del  Recopilador.) 


cion  que  acaba  de  hacerse  no  piede  infl  lir  en 
manera  alguna  respecto  a  la  aprobación  del  ac- 
ta, ademas  que  en  sí  misma  no  puede  tener  lu- 
gar, ponjue  ciiando  el  Reglamento  dice  que  las 
indicaciones  o  mociones  que  se  hagan  sean  sos- 
tenidas por  el  autor,  supone  que  el  autor  quiera 
sostenerlas,  i  que  concurra.  No  cree  que  haya 
ningún  artículo  en  virtud  del  cual  pueda  la  Sala 
reconsiderar  un  acuerdo  ya  concluido. 

En  consecuencia,  se  dió  por  aprobada  el  acta, 
i  se  leyeron  dos  comunicaciones  del  Presidente 
de  la  República:  la  primera  que  contiene  un 
proyecto  de  autorización  para  la  venta  de  las 
piezas  de  artillería  de  bronce  que  existen  ac- 
tualmente, para  comprar  con  su  producto  las 
piezas  de  fierro  que  parezcan  mas  adiptables  a 
la  defensa  de  los  puertos  i  fronteras  de  la  Re- 
piíblica;  cuyo  proyecto  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  Militar;  i  la  seg'in  la,  anunciando  ha- 
berse dad)  la  orden  pira  que  se  entreguen  por 
Tesorería  Jeneral  al  oficial  tnay  )r  don  Vicente 
Arlegui  los  200  pesos  pedidos  para  gastos  de 
Secretaría  de  esta  Cámara;  i  se  mandó  archivar. 

Se  leyeron  después  tres  informes  de  la  Comi- 
sión de  Lejislacion:  el  primero  sobre  la  adición 
de  la  parte  lí  tima  del  artículo  7.°  del  proyecto 
de  prelacion  de  créditos  presentado  por  el  se- 
ñor Palma;  el  segundo  a  consecuencia  del  pro- 
yecto aprobado  por  el  Senado  para  la  reunión 
de  la  Comisión  de  Lejislacion  i  la  Junta  Revi  ■ 
sora  encargadas  de  la  redacción  del  Código  Ci- 
vil; i  el  tercero  relativo  a  la  moción  del  señor 
Diputado  Lazcano;  cuyos  tres  asuntos  quedaron 
en  tabla  para  su  d'scusion. 

Sí  pasó  en  seguida  a  discutir  en  jeneral  el 
prfiyecto  de  leí  para  que  residan  cuerpos  del 
Ejército  Permanente  en  el  lugar  en  que  el  Con- 
greso celebra  sus  sesiones. 

Se  aprobó  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente.— El  señor  Cifuentes  que- 
dó de  presentar  un  artículo  relativo  al  proyecto 
de  lei  sobre  prelacion  de  créditos,  el  cual  se  va 
a  leer. 

Se  leyó  i  se  puso  en  discusión. 

El  señor  Presidente.  Otros  señores  hicieron 
en  la  sesión  liltinia  diversas  indicaciones  para 
adicionar  o  reformar  la  indicación  del  artículo  19, 
presentada  por  el  señor  Gandanllas.  La  primera 
fué  la  del  señor  Varas;  en  seguida  se  leyó  otra 
por  el  señor  García  Reyes;  el  señor  Palazuelos 
hizo  la  suya  de  palabras,  la  cual  no  podremos 
tener  en  cuenta,  si  no  se  presenta  por  escrito. 
Parece  que  debe  tener  preferencia  la  del  señor 
Varas,  si  se  sirve  presentarla  por  escrito. 

El  señor  Varas. — Yo  no  la  he  puesto  por  es- 
crito, señor,  porque  coincide  con  la  d-el  señor 
García. 

El  señor  Presidente.— Si  el  señor  García  ha 
traido  la  suya,  se  servirá  presentarla. 

El  señor  García  Reyes.  — Lo  mismo  que  la 
presenté  en  la  sesión  anterior,  señor.  Si  la  del 
señor  Cifuentes  satisface  enteramente  los  deseos, 
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podrá  discutirse  esa,  para  lo  cual  pido    al  señor 
secretario  se  sirva  leerla  de  nuevo. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Presidente. —  Si  el  señor  García  Re- 
yes se  t onfoinia  con  esta  indicación,  en  tal  caso 
rodará  la  discusión  sobre  ella. 

El  stñor  Garría  Reyes. — Sí,  señor;  estol  con 
foime  cin  su  sustancia,  i  por  consiguiente,  reti- 
raré la  niia. 

Se  suscitó  un  pequeño  debate  sobre  si  la  indi- 
cación del  señor  Gandarillas  con  respecto  al  ar- 
tículo 19  habia  sido  o  ró  desechada  en  la  sesión 
anterior,  i  a  consecuencia  de  la  lectura  del  acta, 
se  decidió  que  debia  ponerse  de  nuevo  en  dis- 
cusión, come  en  efecto  se  puso. 

El  señor  Gandarillas.— La  adicií  n  al  artíeu 
lo  19  tie  ne  por  (  bjeto  el  que  los  ctéditos  que  se 
rehagan  o  se  reduzcan  a  escritura  piíblica  por  un 
contrate  hecho  por  documentos  simples,  ro  sean 
pagados  ccmo  escritura  publica  si  han  sido  he- 
chos en  el  téimino  de  seis  meees  antes  de  fallar 
el  deudor 

Parece  que  el  autor  de  la  indicacicn  se  ha  ol 
vidado  decir  de  qué  modo  se  pagaban  estos 
créditos  o  se  graduaban  en  una  sentencia  de  gra- 
dos, i  sólo  falta  que  decir:  sea  ccmo  el  primer 
documento  que  orijiró  el  contrato,  i  no  como  la 
escritura,  que  se  supone  hecha  en  perjuicio  de 
los  demás  acreedores  por  pagarées  o  dccumen- 
tos  simples.  Esto  es  lo  único  que  le  falta  para 
que  esté  confoinie  con  la  del  señor  Cifuentes. 

El  señor  Cifuentes. — Me  parece  que  no  te- 
nemos que  perder  tiempo  en  esto,  porque  es- 
cepto  una  pequeña  diferencia,  en  lo  dtmas  está 
exactamente  conforme  con  mi  indicación. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  indicación  del 
señor  Gandarillas  i  resultó  desechada. 

El  señor  Lastarria. — Sena  mas  oportuno,  se- 
ñor, que  la  indieaeion  del  señor  Diputado  Ci- 
fuentes pasase  a  la  Comisión  respectiva,  pata 
que  ella  la  pusieri  en  foima  1  de  una  mareta 
ma"!  correcta;  i  supuesto  que  los  autores  están 
confoiires  con  el  contesto  de  ella,  asintiendo 
ellos  a  la  Comisión  podría  lograrse  este  ob- 
jeto. 

El  señor  Gandarillas.— Señor,  el  presente  ar- 
tículo es  modificación  del  que  yo  presenté:  su 
primera  parte  i  la  segunda  es  un  nuevo  privile- 
jio  al  acreedor  por  especies  vendidas  existentes 
en  casa  del  fallido;  por  lo  que  creo  no  debe  en 
trarse  a  volar  por  el  todo,  porque  su  segunda 
parte  es  enteramerite  nueva. 

Habiendo  convenido  el  señor  Cifuentes  con 
esta  indicación,  se  acordó  que  pasara  a  la  Co 
misión  de  Justicia. 

El  Señor  Presidente. — Hai  también,  señoies, 
sobre  este  mismo  proyecto,  una  antigua  indica- 
ción hecha  por  el  señor  Diputado  Palma:  va 
mos  a  considerarla  en  jeneral,  porque  esta  indi- 
cación es  propiamente  una  nueva  moción;  así  se 
Je  ha  considerado  al  principio  por  acuerdo  de  la 
Cámara. 


Se  puso  en  discusión  particular  dicha  indica- 
ción i  resultó  aprobada. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  particular  el 
artículo  primero  del  proyecto  de  leí  sobre  de- 
claración de  la  propiedad  de  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar. 

El  señor  Gaicía  Reyes. —  Este  artículo,  señor, 
establece  un  principio  que  me  jiarece  luui  avan- 
zado en  su  jeneralidad. 

Los  terrenos  abandonados  por  el  mar  en  la 
costa,  naturalmente  acrecen  a  los  propietarios 
antiguos.  Pero  es  de  todo  punto  indispensable 
agregar  una  escepcion  respecto  de  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar  en  los  puertos. 

No  vengo,  señor,  preparado  para  hacer  una 
fcimal  cpLSicicn  al  aitículo;  peio  diré  lo  bastan- 
te pata  fundar  la  agregación  que  propongo.  El 
proyecto  del  Senado  ha  tenido  por  motivo  el 
cficio  aquel  del  Goberradt  r  de  Valparaíso  en 
que  pide  instrucciones  para  impedir  la  invasión 
de  los  piopietari()S  sobre  la  bahía.  Paiecia,  pues, 
natural  que  el  Senadcj  hubiese  puesto  un  dique 
para  salvar  semejante  inconveniente.  Pero  ha 
hecho  todo  lo  contrario:  ha  venido  a  franquear 
la  puerta,  a  legalizar,  por  decirlo  así  o  mas  bien 
a  justificar  lo  que  antes  habia  sido  un  abuso. 
Nuestras  leyes  no  reconocen  la  accesión  maií- 
tima,  i  apesar  de  esto,  hemos  visto  que  los  pio- 
pieiarios  de  Valpaiaiso  han  invadido  continua 
mente  la  bahía,  a  tal  punto  que  el  fondeadeio  se 
ha  hecho  cada  dia  mas  malo.  Si  por  esta  lei, 
pues,  vamos  a  decir  a  esos  propietarios:  "es  de 
vosotros  todo  lo  que  el  mar  deje",  les  ponemos 
una  fuerte  tentación  para  que  continiáen  sus  in- 
vasiones. En  vano  se  encaiga  a  la  policía  que 
impida  este  mal,  poique  no  podemos  hacernos 
ilusión  sobre  lo  que  impoita  este  encargo.  Sa- 
bemos lo  que  es  la  policía  en  nuestro  pais:  esa 
misma  policía  es  la  que  no  ha  podido  impedir 
hasta  hoi  las  invasiones,  apesar  de  que  estaba 
de  su  parte  la  lei  i  la  razón;  i  si  entonces  no  pu- 
do contener  un  abuso  pernicioso,  ¿habremos 
de  lisonjearnos  de  que  lo  impediiá  teniendo  los 
propietarios  un  derecho  positivo? 

Los  males  seguiíán,  pues,  adelante  en  toda  su 
latitud,  SI  adoptamos  en  toda  su  estension  el 
liresente  artículo:  peto  no  será  este  el  tínico 
mal. 

Concediendo  a  los  propietarios  litorales  el  de- 
recho de  accesión,  se  va  a  impedir  el  arreglo  có 
modo  i  ventajoso  de  la  población.  No  pcdrán 
establecerse  calles,  plazas  u  otros  lugares  públi- 
cos en  los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  si 
no  es  comprando  a  los  propietarios  el  terreno, 
mediante  las  solemnidades  i  desembolsos  consi- 
guientes a  toda  espropiacion.  No  se  diga  que  en 
Valparaíso  los  propietarios  mismos  han  formado 
nuevas  calles;  poique  se  trata  aqiií  de  una  lei  je- 
neral a  todos  los  puertos,  1  es  sabido  cuánto  em- 
barazan jeneralmenie  en  todas  nuestras  pobla- 
ciones las  propiedades  particulaies  para  la  cómo- 
da división  i  arieglo  de  las  calles. 
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I  bien  ¿ettos  irccnvtnientcs  ían  a  sufíirse  en 
consideracic  n  a  qvé?  ¿Hai  per  veniuia  algún 
derecho  de  justicia  o  alguna  razón  de  interés 
pilblicc  que  favorezca  a  los  prcplelarios  litorales? 
Ninguno.  La  Lejislacicn  actual  no  les  concede 
derecho  alguno,  i  la  indtnmizacit  n  que  se  pre- 
tende por  el  perjuicio  iniptc  bable  que  puede  re- 
sultarles de  la  invasión  de  Iss  aguas,  es  manifies- 
tamente quirrérica.  No  hai  uno  sólo  de  los  que 
han  hablado  sobre  Chile,  que  no  hable  del  retiro 
manifiesto  dtl  Océano,  sin  que  en  parte  alguna 
se  haya  observado  un  proceder  inverso.  Pode- 
mos contar  de  cierto  con  que  este  fenómeno  re- 
jirá  en  lo  sucesivo;  i  entonces,  ¿en  qué  pueden 
fundarse  los  tt mores  que  se  alegan  para  coho- 
nestar el  derecho  de  accesión  que  se  pretende 
dar  por  esta  leí? 

Tenemos,  pues,  manifiestos  inconvenientes 
para  aprcbar  el  artículo  en  dis-cusion  en  la  lati 
tud  ilimitada  con  que  está  ccncebido,  i  ninguna 
razón  plausible  que  nos  induzca  a  aprobarlo. 

Baste  lo  dicho  para  iniciar  mi  opinión,  que 
esplanaré  mas  tarde.  Propongo  que  se  agregue 
al  artículo  esia  c'áusula,  u  otra  que  valga  lo  mis- 
mo: iiEscepliíanse  los  terrenos  que  el  mar  aban- 
dónale en  los  puertos  i  caletas  habilitados  para 
el  comercio,  los  cuales  son  de  dominio  piíblico. 
Los  propietarios  ribeíanos  en  aquellas  localida- 
des, r.o  podrán  ejercer  derechos  sino  sobre  la 
parte  ccmprendida  dentro  de  sus  mures,  linde- 
ros o  mensurasii. 

El  señor  Presidente.  —  Mui  conveniente  se- 
ria que  el  feñcr  Diputado  que  iccha  de  hablar, 
presentase  por  escrilo  su  indicacicn. 

—  Se  dejó  este  artículo  para  segunda  ditcu- 
sion. 

Se  Uyó  el  segundo  i  también  se  dejó  para  se 
gunda  discusión,  ce  mo  igualmentee  el  cuarto  i 
sestc;  i  quedare. n  aprobados  el  tercero  i  el  quin- 
to en  la  foima  misma  que  fueron  sancionados 
por  el  Senado,  cuyo  testo  es  ce  mo  sigue: 

'iArt.  3.°  Las  riberas  del  mar  son  de  uso  pú- 
blico, entendiéndose  por  tal  tocio  lo  que  bañan 
las  olas  del  mar  hasta  donde  llegan  en  la  mas 
alta  marea. 11 

"Aki.  5.°  Les  pescadores  podrán  usar  libre- 
mente de  las  riberas  del  mar  que  no  estuvieren 
ocupadas.  Pedían  asimismo  seiviise  para  los 
menesteres  de  su  peculiar  industria,  de  los  terre- 
nos contiguos  al  mar,  aunque  sean  de  propiedad 
particular,  can  tal  que  no  estén  actualmente  ha- 
bitados, cultivados  o  empleade  s  en  otro  jénero 
de  industrias,  i  sin  que  puedan  internarse  mas 
de  veinte  varas  contadas  desde  la  mas  alia 
marea.n 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  partí  • 
cular  el  pre.yecto  de  honores  fúnebres  a  la  me- 
moria del  señor  don  José  Miguel  Infante,  i  fué 
aprobado  el  artículo  i."  por  veintiséis  votos  con- 
tra d(  ce,  en  la  forma  siguiente: 

"AkilcuLO  pniMi  Ro.  Se  costeará  por  el  teso- 
ro nacional  el  retrato  de   don  Jote  Aliguel   In 


fante,  i  se  colocará  en  el  salón  principal  del  pa- 
lacio de  Gobierno.ii 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  2.". 

El  señor  Larrain  Moxó.  • —  No  espresa  el  ar- 
tículo dónde  se  debe  hacer  este  monumento.  Pa- 
rece que  dfcbia  espresarse,  señor;  yo  hago  esta 
indicación. 

Se  dejó  para  segunda  discusión. 

En  seguida  pasó  a  continuarse  la  discusión 
particular  de  la  paríe  décima  del  artículo  2."  del 
proyecto  de  leí  sobre  establecimiento  de  una 
Oficina  de  Estadística,  i  fué  aprobada  por  una- 
nimidad, a  cuya  parte  corresponde  el  número 
octavo  en  su  orden  correlativo  con  el  acuerdo 
anterior  i  es  cerno  sigue: 

118.°  Ccpia  autorizada  por  los  respectivos  pá- 
troco?,  de  las  paitidas  de  casamiento  o  de  bau- 
tismo que  los  interesados  quieran  depositar. n 

Se  puso  en  discusión  la  parte   1 1.-' 

El  señor  Varas  —  El  ebjeto  es  que  se  mande 
a  la  cficina  de  Estadística  copia  de  todos  los 
instrumente  ?  que  se  actúen  en  las  cficiras  pú- 
blicas; poique  puede  mui  bien  suceder  que  se 
pierdan  los  papeles  de  sus  archivos,  i  en  la  cfi- 
cina de  Estadística  se  conservará  una  copia  de 
ellos,  se  aice:  ¿peio  no  podían  sufrir  allí  tam- 
bién la  misma  pérdida? 

A  mas  de  la  copia  que  tienen  los  escribanos, 
hai  otro  lugar  donde  se  puede  hacer  constar  las 
sentencias;  este  es  el  libro  que  llevan  los  jueces 
de  letras,  e  igualmente  el  que  llevan  los  tribuna 
les,  i  en  tercer  lugar  ademas  la  Gaceta  de  los 
Tribunaki;  en  un  caso  estremo  bien  pudiera 
servir  de  constancia .  Veo,  señor,  que  con  este 
artículo  se  va  a  imponer  un  gran  trabajo  para 
los  jueces  i  los  tribunales,  pues  que  se  va  a  re- 
cargarlos con  una  medida  que  no  tiene  utilidad 
real.   Por  esta  lazon  me  opongo  al  artículo. 

El  señor  Presidente. —  Dudo  mucho,  señor,, 
que  en  lodos  los  juzgados  de  letras  se  lleve  un 
libro  en  que  se  cepien  e.\actamente  las  senten- 
cias; pero  aun  cuando  así  fuese,  sucede  muchas 
veces  el  caso  desgraciado  de  que  se  pierde  el 
cueipo  de  autos  en  que  se  halla  la  sentencia,  i 
en  ese  caso  creo  que  poco  podría  sacarse  de  te- 
ner una  ccpia  de  ellas,  i  mucho  méneis  se  saca- 
ría aun  de  tener  publicada  la  sentencia  en  la 
Gaceta  de  los  Tribunales^  porcjue  creo  que  ni  una 
ni  otia  co[)ia  haria  fé  en  juicio,  a  mas  de  que  creo 
que  es  mui  fieeuente  la  j  érdida  de  espedientes 
en  las  escribanías.  De  esto  talvez  puede  ser  buen 
testigo  cada  señor  Diputado,  (loique  bien  sabider 
es  que  hai  particulares  que  tienen  archivos  pro- 
pios, pudiendo  con  la  mayor  facilidad  quedarse 
con  les  cuerpos  de  los  autos  en  que  han  tenido 
alguna    intervención  i  que  ya  están  finalizadeis. 

De  manera  que  si  una  sentencia  ejecutoriada 
es  un  dccumento  de  tanta  importancia  como 
cualc]uier  instruroerto  e)t('rgado  por  escribano, 
creo  yo  que  debe  seguir  la  misma  suerte  de  otros 
docunientos;  esto  es,  que  no  basta  que  sea  sen- 
tencia ejecutoriada    para    que   haga   fé  en  jiii— 
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cío  con  sólo  estar  inserta  en  la  Gacela  de  los 
Tribuniles.  Por  esta  razón  soi  de  opinión  que  se 
apruebe  la  paite  onceava  del  artículo  2.". 

El  señor  Varas.  —Me  parece,  señor,  que  la 
copia  del  libro  t]ue  llevan  los  tribunales  o  jueces 
de  letras,  i  el  libro  de  acuerdos  que  lleva  un 
tribunal,  en  el  cual  se  estienden  también  sen- 
tencias, sirve  ai  mismo  tiempo  para  hacer  res- 
ponsables a  los  jueces  de  este  tribunal  por  los 
fallos  que  hayan  dado. 

Difícil  seria  aduiterür  este  libro,  [jorque  en  él 
se  copian  las  sentencias,  según  la  época  en  que 
se  hayan  dado;  i  siendo  así,  no  puede  introdu- 
cirse allí  otra  sentencia  que  no  se  haya  pronun- 
ciado. A  mí  rae  parece,  pues,  que  una  copia  de 
e^te  libro  hace  fé  en  juicio,  ('reo  que  se  dice 
que  en  los  juzgados  de  letras  no  se  lleva  este 
libro;  entonces  digo  yo  ésto:  que  es  menos 
probable  (¡ue  se  lleve  por  los  escribanos  todo  lo 
que  se  pide,  que  se  cumpla  con  una  obligación 
mas  trabajosa,  cual  es  la  de  llevar  estas  copias. 

Si  se  desconfía,  pues,  del  cumplimiento  de  las 
personas  que  deben  llevar  estos  libros,  debe 
desconfiarse  también  del  de  los  escribanos;  i 
menos  confiíria  yo  en  las  personas  que  deben 
llevar  esta  c^pia  al  archivo,  i  mucho  mas  en  el 
juez  de  letras,  que  llevará  este  libro  ordenado, 
que  no  en  el  escribano.  iVIe  fijo  principalmente 
en  estas  observaciones,  porque  creo  que  el  tra- 
bajo que  se  les  impone  es  mui  considerable, 
porque  los  escribanos  deben  remitir  copias  de 
las  sentencias,  deben  remitir  copias  de  las  obli- 
gaciones, etc.,  etc.,  i  a  medida  que  crecen  o 
aumentan  sus  obligaciones,  se  disminuye  la  po- 
sibilidad del  buen  cump'imiento. 

Ademas,  supuesto  el  caso  de  la  pérdida  de 
una  Sentencia,  la  Gaceta  de  los  Tribunales,  pu- 
diera en  caso  esiremo  servir  en  juicio  siempre 
que  hubiera  otras  razones  que  obrasen  con 
ella.  Esto  podría  suceder  poniéndonos  en  esos 
casos  estreñios  de  que  hai  mucha  dificultad  para 
que  sucedan, 

Rl  señor  Presidente.  —  I^a  sentencia  que  pasa 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  es  uno  de  aque- 
llos documentos  que  traen  por  sí  mismo  apare- 
jada ejecución.  Yo  pregunto:  ¿Habría  alguno 
que  se  presentara  iniciando  juicio  ejecutivo  con 
la  Gaceta  de  los  Trihunnles  o  con  una  copia  de 
los  jueces  de  letras,  que  a  lo  mas  podría  tener 
por  justificativo  la  firma  tínica  del  juez  de  letras? 

Creo  que  nó:  luego  en  líltimo  análisis,  la  co 
pía  mas  fehaciente  es  la  que  está  en  los  autos 
que  han  sido  juzgados  en  primera  instancia.  Me 
refiero  en  ésto  a  las  indicaciones  del  señor  Di- 
putado que  acaba  de  hablar.  La  lei  ha  querido 
que  todos  los  instrumentos  se  dupliquen;  luego 
es  indispensable  que  la  sentencias  aparezcan 
también  por  duplicado. 

Por  esta  consideración  creo  que  si  es  útil  que 
vayan  al  archivo   nacional  las  copias  de  otro  jé- 
nero,  lo   es   también  que  vayan  las  de  las  sen 
tencias. 


Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  puso  en  discusión  la  parte  doce  del  mismo 
artículo,  i  después  de  algunas  lijaras  observacio 
nes,  se  dejó  también  para  segunda  discusión; 
después  de  lo  cual  se  tomaron  en  consideración 
los  artículos  tercero,  cuarto,  quinto  i  sétimo,  que 
quedaron  también  para  segunda  discusión,  ha- 
biéndose aprobado  el  seslo  en  la  forma  que 
sigue: 

hArt.  6.°  Cualquiera  individuo  que  necesite 
copia  de  alguno  de  los  documentos  que  existan 
en  el  archivo  nacional,  la  pgdrá  pedir  al  jefe  de 
la  oficina  de  Estadística,  si  es  de  las  que  se  han 
pasado  de  las  escribanías  i  no  se  encuentra  el 
orijinal  en  aquella  en  donde  se  otorgó;  i  ¡lara 
las  demás  que  se  mencionen  en  el  artículo  se- 
gundo, se  solicitará  por  escrito  del  Ministro  de 
Estado  a  quien  corresponda  por  la  naturaleza 
del  documento,  i  sin  una  especial  orden  no  po- 
drá darla  dicho  jefe. 

Se  levantó  la  sesión  quedando  en  tabla  para 
la  próxima  el  ])royecto  de  residencia  de  los  cuer- 
pos del  Ejército  permanente;  las  indicaciones 
pendientes  relativas  a  la  prelacion  de  créditos; 
el  de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar;  el  de 
los  honores  fúnebres  al  señor  don  José  Miguel 
Infante  i  el  de  la  Oíicma  de  Estadística. 


ANEXOS 

Núm.  31 

Conciudadanos  del  Senado  1  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

Habiendo  manifestado  el  Ministro  de  Guerra 
en  la  Memoria  que  os  presentó  el  año  pasado, 
acompañada  de  la  demostrad. m  del  sistema  de 
defensa  de  que  se  encargó  un  ofi  :ial  facu'tativo, 
considerando  especialmente  pira  este  trabajo  la 
imperiosa  necesidad  de  fortificar  nuestros  prin- 
cipales puertos  i  fronteras,  adoptando  los  méio- 
dos  admitidos  por  las  principales  naciones  eu- 
ropeas, cuyc5  proceder  se  consideraba  tanto  mas 
fácil  para  nosotros,  cuanto  que  el  producto  de 
la  venta  de  la  artillería  de  bronce  que  tene- 
mos, nos  daria  doble  niímero  de  piezas  de  fierro 
montadas  i  de  un  calibre  casi  triple  del  mayor 
que  actualmente  poseemos,  el  Presidente  de  la 
Repiíblica,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
somete  a  la  deliberación  del  Congreso  Nacional 
el  siguiente 

PROVECTO    DE    Lll: 

Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Ri^piíblica  pa- 
ra que,  de  las  piezas  de  artillerii  de  bronce  que 
existen  actualmente,  pueda  vender  el  niímero 
que  creyese  suficiente,  para  comprar  con  su 
producto  la  piezas  de  fierro  que  según  los  nue- 
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VOS  niétüdos,   considere  nías  adaptables  a  la  de 
fensa  de  los  puertos  i  fronteras. 

Santiago,  Junio  24  de  1845.  —  Manuel  Búl- 
NES.  -  J.  Sanltago  Aldunate. — A  la  Comisión 
Militar. 


Nútn.  32 


Con  esta  ferha  se  ha  dado  la  respectiva  orden 
para  que  se  entregue  por  lus  .Ministros  del  Te 
soro  al  oficial  mayor  don  Vicente  Arlegui,  la 
cantidad  de  doscientos  pesos  que  V.  E.  pi'le  por 
su  nota  niíniero  9  para  atender  a  los  gastos  de 
secretaiía  de  f:sa  Cámara. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  citada 
nota. 

Dios  g  larde  a  V.  E.  — Santiago,  Junio  24  de 
1845.  —  Manuel  Bijlnks.  — /J/awaí/  Monlt. — A 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  33 


La  Comisión  de  Justicia  es  de  sentir  que  la 
duraí-ion  del  privilejio  concedido  sólo  llegue 
ha^ta  trienta  días  después  de  relebrada  la  venta. 
Los  abusos  que  pueden  sobrevenir  por  la  pre- 
ferencia acordada,  se  evitarán  o  se  reduciráa  en 
gran  manera,  acortando  el  término  de  usar  de 
ella. 

Santiago,  Junio  25  de  1845.  —  Fítnanin  Laz- 
cano.— A.    Varas.  —Lastarna. —  Veíásquez. 


Núm.  34 

La  Comisión  de  Justicia  nada  tiene  que  agre- 
gar a  las  graves  razones  en  que  ha  fundado  ante 
la  Cámara  de  Senadores  el  señor  don  Andrés 
Bello,  su  proyecto  de  lei  para  que  se  reúnan  las 
comisiones  de  lejislacion  i  revisora,  i  por  tanto 
lo  creen  digno  de  la  aprobación  de  esta  Cámara. 

Santiago,  Junio  20  de  1845. — /.  Santiago 
Veíásquez.  —  Femando  Lazcano. — Antonio  Va- 
ras. 


Núm.  35 


Lis  ventas  de  mercaderías  o  especies  que  se 
hayan  hecho  a  pl.jzo  1  en  pago  de  ellas  se  les  dé 
al  acreedor  vales  o  libranzas,  o  se  acrediten  en 
cuenta  corriente,  si  antes  de  vencerse  el  plazo  o 
después  de  haberse  vencido  se  redujesen  estos 
créditos  a  escritura  púolica,  estaño  tendrá  fuer- 
za de  tal  en  el  término  de  seis  meses  que  se  con- 
tarán desde  la  fecha  de  la  escritura  h^sta  el  día 
que  se  presente  el  deu  lor  por  fallido  i  en  este 
caso  los  créditos  serán  graduados  según  la  vali- 
dez que  del)ian  tener,  los  qie  recibi<)  de  su  pri- 
mer contrato. 

Si  las  mercaderías  o  especies  que  se  han  ven- 
dido al  contado  no  fuesen  pagadas  antes  de 
cuarenta  i  ocho  horas,  el  acreedor  no  tendrá  de- 
recho de  reclam.irlas  a  no  ser  que  antes  de  ven- 
cidis  las  cuarenta  i  ocho  horas  haya  liemindado 
ante  juagado  competente  al  acreedor,  para  su 
pagí  o  para  que  se    le   devuelvan  sus    especie.^. 

Sintiago,  25  de  Junio  de  1845.  — .l/j^aí/ </« 
Cifuenles. — A  la  Comisión  de  Lejislacion  1  Jus- 
ticia. 
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SUMARIO.  -  Nómina  de  los  asistentes. -Aproliacinn  del  acia  precedente.  -  Cuenta.  —  Solicitud  de  dun  J.  de  Dios 
Mena.  -Residencia  del  Eiércitc-  Prelacion  de  créiitns.  -  Terrenos  abandonados  por  el  mar.  -  Honores  a 
la  memoria  de  don  Jo.^é  Miguel  Infante.  —  Estadística  i  archivo  jeneral.  -  Acta«.  — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  informe  de  la  Comisión    de   Peti- 
c  iones  sobre  la  de  don  Juan  de  Dios  Mena. 
(  V.  sesión  del  i6 ). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  de  dtn  Juan  de  Dios 
Mena   (  V.  sesión  del  g  de  Julio  entrante). 

2."  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  per- 
mite la  residencia  del  Ejército  en  Santia- 
go. (F.  sesiones  del 2¿  de  Junio  de  jS^jÍI2 
de  Junio  de  184.6). 

3."  Aprobarla  redacción  que  la  Comisión 
de  Justicia  ha  propuesto  para  el  inciso  7.", 


artículo  7."  i  para  el  artículo  8.°  del  pro- 
yecto de  prelacinn  de  créditos.  (V.  sesiones 
del  2§  de  Junio  i 2  de  'Julio  de  iS/j.^). 

4.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  i.°,  2.°,  4.°  i  6.°  del  pro- 
yecto de  lei  que  declara  pertenecer  a  los 
propietarios  colindantes  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar.  (  V.  sesiones  del  2§  de 
Junio  i  2  Julio  de  184^). 

5.°  Aprobar  el  artículo  2.°  del    proj'ecto 

de  lei  que  manda   tributar   ciertos  honores 

a  la  niemoria   de  don  José  Miguel  Infante. 

V.  sesiones  del  2¡  de  Junio  de  184.J  i  5  de 

Julio  de  iS^y). 

6.°  Aprobar  los  inciso  9.°  i  lO,   artículo 
2.'^',  del  proyecto   de   lei   que  instituye  una 
Oficina  de  Estadística  i  un  archivo  jeneral 
(  V.  sesiones  del  2j  de  Junio  i  2  de  Julio  d 

1845)- 

7.0   Aprobar  asimismo  los  inciso  5.°,  7.°  i 
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II,  articulo  2°,  del  proyecto  orijinal  del 
Gobierno,  incisos  desechados  por  el  Sena- 
do. (  V.  sesión  sig7tieníe). 

8.0   Desechar  los  artículos   3.0   i   4"  del 
proyecto  del  Senado.  (  V.  la  sesión  siguiente). 


SESIÓN    g."  EN    27   DE  JUNIO  DE    1845 

Se  abrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asisten- 
cia de  los  señores:  Aiteaga,  Batra.  Cifnentes, 
Correa  don  Luis,  Covanüljias,  Dávila,  Dono- 
so, Eguigujtn,  Errázuriz  don  Ranún,  (íallo, 
Gandanllas,  García  de  la  Huerta,  Gaicía  Re 
yes,  Iñiguez,  lianáza\al,  Larrain,  Lazcano,  Las- 
li.rria,  La^tia,  León,  Lira,  Lópt  z,  Necochea, 
Palacios,  Palazuelos,  Palma  d</n  Cipriano,  Pé- 
rez, Pinto,  Riesco,  Rosas,  Seco,  Tagle  don  Ra- 
món, Varas,  Vial,  Vidal  i  Renjifo. 

Aprobada  ti  acta  de  la  sesión  anterior,  se  Ityó 
un  infirme  de  la  comisi(jn  de  i  eticiones  en  la 
solicitud  de  d(  n  Juan  de  Dios  Mena,  la  cual  se 
mandó  pasar  a  la  comisión  militar  i  se  puso 
después  en  discusión  particular  el  proyecto  acor- 
dado por  la  Cámara  de  Senadores  sobre  residen- 
cia de  los  cuerpos  del  ejército  permanente  i  fué 
«•probado  por  unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

iiAkticulo  único. — El  Congreso  Nacional 
permite  que  residan  cuerpos  del  ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  sus  sesiones  i  diez  leguas  a 
su  ciicunsferercia  hasta  el  15  de  Junio  de  1 84611. 

Después  de  esto  se  paíó  a  considerar  la  indi- 
cación del  Si  ñor  Palma  sobre  adición  de  la  par 
te  7  •'' del  attícu  o  7.°  del  proyecto  siibre  prtla- 
cion  de  ciednos,  t  uya  indicación  fué  dtseí  hada 
en  cuanto  a  los  lériuinos  de  la  redacción  para 
admitir  la  que  prepuso  la  comisión  de  ju-ticia 
en  su  informe,  quedando  acordada  del  modo  que 
a  continuación  se  copia: 

iiLa  acción  que  nace  de  este  privilejio  durará 
sólo  treinta  dias  desjiues  de  celebrada  la  ventan. 

Se  leyeron  después  el  aitículo  8."  del  mismo 
proyecto  que  se  aprobó  en  la  sesión...  del...  del 
comente  que  se  liabia  pasado  a  la  ciniisinn  para 
que  modificase  su  redacción;  i  habiendo  la  Sala 
ronfirmádose  con  ella,  se  acordó  que  se  inser- 
tase en  el  acta;  su  tenor  es  como  sigue: 

iiArt.  8."  En  los  concursos  que  se  abran 
a  los  bienes  de  comeiciantes,  los  únicos  pri- 
vilejios  concedidos  a  las  mercadeiías  conocidas 
son  los  siguientes: 

I."  Ya\  f.ivor  del  vendedor  de  mercaderías  cu- 
yaentrtga  i  recibo  no  se  haya  verificadoal  tiempo 
de  la  filmación  del  (oncurso  pag.indo  el  privile- 
jiado  los  costos  que  hubiere  causado  i  las  anticipa- 
ciones recibidas  a  cuenta  de  dichas  mercadetías. 

En  ningún  caso,  tiene  el  vendedor  de  merca- 
deiías  deret  ho  alguno  sobre  ellas,  después  de 


haber  sido  recibidas  por  el  comprador,  ni  el 
concurso  tiene  derecho  para  exijir  por  las  can- 
tidades que  el  vendedor  hubiere  recibido  en 
pago  de  los  efectos  vendidos. 

2."  El  vendedor  no  tiene  privilejio  alguno  so- 
bre el  producido  de  las  ventas  hechas  por  el 
fallido  o  el  concurso  sino  el  de  la  naturaleza  de 
su  crédito". 

Concluido  esto  se  [lasó  a  discutir  el  arríenlo 
!.°  del  proyecto  sobre  la  propiedad  de  los  terre- 
nos abandonados  por  el  mar  c(<n  relación  al  cual 
se  presentó  una  indicación  adicional  por  el  se- 
ñor García  Reyes,  Despnes  del  debate  se  puso 
en  votación  el  articulo  que  fué  aprobado  por 
mayoría  de  veintidós  votos  contra  doce  en  la 
foima  siguiente: 

11  Artículo  i.°  Los  terrenos  abandonados  oor 
el  mar  acrecen  a  las  propiedades  colindantes  en 
toda  la  estension  de  las  costas  del  Estado,  u 

En  seguida  se  proiedió  a  votar  sobre  la  indi- 
cación i  fué  aprobada  igualmente  como  parte 
del  anterior  artículo,  por  mayoría  de  23  votos 
contra  i  1,  del  modo  que  sigue: 

iiEscépiuanse  los  que  el  mar  abandonare  en 
los  puertos  a  caletas  habilitadas  para  el  comer- 
cio, los  cuales  son  del  domiiuo  público.  Los  pro 
pietarios  riberanos  no  podrán  ejercer  derechos 
sino  sobre  la  parte  compiendida  dentro  de  sus 
muros,  linderos  o  mensurasir. 

A  continuación  se  pusieron  en  discusión  los 
artículos  2.°,  4.°  i  6.%  que  se  aprobaron  sin  mas 
alteración  que  haber  suprimido  la  cláusula  final 
del  tercer  |.árrafo  del  artículo  4."  por  no  estar 
en  consonancia  con  lo  acordado  en  la  adición 
del  artículo  i.°  El  tenor  de  dichos  artículos  es 
como  sigue: 

"Art.  2."  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  du  te  Con  fuerza  de  lei  i  a  la 
mayir  brevedad  las  providencias  necesarias  i 
que  cada  localidad  exija  para  la  buena  poicía 
de  los  puertos,  piohibiendo  tod  1  lo  que  directa 
o  indirectamente  perjudique  a  la  capacidad,  c  j- 
niodiiiad  1  limpieza  de  los  fondeaderos. 

"AkT.  4.°  Piidiá'1  construirse  ed  ficios  i  (tras 
obras  en  las  nb-ras  i  en  el  mismo  mar  con  pei- 
miso  previo  del  Intendente  de  la  prov  ncia,  quien 
debela  concederlo  o  negarlo  arreg  án  lose  a  las 
disposiciones  de  esta  leí  1  a  los  reglamentos  dic- 
tados p.  r  el  Gobierno. 

Pero  en  los  pueiti.s  i  en  las  caletas  habilitadas 
paia  el  comercio  sólo  podrán  construirse  en  las 
riberas  o  en  el  mar  edificios  u  otras  obras  que 
fueren  de  coiocida  utilidad  |  ública  calificada 
por  el  G  il)ierno. 

Los  edificadores  sólo  tendían  el  uso  i  goce  de 
los  edificios  I  no  la  propiedad  del  sucio. 

Ari'.  6°  Los  particulares  que  antes  de  la  (•ro- 
mulgacion  de  esta  lei  hulveren  construido  edifi 
cios  u  otras  obras  en  terrenos  aband'mados  [ror 
el  mar  i  que  tuvieren  tíiiilds  auténiico  de  mer 
ced.dona»  ion,C'>m|)ra,  testamento  su  otros  sobie 
dichos  terrenos  o  sobre  ios  piediíjs   colindaí  tis 
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tendrán  la  propiedad,  uso  i  goce  de  dichos  te- 
rrenos en  la  forma  determinada  por  la  presen- 
te leÍTi. 

Concluí  lo  esto  se  puso  en  discusión  el  artículo 
2.°  del  proyecto  de  honores  fúnebres  del  señor 
don  José  Miguel  Infante  i  puesto  en  votación 
resultó  aprobado  en  la  siguiente  forma: 

ipArt.  2."  Se  erijirá  a  su  memoria  en  el  pan 
teon  jeneral  de  esta  ciudad  i  a  esiiensas  del  te- 
soro público  un  inonniiiento  en  que  se  grab.irá 
la  siguiente  inscripción: 

II  [,a  República  de  Chile,  en  testimonio  de  ve- 
II  neracion  i  gratitud  a  la  memoria  del  ilustre 
<i  ciudadano  don  José  Miguellnfante,  uno  de  los 
II  primeros  i  mas  esforzados  dtíensoies  de  la  m 
II   dependenciaii. 

Pasóse  después  a  discutir  los  párrafos  ii  i  12 
del  artículo  2.^  del  proyecto  de  estadística  que 
fueron  aprobados  sin  alteración,  debiendo  corres- 
ponderles  los  números  g."  i  10  del  modo  que  a 
cor^tinuacion  se  copian: 

■19."  Copia  de  todas  las  sentencias  definitivas 
que  pronuncien  los  tribunales  superiores  de  jus- 
ticia i  juzgados  eclesiásticos  en  última  instancia, 
autorizados  por  sus  respectivos  secretarios  i  de 
las  ejecutoriales  ipie  hny.in  dado  los  jueces  ordi- 
narios, los  de  comercio,  eclesiásticos  i  militares 
i  cualquiera  otro  tribunal  o  juzgad  )  en  primera 
instancia  1  en  causas  de  mayor  cuantía  autoriza- 
das por  ellos  mismos. 

11 10.  Los  actuales  archivos  de  los  Ministerios 
del  despacho,  oficinas  públicas  i  denus  estable- 
cimientos públicos  que  existieren  en  la  capital 
de  la  República,  a  escepcion  de  la  parte  corres- 
pondiente a  los  últimos,  años  contados  desde  el 
dia3i  de  Diciembre  del  año  próximo  anterior 
a  aquel  en  que  se  estableciere  1  abriere  el  archi- 
vo nacional.  Por  regla  jenera!  no  se  conserva- 
rán en  les  archivos  particulares  de  los  Ministe- 
rios, oficinas  i  establecimientos  de  que  habla 
esta  disposición,  otros  documentos,  espedientes 
o  procesos  que  los  corrientes  o  correspondientes 
a  los  últimos  ocho  añ  )S  anteriores.  El  Presiden- 
te de  la  República  pudra  esceptuar  por  un  de- 
creto especial  ai|uellas  oficinas  o  est  ib'ecimien- 
tos  o  la  parte  de  sus  archivos  que  tuviere  a  bienn. 
Por  indicación  del  señor  Irarrázaval  se  toma- 
ron en  consideración  los  párrafos  5.°,  7.°  i  11  del 
artículo  2."  del  proyecto  orijinal  presentado  por 
el  Gobierno  sobre  este  mismo  asunto  cuyas,  cláu 
sulas  no  han  sido  comprendidas  en  el  acuerdo 
del  Senado,  i  puestos  dichos  párrafos  en  votación 
por  su  orden,  fueron  sin  alteración  aprobados,  el 
primero  por  mayoría  de  27  votos  contra  2,  1  los 
dos  siguientes  por  unanimidad  del  modo  que 
siguen : 

"Las  actas  de  las  sesiones  del  Congreso  de 
Estado  en  copia  autorizada  por  su  Secretario. 

Las  actas  de  las  sesiones  de  las  municipali- 
dades en  copia  autorizada  por  sus  respectivos 
Presidentes  1  Secretarios. 

Copia  autorizada  de  las  actas  de  las  sesiones 


del  Consejo  de  la  Uníversidal,  de  lasque  teng.i 
cada  una  de  las  facultades,  de  las  del  claustro 
ordinario  i  pleno  1  de  lus  diplomas  de  grados  que 
es[)ida  el  Rector. 

Puesto  después  en  discusión  los  artículos  3."  i 
4.°  del  proyecto  del  Senado,  se  desecharon,  el 
i.°  por  mayoría  de  31  votos  contra  i  i  el  2.°  por 
unanimidad. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  las  inJicacion-s  pendientes  s.jbre  el 
proyecto  de  prelacion  de  créditos,  el  relativo  a  la 
reunión  lie  la  Comisión  de  Lejislacioii  1  la  Jun- 
ta Revisora  del  Cóiigo  Civil,  la  m  icion  del  se- 
ñor Lazcano  sobre  falli  ios  1  la  continuación  del 
proyecto  de  esta  Ifstica.  Concluyó  a  las  nueve  i 
cuarto   déla    noche. —lR\KKÁ7AVAr,. — A'    fíen- 


.sESUm   9.*   hN     27    DE    JUl.lO   DK    1845     (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  la 
solicitud  de  don  Juan  de  Dios  Mena,  la  cual  se 
mandó  |)asar  a  la  Comisión  Militar;  i  se  puso 
después  en  discusión  particular  el  proyecto  acor- 
dado por  la  Cámara  de  Senadores  sot)re  resi- 
dencia de  los  cuerpos  del  Eiército  permanente 
i  fué  aprobado  por  unanimidad,  en  la  forma  si- 
guiente: 

n.\KTÍcULO  tjNici:  —  El  Congreso  Nacional 
permite  tesidan  cnerp.js  del  Ejército  permanen- 
te en  el  lugar  de  sus  sesiones  i  diez  leguas  a  su 
circunsferencia  nasta  el  15  de   Junio  de    184611. 

Después  de  esto  se  pasó  a  consideiar  la  indi- 
cación del  señor  Palma  sobre  adición  a  la  parte 
7.-'  del  articulo  7.°  del  proyecto  sobre  prelacion 
de  créditos. 

El  señor  SeL-retario.  —  Parece,  señor,  que  en 
la  redacción  de  la  proi)OSicion  que  se  discute 
está,  como  demás  el  entre  paréntesis  que  con- 
tiene. Parece  que  el  privilejio  fuese  del  vendedor 
de  ganado,  si  se  atiende  a  que  este  pnvilejiado 
se  halla  contenido  en  el  mismo  artículo  bajo  el 
número  7  mLi  acción  que  nace  de  este  privilejio 
durará  sol  )  seis  mesesn.  Pori^ue  esta  es  una  es- 
plicacion  del  pnvilejio  o  limitación  del  término. 
Pero,  repito,  que  está  mui  demás  el  que  se  diga 
el  vendedor  de  ganadoi  . 

El  señor  Presidente. — Siendo  esto  de  mera 
redacción,  señores,  no  me  parece  que  pueda 
ofrecer  ningún  inconveniente  para  su  votación, 
i  correrá  en  la  misma  forma  que  el  señor  Secre 
tario  hi  indicado;  esto  es,  suprimiendo  ese  pa- 
réntesis que  parece  n  )  tener  lugar. 

Si  pro  :edió  a  votar  sobre  esta  indicación  i  fué 
desechada  en  cuanto  a  los  términos  de  la  redac- 
ción, para  admitir  la  que  propuso    la  Comisión 


(1)  Esta  sesión    ha  si.lü    tomatin   de    El  Progreso  íit\ 
2\  de  Julio  de   1845,  iiúm.  (10%.— (Ñola  del  Recopilador). 
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de  Justicia  en    su    informe,  quedando  acordada 
del  n  odtJ  qi  e  a  continuación  se  copia: 

iiLa  atcion  que  race  de  esie  piivilejio  durará 
íólo  titii.ta  dias  di  spiíes  de  celebrada  la  vt  ntan. 

Se  Ityó  después  el  aitículo  8.°  del  mismo  pio- 
yscto,  que  se  aprobó  en  la  sesión  del  zo  del  cfj 
nienle  i  <]ue  se  habia  i^atado  a  la  Ci  misión,  para 
que  modificase  su  redacción,  i  habiéndoee  con- 
formado la  Sala  con  ello,  se  acordó  que  se  inser- 
tase en  el  acta;  su  tenor  es  ce  mo  sigue: 

iiEn  los  c(  ncuisos  que  se  abran  a  los  bienes 
do  ci  inercia  ni  es,  los  únicos  priviitjirs  concedidos 
a  las  nuriadeiias    conocidas    son  los   siguemes: 

1.°  En  favor  del  vendedcr  de  mercaderías, 
cuya  enlrt  ua  i  ie(  il  o  ro  so  haja  \ei  fif  rdn  al 
tiempo  de  la  furn  actu.  ccl  ci  m  i  rso,  prginf'o 
el  piivilejiado  los  (osios  que  hubiese  causado  i 
las  anticipaciones  lecbdas  a  cuenta  de  dichas 
mercaderías. 

En  nii  gun  caM)  tii  re  el  vtrdedcrde  meica 
dtrias  deiecho  a  gono  sobre  eilas,  deípues  de 
haber  sido  lecibidas  )  or  el  c(  mpiador,  ni  el  ( on 
ci;rso  tiene  de  re'  ho  paia  exijir  por  las  raí  t  ida  des 
que  el  vendedor  hubiese  recibido  el  pago  de  los 
t  focle  s  vendidos. 

2."  F.  vendedor  i  o  liere  pnvilej  o  a'giir  o  so- 
bre el  pioducido  de  las  veitas  hechas  por  el  fa- 
llido o  el  (cncurso,  sino  el  de  la  ratuiakza  desu 
ci  edito." 

En  seguida  |  ai  ó  a  diíi  uiii.'e  1 1  siiíi  ulo  i.*  so- 
bre la  prrpieoadde  los  teneros  abandoi.pdos 
por  el  mar,  con  lelacion  al  cual  se  piesenió  una 
iiidicacicn  rdíciiral  por  el  señoi  Gaicía  Reyes. 

hAriíciio  PRiMFno.  Los  leireros  sbardo 
nados  pe  reí  mar,  acrecena  'as  piopiedades  co- 
lindantes en  t(  da  la  esleisicn  de  lés  cestas  del 
Estado. ,1 

Se  leyó  también  la  indicacii  n  del  señor  Gar- 
cía Re  yes,  ce  mo  pane  del  anteiior  aitíe  ulo,  cuyo 
tenor  es  cerno  sigue : 

•lEseepliíanse  los  que  e  I  mar  abardonr  se  en 
los  pueiie  s  1  cálelas  habilitf  dos  |  ara  el  ce  mercio, 
los  cua'es  son  del  de  mmio  público.  Los  propie- 
tarios riberar  i  s  ro  peif  lán  ejeicer  deieche  s  sino 
s(  bre  la  parle  ci  mpie  ndida  dentro  de  sus  moios, 
lindeíos  ii  me  rsuias.ii 

El  señor  Gareía  Reyes.— Temó  la  palabra  i 
dije  : 

En  la  sesicn  ai.terior  espiise  las  lazeres  mas 
podeie)sas  que  se  me  ofiecieion  para  fundar  las 
leslriccie  nes  que  he  pie  puesto  al  aitícule  ;  i  aun 
luando  hubiesedeseadoahoiaántes  de  te  mar  la 
palabia,  algunas  observ;  cié  nes,  veo  que  ningún 
señoi  Di|  utado  se  mueve  a  ello,  \  or  lo  que  diié 
algo  a  fin  de  pie  me  ver  'a  discusión. 

Ai  examinar  este  ariículo  debe  tenerse  pre- 
sente que  ro  se  \a  a  quitar  un  só'o  palmo  de 
leirero  a  los  picpietaiios  de  Valparaíso.  Un 
a  rlículo  apre  bado  ya  en  la  sesión  anterior,  dispo- 
ne que  los  que  tuvieien  títulos  auténticos  de 
meiced,  ce  nipia,denune  iante  sobie  derechos  de 
leiiere  s  o  sel  re  le  t  ptedics  colirdantes,  tendrán 


la  propiedad,  uso  i  goce  de  dichos  terrenos,  .^sí 
es  que  la  cuestión  no  puede  tener  lugar  sino  so- 
bre los  terrenos  que  el  mar  abandone  en  lo 
sucesivo. 

No  se  pretende  hacer  la  menor  innovación  en 
los  intereses  de  nadie;  cada  cual  va  a  quedarse 
ce  n  lo  que  ae  tualmente  tiene,  porque  no  seria 
justo  III  piudente  poner  en  duda  derechos  san- 
cionados por  la  posesión.  Sobre  esta  base  eiiié 
que  no  hai  derecho  alguno  de  justicia  para  con- 
ceder a  los  pr<  pie  tarros  rrberai  os  en  los  puertí  s 
los  terrenos  que  el  mar  descubra  en  lo  su<  c- 
srvo. 

Estos  terrenos  forman  en  el  día  el  lecho  del 
mar,  i  r  o  pt  rterccen.  pe  r  cors'guii  nte,  a  nadir,  a 
ni.  ser  e|i  c  1  L-iti  i-e  zcaii  al  |  úblici',  de  quien  es 
el  mar  que  les  baña.  Cuando  quedan  descu- 
hie>ios  al  aire  libre,  apareen  sin  el  sello  de  la 
propiedad  (attieular,  i  ro  hai  hombre  alguno 
que  pueda  alegar  un  título  anterior  en  que  fun- 
dar su  dominio. 

Un  terreno  abanderado  por  las  ;  guas  en  esta 
foima  se  hada  coloeadej  entre  deiS  prop'iedades 
distii  tas:  la  del  part  cular  que  posee  un  fundo, 
p<  r  una  parte,  i  la  libera  del  mar  |  or  etia,  que 
pertenece  al  [.úblico.  Ahoia  b  en  ¿poi  qoé  ra- 
zón se  ha  de  adjudicar  al  primero  mas  bien  que 
!.l  se  gur  de .'  ¿No  se  hallan  ambos  en  identidad 
de  easoí.''  ¿Qi  é  motivo  podrá  alegarse  en  favor 
del  paiticular,  que  nn  pueda  haceise  valer  con 
igiial  fundamento  en  beneficio  del  públicc?  Se 
quiere  hacer  va!et  paia  esto  caso  las  razones  en 
que  se  fur  da  el  de  reí  lio  de  aceesie  n  en  los  nos, 
pero  es  p.reciso  ce  niesar,  señores,  que  har  una 
11  mensa  diferencia  entieel  piopietaiio  riberano 
del  mar  en  un  pueito,  i  el  que  tiene  a  su  costa- 
do uno  de  nuestros  inestables  i  ve,lubles  nos; 
de  maneía  que  en  esta  diveisidad  de  encuns- 
tancias  no  se  puede  eoncluir  de  un  case,  al  otro. 
Hablímcs  de  Chile,  i  sabemos  que  nuestros  rios 
jeneíalmerte  no  tienen  cauce:  se  caigan  a  una 
i  a  otra  i^arte  de  sus  riberas  e  invaden  i  se  reti- 
lan  alteinativamente  de  los  fundos  eontiguos. 
Conceder  a  uno  de  los  pie  pietatios  las  tieiias 
que  el  lio  abandona,  es  dai'e  ui  a  justa  compen- 
saciem  de  sus  jei  juicios,  tal  vez  la  única  compen- 
sación que  cabe. 

Porotia  paite  ¿a  quién  suiei  a  él  podiia  ad- 
judicaise  ac|uel  tenene  ?  ¿Qu  én  sino  él  podría 
aprovecharle?  ¿A  qué  fin,  ni  con  qué  provecho 
deelarar  al  público  por  dueño  de  un  pedazo  de 
terreno  aislado  en  una  gran  campiña?  No  su- 
eede  así  en  les  puertos.  Allí  hai  quien  pueda 
aprovecharse  del  terreno  nuevamente  descubier- 
II,  ademas  del  propielaiio  ce  ntiguei,  ¿quién  pue- 
da sacar  de  él  igual  o  mayor  provee  he?  Puede 
adjudicarse  al  público  para  la  foimacion  de  ca- 
lles e)  de  p'a?as,  puede  adjudicarse  al  primer  in- 
dividiiei  que  lo  ocupe  i  lo  deje  útil  para  la  habi- 
tación. I  nei  se  arguya  con  la  pretendida  com- 
pensación de  los  males  a  que  está  espuesto  el 
propietario  contiguo,   peirque  sabemos   de   una 
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nianeía  positiva  que  semejantes  |)erjuicios  son 
quitiiéricüs.  El  mar  no  avanza  i  retrocede  como 
li'S  rios,  sino  que  va  constante  i  inaniliestarnen- 
te  en  retirada,  alejándose  cada  vez  mas  de  la 
cordiller.-';  de  modo  que  es  enteramente  impro- 
bable s\  peligro  de  que  alguna  vez  salga  i  se 
apodere  de  terrenos  que  están  artualmenle  |)o- 
hlados. 

Es  cierto  que  alguna  vtz,  en  tiempos  remitos, 
ha  solido  el  mar  inundar  momentáneamente 
algunos  edifi' ios;  pero  este  reuioto  peligro  ¿10 
tslá  superabundantemcnte  compensado  con  las 
ventajas  que  disfrutan  cada  dia  ios  propietarios 
riheraiios? 

Un  edificio  situado  a  la  inmediación  del  mar 
goza,  en  primer  lugar,  de  una  hernvjsa  perspec- 
tiva; circunstancia  que  se  busca  con  empeño  i 
que  es  de  gran  valer  en  todo  puerto:  eilá  mas 
espuesto  a  la  ventilación  1  al  desahogo,  cuya 
falta  se  hace  sentir  tanto,  especialmente  en  las 
quebradas  de  Valparaiso^  Pero  esto  es  poct:  hai 
todavía  otras  ventajas  mas  importantes  1  positi- 
vas, i  tal  es  la  de  ser  fácilmente  socorrido  por 
las  aguas  del  mar  en  casos  de  incendie:  otra 
mas,  la  de  prestar  facilidades  a  las  operaciones 
del  c(  mercio,  ci  ino  conducci(.n  de  bultos,  etc., 
j.or  eso  vtmos  que  los  almacenes  i  bodegas  in- 
mediatas al  mar  gozan  siempre  de  preferencia 
sobre  los  que  están  situados  a  mayor  distancia. 
Comodidad,  recreo,  salubridad,  facilidad  de  re- 
cibir socorros  en  caso  de  incendio,  preferencia 
en  los  arriendos;  ¿ie  quiere  mas  ventaja  todavía, 
ni  una  compensación  mas  superabundante  de 
los  remotos  peligros  de  una  inundación? 

Por  todas  estas  razones,  señor,  nuestras  leyes 
han  htcho  distinción  entre  la  acci_m  fluvial  1  la 
marítima,  otr.rg.indo  aquella  a  los  propietarios 
vecinos  1  negando  la  segunda  a  los  vecinos  del 
mar. 

Tenemos  leyes  de  Partidas,  leyes  de  Indias, 
disposiciones  de  la  ordenanzi  naval,  leyes  prác- 
ticas, espresas  o  positivas  que  no  dej  in  la  me- 
nor duda  sobre  e^ti  m.iteria. 

De  manera,  pues,  que  no  hii  razón  alguna 
derivada  de  la  justicia  o  de  la  equidad  natural, 
ni  disi)osicion  alguna  de  derecho  positivo  que 
pueda  favorecer  el  derecho  di  los  dueños  de 
fandos  litorales  al  mar.  El  Congreso  puede  re- 
solver sobre  el  particular  h)  que  creyere  conve- 
niente al  interés  público,  sin  temor  de  ofender 
derecho  .ilsjnno  que  merezca  ser  respétalo. 

Cuando  habí')  de  fundos  litorales  en  los  puer- 
tíis,  i  circunscribo  a  ellos  mis  observaciones,  es 
porque  no  encuentro  inconveniente  para  conce- 
der el  derecho  de  accecion  a  las  costjs  desiertas, 
por  cuanto  no  híi  en  ellas  otro  que  el  propietario 
que  i)ueua  aprovecharse  de  los  terrenos  cpae  el 
mar  descubriere.  E-,ta  circunstancia  capital  di- 
versifica en  gran  manera,  a  mi  juicio,  los  prm 
ripios  de  lejislacion  que  deben  ser  aplicados  a 
unas  i  otras  localidades.  No  hai,  pues,  que  traer 
a  colación  derechos  de  ninguna  especie  que  no 


existan:  la  cuestión  debe  resolverse  por  razones 
de  interés  ptíblico.  I  yo  pregunto,  ¿jodrá  decir- 
se jamas  que  conviene  dará  los  particulares  i 
al  vecindario  o  a  la  Repiíblica,  el  terreno  que 
el  mar  descubra  en  los  puertos?  De  ninguna 
manera. 

En  favor  de  los  particulares  he  oido  un  argu- 
mento, único  talvez,  que  merezca  la  considera- 
ción de  la  Cañara,  i  es  que  Valparaíso  no  seria 
un  puerto  fl  jreciente  1  rico  si  los  vecinos  no  se 
hubiesen  apoderado  i  aun  invadido  la  ribera 
del  mar;  pero  si,  merced  a  esa  invasí  .n  ha  lo- 
grado establecerse  ahí  una  ])oblacion  numerosa, 
no  podría  en  lo  sucesivo  continuar  la  misma  in- 
vasión sin  (¡ue  acabi-e  con  el  puerto  i  comercio. 
Lo  que  ha  sido  bueno  ha-itahjí  deja  de  serlo 
para  en  a  leíante:  1  de  no,  considere  la  Sala  a 
qué  quedaría  reducida  la  bahía  de  Valparaíso  al 
cabo  de  veinte  año-,  silos  propietarios  ribera- 
nas continuasen  ensanchando  sus  ediiicios  con 
la  rapi  iei  que  lo  han  hecho  de  veinte  años  a  es- 
ta parte.  O  órgueseles  el  derecho  de  accesión  i 
yo  respondo  de  que  a  la  sombra  de  ese  derecho 
estenderán  sus  dominio   hasta  Juan  Fernández. 

Ya  que  Valpariso  es  el  objeto  que  se  nos  po- 
ne delante  en  esta  discusión,  bueno  es  advertir 
que  aquella  población  tiene  sufi:ientes  calles 
para  sus  desahogos,  i  que  no  puede  haber  objeto 
alguno  laudable  i  de  ínteres  común  que  pueda 
justificarla  invasión  que  continúan  haciéndolos 
propietarios  litorales. 

Se  me  ha  dich  >  por  algunos  defensores  del 
proyecto,  que  toda  población  es  una  ventaja  pa- 
ra las  caletas  o  fondeaderos  donde  se  establece, 
i  que  de  ellas  recibe  incremento  el  comercio  de 
la  República;  que  por  consiguiente,  se  debe  esti- 
mular esa  población  concediendo  a  los  vecinos 
los  terrenos  que  el  mar  abandone.  Pero  este  ar- 
gumento es  especioso. 

l,os  puertos  i  caletas  no  sólo  necesitan  de 
edificios  sino  ta  nbien  de  calles,  plazas  i  otros  lu 
gares  públicos,  ()ue  serían  sumamente  defíciles 
de  conseguirse  desde  el  momento  que  se  con- 
cediese a  los  pirticulares  los  terren  )S  de  que 
hablamos,  ¿Q  lien  nohi  dt  lo  cien  veoescon 
calles  obstruidas  p  ir  propiedades  particulares 
aun  -ín  medio  de  la  capital  de  la  Rejiública? 

¿Q  lien  no  conoce  los  infinitos  inconvenientes 
cada  vez  que  se  ofrece  hacer  alguna  de  estas 
obras  públicas?  El  mal  cálculo  en  uno»,  la  in- 
diferencia de  otros,  el  deseo  de  aquellos  de 
aguardar  tiempo  m^s  favorable  a  la  venta,  son 
obs'á:ulos  que  no  logra  siempre  vencer  el  celo 
de  las  auto.-idadeí.  I  p.or  otra  parte,  por  qué  hi 
de  perjudicar  el  ensanche  de  las  poblaciones  la 
propieda  i  del  púolico  sobre  los  terrenos  que  el 
mar  abandona. 

¿\ca30  n  )  se  pueden  vender  esos  terrenos  a 
to  lo  aquel  que  quiera  edifi :arios?  Esta  es  obra 
de  una  snnjle  aut  iriz  1:10  1,  de  aquellas  q'ie  se 
han  dad  )  al  G  )bierno  ci da  vez  que  está  intere- 
sada en  ello  la  utilidad  o  coinjdidad  de  un  pue- 
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ble.  Tan  lejos  de  convenir  con  aquel  aserto, 
creo  por  el  contrario,  que  el  dominio  del  público 
es  en  gran  manera  favorable  a  la  multiplicación 
de  los  propietarios,  puesto  que  no  se  estanca  el 
terreno  entre  las  manos  de  unos  |)ocos,  sino  que, 
se  franquearía  a  todo  el  mundo,  con  la  suigular 
ventaja  de  quedar  la  población  ordenada  en  la 
forma  que  mas  conviene  a  la  comodidad  del  ve- 
cindario. 

Ye  he  leido,  señor,  un  cuaderno  que  se  d.óa 
luz  por  algunos  vecinos  de  Valparaíso  cuando  se 
discutía  la  presente  lei  en  el  Senado.  Se  me  ha 
bia  ponderado  el  peso  de  las  razones  que  se 
daban;  pero  he  visto  todo  lo  contrario,  hasta  el 
punto  de  creer  que  esa  pieza  es  talvez  la  obra 
de  menos  importancia  de  las  que  publicó  el 
justamente  celebrado  joven  que  la  formó. 

En  ella  se  arguye  con  acierto  en  favor  de  los 
derechos  que  han  adquirido  los  vecinos  de  Val- 
paraíso sobre  las  tierras  descubiertas  por  el 
mar,  en  virtud  de  la  larga  posesión  tolerada  por 
las  autoridades  i  sancionada  por  ti  ínteres  pú- 
blico; pero  es  muí  débil  en  la  parte  que  trata 
de  fundar  pretensiones  sobre  los  que  se  descu- 
brieren en  el  porvenir. 

En  suma  la  cuestión  está  reducida  a  lo  si 
guíente:  es  probable  que  en  lo  futuro  haya  tie 
rras  abandonadas  por  el  mar  en  los  puertos  ¿a 
quién  se  adjudican?  ¿A  los  propietarios  colin- 
dantes con  el  mar,  que  tienen  ya  una  propiedad 
asegurada  i  que  gozan  de  singulares  ventajas 
por  razón  de  su  situación,  o  al  público  para  que 
disponga  de  ellas  en  la  forma  que  mas  conven- 
ga a  los  intereses  comunes?  Tal  es  la  cuestión 
que  va  a  resolver  la  Cámara.  He  dicho. 

El  señor  Lastarria.  —  Voi  a  hablar  de  este 
asunto  mas  por  cumplir  con  mi  conciencia,  que 
por  arrojar  algunas  luces  sobre  la  cuestión  a 
que  se  ha  contraído  el  señor  Diputado  preopi- 
nante. 

L.os  señores  que  me  escuchan  saben  que  este 
proyecto  ha  sido  el  que  se  ha  tratado  con  mas 
ínteres  en  el  Senado,  tanto  por  ios  intereses  que 
afecta,  como  por  su  naturaleza  i  los  puntos  que 
contiene.  Un  [¡ensarmentó  igual  al  que  acaba 
de  sostener  tan  brillantemente  el  señor  Dputa- 
do  preopinante,  estaba  contenido  en  el  proyecto 
orijinal  del  Senado,  proyecto  a  consecuencia  del 
cual  se  publicó  ese  cuaderno  a  que  ha  aludido  el 
señor  Diputado  preo|iinante,  1  que  yo  lei  ha- 
ce meses  también  muí  a  la  lijera.  Pero  ese  pro- 
yecto orijinal  de  la  Comisión  que  nombró 
aquella  Cámara,  en  el  cual,  repito,  estaba  con 
tenido  el  mismo  pensamiento,  fué  enteramente 
desechado  después  de  largos  i  sesudos  debates, 
i  no  solo  desech  ido  sino  sostituidoporelqueaho- 
ra  discute  esta  Cámara.  Por  este  artículo  se 
comprende  una  determinación  totalmente  di- 
versa a  la  que  se  comprende  en  el  proyecto  ori- 
jinal. En  el  artíi'ulo  de  que  se  trata  se  dice  que 
los  terrenos  derclictos  pertenecen  a  los  propie- 
arios  riberanos  por  via  de  accesión,  i  en  el  ori- 


jinal se  decia  que  pertenecen  al  público  ¿Qaé 
pudo  habar  inducido  al  Senado  a  tomir  una 
determinación  tan  abiertamente  opuesta  a  la 
que  le  habia  sido  propuesta  en  el  proyecto  ori- 
jinal, sino  razones  de  mucho  peso? 

Esto  me  ofrece  una  suficiente  garantía  para 
aprobar  el  proyecto  i  la  consideración  de  que 
la  conciencia  de  los  señores  Diputados  está  ya 
formada  sobre  este  punto.  Sin  embargo,  voi  a 
hacer  notar  una  inconsecuencia  que  hallo  entre 
el  artículo  puesto  en  discusión  i  la  indicación 
que  se  presenta.  Si  es  cierto  que  no  pertenecen 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar  a  los  pro- 
pietarios de  fundos  riberanos,  si  hai  razones  de 
justicia  i  de  equidad  para  respetarles  el  dominio 
que  adquieren  por  esa  especie  de  accesión;  si  es 
efectivo  ademas  que  se  reconocen  estas  razones 
i  se  res|)eta  ese  dominio  en  el  hecho  de  aprobar 
el  artículo  en  discusión  ¿por  qué  inconsecuencia 
inesplicable  se  quiere  introducir  una  escepcion 
que  contradice  i  destruye  lo  mismo  que  se  con- 
fiesa? ¿Por  qué  se  conviene  en  aprobar  la  base 
del  proyecto  en  discusión,  respecto  de  las  ribe- 
ras de  toda  la  Repúblic.T,  i  nó  respecto  de  las  de 
Valparaíso?  O  hai  justicia,  señor,  o  no  la  hai:  si 
la  hai  en  un  caso,  debe  haberla  también  en  otro; 
si  la  hai  para  los  riberanos  del  mar  de  Aconca- 
gua o  de  cualquiera  otro  punto,  debe  haberla 
para  los  de  Valparaíso;  porque  unos  i  otros  se 
encuentran  en  un  mismo  e  idéntico  caso.  Así  es 
que  la  limitación  que  se  pretende  introducir  la 
creo  enteramente  infundada;  creo  mas,  ella  com- 
prende und  esoepcion  odiosa  e  injusta  respecto 
de  los  riberanos  de  Valparaíso.  Supérfluo  me 
parece  esponer  las  máximas  que  todos  hemos 
aprendido  desde  la  escuela,  sobre  las  tierras  que 
abandona  el  agua,  [lorque  militan  uiia>  mismas 
razones,  tanto  en  la  accesión  ñ  ivial  como  en  la 
accesión  marítima.  Nuestras  leyes  reconocen  1?. 
accesión  aluvial,  i  se  acaba  de  decir  que  con  jus- 
ticia, porque  ella  es  un  compensativo  de  los  pe- 
ligros que  corren  los  riberanos  por  salir  de  ma- 
dre el  no,  i  [)or  otros  accidentes.  Pues  que,  pre- 
gunto yo,  ¿no  militan  las  mismas  razones  con 
respecto  a  los  terrenos  riberanos  del  mai? 

Las  salidas  del  mar  en  Concepción,  en  Val- 
paraíso i  en  otros  puntos,  con  motivo  de  los  te- 
rremotos de  lósanos  22,  29  i  35  i  otros  varios 
sucesos  que  tendrán  presente  los  señores  Dipu- 
tados, nos  dan  a  conocer  bastantemente  bien 
i  con  esta  severidad,  que  el  mar  hace  también 
sus  invasiones,  i  talvez  con  mas  violencia  que  los 
rios;  pues  si  es  cierto  que  corren  peligros  los 
que  están  a  la  orilla  del  mar,  así  como  los  de  la 
costa  de  los  rios  ¿p  >r  qué  no  se  da  a  todos  el 
mismo  derecho  de  dominio  sobre  las  tierras  aban- 
donadas? ¿Q  lé  razón  hai  para  hacer  esta  escep- 
cion odiosa?  Si  mal  no  recuerdo,  señor,  (me 
será  preciso  decir  esto,  auníjue  parezca  pedan- 
teríi)  Blakton,  comentando  las  leyes  inglesas 
que  reconocen  la  accesión  marítima,  funda  este 
derech  j  precisamente  en  las  mismas  razonez  que 
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los  jiirisc(  nfultos  apuntan  para  justificar  la  ac- 
cesión aluvial:  tsio  prueba  que  la  misma  justicia 
que  tienen  los  libéranos  de  los  rics  para  adqui- 
rir las  tierras  que  éstos  abandonan,  milita  en 
favrr  de  los  riberanos  del  mar  para  que  se  les 
conceda  ifjual  dertclio.  I  en  efecto,  las  circuns- 
tancias de  uros  i  otros  propietarios  son  idénti- 
cas: el  nii:mf)  peligreí,  las  mismas  razones  de 
utilidad...  Pero  dejaiemos  esto:  no  trato  de  ha- 
cer un  curso  de  derecho  natural. 

Se  dice  que  hai  leyes  en  nuestros  códigos  que 
niegan  la  accesi(-n  maiitima.  Kn  efecto.señor,  hai 
una  leí  de  indias,  de  esa  célebre  rece  pilacion, 
la  cual  confiere  al  rei  de  las  Indias,  es  decir,  en 
América,  el  dominid  «.obre  los  puertos.  Peroles 
motivos  que  justiñi  an  esa  leí  enteramente  dero- 
gada por  nuestras  circunstancias,  son  bien  cla- 
ras, su  señoría.  ¿A.  quién  se  habia  de  conferir  en 
aquel  tiempo  el  domiiiio  de  los  inaies,  de  los 
puertos,  de  las  costas,  sino  a  la  corona,  al  rei 
de  España,  que  tenia  interés  no  solo  en  prohibir 
el  ccimeiciü  maiítimo  de  sus  colonias,  sino  en 
impedir  por  todos  los  medios  iniajinables  la  co 
municacion  de  los  americanos  C(in  el  estianjerc  ? 
Basta  indicar  que  esa  lei  sólo  era  propia  de  aque- 
lla época,  para  convencernos  de  lo  injustificable, 
de  lo  impoituno  que  es  citarla  ahora. 

Ya  he  dicho  otra  vez  en  un  acto  público,  que 
no  sé  por  qué  aberración  monstruosa  se  conside- 
ran vijentes  en  Chile  esas  leyes  de  Indias,  que 
no  merecen  sino  nuestro  desprecio,  nuestra  exce- 
cracion:  están  esas  leyes  no  solamente  derogadas 
por  su  naturaleza,  sino  por  la  iniquidad  que 
comprende  cada  una  de  el!as,  no  digo  en  cada 
línea,  sino  aun  en   cada  una  de  sus  letras. 

En  fin,  las  ciicunstancias  actuales  de  Chile 
son  enteramente  diversas  de  las  del  tiempo  de 
Felipe  II  en  que  se  dictó  la  lei  a  que  aludo.  Hai 
otra  leí  patria,  que  es  la  del  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios del  año  30,  que  fija  los  derechos  de 
los  propietarios  riberanos  en  Valparaíso,  i  les 
traza  por  línea  de  límite  la  calle  nueva;  decla- 
rando que  los  terrenos  abandonados  serán  del 
público.  ¿Peio  acaso  ha  sido  ese  decieto  obser- 
vado un  sólo  momenti?  El  fué  dictado  por  el 
Gobierno  con  acuerdo  del  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios; ptio  en  su  mismo  tenor  llevó  el 
sello  de  su  nulidad. 

¿Quién  no  sabe  que  en  Valparaíso  no  se  pue 
de  edificar  sin  el  permiso  de  la  autoridad  loca  ? 
Pues  bien,  desde  el  año  30  acá  se  han  invertido 
centenares  de  miles  de  pesos  en  los  numerosos 
edificios  que  se  han  construido  mas  allá  de  la 
línea  que  fijaba  aquel  decreto,  i  por  supuesto, 
la  autoiidad  misma  hasarcionado  esta  infracción, 
porque  tanto  ella  como  los  particulares  han  vis- 
to que  no  sólo  habría  sido  injusto,  sino  imposi- 
ble respetar  tan  caprichosa  deteiminacion.  Pero 
lo  que  hai  de  mas  notable  es  que  el  Gobierno 
mismo  ha  sancionado  esta  conducta  1  ha  adopta- 
do este  mcdo  de  considerar  aquel  decreto. 
Si  así  no  fuera,  se  habría   ajustado  a  él   para 


resolver  la  consulta  que  le  hizo  el  Intendente  de 
Vdlpaiaiso,  en  lugar  de  dirijir  todos  los  antece- 
dentes a  Senado,  pidiéndole  una  resolución  so 
scbre  el  particular. 

Parece,  pues,  que  el  Gobierno  tampoco  lo  con- 
sidera vijetite;  e>  un  decreto  derogado,  no  sólo 
por  las  circunstancias,  por  los  intereses  que  afee 
ta,  sino  también  por  su  espíritu,  sobre  todo  por 
la  manera  en  (¡ue  fué  dictado. 

Repito,  señor,  que  todos  estos  motivos  han 
dado  lugar  a  la  consulta  cjue  se  hace  ai  Congre- 
so, i  por  eso  es  que  el  Senado  ha  formado  el  pro- 
yecto que  discutimos  ahora;  luego  nosotros  no 
vamos  a  decidir  una  cuestión  judicial,  i  por  tan- 
ti',  es  múiil  i  fuera  de  propósito  citar  ley^s  de- 
rogadas; |i>  que  vamos  a  hacer  es  a  fijar  un  de- 
recho, a  dar  una  lei,  1  ¿a  qué  hemos  de  atender 
para  fijar  este  dereí  ho,  sino  a  la  justicia?  ¿Quién 
no  tiene  en  su  conciencia  algo  que  le  dice  que 
este  derecho  pertenece  a  los  prop  etarios  ribera- 
nos? ¿Quién  no  encuentra  resuelta  la  cuestión  en 
el  artículo  propuesto  tan  sabiamente  por  el  Se- 
nado? 

Por  otra  parte,  señor  ¿hai  razones  de  interés 
público  que  no  permitan  esta  acción  sólo  res- 
pecto de  Valparaíso,  mientras  que  a  los  propie- 
tarios que  tienen  sus  fond'is  a  los  demás  puer- 
tos de  la  República  o  a  la  orilla  del  mar,  se  les 
respeta  en  su  derecho?  Yo  creo  que  rio  hai  ta. 
les  razones  de  utilidad  pública.  Me  es  absolu- 
tamente difícil  seguir  el  orden  de  los  puntos  que 
contiene  la  esposicion  que  acaba  de  hacerse; 
pero  si  mal  no  me  acuerdo,  se  dijo  que  en  Val- 
paiaiso  se  coma  el  peligro  de  la  estiechez  de  la 
bahía;  una  cosa  así,  me  parece  que  se  ha  dicho. 
Pero  ese  peligro,  su  señoría,  creo  que  existiría 
de  todos  modos,  diésese  o  no  se  diese  a  los  pro- 
pietarios riberanos  el  derecho  de  los  terrenos 
abandi  nados  p  r  el  mar. 

Se  trata,  señor,  de  los  terrenos  que  abandona 
espontánea  e  insensiblemente  1  ¿qué  culpa  tiene 
el  particular  sí  el  mismo  mar  se  va  estrechando 
i  dejándole  el  terreno  que  ahora  le  concede? 
¿Por  acaso  se  evitaría  el  lento  retiro  de  las  aguas 
i  consiguiente'-estrechez  de  la  bahia,  tan  sólo 
|)orque  se  les  niega  aquel  derecho  a  los  propie- 
tarios libéranos   del  mat? 

Creo  que  no,  absolutamente,  fuera  de  que 
ni  en  un  si|ílo  mas,  por  mucho  que  se  retire  el 
mar,  alcanzaría  a  quedar  imperfecta  esa  que  no 
es  bahia,  sino  una  rada;  casi  no  creo  que  lo  mis- 
mo estarán  hoi  los  buques  en  Valparaíso,  que  lo 
que  estarán  en  1945:  siempre  en  el  mismo  de- 
sabrigo, siempre  en  aquella  giande  estension. 

¿Qué  se  pretende  hacer  con  estas  tierrasi* 
¿Que  utilidad  se  propone  sacar  el  Fisco  con  des- 
conocerlos derectios  perfectos  de  los  propietarios 
riberanos?  ¿El  poder  aumentar  en  a'go  los  fondos 
nacionales,  vendiendo  esos  terrenos  para  que  se 
edifiquen,  para  que  se  construyan  obras?  ¿I  no  es 
mejor  que  se  obtenga  el  mismo  beneficio  para 
una  población,  sin  causar    perjuicio  a  nadie,  sin 
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despojar  nirgun  derecho?  Por  mas  que  se  diga, 
el  prt  petarlo  que  tiene  fundos  a  la  orilla  del 
mar  debe  usar  de  este  dtrerho  como  una  re- 
comi)ensa  natural  de  los  peligros  que  él  mismo 
corre;  porque  uadie  está  mejor  situado  que  él 
para  aprovecharse  de  ese  terreno;  porque  nadie 
podria  apropiárselo  sin  incomodarle;  (lorque 
nadie,  en  fin,  smo  él  ha  podido  formar  especta- 
tivas  sobre  este  derecho. 

Reconocido  este  derecho,  se  consiguen  las 
mismas  ventajas  que  se  desean  alcanzar  con 
desconocerlo,  el  mismo  beneficio:  se  ¡jarían  pla- 
zas, calles,  que  harto  las  ntcesita  la  población 
se  dice;  i  yo  agregaré  que,  respetando  los 
derechos  de  los  propietarios  riberanos,  se  ha 
formado  esa  calle  nueva  que  hoi  hermosea  a 
Val[iaraiso.  I  si  en  veinte,  treinta  o  mas  años  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar  son  tantos  que 
de  suyo  exijan  formar  nuevas  calles  ¿no  podrá 
hacerse  an?  ¿No  se  podrá  formar  otra  nutva 
plaza  sin  arrancar  desde  ahora  la  propiedad  aje- 
na? Se  ha  difho  también  (lue  el  peligro  que  co- 
rren los  pr(  pittarios  riberanos,  está  comiensado 
con  la  posibilidad  de  ocurrir  con  prontitud  en 
caso  de  un  incendio,  por  estar  en  un  lugar  mas  es- 
pedito,  mas  abierto  i  en  mas  bonita  perspectiva. 

Yo  creo  que  esas  son  ventajas,  realmente, 
pero  ventajas  que  están  adheridas  a  la  posición 
de  aquel  terreno,  ventajas  naturales  que  no  de- 
ben reputarse  como  recompensa. 

Parece,  pues,  que  no  porque  un  vecino  tenga 
estas  ventsjaa  se  le  debe  quitar  lo  que  posee;  al 
contrario,  hai  justicia  para  respetar  su  derecho, 
porque  si  se  lo  quitamos,  se  le  quitan  también 
esas  ventajas. 

En  fin,  señor,  |iuede  ser  que  en  el  curso  de 
la  discusión  me  aruerde  algo  mas  de  lo  que  ha 
esputslo  el  señor  Diputado  preopinanle;  pero 
ahora  no  recuerdo  otro  de  sus  argumci.ios.  He 
dicho. 

Se  pioredió  a  la  votación  de  este  artículo  i 
resultó  aprobado  por  22  votos  contra  12. 

En  seguida  se  hizo  lo  mismo  con  la  indicación 
del  señor  García  Reyes,  i  también  fué  aprobado 
por  23  votos  contra  i  1  . 

A  continuación  se  pusieron  en  discusión  los 
artículos  2.",  4."  i  6.°  que  fueron  aprobados  sin 
mas  alteración  (]ue  haber  suprimido  la  cláusula 
final  del  tercer  párrafo  del  artículo  4.°,  por  no 
estar  en  consr.nancia  con  lo  acordado  en  la  adi 
cion  del  articulo  1.". 

El  tenor  de  dichos  artículos  es  como  sigue: 

"Art.  2°  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  dicte  con  fuerza  de  lei  i  a  la 
mayor  brevedad  las  providencias  necesarias  i 
que  cada  localidad  exija  para  la  buena  policía 
de  los  puertos,  prohibiendo  todo  lo  que  directa 
o  indirtctaniente  perjudique  a  'a  rapacidad,  co- 
modidad i  limpieza  de  los  fondeaderos. n 

iiAkt.  4."  F'odrári  construirse  edific  ios  i  otras 
obras  en  las  riberas  i  en  el  miímo  mar,  con  per- 
miso    previo   del   Intendente    de   la    |)rovincia, 


quien  deberá  concederlo  o  negarlo,  arreglándose 
a  las  disposiciones  de  esta  lei  1  a  los  ri  glamentos 
dictados  por  el  Gobierno. 

"Pero  en  los  puertos  1  en  las  caletas  habilita- 
das para  el  comercio,  sólo  podrán  construirse  en 
las  riberas  o  en  el  mar  edificios  u  otras  obras 
que  fueren  de  conocida  utilidad  pública  califica 
da  por  el  Gi.>bierno. 

iiLos  edificadores  tendrán  sólo  el  uso  i  goce 
de  los  edificios  i  no  la   propiedad. n 

II Art.  6.°  Los  particulares  que  antes  de  la 
promulgación  de  esta  lei  hubieren  construido 
edificios  u  otras  obras  en  terrenos  abandonados 
por  el  mar,  i  que  tuvieren  títulos  auténticos  de 
merced,  donación,  compra,  testamento  u  otros 
sobie  dichos  terreros  o  sobre  los  ¡medios  colin- 
dantes, tendrán  la  propiedad,  uso  i  goce  de  di- 
chos terreno?,  en  la  forma  determinada  por  la 
presente  lei.n 

Concluido  esto,  puso  en  segunda  discusión  el 
artículo  2."  del  proyecto  de  honores  fúnebres 
del  señor  don  José  Miguel   Infante. 

hArt.  2°  Se  erijirá  a  su  memoria  en  el  pan- 
teón jeneral  de  esta  ciudad  i  a  espensas  del  te- 
soro público,  un  monumento  en  que  se  grabará 
la  inscripción  siguiente: 

II La  República  de  Chile,  en  testimonio  de  ve- 
neración i  gratitud  a  la  memoria  del  ilustre  con- 
ciudadano don  Jos«  Miguel  Infante,  uno  de  los 
primeros  i  mas  esforzados  defensores  de  la  In- 
dependencia." 

Pasóse  después  a  discutir  los  ('árrafos  it  i  12 
del  artículo  2."  del  proyecto  de  estadistica,  que 
fueron  aprobados  sin  alteración,  debiendo  co- 
responderles  los  números  9.°  1  10  del  modo  que  a 
continuación  se  espresa: 

''g.°  Copia  de  todas  las  sentenrias  definitivas 
que  pronuncien  los  tribunales  superiores  de  jus 
licia  1  juzgados  eclesiásticos  en  última  instancia, 
autorizados  por  sus  respectivos  secretarios  i  de 
las  ejecutoriales  que  hayan  dado  los  jue<es  or- 
dinarios, los  de  C(  mercio  eclesiástico  1  militares 
i  cualquier  otro  tribunal  o  juzgado  en  primera 
instarcia  i  en  causas  de  mayor  cuantía,  autori- 
zados por  ellos  mismos. 

II 10  L(S  actuales  arehivcs  de  los  Ministros  del 
despai  ho,  (  fií  ir  as  ]  úblicas  i  demás  estübleci- 
mientí'S  públicos  que  existieren  en  la  capital  de 
la  República,  a  escepcion  de  la  pane  correspon- 
diente a  los  últinuiS  ocho  años,  contados  desde 
el  3  I  de  Diciembre  del  año  pióximo  anterior  a 
aquel  en  c)ue  se  estableciese  i  abrrese  el  archivo 
nacional.  Por  reg'a  jeneral,  no  se  conservarán 
en  los  archivos  particulares  de  los  Ministros, 
oficinas  o  establecimientos  de  que  habla  esta 
dispo>icion,  otros  documentos,  espedientes  o 
procesos,  que  los  cimentes  o  correspondientes 
a  los  últimos  ocho  años  anterion  •^ .  El  Presidente 
de  la  Re|iibliia  podrá  escefituar  por  undecrito 
especial  aquellas  oficinas  o  estableí  niientos  o  la 
parte  de  sus  archivos  que  tuviese  a  I  en". 

El  señor  Presidente. — Señores,  yo    considero 
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bastante  interesante  que  entre  los  documentos 
que  han  de  remitirse  al  archivo  jeneral  se  en- 
cuentrtn  C0|íias  de  las  actas  de  las  Municipali- 
dades de  toda  la  República,  no  sólo  por  la  im- 
lK)rtancia  de  ellas,  no  sólo  por  el  desarreglo  en 
que  están  éstas,  sino  jeneralmente  considerando 
seiiii-'jinte  disposición  como  un  medio  o  arbi- 
trio para  interes.tr  los  ttabajos  de  las  Municipa- 
lidades. 

Desgraciadamente,  los  trabajos  de  estos  cuer- 
pos son  poco  conocidos,  i  aun  se  quedan  mui 
atrás  del  cumplimiento  de  los  deberes  que  les 
incumben  por  la  Constitución. 

Yo  podria  citar  algunas  Municipalidades  que 
en  todo  el  período  constitiicinnal  que  han  fun- 
cionado no  han  tenido  mm  sesiones  que  las  ab- 
solutamente precisas  pa-a  conocer  de  asuntos 
de  absoluta  necesidad.  Pero  entre  tanto  puede 
C|ue  no  tenga  en  ella  la  confianza  dem  isiada  de 
que  la  medida  de  obligar  a  las  Municipalidades 
a  remitir  al  archivo  nacional  documentos  que 
acrediten  sus  trabajos,  sirva  en  alguna  manera 
para  que  las  Municipalidades  hagan  algo. 

Sinti,  pues,  mucho  por  esta  consideración, 
que  el  Senado  hubiese  hecho  a  un  lado  la  parte 
que  obliga  a  las  Munici|ialida  les  a  remitir  sus 
actas.  I  es  mi  deseo  que  la  Cámara  supla  esta 
parte  aprobando  la  que  está  en  discusión. 

Por  indicación  del  señor  Presidente  se  toma- 
ron en  consideración  los  párrafos  5,",  7.°  i  1 1 
del  artículo  2°  del  proyecto  orijinal  presentado 
por  el  G  -ibierno  sobre  e^te  mismo  asunto,  cuyas 
cláusulas  no  han  sido  comprendidas  en  el  acuer- 
do del  Senado;  i  imestos  dichos  párrafos  en  vo- 
tación por  su  orden,  fueron  sin  alteración  a|)ro- 
bados:  el  i.°  por  mayoría  de  27  votos  contra  2, 
i  los  dos  siguientes  por  unanimidad.  Su  tenor 
es  el  siguiente: 

"Las  actas  de  las  sesiones  del  Ctmsejo  de  Es- 
tado en  copia  autorizada  por  su  Secretario, 

"Las  actas  de  las  sesiones  de  las  Municipali- 
dades en  copia  autorizada  por  sus  respectivos 
Presidentes  i  Secretarios. 

i'Copia  autorizada  de  las  actas  de  ¡as  sesiones 
del  Consejo  de  la  Universidad  de  las  que  tenga 
cada  una  de  las  facultades,  de  las  del  claustro 
ordinario  pleno  i  de  los  diplomas  de  grados  que 
espida  el  Rectorn. 

Se  leyó  el  .irtículo  3,"  i  se  puso   en  discusión. 

El  señor  Ministro  Varas.  —  En  este  artículo  se 
autoriza  de  un  modo  jeneral  al  Presidente  de  la 
República  para  que  cree  un  archivo  público,  pa- 
ra que  dote  empleados,  para  que  señale  penas  i 
también  pata  imponer  derechos  a  los  que  quie- 
ran sacar  copias  de  los  archivos.  Esias  atribucio- 
nes son  de  magniíud,  señores;  conferir  estas  fa- 
cultades de  un  modo  tan  jeneral  i  vago,  sin  sa- 
ber para  qué  época,  no  me  parece  [uudente. 

El  Presidente  de  la  República,  en  virtud  de 
esta  disposición  puede  dotar  empleados,  puede 
disponer  de  rentas  públicas,  puede  exijir  ciertos 
derechos  a  los  que  pidan  copias,   i   puede- tam- 


bién, decretar  penis.  I  si  se  puliera  decir  que 
para  una  épica  determinada  i  pira  uní  sola  vez 
se  iba  a  ejercer  esta  facultad,  vaya,  pis;;  pero 
ejercerla  en  un  tiempo  tan  indeterminado  como 
se  dice  aquí,  m  pu;dí  ser!  Yj  creo  que  esto  es 
anticonstitucional. 

Süi,  pues,  de  opinión  que  debe  desecharse 
este  artículo. 

Q  ledó  desechado  por  37  votos  contra  i. 

Se  leyó  el  artículo  4.°  i  se  paso  en   discusión. 

El  señor  Presidente. — Este  artículo,  bajo  to- 
dos respectos,  me  parece  que  debe  desecharse. 
En  primer  lugar,  por  ser  un  artículo  desechado 
ya  en  cierta  minera;  en  segundo,  porque  parte 
de  un  principio  que  aun  no  está  establecido, 
que  es  el  d;  que  en  el  archivo  jeneral  se  depo- 
siten todos  los  proyectos  que  hoi  existen  en  to- 
dos los  archivos  |)articulares. 

Bajo  esta  pauta  debiatamb'en  invocarse  a  ¡os 
archivos  departamentales  que  se  trataba  de  crear 
1  reglar  los  derechos  que  debian  pagarse  en  ca- 
so de  tener  que  ocurrir  al  archivo  jeneral  a  sacar 
copia  de  algunos  documentos.  Yo  no  entiendo 
que  en  manera  alguna  aprobará  la  Cámara  lo 
que  en  el  artículo  13  del  proyecto  se  establece; 
esto  es,  que  pasasen  ios  proyectos  de  todos  los 
archivos  al  archivo  jeneral,  por  dos  razones:  pri^ 
mera,  porque  este  artículo  es  referente  a  una  lei 
desechada;  i  segunda,  porque  tiendea  restablecer 
unprrncipioquenohasido  admitido.  Porque  si  no 
se  establece  ese  principio,  no  creo  que  deban  pa- 
garse semejantes  derechos,  sino  inuí  remotamen- 
te, i  ese  caso  está  previsto  en  otro  artículo  que 
nos  ocupa  en  que  se  dice:  "que  se  ocurra  al  ar- 
chivo jeneral  a  sacar  co|)ia  de  los  instrumentos 
públicos  cuando  no  existen  éstos  en  las  oficinas 
en  que  se  otorgaron,!  que  se  paguen  los  mismos 
derechos  que  alli  se  hubiesen  pagadon.  Por  todo 
esto  me  opongo  al  artículo  i  pido  que  se  de- 
seche. 

Se  desechó  este  artículo  por  unanimidad. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  próxima,  las  indicaciones  pendien- 
tes sobre  el  proyecto  de  prelacion  de  créditos; 
el  relativo  a  la  reonion  fie  la  c  >mision  de  Lejis- 
lacion  i  la  Junta  Revisora  del  Código  Crvil;  la 
moción  del  sen  )r  Lazcano,  sobre  fallí  Jos;  i  la 
continuaciím  del  proyecto  de  Estadística. 


AN  EXOS 


Núm.  36 


El  ocurrente  solicita  una  pensión  de  gracia  en 
atención  a  los  servicios  prestados  a  la  Repúbli- 
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ca  durante  la  guerra  de  la   independencia,  obje-  I  V.    E.    puede   admitir  a  discusión  su    solicitud, 

to  que  está  en   las   facultades   de  la  Cámara  el  Sala  de  la  Comisión,   Junio  23  de  1845. — A. 

conceder.                                                                         I  Gañía  Reyes. — Antonio  Gundian. — Ramón  Ro- 

Cree,  por  tanto,  la  comisión  informante,   que   |  ¡as  Mendiburu. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  República  propone  un  proyecto  de  le! 
que  le  autoriza  para  modificar  los  derechos 
de  peaje  que  se  pagan  en  algunos  caminos 
i  para  establecerlos  en  otros.  {Anexo  núm. 
jy .    V.  sesión  del  j  de  Agosto  de  1826). 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  propone  un  proyecto  de  lei  que  re- 
baja los  derechos  de  importación  del  car- 
bón estranjero  i  suprime  los  de  esportacion 
del  cobre  en  barra.  {Anexo  nihn.  j8.  V.  se- 
siones del  1°  de  Marzo  de  182J  i  i¿  de  Julio 
de  184.0). 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
jislacion relativo  al  artículo  19  del  proyecto 
de  prelacioD  de  créditos.  {Anexo  núm.  jg. 
V.  la  sesión  preceden/e). 


4.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  lei  que  manda 
pagar  cierta  suma  de  dinero  al  jeneral  don 
Ramón  Freiré.  {Anexo  núm.  40.  V.  sesiones 
del  II  de  Octubre  de  184.4  i  27  ^^  Agosto 
de  184^). 

5."  De  otro  informe  sobre  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  a!  Gobierno  para  vender 
las  piezas  de  bronce  de  la  artillería  i  para 
comprar  otras  de  ñerto.  {Anexo  núm.  41.  V. 
sesiones  del  25  de  Junio  i  7  de  Julio  de  184S). 

6."  De  otro  informe  de  la  Cornision  de 
peticiones  sobre  la  de  don  Buenaventura 
Aguirre.  {Anexo  núm.  42.  V.  sesión  del  16  de 
Junio  último). 

7."  De  una  adición  propuesta  por  el  se- 
cretario al  artículo  i.''  del  proyecto  de  lei 
que  declara  pertenecer  a  los  propietarios 
colindantes    los   terrenos  abandonados  por 
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el  mar.  (Anexo  núni.  ^j.  V.  las  sesiones  del 
2g  de  Junio  i  ^  de  Julio  de  184.J) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.»  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  Ici  que  autori- 
za al  Gobierno  para  modificar  los  derechos 
de  peaje.  [V.  sesión  del  7)  i  sobre  el  que 
rebaja  los  derechos  de  import.ícion  del  car- 
bón i  exime  de  lus  de  exportación  al  cobre 
en  barra.  (  V.  sesión  del  p). 

2"  Pedir  itiforme  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  de  don  Buenaxentura 
Aguirre.  (  V.  sesión  del  11). 

3.°  Reelejir  a  Ins  señores  Irarrázaval  i 
Lastra  para  Presidente  i  Vico  ['residente 
de  la  Cámara.  (Anexo  núin.  ./y). 

4.°  Aprobar  la  adición  propuesta  por  el 
señor  Cifucntes  i  inndificada  p  ir  la  Comi- 
sión al  artículo  19  del  proyecto  de  prela- 
cion  de  créditos.  (  V.  sesiones  del  2g  de  Ju- 
nio i  2j  de  Agosto  de  rS:/.^). 

5."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  !ei 
que  reúne  en  un  solo  cuerpo  a  la  Comisión 
de  Lejislacion  i  a  la  junta  revisora.  [V.  se- 
siones del  2¿  de  fumo  i  4.  de  Julio  de  /SJs)- 

6°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  le! 
que  declara  reo  de  quiebra  fraudulenta  al 
deudor  que  haga  cesión  de  bienes.  (  V.  se- 
siones del  2¡  de  Junio  i  ¿¡.  de  Julio  de  iS^j  ). 

y."  Aprobar  en  la  fonna  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  5.°,  6.^,  8"  i  siguientes 
del  proyecto  de  lei  que  instituye  una  Ofici- 
na Estadística  i  un  Archivo /enera!.  [P'^.  se- 
siones del  2g  de  Junio  i  /  de  Julio  de  iS^^). 

8°  Dar  a  la  indicación  del  Secretario  la 
tramitación  de  moción  (  V.  sesión  del  4). 


ACTA 

SESIÓN  EN   2   UE  JULIO  DE   r84S 

Se  abrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asisten- 
cia de  los  señores  Arteaga,  Cifuentes,  Covarru- 
bias,  Dávila,  Donoso,  Eguigiiren,  Errázuriz  don 
Javier,  F-jrrnas,   Gallo,    Caiidarillas,   García  de 


la  Huerta,  García  Reyes,  Gundian,  Iñiguez, 
Irarrázaval,  Larraiii,  Lazcano,  Lastarria,  Lastra, 
León,  Lira,  López,  Montt,  Necochea,  Palacios, 
Palazuelos,  Pérez,  Riesco,  Rosas,  Sánchez,  Seco, 
Sol,  Toro  don  Antonio,  Toro  don  Santiago, 
Varas,  Velásquez,  Vial,  Vidal  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  mensajes  del  Presidente  de  la  República,  el 
primero  en  que  se  contiene  un  proyecto  de 
autoiizaciou  para  modificar  el  derech  j  de  peaje 
que  actualmente  se  paga  en  los  caminos  i  esta- 
fa ecerlo  en  aquellos  que  se  abran  o  habiliten  de 
nuevo,  i  el  segundo  sobre  arreglo  de  los  dere- 
cbo-j  del  carbón  de  piedra  i  privilcjio  para  el 
beneficio  de  metales  de  cobre,  cuy^js  dos  asun- 
tos se  mandítron  [lasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sí  leyeron  cuatro  Informes  de  las  comisiones: 
el  primero  de  la  de  lejislicion  acerca  de  la  in- 
dicación modificada  por  el  señor  Diputado  Ci 
fuentes paraadicioiiarel  art.  igdel  proyecto  sobre 
prelacion  de  créditos;el  segundo  de  la  misma  co- 
misión a  consecuencia  del  acuerdo  del  Sanado 
en  la  solicitud  del  jeoeral  don  Rrmon  Freiré; 
el  tercero  de  la  militar  en  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo sobre  autorización  para  la  venta  de  las 
piezas  de  artillería  de  bronce,  i  el  cuarto  de  la 
de  peticiones  en  la  solicitud  de  don  Bjenaven- 
tura  Aguirre;  los  tres  primeros  quedaron  en  ta- 
bla i  sobre  el  líitimo  se  consultó  a  la  sala  si  se 
admitía  o  no  la  solicitud  a  que  se  refiere,  se 
admitió  por  unanimidad  i  se  mandó  pasar  a  la 
comisión  militar. 

Concluido  esto,  se  procedió  a  la  elección  de 
Presidente  i  Vlce-presidente  de  esta  Cámara  i 
resultaron  electos  los  mismos  señores  que  ac- 
tualmente funcionan  a  saber:  el  señor  don  Ra- 
món IjUÍs  Irarrázaval  de  Presidente  i  el  señor 
don  Francisco  de  la  I^astra  de  X'ice-presiJcnte. 

Concluido  esto,  se  pasó  a  considerar  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  lejislacio'i  1  justicia  acer- 
ca del  párrafo  adicional  del  artículo  19  de  la 
leí  de  prelacion  de  ciéilitos,  i  habiéndose  proce- 
dido a  votación  resultó  aprobada  la  reducción 
de  la  comisión  en  la  (orma  siguiente: 

"Todo  contrato  que  al  piincipio  de  la  cele- 
bración no  constare  de  escritura  pública  i  des- 
pués se  escriturase  no  dá  acción  al  acreedor 
para  que  se  le  considere  como  escriturario 
mientras  no  trascurran  seis  meses  desde  el  otor 
gamiento  de  la  escritura.  Cayendo  en  concurso 
el  otorgante  sin  ()ue  haya  pasado  el  referido  tér- 
mino, el  acreedor  serágraiHudo  con  la  preferen- 
cia que  le  daba  la  forma  primitiva  de  contrato 
reducido  a  eíciituran. 

El  señor  Cifuentes  conviene  en  retirar  la  se- 
gunda parte  de  la  Indicación,  i  concluido  esto 
se  pasó  a  considerar  el  proyecto  acordado  por 
el  Senado  para  la  reunión  de  la  comisión  de 
lejislacion  1  la  junta  revisora  del  Código  Civil  i 
(juedó  aprobado  en  jeneral  por  unanimidad. 

Acto  continuo  se   leyó  i  tomó  en  considera- 
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cion  la  moción  del  señor  Dipulado  Lazcano  i  el 
informe  de  la  coniision  res)  ecliva  i  c|uedó  el 
proyecto  aprobado  en  jenetal  por  mayoría  de 
20  votos  contra  i  7. 

Después  de  esto  se  continuó  la  discusión  del 
proyecto  de  oficina  de  estadística  i  archivo  na- 
cional. Tomado  en  consideración  el  aitículo  5." 
se  decidió  en  distintas  votaciones  la  aprobación 
del  primer  párrafo  del  acuerdo  del  Senado,  se 
desechó  el  segundo  del  mismo  proyecto  i  se 
reemplazó  con  el  que  en  el  mismo  lugar  se  con- 
tiene en  el  prí  yecto  del  Gobierno  i  se  aprobó 
el  tercero  de  dichos  párrafos  con  supresión  de 
la  cláusula  "ínterin  se  establecen  archivos  pro- 
vincialtSíi,  quedando  por  ctinsiguiente  aproba- 
do tn  la  foinia  tn  que  a  continuEciin  se  co|)ia: 

i'Art.  5."  El  jefe  de  la  oficina  vis'taiá  perió 
dicamentc  según  lo  acuerde  el  Presidente  de  la 
Rtpiíli.iia,  todas  las  escribanías  de  la  capital 
con  el  objeto  de  ast guiarse  que  se  ha  hecho  la 
remisión  de  les  iristrumenlos  que  pieviene  la 
presente  lei. 

"lEn  el  caso  de  haber  cumplido  c(  n  la  obliga- 
ción que  se  les  impone,  marrará  dicho  jefe  los 
<  ¿trespondientes  legajos  o  prote  colos  i  si  en- 
contrase que  se  ha  faltado  a  ella,  dará  aviso  a 
los  ministros  de  la  tesorería  jeneral  para  que  ha- 
gan efectiva  la  mulla  de  cincuenta  pesos  en  que 
se  declaran  ircursos  a  les  escribanos  por  cada 
copia  que  hayan  dejado  de  reniitir  en  el  tiempo 
que  se  prefije  i  por  el  solo  hecho  de  esta 
emisión. 

"Iguales  funcior  es,  alas  del  jefe  de  la  (ficina 
de  estaGÍítua  en  la  capital  desempeñarán  eii  los 
demás  pueblos  sus  respectivos  gobernadores 
dando  el  aviso  que  antes  se  ha  prevenido  a  los 
tenientes  de  ministros,  i  en  defecto  de  éstos  a  los 
procuradores  i  cr  munirándolo  también  al  jefe 
de  la  oficina  de  estadística  para  que  lia-mitién 
dolo  a  los  ministros  de  la  tesorería  jeneral,  for- 
men el  correspondiente  cargo  a  duhos  sus  te- 
nientes o  a  los  procuradores  en  su  cason. 

Se  tomaron  en  consideración  después  les 
demás  artículos  que  contiene  dicho  proyecto,  i  a 
escepcion  del  7.°,  12  i  18  que  quedarcjn  para 
segunda  discusión,  se  apicbaron  todos  los  res- 
tantes en  la  forma  en  que  a  continuación  se 
copian: 

"Art.  6°  Cualquiera  individuo  que  necesite 
crpia  de  alguno  de  los  documentos  que  existan 
en  el  an  hivo  nacional  la  pedirá  al  jefe  de  la  ofi- 
cina de  estadística,  si  es  de  las  que  se  han  pasa- 
do de  las  escribar  ías  i  no  se  encuentra  el  orijí- 
ral  en  aquella  en  donde  se  otorgó,  i  para  los 
damas  que  se  mencienan  en  el  artí<ulo  2.°  se 
fohcitará  por  estrito  del  ministio  de  estado  a 
quien  correspor  da  por  la  naturaleza  del  di  cu- 
inento  i  sin  su  es[)ecial  óiden  no  podrá  darla  di- 
cho jefe. 

"Art.  8.°  Todos  los  documentos  que  se  remi- 
tan al  archivo  nacional  de  los   demás  pueblos 


de  la  Repiiblica  será  precisamente  por  la  esta- 
feta. 

•'Ari.  9."  ],a  oficina  de  estadística  estará  bajo 
la  inmediata  inspección  i  dependencia  del  Mi- 
nistro del   Interior. 

"Art.  lo.El  jefe  de  la  espresada  (.ficina  po- 
drá dirijirse  directamente  de  oficio  a  todas  las 
autoridades  i  funcionarios  que  dependan  del 
Gobierno  para  pedirles  las  noticias  e  informes 
que  de  ellos  necesite,  los  cuales  se  le  darán  a  la 
mayor  brevedad  posible. 

iiArt.  II.  Las  comunicaciones  que  se  dirijan 
por  la  oficina  de  estadística  acreditadas  con  el 
correspondiente  sello  i  las  que  vengan  rotuladas 
al  jefe  de  ésta,  aunque  sean  de  personas  parti- 
culares, estarán  libres  de  [lorte  por  la  estafeta. 

iiArt,  13.  Ai  |irintipi(i  de  cada  año  se  orde- 
nará también  i  se  publicará  un  repertorio  nacio- 
nal que  contenga  todos  los  dalos,  noticias  i  es- 
ladorí  que  bajo  cualquier  aspecto  pueda  ser  con- 
veniente que  vean  la  luz  pública  i  en  que  se  baga 
las  comparaciones  i  se  saquen  las  deducciones 
necesarias  para  formar  juicio  acerca  de  la  con- 
dición del  pais. 

"Art.  14.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
piíblica  para  que  decrete  los  gastos  que  orijine 
la  adquisición  de  los  datos  que  se  mencionan  en 
el  articulo  i."  i  les  que  a  su  juicio  sean  necesa- 
rios i  para  disponer  el  local  de  la  oficina  i  pro- 
veer a  ésta  de  los  titiles  indispensables. 

"Akt.  15.  La  oficina  de  estadística  tendrá 
por  ahora  los  empleados  siguientes: 

Un  jt  fe. 

Un  oficial  priniero. 

Tres  segundos. 

Un  archivero  primero. 

Un  archivero  segundo. 

Un  portero. 

mAkt.  16.  El  primer  ai(  hivero  tendrá  a  su 
cargo  el  arreg'o  i  custodia  inmediata  del  archi- 
vo, el  índice  de  todos  los  di  cumentos  que  en 
él  se  depositen  i  el  libro  en  que  se  anoten  las 
ci  mi'ulsas  que  se  den  i  los  derechos  que  pro- 
duzcan. 

El  segundo  archivero  se  empleará  en  las  cosas 
relativas  al  archivo  bojo  las  órdenes  inmedia- 
tas del  primero. 

"Art.  i  7.  Al  jefe  corresponde  destinar  ios  ofi- 
ciales al  servicio  de  las  sesiines  en  que  se  divi- 
dan los  trabajos  estadísticos,  la  dirección,  ins- 
pección i  examen  de  cuanto  se  practique  en  la 
oficina,  pasar  a  sus  subalternos  de  la  ocupación 
en  que  ordinariamente  se  empleen  a  otra  distinta 
de  la  misma  oficina,  siempre  que,  a  su  juicio,  lo 
exija  el  buen  servicio,  la  redacción  de  los  decre 
tos  i  comunicaciones  (jue  acuerde  el  Gobierno 
relativas  a  la  estadística  i  al  archivo  racional. 

"Akt.  19.  Se  asignan  doscientos  pesos  anua- 
les para  gastos  de  escritorio  de  la  misma  oficina 
inclusos  los  de  encuademación. 
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artículos  transitorios 

II  I. °  El  Presidente  de  la  Repúblira  determi- 
nará el  dia  £n  que  ha  de  abrirse  el  archivo  na- 
cional con  arreglo  al  tiempo  que  se  invierta  en 
prepaiar  el  local  en  que  ha  de  estabkcerce  i  los 
útiles  necesarios. 

ii2."  Les  documentos  que  haya  depositados 
en  los  archivos  partiiulares  hasta  que  fe  haga  la 
apertura  del  racional,  continuaran  en  ellos  has- 
ta que  se  arreglen  en  la  forma  Kinvemente  para 
pasar  a  éste  i  lo  determine  el  Presir'ente  de  la 
República. II 

Antes  de  levantarse  la  sesión  ir.d'có  el  secre- 
tario la  necesidad  de  un  aiticulo  o  c'áutula  adi- 
cional de  los  ya  s..ncitnados  dtl  picyeclo  sobre 
propiedad  de  los  tciienos  ahandírades  per  el 
mar,  a  efecto  de  declarar  el  dommio  de  aquella 
parte  de  dichos  terrenos  abandonados  en  favor 
de  los  propietarios  que  se  hallen  en  el  mismo 
caso  o  circuí  stai.cia  de  los  que  han  construido 
edificios  ctn  antetic  ridad  a  la  lei.  Esta  indica- 
ción se  présenlo  pf  r  esciito  i  el  señor  Presidente 
considerándola  c(  mo  nueva  moción  decidió  que 
se  tuviese  la  preserlarion  como  piimera  lectura 
para  que  siga  los  trámites  del  reglamento  de  la 
sala.  I  se  levantóla  sesit  n  a  las  nueve  i  cuarto 
de  la  noche,  quedando  en  tabla  para  la  siguien- 
te el  proyecto  sobre  venta  de  piezas  de  aitülería, 
los  artículi  s  pendientes  del  de  estadística,  el  de 
la  reunic/n  ele  la  junta  i  comisión  calificadora  1 
la  moción  del  sen'  r  Diputado  Lazcano.  Ir-ív- 
RUÁZAVhL.—  J?.    Reti)ifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  se--ion  aritericr,  se  le- 
yeron dos  mensajes  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica: el  1°.  en  que  se  coi  tiene  una  auturiza- 
cion  para  modificar  el  derecho  de  peaje  que 
actualmente  se  paga  en  los  caminos,  i  estable- 
cerlo en  aquellos  que  se  abran  o  habiliten  de 
nuevo;  i  el  2."  sobre  arreglo  de  los  detechos  del 
carbón  de  piedra  i  privilejio  para  el  beneficio  de 
metales  de  cibre;  cuyos  dus  asuntos  se  manda 
ton  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyeron  cuatro  infirmes  de  las  comisiones: 
el  I.»  de  la  de  Lejislacion  acuca  de  la  indicación 
modificada  por  el  señor  Dipiüado  Cifiientes 
para  adicionar  el  artículo  ig  del  príjyecto  sobre 
prelacion  de  ciédilos;  el  2."  de  la  misma  Comi- 
sión a  consecuencia  del  acuerdo  del  Senado  en 
la  solicitud  del  jereral  don  Ramón  Freiré;  el 
3. ••  de  la  Comisión  Militar  en  el  proyecto  Jel 
Ejecutivo  sobre  autorización  para  la  venta  de 
las  piezas  de  artillería  de   bronce,  i  el  4."  de   la 


(i)    Est.i   sesión  ha  sido  lomada  de  ¿/  Progreso   de  7 
«"e  Julio  1845,  núm.  827. — (Ñola  del  Rc<opi!(uhr). 


de  Peticiones  en  la  solicitud  de  don  Buena- 
ventura Aguirre;  los  tres  párrafos  quedaron  en 
tabla,  i  sobre  el  último  se  consultó  a  la  Sala  si 
se  admitía  o  no  la  solicitud  a  que  se  refien ; 
se  admitió  por  unanimidad  i  se  mandó  pasar  a 
la  Comisión  Militar. 

El  señor  Presidente. — No  hai  otra  cosa  de 
que  dar  cuenta  a  la  Cámara,  i  hoi  se  cumple  el 
mes  por  que  tuve  el  honor  de  ser  elejido  Presi- 
dente de  ella,  i  en  su  virtud  procederemos  a  la 
elección  de  otro  señor  Diputado  que  me  reem- 
place, corno  igualmente  a  la  de  Vice.  En  con- 
secuencia quedaron  electos  los  mismos  señores 
c)ue  actualmente  funcionan;  a  saber:  el  señor 
don  Ramón  Luis  Irarrázaval  para  Presidente  i 
el  señor  don  Francisco  de  la  Lastra  para  Vice- 
Prcsidenti  . 

Concluido  esto,  se  pasó  a  considerar  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia 
acerca  del  párrafo  adicional  del  artículo  19  de 
la  lei  de  prelacion  de  créditos,  1  habiéndose  pro- 
cedido a  vc-tacion  resultó  aprobada  la  redacción 
de  la  Comisión  en  la  forma  siguiente:  -  uTodo 
contrato  que  al  |)rir,cip¡o  de  la  celebración  no 
constase  de  escritura  |  ública  i  después  se  escri- 
turase, no  da  i  ccion  al  acreedor  para- que  se  le 
considere  como  escriturario,  mientras  no  tras- 
curran seis  meses  desde  el  otorgamiento  de  la 
escritura.  Cayendo  en  concurso  el  otorgante  sin 
que  haya  [tasado  el  referido  término,  el  acre-e-, 
dor  será  graduado  en  la  preferencia  que  le  daba 
la  forma  primitiva  del  contrato  reducido  a  es- 
critura, n 

El  señor  Cifuentes  convino  en  retirar  la  se- 
gunda parte  de  la  indicación  arriba  es|,resada;  i 
en  seguida  se  pasó  a  considerar  el  proyei  to  acc  r- 
dado  por  el  Senado  para  la  reiin'on  de  la  Coml- 
sicm  de  I>tjislacion  i  la  Junta  Revisora  del  Có- 
digo Civil;  i  ([uedó  aprobado  en  jeneral  por 
unanimidad.  Acto  continuo  se  leyó  i  tomó  en 
consideracujii  la  moción  del  señor  Dputado 
Lazcano  i  el  informe  de  la  Comisión  respe<liva; 
i  quedó  el  proyecto  aprobado  en  jeneral  por 
mayoría  de  20  votos  contra  17. 

Se  ])uso  después  en  discusión  particu'ar  el 
artículo  5.°  del  po  yerto  sobre  estadística. 

El  señor  Presidente. —  Hai  entre  ef  artícu'o 
que  se  acaba  de  leer  del  proyecto  del  Senado 
I  el  artículo  a  que  correspon'le  el  proyecto  ori- 
jinal  del  Gobierno,  una 'lijara  diferencia;  pero 
que,  a  mi  juicio,  no  Oeja  de  tener  en  sí  alguna 
importancia.  El  párrafo  seijundo  del  proyecto 
del  Gobierno  principia  así  (lo  leyó).  Esta  cláu- 
sula se  ha  vanado.  Tuve  ocasión  en  <  tra  vez  de 
manifestar  a  la  Cámara  cuál  era  la  tendencia  do 
esa  cláusula.  Dije  enióm  es  que  la  marca  o  se- 
llo que  el  jefe  de  la  Oficina  de  Estadística  de- 
bería poner  a  las  copias  de  los  documentos  que 
se  hubiesen  pasado  a  la  Oficina  de  su  cargo, 
tenia  por  objeto  que  é»te  tuviese  una  constancia 
mas  segura;  i  no  encontrándose  la  copia  (|ue  se 
pedia,  la  culp.i  estaba  en  el  jefe  de   esa  oficina. 
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i  no  en  el  escribano  que  había   mandado  dicha 
copia. 

En  esta  materia,  señores,  tan  delicada,  i  en 
que  la  péididn  de  una  de  las  copias  dadas  por 
los  escribanos  puede  causar  un  grave  perjuicio, 
creo  yo  que  no  hai  motivo  alguno  para  que  se 
omitan  las  providencias  necesaiias  a  fin  de  evi- 
tar el  descuido  en  las  personas  que  manejan 
documentos  tan  impurtantes.  Foresta  razón  yo 
opino  |)(irque  se  conserve  el  [)royerto  del  (io- 
bierno.  Ilai,  señores,  una  es[)resion  que  ya  no 
debe  tener  liig  ir,  i  es  la  que  dice:  "interm  se  es' 
tablecen  archivos  provincialesu;  puesto  que  la 
Cámara  ha  desechado  el  artículo  en  que  se  tra 
taba  del  establecimiento  de  estos  archivos  pru^ 
vinciales.  Por  eso  opino  también  porque  se  su- 
ürima  la  cláusula  a  (jue  acabo  de  aludir. 

Se  puso  en  discusión  la  primera  parte  de  las 
tres  en  que  se  consideró  dividido  al  artículo  5.° 
I  se  aprohó  sin   discusión   alguna  en  esta  forma: 

"Akt.  5."  El  jefe  de  la  Oficina  visitará  pe- 
nóiliciiniente,  segnn  lo  acuerde  el  Presidente  de 
Li  Re¡)iíl)l¡ca,  todas  las  escribanías  de  la  capital 
con  el  objeto  de  aseyuíarse  que  se  ha  he<  ho  la  re- 
misión de  los  instrumentos  que  previene  la  pre- 
sente leí. 11' 

Se  puso  en  discusión  la  segunda. 

El  señor  Presidente. — Sobre  esta  parte  recae 
una  de  mis  observaciones:  en  el  caso  que  sea 
desechada  se  votará  por  el  equivalente  del  pro- 
yecto del  Gobierno. 

El  señor  l.astarria  -  Seria  bueno  ver  primero 
la  parte  del  |)royect<)  del  Gobierno  equivalente 
a  ésta,  [lira  poder  votar.  (Se  leyó). 

Se  desechó  esta  parte,  i  se  aprobó  la  equiva- 
lente del  pr.  ytcto  de  Gobierno  que  es  cumo 
sigue: 

"En  el  caso  de  haber  cumplido  con  la  obli- 
gación que  se  les  impone,  marcará  dicho  jefe 
los  correspondientes  legajos  o  protocolos;  i  si 
encontrase  que  se  ha  faltado  a  ella,  dará  aviso 
a  los  Ministros  de  la  Tesorería  leneral  para  que 
hagan  efectiva  la  multa  de  cincuenta  ¡jesos  en 
que  se  det  laran  incursos  a  los  escriban, >s  por 
cada  copia  que  hayan  dejado  de  remitir  en  el 
tiempo  que  se  prefije  i  por  el  solo  hecho  de  esta 
omisión. II 

Se  pu-io  en  discusión  la  parte  ¡^  i  se  aprobó 
en  la  fotma  siguiente: 

iilguales  funciones  a  las  del  Jefe  de  la  Ofici- 
na de  Estadística  en  la  capital,  desempeñarán 
en  los  drmas  pueblos  sus  respectivos  Goberna- 
dores, dando  el  aviso  que  antes  se  ha  prevenido 
a  los  Tenientes  de  Ministros,  i  en  defecto  de 
éstos  a  los  procuradores,  i  comunicándolo  tam- 
bién al  Jefe  de  la  Oficina  de  Estadística,  para 
que  trasmitiéndole  a  los  Ministros  de  la  Tesore- 
ría Jeneral,  formen  el  curresp  mdiente  cargo  a 
dichos  sus  tenientes  o  a  los  procuradores  en 
su  casoii. 

Se  puso  en  discusión  el  artícu'o  6"  i  fué 
aprobado  por  unanimidad  en  esta  forma: 


iiArt.  6.°  Cualquiera  individuo  que  necesite 
copia  de  alguno  de  los  documentos  que  existan 
en  el  Archivo  Nacional,  la  pedirá  al  Jefe  de  la 
O  icina  de  Esladí-itna,  si  es  de  los  que  se  han  pa- 
sado de  las  escribaníis  i  no  se  encuentra  el  orí- 
jinal  en  aquella  dimde  se  otorgó;  para  las  demás 
que  se  mencionan  en  el  artículo  2.°,  se  solicitará 
por  escrito  del  Ministro  de  Estado  a  quien 
Corresponda  por  la  naturaleza  del  documento,  i 
sin  su  especial  orden  no  podrá  darla  dicho  Jefe. 

Se  puso  en  discusión  el  7." 

El  señor  Presi  lente. —También  en  este  ar- 
tículo ha  suprimido  el  Senado  una  cláusula  que 
me  parece  todavía  mas  esencial  conservar  que  la 
otra  de  que  hablé  anteriormente.   Dice  así: 

iiAkt.  7  °  Lis  com|)ulsas  autorizadas  por  el 
Jefe  de  la  Oficina  de  Estadístici,  tendrán  entera 
fe  i  crédito  ante  cualquiera  de  los  Tribunales, 
Juzgados  i  Oficinas  de  la  Re.níb  ica,  donde  se 
presenten  i  estando  selladas  por  el  Contador 
Mayorii. 

Esta  espresion,  "estando  selladas  por  el  Con- 
tadfjr  Mayor",  es  puramente  la  que  ha  omitido 
el  Senado. 

En  el  proyecto  del  Gobierno,  señores,  se 
exijia  este  requisito  para  que  por  ello  pueda 
hacerse  cargos  al  Jefe  de  la  Oficina  de  Estadís- 
tica, por  lo-)  derechos  que  se  hubiesen  pagado 
por  las  compulsas  que  aiií  se  hubieran  dado; 
porque  estos  derechos  deben  ingresar  a  las  arcas 
nacionales, 

Pero  el  Senado  en  una  de  las  innovaciones 
que  ha  hecho  en  el  presente  proyecto,  vanó 
completaiiieiite  su  base,  jior  decirlo  asi,  riuesto 
que  quena  que  los  archivos  provincia'es  fuesen 
a  la  Estadística  i  la  copia  de  todos  los  estable- 
cimientos públicos,  resu  taba  que  no  habla  la 
necesidad  de  que  las  compulsas  fuesen  revisadas 
por  el  Contador  Mayor,  pues  que  los  derechos 
que  debían  pagarse  por  ellas,  hablan,  según  la 
n'.ente  del  Senado,  de  c  instituir  el  sueid  1  de  los 
empleados. 

Si  han  de  ingresar  estos  derechos  a  las  arcas 
nacionales,  es  preciso  que  hiya  algo  por  donde 
hacer  cargo  al  jefe  que  lus  ha  percibido. 

Parece  que  no  pu  lo  oi  urnrse  otra  cosa  mas 
fácil,  mas  espedita  que  el  Contador  ponga  su 
sello  a  todas  las  com()uIsas  que  dicte  el  jefe  de 
la  Oficina  de  Estadística.  Así  es  que  cuando 
éste  pasase  las  cuentas  de  los  derechos  que  hu- 
biese cobrado,  el  Contador  Mayor  las  cotejarla 
con  la  razón  que  debia  haber  dejado  en  su  ofi 
ciña  de  todas  las  compulsas  dadas  por  él. 

Por  lo  tanto,  me  parece  pues  esencial  que  se 
conserve  la  cláusula  del  proyecto  del  Gobierno. 

El  señor  Gandarillas. — Si  el  objeto  de  la  firma 
del  Contador  Mayor  es  solamente  para  preser- 
var ese  derecho,  me  parece  todavía  mas  preferi- 
ble que  se  estableciese  que  en  las  copias  que  se 
remitan  se  pusiera  un  sello  que  dijese:  ii;iara  la 
Oficina  de  Estadística";  i  entonces  se  ahorraba 
un  método  de  contabilidad  nuevo  para  esta  ofi- 
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ciña.  Si  la  firma  del  Contidor  M.iyor  se  pone 
fiara  darle  mas  fuerza,  convengo,  si  es  puramen- 
te para  arreglar  el  sistema  de  contabilidad,  para 
ai  reglar  esos  dereí  hos,  me  parece  que  podria 
omitirse  ese  requisito. 

Se  dejó  para  segunda  discusión. 

Puertos  en  discusión  los  artículos  ü",  9.",  10 
i  I  I,  fuercm  aprobados  [»or  su  orden,  sin  varia- 
ción alguna,  del  modo  siguiente: 

ii.\Kr.  8  "  Todos  los  documentos  que  se  re- 
mitan al  Archivo  N:icional  de  los  demás  pueblos 
de  la  Rrpiíblica,  será  precisamente  por  la  es- 
tafeta. 

.'\kt.  9.°  La  oficina  de  estadística  estará  bajo 
la  inmediata  inspección  i  dependencia  del  Mi- 
nisterio del   Intetior. 

Akt.  i  o.  E\  jefe  de  la  espresada  oficina  po- 
drá dirijirse  directamente  de  oficio  a  tO'his  las 
autoridaites  i  fimrionarios  (jue  dependen  del  Gi- 
biirní)  para  |)edirles  las  noticiase  informes  (¡ue 
de  ellos  necesite,  los  cuales  se  le  darán  a  la  ma- 
yor brevedad  posible. 

Ari'.  II.  I^as  conmnicaciones  que  se  diiij.ui 
por  la  oficina  de  estadística,  acreditadas  con  el 
correspondirnte  sello  i  las  que  vengm  rotuladas 
al  jefe  de  ésta,  aunque  sean  las  personas  parti- 
culares, estarán  libres  de  porte  p;ir  la  estafeta." 

Se  puso  eij  discusión  el  arlícul  )    12. 

El  señor  Presidente. — 'r.-mbicn  se  ha  supri- 
mido por  el  Senado  una  cláusula  a  mi  juicio 
bastante  im¡iortante,  i  es  la  que  se  espresa  en 
estos  términos.  (La  Ityó). 

I>os  Ministros  del  departamento  tienen  una 
obliga'  ion  constitucional  de  dar  al  Congreso, 
lueg  >  que  abre  sus  sesiones,  una  cuenta  rxrcta 
del  estado  de  los  nrgocios  en  los  respectivos 
de()artamentos  que  desempeñan. 

Parece  indispensable  que  para  form.ir  las  Me- 
mirias  tengan  los  Ministros  antecedentes  que 
les  sirvan  al  efecto;  1  seria  imposible  que  un 
Ministro  [)or  sí  mismo  1  sin  necesidad  de  otros 
ausilios  piiiiiese  dar  cuenta  ex  icta  del  estado  de 
los  negocios  en  iodo  lo  que  corresponde  a  su 
despjrh'i.  Tiene  que  pedir  dalos,  (jue  peilir  in- 
formes i  antecederues  a  otras  oficinas  o  autori- 
da. les,  i  a  mi  modo  de  ver,  ni'  gana  se  halla  en 
el  caso  de  pr  porcionar  mejores  antecedentes 
o  datos  (jue  la  oficina  de  estailí-.tira,  que  por  su 
instituto  debe  estar  perfectamente  al  cirriente 
del  estado  de  netiocios  en  todos  esos  ramos;  i 
siendo  así,  podría  facilitar  ese  importanií-.imo 
trabajo  a  los  Ministros  del  despacho  i  contribuir 
a  su  mayor  exactitud. 

Yo  no  descu^KO,  pues,  una  sola  taz  m  para  q  le 
se  exiim  a¡la  oficina  de  esta  líbica  de  dar  ios 
antecedentes  en  el  mes  de  Mayo  de  cada  año  a 
los  Ministros  del  ilespaidio,  1  soi  (lor  lo  tanto  de 
parecer  que  se  apruebe  del  artículo  que  corres- 
pon  le  al  proyecto  del  Senado  tal  Como  el  Go- 
bierno lo  présenlo. 

Quedó  este  ariícu'o  para  seguida  discusión. 
iEn  be^uida  se  pusieron  en  discusión  los  artícu- 
TOMO  xxxvi 


los  13  hasta  el  17  inclusive,  i   fueron  aprobados 
por  su  orden  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"Akt.  13.  Al  principio  de  cada  año  se  orde- 
nará también  1  se  publicará  un  repertorio  nacio- 
nal (|ue  contenga  todos  los  datos,  noticias  i  es- 
tados que  baj )  cualquier  aspecto  pueda  ser  con- 
veniente que  vean  la  luz  ptíbliía  1  en  que  se  ha- 
gari  las  comjraraciones  i  se  saquen  las  deduc- 
ciones necisarias  para  formar  juicio  acerca  de  la 
condición  del  pais. 

Art.  14.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  decrete  los  gastos  que  oriiine 
la  adquisición  de  los  datos  que  se  mencionan  en 
el  articulo  i.°  i  los  que  a  su  juicio  íean  necesa- 
rios para  disponer  el  local  de  la  oficina  i  proveer 
a  e.sta  de  los  útiles  indispensables. 

Aur.  15.  La  oficina  lie  estaaística  tendrá  por 
ahora  los  empleados  siguientes: 

Un  jefe. 

Un  1  fií  ial  primero. 

Tres  segundos. 

Un  archivero  primero. 

Un  archivero  segundo. 

Un  poitero. 

Aki'.  16.  El  primer  archivero  tendrá  a  su 
cargo  el  arreglo  i  custodia  inmediata  del  archi- 
vo, el  índice  de  tod>s  los  documentos  que  en  él 
se  depositen,  i  el  libro  en  que  se  anott  n  las  com- 
pulsas que  se  den  i  los  derechos  que  produzran. 

Akt.  17.  Al  jefe  corresponde  destinar  los  (,fi- 
cia'es  al  sei  vicio  de  l.is  secciones  en  que  se  divi- 
dan los  trabajos  e-.tadíticos;  la  dirección,  inspec- 
ción i  examen  de  cuanto  se  praciiíjue  en  la  ofici- 
na; pasar  a  sus  subalternos  de  la  r)ciipaci(jn  en  que 
ordinariamente  se  empleen  a  otra  distinta  de  la 
misma  oficina,  siempre  que,  a  su  juicio,  lo  exija 
el  buen  servicio;  la  reiiaccion  de  los  decretos  i 
comunicaciones  que  acueide  el  Gobierno  relati- 
vas a  la  estadística  i  al  archivo  nacional." 

Se  puso  en  discusión  el  artículo    18. 

El  señor  Pa  aziielos.  —  Yo  siento  mucho,  se- 
ñor, no  saber  cuales  vayan  a  ser  los  trabajos  en 
que  se  ocupen  estos  empleados  en  la  oficina  de 
est.idística.  Pur  ahira  el  presente  proyecto  la 
hace  aparecer  com  >  mui  laboriosa,  pero  un  sé 
ipie  en  un  sigl  )  m  is  pueda  emplear  a  sus  oficia- 
les en  la  cantidad  de  quehaceres  (jue  la  Iti  ha 
querido  darle.  Creo,  pues,  que  los  empleados 
como  el  jefe  de  esta  (jficina,  no  se  hallarán  tan 
embarazados  en  sus  trabaj  >s  como  otros  em- 
pleados piíblicos  infinitamente  menos  bien  do- 
tados. Quiero  hablar:  voi  a  decir  el  motivo  que 
tengo  para  ocupar  a  la  Cámara  en  un  asunto 
(jue  pudiera  parecerle  interesado;  pero  como  yo 
creo  salvar  mi  delicadeza,  no  es^icro  que  se  me 
tenua  |)  ir  sospechoso. 

El  Auditor  de  yuerra  tiene  mil  pesos,  i  no 
debe  tener  mas.  No  sé  como  votaré  sobre  eso 
cuando  pase  el  proyecto;  no  me  pesaría  votar 
en  favii;  porque  si  me  dan  cien  mil  pesos  tam- 
bién los  recibo,  mas  no  necesita  el  Auditor  de 
Guerra   mayor   dotación  de   la   que  tiene.  ¿Con 
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qué  conciencia  al  segundo  Archivero  le  dan  800 
pesos,  un  sueldo  casi  igual  al  que  tiene  el  Audi- 
tor de  Guerra?  Si  este  eni|)leado  tiene  tanto  que 
hacer  como  el    Auditor,   digo    pues,  que   el   tal 
Auditor  es  niui  poca  cosa,  es  una  reverenda  ma- 
jadería; i  si  tiene  mucho  menos  no  es  justo  que 
ese  empleado  tenga  esa  dotación.  Señor,  yo  no 
puedo   sufrir   tranquilamente   que   el   Gobierno 
haya  mirado  tan  en  gracia  un  empleado  tan  su- 
balterno, i  tan  en  menos  a  otro  de  mayor  supo 
sicion;  esto  lo  digo  en  obseqnio  de  este  noble 
empleo,  que  por  desgracia  ha  venido  a  mis  ma- 
nos para    que  lo   defienda.   Pero  repito   que  no 
necesita  de  mas  dotación  este  empleo,  porque  el 
Auditor  no  tiene   bastante   tratjaja,  i  porque  so- 
mos bien    pobres  para  señalar  estas  dotaciones 
tan  exorliitantes.  Porque  si  no  saben  vivir,  deben 
morir    de    hambre,    aunque   en  Chile   nadie    se 
muere  de  hambre  teniendo  mil  pesos  de  sueldo. 
F,n  consecuencia,  yo  pido  1,000  peses  para  el 
jefe  de  la  oficina,  700  para  el  primer  oficial  i  500 
pesos  al  año  para  el  archivero. 

Quedó  este  artículo  paia   segunda  discusión. 
Se  puso   después  en  discusión  el  aitículo  19 
i  fué  aprobado  en  la  forma  que  si^ue: 

iiArt.  19.  Se  asignan  200  pes's  anuales  para 
gastos  de  escritorio  de  la  misma  Oficina,  inclusos 
los  de  encuademación. 

Artículos  transitorios.—  ni."  El  Presiden- 
te de  la  República  determinará  el  dia  en  que  ha 
de  abrirse  el  Arrhivo  Nacional  con  arrtg'o  al 
tiempo  que  se  invierta  en  preparar  el  local  en 
que  ha  de  establecerse  i  los  útiles  necesarios, 

2."  Los  documentos  -que  haya  depositados 
en  los  archivos  parliculates,  hasta  que  se  haga 
la  apertura  del  Nacional,  continuaián  en  ellos 
hasta  que  no  se  arreglen  en  la  forma  convenien- 
te para  pasar  a  éste  1  lo  determine  el  Presidente 
de  la  República". 

Al  hacer  relación  el  señor  Presidente  de  los 
asuntos  que  quedaban  en  tabla  para  la  sesicm 
próxima. 

El  señor  Seco  dijo:  Hai  un  proyecto,  señor,  de 
bastante  importancia  i  que,  por  lo  mismo,  me 
parece  que  cuanto  ánies  debe  despacharse,  i  es 
el  que  dispone  la  construcción  de  un  matadero 
púbico.  Cada  dia  se  hace  sentir  mas  la  neccsi 
dad  de  este  estabitcimiento  1,  por  lo  tanto,  su- 
plico al  señor  Presidente  se  sirva  ponerlo  en 
tabla  para  la  sesión  venidera,  si  no  hai  inconve- 
niente. - 

El  señor  Presidente.  -  Yo  he  suplicado  mu- 
chas veces  a  los  señores  de  las  comisiones,  i  mui 
pai  ticulaimente  a  los  señores  que  componen  la 
(le  Lejislscion,  que  se  sirvan  despachar  los  asun 
tos  que  tienen  a  su  cargo,  entre  los  cuales  se 
encucntia  éste;  i  reitero  ¡a  ^úp!ica,  por<|ue  nos 
vamos  a  encontrar  sin  trabajo  dentro  de  mui 
poco. 

El  señor  Secretario.-  Todavía  no  se  ha  pasa- 
do al  Senado  el  acuerdo  de  esta  Cámara  sobre 


el  proyecto  de  los  terrenos   abandonados  por  el 
mar. 

La  multitud  de  asuntos  de  que  se  ha  dado 
cuenta  en  esta  noche  no  me  dio  lugur  a  hacer 
una  indicación  que  creo  necesaria  i  que  debí  ha- 
cer a  consecuencia  de  la  aprobación  del  acta. 
Al  tiempo  de  redactar  ésta,  tuve  ocasión  de  no- 
tar la  imperfección  en  cjue  ha  C)uedado  el  pro- 
yectil, pues  que  contiene  un  vacío  que  [iresentará 
graves  inconvenientes,  si  la  Cámara  no  toma  en 
consideración  la  indicación  que  me  propongo 
hacer. 

A  proposición  de  un  señor  Di|)Utado  se  alteró 
con  una  adición  lo  dispuesto  en  el  artículo  i." 
qiied;i-!araba  por  puutojeneral  "que  los  terrenos 
aliandoiiados  por  el  mar  arrecen  las  propiedades 
colindantes."  Pero  como  por  el  artículo  6.°  del 
proyecto  se  declara  que  los  vecinos  o  propieta- 
rios ()ue  hubiesen  construido  ya  en  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar,  conservan  la  propiedad 
de  los  terrenos,  resultarla  que  aquellos  que  fue- 
ran mas  pobres  o  inas  cobardes,  pues  que  no 
quisieron  aventurar  sus  capitales,  quedarian  de 
peor  condición  que  los  primeros;  cuando  la  'ei 
debe  iiroponerse  por  objeto  igualar  los  derechos 
de  todos. 

La  falta  de  una  declaración  a  este  respecto 
daria  lugar  a  pleitos  i  querellas  entre  la  autori- 
dad i  ios  particulares  que  hasta  ahora  no  han 
ocupado  esos  terrenos  abandonados  p(jr  el  mar 
i  que  se  hallan  en  el  mismo  caso  de  los  que  han 
sido  beneficiados. 

Con  el  objeto  de  evitar  estos  inconvenientes 
1  deseando  que  se  tome  una  medida  equitativa 
i  justa,  presenta  a  la  Cámara  la  siguiente  indi- 
cación. 

"Cláusula  adicional  del  artículo  primero  del 
proyecto  sancionado  ya  por  esta  Honorable 
Cámara,  respecto  a  la  propiedad  de  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar. 

Será  lindero  de  las  propiedades  contiguas  a 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  la  línea 
esterior  de  los  edificios  avanzados  por  el  mar, 
hasta  la  promulgación  de  esta  lei  sobre  dichos 
teireniis.ri 

El  Señor  Presidente.  —  Considerando  esta  in- 
dicación como  una  nueva  moción,  decidió  que 
se  tuviese  su  presentación  corno  primera  lectura 
para  que  siga  los  trámites  del  reglamento  de  la 
Sala. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  siguiente  el  proyecto  sobre  venta 
de  piezas  de  artillería,  los  artículos  pendientes 
del  de  Estadística,  el  de  la  reunión  de  la  Junta 
i  Coniision  Calificadora  i  la  moción  del  señor 
Di[)utado  Lazcano. 
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ANEXOS 
Núm.  37 

Conciudadanos  delSenadu  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

En  los  trabajos  que  actualmente  se  ejecutan 
en  varios  cammos  públicos  i  tn  los  muclu.s  que 
habla  necesidad  de  tmprcnder  en  adelante,  de- 
btn  invertirse  considerables  sumas  de  dmtro 
que  por  ahora  es  preciso  que  salgan  del  Tesoro 
público. 

Las  rentas  nacif  nales,  a  pesar  del  estado  prós- 
pero de  nuestra  Hacienda,  no  permiten  aten- 
der a  tedas  las  cxijtncias  de  este  jénero  cc.n 
la  prontitud  que  se  lequiete,  ni  es  posible  que 
sean  gravadas  indtfinidamente  con  los  cc.nlinui.s 
gastos  que  dt  mandan  estas  obrss. 

Nada  mas  justo  pues  i  conveniente  al  mismo 
tiempo  que  el  establecimiento  de  derechos  de 
peaje,  sobre  los  caniinos  que,  o  se  construyen 
de  nuevo,  o  se  repaian  en  su  mayor  paite.  Es- 
tos dertchos,  aunienlando  el  fi  ndo  destinado  a 
este  objeto,  servirán  para  manttner  sobre  aque 
líos  una  vijilancia  activa  i  constante,  que  los 
conserve  siempre  en  buen  estado.  Siendo  por 
otra  parte,  moderados  en  su  tasa,  de  ninguna 
marera  giavaián  a  los  [aiticulares,  quieres  en 
contrarán  en  la  economía  de  tiempo  i  (acuidades 
del  tráfico,  una  compensación  ordinariamente 
superior  a  la  cuota  con  que  contribuyen. 

El  principal  camino  en  que  se  encuentra  esta- 
blecido un  peaje  que  prc  duce  cantidades  de  al- 
guna importancia,  es  el  que  dirije  desde  e^ta 
ciudad  a  la  de  ValparaifO,  pero  esta  contribución 
está  íuiidada  en  una  base  mui  defectuosa. 

Cóbrase  sólo  a  la  entrada  de  Valparaíso  i  úni- 
camente de  los  carros  que  conriui  en  mercaderías, 
o  de  los  ariimaks  destinados  al  mismo  fin  cada 
carreta  paga  ocho  reales,  i  uno  cada  caiga  C(jn 
ducida  a  lomo  de  bestias.  De  ahí  resulta:  1 .°  que 
los  carruajes  que  se  emplean  en  el  trasporte  de 
personas,  no  satisfucen  derecho  alguno;  2.°  (|ue 
puede  rt  correrse  todo  el  camino  sm  nirgnn  gra- 
vamen con  tal  (jue  no  se  entre  a  aciuelia  ciudüd. 

La  justicia  i  la  conveniencias  exijen,  no  sólo 
que  la  contribución  abrace  los  objetos  que  en  el 
dia  no  están  comprendidos  en  ella  sir  o  también 
que  sea  satisfec  ha  a  proporción  del  beneficio  ()ue 
repoite  el  contribuyente.  Sin  perjudicar  en  nada 
las  remas  piíblii  as,  dcbeiia  pues,  dt  terminarse 
que  este  impuesto  se  dividiese  i  recaudase  en 
diveisas  pnrtes  del  camino,  disminuyendo  el  que 
grava  a  algunos  obji  tos  i  h.iCiendkj  esteiisivo  a 
otros. 

Por  estas  indw  aciones  concebiréis  fácilmente 
la  necesidad  que  hai  de  reformar  el  peaje  existen- 
te en  el  espresario  camino  i  de  establecer  uno 
nuevo  en  aquellos  que  sin  este  ausilio,  no  pue 
den  ser  debíit;imente  atendidos. 

Pero  la  ad(|uisicion   de   los    fondos,    no    salva 
i  c  c  f  los  inconvenientes.    No  basta,    en   electo, 


reparar  un  camino:  es  preciso,  ademas,  proveer 
a  su  conservación  por  medios  distintos  de  los 
empleados  hasta  aquí. 

Los  Inspectores  i  Subdelegados  están  encar- 
gados por  la  lei,  de  correjir  los  abusos  que  por 
desgracia  cometen  con  mucha  frecuencia  los 
particulares  i  que  hacen  en  su  mayor  parte  inefi- 
caces los  esfuerzos  de  la  autoridad;  mas  estos 
funcionarios,  ni  cumplen  con  sus  deberes  como 
corresponde,  ni  es  posible  esperar  de  ellos  un 
celo  que  en  muchos  casos  se  halla  en  contradic- 
ción con  sus  prf  pios  intereses. 

Pertenecen  ordinariamente  a  la  clase  de  inqui- 
linos,  circunstancia  que  Its  priva  de  la  indepen- 
dencia necesaria  en  el  ejeicicio  desús  funciones. 

De  aquí  la  nt  cesidad  de  [loner  en  los  caminos 
ceiadoies  especiales  asalariados,  cuya  tínica  ocu- 
pación sea  velar  subie  los  trabajos  que  en  ellos 
se  ejecutan  i  reclamar  de  las  autoridades  los  re- 
medios convenientes  <  ontra  los  perjuicios  causa- 
dos por  los  particulares.  Estos  mismos  indivi- 
duos serviián  ttmbien  para  inspeccionar  a  los 
que  deben  ocuparse  permanentemente  en  reparar 
los  deteriorr  s   que   ocasiona  el  continuo  tráfico. 

Las  providencias  que  exijen  los  objetos  antes 
espresados,  deben  ser  especiales  i  adecuadas  a 
las  l(  calidai'es  i  circunstancias  de  cada  camino. 
E'-ta  ccnsideracii  n  me  mueve  a  (lediros  la  auto- 
rización ccmpetente  ))aia  dictarlas,  i  a  este  fin 
S(  meto  a  vuestra  delibeíacion,  con  acuerdo  del 
Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROVfcCIO   DE   lEl: 

Artículo  priivii^ko  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  modificar  el  derecho  de 
ptaje  que  aitualmentc  se  patja  en  los  caminos 
I  üblicos  i  entable»  eilo  a  beneficio  fiscal  ei.  atiue- 
llos  (]ue  se  abrieren  de  nuevo  o  en  que  se  hicie- 
ren reparaciones  de  importancia. 

La  percejicion  de  estos  dert  chos  se  dividirá 
por  partes  en  cuanto  fuere  posible. 

Anr.  2°  El  Presidente  de  la  República  esta- 
blecerá celadores  dotados  con  el  fundo  de  cami- 
nos [)ara  que  cuiden  de  los  trabajos  de  conserva- 
ción que  en  ebos  se  hi'g.in,  eviten  los  abusos  que 
(onutan  los  paiticuiaies  i  reclamen  de  las  auto- 
ridades la  aplicación  de  las  penas  a  que  dichos 
abusos  dieren  lugar. 

Art.  3.°  La  aiUorizacion  conferida  por  la 
presente  leí,  durará  por  el  término  de  dos  años. 

—  Santiago,  Junio  de  1845.—  MANUtL  Bijlnes. 

—  A/a mttl  Mon II. 
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Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de   Diputados: 

Se  sabe  (pie  la  carestía  del  conibustble  es  el 
princii)al  estüibo  (¡ue  se  opone  al  laboreo  de  la 


cAmara  ¡>k  di  pu  i  a  nos 


minas  en  las  provincias  del  notte,  i  cjut  si  no  me- 
diara f^te  inconveniente  podrían  iietieficiatse 
niiiclias  que  hoi  están  abandonadas,  i  cuyos  pro- 
ductos aunientarian  coiisider.ibleniente  la  rique- 
za piib'ica. 

El  carbón  de  piedra  estranjero,  si  se  atiende  ai 
derecbo  con  que  está  gravado,  i  sobre  todo  al 
costo  i  deterioro  (pie  causa  el  trasporte  de  los 
putitiS  mayores  en  que  sólo  es  permitido  im- 
portarlo, a  los  iiigaies  en  que  debe  consumirse, 
no  puede  en  manera  a'guna  remediar  el  m<il  que 
se  ha  indicado^  El  que  se  estrae  de  las  minas  del 
sur,  sobre  ser  también  excesivamente  caro,  es 
ademas  insuficiente  para  satisfacer  las  grandes 
necesidades  del  n^rte;  [mes  se  calcu'a  que  el 
producto  anual  de  estas  no  excede  de  doce  mil 
toneladas  i  los  injetiios  de  las  piovincias  de  Co- 
quimbo I  Atacama  podrían  consumir  hoi  tres- 
cientas mil,  i  en  lo  sucesivo  mucho  mas. 

La  esportacion  de  minerales  de  cobre  que 
hacia  menos  imperiosa  la  necesidad  de  combus- 
tible, esta  sujeta  a  inconvenientes  de  tal  natura 
leza  que  hacen  inciertas  i  precarias  las  utilidades 
de  los  que  se  em|>lean  en  el  beneficio  de  esta 
clase  de  rninas. 

Por  los  datos  que  han  suministrado  al  Go- 
bierno sujetos  bien  mteljenles  en  el  particular, 
el  arl)itrio  mas  aparente  paia  remover  aquel  obs 
táculo,  consiste  en  que  se  facilite  i  proteja  la  in- 
portación  del  carbón  de  piedra  estranjero  por  los 
puertos  mas  cercanos  a  los  ricos  minerales  del 
norte,  i  en  que  se  fomente  i  proteja  al  mismo 
tiempo  la  construcción  de  hornos  de  fundición 
en  las  provincias  del  sur  en  que  abun.fa  la  ma- 
teria combustible. 

Se  objetará  quizá  que  facilitando  el  consjmo 
del  caihíjn  estranjero  proporcionalmente  se  per 
judica  el  laboreo  de  las  minas  que  de  este  com- 
bustible tenemos  en  nuestro  suelo;  pero  se  debe 
adveitir  que  en  el  presente  proyecto  no  se  desa- 
tiende este  imoortante  objeto,  i  que  una  prc  lec- 
ción mas  amplia  sobre  ser  llu^ona  en  el  estado 
actual  de  las  cosas,  seria  ademas  poco  concilia- 
ble con  loque  piden  la  justicia  i  la  convenien- 
ciapiiblicas. 

Estas  consideraciones  han  moviiio  al  Gobier- 
no a  presentaros,  con  acuerdo  del  Consejo  del 
Estado,  el  siguiente 

PROVECTO    DE    LEÍ: 

Articulo  PRiMERO.Sólosepagaráportodo  de- 
recho un  cinco  por  ciento  sobre  el  carbón  de  pie- 
dra estranjero  que  se  importare  por  cualquier 
puerto  o  caleta  que  el  Presidente  de  la  Repiíbli 
ca  tuviere  a  bun  habilitar  o  designar  para  la  im 
portación  de  este  artículo  en  el  espacio  de  costa 
comprendido  entre  el  desierto  de  Atacama  i  el 
puerto  de  Papudo  inclusive. 

Ar  r.  2."  El  carbón  de  piedra  nacional  quedará 

exent.<  de  toda  clase  de  derechos  a  su  embarque 

desembarque  en   los  puertos  de  la  Repiíblica. 


Akt.  3."  No  se  cobrará  tamp.co  ningún  dere- 
cho por  el  cobre  en  barra  o  rieles  que  se  espor- 
tare por  cualquier  puerto  o  caleta  que  el  Presi- 
dente de  la  Reptíhlica  tuviere  a  bien  designar  o 
habilitar  con  este  objeto,  en  el  espacio  de  costa 
comprendido  eiitri?  el  ("abo  de  Hornos  1  el  puer- 
to de  San  Antonio  de  las  Bodegas  inclusive;  pe- 
ro para  gozar  de  esta  franquicia  es  necesario  (¡ue 
el  cobre  que  se  esportare  haya  sido  fundido  en 
hfjrnos  construidos  en  cualquier  punto  del  terri- 
torio espresado  en  es-e  artículo,  1  (jue  en  la  fun- 
dición se  haya  empleado  coiiii)U5tible  que  sea 
producto  de  Chile . 

Art.  4.°  El  Presidente  de  la  Repilblica  dis- 
pondrá lo  conveniei.te  sobre  el  modo  crm  que 
debe  cubrirse  el  derecho  establtcido  por  el 
artfi  ulo  I.-  i  dictará  las  providencias  necesarias 
para  evi'ar  los  fraude^  a  que  pudiera  dar  lugar  la 
habilitación  de  puertos  de  que  se  traía  en  esta 
lei.  —  SantK'go.  Julio  2  de  1845—  Manukl  Rijl- 
Nhs. — /físé  loaquin  f'erez.  —  A  S.  E,  el  Presidente 
de  la  (támara   de  Diinitados. 
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La  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia  cree  que 
la  indi' ación  presenrada  por  el  Honorable  Di- 
putado don  M.inuel  Cifuentes,  llena  un  vacío  del 
artículo  19  del  proyecto  de  lei  sobre  'a  gradua- 
ción de  créditos  en  concursos  de  acreedores; 
pero  es  de  sentir  que  para  aj  istarlo  al  contesto 
de  dicho  proyecto,  debe  dársele  la  f  irma  siguien- 
te: todo  contrat'i  que  al  principio  de  la  celebra- 
ción no  constare  de  e-critura  piíblica,  i  después 
se  escriturase,  se  le  considere  cimio  escriturario 
mientras  no  trascurran  seis  meses  desde  el  otor 
gamlento  de  la  escritura;  cayendo  de  concurso  el 
otorgante  sin  que  haya  pasad.)  el  referido  lérmi- 
no,  el  acreedor  será  graduado  con  la  preferencia 
que  le  daba  la  formí  primitiva  del  contrato  re- 
ducido a  e'Critura 

Por  lo  que  res)iecta  a  la  segunda  parte  de  la 
indicacii'H,  no  creemos  que  sea  oportuno  rolo- 
caria  en  el  lugar  ¡pie  le  ha  darlo  el  señor  Dipu- 
tado, |ior  razón  de  referirse  a  un  caso  enteramen- 
te distinto  del  que  previene  el  articulo  1 9  del 
proyecto,  i  por  tanto  ajeno  de  las  circuntancias 
que  trata  de  arreglar  la  primera  parte  de  la  indi- 
cación. 

Sala  de  Comisiones.  Santiago,  Ju'io  2  de  1 845. 

—  Fedrn  Francisco   Lira. — .Santiago    Veláiquez, 

—  J.   V.  Lastatiia. 


Núm.   40 

La  Comisión  de  Justicia  ha  visto  detenida- 
mente los  documentos  en  que  apoya  su  solici- 
tud el  jeneial  Freiré,  i  para  fundar  su  dictamen 
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cree  conveniente  harer  a  la  Sala    una    breve  re 
st  ña  de  elK  s. 

El  Supremo  Director  del  Estado  dio  al  supli 
cante,  a  nombre  de  la  Patria,  la  hacienda  de 
Cucha- Cucha  en  compensación  déla  pane  de 
presa  que  le  correspondia  en  las  fragatas  Mían- 
tinomo  I  Toiiiai,  \  en  ios  bergantines  Palafu  i 
Vijilante,  buques  españoles  ajiresados  en  el 
puerta  de  Talcahuano  el  año  1813,  por  las  lan- 
chas cañoneras  que  mandaba  el  recurrente:  la 
fragata  Jamai  traia  a  su  bordo  treinta  1  seis  ofi- 
ciales i  dos  jenerales  del  ejército  enemigo,  bas- 
tantes armas,  municiones,  vestuario  i  50,000  pe 
sos;  habla  quitado  también  doce  barras  de  oro  i 
unas  cargas  de  plata  en  las  ininedia'  i.iiics  de 
Talca,  el  año  de  itii  /,  1  t.;d>.s  csios  valore-,  en- 
traron a  la  tesoiería  nacional. 

El  19  de  Febrero  de  1822  se  dio  posesión  de 
la  hacienda  al  jeneral  Freiré,  i  habiéndola  recla- 
mado sus  primeros  dutñ)S,  los  Urrejola,  de 
Concepción,  se  les  mandó  devolver  por  sentsn- 
cia  de  30  de  Abril  de  1831,  dejando  a  salvo  el 
derecho  del  dmuitario. 

Por  el  val'ir  del  fundo,  cjue  en  el  mes  de  Marzo 
de  1821  fué  tasado  en  20,7^5  pesos,  en  virtud 
de  tilia  icserva,  puso  demanda  por  la  suma  an- 
tedicha i  se  entendió  a  cobrar  la  parte  de  presas. 

I,a  Suprema  Cirte  declaió,  en  sentencia  de  2 
de  Mayo  de  18^3,  que  detjia  reconoceise  en  la 
deuda  nacior  al  interior,  i  no  haber  lugar  al  re- 
clamo de  presas  en  razón  de  estar  trascurrido  el 
término  de  interponerlo. 

Al  emitir  su  juicio  la  Comisión  sobre  este 
asunto,  tiene  presente  í)ue  hace  treinta  1  dos 
años  a  que  pudo  cobrar  su  parte  de  presas  el  je- 
neral Freiré  en  los  cuatro  buques  españoles,  que 
aunque  no  hai  datos  para  valorizarlos,  su  impor- 
tancia debia  subir  de  200,000  pesos,  según  la 
descripción  que  de  ellos  hace  un  crecido  mime- 
ro  de  testigos,  i  (]ue  guardan  silencio  sobre  la 
tal  deuda  tan  justa,  viendo  entrar  su  valor  a  las 
arcas  nacionales  para  los  gastos  de  la  guerra,  ha 
sido  un  desinterés  i  patriotismo  tan  laudable 
como  digno  del  reconocimiento  de  la  nación. 

Ha  considerado,  por  otra  parte,  que  los  nueve 
añosde  posesión  (jue  tuvo  de  la  hicienda  de 
Cucha-Cu<  ha,  lejos  de  producir'e  utilidad,  só'o 
le  causó  perjuicios,  porque  los  ganados  con  que 
la  pobló  se  perdieron  el  año  <le  1823.  Por  todo 
esto  i  porque  de  ninguna  manera  es  justo  que  el 
Estado  se  aproveche  de  la  imposibilidad  en  que 
la  guerra  civil  colocó  a  este  defensor  de  su  causa 
para  cobrarle  lo  que  se  le  debia  por  rigorosa 
justicia;  opina  la  Comisión  que  se  apruebe  el 
ptoytcto  de  decreto  trascrito  por  el  Senado,  con 
la  variación  de  que  en  lugar  de  los  veinte  m'l  i 
tantos  pesos  acordados  por  aquella  Cámara,  se  le 
den  40,000  pesos. 

Santiago,  Julio  2  de  1845.  —  Pedro  F.  Lira. — 
I'ernando  Lazcano. 


Ram  )n  Freiré,  ante  los  honorables  miembros 
de  la  Comisión,  respetuosamente  dice:  que  per- 
suadido de  que  el  Soberano  Senado,  ruando  de- 
cretó se  me  cubriese  por  el  Erario  Nacional,  en 
dinero  efectivo,  la  cantidad  de  veinte  i  tantos 
mil  pesos,  valor  de  la  hacier  da  de  Cucha  Cucha, 
no  tuvo  presente  la  naturaleza  de  mi  m  licitud; 
es  que  ahora  trato  de  esplicar  con  mas  claridad 
ti  fin  que  en  ella  me  propuse  conseguir  de  los 
representantes  de  la  Nación. 

Vent'lado  ti  asunto  judicialmente  ante  los 
tribunales  de  justicia,  se  declaró  por  ellos  que 
debía  entregar  la  hacienda  a  sus  dueños  1  que 
su  valor  se  me  reconociese  en  la  deuda  interior, 
negáiid  ine  el  ilcrtcho  de  reí  lámar  por  el  resto 
de  las  preaas  he-has  en  la  gucna  de  la  indepen- 
dencia en  atención  a  que  el  reclamo  que  hacia 
de  cuas  era  intempestivo  por  haber  trasi  umdo 
el  plazo  fijado  en  la  lei   de  reconocimientos. 

Para  convencerse  de  la  justicia  de  mis  preten 
siores,  basta  considerar  que  espatriado  como 
estaba  cuando  se  d'ctó  la  leí,  me  era  material- 
mente imposible  jestionar  sobre  ellos;  a  esto  se 
agrega  que  el  documento  por  el  <  ual  se  me  ad- 
judicó la  hacienda,  es  [)or  sí  sólo  suficiente  para 
mirar  como  reconocidas  las  presas  que  tuve  el 
honor  de  hacer  en  la  época  que  se  menciona  en 
dicho  documento. 

Advertiré  por  tíltimo  a  la  honorable  Comi- 
sión, de  que  ai  cumplir  con  ti  decreto  que  me 
ob'igó  a  la  devolución  d°  la  hacienda,  i  reci- 
biendo en  compensación  los  veinte  i  tantos  mil 
pesos  mandados  pagar,  en  ninguna  mmera  se 
me  reembolsa  las  injentes  sumas  que  inverlí  en 
el  cultivo  i  mejoras  del  fundo,  i  como  cuatro 
mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  gran  iiiíinero  de 
ovejas,  yeguas  i  muías,  que  se  perdieron  al  tiem- 
po de  la  entrega,  o  se  consumieron  por  ei  ejer- 
cito del  jeneral  Prieto. 

Estas  lijeras  observaciones  son  en  mi  concep- 
ta, bastantes  para  que  h  honorable  comisión  en 
su  informe  se  estienda  no  sólo  al  pago  de  lo 
decretado  por  el  Senado,  sino  también  a  las 
partes  de  presas  que  no  se  han  tomado  en  con- 
sideración, asignando  una  cantidad  nueva  que 
me  compense  de  su  valor,  o  bien  autorizando  al 
Gobierno  para  transijir  conmigo. 

A  la  señora  Rosales  por  perjuicios  i  valor  ile 
los  fundos  que  ha  devuelto  se  le  han  abonado 
cuarenta  mil  pe'os,  mientras  yo  acreedor  a  mas 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  recibo  sólo  veinte 
mil. 

Por  tanto,  a  la  Honorable  Comisión  suplico 
se  sirva  informar  como  dejo  pedido. — Ramón 
Freite. 


NÚm.  41 


I,a  Comisión  de  Guerra  ha  considerado  el 
mensaje  del  Ejecutivo  en  que  pide  autorización 
para  vender  una  parte  de  los  cañones  de  bronce 
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que  existen  en  el  Estado  con  el  fin  de  invertir 
el  producto  en  la  compra  de  otros  mas  adecua- 
dos a  ia  defensa  de  nuestras  costas. 

Esta  medida  halla  la  Comisión  que  es  suma- 
mente acertada,  atendiendo  a  la  necesidad  que 
titMen  los  puertos  de  ser  fortificados  de  modo 
que  imponf^an  aquel  respeto  ntcesario,  no  sólo 
a  los  enemigos  en  caso  de  guerra,  sino  a  los 
buques  amigos  para  impedir  la  infracción  de  las 
leyes  i  reglamentos,  en  que  no  pocas  veces  han 
incurrido. 

Encuentra  también  que  el  Erario  hace  una 
economía  real  o  mas  bien  reporta  utilidad  enaje- 
nando armas,  o  que  no  Son  útiles  o  son  inapli- 
cables al  servicio  por  diver.sas  causas.  Por  tanto, 
la  Comisión  informante  opina  porque  se  aprue- 
be el  artículo  de  lei  que  contiene  el  mensaje  en 
la  misma  forma  que  se  propone. 

Sala  déla  Comisión,  Jumo  27  de  1845.— 
Francisco  de  la  Lastra. — Eujeitio  Necochea. — 
Justo  Aríeaga.  — Pedro  No/asco  Vidal. 


Núm.   42 


Don  Buenaventura  Aguirre  solicita  del  Con 
greso  una  pensión  de  gracia,  objeto  que  está  en 
lai  atribuciones  de  la  Cámira  el  conceder. 

Cree  por  tanto  la  Comisión  de  Peticiones  que 
Vuestra  Ex;elencia  puede  aimitir  la  s  )licitud 
del  ocurrente. 


Sala  de  la  Comisión,  Junio  23  de  1845. — 
Ramón  Rosas  Mendiburu. —  A.  García  Reyes. 
— Antonio  Cundían. 


Ntlm.  43 


Cláusula  adicional  del  artículo  i."  del  pro- 
yecto sancionado  ya  por  esta  honorable  Cáma- 
ra respecto  a  la  (iropiedad  de  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar: 

"Será  lindero  de  las  propiedades  contiguas  a 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  la  línea 
esterior  de  los  edifico^  avmzadjs  h  ista  la  pro- 
mulgación de  esta  lei  sobre  dichos  terrenos.n 

Santiago,  Julio  2  de  1845. — R,  Renjifo.  — 
A  la  Cjujisíou  de  Lejiilacion. 


■Núm.  44 


En  sesión  de  2  del  corriente,  esta  Cámara  ha 
ree'eji  lo  pira  Presidente  al  que  suscribe  i  para 
Vice  al  sen  jr  don  Francisco  de  la  Lutra. 

Di  )s  guirdeaV.  E.  — Sintiago,  Julio  3  de 
184^  — R\vioM  Luis  Ik\rkázkval. — Ramón 
Renjifo,  D  piitalo-Sicretario.  — .\  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 


SESIÓN    EN    4    DE   JULIO  DE  1845 
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SESIÓN  11.^  EN  4  DE  JULIO  DE  <845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Senado  de- 
vuelve aprobado  el  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza al  Gobierno  para  dictar  un  reglamen- 
to consular.  (A/te.vo  núm.  ¿f.j.  V.  sesión  de  ¡f. 
de  Junio  iiltinio). 

2.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cánn  .r  i  c  iinunica  la  renovación  de  su  Me- 
sa   Anexo  núm.  4.6). 

3.°  De   un   informe   de   la  Comisión    de 

Hacienda  sobre  el  proyecto  de  lei  que   fija 

la  planta   del  cuerpo  de   injenieros  civiles. 

\Anexo  núm.  ^J.   V.  sesiones  del  16   Junio  i 

el  de  Q  Julio  de  iS.f¿). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
L°  Cornimicar  al  Gobierno  la  lei   que  el 
autoriza  para  dictar  un  reglainanto    consu- 


lar. (Anexo  man.  ./i"   V.  sesión  del 5  Julio  de 
1S48). 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Le- 
jislacion  sobre  la  adición  propuesta  por  el 
secretario  al  artículo  i."  del  proyecto  de  lei 
relativo  a  la  propiedad  de  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar.  (  V.  sesiones  del  2 
i  el  2S). 

3.°  Aprobar  en  la  fortna  que  consta  en 
el  acta  el  proyecto  de  lei  que  manda  refun- 
dir en  una  sola  la  Comisión  de  Lejislacion 
i  la  Junta  Revisora.  (  V.  sesión  del  2). 

4"  Dejar  para  segunda  discusión  cada 
uno  de  los  artículos  del  proyecto  de  lei 
que  declara  reo  de  quiebra  fraudulenta  al 
deudor  que  haga  cesión  de  bienes.  ( /-'.  se- 
siones del  2  i  el  j). 

5."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  los  artículos  7  i  12  del  proyecto  de  lei 
que  crea  la  Oficina  Central  de  Estadística, 
i  dejar  pendiente  la  segunda  discusión  del 
artículo  18.  (  V.  sesiones  del  2  i  el  y). 


I  04 


cámaka   de   DIPUIAÜOS 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  siete  rie  la  noche  con  asisten- 
cia de  los  stñdrts  Arteüga,  Barros,  Correa  don 
Luis,  Covartúbias,  Dávila,  Üdhoso,  Eguiguren, 
Ertázuriz  don  Javier,  Errázuriz  don  Ramón, 
Gandarillas,  García  de  la  Huerta,  García  Reyes, 
Gundian,  Iñigutz,  Iranázaval,  Larrain,  Lazcano, 
Lastarria,  1-astra,  León,  López,  Montt,  Ñeco- 
chea,  PalacH  s,  Palazuelos,  Palma  don  Cipriano, 
Péicz,  Pinto,  Riesco,  R' sas,  S;in<  hez.  Seco,  Ta- 
gle  don  Jii'-é  Agnstin,  Tag'e  ilon  Ramón,  Toro 
don  Saniingo,  V.ths,  Vela  qiiez,  i  Renj  fo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  cificiüs  del  Senado  en  que  se  coniunira  por 
el  piinieio  la  aprobación  que  ha  obtcnidii  en 
aquella  Cámara  el  proyecto  de  autorización  ai 
Presidente  de  la  República  para  dictar  el  regla- 
mento consular  a  que  han  de  sujetarse  los  ajen 
tes  de  la  República;  por  el  segundo  la  reelección 
que  ha  hecho  la  misma  Cámara  en  los  señores 
don  Diego  José  Benavente  i  don  Jote  Miguel 
Solar  para  Presidente  i  vice-Presidente;  el  pri- 
mero se  mandó  comunicar  al  Ejecutivo  i  el  se- 
gundo se  mandó  archivar. 

Se  leyó  en  seguida  el  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  el  proyectu  de  lei  sobre  nueva 
planta  o  aumento  de  sueldos  del  cuerpo  de  in- 
jenieros  civiles  i  quedó  en  tabla. 

Se  puso  en  conocimiento  de  la  Sala  el  per- 
miso pedido  por  el  stñor  Diputado  Gallo  para 
ausentarse  de  la  capital  i  después  se  leyó  por 
segunda  vez  la  proposición  de  adición  al  artícu 
lo  i.°  del  proyecto  relativo  a  la  propiedad  de  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar,  presentada  por 
el  Diputado-Secrtta'io.  Habiéndose  consultado 
a  la  Cámara  sobre  si  se  admiiia  o  no,  resultó 
admitida  por  mayoría  de  treinta  i  siete  votos 
contra  uno,  en  virtud  de  lo  cual  5eman!:'ó  pasar 
a  la  Comisión  de  Lejislacion. 

Acto  continuo  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  proyecto  del  Senado  acerca  de  la  reunión 
de  las  comisiones  encargadas  de  la  redacción  i 
revisión  del  Código  Civil  i  fueron  aprobados  sin 
alteración  los  tres  artículos  que  contiene,  en  la 
forma  que  a  continuación  se  copian: 

Artículo  Pí?imeko.  La  Comisión  de  Lejisla- 
cion  i  la  Junta  Revisora  encargada  de  la  redac- 
ción del  Código  Civil,  formarán  nn  solo  cuerpo 
autor'zado  para  llevar  adelante  i  revisar  los  tra- 
bajos anteriores  de  ambos. 

Art.  2."  Para  los  acuerdos  de  la  comisión 
reunida,   bastaián  tres  miembros. 

AkT.  3.°  La  comisión  reunida  se  sujetará  en 
lo  demás  a  las  prescripciones  de  la  leí  de  pri 
mero  de  Setiembre  de  1840.11 

Concluido  esto,  se  puso  en  discusión  particu- 
lar la  moción  del  señor  Dijiutado  Lazrano  so- 
bre fallidos  i  después  de  un  laigo  debate  sobre 
el   artículo   primero  quedaron   éste  i  ios  subsi- 


guientes después  de  leidos  para  segunda  discu- 
sión. 

Se  continuó  la  disc  usion  de  los  artículos  pen- 
dientes sobre  el  proyecto  de  Estadíiiica.  Tratán- 
dose del  7.°  el  stñor  Presidente  de  la  Sala  hizo 
indicación  para  que  se  conseivase  la  cláusula 
final  contenida  en  el  proyecto  del  Gi  bierno  i 
suprimida  en  el  acuerdo  dei  Senado. 

Consultada  la  Sala  tanto  sobre  el  artículo 
como  sobre  la  indicación,  fué  aprobado  con  ésta 
en  la  forma  (lue  sigue: 

"Art.  5.°  Las  compulsas  autoiizacias  poi  el 
jtfe  de  la  oficina  de  Estadística  tendrán  entera  fe 
1  I  ré  lito  arte  ciiakjuiera  de  los  tribunales,  juz- 
gados i  ofi  ir  as  lie  la  Re|iúbl¡ca  lionile  se  pre- 
senten, estando  sellados  por  el  contador  mayor." 

Se  trató  después  del  aitículo  12  (|ut  fué  a|  ro- 
bado con  agregación  del  d  timo  párrafo  que  le 
estaba  agrtgado  en  el  priyecto  dtl  Gijbitriio  por 
indicación  que  al  efecto  hizo  el  mismo  stñor 
Presidente.  Ok  ho  artículo  quedó  apr((bado  en 
la  forma  que  sigue: 

"Art.  i  i.  Se  pasará  por  la  menrionada  ofi- 
cina al  Ministerio  del  Interior  cada  seis  meses 
un  resumen  sencillo  de  los  trabajos  que  tn  ella 
se  hallan  efectuado  en  el  semestre  anterior,  es- 
presando  las  dificultades  que  se  hubieren  pre- 
sentado para  ampliarlos  o  mejorarlos  1  los  obs- 
táculos que  hayan  impedido  emprender  otros, 
indicando  también  los  medios  de  allanarlos. 

A  cada  uno  de  los  cuatro  ministerios  en  el 
mes  de  Mayf)  de  cada  año  una  memoria  en  que 
se  relaciónenlas  disposiciones  que  se  hayan  dic- 
tado sobre  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública  que  a  cada  uno  corresiionde  i  se  mani- 
fieste el  estado  en  que  se  encuentren,  valiéndo- 
se para  el  efecto  de  los  documentos  depositados 
en  el  archivo. 

La  segunda  discusión  del  artí^  ulo  18  se  dejó 
en  suspenso,  quedando  con  la  paLbra  el  señ  ir 
Presidente. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  nuevs  i  media  de  la 
(K-'che,  quedando  en  tabla  el  prefecto  sobre  bal- 
cones presentado  en  el  año  anterior  por  el  señor 
Diputado  Cifuentes,  el  de  enajenación  de  pie- 
zas de  artillería  de  bronce,  la  moción  del  se- 
ñor Lazcano  sobre  fallidos  1  la  conclusión  del 
de  Estadística. —IrarkÁzaval.  —  .^.  Ren)tfo. 
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Aprobada  el  acta  de  la   sesión   anterior,  se  le 
yeron  dos  oficios  del  Senado,    en   que  se  comu 
nica:  por  el  primero  la  aprobación  que  ha  obte 
nido  en  aquella  Cámara   el    proyecto   de  autoi 
zacion  al  Presidente  de  la  República  para  dictar 
el  Reglamento  Consular  a  (jue  han  de   sujetarse 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El   Progreso  del  i[ 
Julio  de  1845,  rúm.  831.— (iViii'a  del  Recopilador). 
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los  pjeiKes  de  la  República,  i  por  el  segundo,  la 
reelección  que  ha  hectio  la  misma  Cámara  en 
los  señores  don  D  ego  José  Benavenie  i  don 
José  Miguel  Solar  para  Presidente  i  Vice:  el 
primero  se  mandó  comunicar  al  Ejecutivo,  i 
el  segundo  se  mandó  archivar.  Se  leyó  en  se 
guida  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
en  el  proyecto  de  leí  sobre  nueva  planta  i  au- 
mento de  sueldos  del  cuerpo  de  injenieros  civi- 
les, i  quedó  en  tabla. 

Kl  señor  Fresidenle.— El  señor   Diputado  su 
píente   por   el   departamento   de   Copiai  ó,   don 
José  Ti  mas  Gallo,  me  acaba  de  esponer  la  ne- 
cesidad que  tiene   de  hacer    un    viaje   al   norte. 
Lo  pongo  en  conocimiento  de  la  Cámara. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  proposición  de 
adición  al  artículo  i."  del  proyecto  relativo  a  la 
propiedad  de  los  terrenos  abandonados  por  el 
mar,  preset^tido  por  el  señor  Secretario  i  ha- 
biéndose consultado  a  la  Cámara  sobre  si  se  ad- 
mitía o  nó,  resultó  admitida  por  mayoría  de  37 
votos  contra  1,  en  virtud  de  lo  cual  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  de  Lejislacion.  Acto  conti- 
nuo puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
del  Senado  acerca  de  la  reunión  de  las  comisio- 
nes enciirgailas  de  la  redacción  i  revisión  del 
Código  Civil  i  fueron  aprobados  sin  alteración 
los  tres  artículos  que  contiene,  en  la  forma 
que  a  continuación  se  copian: 

i'Akticulo  pkimeuo.  La  Comisión  de  Lejis- 
lacion 1  la  Junta  Revisora,  encaigadas  de  la  re- 
dacción del  Código  Civil,  formarán  un  solo 
cuerpo  autoiizado  para  llevar  adelante  i  revisar 
los  trabajos  anteriores  de  ambas. 

"Art.  2.°  Para  los  acuerdos  de  la  Comisión 
reunida  bastarán  tres  miembros. 

"Art.  3.°  La  Comisión  reunida  se  sujetará  enlo 
demás  a  las  disposiciones  de  la  leí  de  i.°  de  Se- 
tiembre de  1840.11 

Se  puso  en  discusión  particular  el  artículo  i.° 
de  la  moción  del  señor  Diputado  Lazcano  sobre 
fdllidos. 

El  señor  Varas. — Como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Lejislacion,  he  exiniinado  el  presen- 
te proyecto,  i  al  firmar  el  informe,  me  fijé  preci- 
samente en  este  primer  artículo.  Este  artículo 
declara  c(jmo  en  quiebra  fraudulenta  a  todo  in- 
dividuo que  hjce  cesión  de  bienes  o  que  fuere 
concursado.  Parecióme  entonces  1  me  parece 
ahora,  que  se  admitía  un  principio  demasiado 
severo,  un  principio  demasiado  injusto.  Supo- 
ner reo  de  quiebra  fraudulenta  a  un  individuo 
porque  hace  cesión  de  bienes  o  port|ue  se  con- 
cursa, es  pasar  mas  allá  de  lo  (|ue  ios  hechos 
dan  a  conoct  r. 

Yo  convengo  en  que  en  el  dia  ocurren  con 
mucha  frecuencia  las  quiel)ras  i  convengo  ade- 
mas en  que  el  objeto  (jue  se  ha  propuesto  el 
proyecto  de  reprimirlas,  es  mui  útil  i  mui  im- 
portante, a  que  la  Cámara  puede  prestar  su 
atención.  Pero  me  parece  que  puede  lograrse 
el  mismo  objeto  sin  admitirse  este  (jrincipio. 


A  un  individuo  se  le  forma  concur.-o  s-, gun 
un  artículo  de  la  leí  del  juicio  ejecutivo,  sola- 
mente porque  le  cobran  mas  de  dos  acreedores, 
i  según  esto  sólo  carga  ya  con  la  nota  de  haber 
quebrado  fraudulentamente  sin  bastante  moti- 
vo, solamente  porque  no  tuvo  pronto  el  ilinero 
para  satisfacer  susciéditos.  El  señor  Diputado 
que  ha  presentado  este  proyecto  se  ha  fij.ido 
mucho  en  las  circunstancias  de  las  quiebras  que 
han  acontecido  en  estos  lí  timos  años  i  por  eso 
ha  querido  poner  un  freno  a  estas  quiebras  com- 
batiéndolas de  un  modo  severo;  pero  yo  veo 
que  podría  lograr-e  el  mismo  objeto  sin  aiírni- 
tir  este  principio,  como  antes  he  dicho.  IVe'ú- 
mase  si  se  quiere,  ijUJ  haya  fraude  en  las  quie- 
bras, pero  a  todo  el  que  quiebra  no  se  le  decla- 
re como  reo  de  quiebra  fraudulenta. 

Repito,  pues,  que  este  principio  es  inaduiisi- 
ble,  i  que  me  opongo  al  artículo. 

El  señor  Lazcano. — El  mal  tan  grave  que 
todos  sentimos  me  ha  movido  a  presentar  este 
proyecto,  que  no  lo  creo  tan  duro  como  algu- 
nos señores  Diputados  lo  encuentran  a  primera 
vista. 

Mi  proyecto  se  funda  en  la  esperiencia  cons- 
tante que  todos  tenemos.  O  mis  conocimientos 
en  materia  de  concursos  son  mui  limitados,  o 
se  puede  decir  que  no  ha  habido  ninguno  que 
haya  quebrado  sin  haber  obrado  con  malicia. 

Yo  hablando  con  franqueza,  no  tengo  noticia, 
de  que  los  fallidos  de  estos  últimos  tiempos  no 
hayan  cometido  un  delito  en  sus  quiebras,  ya 
haciendo  cesión  de  b  enes  o  ya  se  les  h..ya  de- 
clarado en  concurso.  Por  la  lei  actual  ilebe  ir 
a  los  carros  todo  el  que  quebrando  o  haciendo 
cesión  de  bienes  ha  contraído  créditos  á  tes  de 
seis  meses.  Si  se  considera,  pues,  como  reo  a  ii  do 
el  que  quiebra,  así  me  parece  que  nada  i  trodu- 
ce  de  nuevo  este  proyecto  con  declarar  fraudu- 
lento al  que  quiebra,  dejánd(jle  su  derecho  a 
salvo  para  que  pruebe  lo  contrario  Si  la  expe- 
riencia enseña  que  liai  datos  bastante  fundados 
para  creerlo  malicioso,  i  si  por  otra  parle,  es 
delito  a|)oderarse  de  lo  ajeno,  debe  oblgirs-j  a 
éste  a  ()ue  dé  una  cuenta  satisfactoria  de  que  f  n 
la  quiebra  no  ha  habido  culpa  suya.  Totto  hom- 
bre que  se  defiende  de  otro  que  quiere  hacerle 
daño  es  tenido  por  reo,  1  hasta  que  se  torme  el 
sumario  i  se  sepa  que  le  dió  golpes,  que  tomó 
un  palo  e  hizo  cosa  semt  jante,  para  que  di  sde 
luego  se  aprese  a  este  hombre  i  se  le  diga;  Us- 
ted ha  dado  golpes,  luego  usted  es  reo  de  un 
delití  ;  venga  a  probar  que  es(;s  golpes  los  dió 
en  defens  '  propia:  en  fin,  venga  usted  a  defen- 
derse. Si  esto  se  tiene  por  delito  yo  nc>  sé  por 
c|ué  no  se  tiene  por  tal  loque  un  hombre  hice 
apoderándose  de  los  capitales  de  otros,  fiado  en 
la  jenerosidad  de  sus  acreedore  ,  i  en  (^ue  no  se 
le  acuse  ni  procese,  i  por  último,  espera  cance- 
lar sus  deudas  haciendo  cesión  de  t.ipne.^. 

Repito  que  mi  proyecto  se  funda  sólo  en  he- 
chos mui  acreditados  por  la  esperiencia.  Veinte 
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años  atrás  seria  mui  malo  en  Chile  i  lo  Feria 
también  dentro  de  4  o  5  años:  en  el  dia  es  nece- 
sario, según  yo  lo  concibo. 

Oiro  artículo  que  está  después  del  primero 
su.ivi/.a  tanto  é^te,  que  los  deudores  deben  es- 
pelarlo  todo  de  sus  acreedores:  tienen  a(|uellos 
siempre  que  manifiesten  razones  justificativas 
de  sus  atrasos,  seguridad  de  ser  considerados: 
lo  eran  cuando  engañaban  al  acreedor,  cuando 
se  negaban  a  todo  pago,  i  prácticamente  todos 
conocenios  que  quien  suplica  reconociéndose 
obligado  i  manifestando  razones  que  lo  han 
puesteen  verdadera  imposibilidad  de  satisfacer 
sus  couiproini-os,  obtiene  es[)era.  No  debe  es- 
perarse (]ue  estos  se  pcmg.iii  mas  desapiadados  o 
mas  crueles.  Repito  qup  h"i  no  hacen  uso  de  la 
leí  por  jenerosidad,  i  nu  sé  porqué  no  se  puede 
esperar  lo  mismo  en  adelante.  Hai  en  esto  un 
abuso  de  parte  de  los  deudores:  ellos  conocen 
que  el  que  ha  perdido  mil  sufre  lo  mismo  que 
el  que  ha  perdido  dos  mil:  se  vuelven  descono- 
cidos, se  burlan  completamente  de  sus  acreedo- 
res, i  al  fin  se  niegan  a  todo  pago.  Yo  he  querido 
poner  un  freno  en  esto,  obligando  por  lo  menos 
a  los  deudores  a  que  manifiesten  a  sus  acreedo- 
res los  mot'vos  que  tienen  para  no  poder  pagar, 
o  les  supüquen  que  los  aguarden  cuando  esián 
impOíibilitados  de  hacerlo.  S  -bre  este  punto 
debo  remitirme  a  la  conciencia  de  los  señores 
Diputados  que  lueoyen  No  hai  ninguno  a  quien 
le  deban,  que  no  solamente  desee  hacerse  pagar, 
sino  también  hacerse  oir  de  sus  deudores;  des- 
pués que  se  han  apurado  todos  los  medios  |)ara 
hacerse  pagar,  sin  violencia  i  después  que  han 
sido  engañados,  como  sucede  de  ordinario,  en- 
tonces es  cuando  el  acreedor,  por  líitimo  partido 
toma  la  resolución  de  ponerlo  preso,  i  entonces 
es  cuando  el  deudor  hace  cesión  de  bienes  i  así 
paga  a  todos.  Yo  partiendo  del  respeto  que  se 
debe  a  la  propiedad,  quiero  obligar  a!  deudor  a 
que  suplique  al  acreedor  cuando  no  le  pueda 
¡lagar,  i  le  higa  ver  la  imposibilidad  en  que  está 
de  h  leerlo,  ya  sea  absoluta,  ya  sea  temporal. 

Concluiré  diciendo  que  no  hai  un  hombre 
que  haya  hecho  tal  manifestación  de  atrasos 
siendo  honrado,  que  no  haya  obtenido  de  sus 
acreedores  no  sólo  esjieranzas  sino  nuevos  fo- 
mentos para  sus  (negocios. 

El  señor  Lastarria. — Yo  también  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Lejisiacion  suscribí  el 
informe  sobre  el  proyecto  del  señor  Diputado 
que  acaba  de  hablar  i  siento  no  haber  estado 
conforme  con  la  opinión  de  este  señor,  porque 
sin  duda  parte  de  una  intención  mui  laudable. 
Mas  creo  que  en  esta  intención  hii  también  algo 
de  erróneo,  pues  que  por  defender  la  propiedad, 
por  presentarla  como  el  interés  mas  sagrado  que 
la  lei  debe  protejer,  se  ataca  el  honor  o  se  esta- 
blece una  lucha  entre  ést?  i  la  propiedad. 

No  hai  duda  <\\ie  en  estos  líitimos  tiemMOs  han 
sido  mui  miltipliíadas  las  quiebras  o  falencias 
de  los  comerciantes  de  la  República,   principal- 


mente en  Santiago  i  Valparaíso.  Pero  no  es  po- 
sible dejar  de  tener  algún  sentimiento  al  oir  del 
señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  pa- 
labra la  grave  aserción  de  que  no  hai  un  solo  co- 
merciante que  no  tenga  alguna  malicia  en  sus 
quiebras.  Bien  desgraciada,  por  cierto,  debía  ser 
la  humanidad  i  bien  triste  la  condición  de  los 
comerciantes  de  Chile  sí  así  fuera;  yo  creo  ab- 
solutamente lo  contrario,  í  séame  permitido  de- 
cirlo, aunque  esté  en  contradicción  con  la  opi- 
nión del  stñor  Diputado  preopinante,  que  lo 
creo,  no  socamente  porque  tengo  en  buen  con- 
cepto a  los  comerciantes,  sino  también  por  he- 
chos que  me  atestiguan  su  probidad.  Yo  tengo 
los  mismos  motivos  que  el  señor  Diputado  tiene 
para  conocer  esos  hei  líos,  pues  soi  de  la  misma 
profesión,  í  apelo  a  la  conciencia  de  los  señores 
Diputados,  seguro  de  que  no  me  desmentirán. 
Cuando  mas  una  sesta  parte  de  los  fallidos  de 
estos  últimos  tiempos  han  sido  procesados  por 
fraudulentos,  i  aun  me  estiendo  demasiado. 

Se  dice  (|ue  la  lei  establece  se  tenga  como 
fallido  fraululento  al  que  hubiere  contraído 
eré  utos  dentro  de  los  seis  meses  anteriores  a  su 
falencia.  Pero  la  leí  supone  dado  el  caso  de  que 
el  fallido,  por  la  circunstancia  de  estar  malos  sus 
neg'jcios,  haya  contraído  esas  deudas  fraudu  en- 
lámente. I  mui  injusta  seria  esa  lei  si  hubiera  de 
hallar  fraude  a'in  en  las  negociaciones  inocen- 
tes. Estol  seguro  de  que  en  el  gran  número  de 
quiebras  que  se  presentan  en  nuestro  comercio, 
causadas  por  circunstancias  imprevistas,  el  fa- 
llido ha  contraído  deudas  hasta  el  momento  de 
ser  concursado,  i  en  esto  ha  procedido  inocen- 
temente, creyendo  que  pi)dria  salvar  sus  com- 
promisos; pues  qie  es  mui  probab  e  que  así  sea, 
puesto  que  el  mayor  ntímero  de  las  falencias 
que  han  acontecido  en  esta  última  época  ha  sí- 
do  efecto  de  ciertas  causas  jenerales  que  se  han 
propagado  a  manera  de  una  epidemia. 

No  es  del  caso  esponer  ahora  cuáles  son  las 
causas;  pero  los  señores  Diputados  que  tienen 
negocios  saben  muí  bien  cuál  ha  sido  el  estado 
de  nuestras  plazas  en  estos  ú'timos  años,  i  co- 
nocen cuáles  son  los  motivos  que  han  preci|)íta- 
do  estas  falencias.  ¿Pero  qué  se  quiere  hacer 
con  esta  leí?  ¿Se  trata  de  escarmentar  a  los  fa- 
llidos? ¿Se  trata  de  evitar  las  falencias?  Creo  que 
nada  de  esto  se  consigue  con  el  proyecto  en 
discusión,  señores.  ¿Qué  se  aventajaría  con  de- 
clarar desde  luego  crimínales  a  los  que  se  pre- 
senten por  quebrados?  ¿Se  evitarían  los  acciden- 
tes mas  o  menos  casuales  que  orijinan  esta  des- 
gracia? Se  enfrenaiia  la  crisis  a  que  ha  llegado  el 
i  comercio  ínflaído  por  circunstancias  mas  bien 
independientes  de  su  voluntad?  Absolutamente 
creo  que  no.  Por  otra  parte  ¿qué  se  adelanta 
con  la  severidad? B'en  manifiestan  nuestras  leyes 
que  no  es  la  severidad  la  que  debe  escojerse 
como  el  medio  mas  eficaz  para  reprimir  los  de- 
sórdenes. Cuando  las  causas  principales  no  se 
atacan,  los  delitos  se  perpetúan. 
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Nuestra  lejislacion  es  bastante  imperfecta 
por  lo  que  toca  a  prevenir  los  males  que  el 
fiaude  [luede  ocasionar  en  el  comercio;  pero  es 
demasiado  excesiva  en  cuanto  a  la  severidad 
con  que  se  debe  tratar  a  los  fallidos  en  el  co- 
mercio; i  pido  que  se  tenga  mui  presente  esta 
diferencia.  Hai  comerciantes  que  cometen  frau- 
des abusando  de  la  confianza  que  se  deposita 
en  ellus,  Miiéntras  que  nueslias  leyes  no  previe- 
nen estos  casos;  por  consiguiente,  lo  único  que 
debe  harer  el  lejislador  en  este  punto  es  princi 
piar  a  llenar  ese  vacío  de  la  lei  de  una  manera 
sabia  i  prudente,  antes  que  esponerse  a  hacer 
ilusorios  SU5  mandatos  por  una  severidad  mal 
entendida  i  una  precipitación  culpable. 

Por  el  poco  conocimiento  que  tengo  de  la  le- 
jislacion francesa,  veo  que  en  ella  se  trata  de 
prevenir  dos  órdenes  de  males  en  el  comercio. 
El  primer  orden  es  relativo  a  la  administración, 
diré  así,  del  comerciante,  i  el  segundo  a  aquellos 
manejos  de  que  pueda  valerse  un  hombre  para 
perjudicar  a  sus  acreedores,  una  vez  que  sepa 
que  sus  negocios  están  en   mal  estado. 

A  esos  dos  puntos  se  refieren  esas  leyes,  i  a 
estos  deben  referirse  también  las  nuestras.  Por 
lo  que  toca  al  primero,  es  indudable  (]ue  es  pre- 
ciso mucho  cuidado  en  la  administraci'm  de  los 
negocios,  sobre  todo  en  el  comercio  pc;r  mayor; 
por  eso  es  que  tan  sabiamente  la  Ordenanza  de 
Bilbao  toca  ciertas  medidas  para  el  arreglo  de 
libros  i  de  lodo  aquello  que  puede  atestiguar  el 
manejo  de  los  negociantes,  sujetándolos  a  una 
inspección  superior,  tanto  mas  necesaria,  cuanto 
que  en  esta  industria  están  basadas  todas  Ijs  rela- 
ciones únicamente  en  la  buena  fé;  i  aquí  mesera 
permitido  notar  que  si  estas  leyes,  aunque  imper- 
fectas, se  hubiesen  observado,  no  tendríamos  aho- 
ra (|ue  lamentar  ciertos  males:  agregaré  mas,  si 
nuestros  Consulados,  si  nuestros  jueces  de  co- 
mercio liO  se  hubiesen  olvidado  de  las  faculta- 
des económicas  que  estas  leyes  les  atribuyen, 
mu^ho  habiíjmos  avanzado,  muchas  falencias 
habiíamos  evitado.  Pero  no  se  han  acordado  de 
tales  atribuciones  económicas,  i  se  han  consa- 
grado sólo  a  administrar  justicia.  Así  es  que  se 
presenta  un  fallido,  se  necesita  tomar  conoci- 
miento del  estado  de  sus  negocios,  de  sus  deu- 
das, de  sus  créditos  altivos,  de  sus  capitales,  i 
del  jiro  que  les  ha  dado,  i  nada  de  esto  puede 
conseguirse;  ¿por  (jué?  Por  la  incuria  de  la  auto- 
ridad que  no  vela  sobre  la  administración  del 
comerciante;  porque  el  comerciante  no  ha  llevado 
libios,  poríjue  lo  ha  hecho  todo  sin  ningún  amor 
i  con  la  indiferencia  que  podria  inspirar  el  ma- 
nejo de  intereses  ajenos  i  sin  responsabilidad. 
Llénese,  pue«,  este  vacío  de  nuest'as  leyes,  re- 
medíese la  incuria  de  las  autoridades  cjue  deben 
velar  sobre  estos  males,  1  tendremos  la  mitad 
del  camino  adelantado. 

Por  lo  que  toca  al  segundo  punto;  es  decir  a  los 
manejos  de  que  el  comerciante  que  quiere  co 
meter    fraude,    puede  valerse   para    |)erjudicar  a 


sus  acreedores,  creo  que  nuestra  lejislacion  está 
al  completarse,  porque  la  lei  que  se  ha  discutido 
ya  en  ambas  Cámaras  para  la  prelacion    de  gra- 
dos en  la  formación  de  concurso,    e-.tablece  to- 
dos los  principios  i  reglas  que  son  necesarios  pa- 
ra la  buena  espedicion  de  los    concursos    i  para 
evitar  esos  manejos  fraudulentos.   La    imperfec- 
ción de  imestras  leyes  en  este  punto,  hasta  aho- 
ra es  demasiado  conocida,  i  creo  que  todos    los 
fraudes  de  que  puede  acusarse  a  algunos    falli- 
dos no  tienen  su  causa  sino  en  este   defecto  de 
nuestros  có  Jigos.    Por  ejemplo,  cuando  se  redu- 
ce un  documento  simple  a  escritura    pública    al 
tiempo  de  quebrar,  cuando  se   hace   compromi- 
so para  entregar  ciertas   especies   que  talvez   no 
pertenecen  a  quien  l.is  hj  de  reclamar  como  co- 
nocidas, cuando  se  f  >rjan  documentos  o  se  supo 
nen  créditos  que  jamas  han  existido,  cuando  se 
susirací;  efectos  secretamente,  ¿\ué  otra  cosa  se 
hace  que  aprovechar  esa  carencia  de  disposicio- 
nes legales  i  sacar  ventaji  de  la  omisión,  de  la  im- 
perfección de  las  leye-?    Pero   afortunadamente 
todos  e-tos  manejos  los  previene  la  lei   que  han 
discutido  las  Cámaras;  i  una  vez  que  esa  lei  ein 
piece  a  observarse  no  harirá  necesidad  de  hacer 
uso    de  medidas  tan  severas,  tan  crueles   como 
son  las  que   propone    este    proyecto;  aquella  leí 
está  perfectamente  adaptada  a  las  circunstancias 
de  nuestro  pais.  Creo  que  ajustándose  a  elU  no 
se  necesita  usar  de  tanta  severidad,  fuera  de  que 
nuestra  lejislacion  respecto  a  los  crímenes  que 
pueden  cometer  los  comerciantes  f.dhdos,  como 
ya  he  dicho,  es  bastante  severa  i  aun  injusta. 

Hai  que  lamentar,  señor,  esa  especie  de  aban 
dono,  vuelvo  a  re|)etirlo,  con  que  los  jueces  han 
mirado  hasta  mui  poco  tiempo  a  e>la  parte  los 
actos  verdaderamente  criminales  de  algunos  fa- 
llidos fraudulentos;  hai  taiid)ien  que  lamentar  la 
incuria  con  (lue  los  acreedores  mismos  se  han 
dejado  engañar  en  algunas  ocasiones;  pero  no 
creo  que  estos  males  se  remedian  con  el  pruyec 
to  en  discusión;  de  nada  valdría  la  severidad  con 
que  se  propone  tratar  a  todos  los  fallidos,  si  hu- 
biera de  subsistir  esa  indiferencia  de  parte  de 
los  tribunales  i  de  parte  de  los  acreedoies.  Mas, 
por  fortuna,  a(|uellos  han  entrado  en  su  deber  i 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  da  el  ejemplo,  per- 
siguiendi)  el  fraude  i  castigándolo  donde  quiera 
que  lo  encuentre;  1  los  acreedores  principian  a 
abandonar  eso  que  llaman  jenerosidad,  porque 
los  golpes  repetidos  no  sólo  van  haciéndolos  mas 
cautos,  sino  también  mas  severos,  talvez  mas  de 
lo  que  debieran.  Sólo  así  se  puede  despertar  el 
interés  individual  i  no  por  medio  de  leyes. 

Ademas,  por  muchas  iiue  sean  las  desgracias 
(jue  tenemos  que  lamentar  en  este  punto,  nada 
haria  esta  leí  basada  sobre  un  principio  erróneo, 
o  séame  permitido  decirlo  mas  claro,  sobre  una 
aberración  monstruosa  que  no  mjrec^  el  nom- 
bre de  principio;  tal  es  la  de  considerar  como 
un  acto  criminal  una  acción  que  en  mil  casos 
puede  ser  inocente.   Ks  un  principio  de  moral  i 
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de  Itjislaciün,  i  no  solamente  natural,  universal, 
priniitiva.  sino  positiva  fie  todas  las  naciones,  i 
un  piincijjii;  que  cada  dia  se  perfecciona  mas,  el 
que  no  se  puede  proceder  contra  el  horior  o  [ler- 
sona  del  iniíividuo,  sino  después  de  que  haya 
datos  bastantes  si'bre  su  culpabilidad,  debiendo, 
en  todo  caso,  amparar  la  in(  centia  conira  los 
errores  de  la  injusticia.  I  niiéniras  lodo  el  mun- 
do prcpende  a  cmicnlar  tste  pimcipio  ^ts  po- 
sible que  las  Cámaras  de  Clii'e  se  ocupen  en 
sanciinar  lo  cuntr.irio  i  en  consignar  en  una  lei 
esta  abenacion   monstruos;.? 

Se  dice,  st ñor,  acabo  de  oírlo,  tpie  nuestras 
leyes  t  enen  por  criminal  al  cpie  d:i  de  golpes  a 
una  persona  i  que  set;un  eso  el  rjue  se  halia  en 
tal  (aso  debe  ir  a  la  caiccl  a  dtlendeise,  i  que 
en  esto  no  hai  nada  de  estiaño.  Pero  yo  noto 
que  no  existe  identidad  entre  este  cúso  i  la  fa- 
lencia de  un  (omerciante  abolutanientt ; 

1°  Porque  el  acto  de  dar  golpes  a  una  perso 
na  es  triniinal  a  todas  \istas,  i  el  aclo  de  |ire- 
sentaise  por  quebrado  un  individuo  es  inocente 
i  no  ttntmcs  deiecho,  a  lo  n  énos  no  tenemos 
razón  para  juzgarlo  de  otro  modo.  Porque  entre 
cuatro  fillidi  s  haya  uro  o  dos  fraudulentos  ¿es 
posible  que  creamos  que  todos  los  cuatro  son 
crimlna'es?  ¿No  es  un  hecho,  pues,  sancionado, 
que  nadie  se  atrevrrá  a  negar,  que  la  mayor  par- 
te de  las  falencias  son  proHncidas  por  accidentes 
estrañíjs,  por  causas  mdepeno.i  ntes,  por  causas 
¡nocentes,  por  errores  involuiilarios?  ¿I  cómo 
se  reputa  a  primera  vista  la  fa'encia  en  el  mis- 
mo grado  que  el  acto  de  dar  golpes  a  una  per- 
sona cuahjuiera.^  O  de  no  atenernos  a  lo  que  su- 
cede, veamos  lo  (jue  pasa  en  realidad  en  el  mun- 
do; ti  mtmos  veirite  folluios  i  tomemos  veinte 
hombies  que  hayan  dado  de  golpes  a  otros  i  de 
seguro  podemos  esiablectr  desde  ahora  quenin- 
guno  de  los  que  han  dado  goljies  deja  de  ser 
criminal  i  cuando  mas  siete  u  ocho  de  ¡os  falli 
dos  serán  verdaderamente  fraudu  entos;  esta  es 
la  verdad,  ser'iores.  Kn  segundo  lu¿ar,  ¿cómo 
quiere  compararse  el  honor  de  un  hombre  to- 
mado así  aisladamente,  que  haya  sido  enjuicia- 
do por  haber  dado  guipes,  con  el  honor  de  un 
comerciante,  I  ua'quiera  que  sea  su  posición  en 
el  comercií  ?  ¿Qué  es  el  honor  del  comerciante 
sino  su  vid;  ?  El  honor  del  comerciante  ro  es 
otra  cosa  que  el  crédito;  i  puedo  asegurar  que 
las  dos  tei ceras  partes  de  los  comerciantes  nigo- 
ciin  Con  su  crédito  solamente.  Hambres  honra- 
dos, la  borir. sos,  fiados  en  su  mi>ma  honradez;alu- 
cinados  con  la  esperanza  de  una  buena  esi)ecula- 
cion,  han  arrie.':gado  sus  capitales  i  por  accidentes 
imprevistos  han  llegado  al  duro  ca^o  de  ser  con- 
cursados. ¿I  es  lo  mismo  poner  en  conflicto  el 
honor  de  cualquiera  que  haya  dado  golpes,  que 
poner  en  conflicto  el  honor  de  cualquier  comer- 
ciante tan  só  o  porque  se  ha  atrasado  en  sus 
pagos  porque  están  en  mal  estado  sus  negocios? 
Repito  que  la  pariedad  es  mui  desproporcio- 
nada,  no   existe.   Si   sancionamos  este  artículo, 


señores,  i  con  él  todo  el  proyecto,  porque  todo 
el  proyecto  está  basado  en  este  artículo  primero, 
sancionamos,  como  he  dich",  una  monstruosi- 
dad; sancionamos  una  máxima  enteranier.te  con- 
traria a  la  ei|uidad  natural  i  al  inlerts  de  núes 
tro  comeré  io. 

¿Quién  (]uf  rria  entonces  emprender  la  carrera 
mercanlil?  ¿Quién  querría  aventurar  su  crédito 
i  poner  en  co-  flicto  su  honraderz,  ."-u  vida,  sus 
reldcii  nes,  la  subsistencia  de  su  familia?  Se  agre- 
ga que  este  artícu'o  se  suaviza  p<irque  en  otro 
de  los  posteriores  se  facrlita  la  jenerosidad  de 
los  acreedores  en  favor  de  los  que  hubiersen  sido 
llevados  a  esta  crisis  por  in'  tivos  estraños,  por 
accidentes  involuntar  os.  ¿I  do  qué  vale  esta 
gracia,  sen  ji,  dcspues  de  haljer  encarcelado  a  un 
comerciante,  después  de  haber  puesto  en  con- 
flicto su  crédito,  después  de  hjbei  hecho  derra- 
mar lágrimas  a  su  familia? 

At  éndase  a  nuestro  me  do  de  enjuiciar.  ¿Se 
puede  presumir  ()ue  cualquier  he.iubre  honrado 
que  ha  sido  llevado  a  la  cárcel  i  ha  estado  en 
ella  uno,  dos  o  veinte  mees  hasta  probar  su 
inculpabilidad,  vaya  a  adoptar  de  nuevo  la  ca- 
rrera del  coniercii  ?  Al  contiario,  es  un  honibre 
perdido  para  siempre. 

Supongamos  que  obtuviese  una  sentencia  fa- 
vorable: ¿se  cree  que  semejante  sentencia  resta- 
blecería el  crédito  de  ese  homort?  Nó,  señor; 
de  ninguna  manera;  la  voz  se  ha  estendido: 
"Don  Fulano  de  Tal  quebró,  don  Fulano  de 
Tal  está  en  la  cárceln.  Esta  voz  se  ha  hecho  es- 
tensiva  a  todo  el  comercio,  i  por  mas  que  el  co- 
merciante dcfg'aciado  se  empeñe  después  en 
mostrar  la  senterncia  que  le  absuelve  a  todos  los 
indiviiluos  ijue  le  favorecían  i  la  fije  en  los  pe- 
riódicos, es  imposible  que  a'cance  a  desmentir 
la  V(  z  piiblica  que  se  h.tbia  derramado  al  tiempo 
de  su  prisión;  es  imposible  que  alcance  a  des- 
tiuir  las  prevenciones  que  su  desgracia  le  atraje. 
Esto  es  suponiendo  que  fuese  posible  el  mr>s- 
trar  la  sentencia,  que  fuese  posible  hacerla  lle- 
gar al  conocimiento  de  todos  aquellos  que  reci- 
bieron la  noticia  de  la  prisión,  í  que  fuese  posi- 
ble también  hacerles  entender  que  la  sentencia 
era  justa  ¡  que  no  era  obra  del  favor,  to  lo  lo 
cual  es  absolutamente  inasequible.  El  honor 
del  comerciante  es  una  cosa  mui  sagrada,  no  se 
puede  jugar  con  é',  no  se  puede  [loner  en  lucha 
con  la  propiedad. 

Es  preciso,  señores,  que  seamos  justos.  Si  es 
preciso  rpje  respetemos  la  propiedad,  no  ataque- 
mos el  huner;  sigamos  el  camino  que  la  esperien- 
cia  de  los  países  civilizados  nos  presenta;  estu- 
diemos mas  las  situaciones.  Es  preciso  que  sea- 
mos justos;  repito  que  atendamos  a  los  princi- 
pios que  nos  dicta  la  razón  natural  para  no  san- 
cionar esta  aberración  monstruosa;  atendamos  a 
las  circunstancias  del  cr-mercio;  veamos  que  la 
mayor  parte  de  los  hombres  que  se  ocupan  en 
este  jiro  no  tienen  otra  cosa  con  que  negociar 
que  su  crédito:  veamos  que  las  falencias  provie- 
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nen  de  acrideiites  involuntarios,  i  que  si  algu- 
nos fa  lidos  han  incurrido  tn  el  delito  de  fraude, 
no  es  por  ntra  rausa  que  por  el  v?cío  de  las 
leyes;  vacío  que  puede  llenaise  si  es  que  se  re 
enmienda  a  l^'S  Consulados  la  observación  de 
cienos  aitícuUs  de  la  Ordenanza  de  Billiao 
Obrf  nios  de  este  modo,  señores,  i  no  sancione- 
mos una  tíuerra  a  muerte  entre  el  honor  i  la 
propiedad,  I  orque  esa  gutira  es  funesta  i  aca- 
baría por  extinguir  en  sus  fuentes  nuestra  pobre 
industiia  ineicantil.    H;  dicho. 

El  stñor  Líizcano.  —  El  señor  Diputado  que 
acaha  de  habla',  en  la  esposicion  que  ha  hecho 
supone  que  he  ilicho  que  jei;era!meiite  todas  las 
quiíbras  serán  de  in.iia  fe  i  ()ue  lo  mismo  era 
decir  íomercidiUe  que  hombre  que  no  respeta- 
ba la  propiedad  ajena.  Y  i  he  ditho  i  repito, 
que  no  tengo  notici.is  de  quiebras  que  hayan 
ocurrido  en  e'-tos  líltinios  tiempos  en  que  no 
haya  h<ibido  fraude. 

Una  leí  de  la  NoviMnia  Recopilación  dice 
iiqiie  el  individuo  que  del)icndo  saber  c-l  mil 
estado  de  sus  m-goiios  se  eniptñse  en  nuevos 
C'éditos  seis  me-es  antes  de  quebrar,  vayí  por 
diez  añüS  a  gaierüs,  sea  comer,  iante  o  no  sean; 
por  coNsigüíeiite,  ninguno  está  escluido  si  con- 
trne  créditos  i-eis  meses  antes  de  su  falenc  la. 
Como  yo,  pues,  no  conozco  ningún  conquiso  en 
donde  no  aparezcan  do<  uiuentos  posteriores  a 
su  fecha,  he  dicho  i  sostengo  lo  (¡ue  dije.  D  s- 
|)ues  de  esta  esphca  ion  haré  presente  q  le  no 
me  he  detenido  algo  también  sobre  \o<  motivos 
que  pudiesen  prevenir  en  Chile  las  (juirbris  H  • 
visto  algo  de  la  Lejulacion  francesa,  he  repasa- 
do bistante  los  autores  que  tratan  sobre  este 
partii  ular  i  en  tod  is  estas  disposiciones  no  he 
encí  ntrado  mas  que  m^ras  teorí.is.  Mi  proyecto 
como  he  dicho,  está  fundado  en  las  circunstan- 
cias a(  tiiales. 

I. a  Ordenanzí  de  Bilbao  ha  dispuesto  que 
los  comerciantes  tei^g-in  tales  libros,  etc.;  no 
los  tienen  porque  nada  de  esto  es  necesario:  si 
los  comeiciantes  no  tienen  respons.ibilidad,  los 
libros  '-on  ii  liti  e-;.  Como  no  hai  uno  que  ins 
peci  iuiie  las  operaciones  merrantiles,  no  con- 
cibo fómo  podrá  realizarse  esto  El  tínico  me- 
dio que  presenta  el  proyecto  es  é^te.  Drsde  que 
se  diga  al  comerciante:  Usted  tiene  que  dar 
cuenta  a  sus  acreeilore",  se  le  ha  dicho;  usted 
debe  llevir  libros,  ustel  no  puede  dar  un  p.iso 
que  no  sea  justificado. 

He  aquí  a  mi  modo  de  ver,  resumido  cuan- 
to t  n  teoría  han  dispuesto  loscóligos. 

Fijándome  sienq.re  sobre  lo  ([ue  sucede  fre- 
cuenteniente,  veo  que  las  quiebras  de  algunos 
comerciantes  nacen  de  las  quiebras  de  otros.  Es 
pues,  segu'o  que  se  evitarán  las  iVtimas  no  dan 
do  lugar  a  las  primeras.  Yo  no  desconozco,  por 
otra  paite,  que  un  comerciante  quiebra  por  ra- 
zones i  causas  que  no  están  en  su  mano  evitar; 
I  esta  es  la  que  se  llama  quiebra  fortuita;  esto  no 
es  un  del'to,    ni    nadie    puede  calificailo   de  tal 


sino  mui  inocente.  Este  caso  es  mui  conocido, 
por  consiguiente  es  mui  fácil  probarlo  i  aun  el 
acreedor  en  este  caso  le  dará  nuevo  fomento  a 
su  negocio.  Supongamos  <]ue  no  encontrara  el 
comerciante  esta  buena  protección  en  sus  acree- 
dores i  que  é-te  ha  perdido  $  zo,ooo;  pero  co- 
mo actualmente  no  tiene  resuonsabllidad,  dice 
i  dice  mui  bien:  he  perdido  20,000,  me  empe- 
ñaré en  otros  20,  i  tan  mal  estoi  por  haber  per- 
dido 20.000  como  lo  prdié  estar  ¡rerdiendo  40. 
M.is  SI  el  deudor  estuviese  obligado  a  dar  cuen- 
t.i  al  acreedor,  i  hubiese  aipiel  perdido  10,000 
por  ej-  m¡)lo,  el  acreedor  le  dina,  yi  U  I.  ha  per- 
dido 10,000  los  debe;  no  quiera  Ud.  ¡icrder  mas; 
preséntese,  haga  cesión  de  bienes. 

En  el  primer  caso  no  podría  el  deudor  conse- 
guir nuevos  ausilios  para  sus  neg'  cios;  mientras 
que  en  el  s^-gundopuljlicando  esta  nianifestacioQ 
a  los  aeree  lores  en  la  |)rimera  pérdida  ()ue  tuvo, 
obtendría  induljencia  indudablemente.  For-mu- 
ch)  tiempo  se  hi  visto  que  los  comerciantes, 
léj  is  rie  Conocer  este  mal  cutido,  i  no  debo  de- 
cir" los  c omtrciantes,  sino  en  jeneral  el  miyor 
niímero  de  los  que  hiii  tenido  (piiebras,  han  se- 
guí lo  tmpeo-ando  sus  negocios,  han  seguido 
aumentando  sus  compromisos,  h.isti  llevar  sus 
atrasos  a  un  graJo  estremo,  a  pumo  en  que  ya 
no  es  posihle  presentar  bien  coinhin.idas  i  enla- 
zidas  las  causas  fortuitas  de  sus  quiebras,  hasta 
el  [)uiito  de  lio  ser  ])osib'e  distinguir  qmén  per- 
dió maliciosamente,  i  (juién  por  alguna  1  ircuns- 
tanci.i  que  1 )  escuse. 

Nunca  puede  suponerse  que  un  negociante 
ignorase  el  estado  de  su  jiro;  fior  esto  casi  nun- 
ca piie  le  tampoco  suponerse  que  pierda  sin  cul- 
pa. Si  hubiera  alguna  autoridad  o  a'giin  arbiirio 
de  efiv:acia  para  dirijir  mejor  de  lo  que  ha  sido 
una  especu'acion  que  ha  dado  nialrjs  rcsutados, 
desaparecerían  en  g  an  niíuiero  las  quiebras  que 
nunca  se  justifican  i  sólo  un  arbitrio  me  parece 
eficaz  para  poner  lémiino  a  mal  tan  arraigado: 
la  responsabilidad  del  fallido  en  todo  caso,  la 
presunción  de  parte  de  la  leí  de  haber  procedi- 
do con  fraude,  SI  no  prueba  lo  co  Urano. 

Quedó  este  artículo  para  segunda  discusión  i 
sucesivamente  todos  los  demás  de  que  consta 
este  proyecto. 

Se  continuó  la  discusión  de  los  artículos  (len- 
dientes  sobre  el  proyecto  de  Estadística.  Tra- 
tándose del  7."  el  señor  Fresideite  de  la  sala 
hizo  indicación  para  cjue  se  conservase  la  cláu- 
sula final  contenida  en  el  pn  yecto  del  G  ibier- 
no  i  suprimida  en  el  acuerdo  del  Senado.  Con- 
sultada la  sala,  tanto  sobre  el  artículo  como 
sobre  la  indicación,  fué  aprobado  con  esta  en  la 
forma  que  sigue: 

"Art  7.°  I.as  compulsas  autorizadas  por  el 
Jefe  de  Estadística  tendrán  entera  fe  i  crédito 
ante  cual((uiera  de  los  tribunales,  juzgados  i 
oficinas  de  la  Repiiblica  donde  se  presenten, 
estando  selladas  por  el  contador  mayor. n 

Se  trató  después  del  artí  ulo  12  ipieíuéapro- 
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hado  con  agregación  del  último  párrafo  que  le 
estaba  agregado  tn  el  proyecto  del  Gobierne 
por  indicación  que  al  efecio  hizo  el  niisino  se- 
ñor Presidente.  Dicho  artículo  quedó  aprobado 
en  la  f(  rnia  que  sigue: 

■iAki.  12.  Se  pasaiá  por  la  mencionada  ofici- 
na al  Ministeiii)  del  Interior  cada  6  meses  un  re- 
sumen sencillo  de  los  trabajos  (jue  en  ella  se 
hayan  eftetuado  el  semestre  anterior,  espresan- 
do las  difi'ultades  que  se  hubieren  presentado 
para  ampliarlos  o  mejoiarlos,  i  los  obstáculos 
que  hayan  impedido  emprenr'er  otros,  indican 
do  tanil)itn  los  medies  de  allanarks. 

Akt.  7."  A  cada  uno  de  los  cuat;o  Ministerios 
en  el  mes  de  Mayo  de  cada  año  una  n.enu  ria 
en  que  se  teíacu  nen  las  disp<  siciones  que  se 
hayan  dictado  sobre  todes  los  r;mos  de  la  ad- 
minis'ircion  piíhlica  que  a  cada  uno  correspon- 
de i  que  manifieste  el  estado  en  i\ve  se  encuen- 
tren, valiéndose  para  el  efeciode  h  s  dccumer.tos 
depositados  en  el  archiven. 

Puesto  en  segunda  discusión  el  artículo  18. 

El  sei'ior  Pa'azuelos  pidió  la  palabra  i  dijí  : 
creo, señor,  no  haber  dado  lugar  la^  veces  que  se 
ha  tratado  de  votación  de  i  mpleados,  a  que  se 
crea  (jue  yo  estoi  poseído  de  ser.timieitos  poco 
jenerosos  con  respecto  a  la  manera  de  corres- 
ponder los  servicios  que  se  prestan  al  pais  en 
cualquier  rimo  dtl  servic  lo  ]  liblii  (>;  prueba  de 
ello  es  que  la  parle  que  t(  n  é  el  año  |  asado  en 
favor  dtl  aumento  de  sueUU.s  a  ios  emji'eados 
en  la  administración  de  justii  la,  fué  no  sólo  ac- 
tiva sino  muí  acalorada.  He  (reidc  siempre  i  lo 
creo  ahora,  que  lo  que  se  de  he  ha  de  pagarse; 
soi  justo  i  janias  por  jamas  diié  que  hago  (  posi- 
ción para  rec(  mpensar  de  tal  o  i  ua'  modo  tales 
o  cuales  seivic  IOS,  ruando  este  s  servicios  pue- 
dan ser  justarle  rite  avaluados;  [  erque  yo  i  úrica 
quiíf.real  siiiieile  público  lo  que  sea  una 
indemii/acion  de  lc>  que  rea'mer  te  ha  hecho  en 
íavor  del  Ksiado.  Pi  r  otra  paite,  creo,  stñor, 
que  el  G"bieino  no  ha  hecho  mal  en  proponer 
en  el  prcytclo  en  discusión  el  p'an  de  sueldos 
que  prc  pone. 

Este  proyr  cío  fué  presentido  a  la  lejislatura  el 
año  pa'-ado,  cuando  i.ui  stios  cá'culos  i  esperan- 
zas se  bre  la  futura  siluacion  ecoi  ¿mica  de  núes 
tro  pais  eran  tan  lisi  njeios. 

Ya  he  tenido  la  honra  de  dec  ir  a  la  Cámara  en 
la  sesic  n  fnterior,  que  no  sólo  no  pesará  en  los 
empleadc  s  esta  carga  de  obligaciones  que  les 
inipe  ne  la  presente  lei,sino  que  aun  es  imposible 
que  así  se  a;  [jorque,  se  ñires,  el  trabi^jo  de  estos 
empleados  de|  er  de  del  resultado  ele  trabajos  in 
dagatoiiosde  svima  consideración,  para  los  ru  - 
les  no  estamos  prevenidos;  trabajos  inriagi.torios 
con  respecto  al  estado  presente  de  nuestro  |  ais. 
Creo,  stñor,  que  no  teniendo  [lues  ni  ludiendo 
pagar  el  número  de  emuleadi  s  que  se  necesitan 
para  formar  el  estado  fisiolójico  del  pais,  no  es 
posible  que  podamos  ya  abso'utamente  dar  un 
paso  adelante  en  el  aumento  de  empleos  desti- 


nados a  mejorar,  digámoslo  así,  una  parte  no 
mui  iitcesaria  del  servicio  público.  Diré  mas 
claro,  señor,  cuando  no  nos  es  dado  ya  absolu- 
tamente ate  nder  a  mejorar  aquello  que  no  sea 
mui  íntimamente  necesario,  íntimamente  enca- 
minado a  conservar  el  estado  presente  de  la  pros- 
peiidad  del  país,  de  conservar  su  administración 
i  poner  en  jeneial  al  [)ais  en  actitud  e'e  pro.;resar 
sin  violencia.  Yo  creo  que  la  Oficinaele  Estadísti- 
ca, por  mas  grandes  que  sean  los  servicios  c]ue 
esté  destinada  a  prestar  al  pais,  no  es  dable  que 
la  jei  eracion  presente  vaya  desde  luego  a  tomar 
sobre  sí  todo  el  peso,  quedandcj  todos  los  bienes 
a  la  jeneracion  qce  viene;  me  contraigo  a  los 
sue'dos.  No  sé  cuál  sea  la  suma  total  de  los  suel- 
dos que  "deben  p¡gaise  a  losenpeados  de  esta 
e  fiema;  pero  sólo  la  renta  del  Director  i  de  otro 
empleado  iiimediato  importa  mas  de  tres  mil 
pesos. 

Con  o  yo  creo  que  los  servic  ios  mas  impor- 
tantes que  podernos  prestar  al  pais  consisten 
en  el  fomento  de  la  industria,  i  corno  para  el  fo- 
mento de  la  industria  haríamos  aastos  infini- 
tamente mas  útiles,  sobre  todo  con  una  can- 
tidad de  seis  o  siete  mil  pesos,  como  es  la  que 
anualmente  se  va  a  invertir  en  esta  oficina, 
me  parece  que  lograríamos  adelantar  mucho 
mas,  aun  cuando  no  fuese  mas  que  en  la  cons- 
trucción de  puentes.  Pero  si  ya  he  votado  en 
favor  de  le  s  otros  artículos,  es  preciso  votar  por 
éste  para  el  beneficio  de  los  enipleados,  para  que 
se  haga  efectiva  esta  lei.  Pero  yo  pregunto  ¿es 
ab-oluiamente  necesario  que  teng.'n  el  sueldo 
que  señálala  !ei?  ¿No  tenemos  una  clase  mui 
riumeíosa  infiniiamente  peor  dotad;?:  hablo  de 
la  lei  de  sueldos  militares. 

Nii  c|Uieio  absolut.imente  decir  que  hayamos 
hecho  bien  en  aprobar  esa  lei:  no  quiero  tain- 
poro  ralifii  ar  de  buena  o  mala  la  conducta  ob- 
servada hasta  ahora  ]ior  el  Senado  con  respecto 
a  ese  pensamiento  de  mejorar  la  cc'ndiciorr  de 
Icis  luililares:  no  señor;  nada  de  esto,  ni  debo 
hacerlo  tampoco,  l.o  que  yo  digo  es,  que  si  es 
verdad  que  tenemos  un  ócden,  ¿por  qué  indos 
los  empleados  en  el  servicio  público  no  perle- 
recen  a  ese  orden?  ¿Es  que  los  nnlitares  o  a'gii- 
na  otra  clase  de  sirvientes  públicos,  ciue  yo  creo 
c)ue  de  estos  se  encuentran  muchos,  h^n  hecho 
algiin  voto  monástico,  a'gun  voto  rarticular  de 
ccnformarse  con  la  miserab  e  renta? 

Viven  i  no  se  lamente  viven,  sino  que  se  les 
obliga  a  vivir  contentos,  que  esta  es  otra  ene  uns- 
tancia.  Es  mui  cierto,  señnr,  que  cuando  se  apro- 
bó el  plan  de  sueldos  para  los  emp  eados  de  la 
administración  de  justii  ia,  qué  no  |iudii-ron  con 
migo...  pero  dejemos  esto  a  un  lado.  Estamos 
en  el  caso  de  eviiar  los  males  'lue  puede  ocasio- 
narnos nuestra  jenerosidad  a  este  respectn.  Yo 
no  íé  cuáles  sean  Icis  principios  que  haya  para 
dar  estos  sueldos  a  los  emp'eados  de  la  Esta- 
dística. 

Jamas   en    la    Cámara,    cuando    se    ha    tra- 
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tado  de  aumentar  sueldos  se  han  tenido  presen- 
tes las  necesidades  peculiares  del  enipleado  1  la 
posicit  n  tn  que  se  halla  c<j!ocado:  tínicamente 
nos  han  ligado  simpatía?,  i  no  podía  ser  de  otro 
modo.  No  hemos  tenido  jamas  presente  estas 
consideraciones  para  asignar  rentas,  no  pudo 
ser  otra  que  la  de  merecer  simpatías.  Yo  creo 
que  esto  no  puede  ser  siempre,  los  afectos  no 
son  razones.  ¿A  qué  atribuirlo  en  el  presente 
caso?  Vamos  a  hacer  pesar  sobre  el  erario 
público  una  carga  nueva,  i  solire  todo  una  de 
las  mas  gravosas  en  las  circunstancias  actuales. 
Sobre  esta  carga  vi  ndián  otras  muchas,  porque 
no  sabremos  cuánto  habria  que  hacer  ni  las  co- 
sas que  sean  necesarias  para  llevar  adelante  la 
marcha  de  la  Administraciin,  i  entre  tanto,  his 
rentas  se  disminuyen.  El  Erario  público  carece 
aun  de  lo  necesario  para  proveer  a  las  exijencias 
del  Estado,  i  sin  esa  seguridad,  sin  tener  a  la 
vista  los  datos  que  puede  suministrarnos  el  co- 
nocimiento del  estado  presente  de  nuestras  ren- 
tas ¿cómo  podríamos  deteiminarnos  a  asignar 
esos  sueldos?  Porque  si  es  verdad  que  hasta 
ahora  se  ha  considerado  útil  la  lei,  ella  hace  ho- 
nor al  que  la  concibió,  como  habría  he<  ho  ho- 
nor a  cualquier  ciudadano  que  colocado  en  la 
posición  del  Gobierno  que  la  dictó,  se  hubiera 
con(iucid(j  de  la  manera  que  se  corxuijo  el  Go- 
bierno entonces;  sacrifica  todos  los  deseos,  todas 
las  exijencias  posibles,  a  la  prosperidad  futura 
de  la  naci(,n.  Pero  es  nece-ario  en  primer  lugar 
atender  a  noscdn  s,  ()ue  tenemos  un  derecho 
mas  preft  rente  que  la  jcneracion  futura. 

Me   parece  que   la    Cámara  no  dará  por  mal 
enipltado  el   tien'po  <)ue  ocupe  su  atención  so- 
bre la  dotacic  n  de  estos  empleados.  Veo,  señor, 
que  un  empleado  que  tiene  a  su  cargo  att-ncio 
nes  de  mucha  consideración  pública,  que  le  está 
COI  fiado  en  mur  ha  parle  el  honor  1  el  bienestar 
de  una  clase  muí  ruimeri  sa  de  la  sociedad,  tie- 
ne la  di  tacion    de   mil  pesos,  hablo  del  Auditor 
de  Ciuerra.    Esto  no  se  tome   por  una  cusa  estu- 
diada; no,  doi  mi  palabra  de  honor.  Yo  creo  que 
si  la  renta  no  me  basta,  para  vivir,  yo  haria  para 
que  i'ie  bastase,  i  me  seria  obhgado  a  vivir  cim 
ella,  puesto  (]ue  es  pasible  encontrar  un  letrado 
i  muchos  que  sirvan  igual  destino  por  esa  renta. 
Pt.ro,  sin  embargo    el  Auditor  de  Guerra,  ig'ial 
en  todo  a  los  Ministros  de   las  Cortes  de  Justi- 
cia; el  Auditor  de  Guerra  tan  lleno  de  prerroga- 
tiva-^, tan  favorecido  por  la  lei,  ha  quedado  con 
mil  pes(;s,  i  yo  me  alegro.  Mientras  viva  la  per- 
sona que   lo  desempeña,  no  llamaiá  la  atención 
de  los  lej'sladores  en  su  favor;  jiorque,  es  cierto 
que    le    han   hech  1  justicia.    Y  yo  digo   que  un 
hombre  como  yo,  vive  con  mil  pesos;  vive  i  esii 
obligado  a  vivir  con  ellos.  Es  preciso,  pues,  for- 
zar a  vivir   al    Director  de   esa  oficina   con  mil 
pe'Os  también. 

El  Diputado  que  hab'a  no  tiene  porqué  hu- 
millarse, no  tiene  por  rjuc  creerse  menos  (|ue  el 
Director  de  dicha  oficina.  Las  nobles  i   majes- 


tuosas funciones  que  desemptña  no  pueden  po- 
nerse en  equilibrio  con  las  de  uno  que  está  pu- 
ramente ocupado  en  operaciones  mecánicas. 
Yo,  postrado  ante  Dios,  protesto  que  con  la  do- 
tación que  tengo  puedo  vivir;  he  nacido  en  un 
pais  pobre  i  mil  pesos  en  un  pais  como  el  mío, 
es  mucho  para  vivir.  Yo  los  gasto  de  puro  disi- 
pado; si,  soi  disipado  como  todos  lo  somos  en  el 
pais. 

Pero  yo  declamando  ce  nio  declamo  en  este 
asient.j,  porque  así  es  preciso  que  nos  descubra- 
mos, he  dicho  que  soi  disipado,  1  en  esto  no  he 
hecho  otra  cosa  que  someterme  a  la  lei  jeneral. 
Si  nosotros  señalamos  al  Director  de  esta  (  fici- 
na  un  sueldo  de  mil  pesos,  ¿será  imposible  en- 
contrar uu  ciudadano  instruido,  laborioso  que 
desempeñe  este  empleo?  El  Director  de  esta 
oficina  no  es  otra  cosa  que  un  depositario  de 
documentos,  un  archivero,  un  ordenador  de  ios 
inventarios  que  sucesivamente  vayan  formándo- 
se de  todos  los  documeritos  relativos  a  su  archi- 
vo, de  todo  lo  relativo  a  nuestro  estado  presen- 
te, a  la  vida  actual  del  pais,  1  todo  cuanto  pue- 
da interesar  a  la  fisidojía  de  todos  los  feí  ó<ne- 
oes  del  pais:es  un  guaidadorsolanientc.  ¿Quépo- 
dria  hacer  el  jefe  de  la  Oncina  de  Estadística 
con  respecto  a  ios  injenieros?  Las  noticias  que 
pueda  recibir  de  este  ramo,  de  este  cuer(iO  de 
injenieros  ¿qué  podría  hacer  el  jefe  de  la  ofici- 
na, repito,  sino  ordenar  los  documentos  que  este 
cuerpo  !e  remitiesi?  El  cueriio  de  injenieros 
sena  el  que  trabajase  para  presentarle  comple- 
tos lirs  trabajos.  Lo  mismo  digo  con  respecto  a 
los  demás  ramos.  En  tndo  esto  haria  el  oficio 
de  un  gran  ar<  hivero;  ¿i  ()ué  otra  cosa  es  el  jefe 
de  la  Oficina  de  Estadística?  Yo  pregunto,  ¿e-te 
gran  archivero  no  podría  ser  uno  de  los  <  iuda- 
danos  como  tamos  de  los  que  tenemos,  honra- 
dos, instruidos,  laboiiüsos,  aptos  para  este  me- 
canismi? 

Tod..loquo  he  oído  decir  con  respecto  a 
trabajos  intelectuales  del  Director  de  la  Oficina 
de  Estadística,  se  reduce  a  la  Memoria  que  de- 
be presentar.  Pero  yo  no  sé  que  esta  Memoria 
se  reduzca  a  otra  cosa  f|ue  a  llevar  una  cuenta  i 
ra/.on  de  todos  los  trabajos  practicados  en  los 
diferentes  ramos.  Esto  me  parece,  sen  t,  que 
no  merece  la  pena  de  ser  recompensado  con  un 
sueldo  de  dos  mil  quinientos  pesos.  Por  otra 
parte,  el  número  tan  crecido  de  oficiales  ausi- 
liares,  i  so|)rc  todo,  lo  que  se  va  a  |>agar  no  es 
el  empleo  de  lalentf)  111  de  instrucción,  sino  de 
esprnencia,  cuya  adquisición  no  le  ha  costado 
probablemenie  un  centavo,  o  si  le  ha  «oslado 
no  seiá  jamas  un  capital  que  le  pudiese  produ- 
cir mil  pesos  en  otro  deslino  ¿En  qué  cosa 
puede  emplearse  un  ciudadano  lleno  de  méri- 
tos en  que  pueda  ganar  dos  mil  quinientos  pe- 
sos, sino  en  rnui  limitailos  destinos,  mucho  me- 
nos en  las  circunstancias  actuales,  en  que  el  co- 
n)ercio  i  la  industria  no  pagan  otros  servicios 
mas  que  quebrantos?  Vuelvo   a  rep.etir,   no  se 


cAmara  de  diputados 


crea  que  hablo  con  mala  intención  i  dité  niién 
tras  teiíamos  en  el  setviciu  jiúblicü  una  clase 
de  eiii|)lea(]os  que  yo  pue<Ja  justamente  llamar 
los  h  míanos  descalzos  de  este  ramo,  creo  que 
debemos  tratar  de  nivelar  la  suerte  de  todos  los 
demás  con  la  de  estos  hombres.  I  así  pues,  yo 
suplico  a  la  Cámara  porriue  no  pienso  hablar 
mas,  he  hablado  dcmasiadii;  suplico,  [)ues,  que 
se  digne  fijar  su  atención  en  esto  sin  culpar  al 
(i  ibierno:  diré  que  cuando  se  didó  esta  leí,  me 
tiabtia  parecido  digna  de  aceptarse,  pero  no  en 
el  d'a,  atendit  ndo  al  Erario  en  las  circunstan- 
cias actuales:  i  para  concluir,  diié  que  es  mi  áni- 
mo poner  término  a  ese  prurito  de  enriquecer  a 
los  empleados  públicos. 

H    dicho. 

El  señor  Presidente. — Siendo  ya  avanzada  la 
llora  dejaremos  para  segunda  discusión  el  ar- 
lí.  ulo  de  que  se  ha  estado  tratado,  porque  yo 
me  pmponiJO  hacer  algunas  obseivaciones  sobre 
i  ste  pioyecto. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión,  quedan  lo  en 
labia  para  la  siguiente  el  proyecto  sobre  balco- 
nrs  presentado  en  el  año  anterior  por  el  señor 
Diputado  Cifuenie^jel  de  enajenación  de  piezas 
de  artillen'.!  de  bronce,  la  moción  del  señor  Laz- 
caiKi  !-obre  fallidos  i  la  conclusión  del  de  es- 
tadística. 


ANEXOS 
Núm.  45 

Devuelvo  a  V.  E.  el  proyecto  de  lei  sobre  au- 
torización al  Presidente  déla  Re()úbici  paia 
dictar  un  reglamento  que  determine  los  debe-res 
de  los  A)eiites  Consulares  de  la  República, 
aprobado  por  esta  Cámara  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  ha  sido  en  la  de  Diputados  que 
V.  E.  preside. 

Dio?  tíuarde  a  V.  E  — Sintiago,  Junio  28  de 
1845.  -  Bi-.NAVKNrK — ]uan  Emique  Rjmirez 
—  A  S  E.  el  ['residente  de  la  Cámara  de  Dqiu- 
tados. 


Núm.  46 

El  Senado,  en  sesión  de  ayer,  ha  tenido  a  bien 
reelejir  para  Presidente  al  que  su>cribe,  i  para 
Vice  -  Presidente  al  señor  don  José  Manuel 
Solar. 

Dios  guarde  a  V,  E. — Santiago,  Julio  3  de 
1845  —  DiKGO  José  BüNAVcNTii.  —  Ventura 
Blanco  Encalada. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Camar.i  de  Diputados. 


Núm.  47 

Considerando: 

1."  La  nece^idid  que  tenemos  de  profesores 
científicos  a  quienes  confiar  la  dirección  de  los 
trabaj  is  del  Cuerpo  de  Injenieros  cuya  organi- 
zación propone  el  Gobierno. 

2.°  La  circunstancia  de  carecer  en  la  Repú- 
blica de  tales  profesores  1  hallarnos  en  la  forzosa 
oliligncioii  de  solicitarlos  f'iera  del  pais. 

3."  Qje  para  dictar  la  leí  orgánica  del  espresa- 
do Cuei  pi  de  Injenieros  debería  consultarse  con 
preferencia  el  dictamen  dc-l  profesor,  o  profeso- 
res cieniificos  llamados  a  foimar  definitivamente 
at)uel  Cuerpo. 

4  "  I  último,  que  no  pudiendo  por  ahora  hacer 
útilmente  otra  cosa  para  satisfacer  las  exjencias 
de  este  ramo  del  servicio  público, que  conceder  al 
Gobierno  las  facultades  necesarias  para  ausiliar 
interinamente  a  los  empleados  actuales  del 
Cut-rpo  de  Injenieros  h  isti  que  se  dicte  la  lei 
orgánica  de  este  úitiino,  propone  a  la  Cámara  el 
siguiente 


PROYKCTO    DE    LEI: 

1:  Ar  i  (culo  iJNico.  Se  faculta  al  Presidente  de 
la  Repú'ilica  para  invertir  hasta  la  cantidad  de 
die'  isic  te  mil  seiscientos  pesos  en  ausilios  por 
via  de  gratificación  a  los  em  ileados  actúale.-,  i 
que  tuviere  a  bien  crear  en  lo  sucesivo  para  el 
servicio  del  Cuerpo  de  Injenieros,  mientras  se 
dicte  la  lei  qie  h^yi  de  fijar  definitivamente  la 
forma  de  este  úliimo..i 

S  i'a  de  'a  C-  misum,  Julio  4  de  \'6\'^. —  Pedro 
Gar.ía  de  la  Huerta. — Santiago  GanJaril/as. — 
Pedro  Pulazueíos. 


Niim.  48 

El  Congreso  Nacional  ha  dado  su  aprobación 
al   siguiente 

PROVECTO  DE  LEI: 

11  Artículo  pkimkro.  El  ReglamentoConsular 
que  debe  foim  ir  e'  Gobierno  para  determinar  las 
facultades,  deberes  1  operaciones  de  los  Cónsules 
Jciierales,  Cónsules  1  Vice  Cónsules  de  la  Repú- 
blica, tendrá  en  todas  sus  panes  fuerza  de  leí; 
piocediendo  el  G  ibierno  en  la  formación  del  in 
dicado  Reglamento,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado,  en  todos  aquellos  puntos  en  que  sin 
esta  lei  le  sena  necesaria  la  autorización  especial 
del   Congreso. 

Art.  2."  Inmediatamente  que  se  expida  el 
citado  Reglamento,  será  comunicado  pot  el  Go- 
bierno al    Congreso    Nacional    en    la    lejislatura 


SKSION     EN     4     DE    JULIO    DE     1845 


"3 


ordinaria  que  estuviere  entonces  reunida  o  en  la 
inmediata  siguiente. 

Akt.    3."La  presente  aut^rizaciun  durar;í    por 
•el  término  de  dieciucho  meses. m 


Dios  gu;irde  a  E.  E. — Santiago,  Julio  7  de 
1815.  —  R.AMDN  Luis  IrakkAz  .v¡\l.  -  Ramón 
Rfnpfo-  —  Diputado — Secretario.  —  AS.  E.  el 
Piesidente  de  la  República. 
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SUMARIO. — Nómina   Je  los   asistentes.^Aprobacion    del    acta   precedente. — Cuenta.  -  Of'lenanzi  de  amos  i  sir 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  SenaiJo 
comunica  que  ha  insistido  en  su  anterior 
acuerdo  .sobre  el  proyecto  de  lei  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  dictar  una  ordenanza 
de  amos  i  sirvientes.  (Anexo  níun.  ¿¡.g.  V. se- 
siones del  g  de  junio  i  1 1  de  ¡iilio  de  i8if.¿). 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  de  lei  que  man- 
da establecer  mataderos  públicos  en  San- 
tiago. {Anexo  núin.  ¡o.  V.  sesiones  del  jo 
de  Agosto  de  184^  i  g  de  Julio  de  iSjj.^). 

3."  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión S(  bre  el  proyecto  de  lei  que  establece 
i  modifica  los  derechos  de  peaje  en  los  ca- 
minos piíblicos.  f^«í.iíi  ««;«.  5/.  V.  sesiones 
del  2  i  el  21). 

4.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión   sobre  la  solicitud   entablada   por  don 


Nicolás  Jiménez  en  demanda  de  que  se  le 
aumente  su  sueldo  de  empleado  del  res- 
guardo del  estanco.  (  V.  sesiones  del  jo  de 
Agosto  de  184.4  i ij  de  Octubre  de  1845). 

5  °  De  una  solicitud  entablada  [u  r  don 
Juan  Francisco  Zegers  en  demanda  de  que 
se  despache  la  que  presentó  en  1843.  {Ane- 
xo nihn.  J2.  V.  sesión  del  12  de  Julio  de 
1844). 

6."  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
María  García,  viuda  del  teniente  don  Ma- 
nuel Henríquez,  en  demanda  de  una  pen- 
sión. (Aneto  núw.jj). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I .°  Que  la  solicitud  de  don  J.  F.  Zegers 
se  agregue  a  sus  antecedentes.  (  V.  sesión 
del  2y  de  Julio  de  1846) 

2.°  Oue  la  Comisión  de  Peticiones  infor- 
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me  sobre  la  de  doña  María  García  viuda 
de  Henríquez.  (  V.  sesión  del  i."  de  Julio  de 
1 8  46). 

3.0  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  !e¡ 
que  deroga  una  lei  recopilada  relativa  a  los 
balcones.  (  V.  sesiones  del  i6  de  Agosto  de 
1844.  i  g  de  Julio  de  1845). 

4.°  Dejar  para  segunda  discusión  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  la  enajenación  de 
piezas  de  artillería.  (V .  sesiones  del  12  i 
flg). 

5.°  Rechazar  el  aitícnlo  i."d<-'l  proyecto 
de  lei  que  declara  reos  de  quiebra  fraudu- 
lenta a  los  deudores  que  hagan  ce^^ion  de 
bienes    (V  sesiones  del  4  i  el  g). 

6°  Aprobar  el  aitículo  18  del  proyecto 
de  Ifi  que  crea  la  oficina  de  Estadística. 
(  V.  sesiones  del  4  i  el  g). 


ACTA 

SESIÓN    EN     7     DE    JULIO    DE    1845 

Se  abrió  la  sesión  a  las  siete  de  la  noche  ron 
asisiei  cía  de  los  señores  Artenga,  Barra,  Cifuen- 
tes,  Ci  varnibias,  Dávila,  Eguigúren,  Errázuriz 
don  Javier,  Candar ilas,  Foriuas,  Carcía  de  le 
Huerta,  Hindohto,  Iñiguez,  Irarrnzavai,  Lazca- 
tt",  Lastarna,  Lastra,  López,  Montt,  Ntcochea, 
Palacios,  Palazuelí"-,  Pa'ma  dnn  Cipriano,  Pérrz, 
Pmti',  Ro^as,  Sán(  ht-z,  Secr>,  Sol,  Turo  don  San- 
tiaüO,  Tag'e  don  Ramun,  Varas,  Velásquez, 
Vial,  V  dal  1  Rrnjifo. 

Apr.  bada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
ofitid  drl  Presidente  del  Senado,  ((imunicando 
que  Kqnella  Cámara,  habiendo  lomado  nueva- 
mente tn  consideración  el  proytcto  de  autoriza- 
ción al  Presidente  de  la  Rf|  líhlua  para  que 
dicte  una  r-rdenanza  q'je  dettimine  los  dtberes 
de  amos  I  sirvientes,  ha  resuelto  insistir  en  su 
anterior  a'  uerdo  por  maycirí.i  de  diez  votns  con- 
tra uno;  cuyo  asunto  quedó  en  tabla  para  ser 
considerado  opiirturi;)mr  nte. 

En  Si  guida  se  dió  cuenta  de  dos  solicitudes 
particulares;  la  una  de  di'U  Juan  Franciscí'  Zs- 
gers  en  rjue  pide  por  tercera  vez  se  despache  por 
esta  Cámara  la  solicitud  que  tiene  pendiente 
a>'te  ella  desde  el  año  43  i  la  otra  de  doña  Ma- 
ría Carría,  viuda  dt  1  teniente  de  i  jér<  itn  don  Ma- 
nuel Hcnríqiie/,  pidiendo  una  pensinn.  A  la 
primera  se  acordó  poner  el  sifjuieirte  decreti  : 

Tér'ga^e  présenle,  agregámlose  a  sus  antere- 
dentrs,  i  la  segunda  se  maniió  pasar  a  la  Comi- 
sión de   Pei'K.nes. 

Después  de  esto  se  leyeron    tres  informes   de 


la  Comisión  de  Hacienda:  el  primero  s  due  el 
acuerdo  del  Senado,  para  el  establer:imiento  de 
mataderos  ptíblicos  en  esta  capital;  el  segundo 
a  con-ecuencia  del  proyecto  de  lei  presentado 
por  el  Ejecutivo  para  modificar  1  establecer  los 
derechos  de  peajes  de  los  caminos  [iiíblicos,  i  el 
tercero  en  la  solicitud  de  d^n  Nicf)las  Jiménrz, 
en  que  pide  se  le  aumente  el  sueldo  como  te- 
niente primero  del  resguardo  de  la  Factoría  Jr  - 
neral  de  Santiago,  cuyos  tres  asuntos  quedaron 
en  tabla. 

Se  puso  después  en  discusión  el  proyecto  so- 
bre balcones,  presentado  por  el  señor  Diputado 
Cifuentes,  i  se  aprobó  en  jeneral  por  mayoría  de 
veinticuatro  votos  contra  nueve. 

A  continuación  se  puso  en  dicusion  particu- 
lar el  proyecto  de  enajenación  de  piezas  de  ar- 
tillería de  bronce  1  se  dejó  para  segunda  discu- 
sión. 

Después  de  ésta  se  puso  en  segunda  discusión 
el  proyet  to  presentado  por  el  señor  Diputado 
I-azcano  sobre  fallidos,  i  puesto  en  votación 
el  ariículo  i.°  resultó  desechado  por  mayoría  de 
treinta  i  un  votos  contra  cinco. 

Como  en  el  curso  del  prolongado  debate  que 
se  tuvo  sobre  este  artículo  habia  propuesto  el 
señor  Ministro  Diputado  Montt,  que  se  modifi 
case  dicho  aitíi  ulo  estableciendo  la  formación 
de  un  suman. 1  inriagat. no  de  las  causas  orijina- 
rias  de  las  quiebras  o  falencias,  el  señor  Presi- 
dente inviió  al  stñor  Montt  a  ((ue  presentase 
parala  sesión  inmeiliata  rtdact.ida  su  indica- 
ción en  forma;  en  lo  cual  se  convino. 

Al  tratar  de  los  demás  artículos  del  espresado 
proyecto,  pidió  el  st  ñor  Lazcano  que  se  suspen- 
diese la  di-cusion  hasta  que  se  presentase  a  la 
Cámara  la  indicación  ofrecida,  en  virtud  de  lo 
cual  tjucdó  la  discusión  reservada  para  la  opor- 
tunidad Conveniente. 

Después  de  esto  se  continuó  la  segunda  dis- 
cusión del  artí  ulo  18  del  proyecto  de  Estadísti- 
ca, su-pensó  en  la  sesión  anterior,  en  cuyo  ai- 
tíi  ulo  se  trata  de  la  asignación  de  sueldos  a  los 
enip'eados  de  la  nueva  oficina. 

St  aprobaron  los  sueldos  acordados  por  el 
Senado  al  jt  fe  i  al  oficial  primero  i  se  de-c  ha 
ron  las  reducciones  hechas  por  ar]uella  Cámara 
a  los  sueldos  de  los  oficiaKs  stgun  los  i  archi- 
veros, respe'  to  de  los  propuestos  en  el  proyecto 
ori]inaí  del  Gobierno.  Después  de  nueve  vota- 
ciones sucesivas  quedó  el  ariículo  aprobado  tn 
su  forma  orijínal  del  modo  que  a  continuacioa 
se  espresa: 

i'Akt.  18  I,a  renta  anual  de  los  empleados 
que  se  espresan  en  el  artícu  o  14  seiá: 

El  jefe,  dos  mil   pesos. 

El  ofií  ial  primero,  mil   doscientos  pesos. 

l,os  oficiales  segundos,  mil  pesos  cada  uno. 

El  primer  are  hivero,   mil  doscieiuos  pesos. 

El  setíundi)  archivero,  orhocientos  pesos. 

El  [jortero,  cien  pesos." 

En  este  estado  se  levantó  la  s:'sion  a  las  nn--- 
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ve  i  tres  cuaitcis  de  la  norhe,  quedando  en  tabla 
para  la  inmediata,  el  iiroyecto  de  nueva  planta 
i  dcjtacion  de  los  individuos  del  cuer|)o  de  inje 
nieros  civiles,  el  di  venta  de  piezas  de  artillería, 
el  de  fallidos,  la  conclusión  del  de  F^stadística  i 
el  de  balcones.  —  Irarkázaval.  — .^.   Renjifo. 
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Aprobada  el  arta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  del  Senado  rornunicando 
que  aquella  Cámara,  hariiendo  tuTii  lo  nueva- 
mente en  consideración  el  proyecto  de  autori- 
zación al  Presidente  de  la  R-piíblica  para  que 
dicte  una  ordenanza  que  determine  los  deberes 
de  amos  i  sirvientes,  ha  resuelto  msistir  en  su 
anterior  acuerdo  por  mayoría  de  diez  votos  lon- 
tra  uno;  cuyo  asunto  quedó  en  tabla  para  ser 
considerado  oportunamente. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  dos  solicitudes 
partirulares:  una  de  don  Juan  Fiancisco  Zegers 
en  que  pide  por  tercera  vez  se  despache  o^r  esta 
Cámara  la  solicitud  que  tiene  pendiente  ante 
ella  del  año  43,  i  la  otra  de  doña  M  irí  1  G  ircía, 
viuda  del  teniente  de  ejército  don  Manu  -I  Hen- 
ríquez,  pidiendo  una  pen^^ion;  a  la  primera  se 
acordó  p'iner  el  siguiente  decret  1: 

"Téngase  presente,  agregin  lose  a  sus  ante- 
cedentes. ;  i  la  segunda  se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Después  de  esto  se  leyeron  tres  informes  de 
la  Comisión  de  Htcienda:  el  primero  sibre  el 
acuerdo  del  Señalo  para  establecimientos  de 
mataderos  públicos  en  esta  «-apital;  el  segundo 
a  consecuencia  del  proyerto  de  lei  pre^entado 
por  el  Ejecutivo  para  modificar  I  es.atilecer  los 
derechos  de  peajes  de  los  ciminos  piíhlic  is  i  el 
tercero,  en  la  soluitud  don  Nicolás  Jiménez  en 
que  pide  se  le  aumente  su  sueldo  como  teniente 
primero  del  Re-guardo  de  la  Fa';tiiría  Jeneral 
de  Santiago;  cuyos  tres  asuntos  quedaojn  en 
tabla. 

Se  puso  después  en  discusión  el  proyf-cto  so- 
bre balcones,  presentado  por  el  señoi  Hiputa  lo 
Cifuentes,  que  se  aprobó  en  jenerai  por  24  vo- 
tos contra  9  En  seguida  púsose  en  discusión 
particular  el  artículo  i.°del  proyecto  sobre  ena- 
jenación de  algunas   piezas   de  artillería. 

El  señor  Arteaga. — La  necesidad,  señores,  de 
'  poner  nuestros  puertos  en  estado  de  defensa  no 
solamente  para  ataques  consiguientes  al  estado 
de  guerra  sino  también  para  impedir  los  desaca- 
tos no  poco  frecuentes  de  los  buques  estranje- 
ros,  es  tan  jeneralmente  reconocida  que  parece 
incuestionable  saber  atenderse  a  esta  exqencia 
sin  pérdida  de  tiempo.  Ella  es  tal,  que  a  mi  jui- 
cio no  debería   esperarse    la   venta   de   cañones 


(i)  Esta  Bc^inn  ha  sido  tomaHa   d**  E^  Pra^t-eso  iel  15 
de  Julio  de  1845,  ni'im.  834. — (Nota  del  Recopilador  ) 


pr. ■puesta  por  el  Gobierno,  sino  autorizarlo  des- 
de luego  para  que  invirtiese  la  cantidad  (|ue  ha- 
yan de  producir  en  la  comp'a  de  los  que  se 
necesitan  de  (jtros  calibres,  porque  la  realización 
de  la  venti  propuesta  está  -uj  ta  a  retardos  que 
podrían  comprometer  la  segundad  del  pais  en 
caso  de  una  guerra  inesperada. 

C  intr;iyéndonic  al  [jroyecto  diré  que  lo  hallo 
útil,  económico:  lo  primero,  porijue  los  cañones 
que  deben  enajenarse  no  conviene  conservar- 
liis,  porque  la  mayor  parte  son  inútiles,  unos  i 
otros  de  calibres  irregulares,  cuvo  serví'  io  ofrece 
inconvenientes;  económicas,  porque  se  va  a 
aprnve'  har  un  capital  muerto,  para  llenar  con 
él  una  necesidad  indispensable  i  que  la  nación 
no  i)uede  dispensarse  del  gasto  que  denundan. 
Ademas  cada  ciñín  de  bronce  de  24  que  va  a 
venderse  dr^be  producir  aproximaiiamente  1,200 
pesos,  al  pa-o  que  tres  de  fi  rro  de  sesenta  i  ocho 
sólo  importan  1,033  pesos  a  razón  de  345  cada 
uno. 

Así  habremos  obtenido  casi  toda  la  artillería 
que  necesitamc>s  por  ahora  sin  que  el  Erario 
desembolse  cantidad  alguna.  Debe  tenerse  pre- 
sente también  en  favor  de  la  idea  del  Ejecutivo, 
la  suiierioridad  de  los  cañones  a  la  pecsan,  que 
son  los  que  deben  comprarse,  pues  los  proyec- 
tiles que  arrojan  causan  tal  estrago,  que  puede 
decirse  sin  exajerací  in,  que  uno  solo  producirá 
m  lyor  efecto  que  el  que  puede  esperarse  de  una 
batería  de  cañones  comunes.  Bajo  cualquier 
aspecto  que  se  considere  el  proyecto  que  se  dis- 
cute, se  hall. irán  ventajas  en  su  favor,  siendo  la 
principal  para  la  nación  armarse  de  un  modo 
Igual  a  los  enemigos  que  pueden  drabatirla; 
pues  continuando  con  los  actuales  cui  mes  de 
plaza  que  tenemos,  cuando  llegue  el  momento 
de  servirnos  de  ellos,  gastafem  >-  mu  h  1  póivora 
para  hacer  poco  daño  a  los  hu  |ues  que  ataquen. 
Sol,  i)ues,  de  parecer  que  la  Cáuiara  cieb^  apro- 
bar el  proyecto  en  at-ncion  a  las  ventajas  que 
de  él  resu  tm. 

Quedó  para  según  la  discusión. 
Se  puso  en  se=;uniia   discusión    el   artículo  i." 
de'  p'oyecto  del  señor  L'zcano. 

El  s-ñor  Palazuelos.  —Y  1.  prescindien  lo  del 
mérito  que  tengm  las  razones  aega  las  en  la  se- 
sión an'erior  en  pro  o  en  contra  del  proyei  to 
que  discutun  'S,  me  hi  parecido  que  muí  bien 
pudiera...  o  m<s  claro,  que  debemos  dar  otro 
jiro  a  nuestras  ideas  sobre  a  materia.  N  >  es  lo 
que  importa  saber  qué  cosa  han  sido  o  >  ómo  se 
han  portado  las  personas  que  hasta  ahora  han 
hecho  quiebras  en  Chile;  digo  que  esto  me  es 
muí  in  iiferente  Quiero  suponer  que  hiyan  sido 
todos  inocentes,  porqurí  para  dictar  una  lei  que 
ponga  término  a  los  males  que  proce  leu  de  la 
naturaleza  peculiar  del  país,  sus  costumbres; 
mas  claro,  atendí  1<^  el  destino  particular  a  que 
ha  cons.Tgrado  su  actividad;  digo,  pues,  que  para 
dictar  una  lei  ceñí  la  a  todas  e-tas  consideracio- 
nes, ([ue  son  las  únicas  que   deben   obrar  a   mi 


SESIÓN     EN     7     ÜE    JULIO    DE    I845 


ver,  para  proceder  con  acierto,  poco  importa 
que  las  quiíbras  que  han  ccurrido  hasta  ahora 
hayan  sido  inocentes  o  criminales.  Cicrtamenie, 
señores,  tratando  ile  saberse  si  convenía  o  nó 
adoiitar  medidas  preventivas  para  esta  clase  de 
delitos,  ciato  es  que  no  irí,.mos  a  preguntar  qué 
procedencia  han  tenido  esas  quiebias.  Prtgun- 
taiíamos  pnn(:i)¡a  nienle  cuáes  son  las  tenden- 
cias del  espíritu  del  país,  las  tendencias  de  su 
estado  moral,  i  todas  las  demás  circunstancias 
del  h(  mbre  i  de  la  sociedad  con  relación  a  este 
asunto.  Pata  daime  a  entender  mejor,  es  claro, 
señor,  que  cuando  se  trata  de  dictar  una  lei  fire- 
venliva,  represiva  de  ciertas  acciones  o  de  cier- 
tos niales,  no  se  loman  en  cuei  ta  circunstancias 
personalts,  de  puio  evento,  pues  no  se  trata  de 
sflijir  a  aquellos  que  han  causado  estos  males. 
No,  señor,  se  trata  de  preservar  al  pais  de  los 
que  puedan  sobrt venir. 

Ahora,  pues,  ci  nio  el  oríjen  permanente  de 
estos  hechos  no  se  encuentra  en  la  voluntad  de 
los  hombres  a  quienes  puede  imputarse  el  mal 
que  la  lei  casti(ia,  sino  que  ese  oríjen  debe  lius- 
carse,  como  dije  ántts,  en  la  naturaleza  del  hom- 
bre i  de  la  sociedad,  claro  es  (]ue  es  pieciso  re- 
mot  tar  a  otros  hcthos,  hechos  que  yo  quiero 
estudiar  poique  antes  no  ha  habido  ocasión  de 
lijarse  tn  este  asunto. 

En  la  América  del  Norte,  en  donde  el  hom- 
bre se  ha  consagrado  a  una  vida  prodjiosa  de 
actividad  i  en  dcnde  se  sabiia  dictar  una  lei  que 
lefrenase  esta  misma  actividad  causando  susto 
al  atrevimiento  de  cada  hombre,  ser  a  hacer  un 
grave  daño  ala  seriedad.  Pero  yo  pregunto  ¿se- 
lá  justo  Iraiar  del  mismo  modo  a  un  noite  ame- 
licano  que  no  tiene  padre,  que  no  tiere  casa, 
que  no  tiene  patria  i  que  está  privado  de  estas 
ventajas  por  la  casualidael,  diré  así,  de  haber 
ad(  ptado  esta  cartera?  ¿Seta  justo,  repito,  hacer 
responsable  a  este  hi  nibre  del  me  do  con  que 
ha  perdido  su  fortuna? 

Ahora  v<  Ivamos  a  un  p.ueblo  que  en  todas  las 
cosas  relativas  a  su  bienestar  consulta  csclusi- 
va  mente  el  bierxstar  del  individuo  en  donde  no 
ha  i  en  el  h(  mbre  inclinaciones  ni  instintos  que 
le  hagan  consagtatse  tujersticicsameiite  al  servi- 
cio de  la  s(  ciedad;  en  donde  el  hombre  suma 
i  icsla  con  tanto  reposo,  ron  tanta  íriaidad,  que 
me  daría  la  g;na  de  creer  que  seria  capfz  de 
vender  a  su  pre  pía  madre  cada  vez  que  le  con- 
viniese i  le  hiciese  cuenta.  No  tiene  mi  patria 
que  agiaviarse  por  esta  verdad:  lo  mismo  se  ha 
dicho  de  Irglaterra.  Yo  pregunto  ¿el  hombre 
q  lie  ccn  friaUíad,  cr  n  I:  nta  pereza,  por  no  mo- 
verse, no  lo  hate  en  un  lugar  donde  parecen 
a  gotadcs  tcdos  1<  s  ree  ursos  que  puede  tocar  el 
le  jislader  pata  mover  la  industria,  i  aun  tn  caso 
d  e  escasf  z,  ce  n^o  lo  vemos  ah<  ra  que  están  de- 
si  eitas,  ce  mplet;  mente  arrasadas  las  campiñas 
del  norte,  la  agricultura  muerta,  el  cí.mbustible 
agotado,  i  con  todo  no  se  encuentra  una  alma 
dedicada  a  abrir  las  pueilas  de  esta  industria,  sin 


embargo  de  que  ahí  está  el  sur  ofreciendo  sus 
busques  inagotables;  ¿quién  hasta  ahora  se  ha 
movido  paia  plantear  esta  industii.? 

En  una  palabra.  Su  Señoría,  habiendo  entre 
nosotros  tantos  recursos,  tantos  ausilios,  tantos 
elementos,  tantos  estí.Dulos,  en  fin,  para  protejer 
las  especulaciones,  debe  considerarse  al  fallido 
reo  i  rnui  reo:  el  fallido  es  un  criminal  en  el 
mayor  niíiriero  de  casos. 

Yono  niego  que  h.iyan  n)uchascausas,quequi- 
zá^  no  podremos  enumerar,  en  que  hayan  caído 
en  desgracia  semejante,  hombres  que  no  lo  han 
merecido.    Pero,   ¿qué  imporia    a    la    sociedad 

que ¿cómo  dice   el  artículi  ?  ¿romo,  señor?... 

que ¡.-M  !    que  se  tengan  por  nos  de  quiebras 

fiaudulenta  ínterin  no  prueben  lo  contrario?  No 
dice  nir  guna  novedad. 

En  iodos  los  casos  en  que  un  hecho  a|iarcce 
en  la  sociedad  cr  mprometiendo  su  seguridad,  el 
individuo  que  lo  comete  i  aun  el  que  se  halla 
ligado  a  él  como  su  ájente,  es  reputado  reo  de 
ese  hecho;  porque  lo  primero  que  hace  la  justi- 
cia cuando  se  comete  un  he'  ho  (]ue  se  presume 
criminal,  es  apoderarse  de  ia  perdona  que  lo  ha 
C(  metido  i  aun  de  la  que  cree  sospechosa,  ¡  se 
teinian  todas  las  seguridades  i  precauciones  ne- 
cesarias, se  hacen  la-i  averiguaciones  convenien- 
tes a  fin  de  saber  si  es  o  nó  criminal. 

¿Qué  qu  ere  decir,  señor,  se  reputa,  es  reo  de 
quiebia  fraudulenta  ínterin  no  pruebe  lo  contra- 
rio? 

Quiere  r'ei  ir  que  la  leí  le  obliga  a  probar  su 
inotencia.  La  sociedad  no  se  cree  obligada  a 
suponerla;  a  la  sociedad  no  le  conviene  suponer 
\\  qué  bien  dicho! 

Esto  es  mui  conforme  a  la  naturaleza  del  pais, 
al  carátter  de  sus  habitantes.  I  de  nó,  pregiin- 
tese  ¿qué  casos  sr  n  squélos  entre  los  muí  fre- 
cuentes que  hemos  tenido  en  estos  tiemiios  de 
(luiebras  fraudulentas  a  todas  luces,  en  que  al- 
gunas de  sus  víctimas  hayan  hecho  una  sola 
petición  contra  el  failide? 

Mas,  diré:  me  ha  sucedido  a  mí  en  una  de  las 
quiebras  mas  escandalosas  que  ha  podido  pre- 
senciar este  pobre  cuerpo,  que  sabiendo  yo  lo 
escandaltso  de  la  quiebra,  dije  a  los  acreedoies: 

¿Qué  hacen  Uds?  Nos  hemos  juntado.  Pero, 
sin  ir  mas  adelante,  debe  estar  aquí  en  la  Sala 
la  misma  persona  a  quien  hice  esta  pregunta;  sí; 
seguramente  esiá  aquí.  ¿1  qué  contestación  ha 
dado  a  los  acreedores,  sabiendo  ()ue  han  entrado 
a  su  bolsillo,  de  un  año  a  esta  parte,  capitales 
crecidos?  Nada,  hasta  ahora  entretanto.  ¿Qué  se 
han  hecho  los  cien  mil  i  tantos  pesos?  ¿Dice" 
siquiera  alguna  cosa  de  quebrar  los  que  h.iya 
tenido,  de  pagos  que  haya  hechi  ?  Nada  abso- 
lutamente, jl  Uds.  qué  hacen?  Como  nosotros 
somos  así...  que  tal  i  cual...  Pero,  yo  digo:  cada 
un  o  es   dueño  de   hacer   de   su   capa  un  sayo. 

¿Pueden  tIU  s  perdonar  estos  delitos?  Esa  fria 
indiferencia  de  los  acreedores  hace  que  se  mul- 
tipliquen i  perpetúen  estos  delitos  que  afectan  a 


ii8 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


la  sociedad  entera.  Un  deudor  debe  ser  perse- 
guidu;  es  un  ladrcín,  comete  un  delito  que  a 
ningún  particular  no  le  es  dado  perdunarle.  I 
bien,  ¿qué  hará  la  sociedad  para  prevenir  esta 
especie  de  delitos  que  tanto  importa  reprimir  a 
su  joven  moral?,  diré  así.  Poríjue,  no  cansemos, 
señor,  una  madre  se  horroriza,  se  despecha, 
cuando  a  la  vista  de  su  tierno  niño  se  comete 
un  ciímen  que  puede  acabar  ¡)or  corrumjier  su 
corazón. 

No  hace  mucho  tiempo  que  hablamos  de  esos 
padres  de  la  Patria,  de  esos  que  han  sicado  al 
pais  djl  estadu  colonial.  ¿Pero,  a  qué  lo  han 
sacado?  ¿Para  qué?  Para  gíizar  como  dicen  de 
ese  dereí  ho  de  incomodar  a  todo  el  mundo? 

Nó,  señor,  el  pais  hi  nacido  pira  la  humani- 
dad De  otro  m  .ido  yo  quiero  mas  bien  la  escla- 
vitud. 

Juro  i  creo  desde  este  asiento,  que  todos  ha- 
cen enredos.  1  cuando  la  sociedad  se  sacrifica 
en  mejorar  la  condición  de  los  hombres,  ¿es 
[losible  que  se  permita  a  unos  cuantos  hombres 
menospreciar  las  leyes,  pasearse  toJos  los  dias 
por  las  calles,  h  icien  lo  alarde  de  su  atrevimien- 
to 1  haciendo  un  ins'iko  tan  grosero? 

Lidrones  públicos!  Ladrones  ins  ilentes!  que 
abusando  de  la  confianza  que  han  hecho  de 
ellos  unos  cuantos  inocentes,  han  derram.ido  la 
muerte  sobre  sus  infelices  bienhei  h  ires! 

Yo  no  digo  por  est-i,  que  los  quiero  castigar: 
el  cuadro  que  tenemos  a  la  vista  me  llena  de 
indignación  Dígolo  solamente  para  hacer  ver 
el  caiácter  nacional,  sus  hábitos  industriales,  el 
estado  moral  del  hombre,  su  actividad  pecu- 
liar, o  mas  bien,  diré  el  temperamento,  sus  há- 
bitos comerciales,  el  jenio  particular  de  los 
negocios  qiie  hace  el  h-imbre;  ese  jenio  apático, 
ese  jenio  frío,  que  especula,  que  todo  lo  mira 
por  diferente  lado;  un  hombre  que  nada  hace 
con  jenerosidad,  un  hombre  que  nada  hace  en 
favor  de  sus  semejantes.  Hiblo  de  mi  tierra, 
hablo  de  mi  país;  honbres  buenos,  eX'^elentes, 
pero  la  naturaleza  les  ha  dado  estas  peculiarida- 
des, señor,  que  la  lei  debe  prevenir. 

En  la  sesión  anterior  se  dijo  que  debia  hacerse 
cargo  a!  Tribunal  del  Consulado  porque  no  po- 
nía todo  el  cuidado  en  el  examen  de  los  libros  i 
en  el  orden  que  los  comerciantes  pongan  en  sus 
negocios:  esto  mismo  creo  que  obra  en  f^vor 
del  artícii'o  en  discusión,  porque  en  donde  es 
preciso  q'ie  im  t'ibunal  o  una  autoridad  vele  so- 
bre el  crmierciante,  se  infiere  que  los  comercian- 
tes están  en  jeneral,  entrega  los  a  un  desorden 
de  que  ellos  só  o  d  bTín  re-iponder.  Cuando  no 
tuviesen  otro  oríjen  que  éste,  las  quiebras  serian 
criminales.  Ahora  yo  no  sé  qué  arbitrio  pueda 
adoptarse  con  mas  prudencia,  que  el  de  hacer 
parecer  a  cada  uno  (leemos  hombres  a  quienes 
la  fortuna  les  ha  puerto,  digámoslo  así,  la  marca 
del  crimen,  a  probar  su  iriocencia. 

¿Qué  inconvenientes  lendria  la  adopción  de 
esta  medida  sobre  que  se  lleve  a  un   hombre  a 


la  cárcel  por  algunos  dias,  a  fin  de  que  se  descar- 
gue de  lo  que  se  le  imputa?  ¿No  debemos  jamas 
tomar  preso  a  un  homiire,  ■  uando    recaigan   e  n 
.  éste   s  ¡spechas  de  delito?  ¿Será   indispeisabl  e 
tener  pruebas  evidentes?  Uaa  muerte  puede  co- 
meterse en  miles  de  casos  con  inocencia    Pero  si 
hemos  de    ser  consecuentes,  si   hem  )s  de  tratar 
a  los  hcimbres  que  caen  en   esta  desgracia  parti- 
cular  del  mismo   modo  que  son    tratados  otros 
que  caen  en  este    quebranto  por  la  razón   tínica 
de  que  la  sociedad  está  interesada  en  que  se  to 
men  estas  seguridades,  yo  no  sé    cuál  sea  el  te- 
mor que  pueda  haber  para  a|)robar  este  artículo. 
Yo   vuelv  )  a  recordar   a  la  Cámara,    para    con- 
cluir, qu^  nosot'Oí  no;  conocemos  perfe-t?men- 
te  bien,  que  sabcm  )S  que  en   el    nnyor  ntímero 
de  casos  por  no  hacer    dan  ),  dejamos  es':apar  a 
un  delincuente,  aunque  sepamos  que  en  la  casa 
vecina  va  a  degollar  a  todos  sus  habitantes.   Yo, 
así,  señor,  opino  por  la  aprobación  del  artículo. 
Kl   señor   Ministro    M  intt.  —Si  la    necesidad 
de   evitar   los  fraudes  que  suelen  cometerse    en 
las  quiebras  obligi  a  tomar  medidas  tan  severas, 
tales  como  las  que  propone  el  presente  (jroyec- 
to,  es  necesirio  al    mismo  tiempo    no    olvidarse 
délas   consideraciones  que  debemos  tener  a    la 
miseria.   Se  ha  establecid  )   por   a  gu  ios  señores 
que  han  hib  a  lo  en   esta   materia,  como  un  he- 
cho casi  averigu  ido,    deque    la  m  lyor  parte  de 
!as  quiebras  son  frau  ialentas:  p3ro  estoes   para 
mí  un  error;   muchas  nacen  de  accidentes  que 
no  pueden  reputarse   verdideraminte   como  un 
delito;  sino  como  una  verdadera  desgracia.  I  ¿có- 
mo se  procederá  en  semejantes   circunstancias? 
Lo  riue,  a  mi  molo  de  ver  aconseja  la   pruden- 
cia en  estos  casos  es  investigar,  eximmar,  averi- 
guar  los  hechos,  pero  averiguarlos    de   manera 
que  no  se  ha^a  caer  desde  luego  una  nota   igno- 
miniosa sobre  la  persona  que  hasta  aquél  día  no 
teníamos  m  )tivo  para    creerla  criminal.   E    pro- 
yecto en  discusión  no  adopta  este  teiiueramen- 
to,  i  lejos  de  proponer  que  se  forme  un  pro:eso 
indagatorio   para  saber  si    lo  era  o  nó,    principia 
por   declararlo   delincuente,  i  lo  oblig  i  a  probar 
su  inocencia.   Esta   prueba  ei  un  gravamen,  i  la 
posición  en  que  lo  c  >  istituye  lo  e;  toj  ivía   mu- 
cho mas    Sigun  este  proyecto,  debi   demostrar 
qtie  ha   perdido  sin  culpa   los  intereses  que  ad- 
ministraba.  Pero  ¿qué  clase   de  culpa  es  esta? 
¿D.fine  el  proyecto  en  qué  caso  puede  imputar- 
se esta  culpi?  ¿E  j  lez  lo  reputará  culpabe    por 
qué    m    ha    pueU)    to  Jo  el  cuidado  i  dhjencia 
que  un  hombre  indu'.trioso  i  activo  suele  poner? 
Esta  cuip  ibilid.id  no  está  bien  defiíidí  en  el 
proyecto;  i  sin  embargo,  e   misno  proyecto  obli- 
ga al  individuo  que  quiebra  a  probuque  no    ha 
cometido  tal   culpibilidid.   Cuando   no  tuviese 
otro  defecto  este  artículo  que  el  de  pecar  contra 
la  máxima  de  moral,  por  este  sólo  principio  bas- 
taría   para   que  fuese    desechado.   Pero  yo  creo 
que  a  mas  de  estas  consi  Jeraciones,  debe  produ- 
cir funestos  resultados  en   el  comercio.   Porque 
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si  es  vtrdad  que  se  encuentra  en  mal  estado  el 
comercio  ¿no  va  a  poner  este  proyecto  una  tra- 
ba ma^?  ¿No  va  a  afinarlos  mas  en  esta  infamia? 
I  sin  duda  que  todo  el  que  emprendiese  una  ne- 
gociación se  veria  espuesto  a  ir  a  una  cárcel  en 
donde  lo  mirase  todo  el  mundo  como  un  ver- 
dadero delincuente.  Hai  en  nuestro  carácter 
cierta  indolencia,  es  verdad,  para  cuidar  nues- 
tros capitales,  por  lo  que  nos  vemos  muchas  veces 
embarazados  para  ocurrir  a  la  justicia.  La  lei 
debe  venir  en  ausilio  de  esta  especie  de  indolen- 
cia; pero  cuando  la  lei  por  sí  indica  un  medio 
bastante  severo,  lejos  de  producir  su  efecto,  no 
hace  mas  que  dejarlo  sin  ejecución,  i  hacer  que 
se  desacredite,  como  sucede  ordinariamente. 
Como  en  esta  materia  se  han  hecho  observacio- 
nes anteriormente  de  suma  importancia,  1  como 
las  que  he  espuesto  me  parecen  también  de  al- 
guna consideración,  omito  hablar  mas  sobre 
ella,  reservándome  para  en  caso  de  ser  desecho 
el  ailículo,  hacer  alguna  indicación. 

El  señor  I-azcano.  —  Desde  el  principio  de  la 
discusión  se  ha  dicho  que  esta  lei  no  llena  to- 
dos los  objeto;  que  debemos  propoiernos.  Esta 
es  una  lei  de  circunstancias  que  seria  niui  mal 
recibida  i  aun  mui  injusta  si  se  hubiese  dado  20 
años  antes  a  nuestra  sociedad,  1  puede  ser  asi 
mismo  injusta  dentro  de  pocos  años;  pero  en  la 
actualidad,  atendido  nuestro  carácter,  atendí 
do  el  óidcn  de  cosas,  atendida  la  impunidad  de 
los  que  quiebran,  es  una  lei  justa  i  urjente.  Na- 
die desconócela  que  en  las  quiebras  hai  casos 
fortuitos,  hai  razones  que  justifican  al  quebrado 
i  lo  hacen  acreedor  a  toda  consideración.  Es 
natural  que  nos  pongamos  siempre  de  parte  de 
la  desgracia,  pero  también  es  preciso  que  aban- 
donemos esta  jenerosidad  mal  entendida  apli- 
cando algún  remedio  oportuno.  Mui  equitativo 
seria  averiguar  la  causa  de  la  quiebra;  mas  si  no 
es  posible  averiguarla,  porque  los  acreedores 
mismos  pierden  en  ello  haciendo  gastos  i  dan 
do  pasos  inútiles  ¿no  pierde  mas  la  scjciedad 
con  que  el  debito  quede  solapado?  No  se  diga 
que  el  crédito  del  fallido  permanece  en  el  mismo 
buen  'n  ar  nne  antes  tenia  porque  no  se  le  ha- 
ya procesado  el  hecho  de  quebrar  i  de  no  poner 
a  la  vista  del  público  causa  fundada  de  su  atra- 
so, le  imprime  una  nota  degradante  mui  difícil 
de  borrar.  Cuando  a  un  hombre  pundonoroso  le 
ocurre  un  lance  de  aquellos,  (]ue  en  ocasiones 
comunes  son  mirados  como  delincuentes,  su  de- 
licadeza i  su  himor  le  compelen  a  vindicarse: 
mientras  mas  inocente  sea  este  hombre,  mas 
bien  quiere  alejar  tcjda  sospecha  que  mengüe 
aunque  levemente  su  reputación.  Harto  frecuen- 
tes son  los  casos  en  que  algunos  se  han  presen- 
tado al  juez  pidiendo  que  se  les  abra  un  su- 
mario, poniéndose  en  prisión  i  representando 
todo  el  aparato  de  criminales,  ponjue  solo  de 
este  modo,  porque  solo  pidiendo  al  público  que 
todos  los  acusen,  creen  poder  presentar  en  ade- 
lante su  honra  acrisolada   i   limpia  de  toda  sos- 


pecha. ¿S3  hj  visto  a  a'gun  quebrado  pjjir  un 
juicio?  ¿Si  le  hi  visto  representar  papel  de  reo 
para  su  vindicación?  Nunca,  a  lo  meaos  yo  no 
tengo  noticia  de  que  haya  sucedido,  no  obstan- 
te que  conozco  quiebras  verdaderamente  fortui- 
tas e  inculpables.  Si,  pues,  la  conducta  común  de 
los  fallidos  i  la  opinión  pública  da  sobrados 
fundamentos  para  considerarlos  como  crimina- 
les, yo  no  sé  por  que  se  diga  que  es  implorar  la 
condición  de  los  que  han  tenido  una  desgracia 
en  sus  negocios,  coadenarlos  a  que  sufran  un 
juicio,  cuando  yo  no  veo  que  les  quede  otro 
medio  de  sincerarse  i  justificarse  de  loda  mala 
sospecha.  A  nadie  infama  haber  estado  detenido 
por  la  justicia  mientras  se  averigua  un  delito  i  el 
que  se  tenia  por  autor  de  él  gana  mucho  con 
poder  presentar  a  todos  una  sentencia  de  abso- 
lución, un  salvo-conducto  par.í  merecer  en  ade- 
lante todo  crédito  i  confianza.  Diré  también  que 
no  Convengo  en  llevar  a  términos  estremos  la 
libertad  que  hoi  tiene  todo  negociante  para 
aventurar  la  fortuna  ajena;  i  me  parece  mui  mo- 
ral, nuii  justo  i  mui  equitativo  que  pierda  parte 
de  su  reposo  i  de  su  libertad  por  algún  tiempo, 
el  que  talvez  lo  ha  quitado  a  sus  acreedores  i 
reducido  a  miseria,  no  a  un  solo  individuo,  sino 
a  muchas  familias. 

Los  grados  de  culpabilidad  de  un  fallido  creo 
que  están  al  alcance  del  juez  menos  esperto:  no 
creo  que  estén  indeterminados  en  el  proyecte 
que  discutimos  cuando  un  artículo  espreso  da 
tanto  ensanche  en  favor  del  que  jira  con  cau- 
dal ajeno,  que  lo  escusa  de  responsabilidad  i  lo 
declara  libre  de  toda  cu'pa,  si  prueba  que  las 
pérdidas  fueron  ocasionadas  por  especulaciones 
en  que  cualquiera  puede  arriesgar  su  fortuna 
prudentemente. 

Encuentro  en  estas  palabras  cuánta  libertad 
pudiera  apetecerse  para  ser  juzgado  discrecio- 
nalmente.  Quien  se  ocupa  en  un  negocio  bien 
meditado  i  calculado  (porque  la  leí  no  se  limita 
a  las  especulaciones  atrevidas  de  un  comercian- 
te) i  con  pleno  conocimiento  de  que  no  le  dará 
mas  de  un  ocho  por  ciento  de  ganancia,  ¿tendrá 
escusa,  quebrará  sin  culpa,  cuando  ha  estado 
tomando  para  el  mismo  negocio  ca|)itales  a  in 
tereses  mas  subidos?  ¿Habrá  quien  llame  pru- 
dente a  esta  especulación?  Todos  somos  testi- 
gos de  sucesos  de  este  jénero,  todos  vemos  que 
hai  quien  venda  sus  productos  por  menos  pre- 
cio de  su  costo  de  producción  ¿I  quién  dudará 
entonces  de  los  resultados?  Se  hace  este  fraude, 
se  cornete  este  latrocinio,  se  agravan  las  quie- 
bras por  la  impunidad.  ¡Cuánto  ganarla  la  ri- 
queza pública,  si  se  cortaran  estos  arbitrios 
escandalosos  de  disminuirla! 

El  señor  Montt. — Creo  no  haber  acertado  a 
esplicar  mi  idea  en  la  otra  vez  que  hiblé.  Juzgo 
que  el  estado  de  impunidad  en  que  están  ahora 
los  que  quiebran  con  fraude,  es  un  grave  mal; 
pero  pretender  cortarlo  de  un  modo  tan  suma- 
mente severo,  es   pas.u  de   un  estrenio  a  otro,  i 
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ts  dejar  las  tosas  tn  c)  iiiismo  estado  en  que  se 
encuentran,  ¡ior(|ue  latx<tsiva  seveiidad  <on- 
du(etanil)ien  a  la  tfupunidad.  Desde  el  día  que 
veamos  a  un  lioml)re  honrado  contundido  en  la 
cártel  con  ttidos  los  criminales,  se  tta  motivo  su- 
fiíitnte  paia  cretrlo  tanibien  criminal,  i  desde 
que  e^-ia  leí  se  sancitmase,  se  presentarían  mu- 
chos casos  de  esta  naturaleza. 

La  acción,  pues,  de  encarcelar  a  un  hombre 
loh'ce  aparecer  ctm  el  carácter  de  criminal,  i 
estt)  por  sí  mismo  en  una  pena  tanto  mas  grave 
cuanto  que  recae  stjhre  su  crédito,  que  es  de  lo 
que  vive. 

Quiebra  un  comerciante,  señor;  se  forma  un 
prtjceso  a  preset»  ia  del  fistal;  éste  lo  txainina, 
indaga  las  causas  que  hayan  nn  livado  su  quie- 
bra, i  en  viitud  de  estos  procediunentos  se  le 
declara  delincuente,  o  al  contrario.  Pero,  ¿por- 
qué principiar  pur  donde  debe  concluiise?  ¿Se 
terne  ijue  se  fugue  el  fallido?  En  ese  caso  lo  ha- 
ría antes  de  presentarse  en  quiebra,  o  antes  de 
formársele  concurso.  No  se  trata,  pues,  de  evitar 
la  fuga;  se  trata  de  presentar  a  esie  hombre  ante 
la  sociedad  t  on  un  carácter  odioso  t)ue  no  habrá 
merecido.  Por  esto  es  que  la  leí  va  a  conducir  a 
resultados  mui  funestos. 

El  señor  Presidente  —Tiene  la  palabra  el  se- 
ntir Lastarria,  que  la  había  pedido  al  mismo 
tiempo  que  el  stñnr  Montt. 

El  señor  Lastarría. — Era  mas  o  menos,  señor, 
para  esponer  que  el  autor  de  la  moción  ha  dis 
currido  de  una  manera  que  ataca  su  propio  pro- 
yecto: ha  preguntado  ¿^ué  iiiconveníentr  habría 
en  que  un  comerciante  se  vindicara  tie  las  sos- 
pechas que  puede  sujerir  con  el  acto  de  su  fa- 
lencia? 

Esio  es  cosa  diferente  de  lo  que  se  propone 
en  el  prtiyet  tu,  porque  el  artículo  primero,  que 
discutimos,  declara  fraudulenta  a  priorí  toda  fa- 
lencia i  decreta  la  prisión  de  todo  fallido,  esto 
es  mui  diverso,  como  se  ve  a  primera  vista,  de 
lo  que  espone  el  stñor  Di|)utado,  autor  de  la 
mo(  ion  para  defenderla.  Con  todo,  omitiré  di- 
lucidar esta  materia  tal  como  lo  había  yo  conce- 
bido, ya  que  el  s<  ñor  Diputado  que  acaba  de 
hablar  se  ha  fijado  precisamente  en  el  mismo 
punto,  anunciando  que  presenta-á  una  modifi- 
cación del  fjrtyecto  con  el  fin  de  exijir  a  Itjs 
fallidos  que  justifiquen  los  motivos  de  su  quiebra 
sin  necesidad  de  recurrir  a  las  severas  i  aun  crue- 
les medidas  que  se  proponen  en  el  artículo  que 
consideramos. 

Pero  no  concluiré  sin  espiesar  que  me  habría 
sido  sensible  que  la  Cámara  hubrera  votado  este 
artículo  dominada  por  la  impresión  del  apasio- 
nado discurso  que  acabamos  de  oír  al  señor 
Diputado  pt.r  Casiio.  El  argumento  capital  que 
este  señor  ha  presentado,  se  [  uede  traducir  de 
esta  manera:  "el  chileno  es  de  un  carácter  emi- 
nentemente apático,  es  excesivaniente  poltrón  i 
a  migo  de  su  ci  modidad;  luego  es  necesario  ta- 
par, cbstuir  ccn  tiempo  el  únito  canal  por  donde 


principia  a  desbordarse  su  actividad —  la  indus- 
tria mercantil —  por  consiguiente,  es  necesario 
aprobar  el  prt.yecto  en  discusión". 

Tal  es,  señores,  lo  queat  abarn(¡s  de  oír:  no  creo 
preciso  demorarme  a  refutar  este  error.  Si  para 
sostener  el  proyecto  se  necesita  recurrir  a  tales 
argumentos,  no  peidamos  mas  tiempo;  dese- 
chémoslo i  h.ibreinos  ht-t  ho  algo  bueno.  Permí- 
tame la  Cámara  todavía  una  palabra:  quiero  de- 
t  ir  que  cuando  se  discurre  sobre  el  carácter 
nacional  no  es  posible  dejar  de  cometer  estos 
errores;  el  carácter  de  Chile  es,  en  mí  concepto, 
como  en  el  de  cualquiera  que  se  fije  en  la  fisio- 
Icjía  de  un  pueblo  nuevo,  loque  es  el  carácter 
da  un  niño  de  4  iiños:  lineamientus  vagos,  ras- 
gos indefinidos,  que  en  ningún  caso  pueden 
suministrarle  al  lejislador  luz  alguna  para  pro 
ceder. 

Sir\a  de  ejemplo  lo  que  se  acaba  de  decir  so- 
bre que  nuestro  carácter  bondadtjso  í  apacible 
hace  que  los  acreedtires  se  retraigan  común 
mente  de  perseguir  con  la  severidad  que  debie- 
ran a  los  deudores  fraudulentos:  ¿no  es  verdad 
q'ie  todos  sentirnos  t)ue  esto  es  muí  falso?  Esa 
bondad  que  se  nos  atribuye  no  la  tenemos:  los 
acreedores  no  dejan  de  perseguir  a  sus  deudores 
por  jenerosidad.  Cuando  dejan  de  perseguirlos 
es  porque  no  está  en  sus  intereses  el  hacerlo 
porque  no  quieren  incomodarse,  porque  no  quie- 
ren gravarse  Con  gastos  superfluos,  porque,  en  fin, 
nada  sacarían  de  poner  en  los  carros  ai  que  no 
puede  darles  dinero;  esta  es  la  verdad,  señores, 
i  esto  es  egoísmo  i  no  bondad. 

Por  fin,  se  ha  dicho  que  esta  leí  salvará  al 
comercio  de  la  concurrencia  de  hombres  sin  res- 
ponsabilidad I  sin  honor,  í  It)  cierto  es  que  suce- 
derá al  contrario,  porrjue  el  hombre  honrado  se 
apartará  de  una  industria  cuyos  menores  aza- 
res van  a  poner  en  conflicto  su  crédito  i  a  pro- 
ducir una  desgracia,  í  sólo  se  harán  comerciantes 
los  que  tengan  bastante  sangre  fría  para  arros 
trar  esos  peligros,  i  aquellos  que  pueden  contar 
con  bastante  resolurion  para  fugarse  í  burlar  a 
sus  acreedores  en  el  momento  que  se  otiíera 
sujetarlos  a  esta  leí.   He  di<  ho. 

Después  de  esto  se  continuó  la  segunda  dis- 
cusión del  artículo  13  del  Proyecto  de  Estadís 
tica  suspenso  en  la  sesitjn  anterior,  en  cuyo  ar- 
tículo se  trata  de  la  asignación  de  sueldos  a  los 
empleados  de  la  nueva  oficina. 

El  señor  Irarrázaval.— (Presidente  de  la  Cá- 
mara). Al  concluir  la  sesión  anterior  dije  que  te- 
nia que  hacer  algunas  reflexiones  sobre  el  ar- 
tículo que  se  acaba  de  poner  en  discusioi  :  voi, 
pues,  a  someterlas  al  ilustrado  juicio  de  la  Cá- 
mara. De  todas  las  modiñc:iciones  que  la  de  Se- 
nadores tuvo  a  bien  hacer  en  el  proyecto  de  que 
nos  ocupamos,  a  ninguna  he  dado  mas  impor- 
tancia que  a  la  reducción  de  los  sueldos  pro- 
puestos orijinariamente  por  el  Gobierno  para  los 
empleados  de  la  oficina  de  Estadística,  que  se 
trata  de  establecer:   semejante  reducción,  a  mi 
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juicio,  desvirtúa  infinitamente,  talvez  puedo  de- 
cir destruye  per  su  base  uno  de  los  proyectos 
mas  impmtantes  que  se  han  presentado  a  la 
Lejislatura  dt  sde  muchos  años  atrás,  a  cuyo  pié 
me  complíizco  mucho,  por  lo  misino  de  haber 
estampadn  mi  firma 

Cualquiera  que  fije  su  atención  en  lo  que  es 
la  Estadística  de  un  país,  o  mas  directamente  a 
nuestro  propósito, cualquiera  que  recuerde  el  vas 
tfsiniü  plan  trazado  para  organizar  la  de  Chile  en 
el  artículo  primero  ya  apr^  hado  por  ambas  Cá- 
maras del  proyeí  to  a  que  ha  aludido,  se  penetra 
lá  de  la  inmensa  importancia  de  la  multitud  de 
trabajos  que  va  a  llevar  a  cabo  esa  oficina,  de  lo 
complicado  que  son  por  su  naturaleza,  del  deli- 
cado tino  que  se  necesita  para  realizailo,  por  lo 
trascendental  que  seria  cualquiera  error  de  su 
ejecución.  Para  que  sirva  de  recuerdo,  la  Cá- 
mara se  servirá  peimitir  la  lectura   del   artículo. 

(Se  leyó  i  continuó  el  stñor  Irariázaval.)  He 
aquí  tn  bosquejo,  ti  gran  piogiama  que  vamos  a 
llenar. 

Todas  IdS  naciones  que  marchan  hoi  al  frente 
de  la  civilización,  de  los  progresos  sociales,  de  la 
cultura,  l.T  Francia,  la  Inglaterra,  la  Béljxa  i  los 
Estadi  s  Unidos,  de  Aniel  ica,  han  dirijido  de 
preferencia  sus  conatos  a  la  adquisición  de  datos 
estadí^ticos  i  a  desenvolver  los  hechos  que  ellos 
revelan:  porque,  señores,  en  dos  grandes  frac- 
ciones pueden  dividirse  las  operaciones  de  este 
juicio;  a  saber,  la  adquisición  de  datos,  i  la  de- 
ducción de  importantísimas  consecuencias,  sin 
que  yo  alcance  a  penetrar  C(5mo  ha  podido  asen- 
tarse que  una  oficina  de  Estadística  no  es  mas 
que  un  gran  archivo,  una  copilacion  indijestade 
documentos  de  diversas  clases. 

Centenares  de  individuos  i  mulares  de  milla- 
res de  pesos  se  emplean  anualmente  en  rn-^a  uno 
de  esos  países  con  solo  el  ramo  de  Estadística, 
atendiéndolo  con  un  interés  mui  preferente  al 
que  se  dirije  a  otras  de  las  primeras  necesidades 
piíblica?.  La  Francia  no  se  ha  dado  por  satisfe- 
cha con  que  se  consignen  en  luminoí-ísimos  e^cri 
tos  los  resultados  délos  trah.ijos  estadísticos  com- 
prendidos i  acabados  allí  con  tanta  constancia; 
ha  querido  materializar  i  por  esphVarme  así,  ta- 
les trabajos,  haciendo  formar  una  Francia  pe- 
queña, una  Francia  modelo,  especie  de  edificio 
que  algunos  de  los  señores  que  me  esciu  han 
habrán  probablemente  visto,  en  que  están  dise- 
ñados todos  los  departamentos  en  que  se  divide 
el  territorio  francés;  marcadas  las  poblaciones 
que  ciida  uno  uno  encierra;  designadas  las  tierras 
de  cultivo,  señalados  los  rios  que  las  bañan,  ron 
otra  multitud  de  pormenores  que  seria  largo  de- 
tallar. Pero,  en  un  asunto  que  tanto  se  presta  al 
raciocinio  no  creo  del  caso  seguir  presentando 
ejemplos,  especie  de  argumentación  viciosa  de 
ordinario,  porque  no  se  aprecian  bien  las  cir 
cunstancias  cjue  se  asimilan  para  sacar  los  mis- 
mos resultados,  cuando  talvez  aquellas  tienen 
entre   sí  poca  analojía,  o  son  dei  todo  diversas. 


No  me  place,  pues,  tomar  en  el  caso  actual  este 
camino,  ni  quiero  tampoco  seguir  considerando 
el  asunto  en  jeneral,  sino  que  voi  a  contraerme 
distintamente  a  nuestra  oficina  de  E^tadí-tica;  i 
espero  que  la  Cámara  consentirá  en  que  a  go  me 
estienda  por  la  importancia  de  la  materia  que 
ventilamos  aunque  sea  en  sí  seca  i  estéril. 

En  cuatro  secciones  se  van  a  dividir  los  traba- 
jos de  la  dicha  oficina,  que  tomarán  su  denomi- 
nación de  la  de  cada  uno  de  los  Ministerios  del 
despacho,  siendo  su  objeto  los  diversos  ramos  eo 
que  por  la  lei  incumbe  también  entender  a  lada 
Ministerio.  La  primera  de  esas  secciones,  por 
tanto,  se  orupará  de  cuanto  concierne  a  los  ra- 
mos del  Inteiior  i  Relaciones  Esteriores,  la  2." 
de  los  ramos  de  Justicia  Cuito  e  Instrucción 
Pública,  la  ;."  de  lo  que  toca  a  la  Guerra  i  Ma- 
rina i  la  4.^  de  lo  que  pertenece  a  la  Hacienda 
Pública. 

P<jr  haber  desempeñado  en  distintas  épocas  o 
simu'táneamente  todos  los  departamentos  del 
despai  ho  he  tenido  ocasión  de  conocer  lo  que  a 
cada  cual  ocuijan  los  ntg<  cios  de  su  instituto;  i 
me  parece,  que  si  bien  el  de  Hacienda  tiene  a 
veces  que  consagrar  su  atención  a  negocios  de 
vital  interés,  que  demandan  complicados  cálcu- 
los una  seria  i  concienzuda  circunspección,  es  el 
que,  de  ordinario  menos  recargado  de  tareas  se 
haya.  Por  lo  mismo  voi  a  discurrir,  con  respecto 
a  la  oficina  de  Estadística,  sobre  las  labores  de 
la  incumbencia  de  este  último  departamento  que 
la  ocuparán  i  entre  elias  elijiré  la  que  parece 
menos  complicada,  mas  sencilla:  será  la  pane 
comercial. 

Pues  bien,  para  organizar  su  estadística,  habrá 
que  averiguar  cuáles  son  his  [jroductos  de  nues- 
tro suelo,  cuáles  los  pui-tos  en  que  se  recojen, 
cuáles  los  métodos  u  operaciones  con  que  se  ob- 
tienen, cuál  su  valor  en  sus  diversos  estados, 
cuál  su  proporción  comparatva  tomando  en 
cuenta  los  de  diversas  provincias,  cuáles  son  los 
medios  de  sacar  las  posibles  ventajas  de  ellos, 
cuáles  son  necesarios  1  hasta  qué  punto  para  el 
consumo  interior  i  qué  transacciones  se  h.Tcen 
sobre  éstos,  cuáles  los  que  es  pasible  o  conviene 
esportar,  i  en  tal  caso,  lo.-  caminos  por  donde  se 
han  de  conducir,  a  los  puLitos  por  donde  se 
han  de  estiaer,  los  gastos  de  su  conducción  i 
trasporte,  los  puntos  del  globo  a  que  será  útil 
llevarlos,  el  valor  que  en  cada  uno  tendrán  los 
artículos  que  interesará  recibir  en  retorno,  tenien- 
do que  practicar  respecto  a  cada  uno  de  estos  casi 
las  mismas  operaciones  indicadas  con  relación  a 
los  que  se  van  a  cambiar.  En  fin,  infinitas  mas 
quedan  |ior  especificar  en  orden  sólo  a  la  esta 
dística  Comercial,  sm  que  la  mas  insignificante  de 
ellas  pueda  reputarse  inútil  o  inm  cesaría  ¡¡ara  el 
conocimiento  de  nuestro  comen  1  ,  por  nosotros 
mismos  i  por  los  estranjeros,  fin  cuyo  cono- 
cimiento, aquél  apenas  tendrá  vidí'.  apenas  po- 
drán emprenderse  bajo  seguras  bases  las  grandes 
especulaciones  mercantiles. 


cAmara  de  diputados 


Podría  temerse  que  la  misma  magnitud  de  Ids 
procederes  que  he  bosquejídi)  los  hiciese  en 
Chile  inejenutahles.  Para  prcvenii-ine  tamtiien 
contra  la  manifestación  de  semtijante  tem  ir,  he 
prt  feriilo  el  referirme  a  un  rain  i  en  que  ios  tra- 
bajos insinuados  están  ya  esencialmente  hechos 
i  consignados,  en  los  papeles  que  tengo  en  mis 
manos  i  que  en  cada  señor  Diputado  puede  exa- 
minar. 

Consisten  en  una  serie  de  cuadros  en  que  se 
manifiestan  con  relación  al  año  de  1844  la-^  mer- 
caderías estranjeras  importadas  a  Chile  para  el 
consumo  nacional,  con  designación  de  su  cali- 
dad, Cantidad,  peso  o  medida,  valor,  etc.,  etc., 
los  frutos  i  artefactos  nicionales  esportados  ai 
estranjero,  i  las  mercaderías  naturalizadas  que 
se  han  iguilmente  esportada  con  la  misma 
prolija  designación;  el  comercio  de  importa 
cion  1  es|)ortacion  que  ha  tenido  la  Repiíblica 
con  las  naciones  s'guientes:  Francia  i  sus  co- 
lonias, Béljira,  H  llanda,  Alemania,  Inglate- 
rra 1  sus  colonias,  Dinainarca,  Sueci.i  i  N  irue- 
g3,  España  i  sus  colonias,  Portugal,  CerJ¿ña, 
Rusia,  China,  Norte  América,  Méiiio,  Centro 
América,  Nueva  Granada,  Ecuador,  Brasil,  Perú, 
Bolivia,  provincias  del  Plata  1  Polinesia;  lo  que 
importa  una  cuanta  corriente,  que  así  puede  lia 
marse,  con  cada  una  délas  naciones  espresadas; 
¡  no  basad»,  como  podría  presumirse,  en  la  pro- 
cedencia de  los  buques  que  traen  a  nuestros 
puertos  mercaderías  estranjeras,  pues  que  alguno 
Norte  Americano,  verbigracia  puede  traer  un 
cargamento  compuesto  de  artículos  que  son  pro- 
ducción de  diez  partes  del  globo;  sino  en  las 
mas  prolijas  investigaciones  sobre  el  comercio 
de  importación. 

Dejo  al  buen  criterio  de  cada  señor  Diputado, 
el  dar  a  éstos  i  otros  muchos  datos  que  contie- 
nen los  papeles  de  que  me  estoi  sirviendo,  la 
estimación  que  en  sí  tienen;  i  advierto  que  hasta 
aquí  sólo  se  ha  llenado  una  parte  de  nuestra  es- 
tadística comercial,  estando  la  otra  (la  deduc- 
ción de  consecuencias)  todavía  apenas  comen- 
zada. Pero  se  le  ha  dado  principio  ya,  i  algunos 
de  los  resultados  que  se  han  obtenido,  son  (|ue 
la  participación  de  cada  chileno  en  el  valor  a 
que  asciende  el  conju:ito  del  comercio  de  Chile 
con  el  estanjero,  es  de  nueve  pesos  3/8  de  real; 
que  la  importancia  de  nuestras  transacciones 
mercanti'es  es  en  sí  misma  mayor  de  lo  que  je- 
neralmente  se  piensa;  que  tal  importancia,  to- 
mando por  base  una  época  dada,  la  población 
respectiva  i  el  total  valor  representativo  del  co- 
mercio chileno  i  del  de  muchos  países  de  Eu- 
ropa, es  igual  o  superior  a  la  impoitancia  del 
comercio  de  no  pocos  de  éstos,  aun  de  primer 
orden,  como  el  de  la  Rusia,  la  Piusia,  la  España, 
Dinamarca,  Suecia  i  Noruegí  i  aun  la  misma 
Francia. 

Omito  por  abreviar  el  detalle  de  otros  resul- 
tados de   la   misma   especie  obtenidos  cuando 


sólo    se  ha   principiado   ha   esplotar   esta   rica 
mina. 

Hasta  aquí  tínicamente  he  hecho  alusión  a 
uno  sólo  de  los  objetos  a  que  se  encamin-in  nues- 
tros trabijos  estadísticos  i  no  al  mas  difícil  de 
alcanzar. 

Si  me  propusiera  entrar  en  iguales  pormeno- 
res sobre  cada  uno  de  los  demás  1  (irincipalmen  - 
te  si  intentase  dar  una  una  idea  siquiera  de  lo 
que  nuestra  oficina  de  Estadística,  a  medio  or- 
ganizar como  está,  con  tres  fuicíonarios  toma- 
dos ()restados  de  otras  varias,  ha  realizado  hasta 
hoi,  ocuparía  por  muchas  noches  la  atención  de 
la  Cámara. 

Sjs  tral)ajos  van  a  \er  en  breve  la  luz  piíhli- 
ca:  mas,  consiéntase  en  que,  por  muestra,  me 
detenga  algunos  instantes  en  algunos  rie  ellos  : 
será  concerniente  a  la  estadística  territorial;  i 
elijiré  también  la  parte  que  menos  dificultades 
presenta  a  la  invesiigacion:  la  hidrográfica.  Me 
referiré  a  una  provincia;  sea  la  de  Maule.  La 
hid'Ografía  de  é^ta,  según  el  plan  ya  desenvuelto, 
no  se  ciñe  meramente,  como  pudiera  suponerse, 
a  investigar  el  nacimiento  de  cada  uno  de  sus 
grandes  nos,  el  curso  que  llevan,  el  otro  rio  o 
punto  de  costa  en  que  desembocan:  e3|>ec!fica 
en  todos  sus  pormenores  hista  los  pequeños  es- 
teros tributarios  de  cada  rio,  señalando  las  Sub- 
delegaciones  i  aun  los  Distrit(3s  (]ue  cada  cual 
atraviesa,  las  tierras  que  biña,  los  puntos  en  que 
principia  i  concluye,  con  otras  innumerables  me- 
nudencias, bastantes  para  que  cuilquiera  forme 
concepto  de  la  fertilidad  de  aquella  provincia  i 
aun  de  la  imp  ¡rtancia  de  los  fundos  riísticos  en 
que  está  dividida,  sin  haberla  visto  jamas.  ¿Se 
habla,  por  eiemplo,  del  no  Nube?  Inmediata- 
mente se  hace  la  mas  prolija  descripción  que 
puede  apetecerse  de  los  esteros  llamados  Monte 
Blanco,  Concha  o  Bolutavo,  Ninquen,  Changa- 
raí  i  diez  o  doce  mas   que   engrosan  su   caudal. 

Vuelvo  a  dejar  a  la  ilustración  de  los  señores 
Diputados  el  graduar  el  interés  de  tan  preciíjsos 
datos. 

He  procurado  demostiar  a  la  lijera  la  incalen 
lable  im,)ort-tncia  que  tiene  la  Estadística  para 
cualquier  piis,  i  muí  especial  para  el  que  es  del 
todo  desconocido  i  nuevo;  he  hecho  ver  que 
por  imperfectos  que  sean  los  medios  con  que 
contamos  para  organizar  la  del  nuestro,  bastan- 
te se  ha  conseguido  ya,  i  que  debemjs  tener  mas 
que  fundadas  esperanzas  de  conseguir  mucho 
mas,  si  no  en  este  año,  si  no  en  el  siguiente,, si  no 
en  el  otro,  no  tampoco  cuando  la  presente  jene- 
racion  se  haya  estmguido;  he  patentiza  io  cuan 
delicados  son  por  su  naturaleza  los  trabaj  )s  esta- 
dísticos, en  los  que  un  silo  error  podría  pro- 
ducir fatales  consecuencias.  Acometerlos  a  mi- 
llones estamos  también  nosotros  espuestos 
por  no  tener  punto  de  partida  para  llenar  nues- 
tras funciones  lejislativas  i  ya  lo  hemos  cometí 
dos,  señores,  ya  los  hemos  cometido;  voi  a  citar 
el  caso. 
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Para  subrogar  el  impuesto  de  alcabalas  i  otros, 
decretó  la  l-ejislatura  la  coniribucion  llamada  ca- 
tastro, estii  es,  que  se  gravase  la  renta  de  los  pre 
dios  rústicos  con  un  cuatro  i  después,  con  un 
tres  pur  ciento.  No  se  logró  así  reponer  lo  que 
el  Fisio  perdía,  parque  el  producido  dfl  catas- 
tro no  alcanza  a  la  mitad  del  que  daian  los  im- 
puestos a  q-ie  se  subrogó,  i  por  la  absoluta  falta 
de  datos  esta  lísticos,  se  apreció  pésimamente 
la  indicada  renta,  que  es  ocho  veces  mayor  que 
la  caxulada,  seguri  hechos  de  notoria  exactitud 
de  que  el  pú  )lico  estará  pronto  en  posesi  )n. 
Nuestro  error  en  el  caso  espueUo  fué  mas  bien 
favorable  que  adverso  para  el  pueblo;  si,  como 
pudo  suceder,  \:)  h.ibiésemos  cometido  en  con- 
trario sentid)  ¿no  hibríamos  ocasionado  males 
sin  cuent)?  ¿No  es  posible  que  un  Congreso, 
marchando  a  ciegas,  con  la  mejor  iritt:nci,)n 
ocasione  la  ruina  misma  de  los  pueblos  que 
propenden  a  engrandecer? 

Otro  de  los  poderes  del  Estado,  e!  Ejecutivo, 
¿qué  poilrá  hacer  sin  la  necesaria  ilustración 
que  suministra  la  Estadística,  i  sólo  la  Estadísti- 
ca? Casi  nada  de  gran  valor,  a  mi  juicio:  podrá 
dar  órdenes  aisladas,  podrá  dictar  providencias 
superficiales,  nodrá  remediar  pequeñas  necesida 
des,  podrá  administrar  por  rutina;  pero  conce- 
bir 1  desenvolver  los  grandes  proyectos  que 
cambian  la  faz  de  las  naciones,  que  las  enrique- 
cen, que  las  hacen  fuertes,  poderosas,  grandes, 
no  sin  engalanar  sus  gabinetes  con  cuadros  es- 
tadísticos, eso  no  lo  podrá  jamas;  no  lo  podrá, 
sin  aventurarse  temerariamente  a  producir  enor- 
mes males  en  lugar  del  bien  a  q'ie  propende. 
Por  t!)do  lo  dich'j,  un  famoso  escritor  ha  colo- 
cado en  el  niímero  de  los  primeros  bienhechores 
déla  hummidad  a  los  h  imbres  que  se  ocupan 
en  los  trabaj  js  de  estadística. 

La  falta  de  ésta  hace  que  los  gravámínes  ptt- 
blicos  se  gradiíen  sólo  p  >r  las  ptíbhcas  necesi- 
dades, i  que  se  arranque  a  bulto,  sin  discerni- 
miento, lo  preciso  pira  satisfacerlas,  de  lo  que 
quizá  no  se  debiera  tocar;  que  se  sofoquen  en 
su  jérmen  los  ramos  de  industrias;  que  una  vez 
grabados  no  medrarán  jamas;  que  se  despoje  al 
ciudadanoactivo  hasta  de  su  diario  alimento,  has- 
ta del  pan  cuotidiano  de  sus  hijos.  No  e.xajero, 
señores,  luj  recaigo  los  colores  del  cuadro  de 
miseria  a  que  está  espuesto  el  pueblo  que  es 
de^cono:ido  de  sus  gibernaites,  cuyos  lejisla- 
d'jres,  cuyos  jífes  se  ven  constituidos  en  la  fatal 
necesidad  de  obrar  com  >  un  imprudente  i  te- 
merario capitalista  que  manej  ise  grandes  cau 
dales  sin  llevar  libros,  sin  hacer  apuntes  si  juiera, 
sin  curarse  del  resultado  de  sus  especulaciones, 
sin  comparar  las  ventajas  que  le  han  producido 
o  los  embarazos  con  que  han  tropezado,  sin  en- 
vestigar  las  causas  de  los  efectos  fav  Jrab'es  o 
contrarios  que  tiene  ante  sus  ojos.  Ese  capita- 
lista se  arruinaría  de  seguro;  el  pueblo  que  cual 
él  proceda,  se  arruinará  también. 

R;;;>u!ta  de  lo  que  [iro-ede,   que  los  trabajos 


estadísticos,  ya  se  atienda  a  su  importancia,  ya  a 
su  naturaleza,  ya  a  su  complicidad,  ya  a  la  exac- 
titud rigorosa  que  debe  reinar  en  ellos,  exqen 
hombres  de  una  capacidad  mas  que  mediana,  de 
intelijencia  despejada,  de  actividad  no  común, 
de  constancia  a  toda  prueba,  i  dotados  de  aquel 
jenio  de  detalle,  me  esplicaré  así,  que  tan  pocos 
poseen.  De  hombres  q  le  tengrn  todas  estas  do- 
tes necesitamo-i  para  nuestra  oficina  de  Estadís- 
tica; o  al  menos,  de  hombres  ad  irnados  con  al- 
gunas de  ellas,  i  tales  hombres  no  ofrecen  sus 
servicios  por  la  mezquina  su  na  de  700  pesos 
en  cada  año  que  es  la  que  el  Senado  hi  tenido 
a  bien  desiijoar  a  cada  uno  de  los  cuatro  únicos 
oficiales  que  ha  de  tener  la  oficina,  en  la  que 
cada  cual  será,  respecto  a  su  sección,  el  jefe,  el 
ausiliar,  el  ammuense,  toi.3  lo  que  puede  ser. 
Con  700  pesos  anuales,  se  podrá  pagar,  no  lo 
dudo,  un  escribiente,  un  buen  escribiente  si  se 
quiere,  pero  nada  mas  que  mero  escribiente;  i  a 
llenar  así  la  plaza  de  una  oficina  de  Estadística, 
vale  mas  que  ni  la  haya,  pues  mui  poco  se  po- 
drá esperar  de  los  trabajos  aislados  1  esclusivos 
de  un  Director,  que  en  nuestro  caso  va  a  dinjir 
también  las  operaciones  de  otro  establecimien- 
to importantísimo,  cual  es  el  .\rchivo  Nacio- 
nal, del  que  no  hablo  por  no  fatigar  mas  la  aten- 
ción de  los  señores  Diputados,  1  que  sentiría 
mucho  que  se  organizase,  si,  como  lo  ha  queri- 
do la  Cámara  de  Sena  lores,  los  documentoscon 
que  se  puede  decidir  de  nuestra  vida,  de  núes 
tra  propiedad,  de  nuestro  honor,  se  confiasen  a 
manos  de  personas  que  se  considerasen  suficien- 
temente remunerados  can  800  1  hasta  con  600 
pesos  por  año. 

Deseng.tñénonos,  señares,  depongamos  el 
indiscreto  espíritu  de  ruin  economía  que,  a  mi 
entender,  en  grave  perjuicio  iel  piis,  se  ha  apo- 
derado de  muchos. 

Seamos  circunspectos  para  no  gastar  mas  de 
io  que  tenemos;  pero  no  nos  escudemos  en  exi- 
jeradas  penurias  para  desatender  las  necesidades 
que  |)or  to  ias  partes  aparecen  i  deban  aparecer 
en  un  pais  que  principia  su  carrera  política. 

N  )  tengo  ya  el  honor  de  ocupar  un  puesto  en 
el  G  ibierno;  no  tema,  por  consig. tiente,  (jue  mis 
palabras  h  li  se  tachen  de  calculadas  o  apisi  jna- 
das.  Inspíralo  sólo  par  el  bien  de  la  República, 
declaro  con  toda  franqueza  i  libertad,  que  mas 
bien  quisiera  ver  apoderado  del  ánimo  de  sus 
lionibres  de  influencia  el  es})íritu  de  prodigali- 
dad, que  el  de  una  mala  entendida  economía, 
tratándose  de  llenar  ciertos  vacíos,  de  proveer  a 
ciertas  exijencias  i  de  remimerar  los  talentos,  la 
honradez,  el  celo  i  contracciim  de  los  servidores 
públicos;  que  no  sé  cóm  )  hi  podido  decirse  que 
iiasta  ah  )ra  se  ha  pro,)endido  a  enriquecerlos, 
cuando  yo  los  veo,  hablo  en  jeneral,  pero  tam- 
poco admito  muchas  escepciones,  cuando  yo  los 
veo  reducidos  a  triste  condición,  ganando  para 
iximer,  mas  no  para  satisfacer  la  propensión 
natural   de  todo   hombre,   así  del    comerciante 
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como  del  agricullíjr,  así  del  literato  corno  del 
cjue  ídquila  sus  st  rvicnis,  a  ptopoiri(  narse  una 
nitdiana  ítiiudidad,  a  ii  edio  a^efiínar  siquieía 
la  sul  sisU  ric  la  de  su  fanidia  cijando  cierre  los 
ojos;  cuando  yo  ios  \to,  en  fin,  casi  olihgifdos  a 
burCi  r  íueía  cíe  sus  [jutsios,  i  (  nio  de  ht<  ho  or 
dii  ariamente  íurtde,  lo  que  nc^  ercutrlran  en 
el  os  1  a  lo  que  tiert  n  jusla  lazon  dt  afi)irar 

En  stniejanle  óiden  ce  cosas  ha'lo  jo,  íeño 
res,  un  gran  mal.  ¡¡or  patt  ce tme  que  é  i  s]  ene  a 
que  los  pecrts  servidores  si  an  siempre  les  dtl 
Estadi  i  a  que  éste  sea  tari  bitri  siempre,  siempre 
mal  I  sóo  a  medias  servido. 

Paso  a  c(  nteítür  brivcmente  lastres  ilniras 
obstrvaíioi  es  que  íe  lii>.  itrori  en  la  arileritjr  se 
sien  contra  ly  módiía  asignacic^n  c.ue  ti  Ccbur 
no  ha  jin  pi'est(  pata  los  i  mpltadcs  que  com- 
porgan la  i  ficira  de  Estadística,  pie tendií  ndo 
reducirla  aun  todavía  mas  que  lo  que  por  el 
Strado  ha  sido  itduiida. 

Fué  a  prin  era:  qi  e  esa  cficira  no  es  lioi  ni 
seiá  tn  muc  líos  í.ñ(  s  mas  que  un  casi  inútil 
archivo. 

Poco  leí  go  que  decir  s(  bie  esta  (  bstivaí  :<  n, 
considetancola  mas  que  siificieniemetie  desva- 
necida i  refutída  con  cuanto  hasta  el  présenle 
instante  he  espuesio,  i  en  [articular  ce  n  los 
hechos  (itadcs,  que  láñalas  claras  la  contra 
dicen. 

Por  lo  mismo  que  sen  i;ri  <' cases  e  imper- 
fectos los  nedics  que  la  cficii  a  de  Esiídística 
tet  drá  para  sdcuirir  el  caudal  de  dates  que  han 
de  servir  ce  base  a  sus  labeies,  pe  r  le  mismo  es 
nece'aiio  c<  n]  orerla  de  b<  mbres  ir  tehjertes  i 
esjertosque  ar  alie  en  ccn  tino  i  sagac  idad  le^s 
buenes  o  malos  ufeinesque  seles  den,  que 
adxit  I  t;.n  i  suplan  les  vacies  qi  e  ti  ng;  n  i  que 
ilusirin  ce  n  cenvenitnies  insliuccu  nes  a  les 
funcicnarios  i  paitirulraes  que  h;  n  de  suminís- 
tralos. 

¿Se  da,  V.  g.,  por  picdu<to  ebtenido  en  un 
de|  ananento,  tina  cierta  cantidad  de  granos  que 
a  pimna  vista  parece  rimmutí? 

La  (  fu  ir  a  e'e  Eslsdf^tie  a  f  ata  investigar  si  lo 
es  o  r  (5.  tiei  e  que  apreciar  el  ccnsvmodetal 
especie  que,  segur  la  pebaeion,  hábitos  de  sus 
hi'biiantes,  etc.,  es  naiural  que  haya  habido  en 
el  mis  ni  o  r'ef>ar  tímenlo;  que  estimar  la  cantidad 
de  los  pre  dui  t(  s  de  ur  íño,  que  es  de  prest  mir 
se  reserve  para  arre  jarles  de  nuevo  a  la  tierra  en 
otres;  cíe  averif.uai  si  del  mismo  dejiartanerto 
se  ha  estraido  alguna  parle  de  la  producción 
sobre  que  reeaen  sus  observaciones;  tiene  que 
hacer  ccn  paraciores  de  épccas  a  épe  cas  te  man- 
co en  cuenta  aun  los  cambios  de  lemperatuias; 
tiene  en  una  palabra,  que  descender  a  les  mas 
menudes  láUulos  para  suplir  así  la  impeiicia  o 
o  el  descuido  hasta  del  tlliimo  de  sus  ccopera- 
dores. 

En  suma,   la  oficina  de  Estadística  tiene  infi- 
nito que  trabajar,  pero  sin  duda  hemos  recejido 


ya    algunos  frutos  de   sus  tareas,  i  mucho    mas - 
atiuiidantemeiite  los  rerojerernos  en  adelante. 

La  stguiida  de  las  observaciones  cjue  estm  re- 
futando I  a  la  que  no  puedo  dar  ni  el  nombre  de 
1  bjtcion,  consbtió  en  decir  (|ue  se  intei  taba 
dar  a  algunos  de  los  empleados  de  la  oficina 
en  cuestión,  superiores  d(;taciones  a  las  que  tie- 
nen otros  de  mui  ha  mas  categoría,  i  se  puso 
por  ej(  mplo  al  Auditor  Jeneral  de  Guerra,  equi- 
parado por  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército 
para  ciertos  actos  de  honor,  con  'os  Ministros 
de  la  llusttísima  Corte  de  Apelae  ioies,  i  que 
só  o  disfruta  de  mil  pesos  de  renta  anual.  Tra- 
l);jarido  a(|uel  señor,  como  el  mismo  ha  dicho 
que  irabajíi  desde  su  asiento  de  Diputado,  pien- 
se, r.o  obslai.ie  su  i  ropia  esposicion,  que  no  se 
le  recompensa  delidanier  te  con  el  sueldo  que 
le  está  S'ñalado;  i  así  lo  ha  creído  también  esta 
Cámara,  cuando  tratándose  de  mejorar  las  dota- 
ciones de  los  militares  en  jer  eral,  acordó  por 
unanimidad  o  p'  r  ura  gran  may  ría  que  con 
niueho  gusto  concurría  a  formar  ce  n  mi  voto 
que  se  aumentase  también  la  del  señor  Auditor 
de  Guerra  Pero  lo  débil  de  la  observación  que 
me  ocupa,  ce.nsiste  principalmerite  en  ser  del 
todo  inexacto  que  se  gradiíe  el  rargo  de  un  em- 
pleado por  el  sueldo  que  se  le  paga.  Si  esto 
fuese  (ierto,  i  sin  abandonar  el  ejemiilo  que  se 
puso,  resultaría  ejce  algunos  de  los  oficiales  de 
los  Minisietios,  sin  cortar  los  oficiales  mayores, 
que  algún  secretario  de  Intendencia,  que  algu- 
nos empleados,  h  s  subalternos  del  Cuerpo  de 
Injenieros  civiles,  que  el  Director  de  la  Quinta 
N'  rnial  de  Agricultura,  que  oi  ho  empleados  su 
balterros  de  la  Contaduría  ¿Mayor  i  uno  de  la 
Tesorería  Jeneral,  que  cuatro  erupeados  subal- 
ternos de  la  Moneda  i  seis  o  siete  de  la  Factou'a 
Jer  eral,  que  el  e  ñcial  déla  Caja  dt  I  Crédito 
Piíbiieo,  que  cerca  de  treinta  de  la  Aduana  de 
Valparaíso,  con  otros  muchos,  eran  iguales  o 
superiores  en  rango  al  señor  Auditor  de  Gue- 
rra, siendo  cierto  que  tode  s  ellos  tienen  igual  o 
suf  erior  re  nta,  pues  gozan  ar  ualmente  desde  mil 
hasta  tres  mil  pesos,  i  lo  serian  también  en  la 
escala  militar,  alfiunos  c  ficiales  no  de  orden  su 
perier,  ce  mo  los  Tenientes  coroneles.  He  dicho 
demasiado  sobre  la  segunda  observación,  me 
conir:  eré  a  la  tercera. 

No  hai  cómo  decretar  las  de  taciones  propues- 
tas para  la  oficina  de  Estadística:  faltan  fondos. 

Si  la  pobreza  del  erario  piíblico  no  es  ta', 
que  no  |ieimita  satisfacer  las  mas  imperiosas 
necesidades  de  la  nación,  ninguna  fuerza  tendrá 
para  mí  aquel  argumente».  Si  algunas  de  las  tales 
i;eces¡dadts  pueden  llenarse,  debe  figurar  entre 
ellas  la  de  organizar  nuestra  Estadística;  la  Es- 
tadística que,  según  creo  haberlo  hecho  ver,  es 
la  piedla  angular  de  todo  progreso,  de  todo 
adelantamiento,  de  toda  ventura  social:  es  el 
cooperador  e  ¡ndis|)ensab'e  ausiliar  de  todo  Go- 
bierno. 
Al  nuestro,   a   la    Administración   a  que   re- 
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cienteniente  pertenecí  a  falta,  me  complazco  en 
decirle,  de  caigns  graves,  pos'tivos,  rnén.is  va- 
gos i  de  mas  importancia,  se  le  ha  tai  hado  de 
inercia,  de  ))oca  actividad,  para  promover  el 
engrandecimiento  de  la  Repú'iiica;  iintiutacion 
fái  i!  lie  hjcer,  que  se  hará  t<inihien  a  la  prest-nte 
Administración,  a  la  que  la  suceda  i  a  ntra  i  otra, 
cua  esquiera  que  sean  k  s  hombres  que  las  com 
pongan,  miéniras  los  medios  de  ainon  con  que 
cuenta  el  G  bierno  no  sean  mas  eficaces,  mas 
esorditos,  menos  nul'  s;  no  sean  oíros,  en  fin, 
que  los  que  son  hoi.  Muí  hos  se  constituyen  n- 
j  ramente  en  ecos  de  un  cargo  aparente  e  in- 
justo; pero  pocos,  [loquí-imos  son  los  que  se 
toman  el  trabajo  de  esi  udriñar  si  se  ha  podido 
harer  lo  que  todos  destamos;  si  se  han  podido 
humananit-nte  vencer  los  infinitos  obstáculos 
que  traban  la  marcha  administrativa;  si  se  han 
podido  superar  las  fatales  caucas  que  desvir- 
tiían  las  nitj.ires  proviiiencias,  i  si  haliria  sido 
prudente  acometer  sin  bases  sólidas  aquellas 
grandes  t  mpresas,  dar  sin  guia  aquellos  |igan 
téseos  pa^os  <iue  deciden  jiara  siempre  ei.tre  ti 
brillo  1  el  aniquildiTiienlo  de  los  Rstados. 

Altío  he  dicho  antes;   inmensamente  mas  me 
qut  da  por  decir  acerca  de  esta  gravísima  inaie 
ria:  no  lo  permite  el  tiempo. 

Pero  hasta  aquí  he  di^t  urrido  en  una  hipóte- 
sis que  notxiste.  No  es  cierto  que  el  tesoro 
chumo  se  hahe  en  las  pobres  i  ircun-tancias  que 
se  pretende:  no  es  cierto,  señores.  Tengo  dos 
hei  hos  irrecusables  con  que  patentizar  lo  con- 
tiarii. 

A  fines  de  if44  dispuso  el  Congreso,  bien 
inío'm.ido,  que  se  dirsea  ínteres  una  iiiui  con 
sidtrrable  suma  que  existía  sin  (  bjrto  en  las  ar- 
ca^ piihlicas:  en  el!as  debe  estar  tudau'a,  porque  ¡ 
el  funcionario  que  por  la  respectiva  lei  fué  de- 
signado para  distribuirla  no  aceptó  semejante 
C'iinision,  lutgo  es  evidente  que  no  nos  halla- 
mos en  ei  caso  de  no  hacer  un  bien  de  primer 
-orden  por  penuria,  por  escases  de  recursos.  A 
esro  se  agrega  (es  el  st  gundo  de  los  hc<  hos  a 
que  se  ha  aludido  ¡loco  hact  )  que  en  el  año  an 
tenor  lia  tenido  la  Rt  pública  200.000  pesos  mas 
de  entradas  ipie  en  el  i|ue  prece'iió,  i  esto,  no 
otistante,  que  habían  causas  previstas  i  esiilica 
das  de  anttinano  para  quea^í  no  sucediera  aun 
que  acridentalmente;  i  repito  que  debo  dar  ta- 
les hechos  como  irrecusables,  siendo  el  uno 
constante  a  todos  los  señores  que  me  oyen,  i  ha- 
biendo llegado  a  mi  noticia  el  otro  por  boca  de 
uno  de  los  mismos  miembros  del  Gabinete. 
¿Dónde  está,  pues,  dónde  está  la  miseria  que 
tanto  se  decant.i?  ¿Dónde  está  el  escudo  con  que 
se  quiere  defender  una  economía  ruinosa?  ¿No 
es  verdad  que  es  tan  imrjuiaria  e-a  miseria  co- 
mo mal  entendida  ésta  econoiuí.i? 

En  conclusión,  opino    no   sólo   ya    porque  se 
desestime    la  indicación  hecha  a    la  Cám.ira  por 
un  señor  Diputado  para  que  se  reduzcan  a  des 
preciables  cuotas  los  sueldos  de  los   que  han  de 


trabajar  en  nuestra  Estadí-tica,  sino  porque  no 
se  aprueben  tamp  ico  las  rebajas  acordadas  por 
el  Sen  id  )  respecto  a  la  mayor  parre  de  dichos 
sueldos,  i  porque  se  decreten  al  menos  los  mui 
mó  lieos  i  escasos  que  el  Gobierno  orijinaria- 
niente  propuso.    He  dicho. 

Se  a  irob  iron  los  sueldos  acordados  por  el 
Sena.io  al  jefe  i  al  oficial  primero,  1  se  desecha- 
ron las  rrducciones  hechas  por  aqueda  Cámara 
a  los  sue  dos  de  los  oficiales  segundos  1  archive- 
ros respeí  to  de  los  propuestos  en  el  proyecto 
orijinal  de*  Gobierno.  Después  de  nueve  vota- 
ciones sucesivas,  quedó  el  artículo  aprobado  en 
su  f  ,rma  (jrijinal  del  modo  que  a  continuación 
se  copia: 

Akt...  La  renta  anual  de  los  empleados  que 
se  espresan  en  el  artíi  ulo  será: 

E    j  fe $     2.500 

K\  oficial  primero 1,200 

l.os  oficiali-s  segundos,  cada  uno....  1,000 

E    primer  ari  h  vero 1.200 

El  segundo  ari  hivero 800 

El  portero 100 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  pira  la  inmeduta  el  pruyect  1  de  nueva 
planta  i  dotación  de  los  individuos  del  cuerpo 
de  injenieros  civi'es,  el  de  venta  de  piezas  de 
ariillt-iía,  el  de  fallidos,  la  conclusión  del  de 
estadística  i  el  de  balcones. 


ANEXOS 
Núm.  49 

Esta  Cámara,  hibiendo  toma  lo  en  considera- 
ción el  oficio  de  V.  E.  en  4ue  anuucia  hitier 
sido  deseí  hado  por  18  Vitos  contra  17,611  esa 
Honorable  Cáuiara,  el  proyecto  de  iei  aproba- 
do ya  por  el  S  nado,  sohrc  autorización  al  Su- 
premo Gobierno  oaia  dictar  una  ordenanza  que 
dcterinuie  los  deb  res  inuiuos  entre  amos  1  sir- 
vientes; después  del  m  is  detenido  examen,  i 
considerando  la  grande  utiu dad  públha  de  la 
aprobación  de  est  1  leí,  ha  tenido  a  tiien  insistir 
en  su  acuerd'i  anterior  por  una  mayou'a  de  diez 
votos  contra  uno. 

Dio^giirde  a  V.  E.-Sintlano,  Julio  5  de 
i8j5.  — D.  J  BKNAVr-NTb. —  Ventura  Bhinco  En- 
cahiia,  Srcretario.  A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cám  ira  de  Diputados. 
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La  Comisión  de  H  1  ienda  ha  examinado  el 
P'oyerto  de  lei  sobre  mata  leros  púb  nos  en  la 
capital  de  Santiago,  que  la  Cámara  de  Si.  nadores 
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remite  con  su  aprobación  a  la  de  Diputados,  i 
atfMílida  la  urjcnte  necesidad  que  reclama  la 
pronta  adopción  de  un  establecimiento  donde 
se  provea  la  población  del  primer  artículo  de 
con'-uino,  sin  oponerse  a  los  graves  inconvenien- 
tes con  que  se  hace  en  el  día  su  distribución  en 
los  mercados,  opina  que  debe  la  Cámara  igual- 
mente su  a|>robaci(m  a  aquel  prnyecto  en  los 
mismos  términos  que  lo  ha  aprobado  la  de  Se- 
nadores. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  Julio  5  de 
184^  — Santiago  Gandanllas.  P.  Palnziielos. 
- — José  N.    Sáiuhez.-    P.    García  déla   Huerta. 
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I. a  Comisión  de  Hacienrla,  teniendo  a  la  vista 
la  necesidad  que  hai  de  reformar  el  peaje  exis 
tente  en  el  camino  de  Valparaíso  i  de  estable- 
cer otro  nuevo  en  los  caminos  ( uya  consiruc- 
cion  I  conservación  no  pueda  cortearse  sin  el 
ausilio  de  la  espresada  c  ntnbucion,  no  ha  va- 
cilado en  proponer  a  la  Cámara  la  ai)ri'b:icion 
del  proyecto  de  lei  que  somete  a  su  deliberación 
el  Presidente  de  la  República. 

Sa'a  de  la   Comisión,    Santiago,  5  de  Julio  de 
1845. —  V.  Gaf cía  de  la  Huerta,      /osf    ¡Sí    San 
chez. — Pedro  Palazuelos. — Santiago  Gandarillas. 
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Soheran<>  Señfr: 

Juan  Franciscí'  Zegers,  con  el  mas  alto  respe- 
to ante  Vuestra  Soberanía  me  presento,    por  ter- 
cera vez,  para  implorar  de  su  justicia  i  magnani 
midad  el  desp;icti'i  (ie  la  solicitul  que  presenté 
en  el  año  de  i84'5  i  que  aun  sc  h  illa  sin  resnlver. 

Como  nada  tenjjo  que  agregar  a  lo  espuesto 
en  ella,  i  juntamente  <  on  la  segunda  que  dirijí  a 
Vuestra  Sober;oiía  el  año  próximo  pasado,  me  li- 
mitaré a  reclamar  la  attncinn  de  Vuestra  S  )t)era 
iiía  acerca  de  mi  trisie  situación  después  ile  ca- 
lotee años  largos  de  vrrme  privado  de  mi  destino 
de  oficial  mayor  del  Ministerio  deR.laciones  Es- 
teriores  sin  motivo  alguno  i  sin  que  se  me  haya 
dado  otro  destino,  a  pesar  de  repetidas  S'i  icitu 
des  1  promesas  fi  míales  de  hacerh'. 
*,  Por  lo  tant",  a  Vutstra  Siberanía  huuiildemen- 
te  suplico  se  digne  hacerse  cargo  de  mis  circuns- 
tancias i  la  jusiicia  que  me  asiste  para  eri  su  con- 
seiucncia  resolver  acerca  de  mi  precitada  soli- 
citud lo  que  en  su  rectitud  i  conciencia  estime 
por  mas  conveniente. 

Es  gracia  (jue  imploro.  —  Juan    Francisco  de 
Ze^ers. 


Nüm.  53 

Soberano  Congreso: 

Doña  María  García,  viuda  del  teniente  de 
ejérc  ito  don  Manuel  IK-nríquez,  ante  Vuestra 
Soberanía,  con  la  mayor  sumisión  i  respeto  digo: 
que,  colocada  en  el  dia  en  la  mayor  miseria,  i  lo 
que  es  mas,  rodeada  de  familia  sin  tener  con 
()ué  sostener  é^ta  del  alimento  diario  i  preciso 
para  subsistir.  En  situación  tan  lamentable  no 
me  queda  mas  amparo  que  ocurrir  a  Vuestra 
Soberanía  a  fin  de  (¡ue,  tomando  en  considera- 
ción los  motivos  que  llevo  espuestos,  se  di^ne 
Concederme  a'gtina  pequeña  pensión  paia  re- 
medio de  mis  desdichas. 

Mi  esposo,  Soberano  Congreso,  sirvió  a  la 
patria  ctm  la  honradez  profíia  de  un  buen  solda- 
do, como  lo  acreditan  los  documentos  que  reve- 
rentemente acompaño,  por  los  cuales  se  mani- 
fiesta que  aquel  hijo  de  la  nación,  sirvió  en  la 
campaña  restauradora  del  Petií,  i  por  la  cual 
Chile  goza  en  el  día  un  li'gar  distinguido  entre  las 
naciones  civilizadas;  i  110  es  justi)  que  la  viuda 
e  hi|iis  del  teniinle  Henríquez  pert  z'a  en  la  mi- 
seria I  teng  1  por  precisión  que  mendigar  el  pan 
de  que  ntcesita  para  vivir. 

En  esta  virtud,  a  Vuestra  Soberanía  suplico 
se  digne  declararme  acreedora  a  la  pensión  que 
Sea  del  grado  i  como  gracia  que  esiiero  alcanzar 
de  Vurstra  Sobe'atiía.  A  ruego  de  doña  María 
García,  José  P.  AJuñoz. 


Niim.  54  (1) 

L'^s  sesiones  parlamentarias  que  publicamos 
en  nue'-tras  columnas  tomín  cada  dta  un  ínte- 
res may.ir,  1  dan  a  la  administración  presente  un 
brillo  i  Solidez  de  que  carecieron  las  pasadas,  ya 
porque  f  litase  pub-icidad  a  los  trabajos  de  nues- 
tros cuerpos  kjislaiivos,  ya  porque  rara  vez  se 
han  hallado  tantos  i  tan  buenos  oradores  reuni 
dos  tn  la  lejislatura. 

El  discurso  del  señor  Irarrázaval  q  le  inserta 
mos  en  nuestro  número  de  anteayer,  es  una  pro- 
ducción digna  de  aquel  noble  ex  Ministro,  1  las 
razones  aducidas  por  tantos  otros  oradores  para 
reí  hazar  la  moción  dei  sr  ñor  Laicano  sobre 
quirb'as,  muestran  el  espíritu  de  que  está  ani- 
mada nuestra  sociedad. 

Debemos  hacer  notar  como  un  carái  ter  dis- 
tintivo de  la  época  que  alcanzamos,  el  espíritu 
organizador  t  reg'amentario  de  que  se  bailan 
poseídos  nuestros  ¡)'tmeros  hombres,  ya  formen 
o  no  parte  de  la  Adininistraciin. 

Muchas  veces  nos  hemos  rpiejado  de  la  poca 
actividad  de  los  traluj  is  lejislativos,  pero  sin  de- 


(l)  Este  anículo  hi  sito  tomado  ile  El  Progreso  del 
17  de  Julio  de  1845,  núin.  S36.  —  (Ñola  Jel  Recopi- 
lador ) 
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jar  de  insistir  en  jeneral  sobre  este  punto,  debe 
mos  reconocer  que  ai  énas  se  et  ctnuaiá  tn  toda 
la  tstension  de  la  Aniérica  española,  una  leji-sla- 
tura  mas  contraída  a  lejislar  sobre  li  s  verdade- 
ros intereses  nacionales  i  sobre  todo  aquello  que 
aftcta  al  progreso  i  bienestar  de  lis  individuos. 
Las  Cirles  de  Apeacujpts,  la  lei  sohíe  prela- 
cion  de  créditos  i  la  multitud  de  priyectos  de 
este  jénero  que  ocupan  a  la  lejislalura,  dirán 
mas  que  todas  las  dtclamariones,  cuant(j  se  pre- 
para hoi  para  .ifianzar  la  libertad,  el  óiden  i  la 
seguridad.  Poique  toda  vez  que  se  reglamenta 
una  materia  que  permanecía  sin  tramilacii  n  fija, 
rada  vez  que  se  dictan  leyes  que  alejan  el  arbí 
trio  del  juez,  del  empleado  civil  o  dei  Gobierno, 
se  da  un   paso   inmenso  hacia  la  libertad,   que 


consiste  en  asegurar  a  los  gobernados  derechos 
precisos,  i  quitar  a  los  gobernantes,  jueces,  etc., 
toda  ocasión  de  ocurrir  a  su  decisión  parsonal 
a  falla  de  estatutos  que  determinen  los  derechos 
i  las  obligaciones. 

Compárese  el  espíritu  qrre  reina  en  los  paisas 
anarquizados  o  despotizados  que  tenemns  en 
nuestras  inmediaciones,  con.  el  que  predomina 
en  nuestras  Cámaras,  i  se  comprenderá  fácil- 
mente la  diferencia  que  existe  entre  el  dt-sputis- 
mo  i  la  libertad,  i  sólo  así  podrá  apreciarse  en 
su  debido  valor  la  futileza  de  las  declamaciones 
sobre  tiranía  con  que  nos  tienen  atosigados  los 
diarios  de  la  opcisicion  que  reconocen,  sin  em- 
baigü,  que  gozan  de  indisputable  libertad. 
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SESIÓN  13.^  EN  9  DE  JULIO  DE  1845 


PRESIDENCIA  DE  DON  RaMON  LUIS  IRARRÁZAVaL 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente.  -  Cuenta.  -  Contribucicn  para  la  Mu- 
niciiial¡d.id  de  Copiapó.  -  Solicitud  de  doña  Carmen  Carrion  viuda  de  Gajardo.  -  Solicitud  de  don  J.  de  D. 
Mena.  -Beneficio  del  cobre.  -CuTpode  Inienieros  Civiles.-  Enajenación  de  unas  piezas  de  artdlería.  -La  ce- 
sión de  bii-nei  i  la  quiebra  fraudulenta.  -Oficina  de  estadística. -Construcción  de  balcones.  -  Mataderos  pú- 
blicos en  Santiago.  -Act.a.  —  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oricio  con  que  el  Presidente  de 
la  Reinít)lica  presenta  un  proyecto  de  lei 
que  establece  una  ontribucion  municipal 
en  Copiapó.  (Anexo  núm.  55). 

2."  De  otro  ifii  io  por  el  rual  el  mismo 
Maji'itradn  comunica  que  qu<"da  in'^triiido 
de  la  renovación  de  la  Mesa.  {Anexo  núm 
¿6.  V.  sesión  del  2). 

3.°  De  un  inforine  de  la  Coinision  Mili- 
tar , Sobre  la  solicitud  de  don  Juan  de  D. 
Mena  {Anexo  nAm  ¡J.  V.  sesiones  del  2g  de 
Junto  i  ij  de   O'-tnhre  de  184^). 

4.°  De  otro  informe    de    la    Comisión  de 
Hacienda,  sobre  el  proyecto  de  lei   que  tie 
ne  por  obj  "to  proteji-r  el   b-neficio  i  la  fun- 
dición   di-    los  mi'ierales    de  cnbre.  {Anexo 
núm  ¡S   V.  sesión  del  2 ). 


5.°  De  una  solicitud  entablada  por  dnfía 
Carmen  Carrion  viuda  de  don  Sebastian 
Gnjardo  en  demanda  de  pensión. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  P  'dir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda síibreel  proyecto  d'-  lei  que  estable- 
cí-una  Cfintribucion  en  Co  liapó  a  beni  fi. 
CÍO  de  la  Mtinicipalidad.  (  V.  sesión  del  ¿f.  de 
Agosto  de  i84.<;). 

2°  Pedir  informe  a  U  Coinision  de  Peti- 
ciones sobre  la  de  d  iña  Carmen  Carrion 
viuda  de  G-ijardo.  (  V.  sesión  del  2J  de  Agos- 
to de  iS4¿). 

3."  Pasar  al  señor    Cifuentes    los   antece- 
dentes   del    proyecto  de    lei    que  tiene  por 
i  obj  to  favorecer  i'l  beneficio  i  la    fundición 
I  del  cobre.  (  V.  sesión  del  //). 


SESIÓN    EN    9    DE    JULIO    D6    1845 


129 


4."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  organiza  el  Cuerpo  de  Injenieros  Civi- 
les. (  y.  sesiones  del  ^  i  el  ii\ 

5.°  Aprobaren  particular  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  1h  enajenación  de  las  pie- 
zas de  artillería  de  bronce  i  la  compra  d¿ 
otras  de  fierro.  (F.  sesiones  del  7  de  ¡itlio  i 
i^de  Octubre  de  184.^. 

6."  Dejar  para  segunda  discusión  la  in- 
dicación del  señor  Montt  sobre  el  proyecto 
de  lei  relativo  a  los  fallidos.  (  V.  sesiones  del 
7  t  el  11). 

7.°  Aprobar  los  artículos  8."  i  17  del  pro- 
yecto de  lei  propuesto  por  el  Gobierno  que 
crea  la  Oficina  Central  de  Estadística  (  V- 
sesiones  del  j  de  Julio  de  i8^¿.i  jo  de  Junio 
de  iS^j). 

8.°  Dejar  para  segunda  discusión  el  pro- 
yecto de  lei  que  regla  la  construcción  de 
balcones.  (  V.  sesiones  del  7  i  el  11) 

9.°  Aprobar  todos  los  artículos  del  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  el  establecimiento 
de  mataderos  públicos  en  Santiago  en  la 
forma  en  que  los  ha  aprobado  el  Senado,  i 
en  consecuencia  comunicarlo  al  Gobierno. 
(Anexo  n/íw.  ¿g.  V.  sesión  del  j). 


ACTA 

SESIÓN  DEL  9  DE  JULIO  DE    I  845 

Se  abrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asistencia 
de  los  señ')res  Arteaga,  Birra,  Cifueiites,  Correa 
don  Luis,  Covarrúbias,  üunoso,  Eguigúren, 
Erráziiriz  don  Javier,  Formas,  Gandanllas,  Gar- 
cía de  la  Huerta,  Gundian,  Huidobro,  Iñiguez, 
Irarrázaval,  Lazcano,  Lastarria,  Lastra,  Lira,  Ló 
pez,  Montt,  Necochea,  Palacios,  Palazuelos,  Pal- 
ma don  Cipriano,  Pérez,  Riesco,  Rosas,  Sánchez, 
Seco,  Tagle  don  Ramón,  Toro  don  Antonio, 
Toro  don  Santiago,  Varas,  Vial  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  comunicaciones  del  Presidente  de  la  Repii 
blica:  la  primera  proponiendo  a  la  aprobación 
del  Congreso  el  establecimiento  de  una  contri- 
bución municipal  en  el  departamento  de  Copia- 
pó  para  aumento  de  los  fondos  de  propios,  cuyo 
asunto,  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, i  el  segundo  anunciando  quedar  instrui- 
do de  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Presiden 
te,  hecha  por  esta  Cámara  en  sesión  de  2  del 
actual  i  se  mandó  archivar. 

TOMO    XXXVI 


Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  doña  Car- 
men Carrion  viuda  de  don  Sebastiar^  Gjjardo 
en  que  pide  una  pensión  i  se  remitió  a  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Se  leyeron  dos  informes:  el  primero  d^  la  Co- 
misión Militar  en  la  solicitud  de  don  Juan  de 
Oíos  \L.'na  i  el  segundo  de  la  d  í  Hacienda  a 
consecuencia  del  proyecto  de  lei  presentado  por 
el  Ejecutivo  con  el  objeto  de  protejer  el  bene- 
ficio o  fundición  de  minerales  de  cobre;  estos  dos 
asuntos  quedaron  en  tabla  habiendo  manifesta- 
do el  señor  Cifueotes,  respecto  del  segundo,  que 
no  estando  conforme  con  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  se  proponía  presentar  por 
separado  su  voto  particular,  para  lo  cual  pidió  i 
se  í-onvino  que  se  le  pasasen  los  antecedentes. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto del  l^residente  de  la  República  para  mo- 
dificar i  aumentar  los  sueldos  del  cuerpo  de  in- 
jenieros civiles,  i  puesto  en  votación,  fué  aproba- 
do en  jeneral  por  mayoría  de  treinta  i  dos  votos 
contra  tres. 

A  continuación  se  puso  en  segunda  discusión 
particular  el  proyecto  de  enajenación  de  piezas 
de  artillería  de  bronce,  el  cual  se  aprobó  por 
unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

I' ARTÍCULO  ÚNICO.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  de  las  piezas  de  arti- 
llería de  bronce  que  existen  actualmente  pueda 
vender  el  número  que  creyese  suficiente  para 
comprar  con  su  producto  las  piezas  de  fierro  que 
según  los  nuevos  métodos  considere  mas  adap- 
tables a  la  defensa  de  los  puertos  i  fronteras." 

Inmediatamente  después  se  leyó  i  puso  en 
discusión  la  indicación  del  señor  Montt  para 
modificar  el  proyecto  sobre  fallidos,  presentado 
por  el  señor  Lazcano  i  tratándose  del  artículo 
primero,  se  hicieron  algunas  observaciones  en  ra- 
zón de  las  cuales  dicho  artículo  i  los  tres  subsi- 
guientes, después  de  leidos  particularmente, 
quedaron  para  segunda  discusión. 

Se  toni.iron  después  en  consideración  los  ar- 
tículos 8."  i  17  del  proyecto  orijinal  del  Gobier- 
no sobre  estaljlecirniento  de  la  oficina  de  Esta- 
dística que  habiin  sido  escluidos  en  el  acuerdo 
del  Senado  i  puestos  en  votación  se  aprobaron 
ambos  sin  alteración  i  por  unanimidad  en  la  for- 
ma que  a  continuación  se  copian: 

i'Arc.  8.°  Las  compulsas  que  se  den  a  solici- 
tud de  personas  particulares  estarán  sujetas  al 
pago  d;  derechos  determinados  por  arancel  en 
las  escribanías  pú'ilicas,  del  producto  que  rindan 
se  dará  cuenta  por  el  jefe  de  la  oficina  cada  seis 
meses  al  Ministro  de  Justicia  i  la  cantidad  a  que 
asciendan  se  pasará  a  la  Tesorería  Jeneral. 

De  estas  compulsas  se  dejará  constancia  en  la 
contaduría  mayor  p.ira  que  pueda  formarse  el 
correspondiente  cargo. 

Arv.  17.  Los  trabajjs  estadísticos  se  dividi- 
rán en  cuatro  secciones  que  se  denominarán:  del 
Interior  i  Esterior,  de  Justicia,  Culto  e  Instruc- 
ción púl)lici,  de  H  iciend.»,  deG  ierra  i  M  irina.' 
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A  cada  sección  pertenecerá  todo  lo  que  según 
estas  mismas  denominaciones  proceda  de  los 
asuntos  en  que  por  la  lei  de  organización  de  los 
ministerios  corresponde  al  conocimiento  de  cada 
Ministro, 

Un  oficial  estará  al  cargo  inmediato  de  cada 
sección." 

Después  de  esto  se  pasó  a  discutir  en  particu- 
lar el  prt  yecto  presentado  por  el  señor  Cifuen- 
tes  sobre  construcción  de  balcones  i  quedaron 
los  cuatro  artículos  que  contiene  para  segunda 
discusión. 

Habiéndose  concluido  la  consideración  de  los 
asuntos  determinados  para  esta  sesión  i  no  sien- 
do llegada  la  hora  de  levantarla,  propuso  el  se- 
ñor Presidente  la  discusión  del  proyecto  de  es- 
tablecimientos de  mataderos  públicos  en  esta 
capital,  aprobado  antes  por  esta  Cámara  i  mo- 
dificado por  la  de  Senadores. 

Después  de  leidos  'os  respectivos  anteceden- 
tes se  consultó  a  la  Sala  sobre  los  diversos  ar 
tículos  que  contiene  el  acuerdo  del  Senado  i  se 
aprobó  sin  alteración  dicho  acuerdo  en  la  forma 
que  sigue: 

"Artícui.o  primero.  Se  establece  el  derecho 
de  un  cuarto  de  real  por  cada  cordero  u  oveja, 
medio  real  por  carnero,  uu  real  por  ternero  o 
cerdo,  tres  reales  por  vaca,  cuatro  reales  por  to- 
runo o  novillo  i  cinco  reales  por  buei  de  los  que 
se  maten  en  Santiago  para  el  consumo  público, 
debiendo  esto  hacerse  en  los  mataderos  provis- 
tos de  todo  lo  necesario  que,  a  juicio  del  Presi- 
dente de  la  República,  fuesen  suficientes  i  que 
no  podían  ser  por  ahora  menos  de  tres. 

Art.  2.°  Estos  mataderos  tendrán  poco  mas 
o  menos  las  mismas  dimensiones  i  mientras  no 
excedan  de  tres  estarán  igualmente  habilitados 
para  recibir  toda  clase  de  animales,  situándose 
en  la  parte  de  la  ciudaden  que  menos  perjudiquen 
a  la  salubridad  pública. 

Art.  3.°  El  producto  del  impuesto  que  se  es- 
tablece en  el  artículo  1.°  de  la  presente  lei,  se 
aplica  a  fondos  i  arbitrios  de  la  Municipalidad 
de  Santiago. 

Art.  4.°  La  carne  que  se  espenda  en  los  pues- 
tds  o  mercados  para  el  abasto  diario  de  la  po- 
blación, sólo  podía  ser  la  de  las  reies  que  se 
maten  en  los  mataderos  públicos   de  Santiago. 

La  Municipalidad  dará  noticia  al  Gobierno 
de  las  localidades  en  que  hayan  de  situarse  los 
mataderos  acompañando  los  planos  de  estos  es- 
tablecimientos i  copia  del  reglamento  que  haya 
de  dictarle  pata  su  servicio  1  economía  interior 
i  sin  que  recaiga  la  aprobación  del  Gobierno 
sobre  todo  ello,  no  se  podrá  proceder  a  su  cons- 
tiuccion.  Construidos  los  edificios  i  provistos  de 
todo  lo  necesario  se  fijatá  por  el  Gobierno  el  día 
en  que  deba  principiar  sus  servicios  i  el  cobro 
de  les  antedichos  impuestos. h 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  lasrcho 
tres  cuartos  de  la  noche,  quedando  en  tabla  pa- 
ra la  siguiente  el  proyecto    sobre   fallidos,  el  re- 


lativo al  cuerpo  de  Injenieros  Civiles,  el  de  bal- 
cones i  el  de  autorización  para  dictar  la  ordenanza 
del  servicio  doméstico  e  industrial  en  que  ha 
insistido  la  Cámara  de  Senadores. — Irarr.á- 
ZAVAí,.-  R  Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  comunicaciones  del  Presidente  de  la  Reim- 
blica:  la  primera  proponiendo  a  la  aprobación  del 
Congreso,  el  establecimiento  de  una  contribu- 
ción municipal  en  el  departamento  de  Copiapó, 
para  aumento  de  los  fondos  de  propios,  cuyo 
asunto  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacien- 
da; i  la  segunda  quedar  instruido  de  la  elección 
de  Presidente  i  Vice  Presidente  hecha  por  esta 
Cámara  en  sesión  de  2  del  actual,  i  se  mandó 
archivar.  Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  doña 
Carmen  Carrion,  viuda  de  don  Sebastian  Ga- 
jardo,  en  que  pide  una  pensión,  i  se  remitió  a  la 
Comisión  de  Peticiones.  Se  leyeron  dos  informes: 
el  I ."  de  la  Comisión  Militar  en  la  solicitud  de  don 
Juan  de  Dios  Mena;  i  el  2."^  de  la  de  Hacienda  a 
consecuencia  del  proyecto  de  lei  presentado  por 
el  Ejecutivo  con  el  objeto  de  protejer  el  benefi- 
cio de  fundición  de  minerales  de  cobre.  Estos 
dos  asuntos  quedaron  en  tabla 

El  señor  Cífuentes. — Como  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda  he  entrado  en  la  discusión 
del  proyecto  que  acaba  de  leerse,  i  tuvimos  tres 
acuerdos  diferentes.  Estando  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  me  concede  el  Reglamento,  pido 
que  se  me  deje  mi  derecho  salvo  para  presentar 
mi  dictamen  por  separado,  i  que  se  me  entre- 
guen los  antecedentes. 

El  señor  Presidente. — Tiene  US.  este  derecho 
según  el  Reglamento,  i  se  le  devolverán  los  ante- 
cedentes. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  inje- 
nieros. 

El  señor  Palazuelos.  —  La  Comisión  no  habría 
variado  en  aprobar  el  proyecto  del  Gobierno  en 
los  términos  en  que  está  redactado. 

La  necesidad  de  mejorar  la  condición  de  los 
actuales  empleados  en  el  cuerpo  de  injenieros  es 
bien  conocida,  pero  al  mismo  tiempo,  señor, 
primero  es  pensar  que  obrar.  El  Gobierno  se  ha 
visto  precisado  a  servirse  de  esta  palabra,  inje- 
nieros, porque  no  tenemos  otra  con  qué  señalar 
a  las  personas  que  hasta  ahora  desempeñan  el 
oficio  de  tal,  pues  en  realidad  no  los  tenemos  que 
merezcan  tener  ese  nombre;  aunque  por  su  ca- 
pacidad por  su  instrucción  i  talentos  sean  acree- 
dores a  nuestro  reconocimiento  por  los  servicios 
que  nos  han  prestado,   no  tienen,  sin  embargo, 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso  del 
18  de  Julio  de  1845,  núm,  837. — (Nota  del  Recopi-< 
¡ador). 
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todos  los  conocimientos  suficientes,  ni  han  he 
che  los  estudios  necesarios  para  deseni[.eñar  el 
oficio  de  tales  injenieros.  Ellos,  llenos  de  modes 
tía,  lo  declaran  así:  el  Gobierno  lo  conoce,  i  el 
Gobierno,  como  he  dicho,  precisado  a  llevar  ese 
vacío  que  piesenia  etta  parle  del  seivicio  pú- 
blico, les  dá  ese  título,  el  único  que  puede  dár- 
seles. Pero  la  Lejislatuia  ro  puede  ponerse  en 
riesgo  de  conceder  al  Gobierno  los  sueldos  que 
pida  para  dotar  a  otros  mas  científicos  que  de- 
ban desempeñar  estos  deí-tiros. 

Por  otra  parte,  el  Gcbieino  tiene  uta  grande 
obligación  para  con  las  personas  empleadas,  i 
aunque  sirviendo  estas  personas  los  destinos 
mismos,  pudiese  el  Gobierno  tener  bastante  se- 
renidad para  itñalar  a  tirof,  diciéndoles;  nuste- 
des  no  son  del  oficio, n  por  supuesto  que  esto 
de  ninguna  manera  podría  perjudicar  la  reputa- 
ción de  que  gczan  estos  individuos.  No,  señor; 
para  mí  cualquiera  que  fuese  la  [.ersona  llamada 
a  dése m|)eñar  estos  destinos,  me  seria  mui  cos- 
toso, mui  duro  hacer  salir  de  su  destino  a  esas 
personas  estimables  que  tier.en  a  su  cargo  estos 
trabajes.  La  Comisión  ha  tomado  esto  a  su  car- 
go para  dictar  algunas  medidas  para  mejorar  la 
organización  de  esta  oficina.  El  Gobitino,  se- 
gún se  dice,  ha  pedido  inji  nitros  a  Eurc  pa,  i  si 
hubiese  un  cambio  de  gabinete,  quizá  se  queda- 
ría así,  porque  esos  pedidos  a  Europa  están  pen- 
dientes de  una  multitud  de  circunstancias;  que- 
darla ya  olvidado  esto,  quien  sabe  pi.r  coánto 
tiempo.  No  ha  habido  nada  mas,  señor.  He  di- 
cho. 

El  señor  Mor.tt. —  Dos  objetos  jeneralts  se  ha 
propuesto  el  Gobierno  cnelprcytcto  que  ha 
sometido  al  Congreso,  en  cuya  drícusic  n  se  ocu 
pa  actualmente  la  Cámara:  primero  aumentar 
el  número  délos  individuos  que  componen  ac- 
tualmente el  outrio  de  injenieros  porque  los 
que  hai  no  son  suficientes  para  los  trabajos:  se- 
gundo aume  ntar  un  pt  co  su  dotación  para  que 
puedan  ser  lltmados  a  este  cuerpo  vanos  indi- 
viduos de  k  s  r|ue  tentmos  en  el  país,  que  pue- 
dan desempeñar  con  mas  acu  rto  los  deberes  o 
los  cart;(.s  ajenos  a  este  título  de  injen  eros  civi- 
les. Este  cueipo  no  es  posible  que  llegue  a  for- 
marse nunca  de  otro  modo  que  ce  mo  ¡o  propo- 
ne el  Gobierne;  es  decir,  con  individuos  del 
pais,  perqué  un  cuerpo  formado  con  individuos 
de  fuera,  me  parece  que  no  podremos  conse- 
guir. Puede  hacerse  venir  de  Europa  ties  ocua 
tro  individuos  para  ser  ¡gregados  al  mismo  cuer- 
po, pero  no  todos  aquellos  que  sean  necesarios 
para  que  deseirpeñen  todas  las  e  bras  qi  e  de- 
ben emprenderse.  No  me  |)art(  e  lampe  co  rece- 
sari  o  qie  t(  d(  s  los  individué  s  que  ceniponen 
este  cuerpo  sean  tan  e  mirienle  mente  insti  indos, 
porque  hai  i  blig:ciones  mas  sencillas  paia  las 
cuales  ro  se  m  cesit;  n  lar. tas  a;  tuude  s,  1  pueden 
los  menos  irstiuiric  s  ejecutar  i  lie  \ar  adelante 
los  planes  o  tiahajos  ce  ncebidos  per  el  jefe  del 
cue  :po.    Esto  ts  lo  que    se  necesita  sieni]  re  en 


este  cuerpo,  i  por  esto  es  que  se   ha  dividide  la 
clase  de  los  injenieros  en  dos.  Si  a   este  núme- 
ro agregamos   los  que  deben    venir  de  Europa, 
tendremos  un  cuerpo  bastante  para  obrar  en  los 
diversos  casos  que  sea  necesario. 
I        La    Comisión  parece  que  se  ha  prcjpuesto  el 
I   que  no  se  confieran  estos  destinos  en  propiedad, 
con  la  esperanza  de  que   pueda  mejorarse   este 
cueriio,  pero  yo  he  dicho  que  esto  no  puede  rea- 
lizarse: podrán  venir  solamente  tres  o  cuatro  de 
fuera,  esto  es  lo  único  que  podrá  conseguirse. 
j        Debo   añadir,   por  último,   que  la  esperanza 
que  tiene  el  Gobierno  de   que  vengan  los    inje- 
nieros  pedidí  s  a  Europa,  no  será  frustrada.   El 
Gobierno,  cualquiera    que  sea  el  Jliiiisterio  que 
suceda,  se  encontrará  en    la  necesidad  de  llevar 
adelante  lo  que  se  hiciese  en  viitud    de  la  auto- 
rización  especial  de  la   Lejislatura,  tal  como   la 
que  se  diese  para  gastos  en  caminos. 
Quedó  aprobado  el  proyecto  en  jeneral. 
Se  puso  en    discusión    partir  ular  el  proyecto 
de  enajenación  de  piezas  de  aitillería  de  bronce, 
el  cual  se   aprobó  por   unanimidad  en  la  forma 
que  sigue: 

iiSe  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  que  de  las  piezas  de  artillería  de  bronce 
que  existen  actualmente,  pueda  vender  el  nú- 
mero de  piezas  convenientes,  para  comprar  con 
su  producto  las  piezas  de  fierro  que,  según  los 
nuevos  métodos,  considere  mas  adaptables  a  la 
defensa  de  los  puertos  i  fronteras,  n 

Inmediatamente  después  se  puso  en  discu- 
sión la  indicación  riel  señor  Montt,  para  modi- 
ficar el  proyecto  sobre  fallidos  presentado  por 
el  Se  ñor  Lazcano. 

El  señor  Lazraro.— Me  parece  bien  el  pri- 
mer artítulo  del  proyecto,  encuentro  en  él 
bastante  eficacia  para  contener  las  quiebras 
fraudulentas,  pero  me  parece,  señor,  que  no 
siempre  se  foimaráese  proceso  indagatorio  que, 
sin  duda,  va  a  seivir  de  freno  para  todo  el  que 
h.-iga  quiebra.  El  jui  z  tiene  que  formar  ese  pro- 
ceso, 1  yo  no  vto  quién  lo  lle\e  adelante:  pue'"'e 
mui  bien  alegarse  en  muchos  casos  la  taha  de 
per.'(  reiía  del  individuo  que  lo  ajite.  Estéis  son 
motivos  que  me  hacen  desconfiar  de  que  se  dé 
al  pioceso  la  tramitación  conveniente.  Me  pa- 
ree e  que  mandando  algún  funcionario  púb'ico 
que  lo  haga  i  poniendo,  si  es  posible,  alguna 
autoridad  que  vele  sobre  él,  se  lograrían  tcdos 
Icis  objetos  que  nos  proponemos  en  esta  leí. 
Así  pues,  soi  de  sentir  que  se  diga  que  "t'^do 
juez  que  decrete  la  formacum  de  un  concurso, 
mande  formar  un  proceso  indag.itorio,  ponién- 
dole) en  noticia  del  P'i-caln,  que  es  el  que  debe 
pedir  lo  conveniente  par.»  que  se  lleve  a  cibo 
este  proceso,  i  avisándolo  al  nnsmo  tiempo  al 
juez  de  la  causa  i  a  la  Corte  Sirprenm;  i  corno 
todos  los  juectrs  concurren  a  dar  cuerna  a  este 
tribunal,  darían  también  cuenta  de  este  asunto, 
asi  se  le-graria  el  objeto.  Con   e.stas  dos  agrega- 
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cienes  tne  parece  que   surte   buenos    efectos  el 
artículo 

El  señor  Gandarillas.  —  VA  oríjen  de  este  pro 
yecto  fué  para  contener  las  quiebras  de  los 
comerciantes;  no  se  habló  en  jeneral  de  todo  el 
que  (piiebra.  Yo  estaba  mui  conforme  con  que 
se  siguiese  una  causa  criminal  contra  el  cotner- 
ciante  que  haya  fallado,  siein|)re  que  éste  no 
justifique  el  motivo  de  su  ijuiebra.  Pero  que  un 
comerciante  se  sujete  a  un  juez  del  ciímen, 
estoi  mui  distante  de  convenir  en  esto,  I^os 
comerciantes,  mal  que  bien,  aquellos  a  que  pue- 
de dárseles  tal  título,  llevan  sus  libros,  su  sis~ 
tema  de  contabilidad,  su  orden  numérico,  su 
índice,  etc.  No  m?  pjrece,  señor,  guardando  el 
respeto  debido  a  los  jueces,  que  puedan  enten 
der  este  orden,  que  puedan  conocer  las  opera- 
ciones mercantiles  i  otras  muchas  circunstancias 
peculiares  del  comercio  Por  tanto,  creo  (jue 
este  proceso  debe  iniciaise  i  concluirse  ante  el 
Tribunal  del  Consulado,  porque  este  Tribunal 
puede  ventilar  con  mas  facilidad  los  asuntos  en 
materia  de  comercio. 

El  señor  Lazcano.  —  Me  parece  (jue  se  ha 
equivocado  el  señor  Dipitado  que  deja  la  pala- 
bra. En  mi  proyecto  de  leí  no  hai  ninguna  limi- 
tación para  que  sólo  tuviese  influencia  res|jecto 
del  comerciante;  se  ha  tomado  en  jeneral  res- 
pecto de  todo  el  que  quiebra.  No  se  decide,  ni 
rueños  por  intención  que  yo  haya  tenido  de  redu- 
cirlo sólo  a  los  que  negocian  en  este  ramo.  En 
el  artículo  que  se  está  discutiendo  me  parece 
que  se  ha  incurrido  también  en  otra  equivoca- 
ción. Se  dice  que  el  proyecto  sujeta  al  comer- 
ciante fallido  a  ser  procesado  ante  el  juez  del 
crimen.  No  se  impone  tal  condición,  señor, 
puede  ser  el  juez  de  letras,  el  juez  de  comercio, 
o  del  proceso  indagatorio;  puede  ser,  en  fin, 
como  dice  el  mismo  artículo,  el  juez  que  cono- 
ce en  la  causa. 

Quedó  este  artículo,  i  los  demás  deque  cons 
ta  el  proyecto,  para  segunda  discusión. 

Se  tomaron  en  consideración  los  artículos  8." 
i  17  del  proyecto  orijinal  del  Gobierno  sobie 
establecimiento  de  la  Oficina  de  Estadística, 
que  hablan  sido  escluidos  en  el  acuerdo  del 
Senado,  i  puestos  en  votación,  se  aprobaron 
ambos,  sin  alteración  1  por  unanimidad,  en  la 
forma  que  a  continuación  se  copia: 

"Art.  8."  Las  compulsas  que  se  den  a  soli- 
citud de  personas  particulares  estarán  sujetas  al 
pago  de  derechos  determinados  por  arancel  en 
las  escribanías  piíblicas;  del  producto  que  rin-. 
dan  se  dará  cuenta  por  el  jefe  de  la  oficina  cada 
seis  meses  al  Ministerio  de  Justicia,  i  la  cantidad 
a  que  asciendan  se  pasará  a  la  Tesorería  Jeneral. 
De  estas  compulsas  se  dejará  constancia  en  la 
Contaduría  Mayor,  para  que  pueda  formarse  el 
correspondiente  cargo. 

Art.  17.  Los  trabajos  estadísticos  se  dividi- 
rán en  cuatro  secciones,  que  se  denominarán: 
del  Interior  i  Esterior,  de  Justicia,  Culto  e  Ins- 


trucción Pública,  de  Hacienda,  de  (iuerra  i  Ma- 
rina. 

A  cada  sección  pertenecerá  todo  lo  que  según 
estas  mismas  denominaciones  proceda  de  los 
asuntos  en  que  por  la  lei  de  organización  de  los 
Ministerios  corresponde  al  conocimiento  de  cada 
Ministro. 

Un  oficial  estará  al  cargo  inmediato  de  cada 
sección. II 

Después  de  esto  se  pasó  a  considerar  en  par- 
ticular el  proyecto  presentado  por  el  señor  Ci- 
fuentes,  sobre  construcción  de  balcones. 

El  señor  Cifuentes.  —  Al  presentar  este  pro- 
yecto de  lei  a  la  Honorable  Cámira,  he  tenido 
en  consideración  que  se  ha  hecho  revivir  una 
lei  de  partida  del  año  de  1530,  es  decir,  antes 
que  Chile  fuese  colonia  española.  F^sta  lei  ha- 
bla permanecido  en  desuso  por  todo  este  tiempo, 
hasta  ahora  dos  años,  i  a  consecuencia  de  los 
edificios  con  balcones  que  se  hacían  en  Valpa- 
raíso, se  creyó  de  utilidad  que  no  hubiesen  tales 
balcones  i,  por  lo  tanto  se  hizo  revivir  esta  lei. 
Esta  lei  fué  dictada  con  motivo  de  la  conquista 
de  Granada,  en  que  se  tocaban  los  halcones 
unos  con  otros;  lei  que  en  la  misma  España  cayó 
en  desuso,  como  ya  en  todas  partes. 

De  consiguiente,  no  habiendo  una  regla  fija 
para  que  los  constructores  de  eilificios  no  perju- 
diquen ala  comodidad,  estensiun  i  ornato  de  las 
calles,  tuve,  pues,  la  idea  de  poner  algún  límite 
entre   el   constructor   i  la  conveniencia  piíblica. 

Este  fué  el  objeto  que  me  propuse  al  presen- 
tar este  proyecto  de  leí,  para  que  la  Cáiiiara,  si 
lo  tiene  a  bien,  pueda  dictar  una  leí  que  sirva 
de  regla  en  lo  sucesivo,  i  no  se  perjudiquen  los 
intereses  del  público  ni  de  los  particulares. 

Quedó  para  segunda  discusión  este  proyecto. 

Habiendo  concluido  la  con-,iderac¡on  de  los 
asuntos  determinados  para  esta  sesión  i  no  sien- 
do llegada  la  hora  de  levantarla,  propuso  el 
señor  Presidente  la  discusión  del  establecimiento 
de  mataderos  (>úblicos  en  esta  capital,  aprobado 
antes  por  esta  Cámara,  1  modificado  por  la  de 
Senadores. 

Después  de  leídos  los  respectivos  anteceden- 
tes, se  consultó  a  la  Sala  sobre  los  diversos  ar- 
tículos que  contiene  el  acuerdo  del  Senado  i  se 
aprobó  sin  alteración  dicho  acuerdo,  en  la  forma 
que  sigue: 

".\RTfcuLO  PRIMERO.  Se  cstablcce  el  derecho 
de  un  cuarto  de  real  por  cada  cordero  u  oveja, 
medio  real  por  carnero,  un  real  por  ternero  o 
cerdo,  tres  reales  por  vaca,  cuatro  reales  por  to- 
runo o  novillo,  i  cinco  reales  por  buei,  de  los 
que  se  maten  en  Santiago  para  el  consumo  pú- 
blico, debiendo  esto  hacerse  en  los  mataderos 
provisto  de  todo  lo  necesario,  que,  a  juicio  del 
Presidente  de  la  Re|)ública,  fuesen  suficientes 
que  no  podrán  ser  ahora  menos  de  tres. 

Art.  2."  Estos  mataderos  tendrán,  poco  mas 
o  menos  las  mismas  dimensiones,  i  mientras  no 
excedan  de  tres,  estarán  igualmente  habilitados 
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para  recibir  luda  clase  de  animales,  situándose 
a  la  parte  de  la  ciudad  en  que  menos  perjudi- 
quen a  la  salubridad  pública. 

Ari.  3.°  El  producto  del  impuesto  que  se  es 
tablece  en  el  artículo  i.°  de  la  presente  lei,  se 
aplica  a  fondos  i  arbitrios  de  1a  Municipalidad 
de  Santiago. 

Art.  4."  La  carne  que  se  espenda  en  los  pues 
tos  o  mercados  para  el  abasto  diat¡(j  de  la  pobla- 
ción, sólo  podrá  ser  la  de  las  reses  que  se  maten 
en  los  mataderos  públicos  de  Santiago. 

La  Municipalidad  dará  noticia  al  Gobierno 
de  las  localidades  en  que  hayan  de  situarse  los 
mataderos,  acomi^añando  los  planos  de  estos  es- 
tablecimientos i  copia  del  reglamento  que  haya 
de  dictarse  para  hU  sei  vicio  1  ecuiioiiiía  iiiteiior, 
i  sin  que  recaiga  la  aprobación  del  Gobierno 
sobre  todo  ello,  no  se  podía  proceder  a  su  cf  ns- 
truccion.  Construidos  los  edificios  i  provistos  de 
todo  lo  necesario,  se  fijará  por  el  Gobierno  el 
dia  en  que  deba  principiar  sus  servicios  i  el  co- 
bro de  los  antedichos  impuestos,  n 

En  este  estado  se  levantó  la  scsi.jn,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente,  el  proyecto  sobre  fa- 
llidos, el  relativo  al  cuerpo  de  injenieíos  civiles, 
el  de  balcones,  i  el  de  autorización  para  dictar 
la  ordenanza  del  servicio  doméstico  e  industrial, 
en  que  ha  irsistido  la  Cámara  de  Senadores. 


ANEXOS 


Núm  55 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

La  Municipalidad  de  Copiapó  ha  solicitado 
la  imposición  de  un  nuevo  derecho  para  aumen- 
tar sus  ingresos  i  poder  atender  mejor  a  las  mul- 
tiplicadas exijencias  de  aquel  L^epartamento. 

Sus  rentas  ascienden,  según  el  presupuesto 
formado  para  el  presente  año,  a  seis  mil  cien  pe- 
sos, i  esti  cantidad  es  invertida  en  su  mayor 
parte  en  la  mantención  de  presos,  pago  de  viji 
lantes  i  otros  gastos  fijos  e  igualnunie  indispen 
sables.  Esta  misma  suma  íuftirá  en  lo  sucesivo 
alguna  disminución,  poique  es  preciso  suprimir 
la  lotería  pública  que  fe  halla  establecida  en 
aquella  ciudad  i  que  tan  pe rniciosi  s  efectos  pro- 
duce en  la  moral  i  en  las  c(  siimlues.  No  le  que- 
da, por  tanto,  a  nquella  corporación  lo  necesario 
para  proveer  a  las  principales  necesidades  que 
se  hacen  sentir  en  varios  rrmos  de  los  que  la  lei 
ka  puesto  bajo  su  cuidado.  Su  solicitud,  es  pues, 
bajo  este  aspecto  útil  i  fundada,  i  por  esta  con 
sideración  os  propongo,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  el  siguiente 


PROVtCTO    DE    LEI: 

iiArtículo  primero.  Se  pagarán  a  la  eiara- 
da  de  la  ciudad  de  Copiapó  1  a  beneficio  de  la 
Municipalidad  de  aquel  Departamento,  los  de- 
rechos siguientes: 

I."  Ocho  reales  por  cada  carreta  cargada; 

2.»  Cuatro  reales  por  cada  carreta  cuya  carga 
no  pasare  de  la  mitad; 

3.°  Un  real  por  cada  caiga  conducida  en 
muía  o  animal  cabalgar. 

4."  Medio  real  por  cada  carga  conducida  en 
burro. 

Art.  2.°  Se  esceptúan  de  este  derecho  el  car- 
bón, leña,  leche,  carnes,  frutas  1  legumbies  fres- 
cas. 

Art.  3.°  El  derecho  establecido  por  la  pre- 
serte  lei  durará  por  el  término  de  cinco  años,  i 
no  podrá  confirmarse  cobrando,  trascurrido  este 
tiempo,  sin  1  ueva  resolución  del  Congreso^. 

Santiago,  Julio  g  de  1845. — Manuel  Bt;i.- 
NES. — Manuel  Monlt. 


Núm.  56 


Por  el  oficio  de  V.  E.,  número  14,  quedo  ins- 
truido de  haber  reelejido  esa  Cámara  en  sesión 
de  2  del  corriente,  a  V.  E.  [lara  Presidente  i  para 
Vire  al  señor  don  Francisco  de  la  Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E.,  Santiago,  Julio  5  de 
1845. — Manuel  BtjiNts.-  Manuel  Motit'.- — A 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  57 

La  Comisión  de  Guerra  ha  examinado  los  do- 
cumentos con  que  el  teniente  de  infanttiía  re- 
tirado don  Juan  de  Dios  Mena  aconijiaña  su 
solicitud;  i  de  ellos  resulta  que  este  individuo 
abrazó  el  sei  vicio  militar  el  15  de  Julio  de  1817, 
i  continuó  en  él  hasta  el  29  de  Febrero  de  1831, 
en  que  por  imposibilidad  para  proseguir  obtuvo 
retiro  absoluto,  con  goce  de  ftieio  i  uso  de  uni- 
foime;  que  hizo  la  campaña  del  año  18,  i  con 
cuirió  a  la  glorie  sa  batalla  de  Maipú,  ct  nio  tam- 
bién a  la  espedicion  maiítima  del  año  19,  que 
dio  por  resultado  el  apies;.miento  del  convoi  i 
parte  de  la  Escuadia  Españo'a  tn  la  Isla  .Santa 
María,  1  el  de  la  fiagata  de  guerra  Matia  Isabei 
en  el  pueito  de  'l'alcahuano;  en  consideración  a 
lo  cual  I  atendiendo  a  la  lamentable  situación 
en  que  se  encuentra  este  antiguo  servidor  de  la 
Patria,  la  Comisión  cree  que  la  Cámara  puede 
acordarle  una  pensión  de  gracia  en  remuneía- 
cion  de  sus  servicios;  para  cuyo  efecto  tiene  el 
honor  de  presentar  a  su  consideración  el  si- 
guiente 
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PROYECTO    DE    LEÍ: 

hArtículo  primeko.  Se  concede  por  gracia, 
i  en  retribución  de  sus  servicios  al  teniente  de 
infantería  retirado  don  Juan  de  Dios  Mena,  una 
pep'ion  viíalicia  de  die/.  pdsos  mensualesn. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  4  de  1845.— A/-(i«- 
cL(o  de  la  Lastra.  Justo  Artea^a.  ~  Eiqenio  Ne- 
cocha. — Cárltis  Formas. — Cipriano  Palma. 


Núm.  58 


ExcelenliMmo  stiTor: 

L  1  Comisii;n  de  Hacienda  ha  considera  Jo  de 
teni'iamente  las  diversas  medidas  que  pudieran 
adoptarse  con  el  fin  de  proni'jver  en  las  Provin- 
cias del  Norte  de  la  Repiíolica  el  adelantamien- 
to de  nuestra  industria  mineral  redimiéndola 
de  la  inicua  i  funesta  servidumbre  a  que  parecía 
condenada  por  su  propia  situación,  ya  siendo  que 
todas  ellas  ofrecen  el  grave  inconveniente  de  ser 
inadaplables  a  la  sencillez.,  facilidad  i  economía 
que  nos  es  forzoso  muitener  en  el  modo  con 
que  se  perciban  los  derechos  fiscales,  como  tam- 
bién que  [todas  ellas  se  presentan  desnudas  de 
autoridad  con  ese  aire  esquivo  i  antipático  que 
entre  nosotros  hin  tenido  siempre  las  innova- 
ciones, encuentra:  Qae  el  proyecto  de  leí  que 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiíblici  presentí 
con  este  objeto  a  la  Lejislatura,  es,  con  algunis 
modificaciones,  lo  mejor  que  pjede  imajinarse 
en  las  actuales  circunstancias. 

De  la  memoria  recientemente  presentada  al 
Gobierno  por  el  profesor  de  química  i  minera- 
lojía  en  el  Instituto  de  la  Serena,  djn  Ignacio 
Domeyko,  cuya  lectura  recomienda  la  Comisión 
encarecidamente  a  la  Cámara,  resultan  clara  i 
evidentemente  demostrados  los  hechos  que  si- 
guen: 

i.°  Qae  las  provincias  del  Norte  de  la  Repú- 
blica, después  de  haber  arruinado  sus  bosques  i 
hecho  imposible  la  renovación  de  éstos  alejan-' 
do  de  sus  vastas  i  fértiles  campiñas  la  cu'tura  1 
población,  están  casi  totalmente  careciendo  de 
combuitible  para  a'imentar  hís  injenios,  resta- 
blecer los  ricos  minerales  abandonados  i  esplo- 
tar  otros  muchos  que  hai  en  ellas  sin  trabajarse 
por  el  subido  precio  ¡  difícil  adquisición  de  la 
leña. 

2.°  Que  el  l)eiieficio  del  mineral  de  cobre  se 
ha  hecho  impracticable,  i  cuando  pudiera  obte- 
nerse a  poca  costa  permitiendo  introducir  libre- 
mente el  carbón  de  piedra  estranjero,  se  espor- 
tan i  malbaratan  cerra  de  quinientos  mil  quin- 
tales, que  iéjos  déla  República  van  a  enriquecer 
a  unos  pocos  especuladores  i  a  dar  el  mas  triste 
pero  evidente  testimonio  de  nuestra  humilde 
condición  industrial. 

3."  Que  importado  libremente  el  carbón  de 
piedra  estranjero  no  tendrían  necesidad  las  Pro- 


vincias agraciadas  con  esta  medida,  de  otro 
combustible,  pues  mejoraría  en  mas  del  doble  las 
ventajas  que  reciben  de  la  leña. 

4."  Que  esta  es  como  la  tabla  de  salvación 
que  queda  a  las  tres  cuartas  partes  del  producto 
anual  de  los  veneros  de  cobre  que  hacen  la  ri- 
queza principal  de  tres  provincias  i  son  (como 
dice  mui  acertadamente  el  señor  Domeyko)  el 
instrumento  reproductivo  mas  poderoso  que 
tenemos  en  el  [)ais. 

5.°  Que  el  carbón  de  piedra  nacional  es  su- 
mamente escaso,  pues  no  pasarla  de  doce  mil 
toneladas  lo  que  produjeron  las  minas  trabaja- 
das hasta  hoi;  necesitándose  mas  de  trescientas 
mil  toneladas  de  este  combustible,  sólo  para 
abastecer  los  seserita  hornos  que  hai  corrientes 
en  el  norte. 

6."  Qjela  imposición  de  un  derecho  cual- 
quiera sobre  el  carbón  de  piedra,  a  causa  de  a 
facilidad  con  que  se  quiebra  i  desmenuza,  haria 
subir  considerablemente  su  precio,  para  reparar 
la  pérdida  que  csperimentaria  en  las  operacio- 
nes consiguientes  de  pesarlo  i  conducirlo  a  los 
puntos  donde  esto  se  hiciese,  sin  contar  lo  que 
costarían  al  Fisco  las  precauciones  necesarias 
para  evitar  el  contrabando. 

7."  i  último:  Que  la  traba  o  gravamen  que  se 
estableciese  con  la  mira  de  fomentar  los  criade- 
ros de  cirbon  que  se  trabajan  en  el  Sur  de  Chi- 
le, valdría  lo  ni'smo  qie  renunciar  a  los  innume- 
rables beneficios  que  reportarla  al  comercio  del 
pais  con  el  desarrollo  de  nuestra  riqueza  mine- 
ra!, en  cambio  del  pequeño,  dudoso  i  mezquino 
interés  de  unos  pocos  particulares,  a  quienes 
lejos  de  perjulicar  la  concurrencia,  les  es  pro- 
vechosa, porque  con  ella  se  hace  sentir  mejor  la 
necesidad  i  se  formará  el  hábito  de  consumir 
aquel  artí:u!o. 

En  vista  de  las  observaciones  anteriores,  la 
Comisión  no  ha  vacilado  en  admitir  como  indis- 
pensable la  medida  de  libertar  de  todo  derecho 
la  imjjortacion  del  carbón  de  piedra  estranjero 
en  los  lugares  q  le  iniici  el  primer  artículo  del 
proyecto  del  Gobierno,  limitando  a  la  parte 
comprendí  Ja  histiel  Cabo  Jj  Hornos  i  el  puer- 
to de  Monte  inclusive,  las  franquicias  que  con- 
cede el  artículo  tercero  a  la  esportacion  del  co- 
bre en  barras,  fundido  en  hjrnos  que  se  cons- 
truyan en  los  mismos  lugares,  con  el  fin  de  fo- 
mentar la  fundición  de  los  minerales  de  cobre 
al  mismo  tiempo  que  el  laboreo  de  las  minas  de 
carbón  de  piedra  nacional. 

Esta  última  limitación  procede  de  haber  juz- 
gado inútil  al  intento  entregar  al  hacha  del  le- 
ñador los  bosques  nj  mai  abundantes  que  hai 
en  pié  en  las  provincias  d.;  Santiago,  Colchagua 
i  Talca,  donde  empezarían  mui  luego  a  sentirse 
los  perniciosos  resultados  que  han  aflijido  al 
Norte  de  la  República. 

Por  tanto,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  pro 
poner  a  la  Cámara  las  enmiendas  que  siguen: 
I/'  En  el  primer  artículo  donde  dice,  sólo  se 
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pagará,  dígase:  no  se  pagará  derecho  alguno  sobre 
el  carbón;  i 

2.*  El  el  tercer  artículo  donde  dice  entre  el 
Cabo  de  Hornos  i  el  puerto  de  San  Antonio, 
dígase,  /  el  Puerto  de  Monte  inclusive. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  9  de  Julio  de 
1845.  —  García  de  la  Huerta. — ]osi  Vicente  Sán- 
chez.—Pedro  Palazuelos . 


Núm.    59 

El  Congreso  Nacional,  a  consecuencia  del 
mensaje  de  V.  E.,  fecha  30  de  Junio  de  1843, 
ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente 


PROYECTO   DE    LEl: 

"ARTÍcaLO  PRIMERO.  Se  establece  el  derecho 
de  un  cuarto  de  real  por  cada  cordero  u  oveja, 
medio  real  por  carnero,  un  real  por  ternero  o 
cerdo,  tres  reales  por  vaca,  cuatro  reales  por 
toruno  o  novillo  i  cinco  reales  por  buei  de  los 
que  se  maten  en  Santiago  para  el  consumo  pú- 
blico, debiendo  esto  hacerse  en  los  mataderos 
provistos  de  todo  lo  necesario  que,  a  juicio  del 
Presidente  de  la  Repiíblica,  fueren  suficientes  i 
que  no  podrán  ser  per  ahora  menos  de  tres. 


Art.  2."  Estos  mataderos  tendrán,  poco  mas 
o  menos,  las  mismas  dimensiones  i  mientras  no 
excedan  de  tres,  estarán  igualmente  habilitados 
para  recibir  toda  clase  de  animales,  situándose 
a  la  parte  de  la  cmdad  en  que  menos  perjudi- 
quen a  la  salubridad  pública. 

Art.  3.°  El  producto  del  impuesto  que  se 
establece  en  el  artículo  primero  de  la  presente 
lei,  se  aplica  a  fondos  i  arbitrios  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago. 

Art.  4.°  Ija  carne  que  se  espenda  en  los 
puestos  o  mercados  para  el  abasto  diario  de  la 
población,  sólo  podrá  ser  la  de  las  reses  que  se 
maten  en  los  mataderos  públicos  de  Santiago. 

La  Municipalidad  dará  noticia  al  Gobierno 
de  las  localidades  en  que  hayan  de  situarse  los 
mataderos,  acompañando  los  planos  de  estos  es- 
tablecimientos i  copia  del  reglamento  que  haya 
de  dictarse  para  su  servicio  i  economía  interior, 
i  sin  que  recaiga  la  aprobación  del  Gobierno 
sobre  todo  ello,  no  se  podrá  proceder  a  su  cons- 
trucción. 

Construidos  los  edificios  i  provistos  de  todo 
lo  necesario,  se  fijará  por  el  Gobierno  el  dia  en 
cjue  deba  principiar  sus  servicios  i  el  cobro  de 
los  antedichos  impuestos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  10  de  Julio 
de  1845.  —Ramón  Luis  Irarrázaval. — Ramón 
Ren/ifo,  Diputado-Secretario. — A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  un  oficio  con  que  el  Senado  tras- 
cribe un  proyecto  de  lei  que  concede  a  los 
jefes  de  la  Casa  de  Moneda  una  indemni- 
zación por  las  habitaciones  que  ocupaban 
i  de  las  cuales  han  sido  desalojados  por  el 
Presidente  de  la'lR.epúbl¡ca.('^«írí7««;;¿.<5o). 

2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mili- 
tar sobre  la  solicitud  de  don  Buenaventura 
Aguirre.  {Anexo  7uini.  61.  V.  sesión  del  ?.  de 
Julio  i  IJ  de  Octubre  de  184.5). 

3.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Lejislacion,  sobre  la  intelijencia  del  inciso 
5.0  artículo  96  de  la  Constitución  de  1828 
relativo  a  los  cónsules.  {Anexo  ¡nhn.  62 
V.    sesiones  del  16  Junio   i  14  de  Julio  de 


4."  De  otro  informe  de  1?^  Comisión  de 
Peticiones,  sobre  la  de  doña  Dolores  Nova- 
jas.  (Anexo  tiúnt.  6j.  V.  sesión  del  7  de 
Octubre  de  184.4). 

5.°  De  un  informe  particular  de  don  Ma- 
nuel de  Cifuentes  sobre  el  proyecto  de  lei 
que  fomenta  el  beneficio  i  la  fundición  de 
los  minerales  de  cobre.  [Anexo  niim.  64. 
V.  sesiones  del  ig,  el  14,  el  18  de  Julio  i  t." 
de  Agosto  de  1845). 

6."  De  una  solicitud  entablada  por  doña 
María  Romero,  viuda  del  teniente  don  Ma- 
nuel Vicente  Rodríguez  Moreno,  en  de- 
manda de  que  se  la  otorgue  alguna  pensión. 
{Anexo  niim.65). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Pedir   informe  a  la  Comisión   de  Ha- 
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cié  iida  sobre  el  pr(  \ccto  de  lei  que  conce- 
de cierta  indemnización  a  ios  jefes  de  la 
Casa  de  Moneda.  (  V.  sesión  del  /."  de  Agos- 
to -venidero). 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Peti- 
ciones sobre  la  de  doña  María  Romero  viu- 
da de  Rodríguez  Moreno.  (F.  sesiotí  del  27 
de  Agosto  de  1845.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  doña  Dolores 
Novajas    (  V.   sesión   del  16  de    Octubre  de 

i8i5) 

4.»  Aprobar  los  artículos  1.°,  2.",  3."  i  4.° 
del  proyecto  de  lei  relativo  a  los  fallidos. 
(  V.  sesión  del  g). 

5°  Aprobar  el  artículo  i  °  i  la  parte  que 
consta  en  el  acta  del  artículo  5."  del  proyec- 
to de  lei  que  organiza  el  cuerpo  de  Inje- 
nieros  Civiles,  i  dejar  para  segunda  discu- 
sión los  artículos  2.°,  3  "  i  4.°  i  la  parte  no 
aprobada  del  5.=  {V .  sesiones  del  g  i  el   14)- 

6."  Dejar  pendiente  la  discusión  del  ar- 
tículo del  prc  yecto  de  lei  relativo  a  la  cnns- 
truccion  de  balcones.  ( V.  sesiones  del  g  i 
el  18). 

7.°  Dejar  para  segunda  discusión  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
dictar  una  ordenanza  de  sirvientes  i  jorna- 
leros   (  V.  sesiones  del  7  /  el  14 ). 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asisten- 
cia de  los  señores  Artesga,  Barra,  Cifuentes, 
Correa  don  Luis,  Covari  libias,  Donoso,  Egui 
guren,  Eriázunz  don  Ramón,  Gandanllas,  Gar- 
cía de  la  Huerta,  García  Reyes,  Gundian,  Iñi- 
guez,  Irairázaval,  Larrain,  Lazcano,  Lastarria, 
Lastra,  León,  Lira,  López,  Montt,  Necc  chea, 
Palacios,  Palazuelos,  Palma  don  Cipriano,  Palma 
don  José  Gabriel,  Pérez,  Riesco,  Rosas,  Sán- 
chez, Seco,  Sol,  Toro  don  Santiago,  Toro  don 
Antonio,  Varas,  Veláíquez,  Vial  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
cficio  del  Presidente  del  Senado  en  que  comu- 
nica el  acuerdo  de  aquella  Cámaia  para  conce- 
der a  los  jefes  de  la  Casa  de  Moneda  una  in 
demnizacion  por  las  habitaciones  que  actual- 
mente ocupan,  i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Hacienda. 


Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  particular  en 
que  doña  María  Ríimero,  viuda  del  tetiimte  de 
ejército  don  Manuel  Vicente  Rodríguez  Morenu, 
pide  una  pensión  i  se  mandó  pasar  a  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Se  leyeron  desjjues  tres  informes:  el  primero 
de  la  comisión  militar  en  la  solicitud  de  don 
Buenaventura  Aguirre;  el  segundo  de  la  de  le- 
jislacion  en  la  consulta  del  Ejecutivo  srbre  la 
intelijencia  que  deba  darse  al  artículo  g6  de  la 
Constitución  de  1828,  i  el  tercero  de  la  de  peti- 
ciones en  la  solicitud  de  doña  Dulores  N'  vajas; 
los  dos  primeros  quedaron  en  tabla,  i  s(  bie  el 
terctro  se  consultó  a  la  sala  si  se  adnntia  o  no 
i  habiendo  resultado  admitida  por  unanimidad 
se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Leyóse  después  el  voto  particular  del  señor 
Cifuentes  sobre  el  proyecto  de  protección  al  be- 
neficio de  minerales  de  cobre  i  quedó  en  tabla 
lo  mismo  que  el  proyecto  orijinal  a  que  se  re- 
fiere. 

Después  de  esto  se  [hiso  en  segunda  discu- 
sión particular  la  indiracion  del  señor  Montt  en 
el  proyecto  sobre  tullidos  i  habiéndose  a[irobado 
el  artículo  1°  se  ti  mió  en  consideración  la  indi 
cacion  del  señor  Palazuelos  para  que  se  fijase 
término  a  la  conclusión  del  proceso  indagato- 
rio. Admitida  la  indicación  se  consultó  a  la  sala 
sobre  cuál  debía  ser  este  término  i  se  fijó  el  de 
quince  días. 

A  continuar  ion  se  consideró  una  indicación 
del  señor  Lazcano  con  el  objeto  de  adicionar  el 
artículo  aprobado,  se  aprobó  la  primera  parte 
de  dirha  indicación  por  unanimidad  1  se  dese- 
chó la  segunda  que  contenia,  por  mayoiía  de 
veintinueve  votos  contra  ocho. 

Se  aprobaron  los  artículos  2.°  i  4."  sin  alte- 
ración i  se  hizo  en  el  3.°  una  lijera  adici<  ri  ()ue- 
dando  el  proyecto  sancionado  en  la  forma  que 
a  continuación  se  copia: 

Ariículo  primero.  Todo  juez  ante  quien  se 
hiciere  cesión  de  bienes  o  que  decretare  la  for- 
mación de  un  concurso  formará  i  concluirá  al 
mismo  tiempo  en  el  téimino  de  quince  días  un 
proceso  especial  dirijido  a  inquirir  si  el  cedente 
o  concursado  es  culpable,  con  arreglo  a  las  le- 
yes, del  atraso  en  que  se  halla.  El  fiscal  o  el 
que  haga  sus  veces  es  parte  directa  i  está  obli- 
gado a  pedir  que  se  lleve  adelante  ti  proceso 
indagatorio  a  cuyo  fin  le  comunica, á  el  juez 
su  resolución  para  que  lo  forme. 

2."  Si  el  proceso  manifestare  la  incul[iabilidad 
del  deudor,  el  juez,  iirtvia  la  audiencia  del  mi- 
nisterio fiscal,  sobrestrá  en  la  causa.  l\  útá,  sin 
embargo,  ésta  ser  continuada  de  oficio  a  [leticion 
del  ministerio  piíblico  o  de  cualquiera  del  pue- 
blo por  nuevos  hechos  que  no  se  hayan  tenido 
[iresente  en  la  formación  del  proi  eso. 

3.°  Si  en  la  cesión  de  bienes,  tn  la  formación 
del  concluso  o  en  el  proceso  inr  L'ntorio  que 
debe  formarse  aparecieren  presuncieuies  de  cul- 
pabilidad o  fraude   en   el  deudor,  se  le  pondrá. 
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inmediatamente  en  prisión  i  se  le  juzgará  por  el 
juez  competente  como  reo  de  quiebra  fraudu- 
lenta. 

Los  fiscales  o  los  que  ejerzan  sus  funcionen, 
so!-i  obligados  a  acusar  lus  reos  de  quiebra  frau- 
dulenta. Cualquiera  del  pueblo  puede  coadyu- 
var la  acusación  fiscaln. 

Concluida  la  discusión  de  este  proyecto  se 
pasó  a  la  particular  del  relativo  al  cuerpo  de 
nijenieros  civiles  del  cual  se  aprobó  el  artículo 
i.°  en  la  forma  que  sigue: 

"ARTÍcuLOPRiMtRO.  El  cuerpode injeuieros ci 
viles  se  compondrá  de  un  director,  de  cuitro  inje- 
nieros  primeros,  seis  segundos  i  dos  aspirantes. 

Los  artículos  2.°,  3."  1  4  "  quedaron  para  se- 
gunda discusión  1  ?e  a  |  rubó  el  5."  en  la  parte 
que  trata  de  los  sueldos  del  Director  i  de  los 
injenieros  i  aspirantes,  quedando  para  segunda 
discusión  la  parte  concerniente  a  sueldos  del 
tesorero  i  escribienten. 

La  parte  aprobada  de  este  artículo  es  como 
sigue: 

"AkT.  5."  Los  individuos  del  cuerpí  gozarán 
las  siguientes  asignaciones:  el  Director  dos  mil 
pesos  anuales;  los  injenieros  piimeros  mil  qui 
nientos  pesos  anuales;  los  injenieros  segundos 
mil  doscientos  pesos  anuales;  los  aspirantes 
seiscientos  pesos  anua'esn. 

Djspnes  de  esto  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto sobre  balcones  i  tratándose  del  artículo 
I."  se  observó  que,  según  su  tenor,  era  impropia 
la  colocación  que  se  le  daba  en  virtud  de  lo 
cual  i  a  efect'j  de  tomar  conocimiento  de  ta  lei 
de  la  Novísima  Recopilación  que  en  dicho  ar- 
tículo se  propone  derogar,  se  suspendió  la  discu- 
sión. 

Finalmente  se  puso  en  discusión  particular  el 
proyecto  de  autorización  al  Presidente  de  la 
República  para  dictar  una  ordenanza  de  arreglo 
del  servicio  donié:.tico  e  industrial,  sobre  cuyo 
acuerdo  ha  insistido  la  Cámara  de  Senadores 
después  de  haber  sido  desechado  por  ésta  i  que- 
dó para  segunda  discusión. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve i  cuarto  de  la  noche,  quedando  en  tabla  para 
la  siguiente  la  consulta  sobre  la  intelijencia  del 
artículo  96  de  la  Constitución  de  828,  el  pro- 
yecto de  fomento  al  beneficio  de  minerales  de 
cobre,  el  del  cuerpo  de  injenieros  civiles,  el  de 
la  ordenanza  del  servicio  doméstico  e  indus- 
trial i  el  de  balcones. — Ikarrázav.^l.  — i?.  Ren 
jifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  de!  Senado  en  que  comu- 


(1)  Esta  sesi  m  ha  sido  tomada  de  El  Progreso  del  23 
i  24  de  Julio  de  1845,  núms.  841  i  S42.— (A'ÍjVa  dd  Reco- 
f  Hadar). 


nica  el  acuerdo  de  aquella  Cámara  para  conceder 
a  los  jefes  de  la  Casa  de  Moneda  una  indemniza- 
ción por  las  piezas  que  actualmente  ocupan  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  particular  en 
que  doña  María  Romero  viuda  del  teniente  de 
ejército  don  Manuel  Vicente  Rodiíguez  More- 
no fiide  una  pensión,  se  mandó  a  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Se  leyeron  después  tres  informes: 

i.°  De  la  Coniision  Militar  en  la  solicitud  de 
don  Buenaventura  .Aguirre; 

2.°  De  la  de  Lejislacion  en  la  consulta  üel 
Kjecutivo  S'ibre  la  intelijencia  (jue  debe  darse  al 
anículo  96  déla  Constilu-ion  de  1828;  i 

3."  De  la  ilr!  Peticiones  en  la  solicitud  de  do- 
ña Dolores  Novaja,  los  dos  primeros  quedaron 
en  tabla,  1  sobre  el  segundo  se  consultó  a  la  Sa- 
la si  se  admitía  o  nó,  i  habiendo  resu  lado  admi- 
tido por  unanimidad,  se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión de  Hacienda, 

Leyóse  después  el  voto  particular  del  señor 
Ciftientes  sobre  el  proyecto  de  protección  al  be- 
neficio de  minerales  de  cobre,  i  quedó  en  tabla 
lo  mismo  cjue  el  proyecto  orijinal  a  que  be  re- 
fiere. 

Se  puso  en  según  la  discusión  particular  la 
indicación  del  señor  Diputado  Montt  al  proyec- 
to sobre  fallidos. 

El  señor  Palazuelos.  —Acaso  convendría  se- 
ñalar un  término  dentro  del  cual  deba  formali- 
zarse este  proceso.  Es  una  garantía  mas,  señor, 
es  mucho  mas  importante  así. 

El  señor  Palma  (don  Gabriel). —  Señor,  si  an- 
te el  Consulado  se  hace  el  concurso,  allí  también 
se  abrirá  el  proceso,  i  entonces  el  Consulado  co- 
nocerá en  causas  criminales. 

Lo  mismo  puede  suceder  si  el  concurso  se 
hace  ante  un  juez  en  lo  civil.  Parece  necesario 
que  para  aprobar  el  artículo  se  le  añada  al  me- 
nos alguna  espresion,  por  la  cual  se  ordene  que 
si  el  proceso  es  criminal  pase  al  juez  en  lo  cri- 
minal. Entre  los  jueces  de  letras  no  habría  este 
inconveniente,  porque  la  jurisdicción  es  igual. 
En  fin,  este  parece  que  causarla  algún  emba- 
razo, pero  el  artículo  en  el  fondo  me  parece 
bueno. 

He  hecho  esta  observación  para  que  al  tiempo 
de  aprobarse  el  artículo  se  tenga  presente. 

El  señor  Montt. —Al  proponer  la  indicación 
estaba  persuadido  que  el  proceso  de  que  en 
ella  se  trata  debia  formarse  por  el  mismo  juez, 
ante  quien  se  hizo  la  cesión  de  bienes  o  ante 
quien  se  decretase  el  concurso,  porque  este  juz- 
gado estaría  en  el  caso  de  conocer  mejor  si  ha- 
bía o  no  fraude  en  la  quiebra  o  en  el  concurso. 

El  proceso,  pues,  es  meramente  indagatorio; 
debe  formarlo  el  juez  que  conoce  de  la  causa 
principal.  Pero  una  vez  que  ese  proceso  arroje 
alguna  sospecha  o  se  descubra  alguna  culpabili- 
dad en  el  deudor,  inmediatamente  debe  pasar 
al  juez  que  conoce    de  ellas,   tínico  que   puede 
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íuai  nciar  i  resolver  las  causas  criminales.  Si 
este  ¡jensamiento  no  está  bastante  esplicado,  se- 
rá necesario  agregar  la  indicación  que  acabo  de 
oir:  yo  omití  esta  circunstancia,  sin  embargo, 
que  la  tuve  presente,  i  es  que  todo  lo  que  fuese 
crmiinal  volviese  al  juez  encargado  de  este  ra- 
mo. La  esplicacion  de  esta  diái)os¡ciun  no  de- 
bía hacerse,  puesto  que  está  apoy.ida  en  las  le- 
yes comunes  que  actualmente  nos  rijen. 
;,  Ya  que  he  tomado  la  palabra  en  este  asunto, 
agregaré  que  mi  parece  mui  op  ¡rtuno  el  que  se 
fije  U!i  térmmo  para  formarse  este  proceso  inda- 
gatorio, cuyo  término  polria  ser  de  15  dias. 

El  señor  Palma  (don  Gabriel). -Lo  que  he 
oido  es  !a  misma  idea  que  hi  propuesto.  He  pe- 
dido la  palabra  para  manifestar  a  la  Cámara  que 
esto  es  otra  girantía  a  favor  del  procesado.  iSlui 
bien  ha  dicho  el  sen  )r  Di|iutado  que  acaba  de 
hablar:  toca  al  juez  que  ha  conocido  en  el  con- 
curso iniciar  esta  sumaria  para  que  sirva  de  an- 
tecedente i  se  proceda  con  mas  acierto.  Sm 
duda  que  esta  es  una  garantía  del  ciudadano. 
A-.í  como  he  oido  el  aitículo,  es  mas  conforme 
a  mi  opinión,  cuando  se  trate  del  térmmo,  haré 
presente  otra  circunstancia. 

El  señor  Presidente. — Se  está  tratando  del 
término,  señoi;  puede  US.  hab'ar  en  este  res- 
pecto. 

El  señor  Taima.— Seguiré  hablando  del  tér- 
mino. 

Este  parece,  señor,  que  debe  empezar  en  la 
misma  fecha  en  que  se  declara  el  concurso. 
Siempre  que  se  deje  para  un  dia  después,  es  bur- 
lada la  intención  de  la  lei. 

Según  nuestro  actual  modo  de  proceder  en  ios 
juicios  de  Concurso,  se  formín  diferentes  proce- 
dimientos o  diferentes  juicios.  Se  puede  dar  a 
esta  causa  otro  cuaderno  que  haga  juego  con  el 
de  la  causa  de  la  quiebra;  i  no  hai  inconveniente 
ninguno  para  que  en  la  misma  fecha  que  se 
forme  el  concurso,  se  levante  este  otro  proceso, 
i  hacer  igualmente  aquellas  dilijencias  que  se 
crean  convenientes  a  fin  de  obtener  una  pronta 
conclusión. 

Si  la  lei  tiene  m:ras  de  que  el  deudor  fraudu- 
lento no  escape  a  la  pena  que  merece,  es  preci- 
so que  se  tome  otra  precaución,  i  es  de  que  este 
proceso  aunque  esté  en  estado  de  sumario,  aun- 
que no  sea  mas  que  um  información,  dependa 
o  esté  injertado  en  la  lista  de  visitas  de  causas 
cnminales;  porque  sólo  así  se  podra  conseguir 
que  precisamente  se  inicie  i  que  iniciado,  no  se 
abandone. 

Muchas  causas  se  han  mandado  formar  i  no 
se  han  hecho. 

I  aunque  la  lei  mande  formar  estas  causas, 
hai  otros  muchos  arbitrios  para  burlar  las  dis- 
posiciones de  los  majistrados. 

Este  proceso  llegará  a  ser  oido  a  su  tiempo, 
según  el  orden  de  nuestros  juicios. 

Perú,  lo  que   mas   importa,    es    que  desde  el 


principio  de  este  espediente  se  dé  cuenta  de  él  al 
Tribunal  que  hace  la  visita. 

El  señor  Lazcano. — En  la  sesión  anterior 
propuse  que  el  juez  que  decretase  la  formación 
del  concurso,  diese  aviso  al  Fiscal  que  desde 
luego  se  formaba  también  un  proceso  indagato- 
rio, para  que  este  funcionario  lo  activara. 

N  j  habiendo  quién  hiciese  las  dilijencias  con- 
venientes para  acompañarlo  de  los  datos  opor- 
tunos, es  probable  que  este  proceso  psrmanece- 
ria  sin  realizarse,  quedand ),  por  consiguiente, 
sin  efecto  la  lei  que  discutimos. 

I  no  pareciéndome  esto  tampoco  suficiente 
para  que  inmediatamente  averigüe  el  estado  de 
este  proceso  i  aun  de  las  providencias  oportunas 
para  llevarlo  adelante,  con  este  objeto  habia 
redactado  una  adición  al  «rtículo. 

La  leeré  sólo  para  que  se  tenga  presente  al 
votar.  (La  leyó). 

Ruego,  pues,  a  la  Cámara  que  tenga  presente 
esto  por  si  quiere  dársele  lugar. 

El  señor  Montt. — Voi  a  hacer  una  lijara  ob- 
servación acerca  de  la  indicación  del  señor  Di- 
putado que  acaba  de  hablar.  Esta  indicación 
tiene  dos  objetos:  i.°  Que  se  ponga  el  proceso 
en  noticia  del  Fiscal;  i  2°  Que  ;e  dé  noticia  al 
juez  que  conociere  en  esta  causa  para  que  dicte 
también  las  providencias  oportunas. 

Esta  liliima  parte  no  me  parece  conveniente, 
porque  esto  es  dictar  una  disposición  para  las 
causas  de  Santiago  únicamente;  porque  da  a 
entender  que  sólo  se  tiene  presente  el  recinto 
de  Santiago  al  formar  esta  lei. 

El  señor  Lizcano.— No  me  he  limitado  sólo 
a  que  se  ajiten  los  procesos  indagatorios  que  se 
formen  en  la  ciudad  de  Santiago. 

La  indicación  dice  así:  (La  leyó).  Me  parece, 
pues,  señor,  que  todo  juez,  según  esto,  queda 
obligado  a  dar  cuenta  a  los  Tribunales  de  las 
causas  que  tenga  a  su  cargo,  relativas  a  esta 
materia. 

Por  lo  tanto,  los  temores  del  señor  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  no.  tienen  fundamento. 

El  señor  Cifuentes. — Parece  que  hai  algún 
inconveniente  en  fijar  un  término  tan  angustia- 
do para  fornur  este  proceso  indagatorio;  porque 
éste  depende  de  las  circunstancias  del  fallido. 

Si  este  proceso  indagatorio  se  hace  con  la 
exactitud  que  se  debe,  el  término  que  se  quiere 
señalar  no  seria  suficiente,  poique  hibrá  que 
examinar  libros,  que  bien  o  mal,  todos  los  co- 
merciantes los  llevan,  i  sucederá  muchas  veces 
que  el  juez  por  sí  solo  no  pueda  hacerlo,  i  en- 
tonces tendrá  que  valerse  de  alguna  persona  de 
su  confianza. 

Esta  no  es  una  operación  tan  sencilla,  o  por 
lo  menos,  no  puede  hacerse  en  tan  breve  tiem- 
po, p(jr  las  muchas  minuciosidades  que  son  in- 
dispensables. 

No  veo,  pues,  que  en  quince  dias  pueda  ha- 
cerse este  proceso  indagatorio. 

De   ponerse  la   lei  en  el   término  de  quince 
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diap,  i-eguro  es  de  que  qucdaiá  burlada  las  mas 
vects;  esta  fs  la  razón  porque  creo  que  no  debe 
fijarse  un  término  i  sólo  dejarlo  discrecional- 
merite  al  jui  z,  según  sea  la  necesidad  o  la  im- 
portancia de  la  cauba. 

l'or  tanto,  creo  que  dibeii  tenerbe  tn  consi- 
deración estas  observaciones. 

Kl  señor  Varas. — El  i)roctso  indagatorio  no 
tiene  en  nii  concepto,  otro  objeto  que  averiguar 
de  un  modo  pronto  i  por  lo  que  apareciese  en  los 
regO(  ios  del  fallido,  si  hai  o  rió  culpabilidad,  si 
va  sólo  a  examinar  si  hai  motivos  suficientes 
para  S(. meterlo  a  juicio.  Este  término  para  la 
inspección  de  los  libros,  no  creo  que  sea  tan 
corto;  pero  corno  los  quince  rilas  son  solamente 
para  que  el  juez  iridpgue  los  hctbos  i  las  caucas 
de  la  quiebra,  me  paiece  que  es  sobrado  tiempo, 
i  que  no  debe  concederse  mas.  Por  nins  vartos 
que  sean  los  negcirius  de  un  individuo,  este  de- 
be tener  algo  de  orden  en  sus  negocios  i  debe 
llevar  libros. 

Si  tste  individuo  no  lleva  en  orden  tus  libras, 
este  hecho  m'smo  arrojará  josper  has  de  sus  ma 
los  procedimientos,  i  sobre  todo  el  proceso  in- 
dagatorio se  reducirá  entonces  a  un  verdadero 
proceso  criminal.  Así  pues,  el  término  de  quin- 
ce dias  que  se  cree  insuficiente  para  formar 
dicho  proceso,  yo  lo  creo  mas  bien  excesivo. 

El  señor  Cifuentes. — El  punto  en  discusión 
debemos  mirarlo  dedos  mo^o  :  ¿Cuál  es  el  mal 
que  resulta  a  un  fallido  honrado  de  dejarle  su 
proceso  abierto  i  en  estado  de  que  tenga  que 
responder  ante  los  Tribunales  de  su  conducta.'^ 
Cosa  ninguna  puede  resultarle.  I  si  resultara  un 
grave  mal  al  criminal  que  por  lo  angustiado  del 
término,  por  la  neglijencia  del  juez  o  por  cual- 
quiera otra  circun.-stancia;  quedase  después  de 
los  quince  dias  ahsuelto  i  no  se  le  pueda  formar 
causa;  |  orque  yo  creo  que  pasados  los  quince 
dias  ya  no  se  le  puede  formar  causa  i  ya  queda 
paralizado  este  proceso,  estamos,  pues,  en  el  caso 
de  ()ue  a  un  hombre  honrado  nádale  perjudica, 
nada  le  incomoda,  mientras  puede  ser  que  un 
malvado  venga  a  hurl.nsc  déla  justicia  per  lo  an- 
gustiadridel  téimino.  Estaesuna  circunítancia, 
señor,  que  me  parece  mas  digna  de  considera- 
ción. S  un  comerciante  lleva  sus  libros  como 
debe,  no  puede  hacerse  el  examen  de  ellos  en 
quince  dias.  Mas  diié:  es  imposible  que  un 
hombre  p<jr  mas  inlelijente  que  sea,  pueda  tn  un 
par  da  meses  <  xa  minar  los  libros  que  un  comer- 
ciante boya  llevado  por  dos  años  solamente.  El 
téimino  üe  tres  meses  me  parece  oportuno  o 
puede  dejarse  a  la  discreción  del  juez  según  lo 
ex'jan  las  circunstancias. 
Se  aprobó  el  artículo  i." 

Después  de  admitida  la  indicación  del  señor 
Palazueios  para  que  se  fijase  un  término  a  la 
conclusión  del  proceso  indagatorio,  se  consultó 
a  la  Sala  sobre  cuál  debía  ser  dicho  término  i 
se  fijó  el  de  quince  dias.  A  continacion  se  consi- 
deró una  indicación  del  señor  Lazcano  con  el 


objeto  de  adicionar  el  artículo  aprobado;  se 
aprobó  la  primera  parte  de  dicha  indicación  por 
unanimidad,  i  se  desechó  la  segunda  por  ma- 
yoiía  de  29  votos  contra  8. 

—  Se  puso  en  discusión  el  artículo  2"  i  se 
aprobó. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  3." 

El  señor  Palms.—  Aíiuí  me  parece  que  tiene 
lugar  la  indicaci(-n  que  yo  habia  hecho  antes, 
i  es  que  se  ponga  la  espresion:  na  disposición  del 
juez  del  crimen,  si  el  Tribunal  que. conociere  el 
concurso  no  tuviere  jurisdicción  cnminaln. 

El  señor  Montt. — Creo  que  agregando  una 
sola  espresion  al  artículo,  queda  bitn  espresada 
¡a  idea  que  desea  el  stñor  Diputado  ver  conce- 
bid?, i  es:  "que  se  le  juzgue  por  el  juez  compe- 
tente como  reo  de  quiebra  íraudulentan.  Esta 
expresión  de  njuez  competenten  quiere  decir  ()ue 
el  proceso  indagatorio  deba  pasar  al  juez  que 
tiene  jurisdicción  para  conocer  i  decidir  en  el 
asunto;  o  si  se  quiere  mas  claridad,  puede  de- 
cirse: "se  leju/gará  por  el  juez  del  ciímen  como 
reo  de  quiebra  fraudulenta". 

El  señor  Lazcano.  —  Esta  circunstancia  "que 
se  le  juzgue  por  el  juez  del  crímenn,  no  me  pa- 
rece tan  jeneral  como  cuando  se  diga  "por  el 
juez  c(  mpeientC". 

En  algunos  casos  puede  cometerse  desafuero 
en  el  juez  de  letras  que  tiene  jurisdicción  crimi- 
nal, que  se  diga:  "vaya  al  juez  del  crímenn,  es 
decir,  pierda  ese  su  fuero.  Me  parece,  pues,  que 
debe  decirse  "juez  competenteii. 

—  Quedó  aprobado  este  artículo. 
Se  puso  en  discusión  el  4." 

El  stñor  Palma.  —  S 'bre  la  segunda  parte 
"cualquiera  del  pueblo  puede  coadyuvar  al  Fis- 
cal", me  parece  algo  embarazoso  en  el  juicio  i 
peligroso  conceder  a  cualquiera  la  intervención 
en  un  caso  en  que  no  es  mas  que  de  voluntario 
acusador. 

Por  nuestras  leyes,  hasta  la  denuncia  que  se 
hace  por  una  persona  no  teniendo  acción  pro- 
pia debe  ser  afianzada  i  mucho  mas  la  acusación. 

Si  alguno  del  pueblo  quiere  servir  al  Fiscal 
proporcionando  datos  que  sirvan  de  ilustración 
en  la  causa,  piuede  darlos  bajo  su  firma  como 
remedio  conocido  i  de  ese  modo  rio  embarazaría 
la  causa,  perqué  a  mí  me  parece  que  esto  de 
introducir  una  persona,  dos  o  mas  en  un  juicio, 
podría  traer  o  el  embarazo  del  juicio  o  prote- 
jerse  a  la  vez  el  fraude  del  mismo  deudor.  Las 
leyes  también  hablan  de  este  caso,  i  no  es  raro; 
el  verdadero  delincuente  sabe  sacar  partido  hasta 
de  los  menores  ápices  en  un  juicio  propio 

Por  otra  parte,  se  aumentarían  también  los 
trámites  habiendo  mas  parles;  porque  si  apa- 
reciera uno  a  mas  del  Fiscal,  constituyéndose 
acusador  sin  aquellas  precauciones  que  las  leyes 
han  puesto  al  acusador  voluntario,  entraría  ha- 
ciendo parte  en  el  juicio,  i  con  derecho  a  que 
se  le  hicieran  saber  todas  las  providencias,  todos 
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los  trámites,  i  quién   sabe  hasta   dónde  podria 
llegar  todo  esto. 

También  me  parece  quesería  demasiado  apu- 
rar el  desgranado  rto,  dándole  mas  acusadores 
que  los  necesarios,  i  sobre  todo,  señor,  ¿por  qué 
nv.rar  este  delito  con  tanta  odiosidad,  cuando 
estamos  todos  espuestos  a  comet-írlo,  i  cuando 
puede  suceder  que  muchas  personas  inculpables 
sean  sujetas  a  un  juicio  de  esta  naturaleza  por 
una  desgracia  fortuita? 

El  señor  Montt. — El  articulo  en  discusión  en 
la  parle  que  ha  sido  impugnado  no  establece  un 
principio  nuevo;  recueida  mas  bien  disposicio- 
nes de  nuestra  lejialacion  actual  en  los  delitos 
púhhcos. 

"Cualquiera  del  pueblo  puede  acusar  una 
quiebra  fraudulentan;  es  un  delito  piíblico  i  es 
necesario  acusarlo.  Parece,  pues,  que  el  artículo 
dijese  iifiialquiera  puede  coadyuvar  a  la  acusa- 
ción del  Fiscalii;  sin  embargo,  ha  parecido  con- 
veniente dar  fuerza  aquí  a  este  principio  recono- 
cido ya  por  nuestras  leyes;  p  irque  es  oportuno 
que  todos  tengan  presente  el  deiecho  de  que 
pueden  hacer  uso  en  e^te  caso. 

Este  dt-liio  de  quiebra  fraudulenta  es  un  de- 
lito, por  desgracia,  demasiado  frecuente;  i  si 
reúne  estas  dos  circunstancias,  es  necesario  que 
sea  perseguido,  castigado  como  corresponde. 

La  intervención  que  un  individuo  paiticular 
puede  tomar  coadyuvando  en  la  causa,  ni  la  em- 
baraza ni  produce  mas  graves  inconvenientes  que 
otra  cualquiera  acusación  piíblica  en  que  el  Fis 
cal  interviniese. 

Si  se  teme  este  inconveniente,  seria,  pues, 
preciso  o  reformar  nuestra  Lej^slacion  actual  en 
favor  de  este  principio  o  hacer  una  escepcion; 
escepcion  que  verdaderamente  no  merece  este 
crimen  por  su  funesta  influencia.  Ahora,  los 
acusadores  serán  siempre  los  interesados  en  el 
juicio;  es  decir,  "los  acreedores  que  se  han  visto 
burlados  por  ei  deudorn.  Ningún  fundamento 
plausible  podria  alegarse,  pues,  para  privarles  de 
perseguir  un  crimen  en  daño  de  ellos  mismos, 
la  espresion  "cualquiera  del  pueblo  puede  coad- 
yuvar a  la  acusación  fiscal",  no  exime  al  acusa- 
dor voluntario  de  presentar  las  seguridades  (jue 
sean  necesarias  ni  de  que  se  tomen  las  precau 
ciones  debidas. 

Si  la  lei  exije  fianza  al  acusador,  fianza  se  le 
exijirá  también:  si  la  lei  escluye  ciertas  personas 
de  acusar,  quedan  escluidas;  porque,  vuelvo  a 
repetir,  el  artículo  no  introduce  nada  de  nue- 
To,  ha  querido  sólo  recordar  una  cosa  ya  esta- 
blecida. 

Se  aprobó  este  artículo  4.°  i  líltimo  de  la  indi- 
cación, i  habiéndose  hecho  una  lijera  adición  en 
los  artículos  i."  i  3.°,  quedó  sancionado  el  pro- 
yecto en  la  forma  que  sigue: 

.ARTÍCULO  PRIMERO — Todo  juez  ante  quien  se 
hiciese  cesión  de  bienes  o  que  decretare  la  for- 
mación de  un  concurso,  formará  i  concluirá  al 
mismo  tiempo,  en  el  término  de  15  dias,  un  pro- 


ceso especial  dirijido  a  inquirir  si  el  cedente  o 
concursado  es  culpable,  con  arreglo  a  las  leyes, 
del  atraso  en  que  se  halla. 

El  Fiscal  o  el  que  higa  sus  veces  es  psrte  di- 
recta i  está  obligado  a  pedir  que  se  lleve  ade- 
lante el  proceso  indagatorio,  a  cuyo  fin  le  co- 
municará el  juez  su  resolución  para  que  lo 
forme. 

Art.  2.°  .Si  el  proceso  manifestase  la  incul 
pabilidad  del  deudor,  el  juez,  previa  la  audiencia 
del  Ministerio  Fisca',  sobreseerá  en  la  Cíusa.  Po- 
drá, sin  embargo,  ésta  ser  continuada  de  oficio  a 
petición  del  ministerio  piíblico  o  de  cualquiera 
del  pueblo,  por  nuevos  hechos  que  no  se  hayan 
tenido  presentes  en  la  formación  del  proceso. 

Art.  3.°  Si  en  la  cesión  de  bienes,  en  la  for- 
mación del  concurso  o  en  el  proceso  indagato- 
rio que  debe  formarse,  aparecen  presunciones 
de  cul|)abilidad  o  fraude  en  el  deudor,  se  le  pon- 
drá inni'.-diatamente  en  prisión,  i  ss  les  juzgará 
por  el  juez  competente  como  reo  de  quiebra  frau- 
dulenta. 

Ari'.  4."  Los  fiscales  o  los  que  ejercen  sus 
funciones,  son  obligados  a  acusar  los  reos  de 
quiebra  fraudulenta.  Cualquiera  del  pueblo  pue- 
de coadyuvar  la  acusación  fiscal." 

Continuó  la  discusión  del  artículo  1°  del  pro- 
yecto sobre  injenieros  civiles. 

El  señor  Palma. — Un  Tesorero  que  se  emplee 
en  los  trabajos  del  mismo  cuerpo."  Yo  habla 
ententiido  que  este  tesorero  también  era  inje- 
nieio  i  que  tenia  que  hacer  trabajos  del  cuerpo. 
Vil  veo  que  no  son  esas  las  obligaciones  que  les 
imjjone  esta  lei. 

Convendría,  pues,  que  se  pusiera  mas  claro. 
Es  a  la  vez  tesorero,  contador  i  archivero.  Si 
esta  lei  tiene  mas  abajo  otro  artículo  que  ponga 
algún  contrapeso  o  rquilibrio  en  el  trabajo  po- 
dría pasar  este  artículo  así,  pero  si  no  lo  hai  no 
me  parece  conveniente  que  se  encuentren  reu- 
nidos en  una  misma  persona  diferentes  cargos 
que  acaso  no  podrá  desempeñar  con  la  exacti- 
tud que  se  requiere;  porque  si  el  mismo  tesore- 
ro paga,  recibe  i  lleva  el  archivo,  a  primera 
vista  se  ofrece  ese  inconveniente. 

No  sé  si  me  equivoque  al  hacer  estas  obser- 
vaciones; pero  creo,  vuelvo  a  decir,  que  las  aten- 
ciones de  contador  i  tesorero  no  deben  estar 
reunidas  en  una   misma  persona. 

Mas  adelante,  en  los  demás  artículos,  se  po- 
drá añadir  alguna  cosa 

El  señor  Gandarillas. — Yo  haria  una  agrega- 
ción a  este  artículo  para  que  los  nombramientos 
no  fuesen  en  propiedad.  Parece  que  se  han  en- 
cargado algunos  científicos  a  Europa;  i  como  se 
ha  dicho  en  la  Cámara  que  habrá  uno  o  dos  no 
mas  aquí,  no  creo  que  recibiesen  ningún  per- 
juicio por  estar  de  interinos. 

Un  empleado  (]ue  está  interinamente  en  algún 
destino,  siempre  se  empeña  mucho  mas  en  el 
buen  cumplimiento  de  sus  obligaciones  a  fin  de 
obtener  la  efectividad  del  empleo. 
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El  señor  Montt. — Las  rentas  fijadas  en  ti  |.ro- 
yecto  no  son  tales  (|ue  pc^r  ellas  jueda  espetarse 
de  Europa,  no  digo  un  injtniero  esperto,  |  ero 
ni  uno  que  acabe  de  hactr  sus  estudios  i  que 
recien  principie  esta  carreía:  ¿quién  de  estos 
principiantes  se  decidiría  a  venir  por  etta  mise- 
ral)le  renta?  Tengo  alguna  espetiencia  en  esto, 
porque  habiendo  pensado  el  Gobierno  anterior- 
mente en  esto  mismo,  i  fieciendo  rentas  mui 
superiores  a  las  que  prepone  este  proyecto  no 
se  encontró  ninguno  que  quisiese  venir  a  Chile 
con  este  objeto. 

Si  hemos  de  traer,  pues,  injtnieros  de  Euro- 
pa, es  preciFO  pagarles  mas  sueldo  a  no  ser  que 
se  traigan  algunos  que  pudieran  no  ser  mui  con 
venientes.  I. as  tenias  es-lán  ealculadas  p;  ta  (jue 
sirvan  aíjuí  los  mejotes  hciiibtes  que  tenemos; 
que  si  entre  éstos  no  pe  de  nins  encontrar  por  aho- 
ra grnmles  capacidades  en  este  jénero,  no  debe 
mos  desespeiar  que  lleguen  a  formarse,  ni  debe- 
mos creer  que  son  de  poca  utilidad  en  el  dia, 
puesto  que  tenemos  el  ejemplo  en  los  trabajos 
que  han  ejecutado,  en  lo  que  ciertamente  no  se 
han  conducido  mal. 

Quedó  apiobado  este  articulo,  cuyo  tenor  es 
como  sigue: 

II  ArtIcui  o  primero.  El  cuerpo  de  Injenieros 
civiles  se  ce  mpondra  de  un  director,  de  cuatio 
injenieros  primeros,  seis  segundos  i  dos  aspi- 
rantes." 

Los  attÍLulos  2.°,  3."  i  4."  quedaron  jaia  se- 
gunda discusión  I  se  apicbó  el  5.°  en  la  parte 
que  tiata  de  los  sueldos  del  director  i  de  le  s  in- 
jenieros aspirantes,  quedando  para  segunda  dis- 
cusión la  parte  concerniente  a  suéleos  del  teso 
rero  i  escribiente. 

La  paite  aprobada  de  este  artículo  es  como 
sigue: 

hArt.  5."  Los  individuos  del  cner|  o  gozarán 
las  siguientes  asignaciones:  el  director  2,000  pe- 
sos anuales;  los  injtnleíos  piimeros  1,500  pesos 
anuales;  los  injenieros  segundos  1,200  pesos 
anuales;  los  aspirantes  600  pesos  anuales. n 

Se  leyó  t  puso  en  segunda  discusión  elatlícu- 
lo  1."  del  proyecto  de  leí  sobre  balcones  volados 
pieseí  tado  por  el  señor  Diputado  Clfuentes. 

El  señor  García  Reyes. — ¿No  podríamos  ver, 
señ>>r,  la  lei  que  vamos  a  derogar  por  este  ar- 
tícul'  ? 

El  señor  Presidente. — Me  parece  que  los  Có- 
digos no  los  tenemos  en  la  Cámara. 

El  señor  García  Reyes.—  Es  lástima  que  la 
Cámara  no  tenga  lo  que  necesita. 

El  señor  Presidente.  —  Este  mismo  deseo  se 
manltebtó  por  otro  señor  Diputado  en  otra  se- 
sión, i  por  eso  se  dejó  para  segunda  discusión. 
Puede  leerse  la  enmienda  que  ha  hecho  la  Co- 
mi'-lon  a  est-j  ariículo. 

Se  leyó. 

A  mí  me  parece,  continuó,  i]ue  yi  que  se 
adopte  el  artículo  del  proyecto  orljlnal  o  el  que 
se  acaba  de  leer,  propuesto  por  la  Comisión,  la 


coloracicn  propia  de  este  artículo  es  al  fin  déla 
lei;  porque  no  podemos  todavía  hab'ar  de  una 
leí  (|ue  no  existe,  i  esta  colocación  es  conforme 
también  con  el  método  jeneralmente  observa- 
do en  todas  las  leyes  que  se  han  dado  cuando 
se  han  querido  derogar  a'gunas  otras. 

Si  no  ofrece  Inconveniente  a  los  señores  Di- 
putados ni  al  autor  del  proyecto,  podremos  de- 
jar este  artículo  para  el  fin,  i  así  sabren;os  qué 
es  lo  que  se  va  a  derogar. 

El  señor  Laslattia.  — Si  se  coloca  al  líltimo  el 
artículo  tan  sólo  por  agregarse  la  espieslon  que 
propone  la  Comisión,  cteo  que  esto  no  es  un 
motivo  plausible,  porque,  a  mi  juicio,  este  ar- 
tículo es  la  base  del  pioyecto.  La  espresion  que 
tiuitie  agregar  la  Ccniisu  n  r  o  tiene  mas  objeto 
que  el  de  hacer  ur  a  lei  nueva,  dejando  vijente 
ura  vieja,  cosa  enteramente  peijudicial,  porque 
ro  hace  mas  que  complicar  los  Códigos  1  dejar- 
los mas  imperfectos.  O  existe  una  nueva  dispo- 
sición sobre  este  punto,  o  existe  la  antigua,  una 
de  dos. 

Me  parece  que  la  lei  que  se  va  a  discutir  ha  de 
ser  mas  adaptada  i  mas  conforme  con  la  Iccali- 
dad  de  nuestros  puertos;  por  consiguiente,  no 
veo  por  qué  se  va  a  dejar  en  pié  la  lei  que  se 
quiere  derogar.  Por  otra  parte,  cieo  que  el  pro- 
yecto no  está  ceñido  al  artículo  i.°  de  la  Noví- 
sima Recopilación;  porque  el  2°  i  los  siguientes 
no  van  a  hacer  otra  cosa  que  a  poner  en  una  lei 
nueva  los  mismos  objetos  que  están  en  la  vieja; 
porque  esta  es  una  leí  que  se  colocó  en  la  Noví- 
sima Recopilación  por  el  mismo  error,  porque 
se  colocaron  tantas  c  Iras  leyes  que  hoi  no  tie- 
nen uso  ni  aplicación. 

La  leí  que  debe  hacerse  sobre  la  forma  de  las 
casas,  de  las  calles  i  todo  lo  demás  concerniente 
a  una  población,  creo  que  debe  depender  ente- 
ramente de  las  ordenanza.^  municipales  I... 

El  señor  Presidente. —  Usía  no  puede  entrar 
al  fondo  de  la  materia. 

YA  señor  L  astarria.-  He  dicho. 
Quedó  suspensa  la  discusión  de  este  artículo 
con  el  (  bjeto  de    tomar   conocimiento  de  la  lei 
de  la  Novísima  Recopi'aclLn  que  por  él  se  trata 
de  derogar. 

Finalniente  se  puso  endi'icuslrn  [¡articular  el 
proyecto  de  autorizicion  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  dictar  una  ordenanza  de  arreglo 
del  servicio  doméstico  e  industrial,  sobre  cuyo 
acuerdo  ha  insistido  la  Cámara  de  Senadores 
después  de  haber  sido  desechado  por  esta  Cá- 
mara. 

El  señor  García  Reyes.— Si  por  el  artículo 
constitucional  que  se  acaba  de  leer  está  la  Cá- 
mara en  a[)tltud  de  vt;lv;r  a  entender  en  este 
negocio,  lo  estará  sin  remedio  para  v<  Iver  a  de- 
sechar este  proyecto.  Otro  articulo  de  la  Cons- 
titución previene  que  no  se  conceda  jamas  al 
Presidente  de  la  República  facultades  estraordi- 
narias  sin  señalar  prec  i-.amente  el  tiempo  de  su 
duración.    I'^ste    requisito   estncial  falta  al    pro- 
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yecto  en  su  forma  presente,  i  debe  ser  por  tan- 
to, desechado.  En  el  estado  actual  de  la  discu- 
sión, el  proyecto  no  puede  sufrir  alteración  algu- 
na ni  en  su  redacción  ni  en  sus  disposiciones. 
La  Cámara  eí-tá  ceñida  precisamente  a  adoptar 
uno  de  dos  términos,  o  msiste  en  su  primera  re- 
solución, o  adopta  sin  alteración  alguna  la  rdso 
lucion  del  Senado:  tal  es  la  regla  que  la  Consti- 
tución da  para  la  discusión  de  las  leyes,  cuando 
la  Cámara  se  ccupa  de  rever,  como  sucede,  en 
este  caso,  los  proyectos  que  han  sido  yá  consi- 
derados, en  una  i  otra  Cámara.  El  proyecto,  repito, 
en  su  foiiua  presente  es  inconstitucional;  la  Cá- 
mara no  puede  alterarlo  en  manera  alguna,  i  no 
le  queda  mas  partido  que  el  de  una  redonda 
desaprobación. 

No  sé  qué  razones  haya  podido  tener  el  .Sena 
do  para  insistir  tan  tenazmente  en  la  aprobación 
de  este  proyecto.  Si  se  tratase  de  una  providen- 
cia que  va  a  poner  en  orden  algún  ramo  de  la 
Administración,  a  corrí  jir  abusos,  a  facilitar  el 
desarrollo  de  la  industria,  de  una  providencia, 
en  fin,  que  debiese  producir  un  resultado  direc- 
to i  conocido,  encontrarla  justificable  la  insis- 
tencia pero  en  un  proyecto  que  como  el  presen- 
te nada  dispone  ni  de  bueno  ni  de  malo,  aquella 
insistencia  es  una  obstinación.  En  efecto,  señor, 
el  proyecto  que  se  discute  no  impone  al  Gobier- 
no la  obligación  de  espedir  un  reglamento  sobre 
ninguno  de  los  ramos  que  menciona:  le  concede 
apenas  una  sim|)le  autorización,  de  que  puede 
usar  o  nó  usar,  i  usarla  ahora  o  dentro  de  dos 
años  o  dentro  de  un  siglo.  Pondérese  cuanto  se 
quiera  el  mal  estado  del  servicio  doméstico,  el 
desorden  en  las  labores  de  minas,  etc.,  todo  esto 
servirá  cuando  mas  para  probar  la  necesidad  de 
una  lei  que  debe  darse  cuanto  antes.  El  proyec- 
to por  el  coutrario,  va  a  aplazar  esta  lei  urjente 
por  un  tiempo  indefinido;  va  a  hacer  que  la 
Cámara  se  desprenda  del  conocimiento  de  este 
asunto  que  podía  arreglar  en  este  año  o  en  el 
venidero,  para  transferirlo  en  el  Presidente  de  la 
República,  que  lo  pondrá  en  ejercicio  cuando 
le  dé  la  gana.  Si  puede  conducir  a  algún  resul- 
tado la  consideración  del  estado  del  servicio  do- 
méstico, es  el  de  ocuparnos  desde  luego  en  la 
discusión  de  la  lei,  es  decir,  en  desechar  la  au- 
torización que  envuelve  el  presente  proyecto. 

¿I  qué  garantía  tenemos  de  que  el  Gobierno, 
si  llega  a  hacer  uso  de  la  autorización,  proceda 
con  discreción  i  acierto?  Las  facultades  que  se 
propone  conceder  no  tienen  término,  no  están 
limitadas  a  las  personas  que  ocupan  en  el  dia 
los  puestos  superiores  de  la  Administración  i 
cuyas  luces  podían  merecer  nuestra  confianza- 
esa  autorizaciíjn  va  a  recaer  sobre  entes  desco- 
nocidos que  ni  siquiera  podremos  prever  desde 
ahora,  i  cuyas  ideas,  intereses  e  inclinaciones 
nos  son  enteramente  desconocidas.  Imprudente, 
mil  veces  imprudente,  es  esa  autorización;  es  el 
estremo  de  la  relajación  a  que  ha  venido  en 
esta  parte  el  réjimen  constitucional. 


Bueno  está  que  se  conceda  al  Presidente  de 
la  Repiíblica  facultad  de  dictar  aquellas  dispo- 
sicioires  que  por  requerir  conocimientos  espe- 
cialísimos  sobre  alguna  facultad  o  sobre  locali- 
dades, por  ser  en  gran  manera  complicadas  i 
minuciosas,  o  de  una  estension  tal,  que  no  uue- 
da  el  Congreso  entrar  a  discutirlas  en  detalle,  un 
Código,  v.  gr  ,  en  que  se  le  autorice  una  facul- 
tad estraordínaria;  mas,  ¿se  hallan,  por  ventura, 
en  este  caso  los  reglamentos  sobre  el  servicio 
doméstico,  sobre  las  relaciones  recíprocas  de 
propietarios  e  inquilinos,  mineros,  etc.? 

Cabalmente,  si  hai  alguna  materia  en  que  la 
Cámara  esté  plenamente  habilitada  para  Itjis'ar, 
es  la  presente.  ¿Cuál  de  los  miembros  del  Ccn- 
greso  no  conoce  menudamente  el  servicio  do- 
méstico? ¿Quién  no  ha  estado  cien  veces  en  ha- 
ciendas de  campo,  i  podido  conocer  lo  que  pasa 
entre  los  inquilinos  i  sus  amos?  ¿Quién  no  ha 
oido  hablar  otras  tantas  de  lo  que  pasa  en  los 
establecimientos  de  minas?  Materias  todas  que 
están  en  íntimo  contacto  con  cada  uno  de  no- 
sotros, que  las  tocamos  diariamente  con  nues- 
tras propias  manos,  que  las  conocemos  mejor 
que  cualquiera  de  los  otros  ramos  de  la  admi- 
nistración piíblica. 

El  Congreso  se  ocupa  en  dictar  leyes  sobre 
prelacion  de  créditos,  a  pesar  de  que  la  mayor 
parte  de  sus  miembros  no  conocen  la  jurispru- 
dencia; en  organizar  una  Oficina  de  Estadística 
a  pesar  de  que  es  éste  un  ramo  enteramente 
desconocido  en  el  pais;  en  dictar  providencias 
mercantiles,  a  pesar  de  que  son  raros,  rarísimos 
los  que  conocen  algo  las  exijencias  i  la  necesi- 
dad del  comercio  i  de  la  industria  del  pais;  i 
cuando  se  trata  de  arreglar  lo  que  pasa  en  la 
casa  de  cada  indiviiiuo  i  las  relaciones  que  lo 
ligan  con  sus  dependientes  i  familiares,  enton- 
ces el  Congreso  se  declara  inhábil  para  ejercer 
sus  funciones  i  se  entrega  ciego  a  lo  que  dispu- 
siere sobre  tan  caros  intereses  un  quídam  que 
ni  siquiera  podemos  columbrar. 

Otra  vez  se  ha  hecho  presente  a  la  Cámara 
las  graves  cuestiones  sociales  que  envuelven  los 
reglamentos  para  cuya  espedicion  se  quiere  auto- 
rizar al  Gobierno.  Se  ha  dicho  con  justicia  que 
la  suerte  de  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad 
está  librada  a  esos  reglamentos,  i  que  de  ellos 
ha  de  pender  el  bienestar  de  innumerables  in- 
dividuos. 

Bastante  desgraciadas  son,  señor,  nuestras 
clases  inferiores;  sobre  ellas  pesa  la  autoridad 
discrecional  de  los  amos;  el  las  no  tienen  o  no  han 
tenido  hasta  ahora  el  amparo  de  la  lei;  pero  ¡cuán- 
to pulso  creo  que  se  necesita  para  poner  a 
raya  la  autoridad  de  los  amos  i  conteiier  tam- 
bién dentro  de  sus  justos  límites  la  obediencia 
de  los  que  están  a  su  servicio! 

En  el  Congreso,  en  el  Gobierno,  las  clases 
inferiores  no  tienen  representantes;  sus  intere- 
ses, a  la  inversa,  están  encontrados  con  los  de 
/os  que  ocupan  esos  elevados   [¡uestos;  justo  es, 
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pues,  que  temamos  algún  desacierto,  pero  (Je 
aquellos  que  traen  en  pos  de  sí  inmensos  resul- 
tados, corno  que  tocan  a  lo  mas  sagrado  que 
tiene  <  I  hombre:  su  condición  i  su  persona. 
¿Por  dónde  el  Congreso  va  a  desprenderse  del 
connciinientü  que  le  corresponde  en  un  asunto 
que  puede  ser  de  vida  o  de  muerte  para  la  so 
ciedad  entera? 

Debo  hacer  presente  otio  inconveniente  del 
proyecto,  (lue  para  mí  es  de  gran  cuenta,  aun 
cuando  no  lo  sea  lantf)  para  otros  señores  Dipu- 
tados. Este  inconveniente  consiste  en  que,  de 
autorización  en  autorización,  se  va  poco  a  poco 
relajando  el  réjimen  constitucional.  Este  mal,  a 
mi  juicio,  que  trreiecc  la  (.'amara  detenga  sobre  él 
su  atención.  Un  pueblo  no  puede  llamarse  cons- 
tituido sino  cuando  las  autoridades  que  la  lei  ha 
erijido  se  conservan  de  hecho  en  el  ejercicio  de 
sus  naturales  atribuciones.  Mientras  tanto  esto 
no  se  verifica,  las  cosas  andan  fuera  de  camino 
i  la  marcha  de  los  negocios  es  por  precisión  va- 
cilante. Talvez  por  la  frecuencia  con  que  se  han 
otorgado  entre  nosotros  estas  autorizaciones  para 
lejislar,  al  Gobierno  no  se  hace  alto  en  el  absur- 
do que  la  mayor  parte  de  ellas  contiene. 

Permitir  que  el  Presidente  de  la  República 
lejisle,  es  lo  mismo  que  consentrr  en  que  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  se  haga  cargo  de  un 
ramo  de  Gobierno  o  que  cualqurera  de  las  Cá- 
maras se  aboque  el  conocimiento  i  decisión  de 
los  juicios. 

Nuestra  carta  constitucional  ha  querido  que 
las  leyes  que  se  espidan  salgan  maduradas  por 
una  detenida  discusión  en  arabos  miembros  del 
Congreso;  ha  querido  que  se  oiga  sobre  ellas 
los  diversos  intereses,  las  distintas  teorías  i  sis- 
temas que  tengan  sus  representantes  en  la  Cá- 
mara; alejar  esta  discusión  remitiendo  los  asun- 
tos al  Presidente  de  la  Repiíblica,  es  ir  contra 
el  espíritu  i  la  letra  de  nuestras  instituciones. 
¿Por  qué  razón  hemos  de  separarnos  de  los  pro- 
cedimientos constitucionales  en  este  caso,  i  no 
nos  hen)os  de  separar  en  cualquiera  otro  que  se 
ofrezca?  ¿Será  por  la  mas  fácil  espedicion  de  los 
negocios?  Pero  si  esa  razón  valiera  ciérrese  de 
una  vez  la  Cámara,  i  trasmitamos  de  lleno  en  el 
Presidente  de  la  Repiíblica  nuestras  altas  facul- 
tades pira  que  haga  por  sí  lo  que  el  Congreso 
no  tiene  tiempo  o  voluntad  de  hacer. 

Sobre  todo,  señores,  yo  insisto  en  que  el  pro- 
yecto en  discusión  es  anticontitucional.  No  pre 
tendo  ni  tengo  ya  para  qué  pretender  que  la 
Cámara  forme  juicio  sobre  lo  sustancial  de  sus 
disposiciones.  Por  fortuna  el  absurdo  de  ellas  ha 
salido  a  la  superficie,  se  descubre  en  sus  formas. 
Yo  pido  a  la  Cámara  dé  su  repulsa  como  un  de- 
ber que  no  está  en  sus  manos  dejar  de  cumplir. 
La  Cámara  no  puede,  sin  violar  la  Constitución, 
conceder  al  Gobierno  una  facultad  estraordina- 
ria  por  tiempo  indefinido,  i  esto  es  cabalmente 
lo  que  contiene  el  proyecto. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 


en  tabla  para  la  próxima  la  consulta  sobre  la  in- 
telijencia  del  artículo  g6  de  la  Constitución  de 
1823,  el  proyecto  de  fomento  al  beneficio  de 
minerales  de  cobre,  el  del  cuerpo  de  injenreros 
civiles,  el  de  la  ordenanza  del  servicio  doméstico 
e  industrial,  i  el  de  balcones  del  señor  Diputado 
Ci  fu  en  tes. 


ANEXOS 
Núm.  60 

P^l  Senado  ha  tomaio  en  consideración  el 
|)royecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente  de  la 
Repiíblica  en  el  mensaje  que  orijinal  acompaño, 
sobre  indemnización  a  los  empleados  superiores 
de  la  Casa  de  Moneda,  i  ha  tenido  a  bien  a|)ro- 
bario  con  la  lijera  m  jdificacion  que  se  advierte 
en  el  artículo  que  a  continuación  se  copia. 

ri.'\RricULO  PKiMERO.  E  Superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda  gozará  de  la  cantidad  de  mil 
pesos  anuales  por  la  habitación  de  que  ha  go- 
zado en  la  misma  Casa;  i  el  Contador  i  el  Teso- 
rero de  aquel  establecimiento  gozará  por  igual 
motivo  de  la  cantidad  de  ochocientos  pesos  al 
año  cada  uno. —Dios  guarde  a  V.  E.,  Santiago, 
Julio  10  de  r845. — ^-  J-  Bknavbnte.  —  Í'íw^w- 
ra  Blanco  Encalada^  Secretario.  —A.  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  61 


Por  los  documentos  con  que  el  capitán  retira- 
do del  Batallón  núm.  3  de  Guardias  Nacionales 
don  Buenaventura  Aguirre,  acompaña  su  solici- 
tud pidiendo  una  pensión  de  gracia,  consta  que 
este  individuo  fué  uno  de  los  primercjs  que  vo- 
luntariamente engrosaron  las  filas  del  distingui- 
do Batallón  de  Infantes  de  la  Patria,  que  dio  a 
la  República  tantos  días  de  gloria,  i  contribuyó 
tan  eficazmente  a  la  consecución  de  su  Indepen- 
dencia; que  hizo  las  campañas  de  1813  i  14  en 
las  provincias  del  sur,  como  también  las  de  i<Si8 
en  que  quedó  jjara  siempre  domado  el  orgullo 
español,  habiendo  tenido  parte  en  las  gloriosas 
jornadas  de  San  Carlos,  Talcahuano,  Curapali- 
hue.  Roble,  Vumbel,  Concepción,  Rancagua, 
Marpo  i  algunos  otros  encuentros  |)arcialcs,  i  úl- 
timamente, que  ha  servido  en  la  milicia  con  dis- 
tinción i  honradez,  veintitrés  años,  cinco  meses, 
once  dias,  hasta  el  i  3  de  Diciembre  de  1830,  en 
que  por  imposibilidad  física  para  continuar  en 
ella,  obtuvo  retiro  absoluto,  con  goce  de  fuero  en 
lo  criminal. 

Con  tales  antecedentes  a  la  vista,  la  Comisión 
opina  que  la  nación  debe  recompensar  a  este  be- 
nemérito soldado  de  la  Independencia  que  en 
las  circunstancias  mas  difíciles  i  azarozas  se  de- 
dicó a  su  servicio  sin  ninguna  restricción,  i    hoi 
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jime,  corriendo  el  último  tercio  de  la  vida,  su- 
mido en  la  miseria,  lleno  de  achaques  i  padeci- 
mientos, fruto  necesario  de  la  larga  i  penosa  ca- 
rrera que  ha  seguido,  para  cuyo  efecto  tiene  el 
honor  de  presentar  a  la  consideración  de  la  Cá- 
mara el  siguiente 

PROVECTO    UE    LEÍ: 

Ar  1  fcuLO  ÚNICO.  Se  concede,  por  gracia,  i  en 
retribución  de  sus  servicios  al  capitán  retirado 
del  Batallón  núm.  3  de  Guardias  Nacionales, 
don  Buenaventura  Aguirre,  una  pensión  vitali- 
cia de  quince  pesos  mensuales. n 

Sala  de  laComsion,  Julio  9  de  1845. —.£?//« 
nto  Neiochea.  -  Fran¡  isro  d(  la  Lastra.  —  ¡uslo 
Arteagá. 


Núm.  62 


Li  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia  consi- 
dera que  la  opinión  del  Ejecutivo  consignada  en 
el  mensaje  precedente  sobre  la  intelijencia  que 
debe  darse  a  la  disposicii)n  de  la  parte  5.*  del 
artículo  96  de  la  Constitución  de  1828,  es  la 
mas  conf  irme  a  los  principios  que  han  de  reglar 
la  interpretación  que  dicho  artículo  necesita  en 
el  pasaje  a  que  se  refiere  la  consulta  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia.  En  esta  virtud  propo- 
ne a  la  deliberación  de  la  Cámara   el   siguiente 

PRO\ECTO    DE     leí: 

tiAktículo  ÚNICO.  Se  declara  que  entre  los 
Cónsules  que  menciona  la  parte  quinta  del  ar- 
tículo 96  de  la  Constitución  de  1828,  se  com- 
prenden tanto  los  de  Chile  en  países  estratijeros 
como  los  acreditados  en  Chile  por  otros  Gobier- 
nos. 

Santiago,  Julio  7  de  1841;.  — José  G.  Palma. 
—  F.  Lazcano.  -  Las /arria. 


Núm.  63 


Núm.  64 


La  Comisión  de  Peticiones,  vista  la  solicitud 
de  doña  Dolores  Novajas  para  que  se  le  conceda 
una  pensión  de  gracia,  cree  que  toca  a  V.  E.  el 
conocimiento  de  este  asunto. 

Santiago,  Junio  24  de  1845,  —  Ramón  Rosas 
Míndiburu.  —  García  Reyes. — Antonio  Gundian. 


El   (lue  suscribe  miembro  de  la  Comisión  de 

Hacienda,  mi  conformándose   con   el   proyecto 

de  lei  pasado  por  el  Gobierno  a  la  Cámara  para 

rebajar  los  derechos  del  carbón  de  piedra  estran- 

TOMO  xxxvi 


jero,  i  conceder  privilejio  a  los  que  benefician 
metales  de  cobre  en  las  provincias  del  Sur,  i  di- 
sintiendo igualmente  del  informe  de  los  demás 
miembros  de  la  Comisión  de  Hicienda,  sobre  el 
propio  objeto,  propone  a  la  Honorable  Cáma- 
ra el  sig'iiente 


PROVECTO    de    I.EI: 

iiArtículo  primero.  El  carbón  de  piedra  es- 
tranjero  pagará  en  lo  sucesivo  los  mismos  dere- 
chos que  le  están  señalados  poi  la  lei  en  su  im- 
[íortacion. 

Art.  2."  Con  el  fin  de  promover  i  fomentar 
la  es])lotacion  del  carbón  de  piedra  en  la  Repú- 
blica i  su  empleo  en  la  fundición  de  metales,  el 
Tesoro  Nacional  pjgará  en  adelante  medio  real 
por  quintal  a  los  q-ie  lo  esporten  de  las  provin- 
cias del  sur  a  las  de  Atacama  i  Coquimbo,  siem- 
pre que  se  invierta  en  la  fundición. 

Art.  3."  Para  ser  efectivo  este  privilejio,  los 
espoitadores  del  carbón  sacarán  un  certificado 
del  jefe  de  la  Aduana  de  donde  se  esporte,  que 
acredite  el  nombre  del  buque  i  la  cantidad  de 
quintales  que  en  él  se  embarque,  sin  perjuicio  de 
las  demás  providencias  que  tenga  a  bien  el  Go- 
bierno dictar  para  evitar  el  fraude. 

Art.  4.°  Los  certificados  de  que  se  habla  en 
el  artículo  anterior,  se  recibirán  en  pago  de  los 
derechos  que  adeudasen  los  cobres  a  su  espor- 
tacion  de  las  provincias  de  Atacama  i  Coquimbo. 

Art.  5."  Desde  la  publicación  de  esta  lei  el 
cobre  en  eje  pagará  a  su  esportacion  de  la  Re- 
pública tres  reales  por  quintal  i  el  mineral  de 
cobre  en  bruto,  real  i  medio  por  quintal. 

Art.  6.°  No  se  cobrará  ningún  derecho  por 
el  cobre  en  barra  o  en  rieles  que  se  esportaren 
por  cualquier  puerto  o  caleta  que  el  Presidente 
de  la  República  tuviere  a  bien  designar  o  habi- 
litar con  este  objeto  en  el  espacio  de  costa  com- 
prendido entre  el  Cabo  de  Hornos  i  el  puerto 
de  Coiistitucií  n  inclusive,  pero  para  gozar  de 
esta  franquicia  es  necesario  que  el  cobre  que  se 
esportare  haya  sido  fundido  en  hornos  construi- 
dos en  cualquier  punto  del  territorio  espresado 
en  este  artículo  i  que  en  la  fundición  se  haya 
empleado  combustible  que  sea  producto  de 
Chile... 

Santiago,  Julio  12  de  1845.  —  Manuel  de  Ci- 
fuentes. 


Núm.  65 


Soberano  Congreso: 
Doña  María  Romero,   viuda   del  teniente   de 
infantería   del  ejército  don  Manuel  Vicente  Ro- 
dríguez Moreno,  ante  V.  S.  con  el  mas   profun- 
do respeto  digo:  que  el  estado  lamentable  a  que 
me  veo  reducida  es  el  que   me  anima   a   dirijir 
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esta  üúpüca  ante  quien  puede  remediar  mis  ne- 
cesidades. Mi  esposo,  Soberano  Congreso,  fué 
uno  de  los  primeros  ciudadanos  que  ofreció  sus 
servicios  a  la  nación  en  las  circunstancias  mas 
críticas,  como  lo  fueron  cuando  espedicioi  ó  el 
ejército  nacional  a  la  restauración  del    Peiú. 

El  clima  mortífero  de  acjuella  República  1  las 
privaciones  de  todo  jénero  consiguientes  a  una 
campaña  fueron  la  causa  de  que  mi  esposo  con- 
trajese achaques  que  causaron  la  desgracia  que 
hoi  lamenta;  i  lo  que  es  mas  el  haber  quedado 
con  un  hijo  inútil  por  naturaleza,  incapaz  de 
fundar  e.i  él  la  menor  esperanza.  Razones  son 
éstas  que  espero  pesarán  en  el  ánimo  de  vuestra 
Stbeíanía  1  agregando  la  principal   de  que  por 


los  triunfos  adquiridos  en  aquella  gloriosa  espe- 
dicion,  se  me  conceda  una  pequeña  pensión 
para  subsistir  con  mi   desgraciado  hijo. 

Destituida  de  los  títulos  con  que  el  Supremo 
Gobierno  honró  a  mi  finado  esposo,  sólo  puedo 
acompañar  a  esta  petición  los  documentos  que 
comprueban  en  parte  las  comisiones  que  desem- 
peñó después  del  regreso  de  la  enunciada  cam- 
paña. 

La  lei  del  Montepío,  Soberano  Congreso,  no 
me  comprendió  en  sus  beneficios,  porque  los 
servicios  de  mi  citado  esposo  no  alcanzaron  a 
que  disfrutase  yo  de  ellos. 

Es  gracia,  que  espero  alcanzar  de  Vuestra  So- 
beranía,—  Matia  Romero. 
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SESIÓN  <5,^  EN  14  DE  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 


S  UMARIO.-Niimina  de  los  asistentes.  -  Aprobac.on  ilel  acta  precedente.  -  Cuentas.  -  El  articulo  64,  capítulo  15 
de  la  Ordenanza  de  Aduanas  i  la  lei  del  iS  de  Octubre  de  1832.  -  Los  poseedores  de  terrenos  inmediatos 
a  la  Serena. -Petición  de  don  Pedro  Félix  Vicuña. — Cuerpo  de  Injenieros  Civiles.  -  Ordenanza  de 
sirvientes  i  iornaleros.  -Quorum  de  los  dos  tercios.  -  Inciso  5  articulo  96  de  la  Constitución  de  1S2S.  - 
Acta.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta. 

I.''  De  un  oficio  con  el  que  el  Presidente 
de  la  Reptíblica  propone  un  proyecto  de 
lei  que  amplia  el  artículo  64  capítulo  15  de 
la  Ordenanza  de  Aduanas  i  deroga  la  lei 
del  18  de  Octubre  de  1832  sobre  interna- 
ción de  animales.  (  V.  sesiones  fiel  75  de  Oc- 
tubre de  18 J2  i  ig  de  Octubre  de  iS^i ). 

2."  De  otro  oficio  que  con  el  inismo  ma- 
jistrado  propone  un  proyecto  de  lei  qtie  lo 
autoriza  para  transijir  los  p'eitos  pendien- 
tes entre  el  Fisco  i  lo.s  poseedores  de  terre- 
nos cercanos  a  la  Serena.  (Anexo  ni'nii.  66). 

3."  De  una  petición  entablada  |)or  don 
Pedro  Félix  Viciiñn  en  demada  de  que  se 
estienda  hasta  el  puerto  de  Papudo  la 
exención  de  deiechos  que  el  Gobierno  pro- 
pone que  se  acuerde  sólo  desde  ¿I  Cabo  de 


Hornos  hasta  Constitticion  para  fomentar 
el  beneficio  de!  cobre.  [Anexo  ni'nn.  6j.  V. 
sesión  del  11). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

\.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  las  disposicimies  legales  rela- 
tivas a  la  internación  tle  ganado  por  la  cor- 
dilleta. 

2.0  Pedir  informe  a  la  misma  Comisi'  n 
sobre  el  prr  \ecto  de  lei  que  autoriza  al  Go- 
bierno  para  transijir  unos  pleitos,  {  F.  íí^- 
sion  del  1°  de  Agosto  venidero). 

3.°  Agregar  a  sus  antecedentes  la  peti- 
ción de  don  Pedro  Félix  Vicuila.  (V.  sesio- 
tien  del  iS  de  Julio  i  /."  de  Agosto  de  /S.¡j; ). 

4,"  Aprobaren  la  forma  que  consta  en  e 
acta  los   artículos  2."  3"  4.°  i  parte  final  del 
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artículo  5."  del  proyecte  de  lei  que  organiza 
el  cuerpo  de  injenieros  civiles.  (  Y.  sesiones 
del  II  de  Julio  i  24.  de  Ftbrero  de  18^5). 

5."  Rechazar  el  proyecto  de  lei  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  dictar  una  ordenanza 
de  jornaleros  i  sirvientes,  (  V.  sesión  del  11). 

6°  Aprobar  en  jcneral  el  dictamen  déla 
Comisión  de  Lejislacion  sobre  la  intelijen- 
cia  del  inciso  5  artículo  96  de  la  Constitu- 
ción de  1828.  (  V.  sesiones  del  11  i  el  18). 


ACTA 
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Ss  abrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asistencia 
de  los  señores  Arteaga,  Barra.  Cifuentes,  Correa 
don  Luis,  Covarrúbias,  Donoso,  Errázuri?,  don 
Javier,  Errázuriz  don  Ramón,  Formas,  Ganda- 
rillas,  García  de  la  Huerta,  Cundían,  Iñiguez, 
Irarrázaval,  Lastarria,  Lastra,  Lira,  López, 
Montt,  Necochea,  Palacios,  Pa'azuelos,  Palma 
don  Cipriano,  Palma  don  José  Gibríel,  Pérez, 
Pinto,  Rozas,  Riesco,  Sánchez,  Seco,  SjI,  Toro 
don  Antonio,  Toro  don  Santiago,  Varas,  Velás- 
quez,  Vial  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  mensajes  del  Presidente  de  la  República:  el 
primero  proponiendo  ampliar  la  disposición  del 
artículo  6  i,  capítulo  15,  del  reglamento  de  adua- 
na i  la  deiogacion  de  la  lei  de  18  de  Octubre 
de  1832  sobre  internación  de  ganados  por  cordi 
llera;  i  el  segundo  pidiendo  una  autorización 
para  transijir  los  pleitos  pendientes  entre  el  Fis- 
co i  los  actuales  poseedores  délos  tei  renos  in- 
mediatos al  puerto  de  La  Serena,  cuyos  dos 
asuntos  se  mandaron  pasar  a  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Después  de  esto  se  dio  ruetita  de  una  solici- 
tud de  don  Pedro  Félix  Vicuña,  en  que  pide  se 
haga  estensiva  hasta  el  puerto  de  Papudo  la 
exención  de  derechos  que  desde  el  Cabo  de 
Hornos  hasta  el  puerto  de  Constitución  propo- 
ne el  Supremo  Gobierno  i  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  esta  Cámara  para  estimular  el  benefi- 
cio de  los  minerales  de  cobre,  i  se  mandó  agre- 
gar a  los  antecedentes  del  caso  para  considerarla 
en  la  discusión  del  asunto  principal. 

Concluido  esto  se  pasó  a  continuar  la  discu- 
sión particular  del  proyecto  de  nueva  planta  del 
cuerpo  de  injenieros  civiles  en  la  parte  que  ha- 
bía quedado  pendiente  en  la  sesión  anterior.  Se 
hizo  una  lijera  adición  en  el  testo  del  artículo 
2."  para  espresar  que  el  tesorero  se  empleará  so- 
lamente en  los  trabajos  de  la  oficina  de  aquel 


cuer|)o,  i  en  lo  demás  se  aprobaron  sin  altera- 
ción los  artículos  3.°.  4  "  1  la  parte  final  del  5." 
en  la  forma  que  sigue: 

iiArt.  2."  Tendrá  ademas  este  cuerpo  un  te- 
sorero que  se  empleará  en  los  trabajos  de  la  ofi- 
cina del  mismo  cuerpo  en  llevar  la  cuenta  i  ra- 
zón de  todos  los  caudales  que  "por  medio  de  él 
se  invierlan  i  en  el  arreglo  i  custodia  del  archivo 
i  un  escribiente  que  seivirá  para  las  copias  de 
las  comunicaciones  i  demás  objetos  a  que  el  Di- 
rector lo  destine  esceptuando  los  de  la  conta- 
bilidad. 

Art.  3."  Todos  los  empleados  del  cuerpo  se- 
rán nombrados  directamente  por  el  Presidente 
de  la  Reptiblica  a  escepcion  del  escribiente  cuyo 
nombramiento  se  hará  a  propuesta  del  Di- 
rector. 

Art.  4  "   Y\  tesorero  rendirá  fianza  a  satisfac- 
ción del  contador    mayor,    por    la  cantidad    de 
seis  mil  pesos,  para   responder  de  los  caudales  i 
objetos  puestos  bajo  su  custodia." 
Parte  final  del  5.^: 

iiEI  tesorero  ochocientos  pesos  i  el  escribiente 
cuatrocieiitos.il 

Terminada  la  discusión  de  este  asunto,  se  pa- 
só a  reconsiderar  en  segunda  discusión  el  pro- 
yecto de  autorización  al  Presidente  de  la  Repií 
blica  para  dictar  la  ordenanza  dearrtglodel  ser- 
vicio doméstico  e  industrial  i  des|)ues  de  un  de- 
tenido debate  se  procedió  a  votación,  en  la  cual 
resultaron  doce  votos  por  la  afirmativa  i  veinti- 
trés por  la  negativa. 

De  aquí  resultó  que  se  suscitase  una  cuestión 
sobre  integ'idad  de  los  dos  tercios  de  votos  que 
la  Constitución  requiere  para  casos  como  el  pre- 
sente, i  en  atención  a  las  diversas  opiniones  que 
se  emitieron  en  la  Sala  i  la  posibilidad  de  recti- 
ficar la  votación  de  una  manera  que  no  dejase 
lugar  a  dudas,  citando  a  dos  señores  Diputados 
mas,'que  por  hallarse  en  la  Secretaría  no  hablan 
concurrido  al  acto  anterior,  dispuso  el  señor 
Presidente  que  se  les  citase. 

Se  procedió  inmediatamente  a  consultar  a  la 
Cámara  sobre  si  se  repetía  o  no  la  votación,  i  re- 
sultaron veinticinco  votos  por  la  afirmativa  i  do- 
ce por  la  negativa,  en  virtud  de  lo  cual  se  repi- 
tió la  votación  sobre  el  asunto  principal  i  dio  el 
mismo  resultado  en  sentido  contrario,  a  saber: 
veinticinco  votos  por  que  se  deseche  el  acuer- 
do del  Senado  i  doce  por  que  se  apruebe,  que- 
dando, por  consiguiente,  desechado. 

Después  de  esto  se  pasó  a  discutir  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Lejislacion  en  la  consulta  del 
Ejecutivo  sobre  intelijencia  de  la  parte  S.^'del 
artículo  96  de  la  Constitución  de  1828  i  se  apro- 
bó en  jeneral  por  unanimidad. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  nueve  i  cuarto  de  la 
noche,  quedando  en  tabla  el  proyecto  de  pro 
teccion  al  beneficio  de  minerales  de  cobre,  el 
de  arreglo  i  establecimiento  de  derecho  de  pea- 
je en  los  caminos,  el  de  la  consulta  sobre  la  in  - 
telijencia  de  la  Constitución  de  1828  en  la  parte 
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5."  del  aittculo    96   i  el  de  balcones  volados. — 
IrakrAzaval. — i?.  Rínjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  !a  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dL>s  mensajes  oel  l'rtsidente  de  la  Repú- 
blica: el  piimero  pioponiendo  ampliar  la  dispo- 
sición del  ariítuo  64  capítulo  15  del  Regla- 
mento de  Aduana,  1  la  derogación  de  la  lei  de 
18  de  Octubre  de  1832  s(ibre  internación  de 
ganados  por  cordilltra;  i  el  segundo  pidiendo 
una  autoriz^icion  paia  irai  sijir  les  pleiK^s  pen- 
dientes entre  el  Fisto  1  los  actuales  ¡lostedorts 
de  los  terrenos  inmediatos  al  puerto  de  la  Seie- 
na:  cuyos  d(  s  asuntis  se  mandó  pasar  a  la  (,'ü- 
misión  de  Hacienda. 

Después  de  esto  se  dio  cuenta  de  una  soüei- 
tud  de  don  Pedro  P'élix  Vicuña,  en  que  pide 
se  haga  estensiva  hasta  el  puerto  de  Pa|)udo  la 
excencion  de  derechos  que  dtsdeelCíbo  de 
Hotnts  hasta  el  pueito  de  Constitución  propo- 
ne al  Sn[jrenio  Gobierno  i  a  la  Comisión  de 
Hacieiida  de  esta  Cámara  para  estimular  el 
bentficio  de  los  minerales  de  (obre;  i  se  mandó 
agr(gar  a  los  antecedentes  del  caso  para  consi- 
derarla en  la  discusii  n  del  asunto  principa'. 

Se  coniini  ó  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  injenieíos  civi'es. 

El  señor  Presidente  — Me  parece  que  el  señor 
Diputado  Lastarria  quedó  en  la  sesión  anterior 
de  presentar  una  indicación. 

El  señor  Lastarria. —  Como  se  dice  en  el 
mensaje  que  el  Gobierno  intenta  traer  injenie- 
ros  de  Eurcipa,  notaba  que  en  el  contesto  del 
proyecto  de  lei  habia  un  vacío;  poique  si  debe 
darse  a  estos  individuos  colocación  en  el  cuerpo 
de  injenietos,  debe  también  señalarse  desde 
ahora  el  lugar  que  les  ciriespionde.  Pero  se  me  ha 
asegurado  que  el  Gobierno  pieseniará  un  pro- 
yecto a  las  Cámaras  paia  pedir  a  su  tiempo  una 
dotación  a  dichos  injenieros,  atrtglada  al  trato 
que  se  hubifse  hecho  con  ellos  en  Europa.  De- 
searía saber  qué  hai  de  cierto  en  esto,  antes  de 
presentar  mi  indicación  en  fc^rma;  porque  la 
creo  iniítil,  si  es  efectivo  lo  que  se  me  ha  noti 
ciado. 

El  señor  Montt. — El  Gobierno  para  hacer 
traer  injenieíos  de  Euiopa  al  tiempo  de  apro- 
barse el  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior, 
señalando  la  partida  que  debía  destinarse  a  la 
composición  de  caminos,  ?giegó  que  esta  suma 
serviría  también  para  pagar  a  los  injenieros  que 
hablan  de  venir  de  Europa. 

El  Gobierno  ha  pedido  estos  injenieros  en  el 
concepto  de  que  vengan  a  servir  como  agrega- 
dos a  los  de  aquí.   Las   rentas  que  deben  gozar 


(1)    Esta    sesión   ha  sido  tdiiiarfa  ile  A/ /'«¿«íi;  de    24 
de  Julio  1845,  núm.  S42.—  (J^V«  del  Kccofitadcr). 


los  venidos  de  Europa  serán  mayores  que  las 
de  los  injenieros  existentes  en  el  país  i  sin  nece- 
sidad de  que  ocupen,  por  decirlo  así,  una  plaza 
de  niimero  en  el  cuerpo.  Si  mas  adelante  se 
cree  conveniente  aumentar  el  cuerpo  de  inje- 
nieros, como  me  parece  que  será  preciso,  o  se- 
ñalarse a  los  de  aquí  iguales  rentas  a  los  que 
vienen  de  Europa,  todo  esto  será  objeto  de  una 
nueva  lei. 

Por  ahora  el  plan  presentado  por  el  Gobierno, 
es  para  arreglar  los  que  tenemos  en  el  mismo 
país.  Puede  resultar  que  no  habiendo  indivi- 
duos a  propósito  para  llenar  todas  las  plazas, 
queden  vacantes  algunas,  porque  el  (jobierno 
no  las  lia  provisto,  basta  que  se  presenten  los 
individuos  idó  .eos  que  deban  ocuparlas.  De 
manera  que  el  cuerpo  debia  constar  de  doce 
peí  solías,  por  ejemplo,  si  se  encontrasen  indivi- 
duos idóneos  para  el  servicio. 

Este  es  el  aspecto  bajo  el  cual  se  ha  mirado 
el  proyecto. 

El  señor  Lastarria. —  Quedan  satisfechas  ms 
dudas,  i  por  lo  tanto,  no  presentaré  la  indica- 
ción que  habia  ofrecido. 

El  señor  Palma. —  Quedó  este  artículo  p.-ra 
segunda  discusión  con  motivo  de  una  indicación 
que  yo  hice;  porque  decía  el  artículo  que  el  Te 
soreio  se  ocupara  en  los  trabajos  del  cueipo,  i 
como  los  trabajos  del  cuerpo  son  científiccis, 
me  pártela  que  habia  una  falta  de  redacción,  i 
<|Uc  poniendo  la  palabra  ffiina  en  lugar  de  cuer- 
po quedaría  claro;  porque  yo  entiendo  que  el 
Tesorero  está  destinado  para  los  trabajos  de  su 
oficina  de  Tesorería. 

También  habia  observado  que  se  reúnen  en 
una  sola  persona  los  cargos  de  Tesorero,  Con- 
tador i  Archivero.  Hai  un  articulo  que  dice  que 
dará  cuenta  a  la  Contaduría  Mayor,  i  aun  cuan- 
do no  lo  diga,  naturalmente  será  una  oficina  que 
dependa  de  la  Contaduría  Mayor;  i  como  no 
tiene  mucha  complicación  el  llevar  una  razón 
de  entradas  i  salidas,  fácilmente  se  entiende  que 
este  oficial  o  este  empleado  no  tiene  que  l'evar 
roas  que  una  sola  cuenta;  por  lo  visto  una  cuen- 
ta jeneral;  i  si  hubiera  de  exijirse  mas  prolijidad 
sobre  las  reglas  de  contabilidad,  ya  no  seria 
proporcionada  al  cuerpo  que  se  destina.  Por  eso 
concluiré  haciendo  presente  que  se  diga  en  lu- 
gar de  cuerpo,  oficina  i  así  quedaría  bueno  el 
artículo. 

El  señor  Montt.—  Juzgo  exacta  la  observa- 
ción que  acaba  de  hacerse;  qui^á  del  modo 
como  está  redactado  el  proyecto,  espresa  una 
idea  diversa  de  lo  que  se  quiso  es|  resar.  .Al  for- 
mar el  proyecto  se  tuvo  presente  que  el  Teso- 
rero llevase  una  cuenta,  i  que  fuese  también  el 
depositario  de  los  instrumentos  i  otras  cosas  a 
que  podria  destinaise  según  sus  aptitudes  i  co- 
nccimientos.  La  idea  no  está  bien  espresada 
en  el  proyecto,  i  me  parece  que  con  la  indica- 
ción (pie  se  ha  hecho  quedará  mas  completo  el 
artículo. 
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El  señor  ['residente. — Si  a  ningún  señor  D¡iju 
tadu  se  le  ocurre  hacer  observaciones  acerca  de 
la  indicación  de  mera  redacción  rjue  ha  hacho  el 
señor  Diputado  Palma,  se  espresará  así  en  el 
artículo;  es  decir,  ([ue  se  sustituya  la  palabra 
ofiriria  tn  lugar  de  cuerpo 

Se  aprobaron  los  artículos  2.°,  3.°  i  4  "  i  la 
parte  final  del  5."  de  cjte  proyecto  que  habia 
quedado  p.-ndiente:  el  tenor  de  estos  artículos 
es  como  sigue: 

Art.  2.°  Tendrá  ademas  este  cuerpo  un  Te- 
sorero que  se  empleaiá  en  los  trabajos  de  la  ofi 
ciña  del  mismo  cuerpo,  en  llevar  la  cuenta  i 
razón  de  todos  los  caudales  que  por  medio  de 
él  se  inviertan  i  en  el  arreglo  1  custodia  del  ar- 
chivo; i  un  escribiente  que  servirá  para  las  co- 
pias de  las  Ccjmunicaciones  i  denus  objetos  a 
que  el  director  lo  destine  esceptuados  los  de  la 
contaliilidad. 

Art.  3."  Todos  los  empieados  del  cuerpo  se- 
rán nombrados  directamente  por  el  Presidente 
de  la  República,  a  eácep:ion  del  escribiente, 
cuyo  nombra  niento  se  hirá  a  propuesta  del 
director. 

Akt.  4.°  El  Tesorero  rendirá  fianza  a  satis- 
facción del  Contador  M  lyor  por  la  cantidad  de 
seis  mil  pesos  pira  responder  de  los  caudales  i 
objetos  puestos  bajo  su  custodia. 

Parte  final  del  5  °:  El  T.;s3rero  800  pesos  i  el 
escribiente  400.1. 

Se  volvió  a  tomir  en  coisideracion  el  pr  > 
yecto  de  autorizici on  al  Presidente  de  la  Repií- 
blica  sobre  deterinnur  los  deberes  del  servicio 
doméstico  e  industrial. 

El  señor  Palma,  (don  Gibriel). — Cuand  j  se  tra- 
tó en  esta  Cámara  s  jbre  esre  proy  .'cto  d  j  lei;  hice 
algunas  observaciones  en  favor  del  artículo,  i 
por  eso  me  creo  en  el  deber  de  sitisfacer  ah  ira 
a  los  argumentos  con  que  se  impugnó  al  consi- 
derarse en  esta  segunda  vez. 

"Insistiendo  la  Cámira  de  su  oríjen'i,  dice  el 
artículo  de  la  Constitución  "ei  algún  proyecto 
de  iei  no  puede  ser  rech  iza  lo  por  la  otra,  sino 
por  una  mayoría  de  los  dos  tercios  de  sus 
miembros  concurrentesn.  Eí  todo  lo  que  hai 
dispuestu  en  la  Constitucio  1  acerca  de  una  lei 
que  sea  rech.czaJa  en  una  Cá  nara,  i  que  insista 
en  ella  la  otra.  Por  consiguiente,  no  hai,  pero  ni 
aun  se  divisa  en  éste  ni  en  otros  artículos,  con- 
sideración a'g  nía  que  restrinja  la  cuestión  pu- 
ramente a  a  ih"!  artículo  señalado,  i  que  a  este 
artículo  no  se  le  pueda  añadir  otro,  como  si  se 
estuviera  considerando  del  mo  Jo  ordinario  cual- 
quiera otra  lei.  Pijr  consiguiente,  al  reconsi  Je- 
rar  la  Cámara  de  D.putados  el  proyecto  que  le 
ha  vuelto  a  enviar  la  de  Señad  ires,  puede  aña- 
dirle sin  alterar  el  testo,  que  es  el  asunto  de  la 
reconsideración,  por  la  mayor  razón  que  estos 
artícu'os  conducen  a  la  aproliaciun  ¡ue  pide  la 
otra  Cámara. 

Un  artículo  con  muchas  disposiciones  es  lo 
que  eita  Cámara  está  considerando  i  cuando  se 


discutió  la  primera  vez  éste,  se  hicieron  otras 
in  licaciones  de  las  cuales  habría  resultado  que 
hubiera  tenido  la  lei  estos  do;  artículos;  a  saber: 
uno  "el  Gobierno,  después  de  hecha  la  Orde- 
nanza o  el  R^g'amento,  dará  cuenta  a  la  Cáma- 
ra n;  ntro:  "esta  autorización  durará  el  término  de 
18  inesesn;  o  mas- claro,  se  habría  sacado  la  au- 
torización p  n  sólo  el  tie  n;jo  que  resta  a  la  actual 
Adininistracio:i,  para  pie  de  este  modo  esta  con 
fianza  no  cayese  en  otras  m  mos  i  alejar  la 
sospech  i  de  personas  que  desde  ahora  no  pue- 
de conocer  la  Cámara.  Por  el  artículo  2°  que 
todavía  se  puede  añadir  a  la  lei  tendría  esta 
Cámara  la  seguridad  de  que  si  ese  Reglamento 
no  merecía  su  satisfacción  tal  como  la  inerete 
el  Poder  Ejecutivo,  p  iJria  hacerse  una  moción 
por  alguno  de  los  señores  Diputados  si  acaso 
aqjella  ordenanza  no  era  conveniente  a  los  in- 
te.'eses  de  la  so;iedad,  o  si  el  G  ibierno  no  lle- 
naba cumplidamente  esta  necesidad  que  se 
hace  sentir.  E-^ta  precauci  m  puede  decirse  que 
es  la  contra  del  abuso  que  pudiera  sospecharse 
en  el  Po  1er  Ejecutivo,  1  que  así  aleja  de  suyo 
todo  escrií  )ulo  de  haber  hecho  una  confianza 
ilimitada.  Can  el  artículo  3°  ya  la  segundad  es 
inmensa;  con  el  siguiente  mucho  mas  porque 
entó.ices  el  Congreso  habría  autorizado  al  Po- 
der Ejecutivo  tal  como  ahora  existe,  tal  como 
ahora  le  conoce  al  misnao  de  que  ahora  tiene 
confiínza  Supuesto,  pues,  que  la  lei  con  estos 
otros  d  is  artículos  habría  quedado  completa  i 
alej  (do  todas  las  sospechas,  habríase  puesto  en- 
tóices  esta  Cámara,  1  todavía  puede  ponerse  de 
acuerdo  con  la  de  Senadores  i  el  artículo  r."que 
es  en  el  que  insiste  esa  Cámara  quedaría  intac- 
to, na  se  le  h  ibna  rechazado  i  los  otros  dos  se- 
rian conducentes  i  ambas  Cámaras  vendrían  a 
convenir  en  la  misma  intencirjn. 

Uno  de  los  puntas  sobre  que  se  ha  insistido 
mucho  i  que  talveí  di  lugar  a  r^onsideraciones 
de  bastante  peso,  es  la  frecuencia  con  que  se 
autoriza  al  Ejecutivo  para  que  haga  reglamentos 
que  otras  funciranes  que  corresponden  al  cuerpo 
Lejislativo.  H  ase  dichoque  hai  una  Constitu- 
i  practicion  escrita  i  que  ya  va  f  armándose  una 
Constituci  in  consuetu  linaria  i  que  otra  queda 
escrita. 

Se  quiere  suponer  que  en  nuestra  Carta  Cons 
titucioial  hai  una  prohibición  de  conceder  estas 
autorizaciones  al  Poder  Ejecutivo.  Pero  sean 
estas  convenientes  o  no,  lo  cierto  es  que  en  la 
misma  Carta  Const  tucioiial  hai  artículos  en  que 
puede  fundarse  el  Co-agreso  para  cf)nceder  la 
autorización  al  Ejecutivo.  Estando  divididos 
los  pideresen  un  G  ibierno  Constitucional,  le 
corresp  nade  al  Congreso  la  parte  lejislativa.  Se 
puede  decir  mucho  en  defensa  de  estas  faculta- 
des, puede  decirse  que  la  Cám  ira  que  está  pues- 
ta pira  hicer  leyes,  no  obra  bien  delegando 
estas  facultades;  i|ue  ya  se  vm  a  reunir  en  el 
Poder  Ejecutivo  todos  los  poderes  del  Estado. 
Pero  esta  clase  de  argumentos,  probando  dema- 
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siado,  no  llegan  a  probar  nada.  Si  el  Congreso 
confia  al  Gubierno  todas  o  las  mas  importantes 
de  sus  facultades  no  podemos  negar  que  es  mui 
escaso;  pero  si  confia  algunas  i  sobre  asuntos  no 
de  tanta  trascendencia,  entonces  obrará  con  pru- 
dencia; éste  seria  el  medio  entre  los  dos  estre- 
ñios, de  concederlo  todo  o  negailo  todo. 

Resta  sólo  ahora  contraerse  a  las  observacio- 
nes que  se  han  hecho,  no  a  las  jenerales  si  no  a 
las  particulares  contra  el  proyecto.  Se  ha  dicho 
que  la  Cámara  no  debía  conceder  al  Ejecutivo 
tal  facultad,  i  con  argumentos  diversos  se  ha  mi- 
pignado  el  artículo:  unas  veces,  porque  regla- 
mentaba las  relaciones  entre  anT^s  i  criados, 
dueños  de  minas  i  sus  dependientes,  maestros  de 
artes  i  sus  aprendices,  etc.,  es  decir,  una  lei  que 
casi  comprende  a  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad; i  que  un  asunto  de  tanta  importancia  no 
debía  confiarse  al   Ejecutivo. 

En  otras  ocasiones  se  ha  dicho  que  no  es  éste 
un  asunto  de  tanta  importancia  para  que  no  lo 
pueda  hacer  la  Cámara  de  Diputados,  que  todos 
íaben  lo  que  les  toca  con  resi)ecto  a  sus  cria- 
dos. En  cualquiera  de  estos  dos  sentidos  que  se 
tnme,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire  la  cues- 
tión, ébte  es  el  caso  en  que  debe  autorizarse  al 
Ejecutivo. 

Los  criados,  los  aprendices,  los  inquilinos 
son  de  la  clase  pobre,  son  personas  miserables: 
pues  por  esa  misma  razón  no  se  les  debe  dejar 
en  el  estado  de  abandono  en  que  están  i  que 
sean  tratados  de  un  modo  arbitrario  por  sus  pa- 
trones; sino  que  se  debe  dictar  una  lei  digna  de 
la  consideración  i  de  la  atención  de  la  l-ejisia- 
tura. 

Es  cierto  que  no  hai  lei  que  r.rregle  las  rela- 
ciones de  los  amos  i  los  criados:  nadie  podrá 
decir  que  existe  una  lei  o  que  existe  un  regla 
mentó  acerca  de  esto.  ¿I  por  qué  se  deja  a  estas 
c'ases  a  la  merced  de  los  poderosos?  ¿Por  que  no 
se  dicta  desde  luego  esta  lei  con  preferencia  a 
cualquiera  otra? 

Si  estas  clases  son  las  que  deben  atenderse, 
¿)or  (jué  desde  ahora  no  se  les  allende?  Con- 
fiarse i^iii'n  este  mismo  encargo,  para  que  for- 
mara un  reglamento,  a  una  comisión  de  la  Cá- 
mara; pero  talve/  no  hai  Comisión  que  quisiera 
desde  luego  consagrarse  a  esto,  que  lo  tenga  he- 
cho, que  esté  este  tr.ibajo  preparado;  i  siendo 
así  ¿por  qué  no  confiarlo  al  Ejecutivo  para  que 
haga  lo  mismo  que  pudiera  hacer  una  Comi- 
sión? Si  la  Comisión  lo  pasaba  a  la  considera 
rion  de  la  Cámara,  lo  mismo  puede  hacerlo  el 
Gobierno.  Este,  con  sus  luces,  con  el  ausilio  de 
hombres  de  capacidad  i  de  conocimientos  nece- 
sarios, baria  ese  reglamento,  lo  |)resentaria  i  da- 
ría cuenta  a  la  Cámara  i  ella  veria  así  llenado 
los  deseos  del  Congreso.  El  Gobierno  i  su  Con- 
sejo de  Estado,  h.icien  io  este  reglamento  como 
ha  hecho  otros  merece  en  un  concepto  la  con- 
fianxa  de  las  dos  Cámaras;  i  debe  merecerla.  Di- 
.golo  porque  uno  de  los  argumentos  que  se  han 


hecho  se  funda  en  que  no  es  a  propósito  el  Go- 
bierno para  hacer  estos  reglamentos.  Cualquiera 
que  fije  su  atención  en  lo  que  es  el  Consejo  de 
Estado,  verá  que  es  una  comisión  selecta  de  las 
dos  Cámaras.  ¿Quiéies  son  los  que  componen  el 
Consejo?  ¿S  in  liiputadus  i  Senadores?  ¿I  porqué 
cambiándose  el  título  de  Senadores  o   Diputa- 
dos en  el  de  Consejeros  de  Estado,  han  perdido 
las  luces  i  conocimientos  que  poseen?  El  Dipu- 
tado que   se   sienta  en  los  bancos  del   Consejo 
¿no  es  la  misma  persona  con  las  mismas  luces? 
¿El  Presidente  i  sus  Ministros,  son  un  quídam? 
Se  habla  de  este  reglamento  como  si  fuera  una 
obra  execrable.    ¿De  dónde,  pues,  esta  presun- 
ción desfavorable  a  los  Ministros   del    Consejo? 
¿En    qué  se    funda  esta  creencia  de  que  se  va  a 
oprimir  a  las  clases  pobres?    No  sé  porqué   en 
este  caso  quiere  negarse  al  Gubierno  una   auto- 
rización que  se  le  ha  concedido  en  otros  para 
asuntos    ta'vez  de  mayor  trascendencia,  de  ma- 
yor importancia. 

Ha.bia  yo  propuesto  en  la  otra  ocasión  que  se 
trató  de  este  asunto,  que  se  concediese  esta  au- 
torización sólo  para  una  parte  de  este  reglamento, 
i  entonces  se  habria  visto  que  llenábalos  deseos 
de  esta  Cámara;  mas  veo  que  esto  ya  no  tiene 
lugjr,  porque  el  artículo  1°  se  ha  de  reconside- 
rar tal  como  ha  venido,  porque  para  su  repro 
bacion  exije  la  Constitución  los  dos  tercios  de 
sus  miembros  concurrentes.  Entonces  se  dijo 
que  habia  trabajos  preparados  para  uno  de  estos 
reglamentos  que  uno  de  sus  artículos  habia  lla- 
mado la  atención  de  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia, i  esta  misma  circunstancia  particular  es  una 
presunción  de!  acierto.  Esos  mismos  trabajos 
serian  revistos  i  reconsiderados  al  tiempo  de 
hacer  el  reglamento  de  que  se  trata,  i  llenaría 
los  deseos  del  cuerpo  lejislativo,  señalando  los 
deberes  i  los  derechos  del  criado  respecto  del 
amo  í  djl  amo  res|)ecto  del  criado,  i  del  inqui 
lino,  etc.  Hj  dicho. 

El  señor  Palazuelos.  —  No  sé,  señor,  sime 
equivocjue  mucho,  pero  yo  no  miro  en  las  facul- 
tades que  por  el  proyecto  se  concedieran  al  Go- 
bierno sino  como  una  dictadura,  por()ue  por  el 
proyecto  se  dice:  nse  faculta  al  Gobierno  para 
í\ue  dé  una  lei  que  determine  las  condiciones 
bajo  las  cuales  deba  presentarse  toda  clase  de 
servicio.  11  Me  parece,  señor,  que  no  será  mala 
esta  traducción  nse  facuUa  al  G  jbierno  para  que 
someta,  para  que  sujete  a  la  consideración  que 
quiera,  a  los  ciudadanos  que  viven  de  sus  servi- 
cios, para  que  haga  lo  que  quiera,  absolutamen- 
te lo  que  quieran;  esto  es  lo  que  importa  el  ar- 
tículo; porque  el  Gobierno  en  virtu.i  de  estas 
facultades,  puede  hacer  efectivamente  lo  que 
quiera.  Ahora,  así  tan  bueno  como  es  el  Go- 
bierno para  el  pais,  con  todo  el  resjiet )  que  se 
le  debe,  no  es  posible  que  el  Gobierno  haga  uso 
de  una  mila  v.iluntad;  ¿qué  es  impecalile  el  Go- 
bierno? i  si  es  posible  que  hag»  uso  de  una  ma- 
la voluntad  en  el  ejercicio  de  esta  facultad,  ¿luá 
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sucedeiis?  No  miremos  mui  en  poco  esia  probi- 
dad, i  entreguemos  ftbí,  señor,  a  las  siete  octavas 
partes  por  lo  menos,  de  la  población  íhilena; 
|)orqiie  tal  vez  no  sena  menester  que  el  (lobier- 
no  obrase  con  mala  vnluiitad  para  dañar  a  esta 
clase  nunieíosa  de  ciudadanos,  bastaiia  un  solo 
error. 

Ahora,  pues,  señor,  supongo  que  nada   suce- 
diese; ya  se  ha  dicho  antes,  i  mui  bien  (|ue  no 
aparece    ni    hasta  ahora  se  ha  dicho  cosa   que 
justifique  un   motivo  por  el   cual  vayan  a  dero- 
garse las  leyes  relativas  a  toda  ciase  de  servicios 
i  a  toda   ciase  de  personas;  nuestras  leyes  que 
tan    sabia  i  prudentemente  determinan  casi  to- 
dos los   derechos,  i    obügacii.iics,    que   resultan 
de     un   contrato   sobre   servicios.    ¿Qué    es  lo 
que  vamcs  a  hacer  en  el  proyecto?  ¿Los  autores 
del  proyecto  no  han  iniajinado  derogar  esas    le 
yes?  Si  no  es  a^í,    pues,  es  claro  que  lo  que  pi- 
den es  una  ordenanza.    En  ese  caso  no  halle  yo 
un  motivo  para  qué  se  pida  autorización  al  Con- 
greso:   lo   que   se   quiere  es   una  lei   iiUeva  que 
derogue  las  ya  establecidas.    Vuelvo  a  decir,  se- 
ño-,  que  no  quiero  avanzar  juicios;  [lero  supone 
este  proyecto  mui  poca  caridad    de  parte  de  los 
que  lo  han  hecho,  cortando  el  uso  de  los  dere- 
chos con  respecto  a  los   servicios  de   las  clases 
pobres.   Que  viniese  un  estranjero,  por  ejemplo, 
i  que  después  de  haberse  informado  del  estado 
en  que  se  encuentran  todas  las  relaciones  públi- 
cas i  privadas  de    los  ciudadanos,  i  haber   visto 
esta  lei,  ¿qué  le  ocurriría?  Le  ocurriria  natural- 
mente que  la  clase  de  sirvientes  en  este  país  ha 
dado   lugar  a   que  sea  entrada  a  una  clase  de 
Dictadura,  como  he   dicho,  a  una  Dictadura  que 
jamas  se  ha  ocurrido  en    ningún  caso.  ¿Qué  de- 
lito han  cometido  pues,    estos  hombres  que  vi- 
ven del  salario  de  sus    servicios,  para  ser  así  tra- 
tados? Si  se  dice  que  no    debemos  temei  de  un 
Gobierno  justo,  tan  moderado  i  manso  que  trate 
m?l  a   los    sirvientes,  yo  pregunto  ahora  ¿qui- 
sieran los  propietarios  ser  entregados  a  los   efec- 
tos de  una   lei  semejante?    ¿Habrían  consentido 
los  kjisladores   chilenos  en  que   se  facultase   al 
Gobierno   o  a  otra  autoridad   cualquiera,  para 
que  dictase  una  lei  a  su  antojo,  para  que  modifica- 
se los  derechos  de  la  propiedad?  Nó;   porque  los 
legisladores   son   del  orden   de   los  propietarios, 
porque  los  lejisladores  no  han   perdido  el   juicio 
para  confiar  el  uso  de  sus  derechos,  porque   se- 
ria una  medida  que  podia  muí  fácilmente  redu- 
cirlos a  la    mas  completa  nulidad.   Ahora  pues, 
si  al  lejislador  no  le  ts  dado    sometí  r:e  de  esta 
manera,  ¿en  qué  hecho,  en  qué  motivo  se  funda 
semejante  tesolucior?  ¿Qué  pudiera  decirse   del 
buen  sentido  i  de  la  justicia  i  caridad  de    la  Le- 
jislatura,  si  llevara  hasta  este  esitemo    el  estado 
de  seividumhre,  la  rondicicn  seivil  de  esta  clase 
en  que   todos  los  observadores  del  pais  i  de  su 
estado  presente,  suponen  hallarse  las  siete  octa- 
vas partes  de  Chile?  Nada  hai  mas   con. un  que 
cuando  se  dice  del  feudalismo  chileno. 


Yo  creo,  señor,  que  no  se  habla  propiamente 
cuando  esto  se  dice.  Hai  alguna  cosa  parecida 
a  lo  que  se  entiende  por  feudahsmo;  pero  yo 
llamaría  mas  bien  neci  saria  i  providencial,  esa 
dependencia  en  i)ue  se  halla  la  clase  de  ciudada- 
nos pobres;  yo  diié  que  es  necesaria  i  providen- 
cial 1  que  no  nos  toca  hacernos  intérjjretes  de 
las  intenciones  que  la  Providencia  ha  tenido 
para  sujetar  a  esta  terrible  condición  a  nuestros 
conciudadanos  agravándolos  con  leyes  t(ue  ja- 
mas han  pesado  sino  como  castigo. 

I  cuando  hablamos,  señor,  de  la  paz  cpie  dis- 
frutamos, ¿es  posible  que  esta  paz  no  viva,  no 
exista  para  los  miserables  a  quienes  se  quiere 
ddr  esta  leí?  No  se  crea  por  esto  que  yo  temo 
que  el  Gobierno  vaya  a  abusar  de  esta  f.icultad, 
yo  juro  a  Dios  que  no  lo  creo,  i  nunca  menos 
que  ahora  lo  creo,  poique  el  frobierno  misino  se 
estremecería,  ¡corno  no  se  ha  de  estremecer,  pues, 
al  echarse  encima  la  espantosa  responsatiilidad 
que  va  a  pesar  sobre  él  con  esta  autorización! 
¡1  en  qué  circunstancias!  Cuando  mas  ¡iróximas 
están  las  elecciones,  cuando  tiene  que  vestir  el 
ropaje  de  la  paz,  cuando  nunca  como  ahora  debe 
ceñirse  de  !a  oliva  como  un  ánjel  tute'ar,  como  un 
padre,  en  suma;  en  él  sólo  debe  representarse 
el  poder  de  hacer  bien  i  aliviar  en  cuanto  pueda 
la  suerte  odiosa  i  miserable  de  sus  conciudada- 
nos. ¿I  a  qué  se  le  llama  ahora?  ¿A  que  venga 
a  lejislar  a  los  ciudadanos?  ;P"n  suma,  señor,  a 
convertirlo  en  un  estado  de  guerra! 

Creo,  pues,  señor,  que  hago  mal  en  decir  que 
la  Cámara  de  Diputados,  en  donde  están  todas 
las  ideas  i  sentimientos  de  la  nación,  alejará  de 
esta,  este  nuevo  motivo  de  susto;  motivo  de 
susto  que  cualquiera  encontrará  al  ver  sujeto  a 
una  espantiisa  medida  el  mayor  niimero  de  las 
clases  que  componen  el  [lueblo  chileno.  Creo, 
pues,  señor,  que  no  hai  motivo  suficiente  para 
el  establecimiento  de  esta  Dictadura.  Por  otra 
|)arte,  las  circunstancias  no  lo  permiten  i  he  in- 
sistido en  esto  otras  veces. 

Se  ha  dicho  también,  i  con  mucho  funda- 
mento, que  la  Constitución  no  ha  querido  esta- 
blecer en  el  Gobierno  una  autoridad  tal  que 
pudiese  dictar  leyes;  el  Ejecutivo  en  ningún 
caso  es  llamado  a  hacer  leyes,  en  ninguno.  Yo  he 
tenido  la  honra  de  hacer  presente  a  la  Cámara 
que,  nuestra  Constitución,  tan  prudente  en  todo, 
ha  determinado  la  manera  en  que  deben  sancio- 
narse las  leyes,  i  nada  ha  dicho  con  respecto  a 
las  facultades  estraoidinarías  que  se  conceden  al 
Ejecutivo  para  hacer  leyes.  Se  ha  dicho  tain 
bien  que  nosotros  no  podemos  conferir  o  Jar 
facultades  que  la  Constitución  niega.  Si  la  Cons- 
titución ha  negado  espresamente  al  Gobierno  la 
facultad  de  hacer  leyes,  creo  que  no  debemos 
partir  de  una  suposición  anticonstitucional  pa^a 
aprobar  el  proyecto  que  tenemos  entre  manos. 
No  ;e'  pues,  qué  cosa  haya  podido  dar  oríjen 
a  este  pensamiento.  No  sé  cómo  la  Cámara  de 
Senadores  haya  olvidado   su  acostumbrada  pru 
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dencia  para  poner  al  Gobierno  en  un  compre. mi- 
so de  tanta  gravedad;  no  fé  cómo  la  Cámara  de 
Senadores  haya  entendido  la  Constitución  i  los 
artículos  de  ella  referentes  al  poder  lejislativo, 
cuando  ha  querido  que  el  Gobierno  venga  a  in- 
vestirse del  poder  i  ejercicio  de  una  de  las  fa 
cultades  mas  graves  i  de  mas  consecuencia  que 
pueden  concederse.  Uno  no  tiene  mas  que  en- 
cojerse  de  hombros,  señor,  al  ver  como  nos 
envuelven  los  acontecimientos  cuando  menos  lo 
esperamos. 

Se  ha  dicho  que  en  el  Gobierno  no  hai  capa- 
cidad suficienle  i>aia  hacer  leyes;  i  ciertamente 
que  no  la  hai.  ¡Qué  importa  que  en  él  haya  Di 
putados  i  Senadores!  ¿Es  que  las  leyes  las  ha- 
cen algunos  Diputados  i  algunos  Senadores? 
Nó,  señor;  es  necesario  la  concuirencia  de  un 
niímero  mas  considerable,  i  allí  solamente  hai  el 
niíniero  de  una  o  dos  comisiones.  I  ¿qué  ditia- 
mos  si  la  Cámara  quisiese  conferir  a  una  de  las 
comisiones  de  su  seno  la  facultad  de  sancionar 
una  leí?  Yo  d'go,  señor,  i  lo  repito,  que  el  Go- 
bierno tengo  entendido,  no  necesita  de  esta 
facultad  i  al  Gobierno  no  le  conviene  recibirla, 
no  necesita  de  ella  para  nada;  al  Gobierno  le 
perjudica  por  las  circunstancias  en  que  se  le 
confiere,  poniéndole  en  la  necesidad  de  tomar 
medidas  (|ue  pueden  exitar  el  resentimiento  de 
una  crecida  parte  de  la  población. 

Por  otra  parle,  venios  que  las  facultades  siem 
pre  perjudican  i  éstas  con  mayor  razón,  por  el 
hecho  que  se  va  a  enjir  con  ellas  una  Dictadura 
innecesaria,  una  medida  de  rigor,  como  he  dicho, 
que  en  ninguna  parte  del  mundo  jamas  se  apeló 
a  ello  sino  en  un  caso  de  desesperación.  Digo, 
pues,  que  nada  puede  justificar  tal  medida. 

No  quiero  cansar  a  la  Cámara  repitiendo  lo 
que  se  ha  dicho  en  las  sesiones  anteriores  con 
tanto  fundamento,  con  tanta  razón.  Véase,  pues, 
todas  las  clases  de  personas  i  las  exijencias  de 
los  diferentes  setvicius  que  se  van  a  reglamentar. 

La  Cámara  también  tendrá  presente  que  no 
hai  motivo  alguno  que  justifique  un  abandono 
de  la  causa  a  quien  ella  ha  querido  servir.  Cuan- 
do se  ha  tratado  de  este  proyecto,  i  la  Cámara 
lo  ha  rechazado,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  lle- 
nar fielmente  su  sagrada  misión  de  setvir  a  los 
intereses  de  todas  las  clases  del  pueblo  a  quien 
representan. 

El  señor  Lastarria.  —  Hai  im  artículo  de  la 
Constitución  que  dice,  que  cuando  se  reconsi- 
dere un  ijroyecto,  no  pueda  rodar  la  cuestión 
sino  sobre  lo  que  fué  objeto  de  la  primera  con- 
sideración, sin  que  la  Cámara  que  lo  reconside- 
ra pueaa  adicionarlo  o  modificarlo. 

Sírvase  leer,  señor  Sectttaiio,  el  artículo  a  que 
aludo. 

(Se  leyó). 

Es  pues,  tan  clara  i  esplícita  esta  disposición 
constitucional  que  acabamos  de  oír,  que  no  ad- 
mite interpretaciones  ni  esplicaciones.  Si  se  de 
clarase    lo  contrario,    no   sólo   faltaríamos   a  la 


Constitución  en  una  parte  mui  esencial  sino  que 
haiíamos  interminables  los  trámites  de  la  I.e- 
jislatuia.  Porque  las  alteraciones,  como  ha  di(  hj 
el  señor  Diputado  que  ha  hablado  antes,  ven- 
drían a  ser  nuevos  proyectos,  a  medida  que  al- 
gún feñor  Diputado  o  algún  sfñor  Senador  tu- 
viese gana  de  hablar;  i  la  consideración  de  las 
leyes  no  tei minarla  jamas.  Por  consiguiente,  la 
argumentación  del  señor  Diputado  por  Santu.go 
sobre  que  se  agreguen  los  artículos  que  propo- 
ne, es  vana  e  iniítil  en  este  caso,  i  por  tanto, 
creo  escusado  decir  que  aun  cuando  deteimma 
se  el  tiempo  en  que  el  Gobierno  debia  concluir 
la  ordenanza  que  se  pide,  i  aun  cuando  se  le  or 
(leñame  en  esta  lei  dar  cuenta  al  Congreso  de  su 
trabjjo,  no  se  da  con  esto  una  garantía  contra 
los  justos  temores  que  tuvo  esta  Cámara  al  de 
sechar  este  proyecto. 

Creo  que  el  señor  Diputado  por  Castro,  se  ha 
fijado  mui  bien  en  los  demás  puntos  a  que  se 
refiere  el  señor  Diputado  por  Santiago;  peí  o 
quiero  hacer  notar  a  la  Cámara  que  ese  oríjen 
filantrópico  que  se  atribuye  al  proyecto,  notxí;- 
te,  a  mi  ver;  no  tiene  éste  por  objeto  amparar  a 
la  clase  menesterosa  de  la  sociedad  sino  que  por 
el  contrario,  tiene  por  objeto  oprimirla.  Se  ha 
observado  con  mucha  razón  en  la  Sala,  que  las 
relaciones  basadas  en  los  servicios  están  mui 
bien  regladas  en  las  leyes,  porque  no  es  cierto 
que  falten  leyes  a  este  re'^pecto,  como  se  dice 
para  obtener  de  la  Cámara  la  sanción  del  pro- 
yecto que  discutimos.  Los  derechos  i  obligacio- 
nes sobre  los  servicios  se  arreglan  enteramente 
a  un  pacto  i  según  él  deben  terminarse  todas 
las  cuestiones  que  ocurran.  Este  es  un  axioma 
en  juiisprudencia,  que  no  necesita  esplicacion. 
I  justamente  la  parte  de  nuestros  códigos  que 
se  refiere  a  los  pactos  es  la  mejor  i  mas  completa. 
No  hai  pues  vacío  alguno  en  nuestra  lejislacion 
sobre  esta  materia:  en  ella  podemos  encontrar 
cuanto  queramos  sobre  esta  parte  de  las  rela- 
ciones sociales. 

Lo  tínico  que  podría  llamar  la  atención  de  la 
autoridad,  son  ciertas  menudencias  que  hacen 
incómodo  el  servicio  doméstico  en  Chile,  i  lo 
mismo  el  servicio  de  las  haciendas  i  demás  fae 
ñas  industriales.  Pero  creo  que  esos  males  pe- 
culiares de  la  falta  de  ilustración  de  la  clase  que 
vive  desús  servicios,  no  pueden  remediarse  con 
la  lei:  de  ninguna  manera;  ni  la  autoridad  podna 
hacer  en  muchísimo  tiempo  nada  a  este  res- 
pecto. 

Por  cons'guiente,  el  proyecto  en  discus'on 
tiende  a  poner  en  manos  del  Kjt?cutivo  la  facul- 
tad de  derogar  nuestras  leyes  vijentes  para  sus- 
tituirlas con  (jtras  de  cuya  bondad  no  estamos 
seguros. 

I  si  con  la  ordenanza  (jue  ^e  pide,  se  cree 
que  hayan  de  remediarse  los  male<  i|ue  nacen  de 
la  triste  condición  de  la  tíltima  cla-r  de  nuestra 
sociedad,  nos  engañamos,  ese  remeil  u  debemos 
buscarlo  en  la  mejora  moral,  en  la  educación  de 
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esa  clase,  no  en  una  lei,  que  orj^anice  a  los  mi- 
serables. ¿O  se  querrá  talvez  establecer  una  tasa 
para  los  sueldos   que  deben    pagarse  por   servi- 
cios? Esto  seria  necesario  averiguar,  por(jueiin 
|K)rta  a  la  cuestión,  es  esencial. 

Los  poderosos  argumentos  del  señor  Diputa- 
do por  Chillan  acerca  del  peligro  que  hai  en  con- 
ceder al  Ejecutivo  estas  facultades  son  tanto 
mas  fuertes,  cuant"  que  el  Ejecutivo  por  sí  en 
ningún  caso  podrá  conducirse  con  todo  el  acier- 
to necesario  en  una  materia  tan  vasta  i  de  tanta 
importancia.  ¿Qué  sacaríamos  con  obligar  al 
Ejecutivo  a  que  nos  diera  cuenta  de  lo  que  hu- 
biese hecho?  Eso  seria  una  pura  ceremonia  que 
no  alcanzarla  a  destruir  de  ningún  modo  el  mal 
que  se  hubiese  establecí  Jo  con  la  leí. 

Hace  algún  tiempo  que  se  siente  la  incomo 
didad  del  mal  servicio  doméstico;  pero  este  mal 
lo  repito,  nace  de  ctras  causas  i  no  del  defecto 
de  nuestras  leyes  actuales. 

Para  atacar  esas  causas  es  necesario  recurrir 
a  ciertas  medidas,  paia  las  cuales  no  necesita 
de  autorización  especial  el  Ejecutivo:  le  b.ista 
la  autoridad  de  que  es  depositarla.  Por  consi- 
gmente,  si  se  quiere  dictar  nuevas  leyes  sobre  el 
particular,  no  es  sino  con  el  fin  de  poner  en  ma- 
nos de  los  amos  o  patrones  algunas  facultades 
cuyo  uso  habría  de  ser  bien  funesto  para  esa 
clase  miserable,  cuya  situación  se  deplora,  es  pa- 
ra que  los  dueños  de  minas  o  de  otras  faenas 
arbitrariamente  disp  .ingan  de  Iíjs  servicios  de  los 
que  por  necesidad  tengan  que  prestarlos.  ¡Es- 
te es  el  objeto  del  proyc'Cto!  ¡e-to  no  es  filan 
trópico  señores!,  es  mas  propiamente,  despótico 
i  cruel 

El  Ejecutivo  sin  necesidad  de  autorización 
alguna,  así  como  los  Gobernadores  o  las  .Muni- 
cipalidades, pueden  por  la  sola  autoridad  que 
tienen,  correjir  las  faltas  que  se  notan  en  los  ser- 
vicios, si  un  sirviente  es  ladrón,  si  es  insolente, 
si  se  huye  cuando  sus  servicios  son  mas  necesa- 
rios, si  es  omiso,  si  no  cumple  en  fin,  con  sus 
deberes,  ahí  está  la  autoridad  que  debe  poner 
orden  en  estos  puiito^;  recúrrase  a  ella,  pídase 
la  obseivancia  de  las  leyes  que  tenemos,  i  se 
verá  que  no  necesitamos  de  nuevas  ordenanzas. 
Estos  son  males  que  están  sujetos  a  la  policía. 
Los  Intendentes,  los  Gobernadores,  los  Inspec- 
tores de  barrio  tienen  la  suficiente  autoridad 
para  evitarlos   o  remediarlos. 

Sabemos  que  el  poder  Ejecutivo  ha  dado  otras 
veces  ordenanzas  relativas  al  servicio  de  las  mis- 
mas, pero  solamente  en  la  parte  que  pide  regla- 
mentos, i  que  realmente  se  necesita  reglamentar; 
actualmente  hai  en  la  carpeta  del  Consejo  de 
Estado,  varios  proyectos  pasados  con  el  mismo 
fin  por  el  Intendente  de  Coquimbo  i  otros,  i 
¿por  qué  no  se  aprueban?  ¿Qué  necesidad  tiene 
el  Gobierno  de  autorización  especial  para  dar 
esos  reglamentos? 

Concluyamos,  señor,  yo  estol  |)ersuadido  de 
que  los  males  de  que   nos  quejamos  son  por  su 


naturaleza  de  a  Ruellos  cuyo  remedio  está  en  m  i- 
no3  de  las  autoridades  subalternas,  sn  de  aque- 
llos (]ue  pueden  hacerse  cesar  observando  las 
leyes  vijentes,  i  dictando  una  qui  otra  medida 
económica,  para  lo  cual  no  se  nec-;sita  de  auto 
rizacion  del  Congreso.  Este  es  el  tínico  aspecto 
bajo  el  cual  debe  ser  considerada  la  cuestión. 
Al  concluir  vuelvo  a  pjdir  a  la  Cánura  que  ten- 
ga presente  los  polerosos  argumentos  que  hizo 
el  señor  Diputado  por  Chillan  sobre  este  punto. 
He  dicho. 

E!  señor  Pa'ma  — ^El  artículo  de  la  Constitu- 
ción, tal  como  se  ha  leído,  lejos  de  tener  el  sen- 
tido que  se  le  h\   dado,  es  al  contrario. 

Puede  esta  Cámara  reconsiderar  el  artículo 
que  la  otra  le  ha  remitido,  mas  nada  dice  que  a 
lei  se  le  agregue  o  no  otros  artículos.  Puede  una 
lei  tener  muchos  artículos  i  puede  cada  uno  de 
ellos  ser  una  lei;  según  esto  no  se  opone  al  testo 
del  artículo  de  la  Constitución  el  que  se  agreguen 
los  dos  artículos  que  yo  he  propuesto.  Nunca 
llamaré  yo  cruel  un  intento  que  no  conozco,  ni 
un  reglamento  que  no  he  visto;  ni  mucho  menos 
podrá  decirse  que  el  Gobierno  se  va  hacer  el 
alcahuete  de  la  crueldad,  se  va  hacer  el  instru- 
mento de  este  pretendido  mal,  en  lo  cual  no 
tiene  interés.  He  estado  repasando  acá  en  mi 
imajinacion  los  títulos  de  nuestros  códigos,  i  no 
encuentro  el  que  contenga  esas  leyes  reglamen- 
tarias de  servicios.  ¡No  hai  tales  leyes  que  re- 
glen el  servicio  domésticd! 

Todos  son  principios  jenerales!  H  iblando  de 
las  positivas,  se  del).i  citar  el  lítulo  dónde  se  en- 
cuentran; i  en  fin,  yo  no  alcanzo  a  descubrir  el 
motivo  que  haya  para  suponer  crueldad  en  el 
intento  en  cosas  que  no  se  h.ui  podido  ver  toda- 
vía. Si  la  ordenanza  que  se  ha  querido  dar  sólo 
se  parece  a  la  de  los  mineros,  i  a  cualquiera  otra 
que  arreglara  las  menudencias,  como  se  dice,  es 
preciso  conocer  el  terreno  que  se  pisa.  Las  leyes 
de  nuestros  códigos  son  principios  de  eterna 
verdad  que  nadie  ha  de  querer  derogar.  A  mí 
me  parece  que  todo  reglamento  que  se  pide  aquí, 
ha  de  ser  talvtrz  como  el  que  se  ha  dado  a  los 
mineros.  Por  ejemplo,  señor,  hablando  de  las 
clases  en  cuyo  favor  se  aboga,  si  corremos  la 
vista  sobre  los  inquilinos  (i  así  se  quieren  dejar) 
no  se  sabe,  señor  cuáles  sean  las  leyes  que  arre 
glan  esas  menudencias  entre  el  oatron  i  sus  in- 
quilinos.  El  objeto  que  yo  he  divisado  en  la  lei 
es  filantrópico;  no  tengo  una  vista  tan  perspicaz 
que  alcance  a  ver  maldades. 

Se  procedió  a  votación,  en  la  cual  resultaron 
12  votos  por  la  afirmativa  i  23  por  la  negativa. 
De  aquí  resultó  que  se  suscitase  una  cuestión 
sobre  integridad  de  los  dos  tercios  de  votos  que 
la  Constitución  requiere  para  casos  como  el  pre- 
sente, i  en  atención  a  las  diversas  opinione  ;  que 
se  emitieron  en  la  Sala  i  la  posibilidad  de  recti- 
ficar la  votación  de  una  manera  que  no  dejase 
lugar  a  dudas,  citando  a  dos  señores  Diputados 
mas  que,  por  hallarse  en  la  Secretaría  no  habían 
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concurrido  el   acto  anterior,   dispuso   el    señor 
Presidente  que  se  citasen. 

El  señor  Palma. — Vo  quisiera  que  la  discusión 
sobre  la  intelijencia  de  este  artículo  de  la  Cons- 
titución no  se  juntara  con  una  cuestión  en  que 
no  sólo  se  ha  manifestado  el  voto  de  algunos 
señores  Diputados,  sino  algo  mas.  L:i  duda  que 
se  ha  suscitado  sobre  esta  materia,  es  demasiado 
delicada  i  acaso  convendria  fijar  desde  luego  el 
orden  que  debe  observarse  para  cuando  ocurra 
algún  caso  igual  i  en  materia  de  miyor  impor- 
tancia que  ésta  talvez. 

Cuando  la  leí  dice  que  hayan  dos  tercios  para 
rechazar,  exije  un  número  que  ha  de  enterarse 
formando  el  duplo  del  nú  ñero  de  la  parte  con- 
traria. Esta  ha  tenido  ya  12  votos:  para  superar- 
la son  necesarios  24.  Suponiendo  que  se  saque 
un  tercio  de  35,  scjbran  dos  votos  que  no  pae- 
den  dividirse  entre  3.  De  estos  dos  la  aprobi- 
cion  tiene,  uno,  porque  con  él  hi  enterado  12. 
Agregando  el  otro  322  que  son  dos  tercios  de 
33,  se  demuestra  con  claridad  que  la  reproba- 
ción, obligada  a  enterar  dos  tercios,  o  p  jr  mejor 
decir,  el  duplo  de  los  votos  por  la  afirmativa,  no 
ha  llenado  la  exljencia  de  la  lei  constitucional: 
por  consiguiente  queda  aproba  lo  el  artículo.  No 
hai  duda,  sea  cual  fuese  el  número  de  Diputa- 
dos, no  enterándose  dos  tercios  de  votos  que 
repelan  el  proyecto  aunque  esto  suceda  por  la 
indivisilidad  del  sufrajio,  no  hai  número  suficien- 
te para  reusar;  i  todo  lo  demás  es  aprobación. 

El  señor  Lastarria. — Yo  creo  que  la  Cá  nara 
no  debe  perder  tiempo  en  esto,  señor.  ¿Cómo 
hemos  de  sacar  los  dos  tercios  de  35?  Como  se 
sacan  en  el  trigo  o  en  los  frej  )les?  (Susurros  en 
la  barra.)  Los  dos  tercios  de  35  son  22:  quedan 
dos  votos  sueltos  uno  por  la  afirmativa  i  otro 
por  la  negativa.  ¿Cómo  deduciremos  la  fracción 
que  se  dice  nos  falta?  ¿Iremos  a  partir  la  |)erso- 
na?  ;, [remos  a  fraccional  el  voto?  (Risas).  Estj 
es  imposible,  señor.  La  Constitucioi  no  puede 
exijir  imposibles:  ha  podido  prever  este  caso, 
pero  nunca  pudo  exijir  que  para  contar  los  dos 
tercios,  se  fraccionase  un  voto,  que  por  su  natu- 
rale  za  s  iniívisible:   esj   habría  sido  exijir  algo 

de  ridículo La  cuestión  a  mi  modo  de  ver, 

«e  resolvería  haciendo  nueva  votación  í  entran 
do  a  ella  los  votos  de  los  dos  señores  Diputados 
que  estaban  en  la  Secretaría. 

Se  procedió  inmediatamente  a  consu'tar  a  la 
Cámira  sobre  si  se  repetía  o  no  la  vota:ion,  i 
resultaron  25  votos  por  la  afirmativa  i  12  por  la 
negativa,  en  virtud  de  lo  cual  se  repitió  la  vo- 
tación sobre  el  asunto  principal  i  dio  el  mis- 
mo resultado  en  sentido  contrario:  a'saber,  25 
■votos  por  la  negativa  i  12  por  la  afirmitiva, 
quedando  por  coniguiente  desechado. 

Después  de  esto  se  pisó  a  discutir  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Lejislacion  en  la  con- 
sulta del  Ejecutivo,  sobre  intelijencia  de  la  parte 
5.-'  del  artículo  96  de  la  Constitución  de  28  i  se 
apiübó  en  jeneral  por  unanimidad. 


Se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  el 
proyecto  de  protección  al  benefi:io  de  mine- 
rales de  c  jbre,  el  de  arreglo  i  estab'ecimiento  de 
derechos  de  peaje  en  los  caminos,  el  de  la  con- 
sulta sobre  la  intelijencia  de  la  Constitución  de 
28  en  la  parte  5."  del  artículo  96  i  el  de  balcones 
volados. 


ANEXOS 


Núm.    66 


Conciud  idinoi  dei  S.-nad)  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

Hace  tiempo  que  se  hibria  trazídj  i  formado 
una  población  en  el  puerto  de  la  Serena  si  no  lo 
hubiese  estórbalo  el  dereeho  de  propiedad  que 
a  los  sitios  i  terreno;  contiguos  han  alegiio     al- 
gunos pirticulares. 

El  Presidente,  en  vista  de  los  tftulos  que 
presentaron  los  interésalos,  i  hibiendo  oido  el 
dictamen  del  Fiscal  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  ordenó  que  se  demandara  en  juicio  a 
las  personas  que  alegasen  derecho  al  dommio 
de  los  espresados  terrenos,  pero  no  obstante  la 
continuación  de  la  demanla,  se  invitara  a  los 
actuales  poseedores  a  la  celebración  de  un  con- 
venio con  el  objeto  de  evitar  litijios  que  pudie- 
ran embarazar  o  retardar  por  mas  tiempo  el  arre- 
glo de  la  nueva  población. 

Ahora  se  ha  presentado  una  persona  con  su- 
ficiente poder  de  los  interesados  i  en  su  nombre 
ha  hech  )  las  propuest  is  siguientes: 

i."  Que  cederán  todas  las  tierras  que  se  ne- 
cesiten para  calles,  plazis  i  edificios  públicos  de 
la  pübla':ion  que  se  d.:lineare. 

2°  Que  en  esta  delineacion  pro;ederá  el  Su- 
premo Gobierno,  com  )  lo  juzgare  conveniente, 
para  la  comoiidal,  hermosura  i  aseo  de  la  po- 
blación, sin  que  mis  representad  )3  pongan 
embarazo  para  que  el  ancho  i  largo  de  las  calles 
i  la  estension  de  las  plazas  se  señale  a  voluntad 
del  G  jbierno. 

3  °  Q  le  alemas  ceden  el  terren  )  pre  :iso  para 
la  construcción  de  la  fortileza  o  biterías  que 
fueren  necesarias  pira  la  defensa  del  puerto  si 
se  hallare  coaveniente  coastruirlas  en  sus  te~ 
rrenos. 

4."  Qae  hechis  estas  cesiones,  los  terrenos 
sobrantes  se  reputarán  como  propiedad  lejítima 
de  mis  representados. 

El  Presidente,  para  aceptar  por  su  parte  estas 
propuestas  u  otras  menos  gravosas,  ha  creído 
conveniente  adquirir  datos  mas  puntuales  de  los 
que  hasta  ahora  tiene  acerca  del  valor  de  los  te- 
rrenos en  disputa. 

Mas,  temeroso  que  se  termine  el  perío  io  de 
las  sesiones  del  Congreso,  antes  de  que  pueda 
someter  a  vuestra  delibiracion  la  transacción 
que  se  ajustare  i  de  que  con  este  motivo  se  pos- 
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tergue  todavía  la  conclusión  del  negocio,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  os  propone 
el  siguiente 


PROYKCTO    DE    leí: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  con  el  objeto  de  evi 
tar  litijios  que  retarden  el  arreglo  de  la  nueva 
población  que  se  ha  proyectado  en  el  puerto  de 
la  Serena,  transija  los  pleitos  pendientes  entre 
el  Fisco  i  los  actuales  poseedores  de  los  terrenos 
inmediatos  al  sobredicho  puerto. 

Santiago,  julio  12  de  1845.— Manuel   BtÍL- 
nEs.—  José  Jí'nt/ui/i  Phez. 


Núm.    67(i; 


Soberano  señor: 

Don  Pedro  Félix  Vicuña,  por  sí  i  sus  compa- 
ñeros, ante  vuestra  s;  beranía,  parece  i  dice:  que 
desde  piincipio  de  esle  año  se  ha  ocupado  en 
organizar  un  establecimiento  de  íundicioiKs  en 
la  hacienda  del  Melón,  si  sur  de  la  prtA-incia  de 
Coquimbo  1  Atacama,  con  el  solo  objeto  de 
compiar  minerales  decobitcn  estíj  dos  pro- 
vincias, para  darles,  por  medio  de  su  industria, 
el  último  bentficio  hasta  reducirlos  a  cobre  en 
barras. 

Como  esta  empresa  necesitaba  de  estímulos, 
solicité  del  Supremo  Gobierno  algunos  caiiita- 
les,  que  se  me  concedieron,  pero  por  el  iólo 
término  de  un  año,  tiempo  insuficiente  para  solo 
organizar  un  e'-tablecimiento  de  esta  clase,  lo 
que  me  hizo  suspender  mi  solicitud  i  esperar 
otra  clase  de  T  mtntn,  que  espetaba  espontá- 
neamente del  Supremo  Gobierno,  según  apare- 
cía de  la  voluntad  i  convicción  manifestada  en 
el  periódico  oficial  que  acompaño  a  Vuestra  So 
beranía. 

Cuando  estaban  salvadas  todas  mis  dificul- 
tades, mi  establecimiento  pronto  a  recibir  meta- 
les i  principiar  la  tundición,  cuando  tenia  vein- 
tiséis mil  quinta'es  de  mineral  compiados  i 
veinte  mil  en  un  trato  ya  casi  concluido,  el  Su- 
premo Gobierno  ha  pasado  un  mensaje  a  Vues- 
tra Soberanía,  concediedo  la  libertad  de  dere- 
chos a  todos  los  cobres  que  de  las  provincias 
del  norte,  se  benefician  en  el  sur,  fijando  el 
punto  de  deslinde  el  pueito  de  San  Antonio. 
Esta  concesión  o  privilejio  me  escluye  con  per- 
juicio notable  de  mis  intereses  1  los  de  dos  pro- 
vincias que  tienen  tantos   montes  como   las  del 


(1)  Este  documentn  ha  sido  trascrito  del  volumen  litu- 
tulado  Haciruda  e  Inaiistria,  años  1833  a  7,1,  tomo  XII, 
pajina  43,  del  archivo  de  la  Secretaría  de  la  Camarade 
Diputados.  — (A^u/a  del  Rtiopilador). 


sur,  montes  inútiles,  porque  no  sirven  ni  para 
construcion  ni  para  edificios,  [iOique  se  pudren 
a  los  seis  meses  después  de  cortados. 

Yo  solicito  de  Vuestra  Soberanía  que  se  sirva 
incluir  al  Papudo  en  la  demarcación  fijada  por 
el  Supremo  Gobierno,  atendiendo  que  yo  he 
sido  el  primer  promovedor  de  esta  industria, 
como  puede  atestiguarlo  el  señor  Diputado  don 
José  Joaí]uin  Pérez,  actual  Ministro  de  Hacien- 
da, a  quien  dirijí  en  Enero  del  presente  año  mis 
peticiones,  i  atendiendo  a  que  no  puede  gra- 
varse los  intereses  de  dos  provincias,  como  Val- 
paraíso i  Aconcagua,  con  concesiones  que  ven- 
drán a  parar  precisamenteeri  berreficio  dealgunos 
lapilaüítas  estranjeros,  continuando  las  provin- 
cias del  noite  en  la  estraccion  de  sus  minerales, 
bajo  el  mismo  monopolio  que  en  Inglaterra 
ejercen  las  compañías  privilejiadas  de  Swansea 
i  Liverprjol,  sobre  los  minerales  de  Cornwall 
Devonshin  Wales  i  Anglesea. 

La  razón  es  muí  clara,  pues  no  teniendo  los 
chilenos  capitales  para  emprender  estas  nego- 
ciaciones, el  Gobierno  indirectamente  concede 
el  privilejio  a  los  que  los  tienen,  sin  mejorar  la 
clase  industriosa,  pues  ni  subirán  los  minerales 
en  el  norte  ni  se  fomentará  con  estas  restriccio- 
nes el  jiro  nacional. 

El  rtmedio  propuesto  por  el  Supremo  Go- 
bierno será  ineficaz,  desde  que  no  abraza  toda 
la  sociedad,  desde  que  fomenta  los  celos  de  las 
provincias  con  perjuicio  délos  intereses  de  las 
unas  respecto  de  las  otras,  i  piinci|ialmente  des- 
de que  la  desigualdad  de  derechos  establezca 
un  monopolio  en  favor  de  unos  pocos  con  per- 
juicio de  muchos. 

Por  todas  estas  razones.  Vuestra  Soberanía 
se  servirá  concederme  la  mitma  gracia  que  el 
Suprem-i  Gobierno  solicita  para  los  fundidores 
de  Concepción,  permitiendo  la  libre  introduc- 
ción de  los  minerales  de  cobre  en  el  Papudo, 
tanto  de  las  costas  de  Chile  pomo  de  las  veci- 
nas de  Bolivia,  para  elaborarse  por  medio  de  mi 
industria  i  reembarcarse  los  cobres  libres  de  de- 
rechos. 

Puede  el  Gobierno  darme  a  la  estraccion  de 
los  minerales  del  norte,  real  i  medio  por  quintal 
en  abonares  que  me  servirán  para  pagar  los  de- 
rechos establecidos  de  estraccion,  lo  que  es  mui 
sencillo;  pues  el  término  medio  de  nuestros 
minerales  del  norte  es  de  veinticinco  por  ciento 
i  cuatro  quintales  me  propoicionarian  seis  rea- 
les, valor  igual  al  derecho  de  un  quintal  de  co- 
bre, cuando  se  esporta.  Bien  podría  establecerse 
este  amglo  como  en  Inglaterra,  en  que  la 
aduaia  o  resguardo  interviene  en  el  ensayo  del 
mineral,  fijando  la  cantidad  de  cobres  que  es- 
traigo del  norte,  para  que  se  me  permita  la  es- 
portacion  libre  de  derechos  de  igual  número  de 
quintales  en  el  sur. 

El  Gobierno,  después  de  haber  protejido  la 
química  en  el  colejio  de  Coquimbo,  tiene  ensa 
yadores  diestrísimos,  que  en  una  nación  tan  mi- 
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ñera!,  deben  de  ser  los  ajenies  de  la  adminis- 
tración para  establecer  la  igualdad  de  derechos 
i  aplicar  reglas  fijis  a  los  impuestos  que  gravan 
nuestros  minerales.  Como  el  único  argumento 
que  se  hará  contra  mi  solicitui  es  que  ha¡  en  el 
puerto  del  Papudo  i  Valparaiso  estraccion  de 
colires,  me  he  demorado  en  demostrar  los  me- 
dios de  rebatirlos,  manifestando  la  sencillez  con 
que  podria  favorecerse  la  industria    de  las  pro- 


vincias de  Aconcagua  i  Valparaiso,  igualmente 
que  las  del  sur. 

He  indicado  la  importación  de  lo5  minerales  de 
la  costa  de  Bolivia,  por  estar  en  tratos  de  ellos, 
por  ser  propiedad  chilena  i  sus  trabajadores  to- 
dos chilenos,  i  al  mismo  tiempo,  porque  la  ela- 
boración de  un  mineral  deja  al  pais  que  la  hace 
la  mitad  de  los  valores  que  contiene  el  mineral. 

A  US.  pido  justicia. — Pedro  Félix  Vicuña. 


♦    I    ♦ 
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Cámara  de  diputados 


SESIÓN   16.'-'  IN  18  DE  JULIO  DE  1845 


PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZaVaL 


SUMARIO.  — Nómina  r!e  los  asistentes.— Aprf.liacion  del  acta  ptecedente.  -  Cuenta. -Cuenta  de  inversión  da 
1S44.  —  Solicitudes  de  doña  Carmen  Suárez  v.  de  Dinator  i  de  don  Kafael  Aldunate.— Licíncia  solicitada  por 
donjavier  Errázuriz.- Beneficio  del  cobre. — Intelijencia  del  inciso  5. '  ailiculo  96  de  la  Constitución  de 
iSiS. -Construcción  de  balcones  voladizos. — Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  f.ficio  con  que  el  Presidente 
de  la  Repijblica  acompaña  la  cuenta  de  in- 
versión de  los  caudales  piáblicos  correspon- 
diente al  año  de  1S44  {Anexo  núui.óS  V. 
sesión  del  28  de  Agosto  de  iS^^ ). 

2.°  De  una  solicitud  entablada  por  d'  ña 
Carmen  Suarez,  viuda  de  don  Francisco  Di- 
nator, en  demanda  de  que  se  autoiice  a  la 
Municipalidad  de  Santiago  para  acordarle 
alguna  compensación  por  haber  construido 
su  marido  el  coliseo  de  gallos  a  un  costo 
mui  superior  al  convenido.  (Anexo  núut  6g). 

3."  De  otra  solicitud  entablada  por  el 
capitán  retirado  de  guardias  nacionales  don 
Rafael  Aldunate  en  demanda  de  pensión. 
(Ane.xo  núm.  yo). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos sobre  la  cuenta  de  inversión.  (  V. 
sesión  del  10  de  Octubre  de  1S4.J). 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Peti- 
ciones sobre  la  de  doña  Carmen  Suárez 
viuda  de  Dinator.  f  V.  sesión  del  2¿  de 
Agosto  venidero)  i  sobre  la  de  don  Rafael 
Aldunate.    (V.    sesión   de  22  de   Agosto   de 

1845)- 

3.°  Aprobar  en  jeneral  el  pr(  yecto  de  h  i 
que  propende  a  protr'jer  el  beneficio  de  mi- 


V 


del 


'4 


neralcs    de    cobre. 
el  21) 

4  "  Declarar  que  el  inciso  5."  ?rtíciilo  96 
de  la  Constitución  di:  1  S28  comprende  tan- 
to los  cónsules  de  Chile  en  países  e>tranjc- 
ros  como  los  cónsules  estranjcros  en  Chile. 
(  V.  sesiones  del  1 4  i  el  2S). 


SESIÓN  EN    l8   DE  JULIO    DE     1845 


'59 


5.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  proyecto  de  lei  que  deroga  la  leí  I, 
título  32,  libro  7  de  la  Nov.  Recop.  sobre 
construcción  de  balcones  voladizos.  ( V.  se- 
sión del  11). 


ACTA 

SF;I0N    DE    18    DE    JULIO    DE    1845 

Se  abrió  a  las  siete  de  la  no(hecon  asistencia 
de  los  señores  Arteaga,  Baria,  Cifuentes,  Correa, 
Covarrúhias,  Donoso,  Eguigiíren,  Errázunz  don 
Ramón,  Formas,  Gnndanllas.  tíarcía  Reyes, 
Gundian,  Huidohro,  Iñiguez,  Irarrázaval,  La- 
rrain,  Lastarna,  Lastra,  León,  Lira,  López, 
Montt,  Necochea,  Palacios,  Palazuelos,  Palma 
don  Cipriano,  Palma  don  José  Gabriel,  Pérez, 
Riesen,  Sero,  Sol,  Toro  don  Antonio,  Toro  don 
Santiago,  Vaias,  Vi-lásquez,  Vial  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  Repiíblica,  acompa- 
ñando las  cuentas  de  inversión  de  los  fondos 
públicos  en  el  año  pasado  de  1844  i  se  mandó 
pasar  a  la  comisión  encargada  del  examen  de 
presupuestos. 

Se  dio  cuenta  después  de  dos  solicitudes  par- 
ticulares: una  de  doña  Carmen  Suarez  viuda  de 
don  Francisco  Dinatir  en  que  i)ide  a  la  Cámara 
se  autorice  a  la  Municipalidad  de  Santiago  para 
que  le  acuerde  una  compensación  de  los  gran- 
des costos  que  tuvo  en  la  construcciin  del  Co 
liseo  de  gallos  de  esta  capital  que  excedieron 
desproporcionadamente  a  h'S  considerados  en 
el  presupuesto  que  sirvió  de  base  al  contiato  i 
la  otra  del  capitán  retirado  del  batallón  cívico 
número  3  don  Raf.iel  .Mdunate,  en  que  pide 
una  pensión;  ambas  se  mandaron  a  la  Coinisinn 
de  Peticiones. 

El  Señor  Presidente  puso  en  noticia  de  la 
Sala  que  el  .señor  Diputado  don  Javier  Eriázuriz 
hahia  pedido  i  le  había  concedido  permiso  para 
ausentarse  de  esta  capital 

Inmediatamente  después  .'e  puso  en  discusión 
el  proyrcio  del  Presidente  de  la  República  so- 
bie  protección  al  beneficio  de  minerales  de  co- 
bre 1  después  de  leído  dicho  proyecto,  ti  dicta- 
men de  la  Comisión,  el  voto  particular  del  se 
ñor  Cifuentes,  i  una  solicilud  de  don  Pedro  Fé- 
lix Vicuña  relativa  al  mismo  asunto,  se  aprobó 
en  jeneral  por  unanimidad. 

Después  de  esto  se  pasó  a  ronsideiar  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Lejislacion  acerca  de 
la  intelijencia  que  deba  darse  a  la  parte  Cjuinta 
del  artículo  96  de  la  Constitución  de  1828  i 
|iutsio  en  votación  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad de  32  votos  en  la  foma  cpie  sigue: 

"AKTictJLo  ÚNicc.   Se  declara  que   entre   los 


cónsules  que  menciona  la  parte  quinta  del  ar- 
tículo 96  de  la  Constitución  de  1828  se  com- 
prenden tanto  los  de  Chile  en  paises  estranjeros 
como  los  acreditados  en  Chile  per  otros  G  >■ 
biernos.n 

Concluido  esto,  se  puso  en  segunda  discusión 
particular  el  proyecto  sobre  balcones  volados 
del  cual  se  aprobó  el  artículo  i.°  con  la  modifi- 
cación propuesta  por  la  Comisión  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

iiArtículo  primero.  Queda  derogada  la  lei 
1.*,  titulo  32,  libro  7.0  de  la  Novísima  Reco['i- 
lacion  en  cuanto  se  oponga  a  lo  dispuesto  por 
la  presente. II 

Tratándose  del  ariículo  2."  hizo  el  señor  \'a- 
ras  indicación  para  que  el  peimiso  de  construir 
balcones  vi  lados  solo  se  conceditse  en  las  ca- 
lles cuyo  ancho  no  bajase  de  catorce  varas,  de- 
jándose lo  reglamentario  de  esta  disposición  a 
lo  que  dispongan  las  ordenanzas  municipales. 
Esta  indicación  fué  modificada  reduciendo  a 
doce  varas  el  mínimum  del  ancho  de  las  calles 
en  donde  se  permite  la  construcción  de  dichos 
halcones  i  redactada  en  forma  se  aprobó  del 
modo  que  a  continuación  se  copia: 

iiArt.  2."  No  podrá  Construirse  balcones  vo- 
lados en  calles  cuyo  ancho  baje  de  doce  varss  i 
su  construcción  estará  sujeta  a  las  reglas  que 
establecieren  las  respectivas  ordenanzas  muni- 
ci[)ales  de  los  pueblos. n 

Este  proyecto  quedó  concluido  porque  des- 
pués de  acordado  el  artículo  2.°  en  los  términos 
que  se  espresa  no  podían  tener  lugar  los  demás 
que  se  contienen  en  el  proyecto  orijinal.  I  se 
levantó  la  sesión  a  las  nueve  i  cuarto  de  la  no- 
cho,  quedando  en  tabla  para  discusión  particu- 
lar el  prc  yecto  de  colonización,  el  de  minerales 
de  cobre  i  carbón  de  piedra,  el  de  deiechos  de 
peaje  i  las  solicitudes  particulares  del  señor  Di 
putado  don  Agustín  Lófiez  i  de  don  Pedro  Tru- 

jillo. —  iRARRAZaVAL.  — 7?.    Rctljifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  \\n 
oficio  del  Presidente  de  la  República  acompa- 
ñando las  cuentas  de  inversión  de  1  s  fondos 
públicos  en  el  año  pasado  de  1844  i  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  encargada  del  examen  de 
|)resu  puestos. 

Se  dió  cuenta  después  de  dos  solicitudes  par- 
ticulares: una  (^e  doña  Carmen  Siárez  viuda  de 
don  Francisco  Dinator,  en  que  pide  a  la  Cámara 
se  aut'iiiíe  a  la  Municipalidad  de  Santiago  para 
que  le  acuerde  una  compensación  de  los  gran 
des  gastos  que  tuvo  en  la  construcción  del  Co- 
liseo de   gallos  de   esta   capital  que   excediereis 


(i)  Esta    sesión    ba  sido  toniad.i   de  El  Pros^eso  de 
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desproporcionadamente  a  los  considerados  en 
el  presupuesto  que  sirvió  de  base  al  contrato; 
i  la  otra  del  cai>itan  retirado  del  batallón  cívico 
número  3  don  Rafael  Aldunate  en  que  hace  una 
ptticion;  ambas  se  mandaron  pasar  a  la  Comi- 
sión de  l'eticioncs. 

A  conliimarioii,  el  Fresidenle  dió  cuenta  a  la 
Sala  de  que  el  señ'.r  Dipuia'io  don  Jnvier  R^rrá- 
ziiriz  le  habla  manifestado  la  necesidad  que  te- 
nia de  ausentarse  de  la  capital.  Imiiediatainente 
después  se  puso  en  discusión  el  proyecto  del 
Presidente  de  la  Repübllca  sobre  protección  al 
benefi-  io  de  minerales  de  cobre  i  después  de 
leido  dicho  proyecto,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, el  voto  iiarticnlnr  del  señor  Cifuentes  i  una 
soücitud  de  don  Pedro  Félix  \'icuña  sobre  el 
mismo  asunto. 

El  señor  Pérez.  —  Pocas  palabras  me  parece 
que  serán  suficientes  para  recomendar  a  la  Cá- 
mara la  adopción  de  este  proyecto  de  leí.  En  los 
apuntes  que  se  han  publicado  en  el  líltimo 
Araui:a»fl,  estrilos  por  un  sujeto  cuyos  conoci- 
mientos teóiicos  1  prácticos  en  la  materia  nadie 
pondria  en  duda,  i  en  el  mensaje  del  Presiden- 
te, que  no  es  mas  qu;  una  especie  de  resumen 
de  aquellos  apuntes,  se  manifiesta  claramente 
las  razones  que  han  movido  al  Presidente  para 
presentarlo  al  Congreso. 

Existen  ademas  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
algunas  representaciones  de  sujetos  muí  cono- 
cidos apoyadas  i  sostenidas  por  el  Intendente 
de  la  provincia  de  Coquimbo,  que  tienden  al 
mismo  objeto.  I  en  este  i^unto,  señor,  no  sólo 
están  de  acuerdo  los  que  tienen  un  interés  direc- 
to e  inmediato  en  este  negocio,  sino  también 
aquellos  a  quienes  no  puede  mover  otro  interés 
(jue  el  de  la  prosperidad  i  engrandecimiento  de 
la  patria;  demostrar  la  necesidad  que  hai  de 
prestar  atención  a  este  asunto,  de  que  se  prote- 
jiera  de  algún  modo  la  minería,  removiendo  de 
alguna  manera  los  obstáculos  que  se  oponen  a 
que  tome  la  estension  conveniente. 

Entre  estos  obiáculos,  sin  duda,  el  mas  pode- 
roso es  la  carestía  del  combustible  en  las  dos 
provincias  del  norte,  Atacama  i  Coquimbo;  su 
falta  es  causa  de  que  no  puedan  beneficiarse  con 
mejor  éxito  una  multitud  de  minas  que  darían 
a  los  inieresados  grande  utilidad,  principalmente 
las  minas  que  están  a  poca  distancia  de  la  costa; 
porque  esta  parte  del  distrito  de  aquella  provin- 
cia es  la  mas  destituida  de  vejetacion,  es  aque- 
lla en  que  no  se  encuentra  leña  de  ninguna  cla- 
se, i  es  aquella  en  que  hasta  han  llegado  a  ca- 
var la  tierra  para  estraer  las  raices.  E'  hecho 
parece  notorio,  parece  indudable.  No  sólo  ahora 
se  ha  hablado  de  éste,  sino  muchos  años  ha. 

Los  arbitrios  que  se  presentan  para  remediar 
este  mal,  para  quitar  este  inconveniente,  sin  fa- 
vorecer la  importación  del  carbón  de  piedra  es- 
tranjero  en  las  provincias  del  norte,  en  que  hai 
una  gran  carestía  de  combustible,  en  que  se  pue- 
de decir  que  no  hai   leña,  i  favorecer  al  mismo 


tiempo  de  algún  modo  la  fundición  de  los  mi- 
nerales que  producen  aquellas  provincias  del 
norte,  en  las  provincias  del  sur  en  que  abunda 
la  materia  combustible  1  en  que  hai  probabili- 
dad de  que  algjn  día  puedan  beneficiarse  con 
buen  éxito  las  muchas  minas  de  carbón  que 
allí  existen  1  que  se  han  descubierto  en  diferen- 
tes puntos. 

Dos  inconvenientes  se  oponen,  señor,  a  que 
los  habitantes  del  norte  hicieran  uso  del  carbón 
de  piedra.  El  primero,  aunrjue  no  el  mas  esen- 
cial, consiste  en  que  cargaban  sobre  el  carbón 
derechos  demasiado  excesivos;  i  el  secundo,  en 
que  siendo  el  carbón  un  artículo  estranjero,  era 
necesario  traerlo  a  los  puertos  mayores  de  la 
Repiiblica,  introduciéndolo  allí  valiéndome  de 
las  espresiones  de  la  leí,  i  luego  embarcarlo  en 
buques  nacionales  i  llevarlo  a  los  puertos  habi- 
litados o  menores. 

En  todas  c-tas  operaciones,  en  todos  estos 
embarques  i  desembarques  no  sólo  se  causaban 
gastos  excesivos  al  interesado,  al  Fisco,  1  en 
una  palabra,  a  todos,  sino  que  también  se  que- 
braba el  carbón  i  se  inutilizaba. 

En  el  artículo  primero  del  proyecto  del  Go- 
bierno se  remueven  estos  dos  inconvenientes: 
se  disminuyen  considerablemente  los  derechos 
que  cargan  de  carbón  sobre  el  caibon  de  piedra, 
i  se  faculta  al  Presidente  para  que  designe  o 
habilítelos  puertos  que  convengan  habilitar  para 
que  a  ellos  se  importe  el  carbón  de  piedra  es- 
tranjero, sin  necesidad  de  llevarlo  a  los  puertos 
mayores;  en  el  secundo  se  concede  la  exención 
de  derechos  al  cobre  en  barra  que  se  esporte  de 
los  puertos  del  sur,  al  cobre  que  resulta  de  fun- 
diciones que  se  hagan  en  hornos  construidos 
allí;  si  en  esa  fundición  se  emplea  combustible 
que  sea  producto  de  las  provincias  de  Chile;  es 
decir,  leña  o  carbón. 

A  las  provincias  del  sur  parece  justo  conceder 
esta  especie  de  gracia  o  fomento  a  esta  empresa, 
cuyos  resultados  son  desconocidos,  a  esta  em- 
presa que  necesita,  por  cierto,  grandes  capitales 
para  que  pueda  recibir  toda  la  amplitud,  toda 
la  estension  que  conviene  a  los  intereses  del 
norte  i  a  los  del  sur. 

También,  señor,  debe  tenerse  presente  que 
protejiendo  la  importación  del  carbón  de  piedra 
estranjero  en  las  provincias  del  norte,  no  sólo  se 
consigue  fomentar  el  beneficio  de  las  minas, 
asunto  que  por  sí  es  enteramente  importante,  por- 
que el  beneficio  de  las  minas,  la  esplotacion  de 
los  metales,  da  no  sólo  vida  al  trabajo,  interesa 
nuestra  agricultura,  sino  también  a  nuestro  co- 
mercio interior,  del  cual  sale  la  mayor  suma  de 
nuestras  rentas  |)iíblicas. 

Según  nuestro  sistema  actual  de  hacienda,  no 
sólo  es  importante  bajo  este  punto  de  vista,  sino 
concediendo,  digámoslo  así,  una  especie  de  tre- 
gua, o  dando  un  respiro  a  los  bosques  i  montes 
de  estas  provincias,  se  conseguirá  que  no  sean 
tan  escasas  como  ahora  las  lluvias,  lo  cual  per- 


SESIÓN     LN     I  8     DE    JULIO    DE     1845 


i6r 


ji!  üca  notablemente  a  aquellas  provincias  i  tam- 
bién que  no  se  estingan  los  manantiales. 

Sobre  este  punto  se  estiende  largamente  el 
Intendente  de  Coquimbo,  dice:  nno  sólo  debe 
atenderse  en  este  proyecto  al  beneficio  de  las 
minas,  sino  también  a  esta  otra  cosa  que  es  de 
grande  importancian,  ¿  \ué  valdrían  las  provin- 
cias por  mas  cobre  que  tengan  su  minas,  si  se 
eslinguiesen  los  pocos  rios  i  manantiales  que  hai? 
¿51  los  que  trabajan  esas  minas  no  tuvieran  agua 
que  beber?  ¿Si  no  tuviesen  para  la  conducción 
o  acarreo  de  los  metales? 

Concediendo  la  exención  de  derechos  en  el 
Cubre  que  se  esporta  de  las  provincias  del  sur, 
no  sólo  se  favorece  la  fundición  de  los  metales 
en  Chile,  sino  qus  también  se  hace  un  servicio 
a  la  agricultura,  porque  esos  mismos  derechos 
son  obstáculos  que  se  oponen  al  progreso  de 
ésta. 

Hé  ahí,  señor,  el  pensamiento  del  Gobierno; 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  Hacienda  recono 
ce  su  importancia,  i  aun  el  mismo  señor  Dipu- 
tado que  ha  presentado  un  informe  por  separado 
reconoce  también  su  conveniencia,  la  necesidad 
de  que  se  tomen  disposiciones  relativas  a  este 
asunto. 

Yo  creo  que  la  Cámara  podrá  aprobar  sin 
inconveniente  el  proyecto  en  jeneral.  En  cuanto 
a  las  modificaciones  de  la  Comisión  i  las  de! 
señor  Diputado  a  que  aludo,  me  parece  que  ten- 
drá su  lugar  correspondiente  en  la  discusión 
particular;  entonces  la  Cámara  formará  su  juicio 
i  :iprobará  las  que  le  parezcan  convenientes. 
Por  ahora,  vuelvo  a  decir,  creo  que  la  Cámara 
debe  aprobar  el  presente  proyecto.  He  dicho. 

Se  procedió  a  la  votación  de  este  proyecto  i 
resultó  aprobado  en  jeneral  por  unanimidad. 

Después  de  esto  se  pasó  a  considerar  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Lejislacion  acerca  de 
la  intelijencia  que  debía  darse  a  la  parte  5."  del 
artículo  96  de  la  Constitución  de  828,  i  puesto 
en  votacidn,  fué  aprobado  por  unanimidad  en 
la  forma  que  sigue: 

II  Ak  lícuLO  i'mico.  Se  declara  queentre  los  con 
sules  que  menciona  la  parte  5.*  del  articulo  96  de 
la  Constitución  de  1828  se  comprenden  tanto 
Ujs  de  Chile  en  paises  estranjeros,  como  los 
acreditados  en  Chile  por  otros  Gobiernosn. 

Se  puso  en  segunda  discusión  particular  el 
proyecto  sobre  balcones  volados. 

El  señor  Presidente. — Se  ha  sacado  una  co- 
]>\n  de  la  lei  cuya  derogación  discutimos:  es 
corta,  señores,  i  para  intelijencia  de  los  señores 
Diputados  se  va  a  leer  (se  leyó). 

Rl  señor  Varas.  —Me  había  parecido  al  prin- 
cipio que  el  artículo  era  inútil,  porque  si  los  dos 
artículos  siguientes  disponían  la  forma  en  que 
se  harían  los  balcones  volados,  era  inútil  decir 
que  quedaba  derog.idi  la  leí;  pero  después  de 
luber  visto  la  lei,  creo  que  no  sólo  es  inútil  sino 
perjudicial.  Los  artículos  del  proyecto  hablan 
de  los  balcones  volados  solament;.  Cuando  se 
ro.vio  -x.xxvi 


dice:  queda  derogada  la  lei  tal,  importa  lo  mis- 
mo que  decir  que  en  cuanto  a  todos  los  objetos 
que  comprende;  esto  es,  que  según  el  presence 
proyecto  debía  abrazar  la  derogación  a  las  de- 
mas  obras  de  esa  naturaleza;  pero  por  el  contra- 
río nada  habla  de  pasadizos.  Di  manera  que 
cualquiera  individuo  podrá  al  día  siguiente  de 
haber  sido  dada  esta  lei,  construir  un  pasadizo 
que  saliera  a  la  calle,  sin  que  nadie  se  lo  im- 
pidiera. 

Creo  pues,  señor,  que  el  artícuioéste  es  perjudi- 
cial. En  hora  buena,  pónganse  las  disposiciones 
que  se  quieren,  pero  no  se  diga  que  se  deroga  la 
leí.  Me  fijo  en  el  ejemplo  que  antes  he  indica- 
do. No  podría  la  policía  impedir  que  se  cons- 
truy-se  un  arco  que  pasase  al  otro  lado  de  la 
caUe.  Hago  esta  observación,  porque  creo  que 
con  motivo  de  este  acontecimiento  se  ha  for- 
mado el  proyecto  que  se  discute. 

Digc,  pues,  señor,  que  no  hai  necesidad  de 
derogar  la  lei  a  que  se  alude,  para  hacer  lo  que 
el  proyecto  quiere. 

El  señor  Palma — I.a  moción  contiene  un 
artículo  en  estas  palabras:  use  deroga  la  lei  32 
título,  etc.H  i  la  Comisión,  habiendo  visto  la  lei 
recopilada  observó  también,  pues,  que  había  en 
ella  disposiciones  que  era  preciso  conservar, 
derogándola  solo  en  aquello  ijue  fuese  contra- 
rio a  los  artícu'os  de  la  presente  lei,  principal- 
mente pen-ió  la  Comisión  en  esta  disposición. 
Cuando  un  balcón  antiguo  se  caiga,  por 
ejemplo,  otro  nuevo  no  se  puede  hacer  siendo 
prohibido  por  la  leí. 

Por  el  proyecto  que  está  en  discusión  se  dis- 
pone que  en  las  calles  que  no  tengan  la  anchura 
de  tal  número  de  varas  no  se  [)ermitan  balco- 
nes. Por  consiguiente,  si  hubiesen  calles  que  tu- 
viesen menos  ancho  i  en  ellas  hubiesen  balco- 
nes, quedarla  vijente  la  lei  para  que  ninguno 
volviese  a  construir  estos  halcones,  .^hora,  por 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  que  acaba 
de  hablar,  observo  que  hai  también  otras  dispo- 
siciones que  no  se  pueden  derogar;  de  manera 
que  es  preciso  que  permanezca  en  todo  lo  que 
no  sea  necesario  derogar.  Es  preciso,  sin  em- 
bargo, derogarla  en  algo;  porque  no  siendo  así 
quedarían  entonces  vijintes  leyes  contradicto- 
rias. Verdad  es  que  si  la  lei  nueva  que  se  va  a 
dar  sólo  permite  hacer  balcones  en  las  calles 
que  tengan,  por  ejemplo,  12  varas,  claro  está 
que  ella  deroga  la  anterior  en  esa  parte.  El  ar- 
tículo en  este  caso  no  es  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

Siempre  es  conveniente  que  se  ponga  en  las 
leyes  nuevas  la  derogación  de  las  otras,  este  es 
un  punto  (pie  se  hi  discutido  en  otras  ocasio- 
nes El  artículo  en  discusión  tal  como  lo  propo 
ne  la  Comisión,  salva  todis  las  observaciones 
<pie  se  acaban  de  hacer  por  el  que  habla  i  pjr  el 
señor  D  putadj  que  me  hi  precedido  en  la  pa- 
labra. 

Eíi  sen  )c  Cifüinles. — Creo   sin   duda  que  hai 
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un  vacío  en  el  artículo  de  mi  proyecto.  Mui 
justas  las  obseivaciones  que  se  han  hecho,  mui 
paiticulatniente  respecto  del  paíadizo,  porque 
los  salidizos  están  en  el  mitmo  caso  i  es  nece- 
sario que  haya  una  esplicacion  mas  clara  sobre 
esto.  Los  salidizos,  los  balcones,  en  fin  todo  lo 
q'.ie  sale  fuera  de  la  pared  está  en  el  mismo  caso 
i  siempre  habiia  que  hscer  una  esplicacion  so- 
bre esto.  Yo  no  encuentro  irconveniente  en  que 
se  votara  por  el  ailítulo  de  la  Comisión. 

El  señcr  Lasiarria.—  Yo  me  opuse  el  otro  dia 
a  que  se  aprt.bara  la  agregación  propuesta  por 
la  Comisión  acerca  de  este  artículo,  ajjoyándo 
me  en  razones  que  a  mi  ver  son  sustancia'es, 
pero  ahora  agregaré  también  otras.  Me  parere 
bueno  el  aii¡c\ilo  del  proyecto,  no  sólo  por  los 
infinitos  fundamentos  que  de  tanto  tiempo  a 
esta  paite  te  están  ak gando  en  c<  ntra  c^e  'a  lei 
no  só'o  por  la  necesidad  positiva  que  siente  la 
1  oblación  de  Valparaíso  de  tener  balcones  vo- 
lados en  sus  casas,  sino  también  porque  creo  que 
la  disposición  de  la  Novísima  que  acabamos  de 
oir  leer  no  está  en  su  verdadi  ro  lugar.  Es  una 
disposición  incompleta,  porque  trata  de  arreglar 
ciertos  puntos  sin  tomar  en  consideíacion  las 
circunstancias  especiales  i  locales  de  cada  pue- 
blo. Demasiado  bien  prueba  la  ineficacia  de 
esta  lei,  la  circunstancia  de  no  haber  sido  ob 
servada  por  tanto  tiempo,  no  solainenie  en  Chi- 
le sino  en  todo  pais  donde  se  respeta  la  lejisla- 
cion  española  ¿\  cómo  no  ha  de  ser  ineficaz  i 
aun  suüérflua  en  los  Códigos  una  lei  que  enta- 
bla un  mandato  absoluto,  sin  tomaren  cuenta 
mil  accidentes  que  pueden  hacer  imposible  el 
cumplimiento  de  lo  mandadc?  En  esto  me  he 
fundado  jiara  aprobar  el  artículo  del  (iroyecto 
orijinal,  i  también  me  fundo  en  esto  para  repro- 
bar la  agregación  que  ha  hecho  la  Comisión; 
pero  esta  agregación  se  defiende  diciendo  que 
debe  quedar  en  pié  paite  de  la  lei,  poique  de 
otro  modo  la  que  vamos  a  dar  quedarla  incom- 
pleta. 

Yo  pedirla,  para  que  no  se  complique  inútil 
mente  nuestra  lejislacion,  que  se  fundiese  en 
este  proyecto  todo  cuanto  de  refiítil  diga  la  iei 
de  la  Novísima  Recopilación  a  fin  de  que  no 
haya  dos  leyes  que  reglamenten  una  misma  co- 
sa, estando  en  partes  conformes,  en  paites  con- 
tradictorias; por<iue  de  este  modo  se  hacen  mas 
indijestos  los  códigos. 

Sin  embargo,  no  quiero  hacer  presente  esta 
razón  que  es  demasiado  plausible,  i  sólo  haié 
notar  a  la  Cámara  que  para  cuanto  exije  esa  lei 
recopilada,  i  para  evitar  todos  los  males  que  se 
temen  de  su  completa  derogación,  tenemos  re- 
g'amentos  lócale^.  .'\sí  es  que  sobre  ser  iniítil 
tal  lei  en  las  presentes  circunstancias,  podemos 
vivir  seguios  de  que  ningún  vecino  hará  pasa- 
diz  s  en  (¡tras  obras  r]ue  intercepten  el  tránsito, 
porque  tenemos  reglamentos  de  poliría  que  has- 
ta I  rohiben  votar  una  ventana  a  la  calle  sin  per- 
miso  de   la   autoridad   competente.  ¿Quién   no 


conoce  esos  reglamentos?  ¿Quién  no  se  ha  visto 
alguna  vez  en  el  caso  de  pedir  permiso  para  una 
rosa  igual?  ¿Quién  no  sabe  que  en  Valparaíso 
hai  las  mismas  pn  hibiciones,  i  que  existe  una 
comisión  de  obras  piíblicas  que|por  su  instituto 
está  destinada  a  impedir  <¡ue  se  construyan  esas 
obras,  cuya  construcción  se  teme  en  caso  de 
derogar  la  leí? 

Por  fin,  ¿qu  én  no  sabe  que  estas  son  cosas 
que  no  deben  estar  en  las  Ityes  sino  en  los  re- 
glamentos municipales?  Cada  Cabildo  en  esto 
es  quien  mej<r  puede  tomar  medidas  adecua- 
das i  adaptadas  a  su  localidad  i  circunstancias, 
i  las  leyes  nvinca  podrían  dar  reglas  jenerales 
para  la  construcción  de  balcones  u  otras  obras 
de  esta  clase,  sin  esponerse  a  errar  de  un  modo 
injusto  i  contrario  a  los  intereses  locales.  Por 
eso  yo  aprobaría  simplemente  el  artículo,  i  lue- 
go agregaría  otro  disponiendo  que  cada  Muni- 
cipalidad presente  al  Ejecutivo,  para  su  aproba- 
ción, un  reglamento  que  contenga  las  di^posi 
clones  necesarias  i  que  mas  convengan  a  la  be- 
lleza, ornato  i  mejora  de  su  población. 

Se  aprobó  el  artículo  i.°  de  este  proyecto  con 
la  modificación  propuesta  por  la  Comisión,  en 
los  términos  siguientes: 

"Articulo  primero.  Queda  derrgada  la  lei 
1.^.  lít.  32,  lib.  ■j.°  de  la  Novísima  Recopilaciorí 
en  cuanto  se  oponga  a  lo  dispuesto  por  la  pre- 
sente." 

El  señor  Secretario. —Pido  la  palabra  sola- 
mente para  hacer  notar  una  inconsecuencia  que 
encuentro  en  la  redacción  de  este  proyecto. 
Dice  el  aití':u'o  2°:  (lo  leyó)  parece,  pues  que 
esta  disposicinn  escluye  o  supone  la  imposibili- 
dad de  que  se  puedan  c(_>nstruir  balcones  en  las 
calles  que  tengan  menos  de  diez  varas  de  ancho. 

El  artículo  3°  dice:  (también  lo  leyó).  Luego 
pueden  hacerse  balcones  también  en  las  calles 
que  tengan  menos  de  diez  varas.  Resulta,  pues, 
que  estiis  disposiciones  no  están  conforuic:>  con 
las  del  artículo  2.° 

El  señor  Cifuentes. — El  artículo  está  conce- 
bido así,  porque  las  cnlles  de  Valpaiaiso  jene- 
raliiiente  no  tienen  mas  ancho  que  diez  a  once 
varas,  i  se  quiso  decir  quizá  no  c  ¡n  mucha  cla- 
ridad, que  en  las  calles  del  ancho  de  once  va- 
ras se  podrían  construir  balcones  de  materiales 
comunes,  como  se  construyen  tridos  de  madera; 
i  en  el  artículo  3  ",  cuando  habla  de  calles  mas 
angostas,  se  dice  que  los  materiales  sean  de  fie- 
rro, para  evitar  de  ese  modo  los  incendios.  Este 
ha  sido  el  espíritu  con  que  se  redactaron  los 
artículos:  podría,  sm  embargo,  ponérseles  algu- 
na palabra  mas,  que  contribuyera  a  su  mayor 
claridad. 

El  señor  Varas  . —  Yo  haría  indicación  para 
que  se  dijese,  señor,  que  no  podrian  construirse 
b.ilcones  en  ralles  de  tal  ancho;  de  lo  demás 
aquí  se  h.i  tenido  presente  a  Va'paraiso  al  dic- 
tar esta  lei,  según  entiendo,  i  no  a  otros  puntos. 
iMe  parece,  pues,  que  debe  decire:    no   se   po- 
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litan  construir  balcones  en  calles  que  no  tengan 
tal  ancho,  lo  dtnias  se  debe  dejar  a  las  disposi 
cienes  nuinicipales;  es  decir,  que  los  balcones 
tengan  tal  ancho,  que  sean  de  madera,  que  sean 
de  fierro,  etc.,  porque  esto  realmente  es  una 
disposición  municipal,  cuando  ya  se  trata  de 
darles  cieita  ettensu  n  i  cieita  magnitud;  por 
tso  es  que  la  indicación  que  yo  haga  seiá  ésta: 
"no  se  podían  construir  balcones  en  callis  que 
tengan  menos  de  tal  ancho  n 

El  señor  Presidente. — ¿Cuál  es  el  ancho  que 
I  ropone  el  señor  Diputado  Varas? 

El  señor  Varas. —  "No  se  podrán  construir 
balcones  en  calles  que  tengan  menos  de  catorce 
varas  de  ancho;  i  para  su  construcción  se  solici 
tara  el  ijermi^o  de  la  Municipalidad  o  de  la 
autoridad  respectiva. pi 

El  señor  Palazue'os. — Señor,  aunque  no  se  ha 
1  uesto  esta  indicación  en  discusión,  me  es  pre- 
ciso decir  algo  en  apoyo  de  ella.  Tanto  mas 
r-.ecesario  me  parece  añadir  esta  indicación  al 
írtículo  del  proyecto,  cuanto  que  ahora  no  mas 
rae  ha  ocurrido  que  habria  casas  habitadas 
por  pobres,  porque  esas  casas  no  las  habitan  los 
ricos. 

Toda  la  comodidad  se  debe  a  la  luz,  precisa- 
mente a  la  claridad;  1  seria  mui  injusto,  ñor  lo 
menos  mui  imprudente,  que  se  fuera  a  privar  a 
los  pebres  de  este  beneficio  de  que  la  Divina 
Providencia  ha  querido  que  gocen. 

¿Por  qué  pues,  privar  a  los  pobres  del  bene- 
ficio de  ia  luz,  de  la  salubridad  misma,  mientras 
que  los  demás  disfrutan  de  los  mayores  benefi 
cios  i  comodidades? 

Creo,  pues  señor,  que  aquí  se  trata  de  some- 
ter al  pueblo  a  una  privación  no  sólo  injusta  i 
ofensiva,  sino  fdlta  de  raridad  ¡  aun  de  respeto 
a  la  Divina  Providencia,  que  supone  en  el  que 
dispuso  esta  lei.   (Risas). 

He  venido  pues,  en  apoyo  del  interés  nn)ial 
de  que  se  trata  en  el  presente  asunto.  No  quiero 
pues,  señor,  ver  en  mi  pais  lo  que  he  visto  en  otras 
ciudades- populosas,  en  dt  nde  los  pobres  están 
condenados  a  la  miseria,  donde  es  tnn  pestilen- 
cial el  íiire  que  se  respira,  como  lo  dirán  algunos 
(le  los  señores  que  están  piesentes  que  han  vis- 
to eso  mismo;  asi,  señor,  cuando  hai  alguna  pes- 
te, en  ninguna  parte  se  hace  tan  terrible  1  tan 
asoladora  como  en  esos  lugares  donde  habita  la 
clase  pobre. 

D.  bia  pues,  evitarse  que  en  estos  lugares  se 
fomente  la  insalubridad,  haciendo  tanto  mas 
molestas  las  habitacii-nes  de  esos  ir  felices.  Vo 
dina  que  rio  íe  permitiera  í4bsolutainente  cons- 
truir balcones. 

En  consecuencia,  apoyo  la  indicación  que  ha 
heeho  el  señor  Varas  i  de  consiguiente,  opinaré 
porque  en  las  calles  (|ue  no  tengan  el  ancho  ne- 
cesario, sea  prohibido  absolmaniente  construir 
balcones,  por  las  razones  que  he  alegado. 

He  dicho. 

El  señor    Presidente. — La   indicación  del  se- 


ñor Varas  es  una  da  aquellas  que  por  su  natu- 
raleza, según  un  artículo  de  nuestro  reglamento, 
debia  votarse  antes  de  la  proposición  principal, 
porque  ella  tiende  a  echar  por  tierra  el  proyec- 
to: SI  es  aprobada,  ya  no  tiene  lugar  la  lei. 

Me  parece,  pues,  que  la  indicación  presente  es 
de  tal  naturaleza. 

El  mismo  señor  Presidente. —  Yo  hago  indi- 
cación para  que,  en  el  caso  de  que  la  Sala  lo 
tenga  a  bien,  las  catorce  varas  indicadas  se  re 
duzcan  a  doce.  Yo  no  veo  grande  inconvenien- 
te para  que  en  las  calles  de  Santiago  tenga  lugar 
la  construcción:  por  eso  yo  me  fijo  en  la  canti- 
dad de  doce  varas 

Hago  esta  indicación  para  que  sea  considera- 
da en  caso  de  ser  deseíhada  la  del  señor  Varas. 

El  señor  Cifuentes. — Señor,  yo  no  veo  coa 
qué  voto  de  justicia  se  pueda  apoyar  las  indica- 
ciones que  se  han  hecho,  favoreciendo  de  este 
modo  la  ciudad  de  Santiago  i  a  (jtras  tan  espa- 
ciosas como  ésta,  (]Ue  tenga  grande  comodidad 
en  sus  calles  i  que  se  condene  a  la  ciudad  de  Val- 
paraíso, que  por  la  suma  estrefhez  de  sus  calles 
no  tienen  sus  casas  el  aire  i  sol  necesario  para 
la  comodidad  de  la  vida;  no  tienen  una  media- 
na estension  donde  poderse  pasear  adentro  de 
ellas  para  gozar  de  este  sol  i  respirar  un  aire 
fresco,  cuando  se  necesita;  que  si  les  acomete 
un  incendio,  no  tienen  mas  partido  que  tomar, 
que  dejarse  quemar. 

Si  no  se  toman  en  consideración  todas  las  ven- 
tajas de  que  se  priva  a  esta  ciudad  pira  hacer 
estas  indicaciones,  debo  creer  que  aquel  es  un 
puerto  escomulgado.  Si  se  dice  (]ue  Vjlparaiso 
está  privado  de  estas  comodidades  porque  no 
las  necesita,  siendo  mui  al  contrario,  seria  mas 
Üevddeio  con  tal  ()ue  siquiera  no  apareciese  esta 
injusticia,  no  se  hiciese  caer  este  anatema  scjbre 
ese  pueblo. 

Mui  lejos  está  de  mí,  un  interés  particular, 
ptro  me  es  sensible  que  se  haga  una  escepcion 
odiosa. 

Se  sabe  que  ninguna  de  sq  lellas  calles  tit-nen 
doce  varas  (a  escepcion  del  .Mmendral,  todas 
las  demás  tienen  de  diez  a  once  varas),  üe  con- 
siguiente, soi  de  opinión  que  dichis  indiracu;- 
nes  no  son  conformes  en  manera  a'guna  a  la  con- 
veniencia i  utilidad  que  se  ha  consultado  en  ti 
prc  yecto. 

Por  otra  parte,  no  sé  por  qué  las  indicaciones, 
en  este  sólo  caso,  se  voten  con  preferencia  al 
proyecto  de  lei.  No  he  fiodido  entender  el  mo- 
tivo por  (pié  se  vote  primero  por  las  indicaciones 
que  por  los  artículos  del  proyecto,  ¡larece  que 
m  es  costumbre. 

El  señor  Presidente  -Como  Presidente  de  la 
S.íla,  voi  a  satisfacer  al  señor  Diputado  en  cuan- 
to a  su  última  (J)sei vacion.  Las  indicaciones 
son  de  distinta  naturaleza. 

Sucede  de  oreiinario  qi  e  las  indicaciones  que 
se  hacen  son  para  modificar  algún  proyecto  so- 
bre el   cual   se  discutí:  tal  es  la   indicación  que 
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yo  acabo  de  hacer,  que  veo  pjdrá  tener  lugar 
hasta  después  de  aprobido  el  proye:to,  o  vice- 
versa; pero  hai  otras  indicaciones  que  tienden  a 
destruir  el  proyecto,  o  difieren  enteramente  de 
la  opinión  de  él,  i  éstas,  por  su  misma  natura- 
leza deben  tener  preferencia  a  la  votación;  tales 
son  las  que  se  han  hecho,  porque  como  he  di- 
cho, si  el  proyecto  es  aprobado,  yx  no  pjdrán 
tener  lugar  éstas. 

E\  señor  G mddrillas.— Al  considerar  este  pro- 
yecto, la  Cáinira  quiso  i  debió  hacerle  algunas 
modificaciones,  lo  cual  dió  orí|en  a  algunas  cues- 
tiones a  la  Manici|)alidad  de  Valparaíso.  La  vo- 
tación entre  los  municipjles  se  dividió  en  p ir- 
les iguales;  an'  es  que  la  Cámara  no  h\  pensado 
perjudicar  a  la  humanidad  en  este  proyecto,  sino 
consultar  el  interés  jeneral  de  la  sociedad.  Por 
eso  se  ha  dichj  esta  noche  en  la  Sila,  quesería 
bueno  conceder  a  las  Municipalidades  la  facni- 
tad  de  formir  balcones  en  los  edificios;  esto  es, 
que  previo  el  permiso  de  ella,  se  pjlrán  hicer 
tales  obras  en  el  modD  i  forma  que  c  )nvenga. 
Es  cierto  que  en  la  ciudad  de  Valparaíso  es 
donde  necesita  mis  bien  el  ojo  del  L.'jis'ador 
fijarse  enteramente  en  el  ínteres  jeneral;  i  al  de- 
cir la  Cámara,  no  se  poirá  construir  balcones 
en  ninguna  calle  que  teaga  menos  de  12  varas, 
salva  los  inconvenientes,  porque  la  calle  princi- 
pal de  Valpiraiso  las  tiene,  i  parece  mis  natu- 
ral que  en  aquellas  que  no  tienen  esa  misma 
anchura  se  impida  la  construcción  de  balcones. 
Habrá  una  mitad  de  aquellos  propietarios  que 
se  interese  en  que  haya  balcones  i  la  otra  mitad 
habrá  visto  que  no  es  conveniente.  Por  eso  me 
parece  que  debe  adoptarse  la  iniícacion  prO' 
puesta  por  el  señor  Presidente. 

Rl  señor  Paimí  don  Gibriel. — N  )  h  ibia  pen- 
sado hablar,  sen  ir;  pero  tengo  necesidad  de  dar 
una  esplicacion  como  miembro  de  la  Comisión. 
Como  esta  cuestión  de  balcones  en  Valparaíso 
ha  ocupado  la  prensa  i  también  la  atención  del 
público  en  otras  ocasiones,  i  ahora  se  presenta 
un  proyecto  derogando  una  lei  de  la  Novísima 
Recopilación,  sobre  balcones,  permitiéndolos  en 
calles  ([ue  tuvieren  cierta  anchura,  la  Comisión, 
ya  que  se  trataba  de  esto,  quiso  propo  ler  a  la 
Cámara  algunos  artículos  para  demostrar  que, 
si  se  derogaba  la  lei  de  la  Recopilación,  era 
permitiendo  la  construcción  de  balcones  en  cuan- 
to no  perjudicasen,  i  que  la  Cámara  viese  que 
nada  podía  decirse  contra  esta  permisión,  por- 
que no  se  iba  a  causar  con  ella  perjuicio  nin- 
guno a  la  comodidad  i  salubridad  de  las  pobla- 
ciones. 

Esta  es  la  raz  m  por  qué  la  C  jmision  propuso 
tales  artículos,  los  cualescreo  suficientes  para  ale- 
jar esos  pretendidos  males  i  para  satisfacer  a  lo 
mucho  que  se  había  dicho  antes  sobre  que  se 
iba  a  someter  al  pueblo  a  una  privación,  sobre 
que  era  una  injusticia  i,  en  fin,  todo  lo  que  se 
dice  cuando  se  quiere  declamar. 

No  se  le  ocultó  a  la  Comisión  que  entre  las  dis- 


p  )siciones  que  S'i  han  introducido  aquí  hai  algu- 
nas de  ellas  que  toctn  a  ordenanjas  municipa- 
les; pero,  permítaseme  decirlo,  hii  tantas  leyes 
que  contienen  disposiciones  puramente  regla- 
mentarias, que  a  veces  llegan  éstas  a  servir  de 
complemento  i  aun  de  esplicacíon  a  las  jene- 
rales. 

En  el  exordio  de  la  Comisión  se  dice  que  no 
puele  hacerse  una  lei  jeneral  pira  todas  las  ciu- 
dades; que  algunas  de  éstas  están  en  circunstan 
cias  escepcíonales,  porque  no  pueden  aplicarse 
a  una  ciudad  las  reglas  que  se  aplicarían  a  otra 
con  distinto  temperamento  i  en  un  terreno  mas 
o  menos  quebrado,  mas  o  menos  plano;  tal  es 
Valparaíso.  A'lí  no  hai  tanta  necesidad  de  esten- 
sion  en  las  calles,  aunq  le  pudieran  ser  anchas, 
porque  es  un  lugar  de  mucín  viento  i  la  tempe- 
ratura no  es  de  gran  calor:  í  habiendo  tanta  ven- 
tilación, es  una  ventaja  que  sus  calles  sean  es- 
trechas. Estas  son,  a  la  verdad,  razones  que  ten- 
dría presentes  la  Munícipilídad,  i  esto  mismo 
debía  te-ierse  presente  para  que  no  se  alarmase 
ta  it )  con  la  derogación  de  la  leí. 

La  indicación  qje  se  ha  hecho  contiene  dos 
partes:  una  que  ahora  no  se  haga  mas  que  fa- 
cultar a  las  .Municipalidades  para  que  hagan  sus 
ordenanzas;  otra,  en  lis  calles  que  tengan  me- 
nos de  14  varas.  Ei  esta  parte  la  indicación  se 
resiente  del  mismo  espíritu  de  la  moción;  í  digo 
esto,  n  )  para  impugnarla,  sino  para  demostrar 
que  cualquiera  que  se  proponga  hacer  una  lei, 
en  este  caso  tendrá  la  necesid  id  de  decir  algo 
sobre  el  ancho  de  las  calles  e:i  que  deben  cons- 
truirse balcones. 

Esta  índicacíoi,  que  tiene  su  fundamento  en 
el  concepto  del  señor  Diputad  >  q  le  la  ha  he- 
cho, justifica  a  la  Comisión  i  justifica  también 
al  autor  de  la  moción,  porque,  a  la  v-?rdad,  es 
preciso  tener  en  vista  la  p  ¡blacíon  de  Valpa- 
raíso al  hacer  esta  lei,  o  al  menos  a  la  de  San- 
tiago. Alg  )  se  ha  tenido  presente,  pirque  seria 
preciso  dijese  s-j'amente:  use  deroga  la  lei  anti- 
guan, i  nada  se  dijese  sobre  el  ancho  de  las  ca- 
lles para  que  prescindiese  de  tolo  lo  reglamen- 
tario i  especial.  Toio  presenta  sus  inconvenien- 
tes, nada  se  presenta  fácil  entre  las  cosas  hu- 
manas. 

0,)ino,  pues,  porque  se  continúe  en  la  discu- 
sión del  proyecto,  porque  allí  está  contenida  la 
idea  de  la  indicación  que  ahora  ocupa  a  la  Cá- 
mara. Aunque  no  tan  exactamente,  talvez  no 
está  esplicada  con  bastante  claridad,  que  dijese 
que  las  Municipalidades  dispongan  lo  conve- 
niente en  ciertas  circunstancias  particulares,  i 
establezcan  reglas  jenerales;  pero  ahí  está  la  Cá- 
mara que,  con  su  cordura  i  penetración,  hará 
las  modificaciones  convenientes. 

El  señar  Presidente. — I-.a  indicación  del  se- 
ñor Varas  tiene  dos  partes,  señores;  la  primera  es 
la  que  dice;  imo  podrán  cons!;ruírse  balcones  en 
calles  que  tengan  menos  de  14  varas  de  anchon; 
la  segunda,  nsu  construcción  estará  sujeta  a  las 
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leglas  que  establecen  las  respectivas  ordenarzas 
raunitipales  iJe  los  puebicsu.  En  el  caso  del  re- 
glamento interior  que  se  ha  leido,  si  es  admiti- 
da esta,  ya  no  podiá  tener  k:gar  lo  que  resta  del 
proyecto. 

Se  aprobó  este  artículo  2°  en  la  forma  que  a 
continuación  se  copia: 

íiAkt.  2-°  No  podrán  construirse  bakones  en 
las  calles  cuyo  ancho  baje  de  12  varas,  i  su  cons- 
trucción estará  sujeta  a  las  respectivas  ordenan- 
zas municipales  de  los  pueblosn. 

Este  proyecto  quedó  concluido,  porque  des- 
pués de  acordado  el  artículo  2."  en  los  términos 
que  se  espresa,  no  podian  tener  lugar  los  demás 
que  comiere  el  proyerto  onjinal. 

Con  esto  se  levanto  la  scsien,  quedando  en 
tabla  para  la  siguiente  discusión  particu'ar  el 
proyecto  de  colonización,  el  de  muierales  de 
cobre  o  carbón  de  piedra,  i  las  solicitudes  par- 
ticulares de  los  señores  don  Agustín  López  (di- 
putado) i  don  Pedro  Tiujillo. 


ANEXOS 
Núm.  68 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cániara  de 
Diputados: 

Para  los  efectos  prevenidos  en  la  parte  pri- 
mera del  artículo  treinta  i  seis  de  la  Constitución, 
os  présenlo  la  cuenta  de  inversión  de  los  fondos 
que  se  destinaron  para  ttdos  los  gastos  de  la 
administración  pública  en  el  año  pasado  de 
1844. 

Espero  que  el  Congreso  los  hallará  arreglados 
i  les  concederá  la  aprobación  de  que  necesijan. 

Santiago,  Julio  18  de  1845.— Manuel  BÍil- 
NES. — José  Joaquín  Pérez.— h  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  69 


Soberano  señor: 
Doña  Carmen  Suárez,  con  el  mas  prc  fundo 
respeto  a  V.  S.  espone:  que  por  la  muerte  de  su 
esposo  don  Francisco  Dinator  ha  quedado  ab 
soiutamente  reducida  a  la  mayor  miseria,  care 
riendo  de  medies  para  dar  pan  a  sus  nueve  hi- 
jos. Desgracias  qire  no  es  del  caso  referir,  i  la 
construccicn  del  reñidero  de  gallos  que  estipuló 
su  finado  marido  con  la  Ilustre  Munici[)alidad 
de  esta  ciudad,  arruinaron  la  decente  fortuna, 
fruto  de  su  honradez  i  trabajo,  que  debió  legar 
a  sus  hijos.  El  presupuesto  de  gastos  para  la  obra 
del  reñidero  que  levantó  el  Director  de  Obras 
Públicas  don  Vicente  Caballero  no  pasó  de  ocho 
mil  pesos,  cuando  se  puede  demostrar  que  ha 
costado  mas  de  veinte  mil  pesos.  Dinator,  ocu- 


rrió a  les  Tribunales  para  que  se  le  abonase  este 
exceso  de  gastos,  prolongándole  el  término  al 
que  debia  entregar  la  casa:  se  falló  en  su  contra, 
porque  no  se  insertó  el  presupuesto  en  la  con- 
trata. 

La  esponente  solicitó  como  gracia  de  la  Mu- 
nicipalidad, lo  que  se  le  habia  negado  ser  de  es- 
tricta justicia.  L(.s  individuos  de  aquella  corpo- 
ración, aur-que  compadecidos  de  la  triste  suerte 
de  la  esponente,  ligado?  por  sus  reglamentos,  ca- 
recen de  la  fac  ultad  de  hacer  gracia  con  los  fon- 
dos que  manejan  como  meros  administradores 
pero  si  se  les  pide  informe  dirán  que  es  acree- 
dora a  eila. 

Por  tí'n'o.  a  V.  S.  rinditkiDiei  te  suplico  se 
digne  autorizar  a  la  Muriicipalidad  para  que  le 
le  conceda  lo  que  crea  conveniente,  teniendo  en 
consideración  el  exceso  de  gastos  que  hizo  su 
finado  esposo  en  el  reñidero  de  gall<js. 

Es  gracia  que  espera  de  V.  S. — Carmen  Stiá 
rez  de  Dinalor. 


Núm.  70 

Soberano  señor:  ' 

Don  Rafael  Aldunate,  capitán  retirado  del 
Batallón  Cívico  número  3,  ante  Vuestra  Sobe- 
ranía, respetuosamente,  «^'co:  Que  ocurro  a  la 
Soberanía  Nacional  para  merecer  de  sus  bonda- 
des cualquiera  asignación  mensual  para  subve- 
nir a  las  urjentes  necesidades  que  sufro  por  mis 
cansados  años,  pues  así  es  de  esperarse  en  vista 
de  lo  que  paso  a  esponer. 

Al  concluirlas  tareas  lejislativas  a  que  digna- 
mente fuisteis  llamados,  creo  que  sellareis  con 
vuestra  c(  misión  uno  de  los  deberes  mas  sagra- 
dos que  tenéis  que  llevar:  la  Patria  siempre  será 
deudora  a  sus  antiguos  defensores  de  los  servi- 
cios que  le  prestaron  para  darle  libertad;  i  a  vo- 
sotros toca  poner  en  ejercicio  esa  misión  au- 
gusta. 

No  creáis,  señores  representantes,  que  impetra 
ante  Vuestra  Soberanía  un  ciudadano  sin  mérito, 
nó:  llega  a  pediros  esa  gracia  un  soldrr'o  que 
desde  el  año  siete  ha  prestado  servicios  a  su 
Patria;  i  como  que  es(js  no  están  del  todo  justi- 
ficados en  la  h(  ja  de  servicios  que  legalmente 
acompaño,  no  dejareis  por  eso  de  penetrar  que 
en  aquella  azarosa  situación  era  difícil  obtener- 
los, i  aun  cuando  se  lograse,  el  largo  tiempo 
trascurrido  ha  sido  bastante  para  destruirlos  i 
hacer  imposible  su  conservación.  No  obstante 
los  analizaré  con  aquella  injenuidad  propia  de 
un  soldado  que  habla  ante  los  representantes  de 
una  Nación,  i  quizas  a  presencia  de  algui'osque 
en  aquella  época  ocupaion  las  filas  de  un  ejér- 
cito, que  triunfó  sólo  por  su  valor,  sin  atender  a 
nada  mas  que  a  vencer  o  morir. 

Soldado,  pues,  del  antiguo  Batallón  de  Urba- 
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nds  el  año  siete,  conliiuié  mi  carrera  hasta  as- 
cender por  escala  al  de  sarjento  2.°,  en  que 
continué  mis  servicios  en  el  mismo  cuerpo,  bajo 
la  denominación  de  Infantes  de  la  Patria,  que 
posteriormente  se  le  dio.  En  e^to  marché  a  la 
campaña  del  Sur,  sufriendo  en  ella  todos  los 
azares  i  miser  as  que  fueron  consiguientes  a  un 
ejército  recien  organizado  i  sin  lo>  ausilios  ne- 
cesarios. Scifrí  las  derrotas  i  triunfis  consiguien- 
tes como  está  acreditado  por  la  hoja  de  servicios 
(jue  acompaño,  hasta  que  el  año  diecisiete,  re- 
cibí el  ascenso  que  se  rejistra  en  el  despacho  que 
acompaño  bajo  ei  niiin.  i.  Posteriormente,  es- 
tábamos preparados  para  la  lucha  del  5  de 
Abril.  Triunf  imos  en  ésta,  i  só  o  esa  gloria  nos 
proporcionó  un  dcscanstj  que  no  h-ibiiamos  te 
I, ido  por  ningún  otro  medio.  Tran  juilizado  el 
pais,  se  me  retiró  del  servicio  sin  ningún  |)rein¡o; 
i  entonces  fué  forzoso  industriarse  de  a'gun  mo- 
do para  sostener  una  vida  miserable.  Con  mi 
industria,  logré  mantenerme  hasta  el  año  26  o 
27;  pero  la  avenida  que  se  esperimíntó  en  esta 
ciudad  en  uno  de  esos  anís,  mí  arrebitaron  la 
mezquina  fortuna  que  poseía,  dejan  Jomí  en  es- 


tado de  mendigar,  en  cuyo  estado  me  encuen- 
tro. Empero,  el  añ  )  30,  fui  llamado  nuevam-inte 
al  servicio;  i  aunque  mis  circunstancias  atenuan- 
tes me  prohibían  hicer  los  gastos  que  deman- 
daba la  clase  de  Ca|)itan  que  se  me  concedió,  no 
obstante  adm  tí,  sólo  por  los  esfuerzos  de  mi 
patriotismo.  Desempañé,  pues,  aquel  cargo  con 
los  honrosos  títulos  que  apirecen  en  las  notas 
que  se  rejistran  en  la  hoja  de  servicio;,  corrien- 
te a  fs.  4,  hasta  (jue  sí  me  retiró  por  la  cédula 
que  también  acompaño  bijo  el  niím.  2. 

Hé  ahí,  señores  re(>resentantes,  un  pequeño 
b  js  ;iuejo  de  mis  servicios  i  situación.  Los  pii- 
mero;  obligarán  a  Vuestra  Alta  Soberanía  para 
conceder;  I  lose.,'111  1  1  hará  cono':er  ([ue  el  que 
pide  esa  gracia  es  iiii  so'dado  antiguo,  viejo  i 
aun  quizá  en  lo;  últim)s  períodos  de  su  vida 
afanosa,  para  q'ie  considerados  por  vuestra  alta 
sibiduría,  o'-orgueis  la  gracia  que  os  dejo  impli- 
cada en  el  exordio.  Por  tanto,  dígnese  la  Sobe- 
raní-i  Nirional  resolver  comj  dejo  pedido,  que 
es  gr-acia  que  imploro  apiye  en  li  mas  estricta 
justicia,  etc. — Rafael  Aldunate. 
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SUMARIO  — Nómina  de  los  asistenles. --Aprobación  del  acta  precedente.— Cuenta. — Soliciiudes  de  doña  Anto- 
nia Cea  de  I  liáñez  !  de  don  Franciscí  Javier  Santa  María.  -  Beneficio  del  cobre.  — Derechos  de  peaje  — 
Llave  de  la  Caja  del  Crédito  Público. -Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.^  De  una  solicitud  entablada  por  doiia 
Antonia  Cea,  madre  del  teniente  graduado 
don  Galo  IbáiTez,  en  demanda  de  que  se  la 
otorgue  alguna  pensión. 

2.°  De  otra  solicitud  entablada  por  don 
Francisco  Javier  Santa  María  en  demanda 
de  que  se  creen  escuelas  para  los  indíjenas 
en  el  territorio  de  la  costa  comprendido  en- 
tre la  población  de  Arauco  i  la  provincia  de 
Valdivia. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I.'   Pedir  informe  a   la  Comisión  de  Pe- 
ticiones sobre  la  de   doiia  Antonia  Cea  de 
Ibáñez  (V.  sesión  del  2-j  de  Agosto  venide- 
ro^ i  sobre  la  de  don  Francisco  Javier  San- 


ta María.  (  V.  sesión  del  j  de  Setiembre  de 
1S45). 

2.°  Dejar  para  segunda  discusión  los 
artículos  i.°,  2  °,  3."  i  4.°  del  proyecto  de  lei 
que  tiene  por  objeto  protejer  el  beneficio  de 
los  minerales  de  cobre.  (  V.  sesiones  del  iS  i 
el  28). 

3 "  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  modifi- 
car i  establecer  los  derecho?  de  peaje  en  los 
caminos  piíblicos.  (F.  sesiones  del  /  i  el  2S). 


ACTA 

StSlON   EN    2  I    DE  JULIO  DE    1845 

Se  abrió  a  las  siete  de  la  noclie  con  asistencia 
de  los  señares  .•\rteaga,  Cifuentes,  Correa,  ("tj- 
varrtibias,  Djtioso,  Kgiiiguren,  Erráztiriz  don 
Ramón,  Formas,  Gindirillas,  Gircí.»  de  la 
Huerta,  Gircia  Reyes,  (iiindian,  li'iiguez,  Irarrá 
zaval,  Lirrain,  Lazcano,  lastarria,  Ijastra,  León, 
l,ira,  López,  Ndcochea,  Palacios,  Palazuelos, 
Palma  don    José  Gabriel,    Pérez,   Riesco,  San— 
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chez,  Seco,  Tagle  d(,n  Ranu  n,  Toro  don  An- 
tonio, Toro  d(  n  Simtisgo,  Varas,  Vial  i  Ren- 
jifo. 

A|)rol)ada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  rúenla 
de  dos  soliciludts  partirularts:  la  primera  de  do- 
ña Antonia  Cea,  madre  del  teniente  graduado 
don  Galo  Ibáñez,  en  que  pide  una  pensión  i  la 
segunda  de  don  l'tancisro  Javier  Sinta  María 
en  que  solicita  el  establecimiento  de  escuelas 
primarias  de  educación  para  los  indíjenas  en  el 
territorio  de  la  costa  C(  mprendido  entre  la  po 
hiacion  de  Arauco  i  la  provincia  de  Valdivia, 
cuyas  dos  solicitudes  se  mandaron  ]>asar  a  la 
Comisión  de  Peticiones. 

Concluido  esto  se  pu^o  en  disrusion  particu- 
lar el  pr(>y.(.to  del  Gobierno  i  los  consecuentes 
sobre  protección  al  beneficio  de  los  minerales 
de  cobre  i  exhoneracion  o  rebajada  l<s  dere- 
chos de  carbón  de  piedra;  se  dilató  el  debate  tía- 
tándose  del  artículo  i."  i  se  pusieron  también 
en  discusión  el  2.°,  3.°  i  4.°,  todos  los  cuales 
quedaron  para  segunda. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto de  autorización  al  Presidente  de  la  Repií- 
blica  para  el  arreglo  1  establecimiento  délos  de- 
rei  hos  de  peaje  en  los  caminos  i  quedó  apro- 
bado en  jeneral. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nueve 
i  media  de  la  noche,  quedando  en  tabla  paia  la 
inmediata  los  mismos  asuntos  señalados  para  la 
presente. 

En  esta  sesión  el  señor  jeneral  Pinto,  como 
Presidente  de  las  sesiones  anteriores,  entregó  al 
señor  Presidente  actu  1  don  Ramón  Luis  Ira- 
rrázaval  la  llave  de  la  <  jja  del  Crédito  Piíblico 
que  se  hallaba  en  su  ¡/oder. — Irarrázaval. — 
R.  Renjifo. 


SE'ION  EN    2t    DE  JULIO  DE   1845   (') 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  dio 
cuenta  de  dos  solicitudes  particulares:  la  prime- 
ra de  doña  Antonia  Cea,  madre  del  teniente  gra- 
duado don  Galo  Ibáñez,  en  que  pide  una  pen- 
sión; i  la  segunda  de  don  Francisco  Javier  Santa 
María,  en  que  solicita  el  establecimiento  de  es- 
cuelas primarias  de  educación  para  los  indíjenas 
en  el  territorio  de  la  costa  comprendido  entre  la 
población  de  ,'\rauco  i  la  provincia  de  Valdivia; 
cuyas  dos  solicitudes  se  manda  pasrir  a  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  parti- 
cular el  proyecto  del  Gobierno  1  los  consecuen- 
tes sobre  protección  al  beneficio  de  minerales 
de  cobre  i  exoneración  o  rebaja  de  los  derechos 
del  carbón  de  piedra. 

El    señor    Palazuelos. — Las  mismas  razones 


(i)   Esta  sesión  ha  sirio  tomada  rie  El    Progreso  del  I." 
de  Agosto  de  1845,  núm.  848.  — {iVíCa  </«•/  Rc(opilador). 


que  manifestó  en  las  sesión  anterior  el  señor  Mi- 
nistroide  Hacienda  a  la  Cámara  en  apoyo  de 
esta  lei  que  discutimos,  tuvo  la  Comisión  para 
presentar  las  modificaciones  con  que  la  ha  apro- 
bado. 

La  Cámara  ha  visto  probada  hasta  la  evi- 
dencia la  necesidad  de  cíjnibusiibles  en  las  pr(j- 
vincias  del  norte;  no  hai  como  suplir  li>  falta  de 
este  elemento  necesario  para  la  industria  de  que 
viven  aquellas  provincias;  no  hai  tampoco  otro 
medio  de  subsistet)cia  en  aquellas  |)aites  de  la 
Kepdblira.  Se  ha  dicho,  pue-.s,  que  no  quedaba 
otro  recurso  que  pedir  este  eiementí),  o  recibir- 
lo de  otras  partes.  El  Gobierno,  reconociendo 
esta  r.ecesidaí',  ha  querido  dejar  sujeto  el  com- 
bustible al  caigo  de  un  cinco  por  ciento  de  de- 
rechos; pero  la  Comisión  vió  desde  luego  que 
se  hizo  cargo  del  pensamiento  en  jeneral,  que 
con  este  derecho  iban  a  quedar  burladas  las  mi- 
ras del  G(;bierno,  i,  por  consiguiente,  iba  a  per- 
derse el  trabajo  cuyo  objeto  era  poner  un  reme- 
dio a  los  males  que  esperimenta  el  norte  de  la 
República;  porque  con  este  gravamen  se  oponía 
un  obstáculo  a  la  adquisición  del  combustible. 
Si  a  este  gravamen  hemos  de  agregar  todos  los 
resultados  que  debe  nece>ariamente  esperimen- 
tar  la  cantidad  de  combustible  que  se  introduz- 
ca a  consecuencia  de  los  embarques  i  desem- 
barques para  traspellarla  a  los  lugares  conve- 
nientes, estas  mismas  operaciones  i  las  pérdidas 
que  por  consecuencia  de  ellas  deben  esperimen- 
tarse,  i  en  suma  todos  esos  trámites,  todos  esos 
costos  menudos  que  no  es  i  osible  traer  a  la  me 
moria  i  que  son  consiguientes,  debiendo  poner 
en  cuenta  el  gasto  que  acarrean  al  Gobierno  las 
medidas  fiscales  i  todas  las  precauciones  nece- 
sarias para  evitar  el  contrabando;  resultados  que, 
cuando  menos,  es  niui  difícil  conseguir.  Ahora, 
pues,  yo  quiero  que  esto  quede  en  duda:  ¿cuál 
es  la  ventaja  c]ue  reportaría  al  Gobierno  este  de- 
rechc?  Por  supuesto  que  ninguna:  eito  es  todo 
cuanto  hai  que  decir  en  favor  del  gravamen. 

Pero  la  persona  encargada  por  el  Gobierno 
de  visitar  estos  minerales  de  carbón  de  piedra 
que  tenemos  en  el  Sur  (elseñor  Domeyko,  pro- 
fesor de  Coquimbo,  con  bastante  conocimiento 
en  la  materia,  no  lo  podemos  negar,)  pos  ha  he- 
cho ver  en  su  interesantísima  memoria  sobre  la 
materia,  no  sólo  que  es  difícil,  sino  que  es  im- 
posible que  podamos  contar  en  muchos  años 
con  la  cantidad  suficiente  de  carbón  de  piedra 
en  el  Sur,  nos  ha  hecho  ver  también  que  el  car- 
bón de  piedra  nuestro  no  es  tan  bueno  como  el 
estranjero;que  tendiíamos  por  necesidad  qi  t;  s-u- 
jetar  también  a  este  nuevo  gravamen  i  pagar 
este  material  inferior  al  estranjeio  sin  utilidad 
conocida. 

Pero  esto  no  es  todo,  señor;  hasta  hoi  sólo  se 
esplotan  dos  o  tres  minas  en  el  Sur,  siendo  que 
se  necesita  por  lo  menos  300,000  quintales  de 
carbón  para  alimentar  6o  hornos  que  hai  en  el 
Norte   para   emprender    todo  el  trabajo   de  que 
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son  capaces,  lo  que  hasta  ahora  ni  se  ha  pensado 
hacer.  De  consiguiente  tenemos  que  no  sola- 
mente se  perjudica  a  la  industiia  del  Norte  pri- 
vándola de  la  cantidad  de  carbón  que  necesita, 
sino  tanibicn  de  lo  que  tendría  que  recibir,  pues 
que  tendria  que  pagar  el  flete  del  monopolio, 
tendría  que  pagar  la  inconcurrencia,  i  tendría  que 
pagar  las  escaseces.  Tributo  espantoso,  tribu 
to  con  el  cual  no  se  consiguiria  el  mismo  objeto 
que  se  propusieron  al  imponerlo;  porque,  señor, 
está  vista  una  cosa:  tiempo  ha  que  se  trabaja 
para  que  los  dueños  tengan  facilidad  de  esportar 
su  carbón  a  las  provincias  del  Norte,  i  no  lo 
han  hecho;  sus  dueños  podian  haber  pedido 
que  se  les  diesen  las  franquicias  para  ese  comer- 
cio; ni  aun  esto.  Peto  supurigamos,  señor,  que 
todo  esto  hubiesen  hecho,  ¿habiian  conseguido 
por  eso  la  concurrencia  del  inientísimo  nilmero 
de  honibres  que  se  necesitan  paia  alimentar  sus 
trabajos?  ¿Podrían  por  eso  proporcionar  los 
300,000  quínta'es  de  carbón  que  se  necesitan 
para  alinientar  los  hornos  que  existen  en  el 
Norte? 

Ahora,  pues,  la  Cániaia  ha  visto  que  no  sólo 
se  necesita  el  carbón  para  almicntar  los  injenios 
en  las  minas  que  se  trabajan,  sino  también 
para  esplotar  infinitas  otras  que  en  diferentes 
punios  del  Norte  están  abandonadas,  i  también 
reconocidas  i  no  trabajadas  por  la  falta  de  com- 
bustible; por  consiguiente  la  cantidad  de  com- 
bustible que  se  nei  esita,  es  incalculable. 

Ahota  pues  ¿de  dónde  sacaremos  en  el  Sur 
esos  capitales,  esa  gran  cantidad  de  recursos 
para  alimentar  la  industria  del  Norte  i  proveer 
a  todas  sus  necesidades?  Ahora  pues,  yo  no  sé 
cómo  podremos  nosotros  justificar  esta  medida 
ante  la  Nación;  porque  ¿cómo  podremos  sacrifi- 
car un  ínteres  inmediato,  cierto,  indudable?  diré 
mas  bien,  la  necesidad  ya  sentida  de  una  paite, 
tan  vasta  de  la  Repiíblica,  ¿cómo  sacrificarla  a 
una  mera  esperanza?  ¿Cómo  sacrificarla  a  intere- 
ses puramente  individuales,  a  intereses  mezqui- 
nos, i  a  esperanzas  infundadas  e  inciettas  como 
la  que  tenemos  de  las  nnnas  del  Sur,  sin  que  es- 
tas lleguen  a  bastar  de  ningún  modo  para  pro- 
veer a  las  necesidades  de  las  minas  del   Norte? 

Hoi  no  podremos  absolutamente  hacer  otra 
cosa  que  hacer  ui  a  concesión  mas  a  los  indivi- 
duos que  esplotan  dos  o  tres  minas  en  el  Sur; 
i  no  podemos  hacer  otia  <  osa.  Teenmos  pues,  se- 
ñor, que  los  intereses  del  Sur  exijen  la  prohibi- 
ción de  la  importación  del  carbón  de  piedra 
estranjero:  esto  es  sacrificar,  como  he  dicho  ya, 
lo  cieno  a  lo  incierto,  lo  necesario  a  lo  lítil;  por 
que  lo  mas  que  podremos  decir  es  que  a  las  pro- 
vincias del  Sur  les  coi;viene  adoptar  este  ramo  de 
industria;  pero  no  se  ve  que  sus  industrias  estén 
suficientemente  piejiaradas,  ni  que  tengan  voca- 
ción, ni  los  capitales,  ni  los  demás  eltmcntrs 
necesarios.  ¿Haremos  nosotros  acallar  el  grito 
qne  se  siente  por  todas  paites,  de  que  no  viven 
de  otra  cosa  que  de  te  industria? 


No  es  despreciable  tampoco,  señor,  uno  de 
los  motivos  que  han  ocurrido  a  la  Comisión  pa- 
ra declararse  en  favor  de  esto,  que  es  el  de  es- 
timular, por  decitlo  así,  la  envidia  a  los  que 
quieran  aplicarse  a  esta  industiia  en  aquellas 
provincias,  poniéndoles  a  la  vista  la  libre  inter- 
nación de  las  provincias  del  norte.  Todos  los 
días  estamos  viendo  en  Chile  esto,  señor;  el 
hombie  |iaiece  que  aguarda  a  ver  el  beneficio 
que  otro  saca,  para  emprender  la  misma  indus- 
tria, para  imitarle  en  ese  trabajo;  es  inútil  se- 
ñor, la  mayor  parte  del  tiempo  para  predicar 
mejoras. 

La  Sociedad  de  Agricultura,  que  no  ha  escri- 
to sino  p(jr  conseguir  siquiera  alguna  parte  de 
la  industria  como  se  hace  en  Euiopa  ¿qué  ha 
conseguido,  qué  ha  sacado?  Lo  que  se  saca  de 
t(  do  lo  que  se  escribe  en  materia  de  mejoras.  Yo 
creo,  señor,  que  seiia  mui  acertado  lo  que  la 
Comisión  ha  tenido  a  la  vista  en  el  motivo  de 
que  hablé  a  la  Cámara  de  estimular  la  industria, 
dirijirse  inmediatamente  a  la  envidia,  estimular- 
la, aguijonearla,  siem|  le  que  se  trate  de  intro- 
ducir alguna  novedad  en  el  país;  porque  en 
cuanto  se  diga — el  estranjero  está  sacando  in- 
mensas sumas,  grande  utilidad  del  carbón  de 
piedra  que  introduce  en  Chile — inmediatamente 
veremos  esplotar  nuestras  minas;  porque  só'o  se 
trata  del  ínteres  de  un  5  por  ciento  que  se  exi- 
jia  por  el  proyecto,  no  se  trata  de  otra  cosa  i 
esto  es  muí  insignificante.  Diié,  señor,  que  la 
lejislatura  o  el  país  habría  perdido  en  estimular 
al  estranjero  i  ponernos  en  camino  de  esta  ma- 
nera para  la  adquisición  de  un  inipoitante  ramo, 
cual  seria  el  caibon  de  piedra  en  las  provincias 
de  consumo;  porque  no  seria  mui  difícil  que 
para  el  año  siguiente  la  lejislatura  pusieía  algún 
cargo  a  esta  introducción,  porque  entonces  ya 
se  habrían  adquirido  conocimientos  de  valor 
sobre  esta  materia,  habría  mas  ínteres  por  este 
ramo  de  industria,  i  por  último,  se  habrían  cons 
sagrado  a  él  capitales  de  alguna  consideración, 
mas  nada  de  esto  tenemos  ahora  ¿Por  qué,  pues, 
llamar  estímulo  a  este  c|ue  se  quiere  dar  al  car- 
bón de  piedra  prohibiendo  la  importación  de  él 
al  estianjerc?  No  debemos  negar,  señor,  tjue  el 
carbón  es  materia  muí  peligrosa,  (|ue  en  la  larga 
navegación  que  hacen  los  buques  (jue  lo  traen 
de  Europa  i  sobre  todo  en  el  pasaje  del  Cabo, 
donde  sufren  continuos  sacudimientos,  tiene 
por  necesidad  el  carbón  que  sufrir,  como  sufren 
las  demás  mercadeiias.  Ahora,  pues,  agregúense 
esas  pérdida?,  agregúense  las  comisiones  que 
paga  ei  estranjero,  i  otros  infinitos  gastos  que 
no  puedo  tener  presente.  ¿No  son  estas  suficien- 
tes consideraciones  para  no  hacer  esta  prohibi- 
cioi  ?  Yo  no  soi  partidario  de  la  libertad  del  co- 
mercio; yo  no  peitenezco  ni  le  pertenecido 
jamas  a  esa  secta  de  econoniislas  que  so  pretes- 
t(j  de  favorecer  al  comercio  del  nuislo,  no  han 
hecho  mas  que  atar  la  industria  al  erro  de  las 
naciones   poderosas.  Yo   no  he  pertenecido  ja 
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mas  a  ebta  secta;  yo,  por  el  contrario,  abogaré 
siempre  por  las  trabas  contra  el  comercio;  pero 
en  este  raso,  cuando  se  trata  nada  menos  que 
de  obtener  lo  que  indispensablemente  necesi- 
tónos parala  vida  de  nuestra  industria  ¿qué  otro 
recurso,  qué  otra  medida  tan  fácil,  tan  espedi'.a 
i  tan  fecunda  de  consecuencia  que  la  que  nos 
propone  la  Comisión? 

Vo.desearia,  señores,  poner  mas  de  bulto  la 
evidencia  que  ha  visto  la  Comisión  en  la  utilidad 
ds  las  enmiendas  con  que  ha  propuesto  a  la 
aprobación  de  la  Cámara  el  artículo  de  la  leí. 
I, a  Comisión,  por  último  ha  creido  que  debia 
apelarse  al  buen  sentido  de  la  Cámara,  i  la  Cá- 
mara está  llena  de  personas  que  sienten  mas  o 
menos  la  necesidad  de  adoptar  las  medidas  que 
propone  la  Comisión. 

Antes  de  informar  hemos  leído  todos  los  in- 
formes sobre  este  asunto,  i  no  sólo  los  del  stñ  jr 
Domeyko  sino  también  las  cartas  de  diferentes 
personas  interesadjs  en  este  negocio.  Vo  he  ha- 
blado particularmente  con  un  propietario  de 
minas,  i  me  asegura  que  sin  esta  medida,  nunca 
podrá  avanzir  la  industria  mineral  del  norte. 
Por  consiguiente,  creo  que  no  debo  proseguir 
haciendo  mas  reflexiones,  atendiendo  al  buen 
sentido  i  conocimiento  que  la  Cámara  tiene  de 
las  necesidades  de  la  República. 

He  dicho. 

El  sen  ir  Cifuentes. — -Grande  es  el  proyecto 
de  que  nos  ocupamos,  señores,  i  acaso  no  ha 
pasado  el  Gobierno  a  la  Cámara  ninguno  tan 
grande  como  éste  en  sus  intereses  materiales. 

El  Gjbierno  i  la  Comisión  llenos  de  las  mas 
nobles  ideas,  llenos  de  los  mas  nobles  sentimien 
tos,  han  venido  en  apoyo  de  esos  grandes  intere 
ses,  a  favorecer  ese  importantísimo  ramo  de  nues- 
tra industria  nacional,  cual  es  el  de  minerales 
de  cobre  i  carbón  de  piedra. 

En  esta  parte  me  hailo  absolutamente  de 
acuerdocon  los  señores  de  la  Comisión, perosólo 
he  disentido  de  los  medios  i  las  equivocaciones 
que  se  notan  en  las  bases  de  estas  disposiciones. 
De  aquí  resulta,  que  de  bases  falsas  se  deducen 
falsas  consecuencias:  voi  a  demostrarlo.  El  se- 
ñ  )r  Diputado  que  acahí  de  hiblar  ha  dicho 
equivocadamente:  que  se  necesitan  300,000 
quintales  de  carbón  de  pie^lra  estranjero  para 
fundir  nuestros  metales  en  cada  año,  1  que  núes 
tras  dos  o  tres  minas  que  actualmente  esplotamos 
de  carbón  sólo  producen  12  a  13,000  quintales. n 

El  proyecto  del  Gobierno,  formado  sobre  los 
datos  que  le  pasó  el  señor  Dimeyko  dice  que  se 
necesitan  mas  de  300,000  toneladas  de  carbón 
al  año,  i  que  nuestras  minas  sólo  producen 
12,000  toneladas.  Partiendo  pues  de  e^ta  equi- 
vocación de  una  cantidad  tan  excesiva  cual  es  la 
de  300,000  toneladas  ¿qu  én  no  ve  que  no  es 
posible  sacar  de  nuestras  minas  una  cantidad 
tan  grande  de  carbón?  Pero  si  esta  cantidad 
llegase  a  quedar  reducida  a  45,000  toneladas, 
que  son   las  que  realmunte  sa  necesitan;  i  si  se 


atiende  a  que  nuestro  mii.eral  que  esportamos 
asciende  a  500,000  quintales,  i  a  que  2  quinta- 
les de  carbón  son  el  máximum  de  la  cantidad 
que  se  necesita  para  funiir  un  quintal  de  mine- 
ral resultará  que  se  necesita  í, 000,000  de  quio 
tales  de  este  combustible,  o  lo  que  es  lo  mismo 
45,000  toneladas.  He  dicho  que  se  esportan 
500,000  quintales  de  mineral,  por  haberse  es- 
portado en  el  año  1844  426,000  quintales,  i 
como  lleva  un  aumento  progresivo  cual  se  des- 
muestra por  la  estraccion  del  año  43,  que  sólo 
se  esportarun  360  i  tantos  mil  quintales,  resultó 
un  aumento  de  58,000  quintales  en  el  año  44, 
de  ar]uí  infiero  que  para  el  año  46  no  pueden 
b.ijar  de  500,000  quintales  los  que  deben  es- 
portarse. 

Veamos  ahora  de  qué  modo  llenamos  la  ne- 
cesidad de  las  45,000  toneladas  de  carbón  que 
se  necesitan.  Por  el  artículo  segundo  del  pro- 
yecto de  lei  que  presenta  el  Gobierno  se  conce- 
de la  libertad  de  los  derechos  de  esportacion  a 
los  cobres  que  produzcan  los  metales  que  se 
lleven  del  norte  al  sur.  Con  este  privilejio  a 
nuestros  mineros,  debemos  calcular  que  por  lo 
menos  se  llevará  la  mitad  de  los  500,000  (]uin- 
tales  para  fundirse  con  leña  donde  es  muí  abun 
dante;  cuya  ventaja  les  será  siempre  mucho  ma- 
yor que  la  que  resulte  de  fundir  con  carbón  aun 
cuando  no  lo  pjguen  a  mas  de  seis  pesos  la  to- 
nelada. Dado  este  caso,  la  necesidad  de  carbón 
vendría  a  quedar  reducida  a  225,000  toneladas; 
esto  es  a  la  mitad:  i  estando  confesado  por  el 
señor  Domeyko  i  consignado  en  los  mismos  da- 
tos que  presenta  el  proyecto  del  Gobierno,  de 
que  las  únicas  tres  minas  de  carbón  que  se  es- 
plotan  en  el  sur  de  la  República  prodiicen  de 
12  a  r5,ooo  toneladas,  la  diferencia  vendría  a 
ser  de  7  a  8,000  toneladas  mas,  que  se  necesita- 
rían para  llenar  el  déficit.  ¿I  será  posible  no  con- 
venir en  que  sólo  estas  tres  minas  que  se  están 
trabajando  podrán  producir  con  el  aumento  de 
ínteres  las  7  u  8,000  toneladas  qui  faltan?  Yo 
calculo  que  en  teniendo  ventajas,  estas  solas 
minas  pueden  dar  veinte  o  treinta  mil  toneladas 
mas  al  año.  Empero,  teniendo  la  certidumbre 
de  que  toda  nuestra  costa  del  sur,  desde  e! 
Maule  hasta  el  estrecho  de  .Magallanes,  se  halla 
cruzada  de  vetas  de  carbón,  teniendo  estímulos 
para  trabajarlas,  habrá  un  aumento  de  combus- 
tible tan  considerable  que  aun  cuando  fuesen 
20  1  tantos  mas  nuestros  minerales,  que  lo  que 
actualmente  son,  no  (juedará  sin  fundirse  por 
falta  de  comljustible. 

En  vista  de  estos  datos  i  de  otros  que  mani- 
festaré a  la  Cámara  mas  adelante  en  el  curso  del 
debate,  no  dudo  que  el  Gobierno  í  la  Comisión 
en  su  apjyo,  tendrán  el  convencimiento  de  las 
ventajis  materiales  que  refluyen  en  beneficio  del 
país  si  se  acoje  mi  proyecto. 

De  paso,  sen  ir,  me  contraeré  a  una  observa- 
ción que  se  acaba  de  hacer  en  la  Cámara  por  el 
señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  pa- 
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labra.  Dice  que  seria  un  eslíinalo  el  darle  las 
franquicias  al  Cirbon  de  piedra  estranjero  (jue  se 
introdujera  en  nuestros  pu^'rtüS.  A  mi  modo  de 
ver,  creo  enteramente  contrario  el  resultado  que 
tales  franquicias  producirian;  porque  n>  tienden 
a  otra  cosa  que  a  d.ir  preferencia  al  carbjn  es- 
tranjero con  perjuicio  del  pais.  No  veo  en  esto 
medios  de  fimentar  la  industria;  veo  todo  lo 
contrario. 

Darles  valor,  facilitarles  el  camino  p  ir  donde 
puedan  llegar  en  su  penosa  carrera  al  fin  que  se 
proponen,  eso  llamaré  yo  un  verdadero  eilímulo, 
un  verdadero  interés.  Se  habla  también  de  la 
inversión  de  muchos  brazos  para  el  fomento  de 
las  minas.  Las  minas  que  se  trabajan  actual- 
mente (llamo  a  esto  la  atención  de  la  Cámira) 
no  emplean  mas  de  cuarenta  o  cincuenta  indi- 
viduos, i  ¿qué  son  cuarenta  o  cincuenta  perso- 
nas fjue  esp'.otan  12,000  toneladas,  respecto  del 
gran  número  que  se  dice  que  necesitamos?  A 
esto  queda,  pue';,  reducido  el  argumento.  De 
mucha  suerte  sena  para  el  pais  que  encontráse- 
mos medios  como  emplear  todas  los  brazos  que 
esián  en  inacción. 

Pero  fuera  de  toda  idea  de  exajeracion,  dejé- 
monos de  declamaciones;  no  hai  tal  escasez  de 
brazos  en  nuestro  pais.  ¿Cómo  puede  creerse 
esto  cuando  vemos  que  desde  el  departamento 
de  Rancagua  ha-ita  Ctiiloé  los  peones  no  ginan 
mas  de  un  real  diario,  es  decir,  seis  reales  a  la 
semana,  siendo  así  que  la  mayor  parte  de  este 
salario  se  les  paga  en  jé  lero,  de  donJe  resulta 
que  lo  que  realmente  ganan  son  cuatro  reales  a 
la  semana,  por  el  excesivo  precio  de  los  efectos 
que  se  les  obliga  a  recibir,  i  la  comida  que  se  les 
da  es  un  plato  da  fréjoles  sin  mas  condimento 
que  agua  i  sal? 

Si  vemos,  pues,  que  hai  tantos  brazos  que  se 
emplean  en  trabajos  de  tan  poca  utilidad,  ¿con 
cuá'itas  inas  razón  no  debemos  creer  que  se 
presentarían,  no  solamente  los  necesarios,  sino 
muchos  mas,  a  ocuparse  en  este  ramo  de  indus- 
tria i)ue  les  daria  mayor  lucro?  Veamos,  pues, 
si  en  esa  Europa,  que  está  llena  de  hombres,  en 
Francia,  en  Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos, 
veamos,  digo,  si  hai  brazos  mas  baratos  que  los 
chilenos.  Seguro  estol  de  la  negativa. 

Repito,  señores,  no  hai  tal  escasez  de  brazos; 
hai  escasez  de  intereses,  escasez  de  industrias 
para  emplear  a  millares  de  hombres  que  yacen 
en  la  mas  completa  inacción,  sufriendo  los  ho- 
rrores de  la  miseria  por  no  tener  eo  qué  ocu- 
parse. 

Teniendo,  pues,  los  medios  de  evitar  que  sal- 
gan nuestros  minerales  al  estranjero,  dándole 
protección  al  mismcj  tiempo  a  nuestras  minas  de 
carbón  i  a  nuestra  marina,  que  se  ocupará  de 
los  trasportes  de  metales  ¡  combustibles,  repito 
es  imposible  que  se  deje  de  inclinar  la  balanza 
de  la  justicia  en  favor  Je  tan  grandes  intereses 
con  que  la  Providencia  nos  ha  favorecido,  ligan- 
do en  sí  misma  todos  los  medios  con  que  unos 


i  otros  se  dan  la  mino  para  formir  nuestro 
engrandecimiento.  ¿Cómo  podremos,  seño- 
res, consentir  por  mas  tiempo  que  se  lle- 
ven nuestros  minerales  a  Inglaterra,  sufriendo 
en  ellos  una  pérdida  de  mis  de  $  1.000,000, 
como  lo  he  demostrado  en  los  apuntes  que  por 
escrito  he  pasido  a  cada  uno  de  los  señores  Di- 
putados, teniendo  nosotros  en  nuestra  mano 
todos  los  medios  que  se  necesitan  para  que  quede 
en  nuestro  seno  esta  gran  suma  de  riquezas  que 
progresivamente  se  irá  aumentando  de  un  modo 
tan  rápido,  que  se  duplicará  o  se  triplicará  a  la 
vuelta  de  pocos  años? 

Esta  cuestión  la  reputo  de  tanta  gravedad,  de 
tanto  valor  en  sus  intereses  materiales,  que  quizá 
no  se  ha  presentado  otra  de  tanta  magnitud  a 
nuestras  Cámaras.  Es  una  de  aquellas  que  jus 
tanientc  puede  llamarse  de  vida  o  muerte  para 
nuesíra  nación,  por  cuya  razón  n^erece  atenderse 
con  toda  aquella  circunspección  i  tino  que  debe 
emplearse  cuando  se  trata  de  fallaren  intereses 
tan  vitales.  Si  he  manifestado  que  el  cálculo  que 
ha  servido  de  base  al  proyecto  del  Gobierno  i  al 
informe  de  la  Comisión  sobre  los  3.000,000  de 
toneladas,  viene  equivocado  de  un  modo  tan 
excesivo,  que  no  ha  podido  ser  error  de  cálculo 
sino  mas  bien  error  de  pluma;  i  si  sobre  él  está 
basado  el  proyecto  de  lei,  esto  só  o  sirve  para 
demostrar  que  de  falsas  premisas  resultan  falsas 
consecuencias. 

Sin  embargo,  yo  convendría,  por  lo  pronto, 
en  ese  mismo  proyecto,  si  hubiese  visto  la  ne- 
cesidad de  las  300,000  toneladas  de  carbón  en 
lugar  de  las  45,  porque  tendría  la  convicción  de 
que  en  el  1.°  o  2°  años  no  podrían  prcducir  nues- 
tras minas  ese  gran  niímero  de  toneladas;  pero 
no  es  así,  afortunadamente,  porque  la  cantidad 
que  necesit  imos  está  reducida  a  menos  de  la 
sesti  parte,  i  como  vienen  las  leñas  en  su  ausi- 
lio,  i  aun  con  mayor  ventaja  que  el  carbón,  no 
vendremos  a  necesitar  ni  aun  la  duodécima 
parte,  según  lo  llevo  manifestado. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  debemos  poner 
en  piáctica  todos  los  medios  posibles,  a  fin  de 
proporcionarnos  el  beneficio  que  la  naturaleza 
ha  querido  darnos  en  nuestro  pais,  i  que  seiía- 
mos  mas  que  inhumanos  si  nos  desentendiéra- 
mos del  interés  de  nuestros  conciudadanos,  mez- 
quinándoles los  ausilios  que  los  podrían  poner 
en  posesión  de  la  gran  riqueza  que  envuelve  !a 
decisión  de  este  proyecto. 

He  dicho. 

El  señor  Palazuelos.  —Nunca  creí,  señor,  que 
se  hiciese  fijar  la  atención  de  la  Cámaia  en  lo 
que  ha  dicho  el  señor  Domeyko  acerca  de  la 
cantidad  de  mineral  que  ¡lUeden  consumir  los 
injeoios  del  norte  respecto  de  la  cantidad  que 
|)roducen  las  minas  del  sur.  No  lo  creí  porque 
el  señor  Domeyko,  o  mas  bien  diré,  el  G.ibierno 
con  cualquier  dato,  con  cualquier  arbitrio  que 
err.please  para  conocer  la  estadística  de  este 
ramo  i  aun  el  menor  de  los  hechos  para  presen- 


1  72 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


tar  esta  estadíitira  seria  niui  bueno  conseguiilo; 
Ijorque,  romo  he  dirho,  el  Goliierno  carece  ab- 
solutamente de  elementos  suficientes  para  pro- 
porcionarse datos  seguros.  Se  han  atenido  a  lo 
que  el  stñor  Dumtyko  ha  dicho  aceica  de  la 
cantidad  cjue  se  necesitaria,  sin  fijarse  precisa- 
mente en  (]ne  esa  necesidad  quedarla  la  misma 
en  proporción  del  carbón  esiranjero  que  consu- 
mirían los  minerales  del  norte  respecto  a  la  can- 
tidad que  nos  darian  las  minas  del  sur.  Entiendo 
que  el  señor  Dotncjko,  si  ha  habido  un  error 
de  pluma,  o  si  ha  habido  un  erior  cualquiera, 
el  señor  Domeyko  lo  que  ha  (¡uendo  establecer 
es  una  proporcmn  entre  las  necesidades  de  aque- 
llas provincias  i  el  med  o  de  satisfacerh.bj  pero 
que  estas  necesidades  quidarian  siempre  lo  mis- 
mo, quedarían  infinitamente  superiores  a  los 
recursos  que  podemos  hallar  en  el  sur  para  sa- 
tisfacerlas, i  esto  basta. 

Por  otra  parte,  el  señor  Diputado  que  araba 
de  hablar  se  ha  fijado  precissmente  en  lo  que 
podemos  llamar  conjttuias.  Si  el  señor  De  niey- 
ko  ha  hablado  también  de  todos  los  minerales 
que  están  sin  trabajo  por  falta  de  ct  mbustible,  i 
de  los  hornos  que  |)odrran  construirse  para  po- 
ner inmediatamente  este  beneficio  tan  luego 
como  fe  fibtuviese  la  cantidad  de  combustible 
necesario,  ahora  pregunto  yo,  suponiendo  que 
las  minas  de  Concepción,  como  he  dicho  antes, 
diesen  todas  las  cantidades  de  carbón  que  se 
necesitan,  suposición  que  es  imposible  ¿qué 
habria  perdido  el  puebU  ? 

Primeramente  que  esta  cantidad  no  la  tendré 
mos  hoi  i  que  tampc  co  la  tendremos  mañana;  i 
no  seria  ésta  una  razón  bastante  para  esperar 
que  se  pongan  a  la  vista  los  medios  necesarios 
para  conseguir  esa  cantidad,  los  capitales,  los 
obreros  i  hasta  los  objetos  i  métodos  de  trabajo 
que  se  hubiesen  introducido  en  el  país.  Seria, 
pues,  preciso  que  estuviesen  ya  mui  al  cabo  de 
estos  conocimientos  para  esperar  de  pronto  o  en 
un  término  dado  un  producto  ciialqurera,  un 
producto  considerable  de  este  lamo  de  indus- 
tria; pero  cuando  nada  de  esto  vemos,  sucedería 
necesarramente  que  las  provincias  del  sur  se  ha- 
rían tributarias  de  una  incesante  esperanza,  de 
una  esperanza  que  yo  llamaré  ridicula. 

Se  ha  dicho  que  sólo  se  espera  en  el  sur  un 
favor  cualquiera  a  este  ramo  de  trabajos  para 
emplear  K  s  numerosos  brazos  naturales  que  tie- 
nen, por(|ue  están  mal  pagados.  No,  sfñor,  no 
están  mal  pagados;  ese  poco  o  muf  ho  precio  de 
servicios  es  proporcionado,  el  precio  que 
allí  ganan  es  proporcionado  al  preño  de  la  sub- 
sistencia; i  si  la  vida  es  barata,  ¿por  qué  han  de 
ser  caros  los  servicios? 

Por  otra  parte,  no  es  por  falta  de  trabajo  por 
lo  que  están  en  inacción  tantos  brazt  s,  es  por 
falta  de  capitales  dedicados  a  la  industria:  esta 
es  la  principal  i  verdadera  causa.  El  mayor  nií- 
mero   de   capitales   consagrados   a   la   industria 

st  ituyen   la   proporción   del   mayor  o  menor 


número  de  brazos  empleados  en  ella.  Pero  ¿cuá- 
les son  los  capitales  que  tenemos  en  el  sur?  Te- 
nemos elementos,  tenemos  hombres,  supone- 
mos lo  que  no  hai:  el  rico  mineral  lo  vemos 
abandonado  por  falta  de  capitales  i  ¿qué  nece- 
sidad tenemos  de  que  vayan  a  esplotarse  las  mi- 
nas del  si:r  para  c<  nseguír  el  primer  ramo  de 
industria  que  tiene  la  Repi'iblira? 

Se  ha  dicho,  señor,  que  vamos  a  perecer,  que 
vamos  a  entregar  a  la  muerte  o  a  la...  qué  sé 
yo  qué...  ¿cómo  se  ha  dicho?  que  miramos  con 
desprecio  la  fortuna  de  nuestros  conciudadanos 
del  Sur,  ([ue  la  Inglaterra  se  lleva  tantos  millo- 
nes; pero  yo  quisiera  (]ue  el  señor  Diputado 
Ciíucntes  tan  prolijo  romo  se  ha  mostrado  en 
FUS  cálculos  que  presenta  (|ue  hacen  honor  a  su 
trabajo,  quisiera,  digo,  que  se  hubiese  tomado 
el  trabajo  de  traer  todos  los  datos  para  hacer 
txactos  esos  cálculos. 

Se  ha  dicho  que  la  Inglaterra  saca  inmensa 
fortuna  de  e.ste  ramo  de  industria;  pero  debía 
haberse  dicho  que  la  Inglaterra  eni[>lea  grandes 
capitales,  un  gran  número  de  h(  mbres  indus- 
trirsos,  llení  s  de  capacidad  i  aptitudes;  hom- 
bres, capitales  i  aptitudes  que  no  tenemos  en  el 
dia,  pero  que  se  forman  con  estímulos  i  cuando 
la  naturaleza  nos  los  ha  ofrecido  en  nuestro  país 
para  infinitos  ramos  de  industrias  que  tenemos 
sólo  aguardan  los  de  la  envid'a  que  venga  un 
estranjero  a  leirse,  por  derir'o  así,  de  nirestro 
envilecimiento. 

Cuando  la  Comisión  ha  dicho  a  la  Cámara 
que  nada  perdemos  i  mucho  ganamos  con  per- 
mitir al  estranjero  el  comercio  del  carbón  de 
piedra;  digo,  pues,  que  nada  hemos  perdido  i 
que  no  perderemos  estimu'ándolos,  porque  co- 
nociendo todo  cuanto  el  estranjero  puede  sacar 
con  la  introducción  del  rombiistible,  puede  en- 
tonces este  rarno  de  industria  dar  algún  buen 
resultado. 

He  dicho  que  los  cálculos  tirados  por  el  se- 
ñor Diputado  Cifuentes  no  disminuyen  en  nada 
las  necesidades  que  se  sienten  en  las  minas  del 
Norte,  ni  la  dificultad  de  satisfacerlas  por  medio 
de  las  del  Sur;  que  por  grandes  que  sean  los 
favores  i  protección  que  nos  den  para  esplotar 
las  minas  carecemos  de  rapitales,  carecemos  de 
hombres,  i  carecemos  de  aptitudes  para  poder 
sacar  el  (ruto  consiguiente  a  nuestros  trabajos 
en  este  ramo  de  industria;  i,  por  último,  que  co- 
mo quiera  que  la  cuestión  se  mire,  el  país  nada 
pierde,  gana  mucho,  i  cuando  perdiera  alguna 
cosa,  lo  que  seguiamente  no  puede  decirse,  por- 
que eso  es  falso  i  falsísimo  que  pierde. 

No  se  trata  de  otra  cosa  que  de  pagar  iin  lije 
ro  precio  a  la  introducción  de  un  ramo  de  in- 
dustria en  el  pais,  no  haremos  mas  que  pagar 
un  precio  muí  corto  para  la  satisfacción  de  una 
gran  necesidad,  al  mismo  tiempo  que  para  com- 
prar un  estímulo  a  nuestros  trabajadores  del 
Sur. 

Cuanto  se  ha  dicho  de  la  marina  nacional  me 
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parece  que  no  es  del  caso  imajinarlo  aun;  por- 
que ¿lué  podremos  hacer  con  las  minas  del  Sur 
en  favor  de  la  marina  nacional?  No  estamos, 
pues,  en  el  caso  de  proporcionar  grandes  ele 
nientos  a  la  marina  nacional.  No  tengo  mas  que 
decir  a  la  Cámara. 

He  dicho. 

El  señor  Pérez.— El  señor  Diputado  que  ha- 
V)ló  antes  se  ha  opuesto  a!  articulo  del  proyecto 
en  que  se  rebajan  considerablemente  los  dere- 
chos q'ie  gravan  al  carbón  de  piedra  estranjero, 
i  con  niayur  razón  se  ha  opuesto  al  que  propone 
la  Comisión,  que  estingue  del  todo  los  dere- 
chos. El  señor  Diputado  propone  la  conserva- 
cuin  del  derecho  estab'ecid  )  del  20  por  ciento, 
i  también  pava  fomentar  e'  trabajo  o  laboreo  de 
que  se  dé  medio  real  por  quintal  a  las  personas 
que  es|)ortaren  e!  carbón  del  Sur  para  llevarlo  a 
las  provincias  del  Norte. 

Yo  no  pienso  discutir  ahora  sobre  las  recotí 
pensas,  que  han  sid  >  tantas  vejes  combatidas 
por  economistas  muí  acreditados.  Yo  quiero  su- 
poner que  ellas  en  muchos  casos  sean  ¡iro'iuc 
tivas,  peto  proliaré  que  en  el  caso  presente  ese 
fomento,  esta  dádiva  es  insuñiiente  para  produ- 
cir el  bien  que  de  ella  espera  el  señor  Diputado 
que  la  propone.  No  puedo  yo  responder,  señor, 
ahora  acerca  de  la  exactitud  de  los  cálculos  so 
bre  la  cantidad  de  carbón  de  piedra  estranjero 
r]ue  pueda  consumirse  en  todos  los  hornos  de 
fundición  (pie  hai  est:il)lecidos  en  el  N  irte; 
[lero  haré  sí  una  observación  i  es  é^ta:  el  señor 
Diputado  para  caUular  el  carbón  d¿  piedra  es- 
tr.mjero  que  debe  consumirse,  ha  teni  lo  sólo  en 
Consideración  las  cantidades  de  minerales  en 
bruto  que  se  han  esportado  el  año  pasado  a 
Europa;  i  suponiendo  que  se  consumín  d  js 
quintales  de  carbón  para  fundir  un  quintil  de 
mmeral,  saca  por  consecuencia  que  se  necesita 
un  millón  de  quintales  de  carbón  de  piedra 
para  fundir  los  quinientos  mil  de  mineral.  Em- 
p'eando  el  carbón  de  piedra  en  la  fundición  de 
t-^dos  los  metales  que  se  reducen  a  barra  en  la 
íundic'on  del  mineral  en  bruto  de  todas  las  mi- 
nas que  según  el  señor  D  jmeyk  ),  pojrian  b;ne- 
ficiarse  con  gran  provecho  de  los  interesados,  i 
ijue  ahora  no  se  benefician  pjr  falta  de  combus- 
tible; teniendo  todas  estas  cosas  en  considera 
Clon,  aunque  como  he  dicho  antes,  yo  no  pue 
do  responder  ahora  sobre  la  exactitud  del  cálcu- 
lo de  las  trescientas  mil  toneladas  de  que  se 
trata  en  el  Mensaje  del  Presidente  i  en  los 
apuntes  del  señor  Domeyko,  de  lo  que  ase- 
gura el  señor  Diputado,  pero  sea  de  ello  lo  que 
se  quiera;  supongamos  que  sea  mucha  la  canti- 
dad de  toneladas  de  carb  )n  de  piedra  que  se 
ne:esita  en  el  Norte  para  que  la  minería  tome 
allí  todo  el  vuelo  i  la  estension  que  se  quiera:  si 
son  cuarenticinco  mil  toneladas  las  que  necesita 
el  Norte  ¿por  ()ué  no  las  ha  provisto,  por  (]ué 
no  las  ha  dado  el  Sur? 

Cuanto  menos  fuese  la  necesidad,  tanto  mas 


fácil  hibia  sido  para  las  provinc'as  del  sur  ti  que 
hubiese  provisto  al  norte  de  ese  número  de  to 
neladas. 

Hasta  ahora  no  lo  hm  hscho;  ¿tomo  se  pue- 
de esperar  que  lo  higan  en  lo  sucesivo?  Según 
los  datos  que  tenemos,  para  que  en  el  norte  pu- 
diera hacerse  uso  del  carbón  de  piedra  chileno, 
sena  necesario  que  los  dueños  de  estas  minas 
pudieran  darlo  por  un  tercio  menos  de  lo  que 
ahi)ra  piden. 

Rl  arbitrio  propuesto,  aunque  no  tuviera 
otros  inconvenientes,  es  suficiente  para  produ- 
cir los  resultados  que  de  él  se  esperan.  No  pue- 
de creersequeese  fomento  o  esta  dádiva  sea  mas 
poderoso  para  producir  el  efecto  deseado,  que 
el  ínteres  individual  que  debia  haber  .  lentado  a 
los  dueños  de  e^as  minas,  los  cuales  tienen  de- 
lante desús  oj  >s  a  todo  el  norte,  que  está  suspi- 
rando hace  mucho  tiempo  por  combustible  para 
beneficiar  sus  minerales.  Si  hai  tanta  oportuni- 
dad para  trabajar,  ¿cómo  es  que  hasta  ahora  na- 
da se  ha  hecho  para  dar  carbón  de  piedra  a  las 
provincias  del  norte?  Según  el  señor  D mieyko, 
seria  menester  para  que  los  mineros  del  norte  pu- 
diesen comprar  el  carbón  chileno,  que  los  dueños 
de  las  minas  del  sur  dieran  el  carbón  por  un 
tercio  menos  de  lo  que  ahora  pagan.  Seria, 
pues,  preciso  para  que  pudiese  consumirse  este 
carbón,  que  lo  vendieran  por  4  o  por  4  pesos  2 
reales. 

Di  manera  que  a  los  10  reales  que  según  el 
señor  Do.neyk)  d-bian  darse  al  esportador  del 
carbón,  ¿no  serian  una  suficiente  recompensa 
para  que  pudieran  em¡)learse  en  el  norte? 

Lí  oposición  al  artículo  i.°  se  funda  princi- 
palmente en  que  rebajando  o  suprunieodo  los 
derechos  del  carbón  estranjero,  se  aniquila  o  se 
destruye  el  laboreo  de  las  minas  del  sur.  Yo  mi- 
ro este  asunto  con  los  mismos  ojos  con  que  lo 
miran  otros  señires  Diputados:  creo  que  es  im- 
portantísimo, pero  no  creo  que  se  dé  un  golpe 
mortal  a  lis  minas  del  sur;  al  contrario,  yo  creo 
mas  bien  que  la  tínica  protección,  la  tínica  real 
i  efectiva,  i  que  se  concilla  con  los  intereses  de 
todos,  consiste  en  que  se  proteja  la  importación 
del  carbón  d;  pie  Ira  en  el  norte,  para  que  los 
interesados  en  aquellas  provincias,  los  que  se 
emplean  en  la  fundición  de  minerales  de  cobre, 
puedan  contar  con  alguna  seguridad  con  este 
combustible,  i  puedan  emplear  sus  capitales  en 
la  construcción  de  hornos  aparentes  para  fundir 
con  carbón  e  introducir  los  nuevos  métodos  que 
están  ahora  en  boga  en  Europa,  i  trayendo  ope- 
rarios que  sean  capaces  de  establec;;r  ese  nuevo 
jénero  de  hornos. 

Establecidos  los  hornos  en  las  ¡irovincias  del 
norte,  acostumbrados  a  fundir  con  combus- 
tible mineral,  ya  de  hecho  quedaban  bajo  la  de- 
pendencia de  los  mineros  del  sur;  i  si  éstos  que- 
rían emplear  mas  capitales  en  el  beneficio  de  sus 
minas  1  dar  mas  empuje  a  este  trabajo,  podían 
en  tal  caso  proveer  de  carbón  las  provincias  del 
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norte;  pues  como  lia  dicho  un  señor  Diputado 
que  lia  hablado  antes,  podrían  compttir  venta- 
josamente, por  todas  las  razones  que  espuso, 
con  los  que  traen  de  Europa  este  inismo  com- 
bustible. Pero'  dar  lo 'reales  al  espc.rtador  del 
carbón  de  piedra,  esta  disposicionxreo  yo  que 
es  innecesaria;  ¿quién  saca  el  carbón?  ¿para  qué 
lo  saci-?  ¿a  dónde  lo  lleva?  ¿a  las  provincias  del 
noile?  todavíajlno  están  prepaiadas'  para  fundir 
con  carbón.  ¿Querrían  los  quese\mplean  en  el 
benificio  de  las  m'nas,  en  virtud  de  esta  gracia 
que  se  concede  a  los  (|uc  llevan  ese  c(/mhustible 
al  norte,  emplear  sus  capitales  en  la  constiuc- 
cion  de  hornos  cuando  los  productos  dopque- 
lias  minas  son  todavía  tan  mciertos  i  mezqui- 
nos? Claro  está  que  n(  ;  esto  salta  al  oj(.;  se  que- 
darían en  la  misma  situación  en  que  ahora 
están. 

El  Hr  i  ulo  dice  que  se  den  lo  reales  al  e'^por- 
tador  del  carbón,  pero  exportadores  no  habría, 
por  la  razón  de  que  no  habiia  quien  lo  consu- 
miese. Por  otra  paite,  en  esos  proyectos  se  con- 
sultan los  intereses  de  las  provincias  del  sur  i 
de  las  que  pudieran  descubrir  nuevas  minas  de 
carbón,  puesto  que  se  concede  una  gracia  que 
es  de  mucha  consideración  i  es  nada  menos  que 
la  exención  de  toda  cla^e  de  derechos  en  el  co- 
bre en  barra  que  se  esporte  de  los  putitos  del 
sur  i  que  haya  sido  fundido  con  carbón  o  leña 
producidos  tn  aquellas  provincras.  Si  ahora 
producen  12  o  15  mil  toneladas  de  carbón 
1  en  lo  sucesivo  pueden  prt  ducir  mucho  mas 
como  se  dice,  habrá  muchos  interesados  que 
empleen  sus  capitales  en  la  construcción  de  es 
tos  hornos  en  Talcahuano,  Chiloé,  Valdivia  i 
donde  quiera  que  se  descubran  nntvas  minas, 
seguros  de  que  gozaián  la  exención  de  todo  de- 
recho que  se  concede  en  esta  leí:  aliciente  mas 
que  poderoso  para  fomentar  el  beneficio  de 
aquellas  minas. 

No  es  posible  olvidarse  tampoco  de  otras  ra 
zoiies  que  ha  tenido  presente  el  Gobierno  para 
fomentar  i  protejer  la  impoi tacion  del  caibon 
de  piedra  en  las  provincias  del  norte:  no  sólo  se 
ha  querido  fomentar  el  beneficio  de  las  minas 
del  n(jrle,  sino  que  también  se  ha  creído  mui 
conveniente,  muí  importante,  p'  r  este  medio, 
conceder  algún  respiro  o  tregua  a  los  bos  pies 
de  aquellos  pueblos  para  que  no  seestingm  los 
manantiales  que  dan  vida  a  su  pobre  agricu'tu- 
ra.  ¿Qué  valiirán  las  provincias  del  nnrte,  |)or 
mucha  plata  i  cobre  que  encierren  sus  mina";,  h' 
llega  el  caso  que  no  tengm  agu,\  que  beber  ni 
pasto  con  que  alimentar  las  bestias  decaiga  que 
se  emplean  en  el  acarreo  de  los   metales? 

Yo  convengo  en  vi^ta  de  todas  estas  razones 
que  el  asunto  de  que  se  trata  es  de  vida  o  muer- 
te; pero  yo  veo  la  muerte  donde  se  dice  que 
está  la  vida,  i  veo  la  vida  donde  se  dice  que  está 
la  parálisis  o  la  muerte.  En  el  artícu'o  i."del 
proyecto  se  pone  un  5  por  ciento  por  todo  dere- 
cho sobre  el  carbón  de  [liedra  estranjero.  El  Go- 


bierno creyó  dar  con  este  derecho  un  fomento, 
una  protección  mayor  a  las  minas  c!el  Sur,  pero 
como  es  tan  insignificante  este  dereí  ho,  mas 
bien  puede,  como  ha  dicho  un  señor  Diputado, 
dar  niáijen  a  que  en  las  (  peíaciones  necesarias 
para  el  cobro  del  deieciio  se  deteriore  o  se 
quiebre  el  c<  mbustible;  i  creo  que  será  mas  con 
veniente  suprimirlo,  adoptando  la  modificación 
propuesta  en  el  informe. 

El  señor  Lastarria. — No  pensaba  hablar  en 
esta  sésil  n  sobre  este  asunto,  pero  la  üliima  in- 
dicación que  ha  hecho  ti  señor  Ministro  de 
Hacienda  me  ha  movido  involuntariamente  a 
tomar  la  palabra,  porque  tn  verdad,  mi  opinión 
no  estaba  tan  abiertamente  opuesta  al  proyecto 
del  Gobierno,  cuanto  a  la  agresión  que  prtten 
de  hacerle  la  Couusior.:  estoi  seguro  de  (pie  a 
medida  que  en  ella  se  afectan  tan  de  cerca  los 
intereses  de  la  ri(|ueza  industrial  hai  mucha  mas 
razón  de  paite  de  la  Cámara  1  de  parte  de!  pue- 
blo para  rer  haza  ría. 

En  una  cuestión  tal  como  la  que  se  trata  de 
elucidar  ahora,  yo  creo  que  dtbtmos  apartarnos 
cuanto  sea  posible  de  las  teorías,  i  que  hagamos 
una  discusión  matemátrca  i  rigurosamenle  exac- 
ta; por  ctinsiguiente,  debemos  basarla  sobie  da- 
tos p(  sitivos. 

Desde  que  apareció  este  pr<  yecto,  estoi  leyen- 
do sobre  esta  malcría  U  do  lo  que  se  ha  escrito 
por  nuestios  periódicos,  pero  no  encuentro  en- 
tre los  que  sostienen  la  opinir.n  del  [Jioyecto 
otra  cosa  que  bellas  esperaizas  o  teorías  que  se 
hermanan  mui  poco  con  las  circunslanrias  pré- 
senles del  ¡jais;  I  por  sabia  que  sea  la  Memoria 
del  ilustre  prí.ftsor  de  Coquimbo,  i  por  muí  ig- 
norante que  yo  sea  en  la  materia,  sé-ime  pernií- 
lido  el  decirlo,  r^o  encuentro  en  ella  tampoco 
mas  que  cálculos  fundados  en  bases  fdsas  o  con- 
jeturales o  también  teorías.  En  fin,  el  artículo  1.° 
esiá  destinado,  según  se  dice,  a  fomentar  la  fun- 
dición de  metales  de  cobre  por  medio  del  car- 
bón de  piedra.  Yo  tengo'  dos  argumentos  ()ue 
ha:cr  contra  é':  el  primero  (¡ue  no  logra  su  ob- 
jeto i  el  segundo  ¡jue  si  llega  a  conseguirlo  :erá 
con  sacrifi  10  de  los  inte;eses  mas  caros  de  la 
industria  actual  de  Chile. 

Para  conyenc  erme  de  lo  primero  he  recojido 
muchos  datos  de  persi  rías  c|ue  e-tán  en  pose- 
sión de  los  conocimientos  i  experiencia  necesa- 
ria para  ilustrar.  El  fomento  (]ue  se  quiere  dar  a 
la  fundición  por  medio  del  carbón  de  piedra  es 
relativo  o  tod^s  las  minas  ipie  eslán  en  actual 
laboreo  SI  gun  el  sentir  de  uno  de  los  si  ñores  rpie 
han  tomado  la  palabra,  o  y.i  a  las  que  están  si- 
tuadas muí  lejos  de  los  bosques,  i  é~ta«,  a  lo  que 
me  parece,  son  a  las  que  se  refiere  el  mensaje 
del  Gobierno.  l.i%  minas  que  estin  en  actual 
trabajo,  los  inj-;nios  que  funden  metales  de  co- 
bre en  el  Norte  o  en  el  Sur,  creo  que  en  nii  gin 
caso,  a  lo  menos  ni  en  01  b  1  o  diez  años,  se  arre- 
verán  a  sustituirel  carbón  a  la  Itñ  1.  Kl  injenio  qi;e 
gasta  mas  en  leña  p'ga  a  veii'te  reales  el  1  ajon; 
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pero  podemos  sentar  que  el   precio   medio  en 
las  provinnas  del  noite  es  ti  de  dos  pesos. 

Ahora  bien,  como  emplean  seis  cajones  de 
leña  en  beneficiar  un  cajón  de  mineral  hasta  re- 
ducirlo a  pasta,  tendremos  que  para  estas  ope- 
raciones se  invierten  doce  pesos  en  combus- 
tible. 

Veamos  ahora  el  costo  de  la  fundición  ron 
carbón,  seuun  lo  opinión  ce  mun  que  se  acaba  de 
citar  en  la  Sala,  no  se  puede  beneficiar  un  quin- 
tal de  mineral  sino  con  dos  quintales  de  carbón 
de  piedra;  entonces  tendremos  que  para  fundir 
un  cajón  de  mineral,  que  tiene  64  quintales  se 
necesita  128  quintales  de  carbcm,  que  compra- 
dos a  cuati  o  reales  cada  uno,  que  íeiá  éste  el 
[jrecio  mas  bajo  a  que  se  puede  obtener,  loima 
ia  cantidad  de  64  pesos,  L\  cual  puesta  al  lado 
de  la  de  doce  pesos  que  cue«ta  la  leña,  arroja 
un  mayor  gasto  de  52  pesos  en  contra  del  que 
funde  con  caibon. 

Véase  pues,  cuan  enorme  es  la  d'ferencia,  i 
calcúlese  si  seiá  lacional  emplear  el  carbón  en 
lugar  de  la  leña.  Pero  se  me  diiá  que  mi  cálcu- 
lo es  demasií'dü  subido  i  por  tanto,  quiero  su- 
poner un  imposible;  esto  es  que  el  carbón  esiran- 
jero  se  venda  a  5  pesos  i  medio  la  tonelada, 
para  obtener  el  quintal  a  dos  reaies,  ahora,  que 
puede  suceder  mui  bien  con  el  carbón  chileno, 
pero  nunca  cf,n  el  ingles. 

Salen  entonces  los  128  quintales  de  carbón  que 
se  necesitan  para  fundir  un  '"ajon  de  mineral  a  32 
pes<is  i  siempre  habrá  una  diferencia  entre  éste 
costo  i  el  de  la  leña,  nada  menos  que  de  20  pe- 
sos en  contra  del  minero  que  fundiese  con  car- 
bón. Ahora  bien,  pregunto  yo,  ¿los  que  funden 
sus  minerales  ron  leña,  preteriián  algún  dia  el 
carbón  de  piedri.?  Yo  cieo  que  nunca,  tanto  por 
los  mayores  gastos,  cuanto  porque  nadie  sabe 
fundir  con  carbón  para  que  pudiera  reemplazar 
el  cabon  a  la  leña. 

Por  esta  razón  creo  que  son  inútiles  todos  los 
argumentos  sobre  que  se  necesitan  300,000  to- 
neladas de  carbón  para  que  puedan  trabajar  to- 
dos los  hornos  que  hai  en  el  Norte.  Si  no  han 
de  trabajar  nuncí,  ni  ahora  ni  dentro  de  20  años 
¿que  se  aventaja  con  formar  cálculo  sobre  hij  ote- 
sis  iraposilVes,  sobre  supuestas  e  infundadas  es 
peranzas.?  Si  fuese  cosible  que  algún  dia  se  em- 
please el  carbón  en  lugar  déla  Uña  para  la 
fundición,  en  hora  buena  háganse  cálculos  de 
las  cantidades  de  aquel  ccmLiustible  (jue  deben 
necesitarse;  pero  no  siendo  .quello  posible,  a  lo 
menos  en  mu(  hos  años,  no  sé  con  cjué  funda- 
mento se  puede  apelar  a  esa  suposición  para 
decir  que  hai  necesidad  positiva  de  fomentar  i 
ptoteje-r   la  introducción   del   caibon  estranjtro. 

Vamos  al  segundo  punte-: 

Se  dice  que  se  necesita  prniejtr  la  ini|  oita- 
cion  del  carbón  para  fe  mentar  el  :ahorto  de 
ciertas  minas,  que  estando  muí  lejos  de  los  hos 
ques,  no  pueden  propoicionarse  leña  para  su 
beneficio.  I  sin  embargo,  hai  minero  que  me  ha 


asegurado  que  a  los  dueños  de  tales  minerales 
le  convendría  mucho  mas  fundir  con  leña  com- 
prada en  el  Sur  i  llevada  por  mar  hasta  el  inje- 
nio,  que  no  con  carbón;  pero  no  quiero  avan- 
zarme tanto. 

Pero  estas  minas  de  poca  lei,  como  dice  la 
misma  Memoria  del  señor  Djmeyko,  que  están 
en  la  costa  son  mui  pobres  i  se  necesitan  para 
su  beneficio  con  carbón  de  piedra  ¡njentes  capi- 
tales, i  a  mi  juicio,  no  es  posible  que  nuestros 
mineros,  por  mas  ricos  que  sean,  quieran  arries- 
gar en  una  especulación  nueva  <u  dinero  1  en 
minerales  de  tan  poca  lei,  habiendo  otros  supe 
riores  que  trabajar. 

Injentes  capitales,  digo,  porque  aun  cuando 
los  ingleses  nos  dieran  a  dos  reales  el  quintal  de 
carbón,  siempre  se  necesitarían  128  quintales 
que  vendrían  a  ser  32  pesos  para  fundir  un  ca- 
jón de  mineral  de  poca  lei.  No  hago  mas  que 
iidicsr  lijeramer.t;  estos  argumentos,  porque 
como  es  primera  discusión,  servirán  para  que 
nos  vayaní'  s  haciendo  cargo  de  la  cuestión.  I).- 
go,  pues,  que  el  aitículo  puesto  en  discusión  no 
alcanzará  nunca  el  objeto  que  se  propone;  ya  lo 
he  demostrado. 

Pero  suponiendo  que  lo  alcanzara  dentro  de 
veinte  años,  per  ejemplo,  ¿no  es  verdad  que  se- 
ria con  perjuicio  notable  de  una  parte  de  nues- 
tra industria;  cual  es  la  del  caibon  de  piedra  que 
se  esplota  en  el  Sui?  Pero  acabo  de  oír  una  opi- 
nión mui  peregrina:  ya  se  ve,  puede  ser  que  rae 
parezca  peregrina  por  mi  falta  de  conocimientos 
en  la  materia. 

Se  dice  que  el  mejor  modo  de  fomer.tar  la 
industrir.  del  carbón  en  Chüe,  es  piotejer  la  im- 
portación del  carbón  ing'es.  libertándole  de  de- 
rechos. Esta  manera  de  discurrir,  señor,  me  ad- 
mira! Cuando  estamos  viendo  que  en  Inglate- 
rra, Estados  Unidos,  Francia,  i  enlodas  las 
grandes  naciencs  del  mundo  se  toman  las  mas 
senas  previdencias  para  que  la  industria  estran- 
jera  no  arruine  la  nacional;  cuando  vemos  que  no 
hai  pueblo  en  donde  no  se  recargue  ccni  derechos 
la  importación  de  todr  s  los  artículos  estianjeros 
que  pueden  producirse  t  n  el  piopio  país  ¿es  po 
sible  que  nosc;tros,  una  nacii  n  nue\a,  no  nos 
aprovechemos  de  la  esperíencia  dt  1  mundo  i 
pretendamos  hacer  ensayos  en  sentido  contra 
rio  de  lo  que  el  mundo  entero  reconoce  como  útil? 
No  sé,  señor,  en  qué  pueda  fundarse  esta  nueva 
doctrina!  ¿En  los  economistas  que  defienden  la 
libertad  del  ccmercic?  No  ts  posible  porque 
nunca  éstos  han  coniprendido  esa  libertad  de 
modo  que  sea  necesario  sacrificarle  hasta  los  in- 
tereses de  la  misma  indiisliia.  Soster-er  lo  con- 
trario, seria  absurdo. 

Pero  acabo  de  oír  decir  a  un  st  ñor  Diputado 

que  dando  esta  protección  al  carbón  estranjero, 

se  despertará  la  envidia   de   hs    especuladores 

chilenos,  i  se  les  fe  r zara  pe  r  este  estímulo  a  que 

I  lleven  también  su  caibon  al  mercado   que  ha  de 

'  formarse   en  el  Norte  de  la  República   Me  abs-- 
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tendré  de  calificar  esta  nueva  manera  de  desper- 
tar envidias,  este  nuevo  modo  de  estimular  la 
industria;  i  prej^untaré  si  es  racional,  si  es  posi- 
ble siíjuiera  esperar  que  la  industria  chilena  en 
la  esplotarion  del  carbón  de  piedra  llegue  a  ser 
capaz  de  ponerse  en  competencia  con  la  misma 
industria  inglesa  ni  dentro  de  cuatro  sig'os,  dis- 
pensándose a  esta  la  inisriia  protección  que  a 
aquella.  Sin  fijarme  en  esta  protección,  creo  que 
nn  cabe  término  de  comparación  entre  la  indus- 
tria mglesa  i  la  industria  chilena:  es  pues  iniítil 
que  me  demore  en  hacer  un  paralelo  entre  am- 
bas. Pero  se  me  ocurre  hacer  ahora  una  pregun 
ta:  supongamos  (]ue  nue'^tras  leyes  con  el  objeto 
de  favorecer  la  marina  mercante  nacional,  dis- 
pusieran que  todos  los  productos  chilenos,  tri- 
gos, cuerambres,  minerales,  etc.  no  pudieran  es- 
portarse sino  en  buques  chilenos,  i  que  cuando 
se  cargaran  en  buques  estranjeros,  pagaian  un 
vemte  por  ciento  de  derechos;  supongamos  tam- 
bién que  a  algunos  se  le  ocurriera  escribir  una 
Memoria  probando  que  era  necesario  permitir 
sin  derechos  la  esportacion  de  los  productos 
chilenos  en  buques  estranjeros  i  que  los  intere- 
sados en  esta  reforma  claiparán  por  la  abolición 
del  impuesto:  pregunto  ¿qué  medida  tomaría  la 
lejislalura?  ¿Rebajaría  o  quitaria  ese  impuesto 
para  facilitar  la  esportacion  de  los  frutos  en  bu- 
ques estranjeros.?  Creo  que  nó,  porque  esto  seria 
dar  un  golpe  de  muerte  a  la  marina  nacional. 
Creo  mas:  que  esta  medida  no  podria  justificarse 
con  motivo  plausible  ninguno. 

Cuando  ocurre  en  un  país  una  lucha  seme- 
jante entre  los  intereses  industriales,  nunca  será 
prudente  aniquilar  una  industria  por  darle  a 
otra  la  vida,  nunca  será  justo  atender  a  los  in- 
tereses del  momento  presente  contrariando  i 
aun  aniquilando  los  intereses  futuros.  Kn  el  caso 
propuesto,  si  la  marina  nacional  no  era  suficien- 
te para  la  esportacion  de  todos  los  frutos,  debe- 
rla protejérsele  antes  de  matarla;  solo  así  podria 
esperarse  tener  algún  día  una  marina  brillante 
que  satisfaciera  todas  nuestras  necesidades. 

¿I  por  qué  no  aplicar  este  argumento  a  la  in- 
dustria del  carbón  de  piedra  en  Chile?  Esta  in- 
dustiia  existe,  las  minas  de  carbón  son  tan  abun- 
dantes que  en  ellas  está  vinculada  la  principal 
riqueza  de  la  RepiSblica,  ¿en  qué  podemos  fun- 
darnos para  atacar  en  su  nacimiento  esta  indus- 
tria, para  privarnos  desde  ahora  de  este  elemen- 
to de  riquezas,  tan  sólo  con  el  objeto  de  prote- 
jer  la  fundición  de  los  minerales  de  cobre.'  Ya 
he  dicho  que  esta  protección  es  ilusoria,  que  no 
se  conseguirá  jamas  lo  que  se  pretende,  i  que  lo 
único  que  se  puede  alcanzar  aprobando  el  ar- 
tículo que  discutimos  será  dar  a  los  ingleses  las 
facilidades  que  necesitan  para  hacer  en  estas 
costas  grandes  depósitos  de  carbón  con  el  fin  de 
surtir  la  navegación  del  Pacífico,  i  proveer  los 
mercados  de  toda  la  América,  del  Asia  i  de 
Australia.  En  tal  caso  ellos  sólo  serian  en  esta 
parte  del  mundo  los  dueños  de  este  precioso  ar- 


tículo, lia  industria  del  carb  m  de  piedra  en 
Chile  no  podria  jamas  competir  con  la  inglesa,  i 
se  arruinaría. 

(^ontinilo,  señores:  ¿a  qué  tomar  estos  pretes- 
tos?  ¿Con  qué  objeto  .s^;  recurre  a  manifestar 
deseos  de  fomentar  la  fundición  de  los  cobres 
del  Norte,  cuando  en  realidad  este  proyecto  no 
tiene  otro  objeto  que  establecer  una  guerra  a 
muerte  entre  un  interés  vital,  entre  un  gran  in- 
terés para  nosotros  i  un  interés  estranjerí?  ¿Por 
qué  se  proteje  una  industria  (jue  todavía  no  existe 
cual  es  la  de  fundir  cobres  con  carbón,  a  costa 
de  otra  industria  positiva,  que  promete  grandes 
bienes  al  pai^  es  decir  a  costa  de  la  esplotacion 
de  nuestras  nnnas  de  carbón?  ¿Porque  las  minas 
de  este  combustible  no  son  ahora  mas  de  tres 
en  actual  trabajo,  i  porque  no  producen  mas  de 
15,000  toneladas,  se  las  quiere  arruinar  comple- 
tamente protejiendo  la  importación  estranjera 
de  e'-te  mismo  artículo?  ¿I  con  qué  objeto?  ¿Con 
el  de  hacer  que  otra  industria  tome  un  jiro  que 
jamas  podrá  serle  ventajoso?  Yo  creo,  señor,  que 
en  ningún  pueblo  culto  se  atreverá  nadie  a  pro- 
poner semejante  cosa;  creo  que  ningún  econo- 
mista se  atreverá  a  sostener  semejante  proyecto. 
Esto  no  es  ofender  a  las  intenciones  del  Gobier 
no  que  ha  {>re'>entado  el  proyecto:  estas  inten- 
ciones pueden  ser  muí  justas  i  muí  sanas,  pero 
no  Son  conformes  al  ínteres  nacional.  Dar  apro- 
bación a  este  proyecto,  equivaldría  a  decir:  tene- 
mos fábricas  de  paño=,  pero  de  paños  feos  i  bur- 
dos; para  satisfacer  el  deseo  de  los  que  quieren 
vestirse  mejor,  rebajemos  el  derecho  de  los  pa- 
ños estranjeros,  i  matemos  nuestras  fábricas, 
aunque  dentro  de  poco  tiempo  pudieran  produ- 
cir mejores. 

En  fin  el  señor  Ministro  de  Hacienda  acaba 
de  decir  que  ¿cómo  es  que  no  se  ha  fundido  to- 
davía con  el  carbón  de  nuestras  minas,  si  es  que 
éste  sirve  para  tal  objetu? 

Las  razones  de  este  hecho  son:  i."  porque  no 
hai  costumbre  de  hacerlo,  2."  porque  no  se  sabe 
todavíi  fundir  con  carbón,  ni  se  tienen  hornos 
a  propósito,  i  3  ■"'  porque  no  hai  todavía  capitales 
suficientes  para  trabajar  esas  minas  de  poca  leí 
que  hai  en  la  costa,  las  cuales  son  las  únicas 
que  podrían  beneficiarse  con  carbón.  Ha  dicho 
también  que  es  preciso  que  propendamos  a  que 
se  sostituya  el  carbón  a  la  leña  en  la  fundición, 
de  cobre,  para  que  conservándose  los  bosques 
en  el  Norte,  se  mejore  su  temperamento,  se 
mantengan  sus  rios  i  arroyos,  i  se  mejore  su 
agricultura. 

Pero  para  mí  nunca  dejará  de  ser  esta  una 
esperanza  quimérica,  porque  no  puedo  creer 
que  haya  influido  el  temperamento  de  las  pro- 
vincias del  Norte,  en  sus  rios  i  en  su  agricultura 
el  uso  que  los  mineros  han  hecho  de  las  cham- 
pas de  los  cerros,  del  quisco,  i  de  otros  mato- 
rroles  pequeños,  que  son  los  que  usan  en  la  fun 
dicion. 

Yo  he  estudiado   la  jeografí.i  de   mi   pais,    i 
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jamas  ni  he  oido  decir  que  en  otrus  años  haya 
habido  en  el  Norte  mas  abundancia  de  lluvias, 
ni  que  sus  rios  hayan  sido  mas  caudalosos  en 
otra  época  ni  que  sus  campos  hayan  sido  mas 
fértiles  que  ahora;  su  atmósfera  ha  sido  siempre 
la  misma,  su  suelo  siempre  estéril.  Las  provin- 
cias del  Norte  nunca  llegarán  a  ser  mas  agricul- 
turas que  ahora,  ni  nos  hemos  de  confiar  sólo  en 
sus  ventajas  naturales. 

¡Cuántos  siglos  seria  preciso  que  pasaian  para 
que  por  medio  de  la  fundición  del  cobre  con 
carbón  se  robustecieran  tanto  los  bosques  en  el 
Norte,  que  llegaran  a  variar  completamente  la 
naturaleza  de  este  paisi 

Los  artículos  propuestos  por  el  señor  Cifuen^ 
tes  no  me  parecen  tampoco  mui  oportunos.  Así, 
pues,  si  el  Gobierno  quiere  fomentar  la  fundi- 
ción de  cobre  por  medio  del  carbón,  establézca- 
se que  pueda  importarse  este  combustible  por 
cualquier  puerto  de  la  República,  o  libértese 
de  derechos  la  esportacion  de  cobre  fundido  con 
■él.  ¿Qué  mas  protección? 


Con  lo  primero  se  evitarían  los  males  que  se 
dicen  resultar  de  la  carga  i  descarga  que  se  ne- 
cesita hacer  del  carbón  a  consecuencia  de  po- 
derse importar  sólo  por  los  puertos  mayores;  i 
con  lo  segundo  se  daria  la  verdadera  protección 
que  se  pretende  dar  a  la  industria  minera  del 
Norte,  con  el  objeto  de  hacerla  tomar  otros 
rumbos. — Otra  vez  dilucidaré  estas  ideas. 
He  dicho. 

Quedó  este  artículo  para  segunda  discusión. 
Se  pusieron  después  en  discusión,  por  su  orden, 
los  artículos  2.°,  3.°  i  4."  i  también  quedaron  para 
segunda. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto de  autorización  al  Presidente  de  la  Repií- 
blica  para  el  arreglo  i  establecimiento  de  los 
derechos  de  peaje  en  los  caminos,  i  quedó  apro- 
bado en  jeneral. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión  quedando  en  ta- 
bla para  U  siguiente  los  mismos  asuntos  seña- 
lados para  la  presente. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  Reptiblica  presenta  un  proyecto  de  lei 
que  otorga  una  remuneración  a  la  familia 
de  don  Manuel  Ranjifo  por  los  servicios 
que  éste  prestó  a  la  Hacienda  Pijblica. 
(Anexo  núin.  7/). 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  Senado  de- 
vuelve aprobado  el  proyecto  de  lei  quede- 
clara  la  intelijencia  del  inciso  5.",  artículo 
96  de  la  Constitución  de  1828.  (Anexo 
mím.ys.     V.  sesión  del  2t). 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mista 
de  Presupuestos  sobre  los  del  Ministerio 
del  Interior.  (Anexo  man.  y^.  V.  sesiones 
del  16  de  ] linio  i  S  de  Agosto  de  iS^^j). 

4.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Lejislacion  i  Justicia  sobre  la  indicaci(jn  he- 


cha por  el  Secretario  en  la  discusión  del 
proyecto  de  lei  relativo  a  los  terrenos  aban- 
donados por  el  rnar.  (Anexo  níiin.  7./.  V.  se- 
siones del  if  i  el  jo). 

5.0  De  otro  inf<jrme  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  solicitud  entablada  por  don 
Ventura  Marin  en  demanda  de  que  se  acla- 
re la  lei  de  1828  que  donó  una  casa  ala 
viuda  de  don  Bernardo  Vera.  {Anexo  niiin. 
75.  V.  sesiones  del  ir  de  Octubre  de  18^4. 27 
de  Agosto  de  iS^^). 

6."  De  una  indicación  que  don  José  Vic- 
torino Lastarria  presenta  por  escrito  para 
modificar  el  artículo  i."  del  proyecto  de  lei 
que  favorece  el  beneficio  del  cobre.  {Anexo 
iiíiin.  j6.   V.  sesión  del  21). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°   Pedir  informe  a   la  Comisión  de  Ha- 
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cienila  sobro  el  proyecto  de  lei  que  conce- 
de una  remuneración  a  la  familia  de  don 
Manuel  Renjifo.  ^  V.  sesión  del  n  de  Agos- 
to venidero) 

2."  Comunicar  al  Gobierno  sin  esperar 
la  aprobación  del  acta  el  proyecto  de  lei 
que  fija  la  intelijencia  del  inciso  5.°,  artícu- 
lo 96  de  la  Constitucifin  de  1828.  {Anexo 
núm.  TJ). 

3."  Desechar  el  artículo  i.°  del  proyecto 
de  lei  de  colonización  en  la  forma  en  que 
el  Senado  lo  ha  devuelto,  aprobar  el  artícu- 
lo 3."  tal  cual  dicha  Cámara  lo  ha  aproba- 
do, i  a]3rübar  el  4."  en  la  forma  que  consta 
en  el  acta,  f  V .  sesiones  del  20  de  Junio  i  jo 
de  ]  II lio  de  i8^¿). 

4.°  Aprobar  el  artículo  2°  del  proyecto 
de  lei  que  fija  los  derechos  de  peaje  i  dejar 
el  i.°  i  el  3°  para  segunda  discusión.  (F. 
sesiones  del    2j    de  ]ul!o  i  8  de  Agosto  de 

5.*  Dejar  pendiente  la  discusicn  del  ar- 
tículo i.°del  prryecto  de  lei  que  tiene  por 
objeto  prc4ejer  el  beneficio  del  cobre.  (  V. 
sesiones  del  21  i  el  jo). 


ACTA 

SE-ION    EN    28    DE  JL'I  lO   V>\L    1845 

Se  abrió  a  las  sitte  i  media  de  la  noi  he,  con 
asisiencia  de  los  señores  Atteaga,  Barra,  Cifuen- 
tcs,  Covarriíbias,  DorofO,  Eguigiíien,  Eriázutiz 
don  Ramón,  Fórnias,  García  rie  la  Huerta,  Iñi 
guez,  Irarrázaval,  l.airain,  1  anarria,  Lastra,  Ló- 
pez, M(  nit,  Neccthta,  Palacios,  Palazi  elos, 
Palma  don  Cipriano,  Palma  don  Jo^é  (¡abriel, 
Pérez,  Pirtí,  Riesco,  Rosas,  Sánchez,  Seco, 
Toro  don  Sai.liago,  Vtras  i  Benjiío. 

Apiohaiia  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
mensaje  del  Piesidtnle  de  la  Rtpiihlira  en  que 
pro  po  n  e  un  (¡ríytct  o  de  reniuntraciip  de  los  ser- 
vicios que  prestó  a  la  patria  el  finado  Miiiislro  de 
Hacienda  don  Manuel  Rtnjifo,  en  favor  de  su 
familia  i  se  mandó  pasar  a  la  C(  misión  de  Ha- 
cienda. 

Se  liyó  después  un  (  ficio  del  Presidente  del 
Senado  en  que  rr  nrunica  la  aprobación  que  ha 
obtenido  en  aquella  Cámara  el  acuerdo  tn  ijue 
la  de  Diputados  declaró  la  intilijei.cia  que  debe 
darse  a  la  paite  5.-' del  artículo  96  de  la  Consti 
tucion  de  1828,  i  en  attni  ion  a  lo  urjenle  que  se 


considera  la  sanción  de  esta  declaración,  se  pro- 
puso i  aprobó  la  Cámara  que  se  comunicase  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

En  seguida  se  leyó  un  informe  de  la  Comi- 
sión mista  encargada  de  la  revisión  de  los  pre- 
supuestos, en  el  cual  presenta  su  dictamen  en  lo 
relativo  al  presupuesto  del  departamento  del 
Interior  i  quedó  en  tabla. 

A  continuación  se  leyeron  dos  informes  de  la 
Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia;  el  primero  a 
constcuencia  de  la  indicación  presentada  por  el 
Diputado  Stcretario  acerca  del  proyecto  sobre 
terrenos  abandonados  por  el  mar,  i  el  segundo, 
en  la  solicitud  de  don  Ventura  Marin,  cuyos  dos 
asuntos  quedaron  en  tabla. 

Concluido  ésto,  se  pasó  a  discutir  en  particu- 
lar el  proyecto  de  colonización  sancionado  antes 
por  esta  Cámara  i  modificado  posteriormente 
por  la  de  Senadores. 

Se  discutió  el  artículo  1."  i  puesto  en  votación 
resultó  desechada  la  redacción  acordada  por 
aquella  Cámara,  por  mayoría  de  28  votos  contra, 
quedando  por  consiguiente,  ratificado  el  pri- 
mer artículo  que  sancionó  la  de  Diputados 
en  la  sesión  23  de  2  de  Agosto  del  ario  ante- 
rior. 

Se  consideró  escusada  la  discusión  del  artícu- 
lo 2.°,  [)or  estar  conformes  en  los  acuerdos  de 
ambas  Cámaras. 

Se  pasó  a  discutir  el  3.°  i  se  aprobó  ti  acor- 
dado por  el  Senado  en  la  forma  siguiente: 

mArt.  3."  El  costo  que  tengan  las  especies 
de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  articulo  \.°  i 
el  trasporte  de  los  colonos  desde  el  punto  del 
territorio  chileno  en  que  se  hillen  a  ac]uel  en  que 
resuelvan  establecerse,  se  cubriiá  por  el  tesoro 
jitáblico,  con  calidad  de  devolverse  en, el  tiempo 
1  forma  que  el  Presidente  de  la  República  de- 
terminen. 

Sigu  ó  la  discusión  dd  artículo  4  °  del  pro- 
yicio  del  Senado,  del  cual  se  aprobó  la  mod.fi 
caciun  concerniente  a  la  designación  de  límites, 
deiáiidnse  subsistente  por  mayon'a  de  veii  ti- 
rios votos  contra  siete,  la  parte  final  de  dicho 
artículo  como  lo  sai  cioró  esta  Cámara  en  la 
citada  sesión  23  del  año  anteiior,  que  con  !a 
modificaciorr  (¡ue  cjueda  indi(  ada  es  como  sigue: 

"AhT.  4."  Dentro  de  los  límites  de  cada  u.a 
de  las  colonias  que  se  establecieren  entre  el  Bío- 
Bío  i  el  Cabo  de  Hoiius,  i  dentro  de  los  límites 
de  las  que  te  establecieren  en  los  terrenos  bal- 
díos al  norte  del  rio  de  Copiapó,  no  se  pagaiá 
por  el  término  de  veinte  años  contados  desde  el 
dia  de  la  fundación,  las  contribuciones  de  diez- 
mo, catastro,  alcalia'a,  ni  p;ilenle  ()ue  afeiten  la 
pn  piedad  o  la  industria  en  las  demás  provincias 
del  listado,  pudiendoel  (Johierno  esieider  esta 
concesión  a  tcidí  s  Us  esiablecimicntos  que  se 
tunden  en  los  mismos  lugares,  según  lo  recp.ie- 
ran  la  circun<.tan(  ias. 

Después  de  evto  se  pasó  a  discutir  en  parti- 
cular el  proyecto  de  establecimiento  i  arreglo  de 
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los  derechos  de  peaje;  se  dejaron  para  segunda 
discusión  los  artícu  os  i.°  i  3.°  i  se  aprobó  el 
2."  sin  alteración  en  la  forma  que  a  continua- 
<  ion  se  copia: 

iiArt.  2."  El  Presidente  de  la  República  es- 
tablecerá celadores  dotados  con  el  fondo  de 
camineros  para  que  cuiden  de  los  trabjjis  de 
conservación  (\uc  en  ellos  se  ha^^an,  eviten  los 
atiusos  que  cometan  los  particulares  i  reclamen 
de  las  autorirades  la  aiilicacion  de  las  [)enas  a 
que  (lii.hos  abusos  dieren  lugar. 

Inmediatamente  después  se  puso  en  segunda 
discusión  particular  el  artículo  1.»  del  proyecto 
de  protección  al  beneficio  de  minerales  de  cobre 
i  de  carbón  de  piedra;  se  dilató  el  debate  i  se 
dejó  en  suspendo,  quedando  con  la  palabra  el 
señor  Palazuelos. 

En  este  estado  se  levantó  1 1  sesión  a  las  nueve 
i  cuarto  de  la  noche,  señalándose  en  tabla  la 
continuación  de  la  discusión  suspensa,  el  pro- 
yecto de  derechos  de  peaje,  la  indicación  del 
Diputado-Secretario  sobre  los  terrenos  abando 
nados  por  el  mar  i  los  asuntos  particulares  pro- 
movidos por  el  señor  Diputado  López  i  don 
Pedro  Trujillo. — Irarrázaval.— ^.  Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
Mensaje  del  Presidente  de  la  Repiíb'ica  en  que 
propone  un  proyecto  de  remuneración  de  los 
servil  ios  <jue  prestó  a  la  patria  el  finado  Minis- 
tro de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo,  en  favor 
de  su  familia  i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Se  leyó  después  de  un  oficio  del  Senado  en 
que  comunica  la  aprobación  que  ha  obtenido 
en  aquella  Cámara  el  acuerdo  en  que  la  de  Di- 
putados declara  la  intelijencia  que  debe  darse  a 
la  parte  5.^  del  artículo  96  de  la  Constitución 
(le  1828  i  en  atención  a  lo  urjente  que  se  con- 
sidera la  sanción  de  esta  declaración,  se  propu- 
so, I  aprobó  la  Cámara,  que  se  comunicase  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta.  En  seguida  se 
leyó  un  informe  de  la  Comisión  Mista  encarga- 
da de  la  revisión  de  los  presu|)uestos,  en  el  cual 
presenta  su  dictamen  en  lo  relativo  al  presupues- 
to del  Departamento  del  Interior  i  quedó  en 
tabla. 

A  continuación  se  leyeron  dos  informes  de  la 
Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia:  el  i."  a  con- 
secuencia de  la  indicación  presentada  por  el 
Diputado-Secretario  acerca  del  proyecto  sobre 
terrenos  abandonados  por  el  mar;  i  el  2.°  en  la 
solicitud  de  don  Ventura  Marín;  cuyos  dos 
asuntos  quedaron  en  tabla.  Concluido  esto,  se 
jasó  a  discutir  en  particular   el   artículo  i."  del 


(I)  Esla  sesión  ha  sido  tomarla  de  El  Progreso  del  9  de 
Agostu  de  184S,    núm.  855. -(A'oí'a  ¡id  Recopilador.) 


proyecto  de  colonización  sancionado  antes  por 
esta  Cámara  i  modificado  posteriormente  por  la 
de  Senadores. 

El  señor  Palazuelos. —  El  artículo  del  proyec- 
to orijinal    aprobado  |)or  la  Cámara   no  importa 
otra  cosa  que  conceder  al  Gobierno    la  facultad 
para  que  proceda  con   la  misma    prudencia  con 
que  ha  procedido  siempre  en    los   intereses   del 
país;  no  im|)orta   otra    cosa,  quf  ruando    la  Cá 
mará  consideraba  el   artículo  del    proyecto  oriji- 
nal, no  estaba  en  el  caso  de    no   conocer   todas 
las  exijencias    de  este    negocio  que  nos  ocupa  i 
que  aun     no     podemos   preseiuar   a    ella,     con 
toda  la  claridad    i  peifeccion    que  era  menester 
respecto  de  los  datos  que  deben  obrar  en  la  de- 
liberación   de    este  asunto.     Ante    todas   cosas, 
primeíamente  ignoramos  qué  baldíos  haya  en  el 
Estado  de  propiedad  pública;   2."  ignoramos  las 
vent.ij.is   (jue   podremos  ofrecer  en   ellos  a  los 
pobladores  1  en  suma,   ignoramos   aun    los    me- 
dios que  pudieran  tocarse   sin    comprometer   el 
éxito  de  las  operaciones,  atendiendo  a  los  vastos 
dcaierios  que  tenemos  1  a   las  infinitas  dificulta- 
des que   hallaiian  los   pobladores  [jara  estable- 
cerse; nada  sabemos   en    suma.    Dejemos,  pues, 
que  sigan  las  inmigraciones  que    ya  han    empe- 
zado a  haber  en  Chile,  para  que  los  iniercsadus 
propongan  al  Gobierno  algún  partido  o    alguna 
condición     para    adquirir   la     parte    de    los   te- 
rrenos  que   pudieran   ocupar;  entonces  el  Go- 
bierno, aconsejado  con  su   esperiencia,    con  sus 
propios   intereses    i    con    los   datos  i    luces  que 
puedan  suminisirarle  las   personas  que  nombre, 
resolverá  con  mas  acierto  que    la  Lejislatura  en 
el  presente  caso   No   limitemos   al    G  ihierno  la 
facultad  de  disponer  de  todos  los   baldíos  com- 
prendidos entre  el  rio    de  Copiapó  i  el  desierto 
de  Atacam.i;  porque  es  seguro  que  el   Gobierno 
no  se  verá  quizá  ni  en  cien  años  mas,  en  el  caso 
de  disponer    en  un    corto    intervalo    de   tiempo 
señaladamente  de  todos'ellos,  pues  el    G  ibierno 
no  podrá  hacer  esta   enajenación   sino  sucesiva- 
mente i  en    mui   pequeñas   porciones;  enajena- 
ción que  irá  ilustrando   al  Gobierno  sobre   los 
medios  de  conceder  esos  terrenos  con  mas  acier- 
to 1  tino;  ventajas  que  no  tendría    la  Lejislatura 
al  determinar  una  forma  permanente   de   enaje- 
nación desde  ahora.  No  daremos  con  esto  tam- 
poco al  Gobierno  una  facultad    alarmante  ni  de 
aquellas  en  que    pudieran    comprometerse   gra- 
vemente los  intereses  de    la   nación:    1.°  porque 
no  serian  de  grande  consecuencia    los    intereses 
que  podría  sacar  el  Gobierno   de   esos   terrenos 
que  nada  valen  para  la  nación;   i  2."  i  principal 
que  como  quiera  que  el    Gobierno  lo    hiciese  lo 
haria  satisfaciendo   una  gran    necesidad  que  te- 
nemos i  es  la  de  precaver  al  país  de  los  peligros 
que  pudiera  acarrear  el  abandono  de  esta  causa 
de  la  República.    Digo  abandono,  señores,  por- 
que ciertamente  en  ninguna  parte  se   encuentra 
sancionado  el  derecho   de  posesión  sin  un  acto 
cualquiera  que  la  constituya.   La  posesión  no  es 
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un  acto  esclusivo  de  nuestra  voluntad;  es  un 
acto  que  supi.ne  otros  efectos  la  concurrtncia  de 
otras  riri  unslai. cías;  es  nn  ícto  justificativo  de 
nuestra   capacidad  paia  la  posesión. 

Esto  está  sancionado  ya  por  el  derctho  de  las 
naciones;  no  hai  pues,  posesión  mental;  toda  po- 
sesión es  de  hecho.  Si  estoes  así.  i  que  debe 
ser  así,  señor,  no  sé  cómo  se  manejaria  la  Repii- 
blica,  llegado  el  caso  de  tener  que  luchar  con 
Ins  pretensiones  del  estranjero  que  se  apropiase 
esa  parte  abandi  nada;  no  sé  qué  le  dina  el  Go- 
bierno, sabiendo  que  hai  un  artículo  de  nuestra 
Constitución  que  dice  que  el  tenitüiio  de  la  Re- 
piíblica  esiá  conipiendido  entre  el  Cabo  de 
Hornos  i  el  desierto  de  Alaraina. 

Seria  necesario  que  el  G.jbieino  hiciese  respe- 
tar su  autoridad,  haciendo  que  esos  f  cbladoies 
siguieran  las  leyes  del  país,  que  hablasen  In  mis- 
ma lengua,  i  en  fin,  que  nos(  tíos  hubiésemos  to  j 
mado  la  posesión  m<jial  de  e.'^a  parte  dtl  terri-  i 
torio.  Pero  cuando  no  aparece  esta  circunsianria 
para  estab'ecer  allí  las  relaciones  morales  e  inte- 
lectuales, cuando  no  aparece  la  mano  del  Go- 
bierno, cuando  no  hai  ninguna  autoridad,  ¿qué 
acto  de  sucesión  hai? 

No  hai  duda  que  es  pieciso  hacer  efectivos 
esos  derechos  que  la  Constitución  ha  proclama- 
do. Si  teneiiKíS  tn  la  mano  algunos  medios,  és- 
tos son  los  que  la  Coml^ion  pie.'enta.  El  Gobier- 
no, e  n  el  ejercicio  de  sus  facultades,  no  neresi- 
ta  otra  cosa  que  un  acto  ostensible  para  justifi- 
car la  posesión  que  se  toma  en  esta  parte  del 
territorio.  Digo,  pues,  qne  seria  un  acto  ostensi- 
ble dar  existencia  a  una  lei  que  favorezca  a  to- 
dos los  que  se  interesen  en  poblar,  i  dar  t(idas 
las  garantías,  estímulos  i  ventajas  que  las  cir 
cunstancias  i  el  caso  piden,  que  se  les  conce- 
dan; porque  sin  estas  circunstancias,  son  real 
i  vercladetaniente  inaccesibles  a  toda  población 
aquellos  terren's.  Acaso  es  tambie  innecesario 
que  el  Gobierno  emplease  la  fuerza  que  paga  en 
la  frontera  para  favorecer  a  los  pobladores.  De 
otro  modo,  no  está  probado  que  el  G(  bien  o 
está  inhabilitado  para  tomar  esta  medida,  no  es 
tá  demostrado  que  no  se  pueda  lomar. 

Por  otra  parte,  sabemos  también  que  al  Go- 
bierno no  le  coslaria  mandar  misiones,  no  le 
costaria  tanto  pagar  algunas  escuelas  de  prime- 
ras letras  para  la  educación  de  los  indfjenas, 
pues  que  no  hace  niu>'ho  tiempo  que  he  visto 
en  uno  de  los  periódicos,  (\ve  un  individuo  ha- 
cia propuestas  para  ir  a  establecer  escuelas  en 
Arauco.  l.o,  digo,  sefior,  no  está  demostrada 
la  imposibilidad  de  que  el  Gobieinoacuerde  al- 
guna protección,  i  al  mismo  tiem|¡o  seria  difícil 
pn  bar  la  dificultad  que  tendría  para  no  conce- 
derlas t(  das. 

Creo,  por  consiguiente,  ()ue  el  artículo  i.odel 
proyecto  orijinal  facilita  al   Gobierno  los  medies 
de  preservarse  de  t(  da  pretensión   injusta  deles 
tranjero  en  el  territorio  de  la  repi'ihlita  . 

Yo  no  me   eslendeié,  señor,  por  no  cansarla, 


manifestar  a  la  Cámara  las  ventajas  que  resulta- 
rían de  la  adopción  del  proyecto  onjinal,  poique 
con  él  haríamos  siquiera  un  acto  de  justicia  para 
con  las  provincias,  cuyas  comunicaciones  están 
del  todo  Cortadas.  Por  una  paite,  nada  se  pier- 
de, i  por  otra,  nincho  se  gana  adtptando  el  artícu- 
l(j  del  proyecto  orijinal. 

Si  la  Cámara  está  dispuesta  en  este  negocio  a 
hacer  esta  concesión  a  un  cierto  número  de  es- 
tranjeros,  a  un  corto  número  que  podría  ser 
agraciado  según  el  artículo,  si  se  quiere  hacerlo 
por  vía  de  limosna,  no  continuaré;  ella  puede 
hacer  el  uso  c]ue  quiera  de  sus  facultades;  pero 
si  piensa  en  llevar  adelante  el  bienestar  del  país, 
claro  esiá  que  el  artículo  qne  ha  apiojado  el 
Senado,  muí  éjos  de  satisfacer  esta  necesidad, 
es  enteramente  contrario  a  este  fin.  Es  (uanlo 
puedo  decir  sobre  la  materia  i  en  apoyo  del  dic- 
tamen que  tiene  pasado  la  crjniísiün  sobre  el 
proyecto  que  se  ha  aprcjbado  cnteriorniente. 

Puesto  en  votación  este  artículo  resultó  dese- 
chada la  redacción  acordada  por  aquella  Cama 
ra  p(  r  mayoría  de  28  votos  contra  i,  quedando 
por  consiguiente,  ratificado  el  primer  artículo 
que  sancionó  la  de  Diputados  en  la  sesión  23 
tie  2  de  Agosto  del  año  anterior.  Se  consideió 
escusada  la  discusión  del  artículo  2°  por  estar 
copfi  mies  los  acuerdos  de  ambas  támaras. 

Se  pasó  a  discutir  el  3."  i  se  aprobó  el  acor- 
dado por  el  Senado  en  la  forma  siguiente: 

r.AkT.  3.°  Er  costo  que  tengan  las  espe- 
cies de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  artículo 
1  °,  i  el  tiaspoite  de  los  coUnos  desde  el  punto 
del  territorio  chileno  en  que  se  hallen  a  aquel 
en  que  resuelvan  establecerse,  se  cubrirá  por  el 
tesoro  público,  con  calidad  de  devolverse  en 
el  tiempo  i  forma  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica determinen. 

Siguió  la  discusión  del  aitículo  4.°  del  proyec- 
to del  Senado. 

El  señor  Palazuelos. — Veo  que  el  Senado  no 
incluye  entre  las  facultades  concedidas  al  Go- 
bierno, la  de  poder  hacer  estas  concesiones  se- 
gún las  circunstancias  lo  exijan;  que  establecida 
una  colonia  a  la  cual  podría  el  Gobierno  sin 
temor  conceder  todos  los  beneficio.s  (|ue  la  lei 
determine  a  favor  de  los  primeros  poh'adores, 
i  tan  pronto  como  estuviesen  poblachos  es- 
tos terrencjs,  adquirirían  un  valor  mayor,  i  por 
consiguiente,  el  Gobierno  haciendo  esta  enaje- 
nación sucesiva,  tendría  ya  un  valor  iiositivo  i 
podría  vender  estos  terrenos  en  pequeñas  ()or- 
ciones  según  conviniera;  habiendo  pues  de  hacer 
el  Gobierno  estas  enüjenaciones  biijo  las  mis- 
mas condiciones  que  la  piiinera,  el  Gobierno  o 
la  nación,  iría  reuruendo  cantidades  (pie  podiian 
ser  de  mucha  ce  nsideracie  n  con  el  tiempo. 

Esta  fué  la  razón  que  tuvo  la  Cámara  para  de- 
jar al  arbitrio  del  Gobierno  las  concesiones  de 
las  primeras  colc  nias  que  se  fundasen;  en  esto 
me  parece  que  hai  una  razón  muí  conocida.  No 
es  justo  pues,  poner  a  un  mismo  nivel  todas  las 
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poblaciones  que  allípueiien  fundarse  en  diferen- 
tes tiempos. 

Se  aprobó  la  modificación  concerniente  a  la 
designación  de  límites,  dejándose  siil)sisteiUe 
poi  mayoría  de  22  votos  contra  7,  la  parte  final 
de  dich'i  aitfculo,  como  lo  sancionó  e-sta  Cámara 
en  la  cit.nla  sesión  23  del  ario  anterior,  que  con 
la  molificación  que  queda  indicada,  es  como 
sigue: 

"Art.  4.°  Dentro  de  los  límites  de  cada  una 
de  las  colonias  que  se  establecieren  entre  el  B:o 
Bo  i  el  Cabo  de  Hornos  i  dentro  fie  los  límites 
de  las  que  se  esialjlecieren  eti  los  terrenos  bal 
dios  al  norte  del  no  Copiapó,  no  se  pagará  por 
el  término  de  20  años,  contadc.sdc-de  el  dia  de 
la  fundación,  las  contribuciones  de  diezmos,  ca- 
tastro, alcabala  ni  ¡«tente  que  afectan  la  pr()|)ie- 
dad  o  la  industria  en  las  demás  provincias  d¿l 
Estado;  pudiendo  el  (iijbierno  estender  esta  con- 
cesión a  lodos  los  establecimientos  que  se  fun- 
den en  los  mÍ!>mos  lugires,  según  lo  requieran 
las  circunstanciasii. 

Después  de  esto  se  pasó  a  discutir  en  particu- 
lar el  artículo  i."  del  [iroyecto  de  establecimiento 
i  arreglo  de  los  derechos  de  peaje. 

El  señor  Palma. — l^a  modificación  de  los  de- 
rectios  de  peajei  el  arregloo  división  del  que  exis- 
te, es  un  asunt')  ordinario  para  el  cual  es  mui  pru 
dente  autorizar  al  Ejecutivo;  pero  el  estaíileci- 
miento  de  un  derecho  nuevo  es  asunto  de  mas 
importancia. 

Justas  razones  hai  para  que  en  esas  nuevas 
vias  que  el  Fisco  construya  o  abra  con  sus  pro- 
])ias  renta?,  se  establezca  i.ímbien  algún  derecho 
que  compense  alguna  parte  o  todos  estos  gastos. 
Pero,  sobre  tudn,  me  pirece  necesario  que  al 
tiempo  de  autnrizir  al  Gobierno,  se  diga  también 
que  el  Ejecutivo  cuando  haya  de  crear  un  de- 
recho nuevo,  dé  cuenti  a  la  Lejislatura,  en  el 
término  de  seis  meses. 

Por  eso,  me  parece  que  en  el  mismo  artículo, 
después  de  la  palabra  "importancian,  se  añadan 
estas  otras:  ndando  cuenta  a  la  Cámara  cuando 
haya  de  estab'ecer  un  derech  >  nue\Oii. 

Quedó  este  aitículo  (¡ara  segunda  discusión. 

Se  leyó  el   segundo. 

El  señur  Palm.i. — Ya  que  queda  también  este 
articulo  para  segunda  discusión,  permítame  el 
señor  Presidente  decir  dos  palabras  por  via  de 
primera  discusión.  A'-í  como  he  hecho  indica- 
ción en  el  piim^r  artículo  para  que  se  añadie- 
sen ciertas  palabras  también  en  éste,  digo  que 
me  parece  mui  corto  el  término  de  dos  años  que 
se  seña'a. 

La  obra  de  los  caminos  es  la  obra  principal 
del  Gobierno  en  el  dia,  i  en  dos  añis  apenas  se 
empieza  a  coiiipviner  un  camino.  De  consiguien- 
te, creo  que  es  mui  corto  el  tiempo  de  la  auto- 
rizaci'in,  porcjue  m  ■  parece  que  a  proporción 
q\e  el  Gobierno  vaya  componiendo  los  cami- 
nos, irá  también  estableciendo  el  peaje  en  aque- 
llos que  le  han  c  )sía.io  grandes  sumís. 


Quedó  para  segunda  discusión. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
sobre  minerales  de  cobre  i  carbón  de  piedra. 

El  Señor  Cifuentes. — No  veo,  señor,  ningún 
motivo  de  interés  para  aprobir  el  artículo  pre- 
sentado por  el  Gobierno  i  apoyado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Es  preciso  que  entrem  is  a  examinar  si  tene- 
inos  este  combustible  nosotros  en  el  país,  si  lo 
tenemos  en  suficiente  abundancia,  (pie  dé  al)asto 
para  satisfacer  a  todas  las  necesidades  de  nues- 
tros minerales  i  si  su  calidad  es  competente  para 
hacer  este  uso;  porque  es  claro  que  teniendo 
nosotros  en  nuestro  suelo  esta  inmensa  riqueza, 
cuy  )  precio  no  sabemos  avalorar,  seria  una 
crueldad  recibir  del  estranjero,  abandonando  así 
nuestra  industria. 

El  comprobante  de  que  tenemos  comt)ustible 
en  nuestr  I  pais,  lo  manifiesta  lanotoriedid  pií- 
blica. 

Sit)?mos  (]ue  desde  el  [)uerto  de  Constitución 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  nuestro  suelo 
está  cruzado  de  vetas  de  carbón  Estos  datos 
nos  los  han  suministrado  los  señores  Grosnier  i 
Gulbrei.  Este  líltim  )  es  el  administrador  de  la 
empresa  de  vapores;  i  habiendo  hecho  un  viaje 
al  sur,  emprendió  el  trabajo  de  la  esplotacion 
de  una  mina  de  carbón,  que  ha  sido  la  primera 
que  se  ha  trabajado  en  nuestro  suelo,  i  con  li 
cual  ha  sostenido  el  consumo  de  carbón  que 
hr,n  hecho  los  dos  vapores  por  espacio  de  cinco 
años. 

A  su  regreso  le  informó  al  G  jbierno  o  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  de  que  en  las  mi- 
nas de  carb  m  que  tenemos  en  el  sur,  hai  in- 
mensamente miyor  suma  de  riqueza  que  la  que 
poseemos  en  el  rico  mineral  de  Chmiarcillo.  El 
mismoseñor  Grosnier  presenta  un  largo  informe, 
en  el  cual  dice  que  en  el  espacio  de  treinta  le 
guas  que  ha  reconocido  en  el  sur,  se  encuentra 
cruzado  de  vetas  de  carbón,  de  las  cuales  reco 
mienda  mui  particularmente  las  que  se  hallan 
en  Colcura,  cuya  calidad  lacree  superior  a  las 
demás,  i  las  recomienda  de  grande  utilidad  para 
la  fundición  de  metal,  recumjndando  al  mismo 
tiempo  la  utilidad  que  reportaría  al  pais  en  la 
fornncion  de  grandes  establecimientos  que  de- 
bían ahí  plantearse  [jara  la  fundición  de  mine- 
rales. 

Se  h-ibla  en  el  proyect''!  de  exonerar  de  los 
derechos  áobre  el  carbón  de  piedra  al  estranjero, 
i  de  habilitar  nuestros  puertos  i  caletas  (¡ara  el 
libre  tráfico  de  este  artículo,  sin  reparar  en  Is 
miles  que  con  esto  se  va  a  causar  al  pais.  Estos 
nuevos  puertos  i  caletas  que  van  a  formarse,  exi 
jen,  por  consiguiente,  nuevos  establecimientos 
para  firmilizar  este  negocio,  nuevas  aduanas 
com,)uestas  de  hombres  respetables,  i  otras  mu- 
chas medidas  que  es  necesario  tomar  para  evitnr 
el  contrabando;  pues  bien,  puede  suceder  que 
debajo  del  carbón  de  piedra  vengan  cantidades 
considerables  de  efectos   qu;  se  desembarquen 
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sin  pagar  derechos  a  la  sombra  de  esta  franquicia 
i  de  no  haber  quien  los  custodie.  Este  mal  no 
solamente  es  probable  sino  seguro  de  esperi- 
mentarse,  si  no  se  toman  fuertes  precauciones, 
i  éstas  orijinarán  graves  gastos  al  tesoro  na- 
cianal. 

Si  el  carbón  de  piedra  estranjeio  no  paga  de- 
recho al«uno,  naturalmente  cae  el  nuestro  que 
no  principia  auna  esplotarse;  i  esto  es  enteramen- 
te contrario  a  lo  que  puede  llamarse  fomento  o 
protección;  el  fomento  está  en  darle  los  medios 
como  pueda  emplearse.  Lo  hemos  tenido  sepul- 
tado ¡)or  trescientos  1  mas  años,  a  sabiendas  de 
que  existia,  por  no  tener  objeto  n'guno  en  qué 
emplearlo,  i  ahora  que  conocemos  su  utilidad, 
que  tenemos  objeto  a  qué  aplicailo  ¿lo  dejare- 
mos del  mismo  modo?  l,a  Empresa  de  Vapores 
fué  la  primera  que  empezó  a  aprovecharse  de  la 
utilidad  de  él;  por  cinco  años  lo  ha  consumido, 
i  no  puede  decirse  que  lo  han  mezclado  con  el 
de  otra  pirte,  porque,  cuando  mas,  habrán  traido 
algunas  pequeñas  cantidades,  pues  que  se  tiece- 
sitan  de  12  a  14  mil  toneladas  al  añr). 

La  cuestión  bajo  este  punto  de  vista  está  re- 
ducida a  que  se  le  dé  a  nuestro  carbón  un  pri- 
vilejio,  una  concesión,  bien  sea  abonando  medio 
real  por  el  carlxui  que  venga  del  Sur  al  Norte 
para  fundir  nuestros  minerales,  según  lo  he  pre- 
sentado en  mi  proyecto,  o  bien  sea  rebajándole 
el  derecho  de  los  cobres  que  produzcan  los  mi- 
nerales fundidos  con  este  carbón  en  el  Norte. 
Cualquiera  de  estos  dos  medios  seria  una  sufi- 
ciente protección;  i  en  ningiin  caso  convendré 
en  que  nuestro  carbón  en  el  Norte  quede  de 
igual  condición  al  carbón  estranjero. 

Tengo  en  mi  poder  datos  que  me  manifiestan 
claramente  que  los  minerales  del  Norte  llevados 
al  Sur  para  fundirlos,  seria  ventajosamente  fa- 
vorable hacer  la  fundición  de  estos  con  leña  en 
lugar  de  carbón.  Los  500,000  quintales  de  car- 
bón, que  San  los  que  calculamos  que  producen 
nuestras  minas,  llevados  al  sur  para  fundirlos 
con  leña,  nos  darian  el  resultado  siguiente:  los 
costos  de  los  500,000  quintales  de  minerales 
llev.T'"S  ?.]  Sur  1  fundidos  con  leña,  son  aproxi- 
mativamente 218,000  pesos  i  las  utilidades  que 
éstos  producirían,  son  687,000;  una  ventaja  que 
vendriá  a  resultar  al  país  de  cerca  de  un  millón 
de  pesos,  comprendidas  las  utilidades  i  costos. 
Fundidos  estos  mismos  500,000  (puntales  de 
mineral  con  carbón  de  piedra  del  Sur,  i  compra- 
do éste  al  precio  de  cuatro  reales  quintal,  que 
es  el  precio  mas  barato  a  que  lo  pueden  dar,  nos 
darian  sólo  una  ventaja  de  218,500  pesos.  De 
consiguiente,  nos  hallamos  en  el  peligro  de  que 
no  encontrándose  medios  cómo  em|)learse  nues- 
tro combustible  de  carb  )n,  se  va  a  perder  en  su 
nacimiento.  Se  me  podrá  argüir  tpie  [)or  cpié  no 
se  llevan  al  Sur  los  metales  del  Norte,  supuesto 
que  hai  allí  la  ventaja  de  la  leña;  i  yo  contesta- 
ría que  todos  los  mineros  no  tienen  esos  gran- 
des capitales  para  trasportar  sus  metales;  no  obs- 


tante, es  precisj  presentarles  este  carbón  del 
mod }  que  sea  mis  ventajoso,  aun  cuando  sus 
ganancias  vengan  a  quedar  reducidas  a  la  mitad, 
pues  aun  en  este  caso  les  sale  mucho  mas  barato 
queespirtar  sus  minerales  al  estranjero. 

l'or  muchas  que  sean  las  gracias  i  concesio- 
nes que  se  quiera  hacer  en  favor  del  carbón  es- 
tranjero nunca  deben  ser  tantas  que  éste  quede 
al  nivel  del  carbón  del  pais:  precisamente  se  le 
han  de  conceder  algunos  privilejios,  algunas  ven- 
tajas al  del  pais.  Dejando  a  un  lado  lo  que  acon- 
sejan todos  los  economistas,  i  separándonos 
igualmente  de  la  práctica  universal  que  obser- 
van todas  las  naciones  cultas  en  darles  una  de- 
cidida protección  a  los  productos  i  manufactu- 
ras que  est.íblecen  en  su  suelo,  fijemos  sólo  la 
consideración  en  las  pocas  medidas  económicas 
i  de  protección  que  hemos  establecido  por  nues- 
tros reglamentos  de  aduana,  aumentando  los 
derechos  dobles  a  algunas  manufacturas  para 
que  se  trabajasen  en  el  pais,  tales  han  sido  los 
muebles,  sombreros,  zapatos,  etc.,  i  reconocere- 
mos las  grandes  ventajas  que  han  producido  tra- 
yendo a  nuestra  RepúMica  operarios  estranjeros 
que  trabajan  todas  estas  manufacturas  con  la 
misma  perfección  que  se  hacen  en  Europa,  i  las 
tenemos  en  el  dia  por  la  mitad  de  los  precios 
que  antes  nos  costaban. 

Repito,  señores,  que  ninguna  razón  se  poJ  á 
encontrar  para  dejar  nuestra  industria  naciente 
del  carbón  en  el  mismo  estadt)  que  queda  el 
carbón  estranjero  esponiendo  a  perecer  el  aso- 
mo de  esta  nueva  riqueza,  1  privanio  al  mismo 
tiempo  a  nuestra  naciente  maiina  de  las  venta- 
jas que  le  proporcionarla  el  trasporte  de  este  ca 
botaje. 

¿I  cuáles  son  las  ventajas  que  hemos  reporta- 
do? La  de  que  no  se  traigan  ya  de  Europa;  por- 
que a  la  verdad,  ¿quién  trae  ya  un  mueble  de 
Europa,  cuando  a(]uí  se  hacen  ya  con  la  misma 
perfección  que  allá?  He  aquí  los  resultados  que 
obtendríamos  respecto  del  carbón  de  piedra  em- 
p'eando  iguales  medios.  Inútil  me  paiece  enu- 
merar tantos  otros  objetos  que  se  introducían  en 
el  pais,  i  que  ya  no  se  introducen. 

Me  limitaré  por  ahora  a  las  observaciones 
que  he  hecho,  i  esperaré  oir  las  que  se  hagan  en 
contra. 

El  señor  Pinto. — En  la  sesión  anterior,  seño- 
res, en  que  se  trató  de  esta  materia,  el  servicio 
piíl)lico  me  llamó  a  otro  punto  i  no  pude  asis- 
tir a  esta  discusión;  pero  en  la  de  esta  noche, 
he  observado  que  se  hice  mérito  de  algunos 
datos  que,  a  mi  juicio,  están  mui  equivocados,  i 
que  es  de  necesidad  presentarlos  en  su  verdade- 
ro punto  de  vista  a  l.i  Sala.  L^no  de  ellos  es  que 
la  esportacion  del  mineral  es  de  500,000  quin- 
tales, i  que  este  mineral  fundido  dentro  del  pais, 
produciría  45,000  toneladas  de  carbón,  Sj  adu- 
jo este  cálculo  para  probar  la  inexictitu  1  del 
señor  Djnieyko,  que  cree  que  con   300,000  to 


cAmara  dk  diputados 


fundición    de 


ntladas  no  bastará  talvez  para  la 
KjcIus  los  minerales  de  coljre. 

Suponiendo,  señor,  que  sean  500,000  quin- 
tales los  que  se  estraigan,  es  necesario  (pie  se 
tengan  presentes  dos  cosas: 

1."  Que  sólo  se  estrae  el  mutal  de  un  mine- 
ral (pie  pase  de  un  2ij  por  ciento,  porque  el  de 
una  lei  inferior  no  hace  cuenta,  no  tiene  com- 
piador. 

2."  (I  en  esto  apelo  al  testimonio  de  todos 
los  mineros)  que  para  sacar  un  quintal  de  cobre 
de  una  lei  que  excede  de  un  25  por  ciento,  se 
sacan  100  12  de  una  lei  que  baja  de  un  25  por 
ciento.  El  de  a'ta  lei  se  espoita  cuando  no  tiene 
compradoi;  el  de  baja  se  pierde. 

Loscakulos  del  señor  Ü(_  mtyko,  suii  sobre 
todas  las  cantidades  de  cobre  que  se  espoitan, 
de  las  minas  del  Norte  i  que  esta  cantujad  de 
cobre,  para  reducirse  a  fundición  necesilaiia  lo 
menos  300,000  toneladas  de  carbón.  Entra  en 
este  cálculo,  en  primer  lugar,  el  mineral  que 
se  supone  ser  500,000  quintales,  el  mineral  que 
se  estrae  en  barra  i  que  se  ha  fundid,)  con  gran- 
des gastos,  con  tal  o  cual,  que  es  el  que  tiene 
primer  beneficio  de  ejes.  Sumadas  todas  estas 
cantidades  mas  las  de  baja  lei  que  han  quedado 
desechadas  por  la  falta  de  combustible  piden 
un  consumo  de  300,000  toneladas. 

Los  estados  de  aduana  solamente  pueden  dar 
una  notica  del  cobre  en  bruto,  de  la  barra  i  del 
eje  ipje  se  esporta;  pero  este  cálculo  que  se  ha- 
ga de  las  faenas  de  las  miíjas  por  los  estados  de 
aduana,  es  mui  falible,  porcjue  ni  pueden  traer- 
lo al  puerto  por  falta  ;\  compradores,  ni  tienen 
leña  con  qué  fundirlo. 

Si  hai  alguna  persoi.a  capaz  de  hacer  un  cálcu- 
lo exacto  en  esta  ni  ;eria,  es  el  señor  Domey- 
ko,  que  ha  presencia  ¡o  i  presentado  todas  las 
0|it  raciones  con  un^i  escrupulosidad  que  todo 
el  mundo  conoce;  1  .1  vista  de  estos  cálculos, 
supone  el  haber  presenciado  los  hornos  de  fun- 
dición i  haber  estado  en  todas  las  minas,  para 
poder  calcular  la  cantidad  de  cobre  que  se  es- 
porta de  las  minas. 

Nadie  podria  hacer  un  cálculo  exacto  de  las 
cantidades  de  catbon  que  d(;ben  consumirse, 
sino  solamente  el  que  haya  hecho  estos  viajes  i 
piesenciado  las  faenas  de  las  minas  con  las  mi- 
nuciosidades con  que  lo  ha  he(ho  el  señor  Do- 
me yko. 

En  el  dia  no  hai  un  sólo  injcnio  en  el  Nor- 
te que  funda  con  carbón  de  piedui,  mientras  que 
hai  uno  que  funde  con  carbón  estianjero,  a  pe- 
sar de  los  derechos  que  tiene.  La  razón  es  mui 
clara :  p(.rque  este  carbón  así  con  todos  sus  dere- 
chos, les  sale  mas  barato  que  el  carbón  del  pais. 
Hai  otras  consideraciones,  señor.  El  empresa- 
rio que  ha  pedido  protección  o  gracia  paia  la 
etportacion  de  cobre  en  las  pr(_vincias  del  Sur, 
i  que  va  a  establecer  allí  cuatro  hornos  de  fun- 
dición, es  el  mismo  empresario  que  solicita  la 
fundición  para  los  minerales  del   Norte;  de  mo- 


do que  los  intereses  de  los  fundidores  del  Nor- 
te con  los  de  los  fundidores  del  Sur  están  per- 
fectamente de  acuerdo.  No  creo  que  pueda  ha- 
ber otro  motivo  para  que  haya  un  injenio  i 
una  máquina  de  valor  en  las  provincias  del 
Norte,  sino  el  que  les  hará  mas  cuenta  lo  mis- 
mo cjue  fundir  con  carbón  estranjeríj  a  pesar  de 
los  altos  derechos  (pie  paga.  Supongamos  por 
un  momento,  que  las  provincias  del  Norte  obtu- 
viesen libre  todo  el  carbón,  i  que  empezasen  to- 
dos l(s  hornos  a  usar  de  él:  en  tal  caso  i  a  la 
vnelta  de  cuatro  o  cinco  años,  tendrian  <\ue  sus- 
pender, porque  asolarían  las  inmediaciones  en 
mui  poco  tiempo.  Si  todos  sus  negocios  toda  su 
riqueza  eslrihaha  ya  en  la  fundición  con  carbón 
de  piedra,  jino  es  si  guro  que  se  ha  hecho  a  las 
provincias  del  Sur  el  beneficio  mas  grande?  Por- 
que entonces  se  ha  creado  una  necesidad  que  no 
existía,  se  ha  establecido  el  consumo  de  un  ar- 
tículo nuestro  que  en  el  dia  no  lo  tiene;  1  esta 
blecida  ya  la  necesidad,  estableciiJo  el  consumo 
ent()nces  vienen  las  leyes  jirotectoras  en  favor 
del  carbón  del  pais,  a  fin  de  que  poco  a  poco 
vaya  é.-te  subrogando  al  carbón  estranjero;  pero 
haoerlo  antes  de  que  se  ha}a  satisfecho  esta  ne- 
cesidad, sena  lo  mismo  que  si  el  año  ¡2,  por 
ejemplo,  que  fué  cuando  por  primera  vez  tuvi- 
mos imprenta  no  hubiera  permitido  el  Gobierno 
(para  fomentar  la  imprenta)  la  introducción  de 
ninguna  clase  de  libros  causando  con  esto  un 
gran  retroceso  en  lugar  de  un  adelanto  al  pais: 
pero,  al  contrario,  se  dejó  libre  la  introducción 
de  libros,  i  ha  venido  con  esto  a  crearse  una 
necesidad  positiva  i  jeneral  de  ellos. 

Lo  mismo  vendría  a  suceder  con  el  carbón 
de  piedra,  señor;  dejemos  que  el  nuestio  vaya 
desenvolviéndose  lentamente  a  la  sombra  del 
estranjero,  establézcase  la  necesidad,  establéz- 
case un  consumo  i  entonces  entraiá  a  reempla- 
zar el  nuestro. 

Los  cálculos  del  señor  Domeyko  son  para 
mi  mui  resjietables,  porque  todos  los  ha  hecho 
sobre  las  mismas  minas,  sobre  los  mismos  esta 
blecimientos  de  fundición,  i  con  una  circuns- 
pección que  no  puede  llevarse  a  mas:  cuando 
habla  de  ios  metales  que  son  de  curia  lei,  dice 
que  no  se  puede  esportar  este  mineral  al  estran- 
jero i  que,  de  consiguiente,  no  le  hace  cuenta 
trabajarlos  al  minero,  i  no  teniendo  quién  se  los 
compre  no  puede  tampoco  esportarlos;  por  esto 
es  (jue  no  solamente  se  encuentran  pequeñas 
porciones  sino  también  grandes  meta'adas  de 
baja  lei  que  no  pueden  fundirse  ni  esportarse. 
Se  me  ha  dicho,  señor,  no  sé  si  será  efictivo, 
que  el  empresario  que  va  a  trabajar  en  el  sur  no 
piensa  fundir  con  carbón  sino  con  leña;  i  la  ra- 
zón es  mui  sencilla,  porque  le  hace  mas  cuenta 
la  leña  en  esos  lugares. 

Que  todo  el  litoral  está  cubierto  de  carbón 
depifdra  no  tengo  duda:  i  a  mas  de  lo  que  a 
este  respecto  ha  dicho  el  señor  (irosnicr,  puedo 
citar  la  obra  del  capitán  Fitsrrol,  que   dice  que 


SESIÓN    h.N     28     DE    JULIO    DE     1845 


185 


cuando  deseiiiharcó  tu  Magillánes  se  encontró 
en  vinas  colinas  del  todo  culiiertas  de  vetas  de 
carbón;  dijo:  esta  industria  vendrá  con  el  tiem- 
po a  ser  un  venero  de  riquezas  para  Chile 

Se  dejó  en  suspenso  (¡uedando  con  la  pala- 
bra el  señor  Palazuelos.  En  este  estado  se  le 
yantó  la  sesión  c|uedaiido  en  tabla  para  la  con- 
tinuación de  la  discusión  suspensa  el  proyecto 
de  derecho  de  peaje,  la  indicacu  n  del  Diputado 
Secretario  sobre  los  terrenos  abandonados  por 
el  mar,  i  los  asuntos  paiticulaies  promovidos 
por  elstñiir  Diputado  López  i  don  Pedro  Tru- 
jiUo. 
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Núm.  71 

Conciudadanos  del  Senado  i  déla  Camarade 
Diputados: 

La  pérdida  que  ha  hecho  la  nación  en  la  per- 
sona del  distinguido  Ministro  de  H.icienda  don 
Manuel  Renjifo,  ha  sido  debidamente  sentida 
por  vosotros.  Habéis  reconocido  su  mérito  e 
importantes  servicios  i  manifestado  vivas  simpa- 
tías hacia  su  viuda  i  pequeños  hijis  que  por 
este  desgraciado  acontecimiento  han  quedado 
reducidos  a  la  orfandad. 

A  la  intelijencia  e  incesantes  tareas  del  finado 
Ministro  se  debe  en  su  mayor  parte  el  estado 
próspero  i  satisfatcorio   de  la   hacienda  pública. 

En  la  primera  época  de  sus  trabajos  se  con 
trajo  a  establecer  el  arreglo  i  orden  en  las  rentas 
públicas,  a  promover  la  supresión  de  las  contri- 
buciones odiosas  i  vejatorias  <)ue  pesaban  sobre 
el  pueblo  i  a  remediar  los  males  que  noa  ocasio- 
nó nuestra  inesperiencia.  Habiendo  vuelto  por 
segunda  vez  a  desempeñar  este  mismo  departa- 
mento, manifestó  la  misma  asiduidad  e  inteli- 
jente  celo  i  logró  colocar  el  crédito  de  la  Repú- 
blica al  nivel  de  las  naciones  mas  respetables. 
Desde  aipiella  primera  época  en  que  las  rentas 
públicas  estaban  empeñadas  en  grandes  caiiti 
dades  i  en  que  no  era  ni  aun  posible  darse  cuen- 
ta de  la  suma  a  que  ascendían,  hasta  !a  presente, 
en  que  satisfechos  todos  los  gastos  del  servicio, 
puede  disponerse  de  algunos  sobrantes  para  em- 
plearlos en  las  mejoras  que  demanda  el  estado 
del  lais,  se  nota  siempre  la  parte  principal  que 
tuvo  en  las  medidas  rpie  ni  s  han  conducido  a 
este  feliz  estado. 

Mientras  tanto  él  hizo  una  completa  abncga- 
cton  de  sus  propios  intereses  i  por  su  ¡irematuro 
i  desgraciado  fallecimiento  no  ha  dejado  a  su 
desamparada  familia  mas  patrimonio  que  la  me- 
moria de  sus  relevantes  servicios.  Para  satisfacer 
la  deuda  de  gratitud  que  la  nación  tiene  hacia 
ella,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  os  pro- 
pongo el  siguiente 


PROYECTO     DE    LEÍ: 

"Artículo  primero.  El  retrato  del  benemé- 
rito Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Ren- 
jifo, costeado  por  el  tesoro  público,  será  cok  ca 
do  en  la  Sala  de  Gobierno. 

Art.  2.°  Se  daiá  educación  gratuita  en  el 
Instituto  Nacional  a  los  hijos  varones  del  finado 
Ministro. 

Art.  3  °  Se  entregarán  por  una  sola  vez  por 
la  Tesorería  Nacional  a  la  señora  viuda  la  canti- 
dad de  dieciseis  mil  pesos  para  que  con  sus  fru- 
tos atienda  a  su  subsistencia  i  la  de  todos  los 
hijos  del  finado  Ministro. 

De  esta  cantidad  se  darán  tres  mil  pesos  a  la 
hija  cuando  tome  estado  i  los  tres  mil  pesos  res- 
tantes por  fallecimiento  de  la  señora  viuda,  se 
dividirán  por  iguales  partes  entre  todos  los  hijos 
varones  i  la  misma  hija. 

Santiago,  Julio  23  de  1845.— ^L^NU^L  Búl- 
NEs. — Manuel  Monlt. 
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El  proyecto  de  lei  acordado  por  esa  Honora- 
ble Cámara  a  consecuencia  de  la  consulta  del 
Suprtmo  Gobierno  sobre  la  verdadera  ir-telijen- 
ria  de  la  parte  5  "  del  artículo  96  de  la  Consti- 
tución de  1828,  ha  sido  aprobado  por  la  de  Se- 
nadores en  los  iinsmos  términos  que  lo  fué  por 
la  que  V.  E.  preside. 

Devuelvo  h  s  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Julio  22  de 
1845.  — D.  Benavfntk.—  Veníiiia  Blanoi  En- 
í'a/ada.  Secretario.—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cániaia  de  Diputados. 
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Ija  Comisión  Mista  ha  revisado  el  presupues- 
to de  gastos  para  el  Ministerio  del  Interior  en 
el  año  venidero  de  1846,  i  aunque  lo  encuentra 
arreglado  a  la  lei,  cree  que  sin  daño  del  servicio 
público  pueden  hacerse  las  supresiones  si- 
guientes: 

I."  La  de  uno  de  los  oficiales  que  sirvtn  en 
la  Comisión  de  Lejislacion  pcjr  considerarlo  in- 
necesario. 

2."  La  plaza  de  sirviente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

3.^  Dos  mil  pesos  de  los  cuatro   presupuesta- 
dos para  redacciones  de   las  sesiones  del  Con 
greso. 

4.-'  Que  no  se  provea  el  empU  o  de  Secretario 
ni  el  de  dos  adictos  en  la  Legación  a  Roma. 

5."  La  de  una  ordenanza  de  las  dos  conside- 
radas a  la  Intendencia  de  Colchagu.^. 

6.''  Los  trescientos  pesos  que  se  pagan  al  Ca- 
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bllda  de  la  capital,  por  arrendamÍL'nto  de  las 
piezis  que  ocupan  los  Ministerios. 

Ilibiendo  obiervaJo  la  Comisión  que  en  al- 
gunas oficinas  se  dejan  vacantes  Us  plazas  de 
es(  rihientes  que  sólo  están  dotadas  con  300  pe- 
sos anuales,  al  paso  que  se  nombran  oficiales 
ausiliares  para  (]ue  las  sirvan  con  365,  gravando 
por  este  medio  la  hicienda  piíblica;  cree  que  el 
Congreso  debe  dictar  la  lei  siguiente: 

hAr'iículo  único.  Niiigun  ausiliar  g.)?.ará 
mas  sueldo  que  el  señalado  al  úhimo  ofi' lal  de 
dotación  de  la  oficina  en  que  debe  servir.  Cuan- 
do se  destinase  alguno  de  esta  clase  a  las  ofici- 
nas de  Santiag'i,  Valpar.iisn,  Coquimbo  i  Ataca- 
ma,  se  le  asistirá  con  trescientos  sesenta  i  cinco 
pesos  al  año  i  en  los  df;uiaj  puntos  del  Estado 
con  trescientosii. 

l'inalmente,  la  Comisión  opina  por  la  supre- 
sión de  uno  de  los  individuos  encargados  de 
cuidar  los  faroles  del  Palacio  del  Gobierno;  i  al 
conceder  la  partida  de  seis  mil  pesos  para  la 
Quinta  Normal,  lo  hace  con  la  condición  precisa 
df  que  se  establezca  la  Escuela  Piáclica  de 
Agricultura. 

Considerando  la  Comisión,  por  úliimo,  que  no 
puede  presentarse  objíto  de  mayor  interés  que 
la  civilización  de  los  indios  i  su  reunión  al  resto 
de  la  nación,  cree  que  el  Congreso,  recomen- 
dando al  Presidente  de  la  Repúí)lica  el  cumpli- 
miento de  la  lei  de  18^3,  le  autorice  para  inver- 
tir hasta  la  cantidad  de  cinco  mil  pesos  en  llevar 
a  efecto  tan  interesante  disposición. 

Sala  de  la  C'imision,  22  de  Julio  de  1845. — 
Mariano  de  Egaña. — ^osc  Mamiel  Orlúzar. — 
Jcjt'  A''.  Sánchez.— R.  García  de  la  Huerta. — 
]osé  Rafael  Lar  rain.  — J«jVí>  A'íeaga. 
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La  Comisión  de  Lejiblacion  i  Justicia  opina 
que  el  artículo  i.°  de  la  lei  aprobada  pnr  esta 
Cámara  sobre  terrenos  deredictos  en  las  costas 
de  la  República,  determina  bien  claramente  cuál 
es  la  parte  sobre  que  los  propietarios  riberanos 
en  los  puertos  podrán  ejercer  sus  derechos  de 
dominio;  i  por  tanto  cree  que  no  es  necesario 
aprobar  la  agregación  esplicatoria  propuesta  por 
el  señor  Dipuiado  Renjifo,  tanto  mas,  cuanto 
que  con  elia  se  daña  lugar  a  cuestiones  emba- 
razosas sobre  la  verdadera   intelijencia  de  la  lei. 

Santiago,  Julio  25  de  1845. — Fernando  Luz- 
cano. — Antonio   Varas.  —Las/arria. 
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quiera  que  haya  sido  la  intelijencia  que  se  le 
diera,  en  el  concepto  de  la  Cámara,  no  puede 
ahoia  alterar  una  lei  sancionad.!. 

Opina  por  tanto  la  Comisión  que  se  ponga 
una  nota  autorizada  por  el  secretario  en  el  acta 
que  contiene  la  aprobación  del  proyecto  de  lei 
a  que  se  refiere  don  Ventura  Alarin,  para  que 
haya  constancia  de  su  opinión,  o  mas  bien,  [tara 
que  su  voto  quede  así  salvado. 

Santiago,  Julio  7  de  1845.  —  Fernando  Lazca- 
no.  -  Lastarria. — /.  Santiago  Veldsquez. 


La  Comisión  de  Justicia  sólo  encuentra  en  la 
precedente  solicitud  un  escritpulo  de  conciencia 
que  (juiere  salvar  el  recurrente:  su  opinión,  cual- 
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Presento  en  forma  la  indicación  que  tuve  el 
honor  de  hacer  en  la  sesión  del  21  del  corriente 
para  reformar  el  artículo  i."  del  proyecto  de  lei 
propuesto  por  el  Ejecutivo  |)ara  la  protección  i 
fomento  de  la  fundición  de  minerales  de  cobre 
en  el  Norte  de  la  República.  Como  el  objeto  de 
este  artíi:ulo  es  facilitar  la  importación  del  car- 
bón de  piedra  estranjero  sin  perjudicar  el  labo- 
reo de  las  minas  que  de  este  combustible  tene- 
mos en  nuestro  suelo,  creo,  en  virtud  de  lo  que 
tuve  el  honor  de  esponer  a  la  Sala,  que  puede 
conseguirse  todo  esto  aprobando  el  artículo  en 
la  forma  siguienie: 

".\RifcuLO  PRiMKRO.  Sólo  sc  pagará  un  quin 
ce  por  ciento  por  todo  derecho  sobre  el  carbón 
de  piedra  estranjero  que  se  importare  por  cual- 
quier puerto  o  caleta  que  el  Presidente  de  la 
República  tuviere  a  bien  habilitar  para  la  im- 
portación de  este  artículo,  en  el  espacio  de  costa 
comprendido  entre  el  desierto  de  .■Xtacama  i  el 
puerto  del  Papudo  inclusive;  i  será  libre  de  todo 
derecho  en  toda  la  costa  de  la  Reiníblica  la  es- 
portacion  del  cobre  en  pasta  siempre  que  hu- 
biese sido  beneficiado  con  carbón  de  piedra 
chilenoii. 

Santiago,  Julio  23  de  1S45.  —  J.  V.  Las- 
tarria. 
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.'\  consecuencia  de  la  consulta  dirijida  por 
V.  E,  en  mensaje  de  10  de  Junio  del  corriente 
año,  el  Congreso  Nacional  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 


PROVECIÓ    UE    I.EI: 

Artículo  único.  Se  declara  que  entre  los 
Cónsules  que  menciona  la  parte  5.-'  del  artículo 
96  de  la  Constitución  de  1828,  se  comprenden 
tanto  los  de  Chile  en  países  estranjeros  como 
los  acreditados  en  Chile  por   otros  Gobiernos^. 

Dios  guarde  a  V   E. — Santiago,  Julio  29  de 
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1845.- Ramón  Luis  Irarrázav^l.  —  Ramón 
Renjifo,  Diputado  Secretario. —A.  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  78(1) 

En  la  sesión  que  debió  tener  lugar  el  23  de 
Julio  se  reunieron  los  señares  Arteaga,  Barra, 
Cifuentes,  Errázuriz  don  Ramón,  Formas,  Gjn- 
darillas,  García  de  la  Huerta,  Iñiguez,  Irarrá- 
zaval,  Lirrain,  Lastarria,  López,  M  )ntt,  Ñeco- 
chea.  Palacios,  Palma  don  José  Gabriel,  Pérez, 
Pinto,  Riesco,  Sánchez,  Se::o,  Tor.i  don  San- 
tiago, Varas  i  Rsnjifo  que  hacen  el  número  de 
veintisiete  i  siendo  pasada  la  hora  señalada  para 
abrir  la  sesión,   no    [)udo   ésta  tener  efecto  p  jr 


(i)  Este  ailicuioha  sido  tomaiia  de  £■/ /Ví)4'r«D   del   2S 
Julio  de  1845,  nú'"-  '&%\.-\,Nola  ilel  Recopitadtr). 


que  dejaron  de  asistir  sin  avisarlo  los  señores 
Donoso,  García  Reyes,  Gundian,  Huidobro, 
Lazcano,  Lastra,  León,  Lira,  Palazuelos,  Palma 
don  Cipriano,  Rosas,  Sol,  Tagle  don  José 
Agustín,  Tagle  don  Ramón,  Toro  don  .Antonio, 
Velásquez,  Vial  i  Vidal. 

En  la  sesión  que  debió  efectuarse  el  25  del 
presente  asistieron  los  señores  .\rteaga,  Cova- 
rrúbias,  Eguiguren,  Errázuriz  don  Ramón,  For- 
mas, Gandarillas,  García  de  la  Huerta,  Iñiguez, 
Irarrázival,  Larrain,  Lazcano,  Lastarria,  León, 
López,  M»)ntt,  Nccochea,  Palacios,  Palazuelos, 
Palma  don  Cipriano,  Palma  don  Gabriel,  Pérez, 
Pinto,  Riesco,  Sánchez,  Seco,  Varas  i  Renjifo;  i 
habiéndose  pasad  j  la  hora  para  abrir  la  sesión, 
dejó  esta  de  tener  lugar  porque  faltaron  sin 
avisar  los  señores  Barra,  Cifuentes,  Correa,  Do- 
noso, García  Reyes,  Gjniian,  Hjidabro,  Las- 
tra, I-iía,  R)sas,  Sil,  Tagle  don  José  .\gustin, 
Tagle  don  Antonio,  Toro  don  ."Votonio,  Toro 
don  Santiago,  Velásquez,  Vial  i  Vida!. 
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SESIÓN  19,-^  EN  30  DE  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVaL 


SUMARIO.  — Nómina  .le  los  asistentes.— Aprobación  del  acta  precedente.  — Cuenta. -Operaciones  de  ia  Caja  del 
Crédito  Piiblicü.— Pensil,:)  .->  la  viuda  de  don  José  Posidio  k'.jo.  -  Proyecto  de  lei  de  colonización. -Terre- 
nos abandonados  por  el  mar.  -Beneficio  del  cobre. -Acta.- Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
jislacion  sobre  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  dciña  Paz  Pinero  viuda 
del  juez  letrado  don  José  Posidio  Rojo. 
(Anexo  núm.  7p.  V.  sesión  del  i^  de  Octu- 
bre de  i8i).^  i  8  de  Octubre  de  i8¡].¿). 

2°  De  una  nota  con  que  el  jefe  de  la  Ofi- 
cina del  Crédito  Público  acompai-ia  una  ra- 
zón de  las  c  peraciones  de  dicha  Oficina 
durante  los  cuatio  úl'imcs  trimestres. 
(Anexo  núni.  8o). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Avisar  el  recibo  de  su  nota  al  jefe  de 
la  Oficina  del  Crédito  Público. 

2."  Aprobar  en  la  forma   que    consta  en 


el  acta  el  articulo  5  °  del  proyecto  de  lei  de 
colonización  agregado  por  el  Senado.  (  V. 
sesiones  del  28  de  Julio  i  20  de  Octubre  de 

1845)- 

3."  Aprobar  en  jeneral  la  adición  pro- 
puesta por  el  secretario  al  artículo  i.'^  del 
proyecto  de  lei  relativo  a  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar.  (  V.  sesiones  del  28  de 
Julio  i  I :'  de  Agosto  de  i8.f.¡). 

4."  Ajjrobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  el  artículo  \°  del  proyecto  de  lei 
que  exime  de  derechos  la  internación  del 
carbón  para  favorecer  el  beneficio  del  co- 
bre. '( V.  sesiones  del  28  de  Julio  i  i."  de 
Agosto  de  184^). 


ACTA 

SESIÓN    EN   30  DE    JULIO   DE     1845 

Se  abrió  a  las  sitte  de   la  tuche  con  asisten- 
cia   de    los  señores  Arte?ga,   Barra,   Cifuentes, 
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Correa,  Covarrúbiis,  Dávila,  Eguigúren,  Rrrá- 
zuriz  don  Ramón,  Formas,  Gandarillas,  García 
de  la  Huerta,  García  Reyes,  Gundian,  Iñiguez, 
Irarrázaval,  Larrain,  Lazcano,  Lastarria,  Lastra, 
León,  Lira,  López,  Montt,  Necochea,  Pala- 
zuelos,  Palma  don  Cipriano,  Palma  don  José 
Gabriel,  Pérez,  Pinto,  Riesco,  Rosas,  Sánchez, 
Seco,  Tagle  don  José  Agustín,  Tagle  don  Ra- 
món, Toro  don  Antonio,  Toro  don  Santiago, 
Varas,  Velásquez  i  Renjifo. 

Aprobída  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  jefe  de  la  oficina  del  crédito  público 
en  que  da  cuenta  de  las  operaciones  de  aquella 
caja  durante  los  cuatro  tíltimos  trimestres  ven- 
cidos hasta  el  primero  de!  actual  i  se  mandó  acu- 
sar recibo  i  archivar. 

Se  leyó  un  informe  déla  Comisión  de  Lejisla 
cion  a  consecuencia  de  la  moción  del  señor  Di- 
putado Dávila  para  que  se  conceda  una  pensión 
a  la  viuda  de  don  José  Posidio  Rojo. 

Ddspues  se  pasó  a  considerar  el  artículo  5.° 
agregado  por  el  Senado  al  proyecto  de  coloni- 
zación sancionado  antes  por  esta  Cámara  i  se 
aprobó  p'ir  unanimidad  en  la  formí  que  sigue: 
iiArt.  5."  Todos  los  colonos  por  el  hecho  de 
avecindarse  en  las  colonias,  son  chilenos  .i  lo  de- 
clararán así  ante  la  autoridad  que  señale  el  Go- 
bierno al  tiempo  de  tomar  posesión  de  los  te- 
rrenos que  se  les  c-incedan.  ir 

Después  de  esto  se  puso  en  disensión  la  mo 
cion  del  Diputado-S;cretario  sobre  adicionar  el 
artículo  primero  del  proyecto  relativo  a  los  te- 
rrenos abandonados  por  el  mir  i  se  aprobó  en 
jeneral,  por  mayoría  de  veinticuatro  votos  con- 
tra diecisiete. 

En  seguida  se  pasó  a  continuar  la  discusión 
particular  del  artículo  primero  del  proyecto  so- 
bre carbón  de  piedra  i  después  de  un  detenido 
debate  se  puso  en  votación  que  habiéndose  de- 
sechado el  orijinaí  contenido  en  el  proyecto  del 
Gobierno  se  aprobó  después  con  la  modificación 
propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda  en  la 
forma  que  a  continuación  se  copia: 

ii.'KuTfcuLO  PRIMERO.  No  se  pagará  derecho 
alguno  por  el  carbón  de  piedra  estranjero  que  se 
importare  por  cualquier  puerto  o  caleta,  que  el 
Presidente  de  la  República  tuviere  a  bien  habi- 
litar o  designar  para  la  importación  de  este  ar- 
tículo en  el  espacio  de  costa  comprendido  entre 
el  desierto  de  .\tacama  i  el  puerto  del  Papudo 
inclusive.  M 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve i  media  de  la  noche,  quedando  en  tabla  los 
mismos  asuntos  señalados  para  la  presente. — 
IrarrAzaval.  —R.  Renji/o. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Jefe  de  la  Oñcina  del  Crédito  Público 
en  que  da  cuenta  de  las  operaciones  de  aq  aella 
caja  durante  los  cuatro  últimos  trimestres  ven 
cidos  hasta  el  i.°  del  actual;  i  se  mandó  acusar 
recíbj  I   archivar. 

Se  leyó  un  informe  de  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  a  consecuencia  de  la  moción  del  señor 
Diputado  Dávila  para  que  se  conceda  una  pen- 
sión a  la  viuda  de  don  Jo^é  Posidio  Rojo. 

Dds|)ues  se  [)asó  a  considerar  el  artículo  5.° 
agregado  por  el  Senado  al  proyecto  de  coloniza- 
ción sancionad  >  antes  por  esta  Cámara,  i  se 
aprobó  por  unanimidad  en    \\  forma  que  sijue: 

ciArt.  5.°  Todos  los  colonos,  por  el  hecho  de 
avencindarse  en  las  colonias,  son  chilenos  i  lo 
declararán  así  ante  la  autoiidad  que  sfñale  el 
Gobierno  al  tiempo  de  tomar  posesión  de  los 
terrenos  que  se  les  concedan. n 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  Diputado-Secretario  sobre  adi- 
cionar el  artículo  1°  del  proyecto  relativo  a  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar. 

El  señor  Secretario. — Después  déla  unanimi- 
dad con  que  fué  aceptada  o  admitida  la  propo- 
sición que  en  una  de  las  sesiones  anteriores  tuve 
el  honor  de  presentar  a  la  Cámara,  ciertamente 
no  esperaba  que  la  Comisión  de  Lejislacion  opi- 
nase desechándola;  mas  como  ha  sucedido  de 
este  modo,  he  pedido  la  palabra  para  sostener 
mi  indicación  i  para  contestar  del  modo  que  me 
sea  posible  el  dictamen  de  la  Comisión  que  la 
desecha;  contando  como  cuento  con  el  necesario 
apoyo  de  los  miembros  de  la  Cámara  en  favor 
de  las  razones  que  paso  a  esponer.  I.,a  adición 
hecha  al  artículo  i."  del  Senado,  puede  decirse 
que  ha  producido  una  alteración  sustancial  en 
la  base  del  proyecto;  porque  declarándose  en 
ese  artículo  1°  que  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar  acrecen  las  propiedades  colindantes, 
la  escepcion  agregada  por  esta  Cámara  importa 
nada  menos  que  una  alteración  o  un  cambio 
total  del  espíritu  de  la  lei.  Sabido  es,  señores, 
que  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  sólo 
tienen  valor  en  los  puertos,  porque  ningún  inte- 
rés inspiran  en  los  demás  puntos  de  la  costa 
donde  no  hai  población,  pues  nada  vale  la  pros- 
peridad de  los  arenales  de  las  playas  o  de  las 
des[)reciables  rocas,  i  por  consiguiente,  no  hai 
interés  ninguno  en  adquirir  esta  propiedad.  Re- 
sulta, pues,  que  la  Cámara  varió  completamente 
la  base  del  proyecto  con  la  escepcion  sancio- 
nada. 

Ciertos  debemos  estar  de  que  si  no  hubiesen 
existido  las  cuestiones  que  se  suscitaron  sobre 
la  propiedad  de  los  terrenos  de  Valparaíso,  tam- 


il) Esta  sesión  ha  silu  tomada  de  El  Pro^rtsj  liel  17 
de  Agoslu  lie  1845,  núm.  Sá2. -(Nota  liel  Ketopiía- 
der). 
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poco  existiría  la  lei  que  sancionó  la  Cámara  de 
Senadores.  Ahora  tratemos  de  saber  si  la  Iji,  lal 
cual  se  ha  dictado,  podrá  llenar  los  objetos  que 
se  ha  propuesto  la  Lejisiatura,  que  debe  ser 
reguladora  de  los  principios  de  la  equidad  i  jus- 
ticia. La  adición  que  ha  declarado  que  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar  no  acrecen 
las  priipiedades  en  los  puertos,  es  lo  mismo  que 
si  dijese,  no  acrecen  en  ninpuna  parte;  i  sin 
embargo,  siendo  así,  se  declara  en  el  artículo  6  " 
que  lus  propietarios  de  los  terrenos  colindantes 
que  hayan  construido  sobre  ellos  algunos  edifi- 
cios tendrán  la  propiedad;  de  donde  resulta,  que 
por  esta  lei  han  sido  favorecidos  los  propietarios 
ricos  o  poderosos  que  han  sido  los  que  tuvieron 
capitales  bastantes  para  invertirlos  en  la  cons- 
trucción de  edificios  en  aquellos  terrenos,  i  que 
los  que  no  fueron  bastante  ricos,  o  no  fueron 
bastante  arriesgados,  diré  quedaron  sin  títulos, 
porque  la  lei  no  ha  considerado  de  ningún  modo 
sus  derechos.  Pregunto  yo  ahora:  ^puede  haber 
justicia,  puede  haber  equidad  en  esta  disposi- 
ción? I 

¿Cuál  es   el    privilejio   que   pueden   tener  los  ' 
que  edificaron    primero,   siendo  todos  riberanos 
o  colindando  todos  ellos  con  el  mar.  i  teniendo  : 
todos  igual  derechc?  Como   resulta  de  esta  dis-  i 
posición  que  unos  son  beneficiados  i  otros  nó, 
estamos  en  el  deber  de   llenar  el  vacío  que  la  leí 
deja  para  igualar  les  derechos  de  todos  los  que 
se  hallan  en  un   mismo  caso.   Este  es  el  objeto 
de  mi  indicación;  nivelar  iamparir  los  derechos 
de  todos  los  que  deslindan  con  las  riberas  del 
mar. 

La  Comisión  opina  por  qué  la  lei,  tal  como 
se  ha  sancionado,  esjilica  bastantt  mente  el  obje- 
to a  que  se  dinje,  i  que  la  moción  que  se  pré- 
senla podría  dar  lugar  a  equivocaciones  i  a  plei- 
tos. Pues,  yo  £0Í  de  sentir  que  la  lei  sin  la  adi- 
ción que  propongo,  es  la  que  daiá  li:gar  a  esas 
equivocaciones  i  pleitos. 

La  autoridad  pública  no  podrá  peimitir  que 
los  dueños  de  los  terrenos  no  ocupados  hasta 
ahora  edifiquen  sobre  ellos,  pues  la  lei  descí  no 
ce  siis  derechos,  i  si  tal  permitiese,  seria  un 
prr cedimiento  ilegal.  Esto  es  lo  que  debemos 
tratar  de  evitar,  al  mismo  lietnpo  que  hacer 
justicia  con  igualdad. 

Si  la  Comisión  de  Lejislacion,  al  presentar  el 
infoinie  que  se  acaba  de  leer  ha  dicho  que  la 
lei  eMá  bastante  clara,  yo  creo  que  só'o  en  dos 
casos  ptdria  estarlo.  Si  se  esplica  lo  (]ue  se  ha 
querido  establecer,  los  dos  casos  son:  r.°  el  de 
que  pueda  entenderse  que  los  duíños  de  esí'S 
terrenos  (|ue  no  han  construido  todavía  puedan 
constiuir  sobre  ellos  i  entrar  en  posesión  de  los 
mismos  detechos  acordados  a  otros;  i  el  2."  es, 
el  de  que  la  lei  ro  quiera  que  estos  propietarios 
teni¿a:\  tal  propiedad. 

Si  el  sentir  de  la  Comisión  es  que  dichos  pro- 
pietarios no  tei  gan  derecho  a  eses  terrenos,  mi 
indicación  tiene    por   objeto   el   acordarits  este 


derecho;  i  el  espíritu  de  ella  es  como  he  dicho 
antes,  que  se  haga  justicia  a  todos  para  que  no 
se  diga  que  ésta  es  una  lei  escepcional  en  bene- 
ficio de  algunos.  Si  la  Comisión  cree  que  la  lei 
tal  cual  está  sancionada,  faculta  para  la  ocupa- 
ción, yo  sostengo  que  la  autoridad  pública  no 
debe  permitirla,  porque  la  leí  no  lo  deja  enten- 
der; i  así,  espero  que  los  señores  de  la  Comisión 
espliquen  el  dictamen  que  han  presentado;  i 
según  sea  esta  esplicacion,  procederé  a  con- 
testar. 

El  señor  García  Reyes.-  Cuando  el  señor 
Secretario  me  mostreen  la  antesala  la  indicación 
que  nos  ocupa,  anunr  iánd<  me  el  ánimo  que 
tema  de  presentarla  a  la  Cámara,  lo  estimulé  a 
que  lo  hiciese,  porque  no  teniendo  formada  mi 
opinión  por  entonces,  me  pareció  conveniente 
tomar  un  plazo  para  decidirme,  sin  repulsarla  de 
pronto.  Desde  ese  dia  acá,  poco  he  discurrido 
sobre  la  materia  i  tomo  la  palabra  para  esponer 
tan  sólo  lo  que  se  me  fuese  ocurriendo. 

Cuando  se  trató  por  primera  vez  e•^te  asunto, 
parece  que  la  Cámara  quedó  convencida  de  que 
no  había  título  alguno  derivado  del  derecho 
natural  ni  de  la  lejislacion  civil  vijente,  en  virtud 
del  cual  pudiesen  los  propietarios  riberanos  pre- 
tender derecho  a  los  terren'is  que  el  mar  aban- 
dona. Sobre  esta  base  se  aprobó  la  adición  que 
tuve  el  honor  de  proponer  al  artículo  i,"  Sepa- 
rándonos de  consideraciones  jenerales  i  contra- 
yendo nuestra  atención  al  puerto  de  Valparaíso, 
que  se  ha  tenido  en  vista  por  el  Secretario  al 
someter  su  indicación,  podría  decirse  mas  toda- 
vía: i  es  que  los  iidividuos  que  pretenden  la 
propiedad  de  los  terrenos  riberanos  sobre  que 
han  ci  nstmido  edificios,  no  han  procedido  ino- 
centemente, sino  que  han  luchado  abajo  cerros 
para  ocupar  por  fuerza  el  lecho  del  mar,  for- 
mando un  lerrenii  artificial  en  los  puertos  que 
estaban  cubiertos  per  las  aguas. 

Ellos  han  quitado  al  público'  lugares  que  les 
correspondisn  manifiestamente,  i  por  supuesto 
que  semejar. te  usurpación  no  puede  constituir 
jamas  derechc  s.  Si  en  a'gun  tiempo  pudo  ale- 
garse lazores  en  favor  «le  la  apropiación  de 
los  teitenos  deredií  tos  es[  ontáneamente  por  el 
Océano,  nunca  podían  hacerse  estensivas  en  fa- 
vor de  los  (jue  se  apoder,  n  violentamenie  de  su 
lecho,  colocando  sus  edificios  en  el  mismo  punto 
que  poco  antes  esiaba  siiviendo  a  los  usos  jene- 
rales de  la  población  i  del  comtrcin. 

Según  esto,  el  acuerdo  de  la  Cámara  que  con- 
cedió la  propiedad  de  estos  terredos  artificiales 
a  los  que  los  habían  claustrado  con  muros  o  lin- 
deros fue  tan  jeneíoso  como  pudiera  ser'o:  digo 
mal,  fué  una  prodigalidad  htcha  en  favor  de 
quien  merecía  mas  bien  que  todos  reprensión. 
Ni  los  mismos  pretendientes  se  habían  creído 
hasta  ahora  con  un  título  bastante  sobre  esos 
terrenos,  pues  según  he  sabido  últimamente,  le 
vantaion  los  edificios,  <iuedai  do  obligados  a  de- 
molerlos   o,    por  lo   menos,  a  pagar   un  censo  o 


I 


SESIÓN    EN    30    DE   JULIO  DE  1845 


191 


pasar  por  cualquiera  otra  condición  que  les  im- 
pusiese el  Congreso  en  la  resülucion  que  se 
aguardaba  de  él  sobre  esta  materia. 

A  la  verdad,  señor,  que  si  hubiese  estado  en 
posesión  de  este  hecho  cuando  se  inició  la  dis- 
cusión de  la  lei,  no  hubiera  piopuesto  la  agre- 
gación al  ai  título  primero  que  aprobó  la  Cá- 
maia.  Yo  estaba  en  la  intelijencia  de  que  el 
abandono  de  las  autoridades  i  la  incuria  con 
(]ue  se  desatienden  los  intereses  públicos  habia 
dado  lugar  i  hasta  cierto  punto  sancionado  la 
ocupación  que  los  propietarios  de  Valparaíso 
han  hecho  de  la  playa  de  aquel  puerto;  por  eso 
me  sentí  inclinado  a  otorgarles  la  absoluta  pro- 
piedad de  los  sitios.  Ma=,  ahora  deseo  que  la 
Cániaia  de  Senadores  deseche  el  acuerdo  que 
tenemos  celebrado,  i  no  corceda  la  propiedad 
sino  con  las  consideraciones  onerosas  que  los 
mismos  propietarios  aguardalian. 

Sen  incalculables  los  perjuicios  que  esiá  su- 
friendo la  población  de  Valparaíso  por  razón  de 
los  edificios  internados  al  mar.  Se  me  dice  que 
merced  a  ellos  se  hace  un  contrabando  espan- 
toso, que  es  imposible  precaver,  |  orque  el  res- 
guardo no  tiene  romo  colocar  los  guardas  para 
inspeccionar  lo  (¡ue  pasa  en  ellos.  El  tránsito 
del  vecindano  por  la  playa  está  obstruido  i,  en 
fin,  el  público  se  ve  privado  de  todas  las  faci- 
lidades i  ventajas  que  proporciona  la  [orilla 
del  mar. 

Por  supuesto  que  si  no  estol  porque  se  con- 
ceda la  piropiedad  de  los  terrenos  consabidos  a 
los  que  han  levantado  en  ellos  edificios,  menos 
convendié  en  (]ue  se  concedan  también  a  aque- 
llos que  ni  siquiera  han  ocupado  tales  terrenos, 
que  es  lo  que  importa  la  indicación  del  Dipu- 
tado-Secretario. La  indicación  importa  lo  mis- 
mo que  decir:  todos  aquellos  que  han  tardado 
en  invadir  la  bahía,  invádanla  desde  luego,  i 
apodérense  de  la  propiedad  pública,  así  c(  mo  se 
han  apoderadv)  sus  vecir.os.  Yo  preguntarla  al- 
mismo  autor  de  la  moción  si  ciee  que  haya 
alguna  razón  plausible  en  que  apoyar  semejante 
pretensión.  Absolutamente,  yo  no  encuentro 
ninguna. 

Sin  embargo,  no  debo  desconocer  que  hai  sus 
consideraciones  de  equidad.  Si  los  pr<ipietaiios 
de  que  hablamos  no  han  avanzado  sus  edificios, 
es  porque  les  han  faltado  los  recuisos  pecunia- 
rios i,  como  ha  dicho  el  Secretario,  no  es  equi 
tativo  privarles  del  favor  (|ue  se  ha  concedido  a 
otros  mas  ricos  i  emprendedores.  Dése  por 
otros  la  fuerza  siquiera  a  esta  observación.  Para 
mí  el  (¡lie  no  ha  tenido  medios  de  usuipar  la 
propiedad  pública,  aun  cuando  le  haya  sobrado 
voluntad  de  hacerlo,  no  debe  alegar  su  impo 
tencia  como  un  título  para  obtener  favor. 

Se  dice  también  que  si  el  Estado,  conservan^ 
do  la  propiedad  de  los  sitios,  los  llegase  en  al- 
gún tiempo  a  vender,  perjudicarían  notable- 
mente la  vettilacion,  las  perspectivas  i  otras  ven 
tajas  de  los  edificios   contiguos;   pero    tampoco 


esta  alegación  vale,  porque  todo  el  inconveniente 
quedaría  disipado  si  no  se  autoriza  al  Gobierno 
para  la  enajenación  de  tales  sitios. 

Es  cierto  que  no  habiia  interés  alguno  en  con- 
servarlos perpetuamente  en  su  forma  actual; 
pero  podrían  entonces  venderse  a  los  propieta- 
rios contiguos,  i  no  se  les  regalarla  de  balde, 
como  se  propone  que  se  haga  ahora.  Siempre 
seria  esa  una  ventaja  de  que  1^0  hai  motivo  al- 
guno para  privar  a!  Fisco. 

En  resumen,  creo  que  si  entre  los  edificios 
avanzados  al  mar  en  Valparaíso  hai  algunos  si- 
tios que  podemo-.  llamar  baldíos,  la  propiedad 
de  ellos  pertenece  de  toda  justicia  al  Fisco;  que 
no  hai  rrzon  alguna  para  darlos  de  gracia  a  los 
propietarios  contiguos,  valiendo  c(  mo  valen  estíS 
sitios  una  cantidad  injente;  que  de  permanecer 
las  cosas  en  su  estado  actual  no  resulta  otro  in- 
conveniente que  la  mala  vista  en  una  calle  de 
aquella  pob'acion  i  que  en  ú'timo  resultado  este 
inconveniente  desaparecerla  con  ventaja  de! 
Fisco,  vendiéndose  tales  terrenos  a  los  propie- 
tarios contiguos. 

Pasando  ahora  a  los  téiminos  de  la  indicación, 
diré  que  ellos  están  dispuestos  de  manera  que 
van  a  autorizar  avances  1  usurpaciones  tan  es- 
candalosas i  perjudiciales  como  las  que  se  han 
visto  hasta  el  presente. 

Se  quiere  seña'ar  como  término  de  las  pro- 
piedades, la  línea  esterior  de  los  edificios  salien- 
tes; mas  en  una  raiia  como  Val|iaraiso  que  tie- 
ne la  forma  de  herradura  ¿cuáles  son  los  edificios 
salientes?  ¿De  qué  punto  se  corre  la  línea  que 
ha  de  cerrar  la  propredad  de  cada  vecino?  Por- 
que ha  de  estar  la  Cámara  en  que  a  proporción 
que  se  ensanchen  los  dos  puntos  en  que  se  ha 
de  ajjoyar  la  línea  el  terreno  de  cada  cual  se 
aumenta,  i  aun  pudiera  llegar  al  punto  en  epie 
están  ancladas  las  embarcaciones. 

Los  que  en  virtud  de  la  indicación  que  nos 
ccupa  iban  a  ser  dueños  de  los  sitios  baldíos,  no 
sólo  se  alanzarían  hasta  la  línea  de  los  edifiuos 
colaterales,  sino  que  |. asarían  mas  adelante  bus- 
cando la  línea  de  los  edificios  salientes.  ¿Dónde 
íbamos  a  parar  con  semejarite  invasión?  ¿Quién 
no  ve  en  la  decisión  que  se  propone,  una  regla 
indeterminada,  arbitraria,  que  se  presta  a  todos 
los  caprichos  i  pretensiones  de  los  individuos  i 
que  va  a  paralizar  el  celo  de  la  autcridad  mas 
bien  intencionad;!? 

Creo,  señor,  que  todo  lo  que  podría  hacerse 
sobre  el  particular,  es  encargar  al  cuerpo  de  In 
jenieros  civiles  qiietracela  línea  actual  de  los  edi- 
ficios de  Valparaíso,  señalando  permanentemente 
por  medio  de  columnas  u  utros  objetos  mate- 
riales el  térnúno  respectivo  de  cada  propiedad, 
mas  allá  del  cual  no  sea  lícito  estenderse. 

Dejo  a  la  consideración  de  los  señores  Dipu- 
tados el  apreciar  las  consideraciones  de  equidad 
que  se  alegan  en  favor  de  la  indicación. 

Por  mi  parte  lo  creo,  en  los  términos  por- 
puestos  absolutamente  inadmisible. 


igz 
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El  señor  Secretario.  — La  principal  objeción 
que  se  ha  hecho  a  mi  indicación  es  la  de  que  es 
impracticable  una  línea  esterior  en  los  edificios 
trazados;  i  a  creer  esta  objeción,  parece  que  sólo 
se  ha  tenido  presente  la  línea  recta,  como  si  no 
se  conociese  otra  clase  de  líneas  que  las  rectas. 
Según  la  forma  que  tiene  la  bahía  de  Valparaíso, 
siempre  que  la  línea  fuese  recia,  caería  sobre  el 
agua. 

Cuando  la  indicación  dice  la  línea  esterior  de 
los  edificios,  debe  entenderse  que  la  línea  curva 
que  está  marcada  ya  por  todos  aquellos  edificios 
que  se  han  avanzado  sobre  los  terienos  que  el 
mar  tiene  al)andünados  hasta  el  dia.  Estos  avan 
ees  no  se  han  hecho  jeneralmente  pir  todas  los 
propietarios  de  estos  terrenas,  i  así  resulta  que 
para  algunos  o  para  muchos  de  ellos  no  eslá  de- 
cidida esta  cuestión. 

Como  15  o  20  son  los  edificios  que  eslán  en 
los  puntos  que  median  desde  el  muelle  hasta  lo 
que  se  llama  la  Cueva  del  Chivato:  de  estos  cin- 
co o  seis  son  los  que  no  han  salido  hasta  la  ribera 
del  mar;  todos  los  demás  salieron,  i  salieron  no 
como  se  ha  dicho,  obligándose  a  pagar  un  canon 
por  la  ocupación  del  ierren^ ,  sino  quedando  su- 
jetos a  lo  que  la  Lejislatura  resolviese  sobre  la 
presente  cuestión,  en  virtud  de  un  decreto  es- 
pedido por  el  Gobierno.  Habiendo  consultado 
el  Intendente  de  Valparaíso  sobre  qué  arbitrios 
podrían  tocarse  para  impedir  los  avances  o  la 
construcción  de  edificios  sobre  esos  terrenos  que 
según  el  sentir  de  dicho  Intendente  eran  de  pro- 
piedad pública,  el  Gobierno  previno  al  Inten- 
dente que  se  hiciese  saber  a  los  propietarios  de 
aquL-l'os  terrenos,  nque  si  construían  algunos  edi 
ficios  en  ellos,  quedarían  sujetos  a  las  consecuen- 
cias délas  disposiciones  que  la  Lejislatura  dic- 
tase sobre  el  particular." 

Son  sabedores  de  esto  algunos  señores  Dipu- 
tados que  tienen  terrenos  en  Valparaíso  i  están 
preser.tes. 

Ko  se  crea  que  cuando  aquellos  particulares 
construyeron  sobre  dichos  terrenos  procedieron 
tan  arbitrariamente;  intervino  la  autoridad  pú 
blica  en  la  construcción  o  a  lo  menos  en  la  de 
marcación  de  cierto  número  de  varas  que  al  efec- 
to se  les  señalaron;  entiendo  que  estas  fueron 
35  de  fondo,  las  cuales  dejaron  de  ocupar  sólo 
cinco  o  seis  que  no  tuvieron  como  hacerlo. 

Lo  que  se  dice,  señor,  del  uso  o  de  la  propie- 
dad pública  a  que  deben  pertececer  estos  terre- 
nos no  tiene  objeto,  a  lo  menos  en  el  caso  pre- 
sente; porque  como  deben  saber  muchos  seño- 
res Diputados,  los  terrenos  en  cuestión  están 
lindando  precisamente  con  las  olas  del  mar  en 
donde  no  hai  tránsito  público;  1  tan  cierto  es 
esto  (¡ue  todos  los  que  han  construido  en  aque 
líos  lugares  han  tenido  que  formar  grandes  mu- 
ros o  diques  refoizidos  con  enmaderaciones  pa- 
ra resistir  el  emb?te  de  las  olas 

Los  que  se  han  quedado  atrás  son  los  úni 
eos  que   no   han  hecho   esto   por  faltj  de   arbi- 


trios; mas  no  por  eso  deben  ser  menos  dignos  de 
consideración  que  los  que  han  construido,  pues, 
la  leí  debe  tener  presente  los  intereses  de  todos. 
Ahora  si  pudiese  creerse  que  sólo  debe  ampa- 
rarse i  iirotejerse  la  propiedad  de  ios  que  han 
construido  ya  sus  edificios,  el  ínteres  de  éstos, 
demanda  que  se  permita  a  los  demás  lo  que  a 
ellos  se  ha  permitido,  porque  así  construirán 
también  en  el  frente  al  mar  murallas  fuertes  que 
contengan  las  aguas  en  las  altas  mareas  i  preser- 
ven los  edificios  construidos  ya  de  ser  invadidos 
por  las  olas  en  sus  murallas  laterales,  de  lo  cual 
se  han  presentado  ejemplos,  como  inundación 
de  almacenes  producida  por  la  filtración  de  esas 
murallas  laterales,  que  no  son  bastante  sólidas, 
porque  no  se  esperaba  que  quedasen  en  deseu- 
l)ierto  espuestas  al  contacto  de  las  aguas. 

Así  es  que  los  propietarios  de  los  terrenos 
ocupados,  sea  por  el  beneficio  que  les  resulta  o 
sea  que  estén  animados  de  sentimientos  de  equi- 
dad i  de  justicia  respecto  de  sus  colindantes, 
desean  i  aun  piden  que  se  conceda  .1  éstos  lo  que 
se  les  ha  concedido  a  ellos,  porque  saben  que 
son  Iguales  los  derechos  de  todos. 

La  indicación  tiene  todavía  un  objeto  mas 
necesario  que  el  que  hasta  ahora  puede  haberse 
presentado  a  la  consideración  de  los  señores  Di 
putados;  tiene  por  objeto  marcar  con  precisión 
los  límites  de  propiedades,  que  en  realidad  no 
los  tienen  bien  determinados.  Preciso  es  anali- 
zar la  adición  sancionada  por  esta  Cámara;  dice 
así(la  leyó).  En  vista  de  esto,  quieroyo  preguntar 
i  deseo  que  se  decida  porque  es  de  necesidad, 
¿qué  se  entiendepor  muros,  lindeíos  o  mensuras? 
Por  muros,  todo  el  mundo  sabe  lo  que  se  en- 
tiende, pero  en  el  caso  presente  ocurre  la  duda 
sobre  si  se  podrá  considerar  como  muros  las 
empalizadas  de  madera  que  sabemos  han  for- 
mado algunos  particulares  para  ampararse,  para 
posesionarse  de  cierta  parte  de  terrenos  a  que 
se  creían  con  derecho  luego  que  tuvieron  noti- 
cia de  la  cuestión  pendiente,  o  de  los  términos 
en  (]ue  el  Senado  la  tiene  decidida.  Al  hablar 
de  deslindes  debe  esclarecerse  también  lo  que 
la  lei  quiere  que  se  entienda  por  tales  deslindes; 
pues  que  la  falta  de  esplicacion  en  este  particu- 
lar suscitará  competencias  entre  la  autoridad 
pública  por  una  parte  i  los  propietarios  por  otra. 
Estos  pretenderán,  no  sin  razón,  asegurarse  de 
los  títulos  con  que  han  poseído  esas  propieda- 
des; i  si  examinamos  esos  títulos  que  se  hallan 
copiados  en  el  cuaderno  que  publicaron  los  in- 
teresados el  i-ño  anterior,  citado  por  el  señor  Di- 
l)utado  por  Chillan,  hallaremos  que  en  todos  se 
señala  de  una  manera  notable  en  letra  bastar- 
dilla, como  límite,  las  aguas  del  mar. 

Si  subsistiese  la  lei,  como  eslá  sancionada,  i 
sin  la  adición  el  artículo  t.°  que  propongo,  ten 
drian  derecho  los  propietarios  a  reclamar  la  po- 
sesión i  propiedad  hasta  las  aguas  del  mar  que 
les  asignan  sus  títulos;  a  no  ser  que  obrando  de 
acuerdo  con  el  espíritu  de  mi  indicación  se  diga: 
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no  seiá  hasta  las  aguas  del  mar,  sino  hasta  la 
línea  tal  que  se  demarca.  De  este  modo  se  evi- 
taría el  inconveniente  de  un  límite  variable, 
porque  las  aguas  si  hoi  están  en  un  punto,  den- 
tro de  dos  añ')S  estarán  en  otro,  i  mui  poco  o 
nada  se  habría  avanzado  con  hablar  de  límites, 
si  estos  límites  constan  só'o  de  las  escriturai 
que  los  señalan  las  cuales  no  leo  por  no  cansara 
la  Cámara. 

Entiéndase  que  al  presentar  mi  uidicacion  no 
he  creído  que  su  redacción  sea  la  mas  perfecta 
i  que  no  admita  mejoría;  estoi  dispuesto  a  con 
formarme  con  otra  mejor  redarcíon  que  se  pro- 
ponga; mi  ínteres  es  que  la  Sala  acepte  la  idea 
para  que  se  e^tablezca  una  regla  jeneral,  invaria- 
ble i  justa  a  fin  de  evitar  pleitos  que,  a  mi  juicio, 
seguramente  los  habría  si  mi  indicación  no  se 
aprueba.  D;ce  ésta  también:  no  letidián  otro 
derecho  que  sobre  los  terrenos  comprendidos 
dentro  de  sus  límites  linderos  o  mensuras;  es 
decir  que  en  terrenos  de  esta  c'ase  no  puede 
haber. 

Estos  terrenos  e'-tán  espuestos  a  disminuir  o 
aumentar  al  arbitrio  de  la  Sala,  según  sean  inva 
didos  o  abandonados  por  las  aguas.  I,a  indica- 
ción-dice,  señor,  fíjese  desde  ahora  la  línea  es- 
teríor  de  las  propiedades,  i  después  según  sea 
el  curso  del  mar,  sus  avances  o  retrocesos,  que- 
dará marcado  el  límite.  Aun  mas  podría  decirse 
todavía,  |)odría  establecerse  por  la  leí  que  luego 
que  esta  línea  fuese  marcada,  se  practicasen  las 
mensuras  |)ara  que  en  ningún  caso  hubiesen 
pretensiones  avanzadas  de  parte  de  los  propie- 
tarios; aunque  creo  que  no  habría  tales  preten- 
siones siempre  que  se  le  asegurase  con  igualdad 
no  con  parí  íalídad,  i  qne  se  dijese:  "para  todo3 
haí  una  regla  fiji,  una  regla  jeneral  a  la  cual 
todos  deban  sujetarsen.  He  aquí  el  objeto  de 
mí  indicación.   He  dicho. 

Quedó  a()rohado  en  jeneral  por  24  votos  con- 
tra 17.  Continuó  la  discusión  particular  del  ar- 
tículo I  °  del  proyecto  sobre  carbón   de   piedra. 

El  señor  Presidente.  —Tiene  la  palabra  el  se 
ñor  Palazuelos  que  en  la  sesión  anterior  la  pi- 
dió i  quedó  con  ella  para  hablar  en  la  presente 
por  haberse  levantado  la  sesión  a  ese  tiempo. 

El  señor  Palazuelos. — Señor;  bastante  siento 
haberlo  hecho,  porque  verdaderamente  ha  ido 
mui  adelante  el  discurso  en  esta  materia;  mas  de 
lo  necesario  para  ilustrar  a  la  Cámara  en  un 
asunto  que  pasa  por  nuestra  propia  esperíencia 
í  por  el  respeto  que  siempre  hemos  manifestado 
a  las  necesidades  de  nuestro  país;  pero  ya  pues 
to  en  el  caso  de  usar  de  la  [lalabra  por  haberla 
[leiiido  en  la  sesión  anterior,  cumpliré  con  el 
deber  que  tengo  para  con  mi  pais  i  para  con  mi 
pro|)ia  conciencia  con  decir  lo  t|ue  pienso.  Ha- 
ce poco,  sen  ir,  que  se  ha  presentado  un  pro- 
yecto para  abolir  el  Estanco:  dijimos  entonces 
cuanto  podia  decirse  para  horrorizarnos  con  el 
espectáculo  de  la  miseria  a  que  reducía  a  una 
gran  porción  de  nuestros  conciudadanos,  i  la 
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esposicion  de  los  recursos  que  ofrecía  el  cultivo 
de  tabaco  en  el  pais;  hízose  presente  todo  lo 
inmoral  i  lo  perjudicial  que  veíamos  en  este  es- 
tablecimiento del  Estanco;  pero  al  considerar 
que  este  era  un  sacrifi.jio  de  los  muchos  que  de- 
bíamos hacer  en  las  actuales  tiicunstancias  eco- 
nómicas del  país,  nuestro  corazón  1  nuestra  con- 
ciencia se  sujetaron  a  la  conciencia  de  esta  ne 
cesidad,  tributando  todo  cuanto  se  podia  el  res- 
peto debido  a  la  humanidad,  el  respeto  debido 
a  la  justicia  i  aun  el  respeto  debido  al  progreso 
industrial  de  nuestro  pais,  porque  así  lo  exije  la 
necesidad  presente. 

Ahora  pues,  señor,  si  es  verdad  que  el  cobre 
es  e;  único  objeto  de  cambio  que  tenemos,  por 
que  todos  los  demás  mui  poco  o  nada  figuran 
en  la  tabla  de  nuestros  recursos  comerciales;  st 
es  verdad,  repito,  que  éste  es  el  tínico  objeto  de 
cambio  ([ue  tenemos  para  proporcionarnos  los 
elementos  de  reproducción  i  principalmente  los 
capitales  que  necesitamos  para  protejer  nuestra 
industria;  si  es  verdad  como  se  ha  sentado 
también,  que  permitiendo  la  libre  importación 
del  carbón  de  piedra  estranjero,  aumentaría  in- 
comparablemente la  riqueza  que  ya  encontramos 
en  este  articulo  de  comercio,  es  claro  que  ten- 
dremos que  descontar  en  la  misma  proporción 
de  una  masa  de  recursos  proporcionada  a  ese 
sacrificio,  quiero  decir  a  la  pérdida  que  tendre- 
mos precisamente  que  sufrir  de  la  protección  que 
hagamos,  prohibiendo  la  libre  introducción  del 
carbón  de  piedra  estranjero;  i  no  sólo  eso  ten- 
dríamos que  sufrir,  sino  ademas  la  parte  en  que 
el  carbón  de  piedra  nacional  no  pueda  competir 
con  el  estranjero  para  los  objetos  a  que  es  des- 
tinada. 

Dice  el  señor  Domeyko  en  su  Memoria  (que 
nadie  podrá  disputar  estos  hechos),  que  es  dudo 
so  sea  de  buena  calidad  para  fundir  el  mineral 
de  cobre  todo  el  carbón  de  piedra  de  las  minas 
que  se  esplotan  en  el  Sur. 

Hace  ver  este  ilustrado  profesor  que  ha  visi- 
tado estas  carboneras,  que  una  parte  mui  consi- 
derable de  ellas  es  inservible,  o  a  lo  menos  de 
poca  utilidad  para  el  destino  de  la  fundición, 
cjue,  a  mas  de  eso  el  bueno  que  hai,  se  encuen 
tra  en  una  proporción  de  14  a  20  con  respecto 
al  carbón  estranjero.  Por  consiguiente,  no  sólo 
tendríamos  que  privarnos  de  toda  la  cantidad 
de  carbón  de  piedra  que  necesitamos  para  fun- 
dir los  minerales  del  Norte,  sino  que  éste  nos 
privaría  de  la  tercera  parte  de  los  minerales  que 
tenemos  con  el  estranjero;  porcjue  segun  la  pro- 
porción que  se  ha  demostrado  en  que  se  en- 
cuentra el  calorífico  del  carbón  chileno  con  el 
estranjero,  resulta  una  diferencia  como  de  un 
30  por  ciento  de  uno  respecto  del  otro.  Ahora 
pues,  si  es  du  ioso  que  la  calidad  de  nuestro 
carbón  sea  buena,  si  es  seguro  cpie  la  cantidad 
que  se  saca  de  las  minas  que  actualmente  se  es- 
p  otan  en  el  Sur,  no  es  suficiente  para  proveer  a 
los  hornos  que  hai  corrientes  en  el   Norte,  i  si, 
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por  otra  parte,  también  es  cierto  que  son  ties 
individuos  de  una  actividad  escepcional,  de  un 
carácter  mui  poco  o  nada  ct  mun  en  el  Sur,  i 
siendo  estos  individuos  los  mas  acfmodados  de 
aquellas  provincias,  ¿cómo  podremos  conlai  con 
la  larga  duración  del  cultivo  de  este  ramo  de  in- 
dustria en  las  provincias  del  Sur,  si  es  que  no 
¡juedan  encontrarse  personas  de  tanta  capacidad 
para  este  negocio,  de  su  atrevimiento,  de  sus  ca- 
pitales? l'enclremos  pues,  que  confiándolo  a  la 
fortuna  de  estos  tres  individuos,  tendremos  que 
poner  la  fortuna  delante  de  estos  tres  individuos 
para  darle  actividad  a  este  ramo  de  industria,  ¡ 
tendremos  en  fin,  que  poner  delante  el  grande 
interés  que  sacásemos  de  la  grande  introducción 
del  carbón,  que  coiiítituye  el  bien  de  una  gian 
parte  del  pais;  pero  con  esto  no  se  ha  dicho  to- 
do; hablamos  sólo  de  estas  provincias  cuando 
debemos  hablar  de  toda  la  República. 

¿Se  trata  de  proveer  a  una  industria  que  tiene 
sus  recursos  en  la  Repiíblica,  que  nos  da  el  úni- 
co elemento  positivo  en  sus  transacciones  o  ne- 
gocios con  el  estranjero?  Si  esto  es  así,  señor, 
la  República  debe  estar  interesada  en  el  fomen- 
to de  la  industria  mineral  del  Norte;  i  precisa- 
mente aquí  se  presenta  otro  de  los  hechos  que 
no  se  han  esclarecido  hastantemenle  en  las  dis- 
cusiones anteriores.  En  la  provincia  de  Con- 
cepción se  trabajan  tres  minas  i  se  habla  de  ellas 
como  de  la  industria  de  aquella  provincia.  ¿Qué 
razón  habrá  para  llamar  industria  de  aquella 
provincia  a  tres  minas  que  ahora  no  mas  se  han 
empezado  a  trabajar?  ¿ni  cómo  podremos  abso- 
lutamente esperar  que  mucho  tiempo  podamos 
llamar  industria  a  um  s  trabajos  para  los  cuales 
es  imposible  se  hallen  allí  ni  en  ninguna  parte 
de  la  República  capitales  suficientes  que  pudie 
ran  dedicarse  a  esto?  Psro  seria  preciso  demos- 
trar que  en  la  provincia  de  Concepción  do  po 
dria  darse  otro  deslino  tan  útil  a  los  capitales 
mas  que  emplearlos  en  las  carboneras  del  Sur, 
cuando  vemos  que  otras  le  son  inmensamt-nte 
provechosas.  Puede  decirse  que  de  treinta  ai'ios 
a  esta  parte  son  seguras  todas  las  especulaciones 
agrícolas  que  allí  se  emprenden,  i  que  son  acaso 
mas  baratas  sus  producciones  que  en  las  demás 
partes  de  la  República,  por  lo  barato  de  los 
brazos. 

Si  es  verdad  que  en  el   ramo   de  minas  está 
llamada  aquella  provincia  a  hacer  unos  injentes 
capitales,  a  ser  la  mas  rica  i  vemos  que  no  se  ha 
presentado  ninguno  a  esplotar  estos  grandes  ve- 
neros  ¿qué  esperanza  tenemos  de  que  los  capi- 
les  se  lleven  a  lugares  tan  distantes  de  la  pobla 
clon  que  por  todas  partes  presentan  mil  peligros 
para  habitar  en  ellos,  a  lugares  donde  el  hombre 
se   encuentra   precisamente     luchando  con   sus 
hábitos,  con  sus  comodidades  i  hasta  con  su  ins 
t'nto?   Porque,    no  nos  cansemos  señores,  el  chi 
leño,  el  americano  en  jeneral,  no  ha  nacido  para 
ir  a  buscar  la  vida  en  los  desiertos;  se  va  a  Men- 
doza, se  va  al  Perú,  se  va  donde  encuentra  como- 


didad,   donde  está  la  sociedad;  pero  no  a    los 

desiertos ¿En  dónde  están    los  chilenos  que 

lo  han  hecho?  Muí  lejos  de  eso,  pero  ni  aun  a 
la  seguía  es|)eranza  que  se  ofrece,  no  digo  en 
esas  provincias,  sino  tn  todo  el  centro  de  la 
República.  En  una  palabra,  señor,  no  hai  capi- 
tales. Cuando  se  habla  de  industria  debe  en- 
tenderse brazos,  capitales,  sei  vicios:  éstos  son 
los  elementos  constituyentes  de  la  rndustria; 
sin  ellos,  no  puede  admiiiise  tal  idea.  Ahora 
pues,  señor,  si  no  tenemos  nada  de  esto  ¿cómo 
empezamos  ya  por  establecer  esta  suposición  tan 
gratuita  de  que  reviste  un  lamo  de  industria,  i 
que  vamos  a  sacrificarlo  concediendo  la  libre 
introducción  del  caibon  de  piedra  estranjero, 
cuando  podremos  absolutamente  probar  que  ni 
en  muchos  años  habrá  capitales  disponibles  para 
habilitar  esa  industria? 

Con  el  mismo  título,  con  las  mismas  razones 
con  que  podríamos  nosotros  apellidar  industria 
a  ésta,  podiíamos  también  apellidar  de  tal  a  la 
que  se  encuentra  en  nuestras  minas  de  fierro, 
estaño  i  otras  de  esta  naturaleza  de  que  abun- 
dan las  provincias.  ¿I  haríamos,  señor,  el  menor 
sacrificio  de  nuestros  recursos  económicos,  de 
nuestra  riqueza  nacional,  por  la  esperanza  de 
esplotar  algún  dia  esas  minas  de  estaño?  Pero, 
señor,  vuelvo  a  decir:  la  industria  no  consiste  en 
que  se  trabaje  por  dos  o  tres  individuos  ni  por 
cuatro;  consiste  precisamente  en  que  haya  en  la 
República  capitales  que  puedan  emplearse  en  ese 
ramo  de  industria  i  en  otros  muchos  que  no  es 
tan  en  la  actu.ilidad  en  actividad  por  falta  de 
capitales. 

Ahora  pues,  vemos  la  necesidad  que  el  co- 
mercio tiene  de  capitales.  ¿Nos  dará  el  comercio 
estos  capitales  cuando  está  entregándose  todos 
los  dias  a  la  ignominia,  por  decirlo  así,  cuando 
estamos  presenciando  esas  horribles  bancarrotas, 
contra  las  cuales  m  hai  arbitrio  que  tomar?  ¿I 
encontraremos  en  el  comercio  los  capilajcs  que 
se  necesitan  para  |iroveer  las  inmensas  necesi- 
dades del  nortt? 

¿En  donde  están  esos  capitalistas  que  hayan 
querido  asociarse  al  Gobierno  para  la  construc- 
ción de  caminos,  esos  capitalistas  que  irian  a 
sepultarse  en  las  carboneras  del  sur,  dónde  es- 
tan?  Si,  se  cree  todavía pirque  es  una  indus- 
tria  que   así,  asá,  de  grandes  conveniencias, 

dé  grandes  ventajas...  Pero  señor,  el  único  tes, 
timonio  respetable  que  tenemos  sobre  la  mate- 
ria, no  tenemos  otro,  es  el  seíior  Domeyko;  vuel- 
vo a  decir,  el  único  hombre  que  tenemos  en  el 
pais,  que  sabe  apreciar  en  su  justo  valor  el  pro- 
ducto de  nuestras  minas. 

El  nos  dice  que  duda  que  en  muchos  años 
pueda  el  carbón  de  piedra  nacional  adaptarse 
en  la  fundición  de  los  minerales,  por  la  r;.Z)n 
de  que  las  primeras  capas  son  malas,  mui  malas; 
las  líltimas  son  regulares,  i  su  producto  es  un 
30  por  ciento  inferior  al  carbón  de  piedra  es- 
tranjero o  la  hulla  inglesa. 
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Con  que  así  ¿sacrificaremos  la  industria  del 
norte  a  una  esperanza  tan  infundada?  ¿liemos 
ahora  a  sacrificar  la  inmensa  riqueza  que  nos 
dan  las  minas  del  norte,  nada  mas  que  por  la  es 
peranza  de  mejorar  unas  pocas  minas  que  han 
empezado   a  trabajarse  en  el  sui? 

Señor,  otra  consideración  me  ha  orurrido  so- 
!)re  este  asui  to,  i  es  la  s  guíente:  aquí  se  ha  ha- 
blado de  un  conflii:to  éntrelos  intereses  del  nor- 
te, i  precisamenie  no  se  sabe  dónde  está  este 
conflicto;  pero  lo  que  se  ha  dicho  me  parece  lo 
bastante  para  demoitrar  que  no  existe  tal  con- 
flicto. 

Si  se  dijese  que  el  sur  no  podrá  aprovechar 
sus  trigos,  i  que  para  este  aprovechamiento  era 
necesario  negar  ¡jI  norte  esta  concesión,  éste  lla- 
maría yo  confleto,  porque  seria  necesario  sacri- 
ficar un  ramo  de  industria  por  protejer  otro. 

Pero  si  esto  no  sucede,  i  lo  que  sucede  es  que 
real  i  verdaderamente  el  norte  nos  pide  la  vida, 
i  nosotros  le  decimos:  aguarde  Ud.  que  el  sur 
se  enriquezca  a  cosía  del  bienestar  de  Ud.;  esto 
es  en  sustancia  lo  que  decimos.  ¿I  estoes  racio- 
nal? Per(;  no  contentos  con  enriquecer  a  unos 
cuantos  individuos  con  el  sacrificio  de  toda  la 
República;  pero  no  contentos,  diré  señ^r,  con 
querer  sacrificar  el  ínteres  nacional  al  interés  de 
unos  cuantos  particulares,  se  quiere  establecer 
este  conflicto  i  que  se  decida  por  él,  que  se 
decida  la  cuestif>n  por  estos  individuos:  esto 
es  lo  que  quiere  decir;  porque  la  concesión 
al  norte  de  la  libre  introducción  del  carbón 
«le  piedra,  importa  nada  menos  que  el  anona- 
damiento de  toda  la  riqueza  de  la  mayor  par- 
te de  los  minerales  que  hoi  sulisist  n  i  que  no 
pueden    subsistir   en  adelante  sin    este    ausilio. 

Ahora  señor,  ¿en  qué  parte  la  historia  del 
mundo  presenta  este  ejemplo  de  que  no  presen- 
tándose casos  de  conflictos  en  las  deliberaciones 
públicas,  se  apele  a  exijir  grandes  sacrificios  de 
las  grandes  secciones  del  país?  ¿Quién  ha  dicho 
(|ue  no  [)resentándose  estos  coflictos  no  estamos 
aun  en  el  caso  de  arrostrar  un  compromiso?  I  es- 
ta es  la  última  <  oncesion  que  ha  hecho  la  Lejis- 
latura  de  los  Estados  Unidos,  en  la  gran  crisis 
ocasionad.^  por  la  tarifa  de  los  derechos  en  el 
año  35. 

I,a  cuestión  era  nada  menos  que  de  vida  o 
muerte;  mantener  la  tarifa,  o  aboliría.  ¿]  cómo 
concluyó  esa  crisis?  Por  un  compromiso,  todo 
el  mundo  lo  sabe;  siendo  así  que  había  una 
manifiesta  i  espantosa  incompatibilidad.  Esto 
es  mui  sabido,  señor;  cualquiera  puede  verlo  en 
la  historia  de  ese  tiempo.  I  nosotros  no  hallán- 
donos en  un  caso  semejante,  ¿.(uerremos  exijir 
ese  sacrificio?  En  fin,  me  parece  que  seria  hacer 
un  insulto  al  buen  sentido  el  pasar  adelante.  He 
dicho. 

El  señor  Lastarria. — Si  la  Cámara  tiene  un 
vivísimo  ínteres  de  acertar  en  esta  cuestinri,  no 
me  cansaré  de  pedirle  que  se  deje  de  bellas 
conjeturas.     Al   juzgar,  al   discurrir    sobre    este 


artículo,  es  preciso,  señor,  una  discusión  inglesa, 
una  discusión  matemática  basándola  sobre  datos 
fijos. 

El  bello  discurso  que  acabamos  de  oír  trata 
de  combatir  la  oposición  que  yo  i  otro  señor 
Diputado  tuvimos  el  honor  de  emitir,  fundán- 
dose: 

i.°  En  que  los  metales  de  cobre  forman  nues- 
tra principal  riqueza  i  nuestro  único  articulo  de 
cambio  con  el  estranjero. 

2.°  En  que  la  industiia  del  carbón  de  piedra 
no  da  en  el  dia  suficiente  cantidad  para  satisfa- 
cer Ids  necesidades  que  se  sienten  en  el  norte 
para  la  fundición  del  cobre. 

3."  En  qve  el  carbón  de  piedra  que  tenemos 
es  malo,  de  m;ila  calidad,  i  nunca  comparable 
con  la  hulla  inglesa. 

4.°  En  que  la  esplotacion  del  carbón  de  pie 
dra  que  tenemos  en  el  día,  no  merece  el  nombre 
de  industria.  Todos  los  demás  argumentos  son 
de  esta  complexión  í  naturaleza. 

Se  parte,  señores,  de  una  hiiótesis,  en  todo  lo 
que  h°  oído  discurrir,  de  una  hipótesis  inverifica- 
bie  por  lo  menos  en  muchísimos  años;  se  parte, 
en  fin.  de  una  suposición  falsa.  Así  es  que  por 
eruditos,  por  verdaderos  que  sean  las  cálculos 
que  se  hacen,  por  mas  que  sea  la  autoridad  de 
los  señores  que  los  han  hecho,  a  i|uienes  yo  res- 
peto, no  son  de  ninguna  manera  eficaces  para 
(jue  la  Cámara  pueda  decidir  acertadamente  en 
el  asunto,  porque,  como  he  dicho,  están  bas.idos 
sobre  una  hipótesis  inverificable,  tal  es  la  necesi- 
dad que  se  supone  haber  en  C'hile  de  fundir 
minerales  de  cobre  con  carbón  de  piedra.  ¿Quién 
nos  prueba  esta  necesiilad?  pregunto.  Disputaría 
a  cualquiera  los  respetos  que  yo  tributo  a  la  es- 
periencia,  a  la  creencia  de  los  señores  que  han 
hablado  sobre  este  asunto,  a  los  conocimientos 
del  ilustre  profesor  de  Coquimbo,  que  es  el 
primern  que  ha  escrito  acerca  de  esta  necesidad, 
pero  no  diré  que  tal  necesidad  existe.  Yo  apelo 
a  la  conciencia  de  los  señores  Diputados,  en 
este  caso. 

El  señor  Donuykf),  ya  (]ue  tanto  se  recurre  a 
su  autoridad,  ya  que  se  dice  que  es  ti  único  rjue 
I  uede  tratar  de  este  asumo,  ha  dicho  que  se  ne- 
cesitan 3oo,coo  toneladas;  buen  cálculo  será,  si 
se  quiere,  aunque  yo  me  atendría  inuc  ho  mas  al 
señtjr  Diputado  ("iíuentes,  según  el  cual  se  ne- 
cesitan 4_ií,ooo  toneladas  solainente;  poique  to- 
mando todos  los  productos  délos  minerales  del 
norte  son  de  400  a  i;°o.o°o  quintales,  puesto 
que  no  pasan  de  300,000  los  que  en  barra  se 
esportan  de  las  provincias  de  Atacama  í  Co- 
(juinibo. 

Pero  aun  contando  con  esto  1  con  lodo  lo 
demás  que  se  quiera  |)rodiicir,  creo  que  cuando 
mas  se  necesitarían  de  50  a  60,000  tonelarlas 
para  fundir  toiio  el  mineral  de  cobre  (|ue  se  es- 
pióla en  el  norte.  Mas,  yo  tpiiero  suponer  ()ue 
se  necesiten  3.000,000,  1  todavía  supongo  i)ue  se 
necesiten    20  000,000   mas  se  necesitarían  ta;n- 
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hien  a  proporción  que  se  fueran  descubriendo 
minas,  de  modo  que  podria  llegar  el  dia  en  que 
se  necesitarán  200.000,000  de  toneladas.  Pero  ¿i 
dónde  está  esta  necesidad  ([ue  se  supone  en  el 
dia?  ¿Quién  puede  asegurar  (pie  exista  mañana  o 
dentro  de  algún  tiempo?  Nadie,  porcjue  es  qui- 
n.érica  esa  necesidad. 

Partiendo  siempre  de  la  base  falsa  de  que 
nuestras  minas  de  carbón  no  producen  mas  de 
1  2,coo  toneladas,  se  decia  que  éstas  no  bastan 
para  fundir  todos  los  minerales  que  hai  necesi- 
dad de  fundir;  i  yo  respondo,  señor,  esa  necesi- 
dad no  existe.  Para  un  solo  horno  que  hai  en  la 
p.rovincia  de  Coquimbo,  rodeado  de  cuatro  pa- 
redes para  esraparlo  de  las  miradas  profanas,  del 
cual  es  dutñ'.j  un  mdividuo  que  jamas  dirá  el  se 
creto  que  tiene  para  fundir  con  carbón;  ¿'  parn 
este  sülo  injenio  se  necesitan  las  300,000  tonela- 
das que  se  piden?  Sospecho  que  se  me  responda 
que  sí,  porque  en  realidad,  señores,  no  hai  oiro 
injenio  que  necesite  fundir  con  carbón  en  el  día 
en  toda  !a  Repiíblica.  Se  insiste  tanto  en  este 
argumento,  se  habla  con  tanta  seguridad  sobre 
que  no  bastan  los  productos  de  nuestras  minas 
de  carbón  i  aue,  por  tanto,  es  necesario  traer  es 
te  combustible  del  estranjero,  que  creo  debo 
demorarme  algo  mas  en  este  punto. 

En  primer  lugar,  repito  i  suplico  a  la  Cámara 
que  no  se  fastidie  de  esta  repetición,  que  no  hai 
tal  necesidad  de  fundir  con  carbón  de  piedra  los 
minerales  todos  que  produce  el  norte;  en  según 
do  lugar,  aun  cuando  la  hubiese,  no  se  conoce  el 
método  de  este  beneficio;  en  tercero,  dado  que 
se  conociera,  no  hai  capitiles  suficientes  i  bas 
tantes  desocupados  para  poder  establecerlo;  i  en 
cuarto  lugar,  aun  cuando  hubiera  capitales,  na- 
die seria  bastante  temerario  para  arriesgarlos  en 
una  especulación  tan  desventajosa. 

Esto  lo  tengo  demaMado  manifestado.  Yo  hi- 
ce este  cálculo:  la  tonelada  de  carbón  de  piedra 
estranjero  nunca  se  da  menos  de  ti  pesos.  Para 
beneficiar  un  cajón  de  mineral  que  tiene  64  quin- 
tales se  necesitan  1  28  de  carbón  de  piedra, 1  cuan- 
do se  beneficia  con  leña  se  necesitan  de  6  a  8  ca- 
jones: \éase,  pues,  la  diferencia,  comparece  el 
precio  de  uno  1  otro  combustible,  ¿1  no  es  cierto 
que  todos  los  injeniosque  hai  en  el  norte  funden 
con  leña?  Entonces  ¿cómo  es  posible  creer  que  los 
dueños  de  todos  estos  injenios  se  determinen  a 
destruir  sus  faenas  i  cambiarlas  enteramente  pa- 
ra fundir  con  carbón  tan  sólo  porque  se  les  dice 
que  hai  necesidad  de  conservarlos  bosques  i  de 
hacer  esta  variación  en  la  industria?  Hai  al- 
guien, señor,  que  de  buena  fé  tenga  esperanzas 
de  que  se  obre  semejante  cambio?  Si  fuéramos 
a  preguntar  a  los  interesados,  cualquiera  diria: 
señor,  con  12  pesos  de  leña  beneficio  un  cajón 
de  mineral,  i  con  carbón  me  cuesta,  cuando  me- 
nos, treinta  i  dos  pesos  su  combustible. 

Pero  si  es  cierto  que  existen  minerales  de 
cobre  en  el  norte,  de  baja  leí,  que  por  estar 
a  gran  distancia  de  los   bosques,    necesitan  del 


carbón  para  su  beneficio,  no  creo  yo  que  haya 
capitalistas  que  (¡uieran  arriesgarse  a  trabajar 
esas  vetas  de  poca  lei  con  un  combustible  que 
tanto  cuesta.  Pero  aun  suponiendo  que  los  haya, 
¿  )uién  puede  asegurar  que  para  beneficiar  esas 
vetas  se  necesitan  las  300,000  toneladas  que  se 
j)iden?  Si  no  se  necesitara  tanto  para  todos  los 
minerales  del  norte,  scguii  lo  he  demostrado, 
¿cómo  podrían  necesitarse  tantas  toneladas  para 
6  u  8  minas,  que  serán  las  línicas  de  baja  leí  que 
existen  en  la  rosta?  Ni  200,000  toneladas  se  ne- 
cesitarían, talvez  ni  10,000.  Pero  auncjue  con- 
cedamos que  convenga  fundir  con  carbón  estos 
minerales,  nunca  puede  asegurarse  que  hai  la 
misma  necesidad  respecto  de  los  demás;  esa  ne 
cesidad  no  existe;  no  perdamos  esto  de  vista. 
Pero  fijéinonos  mas  en  el  discurso  del  señor 
Diputado  preopinante;  vamos  examinándolo  por 
orden,  porque  talvez  esta  cuestión  va  pasando 
mas  allá  de  lo  necesario. 

Primer  argumento:  se  dice  que  el  carbón  de 
piedra  no  basta  para  satisfacer  las  necesidades 
del  Norte;  pero  yi  he  probado  que  tales  nece- 
sidades no  existen,  porque  la  leña  que  hai  satis- 
face esta  necesidad. 

Segundo  argumento:  ipie  es  de  mala  calidad, 
que  el  señor  Domeyko  lo  ha  dicho. 

No  sé  cómo  pueda  ser  esto,  i  si  lo  dice...  en 
fin...  ya  he  leido  la  memoria  del  señor  Do- 
meyko, i  no  me  acuerdo  de  haber  encontraiio 
tal  cosa.  Hf  leido  también  la  memoria  que  pasó 
el  señor  Latoski  al  Gobierno,  i  he  tomado  lar- 
gas noticias  sobre  el  carbón;  pero  nunca  le  he 
visto  tan  desacredita'lo,  nunca  he  oido  que  sea 
ima  cosa  tan  mala  como  le  parece  al  señor  Di- 
putado por  Castro:  al  contrario,  siempre  he  te- 
nido para  mí  como  una  verdad  la  que  ha  profe- 
rido el  señor  jeneral  Pinto  citando  a  Fitzroy;; 
esto  es,  que  Chile  tiene  vinculado  su  porvenir 
en  la  injente  riqueza  que  encierran  sus  minera- 
les de  carbón.  Me  parece,  pues,  que  no  hai  mo- 
tivo de  desacreditar  tanto  nuestro  carbón,  ci- 
tando la  autoridad  del  señor  Domeyko:  el  señor 
Domeyko  hace  sus  cálcu'os  químicos  sobre  el 
carbón  de  piedra  chileno  con  respecto  a  la  hulla 
inglesa  para  probar  que  es  mas  adaptable  esta 
fundición  i  que  por  consiguiente,  seria  necesa- 
rio sustituirla  a  la  leña  en  todos  los  injenios. 
El  tercer  argumento  es  que  todavía  el  trabajo 
de  las  minas  de  carbón  no  es  industria.  ¿Por 
qué  no  se  dice  lo  mismo,  señor,  de  todas  las 
nuevas  industrias  que  existen  en  el  mundo? 
¿Qué  nombre  les  daremos,  entonces?  Suponga- 
mos que  hai  una  fábrica  para  trabajar  marro 
quíes,  hai  una  sola  fábrica  para  estraer  gas  car- 
bónico, hai  una  fábrica  de  trabajar  seda:  ¿se  dirá 
que  tales  fábricas  no  existen,  que  no  existe  la 
industria  de  la  seda,  la  industria  de  estraccion 
de  gas,  la  industria  de  marroquíes?  Muí  podero- 
so será  el  argumento,  pero  yo  no  sé  ijue  no 
pueda  llamarse  industria,  nuestra  industria  mi- 
nera, sólo  porque   no  se  emplean  muchos  bra- 
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zos,  porque  no  liai  en  ella  injentes  capitule';  ni 
tampoco  alcanzo  a  desrubiir  qué  razones  eco- 
nómicas haya  para  raciocinar  de  este  modo. 

Se  dice,  stñoi;  ¿cómo  ts  posible  que  aban- 
donemos un  aitúulo  de  nuestra  industria  na 
cional,  el  cobre  que  es  el  único  objeto  de  cam- 
bio que  tenemos,  por  protejer  dos  o  tres  miras 
de  carbón  de  piedra?  I  yo  pttgunto  ¿ipiién  !o 
abandona;  quién  nos  aionseja  atacar  la  indus- 
tria del  cobie  por  fomentar  la  del  carbíji-?  ¿No 
es  todo  al  <or.trario  lo  que  pretendemos  los 
Si  stenedores  del  proyecte?  ¿Poique  se  da  pro- 
tección ai  caibon  que  se  espióla  en  el  Sur,  se 
abandónenlos  mu  erales  de'  Noitt  ?  Eí-te  rs  un 
err(ir,  st  ñoi :  se  ahar  rionaria  cuando  1  o  pudie- 
sen tiabajatsc  e>os  minerales  sinu  con  caibon 
de  piedra,  i  nos  negasen;os  a  facilitar  este  ccm^ 
bustible,  lo  que  seria  un  error  mayor  iii  ajenár- 
selo. Pero  tambitii  se  ha  fijado  el  señor  Dipu- 
tado por  Castro  en  lo  que  dije  lefiriéndonie  ala 
competencia. 

El  conflicto,  señor,  de  que  yo  he  hab'ado  no 
se  va  a  estableier  entre  el  Norte  i  el  Sur,  no  se 
va  a  eí-t;ililecer  entie  el  ctbre  i  ti  tarbon;  lo 
que  yo  he  dicho  es  que  se  va  a  establecer  un 
corflicto  entre  el  caibon  de  piedra  del  Sur  i  el 
eslranjero.  Esta  es  la  lucha  que  se  va  a  estable- 
cer; lucha  en  que  no  puede  menos  que  perecer 
el  del  Sur. 

Pero  se  dice  que  la  industria  del  carbón  no 
meiece  piolet cii  n  ni  dehe  llamarte  iiiduolria, 
porque  no  han  refluido  a  ella  grandes  capitales 
¿por  qué  no  diiíaiiíos  r  tro  tanto  de  las  demás 
industria;-?  Portjue  a  la  ¡giicullura  no  han  re 
fluido  todavía  capitales  que  le  cien  gran  ícmen- 
to,  ¿hemos  de  atarla  tanbier?  Raciocinando  de 
este  modo  dejr  mi  s  introducir  del  estranjero 
libres  de  derechos  el  cutrin.bie,  el  tiigo  i  las 
demás  prcduccicnes  del  pais. 

Si  al  c(  mercio  icmpcfo  han  rt  fluido  todavía 
grandes  capitales  1  tcde  s  los  días  eslá  horrori- 
zándonos con  sus  bancarrota.',  remo  se  dice, 
aniquilémoslo  Umbien,  1.0  exijímcs  siquiera  bs 
patentes  que  pagan  los  eslrt njeros.  ¿Porque? 
porque  todavía  no  es  industiia. 

Yo  cre(>,  1  ues,  señer  que  si  se  tiata  de  liber- 
tar de  derethosla  impo'tacion  del  caibon  de 
piedra  estranjero,  no  se  consigue  que  funda  el 
cobre  con  carbón  siró  en  ciertos  cases,  pero  sí 
se  consigue  anuinar  cr  m)  letanienle  la  industria 
del  Sur,  poique  el  carbón  ehüei  o  nunca  puede 
competir  con  el  estranjero. 

Sin  establecer  este  cor  flicto,  sin  establecer 
esta  lucha  entre  la  inc^ustiia  del  caibcn  chileno 
i  la  industria  del  carbón  irgles,  se  |  uede  (<  men 
tar  la  industria  del  cobre  en  el  Noite,  fi  men- 
tando al  mismo  tu  mpo  la  del  carbón  de  piedra 
chileno.  A  t  ste  ( re  pósito  eslá  dcstirada  la  indi- 
cacic  n  que  he  presentado  pe  r  esciilo.  Se  divide 
en  dos  paites:  en  la  primera  se  rebaja  el  15  por 
ciento  el  derecho  de  impcrtacion  del  caibon  i 
se  autciiza  al  Ejecutivo  [  araqi:e  señale  los  puer- 


tos o  caletas  en  que  debe  introducirse  para  el 
Norte:  1  en  la  segunda  se  libertan  de  todo  derecho 
de  esportacion  los  cobres  reducidos  a  pasta  por 
medio  del  carbón  de  piedra.  Como  creo  que 
esta  indicación  debe  de  decidirse  preferente- 
mente, según  el  Reglamento,  prevendré  que 
convendrá  votar  separadamente  sobre  sus  c3os 
partes,  poique  habiá  señores  D  putados  que  ro 
adopten  la  segunda  sino  la  primera.  He  dicho. 

El  señor  Pinto. — El  señor  Diputado  que  tan 
ele  cuente  mente  acaba  de  hablar,  dice  que  sobre 
una  base  falsa  está  fundado  el  proyecto  del  car- 
bón de  piedra,  i  que  se  quieie  forzar  a  los  mi- 
neros a  que  fundan  con  carbón  i  no  con  leña. 
Pi  ro,  se  ñor.  el  Gibieino  no  hd  procedido  de 
ir.i  tu  propio;  han  precedido  peticiones  de  n;i- 
neros,  en  que  piden  que  se  les  permita  la  intro- 
ouccion  del  carb(  n  de  piedra,  porque  a  la  vuel- 
ta de  tres  o  cuatro  años  se  van  a  encontrar  sin 
leña.  E!  Gobierno,  repito,  no  ha  procedido  por 
si  sólo  en  esto;  ha  sido  a  consecuencia  de  repre- 
sentaciones formales  firmadas  por  los  mismos 
minero.  Yo  he  hablado  aquí  en  Santiago  con  un 
minero  muí  respetable  quien  me  dijo  que  sen- 
lia  no  haberse  encontrado  allá  pa'a  haber  firma- 
do él  mismo  la  representación. 

Creo  que  este  ]ensí miento  es  sumamente  be- 
réfico  para  las  provincias  del  Sur,  porque  con  la 
introducción  del  catbon  de  piedra  estranjero  se 
va  a  crear  ui.a  necesidad  (jue  no  existía,  i  por- 
que a  medida  que  esia  fuera  creciendo  iría  tam- 
bién desarrollándcse  la  industria  de  aquellas 
provincias.  Sabido  es  que  en  las  provincias  del 
Noite  se  hace  sentir  demasiado  la  necesidad  de 
conibustib'e;  esto  es  en  les  lugares  de  minas. 
En  la  provincia  de  Crquimbo  no  hai  bosques, 
no  hai  leña,  i  los  que  han  estado  allí  saben  esto; 
i  últimamente,  señor,  en  Copiapó,  no  se  halla 
un  irjenioen  actividad,  porcjue  hasta  las  raices 
se  estaban  arrancando.  Ahora,  pues,  si  es  visto 
que  los  injerios  del  Noite  no  podrían  pasarse 
sin  este  caibon  de  piedra  por  la  falta  de  leña, 
¿no  se  habría  hecho  el  mayor  bien  a  las  provin- 
cias del  Sur  cuando  por  medio  de  la  introduc- 
ción del  carbón  estranjero  se  estableciese  esta 
necesidad?  Entonces  s;  que  ertraria  el  Gobierno 
hacii  ndo  esto  mismo  que  se  pide;  pero  m-éntras 
tanto  conviere  que  nuestro  carbón  vaya  desa- 
norándose  lentamente  para  que  al  fin  llegue  a 
subrc  gar  al  estranjcio.  ¿Qué  nos  impona  que 
téngame  s  ricos  minerales  de  este  combustible, 
si  no  comamos  con  los  medios  suficientes  para 
espíe  tarlr  s?  Si  bal  un  injenio  (]iie  prefiere  el  car- 
be  n  de  piedra  estranjero  con  su  20  ])or  ciento 
de  derechos,  claro  está  que  será  porcpie  le  hace 
mas  cuenta. 

Si  los  mi;nn  s  fundidon  s  C(  n  leña  son  los  t|ue 
piden  la  introduccii  n  del  carbón,  ¿cómo  se  les 
quieie  forzar  a  otia  cosa  cuando  es  mui  osten- 
sible {|ue  si  lo  hacen  así  es  porque  en  ello  está 
su  conveniencia?  Pero  no  riOs  cansemos,  señor; 
el  Gobieino,  como  he  dicho,  ha  sido  instigado 
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por  los  mismos  mineros  para  presci.tar  este  pro 
ytcto  a  las  Cámaras  D;  manera  que  me  parece 
supetfluo  abundar  en  mas  razones  para  demos 
trar  la  conveniencia  que  resulta  de  su  adopción. 

El  señor  l'éiez.  — Yo  rreia,  señor,  que  este 
pr(  yecto  de  lei  era  tan  llano,  tan  mócente,  que 
si  r.o  producía  muchos  bienes,  a  lo  menos  no 
podría  producir  muchos  males.  Me  he  admirado 
de  ([ue  haya  encontrado  tantos  opositores.  ¿I  la 
oposición  en  qué  se  funda? 

Se  dice  que  con  la  libre  importación  del  car- 
bón de  piedra  estranjeio  en  las  provincias  del 
norte,  se  destruye  el  lalx^reo  de  carbón  que  te- 
neníDsen  el  sur.  Pero  a  este  argumento,  ya  en 
otra  i  en  esia  sesií-n  se  tía  res|Hindido  del  modo 
mas  satisfactorio  que  podria  esperarse. 

Ahora  el  señ"r  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar ha  hecho  ver  que  la  importación  del  carbón 
de  piedra  estranjero,  léj  >s  de  contribuir  a  la 
muerte  de  las  minas  del  sur,  crea  la  necesidad, 
crea  el  fomento  mas  poderc  so  que  puede  darse 
en  beneficio  de  ¡a  industria  del  sur,  introducien- 
do esta  necesidad  en  las  provincias  del  norte 
i  acostumbrando  a  aquellos  hombres  a  que  ha 
gan  uso  de  este  combustible.  Ademas,  se  olvi- 
dan también  los  señores  que  se  oponen  a  este 
artículo  que  el  f  mentó  de  las  minas  de  carbón 
en  las  provincias  dei  sur  ha  sido  un  asunto  de 
graves  meditüciones,  un  asunto  importantísimo 
que  en  ninguna  manera  ha  podido  desatenderse; 
seolvidan,digo,  deque  eneste  misniij  proyecto  se 
concede  un  privilejio  de  mucha  consideración  a 
los  que  hagan  uso  en  la  fundición  de  minerales 
del  carbón  del  combustible  chileno  en  las  pro- 
vincias del  sur. 

Se  establece  que  el  cobre  en  barra  que  se  es- 
pone  de  aquellos  puertos  fundid^is  con  carbón 
o  leña  no  p.igaráii  derecho  a'giino,  cuando  en 
las  proviní  ias  del  tiorte  los  que  funden  con  leña 
o  los  que  pueden  fundir  con  el  carbón  estran- 
jero,  tienen  que  pagar,  ademas  del  derecho,  otro 
que  es  de  consideración,  i  esta  gran  diferencia 
que  hai  cede  en  beneficio  de  los  (jue  fundui  en 
las  provincias  del  sur  con  carbón  o  Itñi  de  allí. 

En  el  artículo  (jue  ha  propuesto  el  sen. ir  Di- 
putado paia  que  subrogue  al  que  está  en  el  pro- 
yecto presenlcido  por  el  Gobierno,  se  dice  que 
ti  cobre  que  se  esp(/ru  de  las  provincias  del 
norte  fundido  con  carbón  de  Cliüe,  no  pagará 
derecho;  i  etta  es  una  protección  mui  grande  en 
favor  del  catbon  de  Chile.  Yo  desafiaría  al  señor 
Diputado  que  propone  este  artículo  a  (¡ue  pro- 
base, no  con  teorías  sino  con  demostraciones 
fundadas  i  satisfactorias;  lo  desafiaría  a  que  |)ro- 
base  que  hace  mas  cuenta  llevar  el  carbón  del 
sur  al  norte  para  que  se  fundiese  el  mineral  del 
norte  con  el  carbón  del  sur  i  no  fundir  este  mi- 
neral del  norte  en  el  sur,  gozando  en  tal  caso  de 
tal  ixencion,  de  tal  privilejio;  porque  en  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno  se  establece 
que  no  se  pagará  derecho  alguno  por  el  cobre 
que  sea  fundidc.  en  el  sur  con   el   carbón  o  leñs 


de  allí.  'Si,  pues,  en  virtud  del  artículo  que  con- 
tiene el  proyecto  del  Gobierno  no  es  p  isible  o  se 
cree  que  no  es  pasible  que  se  higa  uso  del  car- 
bón de  piedra  en  el  sur,  yo  no  veo  tampoco  que 
sea  fácil  que  se  funda  en  el  noite  el  mineral  con 
este  carbón. 

Siendo  uno  misino  el  privilejio,  en  el  proyec 
to  del  Gobierno  se  ha  atendido  principalmente 
al  negocio  de  las  minas  del  sur  ¿i  se  ba  mirado 
con  toda  la  importancia  rpie  merece. 

Se  ha  creído  que  con  esta  exención  oeste  pri- 
vilejio, haciendo  uso  de  este  comb;istible  en 
el  sur,  se  le  daba  todo  el  fomento  necesario  a 
esta  industria,  como  al  mismo  tiempo  un  verda- 
dero estímulo  a  los  h^mbresíjue  q  lisiesen  apli- 
car sus  capitales  a  esta  clase  de  negociación. 

El  artículo  del  proyecto  tiene  sobre  el  pro- 
¡lUcstü  otra  ventaja  i  es  que  no  da  márjen  a 
fraude  ni  a  que  se  cometan  abusos;  por- 
(jue  se  podria  siber  con  toda  seguridad  que 
el  cobre  que  se  esportase  de  T.dcahuano, 
Valdivia,  Chiloé  o  mas  al  sur  habría  sido  fun- 
dido necesariamente  con  carbón  de  piedra 
chileno.  Mas  yo  no  sé  cómo  pjdria  averiguarse 
esto  en  las  provincias  del  norte,  en  donde  se 
funde  con  carbón  estranjero  i  con  leña,  no  sé 
tampoco  cómo  podria  cont)cerse  que  el  cobre 
que  se  esportase  era  fundido  con  carbón  de  pie- 
dra chileno  o  con  carbón  estranjero.  No  ié  a 
qué  medi  js  o'urrir  para  saberlo.  Seria  esto 
aumentar  una  protección  mas  en  favor  del  car- 
bón de  piedra  chileno,  i  por  líltimo,  señor,  en 
una  fundición  en  que  se  hubiese  empleado  una 
cuarta  parte  de  carbón  chileno,  por  ejemplo,  se 
pretendería  siempre  el  mismo  privilejio  i  esto 
seria  pefju  licar  en  gran  minera  los  intereses  fis- 
cales. He  aquí  una  cosa  a  que  la  Cámara  deba 
prestar  toda  su  atención. 

Creo,  pues,  (pie  la  Cámara  debe  aprobar  el 
artículo  del  proyecto  de  lei  con  las  modificacio- 
nes (]ue  ha  propuesto  la  Comisión  en  mérito  de 
las  razones  que  se  han  aducido.    He  dicho. 

Se  puso  en  votación  i  habiendo  sido  desecha- 
do el  orijinal  contenido  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno, se  aprobó  después  con  la  modificación 
propuesta  por  la  Co  nision  de  Hacienda,  en  la 
forma  que  a  continu  icion  se  copia: 

hAriiculo  primkro.  No  se  pagará  derecho 
alguno  por  el  carbon]de  piedra  estranjero  que  se 
importase  para  cuaUjuier  puerto  o  caleta  que  el 
Presidente  de  la  República  tuviere  a  bien  habi- 
litar o  designar  para  la  importación  de  este  ar- 
tículo en  el  espacio  de  costa  comprendido  entre 
el  desierto  de  Atacima  i  el  puerto  de  Pajjudo 
inclusive  m 

En  este  estado  se  levintó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  los  mismos  asuntos  señalados  para  la 
presente. 


SESIÓN    EN    30    DE   JULIO    OE     1845 


'99 


ANEXOS 
Núm.  79 

La  Ci)nision  de  Lejislacinn  i  Justicia  repro- 
duce el  informe  precedente  sobre  la  moción  del 
señor  Diputado  don  Miguel  Dávila  para  que  se 
asigne  $  15  mensuales  por  vía  de  ¡jension  a  la 
viuda  del  finado  juez  de  letras  don  J.  Posidio 
Rojo. 

Santiago,  Julio  11  de  1844. — /.Santiago  Ve- 
lásquez.  —  P.  F.  Lita.  —  Lastarria. 


Núm.  80 


Incluyo  a  V.  S.  para  el  conrjcimiento  de  la  Cá- 
mara i  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  lei 
de  creación  de  este  estahlecimiento,  el  estado 
de  las  operaciones  de  la  Caja  correspondiente  a 
los  triiius'.res  corridos  desde  el  i.°  de  Julio  de 
1844  hasta  el  i.°  del  [iresente  mes. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Santiago,  Julio  30  de 
1845. -DitGO  Antonio  'Q.w.ROs.—Mii^ue/Jel 
Fierr,\  Secretario.  —  Señor  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

P.ÚLETIN    NUMLKll    65    DE    LA   CAJA    DE 
AMOK'IIZACION. 

Fondos  públicos  del  seis  por  cien- 
to puestos  en  circulación  en  i." 
de  Abril  de  1829 $        6oo,oco 

Reconocidos  por  decreto  supremo 
de  5  de  Mayo  ú  timo  p.ira  cu- 
brir igual  suma  defraudada  en 
el  año  de  1840 15,300 

Total $        615,300 

amortización 

1829. -Al  2i|,  22,    24,    24I  i  53 

por  riento  de  valor $  17,500 

1830.  — Al  19,  2ii,  23,  24,  25,  26 

i  30  por  ciento  de  valor...  34,000 

1831.— Al  75,  27,  28,  30,  32,    34 

'  35  por  ciento  de  valor...  37.9°° 

1832. -Al  39,  391.40,41,43,43^ 
44  i  45  por  ciento  de  va- 
lor   30,100 

1833.— Al  43',  44,  45,  46,  47, 
49  i  50  por  ciento  de  va- 
lor   31,200 

1S34.- Al  58,   60,   65,    68,   69^  i 

70  por  ciento  de  valor 24,700 

1835.  — Al  66,    67,    68,    68^,   69, 

69Í  i  75  por  ciento  de  va- 
lor   25,600 

1836.  -Al  68,  70,  72,  73  i  75  por 

ciento  de  valor 26,700 


1837.  — Al  60,   65.   66,   67  i    67 

por  ciento  de  valor 31,700 

1838.— Al  63,  64,  65,  66,    70,72, 

73'    74  •  75  por  ciento  de 

valor 32.400 

1839.  -Al    75,    76,   76,   79,  82    i 

84  por  ciento  de  valor 31,000 

1 840.- Al   «3,  85,   86,  8y;i,    89^, 

SQr'rnr  '   9°  Por  ciento  de 

valor 30,000 

1841.— Al   88,    89,  89J,  89,  89Í 

i  go  por  ciento  de  valor...  31,000 

1842. — Al   89,    89Y,  90,    92  i  92, 

por  ciento  ríe  valor 34,000 

1843.  -Al   92,  92,  95  94,  ()\^^ 

i  95  por  ciento  de  valor...  34,000 

1844.— Al    94,    95,    96,  94,    96, 

97,   58,  98    i  a  la  par  por 

ciento  de  valor 31,400 

1845,  —  Febrero  a  la  par 10,700 

—  Abril  a  la  par 9,800 

$        503.7°o 
Quedan  en  circulación  $         1  1  1,600 

Santiago  de  Chile,  5  de  Abril  de    1845.— J//- 
gueldel  Fierro. 

ESTADO 

DE  LAS  OPERACIONTS  DE  LA  CAJ  V  DE  CRÉDITO  PÚ- 
BLICO EN  LOS  TRIMESTRE  CORRIDOS  DESDE  EL 
I."  DE  JULIO  DE  1844,  H^STA  EL  I.°UE  JULIO 
DR  1845. 


Cargo 

Existencia  en  el  trimestre  vencido 
en  I."  de  Julio  de  1844, $ 

Recibido  de  la  Tesorería  Jeneral 
por  las  asignaciones  de  los  cua- 
tro trimestres  corridos  desde  el 
r."  de  Julio  de  1844  hasta  el 
I."  de  Julio  de  1845,  ^  razón 
de  10,500  pesos  cada  trimestre. 

Tomado  del  dinercj  existente  en 
Caja  correspondiente  a  los  fon 
dos  del  3  i  del  4  por  ciento  pa- 


4<i7-3Í- 


ra    llenar  la   amortización 
trimestre  de  Julio  líltinK 


del 


42,000 


■S'- 


$     42,618.4 


Data 

Intereses  del  trimestre  de  Knero 
1842,  que  no  se  hablan  pa- 
gado  

Intereses  del  trimestre  de  Abril 
1842,  que  no  se  hablan  pa- 
gado  

Intereses  del   trimestre   de   Julio 


30 


30 
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1842,  que   no    se    habian    pa- 
gado   

Intereses  del  trimestre  de  Octu- 
bre 1842,  que  1.0  se  habían 
pagado  

Intereses  del  trimestre  de  Ene- 
ro 1843,  que  no  se  habian 
pagado 

Intereses   del   trimestre  de   Abril 

1843,  que  no    se    habian    pa- 
gado  

Intereses  del  trimestre    de   Julio 

1843,  que    no    se    habian    pa- 
gado  

Intereses  del  trinitstie  de  Oc- 
tubre 1843,  que  DO  se  habían 
pagado 

Intereses  del  trimestre  de  Kne- 
ro  1844,  (¡ue  no  se  habian  pa- 
gado  

Intereses  del    trimestre  de   Abril 

1844,  que  no    se    habian    pa- 
gado  

Intereses  del    trimestre   de  Julio 

1844,  que   no  se   habían    pa- 
gado  

Intereses  del  trimestre  de  Oc- 
tubre 1844,  que  no  se  habian 
pagado 

Intereses  del  trimestre  de  Ene- 
ro 1845,  que  no  se  habian  pa- 
gado  

Intereses  del  trimestre  de   Abril 

1845,  que    no    se    ínbian   pa- 
gado  

Intereses  del  trimestr.'  de  Julio 
1845,  que  no  se  habian  pa- 
gado  

Amortizaciones  de  3  1  700  pesos 
en  fondos  públici.,  del  6  por 
ciento,  en  los  cuatro  trimestres 
que  comprende  este  estado, 
2,100  pesos  al  97  por  cien- 
to, de  valor:  2,400  al  98  por 
ciento;  700  al  98^  por  ciento;  i 
el  resto  a  la  par 


Existencia  por  intereses  no  paga- 
dos   


30 


3° 


30 
3^ 
30 
46.4 

30 
524 

2,1  ?2. 4 

1,977 
r,8i6.4 
1,669.4 


3-1.57«.4 

42,533 
«5-4 


Santiago,  30  de  Julio  de   1845.- 
TONio  Barros.-  Miguel  del  Fierro. 


42,618.4 
-Dugo  An- 


Núm.  81 

Exorno,  señor: 

Don  José  Rafael  Larrain  i  Moxó  ante  V.  E. 
me  presento  respetuosamente  i  espongo:  que  en 
9  de  Febrero  de  1829,  falleció  mi  señor  padre 
don  José  Toribio  Larrain,  bajo  las  disposiciones 
testamentaria?  que  dictó  con  sujeción  a  la  carta 
constitucional  de  1828,  vijente  a  la  fecha  de  su 
fallecimitnto.  Esia  en  su  artículo  126  declara 
abolidos  los  mayorasgos  i  todas  la  vinculaciones 
qne  impidan  el  libre  enajenarnit  uto  de  los  fun- 
dos, i  faculta  a  los  actuales  poseedores  para  .dis- 
poner de  ellos  libremente,  excepto  la  tercera 
parte  de  su  v.ilor  que  se  reserva  a  li.s  inmedia- 
tos sucesores,  quienes  disjiondriaii  de  ella  con  la 
misma  libertad. 

Con  arreglo  ai  artículo  que  acabo  de  citar,  mi 
sefior  padre  dio  por  disueltos  en  su  testamento 
los  vínculos  de  Larrain  i  Lecaros  que  en  vida 
poseyó  i  que  deberían  haber  pasado  a  poder 
mió,  como  hijo  primojénito  suyo. 

Al  mismo  tiempo  i  como  paia  compensar  el 
daño  que  se  me  infería,  me  dejó  mejorado  en  el 
tercio  1  quinto  del  valor  de  Icis  bienes  vinculados, 
a  consecuencia  de  lo  cual  i  de  mis  derechos  par- 
ticulares tengo  en  mi  poder  todos  los  fundos  de 
que  se  componían  dichos  vínculos  al  fallecimien- 
to de  mi  señor  padre. 

En  10  de  Setiembre  de  1832  se  promulgó 
como  !ei  del  Estado  una  disposición  en  que  se 
afirma  que  "los  artículos  de  la  Constitución  de 
1828  relativos  a  mayorazgos,  su  aplicación  e  in- 
telijencia,  exijen  especial  declaración  del  Cuer- 
po Lejislativo"  (Boletín  tomo  5.°,  niímero  12, 
pajina  39 2 j-  Esa  declaración  hasta  la  fecha  no 
se  ha  dictado;  porque  no  puede  mirarse  como 
tal  el  artículo  162  de  la  Constitución  de  1833, 
en  atención  a  que  deben  ser  idénticas  en  lo  sus 
tancial  la  lei  declarada  i  la  declaratoria,  i  entre 
los  artículos  citados  de  una  i  otia  Constitución 
lejos  de  haber  esa  identidad,  hai  una  oposición 
directa,  puesto  que  en  el  uno  se  declara  que 
quedan  abolidos  los  mayorazgos  i  vinculaciones 
i  en  el  otro  se  reconocen  como  ixistentes  i  aun 
se  permite  establecerlos  en  adelante. 

Para  proceder  a  la  partición  de  los  bienes  que 
dejó  mi  finado  señor  |>adre,  nombrado  en  la  de- 
bida forma  un  juez  partidor,  en  una  reunión 
jeneral  de  los  interesados  que  se  tuvo  a  presen- 
cia de  él,  quedó  resuelto  que  se  estuviese  el  juez 
partidor  a  las  disposiciones  testamentarias  de  mi 
señor  padre  i  que  en  su  conformidad  i  a  virtud 
de  lo  dispuesto  en  la  Constitución  bajo  cuyo  ré- 
jimen  testó  1  falleció,  adjudicase  a  cada  herede- 
ro su  respectiva  hijuela,  habiéndose  por  disuelto 
los  vínculos  que  poseyó  el  testador. 

Presentado  este  acuerdo  a  la  Corte  de  .Ape- 
laciones para  su  aprobación,  cuyo  requisito  exije 
espresamente  para  su  efectividad,  se  negó  dicha 
Corte  a  aprobarlo;  i  habiéndose  ocurrido  con  el 
mismo  objeto  a  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
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tampoco  este  tribunal  prestó  su  aprc^bacion  a  lo 
acordado,  sino  que  a  consecuencia  de  un  recur- 
so interpuesto  por  dcña  Manuela  Larrain,  man- 
dó que  los  interesados  ocurriesen  i  deslindar 
sus  derechos  ante  el  juzgado  de  primera  instan- 
cia. Sin  embargo  de  no  haber  recaído  en  el 
acuerdo  preinditado  la  aprobación  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  las  particiones  se  llevaren  a 
efecto,  con  arreglo  a  él,  en  i  3  de  Octubre  de 
1837;  i  por  razón  de  ellas  me  veo  actualmente 
colocado  en  un  caso  escepcional  i  único,  porque 
de  todos  los  mayorazgos  i  vinculaciones  existen 
tes  en  Chile  cuando  se  promulgó  la  Constitu- 
ción de  I"  28,  sólo  en  los  que  a  mí  me  corres- 
pondían se  ha  llevado  a  efecto  la  abolición 
que  dicha  Constitución  declara.  Vo,  por  mis 
propios  intereses,  no  me  empeñarla  a  salir 
de  esta  posición  anómala;  pero  el  temor  de  dejar 
en  mi  familia  el  jérmen  de  futuros  pleitos,  me 
impulsa  a  dirijirme  a  V.  E.  para  que  resuelva  la 


consulta  que  elevo  a  su  consideración,  i  que  se 
reduce  a  pedir  que  V.  E.  declare  si  en  el  año  de 
1837  pudieron  ponerse  en  ejercicio  los  artículos 
de  la  Constitución  de  1828,  relativos  a  mayoraz- 
gcs,  no  habiéndose  dictado  la  resolución  que  por 
leí  espresa  se  declaró  necesaria  para  su  intelijen- 
cia  i  aplicación. 

Corresponde  a  las  Cámaras  Lejislativas  des- 
pachar la  presente  consulta,  ya  porque  es  atri- 
bución natural  suya  el  aclarar  las  dudas  que  na- 
cen de  las  leyes,  ya  porque  va  embebida  en  esta 
consulta  una  duda  sobre  el  verdadero  sentido 
del  artículo  162  de  la  Constitución  de  1833; 
duda  que,  según  el  aitículo  espreso  de  la  misma, 
sólo  el  Congieso  puede  resolver. 

Por  tanto,  a  V.  E.  suplico  se  sirva  resolver 
la  consulta  contenida  en  este  escrito,  como  fue- 
re de  justicia  que  pido,  Excmo.  señor. — Rajael 
Lartain  Moxo. 
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PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRAZaVAL 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobación  del  , ida  precedente.  -  Cuenta.  -  Pleitos  pendientes  entre  el 
Fisco  i  los  poseedores  de  terrenos  inmediatos  a  la  áerenn.  -  Compensación  a  los  empleados  superiores  de  la 
Casa  de  Moneda.  -Terrenos  abandonados  por  el  mar.  -  Beneficio  del  cobre.  -  Solicitud  de  don  Pedro  F.  Vi- 
cuiia.— Voto  particular  del  señor  Cifuentes.- Solicitudes  de  don  -Agustín  López  i  de  don  Pedro  Trujillo. - 
Proyecto  lie  lei  de  mayorazgos  i  vinculaciones.  -  Acta.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza al  Presidente  de  la  Repiiblica  para 
transijir  los  pleitos  pendientes  entre  el 
Fisco  i  los  poseedores  de  terrenos  inmedia- 
tos a  la  Serena.  (Anexo  núm.  82.  V.  sesiones 
del  //  Julio  i  ^  de  Agosto  de  rS^j  }. 

2°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  lei  que  concede 
cierta  compensación  a  los  empleados  supe- 
riores de  la  Casa  de  Moneda.  {Anexo  núm. 
Sj.  V.  sesiones  del  11  de  ]iilio  i  4.  de  Agosto 
de  184.3). 

3.°  De  un  proyecto  de  lei  presentado 
por  don  Antonio  García  Reyes  sobre  ma- 
yorazgos i  que  manda  reducir  a  vinculacio- 
nes de  valores  las  vinculaciones  de  especies 


que  haya  en  la  Repiíblica.  (  V.  sesiones  del  7 
de  Agosto  de   i8jg  i  4  de  Agosto  de  1843 ). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Dejar  para  segunda  discusión  la  adi- 
ción propuesta  por  el  secretario  al  artículo 
i.*^  del  proyecto  de  lei  relativo  a  los  terre- 
nos abandonados  por  el  mar.  (F.  sesiones 
del  jjo  de  ]ulio  i  4  de  Agosto  de  184$). 

2."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  2.°,  3  °  i  4.0  del  proyecto 
de  lei  que  exime  de  derechos  la  interna- 
ción del  carbón  estranjero  para  favorecer 
el  beneficio  del  cobre.  (  V.  sesión  del  jo  de 
■liilio  ). 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  don  Pedro  Fé- 
lix Vicuña  relativa  al  mismo  proyecto.  (F 
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sesiones  del  14.  de  JiiHo  de  iS^s  '  '^  ^^  Julio 
de  184.7). 

4."  Dejar  para  segunda  discusión  el  últi- 
mo artículo  del  voto  particular  del  señor 
Cifuentes.  (  V.  sesiones  del  11  de  Jjilio  i  8  de 
Agosto  de  1845). 

5°  Aprobar  en  jeneral  el  dictamen  de  la 
Comisión  Militar  sobre  la  solicitud  de  don 
Agustín  López.  ( V.  sesiones  del  7  de,  Julio 
de  184^  i  8 de  Agosto  de  1845  J- 

6."  Aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión 
respectiva  sobre  la  solicita  1  de  don  Pedio 
Trujillo.  {V.  sesiones  del  20  de  Junio  i  20 
de  Agosto  de  184^)- 


ACTA 


SESIÓN    hN    I.°   DE  AGOSTO   ÜE    1845 

Se  abrió  a  las  siet¿  de  la  noche,  con  asisten- 
cia de  los  señores  Atteaga,  Birra,  Cifuentes, 
Correa,  Covarrúbias,  Divila,  Donoso,  Eguigií 
ren,  Rrrázuriz  don  Rduion,  Gandarillas,  García 
de  la  Huerta,  Ciircíi  Reyes,  Gundian,  Iñiguez, 
Irarrázaval,  Larrain,  Lazcaiio.  Lastra,  Lira,  Ló- 
pez, Montt,  Necoihea,  Palacios,  Palma  don  Ci- 
priano, Palma  don  José  Gabriel,  Pérez,  Pinto, 
Riesco,  Rosas,  Sánchez,  Seco,  S  )i,  Tagle  don 
José  Agustín,  Tagle  don  Ramón,  'l'oro  don  An 
tonio,  Toro  don  Santiago,  Varas,  Velásquez, 
Vidal  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeion  dos 
informes  de  la  Comisión  de  Hacienda;  el  pri- 
mero, en  el  proyecto  de  autorización  al  Presi- 
dente (le  la  República  para  que  transija  los  plei- 
tos pendientes  entre  el  P'isro  i  los  actuales  po- 
seedores de  los  terrenoá  inm  :diatos  al  puerto  de 
la  Serena;  i  el  segundo,  en  el  proyecto  de  com- 
pensación a  los  actuales  jefes  de  la  Moneda  por 
la  casa  que  habitan,  cujos  dos  asuntos  quedaron 
en  tabla. 

Con';luido  éste,  se  discutió  en  particular  la 
moción  del  Diputado-Secretario  sobre  terrenos 
abandonados  por  el  mar  i  ijuedó  para  segunda 
discusión. 

En  seuuida  se  puso  ',.1  discusión  el  proyecto 
de  derechos  o  exoneración  de  ellos  al  carbón  de 
piedra  i  se   aprrjbó  sin  alteración  el    arículo  2." 

mArt.  2."  E'  carbón  de  piedra  nacional  que- 
dara exento  de  toda  clase  de  derechos  a  su  em- 
barque i  desembarque  de  los  puertos  de  la  Re- 
piíblica.M 

Tratándose  del  artículo  3.°,  se  tomó  en  con 
sideración  el  dictamen  de  la  Comisión  en  lo 
concerniente  a  limitar  la  franquicia  de  derechos 
que   dicho  artículo   propone,  ai  territorio  com- 


prendido desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el 
puerto  de  Constitución,  i  como  con  este  motivo 
observó  el  señor  Irarrázaval  que  s-gun  estaba  el 
artículo  redactado  no  se  dejaba  entender  bas- 
tante bien  el  espíritu  de  la  lei  i  propuso  que  se 
espresase  con  la  conveniente  claridad  la  parte 
del  territorio  en  que  se  dejan  libres  de  derechos 
los  cobres  que  en  él  se  fundan  e  indicando  el 
rio  de  Maule  por  límite  de  la  espresada  conce- 
sión, se  decidió  el  voto  de  la  Cámara  por  la 
adopción  de  la  enmienda  propuesta  por  la  Co- 
misión i  por  la  i:idicacion  del  señor  Irarrázaval, 
quedando  el  artículo  sancionado  en  la  forma 
siguiente: 

ii.\RT.  3"  No  se  cobrará  tampoco  ningún 
derecho  por  el  cobre  en  baira  o  rieles  que  se 
espoliare  por  cualquier  puerto  o  caleta  que  el 
Presidente  de  la  República  tuviere  a  bien  desig 
nar  o  habilitar  con  este  objeto  en  el  espacio  de 
costa  comprendido  entre  el  Cabo  de  Hcrnos  i  el 
puerto  de  Constitución  inclusive;  pero  para  go- 
zar de  esta  franquicia  es  necesario  que  el  cobre 
que  se  esportare  haya  sido  fundido  en  cualquier 
punto  del  territorio  que  se  halle  al  sur  del  rio  de 
Maule  i  que  en  la  fundición  se  haya  empleado 
Combustible  que  sea  producto  de  Chilen. 

El  artículo  4."  se  aprobó  con  la  supresión  de 
una  cláusula  que  el  señor  Ministro  fie  H  icienda 
indicó  que  se  suprimiese,  porque  ya  no  tenia 
objeto  habiéndose  modificado  el  artículo  1 ."  en  la 
parte  a  que  dicha  cláusula  se  referia  i  quedó 
aprobado  en  la  forma  que  sigue: 

hArt.  4.°  El  Presidente  de  la  República  dic- 
tará las  providencias  necesarias  para  evitar  los 
fraudes  a  que  pudiera  dar  lugar  la  habilitación 
de  puertos  deque  se  trata  en  esta  lein. 

Después  de  esto  se  tomó  en  consideración  la 
solicitud  de  don  Pedro  P'éhx  Vicuña  i  coi, sultada 
la  Sala  sobre  si  dtbia  o  nó  pasar  a  la  Comisión 
de  Peticiones,  se  resolvió  que  nó,  en  virtud  de 
lo  cual  se  votó  después  sobre  su  admisión  1  fué 
admitida  por  mayoría  de  veintiún  votos  contra 
quince,  mandándose  pasar  a  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Luego  después  se  pasó  a  considerar  el  artículo 
último  del  voto  paiticular  del  señor  Diputado 
Cifuentes  i  quedó  para  segunda  discusión. 

Púsose  después  en  discusión  jeneral  la  solici- 
tud del  señor  Coronel  Diputado  don  Agustín 
López  i  se  aprobó  por  mayoría  de  veinte  votos 
contra  catorce. 

E''  seguida  se  trató  en  jeneral  de  otra  solici- 
tud de  don  Pedro  Trujillo  i  se  aprobó  el  dicta- 
men de  la  Comisión  por  mayoría  de  veintidós 
votos  contra  catorce. 

Últimamente  se  leyó  por  primera  vez  una 
moción  o  proyecto  de  lei  sobre  mayorazgos  i  vin- 
culaciones, presentadoporel  señor  Diputado  Gar 
cía  Reyes,  i  selevantóla  sesionalas  nueve  i  media 
de  la  noche,  quedando  en  tabla  los  asuntos 
no  concluidos  en  esta  noche  i  sus  incidei  tes; 
el   proyecto    de  autorización   para  transijir  los 
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pleitos  pendltntcb  sobie  letrtnos  en  el  puerto  de 
la  Seitiia,  el  de  Cüniptnsatioii  a  los  empleados 
Eueriores  de  la  Casa  de  Moneda,  el  de  derechos 
de  pesje,  el  ptetupuesto  del  de[iaitan)enio  del 
Interior  i  las  HilRiludes  particulares  de  los  se- 
ñores Ló|iez  i  Trujillo.  —  Ikarkázaval. —  H. 
He  n  jijo. 


SESIÓN    RN     I."    Dlí  AGOSTO   DI':    I  845   (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
leyeron  dos  infoinies  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda: el  !.°  en  el  i'toyei  t<j  de  a\íiorizaci(jn  al 
Presidente  de  la  Repiiblita  para  que  tiai.sija  los 
pleitos  pendiertes  entre  ti  Fisro  i  los  actuales 
poseedores  de  los  terrenos  inmediatos  al  puerto 
de  la  Setena;  I  el  2.",  en  el  proyecto  de  com- 
pensación a  los  actuales  Jefes  de  la  Moneda, 
por  la  tasa  que  liabitsn,  cuyos  dos  asuntos  que- 
daron en  taba. 

Concluido  esto,  se  pasó  a  discutir  en  particular 
la  me  cion  del  señor  Di]_utado-Secrctario,  sobre 
terrenos  abandonados  por  el  mar. 

El  señor  Secretario  temó  la  palabra  i  dijo: — 
Si  las  razot;es  que  es[  use  en  la  sesión  anterior 
no  bastasen  para  c(  nvencer  de  la  necesidad  de 
aprobar  la  indicación  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar a  la  Cámara,  esia  i.eces'dad  resultarla 
ci  mprobada  de  lo  espuesto  por  ¡os  mismos  se- 
ñores Diputados  por  Chillan  i  San  Fernando 
que  le  hicieren  oposición,  lo  cual  me  propongo 
demostrar  sencillamente  a  la  Sala, 

Prescindiré  por  un  momento  de  las  razones  de 
equidad  i  de  justicia  que  espuse  en  tquella  se- 
sión, pues,  que  no  bastaron  para  obtener  de  la 
Cámara  la  aprobación  que  yo  anhelo,  talvez  por 
no  haber  podido  presentar  con  toda  la  fuerza  i 
claridad  las  razones  incontrovertibles  que,  a  mi 
juicio,  hai  para  la  admisión  de   esta  indicación. 

Para  alcanzar  esle  fin,  me  será  preciso  anali- 
zar el  testo  de  la  leí  en  la  parte  que  es  c  bjeto  de 
la  presente  discusión. 

El  último  peiíodo  del  artículo  i.",  a]  robado 
por  esta  Cámara,  dice  así:  (Lo  leyó). 

Tenemos,  pues,  que  la  lei,  según  su  testo  ac- 
tual, requiere  dos  condiciones  o  rnctivos.  Las 
condiciones  o  motivos  para  reconocer  la  propie- 
dad o  dominio  si  hre  estos  terrenos,  son:  que 
estén  dentro  de  muros,  linderos  o  mensuras. 

No  pueden  existir  eslas  mensuras,  porque  co- 
mo ya  dije  antes,  las  marcan  las  aguas  del  mar, 
i  éstas  se  aumentarían  o  se  dismitiuirian  según 
los  retrocescs  o  avances  de  las  aguas.  Quedan, 
pues,  sólo  dos  motivos  de  los  que  la  lei  requie- 
re para  que  se  lec onezca  el  dcminio  de  I2  pro- 
piedad, i  son:  que  estén  dentro  de  los  límites  o 
linderos. 


(1)  Eííta  sesión  ha  sido  temada  de   El  Progreso  del  19 
de   Agusto  de  l?45,    núni.  S64 {Ao/a  ¡/el  Recopilador). 


Demostraré  que  los  terrenos  de  que  se  habla, 
están  dentro  de  los  límites  i  que  se  hallan  en  el 
caso  de  la  lei. 

l'ara  esto  haré  presente  a  la  Sala,  que  en 
el  año  30  o  antes,  los  vecinos  de  Valparaíso,  cu- 
yas propiedades  estaban  al  frente  del  mar,  vien- 
do que  éite  se  habia  retirado  a  una  considerable 
distancia  i  (jue  les  daba  bastante  estension, 
se  propusieron  dejar  en  sus  propias  tierras  una 
calle,  que  se  denominó  Calle  Nueva,  i  desde  en- 
tonces empezart  n  a  edificar  casuchas  de  made- 
ra u  otras  semejantes  de  mui  poco  valor,  pero 
que  sirvieran  para  marcar  peifectamente  la  línea 
de  ¡iropiedad. 

Desde  entonces,  el  aumento  c5e  la  población 
df  Valparaíso  anhelaba  por  ensanchar  la  capa- 
cidad del  puerto,  i  con  este  objeto  algunos  in- 
teiUarcn  formar  terrencs  artificiales,  talvez  abu- 
sando i  obligando  al  mar  a  retroceder;  lo  cual 
dió  lugar  a  c|ue  el  Intendente  de  Valparaíso 
consultase  al  Gobierno  sobre  si  seria  de  permi- 
tir que  los  propietarios  continuasen  formando 
terrenos  artificiales  i  obligando  al  mar  a  retroce- 
der, o  si  dtberia  impedirlo. 

El  Gobierno,  no  creyéndose  con  fai  ultad  pa- 
ra resolver  tn  aquella  interesante  cuestión,  se 
abstuvo  por  entonces  de  decidir  nada  que  pu- 
diese afectar  la  propiedad,  i  se  limitó  solamente 
a  decir  al  dicho  Intendente  que  evitase  la  for- 
mación de  terrenos  artificiales,  i  que  hiciese 
entender  a  los  que  cc'nstiuian  edificios,  que 
quedarían  sujetos  a  las  consecuercias  de  Iss  dis- 
posiciones que  d:clase  la  Lejisiatuta,  ante  la 
cual  se  iba  a  pedir  la  resolución  de  aquel  punto 
cuestionable. 

Sin  embargo,  la  mayor  parle  de  aquellos  pro- 
pietarios invirtieron  grandes  capitales  en  cons- 
truir edificios,  i  efectivamente,  continuaron 
avanzándose  sobre  la  ribera  del  mar,  a  escep- 
cion  de  cinco  o  seis  que  no  tuvieron  medios 
ce  mo  hacerlo. 

Pero  esta  obra  de  la  mayor  parte  de  los  pro- 
pietarios, resultó  que  se  construyesen  muros  pa- 
ra formar  sobre  ellos  los  edificios  que  hoi  exis- 
ten ;  i  como  los  edificios  son  colindantes  de  esos 
terrenos,  resulta  que  las  murallas  de  los  edifi- 
cios contiguos  a  esos  muros  sean  propias;  por- 
que en  Valparaíso,  en  donde  los  terrenos  valen 
tanto,  no  es  probable  que  ningún  propietario,  al 
tiempo  de  construir  un  edificio,  quisiese  cons- 
truir una  muralla  de  esas  que  se  llaman  diviso- 
rias, que  se  diferencian  en  que  la  mitad  desi  an- 
sa en  una  propiedad,  por  una  parte,  i  en  la  otra 
propiedad,  por  otra.  I  aun  de  lei  es  que  cuando 
se  levanta  una  muralla  medianera,  se  construya 
a  costa  de  los  propietarios.  ¿Podrá  negarse  que 
estas  murallas  son  el  deslinde  de  esos  terrenos, 
que  por  uno  i  otro  lado  deslindan  con  los  sitios 
que  no  están  ocupados,  1  por  el  lado  oriente  i 
por  el  del  sur,  están  deslindando  con  los  anti- 
guos edificios  que  se  construyeron  al  tiempo  de 
hacerse  la  consulta? 
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Ahcira  pregunto  yo,  ¿un  terreno  de  forma  cua- 
drangular,  como  si<n  casi  todos  esos  que  están 
deslindados  por  tres  de  sus  lados,  puede  decirse 
que  no  tsián  amura! ¡ados?  Si  reduciendo  la  cues- 
t'on  a  un  punto  de  vista  mas  preciso,  se  pregun- 
tara, ¿están  derUro  de  límites  los  terrenos  que 
esián  deslindados  por  todos  sus  lado''?  Yo  creo 
que  nadie  podria  responder  lo  contrario.  Oeo 
que  si  esta  cuestión  se  llevase  a  alguno  de  los 
Tribunales  de  Justicia,  que  es  a  donde  irán,  no 
habría  quién  diese  una  opinión  contraria. 

Entiendo,  pues,  que  estos  terrenos  no  ocupa- 
dos, desde  ahora  están  comprendidos  en  la  leí 
según  su  testo  actual.  De  esto  deduzco  la  ajiro- 
bdCion  de  mi  indicación,  i  aun,  a  posar  del  mo- 
do de  sentir  de  los  señores  Diputados  que  han 
hecho  oposición,  porque  si  la  Cámara  recuerda 
lo  que  dije  en  las  sesiones  anteriores,  verá  que 
uno  i  otros  señores  o|)inan  que  estos  terrenos 
son  de  uso  público,  cosa  contraria  a  lo  que  la 
lei  dispone.  Yo  creo,  señor,  que  los  honorables 
Diputad'  s  tendrán  sus  razones  para  ello;  yo  ten 
go  las  mias.  Si  se  nota  esta  diverjencia  de  opi- 
niones, ¿con  cuánta  mas  razón  la  autoridad  en- 
cargada de  dar  cumplimiento  a  esta  leí  se  veria 
Cercada  de  dudas?  Las  leyes  deben  ser  claras  i 
precisas,  en  términos  que  no  den  lugar  a  dulas, 
i  este  es  el  objeto  que  en  esta  lei  se  propone  mi 
indic.icion.  Kstah'ézcase  una  regla  fija  i  jeneral  a 
la  cual  deben  sujetarse  todos. 

El  menor  mal  que  podria  resultar  de  dejir  la 
lei  en  los  términos  en  que  está,  seria  de  que  vi- 
niese una  nueva  consulta  i  nos  obligase  a  enten- 
der otra  vez  en  ella  para  esplicar  lo  que  se  ha 
querido  decir  en  la  lei,  porque  no  está  bastante 
bien  entendido, :  porque  unos  lo  entendemos  de 
un  modo  i  otros  de  otro.  Sirva,  pues,  esta  razón 
siquiera,  ya  que  no  han  valido  las  de  justicia, 
para  que  algunos  de  los  señores  Di|)utados  que 
han  hecho  oposición  a  mi  indicación,  la  exami- 
nen ahora. 

Pero,  ¿por  qué  razón  no  merece  la  aprobación 
de  la  Cámara,  cuando  tiene  precisamente  por 
objeto  el  poner  un  límite  fijo,  invariable  a  las 
propiedades  no  ocupadas  h  ista  ahora?  ¿Puede 
haber  una  proposición  mas  natural  i  justa  que 
aquella  que  tiene  por  objeto  marcar  las  propie- 
dades del  punto  estrecho  de  las  líneas  materia- 
les de  los  edificios  no  contiguos  a  los  terrenos 
no  ocupados,  para  que  de  estos  puntos  estreñios 
parta  la  trasversal  que  dé  a  conocer  la  propie- 
dad? ¿De  este  modo  no  se  consigue  al  mismo 
tiempo  que  queden  afianzados  los  intereses  de 
todos  los  ciudadanos?  ¿No  es  una  condición  in- 
dis[)ensable  de  las  leyes  que  queden  todos  igua- 
les al  dictarlas?  Pues  bien,  la  lei  en  el  estado  en 
que  Si  encuentra  no  ofrece  estas  garantías,  no 
conciba  los  intereses,  no  establece  una  igualdad; 
i  mi  indicación  tiene  esta  condición  tan  precisa 
e  indispensable;  tiene  por  objeto  conciliar  los  in- 
tereses, establecer  una  regla  fija  i  jeneral  para 
que  la  autoridad  encargada  de  dar  cumplimien- 


to a  esta  leí  obre  de  acuerdo  con  la  equidad  i  la 
justicia. 

No  se  crea  de  poca  importancia  la  declara- 
cion  que  pretendo  haga  la  Cámara  sobre  este 
particular,  porque  aunque  he  dicho  que  cinco  o 
seis  individuos  no  han  salido  del  punto  que  es- 
taban ocupando  en  su  posesión,  esto  es  pura- 
mente relativo  a  los  edificios  que  median  entie 
el  muelle  i  el  punto  que  se  llama  la  Cueva  del 
Chivato.  Con  las  pequeñas  escepciones  que  se 
hagan  en  las  propiedades  fiscales,  como  ser  el 
muelle,  el  terreno  del  arsenal,  etc.,  todo  lo  de- 
más son  proi)¡edades  particu  ares,  a  las  cuales 
afecta  la  disposición  de  esta  lei. 

Ni  se  crea  tampoco  que  esos  particulares 
han  pasado  a  fijar  esos  límites,  porque  a  conse 
cuencia  de  la  resolución  que  dio  el  Gobierno  en 
virtud  de  la  consulta  que  le  fué  [¡asada,  la  Muni- 
cipalidad determinó  la  línea  en  todas  las  inme- 
diaciones de  la  bahía.  De  manera  que  una  reso- 
lución que  ponga  en  |>roblema  siquiera  las  pro- 
piedades de  aquellos,  afecta  a  millares  de  indi- 
viduos. I  esto  va  a  ser  precisamente  el  semillero 
de  pleitos  que  tendrán  lugar  si  la  indicación  mia 
no  se  aprueba,  i  que  no  sucedería  así  siendo 
aprobada. 

Este  mal  que,  segiin  el  informe  de  la  Comisión, 
va  a  traer  mi  indicación,  lo  produce,  al  contra- 
rio, la  lei  en  el  estado  en  que  se  halla.  He  aquí  el 
objeto  que  me  propongo  en  rai  indicación:  evi- 
tar este  mal,  i  de  aquí  nace  también  el  grande 
ínteres  que  tengo  porque  sea  aprobada. 

Diré,  por  conclusión,  señores,  que  a  pesar  de 
haber  presentado  mi  indicación  en  los  términos 
que  la  Sala  ha  visto,  no  estoi  tan  plenamente  sa- 
tisfecho de  ella  que  crea  que  no  pueda  mejorar- 
se. Si  algiin  señor  Diputado  encontrase  medios 
de  reformarla  con  tal  que  se  conservase  la  idea, 
yo  no  tendría  embarazo.  Mi  interés,  como  ya  lo 
he  dicho  repetidas  veces,  es  que  la  lei  de  que  se 
trata,  sea  sancionada  como  deben  serlo  todas  las 
leyes:  claras,  terminantes,  que  no  den  lugar  a 
dudas  ni  pleitos  de  ninguna  clase.  He  dicho. 
Quedó  para  segunda  discusión. 
En  seguida  se  puso  en  segunda  discusión  el 
artículo  segundo  del  proyecto  sobre  minerales 
de  cobre. 

El  señor  Presidente. — También  es  referente 
a  este  artículo  puesto  en  discusión  la  represen- 
tación del  señor  Vicuña  ciue  la  Cámara  oyó  leer 
la  otra  noche.  Para  t|ue  la  Cámara  forme  juicio 
sobre  ella,  será  preciso  repetir  su  lectura  o  decir 
a  (]ué  se  dirije;  bajo  la  intelijencia  de  que  si  se 
aprueba,  se  da  una  resolución  contraria  a  lo  ya 
acordado. 

El  señor  ü.miarillas.  —  Me  parece  que  no  he- 
mos llegado  todavía  al  caso  de  considerar  la  so 
licitud  del  señor  Vicuña,  porque  habla  de  los 
derechos  del  Papudo;  i  la  Comisión  habla  acer- 
ca de  los  derechos  desde  el  puerto  de  Constitu- 
ción hasta  el  Cabo  de  Hornos,  i  después  habla 
del  que  debe  pagarse  hasta  el  puerto  de  Papudo. 
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El  ariículo  puede  leerse  otra  vez,  i  se  verá  que 
i-e  habla  de  los  dert  chos  del  pueito  de  Consli- 
tucioii  hasta  el  Cabo  de  Hortios. 

El  señor  Cifuentes.— Rl  proyecto  de  la  Co- 
misión i  el  mió  están  corfotmes  hasta  ahoia; 
la  diferencia  que  hacen  con  el  del  (Johierno  es 
tn  la  demarcación  o  límites  que  señala.  El  del 
Gobierno  dice  que  nuestro  privilejio  será  es- 
tensivo  desde  el  puerto  de  San  Antonio  hasta 
el  Cabo  de  Hornos;  el  de  la  Comisión  i  el  mío 
dicen  desde  ti  puerto  de  Constitución  hasta  el 
Cabo  de  Hornos.  Al  discutir  en  la  Cí'mísion  so- 
bre las  ventajas  o  desventajas  que  podría  dar  el 
proyecto  del  (Gobierno,  advertimos  que  se  tuvo 
presente  a  la  provincia  de  Sjntiago,  a  la  cual 
pertenece  el  puerto  de  San  Antonio,  paia  que  a 
la  sombra  de  este  privilejio  se  esportasen  libres 
los  cobres  que  producen  aquellas  minas;  pero 
como  también  se  trabajan  minas  en  la  provin 
cia  de  Aconcagua,  vimos,  pues,  que  con  esto, 
lejos  de  hacerse  una  buena  obra,  se  hacia  una 
notable  injusticia  a  las  minas  que  se  trabajan  en 
la  provincia  de  Aconcagua,  pues  tenian  estas 
(pie  pagar  medio  real,  cuando  las  de  Santiago 
no  pagaban  nada. 

En  vista  de  esto,  se  halló  mas  conveniente 
fijar  aquel  límite  para  evitar  ese  fraude,  i  al 
mismo  tier.ipo  |iara  que  los  mismos  cí-bres  que 
se  llevasen  a  Valparaíso  con  un  corto  Arte,  con 
un  corto  valor  mas,  los  llevaian  al  puerto  de  San 
Antonio  para  evitar  el  costo  de  derechos,  listas 
fueron  las  consideraciones  (jue  tuvo  la  Comisión 
para  hacer  la  modificación. 

El  señor  Pé.ez.— Si  la  idea  del  Gobitrno  ha 
sido  favorecer  la  fundición  de  minerales  de  co 
bre  en  el  pais,  i  fomentar  el  beneficio  de  muchas 
minas  que  por  falta  de  combustibles  no  se  be- 
nefician, el  artículo  i"  del  pr(  yecto  dispone  la 
libre  importación  del  carhon  de  piedra  estran- 
jero  en  las  proMncias  del  Norte  en  que  se  sabe 
no  hai  combii-iible;  i  el  2.°  o  3'^'' articulo  que 
está  en  discusión,  dispone  que  se  concede  un 
privilejio,  que  es  de  consideración,  a  los  que 
esporten  el  cohre  en  barra  de  los  puertos  del 
Sur,  si  este  cobre  ha  sido  fundido  en  hornos 
tstablecidos  allí,  i  si  ha  empleado  en  la  fundi- 
ción combustible  del  territorio  chileno,  Itña  o 
carhon  de  pied'a. 

Las  razones  que  ha  tenido  presentes  la  Co- 
misión al  hacer  la  modificacif)n,  i  sobie  las  cua- 
les tuve  yo  algunas  conferencias  con  algunos 
señores  de  la  Comisión,  me  parece  que  son  de 
algún  peso.  La  que  acaba  de  indicar  el  señor 
Diputado  que  hab  ó  primero  como  miembro  de 
la  Comisión,  no  pudo  menos  que  11  fluir  con 
justicia  en  el  ánimo  de  los  señores  de  la  Comi- 
sión, para  hacer  la  variación  que  hicieron,  evi 
tando  de  este  modo  los  abusos  a  que  podia  dar 
máijen  el  artículo  del  proyecto  orijinal. 

También  [¡odria  decirse  algo  mas  en  favor  de 
la  modificación,  i  es  que  es  conveniente  favore- 
cer la  fundición  de  los  metales  en  las  provincias 


del  Sur,  dentro  de  los  limites  stñjlados  en  e 
artículo  propuesto  p<jr  la  Comisión,  donde  se 
sabe  que  abundan  los  montes,  donde  la  abun- 
dancia i  espesura  de  ellos  son  tan  perjudiciales, 
que  partee  que  sus  propietarios  convidan  a  que 
se  les  despejen.  Sucede  también  que  en  estas 
mismas  partes  del  territorio  de  Chile  se  encuen- 
tran las  mejores  minas  de  carbón  de  piedra,  o  a 
lonénos,  aquellas  de  que  puede  sacarse  gran- 
des utilidades. 

En  vista  de  las  razones  indicadas,  creo  de  ne- 
cesidad adoptar  el  artículo  propuesto  por  la  Co- 
misión. He  dicho. 

El  señor  Presidente.-  A^í  el  aiiículo  del  pro- 
yecto oiijinal  del  Goburno  i  el  de  la  Comisión 
que  es  relativo,  me  párete  riiie  cortiene  un  de- 
fecto algo  notable  de  redacción.  Dice  este  ar- 
tículo: uno  se  pagará  nir  gun  deiechosn,  etc.,  i.en 
el  espacio  de  costa  comprendido  tntre  tal  1  tal 
punton;  después  agrega:  ^pero  para  gozar  de 
esta  franquicia,  es  necesario  que  el  cobre  que  se 
esportare  sea  fundido  en  el  territorio  espresado 
en  este  artículo".  En  el  espacio  de  costa,  según 
unos,  desde  el  puerto  de  San  Antouio,  i  acabo 
de  oír  que  según  otros,  desde  el  puerto  de  Cons- 
titución ;  luego  solamente  se  concede  el  privilejio 
a  los  cobres  que  se  fundan  en  la  costa,  cuando 
seguramente,  según  la  (  pinion  de  todos  los  se- 
ñores que  han  considerado  este  anírulo,  el  ob- 
jeto es  que  este  privilejio  se  dé  a  los  cobres 
fundidos  en  el  interior  de  la  costa.  Todavía  se- 
ria muí  difícil  tirar  una  línea  que  fuese  recta, 
por  ejemplo,  desde  p|  puerto  líe  Constiturioii 
hasta  los  cotifines  de  la  República  con  las  pro- 
vincias arjéntinas;  podría  haber  lugar  a  dudas. 
Si  era  un  poco  mas  al  Norte  o  un  poco  mas  al 
Sur,  debia  gozar  de  los  privilejios  de  la  lei  o  nó. 
Por  todo  esto  me  parece  que  quedaría  mejor  el 
artículo,  si  en  vez  de  decir:  se  concede  el  privi- 
lejio desde  el  puerto  Constitución  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  se  dijese:  crse  concede  el  privilejio  a 
todos  los  cobres  que  se  fundan  desde  la  provin 
cia  del  Maule  inclusive  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nosii.  He  dicho. 

El  señor  Gandarillas. — Creo,  señor,  que  la 
idea  es  la  misma  que  la  del  proyecto  de  la  Co- 
misión. Este  dice,  desde  el  puerto  Constitu- 
ción hasta  el  Cabo  de  Hornos;  es  decir,  desde 
el  puerto  Constitución  inclusive,  divide  el  rio 
de  Maule.  Me  parece  (]ue  cuanto  se  diré,  el 
puerto  ConstitU'ion  inclusive,  quiere  decir  que 
el  Cobre  que  se  funda  (lasado  esta  prc^vincia, 
paga  los  derechos;  porque  debe  saberse  dónde 
se  han  fundido  esos  cobres  Creo,  1  ues,  que 
en  esto  no  habrá  inconveniente  porque  dos  rea- 
en  quintal  es  cosa  mui  insignifican'e. 

El  señor  Pérez  — Actualmente  los  hornos  se 
establecen;  según  teng  1  entendido,  en  la  costa; 
pero  como  puede  suceder  que  se  estaiilezcan 
algunos  en  el  interior,  creo  que  es  conveniente 
adoptar    la    indicación   propuesta   por   el  señor 


SESIÓN    EN     I.°    DE    AGOSTO    DÉ    1845 


207 


Presidente  de  la  Cámara,  porque  el  arn'ciilo  que- 
dará mas  ciaro. 

Se  procedió  a  la  votación  de  este  artículo,  el 
cual  fué  aprobado  con  la  indicación  propuesta 
por  el  señor  Presidente  de  la  Cámara,  en  la  for- 
ma que  sigue: 

"Art.  3.*  No  se  cobrará  tampoco  ningún  de 
recho  por  el  cobre  en  barra,  o  rieles  que  se  es- 
portaren por  cualquier  puerto  o  calera  que  el 
Presidente  de  la  Repiíblica  tuviese  a  bien  de- 
signar o  habilitar  con  este  objeto,  en  el  espacio 
de  costa  comprendido  entre  el  Cabo  de  Hornos 
i  el  puerto  de  Constitución  inclusive;  pero  para 
gozar  de  estas  franquicias  es  necesario  que  el 
cobre  que  se  esportare  haya  sido  fundido  en 
cualquier  punto  del  territorio  que  se  halla  al 
sur  del  rio  Maule,  i  que  en  la  fundición  se  h?ya 
empleado  combustible  que  sea  producto  de 
Chile.,. 

El  artículo  4  °  se  aprobó  con  la  supresifin  de 
una  cláusula  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
indicó  que  se  suprimiese  porque  ya  no  tema 
objeto,  habiéndose  modificado  el  artículo  pri- 
mero, en  la  parte  a  que  dicha  cláusula  se  refiere, 
i  quedó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

"Art.  4.°  El  Presidente  de  la  República  dic- 
tará las  providencias  necesarias  para  evitar  los 
fraudes  a  que  pudiera  dar  lugar  la  habilitación 
de  pueitos  que  se  trata  en  esta  leiü. 

El  señor  Presidente.  —  El  señor  Gandorillas 
ha  dicho  que  habia  un  artículo  en  este  proyecto 
referente  al  señor  Vicuña.  ¿Dónde  está  ese  ar- 
tículo, señor? 

El  señor  Gandarillas.— Cuando  la  Comisión 
de  Hacienda  formaba   este  proyecto,    puso  otro 
aitículo  escepcional   entre   el   puerto  de   Pichi 
dangui   i   el    puerto   de   Constitución.    El  señor 
Vicuña  se  hallaba  presente   entonces  i  creyó  sa 
car  alguna    ventnja,   o   bien    para  él    o    para   el 
puerto  de  Papudo,  donde  tiene  sus  hornos.  Mas 
ahorr  que  está   concluido  el  proyecto,  he  cono 
fido  que  la  Comisión   de  Hacienda  vatio  el  ar- 
tículo que  yo  suponía  existente  cuando  indiqué 
que  no  era  el  momento   de   entrar   en   la  discu 
sion  de  la  solicitud  del  señor  Vicuña;  por  lo  que 
satisfago  al  l'residente  de  la  Cáiriara    en  que  he 
sido  yo  el  equivocado,  i  no   sé  qué   lugar   deba 
tener  el  privilejio  pedido  por   el   señor    Vicuña, 
hasta    que  resuelva   la    Cátnara    lo   qite   creyere 
mas  de  justicia. 

El  señor  Presidente.—  Parece  <|ue,  confotme 
al  Reglamento,  esta  solicitud  debería  pasar  a  la 
Comisión  de  Peticiones  para  que  ella  informase 
sobre  si  debía  admitirse  o  no;  pero,  en  el  caso 
presente,  este  trámite  es  inútil,  porque  es  cono 
cido  su  objeto  i  corresponde  a  la  Sala  conocer 
de  ella. 

A  cíjnsecuencia  de  esta  esposicion  se  suscitó 
itn  pequeño  debate  sobre  si  debia  (j  no  pasar  a 
la  Comisión,  i  en  virtud  de  las  diversas  opinio- 
nes que  se  emitieron,  se  consultó  a  la  Sala  sobre 
este    punto,    i    resultó   que    no   debía  pasar.  Se 


votó  después  sobre  su  admisión,  i  fué  admitida 
por  mayotía  de  veintiún  votos  contra  quince, 
mandándose  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Acto  continuo  se  puso  en  discusión  el  artículo 
líltimo  del  voto  particular  del  señor  Diputado 
Cifuentes. 

El  señor  Cifuentes. —  Consecuente  con  las 
ideas  que  ha  manifestado  el  Gobierno  de  prote- 
jer  los  minerales,  he  sometido  este  artículo  a  la 
deliberación  de  la  Cámara.  Este  abraza  dos  ob- 
jetos: en  el  primero  se  consigue  la  exactitud  con 
que  deben  pagar  los  mineros  el  valor  de  los  de- 
rechos de  los  cobres  que  lleven;  i  arreglado  a  la 
lei  del  c'bre  que  lleva  este  mineral,  va  estable- 
cida una  regla  de  proporción  en  que  deben  pa- 
garse estos  derechos;  porque  llevando  al  menos 
veinticinco  quintales  de  cobre  i  cien  quintales  de 
mineral  i  debiendo  pagar  estos  veinticinco  quin- 
tales un  derecho  al  Fisco,  a  razón  de  seis  reales, 
busqué  una  reg'a  de  ()roporcion  que,  pagando 
el  derecho  de  uno  1  medio  real,  daría  el  mismo 
resultado  q'ie  los  cien  quintales;  i  debiendo  sa- 
carse de  el-os  cincuenta  i  siete  pesos  cuatro  rea- 
les, busqué  una  igual  proporción,  de  modo  que 
los  cien  quintales  deberían  pagar  una  suma 
igual  a  cincuenta  i  siete  pesos  cuatro  reales. 
Esta  fué  la  idea,  el  objeto  que  por  una  parte  me 
propuse  sobre  que  estos  derechos  de  los  cobres 
se  pagaran  al  Gobierno,  i  por  la  otra,  poner  una 
traba  mas  al  estranjero  para  que  no  se  lleve 
nuestros  metales,  que  pueden  beneficiarse  en  el 
pais. 

Por  ahora  omito  otras  razones;  la  Cámara  sa- 
brá decidir  sobre  las  ventajas  que  puede  produ- 
cir el  artículo  en  discusión. 

El  señor  Gandarillas.—  Señor,  la  actual  discu- 
sión se  versa  sobre  un  punto  que  ni  estaba  en 
el  proyecto  del  Gobierno  ni  en  el  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda;  es  enteramente  nuevo,  ef)ui- 
vale  a  una  moción.  Vo  creo,  señor,  que  debia 
dársele  los  trámites  de  tal. 

El  señor  Presidente.— Nó,  señoi:  es  la  espre- 
sion  de  la  voluntad  de  un  miembro  de  la  Comi 
sion,  i  un  miembro  de  la  Comisión  tiene  facul- 
tad para  modificar  el  proyecto  que  se  le  somete  a 
su  examen,  para  hacer  una  indicación  nueva, 
i  tiene  derecho  para  pedir  que  la  Cámara  la 
considere;  esto  es  lo  <pie  ocurre  en  el  presente 
caso.  Si  la  Comisión  hubiese  agregado  otros  ar- 
tículos, esos  se  estarían  considerando  lo  mismo 
<pie  el  presente.  Tendrá  que  sufrir  lios  discusio- 
nes, eso  sí,  por  el  hecho  de  haberse  lomado  la 
palabra  sobre  él. 

El  señor  Pérez. — Este  artículo,  señor,  parece 
una  consecuencia  de  los  artículos  que  ha  san- 
cionado la  Cámara  en  el  proyecto  de  lei  presen- 
tado por  el  Poder  Ejecutivo.  Sin  duda  que  el 
señor  Diputado  que  lo  propone,  obeder  lendo  al 
mismo  pensamiento,  siguiendo  la  misma  idea 
de  favorecer  la  fundición  de  minerales  dentro 
del  pais,  ha  queiiJo  imposibilitar  la  esportacion 
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de  lo;  minerales,    Pero    ¿seria  o|)orliina  la  san- 
ción de  este  artículo?  esta  es  mi  duda. 

Yo  convengo  con  el  señor  Diputado  en  que 
será  conveniente  aumentar  los  derechos  de  es- 
portacion;  pero  será  también  conveniente  esta- 
blecer una  cierta  proporción  entre  el  derecho  i 
la  riqueza  del  mineral,  o  lo  que  se  llania  la  lei 
del  mineral;  porque  actualmente  reina  una  des- 
proporción mui  grande  entre  esos  derechos.  Es 
mui  poca  la  diferencia  que  hai  entre  los  dere- 
chos que  (laga  el  mineral  de  baja  lei  i  el  mine- 
ral de  lei  considerable.  Creo,  pues,  que  seria 
mui  conveniente  aumentar  hasta  cierto  [junto 
los  derechos  que  establece  la  leí. 

Según  el  mismo  señor  Diputado  que  pro[)üne 
este  artículo,  no  se  baria  uso  en  el  norte  del 
carbón  de  piedra  estranjero:  puede  ser  que  pa 
sen  muchos  años,  i  aun  el  señor  Diputado  duda 
de  que  los  mineros  de  aquellas  provincias  pue- 
dan con  provecho,  con  utilidad  recurrir  a  este 
combustible. 

Pero  aun  cuando  sea  cierto  lo  que  muchos 
hombres  interesados  en  este  negocio  aseguran, 
lo  que  los  hombres  interesados  en  este  negocio 
piden  es  importación  del  carbón  como  el  tínico 
medio  para  beneficiar  muchas  minas,  siempre 
pasará  mucho  tiempo  para  que  puedan  estable- 
cer los  híjrnos,  i  para  que  puedan  adquirir  el  com- 
bustible. También  pasarla  mucho  tiempo  antes 
que  el  sur  puedan  establecerse.  En  virtud  de  las 
coiicesii-nes  que  esta  lei  da  a  los  capitalistas  que 
quieran  construir  horn(.is  en  el  sur,^pasaiá  mucho 
tiempo  antes  que  pueda  establecerse  un  cierto 
niimero  que  sea  suficiente  para  fundir  una  can 
tidad  de  mineral  o  paite  de  los  minerales  que 
produce  el  norte. 

Para  que  pueda,  pues,  tener  efecto  lo  que  ha 
sancionado  la  Cámara,  es  menester,  de  todos 
modos,  que  pase  mucho  tiempo,  tanto  para  que 
los  mineros  del  norte  puedan  hacer  h<irnos  apa- 
rentes para  fundir  con  carbón,  como  para  que 
en  el  sur  se  establezcan  también  hornos  para 
fundir  con  carbón  o  leña.  Si  se  sancionase  ahora 
esta  nueva  lei,  es  decir,  este  aumento  de  dere- 
chos, setia  aumentar  los  conflictos,  las  trabas 
que  han  esperimentadolos  mineros  del  norte  en 
la  esportacion  de  sus  minerales. 

Por  ios  fuertes  derechos  que  gravan  este  ar- 
tículo en  Europa,  sabsmos  que  han  esperimen- 
tado  pérdidas  de  consideración  los  que  lo  han  lle- 
vado; i  por  este  mismo  motivo  el  año  44  ha  dis 
minuido  considerablemente  la  esportacion  de 
minerales.  Según  la  Memoria  del  Ministerio  de 
Hacienda  relativa  al  año  43,  la  esportacion  de 
mineral  ascendió  a  mas  o  menos  quinientos  mil 
quintales;  i  según  los  datos  del  año  44,  no  pa- 
san de  trescientos  mil  quintales  los  que  se  espor 
taron,  si  no  me  engaña  mucho  la  memoria. 
■  Por  estas  razones  creo  yo  que  no  conviene 
adoptar  el  artículo  (jropuesto  por  el  señor  Dipu- 
tado Cifuentes,  a  lo  menos  por  ahora;  i  que  será 
mejor    dejar  estas   cosas    en   el  estado  en  que 


están,  para  hacerlo  después   con   mas  ventaja  o 
con  menos  peijuicio  de  los  intereses. 

Q  ledó  para  segunda  discusión. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  la  solicitud  del 
señor  coronel  Diputado  López  i  pidió  la  pa 
labra. 

El  señor  López. — Mi  solicitud  se  dirije,  seño- 
res, a  obtener  de  esta  respetable  Cámara  una  gra- 
cia especial.  Quiero  reformarme  como  otros  se 
han  reformado;  i  en  atención  a  los  largos  ser- 
vicios que  he  prestado  a  mi  patria  en  la  carrera 
de  las  armas,  i  a  los  muchos  años  que  pesan 
sobre  mí,  solicito  esta  gracia  para  retirarme  a 
pasar  el  resto  de  mi  vida  con  el  consuelo  de 
que  después  de  mis  días  tenga  mi  familia  un  pan 
que  comer. 

No  creo,  señores,  que  se  abra  la  puerta  a  otras 
solicitudes,  como  se  dice,  al  concederme  lo  que 
pido.  Por  último  solicito  esta  gracia  de  quien 
puede  concederla,  i  sin  embargo,  de  no  alcan- 
zarla, no  por  eso  dejaré  de  consagrar  mis  pocos 
dias  en  favor  de  mi  pais.  He  di(  ho. 

Se  aprobó  por  mayoría  de  veinte  votos  con- 
tra catorce. 

En  seguida  se  trató  en  jeneral  de  otra  solici- 
tud de  don  Pedro  Trujillo. 

El  señor  Seco. — Antes  de  proceder  a  la  vota- 
ción quisiera  saber  qué  renta  tiene  el  señor 
Trujillo  actualmente. 

El  señor  Cifuentes. — Como  miembro  de  la 
Comisión  informante,  responderé  que  son  mil 
setecientos  pesos  los  que  tiene  de  renta. 

Se  aprobó  el  dictamen  de  la  Comisión  por 
veintidós  votos  contra  catorce. 

Inmediatamente  después  se  leyó  por  primera 
vez  una  moción  o  proyecto  de  lei  sobre  mayo- 
razgos o  vinculaciones,  presentado  por  el  señor 
Diputado  García  Reyes;  i  se  levantó  la  sesión 
quedando  en  tabla  para  la  sesión  siguiente  los 
asuntos  no  concluidos  en  ésta  i  sus  incidentes, 
el  proyecto  de  autorización  al  Presidente  de  la 
Repdblica  para  transijir  los  pleitos  pendientes 
sobre  terrenos  en  el  puerto  de  la  Serena,  el  de 
compensación  a  los  empleados  superiores  de  la 
Casa  de  Moneda,  el  de  derechos  de  peaje,  el 
presupuesto  del  Ministerio  del  Interior,  i  las 
solicitudes  particulares  de  los  señores  López  i 
Trujillo. 


ANEXOS 

Núm.  82 

Excmo.  Señor: 
La  Comisión  de  Hacienda  opina  que  debe 
la  Cámara  conceder  al  G  jbierno  la  autorización 
que  pide  en  el  mensaje  relativo  a  transijir  los 
pleitos  pendientes  entre  el  Fisco  i  los  actuales 
propietarios  o  poseedores  de  los  terrenos  inme- 
diatos al  puerto  de  la  Serena. 
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Sala  de  la  Comisión. — Santiago,  Agosto  i." 
de  1845.  — iVI  García  df  ¡a  Huetta. — Pedro  Pa- 
lazuelos.  —  Manuel  Je  Cifuenles.— Santiago  Gan- 
darillas.  —  /osé  M.  Sánchez 


Núm.  83 
La  Cüiiiision  de  Hacienda  cree  que  la  Cáma- 


ra debe  prestar  su  aprobación  al  proyecto  de 
lei  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha 
sometido  a  la  l.ejislatura  con  el  objeto  de  indem- 
nizar a  los  empleados  superiores  de  la  Casa  de 
Moneda  en  los  mismos  términos  que  lo  ha  apra- 
Ijado  la  Cámara  de  Senadores. 

Sala  de  la  Comisión.— Santiago,  Agosto  i." 
de  \Zi,'-¡.— Pedro  Palaiuelos. — N.  García  de  la 
Huerta  —Manuel  de  Cifuentes.  —  José  M.Sán- 
chez. — Santiago  Gandanllas. 


♦    I    ♦ 
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SESIÓN  21.=^  EN  4  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  precedente.- Cuenta. -Nuevas  Cortes  de  Apela 
clones.— Contribución  para  la  municipalidad  de  Copiapó. -Solicitudes  de  doria  Rosario  Valdivieso  viu- 
da df  Errázuriz  i  de  don  Ventura  M.nrin.  -  Renovación  de  la  mesa.  -  Proyecto  de  lei  de  mayorazgos.  -  Plei- 
tos pendientes  sobre  los  terrenos  inmediatos  a  la  Serena.  -  Indemnización  a  los  empleados  superiores  de 
la  Moneda. -Terrenos  abandonados  por  el  mar. — .•\cta.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Senado  de- 
vuelve modificado  el  proyecto  de  lei  que 
erije  nuevas  Cortes  de  Apelaciones  en 
Ccncepcion  i  en  la  Serena.  (Anexo  nñm.  8^. 
V.  sesión  del  p  de  Setiembre  de  i8^^  i  12 
de  Setiembre  de  iS^j). 

2."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  de  lei  que  es- 
tablece una  contribución  a  beneficio  de  la 
Municipalidad  de  Copiapó.  (K  sesiones  dei 
p   de  Julio  i  :i2  de  Agosto  de  iS^j). 

3.°  De  una  solicitud  entablada  por  doi^ia 
Rosario  Valdivieso,  viuda  de  don  Francisco 
Javier  Errázuriz,  en  demanda  de  pensión. 
{Anexo  ni'im.  85). 

4.°  De  otra  solicitud    entablada  por  don 


Ventura  Marín  en  demanda  de  que  se  de- 
seche el  dictamen  que  If.  Comisión  respec- 
tiva ha  dado  sobre  su  anterior  petición. 
{Anexo  núm.  86.  V.  sesión  del  28  de  Julio 
último). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Peti- 
ciones sobre  la  de  doña  Rosario  Valdivieso 
viuda  de   Errázuriz.    [V.  sesión  del  2']'). 

2°  Agregar  a  sus  antecedentes  la  solici- 
tud de  don  Ventura  Marin.  (V .  sesión  del 
21  de  Agosto  de  184.6). 

3.°  Reelejir  a  don  Ramón  L.  Irarráz^val 
i  a  don  Francisco  de  la  Lastra  para  Presi- 
dente i  Vicepresidente  déla  Cámara. 

4.'^  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
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títucion  sobre  el  proyecto  de  lei  relativo  a 
mayorazgos.  (  V.  sesiones  del  i?  de  Agosto 
i  j  de  Setiembre  de  i8^j). 

5.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  al  G jbierno  para  tran^ijir  los 
pleitos  pendientes  sobre  los  terrenos  inme- 
diatos a  la  Serena.  ( y.  sesiones  del  i."  i 
el  8). 

6.°  Aprobar  también  en  jeneral  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  indemnización  a 
los  empleados  superiores  de  la  Casa  de 
Moneda.  (  V.  sesiones  del  /."  i  el  8). 

7."  Desechar  la  indicación  del  Secretario 
sobre  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  terre- 
nos abandonados  por  el  mar.  [V.  sesión 
del  /."). 


ACTA 

SESIÓN    EN    4    DE    AGOSTO    DE    1 845 

Se  ahrió  a  las  siete  de  la  noche  con  asistencia 
de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Correa,  Covariú- 
bias,  Dávila,  Donoso,  Eguigiíreii,  Formas,  Gan 
darillas,  García  de  la  Huerta,  García  Reyes, 
Gundian,  Iñiguez,  Irairázaval,  Larrain,  Lasia- 
rria,  Lastra,  Lcpez,  Palacios,  Palazuelos,  Palma 
don  Cipnano,  Palma  don  José  Gabriel,  Pérez, 
Riesco,  Sánch  z,  Sei  o,  S  il,  1  agle  don  José 
Agu^tin,  Tagie  don  Ramón,  Toro  don  Antonio, 
Toro  don  S-intiago,  Varas,  Vclásquez,  Vial  i 
Rer  jifo. 

Aprobada  el  arta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Piesideiite  del  Senado,  comunicando 
el  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de  Cor- 
tes de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena, 
el  cual  ha  sido  modificado  en  varios  de  sus  ar- 
tículos poi  acuerdo  de  aquella  Cámara  i  se  dt  jó 
en  tabla. 

Se  Uyó  después  un  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  sobre  el  prcpyecto  de  establecimien- 
to de  derechos  municipales  en  el  departamento 
de  Copiapó  i  se  dejó  en  tab'a. 

Dióse  cuenta  en  seguida  de  dos  solicitudes 
particulareí-:  'a  primera  de  doña  Rosario  Valdi- 
vieso, viuda  del  finado  don  Francisco  Javier 
Errázuri?,  en  que  pide  una  pensión  i  la  sígunda 
de  don  Ventura  Marín  re  ativa  a  otra  que  tiene 
pendiente  en  esta  Cámara;  la  primera  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  de  Peticiones  i  la  segunda 
agregar  a  jus  antecedentes. 

Concluido  esto,  se  procedió  a  la  elección  de 
Presidente  i  Vice  Presidente  i  fueron  reelectos 
los  señores  (]ue  actualmente  desempiñan  estos 
cargos,  por  la  mayoría  tjue  requiere  el  ri-glamen- 
to,    después  dj  lo  cual  se  dio  la  según  ia   lec- 


tura a  la  moción  del  señor  García  Reyes  so- 
bre mayorazgos,  se  consultó  a  la  Sala  sobre  si  se 
admitia  o  nó  i  fué  admitida  por  unanimidad 
mandándose  pasar  a  la  Comisión  de  Constitu- 
ción. 

Plisóse  después  en  discusión  jeneral  el  pro- 
yecto de  autorización  para  transijir  los  pleitos 
pendientes  sobre  los  terrenos  inmediatos  al  puer- 
to de  la  Serena  i  se  aprobó  por  unanimidad  de 
treinta  i  cinco  votos 

En  seguida  se  consideró  también  en  jeneral 
el  de  indemnización  a  los  empleados  superiores 
de  la  Moneda  por  las  habitaciones  que  disfrutan, 
i  se  aprobó  por  la  misma  unanimidad  de  treinta 
i  cinco  votos. 

Concluido  esto,  se  puso  en  segunda  discusión 
particular  la  moción  del  Diputado-Secretario  so- 
bre terrenos  abandonados  por  el  mar  1  después 
de  un  largo  debate  fué  desechada  por  mayoría 
de  diecisiete  votos  contra  quince,  con  lo  cual  se 
levantó  la  sesión  a  las  nueve  i  tres  cuartos  le  la 
noche,  quedando  en  tabla  para  la  inmediata  los 
mismos  asuntos  señalados  para  la  presente. — 
Irark.ázaval.  — j'?.    Kenjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yó un  oficio  del  Presidente  del  Senado  comuni- 
cando el  proyectil  de  lei  sobre  establecimiento 
de  Corles  de  Apelacinnes  en  Concepción  i  la  Se- 
rena, el  cual  hi  sido  modificad  >  en  varios  de 
sus  artículos  por  acuerdo  de  aquella  Cámara,  i 
se  dejó  en  tabla. 

Se  leyó  después  un  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  Sobre  el  proyecto  de  establecimien- 
to de  derechos  iiimiicipales  en  el  departamento 
de  Copapó,  i  se  dejó  en  tabla. 

Dióse  cuenta  en  seguida  de  dos  solicitudes 
paiticulares:  la  primera  de  doña  Rosario  Vdldi- 
vitso,  viuda  del  finado  don  Fnmcisco  Javier 
Eirázuriz,  I  la  segunda  de  don  Ventura  ^[arln, 
relativa  a  otra  que  tiene  pendiente  en  esta  Cá- 
mara; la  primera  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Peticiones  i  la  stgunda  agregar  a  sus  antece- 
dentes. 

Concluido  esto,  se  procedió  a  la  elección  de 
Presidente  i  Vice,  i  fueron  reelectos  los  señores 
que  actualmente  desempeñan  estos  cargos,  por 
la  mayoría  que  requiere  el  reglamento. 

Se  procedió  a  segunda  lertura  de  la  moción 
del  señor  Diputado  García  Reyes  sobre  mayo- 
razüos  o  vinculaciones. 

■  El  señor  l'resi  lente. — Si  tuviese  a  bien  el  se- 
ñor Diputado  autor  de  la  moción  decir  a'guna 
cosa  de  palabra  sobie  ella 

El  señor  CiTrcúi  Reyes.  La  necesidad  de  to- 
mar alguna  providencia  sobre  la  materia,  es  tan 

(i)  Esta  <:e<ion  ha  sidn  temada  ile  /:l  Progreso  del  25 
de  Ajjosto  de  1845,  m'in.  869.— (Ao/n  del  k,íOfi¡alor). 
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urjeiite    tjue   parece   esciisado  recomendar   a  la 
Cámara  que  admita  en  discusión  el  pioyecto. 

Quedó  admitida  en  jeneral,  i  se  mandó  pasar 
a  la  Comisión  de  Lejislacion. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  jiroyet  to  de 
lei  soíjre  autorización  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  transijir  los  pleitos  pendientes  entre 
el  Fisco  i  los  actuales  p(jseedo''es  de  los  terre- 
nos inmediatos  al  puerto  de  la  Serena. 

El  señor  (iar<  ía  Reyes.— Podría  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  está  presente,  dar  algu- 
nas ideas  sohíe  los  derechos  que  corresponden 
a!  Fisco  en  la  cuestión  presente;  porque  seria 
conveniente  que  la  Cámara  estuviese  al  cabo 
de  eso. 

El  señor  Pérez  — Podria  traerse  el  espediente; 
yo  creo  que  he  hablado  a  los  señores  de  la  Co- 
misión sobre  esto. 

Los  títulos  constan  de  ventas  hechas  ¡hace 
cuarenta  o  cincuenta  años.  El  Gobierno  al  pre- 
sentar este  Mensaje,  se  ha  conformado  con  el 
dictamen  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  que  a 
pesar  que  aquellos  poseedores  no  tenían  títulos 
suficientemente  ciaros  i  que  a  pesar  de  creer  que 
el  Fisco  podria  reclamarlos  con  justicia,  aconseja 
este  arbitrio  sin  embargo,  porque  de  otro  mudo  el 
pleito  seria  largo  en  atención  a  que  están  en  po- 
sesión haré  mucho  tiempo  i  por  consiguiente  se 
retardaría  el  arreglo  de  la  pob'acion  en  aquel 
punto,  sobre  In  cual  ha  escrito  varias  veces  el  In 
tendente,  i  sobre  !o  cual  me  han  hablado  varias 
personas 

También  dependen  de  la  decisión  de  este  pun- 
to el  que  los  dueños  del  canal  de  Bellavista  den 
agua  a  aquellos  teneros;  porque  hasta  ahora  no 
se  había  pensado  en  ello  |ior  estar  pendiente  la 
decisión  de  este  asunt<\ 

Es  cuanto  puedo  decir  sobre  el  particular.  A 
los  señores  de  la  Comisión  prometí  traer  el  es- 
pediente en  que  están  contenidos  los  actuales 
poseedores;  probablemente  no  lo  tuvieron  por 
conveniente,  cuanüo  no  me  han  requerido  por  é'. 

El  señor  Palma. — Pido  la  palabra,  señor,  sólo 
para  decir  que  este  asunto  es  muí  sencillo;  por- 
que darle  al  Gobierno  la  autorización  para  que 
haga  las  transacciones,  no  es  precisar'o  a  que 
transija  él  mismo,  a  lo  menos  es  una  precaución 
para  que  pueda  proceder  con  mas  facilidad  el 
Ministerio  en  el  arreglo  de  este  negocio  a  la 
transacción  con  los  vecinos  del  puerto  de  la  Se- 
rena De  todos  modos  la  autorización  es  prove- 
chosa, porque  entonces,  viendo  los  interesados 
que  el  Gobierno  va  a  transijir,  harán  propuestas 
talvez  mejori^s  que  las  que  pueden  sacarse  de 
una  sentencia. 

Puesto  en  votación  es'e  artículo,  resultó  apro- 
bado por  unanimidad. 

Dtspues  de  esto  se  pasó  a  considerar  en  je- 
neral el  proyecto  de  indemnización  a  los  emplea- 
dos superiores  de  la  Casa  de  Mdueda  por  la 
habitación  de  que  disfrutan,  i  también  fué  apro- 
bado por  unanimidad. 


Concluido  esto,  se  p  iso  en  segunda  discusión 
particular  la  moc  oa  del  señor  Diputado-Secre- 
tario sobre  los  terrenos  aband'inados  i)or  el 
mar. 

El  señor  García  Reyes  tomó  la  palabra  i  di  • 
yr.  —No  se  ha  presentado,  a  mi  juicio,  esta  cues- 
tión por  el  señor  Diputado  que  la  ha  promovido 
en  el  verdadero  punto  de  vista  que  debía.  Se 
ha  dicho:  si  hemos  concedido  una  parte  del 
terreno  abandonado  por  el  mar  a  ciertos  indivi- 
duos ¿por  qué  no  se  concede  a  otros.'  Mas,  par.i 
que  los  concediéramos  a  otros  habría  sido  i)re- 
ciso  que  el  señor  D  putado-Seí  retario  hubiera 
manife-tadn  que  todos  se  hallaban  en  iguales 
circunstani;ias,  o  que  habia  alguna  razón  intrín- 
seca que  justificase  esta  dádiva.  No  deliia,  pues, 
haberse  limitado  a  una  r^ zon  de  mera  anal.ijía: 
digo  que  es  rnuí  frájil  esta  razón  i  que  tampoco 
es  éste  el  modo  cómo  deben  decidirse  cuestio- 
nes de  este  jénero. 

Yo  llamaré  la  atención  del  si ñor  Diputado  a 
un  punto  cardinal,  puntu  i  n  que  no  ha  fijado  la 
co-^sideracion. 

He  dicho  otra  v(  z  que  cuando  la  Cámara  cir- 
cunscribió el  derecho  de  los  ¡iropietanos  ribe- 
ranos a  los  ti  rrenos  que  ocupan  actualmente, 
declaró  p^r  e'  iiiisiiio  hecho,  que  no  tienen  de- 
recho alguno  se  bre  la  acción  marítima  Para  dar 
esta  resolución  la  Cámara  tuvo  presente  que  ni 
el  derecho  actual  positivo,  ni  las  razones  o  prin- 
cipios de  equidad  les  otorgaban  tal  derecho,  i 
que  mucho  menos  podían  tenerhj  los  vecinos 
de  Valparaíso  que  no  se  hablan  apoderado  de 
terrenos  que  el  mar  no  abindona  buenamente, 
sino  que  hablan  usurpadcj  al  mar  su  propio 
le  ho. 

Si  los  particulares,  pues,  no  tienen  ninguna 
razón  intrínseca  que  favorezca  sus  pretensio- 
nes, lo  que  ahora  se  pide  a  la  Cámara  es  una 
mera  gracia.  I  pregunto  yo:  ¿qué  razón  tan  po- 
derosa hai  para  hacer  gracia  a  estos  individuos? 
¿Acaso  la  Cámara,  porque  sólo  le  parece  bien  una 
persona,  puede  hacer  que  el  piíb  ico  se  despren- 
da de  valiosas  propiedades  para  darlas  al  pri- 
mero que  venga  a  demandarlas?  Parque,  en 
efecto,  señores,  la  Cámara  debe  tratar  de  conser- 
var los  intereses  piiblicos,  puede  darlos,  pero  en 
recompensa  de  servicios  i  virtudes  públicas.  Ma.s, 
darlos  así  a  cualquiera,  por  la  razón  de  estar  al 
lado  de  otro  que  ha  obtenido  esta  gracia,  es  una 
verdadera  prodigalidad. 

Establecido,  pues,  el  principio  de  que  los 
propietarios  de  que  se  trata  no  tienen  derecho 
alguno  a  estos  terrenos,  viene  a  tierra  por  su 
propia  virtud  esta  indicación.  Ella  importa  nada 
menos,  que  una  gracia,  i  una  gracia  indebida, 
pori]iie  ni  los  ir.di*iduos  que  van  a  ser  favoreci- 
dos con  ella  son  pobres,  ni  siquiera  la  han  solici- 
tado hasta  la  fecha  Si  se  concedió  la  propiedad 
de  los  terrenos  abandonados  poi  el  mar  a  los 
que  han  construido  hasta  ahora  edificios,  fué 
porque  la  Cámara   no  tuvo  presente   todos   los 
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datos  que  debió  tener  sobre  el  particular.  Si  al- 
guno de  lus  señores  Diputados  que  están  en  el 
Gubierno,  o  los  que  tuvieron  conocimiento  del 
negocio,  hubiesen  hecho  presente  que  los  aciua 
les  edificios  no  se  levantaron  sino  a  condición 
de  pasar  por  las  condiciones  que  impusiese  el 
dueño  del  terreno  sobre  que  se  levantaban,  es- 
toi  stguro  que  la  Cámara  no  habria  sido  tan  je- 
nerosa  en  conceder  un  terreno  de  que  ellos 
mismos  no  se  creían  dueños. 

Yi;  ignoiaba  itmejanle  hecho  i  esl^ba  en  la 
intelijencia  que  los  edificit-s  aquellos  se  hablan 
levantado  a  ciencia  i  consentimiento  de  las  au 
toiidades,  quienes  habrían  autorizado  cr n  su  si- 
lencio la  ai  ropiacion  de  los  terrenos  deredictos. 
Sobre  esta  base,  propuse  la  indicación  que  la 
Cámara  tuvo  a  bien  aprobar.  Mas,  si  al  lado  de 
los  edificios  hai  terrenos  ociosos  de  que  nadie  se 
ha  apoderado,  es  evidente  que  los  propielarins 
contiguos  no  pueden  altgar  sobie  tilos  los  tí 
tulos  colorados  que  alegaban  los  dueños  de  los 
edificios  sobre  sus  respectivos  íuelos.  De  mane- 
ra, que  la  razón  de  cor  guencia  o  de  analojía 
que  se  ha  querido  tomar  en  favor  de  la  indica 
(  ion  que  nos  ocupa,  no  tiene  hipar,  antes  bien, 
yo  espero  que  la  Cámara  de  Senadores,  en  vista 
de  los  nuevos  datos  adquiridos,  reforme  el  acuer- 
do de  esta  Cámara  sobre  el  particular,  i  niegue 
a  los  propietarios  de  edificios  un  derecho  de  que 
ellos  mismos  no  se  consideran  acreedores.  Si  los 
individuos  que  se  trata  de  favorecer  ahora  han 
dejado  sin  trabajar  €■;(  s  terrenos,  sin  tomar  de 
e  los  posesión  siquiera  ¿irá  la  Cámara  a  decirles: 
turnen  ustedes  la  propiedad  de  esos  terrenos 
que  ustedes  mismos  no  han  querido  trabajar? 
A()uel  que  no  ha  echado  en  este  terreno  siquie- 
ra un  medio  real,  aquel  que  no  ha  puesto  una 
parte  de  su  fortuna  para  adelantarlo  ¿en  qué  se 
fundará  el  derecho  que  se  conceda  en  favor  su- 
yo? ¿Por  dónde  viene  a  ser  acreedor  a  las  con- 
sideraciones del  Cuerpo  Lejislativo?  Es  esta, 
señores,  una  de  aquellas  ruesticnes  que  pueden 
proponerse  a  las  Cámaras  por  razón  de  benevo- 
lencia, mas  bien  que  por  principio  de  equidad 
ni  por  ninguna  razón  plausible;  digo  a  aquellos 
Cuerjios  en  donde  se  tiene  conciencia  de  defen 
der  los  intereses  püblicos  que  les  están  encomen- 
dados. 

Si  los  propietarios  contiguos  a  los  terrenos  de 
cuya  propiedad  se  trata  quieren  hacer  uso  de 
ellos,  el  Gobierno  los  venderá  de  un  modo  que 
concille  los  iriteseses  de  estos  propietarios  i  los 
suyos  propios.  Al  Estado  tio  le  irnpoita  (|ue  los 
sitios  ptrmanezran  sen  piternpnienle  eriaz£)S  co- 
mo están  en  el  (lia;  los  enajenará,  pues,  si  se 
cjuiere,  dando  la  preferencia  a  los  vecir  os  colin- 
dantes; pero  los  friiajmará  sacando  el  partido 
que  es  justo  reporte  de  sus  proinas  cosas. 

Ahora,  señor,  se  dice  que  se  trata  de  esplicar 
la  resolución  de  la  Cámara  sobre  este  punto; 
pero  se  ha  dicho  m  u  i  1    i  i   ]  (  i  i  r  c   ; ,  í  i  i  ]    ]  i 


tado,  que  semejante  disposición  no  necesita  de 
comentario  para  ser  entendida. 

Diré  el  artículo  aprobado,  que  los  propietarios 
riberanos  tendrían  la  propiedad  del  terren(j  que 
esté  comprendido  dentro  desús  muros,  linderos 
o  mensuras.  Esta  designación  coniprende  todus 
los  casos  de  una  manera  terminante  i  llana.  No 
puede  haber  duda  sobre  lo  que  se  entiende  p.r 
muros  i  lo  que  importa  una  mensura;  por  lindero 
entiendo  yo,  i  entende'á  cualquiera  aquellas 
ct  rras  u  objertos  materiales  que  se  jionen  pata  se- 
ñalar el  término  de  la  propiedad  de  cada  cual: 
así  es  que  no  hai  foima  alguna  de  ocupa' ion 
verdadera  que  no  esté  considerada  i  atendida  en 
el  artículo  aprobado.  ¿Qué  mas  se  quiere?  Mas 
si  admitieran  dudas  los  términos  ele  aquel  ar- 
tículo, deberla  tan  sólo  ceñirse  el  Diputado  que 
ha  piopuesto  la  indicación  que  discutimos,  a 
fijar  con  precisión  la  mente  de  la  Cámara.  No  es 
esto  lo  que  se  pretende.  La  indicación  tiende  a 
echar  por  tierra  el  acuerdo  mismo  i  a  revocar 
la  resolución  esplicada,  con  el  falso  pre testo  de 
una  esplicacion.  Disponer  que  el  térmir-.o  de  las 
pre  piedades  sea  la  línea  esterior  de  los  edificios 
salientes,  es  lo  mismo  que  decir:  nadie  se  quede 
dentro  de  sus  muros,  linderos  o  mensuras;  vaya- 
se cada  cual  hasta  la  línea  esterior  de  los  edifi- 
cios mas  avanzados,  usurpe  al  público  bajo  el 
amparo  de  la  lei,  lo  que  no  se  ha  atrevido  a 
usurpar  antes  de  ahora;  desbórdese  la  población 
se.bie  laS  olas,  i  no  hay.i  de  aquí  en  adelante 
término  alguno  fijo  i  positivo  de  los  propietarios 
ribersaos. 

No  sólo  está  interesadi)  ei  bien  publico  en 
reehazar  la  indicación  del  Diputado-Secretario; 
lo  está  también  el  honor  de  la  Cámara,  ¡lorque 
seria  el  como  de  la  veleidad  venir  a  revocar 
ahcra  lo  que  acordó  por  unanimidad  ayer,  aña- 
diendo al  borrón  de  la  inconsecuencia,  la  ver- 
güenza de  hitber  empleado  un  disfraz  bien  pobre. 
Pero  ¿adonde  iríamos  a  parar  con  esta  indica- 
cior  ?  Si  cada  cual  está  autorizado  a  estender  sus 
edificir  s,  ¿para  qué  fin  hacer  mérito  de  las 
mensuras,  ni  de  los  muros,  ni  de  los  linderos? 
Supóngase  que  tenga  yo  mi  terreno  hasta  el  pun- 
to N,  o  que  hasta  allí  se  ha  medido  el  fondo 
de  mi  propiedad:  si  la  lei  va  a  decir  ah'-ra  que 
puedo  estenderme  hasta  la  línea  esterior  de  h.'S 
edificios  mas  salientes,  es  claro  que  traspásate  la 
mensura,  i  sobre  los  muros  ensancharé  mis  edi- 
ficios, e  iré  buscando  la  nueva  línea,  que  se  me 
señale.  Re)  árese  que  el  autor  de  la  indicación 
no  se  ha  contentado  con  decir  que  el  término 
de  cada  [>redio  llega  hasta  ia  línea  de  los  edifi- 
cios colaterales,  lo  cual  habria  sido  de  a'guna 
manera  honesto;  pero  ss  ha  querido  mas:  se  han 
empleado  voces  de  un  sentido  prodijiosamenie 
lato,  que  dan  cabida  a  cuantas  interpretaciones 
i  laxitudes  se  quiera.  Porque  yo  pregunto  ¿cuá- 
les son  los  edificios  mas  salientes?  ¿Quién  de- 
termina estos  edificios?  La  indicación  no  lodi- 
e  I  ,  ;  1  (   (le   te:   :  e  1  ii   e ;  u   ]  i  1  'i    ir  vat  ío  tal, 
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que  entrega  a  la  disposición  arbitraria  de  los 
particulares  trazar  cada  cual  el  paño  en  que  ha 
de  ejercer  su  doniuiio. 

Esta  indicación,  refíito,  echa  por  tierra  todos 
ios  acuerdos  de  la  Cámara  sobre  el  particular. 
Aun  hace  mas,  echa  también  por  tierra  los 
acuerdos  del  Senado,  (]ue  estando  rectific.idos 
por  esta  Cámara,  han  adi^uirido  ya  la  fuerza  de 
una  lei.  Por  el  artí'"ulii  3.°  aprobado  en  á  nbas,  se 
dispone  que  nadie  pueda  edificar  en  la  playa  de 
ios  puertos,  ni  construir  obra  alguna  en  prove- 
cho personal:  pues  bien,  en  virtud  de  la  indica- 
ción se  podrá  e  lificar  i  hacer  CJalquiera  obra 
de  utdidad  privada  sobre  la  misma  playa,  si  has- 
ta allí  llegase  la  línea  esterior  de  ios  ediñ:ios 
salientes.  Sabemos  que  en  el  dia  muchas  casas 
de  Valparaíso  se  avan/.an  sobre  las  olas,  de  mo 
do  que  el  mar  bate  sus  ccjstados;  estas  caias 
vienen  a  servir  de  punto  pira  trazar  la  línea  que 
pretende  el  Diputado  Secretario,  i  por  supuesto 
veinte  casas  nuevas  van  a  levantarse  en  los  si- 
tios que  hoi  estái  ocupidos  por  las  agu.is  del 
Océano. 

Se  ha  declarado  la  ribera  propiedad  pública, 
mandándose  que  nadie  pueda  edificar  en  ella 
obras  de  utilidad  privada:  con  todo,  señor,  en 
el  dia  hai  edificios  en  Va'piraiso  que  entran  al 
mar  mismo,  de  modo  que  la  olas  los  baten  por 
los  costados.  Resulta,  pues,  que  los  propieta- 
rios de  quienes  se  trata  ahora  van  a  estender 
sus  edificios  hasta  las  o'as  del  mar,  porque  has- 
ta allí  llega  la  línea  de  los  edifi:io?  salientes. 

¿Habla,  pues,  razón  para  que  la  Cámara  re 
tráete  de  una  plumada  lo  que  yah»  acordado, 
i  estab'ezca  una  cosa  que  dé  lugar  a  los  mayores 
avances  i  a  los  mayores  escándalo>.i' 

No  puede,  señores,  aprobarse  la  indicación. 

El  señor  Secretario  — No  sé  si  me  será  posi- 
ble seguir  el  hilo  del  discurso  del  señor  Diputa- 
do que  acaba  de  hablar;  pero  lo  haré  del  modo 
que  me  sea  permitido.  Principiaré  diciendo  que 
ciertamente  esta  cuestión  no  se  ha  traido  a  su 
verdadero  punto  de  vista,  si  se  juzga  de  ella  por 
las  rt  flexiones  que  lijeramente  se  han  hecho;  i 
que  yo  no  encuentru  bastante  fundadas. 

Se  dice,  en  primer  lugar  que  no  se  ha  exami- 
nado si  lus  propietarios  de  los  terreno^  no  ocu- 
pados se  hallan  en  el  mismo  caso,  en  igualda  i 
de  ciicunsiancias.  Estraño  como  el  señor  Dipu- 
tado no  ha  querido  los  datos  suficientes  para 
llegar  a  per^indirse,  como  lo  estoi  yo,  de  que 
los  sitios  no  ocupados  están  en  la  misma  línea 
de  edificios  que  aquellos  a  quienes  la  Cámara 
ha  acordado  la  propiedad  de  los  terrenos  ocupa- 
dos. Puedo  decir  yo,  que  la  presente  cuestión 
no  se  ha  mirado  en  su  verdadero  punto  de  vista 
principal,  cual  es  el  que  tuve  el  honor  de  presen- 
tar a  la  Cámara  en  otra  sesión,  en  la  que  segu- 
ramente no  se  hal'ó  el  señor  Diputado  que  acá 
ha  de  hab'ar.  En  esa  sesión  reduje  la  cuestión 
a  un  ])unto  de  vista  diverso  del  que  hasta  en- 
tonces se  h_bia  coi.biderado,    i  bajo  el  cua',  el 


señor  Diputado,  si  lo    tiene  a  bien,  considerará 
la  cuestión  en  la  presente. 

Mimdicacion  no  se  ha  propuesto  el  objeto 
de  echar  por  tierra  lo  que  ya  está  acordado; 
ella  tien  le  a  dejar  la  lei  con  la  clari  lad  que  con- 
viene pira  que  no  ofrezca  du  las  o  dé  lugar  a 
equivocadas  intelijencias.  Aunque  sea  mortifi- 
can loa  la  Sala,  tendré  que  repetir  lo  que  en  la 
sesión  anterior  dije,  i  para  esto  tendré  también 
(pie  citar  las  palabras  literales  en  que  está  con- 
cedida la  adición  al  artículo  i."  que  el  señor 
Diputado  presentó  a  la  Cámara  i  ijus  fué  apro- 
baii.  La  última  parte  de  esta  adición  dice  así: 
M Los  propietarios  riberanos  sólo  tendrán  domi 
nio  s  )brtí  luí  terrenos  con  iren  lilos  dentro  de 
sus  muros,  linderos  o   in.;nsuras.ii 

Dij::  en  la  sesión  anterior,  i  repito  ahora  para 
que  lo  oigt  el  señor  Dipata Jo  1  me  conteste:  se- 
giin  el  testo  de  esta  pirte  de  la  leí,  un  terreno  de 
forma  cuadrangular  qie  está  deslindando  por 
tres  de  sus  lados,  ¿  fstá  dentro  de  límites  o  nó? 
Interpe'o  espresamente  al  señor  Diputado  para 
que  laie  conteste,  porque  de  ello  resultará  deci- 
dida la  cuestión  de  si  están  comprendidos  en  el 
caso  de  la  lei  los  terrenos  no  ocupados.  Cono- 
ciendo la  naturaleza  o  forma  de  estos  terrenos, 
no  puede  decirse  que  están  fuera  de  límites, 
pues  que  tienen  tres  de  sus  la  ios  perfectamente 
deslindidoa:  por  la  parte  de  la  población,  cuan- 
d  1  méno=,  con  algún  pequeño,  con  a'gun  mal 
edificio  que  los  divide  con  la  Calle  Nueva;  por 
sus  d  )S  costados,  con  los  edificios  contiguos. 

Queda  só  o  en  duda  si  está  deslindado  por  el 
lado  del  mar;  pero  para  ello  la  naturaleza  ha  fija- 
do el  deslinde  con  las  aguas.  Si  este  terreno  no 
está  comprendido  en  la  lei,  esta  necesita  espli- 
carse  para  que  no  quede  otra  duda  subsisten- 
te desde  el  momento  que  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara haya  opiniones  diversas  respecto  de  lo  que 
quiere  esta  leí;  pues  a  pesar  de-la  sencilla  i  fun- 
dada intelii:;ncia  que  yo  le  doi  i  que  otros  seño- 
res Diputados  le  dan,  el  sfñ  )x  preopinante  dice 
que  deben  ser  de  propiedad  pública,  cuando  yo 
creo  que  por  la  leí  misma  deben  ser  de  propie- 
dad paiticular. 

Hé  aquí,  pues,  el  punto  que  es  necesario  que 
nosotros  resolvamos  para  no  poner  en  conflicto 
a  la  autoridad  de  Valparaíso,  que  es  la  encargada 
de  dar  cumplimiento  a  esta  lei. 

Se  ha  dicho  que  los  dueños  de  los  terrenos  de 
que  se  trata  no  se  creían  tales  dueños:  no  sé  de 
qué  antecedentes  pueda  deducirse  esta  creencia. 
Tan  dueños  se  han  creído  de  estos  terrenos,  que 
han  aventurado  grandes  capitales  i  han  cons- 
truido edificios  sobre  ellos. 

¿\caso  a'gun  particular  se  ha  presentado  pi- 
diendo se  le  declare  o  reconozca  la  propiedad 
del  terreno  para  est(  ? 

Nó,  sen  )t;  sabe  mui  bien  la  Cámara,  í  sabe 
todo  el  pueblo,  que  la  cuestión  sobre  estos  terre- 
nos ha  sido  promovida  por  el  Intendente  de 
Valparaíso,  quien   consultó  al  Gobierno  si  per- 
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mitiria  o  nó  construir;  pero  la  propiedad  de  los 
actuales  poseedores,  lodos  deben  saberla,  así 
por  la  posesión  en  que  estaban,  conio  por 
los  títulos  que  el  señor  Diputado  conoce  mui 
bien,  porque  en  la  sesión  anterior  hizo  mención 
de  un  cuaderno,  el  cual  tiene  por  apéndice  di- 
chos títulos,  en  que  se  ve  que  los  terrenos  de 
que  te  trata  deslindan  por  la  parte  del  mar  con 
las  aguas,  i  por  consiguiente  son  de  propiedad 
particular. 

Con  que,  ¿cómo  puede  suponerse  que  estos 
poseedores  no  se  creian  dutños  de  esos  terrenos? 
Lo  que  hai  es  que  a  consecuencia  de  las  obras 
que  han  emprendido  para  firmar  terrenos  artifi- 
ciales, el  Intendente  de  Vali'araiso  trató  de  im- 
pedirlo, i  por  eso  se  fijó  la  línea  que  se  ha  fijado 
por  la  Intendencia. 

Me  parece  que  el  señor  Diputado  que  acaba 
de  hablar  ha  incurrido  en  una  contradicción:  ha 
dicho  que  espera  que  la  Cámara  de  Senadores 
reforme  este  acuerdo,  luego  que  tenga  coni  ci- 
miento de  los  datos  sobre  este  punto,  i  poco 
después  nos  ha  presentado  este  acto  de  reforma 
como  un  procedinuento  monstruoso  de  la  Cá- 
mara i  se  nos  asusta  con  el  abuso  que  nosotros 
haríamos  en  refurmar  la  lei  por  medio  de  una 
adición.  Yo  no  sé  cómo  puedan  conciliarse  estas 
dos  opiniones  tan  diversas. 

También  se  habla  de  que  la  utilidad  piíhlica 
está  interesada  en  que  pertenezcan  al  público 
estos  terrenos.  Este  modo  de  pensar  procede 
de  que  no  se  conoce  en  toda  su  estension  el  pun- 
to que  cuestionamos. 

Preciso  es  que  el  honorable  Diputado  por 
Chillan  sepa  que  los  terrenos  de  que  se  trata, 
comprendidos  entre  el  muelle  a  la  Cueva  del  Chi- 
vato, están  ocupados,  si  no  totalmente,  casi  en 
su  totalidad.  Todos  los  dueños  que  no  han 
construido  tienen  algún  edificio  a  la  parte  de  la 
Calle  Nueva;  están  limitados  |)or  sus  otros  dos 
lados  con  las  casas  contiguas,  i  como  las  aguas 
son  deslindes  de  esas  propiedades  por  el  lado 
del  mar,  los  terrenos  que  se  forman  por  la  des- 
ocupación de  éste,  no  pueden  servir  al  público, 
porque  p  r  il'í  no  hai  trátlco;  ni  pueden  ofrecer 
ninguna  ventaja  al  público,  ni  nadie  podrá  soli- 
citar terrenos  cuya  entrada  está  por  el  lado  del 
mar  o  sobre  las  aguas.  Si  estuvieran  inmediatos 
o  comunicadiis  con  u-ia  calle  transitable,  servi- 
rían para  depositar  caiga  u  otra  ro-a.  Aí.í  es  que 
no  hai  mas  ventaja  que  el  público  pueda  sacar 
de  ellos,  que  la  de  la  enajenación  que  se  preten- 
da hacer. 

Mas  estos  terrenos  están  al  frente  de  a!i;unos 
aunque  malos  o  pobres  edificios  interpuestos 
entre  ellos  i  la  calle,  i  de  su  enajenación  resulta- 
ría el  ataque  mas  monstruoso  que  pueda  hacerse 
contra  la  propiedad.  ¿Con  qué  derecho  irá  el 
Fisco  a  quitarles  a  esos  particulares  el  uso  del 
agua  i  todos  los  usos  que  son  inherentes  a  lu 
posesión  i  la  propiedad.'  Si  se  vendiesen  esos  te- 
rrenos, se  cometerla  el  mismo  abuso    que  si  en 


Santiago  o  en  cualquiera  otra  parte  la  Munici- 
palidad vendiese  el  frente  de  la  calle  pública 
para  que  otro  viniese  a  edificar  delante  de  mi 
casa,  quitándome  la  entrada.  ¡A  qué  justos  re- 
clamos no  daria  lugar  este  procedimiento! 

Yo  creo,  señor,  que  si  el  honorable  Diputado 
que  hace  oposición  a  la  indicación  que  tengo 
presentada  a  la  Cámara,  conociese  las  localida- 
des i  circunstancias  de  los  terrenos  de  que  se 
trata,  aprovecharla  la  ocasión  de  ponerse  de 
acuerdo  con  la  necesidad  d¿  dejar  la  lei  en  tér- 
minos claros  i  terminantes  que  no  den  lugar  a 
dudas  de  ningún  jénero. 

He  hablado  mas  de  lo  bastante,  porque  me 
he  visto  en  la  necesidad  de  repetir  lo  que  ya 
antes  he  dicho. 

El  señor  Lastarria. — Quiero  esplicar  mi  voto 
como  miembro  de  la  Comisión;  pero  desearía 
que  el  señor  Secretario,  autor  de  la  moción, 
estuviese  en  la  Sala,  porque  voi  a  proponer  una 
modificación. 

Yo  he  suscrito  el  informe  de  la  Comisión,  cre- 
yendo que  la  lei  que  ha  aprobado  la  Cámara 
estaba  bastante  clara  i  que  no  necesitaba  de 
esplicaciones.  i  por  otra  parte,  persuadido  de  que 
la  indicación  del  señor  Secretario  iba  a  producir 
embarazos;  estos  son  los  motivos  que  tuve,  i  los 
digo  para  que  no  se  me  note  de  inconsecuente 

Se  dice  en  la  indicación,  que  se  tendrá  por 
límite  la  línea  de  la  parte  esterior  de  los  edífi- 
i  tios.  En  la  Comisión,  i  aun  al  mismo  autor  de 
!  la  indicación,  hice  yo  esta  reflexión:  si  ti  edifi- 
cio de  la  casa  de  abastos  de  Valparaíso  es  el  mas 
avanzado,  por  ejemplo,  i  está  a  diei  varas  den- 
tro del  mar.  tendremos  que  la  línea  de  este  edi- 
ficio será  la  que  sirva  de  límite  a  todos  los  de- 
mas  fundos  riberanos  Estando  ese  edificio  den- 
tro del  agua,  tendríamos  una  línea  curva  para- 
lela a  la  de  las  olas,  tirada  por  la  parte  esterior 
de  dicho  edificio,  i  ya  le  daríamos  a  los  propie- 
tarios riberanos,  no  sólo  el  derecho  de  accesión 
que  tienen  sobre  el  terreno,  sino  sobre  el  agua, 
i  les  daríamos  ademas  el  derecho  de  formar 
terrenos  artificiales,  que  es  precisamente  lo  que 
ha  querido  evitar  el  señor  Diputado  por  Chi- 
llan. 

Esta  reflexión  hice,  i  por  eso  es  que  yo  mis- 
mo redacté  el  informe  de  la  Comisión;  pero  veo 
que  el  primer  motivo  que  tuve  para  pensar  así, 
fué  nulo  i  falso,  poique  por  lo  que  acabo  de  oir 
al  mismo  autor  de  la  indicación  de  la  lei,  infie- 
ro que  el  artículo  i."  necesita  de  esplicacion, 
cosa  que  yo  no  había  creído.  Dice  el  aitículo 
I."  (lo  recitó).  Yo  pensaba  que  en  cuanto  a  los 
muros,  estaba  demasiado  claro  este  artículo;  en 
cuanto  a  las  mensuras  también,  porque  no  pue- 
de menos  que  reputarse  como  terrenos  adquiri- 
dos, i  por  c  )nsecuencia  comprendidos  dentro  de 
los  límites  i  mensuras  del  fundo  riberano,  aque 
líos  que  hayan  abandonado  las  olas.  Así  es  qi'e 
si  se  preguntase  a  los  tribunales:  ¿i  quién  parte- 
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necian  estos  terrenos?  no   vacilarían   en    adjudi- 
carlos a  los  propietarios  riberanos. 

Pero  el  señor  Dijiutado  por  Chillan  descono- 
ce la  accesión  natural;  ¡  yo  creo,  señur,  que  no 
debemos  desconocer  de  ninguna  manera  el  tí- 
tulo de  dominio  que  se  funda  en  la  accesión  de 
los  terrenos  que  el  mar  abandona:  este  es  un  tí- 
tulo de  derecho  natural.  Aun  cuando  para  creer- 
lo así  no  tuviéramos  en  favor  la  opinión  ilustra- 
da de  todos  ios  filósofos  i  juristas  mas  eminen- 
tes que  han  tratado  esta  cuestión  científica;  aun 
cuando  no  nos  fijáramos  en  que  ese  derecho 
está  sancionado  i  reconocido  por  las  leyes  ingle 
sas  i  en  muchos  casos  por  las  de  Francia,  debe- 
ríamos ;i|)reciar  en  mas  la  opinión  de  nutstro 
Senado,  que  despucs  de  una  madura  diSLUsion 
no  ha  vacilado  en  establecer  como  principio  fun- 
damental de  esta  lei  el  título  de  accesión  sobre 
l(,s  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Se  dice  que  es  gracia  la  propiedad  concedida 
a  los  propietarios  riberanos:  no  es  gracia,  señcr; 
es  justicia;  se  les  debe  de  derecho.  Debemos 
considerar  que  esta  cuestión  en  Chile  no  es  de 
derecho  positivo  sino  de  derecho  natural,  por- 
que nuestras  leyes  nada  determinan  sobre  ella; 
si  fuera  de  derecho  positivo  no  se  ocuparla 
ahora  el  Congreso  en  dar  una  lei  para  obviar 
las  dificultades  que  se  ofrecen. 

Se  dice  que  las  leyes  no  conceden  el  derecho 
de  dominio  sobre  los  terrenos  abandonados  por 
el   mar,  i  pregunto  yo:  ¿lo  niegai  ?   Tampoco. 
Lo  único  que  dicen  las  leyes  es  que  las  riberas 
del  mar  son  de  Ubo  público,  pero  dejan  por  de- 
terminar el  dominio  ■  e  los  terrenos  que  el  mar 
abandona.  Con  todo,  la  costunibre  ha  dado  la 
lei  en  este  punto.  1  UJos  han  reconocido  la  ac- 
cesión  natural   de  l.s  tierras  abandonadas  por 
el  mar;  a  lo    menos    os   propietarios  de    Valpa- 
raíso  la  reconocen,     sin  otro  título  que  la  acce- 
sión natural  han    tu.licado   sobre  terrenos    que 
ha  abandonado  el    agua.  Prro  ¿con  qué   título 
se  desconoce  este  principio  de   derecho  natural, 
principio   sentado  por  las  naciones  mas  cultas, 
sancionado   por   el   Senado  i  aun  por  el  mismo 
arifculo  I."?  Digo  yo,  desde  luego,  que  si  lo  des- 
conoce el  autor  de  este   artículo,  no  se   puede 
entender,  la   lei;   yo    quisiera  saber  entonces  a 
quién  pertenecen  los  terrenos  derelictos.  Según 
la  opinión  del  señor  Diputado  por  Chillan,  per- 
tenecen al   público;  yo   creo   que    según   la  opi 
nion  de  todo  el  mundo,  no  pertenecen  al  públi- 
co sino  a  los  propietarios  riberam.s.  Esto  no  ne- 
cesita esplicacion;  i  en  este  senlmo  ahora  hallo 
necesaria    la   indicación  del  señor  Diputado  Se- 
cretario.   Pero  como   la   adopción    de  esta  indi- 
cación produciría  el    inconveniente  que  indiqué 
al  principio,  se  me   ha  ocurrido  ahora  proponer 
al  señor  Secretario  que   adopte  otra  regla  mas 
llana;  yo  creo  que  se  obviarla  toda  dificultad, 
poniendo   por  límite  de  los  fundos  riberanos  la 
línea  de  lasólas  en  la  mas  alta  marea,  i  entonces 
no  habría  duda  que  pertenecían  a  los  fundos  li- 


béranos todos  aquellos  terrenos  que  habiendo 
sido  abandonados  por  el  mar,  no  estuviesen  to- 
davía cercados.  Fijada  así  la  regla,  veríamos  fá- 
cilmente (jue  aun  cuando  los  terrenos  derelictos 
no  estuviesen  mencionados,  pertenecían  a  los 
propietarios  i  no  al  Fisco,  como  pretende  el  se- 
ñor Diputado  por  Chillan. 

I  advierto,  señor,  de  que  esta  cuestión  se  ha 
venido  a  entender  menos  después  de  haber 
votado  sobre  el  artículo  r.°,  pues  que  algunos 
señores  Diputados  me  han  dicho  que  votaron 
creyendo  que  se  trataba  de  terrenos  artificiales: 
esos  terrenos,  si  se  quiere,  no  se  coinfirenden  en 
el  principio;  considérase  que  el  (¡ue  los  hace 
comete  un  rob",  si  les  parecí ;  yo  no  me  mezclo 
en  esa  cuestión;  lo  ([ue  yo  defiendo  es  el  derecho 
de  dominio  sobre  el  terreno  abandonado  por  el 
mar. 

Pido,  pues,  a  la  Cámara  que  se  fije  en  esta 
diferencia  entre  terrenos  artificiales  i  terrenos 
dereclictos,  para  que  no  despoje  de  su  derecho 
a  los  propietarios  de  los  segundos,  por  impedir 
que  se  formen  o  fabriquen  los  primeros.  Estoi 
seguro  que  los  ataques  que  se  dirijen  a  los  bue- 
nos prinripios  i  que  el  triunfo  de  la  opinión 
contraría,  no  tienen  otro  oiíjen  que  la  confusión 
que  se  ha  hecho  entre  estas  dos  clases  de  terre- 
nos cuya  diferencia  he   establecido.  He    dicho. 

El  señor  García  Reyes  —  La  mayor  [larte  del 
discurso  que  acaba  de  "ir  la  Sala  no  hace  a  la 
cuestión:  se  trata  sólo  de  saber  si  los  terrenos 
eriazos  que  hai  en  la  playa  de  Valparaíso  i  que  se 
hallan  colocados  entre  edificios  colaterales,  co- 
rresponden o  no  a  los  propietarios  contiguos.  La 
cuestión  de  si  debe  concederse  la  accesión  marí- 
tima a  que  se  ha  contraído  principalmente  el 
Diputado  preopinante,  ha  sido  ya  resuelta  por  la 
Cámara  desde  el  momento  que  dispuso  no  tu- 
viese nadie  derecho  a  otros  tenenos  que  a  los 
que  se  hallen  comprendidos  dentro  de  sus  mu- 
ros, linderos  o  mensuras. 

Cuanto  se  diga  ahora  en  apoyo  de  la  opinión 
contraria,  viene  fuera  del  caso,  puesto  que  no 
deberá  tolerarse  que  se  abran  de  nuevo  cuestio- 
nes afinadas,  i  se  prolongue  perdurablemente 
el  debate,  aun  después  de  la  discusión. 

No  entiaié,  pues,  a  examinar  si  la  tal  acce- 
sión marítima  es  de  derecho  neutra',  si  está 
apoyada  en  la  opinión  de  los  primeros  publicis- 
tas, i  si  la  sancionan  las  lejislaciones  de  todos 
los  pueblos  de  Europa. 

No  tengo  erudición  bastante  para  entrar  en 
esta  contienda,  así  como  creo  que  tauT  oco  la 
habrá  en  otios  Diputados  para  sostener  c  ino  se 
ha  dicho,  la  afirmativa.  He  oído  a  personas  inte- 
lijentes,  que  en  favor  de  la  accesicjn  maiítima 
no  puede  alegarse  mas  que  la  lejislacion  inglesa; 
esto  es,  la  opinión  de  Glastone,  i  que  los  Códi- 
gos de  otros  pueblos  están  de  acuerdo  con  los 
Códigos  españoles  en  desconocer  tal  derecho; 
pero  todo  esto  importa  bien  poco,  porque  aun 
cuando  todos  los  publicistas  del  mundo  i  todos 
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los  Códigos  de  la  tierra  declarasen  que  los  terre- 
nos abandonados  por  el  mar  acrecen  a  los  pro- 
pietarios contiguos,  yo  levantarla  mi  voz  en  la 
Sala  para  negar  semejante  accesión,  principal- 
mente a  los  vecinos  de  Valparaíso. 

Las  leyes  se  dan  según  las  circunstancias  de 
los  pueblos  i  lo  que  en  Euiopa  puede  ser  un 
derecho  santo,  en  Chile  puede  SL-r  un  perverso 
privilejiü.  Sabemos  cuántas  usurpaciones  se  han 
cometido  en  Valparaíso  de  la  propiedad  públi- 
ca a  pretesto  de  accesión,  cuántas  fortunas  se 
han  engrosado  a  costa  de  la  bahía,  cobijados  por 
aquel  titulo  especioso. 

Llamaré,  pues,  porque  se  eche  a  tierra  esa 
mampara,  i  se  ordene  formal  i  espHi  itamente 
que  nadie  avance  un  paso  mas  allá  del  punto 
que  ocu|)an  en  el  momento  presente.  La  filoso- 
fía de  la  lejislacion  no  está  en  apegarse  al  dere- 
cho dé  éste  o  de  aquel  escritor,  ni  en  trasplantar 
ciegamente  las  leyes  de  un  pais  a  otro,  sino  en 
dar  a  cada  cual  los  reglamentos  que  mejor  cua 
dren  a  sus  necesidades  i  circunstancias.  En  este 
sentido  me  ocupo  poco  de  lo  que  digan  los  Có- 
dig  1  euri)peos  en  la  cuestión  del  día. 

Lo  que  sí  debe  llamar  nuestra  atención,  es  lo 
que  haya  dispuesto  la  lejislacion  nacional  por- 
que ella  sola,  i  no  los  autores  ni  las  leyes  es- 
tranjeras  ha  creado  derechos  i  espectativas.  El 
Congreso  no  podrá  rescindir  derechos  que  la  lei 
ha  creadn,  sin  cometer  una  violación  de  pro- 
piedad. 

He  aquí  i  hab'ándose  de  leyes  e.\istentes,  lo 
único  que  la  Cámara  debe  tomar  en  cuenta;  todo 
lo  demás  es  nada.  Porque,  sen  r,  yo  no  estoi 
convencido,  sea  dicho  de  paso,  en  que  se  pre 
conice  loque  se  disponen  en  las  leyes  inglesas 
o  francesas,  o  lo  que  dicen  los  cimentadores 
ingleses  o  franceses,  pasando  por  alm  lo  que 
tenemos  en  nuestra  casa,  nuestras  propias  leyes, 
nuestras  propias  instituciones,  i  puedo  conciliar 
el  respeto  que  se  guarda  por  lo  estraño,  con  el 
desprecio  que  se  hace  de  nuestras  leyes  Vijentes. 
¿Qué  dicen  los  códigos  que  rijen  en  Chile  sobre 
materia  de  accesmn  marítima.?  ¿Qué  resuelven 
nuestros  tribunales  sobre  igual  materia?  Muchos 
abogados  hai  en  esta  Sala,  i  apelo  a  su  testimo 
nia  para  comprobar  que  j.imas  se  ha  sancionado 
por  aquellas,  ni  concedido  por  los  últimos  tal 
derech)  de  accesión. 

Constantemente  los  tribunales  han  desechado 
las  pretensiones  de  los  que  se  fundaban  en  se- 
mejante título,  hasta  el  punto  de  que  todos  los 
vecinos  de  Valparaíso  i  otros  puntos  no  se  crean 
seguros  de  su  propiedad  contigua  al  Océano, 
sino  cuando  se  han  apoderado  de  ella  en  forma. 
En  apoyo  de  la  accesión  marítima  se  ha  di- 
cho que  es  de  derecho  natural;  si  así  fuese,  la 
Cámara  no  podría  ocuparse  de  lejislar  en  la 
materia,  porque  no  le  es  dado  alterar  las  leyes  de 
la  naturaleza.  Creo  firmemente  que  este  es  un 
punto  sometido  esclusivamente  i  la  lejislacion 
civil,  i  que  cada  soberano  puede  dictar  las  pro- 


videncias que  crea  convenientes  a  las  circuns- 
tan(  ias  especiales  del  pueblo  sobre  que  lejisla. 
Que  la  accesión  marítima  es  funesta  en  los 
puertos  de  la  República,  i  que  ella  presta  som- 
bra a  abusos  i  usurpaciones  escandalosas,  es  un 
hecho  que  nadie  desconoce,  i  (jue  la  Cámara  ha 
sabido  apreciar  en  las  resoluciones  que  ha  to- 
mado recientemente  al  discutir  este  proyecto 
de  lei. 

Pasando  ahora  al  discurso  del  señor  Diputa- 
do-Secretario, debo  contestar  ante  todas  cosas 
a  una  interpelación  enfática  que  me  hizo.  Quie- 
ro saber,  dijo,  del  Diputado  que  hace  la  oposi- 
ción, si  un  fundo  que  está  cerrado  por  tres  cos- 
tados i  que  por  el  lado  del  mar  no  tiene  m;is 
término  que  las  olas,   tendrá  o  no  linderos. 

La  interpelación  es  fácil  de  contestar.  Yo 
digo  que  el  fundo  aquel  está  de!^linddndo  pnr 
tres  costados  i  que  por  el  otro  está  abierto,  sin 
que  alcance  a  columbrar  qué  argumento  puede 
deducirse  de  aquí  en  favnr  o  en  contra  de  la 
cuestión  que  nos  ocupa.  Yo  haré  un  cargo  al 
Diputado-Secretario,  i  es  que  no  ha  entrado  a 
la  cuestión  de  fondo  no  ha  demostrado  cuál  es 
el  derecho,  el  título,  la  razón  en  que  se  puede 
apoyar  la  pretensión  de  algunos  vecinos  de 
Valparaíso  a  los  terrenos  eriazvjs  que  les  están 
contiguos  El  no  se  olvidará  seguramente  que  en 
mi  discurso  anterior  hice  ver  que  no  asistiér- 
doles  título  a'guno  de  justicia,  la  indicación  pre- 
sente tiende  a  hacerles  una  gracia  para  la  cual 
no  había  fundamento  alguno  ¿Qué  cosa  ha  di- 
cho ei  señor  Secretario  en  contestación  a  este 
argument(  ?  ¿(¿ue  tales  propietarios  se  eréis n 
dueños  de  los  terrenos?  ¿Pero  de  -uándo  acá  la 
creencia  ha  constituido  un  título  de  justicia? 

Muí  bien  sabe  el  señor  Diputadj  lo  que  im- 
porta esta  palabra,  i  llego  a  creer  que  cuando 
hace  tan  notable  confusión  de  las  cosas,  no  ha- 
brá encontrado  un  prmci|)io  tan  lejítimo  en  que 
fundar  la  pretensión  sobredicha.  ¿Cómo  han 
podi  lo  creerse  dueños  los  vecicos  de  Valparaí- 
so de  un  terreno  que  han  quitado  al  público 
manifiesta  i  abiertamente?  ¿l'or  Tcntura  no  sa- 
ben ellos,  así  como  nosotros,  (]ue  la  bahía,  que  el 
lecho  del  mar  no  puede  S(  r  apropiado  por  nin 
gun  individuo?  ¿No  saben  que  está  prohibido 
el  echarse  sobre  un  puerto,  así  como  lo  está  el 
echarse  sobre  una  propiedad  privada?  ¿Con 
que,  si  el  señor  Diputado  que  tiene  su  casa  ha- 
bitación en  la  Alameda  de  Santiago,  estendiese 
sus  muros  ¡  ocupase  una  jiaite  de  aquel  pasto 
público,  podria  una  vtz  creerse  dueño  de  lo  que 
habia  usurpado?  St  ñores,  contestaciones  de  este 
jénero  no  debían  darse  en  la  Sala.  Yo  he  pedí 
do  títulos  legales  que  el  Congreso  debiese  res- 
pelar  v.  gr;  compra,  herencia,  donación  u  otros 
semejantes;  mas  el  título  de  heicncia,  por  creer- 
lo no  pude  jamas  pedirlo,  ni  aun  creer  que 
pudiese  ser  alegado. 

Pero  ni  siquiera  existe  en  los  pio^iietarios  de 
Valparaíso  la  creencia  que   les  supone  el  Secre- 
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tario,  puesto  que  ellos  han  hecho  una  solicitud 
a  la  Municipalidad  pidiendo  se  les  iiermita  edi- 
ficar en  aquella  parte  del  terreno,  quedando 
obligados  a  pasar  por  lo  (¡ue  el  Congreso  resol- 
ví! ri. 

El  mismo  Secretario  ha  referido  a  la  Sala  esta 
solicitud;  i  pregunto  yo:  ¿si  aquellos  individuos 
se  hubiesen  creido  de  buena  fe  dueños  de  los 
terrenos,  habrían  elevado  jamas  una  solicitud 
semejante?  ¿Siendo  de  tanto  valor  los  lugares 
disputados,  no  se  habrían  presentado  a  los  tri- 
bunales de  justicia  a  sostener  palmo  a  palmo 
sus  derechos  contra  las  pretensiones  del  Fisco? 
¿Se  habrían  allanado  así,  de  buenas  a  primeras, 
a  que  el  Congreso  resolviese  lo  que  tuviese  a 
bien  sobre  cosas  que  só  u  a  ellos  perteneciaii? 

No  se  hable  mas  de  semejante  creencia;  esta 
es  una  quimera  que  no  hace  buen  papel  en  es- 
ta discusión, 

Se  ha  dicho  que  a  no  conceder  los  terrenos 
eriazos  a  los  propietarios  contiguos,  se  espon 
drian  éstos  a  perder  las  ventajas  de  la  ventila- 
ción, de  la  perspectiva  i  otras  de  que  gozan  ac- 
tualmente, mterponiénddse  entre  ellos  i  el  mar 
nuevos  edificios. 

También  desconozco  la  fuerza  de  semejante 
objeción,  porque  si  no  se  pudiera  hacer  ese  ar- 
gumento a  un  particular  que  tiene  en  medio  de 
la  población  un  terreno  eriazo,  para  obligarlo  a 
que  lo  ceda  en  beneficio  de  su  vecino,  no  hallo 
por  qué  haya  de  hacerse  contra  el  Fisco,  que 
por  lo  menos  tiene  tanto  derecho  a  sus  cosas, 
como  un  individuo  cualquiera 

En  todas  las  poblaciones  hai  sitios  sin  edifi- 
car que  permiten  a  los  vecinos  gozar  de  ventila- 
ción i  de  perspectiva,  i  jamas  se  ha  ocurrido  a 
nadie  la  peregrina  idea  de  que  el  dueño  de  tales 
sitios  no  pueda  venderlos,  ni  edificarlos,  ni  re 
tenerlos  en  su  actual  estado  en  consideración  a 
los  vecinos. 

Tan  absurda  es  esta  pretensión  respecto  de 
los  terrenos  fiscales  que  hai  en  Valparaíso,  ijue 
casi  me  inclino  a  creer  que  no  haya  entendido 
bien  lo  que  se  ha  dicho  a  este  respecto. 

¿Deberla  darse  a  los  propietarios  contiguos  los 
terrenos  de  que  se  trata,  por  la  razón  de  que  en 
ningún  tiempo  debían  ser  privados  de  las  venta- 
jas que  sus  casas  gozan  actualmente? 

No  carezco  de  datos  locales  sobre  la  población 
de  Valparaíso,  como  ha  dicho  el  señtjr  Diputado- 
Secretario;  los  he  pedido  con  instancia  a  varios 
amigos,  fuera  de  otros  que  espontáneamente  me 
han  sido  dirijidos  desde  aquella  ciudad,  instán- 
dome para  que  continiíe  en  la  defensa  del  inte 
res  público. 

Puedo  citar  los  nombres  de  las  personas  a 
quienes  se  quiere  agraciar  por  la  indicación  que 
nos  ocupa;  puedo  entrar  en  pormenores  de  que 
talvez  el  señor  Secretario  no  está  al  cabo.  Mas, 
para  no  hacer  uso  de  mis  noticias  persiuiales, 
voi  a  esplicar  el  caso,  según  me  lo  pinta  un 
señor  Diputado  que  tengo  a  mis    inmediaciones 


i  que  hi  residido  largjs  años  en  Valparaíso.  En 
los  líltimjs  años  se  ha  hecho  una  nueva  serie 
de  edificios  entre  el  arsenal  i  la  Cueva  del  (Chi- 
vato, separados  calle  de  por  medio  con  la  antigua 
seiie  de  edificios  próximos  al  mar. 

Los  propietarios  de  esta  antigua  serie,  saltan 
do  la  calle,  han  continuado  sus  edificios  a  la 
otra  banda,  internándose  sobre  el  mismo  lecho 
del  mar.  Mas,  como  algunos  de  ellos  no  han  le 
vantado  muros  hasta  el  dia  en  el  terreno  del 
frente,  que  dicen  que  les  corresponden,  resulta 
que  en  la  nueva  serie  de  edificios  hai  claros  que 
están  cerrados  a  los  costados  por  edificios  par 
ticulares  i  que  tienen  su  frente  a  la  calle  públi- 
ca i  su  fondo  al  mar,  ambos  abiertos. 

Tales  son  los  terrenos  que  según  la  indica- 
ción del  Diputado-Secretario  deben  donarse  a 
los  propietarios  del  frente,  que  ni  siquiera  los 
han  poseído  hasta  ahora.  Según  esto,  se  ve  :\ue 
los  pretendidos  perjuicios  de  la  luz  i  otros  que 
se  alegan,  son  en  gran  manera  e.xajerados,  i  que 
está  mui  lejos  de  la  pariedad  el  ejemplo  que  se 
ha  puesto  de  la  Municipalidad  de   Santiago. 

Por  abreviar  consideraré  de  paso  la  razón  je- 
fe en  que  se  apoyó  la  indicación,  a  saber:  la  ne- 
cesidad de  esplicar  el  último  acuerdo  de  la  Sa- 
la. Bastante  se  ha  hablado  ya  sobre  el  sentido 
de  sus  términos  que,  a  mi  juicio,  no  ofrecen  la 
menor  anbigüedad;  pero  si  la  ofreciesen,  vendría 
bien  i  seria  digna  de  admitirse  otra  indicación 
que  tendiese  a  esclarecerlo. 

No  es  este  ejemplo  el  objeto  de  la  indicac'oi 
que  discutimos.  Ella  tiende,  lo  repetiré  cien  ve- 
ces, a  echar  por  tierra  en  su  totalidad  los  acuer- 
dos celebrados.  I  de  no,  veámoslo.  La  indica- 
ción fija  por  término  de  las  propiedades  la  línea 
esierior  de  los  edificios  salientes,  i  según  ella,  ya 
no  es  el  término  de  tales  propiedades  ni  los  mu- 
ros, ni  las  mensuras,  ni  los  linderos,  como  ha 
dispuesto  el  Senado,  sino  otra  cosa  mui  distin- 
ta, la  línea  esterior  de  los  edificios  salientes.  El 
que  tenga  sus  muros  en  el  punto  A  podrá  estén 
derlos  hasta  donde  llegue  la  línea:  el  que  tiene 
veinte  varas  de  terrenos,  las  ampliará  hasta  cua- 
renta, si  hasta  allí  llega  la  línea;  el  que  tenga 
linderos,  los  mudará,  ensanchando  sus  términos 
hasta  donde  llega  la  línea.  ¿Es  esto  esplicar  la 
ley?  ¿No  es  mas  bien  minarla  por  sus  cimientos, 
i  disponer  todo  lo  contrario  de  lo  que  ella  ha  es- 
tablecido? No  es,  señores,  la  esplicacion  de  la 
leí  lo  que  se  viene  buscando:  es  preciso  decirlo 
francamente.  Se  desea  hacer  un  regalo,  se  quiere 
engrosar  la  fortuna  de  individúes,  por  otra  par- 
te, poderosos  a  costa  de  los  bienes  públicos.  La 
Cámara  debe  estar  prevenida  para  no  dejarte 
sorprender  en  esta  cuestión. 

Sobre  lo  dicho,  la  Cámara  sabrá  cumplir  con 
su  deber. 

El  señor  Secretario. — La  interpelación  que  di- 
rijí  al  honorable  Diputado  por  Chillan  no  fué 
en  los  términos  que  acaba  de  presentarla  a  la 
Sala,  sobre  sí  estaban  deslindados   los   terrenos, 
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sino  (jue  teniendo  en  vista  el  testo  de  la  lei  pro 
puesta  por  el  mismo  señor    Diputado,  que  dice: 
(I.i  leyó  ^, 

Le  interpelo  para  que  diga  si  están  dentro  de 
linderos  o  no  estos  terrenos  (jue  tienen  tres  des- 
lindes. No  me  ha  cuntestado  con  precisión.  Yo 
quiero  que  se  tne  diga  si  están  deslindados  o 
no;  porque  si  están  dentro  de  linderos,  que  es 
una  de  las  causas  que  exije  la  Iti,  sostengo  que 
los  propietaiios  de  que  se  trata  tienen  la  propie- 
dad. 

¿Hai  quien  pueda  decir  que  no  están  dentro 
de  linderos.''  Si  cayese  solamente  una  de  las  cua- 
tro paredes,  ¿  le  esta  sóio  podria  decirse  o  en 
tenderse  que  estaba  fuera  de  tila  el  terreno  que 
ocupam)5?  Esta  es  mi  interpelación,  esto  es  lo 
que  pretendo  se  decida;  porque  si  los  terrenos 
de  que  se  trata  están  dentro  de  linderos,  como 
no  puede  negarse,  los  propietarios  de  ellos  es- 
tán en  el  caso  de  la  lei.  Pero  el  señor  Diputado 
lo  entiende  de  otra  minera,  i  así  cimi  se  nos 
ofrece  esta  duda,  con  la  misma  razón  la  autori- 
daJ  encargada  de  dar  cumplimiento  a  esta  lei, 
se  veria  con  las  niistiias  dificultades,  esto  es  lo 
que  temo  i  lo  que  debem')s  tratar  de  evitar. 

No  se  diga,  señor,  que  esta  indicación  tiene 
por  objeto  destruir  la  disposición  de  la  lei  san- 
cionada, porque  lo  mism  1  podria  haberse  dicho 
cuando  se  sancionó  la  adición  propuesta  por  el 
señor  Diputado  por  Chillan,  que  alteró  lo  que 
habia  establecido  el  Senado.  Rntónces  no  se 
creyó  irregular  o  impropio  que  la  tal  adición  se 
aprobase,  i  ahora  que  se  presenta  una  indica- 
ción, no  para  echar  por  tierra  lo  que  se  ha  esta- 
blecido, como  &e  dice,  sino  para  esplicar  lo  dis- 
puesto, je  nos  asusta  con  el  abuso  q'ie  comete- 
ríamos alterando  lo  que  está  sancionado. 

Se  dice  que  he  citado  la  creencia  de  los  pro- 
pietarios como  título  de  esa  propiedad;  pero  en 
esto  hai  una  grande  etpiivocacion.  V'o  si  he  ha- 
blado de  la  creencia  de  los  propietarios,  hi  sido 
contestando  al  señor  Di|)utailc  que  presentó  co- 
mo argumento  en  fav(jr  de  sus  opiniones  que  los 
mismos  propietarios  no  se  creiin  dueños  de  los 
terrenos  en  cuestión,  pues  hablan  hecho  una  pe- 
tición al  Cabildo  o  a  la  Intendencia  de  Valpa- 
raíso solicitando  en  ella  que  se  les  permitiese 
co.istruir,  porcjue  de  ahí  hace  nacer  el  oríjen  de 
este  asunto. 

Parece  que  la  Sala  ha  oido  leer  el  Mensaje 
del  Presidente  de  la  Kepública,  en  ipie  eslá  con 
signado  el  hech')  á<i  un  ni  )do  indudable,  pues 
se  ve  que  lo  que  ha  dalo  lugir  a  esta  cuestión 
no  es  solicitud  de  particulares  que  tuviesen  duda 
sobre  sus  derechos  de  propiedad,  sino  la  coiiiul- 
ta  de  la  Intendencia  sobre  la  tolerancia  ([ue  de- 
bía usar  cuando  los  propietarios  estaban  forman- 
do terrenos  artificiales.  Mas,  no  porque  de  acpií 
resulte  que  alguno  haya  abusado,  se  despoje  a 
otros  que  no  abusaron.  Se  opina  porque  se  ven- 
dan pr  t  el  Fisco  estos  terrenos  a  título  de  que 
los  edificios  que  hai  allí   sonde  mui   poco  valor; 


¿a.  dónde  iríamos  a  parar,  señor,  si  acaso  porque 
una  propiedad  era  de  |)oco  valor  hibiera  de  mi- 
rársela con  menos  respeto?  ¿Seria  lícito,  será  de 
razón  no  respetar  el  eJificio  del  pobre,  despo- 
jándole de  él,  i  sólo  respetar  el  del  poderoso? 
Se  habló  antes  de  la  propieiadi  se  dijo  que 
I  cuando  no  hai  posesión  no  hai  propiedad,  como 
si  un  edificio  por  ser  pequeño  o  de  poco  valor 
no  bastase  para  amparar  la  posesión;  i  se  cree 
posible  decir  a  los  que  se  hallen  en  este  caso: 
ustedes  no  tienen  derecho,  el  Fisco  va  a  vender, 
porque  todo  este  terren(j  no  está  ocupado.  Yo 
entiendo  que  no  se  pueden  vender  esos  terrenos 
por  el  Fisco;  entiendo  que  estamos  en  el  deber 
de  dis|)ensar  iguales  consideraciones  a  los  dere- 
chos de  todos;  que  no  debemos  hacer  escepcio- 
nes  en  favor  de  los  poderosos  1  en  detrimento  de 
los  pobres;  este  es  mi  parecer,  i  en  favor  de  este 
pensamiento  he  presentado  la  indicación  que 
discutimos. 

E'  señor  Diputado  que  habló  antes  manifestó 
su  opinión  sobre  los  términos  en  que  mi  indica- 
ción está  concebida;  pero  como  no  asistió  a  la 
sesión  anterior,  no  pudo  oir  que  entonces  dije 
que  admitirla  gustoso  cualquiera  indicación,  con 
respecto  a  la  mía,  que  tuviese  por  objeta  mejo- 
rarla, con  tal  que  se  conservase  la  idea.  Na  se 
crea  que  tengo  tanto  amor  propio  que  llegue  a 
creer  (¡ue  mi  indicación  no  admite  mejora,  por  el 
contrario,  ya  lo  he  dicho,  estoi  dispuesto  a  acep- 
tar cualquiera  otra  que  contribuya  a  su  mayor 
claridad. 

H  iré,  sen  jr,  notir  que  se  ha  fijado  por  límite 
de  los  terrenos  de  que  se  trata,  la  línea  esterior 
de  los  edificios;  porque  si  se  dijese  que  era  ese 
límite  la  mas  alta  marea,  los  accidentes  o  fenó- 
menos que  prodúcela  naturaleza  pueden  variar 
ese  límite,  i  pudiera  ser  también  que  los  propie- 
tarios pretendieran  avanzar  mas  de  lo  que  la  lei 
les  permita,  pero  diciendo  la  línea  esterior  délos 
edificios,  (luedarán  invariablemente  determina- 
dos los  límites  que  fije  la  autoridad. 

Recomiendo  a  la  Sala  que  tenga  presente  el 
artí:u'o  2."  del  proyecto  que  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  dictar  todas  las  pro- 
videncias conducentes  a  la  seguridad,  comodi- 
dad i  conservación  de  los  puertos.  Con  este  ar- 
tículo que  está  sancionado  por  la  Cámara  de  Se- 
nadores i  aprobado  por  la  de  Diputados,  parece 
que  estamos  a  cubierto  de  todos  los  temores  de 
los  abusos  que  pudieran  cometer  los  propieta- 
rios riberanos. 

El  señor  Earrain.  — Desearía  que  el  señor  Se- 
cretario leyese  el  artículo. 
(Lo  leyó). 

E  icuentro,  señor,  vacía  esta  indicación;  no  se 
de  qué  punto  pueda  partir  la  linea  esterior  de 
los  edificios  en  los  terrenos  abandonados  por  el 
mar.  ¿Cuáles  el  punto  que  va  a  tomarse  para  tra- 
zar esa  línea?  Yo  no  lo  encuentro;  i  no  se  cómo 
la  Cámara  va  a  ponerse  en  el  caso  de  hacer  una 
agregicion  con    la  cual  se  encontraría   en  m.is 
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embarazos  i  daila  lugar  a  pleitos.  ¿Cuál  es  el 
terreno  mas  avanzadi  ?  Parece  que  sólo  se  ha  te- 
nido présenle  ios  terrenos  conifirendidos  desde 
el  muelle  liasta  la  Cueva  del  Chivato  i  no  se  ha 
tenido  en  consideración  todo  el  ^rstnal,  en  don 
de  hai  una  porción  de  terrenos  abandonados  por 
el  mar  i  en  donde  hai  grandes  interese?.  Entien- 
do que  la  leí  es  jeneral,  ijue  no  es  solanrtnte  pa- 
ra el  |)uert()  de  Valparaiso;  i  aun  cuando  así  fue- 
ra, no  debían  esce[)iuarse  los  tt-rrenos  dt  1  .Arse- 
nal i  los  del  A!irien(lrai,  pues  veo  que  no  se  han 
tenido  en  cuenta. 

Aceptando  la  indicación,  señor,  encuentro  que 
se  ocasionaiian  mil  embarazos;  no  se  salina,  co- 
mo he  dicho,  cnál  stria  el  pu  to  de  partida  pata 
establecer  esa  linca.  Por  tsio  me  parece  que  de- 
be dejarse  en  su  estado  primitivo  lo  que  la  Cá- 
mara tiene  aprobarle;  en  esto  maniíCLtarcnios 
unidad  en   nuestras  ideas. 

El  señor  Palm  i. — .Aunque  considero  ya  mui 
mortificada  a  la  Cámara,  haré  dr^rs  observacio- 
nes, porque  las  creo  mui  necesarias,  para  que  de 
cualquier  mod'i  que  quede  el  arlículo,  no  se  sus- 
citen después  pleitos  que  [lerju  Jiqncn  al  mismo 
propietario  r  para  que  a  la  disposición  no  se  le 
den  arbitrarias  interpretaciones 

La  lei  que  he  oído  leer  es  una  regla  jeneral, 
pero  ocurrirán  tantos  casos  a  los  cuales  sena  di- 
fícil aiMlicar  la  leí  en  su  estado  actual,  que  habría 
necesidad  talvez  de  formar  un.i  nueva  lei.  Los 
propietarios  cuyos  teirenos  están  deslindados 
por  dos  de  sus  lados  por  ejeiup'o,  esos  tendrán 
linderos,  i  he  aquí  un  caso  especial;  habrá  otrrjs 
que  están  deslindados  por  tres  de  sus  lados:  ya 
éstos  están  en  caso  distinto;  i  si  fuéramos  discu- 
rriendo, encontraríamos  muchos  casos   diversos. 

Yo  hago  esta  indicación,  señores,  a  fin  de  que 
no  se  pueda  denegar  el  derecho  a  esos  propieta- 
lios  que  tienen  deslindes  en  sus  terrenos,  que  se 
hallan  en  casos  diversos. 

El  señor  Secretario. — No  debe  haber  asistido 
el  señor  Diputado  Larrain  a  las  sesiones  ante- 
riores, pues  que  dice  que  no  se  sabe  de  qué  pun- 
to pueda  partirse  ni  rjué  línea  deba  trazarse.  Se 
trata,  .señor,  de  los  terrenos  que  bañan  las  olas 
del  mar  en  la  bahía  de  Va  paraíso,  en  donde, 
por  consiguiente,  no  puede  ser  recta  la  línea  que 
se  trace. 

El  señor  Lairain. — He  asistido  a  todas  las 
sesiones  anteriores  i  siempre  he  encorjtrado  en 
la  indicación  ese  vacío.  Yo  no  veo  que  ella  diga 
cuál  será  el  lerreric  mas  avanzado  en  que  fija 
esta  línea  anterir)r. 

Para  fijar  una  línea  necesitamos  dos  puntos 
por  lo  menos;  pero,  ¿cuáles  son  estos  dos  pun- 
tos que  se  fijan  en  la  bahía  de  Valparaiso? 

Tirar  una  línea  recta,  es  imposible;  también 
tirar  curva,  seria  acabar  con  la  bahía  de  Valpa 
raiso. 

La  indicación,  a  mi  modo  de  ver,  ocasiona 
grandes  embarazos;  de  consiguiente,  la  creo  per- 
judicial e  innecesaria;  lo  digo  porque,  a  la   ver- 


dad, no  comprendo  cuáles  son  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar. 

Pero,  señor,  ¿a  qué  querer  hacer  estas  altera- 
ciones? La  Cámara  tiene  ya  sancionado  que  los 
derechos  de  los  propietarios  de  Valparaíso  son 
sobre  a(|uellc)S  terrenos  que  están  comprendidos 
dentro  de  sus  límites,  linderos  o  mensuras. 

Por  líltimo,  sen  ir,  opino  porque  la  Cámara 
debe  desechar  la  indicar  ion  actual,  conformán- 
dose ( on  lo  que  tiene  ya  aprobado. 

Después  de  este  debate  fué  puesta  en  vota- 
ción esta  iniíicacion  i  fué  desechada  por  17  vo- 
tos contra  15. 

Con  lo  (UjI  se  le  va  ni  ó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  innieriiaia,  los  miemos  asuntos  se- 
rialaJi.s  pi.r;i  la  présenle. 


ANEXOS 
Núm.  84 

El  Senado  ha  tonudo  en  consideración  el 
proyeeto  de  lei  acordado  por  esa  Honorable  Cá- 
mara sobre  el  establecimiento  de  Cortes  de  Ape- 
laciones en  Concepción  i  la  Serena,  i  ha  tenido 
a  bien  a|)robarlo  en  la  firma  siguiente: 

Akticulo  i.°  Se  establecerán  dos  Cortes  de 
Apelacione-:  una  en  Concepción  i  otra  en  la  Se- 
rena. 

Art.  2."  Se  compondrá  cada  una  de  estas 
Cortes  de  un  Rejerite,  tres  Ministros,  un  Fiscal 
I  los  subalternos  siguientes:  dos  relatores,  un  es- 
cribano de  cámara  i  un  portero. 

Akt.  3.°  Por  ahora  entrarán  a  constituir  es- 
tas Cortes  los  Ministr  s  especiales  siguientes: 
para  la  Corte  de  ape  iciones  de  Concepción,  un 
Ministro  especial  de  Comercio,  otro  de  Minciía; 
i  dos  para  la  Corte  llarcial.  Para  la  de  la  Sere- 
na: un  Ministro  es|jecial  de  Comercio,  dos  de 
Minería  i  uno  para  la  Corte  Marcial. 

Dos  Ministros  especiales  que  se  nombrarán 
para  ambas  Cortes  Marciales,  se  tomarán  de  la 
clase  de  jefes  del  Ejéi'cito. 

Art.  4°  Se  señala  por  distrito  sujeto  a  la 
Coite  de  Concepción,  la  provincia  de  este  nom- 
bre, la  de  Maule,  la  de  Valdivia  1  la  de  Chiloé; 
i  por  distrito  sujeto  a  la  Corte  de  Apelaciones 
de  la  Serena,  la  provincia  de  Coquimbo  1  la  de 
Atacama.  La  provincia  de  Chili  é  (]uedaiá,  sin 
embargo,  pir  ahora  i  mientras  el  Presidente  de 
la  República  lo  crea  conveniente,  sujeta  al  Tri- 
bunal de  Apelaciones  de  Santiago. 

Art.  5  °  Todas  las  leyes,  i  entre  tanto  que  se 
fijrma  la  ordenanza  especial  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  todas  las  ordenanzas  i  disposi- 
ciones jenerales  dictadas  aquí  para  las  Cortes 
de  Apelaciones  de  Santiago,  tendrán  lugar  con 
respecto  a  estos  Tribunales  i  se  observarán  para 
ellos  dentro  de  los  límites  de  sus  respectivos  te- 
rritorios. 
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Art.  6.°  L(;S  ministros  i  Iñscales  de  la  Cor- 
te de  Aptlaciunes  de  Concepción  gozarán  de  la 
renta  de  tres  mil  pesos  anuales  i  el  rejente  la  de 
tres  mil  cuatrocientos. 

Los  ministros  i  fiscales  de  la  Corte  de  A[)ela- 
Clones  de  la  Sirena,  gozarán  de  la  renta  de  tres 
mil  cuatrocientos  pesos  anuales,  i  el  rejente  la 
tres  mil  ochocientos. 

Los  conjueces  especiales  de  Comercio  de 
ambas  Cortes  i  el  de  Minería  de  Concepción, 
g'izaráii  e!  sueldo  anual  de  doscientos  pesos; 
i  el  de  Mmería  de  la  Corte  de  la  Serena,  cua- 
trocientos pesos  anuales. 

Art.  7."  Los  relatores  de  estos  Tribunales 
gozarán  la  renta  anual  de  seiscientos  pesos;  los 
escribanos  de  cámjra,  la  de  cuatrocientos,  i  los 
porteros  la  de  doscientos. 

Art.  8."  Se  suprime  el  destino  de  ájente  fis 
cal  en  Concepción,  i  el  de  Santiago  continuará 
por  ahora  interviniendo  en  segunda  instancia  en 
las  mismas  causas  de  que  hubiere  entendido  en 
la  primera. 

Art.  9.°  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  la 
lei  de  22  de  Abril  de  1835,  las  causas  crimina- 
les corresp  indientes  a  los  distritos  señalados  a 
las  nuevas  Cortes  de  Apelaciones,  se  juzgarán 
en  adelante  por  éstas. 

Art.  10  En  los  casos  de  implicancia,  recu- 
sación o  en  cualquier  otro  que  no  haya  suficien 
te  niimero  de  ministros  en  las  C"rtes  de  Con- 
cepción i  la  Serena,  se  integrará  el  Tribunal  en 
primer  lugar:  con  los  fiscales;  en  segundo,  con 
los  jueces  de  letras  que  ejerzan  sus  funciones  en 
dichos  puntos;  en  tercero,  con  dos  abogados 
nombrados  al  principio  de  cada  año  por  la  Cor- 
te Suprema  para  subrogar  a  estos  últimos;  i  en 
defecto  de  éstos,  con  los  que  nombrasen  las 
mismas  Cortes. 

ARTÍCULO    TR.'kN^ITORIO 

Artículo  iínico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  en  el  estable- 
cimiento de  las  Cortes  de  Conce|)cion  i  de  la 
Serena  hasta  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  de 
los  fondos  nacionalesii. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E  — D.  J.  Binavkntf. — 
Venlura  Blanco  Encalada,  Secretario. —  A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 
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Señores  de  la  Cámara  de  Diputados: 
Doña  Rosario  Jerónima  Valdivieso,  viuda  del 
finado  don  Francisco  Javier  Errázuriz,  respe- 
tu<isamente  espone  a  la  Cámara  de  Diputados 
que,  llena  de  pesares  i  amarguras,  en  la  situa- 
ción mas  añijente,  eleva  su  voz  ante  los  dignos 
representantes  de  la   njcion,  la  esposa  i  los  nu- 


merosos hijos  de  uno  de  los  padres  de  la  Patria 
i  fundadores  de  la  independencia  chilena  que,  re- 
tirado en  el  ser.o  de  su  familia  des.ie  que  triun- 
fó la  causa  de  la  libeitad  nacional,  só'o  ha  po- 
dido legarles  al  terminar  sus  dias,  la  herencia 
gloriosa  de  sus  importantes  servicos. 

A  la  verdad,  el  nombre  de  Enázuiiz  figura 
en  los  anales  de  la  revolución  con  distinciones 
honnjsas  por  sus  arriesgados  compromisos,  por 
lo  laborioso  de  los  destinos  que  desempeñó  i 
los  penosos  sufrimientos  tolerados  durante  la 
dominación  enemiga,  .^ctivo  e  intrépido  mien- 
tras hahia  peligro  que  arrostrar  i  cuando  eran 
necesarios  esfuerzos  desmedidos  por  dar  a  la  Pa- 
triaun  lugar  entre  las  naciones  i  conquistarle  la 
libertad,  volvió  pacífico  al  retiro  de  su  casa  tan 
pronto  como  no  tuvo  enemigos  esteriores  que 
combatir,  para  sepultar  en  el  olvido  la  memoria 
de  sus  relevantes  servicios,  sin  aspirar  a  otra 
recompensa  que  la  dulce  satisfacción  de  h^ber 
los  prestado  con  tanto  provecho. 

En  1810  fué  uno  de  los  vecinos  que  mas  con- 
tribuyeron al  establecimiento  de  la  Junta  Gu- 
bernativa, i  en  la  primera  elección  de  Alcaldes 
que  se  hizo  bajo  la  influencia  del  Gobierno  pa- 
trio (en  Enero  de  181 1)  recayó  el  nombramiento 
en  Errázuriz.  Es  sabido  que  en  esa  época,  a 
mas  de  hallarse  la  policía  de  seguridad,  que  tan- 
tos cuidados  debia  inspirar  a  un  Gobierno  na- 
ciente, a  cargo  de  los  Alcaldes,  ellos  como  Pre- 
sidentes i  guias  de  la  Munici|)alidad  llevaban  la 
iniciativa  i  dirección  en  los  pasos  de  mas  impor- 
tancia i  compromitentes  de  la  revolución,  pues 
los  cabildos  abiertos,  como  entonces  se  decia, 
eran  la  manera  de  espresar  la  voluntad  popular. 
Errázuriz  correspondió  a  las  esperanzas  que  ha- 
bla inspirado,  i  en  el  movimiento  del  caudillo 
Figueroa  i  todos  los  otros  lances  difíciles  de  esa 
época,  desplegó  una  actividad  a  toda  prueba. 
Las  comisiones  delicadas  que  se  le  confiaron, 
el  mando  de  un  batallón  que  aceptó  i  el  asiento 
en  el  primer  Congreso,  ((ue  tomó  por  elección 
de  esta  ciudad,  junto  con  "^u  ard  iro>o  eiUusias 
mo,  le  suscitaron  la  mas  tenaz  persecución  to.lo 
el  tiempo  que  las  tropas  españolas  ocuparon  el 
pais.  Sus  cu.intiosos  bienes  fueron  completa- 
mente secuestrados,  i  él  ahernjado  en  los  oscu- 
ros calabozos  de  las  fortalezas  de  Valparaíso, 
entre  los  patriotas  mas  comprometidos.  Vive 
aun  i  ocupa  por  fortuna  un  lugar  entre  nosotros 
el  señor  Jeneral  Lastra,  testigo  i  compañero  de 
sus  inío  tunios. 

Restaurada  la  libertad  en  el  país  i  obtenida  la 
de  Errázuriz,  a  consecuencia  de  la  victoria  de 
Chacabiico,  no  cesó  de  trabajar  hasta  ()ue,  es- 
terminado el  poder  español,  vio  afijiizado  el  ob 
jeto  de  sus  fatigas.  Entóncts  rehusó  distinciones 
i  las  ventajas  que  podia  granjearle  su  posición 
política.  Mas  no  por  esto  se  negó  a  servir  cuan- 
do el  Congreso  Constituyente  de  1823  juz^ó 
necesario  valerse  de  sus  luces  i  acrisolada  hon- 
radez para  la  Dirección  de  la  Caja   Nacional  de 
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Descuentos,  cargo  que  desempeñó  satisfactoria- 
mente hasta  la  eslincion  de    la  oficina  en  1830. 

Si  he  hecho  presente  a  la  Cámara  el  mérito 
distinguido  de  mi  difunto  marido,  ha  sido  con 
repugnancia  i  sólo  compelida  por  la  imperiosa 
necesidad  de  vivir.  Sin  este  estíniu'o  afljente, 
jamas  habría  desmentido  el  absoluto  desprendi- 
miento que  toda  su  vida  fué  el  distintivo  de  la 
condui  ta  de  Errázuriz.  l^a  honradez  para  cum- 
plir sus  compromisos,  sus  prolongadas  enferme 
dades  i  las  contiendas  judiciales  en  que,  sin  po- 
derlo evitar,  se  vio  por  mucho  tiempo  envuelto, 
arruinaron  de  tal  sueite  su  fortuna,  cjue  pocos 
meses  antes  de  espirar  había  leunido  en  un  jui- 
cio amigable  a  sus  acreedores  i  pufsto  a  su  dis- 
posición el  único  bien  que  le  restaba,  1  si  no 
hubiera  sido  por  la  jererosidad  de  éstos  i  la 
calma  con  que  por  induljencia  han  tratado  el 
nego'  10,  él  no  habria  tenido  un  palmo  de  tierra 
para  cok  car  el  lecho  en  que  exhaló  el  lítimo 
suspiro. 

Para  colmo  de  la  desgracia,  al  cerrar  sus  ojos 
ha  tenido  el  desconsuelo  de  no  dejar  mas  que 
pesates  i  lágrimas  por  herencia  a  su  infortunada 
esposa  i  doce  desgraciados  hijos.  De  estos  doce 
pequtñuelos  son  siete  hijos  míos,  i  entre  los  que 
no  lo  son,  hai  una  joven  soltera  i  dos  que  toda- 
vía se  educan  i  halagan  con  la  esperanza  de  ha- 
cerlo con  provecho.  ¿Consentirá  la  nación  que 
la  familia  de  un  patriota  tan  antiguo  i  benemé- 
rito juna  en  la  desgracia,  sin  alargarle  una  mano 
bienhechora  para  que  enjugue  siquiera  con  pan 
el  torrente  de  sus  lágrimas?  ¿Habrá  raso  en  que 
con  mas  razón  deba  ejercer  el  cuerpo  lejislativo 
la  prerrogativa  augusta  de  recompensar  con  pen 
siones  los  grandes  servicias  que  le  atribuye  el 
artículo  de  la  Carta  constitucional?  Sí;  grandes 
son  los  de  mi  esposo;  i  no  puede  ser  mayor  la 
urjencia  i  pobreza  de  si  mujer  e  hijos.  La  grati- 
tud es  uno  de  los  sentimientos  morales  que  mas 
conviene  ex  tar,  i  no  hai  medio  mas  poderoso 
para  conseguirlo  que  el  ejemplo  del  primer  cuer- 
po de  la  nación. 

Por  todo,  suplico  a  la  Soberana  Camarade 
Diputados  se  siiva  proveer  a  la  subsistencia  mia 
i  de  la  familia  de  mi  difunto  esposo  en  el  modo 
i  forma  que  lo  tenga  por  mas  conveniente. — • 
Ji osario  Vctónima  Valdivieso. 
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Honorable  señor: 

Ventura  Marin,  con  el  mayor  respeto  ante 
V.  H.  espone:  que  ha  sabido  por  uno  d;  los 
miembros  de  la  Comisión  infoimante  en  la  pe 
ticion  presentada  a  esta  Cámara,  está  ya  despa 
chado  el  informe,  1  habiendo  ocurrido  a  exami- 
narlo, le  he  hallado  mas  o  menos  en  estos  tér- 
minos: 

"Siendo  el  motivo  de  esta   petición  un  escrú- 


pulo del  recurrente  i  no  lo  bastante  para  que  la 
Cámara  derogue  una  lei  acordada;  mándese  es 
tarapar  en  el  acta  cuál  fué  entonces  su  opinión, 
o  sálvesele  su  votO". 

La  Cámara  me  permitirá  hacer  sobre  lo  prin- 
cipa! del  asunto  i  aun  sobre  el  mérito  del  infor- 
me algunas  reflexiones  que,  bien  se  consideren 
come  un  nuevo  apoy(j  de  lo  demandado,  o  cual- 
quiera otro  de  los  medios  franqueados  por  la 
lei  para  hacerse  oir  en  justicia,  contribuirán  a 
mirar  el  asunto  bajo  su  verdadero  [uiiito  de  vista 
i  preparar  una  resolución  de  acierto. 

Mi  objeto,  señor,  no  ha  sido  obtener  un  do- 
cumento de  justificación  a  los  ojos  de  la  po-i-te- 
ndad  o  de  los  terceros  perjudicados,  en  nada 
menos  he  pensado  rpie  en  eso;  lo  que  me  he 
propue-to  ha  sido  dar  todos  los  pasos  precisos 
para  aclarar  los  términos  oscuros  en  que  se  con- 
cibió el  decreto  de  gracia  he'  hi  a  la  viuda  del 
doctor  don  Bernardo  Vera  i  que,  por  serlo  así, 
abrijn  campo  a  una  falsa  interpretación  que  per- 
judicaba» una  corporación  especial  i  que  estu- 
vo mui  di-tante  de  la  mente  de  la  Comisión  i 
de  la  misma  Cámara  que  sancionó  el  infirme. 
No  se  ajita  ahora  el  asunto  ante  los  Tiibunales 
de  Justicia,  entre  la  subredicha  viuda  i  los  Re- 
gulares de  Santo  Domingo;  pero  puede  ajitarse 
mañana,  1  el  referido  decreto  va  a  ser  una  pie- 
dra contra  la  que  se  estrellarán  el  buen  sentido 
i  la  sabiduría  de  cuantob  quisieren  esplicarlo  o 
hacerlo  en  todas  sus  |)artes  practicables. 

¿Por  qué  se  ha  puesto,  dirán,  esta  cláusula 
sin  que  el  Fisco  se  grave  por  las  pensiones  que 
la  casa  ttnga?  ¿De  ()ué  pensiones  se  habla  si  la 
casa  n.)  las  tieiit  ?  ¿Por  qué  haberse  fijaiJo  en 
una  circunstancia  qae  entonces  no  existia  1  que 
cuando  después  existiese  no  daba  ni  podía  dar 
lugar   a   la    menor  responsahi  idad  del  Fiscíj?... 

Estas  preguntas  son  i  seián  las  mas  justas  i 
racionales;  i  lo  único  que  las  satisface  es  la  ver- 
dad de  lo  que  ¡rasó,  tal  romo  lo  llevo  espuesto 
en  mi  petición  i  sobre  lo  que  pido  a  la  Cámara 
que  deje  la  debida  constancia  para  que  obre  a 
su  tiem|)o.  El  decreto  de  la  Comisión  a  que 
[)ertene<í  no  fué  derogar  i.jn  de  la  lei  anterior, 
por  la  que  se  despojó  a  los  Regulares  de  las 
propiedades  suyas,  sino  un  desentenderse  de 
dicha  lei  para  hacer  la  gracia,  un  nr)  oponerse 
con  su  decreto  a  la  restitución  de  los  de-poja- 
dos, talvez  un  mirar  de  léj  -s  este  acto  como 
posible. 

ijéase  con  cui  lado  el  decreto  i  los  antece- 
dentes que  lo  promovieron,  1  se  hallará  que  no 
ha  podido  ser  otra  cosa  de  lo  que  aseguro. 
Tampoco  pido  ahora  la  revocación  de  la  gracia 
o  del  decreto  en  (]ue  se  otorgó;  obre  en  esta 
parte  la  Cámara  como  mejor  se  lo  dicten  su 
sabiduría  o  los  sanos  principios  que  ponen  la 
propiedad  a  cubieito  de  toda  clase  de  atenta- 
dos. Pido  sólo  una  declaratoria,  i  no  mas;  pido, 
en  buenos  téi minos,  lo  que  la  Cámara  pueda  i 
lo  que  necesariamente  debe  conceder  cuando  se 
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trata  de  llevar  a  un  justo  cumplimiento  sus 
acuerdos.  ¿Qué  liene  que  ver  esto  con  los  es 
criípulos  de  que  habla  la  Comisiori?  Satisfecho 
de  haber  procedido  bien  en  aquel  caso,  poco 
ganaria  yo  con  verlo  estampado  en  el  acta  o 
cualquiera  otra  clase  de  documento  público. 

Esto  no  remediarla  el  mal  que  para  entonces 
fué  necesario  dejar  correr,  i  de  cuyo  impedi- 
mento me  constituí  hasta  cierto  punto  respon- 
sable, quedando  obligado  a  declarar  el  misterio 
llegado  el  lance  de  la  restitución.  O,  hablando, 
señor,  con  loda  mi  llaneza,  no  habria  pensado 
en  semejante  demanda  si  no  hubiese  visto  el 
artículo  del  decreto  de  restitución,  por  el  que 
exime  de  ella  las  propiedades  de  los  Regulares 
enajenadas  por  especial  autorización  de  lus  cuer- 
pos lejislativos. 

Este  articulo  comprende  materialmente  el 
caso  de  que  hablo,  i  lo  comprende  de  manera 
que,  sin  la  esplicacion  que  yo  doi,  va  a  produ 
cir  una  injusticia  o  el  traspaso  de  lo  que  debia 
estar  en  unas  manos  a  otras  que  no  lo  pueden 
tener.  Si  la  gracia  ha  sido  gracia  i  la  munificen- 
cia de  la  Cámara  quiere  llevarla  adelante  por 
creer  justos  los  motivos  que  dieron  lugar  a  ella, 
mil  med'os  le  sobran  para  lograrlos,  que  no  son 
confirmación  de  decretos  dados  en  tiempos  tem- 
pestuosos i  que  acreditarán  lo  sano  de  sus  mi- 
ras i  el  inviolable  respeto  que  profesa  a  los  prin- 
cipios de  nuestra  Constitución. 

Mas  todavía,  i  será  lo  último   que  espondré. 


Si  pidiese  yo  una  declaratoria  que  envolviese 
una  pronta  restitución  a  sus  lejítimos  dueños  de 
la  propiedad  que  fué  objeto  de  la  gracia,  pedirla 
seguramente  lo  mas  justo  i  conforme  al  tenor  de 
nuestras  Ityes;  pero  sólo  pide  una  declaratoria 
que  obrará  en  un  estado  futuro,  es  decir,  cuando 
se  les  reintegre  a  los  Regulares  en  el  uso  de  to- 
das sus  propiedades,  o  cuando,  según  el  mismo 
decreto  del  Gobierno,  esté  cubierta  la  deuda  in- 
terior i  esterior,  que  no  es  ahora  mismo  ni  será 
problablemente  dentro  de  poc(>s  años. 

Dígnese  la  equidad  de  la  Cámara  de  pesar 
como  corresponde  el  mérito  de  este  asunto  ini- 
ciado dos  años  ha,  i  en  el  que  aun  trabajando 
con  tan  poca  esperanza  de  buen  éxito,  nada  he 
on)itido  de  cuanto  ha  sido  preciso  para  presen- 
tar en  claro  la  verdad  i  obtener  justicia. 

Honorable  señor. —  Ventura  Matiit. 
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En  sesión  de  4  del  corriente,  esta  Cámara  ha 
reelejido  para  Presidente  al  que  suscribe,  i  para 
Vice  al  señor  Jeneral  don  Francisco  de  la 
Lastra. 

Dio  ¡guarde  a  V.  E. — Santiago,  Agosto  6  de 
1845.— Ramón  I.uis  Irarráz.aval. — Eamon 
Renjifo,  Diputado-Secretario. — A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 
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SU  MARIO  —Nómina  tle  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta. —Abolición  de  ciertos  fue» 
ros.  -  Presupuestos  del  Ministerio  de  Justicin,  Culto  e  Instrucción  Pública.  -Artículo  5."  del  voto  particu- 
lar del  señor  Cifuentes  sobre  el  prriyecto  de  lei  relativo  al  beneficio  deTcolire.  —  Pleitos  pendientes  snijre  los 
terrenos  inmediatos  a  la  Serena.  -  Indemnización  a  Ir  s  empleados  superiores  de  la  Monida.  -  Derechos  de 
peaje. — Sulicilud  de  don  Agu-tin  López.  —  Acta.  — Anexos. 


CUENTA 

Se  (Ja  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  con  que  el  Senado  acom- 
paña un  prc.yecto  de  lei  que  suprime  el 
fuero  de  los  Diputados,  el  de  los  Senado- 
res i  el  de  los  militares.  {Anexo  tunn.  SS). 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  la  renovación  de  su  mesa. 
( Aíiexo  tunn.  Sg). 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mis- 
ta de  Presupuestos  sobre  los  del  Ministerio 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  i 
de  un  proyecto  de  lei  que  modifica  ciertos 
sueldos.  [Anexo  núm.  go.  V.  sesiones  del  28 
■  de  Julio  i  II  de  Agosto  de  iS.^¡). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 


titución sobre  el  proyecto  de  lei  que  supri- 
me los  fueros  de  los  Diputados,  de  los  Se- 
natlores  i  de  los  militares.  ( V.  sesión  del  p 
de  Junio  de  iS^y). 

2  °  Desechar  el  artículo  5.°  del  voto  par- 
ticular del  señor  Cifuentes  en  el  proyecto 
de  lei  relativo  al  beneficio  del  cobre.  (  V.  se- 
siones del  I."  i  el  2g  ) 

3."  Dejar  para  segunda  discusión  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
transijir  los  pleitos  que  se  siguen  sobre 
propiedad  de  los  terrenos  inmediatos  a  la 
Serena.  (  V.  sesiones  del  4.  i  el  20). 

4."  Dejar  para  segunda  discusión  los  dos 
artículos  del  proyecto  de  lei  que  concede 
una  indemnización  a  los  empleados  supe- 
riores de  la  Moneda.  (V.  sesiones  del  4  i  el 
20). 

5.°  Aprobar  los  artículos  i  "  i  3.''  del  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobiecno   para 
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modificar  ¡  establecer  derechos  de  peaje. 
(  V.  sesiones  del  28  de  Julio  de  i8^¿  i  /p  de 
Jimio  de  184.6]. 

6.°  No  conceder  al  coronel  don  Agustín 
López  el  beneficio  de  la  reforma.  (F.  sesio- 
nes del  i.°  i  el  18). 


ACTA 

SESIÓN   DEL  S  DE  AGOSTO  DE   1845 

Se  abrió  a  las  siete  i  cuarto  de  ia  noche  con 
asistencia  de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Cova- 
rrúbias.  Donoso,  Eguitjiíren,  Errázuriz  don  Ra- 
món, Formas,  Gandarillas,  Gsrcía  de  la  Huerta, 
Irarrázaval,  I-arrain,  Lazxano,  Lastarria,  Lastra, 
León,  Lira,  López,  Nccochea,  Palacios,  Pala- 
zuelos,  Palma  don  Cipriano,  Palma  don  José 
Gahriel,  Pérez,  Riesco  Rosas,  Sánchez,  Seco, 
Tagle  don  Ramón,  Toro  don  Antonio,  Toro  don 
Santiago,  Varas  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  comunicaciones  del  Presidente  del  Senado: 
una  trascribiendo  el  proyecto  sancionado  a  pro- 
posición del  Ejecutivo  sobre  abolición  del  fuero 
de  Diputados,  Senadores  i  militares  i  otra  co- 
municando la  elección  de  Presidente  i  Vice 
Presidente  hecha  por  aquella  Cámara;  la  primera 
se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Constitución 
i  Militar  reunidas,  i  la  segunda  se  mandó  ar- 
chivar. 

Después  se  leyó  un  informe  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  en  lo  relativo  al  del  Ministerio 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  quedó 
en  tabla,  habiéndose  dado  la  primera  lectura  a 
un  proyecto  que  se  acompaña  a  dicho  informe 
reducido  a  modificar  los  sueldos  de  que  gozan 
e'  Rector,  Decano  i  Secretario  de  la  Univer- 
sidad. 

En  seguida  se  puso  en  segunda  discusión  el 
artículo  5."  del  voto  particular  del  señir  Dipu- 
tado Cifuentes  i  resultó  deseihado  por  mayoría 
de  veintinueve  votos  contra  dos. 

Concluido  esto,  se  discutió  en  particular  el 
artículo  único  del  pr(-yecto  de  autorización  al 
Presidente  de  la  República  para  transijir  los 
pleitos  pendientes  sobre  propiedad  de  los  terre- 
nos inmediatos  al  puerto  de  la  Serena  i  se  dejó 
para  segunda  discusión. 

Luego  después  se  pasó  a  discutir  el  proyecto 
de  indemnización  a  los  empleados  superiores  de 
la  Casa  de  Moneda,  i  quedaron  igualmente  para 
segunda  discusión  los  artículos  i."  i  2."  de  que 
consta. 

Concluido  esto,  se  puso  en  segunda  discusión 
particular  el  aitículo  r."  del  proyecto  de  esta- 
blecimiento i  arreglo  de  derecho  de  peaje  en  los 
caminos;  en  ei  curso  del   debate   hizo  el  señor 
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Palma  indicación  para  que  en  dicho  arlículo  se 
dijese  que  el  Gobierno  debía  dar  cuenta  al  Con- 
greso en  su  primera  reunión  ordinaria  o  estra- 
ordinaria,  cuando  en  virtud  de  la  autorización 
estableciere  un  derecho  nuevo. 

Esta  indicación  fué  combatida  per  el  señor 
Irarrázaval,  quien  propuso  como  suficiente  la 
adición  de  que  el  Gobierno,  al  usar  de  la  auto- 
rización de  que  se  trata,  proceda  con  acuerdo  del 
Concejo  de  Estado.  Aprobado  el  artículo  oriji- 
nal  por  mayoría  de  veintinueve  votos  contra 
tres,  se  consultó  a  la  Sala  sobre  la  indicación  del 
señor  Palma  i  la  desecharon  veintidós  vcitos 
contra  diez 

Inmediatamente  después  se  consultó  sobre  la 
del  «'ñor  Irarrázaval  i  fué  aprobada  por  mayo- 
ría de  treinta  i  un  votos  contra  uno. 

El  artículo  tercero  se  aprobó  sin  alteración 
por  unanimidad,  quedando  ambos  sancionados 
en  la  forma  que  a  continuación  se  copian: 

m.Artículo  PRiMiiKo.  -Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  pueda  modificar  el  dere- 
cho de  peaje,  que  actualmente  se  paga  en  los 
caminos  públicos  i  establecerlo  a  beneficio  fis- 
cal en  aquellos  que  se  abriesen  de  nuevo  o  en 
que  se  hicieren  reparaciones  de  importancia. 

La  percepción  de  estos  derechos  se  dividirá 
por  partes  en  cuanto  fuere  posible. 

Art.  3.°  La  autorización  conferida  por  la  pre- 
sente leí  durará  por  el  térnnno  de  dos  años.n 

Concluido  esto  se  puso  en  discusión  particu- 
lar la  solicitud  del  señor  Di|)Utado  coronel  Ló- 
pez. Después  de  haberse  leído  algunos  docu- 
mentos, que  el  interesado  presentó  en  la  Mesa, 
fijó  el  señor  Presidente  la  siguiente  proposición: 
¿Se  concede  o  nó  al  señor  coronel  López  la  re- 
forma militar  que  solicita?  i  puesta  en  votación 
por  escrutinio,  resultó  desechada  por  mayoría  de 
diecisiete  votos  contra  catorce. 

Con  lo  cnal  se  levantó  la  sesión,  a  las  nueve 
i  cuarto  de  la  noche,  quedando  en  tabla  para 
la  siguiente  los  presupuestos  de  gastos  de  la  ad- 
ministración pública  para  el  año-  próximo  de 
1846,  los  proyectos  sobre  indemnización  a  los 
empleados  de  la  Casa  de  Moneda  i  sobre  pro- 
piedad de  los  terrenos  del  puerto  de  la  Serena  i 
la  solicitud  particular  de  don  Pedro  Trujillo. — 
Irarr.ízaVal. — Ji.  Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  leye- 
ron dos  comunicaciones  del  Presidente  del  Sena 
do:  una  trascribiendo  el  proyecto  sancionado  a 
proposición  del  Ejecutivo  sobre  abolición  del 
fuero  de  Diputados,   Senadr)res  i  militares;   i  la 


(1)    t;sta  sesiiiii  ha  sido  tnm.ida  de  El  PrO!;reso  Ai:\  26 
lie  .\gosto  de  1845.  ni'mi.  S70.  -(Ñola  (/<•/  iiecof'tlalor). 
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Otra   comunicando  la  elección   de  Presidente  i 
Vice  hecha  por  aquella  Cámara. 

La  primera  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Constitución  i  militar  reunidas,  i  la  segunda  se 
mandó  archivar. 

Después  se  leyó  un  informe  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  en  lorclativo  al  del  Ministeriode 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública:  (juedó  en 
tabla  habiéndose  dado  primera  lectura  a  un  pro- 
yecto que  se  act.rniiaña  a  dicho  informe,  redu- 
cido a  modificar  los  sueldos  de  que  gozan  el 
Rector,  Decano  i  Secretario  de  la  Universidad. 

El  señor  Presidente. —  Hai  uno  de  los  artícu- 
los del  proyecto  dtl  señor  Diputado  Cifuentes 
relativo  al  beneficio  de  minerales  de  cobre;  con 
tinuaremos  la  discusión  de  él. 

Se  puso  inmediatamente  en  segunda  discusión 
particular  el  artículo  5.°,  al  cual  hace  relación  el 
señor  Presidente;  i  habiéndose  consultado  a  la 
Sala  si  se  aprobaba  o  ró,  resultó  desechado  por 
20  votos  contra  2. 

En  seguida  se  procedió  a  la  discusión  parti- 
cular del  proyecto  de  autorización  al  Presidente 
de  la  República  para  transijir  algunos  pleitos 
pendientes  sobre  terrenos,  en  el  puerto  de  la 
Serena. 

El  señor  Presidente. — Tengo,  señores,  a'gun 
conocimiento  de  este  asunto  por  haber  habido 
ocasión  de  que  el  Gobierno  se  ocupase  de  él 
cuando  yo  era  uno  de  sus  miembros;  i  a  mi 
modo  de  ver,  tomando  en  cuenta  todos  los  an- 
tecedentes, no  puede  alegarse  un  solo  derecho 
bastante  justificado  de  parte  de  particular  algu- 
no, contra  uno  solo  de  los  sitios  del  puerto  de 
la  Serena. 

Yo  ignoro  cuál  sea  el  concepto  que  el  Gobier- 
no haya  formado  ahora  acerca  del  mismo  asun- 
to; i  si  he  pedido  la  palabra,  no  ha  sido  con  el 
objeto  de  oponerme  a  que  se  conceda  al  Go- 
bierno la  autorización  para  transijir  los  pleitos 
pendientes;  i  aunque  en  mi  concepto  los  dere- 
chos del  Fisco  son  indisputables,  todavía  seria 
un  mal  para  el  mismo  Fisco,  por  razón  de  esos 
pleitos  que  conviene  desde  luego  cortar;  pero 
creo  también  que  la  autorización  no  puede  ser 
sino  altamente  ventajosa  para  el  Fisco. 

Por  lo  mismo  que  supongo  espedito  su  dere- 
cho, por  lo  mismo  es  que  no  intento  oponerme 
a  que  se  conceda  al  Gobierno  esta  autorización; 
pero  cieitas  palabras  que  sirven  de  preámbulo 
al  Mensaje  son  las  que  me  han  hecho  tomar  la 
palabra;  en  ellas  se  fijan  de  otromodo  las  bases 
para  la  autorización,  porque  se  da  a  entender,  si 
no  se  espresa  con  bastante  claridad,  que  el  Go 
bierno  reconoce  la  propiedad  que  pretenden  te- 
ner algunos  individuos  sobre  algunos  sitios  de 
que  están  o  no  en  posesión  en  el  puerto  de  la 
Serena,  con  tal  que  estos  dejen  lugares  a  pro- 
pósito para  plazas  i  calles  públicas,  creo  que 
para  edificios  públicos  también,  1  no  sé  que  otras 
c  isas  mas.  El  Gobierno,  en  ese  preámbulo,  pa- 
rece que  adhiere  a  estas  proposiciones  que  han 


sido  hechas  por  algunos  particulares;  i  como, 
según  el  concepto  que  tengo  formado  de  este 
asunto  seria  mucho  concederles  a  esos  particu- 
lares lo  que  se  indica  en  el  preámbulo  del  Men- 
saje, yo  no  he  querido  hablar  por  otra  cosa  que 
para  que  se  advierta  por  lo  menos,  que  según  es 
el  espíritu  del  Gobierno  al  formar  el  Mensaje,  no 
lo  sea  el  de  todos  los  miembros  de  la  Cámara, 
ni  al  Gobierno  mismo  con  las  palabras  de  su 
Mensaje,  cerno  tampoco  se  obligue  al  Gobierno 
a  admitir  las  bases  de  transacción  deque  habla 
en  su  Mensaje.  Yo  agregaría,  señor,  unas  pala- 
bras al  proyecto  para  salvar  de  algún  modo  el 
compromiso  en  que  el  Gobierno  podría  encon- 
trarse; i  son  éstas  Mque  se  conceda  la  autoriza- 
ción con  acuerdo  del  Consejo  de  Estadon,  indi- 
cación que  hago  para  el  caso  en  que  no  sea  admi- 
tida del  todo  la  propuesta  i  esto  servirá  para  mo- 
dificar lo  que  ya  sé  acerca  de  esto.  Si  esto  fuese 
así,  yo  no  vanaría  ciertamente  en  mí  modo  de 
pensar;  pero  mientras  que  se  haga,  insistiré  en 
la  indicación  que  acabo  de  hacer. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  pasó  a  discutir  el  proyecto  de  indemniza- 
ción a  los  empleados  superiores  de  la  Casa  de 
Moneda. 

El  señor  I^astarria. — Yo  soide  opinión  que  de- 
be mantenerse  la  ledaccion  del  proyecto  orijinal 
del  Gobierno,  i  no  admitirse  la  modificación  que 
ha  hecho  el  Senado;  porque  estos  empleados  a 
que  se  refiere  tienen  derecho  a  vivir  en  esa  casa, 
i  rigorosamente  hablando,  tienen  obligación  de 
vivir  en  ella;  porque  por  la  Ordenanza,  esta  ha- 
bitación no  sólo  se  concede  a  los  empleados 
para  (\ue  vivan  en  la  casa  de  Moneda,  sino  que 
se  les  impone  el  deber  de  vivir  allí  para  atender 
al  buen  desempeño  de  sus  obligaciones.  Esto 
mismo  me  hace  creer  que  el  proyecto  necesita 
otro  artículo,  ya  sea  determinando  algo  sobre  el 
derecho  de  estos  mismos  empleados  i  de  sus 
sucesores  ,  o  sea  derogando  esta  Ordenanza  en 
la  parte  que  les  es  relativa.  Para  mí  esta  Orde- 
nanza existe,  i  no  cabe  duda  de  que  esos  emplea 
dos  tienen  derecho;  por  eso  opino  porque  se 
deseche  el  artículo  en  la  forma  que  le  ha  dado 
el  Senado. 

El  señor  Varas. — A  mí  me  parece,  señor,  que 
por  lo  que  hace  al  reconocimiento  del  derecho 
que  estos  em|)leados  tienen,  tanto  vale  la  redac- 
ción del  proyecto  del  Gobierno,  como  la  del 
Senado.  I>a  redacción  del  Gobierno  dice  "por 
la  habitación  a  que  tienen  derecho. i;  i  la  del 
Senado  dice  npor  la  habitación  de  que  gozanti. 
Si  están  en  goce  de  esta  posesión  será  por  algún 
motivo,  será  porque  tienen  derecho.  Me  parece, 
pues,  que  esto  sena  insignificante,  porque  creo 
que  son  lo  mismo,  aunque  habría  algún  incon- 
veniente en  admitir  el  del  Gobierno  i  esto  seria 
el  de  demorar  el  proyecto  por  una  modificación 
de  poca  importancia.  Por  eso  me  parece  inútil 
que  se  insista  en  la  indicación  de  que  se  haga 
otro  nuevo  artículo. 


SESIÓN  EN  3  DE  AGOSTO  OE  1 845 


227 


Se  suscitó  un  pequeño  debate  acerca  de  si 
dtberia  aprobarse  el  articulo  orijinal  o  con  la 
variación  hecha  por  el  Senado. 

Quedó  este    proyecto  pata  segunda  discusión. 

Continuó  la  discusión  particular  del  ariículo 
I."  del  proyecto  sobre  derechos  de  peaje. 

El  stñor  Pahna.-  En  la  sesión  anterior  en 
que  se  trató  de  este  artículo,  observé  que  el  es- 
tablecimiento de  nuevo  peaje  era  una  cuntribu 
cion,  o  si  no  lo  era  en  realidad,  era  de  la  misma 
naturaleza  que  la  contribución,  porque  se  impo- 
ne la  obligación  de  pagar  una  pensión  al  tiempo 
de  pasar  por  el  camino  o  un  puente;  i  que  para 
el  establecimiento  de  estas  contribuciones  no 
debia  ser  la  Cámara  tan  franca  en  conceder  au- 
torizaciones, porque  a  la  verdad  es  la  atribución 
mas  importante  que  le  confiere  la  Constitución; 
pero  al  mitnio  tiempo  me  parece  que  es  necesa- 
rio que  el  Gobierno  imponga  algún  derecho 
para  resarcir  los  gastos  que  se  están  haciendo  en 
la  reforma  de  los  caminos  cuya  gbra  es  útil  a  la 
población,  conviene  que  se  le  conceda  esta  au- 
torización. 

Ambos  estremos  se  concillan  añadiendo  la 
palabra  al  artículo  después  de  la  palabra  impor- 
tancia; se  diga:  ndando  cuenta  al  Congreso 
cuando  establezca  un  nuevo  derecho  i  en  el  tér- 
mino de  seis  mesesn.  De  este  modo  se  tiene  el 
respeto  que  merece  una  autorización  importante 
para  no  delegarla  tan  fácilmente,  i  se  tiene  la 
conciencia  de  que  se  concede  al  Gobierno  una 
autorización  necesaria.  Entonces,  si  esta  contri- 
bución está  conforme  con  las  miras  que  se  ha 
propuesto  el  Congreso  al  conceder  esta  autori- 
zación, éste  guardará  silencio,  i  el  derecho  que- 
dará impuesto;  pero  si  no  es  conforme  a  estas 
miras,  por  las  vias  del  reglamento  cortará  el 
mal  que  traiga  aquel  derecho,  aunque  presumo 
que  ha  de  ser  equitativo,  porque  ya  diviso  la 
idea  de  dividirse  en  la  menor  porción  posible  el 
derecho  en  esta  parte,  i  seria  lo  bastante  para 
resarcir  al  Fisco  de  los  gastos  que  está  haciendo 
i  de  los  que  piensa  hacer.  De  tod'is  modos,  se- 
ñor, por  mucho  que  se  haya  hablado  sobre  esta 
(lase  de  autorización,  creo  conveniente  i  necesa- 
rio agregar  la  cláusula  que  he  indicado  pur  lo 
que  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones. 

Cuando  se  ha  tratado  de  conceder  autoriza- 
ciones al  Gobierno  para  hacer  algún  otro  regla- 
mento, la  Cámara  casi  por  unanimidad,  me  pa- 
rece, voló  porque  se  pusiese  un  artículo  seme- 
jante al  que  pri  pongo.  I  si  esto  ha  sucedido  en 
reglamentos  que  comprenden  uno,  dos  o  tres 
puntos,  con  mayor  razón  deben  ponerse  en 
éste  que  trata  de  establecer  un  derecho  que  de- 
ben pagar  lodos  los  ciudadanos. 

El  señor  Presidente.— Cuando  el  señor  Di- 
putado que  acaba  de  hablar  trató  sobre  este 
mismo  artículo  en  su  [irimera  discusión,  me 
acuerdo  haberlo  oído  que  se  pro|)on¡a  hacer  una 
indicación  relativa  al  3.°  del  proyecto,  que  tenia 


por  objeto  el  que  se  ampliase  el  término    de  la 
autorización. 

Presumo  que  el  señor  Diputado  preopinante 
insista  en  esta  indicación,  1  de  no  ser  así,  yo  la 
haría;  porque  estoi  efectivamente  muí  conforme 
con  la  idea,  i  aun  supongo  que  la  mayoría  de  los 
señores  Diputados  la  adopten, 

Partiendo  de  esta  base,  voi  a  hacer  una  indi- 
cacir  n  para  reemplazar  la  que  ahora  ha  hecho 
el  señor  Diputado  por  Santiago.  Esta  indicación 
me  parece  sin  objeto:  en  primer  lugar,  porque 
absolutamente  nada  importa  que  el  Gobierno 
después  de  hacer  uso  de  la  autorización  que  se  le 
conceda,  dé  cuenta  a  la  Cámara,  porque  no  im- 
porta que  la  Cámara  lo  sepa,  i  sin  embargo  lo 
sabe;  porque  los  actos  de  nuestro  gobierno 
son  por  punto  jeneral,  piíbücos,   de  notoriedad. 

En  segundo  lugar,  el  término  de  seis  meses 
que  se  fija  para  que  el  Gobierno  dé  esa  cuenta 
de  que  se  habla  en  la  indicación,  no  puede  abso- 
lutamente ado]ítarse;  porque  habría  casos  en  que 
no  sena  posible  dar  cuenta,  estando  la  Cámara 
en  receso. 

En  vista  de  esto,  la  indicación  que  se  acaba 
de  oír  me  parece  del  todo  mal,  porque  no  veo 
ningún  objeto  importante  que  se  consulte  en 
ella. 

Por  esta  razón  i  porque  si  se  ha  de  ensanchar 
el  término  de  esta  autorización,  no  podremos 
saber  cuáles  sean  los  hombres  que  hagan  uso 
de  ella;  i  si  se  fijase  el  término  de  dos  años,  por 
ejemplo,  podría  haber  en  este  tiempo  cambios 
notables  en  la  administración,  p.jr  eso  es  que 
para  reemplazar  la  indicación  que  se  ha  hecho, 
yo  diría  que  la  autorización  sea  para  que  el  Go- 
bierno procida  con  acuerdo  del  Consejo  de  Es- 
tado, cuerpo  que  está  permanente  i  que  e-i  has- 
ta cierto  punto  for'.oso  que  exista,  i  que  inspira 
toda  Confianza  a  la  Lejislatura. 

Esta  dáusuia  de  que  se  procediese  con  acuer- 
do del  Consejo  de  Estado,  según  la  indicación 
del  señor  Diputado,  hace  ensanchar  el  término 
de  esta  autorización. 

El  señor  Pahua  — La  reforma  en  que  se  han 
concedido  algunas  autorizaciones  al  Ejecutivo, 
disponiendo  que  dé  cuenta  con  el  renlamento 
que  hubiese  hecho  o  con  la  ejecución  de  aque- 
llo para  (|ue  se  le  autorizó,  tiene,  en  verdad, 
contra  sí  algunos  argumentos  que  ya  se  han  he- 
cho en  la  Cámara,  cspecialmt  nte  en  la  de  Se- 
nadores; porque  se  dice  que  no  es  una  cosa  bien 
sabida  hasta  ahora  qué  quiere  decir  que  el  (Go- 
bierno dé  cuenta  o  qué  ohjto  tiene  la  cuenta 
que  el  (Gobierno  ha  di:  dar.  Algunos  miembros 
del  Cuerpo  Lejislativo  han  opinado  que  no  po- 
dría el  Congreso  hacer  mas  cpie  recil)ir  la  noti- 
cia de  que  se  había  cumplido  la  lei;  pero  otros 
i  a  mi  también  me  parece  así,  creen  que  al  dar 
cuenta  el  Gobierno  de  lo  que  ha  hccho,  pone  a 
la  (?áni  ira  en  la  necesidad  o  en  la  ocasión  de 
exarmnar  sus  operaciones,  i  de  apobarlas  o  mo- 
dificarlas. 
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Sin  este  artículo,  el  sistema  de  autorización  o 
la  frecuencia  con  que  se  han  concedido  al  Go 
bierno  en  estos  últimos  tiempos  dichas  autoriza- 
ciones, no  tendría  en  su  favor  la  pluralidad  del 
Conf;reso. 

No  ha  faltado  un  señor  Diputado  que  en  esta 
misma  Cámara  h:iya  im|)Ugnado  en  jeneral  estas 
autorizaciones,  i  la  nitehjencia  que  yo  le  doí  ha 
sido  una  especie  de  rtspuesta  a  la  impugnación 
sobre  la  cuenta  que  da  el  Gobierno. 

Si  no  tiene  mas  objeto  que  dar  una  nwticia, 
es  una  cosa  útil;  pero  no  podria  yo  decir  otro 
tanto,  cuando  eue  artículo  lo  he  visto  yo  en 
otros  proyectos,  í  cuando  he  visto  que  la  misma 
Cámara  ha  añadido  otros  artículos  en  los  mis- 
mos términos  que  yo  prO[)ongo  el  mió.  I  si  se 
ha  considerado  de  utilidad  esta  agregación  en 
otros  proyectos  ¿j)or  qné  en  el  presente  caso  no 
ha  de  ser  lo  mismo? 

La  circunstancia  de  ser  esta  materia  tan  espe- 
cialmente encargada  a  la  Cámara  por  la  Consti- 
tución, es  lo  que  me  ha  movido  a  hacer  esta  in- 
dicación, por  lo  que  insistiré  cada  vez  que  se 
trate  de  conceder  autorizaciones;  porque  sin  es- 
to, talvez  seria  |)eligroí;a  la  introducción  de  este 
sistf  ina  de  dar  autorizaciones  al  Gobierno,  i 
poríjue  a  fuerza  de  tanta  autorización  vendría  á 
quedar  la  Cámara  desnuda  de  sus  atribuciones. 
Yo  convengo  en  que  el  sentido  en  que  ha  toma- 
do el  señor  Presidente  el  artículo,  es  inútil,  pero 
en  el  que  lo  han  tomado  otros  señores  Diputa- 
dos no  lo  es. 

En  cuanto  a  los  seis  meses,  puede  ser  que 
sea  inútil:  se  me  puso  decir  seis  meses  como  pu- 
de haber  dicho  nueve,  pero  creo  que  es  claro 
que  cuando  la  Cámara  no  hubiese  abierto  sus 
sesiones,  el  Gobierno  cumplirla  con  pasar  a  ella 
sus  trabajos  cuando  se  abriese.  Esto  seria  fá- 
cil, no  baria  aigumento  en  contra. 

Concluiré,  pues,  diciendo  que  he  propuesto 
esta  agregación  porque  puede  ser  conveniente 
sin  el  peligro  Uc  que  la  Cámara  venga  a  quedar 
desnuda  de  sus  atribuciones.  Pero  si  hubiera  de 
formarse  argumento  contra  mi  primera  indica- 
ción al  proyecto,  por  causa  de  la  segunda,  reti- 
raré mas  bien  ésta,  por  tal  de  que  se  apruebe 
aquella,  a  pesar  de  que  en  mi  concepto  ambas 
son  compatibles. 

En  fin,  señor,  aun  cuando  he  manifestado 
que  cunvendria  en  retirar  mi  segunda  indica- 
ción para  que  se  conservase  la  primera,  no  por 
eso  desistiré  de  la  opinión  que  tengo  formada 
sobre  la  necesidad  de  dar  cuenta  a  la  Cámara 
en  asuntos  de  im()ortancia,  tal  como  el  estable- 
cimiento de  una  contribución  por  un  nuevo 
peaje  que  se  establece;  porque  esta  es  una  ma- 
teria (jue  toca  a  todos  los  habitantes.  Po;  un 
puente,  por  ejemplo,  pasan  de  todas  clases,  pa- 
san ricos  i  pobres;  i  sea  cual  fuere  el  derecho, 
sobre  los  ricos  no  pesa,  pesa  sí  sobre  los  pobres. 

Mientras  el  Gobierno  sólo  modifique  este  dj- 
recho,  no  saldrá  de  sus  atribuciones,   porque  la 


modificación  de  un  derecho  que  yiestá  impues- 
to no  importa  otra  cosa  que  un  reglamento;  pero 
el  establecimiento  de  un  derecho  nuevo,  que  así 
como  en  mi  concepto  puede  ser  pequeño  i  mo- 
derado, también  puede  ser  grande  i  pesado, 
merece  la  consideración  de  la  Cáma'a.  Taivez 
podria  decirse  que  no  debía  concédese  tal  au- 
torización, pero  ya  he  visio  que  es  necesario 
conced;;rla,  i  [)ara  conciliar  los  dos  estremos,  he 
propuesto  la  indicación.— He  dicho. 

El  señor  Presidente.  —  Por  mas  que  he  re 'o- 
rridü  mi  memoria,  no  he  podido  recordar  nin- 
gún caso  de  autorización  al  Gjbierno  que  con- 
tenga la  c'áusula  <jue  propone  el  señ-jr  Dipuiado 
preopinante.  Pero  ¿qué  importa  esta  cláusula, 
señor?  Si  se  pusiera  tal  condición  o  tai  c  áusula, 
el  Gobierno  diiia:  "heusado  de  la  autorización 
que  se  me  concedió  en  tal  fecha,  i  lo  he  hecho  en 
estos  términosii...  Esta  es  una  mera  noticia,  no 
importa  otra  cosa,  i  la  Cámara  no  haria  otra 
cosa  que  mandar  acusar  recibo,  salvo  el  caso  de 
que  algún  señor  Diputado  quisiera  iniciar  algún 
proyrcto  de  lei;  pero  también  puede  hacerlo  en 
el  m  mentó  que  reciba  la  noticia  por  a'gun  pe- 
riódico oficial,  o  de  cualquiera  otro  modo. 

Cada  vez  que  se  ha  tratado  de  esto  en  la  Cá- 
mara, me  he  esiiresado  en  estos  mismos  térmi- 
nos, de  que  esa  cuenta  no  es  mas  que  una  mera 
fórmula,  no  sólo  infructuosa,  sino  supeifl  la. 
Esta  obligación  de  dar  cuenta  el  Gobierno  a  la 
Cámara  será  de  mucha  importancia  bajo  algún 
otro  respecto;  pero  según  la  indicación  del  señor 
Diputado  no  tiene  este  objeto,  ni  utilidad  nin- 
guna. 

Si  hai  alguna  garantí.i,  que  pueda  inspirar 
confianza  a  la  Cámara  de  que  no  se  abusará  en 
el  Ejecutivo  al  concederle  alguna  autorización, 
es  la  de  que  proceda  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  porque  verdaderamente,  señor,  sobre 
ser  este  un  cuerpo  respetable,  es  hasta  cierto 
punto  conocido  el  nombre  de  las  personas  que 
lo  han  de  componer.  Sean  rujies  fueren  las  alte- 
raciones o  cambios  del  Ministerio,  siempre  con- 
tará el  Consejo  con  un  número  crecido  de 
hombres  que,  por  lo  jeneral,  deben  inspirar 
confianza,  porqae  ya  los  conocemos.  Por  eso  es 
que  opinaré  porque  el  Gobierno  proceda  siem- 
pre con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Opino,  pues,  porque  esta  indicación  se  dese- 
che, i  pido  que  se  admita  la  que  en  su  lugar  he 
tenido  el  honor  de  hacer  a  la  Cámara. 

Se  votó  sobre  la  indicación  del  señor  Palma,  i 
resultó  desechada  por  22  votos  contra  10, 

Se  voló  en  seguida  por  la  del  señor  Presiden- 
te i  resultó  aprobada  por  31  votos  contra  i, 
quedan  lo  este  artí:ulo  apr(jbado  en  la  forma 
siguiente: 

".ARTÍCULO  PRi.MiTRo  Se  autoriza  al  Piesi- 
dente  de  la  República  para  que,  deacuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  pueda  modificar  el  dere- 
cho de  peaje  que  actualmente  se  paga  en  los 
caminos   públicos,  i  establecerlo  a  beneficio  fis- 
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cal  en  aquellos  que  abriese  de  nuevo  o  en  que 
se  hicieren  reparacif'nes  de  impf  rtanria.  La 
perceprion  de  estos  dertchos  se  dividirá  por 
partes  en  cuanto  fuese  posihíen. 

Se  puso  en  segunda  discusión    el   artículo  3.° 
i  se  aprobó  en  la  forma  que  sigue: 

"Art.  3."  La  autorización  conferida  por  la  pre- 
sente lei  durará  por  el  téimino  de  dos  añoín. 

Concluido  psto,  se  puso  en  discusión  particu- 
lar la  solicitud  del  señor  Diputado  cf  ronel  Ló- 
pez. Después  de  haberse  leido  algunos  docu 
mentes  que  el  interesado  presentó  tn  la  mesa, 
el  señor  Presidente  fijó 'a  siguiente  proposición: 
"¿Se concede  o  no  al  señnr  roioni-1  López  la  re- 
forma militar  que  solicitfpn  Puesta  en  vi  ta(  ion 
por  tscrutiiiio,  resiilió  dsseí  hada  por  17  votos 
contra  14;  con  lo  cual  se  levantó  la  sesión,  que- 
dando en  tabla  para  la  próxima  los  Presuptes- 
tris  de  gastos  en  la  Arlministiat ion  pública  para 
el  año  próximo  de  1846,  el  proyecto  de  indem- 
nización a  los  empleados  de  la  Casa  de  Mone- 
da, el  de  propiedad  de  los  terrenos  del  puerto 
de  la  Serena,  i  la  solicitud  particular  de  don 
Pedro  Tuijillo. 


ANEXOS 
Niim.  88 

Esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  aprobar  el  pro- 
yecto de  leí  sobre  abolición  de  fueros  de  los 
Senadores  i  Diputados,  iniciado  por  el  Presiden- 
te de  la  Repiíolica  en  3  de  Agosto  de  1843, 
Con  las  ampliaciones  que  ha  juzgado  conve- 
niente hacer  i  las  supresiones  de  los  artículos  2," 
i  3."  en  él  contenido»,  por  encontrarse  las  mis- 
mas disposiciones  en  los  artículos  15,  16  i  17  de 
la  Constitución  1  en  la  escepcion  2."  del  artículo 
23  de  la  lei  sobre  juicio  Ejecutivo;  quedando 
di(  ho  proyecto  en  la  forma  que  sigue: 

Artículo  primero.  Los  Senadores  i  Diputa 
dos  no  gozarán  de  fuero  privilejiado  en  sus  cau- 
sas tanto  civiles  como  criminales. 

La  disposición  del  artículo  anterior  es  tam- 
bién estensiva  a  los  consejeros  de  Estado  i  a 
los  Ministros  del  despacho;  menos  en  el  caso 
prescrito  por  el  artículo  100  de  la  Constitución, 
en  el  cual  será  el  Tribunal  competente  la  Corte 
Suprema  de  Justicia. 

Art.  2.°  Las  causas  perdientes  de  estos  fiiii: 
cionarios  continuarán  hast.i  su  conclusión  en  el 
Tribunal  en  que  actualmente  se  encontraren. 

AkT.  3  "  Queda  asimismo  abolido  el  fuero  mi 
litar  en  tedas  las  causas  civiles  i  en  todas  las 
criminales  (|ue  se  íoimaren  para  la  averiguación 
de  los  delitos  comunes;  pero  así  los  individuos 
del  ejército  permanente  de  mar  i  tierra,  ct;mo 
las  milicias  a  quienes  legalmente  com|)itit.re  di- 
cho fuero,   continuarán   gozando   del  particular 


que  les  señala  la  respectiva  ordenanza  en  todas 
las  causas  que  versen  sobre  delitos  militares. 
Son  delitos  militares: 

í.°  Los  que  se  cometen  p<>r  individuos  mili- 
tares en  actos  del  servicio  o  en  campaña  o  en 
marcha  por  asuntos  del  servicio. 

2.°  Los  desacatos  o  violencias  cometidas  por 
cualquiera  persona  contra  los  militares  que  se 
hallen  en  actos  del  jervicio. 

3."^  Los  que  se  cometen  también   por  cual 
quiera  persona,   ya  sea   dentro  de  los  cuarteles, 
maestranzas,  almacenes  u  otros  edificios  milita- 
res; o  ya  en  perjuicio  de  los  efectos  que  existan 
o  se  custodian  en  los  nnsmos. 

4,°  Los  art(  s  1  jecutailos  por  cualquiera  per- 
sena  en  íiusiiio  de  un  tjércitu  cntmigO". 

Acompaño  los  antecedentes. 

Díls  guirde  a  V.  E.- Santiago,  Agosto  5 
de  1845.— D.  J.  BtN.AVtNTE. —  Vejitura  Blanco 
Eticaloda,  Secretario  —A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Num.  89 


Esta  Cámara,  en  sesión  del  4  del  actual,  ha 
reelejido  para  Presidente  al  que  suscribe  i  para 
Vice  Presidente  al  señor  don  José  Miguel  Solar. 

Dios  guaide  a  V.  E.— Santiago,  Agosto  5  de 
1845.-0.  J.  BhNAVhNTr..  -  Ven/tira  Blanco 
Encalada,  Secretario.— A  b.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  90 

La  Comisión  Mista  del  Senado  i  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  nombrada  para  examinar  los 
presupuestos  del  año  próximo  de  1846,  ha  to- 
mado en  ccnsideracion  el  del  Ministerio  de 
Justicia  i  es  de  opinión  deben  hacerse  las  modi- 
ficaciones i  supresiones  que  a  continuación  se 
espresan: 

I.»—  Ministerio  de  Justicia 

I."  Se  suprime  el  sueldo  de  mil  pesos,  que  en 
esta  I  anida  se  consulta  para  el  oficial  encargado 
de  la  estadística  judicial,  por  no  ser  de  planta 
de  esta  oficii  a. 

2:^— Corte  Suprema 

2.0  Habiendo  cbserv.-'do  la  Comisión  que  en 
los  añís  anteriores  sólo  se  han  presupuesto 
cincuenta  pesos  paia  gastos  de  escritorio  de  la 
Coite  Suprema,  1  en  atención  al  mayor  g.isto 
que  ahora  puede  haber,  es  de  opinión  se  reduz- 
ca a  setenta  i  cinco  pesos,  la  cantidad  de  cien 
pesos  presupuesta  con  este  objeto. 
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3."  Que  se  suprima  el  sueldo  del  ordenanza 
de  este  Tritjuiial. 

3  '  —  Corte  de  Apelaciones 

4."  Se  conforma  la  Comisión  con  el  sueldo 
presupuestado  |)ara  los  secretarios  de  este  Tii- 
buna',  mientras  los  actuales  desempeñen  la  se- 
cretaría; pero  proveyéndose  en  otras  i^ersonas, 
opina  sea  tínicamente  con  el  de  cuatrocientos 
pesos  a  cada  uno, 

5.0  Se  suprima  el  sueldo  de  st:tenta  i  dos  pe- 
sos para  pago  del  ordenar. za. 

6."  Que  se  reduzcan  a  setenta  i  cinco  pesos 
los  cien  pesos  presu|)ue^ta(ios  para  gastos  de 
escritorio,  por  las  mismas  razones  que  se  tuvie- 
ron presente  para  la  Corte  Suprema. 

/).•'  —  Consulado  de  Santiago 

7.°  Se  suprime  ti  sudiio  del  oficial  de  pluma 
por  creerse  innecesario. 

8.°  Que  se  reduzca  a  cuarenta  ¡lesos  la  canti 
dad  de  cincuenta,  presupuestada  para  g.istos  de 
escritorio  de  este  Tribunal. 

g.-'  -Gastos  eslraordinarios  de  Justicia 

cjf  El  ítem  de  los  cuatro  mil  pesos  presu- 
puestados en  esta  partida,  se  aprobó  en  la  forma 
siguiente:  por  tres  mil  pesos  para  comprar  libros 
para  la  biblioteca  de  los  Tribunales  i  mil  pesos 
para  amueblamiento  de  algunos  juzgados  de 
letras,  cuatro  mil  pesos. 

10.  La  Comisión  se  conforma  con  las  parti- 
das de  ciento  veinte  pesos  para  pago  de  sereno 
i  doscientos  sesenta  1  cuatro  para  la  iluminación 
publica,  su|irimiendo  en  la  redacción  de  uno  i 
otro  ítem  nombrar  las  iglesias  de  la  Compañía, 
San  P.iblo  i  San  Diego. 

10. — Iglesia  Metropolitana 

1 1.  Conforinánd  )se  la  Comisión  con  las  leyes 
actuales,  opina  que  al  aprobar  el  ítem  en  que  se 
ven  presupuestidos  nueve  mil  pesos  para  g  i=itos 
del  cult>>,  sea  eü  esta  formí:  para  gistos  delcul- 
to,  el  total  producto  de  'a  casi  escusada,  que  se 
ca'cula  en  nueve  mil  pesos. 

12.  Que  se  suprima  el  sobresueldo  de  doce 
pesos  dados  al  primer  sacristán  por  cuidar  la 
cera. 

13.  Que  el  ítem  en  (]ue  se  ha  presupuestado 
la  caritidad  asignada  al  Seminario  se  redacte  en 
la  forma  siguiente:  .\l  Seminario  Conciliar,  el 
total    señalado  por   la    lei    que    se    calcula     en 


I  I .  —Catedral  de  Concepción 

14.  En  cumplimiento  de  la  lei  debe  decirse 
en  esta  introducción:  "aplicando  la  tercera  parte 
de  la  renta  de  todos  los  partícip.-sn,  en  vez  de: 
iiaplicando  la  tercera  parte  de  1 1  renta  de  los 
canónigos. II 

15  La  partida  de  dos  mil  pesos  pira  gastos 
del  culto,  opina  la  Comisión  se  conceda,  redac- 
tándose el  ítern  en  la  forma  siguiente:  "para  gas- 
tos del  culto,  el  total  producto  de  la  casa  escu- 
sada, con  el  descuento  acordado  que  se  calcula 
en  dos  mil  pesosii. 

14. — Pura  Fábricas  de  l^^lesias 

16.  Que  esta  partida  se  redacte  en  la  forma 
s'guientt:  para  fábrica  de  iglesia  el  total  pro- 
ducto del  noveno  i  medio  respectivo,  calculado 
en  cuaterna  mil  |iesos. 

15. — Sínodos  de  curas  incongruos 

17.  Cree  la  Comisión  que  la  cantidad  de  dos 
mil  i  quinientos  pesos  pedida  para  asignación  de 
sínodos  a  cur.is  incongruos,  debe  reducirse  a  un 
mil  i  quinientos  pesos, íque,  a  su  juicio,  es  sufi- 
cíente  para  atender  a  las  necesidades  mas  ur- 
jentes,  mientras  se  vuelve  a  reunir  la  lejislatura 

1 8.  -  Universidact  de  Chile 

18.  Teniendo  presente  la  Comisión  que  los 
sueldos  pagados  a  los  empleados  de  la  Univer- 
sidad son  compjtibles  con  cualquiera  otro  que 
paga  el  Fisco;  que  los  mas  de  ellos  los  disfrutan 
personas  que  perciben  otros  sueldos  i  que  no  se 
perjudica  el  buen  servicio  de  la  Universidad 
haciendo  alguna  moJificacion  a  esta  partid.!, 
somete  a  la  deliberación  del  Congreso  el  pro 
yecto  de  lei  que  se  acompaña  bajo  el  número  1. 

19.  —  Instituto  Nacional 

19.  Opina  la  Comisión  se  suprima  la  partida 
de  ocho  mil  pesos  pe  lidos  para  llevar  a  efecto 
un  acuerdo  del  Consejo  de  la  Universidad, 
sobre  auiíiento  de  sueldos  i  asignaciones,  de 
premios  a  los  profesores  del  Instituto,  pues  cree 
que  para  conceder  esta  cantidid,  necesita  el 
Congreso  examinar  el  proyecto. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  2  de  1845. — 
Mariano  de  Roana.— J.  Manuel  Ortúzar.  —  /-'. 
Garda  de  la  Huerta.  —José  Rafael  Lartain.  - 
Justo  Arteaga. — Antonio  García  Reyes.-  Ramón 
Carareda. 
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SESIÓN  23.'-'  EN  11  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRaRRAZaVAL 


SUMARIO. -Nómino  de  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  precedente. --Cuenta.  -  Recompensa  i  honores  a  la 
familia  de  don  Manuel  Renjiío.— Sueldos  de  ciertos  empleados  de  la  Universidad.— Ucencias  concedidas 
a  los  señores  Cifuentes  i  Toro.— Presupuesto  del  Ministerio  del  Interior — Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
I."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  de  leí  que  con- 
cede cierta  recompensa  a  la  familia  de  don 
Manuel  Renjifo.  (/íw^.w  núin.^i.  V.  sesio- 
nes del  28  de  Julio  i  22  de  Agosto  de  1S4J )■ 

/  ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Le- 
jislacion  sobre  el  proyecto  de  lei  que  mo- 
difica los  sueldos  de  ciertos  empleados  de 
la  Universidad.  (V.  seszoii  del  S). 

2°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  una  parte  del  presupuesto  del  IVIi- 
nisterio  del  Interior.  (V.  sesiones  del  2S  de 
Julio  i  ij  de  Agosto  de   i8^¿). 


ACTA 

tESlON    23  EN     II    DE  AGOSTO    DE    1845 

Se  abrió  la  sesión  a  las  siete  i  cuarto  de  la  no- 
che, con  asistencia  de  los  señores  Arteaga,  Ba- 
rra, Cdvarriíbias,  Dávila,  Donoso,  Eguigiiren, 
Krráziiriz  don  Ramón,  Formas,  Gandat illas,  Gar- 
cía de  la  Huerta,  García  Reyes,  Gtindian,  Hui- 
dobro,  Iñigtiez,  Irarrázaval,  Larrain,  Lazcano, 
l,astarria.  Lastra, León,  López,Montt,  Necochea, 
Palacios,  Palaziielos,  Palma  don  Cipriano,  Palma 
don  José  Gabriel,  Pérez,  Rosas,  Sánchez,  Seco, 
Tagle  don  Ramón,  Toro  don  Antonio,  Varas, 
Vidal  i  Renjifo, 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  informe  de  la  Comisión  de  Hacie-ida  en  el 
proyecto  de  lei  del  Presidente  de  la  República 
sobre  honores  fúnebres  i  recompensa  a  la  me- 
moria i  familia  del  finado  Mmistro  de  Hacienda 
don  Manuel  Renjifo  i  se  dejó  en  labia. 

Después  se  dió  la  segunda  le'ctura  al  proyecto 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  sobre  reduc- 
ción de  sueldos  que  aciualmente  gozan  los  em- 
pleados de  la  Universidaí;  se  consultó  a  la  Sala 
sobre  si  se  admiiia  o  no  i  resultaion  dieciocho 
votos  por  la  afirmativa  i  quince  por  la  negativa 
en  virtu  i  de  lo  cual  se  mandó  pasar  a  la  Comi- 
I  sion  de  Lejislacion. 
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Se  puso  en  conoc  iniitrto  de   la  Cámara  ha. 
berse  ausentado  con  ptimiso  los  ftñctts  Dipu- 
tados don  Manuel  Cifuentes  i  don  Santiago  Toro 
i  después  de  esto  se  pasó  a  la  discusión  particu 
lar  dei  presupuesto  del  Ministeiio  del  Interior. 
Se  consideraron  las   cuarenta    i  cuatro  partidas 
de  cjue  consta  i  quedaron  para  segunda  discusión 
las  1.-',  4.'-\  7.^  i9>  2°.  36,  40  i  41-  La  segunda 
se  aprobó  con  supresión  de  46  pesos  5  i  cuarto 
reales  que  se  consideraban  en  ella  para  un  sir- 
viente de  la  Cámara  de  Diputados  que  se  consi- 
deró innecesario;  las  demás  se  aprobaren  sin  al- 
teración en  la  forma  que  sigue: 


Cámara  de  Diputados: 

Sueldo  del  Secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  con  2,000  pe- 
sos anuales 

Id.  al  oficial  mayor  con  1,000  pe- 
sos anuales 

Id.  al  id.  por  encargo  del  archivo 
con  500  pesos  durante  el  re- 
ceso de  las   Cámaras 

Id.  al  oficial  de  pluma  en  todo  el 
año  por  estar  al  servicio  de  la 
Comisión  de  Leiislacion 

Id.  del  id.  con  720  pesos  anuales. 

Id.  del  oficial  de  Sala 

Id.    del  portero  con  300  pesos  id. 

Gastos  de  escritorio  de  dicha  Cá- 
mara   de   Diputados 


778 
389 

305-51 


720 

280 

283 

116. 5 

2GO 

$       3-°77-25 


Comisión  Conservadora: 


Sueldo  del  oficial  m  )  or  del  Se- 
nado por  el  serví  1  que  presta 
a  la  Comisión  Conservadora 
con    750   pesos  anuales $ 

Id.  al  oficial  de  la  Sala  por  id. 
COI)   500   pesos   id 

Id.  del  oficial  de  pluma  con  un 
peso  diario 


3°S  4 
223 


$  986.5Í 

A\  Exrmo.  señor  Presidente  de  la  República 
i  Consejo  de  Estado: 

Sueldo  anual    del    Excm".   señor 

Presidente  de  la  Reí  ública.  ...  $  12,000 

Id.  del  Capellán 600 

Id.  del    portero 450 

Id   del  sitialero ico 

Id.  del  Secretario  del  Consejo  de 

Estado i,2DO 

Id   del  oficial  de  pluma  id.  id....  300 

$  14,650 


Secretaría  de  Relaciones  Esteriores: 

Sueldo  del   oficial   mayor $  2,000 

Id.  del  oficial   primero i,5co 

Id.  del  ofi'ial  segundo 700 

Id.  del  oficial  tercero 650 

Id.  del  oficial  ausiliar   encargado 

del  archivo 365 

Id.  del  oficial   mayor  jubilado....  375 

$  .    5.59c 


Legación  a  Francia: 

Sueldo  del  Encargado  de  Nego- 
cios   $  6,000 

Gastos  de  escritorio  i  correspon- 
dencia   I. eco 


$       7,000 


Legación  al  Peni: 

Sueldo  del  Encargado  de  Nego- 
cios  

Id.  del  oficial   de  la   Legación.-. 

Gastos  de  escritorio  i   correspon 

dencia 


Consulado  de  Guayaquil: 
Gratificación  que  goza    para   gas- 


tos de  escritorio. 


P        4,50° 
1,000 

600 

$     6,100 


40c 


400 


Para  costos  de  remesas  de  suel- 
dos a  empleados  en  dicha  Le- 
gación   $       4,000 


í       4,000 

Para  gastos  estraordinarios  e  im- 
previstos del  Departamento  de 
Relaciones  Esteriores $     10,000 


Secretaría  del  Interior: 

Sueldo  del  Ministro 

Id.  del   oficial  mayor 

Id.  del  oficial  primero.... 
Id.  del  oficial  segundo.... 

Id.  del  oficial  tercero 

Id.  del  oficial  de  partes.. 
Id.  del  oficial  ausiliar,... 

Id.  del  portero 

Para  gastos  de  escritorio  . 


4500 

1,50° 
900 
700 
600 
6co 

365 
144 
300 
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Para  la  edición  del  periódico  ml- 

nisteiial 600 

$  10,209 

Intendencia  de  Chiloé: 

Sueldo  del   Intendente $  4,000 

Id.   del   Secretario 500 

Id.  del  oficial  ausiliar 365 

Gastos   de    escritorio 200 

Pago  de  casa  para  la  oficina 72 

$  5. '37 
Intendencia  de  Valdivia. 

Sueldo  del    Intendente $  3,500 

Id.   del   Secretario 500 

Gastos   de  escritorio 200 

Pago  de  casa 144 

Agasajos  a  indíjenas  100 

$  4>444 
Intendencia  de  Concepción: 

Sueldo   del   Intendente $  4,000 

Id.  del  Secretario 1,000 

Id.  del  oficial  primero 420 

Id.  del  oficial  segundo 300 

Id.  del  oficial  ausiliar 365 

Gastos  de  escritorio. 157 

Pago  de  casa 360 

Visitas  de  frontera 300 

Gratificación  a  los  indíjenas 50 

6.952 

Intendencia  de   Maule: 

Sueldo  del  Intendente 21256 

Id.  del  Secretario 600 

Id.  del  ausiniar 365 

Id.  de  una  ordenanza 45.5 

Gastos  de  escritorio 200 

3i466.5 

Intendencia  de   Talca: 

Sueldo  del  Intendente 2,256 

Id.  del  Secretario 600 

Id.  de  una  ordenanza 45.5 

Gastos  de  escritorio 200 

3.>o>-5 

Intendencia  de  Valparaíso: 

Sueldo  del  Intendente 6,000 

Id.  del  Secretario 850 


Id.  del  oficial  primero 

Id.  del  oficial  segundo 

Id.  del  oficial  tercero 

Intendencia  de  Aconcagua: 

Sueldo  del   Intendente 

Id.  del  Secretario 

Id.  del  oficial  de  pluma 

Gastos   de  escritorio 

Intendencia  de  Ctíquimbo: 

Sueldo  del  Intendente 

Id.  del  Secrerariú 

Id.  del  oficial  primero 

Id.  del  oficial  segundo 

Gastos  de  escritorio 

Sneldo  del   Secretario  jubilado... 

Intendencia  de  Alacamn: 

Sueldo  del  Intendente 

Id.  del  Secretario 

Id.  del  oficial  de  plumn 

Gastos  de  escritorio 

Casa  para  el  Gobierno  del  puerto 
de  Constitución 

Sueldo  de  una  ordenanza  en  el 
puerto  de  Constitucirn 

Gastos  de  escritorio  

Casa  para  el  Gobierno  de  Talca- 

huano 

Gastos  de  escritorio 

Para  gastos  de  escritorio  de  trein- 
ta i  nueve  gobiernos  departa- 
mentales  

Sueldos,  gratificaciones  i  castos 
de  las  administraciones  de  co 
rreos: 

Sueldos  i  gastes  de  la  adminis- 
tración jeneial 

Sueldo  de  la  adniinistracicn  de 
Valparaíso 

Premio  al  administiador  i  gastos 
de  la  Casa   Blanca 


600 
420 
í6o 


8,230 


2,256 
6co 
28S 

2QO 


.344 


4,000 
1  ,00o 

boo 

35° 
200 

500 


6,650 


4,000 

1,200 

600 

100 


5,900 


36 

72 
1 00 


208 


96 


196 


3  900 


'7.5-9  7* 


4,804.1^- 


73  oí 
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Premio  al  administrador  déla  de 

Meüpilla 

Premio  al  administrador  de  la  de 

San  Antonio 

Premio  al  administrador  de  la  de 

Ouillota 

Pie'inio  al  administrador  de  la  de 

Santa  Rjsa 

Premio  al  administrador  de  la  de 

San  Felipe 

Premio  al  admmistrador  de  la  de 

La  Ligua 

Premio  al  administrador  de  la  de 

Petorca 

Pieniio  al  admuiibtrador  i  gastus 
de  la  administración   Jei  Cha- 

linga 

Premio  al  administrador  de  la  de 

lUapel 

Premio  al  administrador  de  la  de 

Combarhalá 

Premio  al  administrador  de  la  de 

Ovalle 

Premio  del  23*  por  ciento,  al  ad- 
ministrador, sueldos!  gastos  de 
la  administración  de  la  Serena. 
Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Freirina 

Prtmio  de  la  de  Vallenar 

Premio  de  la  del  pueito  de  Huas- 

co 

Primic  de  la  de  Copiapó 

Piemio  de  la  del   puerto  de   Co- 
piapó  

Premio  de  la  de  Rancagua  

Premio  de  la  de  Rengo 

Premio  de  la  de  San  Fernando... 
Premio  del  15  por  ciento  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Curicó.  -• 

Premio  de  la  de  Talca 

Premio  de  la  del  puerto  de  Cons 

titucion 

Premio  de  la  de  Linares 

Premio  del  15  por  ciento  sueldos 
i  gastos  de  la  de  Cjuquénes.... 

IVemio  de  la  de  Quirihue 

Premio  de  la  de  Parral 

Premio  de  la  de  San  Carlos 

Piemio  de  la  Chillan 

Premiodel  administrador  de  Con- 
cepción a  razón  de  233  por 
ciento,  sueldos  i  gastos  de  es- 
tafeta con  inclusión  de  360  pe- 
sos que  se  paga  por  la  Tesore- 
ría   principal    a    los  correos   de 

Talcahuano  i  Valdivia 

Premio  del  15  por  ciento  al  admi- 
nistrador, sueldos  i  demás  gas- 
tos de  la  de  Talcahuano 

Premio  de  la  Valdivia 

Piemio  de  la  de  Chiloé 

Premio   de  las   administraciones 


i3-'l 


19  4í 
105.24 
477.6.1 
201.2] 

14.0Í. 
7-2 

6.5-^ 
116 

37 
98.3Í 

2,t^53-3 

96.6Í 
124  5-1 


22.4^ 

I,0S2.lf 

108.7 
40.3 

29.  2^' 

88. 2Í 


50  ? 
232-55 

2i.6;j 
32  5.1 


90.7 

2  0  6¡i 

2,.  i 

22. It, 

25-3Í 

de  las  Villas  de  San  Lui-  G.in- 
zaga,  Hiialqui,  Anjeles,  Btílnes, 
Yumbel,  Putaendo  i  puerto  de 
Coquimbo 

Injenieros  civiles: 

Sueldo  del  director '. 

Id.  de  los  injenieros  primeros  con 
mil    pesos  cada    uno 

Id.  de  id.  id.  segundos  con  ocho- 
cientos pesos  cada  uno 

Id.  de  id.  id.  terceros  con  seiscien- 
tos pesos  cada  uno 

Id.  de  un  oficial  ausiüar  de  plu- 
ma con 

Para  viático  de  los  injenieros  ci 
viles  i  para  la  construcción, 
apertura,  composición  i  conser- 
vación de  los  caminos,  canales, 
puentes  i  calzadas,  incluso  el 
producto  del  remate  del  cami- 
no de  Valparaíso,  cuyos  dere- 
chos están  asignados  para  este 
objeto  i  para  pagar  los  injenie- 
ros que  se  hagan  venir  de  Eu- 
rrpa 


418 


29,928  6 

',5°° 
2,000 
r,6oo 
1,200 
300 


i,'5704 


124.7 

118 

■66.3Í 


$  206,600 


Quinta  Normal  de  Agricultura: 

Para  sueldo  del  Director  i  demás 
gastos  que  sean  precisos  hacer 
en  este  establecimiento $       6,000 


$       6,000 

Para  la  Junta  Central  de  Vacuna: 

Sue'dos  de  los  vacunadoresen  to- 
da la  Repiíblica $       9,oco 


$       9,000 


Para  asignación  a  varios  establecimientos,  de- 
ducidos de  la  masa  decimal: 


A  la  Casa  de  Huérfanos 

Al  Hospicio  de  pobres  de  esta 
capital 

Al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
de  esta  capital  con  rebaja  de 
la  asignación  que  tiene  señala- 
da la  Junta  Central  de  Vacuna 
i  el  Hospital  de  Valparaíso.... 

Al  id.  d.i  Valparaíso 

Al  id.  de  San  Borja  de  esta  ciu- 
dad  

Al  id.  de  Talca 

Al  id.  de  La  Serena 


300 


4,846.6! 
',50° 

7,34fi-5i 
i,84«.7Í 
',522.54 
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Al  id.  de  Concepción 3i993-6 

Al  id.deChillan i,454-5 

$  23,813.4 

Pensiones  pías: 

A  doña  Juana  Latapiat $  360 

Aduna  Tomasa  Astorga 360 

A  doña    Francisca   Mena 144 

A  doña  Carmen   i    doña  Rosario 

Bascuñan 240 

A  doña  Matilde   Samaniego 204 

$  ',3oS 


Para  gastos  de  beneficencia  i  uti- 
lidad   pública 


Hospital  de  Valparaíso: 

Para  pago  del  Uical $       1,331.2 

Al  administrador,  por  cuatro  pe- 
sos que  le  contribuye  la  .\du,-\- 
na  por  decreto  de  aguad.i  de  las 
embarcaciones,  las  que  se  re- 
galan en  900  pesos 3,600 

Para  el  pago  del  médico  de  sani- 

nidad 800 


$       S.73t-2 


Id.  en  Valdivia: 


Comisario  don  Francisco   Aburto  $  260 
Teniente-comisario  don  D  miingo 

Urra 150 

Capitán  de  amigos,  Mariano  Sil- 
va   72 

Id.  Rcmijio  Ovando 72 

Id.  Mateo  Catalán  72 

Id.   Santiago    Muñoz 72 

Id.  Laureano  Carrasco  72 

Id.  .^ntonio  Urquejo 72 

Id.  José  Miguel  Pereira  72 

Id.  Martiniano  Fernández 72 

Id.  Gaspar  Gutiérrez 72 

Id.  Juan  Mena 72 

Id.  D  imini^o  Cortes 72 

Id.  Francisco  Becerra 72 

Id.  Adriano  Meza 72 

Cacique  José  del  Carmen  Medel  30 


Para  agasajos  de  indíjenas  1  asig- 
naciones que  fjere  preciso  ha- 
cer a  algunos  caciques 


1.37& 


416 


Para  gastos  de  la    impresión    del 

periódico  oficial $        1,800 


$ 


Para  los  gastos  señalados   por   la 
lei  de  4  de  Setiembre  de  1832  $ 


I  800 


6,000 


$       6,000 


Para  la  formación  de  un  paseo  pú- 
blico i  constru'Tcion  de  un  ar- 
co triunfal  que  debe  trabajarse 
en  memoria  de  la  gloriosa  vic- 
toria de  Y.ingii,  en  la  forma 
decretada  por  disposición  de  5 
de  Abril  de  1839 $ 


Para  gastos  imprevistos. 


I  2,000 


25,000 


$     25,000 


Con  lo  cual  se  concluyó  la  sesión  a  las  nueve 
i  cuarto  de  la  noche,  quedando  en  tabla  para  la 
inmediata  la  continuación  de  los  presupuestos  i 
los  demás  asuntos  anunciados  para  la  presente. 
— Irarkáz.Wal — R.  Rettjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
informe  de  la  Conision  de  hicienda  en  el  pro- 
yecto de  lei  del  Presidente  de  la  República  so- 
bre honores  fúiebres  1  recompensa  a  la  memoria 
i  familia  del  finado  Ministro  de  Hacienda  d)n 
Manuel  Renjifo  i  se  dejó  en  tibia.  Djspues  se 
dió  la  segundi  lectura  al  proyecto  dí  la  Comisión 
de  Presupuestos  sobre  reducción  del  sueldo  que 
actualmente  gozan  los  em,)lead  )s  de  la  Univer- 
sidad. 

El  señor  Lirrain.  — Si  el  señor  Secretario  se 
sirve  le;r  Us  c oinideracione-i  qja  tuv)  presente 
la  Comisión  para  presentar  este  proyecto.  (Las 
leyó.)  i>í  Comisión,  señor,  tuvo  presente  al  for- 
mar Cite  proyectí),  que  n  )  se  a'terab.ín  en  nada 
las  bises  de  la  U  liversid-id  hiciendo  a'g  ina  pe 
qieñi  moJifi;acion  a  las  rentas  de  los  emplea- 
dos; por  )ue  se  sibe  que  casi  toios  ellos  son 
personas  em;)leadas  en  otras  cosas,  i  que  tienen 
otras  rentas.  Pareció,  pues,  a  la  Comisión  que 
al  hacer  este  rebajo  en  nada  se  perjudicaba  el 
buen  servicio  ni  los  objetos  a  que  la  Universi- 
dad está  destinada.  Pero  yo  confieso  que  esta 
no  fié  mi  i  le»,  sañir;  mi  iJea  fu-^  que  se  dero- 
gase el  artículo  del  proyecto  de  lei  en    que  eran 


(1)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El   Progreso  del  2S 
de  Agosto  de  184S,  núm.  %-,2.— {Nota  del  Recopilador). 
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compatibles  los  sueldos  de  la  Universidad  con 
respecto  a  los  empleados  que  tuvieren  mas  de 
mil  pesos  de  renta,  i  cjue  se  dtxlaiasen  compa- 
tibles los  sueldos  de  aquellos  enifileados  que 
tuviesen  mas  de  $  ¿00  de  renta.  I  esta  es  indi- 
cación que  hago  para  que  tenga  lugar  en  caso 
de  no  ser  »pr(,bado  el  pioytcto. 

Se  voló  sobie  este  prc  yei  to,  ;  retultó  aproba 
do  en  jeneral  por  18  votos  contra  15,  i  te  man- 
dó pasar  a  la  Comisión  de  Lejis'acion. 

El  señor  Presidente.  —  Pongo  en  cont  cimien- 
to de  la  Sala  que  los  str'iores  Diputados  don 
Santiago  Toro  i  don  Manuel  Cifutntes  me  han 
avisado  que  tienen  necesidad  de  auseniarse  de 
la  capital  |  or  algunos  dias. 

El  señor  Presidente.-  l'iopongo  a  la  Sala 
qut;  se  omita  la  lectura  de  los  Presupuestos  en 
las  partes  minuciofas.  Mi  objeto  en  Cbto  es  que 
no  perdamos  un  tiempo  tan  precioso  como  es 
el  que  nos  queda,  porque  sin  embargo  de  ser 
conoci.los  ya  estos  Presupuestos  por  los  señores 
Diputados,  pueden  ademas  verits  en  la  Secreta- 
ría si  quisiesen.  Si  no  hai,  pues,  inconveniente 
se  procederá  a  la  discusión  en  esta  forma,  bajo 
!a  intelijencia  de  que  se  dará  por  aprobadas  las 
partidas  sobre  que  no  se   haga  observaciones. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  i.-''  del  Presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior. 

El  señor  Presidente. — St-ñores,  yo  advertiré 
a  la  Cámara  las  partidas  sobre  l.;s  cuales  la  Co- 
misión haya  hecho  algunas  observaciones.  La 
Comisión  pro|ione  que  se  su|)rima  la  plaza  de 
uno  de  los  Oficiales  que  sirven  en  la  Comisión 
de  Lejislacion,  por  considerarla  innecesaria;  me 
parece  que  esto  es  relativo  a  la  Secretaría  de  la 
Cámara  de  Senadores. 

El  señor  Montt. — Cada  una  de  las  Comisio- 
nes de  Lejislacion,  esto  es,  la  Comisión  perma 
nente  de  Lejislacion  i  la  Comisión  revisora  de 
los  trabajos  formados  por  la  primera,  tiene  un 
Oficial  a  su  servicio;  pero  como  la  Comisión  re- 
visora no  ha  podido  reunirse  en  el  año  anterior 
por  varios  casos  accidentales,  el  Oficial  de  é^ta 
no  tuvo  trabajo,  i  por  esto  se  mandó  suspender 
la  renta  de  que  gozaba.  Ahora  creo  que  la  Cá- 
mara de  Senadores  ha  adoptado  un  proyecto  para 
reunir  a  ambas  Comisiones,  i  parece,  por  otra 
parte,  que  con  un  solo  escribiente  habria  bas- 
tante: por  eso  es  que  no  encuentro  inconvenien 
te  para  que  se  suprima  la  partida,  como  lo  pro- 
pone la  Comisión  de   Presupuestos 

El  señor  Secietario.  -  Sin  oponerme  a  la  ob- 
servación del  señor  Ministro,  haré  presente  a  la 
Sala,  que  esta  cláusula  va  a  resultar  una  cues- 
tión. Está  consultado  el  sueldo  de  un  escribien- 
te: si  se  conviene  en  la  supresión  de  uno  de  los 
dos  individuos,  queda  la  cuestión  de  cuál  de  los 
dos  debe  ser  el  suprimido,  si  el  de  la  Cámara 
de  Diputados  o  el  de  la  Cámara  de  Senadores. 
Debía,  pues  la  Cámara  indicar  cuál  debía  supri- 
mirse. 

El   señor  Larrain.— La  Comisión  de   Presu- 


puestos trató  de  esto  mismo  que  indica  el  señor 
Secretario,  i  vio  que  no  le  correspondía  decidir 
sobre  cuál  de  los  dos  empleados  debia  suprimir- 
se. Me  parece  que  el  Gobierno  será  quitn  lo  de 
termine. 

Quedó  para  2.-'  discusión. 

Se  leyó  i  puso  en  discusión  la  2.'  partida. 

El  stñor  Secretario.  Se  va  a  votar,  señores, 
sobre  la  clase  de  siivienle  de  es'ta  Cámara.  Haré 
presente  a  la  Sala,  que  aunque  este  empleo  está 
Considerado  en  el  Presupuesto,  no  se  de:^enlpe- 
ña  porque  es  innecesario.  El  que  hace  de  por- 
tero en  esta  Cámara,  hace  también  los  servicios 
de  ella,  i  goza  del  sueldo  de  25  pesos  mensuales; 
i  aun  ruándose  suprima  la  cUse  de  sirviente, 
biiiiipie  tendrá  la  Cámara  el  mismo  servicio. 

Se  votó  confoimea  esta  observación,  i  quedó 
suprimida  la  plaza  de  sirviente  de  la  Cámara  de 
Dipuiados,  quedando  la  partida  aprobada  con 
la  supresión  de  $  46.  5]  real  que  se  consultaban 
en  ella  paia  dicho  sirviente. 

Cámara  de  Diputados: 

Sueldo  del  secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  con  2,000  pe- 
sos anuales 778 

Sueldo  al  Oficial  mayor  con  1,000 

pesos  anuales 389 

Sueldo  al  Oficial  por  encargo  del 
archivo  con  500  pesos  durante 
el  resto  de  la  Cámara 3°5-b¡) 

Sueldo  al  Oficial  de  pluma  en  to- 
do el  año  por  estar  al  servicio 
de  la  Comisión  de  Lejislacion.  720 

Sueldo  del  Oficial  con  720  pesos 

anuales...     280 

Sueldo  del  Oficial  de  Sala  288 

Sueldo  del  portero  con  300  pesos 

anuales 1 16.5 

Gastos  de  escritoiio  de  dicha  Cá- 
mara de  Diputados 200 

Se  leyó  la  pnitida  3.-''  i  se  aprobó. 
Comisión  Conservadora: 

Sueldo  del  Oficial  mayor  del  Se 

nado  por  el  servicio  que  presta 

a    la    Comisión    Conservadora 

con  750  pesos  anuales 458. ij 

Sueldo   al   Oficial    de  Sala  por  la 

Comisión    Conseivadora     con 

5<:°   peíos 505  4 

Sueldo  del  Oficial   de  pluma  con 

un  peso  diario 223 


Se  leyó  la  4." 

El  señor    Presidente. — Observa 


936  5| 


la  Comisión 
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sobre    esta  partida,  que  deben  rebajarse  2,000 
pesos  de  los  4,000  presu|)uestados. 

El  señor  Montt. — Si  la  redacción  de  las  se- 
siones de  las  Cámaras  i  su  publicación  han  de 
hacerse  en  la  forma  que  se  acostumbra  en  el  dia, 
el  pago  de  taquígrafos  i  los  gastos  de  nublica- 
cion  absorben  por  lo  meaos  esta  suma.  Al  tra- 
tarse esta  materia  en  la  Comisión,  vatios  de  esos 
señores  se  quejaron  de  la  publicación  de  las 
sesiones  de  las  Cámaras,  porque  dijeion  que  se 
alteraban  sus  discursos  i  se  pouia  en  boca  de 
ellos  lo  que  no  hablan  dicho;  i  por  esto  crtyertjn 
que  sena  mejor  que  las  sesiones  se  publicaran 
por  medio  de  un  estracto;  i  que  para  ello  la  can- 
tidad de  2,000  pesos  seria  suficiente.  De  consi- 
guiente, está  la  Cámaia  en  el  caso  de  escojer 
una  de  las  dos  cosas:  o  ciue  h  lya  una  redacción 
taquigráfica,  o  que  se  publiquen  las  sesiones  por 
estracto. 

El  Señor  Palma. — Después  de  liaberse  com- 
prendido la  obra  trabajosa  de  formar  taquígra- 
fos para  que  puedan  redactarse  i  publicarse  con 
alguna  exactitud  las  sesiones  del  Congreso,  es 
dar  un  retroceso  al  volver  a  los  compendios  o 
estractos  que  se  publicaron  en  otro  tiempo. 
¿Quién  no  conoce  la  imperfecci'jn  de  estos  es- 
tractos?  ¿Quién  no  conoce  que  hai  una  arbitra 
riedad  ahs  jiuta  en  el  compendi.idi;r  para  poner 
lo  que  quiere?  Y.i  convengo  en  que  las  redac- 
ciones por  ahora  no  saldrán  con  toda  la  exacti- 
tud que  se  quisiera,  ¿pero  será  e^te  un  unitivo 
para  dejar  este  camino  i  entrar  por  otio  que  de- 
be con  propiedad  llamarse  malo?  Esta  medida 
equivale  a  renunciar  de  hecho  a  la  esperanza  de 
que  las  publica' iones  lleguen  a  ser  tan  buenas 
como  se  desea,  i  esto  no  seria  prudente.  ¿Qué 
cosa  hai  buena  al  [irincipio?  ¿Cuál  es  el  hombre 
que  en  cualjuier  carrera  que  haya  seguido  se 
haya  formado  al  primer  dia?  Pero,  señoies,  aun 
cuando  no  fuera  mas  que  por  fomentar  la  taqui- 
grafía en  Chile,  debían  conservarse  los  que  hai; 
para  que  dentro  de  dos  o  tres  años  tengamos 
jieifectamente  redactadas  nuestras  sesiones. 

No  puede  neg.irse  que  este  es  un  arte  útilísi- 
mo; peí  o  toda  su  utilidad,  su  uso  1  de  consiguien- 
te la  recompensa  de  los  que  lo  ejercen,  está  den- 
tro de  las  mismas  Cámaras,  saliendo  de  este  lu- 
gar se  acabó  la  utilidad  i  se  acabó  todo. 

También  delie  tenerse  presente  que  si  se  hace 
tal  rebaja,  no  habrá  mas  taciuigrafía  en  Chile; 
poique  siendo  pobres  los  que  ejercen  este  arte, 
no  querrían  ocuparse  en  una  cosa  que  no  les  re- 
portaba ventaja  alguna:  de  modo  que  si  en  al- 
gún caso  fuese  de  necesidad  la  tal  taquigrafía  no 
habiia,  pues,  de  quién  echar  mano. 

Yo  no  sé  que  la  Cámara  deje  de  preferir 
la  redacción  taquigráfica  a  la  que  se  hace  por  es- 
tracto;  aquella  se  irá  mejorando  gradualmente 
hasta  que  llegue  a  su  peifeccion;  mas  esta  nunca 
se  mejorará,  siempre  será  lo  mismo,  será  imper- 
fecta; I  no  puede  ser  de  otro  modo,  atendiendo 
a  la  misma  naturaleza  de  lo  que  se  llama  estrac- 


to. Considere  cada  uno  de  ios  señores  Diputa- 
dos lo  que  es  uno  que  estracta:  afectado,  suma- 
mente conciso  i  en  fin,  con  ideas  prcjpi.ü  (jue 
sujetan  a  su  imperio  el  pensamiento  de  los  ora- 
dores. 

Si  ahora  hai  algunos  señores  Diputados  que 
se  quejen  de  los  taquígrafos,  habrán  20  o  30  que 
se  quejen  de  los  estractores.  En  vista  de  estas 
razones,  creo  que  la  Cámara  debe  votar  parque 
se  mantenga  la  redacción  taquigráfica  desechan- 
do la  rebaja  de  !os  2,000  pesos  que  prc^píiie  la 
Comisión. 

Quedó  para  2.-'  discusión. 
Se  leyeron  las  partidas  5.''  i  6.*  i  fueron  apro- 
badas. 

Al  Excino.  señor  Presidente  de  la  Repúb'ica 
i  Consejo  de  Estado: 

Sueldo   actual  del   Ex;mo.  señor 

Presidente   de   la  República...     $    12.000 

Id.  al  Capellán 6co 

Id.  al  Portero  450 

Id.  del  Sitiadero 100 

Id.  del  Secreta!  io  del  Consejo  de 

Estado 1,200 

Id.  del  Oficial  del  Pluma 300 

$   '4,650 
Secretaiía  de  Relaciones  Esteriores: 

Sueldo  del  Oficial  Mayor $     2,000 

Id.  del  oficial   primero ',50o 

Id,  del  oficial  segundo 700 

Id.  del  oficial  tercero. 650 

Id.  del  oficial   ausiliar  encargado 

del    archivo 365 

Id.  del  oficial   mayor  jubilado  ..  375 


$     5.59a 

Se  leyó  la  7.".  . 

El  Señor  Presidente. — Observa  la  Comisión 
sobre  esta  partida,  que  no  se  provea  el  empleo 
de  Secretario  de  la  Legación  a  Roma  ni  de  las 
plazas  de  los  adictos,  mas  que  dos  en  lugar  de 
las  cuatro  [iresupuestadas. 

El  señor  Montt. — Entre  las  reformas  hechas 
por  la  Comisión  en  esta  partida,  la  menos  admi- 
sible me  parece  ésta,  la  supresión  del  empleo  de 
Secretario  en  la  Legación.  Esta  es  una  plaza 
necesaria,  tanto  porque  en  Europa,  seria  una 
cosa  iiiui  fea  que  esta  Legación  fuese  sin  Secre- 
tario, comí)  poríjue  este  tiene  funciones  reales  i 
efectivas  en  dicha   Legación. 

Parece,  pues,  iiuUil  que  me  detenga  en  hacer 
ver  la  conveniencia  que  hai  de  que  la  I.egicion 
lleve  un  Secretario.  Por  consiguiente;  creo  que 
debe  quedar  el  sueldo  del  Secretario  tal  como 
está  fijado  en  la  misma  lei. 
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El  señor  Larrain.— 1-a  (3omis¡ün  al  hacer  esta 
supresión  ha  tenido  presente  que  la  Legación  a 
España  llevó  Secretario,  pero  no  llevó  oficial 
mayor,  i  que  este  oficial  mayor  que  va  tn  la  Le- 
gación podia  desempeñar  el  destino  de  Secreta- 
rio. La  Comisión  ha  debido  fijarse  en  esto,  pero 
si  la  Cámara  quiere  aprobar  la  partida,  puede 
hacerlo.  Pero  por  muchas  que  sean  las  funciones 
que  tenga  que  desempeñar  el  Ministro  que  va  a 
Roma,  no  me  parece  que  sean  tantos  que  nece^ 
site  un  Secretario,  i  un  oficial  mayor.  ¿En  qué 
se  ocuparán,  señor,  un  Secretario,  un  Oficial 
Mayor  i  cuatro  Adictos.'  No  solamente  el  gasto 
que  aparece  es  el  que  se  va  a  hacer;  es  presumi- 
ble que  esta  Legación  permanezca  en  Europa 
cuatro  años  i  siendo  asi  no  es  despreciable  la 
economía  que  resulta  de  la  supresión  que  la 
Comisión  propone;  i  por  otra  parte,  creo  que  la 
Lega'  ion  será  también  admitida  en  Europa,  con 
Secretario  o  sin  él.  Mas  si  la  Cámara  quiere  que 
vaya  el  Secretario,  puede  hacerlo  bajo  la  inteli- 
jencia  de  que  se  ha  visto  desempeñar  otras  Le- 
gaciones que  no  han  llevado  este  empleo  de  Se- 
cretarios. 

El  señor  Montt. —  La  lei  que  ha  dado  la  ren- 
ta a  las  Legaciones,  n  j  ha  fijado  única  i  esclusi- 
vamente  la  consideración  a  las  necesidades  de 
la  Legación  o  de  todos  los  individuos  que  deben 
comprenderla,  sino  que  ha  tenido  en  considera- 
ción que  vayan  ciertos  jóvenes  para  que  se  ins- 
truyan, para  que  conozcan  esta  carrera  del  ser- 
vicio piíblico  en  que  empezamos  nosotros  a  en- 
trar, i  para  que  adquieran  algunos  conocimien- 
tos con  los  cuales  puedan  ser  útiles  al  pais. 

Realmente  que  un  Secretario,  cuatro  Adictos 
i  un  Oficial  Mayor  no  podrían  tener  ocupaciones 
graves  en  la  Legación;  pero  por  las  observacio- 
nes que  he  hecho  i  por  las  consideraciones  bajo 
las  cuales  debe  mirarse  la  Legación,  me  parece 
que  recompensarla  suficientemente  los  gastos 
que  el  Gobierno  baria.  No  opino  lo  m  snio  en 
cuanto  al  Oficial  de  Legación,  que  creo  no  es  de 
tanta  necesidad  como  el  Secretario,  pero  no  por 
eso  dejo  de  conocer  que  seiia  conveniente  que 
vaya  un  joven  con  conocimientos  anticipados  i 
con  nociones  sobre  esta  materia,  i  no  otro  que 
no  tenga  instrucciones  pata  desempeñar  este 
cargo  de  Oficial  Mayor.  Sobre  todo,  señor,  la 
utilidad  de  las  cosas  no  debe  medirse  únicamen- 
te por  el  producto  inmediato  que  dan;  deben 
mirarse  las  consecuencias  que  de  ellas  resultan; 
i  bajo  este  aspecto  creo  que  los  4,000  pesos  mas 
que  se  van  a  gastar  en  la  Legación,  pueden  creer- 
se snperabundantemente  recf,mpensados  con 
las  venti'jas  que  el  país  sacaiá  en   lo  sucesivo. 

Quedó  para  2."  discusión. 

En  seguida  se  leyeron  las  partidas  8.^  hasta  la 
18  inclusive  i  fueron  aprobadas. 

Legación  a  Francia: 

Sueldo  del   Encargado  de  Nego- 
cios      $     6,000 


Gastos  de    escritoiio  i  correspon- 
dencia  


Legación  al  Perú: 


1,000 


$     7, eco 


Sueldo  del  Encargado  de  Nego- 
cios  -■ $    4,500 

Id.  del  Oficial  de  la  Legación...  1,000 

Gastos  de  escritorio  i  correspon- 
dencia   600 


Consulado  de  Gu.iyaquil: 

Gratificación   que  goza  para  gas- 
tos de  escritorio 


Para  costos  de  remesas  de  suel- 
dos a  empleados  en  dichas  Le- 
gaciones  


$     6,100 


400 


400 


$     4,oco 


$     4,oco 


Para  gastos  estraordinarios  o  im- 
previstos del  Departamento  de 
Relaciones  Estetiores $ 


Secretaiía  del  Interior: 

Sueldo  del  Ministro 

Sueldo  del   Oficial  Mayor 

Id.  del  oficial  primero 

Id.  del    oficial    segundo 

Id.  del  oficial    tercero 

Id.  del  oficial  de  partes 

Id.  del  oficial  auxiliar 

Id.;del  portero 

Para  gastos  de  escritorio 

Para  la  edición  del  periódico  mi- 
nisterial  


Intendencia  de  Chiloé: 

Sueldo  del  Intendete 

Id.  del  Secretario 

Id.  del  oficial  auxiliar 

Gastos  de    escritorio 

Pago  de  casa  para  la  oficina. 


Intendencia  de  Valdivia: 


10, eco 


$   10,000 


4,500 

1,5°' 
900 
700 
600 
600 
365 
144 


6c  o 


10,209 


4,000 
5C0 

200 
72 


5.1C7 


Sueldo  dtl    Intendente $     3.500 
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Id.  del  Secretario  .... 
Gastos  de  escritorio. 

Pago  de  casa 

Agasajos  a  indíjenas.. 


500 
200 
144 

ICO 


$  4.444 
Intendencia  de  Concepción: 

Sueldo  del   Intendente $     4,000 

Id.  del  Secretario 1,000 

Id.  del   oficial  primero 420 

Id.  del  oficial  segundo 3°o 

Id.  del  oficial  auxiliar 365 

Gastos   de   escritorio i57 

Fago  de  casa  ...i 3^0 

Visitas  de  fronteras 300 

Gratificación  a  los  indíjenas 50 

$      6.952 

Intendencia  de  Maule: 

Sueldo  del  Intendente $     2,256 

Id.  del  Secretario  608 

Id.  del  cficialauxiliar 365 

Id.  de  una  ordenanzj 45.5 

Gastosde  escritorio 200 


$  3.5Ó6.5 

Intendencia  de  Talca: 

Sueldo   del  Intendente $  2,256 

Id.  del  Secretario 600 

Id.de    una  ordenanza 45.5 

Gastosde   escritorio 200 


$      3,101.5 

Se  puso  en  discusión  la  19. 

Intendencia  de  Colchagua: 

Sueldo   del    Intendente $     2,256 

Id.  del    Secretario 600 

Id.  de  una  ordenanza ...  72 

Gastosde  escritorio... 200 


[28 


El  señor  Presidente.-  Opina  la  Comisión  so- 
bre esta  partida,  que  se  suprima  el  sueldo  de 
uno  de  los  dos  ordenanzas  que  tiene  la  Inten- 
dencia de  Colchagua. 

El  señor  Palma.  -  Era  preciso  saber  de  algu- 
no de  los  señores  Ministros  de  Gobierno  (¡ue  se 
sirviesen  decir  en  qué  se  ocupan  estos  dos  or- 
denanzas; porque  seguramente  esta  Intendencia 
tendrá  mas  que  hacer  en  el  hecho  de  haberte 
nido  dos  ordenanzas  hasta  ahora.  Es  verdad  que 
las  demás  Interídencias  tienen  uno,  peto  era  ne- 


cesario saber  por  qué  a  ésta  se  le  ha  puesto  dos 
ordenanzas;  i  si  se  me  permite  la  espresion,  esto 
de  chapodar  porque  se  encuentra  no  mas  i  sin 
saber  por  qué,  es  pasarse  de  la  raya. 

El  señor  Montt. — No  creo,  señor,  que  tengan- 
mas  funciones  especiales  los  dos  ordenanzas  de 
la  Intendencia  de  Colchagua,  ni  esta  Intenden- 
cia necesita  en  realidad  mas  ordenanza  que 
cualquiera  otra;  pero  a  mi  modo  de  ver,  hai  una 
circuns'.acia  en  la  provincia  de  Colchagua  que 
no  ocurre  en  las  demás  partes  de  la  República. 
Todas  ellas  tienen  su  policía,  1  en  Colchagua 
que  no  la  h?i,  estos  dos  ordenanzas  harán  este 
servicio,  i  quizas  por  esta  razón  se  han  consul- 
tado dos  ordenanzas  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Palm.T.—  Oída  la  esposicion  del  se- 
ñor Ministro  del  Interitir,  parece  que  no  con- 
viene por  ahora  suprimir  uno  de  estos  dos  orde- 
nanzas; porque  al  menos  la  Cámara  se  espon 
dria  a  quitar  toda  la  policía  de  la  Intendencia 
de  Colchagua.  Se  podrá  quitar  la  partida  con 
mas  fundamento  así  que  el  señor  Ministro  ha- 
ya tomado  algunos  datos  mas  sobre  el  particu- 
lar, mientras  tanto,  creo  que  no  conviene  hacer 
esta  supresión. 

El  señor  Larrain. —  A  mi  modo  de  entender, 
todas  las  intendencias  tienen  poco  mas  o  menos 
las  mismas  obligaciones  i  en  el  momento  que  la 
Cámara  aprobase  los  dos  ordenanzas  de  la  In- 
tendencia de  Colchagua,  todas  las  demás  ten- 
drían derecho  a  pedir  lo  mismo.  Si  la  Cámara 
suprime  uno  de  estos  ordenanzas,  como  lo  pro- 
pone la  Comisión,  el  Intendente,  si  los  cree  tan 
necesarios  ocurra  al  Gobierno  para  que  se  los 
ponga  de  nuevo;  el  Gobierno  tiene  fondos  ne- 
cesarios para  gasttjs  estraordinarios  i  siendo  asi, 
no  debemos  sancionar  en  la  Cámara  un  empleo 
que  talvez  sea  innecesario. 

La  Comisión  pesó  las  obligaciones  de  todos 
los  Intendentes,  i  no  encontió  objeto  para  que 
uno  tuviese  dos  ordenanzas  cuando  todos  teman 
uno;  éstas  fueron  las  consideraciones  que  tuvo 
la  Comisión  para  hacer  esta  supresión. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  la  partida  20. 

El  señor  Montt. —  Después  de  formado  el 
Presupuesto  i  presentado  a  las  Cámaras  se  hx 
recibido  una  comunicación  de  la  Municipalidad 
de  Santiago.  La  Municipalidad  de  Santiago,  por 
causas  que  ignoro,  paga  de  mucho  tiempo  atrás 
parte  de  los  sueldos  que  corresponden  a  los 
empleados  de  la  Secretaria  de  la  Intendencia, 
obligación  que  parece  debe  pesar  esclusivamen- 
te  sobre  el  Kisco,  puesto  que  estos  son  unos 
empleos  verdaderamente  nacionales  en  todos  los 
puntos  de  la  República  en   que  se  desempeñan. 

Como  la  Municipalidad  continúa  haciendo  un 
gasto  inútil,  un  gasto  que  puede  servir  para 
atender  a  otras  cosas  que  debe,  parece,  pues  que 
es  de  necesidad  que  el  Fisco  pague  estas  rentas 
que  la  Munici[)alidad  está  pagando  hasta  el 
día. 
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Quedó  para  2."  discusión. 
Se  leyeron  las  partidas  21  hasta  la  35  inc'usi 
ve  i  fueron  aprobadas. 

Intendencia  de  Va'paraisn: 

Sueldo  del  Intendente $  6,000 

Id.  del  Secretario 850 

Id.  del  oficial   primero... 600 

Id.  del  oficial   segundo 420 

Id.  del  oficial  tercero 360 

$  8,230 
Intendencia  de  Aconcagua: 

Sueldo  del  Intendente $  2,256 

Id.  del  Secretario 600 

Id.  del  oficial  de  pluma 28S 

(jastos  de  escritorio 200 

$  3.344 
Intendencia  de  Coquimbo: 

Sueldo  del  Intendente $  4,000 

Id.  del  Secretario 1,000 

Id.  del  oficial  primero 600 

Id.  del  oficial  segundo 350 

Gastos  de  escritorio 200 

Sueldo  del  Secretario  jubilado...  500 

$  6,650 
Intendencia  de  Atacama: 

Sueldo  del   Intendente $  4,000 

Id.  del  Secretario  1,200 

Id.  del  oficial  de  pluma 600 

Gastos  de  escritorio too 

$  5.90° 
Casa   para    el    Gobernador    del 

puerto  Constitución $  36 

Sueldo  de  un  ordenanza  en  id...  72 

Gastos  de  escritorio 100 

$  208 

Casa  para  el  Gobierno   de  Talca- 

huano 96 

Gastos  de  escritorio 100 

$  196 

Para   gastos   de  escritorio   de  39 

Gobiernos  departamentales 3,900 


$     3.900 


Sueldos,  gratificaciones  i  costos  de  las  Admi- 
nistracicmes  de  Correos: 

Sueldo  i  gastos  de  la  Administra- 
ción  Jeneral $   17,529.7' 

Sueldo  de  la  de  Valparaiso 4,804.1;^ 


Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Casablanca 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  MelipilU 

Premio  al  Administra ior  i  gastos 

de  ¡a  de  San  Antonio 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Quillota 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Santa   Rosa 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  San   Felipe 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  La   Ligua 

Premio  al  Administrador  i  gasios 

de  la  de  Petorca 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  Administración   de  Cha- 

linga  

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Illapel..... 

Piemio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Comljarbalá 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  O  valle 

Premio   del    23   i    por  ciento    al 

Administrador,  sueldos  i  gastos 

de  la  Administración  de  la  Se- 
rena  

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Freirina 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Vallenar 

Premio  al  Administiador  i  gastos 

de  la  del  Puerto  del  Huasco... 
Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Copia|)ó 

Piemio  al  .administrador  i  gastos 

de  la  del  puerto  de  Copiapó... 
Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Rancagua 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Rengo 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Sin  Fernando 

Premio  de  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Curicó 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Talca 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  del  Puerto  de  Constitu- 
ción  

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Linares 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Cauquénes... 
Premio  al  .'\dministrador  i  gastos 

de  la  de  Quirihue 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Parral 

Premio  al  Administrador  1  gastos 

de  la  de  San  Carlos 


73-   4 


73'f 


19.4 

105    2 

477  5 


14. 

7.2 

116 

37 
98 

2.053-3 
99  6[ 
'^4-5l 


224! 


1,052. if 
108  7 
40  3 


29.2! 


88.2Í 


50.  f 


2325 

21  6f 

325? 
209  7 
26.6 
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Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Chillan $         >25-34 

Prtmiü  del  AdministradordeCon- 

cepcion,    a  razón   de   23Í    por 

cienti),  sueldos  i  gastos  de  esta 

feta  con  inclusión  de  360  pesos 

que  se  paga  por  la  Tesoreríi  Je- 

neral  a  los    Correos  de    Talca- 

liuano  I  Valdivia 1,157  4 

Premio  del  15  por  ciento  al  Ad 

ministrador,  sueldos  i  gastos  de 

la  de  Talraliuano 124  7 

Premio  al  Adnimistrador  i  gastos 

de  la  de  Valdivia 118 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Chiloé i66.3Í 

iPremio   al   Admmistradur  de   las 

Aiminislracioncs   de   las  villas 

de  San  Luis  Gonzaga,  Huaqui, 

Anjeles,  Búlnes,  Vunibel,    Pu- 

taendo  i  puerto  de  Coquimbo.  41S 

$   29,228.0 
Injenieros  civiles: 

Sueldo  del  Director $     1,500 

Id.   de   los    IrjenieiüS    piimeros, 

con  1,000  pesos  cada  uno 2,000 

Sueldo  de  los  Injenieros  segun- 
dos, con  800  pesos  cada  uno...  1,600 

Sueldo  de  los  Injenieros  terceros, 
con  600  pese  siadauno 

Sueldo  de   un  oficial   auxiliar  de 

pluma  con  300 

Para  vestuario  de  los  injenieros 
civiles,  i  para  la  construcción, 
apertura,  composición  i  con- 
servación de  los  caminos,  ca- 
nales, puentes  1  calzadas  inclu- 
so el  producto  del  remate  del 
camino  de  Valparaíso,  cuyos 
derechos  están  asignados  pata 
este  objeto  1  para  los  injenie- 
ros que  se  h.igan  venir  de  Ru- 
riipa 200,000 

$  ao6,6oo 

Se  puso  en  discusión  la  partida  36. 
Kl  señor  Pabzuelos.  —  Me  parece  necesario 
que  la  Cámara  supiese  qué  cos-a  se  ha  querido 
hacer  en  esa  disposición  de  Octubre  del  año  33 
a  que  se  refiere  el  informe  de  la  Comisión.  Yo, 
a  la  verdad,  no  tengo  noticia  de  tal  (iisposicion; 

-aunque  por  otra  paite,  si  se  ((uicre  que  la  Lejis 
iátura  dé  alguna  cantidad  al  Gobierno  con  el  ob- 
jeto de  con(]uií>tar,  o  mas  bien  de  civilizar  esa 
paite  de  la  República,  parece  insignificante  que 
Sea  del  modo  que  propone  la  Comisión  o  de 
otro  modo;  i  que  scg  in  esto  se  podrá  votar  que 
se  dé  al  Gobierno  la  cantidad  que  se  dice.   La 

"Cámara  puede  estar   mui  segura  de  que  el  Go- 
roMO  XXXVI 


bierno  no  irá  a  emplearla  mal;  i  así,  en  todos 
casos,  convendrá  votar  porque  se  dé  al  Gobier- 
no la  cantidad  que  se  pide  con  el  objeto  de  ci- 
vilizar a  los  indíjenas. 

El  señor  Presidente. — Queda  para  segunda 
discusión. 

El  señor  Palazuelos. — Yo  no  hago  oposición, 
señor;  al  contrario. 

El  señor  Presidente.  — En  el  hecho  de  haber 
tomado  la  palabra,  debe  quedar  esta  partiJa 
para  segunda  discusión,  por  determinarlo  así  el 
Reglamento,  i  para  la  sesión  venidera  se  traerá 
la  disposición,  que  no  será  malo  tener  a  la 
vista. 

Se  leyeron  las  partidas  37  hasta  la  39  inclusi- 
ve 1  fueron  aprobadas. 

Id.  de  Valdivia: 

Comisario  don  Francisco   Aburto     $        260 
Teniente-Comisario  don  Doinin 

go  Urra 150 

Capitán  de  amigo  Mariano  Silva.  72 

Id.  Remijio  Obando  72 

Id.  Santiago  Muñoz 72 

Id.  Lauriano  Carrasco .   .  72 

Id.  Antonio  Urquejo 72 

Id    José  Miguel  Pereira 72 

Id.  Martiniano  Fernández 72 

Id.  Gaspar  Gutiérrez 72 

Id.  Juan  Mena 72 

Id.  Domingo  Corles 72 

IJ.  Fiancisco  Beceria 72 

Id.  Adriano  Meza 72 

Cacique  José  del  Carmen  Necul.  30 

$      ',376 

Para  agasajos  de  indíjenas  i  asig- 
naciones que  fuere  preciso  ha- 
cer a  algunos  caciques $  416 

Para  gastos   de   la  impresión  del 

periódico  oficial 1  Soo 

Se  leyó  la  40. 

Para   suscricion    a     periódicos    i 

otras  publicaciones $        8,000 

El  señor  Palazuelos. — En  otras  ocasiones  he 
dicho  algo  en  contra  de  esta  partida,  no  haré  lo 
mismo  ahora,  dense  en  hoia  buena  los  8,000 
pesos  que  dice  la  partida,  al  (íobierno  para  sus- 
cricion a  periódicos,  o  dense  con  la  precisa  con- 
dición, dijt-ra  yo,  de  costear  ron  esta  cantidad 
la  impresión  de  un  diario  ministerial;  porque  yo 
quisiera  saber  (|ué  jénero  de  publicaciones  con- 
vendría favorecer  con  |jrefcrrencia,  si  las  que  el 
Gobierno  puede  darnos  de  todos  sus  trabajos, 
de  todos  los  gastos  que  hace,  de  las  mej'  ras  je- 
nerales'i  en  suma,  de  todas  las  operaciones  del 
(iohierno  ¿no  importará  infinitamente  mas  a  la 
Reptíblica  el  conocimiento  de  esto  que  de  las 
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cosas  que  se  nos  dicen  por  la  prensa  en  el  dia? 
Yo  no  pienso  volver  a  tocar  este  asunto,  quiero 
dejar  al  mundo  en  paz:  cada  alma  en  su  palma, 
como  dicen;  peto  yo  pido  a  nombre  del  pais, 
que  se  destine  precisamente  una  cantidad  para 
dar  publicidad  a  todos  los  trabajos  del  Gobier- 
no, para  crear  en  la  nación  interés  en  conocer 
esos  actos. 

Por  otra  parte,  ¿quién  mejor  que  el  Gobierno 
conocerá   no  hallándose  ligado  a   la   redacción 
de  ningún  periódico,  la  necesidad  que  haya  de 
formar  tal  o  cual  escritoi?  Una  muchedumbre 
de  hombres  tenemos  llenos  de  conocimientos,  i 
que  están  al  cabo  de   las  ntcesidades   de  nues- 
tro pais,  i  en  que  parece  quisieran  ilustrar  la  opi- 
nión sobre  las  materias  que  han  estudiado.  I  por 
desgracia  no  pueden  hacerlo,  porque  no  tienen 
como  costear  publicaciones  para  este  efecto.  ¿I 
no  valdria,. señor,  absolulameute  mas  dar  al  Go- 
bierno los  medios  necesarios  para  favorecer  esa 
clase  de  publicaciones    de   que   estoi  hablando? 
Yo  diria,  pues,  que  se  exijiera  por  condición  que 
de  estos  8,000  pesos  se  sacara  una  cantidad  para 
la  publicación  de  un  diario  en  que  el  Gobierno 
diese  cuenta  de  todas  sus  operaciones.  He  dicho. 
Quedó  para  segunda  discusión. 
Se  leyó  la  partida  41. 

Varios  gastos  menores: 

Para  las  bombas   de   incendio  de 

Valparaíso $  200 

A  don  Antonio  Aliaga  encargado 
del  cuidado  i  composición  del 
reloj  de  la  torre  de  las  Cajas...  50 

A  la  Municipalidad  de  Santiago 
en  compensación  del  local  que 
ocupan  actualmente  los  Minis- 
terios de  Estado  en  los  Depar- 
tamentos del  Interior,  Guerra 
i     Marina 3°° 

A  José  Díaz  i  José  Hurtado,  en- 
cargados de  encender  los  faro 
les  del  frontis  del  Palacio  del 
Supremo    Gobierno 144 

Costo  de  la  iluminación  de  la  pla- 
zx  de  la  Independencia,  patios 
interiores  de  la  casa  del  Supre- 
mo Gobierno  i  de  las  Cajas....  374  4 

Al  portero  del  Gobierno  para  lu- 
ces de   la  antesala  12.4 

Por  la  contribución  de  serenos 
por  la  casa  del  Presidente  de  la 
Repiíblica  i  la  del  Supremo 
Gobierno 48 

Para  el  alumbrado  ptSblico  por  el 
Palacio  del  Presidente,  casa  del 
Supremo  Gobierno  e  Intenden- 
cia   3°o 

Para  costear  un   reloj  público....  3-°°° 

$       4,429 


El  señor  Presidente. — Sobre  dos  partes  de 
las  varias  de  que  se  compone  la  partida  que  se 
acaba  de  leer,  hace  observaciones  la  Comisión, 
opina  primero  que  se  suprima  uno  de  los  que 
cuidan  los  faroles  de  la  casa  de  Gobierno  i  en 
segundo  lugar,  dice  que  es  de  pare'er  que  se 
suprima  también  el  individuo  encargado  de  cui- 
dar el  reloj  de  la  casa  de  Gobierno. 

El  señor  Palma.—  Voi  a  decir  solamente  una 
palabra  sobre  esa  ])artida  de  50  pesos  que  se  dan 
al  que  cuida  el  reloj  de  la  casa  de  Gobierno. 
Sena  mejor  que  el  Gobierno  gastara  alguna 
cantidad  para  tener  un  leloj  bueno  i  no  voti-r 
esos  50  pesos  que  se  pagan  por  el  cuidado  del 
que  haí,  que  mas  sirve  de  perjuicio  que  de  otra 
cosa. 

De  la  falta  de  exactitud  en  la  hora  resulta  un 
mal  jeneral,  señor,  i  mui  particularmente  en  las 
tficinas  del  servicio  público.  Hago  esta  indica- 
ción pata  que  se  vote  por  una  cantidad  para  cos- 
tear un  buen   reloj  público. 

El  señi.r  Palazueios,  que  al  mismo  tiempo  que 
el  señor  Palma  habia  pedido  la  palabra,  dijo:  Se- 
ñor, ya  había  pedido  la  palabra  para  preguntar  si 
la  Comisión  ha  tenido  a  la  vista  algunos  motivos 
para  hacer  esta  supresión,  porque  si  el  Gobierno 
las  paga,  bien  sabido  lo  tendía  porque  las  paga: 
pero  decir  no  pague  Ud.  lo  que  siempre  ha  pa- 
gado, sin  saber  por  qué  p?gJ,  esto  es  incompren- 
sible, señor. 

La  Comisión  debió  hacer  una  esposicion  <!e 
los  fundamentos  que  tuvo  para  hacer  esta  supre- 
sión, pues  esta  tiende  a  destruir  las  presuncioiies 
lejítimas  en  favor  de  las  razones  que  tuvo  el 
(jobierno  para  hacer  este  pago.  Asi  es  que  yo 
pido  que  se  conserve  la  partida,  porque  con  la 
sii[)resion  de  ella  se  hace  un  agravio  al  Golvernc, 
Quedó  para  segunda  discusión. 
Se  leyeron  las  partidas  42,  43  i  44  i  fuerun 
aprobadas. 

Para  gastos  señalados    por    la    leí 

de  4  de  Setiembre  de  1832...   $       6,000 

Para  la  formación  de  un  paseo 
público  i  construcción  de  arco 
triunfal  que  deben  trabajarse 
en  memoria  de  la  gloriosa  victo- 
ria de  Vungai  en  la  forma  de- 
cretada por  disposición  de  5  de 
Abril  de  1839 $      12,000 


Para  gastos  imprevistos. 


25,000 


Por  último  se  dio  la  primera  lectura  a  un 
proyecto  de  lei  iniciado  por  la  misma  Comisión 
encargada  del  examen  de  los  presupuestos,  para 
que  ningún  oficial  ausiliar  goce  mas  sueldo  que 
el  señalado  al  último  oficial  de  dotación  en  la 
oficina  en  (|ue  debe  servir  i  se  reservó  para  se- 
gunda. En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  que- 
dando en  tabla  para   la   próxima,    la   considera- 
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cion  de  los  presupuestos  del  Ministerio  de  Justi- 
na i  Culto  i  demás  negocios  designados  paia  la 
presente. 

Se  levantó  la  sesión  quedando  en  tabla  para  la 
próxima  la  continuación  de  ks  presupuestos,  i 
los  demás  asuntos  anunciados  ¡ara  la  presente. 


ANEXOS 


Num  91 

La  Ccniisitn  de  Hacienda  encargada  de  in- 
formar a  la  Cámara  ?<  bre  ti  proyecto  presenta- 
do por  el  Presidente  de  la  Re[  láblira,  paia  de 
crelar  horores  i  recemjensas  a  la  nifn'oria  i 
familia  del  ilustre  finac'o  Ministro  de  Hacienda 
don  Manuel  Renjifo,  considera: 

Que  el  ciíado  proyecto  no  satisface  plena- 
mente el  rece  mendable  espíritu  que  lo  ha  dicta- 
do, por  cuanto  tratándote  de  lei  ompesar  impor- 
tantes servicios  debe  esto  verificarse  de  una  ma 
ñera  correspe  ndiente  a  su  importancia  i  a  la  so- 
lemnidad con  que  ellcs  han  sido  calificados  ya 
por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  en  el  de- 
creto de  2 1  de  Marzo  de  este  año  i  en  el  discurso 
de  apertura  por  ambas  Cámaras  I.ejislativas  en 
sus  contestaciones  al  citado  diícu  so  i  por  el 
sentimiento  unánime  de  la  Nación  reconccida  a 
esos  servicios 

Con  tales  antecedentes  i  apreciados  con  dete- 
nida meditación  los  fúndame nios  que  preceden 
al  proyecto  del  Gobierno,  parece  a  la  Comisión 
insuficiente  la  recompensa  que  se  propone:  1.° 
porf|ue  cree  c<  mprometido  en  este  negocio  el 
nombre  de  la  República  de  quien  seria  mergua 
que  en  un  caso  tan  estraordinario  apareciese 
ante  el  mundo,  que  observa  con  admiracicn  sus 
progresos,  méncs  niunificiente  que  lo  ha  sido  en 
circunstancias  puiamentc  análogas  i  que  no  pre- 


sentaban escepciones  como  las  que  concurren 
hoi  a  formar  el  juicio  de  la  Comisión  1  de  la  Cá- 
mara i  2.°  Porque  a  la  familia  de  un  servidor  de 
la  Nación  tan  distinguido,  debe  concederse  alto 
mas  que  la  necesaria  subsistencia,  para  que  la  re- 
compensa pueda  servir  de  esiíniulo  a  los  queco 
mo  el  finado  Ministro  presten  en  lo  sucesivo  una 
consagracidn  tan  absoluta  al  servicio  de  la  Patria 
i  produzcan  en  favor  de  ella  bienes  tan  positivos 
i  duraderos  que  realicen  no  sólo  la  ventura  del 
memento  sino  también  las  esperanzas  del  futuro 
engrandecimiento  de  nuestra  República.  Escu- 
sad(j  parece  a  la  Comisión  el  entrar  a  desem- 
volver  las  varias  ideas  que  le  ocurren  al  consi- 
derar los  méritos  universilmente  reconocidos 
que  se  traía  de  recompensar.  Sobre  una  sola  de 
estas  ideas  que  vrene  a  servir  como  de  base  al 
prr  yerto  que  se  pn  pone,  llamará  la  Comisión 
linicamente  la  atención  de  la  Cámara.  El  premio 
que  se  acuerde  a  la  familia  del  fundador  del 
crédito  de  Chile  debe  consignarse  en  el  crédito 
mismo. 

De  éste  modo  escufár  dose  el  pronto  desem- 
bolso que  debiera  hacer  el  Erario  de  la  suma 
indicada  por  el  Gibierno  o  de  otra  mayor,queda 
niejor  asegurada  la  subsistencia  de  la  familia 
huérfana  i  el  porvenir  de  los  pequeños  hijos  de 
que  consta.  Con  este  objeto  la  Comisión  propo- 
ne a  la  Cámara  que  en  lugar  del  articulo  ■5.°  del 
proyecto  presentado  por  el  Presidente  de  la  Re 
pijblica,  apruebe  el  siguiente; 

iiArt.  3.°  La  nación  reconoce  a  favor  de  la 
familia  del  espresado  Ministro  de  Hacienda  don 
Manuel  Renjifo,  la  cantidad  de  60,000  pesos  que 
serán  inscritos  en  el  cielito  nacional  interior  al 
tre-s  por  ciento. 

I>e  esta  suma  se  asignan  10,000  pefos  a  la  se- 
fiora  viuda,  10,000  pesos  a  la  hija  i  8,000  a 
cada  uno  de  los  rinro  hijos  varones. pi 

Sala  de  la  Cumision. — Agesto  6  de  1845.— 
Pedro  Garda  de  la  Huerta.-  ]os¿  N.  Sánchez. — 
Pedro  Palazuelos. — Santiago  Gandarillas. 
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SESIÓN  24.=^  EN  13  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVaL 


SUMARIO.  —  Nómina  de  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  precedente.  -  Cuenta.  —  .Solicitudes  de  don  Hirió- 
lo i  don  Severo  Navarrete,  de  don  Pedro  i  don  Francisco  de  P.  Aguirre  i  de  don  Francisco  Anzieta.  — Pre- 
suDuesto  del  Ministerio  del  Interior. — Sueldo  de  los  oficiales  ausiliares.  —  Acta, — Anexos. 


CUENTA 


Se  da  ciietita: 

I."  De  un  proyecto  de  lei  propuesto  por 
la  Comisión  Mista  de  Presupuestos  i  que 
dispene  que  ningún  oficial  ausiliar  pueda 
gozar  de  mayor  sueldo  que  el  liltimo  oficial 
de  planta.  (V.  sesión  del  i8). 

2°  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Bartolo  i  don  Severo  Navarrete,  i  por  don 
Pedro  i  don  Francisco  de  Paula  Aguirre  en 
demanda  de  que  se  les  haga  merced  de 
4,(|PD  cuadras  de  terrenos  en  la  provincia 
de  Atacama. 

3.°  De  otra  solicitud  entablada  por  el 
teniente  retirado  don  Francis'-o  Anzieta, 
quien  aclara  la  que  presentó  ha  tiempo. 
(  V.   sesión  del  jo   de  Agosto  de  i8^^). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Peti- 
ciones sobre  la  de  los  señores  Navarrete  i 
Aguirre.  (  V.  sesión  del  ij  de  Setiembre  veni- 
dero). 

2°  Agregar  a  sus  antecedentes  la  solici- 
tud de  don  Francisco  Anzieta.  (  V.  sesión 
del  1°  de  Octubre  venidero). 

3.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  varias  partidas  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior  i  Relaciones  Este- 
riores.  (  V.  sesiones  del   1 1  i  el  iS). 
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ACTA 

SKSION   tíí    13     DE  AGOSTO   DE    1845 

Se  abiió  la  sesión  a  las  siete  i  media  de  la  no- 
che ron  asistencia  de  los  señores  Artcaga,  Ba 
tra,  Covarrúbias,  Dávila,  Donoso,  Eguigúren, 
Eirázuriz  don  Ramón,  Furnias,  Gandarillas, 
García  de  la  Huerta,  Gundian,  Iñiguez.  Irarrá- 
zaval,  Larrain,  Lazcano,  Lastarti^,  Lastra,  León, 
López,  Montt,  Nerochea,  Pa'acios,  Palazuelts, 
P.ilma  don  Cipriano,  Palma  don  José  Gabriel, 
Pérez,  Pinto,  Riesgo.  Rozas,  Sánchez,  Seco,  Ta- 
gle  don  Ramón.  T<  ro  din  Antonio  i  Varas. 

Aprcbada  e'  acta  ric  la  sesirn  j-ntetii  r,  se  dió 
cuenta  de  dos  solicitudes  parucularet:  una  de 
don  Bartolo  i  don  Severo  Navarrete,  don  Pedro 
i  don  Francisco  de  Poula  Aguirie,  paia  que  se 
les  hrga  merced  de  cuatro  mil  cuadras  de  tie 
rrr.s  de  los  baldíos  que  hai  en  los  estreñios  déla 
piovincia  de  Atacama  para  poblarlas  i  fomentar 
en  ellas  la  agricultura  i  la  mineiía,  1  la  otra  del 
teniente  retirado  de  n  Francisco  Aizitta,  en  que 
capone  que  la  soliciiud  que  tiene  pendie/ite  an 
te  la  Cámara  paia  que  se  le  reincorpore  en  el 
Ejército,  es  sólo  como  tal,  teniente  retirado  aun- 
que se  halla  prestando  sus  seivicios  en  cUse  de 
capitán  del  escuadrón  número  5  de  guardias  cí 
vicas  de  esta  capital,  según  se  comprueba  del 
certificado  que  acompaña,  ésta  se  mandó  agre- 
gar a  sus  antecedentes  i  la  primera  se  reaiit.ó  a 
la  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  se  continuó  la  discusión  de  las 
partidas  del  presupuesto  del  Ministerio  del  In- 
terior i  Relaciones  Esteriores  que  habían  que- 
dado para  segunda  discusión  en  la  sesión  pre- 
cedente i  se  aprobaron  por  mayoría  la  partida 
primera,  dejandcj  subsistente  el  sueldo  de  720 
pesos  a  uno  de  los  oficia'es  del  Senado  que  sir- 
ve en  la  Comisión  de  Lejislacion,  cuya  supre- 
sión fué  propuesta  por  la  Comisión  Revisora. 

La  partida  4/*  se  a|)robó  sin  alteración  al- 
guna. 

La  7,"  rebajindo  unánimt  mente  el  sueldo  de 
dos  adictos  a  la  Legación  de  los  cuatro  que  se 
consultan  en  dicho  ítem. 

De  la  partida  19  se  suprimió  el  sueldo  de  una 
de  las  ordenanzas  de  la  Intendencia  de  Col- 
chagua. 

A  la  20  se  agregó,  por  indicación  del  señor 
iMontt,  233  pesos  mas  al  sueldo  del  oficial  pri- 
mero, ICO  al  del  segundo  i  104  pesos  al  del 
tercero,  cuyas  cantidades  se  han  pagado  hasta  el 
dia  de  fondos  municipales. 

La  agregación  de  100,000  pesos  propuesta 
por  la  Comisión  a  la  partida  36  para  protejer  la 
civilización  de  los  indíjenas,  fué  aprobada  por 
mayoría  de  17  votos  contra  12  con  el  objeto  de 
procurar  la  colonización  de  los  terrenos  baldíos 
de  la  Reptil)' ica. 

La  40  se  aprobó  sin  alteración  alguna. 

Se  tuvieron  presentes  las    bajas  u.dicadas  por 


la  Comisión  a  la  partida  41,  i  fueron  todas  dese- 
chadas, con  cuyo  motivo  se  aprobó  sin  mas  va- 
riación que  el  aumento  de  3,000  pesos  que  por 
indicación  del  señor  Palma  se  agregaron  para  la 
compra  de  un  reloj  público,  quedando  todas 
ellas  en  los  términos  que  sigue: 

Cámara  de  Senadores: 

Dieta  i  viático  de  los  señores 
miembros  del  Congreso  en  los 
casos  que  la  lei  determina  se- 
gún el  cálculo  del  presupuesto 
anterior  $  3i5°o 

Sueldo  del  Secrelario  del  Senado 
ci.n  2,000  pesus  anuales  por  el 
tiempo  ordinario  que  deben  du- 
rar las  sesiones  de  las  Cámaras.  778 

Sueldo  del  oficial  mayor  con  1,000 

pesos 389 

Sueldo  del  oficial  de  pluma   con 

720  pesos  anuales 280 

Sueldo  de  otro  oficial  en  todo  el 
año  por  estar  al  servicio  de  la 
Comisión    de  Lejislacion 720 

Sueldo  del  oficial  de  Sala  con  500 
pesos  anuales,  por  el  tiempo  de- 
signado en  la  partida  segunda.  .  1944 

Gastos  de  escritorio  de  la  Cámara 

de  Senadores 200 

$         6,061  4 
Para  la  redacción  i  publicación  de 

las  sesiones  del   Congreso 4,000 

$  4  000 

Legación  de  Roma: 

Sueldo  del  Ministro  Plenipoten- 
ciario    $        I  2, eco 

Sueldo  del  Secretario  3.000 

Id,     del  oficial  de   la  Legación  ',50o 

Id.     de  dos  jóvenes  adictos  a 

dicha  Legación  con  300  pesos 

cada  uno 600 

Gastos  de  escritorio  i  correspon- 
dencia   r.ooo 


$ 
Intendencia  de  Colchagua: 

Sueldo   del  Intendente $ 

Id.       del  Secretario 

id.      de  un  ordenanza 

Gastos  de  escritorio 

$ 
Intendencia  de  Santiago: 

Sueldo  del  Intendente $ 

Li.     del  Secretario 

id.     del  oficial  primero 


18,100 


2,256 
000 

200 


3. '28 


2,400 

I,OCO 

750 
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Sueldo  del  oficial  segundo $  550 

id.     del  oficial  tercero 464 

Gastos  de  escritorio    .  200 

Pago  de  casa 600 

Id.  del  ciiaitel  de  policía 232 


Asignación    de    indíjenas    en 
Conrepcion: 

Capitán   de    amigos   José.  María 

Váñtz ; 

Cspitan  de   am-gus  Paulino  Mo- 
rales  

Capitán  de  an\igüs    Pascual    Cas- 
tillo  

Capitán   de   amigos   José    Maiia 

Zurita  

Capitán  de  amigos  Jil  Salamanca. 

Id.  id.      Fermín     Po- 

blete 

Capitán  de  amigos  Francisro  Lobo 

Id.  id.       Félix  Bildeve- 

nito. 

Capitán  de  amigos  Juan    Manuel 

Zúñiga 

Capitán     de    amigos     Pantaleon 

Sánchez 

Capitán   de    amigos   José   María 

Becerra 

Cacique  Pascual    Antinao 

Id.        Lorenzo  Coüpí 

id.        Ambrosio  Pmolebi 

id.         Humane 

id.        Paillacao 

id.         Ancamillo 

id.         Paillaguala 

id.         Paillalao 

id.         Fripañao  

id.         Haillallan 

id.        TiTarileu 

id.        Fori 

id,         Yampe 

id.         Catrileu 

id.        Guiquibilo 

id.         Framol 

Id.        José  Luis 

id.         Pichun 

Para  procurar  la   colonización   de 

los  terrenos  haidíos  de    la    Re 

piíbüca 

Para  suscricion    a    periódicos  i  a 

otras  publicaciones 


$  6,196 


\'arios  gastos  menores: 

P.ira  las  bombas  de  iiicíndio   de 
Valparaíso 

A  dun  Antonio  .Aliaga  encargado 


1 92 

96 

96 

96 
96 

144 
72 

96 

I  20 


72 
204 
180 
96 
60 
96 
60 
48 
48 
48 
48 
48 
48 
q6 
96 

7^ 
72 
48 


10,268 


del  cuidado  i    composición   del 
reloj  de  la  torre  tle  las  Cajas... 

A  la  Municipalidad  de  Santiago 
en  compensación  del  local  t|ue 
ocupan  actualmente  los  Minis 
terios  del  Estado  en  los  depar- 
tamentos del  Interior,  Guerra  i 
Marina  

A  José  Díaz  1  José  Hurtado  en- 
cargados de  encender  los  faro- 
les del  fióntis  del  palacio  del 
Supremo  (iobierno 

Costo  de  la  iluminación  de  la  pía- 
z\  de  la  Ind-  pendencia,  patios 
interiíires  de  la  casa  del  .Supre- 
mo G  )l)ierno  1  de  las   Cajis... 

.\1  p  )ttero  de  Gobierno  para  lu  - 
ees  de  la    antesala    

Por  U  contribución  de  serenos 
por  la  casa  del  Presidente  de 
la  República  1  la  del  Supremo 
Gobierno 

Para  el  alumbrado  público  |)or  el 
p.ilacio  del  Presidente,  casa  del 
Supremo  Gobierno  e  Intenden- 
cia  

Para    costear   un    reloj    público... 


3C0 
'44 

374-4 
I  24 

48 


300 
3,000 


$ 


4,429 


Por  último,  se  dio  la  primera  a  un  proyecto 
de  lei  iniciado  por  la  mismt  comisión  encarga- 
da del  eximen  de  los  presupuestos  para  que 
ningún  oficial  aiisiliar  goce  mas  sueldo  que  el 
señ-ilado  al  likimo  oficial  de  dotación  de  la 
oficina  en  c|ue  debe  servir,  i  se  reservó  para  se- 
gunda. 

Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve 1  tres  cuartos  de  la  noche,  quejando  en  tabla 
para  considerarse  los  presupuestos  del  Ministe- 
rio de  Juiticia  1  Culto  i  demás  negocios  desig- 
nados para  la  anterior.  -  It<ARR,4zAVAL  — Ji. 
Renjifd. 


ShSION    EN    13   DE    AGOSTO   DE     1845   (l) 

Aprobada  el  acta  déla  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  dos  solicitudes  particulares:  una  de 
don  Butolo  i  don  Severo  Navarrete.  don  Pedro 
i  don  Francisco  de  Paula  .\guirre,  para  que  se 
les  haga  merced  de  4,000  cuadras  de  tierra  de 
los  h lidias  que  hai  en  los  estremos  de  la  pro 
vincia  de  Atacama,  para  poblarlas  i  fomentar 
con  ellas  la  agricultur.i,  i  la  minería;  i  la  otra  del 
teniente  retirado  don  Francisco  .\nzieta,  en  qui 
espone  que  la  solicitud  que  tiene  pendiente  ante 
la  Cámaia  para  que  se  le  reincorpore  en  el  ejér- 


(i)  Esta  sesión  ha  si.ln  tnrnri'l.i  fie  El  Progreso  ñel  28 
i  2q  de  Agosto  de  1845,  núm.  872  i  873.  -(Nota  del  Re- 
copi  ador  ). 
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cito,  es  sólo  como  tal  teniente  retirado  aunque 
se  halla  prestando  sus  servicios  en  clase  de  ca- 
pitán del  escuadrón  número  5  de  guardias  cívi- 
cas de  esta  ca|iiul  según  se  comprueba  del  cer- 
tifií^ado  que  ac  impaña,  ésta  se  mandó  agregar  a 
sus  antecedentes,  i  la  primera  se  remitió  a  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Continuó  la  discusión  de  las  |)artidas  de  Pre- 
supuesto de  Ministerio  del  Interior  1  Relaciones 
Estenores,  que  hablan  quedado  pira  segunda 
en  la  sesión  precedente.  Partida  1.*  en  segunda 
discusic>n. 

El  señor  Presidente. — Sobre  ella  recae  la  pri- 
mera de  las  observaciones  de  la  C"m¡sion,  que 
dice  debe  suprimirse  uno  de  los  (ficia'es  e(n- 
p'eados  en  la  Comisión  revisara,  por  conside- 
rarlo innecesario. 

El  señor  Larrain  Moxó. — La  observación  de 
la  Comisión  no  recae  tínicamente  sobre  la  parti- 
da que  acaba  de  leerse,  recae  timbien  sobre  la 
siguiente,  1  opina  que  se  stiprima  uno  de  los  dos 
empleados  en  la  Comisión;  no  dice  cuál  sea,  si 
el  de  la  Cámara  de  Senadf>res  o  el  de  la  de  Di- 
putado"!. 

El  señor  Presidente. — Señ(jr,  ya  no  puede  re- 
caer la  observación  sobre  el  oficial  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  sino  sobre  el  oficial  de  la  Cá 
mará  de  Senadores,  poique  en  la  sesión  anterior 
se  dijo  que  a  éste  se  referia  la  supresión. 

El  Señor  Larrain. —En  la  sesión  anterior  hace 
piesente  a  la  Cámara,  que  a  ella  no  le  tocaba 
dei~idir  subre  cuál  de  los  dos  empleados  debia 
suprimirse,  i  que  al  Gobierno  correspondía  de- 
tei minar  sobre  esto.  La  supresión  es  sobre  uno 
de  los  oficiales,  no  espresa  si  sea  el  de  la  Cá- 
mara de  Senadores  o  e!  de  la  de  Diputados. 

El  señor  Presidente.  —  Lo  relativo  a  la  Cáma- 
ra de  Di()utados  está  aprobado  en  la  sesión  an- 
terior, i  está  en  seguida  discusión  lo  que  se 
versa  sobre  la  Cámara  de  Senadores. 

El  señor  Palma. — Estas  Comisiones  de  lejis- 
lacion  i  junta  revist.ra,  que  ya  van  a  e-.tar  reuni- 
das, no  pueden   trabajar   cuando  están  abiertas 
las  se«i'''e=  del  Congreso,  pero   trabajan    en   lo 
demás   del  año   una   i    otra   segim    han  podido 
reunirse,  atendida  la  ausencia  de  algunos  desús 
miembros  i  enfermedades  de  otros.  Si  la  Comi- 
sión mista  de  la  junta  revisora  i  de  la  Comisión 
de   Lejislacion    trabajan    const  mtemente  i  pue- 
den conseguir  un  número  suficiente  desocu[)ado 
de  miembros,  pues  que  todas  son  |iersonas   mui 
ocupadas,  digo  que  un  oficial  talvez  no  es  bas 
tante,   porque  tiene  que   escribir  en  la  materia 
que  se  va  a  tratar  i  copiar  un  ejemplar  para  cada 
uno  de  los  vocales  de   aquella   Comisión,  tam- 
bién tiene  que   citarlos   en   cada  día  de  junta: 
por  lo  que  presumo,   que  no  convendría  hacer 
esta  su|)resion.  Lo  contrario  diría  si  la  Comisión 
no  se  reuniese,  pues  entonces  un    oficial  basta 
ria.  Suprimir  esta  partida   seria  quitar  a  la  Co- 
misión esta  persona  que  le   sirve,  i  dejarla  sin 


arbitrio  para   cuando   llegue  el   caso   de   tener 
much  )S  trabajos. 

El  señor  Ministro  del  Interior  ha  infjrm  do 
a  la  Cámara,  que  el  sueldo  de  oficial  ocupado 
en  la  Junta  mientras  esta  na  pudo  reunirse,  no 
fué  pjgado  por  la  Tesorería. 

Ocro  tanto  se  h.iria  sí  este  empleado  no  tu- 
viera trabajo  en  la  Comisión  mista;  pero  si  llega 
el  caso  de  (jue  sea  necesario,  no  habrá  como 
suplir  esta  necesidad  pública.  Así  es  que  no  de- 
be suprimirse  la  partida,  tanto  por  lo  que  he 
espuesto,  como  por  lo  que  ha  indicado  el  señor 
Ministro  de  que  a  este  oficial  no  se  le  paga 
uiié'itras  no  está  en  servicio. 

El  señjr  Presidente  —No  ha!)iendo  oposi- 
ción, pues,  sinj  sobre  uno  Je  los  sueld  )s  de  que 
se  compone  esta  partida,  se  darán  las  demás 
por  aprobadas,  i  se  procederá  a  votar  sobre  la 
siguiente  proposición:  "se  consultan  720  o  sólo 
se  consultan  280M,  bajo  la  intelijencia  de  que 
es  relativo  al  de  la  Cámara  de  Senadores,  por- 
que yo  entiendo  que  no  ha  sido  el  obteto  de  la 
Comisión  quitar  e^te  empleado,  sea  de  la  Cá 
mará  de  Sen.idores  o  sea  de  la  Cáitiara  de  Di- 
putados, sino  que  no  se  le  conceda  sueldo  ínte- 
gro. Vo  quisiera  que  alguno;  de  los  señores  de 
la  Comisión  dijera  algo  a  este  respecto. 

El  señor  Larrain. — Cono  m  embro  de  la  Co- 
misión diré  que  la  mente  de  el'a  ha  siJo  úai- 
camente  dejar  un  ofi:i.il;  no  ha  querido  fijarse 
en  cuál  de  los  dos  sea,  bistante  claro  lo  indica 
en  su  informe.  Dj  consiguiente,  creo  que  la 
proposición  no  debe  fijarse  sobre  que  sea  el  de 
la  Cámara  de  Senadores. 

El  sen  ir  Presiiente. — Señ')r,  la  proposición  a 
mi  toca  hacerla. 

Cuando  se  trató  de  esta  partida,  no  sé  si  US. 
o  algún  otro  de  los  miembros  de  la  Comisión 
dijeron  que  se  refería  al  primer  ítem  del  Presu 
puesto.  Ahora  se  trata,  señor,  sobre  si  debe  con- 
tinuar o  no  uno  de  estos  oficiales  en  el  servicio 
de  la  Comisión.  Sobre  esto  he  pedido  esplica- 
cion,  señor;  sobre  lo  demás  no  necesito  ningu- 
na, absolutamente.  ¿Es  inútil  que  haya  dos  ofi- 
ciales en  la  Comisión  de  Co  lificacion?  ¿Ha  que- 
rido la  Comisión  sacarlo  de  la  Secretarla  o  nó? 
La  proposición  es  ésta:  ¿se  consultan  720  pesos 
para  el  oficial  de  la  Cámara  de  Senadores  o  se 
consultan  280?  Resultará  de  esto  que  si  se  con- 
sultan 7  ¿o  pesos,  será  la  mente  de  la  Cámara 
que  siga  sirviendo  dicho  oficial. 

S-'  votó  Sobre  esta  proposición  i  resultó  que 
debia  contirmar  dii  ho  oficial  en  el  servicio  de  la 
Comisión,  quedando  esta  partida  aprobada  eii 
esta  forma: 

Cámara  de  Senadores: 

Dieta  i  viático  de  los  señores 
miembros  del  Congreso  en  los 
casos  que  la  lei   determina   se- 
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CÁMARA    DE     DU'L'TADOS 


giin  el  calculo  del   Presupuesto 

anterior $       3500 

Sue'do  del  Secretario  del  Senado 
ton  dos  mil  pesos  aiuialcs  por 
el  tiempo  ordinario  (pie  deben 
durarlas  sesiones  de  las  ("ama- 
ras   778 

Id.  del  oficial  mayor  con  mil  pe- 
sos   38J 

I'l.  del  oficial  de    pluma  con  se 

ti  cientos  veinte  pesos   anuales  280 

Id.  de  otro  id.  en  todo  el  año  por 
estar  al  servicio  de  la  Comisión 
de  Lejislacion 720 

Id.  del  (  ficial  de  Snla  C(  n  (pimien 
tos  pesos  anuales  por  el  tiempo 
designado  en  la  partida '94-4 

Gastos  de  escritorio  de  la   Cama 

ra  de  Senadores 200 


$       6,061.4 


Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  4^ 
El  señor  Palma. —  En  la  stsiun  anterior  tuve 
el  hot  or  de  hacer  prestnte  a  la  Cámara  que  con- 
venia favorecer  este  arte  de  la  taquigrafía  en  su 
estado  actual,  i  no  renunciar  a  la  esperanza  de 
tener  buenos  taquígrafos  con  el  tiempo,  que  re- 
dacten exactamente  las  sesiones  del  Congreso. 
Hice  también  algunas  otras  observaciones  a  este 
respecto,  las  que  rt produzco  ahora  para  mani- 
festar que  insisto  en  mi  opinión  sobre  que  debe 
mantenerse  la  partida  destinada  a  la  redacción 
taquigráfica.  Si  algo ')  ese  en  contrario,  satisfa- 
ré los  aigunientos. 

Se  vutó  sobre  si  se  aprobaba  la  partida  de 
cuatro  mil  pesos  pi- supuestada,  i  resultó  apro- 
bada. 


Para    la  redacción    i  publicación 
de  las  sesiones  del  Congreso... 


4,000 


Se  leyó  la  partida  7.-'  quebabia  quedado  para 
segunda  discusión. 

El  stñor  Presidente.— Señor,  esta  partida  ob 
serva  la  Comisión,  que  no  se    provea   el  sueldo 
de  Secretario  ni  el  de  dos  adictos  a  la  Legación 
a  Roma. 

El  señor  Montt.— En  la  sesión  pasada  hace 
presente  la  necesidad  que  habia  de  que  la  Lega- 
ción a  Roma  llevase  un  Secretario.  Me  parece 
esta  necesidad  manifiesta  i  roui  importante,  i  por 
eso  me  limitaré  a  reproducir  lo  que  dije  enton- 
ces, i  cr£o  igualmente  litil  que  vaya  un  oficial  en 
dicha  Legación,  por  las  razones  que  ya  he  es- 
puesto i  que  juzgo  escusado  repetir.    He  dicho. 

El  señor  Larrain.  —  En  la  sesión  anterior  dije, 
i  lendté  que  repetirlo  ahora,  que  la  Legación  a 
España  ha  ido  sin  Secretario  i  se  desempeñó 
muí  bien,  i  ahora  no  encuentro  yo  motivos  por 
qué  se  ponga  esta  partida  para  que  vaya  un  Se- 
cretario ademas  de  un   oficial  mayor  i    adictos. 


No  sé  qué  razón  tenga  el  señor  Ministro  [¡ara 
que  haya  tanta  necesidad  de  que  vaya  dicho  Se- 
cretario en  la  Legación  i  que  también  vayan  al- 
gunos adictos  al  lado  del  Ministro,  para  (¡ue  por 
este  medicj  puedan  completar  sus  estudios; cuan- 
do no  se  sabe  ijue  estos  jóvenes  tengan  que 
desemjieñar  en  esta  Legación  algunos  dehtres, 
algunas  funciones. 

Si  tuvieran,  pues,  estos  jóvenes  que  desempe- 
ñar algunas  obligaciones,  yo  convendría  en  que 
fuesen.  No  dejo  de  conocer  que  ellos  adquirirían 
algunas  instrucciones  1  conocimientos;  pero  e^to 
no  será  suficiente  para  hacer  mas  gastos  que  el 
que  va  a  hacerse  con  dicha  L*-gacion.  Vi  tam- 
bién conv-ínriré.  si  se  quiere,  en  la  necesidad  de 
que  toda  Let;acion  del)e  llevar  un  Secretario;  pe- 
ro la  Comisión  tuvo  a  la  vista  razones  mas  pode- 
rosas para  suprimir  esta  (lariida  i  dejar  solamen- 
te la  de  oficial  nuyor  en  su  lugai;  porque  creyó 
que  con  éste  seria  suficiente. 

Ademas,  la  Comisión  para  hacer  esta  supre- 
sión, no  tuvo  en  consideración  tínicamente  el 
sueldo  presupuestado  que  se  iba  a  dar  a  este  em- 
pleado, sino  muí  principalmente  lo  que  hai  que 
abonar  por  todo  el  tiempo  i  esto  aumenta  con- 
siderablemente la  partida,  porque  no  es  por  un 
año;  a  mi  modo  de  ver,  será  lo  menos  por 
cuatro. 

Creo,  pues,  señor,  que  la  Legación  a  Roma 
pueda  desempeñarse  perfectamente  con  las  su- 
presiones que  hace  la  Comisión;  i  si  esto  es  así, 
¿para  qué  vamos  a  imponer  este  gravamen  a  la 
nación?  Esto  seria  bueno,  señores,  para  la  Lega- 
ción que  envían  otras  naciones  de  Europa;  pero 
nosotros  que  somos  una  Reptíblica  pobre,  que 
nuestias  entradas  son  escasas,  hayamos  de  man- 
dar una  Legación  con  tantos  empleados,  me  pa- 
rece una  locura.  Ahora  es  el  tiempo  de  hacer  es- 
tas economías;  se  aprueba  la  partida,  sale  la  Le- 
gación i  entonces  no  tendremos  otra  cosa  que 
hacer  sino  conformarnos  con  el  gasto  por  tres  o 
cuatroaños. 

Recuerdo,  señores,  que  cuando  la  Legación 
estaba  en  España  la  Cámara  parecía  arrepentida 
del  gasto  cjue  se  estaba  haciendo.  Repito  que 
ahora  estamos  en  tiempo  de  poner  este  remedio: 
después  de  hechos  los  gastos,  no  nos  valdián 
reflr.xiones.  He  dicho. 

El  señor  Montt.  —  La  leí  vijente,  una  lei  de 
cuyo  cumplimiento  no  podría  escusarse  el  Go- 
bierno, d'spone  que  una  Legación  que  va  a  ser 
desempeñada  por  un  Ministro  lleve  consigo  un 
un  Secretario,  un  Oficial  de  Legación  i  cuatro 
adictos.  El  Gobierno,  pues,  al  formar  el  l'resu- 
puesto,  debió  formarlo  con  arreglo  a  la  lei,  si  la 
lei  es  loca,  tocará  juzgarlo  al  Congreso  í  no  al 
Gobierno.  I  a  mi  modo  de  v^r,  la  lei  no  es  in- 
fundada; la  leí  tiene  un  oi)jeto  lítil  i  eminente- 
mente necesario. 

En  el  dia  no  tenemos  mas  que  dos  Legacio- 
nes, una  en  Europa  r  otra  en  .•\mérica.  Nuestros- 
negucios  crecen,  se  estienden,  i  cada  dia  se   ir 
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haciendo  mas  preciso  acreditar  algunos  Minis 
tro?,  ya  en  Europa,  ya  en  América,  1  no  convie- 
ne que  estos  cargos  vayan  a  ser  desempeñados 
por  personas  que  no  tientn  conc  cimientos  de 
¡as  prácticas:  porque  en  tstas  mattrias  deben 
considerarse  como  ntcesarioaun  el  conocimien- 
to de  las  mismas  etiquetas,  que  acaso  parecerán 
insignificantes,  pereque  son  necesarias  para  pro- 
ceder con  acieito.  ¿No  debe  el  Gobierno  iredu 
cando  estos  hombres  para  poder  echar  mano 
de  ellos  cuando  llegue  la  ocasior? 

¿No  se  costea  una  Academia  militar  para  sa- 
car de  ella  buei.os  militares  pata  cuando  sea 
oportuno?  ¿No  se  rostesn  escuelas  para  que  la 
juventud  c)ue  en  ellas  se  i  du()ue  venga  a  ser  con 
el  tiempo  lítil  al  país. 

Pues  bien,  una  legación  con  sus  adictos  es  la 
escuela  de  donde  deben  sacarse  lus  hombres  que 
deben  figurar  en  la  carrera  diplomática. 

No  deben  considerarse  iniíiiles  estos  adictos, 
sino  de  la  mayor  importancia;  ni  mucho  menos 
superfluo  el  gasto  que  se  va  a  hacer,  poiquecomo 
ya  otra  vez  he  dicho,  debe  reputarse  suficiente- 
mente recompensado  con  las  ventajas  que  de 
ellos  resultará  al  país. 

Voi  a  coniracrme  ahoia  a  la  indicación  que 
hice  Vo  he  pedido  a  la  Cámara  que  tenga  a  bien 
incluir  elgasto  del  Secretario  en  la  partida  que  va 
aprobar,  ya  jiorque  las  Legaciones  desempeña- 
das por  un  Jlinistríj  Plenipotenciario  deben  llevar 
un  Secretario,  uso  al  que  se  conforman  tanto  los 
Gobiernos  pobres  como  los  Goliiernos  ricos,  i  ya 
pnrqueen  es-ta Legación  aRomapudieramuibien 
suceder  una  desgracia;  por  ejemplo,  que  el  Mi - 
nistro  se  enfermara,  o  que  el  Mlni^tro  muriese, 
entonces  ya  no  habria  quién  tomase  a  su  cargo 
los  negocios,  no  habria  quién  diese  cuenta  al  Go- 
liierno  de  todas  sus  operaciones.  Esta^  reflexio- 
nes, poco  mas  o  menos,  se  ap  ican  con  respecto 
al  Oficial  de  la  Legación,  tiene,  pues,  funciones 
efectivas,  funciones  realts  que  desempeñar. 

En  cuanto  a  los  adictos  a  la  Legación,  puede 
la  Cámara  determinar  lo  que  quiera;  no  insisto 
en  que  vayan,  i  esto  es  por  una  razón  especial, 
porque  Roma  no  es  el  punto  masa  propósito  pa- 
ra el  completo  de  la  educación  de  esos  jóvenes. 

Si  la  Legación  fuese  a  otra  parte  de  Europa, 
entonces  si  que  seria  enteramente  necesario  que 
íui-sen  estos  jóvenes.   He  di'ho. 

El  señor  Larrain. —  Que  e!  Gobierno  haya  for- 
mado el  Presupuesto  con  arreglo  a  la  lei  vijente, 
me  parece  mui  bien;  pero  ruando  he  mamfesta 
do  que  la  Legación  a  España  fué  sin  Secretario; 
cuando  se  ha  visto  en  el  Peni  que  el  stñor  La- 
valle  ha  desempeñado  igual  cargo  sin  mas  que  un 
Oficial  mayor,  no  creo,  pues,  de  mucho  peso  las 
observaciones  que  se  han  he(  ho  para  sostener 
que  debe  ir  tal  Secretario  en  la  Legación.  Sobre 
todo,  señor,  se  acaba  de  decir  tpie  la  Cámara 
puede  formar  tstas  partidas,  i  según  esto,  si  ella 
cree  innecesario  el    Secretario,  deberá  suprimir 


esta  partida;  pero  si  cree  que  es  necesario,  puede 
tambit n  aprobarlo. 

Nosécuáles  sean  las  funciones  efectivas  del  Ofi- 
cial Mayor,  no  concibo  en  qi:é  \ayaa  ocuparse. 
Suprimiendo  el  Secretario,  tendría  que  hactr  el 
Oficial  i  seria  lítil;  este  mismo  podria  recojer  da- 
tos, i  noticiar  al  (íobierno,  si  el  .Ministro  falle- 
ciera, pero  esta  multitud  de  empleados,  señur, 
no  hai  duda  que  tiene  algo  de  lujo,  i  nosotros 
no  tenemos  todavía  como  hacerlo.  Eso  es  dado 
solú mente  a  las  nacioneü  europeas,  i  a  los  Go- 
biernos monárquicos,  que  gastan  ese  lujo:  noso- 
tros dtberaos  separarnos  de  hacer  estos  gatio*, 
porque,  como  he  dicho,  somos  una  nacron  po- 
bre 1  debemos  hir  er  por(|ue  en  esta  Legación 
vaya  linicamente  lo  niui  necesario.  Esta  fué  una 
(le  las  raz.mes  que  pesaron  en  el  ánimo  de  la  C'i- 
misión  para  hacer  esta  observación;  i  ci  mo 
miembro  de  ella,  insisto  en  que  se  supriman  las 
partidas  que  he  indicado.  He  du  ho. 

El  señor  Presidente.  Vo  me  habia  propuesto 
abstenermeabsolutameiite  de  usar  de  la  palabra. 
He  tenido  el  honor  de  Scr  elejido  pnr  el  Gobier- 
no para  desempeñar  esta  Legación,  i  me  parece 
en  cierto  modo  que  no  debia  absolutamente  ha- 
ber determinado  subre  el  luírnero  de  tmpleados 
de  que  debe  componerse  dicha  Legación;  pero 
como  acaba  de  h.icerse  una  referencia  a  mí,  me 
veo  forzado  a  esponcr  lijeramenle  algunas  con- 
sideraciones a  la  Cámara  o  a  esplicar  lo  que  taU 
vez  en  conversación  con  algunos  amigos  haya 
dicho. 

Jamas  he  dicho  que  la  Repiíblica  podrá  en- 
viar una  Legación  carai  teiizada,  como  la  que 
piensa  mandar  a  Roma,  sin  Secretario. 

Con  motivo  de  ir  a  desempeñar  esta  Legación, 
i  debiendo  hacer  los  estudios  precisos,  así  lo  ma- 
terial como  lo  principal  de  ella,  he  visto  quetal- 
vez  no  se  habrá  presentado  un  solo  caso  en  que 
en  una  Corte  europea  se  presente  un  Minis'.ro 
Plenipotenciario  sin  Secretario.  Seria  esto  alta- 
mente chocante,  seria  en  mengua  del  pais  i  de  la 
nación  que  lo  enviaba.  Nosotros  no  hemos  te- 
nido todavía  ocasión  c'e  ci  nocer  cuá'es  sean  los 
usos  d"  la  Europa;  pero  si  no  lo  hemos  pVjdido 
conocer  por  nosotros  mismos,  si  no  lo  hemos 
podido  conocer  en  nuestra  vecindad,  ahí  están 
las  naciones  europeas  que  nos  lo  darán  a  co» 
nocer. 

Yo  doi  bastante  importancia  a  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  ha  espuesto  a 
la  Sala  en  orden  a  tpie  es  conveniente  que  cier 
tos  jóvenes  vayan  a  la  Legación  a  Roma  para 
que  hagan  su  carrera  diplomática,  carrera  en(|ue 
tomaián  su  mayor  validez,  i  con  la  (]ue  serán 
titiles  al  pais.  ;I  (piién  sabe  cuántas  cuestiiius 
desagradables  hubiéramos  evitido  con  nacic  nes 
eslranjeras,  si  hubiéremos  tenido  al  menos  algu- 
nos encargados  en  ciertas  Cortts  de  Europa  o 
en  los  Estados  Unidos! 

Creo,  pues,  que  para  hacer  esta  carrera  diplo 
mática  estos  jóvenes,  es  necesario  que  se  hay.  n 
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instruido  prácticamente  del  modo  de  manejar 
bien  una  Legación,  que  hayan  iiecho  ese  estu- 
dio; i  el  señor  r)l¡)utado  que  acalla  de  iiabiar 
sabe  mui  bien  que  no  puede  hacerse  sino  prác- 
til  arnetite. 

En  este  sentido  i  pnrtiendo  do  estas  conside- 
raciones, he  creido  absohitamente  necesario  que 
vaya  un  Oficial  de  Legación.  Este  Oñcial  con 
una  renta  tan  pequeña  como  la  que  se  le  señala 
de  1,500  pesos  tiene  los  medios  de  trasladarse  a 
otras  Cortes  de  Europa  donde  pueda  hacer  aque- 
llos estudios  que  el  (Jobierno  le  indique  de  pre- 
ferencia, i  de  avanzar  en  la  carrera  diplomática, 
no  sólo  en  la  Corte  de  Roma,  sino  en  algunas 
otras;  mas  esto  no  pueden  hactr  los  adictos  a  la 
Legación,  por  cuanto  la  lei  les  señala  solamente 
la  mezquina  asignación  de  300  pesos  al  año, 
con  la  cual  apenas  podrán  subsistir  al  lado  del 
Ministro;  porque  la  lei  dice  que  en  cada  una  de 
las  Legaciones  haya  cuatro  adictos  hijos  de  pa- 
dres pudientes  para  que  vayan  a  concluir  allí  a 
la  sombra  de  la  Legación,  su  educación,  i  para 
ayudar  a  estos  gastos  de  educación  prescribe  que 
se  le  den  300  pesos  al  año. 

Me  parece  que  en  la  lei  a  q'ie  acabo  de  refe- 
rirme está  marcada  la  conveniencia  de  que  va- 
yan un  oficial  de  Legación,  i  yo  por  mi  parte  lo 
creo  muí  conveniente.  Este  oficial,  como  ya  he 
dicho,  polrá  hacer  esluditis  útiles,  no  sólo  en  la 
carrera  diplomáíira.  sino  en  las  que  el  Gobierno 
indique,  i  ademas  en  diversas  Cortes. 

He  dicho  es  verdad,  en  conversaciones  priva- 
das, que  no  seria  conveniente  que  vayan  adic- 
tos en  esta  Legación  i  prjr  eso  es  que  me  he 
v.ato  precisado  a  hacer  estas  reflexiones  para 
rectificar  cualquier  juicio  en  contrario  que  pu 
diera  deducirse  de  tales  conversaciones  He 
dicho. 

El  señor  Varas  —  Voi  a  hacer  una  lijera  ob- 
servación sobre  la  poca  impoitancia  que  se  ha 
cado  al  Oficial  .Mayor. 

Creo  que  se  ha  fijado  mas  la  atención  del 
stñor  Diputado  miembro  de  la  Comisión  en  que 
el  oficial  es  un  Oficial  ALiyór  i  nada  mas.  Yo 
entiendo  que  el  oficial  es  un  oficial  de  Lega- 
ción, i  este  Solo  nombre  da  a  conocer  que  tiene 
trabajos  ifectivosi  reales.  ¿I'á  el  Secretario  a 
ocuparse  en  escribir,  o  si  no  puede  hacerlo,  irá 
a  llamar  a  un  individuo  cualquiera  de  Roma 
para  que  escriba  cosas  de  secreto  i  que  no  de- 
ben salir  de  los  miembros  de  la  Legación? 

Me  parece  que  se  han  comprendido  mal  las 
obligaciones  del  Secretario.  Ni  se  diga  tampoco 
que  el  oficial  va  >a  hacer  el  oficio  de  un  mero 
escribiente,  porque  a  mas  de  la  confianza  que 
debe  inspirarle  al  Sscrttario  para  escribir  en  los 
asuntos  que  se  ofrezcan,  cosa  que  no  seria  pru- 
dente que  otro  cualquieía  lo  hiciera,  tiene  tam- 
bién la  obligación  de  emprender  aquellos  estu- 
dios que  el  Gobierno  le  indique;  en  una  pala- 
bra, señor,  tiene  trabajo  efectivo,  i  lo  creo  tan 
necesario  como  el   Secretario   a   no    ser  que  a 


éste  se  le  imponga  también  la  ob'igacion  'de  es- 
cribir cuantas  cosas  se  ocurran,  lo  que  me  pare- 
ce que  no  seria  confurine.  Los  adictos  tampoco 
podrán  desempeñar  este  cargo,  porque  sólo  van 
destinados  a  completar  sus  estudios,  i  la  asig- 
nación que  se  les  da  no  permite  que  se  les  im 
ponga   esta  obligación. 

Opino,  pues,  porque  debe  incluirse  en  la 
Legación  al  Oficial  Mayor,  porque  lo  considero 
de  bastante  importancia. 

T  Se  consultó  a  la  Sala  sobre  si  a[)robaba  la  par- 
tida de  Secretario,  i  resultó  aprobada,  como 
igualmente  la  de  Oficial  Mayor  i  de  dos  adictos 
eo  lugar  de  cuatro  que  proponía  el  Gobierno, 
quedando  to  la  la  ¡artida  aprobada  en  esta 
forma: 

Legación  a  Roma: 


Sueldo  del  Ministro  Plenipoten- 
ciario  

Sueldo  del  Secretario 

Id.  del  oficial   de  la  Legicion 

Id.  de  dos  jóvenes  adictos  a  dicha 
Legación  con  300  pesos  cada  uno. 

Gastos  de  escritorio  1  corresponden- 
cia   


I  2,000 
3,000 

',5°o 

600 

1,000 


$       i8,ioo 

El  señor  Palazuelos. — Yo  baria  indicación, 
señor,  para  que  fuesen  en  clase  de  adictos  a 
la  Legación  dos  jóvenes  pobres  de  los  cuatro 
que  propone  el  Gobierno. 

El  señor  Presidente. — Si  son  dos  no  mas  los 
que  han  de  ir,  señor. 

Se  puso  en    segunda   discusión  la  partida  19. 

El  señor  Palma. — En  la  sesión  anterior  con- 
tradije el  informe  de  la  Comisión  sobre  la  su- 
presión de  uno  de  los  ordenanzas  que  sirve  en 
la  Intendencia  de  Colciiagua,  fundándome  en 
que  no  era  convenienLe  partir  de  pronto  a  ha- 
cer esa  supresión  sm  tener  conocimientos  bas- 
tantes de  si  era  o  no  necesario  aquel  ordenanza. 
En  vista  de  esto  la  Cámara  resolverá  como  crea 
mas  conveniente. 

Se  consultó  a  la  Sala  sobre  si  se  aprobaba  la 
supresión  heihx  por  la  Comisión,  i  resultó  de- 
sechada, quedando  por  consiguiente  esta  partida 
en  su  forma  orijinal. 

Se  puso  en  segunda    discusión  la    partida  20. 

Intendencia  de  Santiago: 

Sueldo    del    Intendente $         2,400 

Id.  del  Secretario 1,000 

Id.  del  oficial  primero 750 

Id.  del  oficial    segundo 550 

Id.  del  oficial  tercero 564 

Gastos    de  escritoiio 220 
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Pago  de    casa $  500 

id.  del   cuartel   de  policía 232   [ 


$       6,196 

El  señor  Presidente.  — El  sen  ir  Ministro  del 
Interior  quedó  de  presentar  una  indicación  por 
escrito  para  esta  noche. 

El  señor  Montt. — .\Ii  indicación  está  reduci- 
da a  lo  siguiente,  que  si  es  preciso  se  podrá  po- 
ner por  escrito:  que  al  oficial  primero  se  le  den 
235  pesos;  al  oficial  segundo,  100  pesos  i  al 
oficial  tercero,  104  pesos;  cuyas  partidas  hicen 
la  suma  de  439  pesos,  distribuidos  en  la  misnu 
forma  que  los  paga  l.i  Mu'iicipili  iad.  Yo  no 
propongo  un  aumento  de  renta  a  estos  emplea- 
dos, sino  que  la  Tesorería  cargue  con  el  grava- 
men que  recae  sobre  la  Municipalidad  que  s  An 
mente  en  Santiago  son  satisfechos  en  parte 
estos  sueldos  con  fc^ndos  municipales. 

Quedó  aprobada  la  indicación  hechi  por  el 
señor  Mililitro  Montt  i  juntamente  la  partida  a 
que  es  referente. 

Se  puso  en   segunda    discusión  la  partida  36: 

Para  procurar  la  colonización  de 
los  terrenos  baldíos  de  la  Re- 
piíblica $         100,000 

Asignación  de  indíjenas  de  Concepción: 

Capitán  de  amigos  José  María  Yáñez  $         1,928 

Id.  id.    Paulino  Morales 96 

Id.  id.    Pascual  Castillo 96 

Id.  id.  José  María   Zurita 96 

Id.  id.   Jil  Salamanca 96 

Id.  id.   Fermín  Poblete 144 

Id.  id.    Francisco   Lobos 72 

Id.  id.  Félix  Baldevenito 96 

Id.  id.   Juan  Manuel  Ziíñiga 120 

Id.  id.    Pantaleon     Sanche:  120 

Id.  id.  José   María    Bicerra  120 

Cacique   Pascual    Aminas 72 

Id.  Lorenzo  Colipí 204 

Id.  Ambrosio  Poleti 180 

Id.  Huamac 96 

Id.  Pilhacao 60 

Id.  Ancamillo 96 

Id.  Paillaguala 60 

Id.  Paillalao 60 

Id.  Fiipañao 48 

Id.  HaiUallan 48 

Id.  Marileo  48 

Id.  Tori 48 

Id.  Vimpe 48 

Id.  Catriten 96 

Id.  Guiguibilo 96 

Id.  Tramol 72 

Id.  José  Luis 72 

Id.  Pichum 48 

$     2,688 


E    s.'ñjr  Presidente. — -Ei  señor  diputado  Pa- 
lazuelos  me  parece  que  hizo  una  indicación  con 
respecto  a  esta  partida,  que  tiene  por  objeto  pro- 
poner que  no  se  hiciese  lo  que  el'a  espresa  de 
modo  que  la  Comisión  dijo.  Nj  estoi  seguro,  s 
esto  fué,  señor. 

El  señor  Palazuelos.  — Poco  mas  o  méios,  las 
mismas  palabras,  señor.  Lí  Cámara  hace  poco 
que  acaba  de  i  isistir  en  un  proyecto  de  coloni- 
zación que  aprobó  el  año  pasaio.  Me  parece 
que  no  habiéndose  dado  al  Gobierno  cantidad 
alguna  para  la  rea'izacion  de  este  psnsiiniento 
que  imp  )rta  na  1a  menos  que  la  colonización  del 
Sur  en  cuanto  es  poiible  en  las  circunstancias 
presentes,  ya  que  la  ocasio  1  se  presenta  debe 
aprobarse  esta  partida  concediendo  al  G  jbierno 
una  cantidad  para  fjrmar  esta  colonización;  por- 
que el  G-ibierno  mejor  que  nadie  sabrá,  llegado 
el  caso,  cómo  debe  establecer  esas  poblaciones  1 
lo  que  convendrá  hacer  en  favor  de  cada  una  de 
ellas. 

El  señor  Palma.  —  La  civilización  de  los  indí- 
jenas es  un  asunto  de  mucha  importancia  mas 
grave  talvez  de  lo  que  ha  parecido  a  la  Comisión 
informante.  No  es  tan  fácil  ir  a  repoblar  ciuda- 
des que  están  en  el  interior,  ni  avanzar  esos  es- 
tablecimientos allá  dentro  de  unos  pueblos  beli- 
cosos i  de  poca  fé:  es  un  problema  que  esiá  por 
resolverse  todavía.  ¿Cono  se  puede  deducir  a 
esa  multitud  de  hombres  que  hai  al  otro  lado 
del  Bio-Biü  a  que  se  pongan,  no  d'go  al  nivel, 
sino  a  que  medio  se  adapten  a  las  costumbres  i 
usos  de  las  poblaciones? 

Entre  los  dos  sistemas  que  se  han  adoptado 
desde  la  conquista  hasta  estos  líliimos  tiempos, 
el  de  rigor  i  el  de  la  predicación,  hasta  ahora  no 
esiá  bien  decidido  cuál  es  el  que  mas  conviene, 
porque  ámb  is  han  tenido  sus  contrastes.  Ir  aho- 
ra a  dar  100  000  pesos  para  poblar  a  Osorno  i  a 
otras  ciudades  del  Sur,  no  me  parece,  iiiui  acer- 
tado. 

Es  preciso  que  un  Ministro  piense  mucho  so- 
bre esto,  que  esplique  i  manifieste  su  plan,  que 
desarrolle  su  idea.  A  mí  me  parece  que  votar 
ahora  100,000  pesos  es  lo  mismo  que  dejarlos 
escritos  en  el  papel,  i  quien  sabe,  señor,  si  esta 
cantidad  vendría  a  servir  para  que  futuros  Go- 
biernos hagan  uso  de  ellos  a  su  antojo.  Esto  si 
que  merece  la  atención,  señor,  i  no  esas  (lartidas 
de  25  pesos. 

Lo  dicho  hasta  ahora,  tanto  por  la  Comisión 
como  por  algunos  miembros  de  la  Cámara,  vale 
una  recomendación  de  este  pensamiento,  i  no 
sale  de  la  esfera  de  pensamiento  i  en  atención  a 
esto,  no  me  parece  que  estamos  en  el  caso  de 
votar  100,000  pesos. 

El  señor  Presidente.— A  mí  me  había  pareci- 
do mui  bien  la  indicación  hech  >  por  el  señor 
Diputado  Palazuelos,  porque  estoi  en  la  inieli- 
jcncia  de  que  la  lei  (]iie  trata  sobre  la  coloniza- 
ción no  asigna  cantida  i  a'guna  al  Gobierno  para 
costear  el  trasporte  de  algunas  familias  que  ven- 
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gan  de  Europa.  En  esa  le¡  se  autoriza  al  Gobier- 
no para  repartir  en  cierta  forma  algunos  terrenos 
lialdíos,  se  le  autoriza  ademas  para  dar  algunas 
semillas  i  algunos  instrumentos  de  labranza  a 
los  colonos,  i  no  sé  si  la  lei  se  esiiende  a  otros 
casos  mas,  pero  me  párete  ijue  ese  punto  tan 
esencial  para  pagar  el  trasporte  de  lus  colonos 
no  se  toca. 

¿Cómo  ferá  posible,  señor,  que  jentes  de  la 
clase  miserable  de  Europa  tengan  que  cortear  el 
pasaje  caro  que  tendrán  que  ¡lagar  para  trasla- 
darse a  Chile,  por  la  esperanza  sola  de  venir  a 
recibir  una  pa.te  de  terrenos  incultos  en  nuestros 
grandes  despoblados?  Si  e^toi  eciuivocado  en  la 
idea  que  tengo  sobre  este  punto,  creo  que  debe 
retirarse  esta  indicación,  i  si  no  consérvale  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  Palazuelos. 

El  señor  Palazuelos. — Yo  dejo  al  arbilrio  del 
señor  Presidente  mi  indicación. 

El  señcr  Presidente.— Prdia  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  decir  si  habla  el  prnyecto  de  au- 
torización al  Gobierno  sobre  gastos  de  trasporte 
de  los  lolonos  que  vengan  de  Europa. 

El  señor  Montt.  —  Estoi  en  la  mteiíjenria,  se- 
ñor, de  que  el  proyecto  autoriza  al  Gobierno 
sólo  para  hacer  el  gasto  que  demande  el  tras- 
porte de  los  colonos  de  uno  a  otro  punto  de 
la  República:  ]iero  creo  que  no  se  le  da  autori- 
zación para  pagar  el  trasporte  de  Europa  a  Chi 
le.  No  podré  decir  que  esio  ts  exacto  en  todas 
sus  partes,  pero  esta  es  la  convicción  que  tengo. 

El  señor  Presidente. — Señores,  para  partir  de 
un  dato  fijo,  podemos  ver  el  pn^yecto  mismo, 
(se  leyó),  i  supuesto  que  el  señor  Palazuelos  ha 
dejado  a  mi  arbitrio  su  indicación,  mejor  será 
que  se  pregunte  a  la  Sala  si  se  aprueba  o  nó. 

El  señor  Varas. — S;  refiere  al  Sur  no  mas  la 
indicación,  señor;  yo  creo  que  seria  conveniente 
hacerla  estensivaal  Sur  i  Norte. 

Se  consultó  a  la  Sala  sobre  si  se  aprobaba  o 
no  la  partida  de  100,000  pesos  para  poblar  los 
terrenos  baldíos,  i  resultó  aprobada  en  esta 
forma. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  40  i  se  aprobó. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  41. 

El  señor  Presidente. — El  señor  Diputado  Pah- 
ma,  creo  que  hizo  una  indicación  en  la  sesión 
precedente  para  que  se  consultase  en  esta  partida 
una  cantidad  para  costear  u'i  reloj.  ¿Cuánto  es 
lo  que  cree  US.  que  será  suficiente. 

El  señor  Palma. — Con  tres  mil  pesos,  señor, 
creo  que  podria  comprarse  un  buen  reloj. 

Se  votó  sobre  si  se  aprobaba  esta  indicación 
I  resultó  aprobada  por  unanimidad. 

Por  último,  se  dio  la  primera  lectura  a  un  pro 
yecto  de  lei  iniciado  por  la  misma  Comisión 
encargada  del  examen  de  los  presupuestos,  para 
que  ningún  oficial  ausiliar  goce  mas  sueldo  que 
el  señalado  al  último  oficial  de  dotación  en  la 
oficina  en  que  debe  servir;  i  se  reservó  para  se- 
gunda discusión. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 


en  tabla  para  la  próxima  la  consideración  de  Ios- 
presupuestos  del  Aíinisterio  de  Justicia  i  Culto, 
i  demás    negocios  designados  para  la    presente. 


Núm.  93  (1) 

La  Cámara  de  Diputados  ha  tenido  en  discu- 
sión en  esta  semana  la  partida  de!  Presupuesto, 
que  mas  resistencias  ha  encontrado  en  lósanos 
anteriores;  i  debemos  decirlo,  en  obsequio  de  la 
alta  aprobación  que  la  administración  se  ha 
merecido  de  los  Diputados  de  la  nación,  que  esta 
vez  hin  queiido  mostrarle  su  decidida  coopera 
cion  no  oponiendo  óbice  a'guno  al  pedido  acaso 
por  no  dar  con  las  razones  que  por  economía  u 
otrf)s  motivos  se  adujesen  armas  a  la  descabe- 
liada  oposición  que  hacen  los  redactores  de  dos 
diarios  que  no  saben  de  qué  ocu¡)arse. 

Hablamos  de  la  suma  de  siete  mil  pesos  pe- 
dida a  la  Cámara  para  la  sustricion  a  perió- 
dicos. 

El  público  recordará  que  en  años  ¡lasados 
esie  ha  sido  el  tema  de  mui  reñidas  1  largas  dis- 
cusiones, en  que  el  señor  Irarrázaval  tenia  que 
hacer  trente  al  señor  Diputado  Palazuelos  i  otros 
que  desaprobaban  altamente  esta  protección 
dada  por  el  Estado  a  la   prensa  periódica. 

Este  año  debia  el  Ministro  prometerse  una 
viva  oposición,  ya  en  la  prensa  desafecta  i  aun 
resentida,  ya  en  algunos  Diputados;  pero  por 
razones  que  no  alcanzaremos  a  comprender  si 
no  hiciésemos  justicia  al  patriotismo  ilustrado 
de  la  representación  nacional;  esta  partida  del 
Presupuesto   ha   obtenido  unánime  aprobación. 

La  razón  es  bien  sencilla.  En  los  años  ante- 
riores el  asunto  era  puramente  económico,  o 
cuando  mas,  controvertible  en  el  sentido  de  un 
medio  efectivo  de  fomento  de  la  pren>^a;  mas, 
en  las  circustancias  presentes,  esta  cuestión  to- 
maba un  carácter  puramente  político  en  presen- 
cia de  las  teijiversaciones  i  malquerencias  que 
se  han  llamado  pomposamente  oposición. 

La  Cámara  aprobando  esta  paitida  sin  discu- 
sión alguna,  ha  querido  sin  duda  dar  al  Gobier- 
no un  voto  tácitíj  de  confianza,  i  mostrarle  que 
está  satisfecha  de  su  marcha  ilustrada  i  liberal,, 
ha  querido  dar  a  esa  oposición  de  denuestos  1 
de  suposiciones  gratuitas  un  desmentido  f. irmal 
en  sus  cargos,  i  acaso  al  Ministerio  del  Literior, 
una  muestra  de  aprecio  que  le  resarciese  árii  ■ 
pliamente  de  los  sinsabores  que  la  mordacidad 
de  sus  detractores  pueda  causarle. 

Influía  en  nuestro  concepto,  todavía  otra  cir- 
cunstancia en  el  ánimo  de  los  Diputados.  Pare- 
ce que  la  prensa  de  oposición  hubiese  escojido 
a  designio  los  momentos  en  que  se  iba  a  venti- 
lar la  parte  administrativa  que  mas  de  cerca  le 
tocaba,    para  tomar   un    carácter   de  viiulencia. 


(i)  Este  articulo  ha  sido  tomadn  Je  El  Progreso  tlel  16 
de  Agosto  de  1845,  nútr..  S64  —(Nota  dtl  Knopilador). 
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•que  la  ))resentase  odiosa  a  !os  ojos  de  la  Cama 
ra,  i  arredrase  aun  a  los  Diputados  desafectos  al 
Goliicrno,  de  abigar  por  ella. 

Háse  dicho  que  el  G  ihierno  suscribiéndose  a 
los  periód  eos,  los  hace  sus  sostenedores,  o  en 
otros  lé  minos,  qte  encadena  la  prensa  i  la  so- 
mete a  su  política 

Pero,  al  ver  el  desenfreno  que  ha  ostentado 
estos  días  el  Diario  de  Santiago,  los  hombres 
menos  afectos  a  la  administración  se  preguntan 
si  no  hai  una  ventaja  real  para  la  moral  i  las 
buenas  costumbres  en  esta  medida. 

¿Va  el  Gobierno  a  mandar  a  toda  la  Repúbli- 
ca, a  las  Municipalidades,  Jueces  de  Letras, 
Intendentes  i  G  hernadores,  publicaciones  del 
carácter  del  Diami  de  Sdntiagv}  ¿La  Adminis 
tracion  va  a  encargarle  de  estender  por  todas 
paites  ese  fárrago  de  calumnias  groseras  i  de 
conceptos  te  rpes? 

Por  otra  parte,  hai  en  todas  las  S(  citdades  un 
interés  social  de  tan  alto  carácter  e  irnpoitancia, 
como  el  de  la  libertad;  este  es  el  interés  guber- 
nativo, que  no  debe  ser  abandonado  a  sus  pro- 
pias fuerzas. 

Todo  ciudadano  está  en  el  deber  de  mantener 
incólume  la  libertad  i  las  garantías  que  la  Cons- 
titución le  sstgura;  pero,  ¿  (uién  está  encargado 
de  sostener  el  Gobierno  de  esa  soi  ¡edad,  de  es 
plicar  sus  actos,  de  desvanecer  las  obj^-cioncs 
infundadas? 

Una  Adminislracion  abandonada  al  embate 
diario  de  las  pasiones,  intereses  e  ¡deas  que  em- 
barpzan  su  marc  ha,  sucumbiría  al  día  siguiente 
de  su  creación  por  justificada  f|ue  fuese  su  con- 
ducta;! desde  ciue  existe  hbeitad  absoluta  de 
imprenta,  i  disi  usion,  la  Administración  debe 
contar  con  órgano  en  la  prensa,  que  sostengan 
el  embate  delo^  intereses  que  están  fuera  de 
ella,  i  que  opongan  al  principio  de  libertad  tpie 
todos  están  en  aptitud  de  sostener,  el  principio 
de  Gobierno  que  sólo  a  la  Administración  in- 
<  iimbe  desarrollar. 

Por  falta  de  nociones  tan  sencillas  ha  llegido 
.a  creerse  que  el  F",stad(>,  o  debe  protejer  toda 
publicación  periódica,  cualquiera  que  su  objeto 
I  tendencia  sea,  o  no  protejer  ninguna;  de  donde 
resultaría  el  gobierno  de  la  sociedad  abandona- 
•do  a  todos  los  ataques,  sin  tener  un  antemural 
que  los  contenga  en  los  límites  prescritos  por 
la  Constitución  i  la  conservación  del  orden. 

Esta  protección  del  Estado  a  los  periódicos 
•que  no  se  han  organizado  espresamente  para 
combatir  la  marcha  de  los  poderes  públicos,  los 
cuales  deben  contar  para  existir  con  las  fuerzas 
que  representan,  trae  entre  nosotros  ventajas  de 
un  orden  que  está  distante  de  ser  secundario. 
Chile  ha  visto  durante  la  presente  .\dminisira- 
cion  desarrollarse  algunas  de    nuestras  publica- 


ciones diarias  hasta  competir  con  las  mas  im- 
portantes de  América,  sino  oscurecerlas  i  aun 
acerrarse  en  tamaño  e  importancia  a  las  euro- 
peas. Estos  diarios  han  llegado,  ya,  por  la  clien- 
tela del  público,  ya  por  la  suscricion  del  Gobier- 
no a  hallarse  en  aptitud  de  hacer  gastos  cuan^ 
tiosos  de  redacción  para  dar  interés  e  importan- 
cia real  a  sus  columnas.  Tienen,  ademas,  una 
ventaja  que  no  siempre  se  aprecia  debidamente. 
En  países  como  los  nuestros  que  apenas  han 
dejado  de  ser  colonias,  que  aun  viven  sus  ma- 
yo; ías  fuera  del  contacto  de  las  ideas,  se  necesí- 
t»  que  un  diario  no  tenga  que  adular  las  pasio- 
nes populares  para  vivir,  para  que  pueia  ilustrar 
cuestiones  de  gravedad,  i  aun  combatir  las  ideas 
erróneas  en  que  nos  hemos  educado,  ya  sean 
liberales  ya  retrógadas.  Esto  se  ha  hecho  mu- 
chas veces  [)atenteen  las  columnas  de  El  Progre 
í<5,  que  no  p  icas  veces  han  tenido,  como  en  la 
cueítion  de  Cámaras  Lejislativas,  que  Combatir 
doctrinas  lil)erales  absurdas,  que  vienen  recibi- 
das i  acatadas  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
revolución;  ya  en  la  de  la  Iglesia  i  el  Estado  en 
que  nos  hi  sido  f  jrzoso  hacer  frente  a  intereses 
hondamente  apoyados  en  las  ideas  recibidas. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  visto  que  la  prensa 
que  se  llaina  independiente  ha  cortejado  cuanta 
preocupación  popular  ha  podido  esplotar  para 
hacerse  de  prosélitos,  traicionando  no  pocas  ve- 
ces los  intereses  mas  vitales  del  país;  o  contra- 
riando los  dictados  de  su  conciencia  por  faltar- 
le una  base  segura  para  hacer  frente  a  los  capri- 
chos i  preocupaciones  del  vulgo. 

De  todos  modos,  es  un  hecho  averiguado  que 
lo  que  mas  ha  contribuido  a  dar  al  Ministerio 
un  triunfo  tan  señalado  ha  sido  el  carácter  odio- 
so que  el  Diario  deSantiago  ha  tomado  como  a 
disignio  en  estos  días.  Sin  publicaciones  tan 
desvergonzadas  e  inmorales,  no  habría  faltado  un 
Diputado  disidente,  que  hubiese  puesto  óbice  a 
la  partida  del  Presupuesto,  i  suscitado  una  discu- 
sión que  había  podido  djr  asidero  a  las  lerjiver 
saciones  de  la  prensa.  Pero  el  Diario  de  Santia- 
go ha  cu  dado  de  hacer  en  estos  días  que  la  pren- 
sa  se  presente  tan  inmotal,  que  nadie  se  ha  atre- 
vido a  desplegar  los  labios.  Esto  parece  fragua- 
do de  intento.  No  parece  sino  que  el  Rebujen 
se  hubiese  entendido  con  el  Ministro  Montt  a 
este  respecto;  lo  (¡ueno  estrañaríamos  conocida 
la  publicidad  i  falta  de  ¡¡ríncipios  de  aquel  es- 
critor. 

Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  la  .\dmiiiistracion 
ha  obtenido  de  la  Cámara  un  verdadero  voto  de 
confi.mza,  tanto  mas  valioso  cuanto  que  ha  sido 
unáiime  i  tácito.  Conceder  sin  réplica  esta  par- 
tida del  Presu|)uesto  equivale  a  decirle:  aproba- 
mos el  uso  discreto  que  el  Gobierno  ha  hecho 
de  estos  fondos. 
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SESIÓN  25.'^  EN  18  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRaRRÁZAVaL 


S  UM  ARIO.  -  Nómina  ile  los  asistente».--  Aprobación  del  acta  precedente.  -Cuenta. — Suplemento  al  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores. — Solicitudes  de  las  hermanas  de  don  Juan  Agustín  Coo,  don  Agustín  López  i  de  doña 
Francisca  i  doña  Josefa  Imas. — Sueldos  de  los  empleados  auxiliares  — Presupuesto  del  Ministerio  de  Ju'ticia, 
Culto  e  Instrucción    Pública. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 


Se  da  cuenta: 

7."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presiden- 
te de  la  Repiibiica  pide  se  conceda  un  su- 
plemento de  I0,000  pesos  ?.l  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores.   {Anexo  núni.  ipj). 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  la  solicitud  de  las  herma- 
nas del  finado  teniente  coronel  graduado 
don  Juan  Agustín  Coo.  (Ane.to  »úm.  g^. 
V.  sesión  del  20  de  Junio  de  1&45). 

3.°  De  una  solicitud  entablada  por  el  co- 
rone! don  Agustín  López  en  deinanda  de 
que  se  le  conceda  retiro.  (Anexo  niiiii.  gj. 
V.  sesión  del  8). 

4.°  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
Francisca  i  doña  Josefa  Imas  en  demanda 
de  pensión.  {Atiexo  núiii.  g6). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.*"  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  demanda  de  un  suplemen- 
to de  10,000  pesos  pnra  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores.  (  V.  se- 
sión del  5  de  Setif-nibre  venidero). 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  de  las  st ñoras  Coo.  (  V. 
sesión  del  2y  ). 

3.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Peti- 
ciones sobre  la  de  don  Agustín  López  (  V. 
sesión  del  zy)  i  sobre  la  de  doña  Franci^ca 
i  doña  Josefa  Imas.  [V.  sesión  del 2¿). 

4.°  Que  se  formule  por  separado  el  pro- 
yecto de  lei  relativo  a  los  sueldos  de  les 
empleados  ausiliares.  (  V.  sesiones  del  ij  de 
Agosto  i  j  de  Setiembre  de  /S./J  i  C.  de  SS. 
eti  2y  de  Agosto  de  1S45). 
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5.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  algunas  partidas  del  presupuesto  de 
Justicia,  Culto  e  Instiuccíon  Pública.  (  F. 
sesiones  del  8,  el  /j  /  el 20). 


ACTA 

SE>10N    EN    18   UE  AGObTO  DE    1845 

Se  abrió  a  las  siete  i  cuarto  de  la  noche  con 
asistencia  de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Busta- 
niante,  Corra,  Covarrúliias,  Djnoso,  Eguigiiren, 
Errázurizdim  Ramón,  Formas,  Ganjarillas,  Gar- 
cía Reyes,  Iñiguez,  Irarrázaval,  Larrain,  Lazra 
no,  Lastariia,  Lastra,  León,  Lira,  López,  Montt, 
Neci'Cliea,  Paiacios,  Palazuelos,  falma  don  Ci- 
priano, Palma  don  José  Gabriel,  Pérez,  Riesco, 
Rosas,  Sánchez,  Seco,  Sul,  Tagle  don  Ramón, 
Toro  don  Antonio  i  Varas. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
mensaje  del  Presidente  de  la  Repúb'ica  en  que 
pide  se  asignen  en  el  corriente  año  diez  mil  pe 
sos  mas  para  gastos  estraordinarios  del  depaita- 
mentó  de  Relaciones  Esteriores,  por  haberse  con- 
sumido en  su  totalidad  los  que  estaban  desatina- 
dos en  el  presupuesto  con  este  objeto  i  se  man- 
dó a  la  C(  riision  de  Hacienda. 

Se  leyó  un  informe  de  la  de  Peticiones  en  la 
representación  de  las  hermanas  del  finado  te- 
niente coronel  graduado  don  Juan  Agustín  Cno, 
la  que  después  de  admitida  por  la  Cámara  se 
remitió  a  la  Comisión  Militar. 

.•\siniismo  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  del 
Diputado  coronel  señor  don  Agustín  López  pa 
ra  que  el  Congreso  le  acuerde  un  retiro  propor- 
cionado a  los  seivicios  que  ha  prestado  a  la  na- 
ción i  otra  dediíña  Francisca  i  doña  Josefa  Imas 
para  que  se  les  conceda  una  pensión  de  gracia, 
ambas  se  remitieron  a  la  Comisión  Calificadora, 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  en  cono- 
cimiento de  la  Sala  que  no  ¡¡odia  darse  la  segun- 
da lectura  al  proyecto  de  lei  iniciado  por  la  co- 
mion  de  presupuestos,  relativo  al  sueldo  que 
deben  gozar  los  oficiales  ausiliares  de  oficinas 
fiscales,  con  motivo  de  haberse  remitido  al  Sena- 
do el  informe  pedido  por  dicha  comisión  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  del  Ministerio  del 
Interior  en  el  que  se  encuentra  inserto  aquel 
proyecto;  en  su  consecuencia,  dispuso  que  los 
señores  Diputados  miembros  de  la  predicha  co- 
misión le  presenten  en  forma  por  separado  para 
trasmitarlo  conforme  al  reglamento. 

Después  de  esto,  se  puso  en  discusión  par- 
ticular el  presupuesto  de  gastos  públicos  en  el 
departamento  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública  i  se  aprobaron  las  partidas  5",  ó.*'',  7.^ 
8.',  (2,  13,  14,  16,  17,  20,  2t,  22,  23,  24,  25, 
26  i  27;  quedaron  para  segunda  discusión  las  i." 
2-^  3-".  4-',  9-'.  'O,  I  I,  15.  '8  '  >9- 


2,400 

2,4CO 
2,4CO 

2.400 

2,400 

2,400 
6,000 


Departamento   de   Justicia   Culto  e  Instruc- 
ción Pública. 


Juzgados  de  Letras: 

Sueldo  del  juez  de  Letras  de  Chl- 
loé,  don  Ramón   Bernales $ 

Sueldo  del  de  Valdivia,  don  San- 
tiago O'Ryan 

Sueldo  del  de  Concepción 

Sueldo  del  de  .Maule,  d<'n  José 
Miguel  Barrigas 

Sueldo  del  de  Talca,  don  Fran- 
cisco .\slaburaga 

Sueldo  del  de  Colchagua,  don  Ju- 
lián Riesco 

Sueldi)  del  de  los  de  Santiago, 
d<in  Juan  .Manuel  Carrasco  i 
don  José  .Antonio  .'Krgomedo... 

Sueldo  del  Juez  de  Letras  del  Cri- 
men deSintiago,  don  Francis- 
co Eguigúren 

Sjeldo  del  Juez  de  Letras  en  lo 
Civil  de  Valparaíso,  don  San- 
tiago Meló 

Sueldo  del  Juez  en  lo  criminal  de 
Valparaíso 

Sueldodel  Juezde  Letrasde  .\con- 
cagua,  don  Francisco  Fuenza- 
lida 

Sueldo  del  de  Coquimbo,  don  Jo- 
sé Gaspar  de  la  Carrera 

Sueldo  del  de  Atacama,  don  Ber- 
nardino  Antonio  Vila 

Sueldo  del  Juez  de  Letras  jubi- 
lado, don  Pedro  de  la  Cuadra. 

Sueldo  del  Juez,  don  José  .Miguel 
Munita 

Sueldo  del  Juez  de  Letras,  don 
José  Santiago  Rodríguez 

Sueldo  del  Ájente  Fiscal  de  San- 
tiago, don  José  Manuel  Barros. 

Sueldo  del  .-Xjente  Fiscal  de  Val - 
raiso,  diin  Mauricio   Riesco 

Sueldo  del  escribano  de  Hacien- 
da de  Valparaíso 

Para  gratificación  del  escribiente 
i  gastos  á-i\  Juzgado  del  Crí- 
luen  de  Santiago 

Sueldo  de  dos  ordenanzas  del  juz- 
gado del  Ciímen  de  Santiago, 
Francisco  .^cuña  i  Pablo  Sal- 
gado  

Sueldo  del  portero  de  los  juzga 
dos  de  Santiago  en  lo  Civil,  don 
Pedro  Silva 

Para  el  aUjuiler  de  las  piezjs  que 
ocupan  el  archivo  i  despacho 
del  Juzgado  de  Letras  de  Chi- 
ké 


3,000 
3,000 

2,400 
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3,000 
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',50° 
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600 
•50 

200 

144 

'50 


$   43.244 
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Sueldos  i  gastos  de  presidios: 

Sueldo  del  diredor  del  prtsidio 
aml)ulante  de  los  catros,  don 
Ramón  Valenzuela $        800 

Sueldo  del  capellán  del  presidio 
ambulante  de  los  carros,  don 
José  Antonio  I.abarca 5°° 

Sueldo  del  médico  encargado  de 
visitar  el  presidio  ambulante,  el 
urbano  1  U  ca-a  de  corrección, 
don  Antonio  Torres 3°° 

Sueldo  del  primer  mayordomo  de 
víveres,  don  José  Antonio  Gu- 
tiérrez   240 

Sueldo  del  stgMiiJo   mayordomo 

de  víveres,  don  José  Julio 240 

Para  mantención  de  los  presos  i 
tropa  que  los  custodie,  repara- 
ción de  herramientds  i  demás 
gastos  del  presidio  14,000 

Para  gratificación  del  escribiente 
encarg.ido  de  la  f'irmacion  de 
las  cuentas  de  dicho  presidio...  100 

Paia  vestuario  de  los  reos  600  pe- 
sos, gratificación  al  oficial  que 
manda  la  trojia  de  dicho  presi- 
dio 192 792 

Pjra  manutención  de  los  reos  del 

presidio  de  ChiU  é 'i'95-4 

Para  manutención  de  los  reos  del 

Presidio  de  Valdivia 4°° 

Para  arriendo  de  la  casa  que  sir- 
ve de  corrección 800 

Pensiones  pías: 

A  doña    Ignacia  Godoi,   hija   del 

oidor,  don    Ignacio  Godoi $        1,215 

A  duna  Carmen  Hidalgo,  viuda 
del  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  d.m  José  María 
Villarreal 600 

A  doña  María  Josefa,  doña  María 
i  doña  Manuela,  hijas  del  Mi- 
nistro de  la  Corte  Suprema, 
don  Gregorio  Argomedo,  con 
cien  pesos   cada   una 3°° 

A  los  hijiís  del  Ministro  de  la  Cor- 
te Suprema,  don  Manuel  Joa- 
(piin    (Gutiérrez  240 

A  doña  Mercedes  Lairañaga,  viu- 
da del  Ministro  de  la  Corle  Su- 
prema, don  Carlos  Rodríguez  .  480 

A  la  viuda  e  hijos  del  Rejcnte  de 
la  Corte  de  Apelaciones,  don 
José   Gabriel    Tocornal 600 

A  doña  Carmen  Aldunate,  viuda 
del  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  don  Domingo 
Amunátegm 48° 

A  i  )ña  Juina  Jiménez,  v  uda  del 


fiscal  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes,don  Fernando  Antonio  Eli- 
zalde 

A  la  viuda  e  hijos  del  Rejente  de 
la  Corte  de  Apelaciones,  don 
F"rancisco  Antonii;  Pérez 

A  doña  Dolores  Santander,  viuda 
del  Ministro  de  la  Corte  Supre- 
ma, don  Manuel  AspiUaga 

A  doña  Mercedes  Rodríguez,  viu- 
da del  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema, don  Vicente  Aguirre... 

A  doña  Mercedes  Ziñartu,  viuda 
del  Ministro  interino  de  la  Cor- 
te Suprema,  don  Manual  Joa 
quin  Valdivieso 

Para  continuar  la  toiistruccion  de 
la  tasa   penitenciaria 

Sección  del  Culto 

Ooispado  de  la  Serena: 

Renta  del  Reverendo,  Obispo 
docior  don  José  Agustín  de  la 
Sierra 1 

Renta  del  Dean,  don  Pedro  No- 
lasco   Chorroco 

Renta  del  Arcediano,  don  Juan 
Nepomuceno  Meri 

Renta  del  Canónigo  de  Merced, 
don  Joaquín  Vera 

Renta  de!  Canónigo,  doctor  don 
Mariano  Meri 

Renta  de  los  cuatro  capellanes 
de  coro,  don  Tadeo  González, 
don  José  María  Vera,  don  Ma- 
nuel i.azo  i  don  Vicente  Rojas, 
con  300  pesos  cada  uno 

Renta  del  secretario  del  Cabildtj. 

Id.     del  sochantre 

I  i.     del  mayordomo  de  fábrica, 
don  José  Pinera 

Renta  del  periiquero  apuntador 
de  fallas 

Renta  del  maestro  de  ceremo- 
nias, don  Samuel  Carvajal 

Renta  del  sacristán  nnyir,  don 
Bautista  Aracena 

Para  pago  de  miísicos,  sacrista- 
nes, sirvientes  i  demás  gastos 
delCulto 

Al  Seminario 

Obispado  de  Ancud: 

Renta  del  Reverendo  Obispo, 
docior  don   Justo  Donoso 

Renta  del  Dean,  don  Juan  UHoa. 

Renta  del  Arcediano,  don  Bue- 
naventura Oróstegui 


$       4^0 


960 


300 


300 


50  000 


4,000 
1,800 
1,500 
1,200 


,20o 
100 
300 

400 

100 

200 


1,500 
1,200 


4,000 
1,600 

1,400 
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Renta  del  canónigo  doctoral,  don 
Francisco  de  Paula  l,uco $ 

Renta  del  canónigo  de  merced, 
don  Francisco  Ravanal 

Renta  de  los  cuatro  capellanes, 
don  D  mingo  Guzman,  don 
Pedro  Valdivia,  don  Rafael 
Molina  i  don  Birtolumé  Mada 
naga,  con  300  pesos  cada  uno.. 

Renta  del  maestro  de  ceremo- 
nias   

Renta  del  secretario  del  Cabildo. 

Renta  del  sacrisian  mayor,  don 
Francisco   Martínez 

Renta   del   sochantre  

Renta  del  mayordomo  de  fábrica, 
don  Antonio  CiHeruelo 

Renta  del  pettiquero  apuntador 
de  fallas 

Para  pago  de  tmííicos,  sacrista- 
nes, sirvientes  i  demás  gastos 
del  cu'to 

Al  Seminario 

Para  fábricas  de  iglesias 

Diversos  gastos  del  Culto: 

Para    gastos    de    la    iglesia    de 

Osorn) $ 

A  la  iglesia  parrcquial  de  Val- 
divia, para  alumbrado  del  San- 
tísimo   ... 

Al  sacristán  mayor  de  la  misma 
Iglesia 

Para  la  festividad  de  la  patrona  de 
Concepción 

Para  viático  de  los  sacerdotes  que 
salen  en  la  cuaresma  a  dar  mi 
siones 

Al  Convento  de  la  Merced  para 
gastos  de  la  festividad  de  nues- 
tra stñora  en  el  dia  de  su  Re 
velación 

•Costos  de  las  funciones  del  5.°  i 
6."  dia  del  octavario  de  Cor- 
pus que  se  paga  por  la  tesorería 
jeneral 

Costos  de  las  funciones  de  uno  de 
los  dias  del  octavario  de  purí- 
sima que  se  hace  del  ramo  de 
vacantes    del   aizobispado 

Asignación  de  200  pesos  a  cada 
uno  de  los  capellanes  de  San 
Pablo 

Pata  gastos  de  la  sacristía  de  la 
misma  Iglesia  

Al  capellán  de  la  Iglesia  de  la 
Compañía 

Al  sacristán  de  la  Iglesia  de  la 
Compañía 

Para  gastos    de   la  sacristía  de  la 

misma  Iglesia 

TOMO   xxxvi 


1,200 


1,200 

200 
100 

200 
300 

300 


1,500 

1,200 

40,000 


360 

60 
3° 
5° 


3° 


400 
60 

200 
96 


480 


Al  capellán  del  puerto  de  Co 
quimbo  Frai  Francisco  Bonilla.   $ 

A  los  capellanes  de  Chiloé,  Frai 
Lorenzo  Morales,  Frai  Juan 
Evanjelista  López,  Frai  Ma- 
nuel Escon,  Frai  Juan  Iturria- 
ga,  Fiai  Nicolás  Antonio  Pérez, 
i  Fiai  Ramón  Davis,  con  348 
pesos  cada   uno 

Al  capellán  de  la  Iglesia  de  la 
Merced  deCopiapó,  Frai  Anto- 
nio Marinaga 

Al  mismo  para  gastos  del  culto... 

Para  gastos  del  culto  di  la  Iglesia 
de  San   Diego 

Par^  dos  capellanes  en  Magalla- 
nes  

Pensión  pia  para  el  Presbítero  don 
José    Lucio    Fuentes 

Misiones  de  propaganda: 

Dotación  del  Vice-Prefecto  jene- 
ral Frai  Diego   Chuffá $ 

Asignación  al  colejio  de  propa 
ganda  de  Castro  en  Chiloé 

Por  el  sínodo  de  dos  misioneros 
para  la  provincia  de  Chili  é,con 
343  pesos  cada  uno 

Por  el  sínodo  de  ocho  misioneros 
para  la  provincia  de  Valdivia 
con  348  pesos  cada  uno 

Dotación  de  un  lego  para  el  ser- 
vicio de  los  misioneros 

Dotación  de  cuatro  misioneros 
para  la  frontera  de  Concepción 
con  348  pesos  cada  uno 

Por  seis  mil  pesos  para  los  edifi- 
cios de  nuevas  misiones,  trasla- 
ción de  misioneros,  etc 

Sección  de  Instrucción  Pública. 

Biblioteca  i  Museo: 


A  la  B  blioteca  Nacional  para 
pago  de  sus  empleados  i  com- 
pra de  libros $     3,000 

Al   Museo  Nacional 


Lxeos  Provinciales: 

Al  de  Maule  para  ausilio  de  sus 
fondos J 

Al  de  Talca  para    igual  objeto.... 

Al  de  San  Felipe  de  .Aconcagua... 

Para  el  |)agf.  de  la  educación  de 
tres  jóvenes,  remitidos  a  Fran- 
cia a  completar  sus  estudios  de 
mineralojía 

Para  fomento  de  los  liceos  pro- 
vinciales  


2,088 


180 
I  So 


1,000 


2  16 


540 
1,800 

696 

2,784 


.39* 


6,000 


500 


50Q 

I  000 

800 


1,200 

2,000 
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CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


Escuela  Normal: 

Dotación  del  Director  don  Do- 
mingo Sarmiento $      1,200 

Dotación  del  ayudante  don  Igna- 
cio Acuña 400 

Pensión  de    treinta  alumnos 3i000 

Alquiler  de  la  casa 420 

Escuelas  de  primeras    letras. 
Provincia  de  Chiloé: 

A  don  José  Gabriel  Salas,  profesor 
de  primeras  letras  i  de  las  cla- 
ses de  ariimética,  áljebra  i  ele- 
mentos de  jeometiía  de  la  es- 
cuela establecida  en  San  Car- 
los       $        400 

Sueldo  de  don  Ramón  Guznian, 
alumno  de  la  Escuela  Normal 
que  dirije  otra  escuela  en  la  ciu- 
dad de  Ancud 400 

Sueldo  de  don  Pedro  Andrade, 
preceptor  de  la  Escuela  Normal 
establecida  en  la  ciudad  de 
Castro  i  cuya  asignación  se  au 
mentó  hasta  400  pesos  por 
decreto  de  12  de  Agosto  de 
1844  en  lugar  de  300  que  an- 
tes tenia 400 

Sueldo  de  ocho  maestros  para 
otras  tantas  escuelas  de  prime 
ras  letras  de  la  provincia  de 
Chilcé  con  doscientos  pesos 
cada  uno 1,600 

Sueldo  de  cuatro  maestros  de  las 
escuelas  de  Ancud,  Calbuco, 
Castro  i  Quinchos  con  trescien- 
tos pesos  la  primera  i  200  pe- 
sos las  otras  tres 900 

Dotación  de  una  Escuela  de  Cos- 
ni(. grafía,  Jeografía  i  Dibujo, 
establecida  en  Chilué  por  decre- 
to de  1  5  de  Octubre  de  1844 
con 400 

Dotación  de  una  Escuela  de  Ni- 
ñas creada  en  Ancud  con  300 
pesos  anuales,  decreto  de  10 
de  Marzo  de  1845 300 

Provincia  de  Valdivia: 

Dotación  de  una  escuela  de  pri- 
meras   letras   en   Valdivia    con 

240  pesos  i   por  decreto  de    19 

de  Mayo   de  1845  ^^   aumentó 

etta  dotación  hasta  4C0  pesos..     $         400 
Sueldo  de  los    preceptores  de  las 

ocho    escuelas    establecidas  en 

cada   una    de    las   misiones  de 

Valdivia  con  120  pesos  anuales 


por  decreto  de  14  de  Marzo  de 

r845,    se   aumentó    hasta    200 

la  dotación  de  la  situada  en  la 

misión  del  Rio  Bueno $       1,040 

Por  cincuenta  pesos  anuales  asig- 
nados a  cada  uno   de   los  ocho 

misioneros  a  mas  de  sussínodos 

para  gastos  de  manutención  de 

los  indios  educados 400 

Por  10  pesos  anuales  asignados  a 

cada  uno  de  los  ocho  misione- 
ros para  papel,  pluma  i  tinta  de 

su  respectiva  escuela 80 

Para  pago  de  la  asignación  de  40 

pesos    anuales   con    que    debe 

contribuirse  a  cada  cacique  que 

mantenga  en  cualquiera  de  di- 
chas escuelas  doce  alumnos  de 

su  reducción 320 

Dotación  de  una  escuela  de  niñas 

I  tres    de   horr.bres:   la  primera 

con  240  pesos  i  la  segunda  con 

200   pesos  cada  una 840 

En  10  de  Enero  de  1845  se  esta- 
bleció una  escuela  en  la  misión 

de  Pilmaiquen  con  220  pesos...  2^0 

Para    el    establecimiento  de  una 

clase  de  gramática  castellana, 

otra  de  jeografía  id.,  de  historia 

i    elementos    de     matemáticas, 

según  decreto  de   24  de  Mayo 

de    1845 60c 


Piovincia  de  Concepción: 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela   de   primeras     letras   de 

Talcahuano $       iSo 

Id.  del  id.  de  Arauc" 168 

Id.  del  id.  de  Santa  Juana -.¿o 

Id.  del  id.de  Rere ico 

Id.  del  id.  de  la  Florida ¡44 

Id.  del  id.  de  Coelemu 100 

Id.  del  id.  de  Tuca  peí 75 

Id.  del  id.  de  Tjlcamávida 75 

Id.  del  id.  de  Yumbel 150 

Id.delid.de   Nacimiento 120 

Id.  del  id.  de  Colcura i  20 

Id.  del   id.de    San  Pedro 120 

Id.  del  id.  da  Hualqui 1  20 

Id.  delid.de    Penco 120 

Id.  del   id.de   Rangi 120 

Id.  del  id.  de  la  Vega  de  Itata...  120 

Id.  del  id.  del   Tomé 120 

Id.  del  id.  de  la  Rinconada 120 

Id.  del  id.de  Antuco 120 

Id.  del  id.  de  Pemuco i  20 

Id.  del  id.  de  los  .'^njeles  que  te- 
nia 96  pesos  anuales  i  a  quien 
por  decreto  de  23  de  Mayo  de 

1845  se  le   asignaron 300 
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Dotación  del  preceptor  de  prime- 
ras letras  de  San  Carlos $ 

Id.  del  id.  de  Quillón 

Id.  del  id.  de  Coelemu 

Id.  del  id.  de  Chillan  creada  por 
decreto  de  8  de  Agosto  de 
1844  con  200  pesos  anuales  i 
desde  1846  debe  el  preceptor 
gozar  de  la  asignación  de 


Provincia  de  Mauk: 

Dotación  del  preceptor  de  la  Es- 
cuela de  S;in  Cátios 

Id.  del  id.  de  Quirihiie 

Id.  del  id.  del  Parral 

Id.  del  id.  del  puerto  Constitu- 
ción que  tenia  200  pesos  i  por 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1845 
se  le   aumentó  hasta 

Sueldo  de  2co  pesos  a  cada  uno 
délos  preceptores  de  las  es- 
cuelas establecidas  en  los  de- 
partamentos siguiente'::  dos  en 
Cauquénes,  una  en  Quirihue, 
una  en  Linares  i  otra  en  San 
Carlos.  Por  decreto  de  29  de 
Abril  de  1844  se  aumentó  has- 
ta 450  la  dotación  de  una  de 
las  escuelas  deCauquénes  i  que 
antes  tenia  200.  Por  disposi- 
ción de  23  de  Mayo  de  1845 
se  asignarían  asimismo  300  pe- 
sos anuales  a  la  esruela  de  Li- 
nares en  lugar  de  200  c<  n  que 
estaba  dotada.  El  total  de  estas 
escuelas  con  sus  aumentos  as- 
ciende a  

El  9  de  Setiembre  de  1844  se 
crearon  dos  escuelas  en  el  Mau- 
le: una  en  la  segunda  subde- 
Ifgacion  del  pueito  Ccnstitu- 
CH  n,  i  la  otra  en  la  sétuna  del 
departamento  de  Itata  con  200 
pesos  rada   una 

En  10  de  Knero  de  1845  ^^  esta- 
bleció una  esruela  de  niñas  en 
Cau()uénes  con 

En  25  de  Abril  de  1845  se  esta- 
bleció otra  esruela  en  Ptrqui- 
lauquen  con 

Provincia  de  Talca: 

Dotación  de  tres  niaestios  para 
las  escuelas  de  primeras  letras 
de  Talca  con  200  pesos  anua- 
les rada  uno 

Id.  del  preceptor  de  la  escuela  de 
Lontué 


I  20 
I  20 
120 


400 


200 
200 
200 


300 


I. .^50 


400 


360 


200 


600 


Provincia  de  Colchagua: 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Reto $        192 

Id.  del  id.  de  Rancagua 192 

Id.  de  los  preceptores  de  dos  es- 
cuelas en  el  departamento  de 
San  Fernando  con  200  pesos 
cada  uno.  Por  decreto  de  29 
de  .'\bril  de  1844  se  aumen- 
tó la  dotación  de  una  de  ellas  a 
450  pesos,  i  por  el  de  23  de 
Mayo  de  1845  se  rebajó  a  400. 
En  la  actualidad  se  paga  por 
las  dos 600 

Id.  de  los  preceptores  de  dos  es- 
cuelas en  el  departamento  de 
Curicó  con  200  pesos  cada  uno.  400 

Td.  de  dos  escuelas  en  el  depar- 
tamento de  Caupolican 400 

Id.  de  una  escuela  creada  en  23 
de  Mayo  de  1845  ^^^  3°°  P^ 
sos  anuales 300 


$     2,084 


Provincia  de  Santiago: 

Dejtacionde  preceptor  déla  escue- 
la de  Alhué , $ 

Dotación  del  preceptor  de  Las  Cha 
eras 

Dotación  del  prtct])tLrde  Dcñi- 
güe 

En  14  de  Julio  de  1844  se  esta- 
bleció una  escuela  en  Reu  cun 

En  19  de  Agosto  de  1844  se  es- 
tableció otra  en    Peumo  con... 

En  12  de  Setiembre  de  1844  se 
mandó  crear  una  escuela  en  la 
subdelegacion  de  Maipoton  300 
pesos  anuales,  i  por  disposición 
de  16  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  se  asignaron  a  dicha 
escuela  5  pesos  nif  nsuales  pa- 
ra crimpra  de  papel,  plumas, 
etr 

Dotacicn  de  dos  escuelas  en  el 
departamento  de  Melipil'a  con 
200  pesos  anuales  c.ula  una, 
decreto  de  i ."  de  Atiril  de  1 844. 

En  10  de  Marzo  de  1845  se  man- 
dó establecer  una  escuela  en 
Yungai  con  la  dotación  de  240 
pesos  anuales 

$ 

Provincia  de  Valparaíso: 

Doticion  del  preceptor  de  una 
escuela  en  Casablanca  con  150 


360 


400 


240 


26o 
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pesos.    En   decreto  de   24   de 

Junio  de  1844  se  aumentó  has- 
ta   $  200 

Dotación  de  un  profesar  en  Qui- 

Ilota 150 

En  5  de  Junio   de  1844  se   crea 

ron   cinco     escuelas    |)nmarias 

con  la  dotación  de   200   pesos 

cada  una;  dos   de  ellas  en  Ca- 

sablanca  1  tres  en  Quillota 1,000 


$ 


Provincia  de  Aconcagua: 

Asignación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Petorca 

Asignación  de  la  escuela  de  ni- 
ñas de  San  Felipe 

Asignación  del  preceptor  de  la 
escuela  de  la  Cancha  del  Llano. 

Asignación  del  preceptor  de  la 
escuela  de  la  Placilla 

Asignación  del  preceptor  de  Hie- 
rro Viejo 

Asignación  del  preceptor  de  Cu- 
rimon 

Asignación  del  preceptor  de  la 
Rinconada 

En  21  de  Octubre  de  1844  se 
mandó  establecer  una  escuela 
en  la  Subdelegacion  del  Al  • 
mendral 

En  23  de  Mayo  de  1845  otra  en 
Santa  Rosa  de  los  Andes 


Provincia  de  Coquimbo: 

Por  62  I  pesos  que  se  deducen  del 
ramo  de  milla  asignados  para 
el  pago  de  los  prece[)tores  de 
las  tres  escuelas  de  niñas  esta- 
blecidas en  la  Serena $ 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Coquimbo  300  pesos 
i  por  decreto  de  23  de  Mayo  se 
aumentó   a 

Dotación  de  dos  escuelas  en  el 
departamento  de  Ovalle,  la  una 
con  200  pesos  anuales  i  la  otra 
con  300 

Dotación  del  preceptor  de  la  es 
cuela  de  IHapel  200  pesos  i  por 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1845 
se  aumentó  a 

Dotación  de  dos  escuelas  en  el 
departamento  de  Elqui,  la  una 
con  200  pesos  i  la  otra  con 
3°o 


1,35° 


250 
240 
200 
200 
200 
200 
200 


300 


1,990 


621 


450 


500 


35° 


500 


Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Combirbalá $  300 

En  30  de  Enero  de  1 845  se  man  ■ 
dó  crear  una  escuela  en  el  Tam- 
bo (depaitanunto  de  Elqui)  con 
la  asignación  de 200 

Arrieiiilo  de  las  piezas  [jara  la  es- 
cuela del  puerto  de  Co(iuimbo 
i  habitación  del  preceptor  i  ca- 
pellán   336 


$        3.257 


Provincia  de  Atacama: 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela   de   Valienar 

Id.  del  id.  de   Freirina 

Id.  del  id.  de  ('opiapó  con  400 
pesos  I  por  decreto  de  23  de 
M.iyo  de  1845  se  aumentó  a... 

Para  establecer  nuevas  escuelas  .. 

Para  la  construcción  del  Instituto 
Nacional 

Para  la  escuela  de  Artes  i  Oficios 

Para  gastos   imprevistos 


300 
200 


500 
16,000 

50,000 
25,000 
10,000 


En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  gj  de 
la  noche,  quedando  en  tabla  la  discusión  del 
mismo  presupuesto  1  demás  negocios  designa- 
dos por  la  anterior  —  IkarkÁzaval.  —  /?.  Ren]ifo. 


SESIÓN   EN    18   DE  AGOSTO   ÜE    1845    (l). 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  mensaje  del  Presidente  de  la  Repiíblica  en 
que  pide  se  asigne  en  el  corriente  año  10,000 
pesos  mas  para  gastos  estraordinarios  del  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  por  ha- 
berse consumido  en  su  totalidad  los  que  estaban 
destinados  en  el  presupuesto  con  este  objeto  i  se 
mandó  a  la  Comisión  de   Hacienda. 

Se  leyó  un  informe  de  la  de  Peticiones  en  la 
representación  de  las  hermanas  del  finado  le 
niente-coronel  graduado  dcm  Juan  Agustín  Coo, 
la  que  después  de  admitida  |)or  la  Cámara,  se 
remitió  a  la  Comisión  Militar. 

Asimismo  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  del 
Diputado  coronel  señor  don  Agustín  López  pa- 
ra que  el  Congreso  le  acuerde  un  retiro  propor- 
cionado a  los  servicios  prestados  a  la  nación,  i  se 
dió  cuenta  de  otra  de  doña  Josefa  i  doña  Fran- 
cisca Imas  para  que  les  conceda  una  pensión  de 
gracia,  ambas  solicitudes  se  remitieron  a  la  Co- 
misión Calificadora. 

En  seguida,  el  señor  Presidente  puso  en  co- 
nocimiento de  la  Sala  que  no  podía  darse  la  se- 


1)   Eíta    sesión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso   del  30 
de  Agosto  de  1845,  núm  iy^.— (Nota  del  ke.opilador). 
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gunda  lectura  al  proyecto  de  Ici  iniciado  por  la 
Comisión  de  Piesupuestos  relativo  al  sue'doque 
deben  gozar  los  oficiales  ausiliares  de  oficinas 
fiscales  con  motivo  de  haberse  remitido  al  Se- 
rado el  informe  espedido  por  dicha  Comisión 
sobre  los  presupuestos  de  gastos  del  Ministerio 
del  Interior,  en  el  que  se  encuentra  insertoaquel 
proyecto. 

En  su  consecuencia,  dispuso  que  los  señore' 
Diputados  miembros  de  la  antedicha  Comisión 
lo  presentasen  en  forma  por  separado  para  tra- 
mitarlo conforme  al  Reglamento. 

Se  puso  en  primera  discusión  la  primera  par- 
tida del  Presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública,  que  trata  de  los 
sueldos  de  los  enipleados    de    dicho  Mmislt  no. 

El  señor  Presidente. — Sobre  esta  partida  ob- 
seiva  la  Comisión  que  debe  suprimirse  el  sueldo 
de  mil  pesos  que  se  ron-'ulta  para  el  oficial  en 
cargado  de  Estadística  Judicial,  por  no  ser  de 
planta  esta  oficii  a. 

El  señor  Larram.—  La  Comisión,  señor,  no 
ha  podido  menos  que  fijar  su  atención  en  esta 
partida  porque  este  empleado  gozaba  un  sueldo 
por  la  Estadística  Judicial  no  siendo  de  planta 
de  esta  c  Reina,  i  porque  también  se  encuentra 
un  sueldo  presupuestado  para  este  mismo  em- 
pleado por  el  Ministerio  de  Hacienda,  lo  que  es 
contiario  a  la  lei. 

Ahora  si  la  Cámara  ciee  que  este  empleado 
debe  percibir  este  sueldo,  puede  concedérselo; 
pero  la  Comisión,  en  vista  de  las  circunstancias 
que  he  indirado,  no  pudo  menos  que  hacer  esa 
supresión. 

El  señor  Varas.  -  Parece  que  la  observación 
de  la  Comisión  recae  sobre  este  sueldo  que  dice 
se  halla  consultado  también  en  el  Ministerio  de 
Hacienda.  Si  este  empleo  tiene  ese  sueldo  asig 
nado  allá,  me  parece  que  no  habrá  inconve- 
niente para  suprimirlo;  pero  por  lo  que  acaba 
de  decir  el  stñor  Diputado,  se  entiende  que  no 
quiere  que  este  oficial  esté  encargado  de  la  Es- 
tadí-itica  Judicial. 

En  el  Ministerio  no  hai  ninguno  que  se  haga 
cargo  de  los  trabajos  que  este  oficial  desempe 
ña,  I  mientras  la  leí  que  señala  la  planta  de  la 
Oficina  de  Estadística  no  se  ai)ruebe,  parece 
que  este  oficial  debe  tener  una  renta;  no  es  de 
planta  del  Ministerio,  pero  es  un  oficial  necesa- 
rio que  presta  sus  servicios  en  la  Estadística  Ju- 
dicial. 

£1  señor  Larrain. — De  las  pocas  palabras  que 
dije,  no  cieo  que  se  deduzca  la  consecuencia 
de  que  la  Comisión  se  opone  a  que  este  emplea- 
do continúe  sus  trabajos  en  la  P-stadística  Judi- 
cial, o  a  que  se  le  dé  este  sue  do. 

Dije  que  no  era  ne  planta;  en  lo  que  ha  con- 
venido el  señor  Ministro.  El  encargo  de  la 
comisión  es  examinar  las  partidas  de  los  presu 
puestos  para  ver  si  están  o  nó  conformes  a  la 
lei;  i  respecto  de  esta  partida  de  mil  pesos,  que 
no  es  conforme  a  la  lei,  hizo  la  comisión  su  ob- 


servación. Si  la  partida  se  hubiese  encontrado 
en  otra  forma,  la  Comisión  talvez  no  hubiese  he- 
cho observación  alguna. 

Sin  embargo,  la  Cámara  puede  niui  bien  apro- 
bar esta  partida,  porque  ella  tiene  facultad  para 
decretar  este  gasto;  peto  la  Comisión  no  ha  po- 
dido menos  que  hacer  esta  observación;  tila 
creyó  que  debia  concederse  el  sueldo  a  este 
em])leado  pero  vio  al  mismo  tiempo  que  no  era 
éste  el  lugar  que  le  correspondía. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  la  segunda  partida,  que  trata  de  los 
sueldos  de  los  empleados  de  la  Corte  Suprema. 

El  señor  Presidente. —  Dice  sobre  esto  la  Co- 
misión que  se  reduzcan  a  75  pesf  s  la  cantidad 
de  ICO,  presupuestada  para  gastos  de  escritorio 
i  que  ademas  se  suprima  el  ordenanza  que  sir- 
ve a  este  Tribunal. 

El  señor  Larrain.— Mezquina  se  dice  que  ha 
sido  la  Comisión  este  año  por  las  supresiones 
que  ha  hecho  en  el  presupuesto;  pero  yo  mas 
bien  quiero,  por  mi  parte,  que  se  me  diga  mi- 
nucioso, que  descuidado. 

Es  cierto  que  la  Conu'sion  se  ha  fijado  en  gas- 
tos de  25  pesos.  La  Cámara  puede  hacer  lo  que 
quiera;  pero  la  Comisión,  romo  he  dicho  antes, 
tiene  un  caigo  muí  distinto:  la  Comisión  tiene 
que  sujetaise  a  la  lei. 

La  Cámara  observó  que  en  todos  los  presu- 
puestos anteriiires  se  consultaban  sólo  50  pesos 
]  aia  gastos  de  escritorio,  i  sin  espresarse  motivo 
alguno  en  el  presupuesto  de  este  año,  se  en- 
cuentra consultada  la  cartidad  de  100  pesi  s. 

La  Comisión  había  sido  de  opinión  que  se 
consultasen  los  50  pesos;  pero  habiéndose  halla- 
do presente  el  stñor  Ministro  de  Justicia  cuan- 
do se  trataba  de  esto,  fué  de  opinión  que  se  re- 
dujera a  75  pesos  la  cantidad  presupuestada, 
i  la  Comisión  convino  en  ello. 

Por  lo  que  hace  a  la  segunda  observación 
sobre  el  ordenanza,  digo  que  éste  debe  haber 
sido  suprimido,  porque  por  los  señores  que  tie- 
nen conorimitnto  en  este  Tribunal,  no  existe, 
no  hai  tal  ordenanza  en  la  Corte  Suprema;  strá 
talvez  el  ordenanza  oel  Presidente. 

El  señor  Varas. — W  señalar  en  el  [iresupues- 
to  la  cantidad  de  100  pesos,  para  gastos  de  es- 
critorio i  de  sala  de  la  Corte  Suprema,  procedí  a 
consecuencia  de  indicaciones  ipie  me  hizo  el 
Presidente  de  aquel  Tribunal. 

Yo  no  sabia  si  era  o  no  suficiente  la  cantidad; 
pero  el  Presidente  de  la  Corte  me  hizo  presente 
que  se  h;d)iaii  aumentado  los  gastos  por  la  estufa 
que  se  había  puesto,  por  muebles  que  se  des- 
componi.-in  i  que  se  orijinaban  gastos  pequeños 
que  |iodrian  convertirse  en  mayores;  observacio- 
ries  de  esta  natuialeza  me  hizo  para  que  se  con- 
sultase la  cantidad  presupuesta.  No  he  podi- 
do, pues,  entiar  en  minuciosidades  de  estos  gas- 
tos, i  he  deferido  al  dicho  jefe  de  ese  Tribunal, 
quien  puede  estar  mas  al  cabo  (juc  yode  las  ne- 
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cesidadesque  hai  allí;  por  lo  que  no  me  fué  per- 
mitido hacer  un  cálculo  riguroso. 

Por  lo  que  hace  al  ordenanza,  no  sé  cuáles 
sean  sus  funciones;  pero  el  mismo  Presidente 
me  ha  dicho  que  es  de  necesidad  que  haya  tal 
ordenanza,  i  que  este  ordenanza  tiene  obligacio- 
nes que  desempeñar,  en  una  palabra,  que  es  lítil 
este  empleado. 

El  señor  Larrain.  — I,a  Comisión,  después  de 
haber  entrado  en  algún  examen  sobre  esta  can- 
tidad para  gastos  de  escritorio,  creyó  que  no  se 
gastaba  mas  de  setenta  i  cinco  pesos;  porque  si 
antes  eran  viejos  los  muebles  que  habían  en  los 
Tribunales,  ahora  son  nuevos  i  no  demamiarian 
gastos  de  compostura.  En  cuanto  al  ordenanza, 
hai  muchos  señores  que  tienen  intelijencia  de 
esto,  que  dicen  que  no  existe  o  que  no  tiene 
ocupación  porque  uno  de  los  porteros  se  ocupa 
en  citaciones.  ¿Se  ocupará  el  ordenanza  en  esto 
niismt?  Es  preciso,  pues,  evitar  esie  abuso  supri- 
miendo esta  partida. 

El  señor  Vara«  —Bien  insignificante  me  pare- 
ce la  cantidad;  pero  se  dice  ()ue  hai  abuso  en 
este  gasto;  de  modo  que  la  Comisión  ha  ido  a 
correjir  abusos.  Mas,  ¿en  dónde  está  este  abuso? 
Yo  no  lo  diviso,  señor,  es  ilusorio.  Debemos 
partir  bajo  el  supuesto  de  que  estos  gastos  no 
se  hacen  con  toda  aquella  estrictez  que  los  haria 
un  hombre  que  hace  por  sí  mismo  sus  econo- 
mías. Muí  cstraño,  pues,  me  parece  que  se  diga 
que  se  comete  un  abuso  en  el  gasto  de  ese  Tribu- 
nal, lo  que  indica  que  no  se  tuviese  conocimien- 
to de  estos  gastos.  Sobre  todo,  señor,  la  partida 
es  muí  insignificante. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  la  partida  3.-'  que  trata  de  los  sueldos 
de  los  empleados  de  la  Corte  de  Ape'aciones. 

El  señor  I^arram. — Cuando  se  dio  |irimera 
lectura  hice  presente  que  esa  partida  de  cin- 
cuenta pesos  debia  ser  de  setenta  i  cinco,  por- 
que la  redacción  de  ella  estaba  equivocada.  Úni- 
camente me  qiieda  que  decir  que  cuando  dije 
abuso,  fué  sólo  con  respecto  a  la  ordenanza.  He 
dicho. 

El  señor  Pjima — Vo  no  deberla  hablar  acaso 
sobre  esta  partida,  porque  toca  a  rentas  ijue  se 
pagan  en  el  Tribunal  en  que  tengo  la  honra  de 
servir;  pero  seria  una  delicadeza  mal  entendida 
que  yo  me  callara  i  po  espusiese  a  la  Sala  lo  que 
sé  sobre  el  particular. 

Ese  Tribunal  tiene  salas  especiales  de  mine- 
ría, de  comerLÍu  i  de  Corte  Marcial.  Tiene,  pues, 
necesidad  de  citar  a  cada  uno  de  los  jueces,  1  su- 
cede que  en  un  mismo  día  se  hacen  citas  de  los 
jueces  de  dos  i  de  tres  Salas;  de  lo  que  resulta 
que  el  ordenanza  hace  allí  un  servicio  real  i  efec 
tivo.  No  sé  yo  cuál  sea  el  servicio  que  haga  en  la 
Corte  Suprema  este  ordenanza,  pero  presumo 
que,  aunque  no  será  tanto,  siempre  sea  alguno. 
Aunque  el  sirviente  de  la  Corte  de  Apelaciones 
no  haga  un  servicio  de  la  mañana  a  la  noche  co 
mo  lo  hace  un  criado  de  una  casa,  debemos  te- 


ner presente  que  es  un  soldada  de  inválidos  i 
que  así  como  debia  percibir  un  sueldo  por  esa 
circunstancia,  se  deslinó  al  servicio  del  Tri- 
bunal. 

Bien  se  deja  conocer  que  el  portero  debe 
estar  constantemente  a  la  puerta  dJ  'l'ribunal  i 
que  el  ordenanza  ha  de  servir  |)ara  hacer  todas 
las  dilijencias;  se  deja  conocer  al  mismo  tiem- 
po que  en  esta  parle  no  pueden  subsistir  las  mis- 
mas razones  que  en  la  Corte  Suprema;  porque 
en  el  Presupuesto  no  hai  mas  que  un  solo  por- 
tero rentado  para  la  Corte  de  Apelaciones,  mien- 
tras ¿que  para  la  Suprema  hai  dos.  No  pueden, 
pues,  haber  las  mismas  razones  respecto  de  la 
Corte  Suprema  para  la  supresión  de  la  partida  del 
ordenanza,  lo  que  manifijsta  que  la  Comisión  en 
este  punto  está    equivocada  de    medio  a  medio. 

P^s  verdad  que  tenemos  un  segundo  portero, 
pero  éste  no  tiene  sueldo,  1  se  paga  con.  algunos 
derechos  que  se  le  han  quitado  al  primero,  que 
serán  de  seis,  ocho  o  nueve  pesos  cuando  mu- 
cho. Estos  son  los  tres  empleados  que  tenemos 
1  aun  suelen  estar  ocupados  todos  a  la  vez. 

Convencido  el  Tribunal  de  que  el  Estado  gas- 
ta mucho  en  la  dotación  de  sus  servicios,  procu- 
ra aprovechar  el  tiemi)ü,  pues  sabernos  que  una 
hora  de  despacho  en  la  Corte,  un  cuarto  de  ho- 
ra cuesta  diez  pesos;  i  muchos  embarazos  habria 
1  pérdida  de  tiempo  por  la  falta  de  esta  ordenan- 
za o  de  alguno  de  los  que  allí  sirven.  Es  indis- 
pensable que  uno  de  los  porteros  esté  de  firme 
a  la  puerta  del  Tribunal  mientras  tanto  otro  va 
allamara  un  juez  letrado  que  tiene  que  asistir 
por  implicancia,  v.  g.,  de  alguno  délos  Minis- 
tros; i  cuando  esto  no  ocurre,  suele  estar  ocupa- 
do alguno  de  los  porteros  en  ejecutar  apremios, 
porque  también  tienen  esto  a  su  cargo. 

Pero  no  sucede  esto  solamente,  señor;  algu- 
nas veces  ocurre  q;ie  hai  que  llamar  dos  Minis- 
tros, i  como  ya  he  dicho  que  un  portero  no  pue- 
de moverse  del  Tribunal,  tienen  que  ir  a  hacer 
esta  dilijenciael  segundo  portero  i  el  ordenanza; 
porque  si  así  no  se  hiciera,  resultarla  que  habria 
que  esperar  la  vuelta  del  portero  que  hubiese  ido 
a  llamar  un  Ministro,  para  que  pudiese  ir  a  lla- 
mar al  otro;  lo  que  ocasionarla  la  pérdida  de 
tiempo  de  diez  minutos  o  un  cuarto  de  hora, 
que  cuesta  al  Estado  diez  pesos.  Creo  yo,  pues, 
que  la  verdadera  economía  está  en  conservar 
este  ordenanza,  porque,  aun  cuando  hiciera  este 
servicio  una  sola  vez,  siendo  así  que  siempre 
ocurren  estos  casos,  estiria  compensado  el  suel- 
do que  se  le  paga  coa  la  gtnancia  de  tiempo  que 
resulta  de  su  servicio. 

Suprímase  la  partida,  si  se  quiere;  el  Tribu- 
nal hará  sus  esfuerzos,  pero,  no  obstante,  el  ser- 
vicio piíbllco  se  perjudicará.  Se  perderá  en  este 
mes,  por  ejemplo,  no  sirviendo  este  ordenanza, 
tantas  veces  estos  diez  pesos  como  días  tiene  el 
mes;  porque  muí  bien  pu  llera  suceder  que  to- 
dos los  días  hubiese  que  hacer  estos  llamidos 
que  ocasionan    pérdidas   de  tiempo  que  no  po- 
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dria  ser  menos  de  un  cuarto  de  hora  o  diez  mi- 
nutos. 

El  objeto  que  me  he  propuesto  al  hablar,  no 
ha  sido  sostener  e^ta  partida,  ha  sido  solamente 
el  informar  a  la  Sala  sobre  lo  que  es  este  orde- 
nanza. No  es  tampoco  este  orden£inza  un  em- 
pleo nuevo  en  el  Tribunal,  porque  se  encuentra 
desde  mediados  del  siglo  pasado,  i  fué  puesto 
para  que  sirviera  al  portero  en  la  ejecución  de 
los  apremios.  Ahora  tiene  mas  servicios  que  án 
tes;  siempre  este  ordenanza  sigue  al  jefe,  por- 
que, como  tiene  que  dar  órdenes,  imprevistas 
algunas  veces,  sirve  este  ordenanza  para  impar- 
tirlas. 

Contrayéndome,  señor,  a  la  otra  partida  de 
los  gastos  de  Secretaría,  digo  que  el  Tribunal 
gastará  hasta  que  acabe  la  cantidad  destinada  a 
este  objeto;  i  con  esta  cantidad  no  se  hace  un 
bien  a  los  jueces;  esta  cantidad  es  para  el  servi- 
cio público.  Ni  tampoco  se  diga  que  los  gastos 
de  Secretaría  se  encargan  al  oficial  de  esa  ofi 
ciña;  el  Secretario  mismo,  persona  de  una  hon- 
radez i  escrupulosidad  conocida,  es  el  que  lleva 
la  cuenta  de  esos  gastos;  i  tan  escrupulosa  es  la 
cuenta,  que  para  comprar  una  escoba  se  espidió 
orden.  (La  Sala  disimulará  que  me  fije  en  estas 
pequeñece»;).  Si  algunos  años  ha  sobrado  alguna 
pequeña  cantidad,  ha  servido  para  encuadema- 
ción de  libros  que  sirven  en  el  mismo  Tribunal; 
esto  era,  señor,  con  las  cantidades  que  tenia 
antes.  Si  ahora  se  le  quitan  $  100  i  sólo  se  le 
dejan  75  o  los  que  se  quieran,  debe  creerse  que 
algo  sobra,  nadie  se  lo  echa  al  bolsillo;  los  Mi- 
nistros no  han  de  llevárselo:  ¡nadie  se  lleva  el 
sobrante,  señor!  Si  no  hubiese  en  qué  invertirlo, 
se  devolvería. 

En  este  temporal,  señor,  el  viento  norte  rom- 
pió tres  vidrios  de  la  sala  i,  como  el  Tribunal 
no  ha  de  mandar  un  oficio  al  Gubierno  o  seguir 
un  espediente  para  hacer  este  gasto,  mandó  que 
se  repusieran;  se  rompió  también  una  silii;  éta 
se  compuso  i  costó  seis  reales  su  compostura,  i 
es  una  silla  que  habrá  valido  dos  o  tres  onzas; 
es  nueva  la  silla;  por  donde  se  ve  que  no  ¡-ólo 
los  m'ipbles  viejos  se  quiebran,  aunque  también 
es  cieno  que  fué  una  casualidad  que  ésta  se 
quebrara  un  poco.  Rstos  son  los  gastos,  i  gastos 
mui  insignificantes,  pero  ([ue  es  necesario  aten- 
derlos. 

Con  todo,  si  la  Cámara  halla  por  conveniente 
suprimir  esta  partida,  puede  hacerlo,  i  sólo  su- 
cederá que  no  se  empaste  el  Bolelin,  que  no  se 
compre  ningún  libro  i  que  no  se  conserve  nin- 
gún mueble  viejo  en  el  Tribunal.  He  dicho. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  la  partida  4.^  Tribunales  de  Co- 
mercio. 

El  señor  Presidente.  — Dice  la  Corijision  sobre 
esta  partida  que  se  suprima  el  sueldo  del  oficial 
de  pluma  del  Consulado,  por  creerlo  innece- 
sario. 

El  señor  Larrain. — La  Comisión  creyó  inne- 


cesario este  empleado  porque,  según  los  infor- 
mes que  ha  tomado,  raras  veces  o  casi  nunca  se 
le  ha  visto  ocupado  allí. 

El  señor  Presidente.— También  dice  la  Co- 
misión que  se  reduzcan  a  $  40  los  $  50  presu- 
puestos para  gastos  de  escritorio  del  Consu- 
lado. 

El  señor  Larrain. — Sobre  esta  partida,  señor, 
me  parece  que  habria  sido  mejor  no  haber  he- 
cho ninguna  modificación,  porque  es  muí  insig- 
nificante la  diferencia.  He  firmado,  porque  debí 
hacerlo,  pero  no  porque  estuviese  conforme  con 
la  idea. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyeron  las  partidas  ^.'^  i  6.^  hasta  la  8.» 
inclusive,  i  fueron  aprobadas. 

Se  leyó  la  partida  9  ^,  i  se  puso  en  discusión: 
iiGastüs  estraordinarios  de  Justician. 

El  señor  Larrain.  -  Como  se  ve,  la  Comisión 
no  hace  oposición  alguna  a  esta  partida;  única- 
mente quiere  que  en  los  $  4,000  que  se  piden 
para  comprar  muebles  en  algunos  juzgados  de 
letras,  haya  mas  claridad;  esto  es,  que  diga: 
tanto  para  muebles,  tanto  para  libros  Se  consi- 
gue una  ventaja  con  saber  qué  cantidad  se  va  a 
cJestinar  para  libros  i  cuál  para  muebles;  porque 
mui  bien  pudiera  suceder  que  los  $  4,000  se 
invirtieran  en  muebles. 

Estas  fueron  las  consideraciones  que  tuvo  la 
Comisión  para  hacer  esta  observación.  La  Cá- 
mara conocerá  perfectamente  cuál  fué  la  idea  de 
la  Ccmision  al  decir  que  se  da  esa  cantidad  para 
serenos  i  gastos  de  iluminación;  pero  no  se  diga 
que  estos  pagos  se  harán  por  las  iglesias. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyeron  las  partidas  10  i  i:,  i  quedaron 
para  segunda  discusión. 

10.  Sección  del  Culto.— "Iglesia  Metrópoli- 
tana  i  su  Seminario  Conciliar^. 

II."  "Catedral  de  Concepción^. 

Se  leyeron  las  partidas  12,  13  i  14,  i  fueron 
aprobada?. 

Se  leyó  la  15:  "Sínodos  de  curas  incongruosn, 
i  se  puso  en  discusión. 

El  señor  Presidente. — Dice  la  Comisión  so- 
bre esta  partida,  que  cree  que  la  cantidad  de 
$  2,500  pedidos  para  sínodos  de  curas  incon- 
gruos debe  reducirse  a  1,500,  que  a  su  juicio  es 
suficiente  para  atender  a  las  necesidades  mas 
urjentes,  mientras  se  vuelve  a  reunir  la  lejisla- 
tura. 

El  señor  Larrain. — Parece  que  todos  ios  cu- 
ras tendrán  necesidad  de  esta  asignación,  pero 
que  unos  tienen  mas  nece^^idad  que  otros  i,  a 
mi  juicio,  esta  cantidad  es  para  casos  urjentes. 
En  este  sentido  la  Comisión  creyó  que  la  can- 
tidad de  $  1,500  seria  bastante  para  un  caso 
urjente,  para  mientras  se  vuelve  a  reunir  la  Le- 
jislatura.  Pero  yo  haria  una  escepcion  de  estos 
curas  por  la  razón  de  que  no  la  necesitan;  tales 
son  el  cura  de  Renca,  el  de  San  Isidro,  el  de 
San  Saturnino  i  el  de  San  Lázaro. 


264 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


Me  opongo,  pues,  a  que  se  dé  sínodos  a  los 
curas  espresados,  que  me  parece  t|ue  estos  curas 
no  necesitan  de  sínodo,  1  esta  cantidad  se  po- 
dría asignar  a  otros  curas  del  campo  que  lo  ne- 
cesiten; porque,  a  mi  juicio,  estos  curas  no  son 
pobres.  La  Cámara  verá  si  debe  dar  o  no  sínodo 
a  estos  curas  a  cjue  he  htcho  referencia. 

El  señor  Varas. — A  dos  puntos  se  han  con- 
traído las  observaciones  del  señor  Diputado 
preopinante:  i.°  sosteniendo  el  informe  de  la 
Comisión,  pide  que  se  reduzca  a  $  1,500  la  de 
$  2,500  presupuestos  para  sínodo  de  los  curas 
incongruos;  i  2°  pide  que  se  esceptiien  de  esta 
asignación  a  los  curas  de  Renca,  de  San  Isidro, 
de  San  Lázaro  i  de  San  Saiurnim  . 

La  paitida  de  $  2,500  señalada  para  sínodo 
de  curas  incongruos  no  ha  txistido  nunca  en  el 
presupuesto;  pero  como  un  cura  indotado  se 
puede  considerar  como  una  calamidad  en  el 
pueblo  en  que  existe,  quiso  el  Gobierno  acudir 
de  algún  modo  a  esta  necesidad  por  medio  de 
esta  nueva  partida.  También  creía  el  Gobierno 
que  debían  formarse  parroquias  en  las  orillas 
del  rio  Chf  apa,  i  como  también  creía  que  po- 
drían ocurrir  casos  análogos,  señaló  la  cantidad 
de  $  2,500 

Por  ahora  no  se  puede  saber  si  esto  es  o  no 
urjente:  sí  lo  fuese,  esta  cantidad  serviría  hasta 
la  próxima  Leji^latura:  si  no  fuese  urjente,  esta 
cantidad  de  2,500  peso?,  no  se  gastaría. 

Acerca  de  los  curas  que  quiere  privar  de  sí- 
nodo el  señor  Diputado  [¡reopinante,  no  creo 
que  tenga  bastante  fundamento  para  ello. 

Según  los  datos  qu  ■  se  han  podido  adquirir 
un  cura  que  existía  c  i  Renca  no  alcanzaba  a 
sostenerse  antes  de  Li  división  del  curato.  Por 
lo  que  hace  al  Cura  ile  S.m  Lázaro,  lejos  de  te- 
ner motivo  el  Gobieiiii)  para  creer  que  el  Sínodo 
era  mal  dado  a  éste,  ha  tenido  informes  del  mis- 
mo cura,  que  el  síu^Jo  no  es  suficiente.  Tam- 
bién tiene  los  mismos  datos  sobre  los  Curas  de 
San  Isidro  í  San  Saturnino.  No  sé,  pues,  cuá- 
les sean  lus  que  tiene  el  señor  Diputado  para 
formar  este  juicio;  el  mero  parecer  poco  arguye. 
Si  tuvo  razones  especiales,  yo  convendría  por  lo 
pronto  en  esto;  pero  yo  no  difiero,  señor,  aun 
me  parece.  Yo  tengo  dalos  í  los  he  espuesto, 
no  me  he  guiado,  pues  por  un  mero  parecer. 

Quedó  pira  segiinJa  discubion. 

Se  leyeron  las  partidas  16  i  17  i  fueron  apro- 
badas sin  discusión  alguna. 

Se  leyó  la  partida  18  "Seccio;!  de  Instruc- 
ción Pública  Universidad  de  Chlen  i  se  puso 
en  discusicn. 

El  señor  Presidente. —A  esta  partida  es  refe- 
rente el  proyecto  que  acompaña  la  Comisión,  í 
que  ya  tiene  su  segunda  lectura. 

El  señor  Lirrain  M' xó.  —  Las  observaciones 
que  se  hicieron  presentes  cuando  se  dio  la  se- 
gunda lectura  al  proyecto,  creo  que  manifiestan 
la  necesidad  que  hai  de  modificar  los  sueldos 
señalados  a  estos   empleados,  porque  las  rentas 


son  compatibles  con  cualquiera  otra  en  un  solo 
individuo  i  creo  que  en  nada  se  perjudica  el  ser- 
vicio de  la  Universidad  con   esta  modificación. 
Hai   otras   consideraciones   que  haté   presentes 
cuando  esto  se  ponga  en  segunda  discusión. 
Quedó  para  segunda  discusión. 
Se  leyó  la  partida  19    "Instituto  Nacional n. 
El  señor  Varas. — Me   parece,  señor,    muí  na- 
tural que  la   Cámara   desee  saber   la    inversión 
que  se  dará  a  las  cantidades  que  decreta;  pero 
también  me   parece   que   la   Cámara   estaba   ya 
preparada  de  antemano    para   asignar  una  can 
tidad. 

Sobre  este  objeto  hace  cuatro  años  que  el 
Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  hizo  notar 
a  la  Cámara  la  necesidad  que  había  de  reformar 
este  establecimiento.  El  profesor  de  la  parte 
mas  elevada  del  derecho,  el  profesor  de  derecho 
civil  tiene  un  sueldo  menor  que  el  del  líHimo 
oficial  de  planta  de  los  Ministerios  ¿Se  cree  que 
un  profesor  que  debe  haber  hecho  estudios  es- 
peciales de  lo  que  enseña,  que  drbe  tener  una 
posición  Social,  pueda  mantenerse  decentemente 
cor.  menos  de  lo  que  gana  un  escribiente?  Es  tan 
manifiesta,  st ñores,  la  necesidad  que  hai  de 
correjir  este  mal,  qne  me  parece  que  no  habrá 
necesidad  de  instruir  mucho  a  la  Cámara  acerca 
de  las  medidas  que  se  tomarán  a  este  respecto, 
pero  creo  que  se  deseará  saber  cuál  es  el  rumbo 
que  el  Gobierno  ha  seguido  en  este  asunto:  voi 
pues  a  Señalarlo  fijamente. 

En  el  Instituto  se  dan  dos  clases  de  instruc- 
ción: la  que  puede  llamarse  científica  o  supe- 
rior, i  la  instrucción  secundaria. 

De  dos  años  a  esta  parte  se  han  introducido 
muchos  ramos  en  el  plan  de  estudios,  al  presen- 
te habrá  ocho  ramos  mas,  por  lo  menos,  que 
mejoran  en  esta  parte  la  instrucción.  Para  intro- 
ducir estas  mejoras  era  preciso  traer  nuevos 
profesores  i  reunir  en  uno  sólo  el  desempeño 
de  algunas  clases,  siguiendo  la  práctica  anterior, 
cada  uno  de  nuestros  profesores  con  la  dotación 
de  500  pesos  anuales. 

Consultando  la  economía,  í  mas  que  todo 
acomodándose  a  la  escasez  de  hombres  que  hai 
que  puedan  hacerse  cargo  de  la  enseñanza  i  en 
vez  de  traer  nuevos  profesores,  se  ha  reunido  la 
dotación  en  un  solo  profesor;  de  manera  que  no 
hai  uno  solo  de  ellos  que  no  enseñe  cuatro  ra- 
mos a  la  vez. 

Me  parece  que  esta  esposicion  puede  hacer 
conocer  a  la  Cámara  cuál  ha  sido  el  proceder 
del  Gobierno  a  este  respecto,  i  si  ha  obrado  pru- 
dencial i  discretamente  en  la  inversión  iJe  los 
fondos. 

Por  lo  que  toca  a  los  cursos  de  Matemáticas, 
diré  que  h.ice  4  años  estaban  los  estudiantes 
reducidos  a  sólo  aprender  los  ramos  de  esa 
ciencia  hasta  llegar  a  químicos,  careciendo  ab- 
solutamente de  los  demás  conocimiento  que 
debe  tener  toda  hombre  midianamdnte  ilus- 
trado. 
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Se  ha  aumentado  por  consiguienie  el  número 
de  profesores  i  como  se  ha  aumentado  la  obli- 
gación se  ha  subido  la  cuoia  de  800  pesos.  Por 
lo  que  toca  a  los  cursos  superiores  de  derecho, 
el  profisor  de  derecho  civil  tenia  500  pesos, 
ahora  se  le  han  asignado  1,000.  Lo  mismo  digo 
de  los  esludios  superiores  de  medicina  1  cien- 
cias políiicas. 

liste  es  el  proceder  del  Gobierno,  esta  la  dis- 
tribución que  ha  hecho;  i  al  proceder  de  este 
modo  no  ha  obrado  arbitrariamente,  lo  ha  he- 
cho constantemente  así  i  así  es  necesario  que 
obre.  Las  Cámaras  señalan  las  cantidades,  i  el 
Gobierno  las  distribuye. 

Este  proceder  está  sancionado  por  las  mismas 
Cámaras. 

Hace  dos  años  que  se  asignó  la  cantidad  de 
$  4,500  para  completar  un  déficit  que  habia  pa 
ra  lo  demás  en  estos  últimos  tiempos. 

El  Gobierno  procedió  a  dictar  los  arreglos  ne- 
cesarios con  acuerdo  de  la  Universinad,  i  hai 
para  esto  razones  especiales;  los  arreglos  relati- 
vos a  la  instrucción  pública  suponen  ciertos  co- 
nocimientos especiales,  conocimitntos  que  no 
siempre  se  entuenüan  en  una  Cámara,  conoci- 
mientos que  importan  nada  menos  (\ue  el  arre- 
glo de  un  establecimiento  de  esta  clase,  i  ningu- 
na corporación  mas  adaptada  a  este  objeto  que 
el  Consejo  de  la  Universidad. 

La  Cámara  debe  creer  que  en  la  inversión 
que  se  hace  de  esta  cantidad  se  consueta  la  ins- 
trucción i  la  economía. 

He  indicado  ya  cuál  es  la  idea  que  ha  guiado 
al  Gobierno;  si  la  Cámara  quiere  asignar  esta 
cantidad,  se  lleva  a  efecto  el  plan  aprobado  por 
la  Universidad;  si  no  (quiere,  no  se  lleva.  El  Go- 
bierno ha  concebido  este  plan,  i  cualquiera  que 
sea  la  resolución  de  la  Cámara  habrá  cumplido 
con  su  deber  en  la  parte  que  le  toca. 

El  señor  Larrain.  -  La  Comisión  no  ha  que- 
rido derogar  la  partida;  lo  único  que  dice  es, 
que  se  tenga  presente  la  leí :  conoce  la  necesidad. 
Confia  también  en  que  el  señor  Ministro  proce- 
derá con  toda  la  economía  posible. 

Sin  embargo,  creo  que  la  Cámara  está  en  la 
necesidad  de  tener  a  la  vista  el  proyecto  para 
saber  qué  cantidad  es  la  cjue  se  va  a  dar. 

El  señor  Gandarillas.  —  Aunque  en  la  materia 
d"  que  se  trata  tengo  pocos  conocimientos  es- 
peciales,, no  me  abstendré  por  eso  de  decir  que 
desearía  ver  un  proyecto  cuyo  objeto  fuera  pe- 
dir a  las  Cámaras  una  cantidad  para  el  fomento 
de  la  educación  primaria;  pero  no  uno  que  ten- 
ga por  objeto  aumentar  la  dotación  de  los  cate- 
dráticos de  ciencias  científicas.  Yo  no  estoi  muí 
distante  de  convenir  en  que  estos  catedráticos 
deben  tener  una  buena  renta,  pero  que  esta  no 
fuera  costeada  en  su  totalidad  por  fondos  nacio- 
nales. De  consiguiente,  |)ara  llevar  adelante  mi 
idea,  creo  que  el  que  f|uiera  aprender  científica- 
mente en  el  país,  debe  contribuir  con  algo  tam 
bien  por  su  parte;  poríjue  estos  mismos  jóvenes 


que  ahora  se  están  educand(  ;  por  ejemplo,  en- 
trarán niui  lutgij  en  el  rol  de  esos  mismos  cate- 
dráticos para  quienes  se  pide  este  aumento,  i 
ellds  por  consiguiente,  desempeñará  un  cargo 
igual,  i  tirarán  un  buen  sueldo  después  que  la 
patria  lus  ha  formado  a  su  costa. 

Concluyo,  señores,  diciendo  que  no  estaré  dis- 
tante de    aprobar  la  partida  si  fuera  para    ei  fo 
mentó  de  la   educación    primaria,  pero    no  para 
los  fines  que  se  indican. 

El  señor  Varas.—  Me  parece,  stñor,  que  hai 
una  idea  algo  errada  en  el  concepto  que  se  for- 
ma de  la  inversión.  Se  dice  que  esta  educación 
dt  be  ser  costead?,  en  parte  por  los  alumi.os; 
convengo,  stñor,  en  que  es  necesario  que  prole- 
jamos  la  instrucción  primaria  pero  fijémonos 
bien  en  lo  que  avanzamos,  para  quién  es  tsta 
preparación,  quiénes  serán  los  que  hagan  estos 
libios  en  que  esta  mayoría  dé  principio  a  sus  es- 
tudios. Esto  seria  edificar  pero  sin  cimientos. 
¿Cuál  es  la  mayon'a  de  hombres  que  tenemos  en 
el  país  para  que  propaguen  esos  libros? 

En  lugar  de  hacer  un  bien  con  esto  haríamos 
un  mal.  Yo  digo,  pues,  stñijrque  si  se  quieie 
f(  mentar  la  educación  primaria,  han  de  ft  men- 
tarse aquellos  individuiis  que  han  de  hacer  los 
mismos  libros  que  siivan  de  base  a  su  educa- 
ción. 

¿Hai,  señores,  ese  gran  número  reconocidr? 
Entre  nosotros  es  corto  el  número  de  individuos 
de  capacidad;  esto  es  una  verdad  reconocida  por 
todos  Muí  coito  es  el  número  de  individuos 
dedicados  a  esos  ramos  superiores  que  se  dice 
que  no  es  |ireciso  fomentar.  Muí  corto  también 
es  el  número  de  los  que  hacen  estudios  deteni- 
dos; i  el  decir  que  convendría  que  se  costease 
la  educación  por  los  mismos  educandos,  no  me 
parece  mui  acertado;  esto  seria  talvec  poner  tra- 
bas a  la  carrera  que  alguno  quisiese  abrazar, 
por  lo  menos  haría  sus  estudios  precipitados. 
Los  individuos  que  se  dedican  a  cualquiera  pio- 
fesion  tienen  ínteres  en  conseguirlo  pronto,  i  un 
talento  que  hubiese  sido  provechoso  cultivado 
sit)  precipitación  se  perdería  estudí;  ndo  superfi- 
cialmente los  ramos  de  su  carrera  por  no  gastar 
mucho  en  ella.  Una  mstruccion  detenida,  tal 
ccmio  la  que  puede  hacerse  facilitando  a  los  jó- 
venes la  enseñanza,  será  mui  útil  porque  en  el 
pais  no  hai  tantos  hombres  de  capacidad.  Se 
quiere  poner  esta  dificultad  para  fjue  los  jóvenes 
no  abracen  profesión  de  abogados,  i  entonces 
¿qué  harán  los  jóvenes?  Si  estos  jóvenes  se  han 
de  dedicar  a  los  estudios,  convienen  necesaria- 
mente que  tengan  una  profesión  que  les  asegure 
su  subsistencia.  Yo  convengo,  stñor,  en  que  con 
el  tiempo  podria  imponerse  esta  contribución, 
pero  en  el  día  no,  señor,  por  las  razones,  que  he 
indicado. 

El  señor  Gandarillas. — Mui  lui-^'io  es,  señor, 
que  en  el  pais  se  desarrollen  gran  es  talentos, 
pero  lio  convengo  en  que  sea  obra  i;;jclusiva  del 
Gobierno,  sino  contribuyendo  los  padres  o  tuto- 
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res  de  esos  jóvenes  para  adquirir  una  educación 
científica.  La  carrera  pública  abre  en  Chile  un 
campo  demasiado  vasto  a  los  hombres  educados, 
i  no  es  posible  que  el  Estado  contribuya  con 
todo  el  gasto  para  formar  hombres  instruidos 
que  encuentran  una  carrera  abierta  i  un  mérito 
cívico.  Si  los  padres  de  familia  que  quieren  edu 
car  a  sus  hijos  tuviesen  que  gastar  en  el  pago  de 
esos  profesores  científicos,  algo  mas  que  para  la 
educación  primaria,  estoi  seguro  (¡ue  en  los  exá- 
menes públicos  del  Instituto  Nacional  se  verían 
dichos  padres  de  familia  en  los  exámenes,  i  con 
mas  frecuencia  indagando  el  progreso  de  sus 
hijos  o  pupilcs.  Por  esta  razón  no  convendré  en 
que  se  aumenten  las  rentas  de  los  profesores 
para  las  ciencias  científicas  por  cuenta  del  Es- 
tado, sino  por  cuenta  del  que  quiera  elevarse 
mas  del  común.  No  creo  que  haya  padre  de 
familia  que  deseando  la  perfección  de  la  edu- 
cación de  su  hijo,  precipítase  sus  estudios  por 
50  o  ICO  pesos  mas. 

Volveré  a  repetir,  señor,  que  en  la  educación 
primaria  deberían  gastarse  las  rentas  públicas 
con  preferencia  a  la  cieniífica.  Sin  aquella  edu- 
cación no  pueden  fijar  las  bases  los  de  grande 
intelijencia  i  ios  preparados  para  conducir  los 
mozos  en  la  sociedad. 

El  señor  Montt.  —  Las  pocas  palabras  que  he 
oído  parece  que  forman  el  mej(»r  aigumento  en 
favor  de  lo  ()ue  se  quiere  atacar.  Protejiendo 
eficazmente  la  edu'  ación  superior  o  científica, 
se  ha  dicho  que  se  deja  el  campo  abierto  a  los 
empleos,  pues  bien,  si  esto  se  consigue,  me  pa- 
rece que  se  ha  conseguido  cuanto  puede  apete- 
cerse. Este  resultado,  pues,  si  se  obtuviese  en 
toda  su  estension,  bastaría  para  hacer  su  apolo- 
jía,  porque  este  resultado,  digo,  sena  la  obra  de 
esfuerzos  superiores  a  los  que  ahora  se  pre- 
tenden. 

Por  desgracia  no  tenemos  en  el  país  mas  que 
un  solo  establecimiento  en  que  se  da  esa  educa- 
ción, un  solo  establecimiento  al  que  concurre 
un  cierto  número  de  jóvenes;  ¿\  todavía  se  quie- 
re que  en  este  solo  establecimiento  no  concu- 
rran gratuitamente  los  jóvenes  a  hacer  sus  es- 
tudio^? ¿No  ha  de  estar  abierto  a  todos,  en  me- 
dio de  las  necesidades  que  se  notan  por  todas 
partes?  ¿Se  habrá  de  rtstrinjir  esta  necesidad  a 
¡lis  que  sólo  tuviesen  medios  o  comodidad  para 
llegar  a  formarse?  Si  nuestra  sociedad  estuviese 
tan  adelantada  que  poseyese  tan  gran  número 
de  hombres  que  pudiera  decirse  que  habia  un 
excedente  o  un  sobrante,  podríamos  entrara  ave- 
riguar si  seria  conveniente  adoptar  la  medida 
que  se  pretende;  |iero  en  el  día  hai  una  necesi- 
dad manifiesta  i  conocida.  ¿I  en  qué  ramo  pue- 
de decirse  que  no  hai  escasez  de  hombres?  Sobre 
todo,  señor,  ¿-uánto  es  lo  que  destina  el  Gobier- 
no para  protejer  esta  educación  gratuita  superior? 
¿Son  acaso  200,000  pesos?  Esta  protección  que 
el  Gobierno  presta  a  la  educación  es  para  que 
se  fomente  tanto  la  educación   primaria  como  la 


superior;  i  yo  no  veo  que  de  la  necesidad  que 
hai  de  fomentar  la  educación  primaria  puede 
deducirse  argumento  para  que  no  se  proteja  la 
superior.  Con  mano  tan  liberal  debe  ocurrir  al 
Congreso  a  la  una  como  la  otra.  Ninguna  de  una 
influencia  tan  inmediata  en  el  pais  como  la  que 
se  ha  tocado  ahora;  pero  yo  supongo  que  hai 
un  convencimiento  anterior  de  la  necesidad  de 
conceder,  sino  la  rantidad  que  que  se  solicita, 
por  lo  menos  de  aprobar  la  que  está  consultada 
en  el  presupuesto.  Me  abstengo  por  ahora  de 
hacer  mas  observaciones  a  este  respecto.  He  di- 
cho. 

Quedó  esta  partida    para    segunda    discusión. 

Se  leyeron  las  partidas  20  hasta  la  27  inclusi- 
ve i  fueron   aprobadas. 

En  este  estado  se  levantóla  sesión,  quedan- 
do en  tabla  para  la  próxima  la  continuación  del 
mismo  presupuesto  1  demás  negocios  designados 
para  la  presente. 


A  N  EXO  S 
Núm.  93 

Conciudadanos  del  Senado  1  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

La  cantidad  de  diez  mil  pesos  concedida  en 
el  presupuesto  para  gastos  estraordinarios  e  im- 
previstos del  Departamento  de  Relaciones  Este- 
riores  en  el  presente  año,  ha  sido  empleada  ya  en 
su  totalidad.  Los  abonos  que  fué  preciso  hacer 
a  la  Legación  que  regresó  de  Madrid,  ya  por 
pérdidas  en  el  cambio  sufridas  en  las  remesas  de 
sus  sueldos,  ya  por  gastos  de  viaje,  han  absorbi- 
do tnas  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  suma  es- 
presada. Es  necesario,  no  obstante,  proveer  a 
otras  atenciones  del  servicio  en  este  Departa- 
mento i,  a  este  fin,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado,  someto  a  vuestra  consideración  el  si- 
guiente 

PROVECTO    DE    leí: 

iiSe  conceden  diez  mil  pesos  para  gastos  estra- 
ordinarios e  imprevistos  del  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores  en  el  presente  año... 

Santiago,  Agosto  16  de  1845. —  Manuel  Bijl- 
Nts. — Manuel  Moníí. — A  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 


Niim.  94 

Las  ocurrentes,  hermanas  del  finado  teniente 
coronel  don  Juan  Agustín  Coo,  solicitan  una 
pensión  de  gracia,  cosa  que  está  en  las  atribu- 
ciones de  US.  conceder 

Sala  de  la  Comisión,  Julio   iS  de  1845.  — /í. 
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García  Reyez. — Antonio  Gtindian. 
sas  Mendihuru. 


-Ramón  Ro- 


Núm.  95 


Excmo.    señor: 

Don  Agustín  López,  coronel  de  los  ejércitos 
de  la  República,  ante  V,  E  ,  reverente  esponga: 

Que  me  cabe  la  fortuna  de  haber  cumplido 
con  todos  los  deberes  que  como  ciudadano  chi- 
leno me  impuso  la  carrera  de  las  armas  en  que 
pude  ser  útil  a  la  Independencia  Nacional,  sa- 
•crificándole  mis  intereses,  i  prestándole  mis 
servicios,  como  de  todo  se  halla  instruida  la 
Honorable  Cámara  ante  quien  represento;  pero 
que  constituido  por  la  naturaleza  de  esposo  i 
padre  en  las  penosas  obligaciones,  imposible  de 
satisfacerse  por  un  militar  a  quien  las  fatigas 
mucho  mas  que  lósanos,  han  precipitado  su 
existencia,  me  acerco  diariamente  al  sepulcro, 
sin  fortuna  para  llenar  un  vacío  que  haria  des- 
consolatoria  mi  muerte. 

Para  remediar  de  algún  modo  este  daño,  im- 
petré de  V.  E.  la  gracia  de  que  se  me  reformase, 
sin  ejemplar,  en  conformidad  de  la  lei  de  2  de  i 
Enero  de  1829,  con  cuyo  resultado  juzgaba  de- 
jar a  mi  esposa  e  hijos  sustraídos  del  rigor  de  la 
miseria  I  satisfechos  los  deseos  de  un  padre  que 
al  fin,  en  el  líltimo  tercio  de  su  vida  ha  podido 
pensar  en  la  conveniencia  de  sus  hijos,  como  no 
lo  hizo  jamas,  una  vez  sola,  sobre  la  propia.  Sin 
duda  V.  E.,  considerando  excesiva  mi  solicitud, 
la  declaró  sin  lugar;  pero  su  conducta  i  aun  el 
aspecto  individual  de  cada  Diputado,  ha  concu 
rrido  a  indicarme  lo  que  sin  peligro  puedo  soli 
citar  de  nuevo. 

Li  Constitución  del  Estado  depositó  sabia- 
mente en  el  Congreso  la  facultad  de  dispensar 
gracias  a  los  servidores  de  la  Nación;  i  como  los 
padecimientos,  servicios,  riesgos  i  sangre,  que  he 
podido  ofrecer  en  holocausto  a  la  patria,  resul- 
tan del  conocimiento  piíblico  de  mis  acciones  i 
de  los  documer.tos  fehacientes  que  la  Honorable 
Cámara  ha  reconocido,  debo  esperar  del  senti- 
miento de  patriotismo  i  justicia  que  distingue  a 
los  Representantes  Nacionales,  que  harán  uso 
de  esa  facultad  [jara  atender  al  mérito  que  me 
da,  al  menos  la  causa  porque  me  he  sacrificado, 
para  hacer  que  su  munificencia  me  conceda  mi 
retiro,  que  se  ponga  de  acuerdo  con  los  largos 
años  de  mi  carrera,  con  el  estado  de  mi  familia, 
con  los  deseos  de  un  padre  que  quiere  salvarla 
de  la  orfandad,  i  con  el  favor  que  exijo  del  pue- 
blo, a  quien  perteneceián  hasta  mis  líltimos  ins- 
tantes. 


En  este  concepto,  i  dejando  a  la  liberalidad 
de  la  Cámara  la  estension  de  su  gracia, 

A  V.  E.  suplico,  se  sirva  acordarme  el  retiro 
que  solicito  en  los  términos  que  fuere  de  su  alto 
agrado. 

Excmo.  señor. — Agustín  López. 


Núm.  96 


Honorable  señor: 

Doña  Francisca  i  doña  Josefa  Imas,  hijas  de 
don  Manuel  Imas,  ultimado  en  iSry  por  causas 
que  no  es  del  caso  tocar,  i  que  respetamos 
siempre  como  disposiciones  particulares  de  la 
Providencia,  ante  Vuestra  Honorabilidad  espo- 
nen: que  a  no  mediar  por  una  parte  la  confian- 
za que  la  benignidad  de  la  Cámara  inspira  a  los 
desgraciados,  i  por  la  otra  los  estreñios  de  or- 
fandad, enfermedad  e  indijencia  a  que  nos  ve- 
mos reducidas,  no  nos  atreviéramos  a  interrum- 
pir por  un  solo  instante  su  atención.  Pero  valga 
en  esta  parte  la  verdad  que  siempre  ha  sido  la 
protectora  de  los  desvalidos:  nuestras  fuerzas 
que  no  alcanzan  ya  para  el  trabajo  de  mano  que 
nos  sustentaba  1  que  acaba  de  ser  prohibido  por 
el  médico  que  nos  asiste;  que  personas  carita- 
tivas para  quienes  nuestro  padre  (ué  un  verda- 
dero amigo  i  un  hombre  de  bien,  nos  dan  alien- 
to para  ocurrir  a  la  Honorable  Cámara  i  espe- 
rar de  su  benignidad  i  misericordia  una  acojida 
que  puiiera  parecer  estrañi  en  razón  de  la  hu- 
mildad de  nuestra  situación  i  de  los  comunes 
socorros  que  se  suponen  en  la  sociedad  i  a  los 
que  se  quisiera  remitirnos  como  el  partido  mas 
prudente  i  seguro. 

En  buenos  términos,  señor:  la  imájen  del  des- 
graciado don  Manuel  Imas,  respetable  siempre 
para  los  que  le  conocieron,  es  el  que  trae  a  sus 
hijas  a  esta  Sala  i  las  arroja  a  los  brazos  de  la 
misericordia  piíblica  i  délos  Majistrados  encar- 
gados de  representarla,  i  ella  es  la  que  |)ide  para 
la  mantención  de  estas  infelices  la  gracia  que  se 
les  quiera  asignar. 

Si  el  patíbulo  en  que  terminó  su  vida  le  arran- 
có lágrimas  de  amargura,  fué  seguramente  por 
sus  pobres  hijos  que  dejó  sin  protección  i  car- 
gando todo  el  oprobio  que  le  cubria. 

Que  esas  lágrimas,  señor,  sean  enjugadas  en 
esa  misma  familia,  si  no  por  la  mano  de  la  jus- 
ticia que  reivindica  a  los  que  la  desgracia  sacri- 
ficó, lo  sean  siquiera  por  los  de  la  noble  jene- 
rosidad  que  ahoga  los  sentimientos  i  calma  has- 
ta dolores  cjue  |)arecen  inestiiiguibles. 

Santiago,  Agosto  18  de  HS45. — Francisca 
Imas.  -—Josefa  Imas. 
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SESIÓN  26,--^  EN  20  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DO.J  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVaL 


SUMARIO. — Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente.  —  Cuenta.  -  Indemnización  a  don  J. 
Francisco  Mur. -Solicitud  de  doña  Carmen  Vidaurre.- Presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia. -Indemniza- 
ción a  los  empleados  superiores  de  la  Moneda.  -  Pleitos  pendientes  sobre  los  terrenos  inmediatos  a  la  Serena. 
-Solicitud  de  don  Pedro  Trujillo. -Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I ."  De  un  oficio  con  que  el  Senado  acom- 
paña un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Go- 
bierno para  pagar  cierta  indemnización  a 
don  Juan  Francisco  Mur.  (Anexo  mhn.  gj). 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones sóbrela  de  doña  Carmen  Vidaurre 
Carretón.  {Anexo  núni.  g8.  V .  sesión  del 20 
de  Junio  de  184^). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de    Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  lei  que  concede 
cierta  indemnización  a  don  J.  F.  Mur.  (V. 
sesión  del  2g). 


2."  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  de  doña  Carmen  Vidau- 
rre. (  V.  sesión  del  2j). 

3."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  algunas  partidas  del  Presupuesto  de 
Justicia,  f  V.  sesiones  del  18  i  el  22). 

4.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  el  proyecto  de  lei  qtie  concede  cier- 
ta indemnización  a  los  empleados  superio 
res  de  la  casa  de  Moneda,  desalojados  por 
haberse  instalado  en  ella  el  Presidente  de 
la  Repijblica.  (V.  sesiones  del  8  de  Agosto 
de  i8^j  i  12  de  Noviembre  de  1847). 

5.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Gobierno  para  transijir  los  pleitos  pendien- 
tes sobre  los  terrenos  inmediatos  a  la  Se- 
rena. (V.  sesiones  del  8  de  Agosto  i  20  de 
Octubre  de  iS^j). 

6."  Después  de  una  votación  empatada, 
dejar  para  otra  discusión  la  solicitud   enta- 
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blada  por  don  Pedro  Trujillo.  {V.  sesiones 
del  1°  i  el  22). 


ACTA 

SESIÓN   EN    20   DE   AGOSTO   DE    1845 

Se  abrió  a  las  siete  i  cuarto  de  la  noche 
con  asistencia  de  los  señores  Arteaga,  Barra, 
Correa,  Dávila,  Donoso,  Kguigúren,  Formas, 
Gandarillas,  Garría  de  la  Huerta,  García  Re- 
yes, Iñiguez,  Irarrázaval,  Larrain,  Liznano,  Las- 
tarria.  Lastra,  I.eon,  Lira,  López,  Necochea, 
Palacios,  Palazuelos,  Palmi  don  Cipriano,  Pal 
ma  don  José  Gibriel,  Riesco,  Rozas,  Sánchez, 
Seco,  Tagle  don  Ramón,  Turo  don  Antonio,  Va- 
ras i  Renjifo. 

Aprob  ida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  (ificio  del  Presidente  del  Senado  en  que  co- 
munica el  acuerdo  de  aquella  Cámara  para  au- 
torizar al  Presidente  de  la  República,  a  efecto 
de  que  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado, 
com[)ense  a  don  Juan  Francisco  Mur  los  per- 
juicios sufridos  a  cons-cuenca  de  servicios  pres- 
tados a  la  República  en  el  año  de  iSjb,  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  se  leyó  un  informe  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  en  la  de  doña  Carmen  Vi- 
daurre,  i  consultada  la  Sala  sobre  si  se  admitía 
o  nó,  fué  admitida  por  unanimidad,  en  virtud 
de  lo  cual  se  mandó  |)asar  a  la  Comisión  ¡Mi- 
litar. 

Se  continuó  después  la  discusión  particular 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  i  dis- 
cutida la  partida  primera  se  aprobó  con  su|)re- 
sion  de  i,ooo  pesos  considerados  para  sueldo 
del  encargado  de  la  Estadística  Judicial  en  la 
forma  que  sigue: 


Ministerio  de  Justicia: 

Sueldo  del  Ministro  don  Antonio 
Varas $ 

Sueldo  del  ofi  ial  mayor  don  Fé- 
lix Herrera 

Sueldo  del  oficial  primero  don 
Cirilo  Vijil 

Sueldo  del  oficial  segundo  don 
Vicente  Sotomayor 

Sueldo  del  oficial  de  partes  don 
José  Andrés    Bello 

Sueldo  del  oficial  ausiliar  don  Jo- 
sé Miguel  A'dunate 

Sueldo  del  portero  José  Mara- 
bolí 

Para  gastos  de  escritorio 


4,500 

1,500 

900 

700 

600 

365 

'44 
200 


$  8,909 


La  segunda  partida,  después  de  consideradas 
i  desechadas  las  observaciones  que  la  Comisión 
hizo  sobre  ella,  fué  aprobada  sin  alteración  en  la 
forma  siguiente: 

Corte  Suprema: 

Sueldo  del  Presidente   don   Juan 

de  Dios  Vial  del   Rio $         4,500 

Sueldo  del  Ministro    Decano  don 

Manuel  Novoa 4,000 

Sueldo  de  tres  Ministros  con  4,000 

pesos  cada  uno i  2,000 

Sueldo    del    fiscal    don    Mariano 

Egaña 4,000 

Sueldo  de  los  relatores  don  Joa- 
quín Alamos  i  don  Pascual  Lu- 

jin  con  800  pesos    cada  uno...  1,600 

Sueldo    del     escribano-secretario 

don  Pedro  Fernández  Garfias..  800 

Sueldo  del  solicitador  fiscal 300 

Sueldo   del    primer  portero   José 

Doña 240 

Sueldo  del  segundo   portero  José 

Antonio   Ugalde 120 

Para  gastos  de  escritorio 100 

Sueldo  de  un  ordenanza,  Juan  de 

Dios  Medina 30 

$         27.690 

La  terrera,  cuarta,  i  décima  partidas  se  apro- 
baron, igualmente  sin  alteración,  desechándose 
las  enmiendas  propuestas  por  la  Comisión,  res- 
pecto a  ellas,  i  la  novena  fué  aprobada  modifi- 
cándose la  redacción  en  conformidad  de  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión  acerca  del  primero  de 
los  pormenores,  i  según  la  indicación  que  hizo 
el  señor  Larrain  respecto  de  los  dos  últimos  en 
que  se  trata  de  las  contribuciones  de  sereno  i 
alumbrado,  quedando  las  espresadas  cuatro  par- 
tidas ajirobadas  en   la  forma  siguiente: 


Corte  de  Apelaciones: 

Sueldo  del  Rejente  dim  José  Ta- 
deo  Mancheño $ 

Sueldo  de  los  cuatro  Ministros, 
don  Manuel  José  Cerda,  don 
José  Gabriel  Palma,  don  Ma- 
riano Pernales,  don  José  Anto- 
nio Alvariz,  con  3,500  pesos 
cada  uno 

Sueldo  del  fiscal  don  Manuel  Ca- 
milo Vial 

Sueldo  del  juez  especial  de  co- 
mercio don  Diego  Antonio  Ba- 
rros  

Sueldo  del  juez  de  minería  don 
Juan  José    Gálica 

Sueldo  de  los  relatores  don  José 
Antonio  Ugarte  i    don  Santos 


4,000 


14,000 
3.500 

500 
400 


«7° 
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Lira  con  600   (¡esos  cada   uno  $         1,200 
Sueldo    de   los  escribanos  de  Cá- 
mara   don    Francisco     Vega  i 
don    José  Santiago   Velásquez 

con  800  pesos   cada   uno 1,600 

Id.  del  procurador  de  causas  fis- 
cales, don  Tecnias  Mellafe 200 

Id.  del  amanuense  del  fiscal 300 

Id.  del  portero  Manuel  Navarro..  400 

Id.  el  ordenanza  José  Araya 72 

Para  gastos  de  escritorio 100 

Sueldo  del  ministro  jubilado  don 

José   Santiago   Mardones 2,000 

Id.  del  id.  id.  don  Silvestre  Lazo  1,250 

Tribunales  de  Como  no 
Consu'ado  de  Santiago: 

Sueldo  del  Prior $  800 

Id.  del  primer  cónsul 600 

Id.  del  segundo  id 600 

Id.  del  asesor  secretario  don  Pe- 
dro Fernández  Rtcio 800 

Id.  del  escribano  don   Pedro  An- 

jel  Saavedra 200 

Id.  del  oficial  de  pluma  don  Pe- 
dro Fernández  de  Santiago 
Concha 200 

Id.  del  primer  portero  don   Juan 

AgUbtin  Góngora 300 

Id.  del  segundo  portero  José  Do- 
lores Santana 300 

Para  gastus  de  escritorio 50 

Consulado  de  ^'alpara¡so: 

■Sueldo  del  Prior 500 

Id.  del  primer  Cónsul 403 

Id.   del  segundo  id  400 

Id.  del  portero  alguacil 15c 

Pata  alquiler  de  la  sala  de  despa- 
cho    500 

Sueldo  del  juez  de   comercio  de 

Concepción  200 

Id.  del  juez  de  comercio  de  Co 

quimbo 200 


$         6,200 


Gistos  estraordinarios  de  Justicia: 

Por  tres  mil  pesos  para  comprar 
librfis  para  la  biblioteca  de  los 
Tribunales  i  mil  pesos  para 
amutblamiento  de  algunos  juz- 
gados de  letras $ 

Paia  ii.igo  de  los  suplentes  de  los 
jueces  en  sus  enfeimedades  au- 
sencia o  comisiones 

Costo  del  iiBoleiin  de  leyes"  i 
otras  impresiones 


4,000 
8,000 


Costo  de  conducción  de  reos $ 

Para  viático  de  los  jueces  de  le- 
tras en  las  visitas  de  los  depar- 
tamentos 1  pago  del  amanuense 
que  los  acompañe,  debiendo 
abonarse  a  los  primeros  nueve 
leales  por  legua  de  ida  i  vuelta 
i  18  pesos  mensuales  a  los  se- 
gundos   

Para  pago  del  funcionario  que  de- 
be hacer  la  visita  judicial  en  la 
República  i  del  escribiente  que 
debe  acompañarle 

Para  suplir  a  algunas  Muriicipali 
dadts  que  no  pueden  por  su 
falta  de  renta  mantener  los  reos 

Para  la  contribución  de  sertnos 
que  debe  pagarse  por  los  edifi- 
cios públicos  que  están  a  cargo 
del  Ministerio  de  Justicia 

Para  la  contiibucion  de  la  ilumi- 
nación pública  (jue  debe  \<^%'ix 
se  por  los  mismos  edificios 


i,S°o 


3,000 


8,48a 


1,000 
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$  28,364 

Sección  del  Culto 
Iglesia  Metropolitana  i  su  Seminario  Conciliar: 

Renta  del  Reverendo  Arzobispo.  $  6,000 

Id.     del  Dean 3000 

Id.     del  Arcediano 2,600 

Id.     del  Chantre 2,600 

Id.     del  maestre  escuela 2,600 

Id.     del  tesorero 2,600 

Id.     de  la  canonjía  i.^ 2,000 

Id.     de  la        id.         2.*. 2,000 

Id.     de  la       id.        3.". 2,000 

Id.      de  la        id.        4.^ 2,isoo 

Id.     riela       id.        5." 2,000 

Id.     déla       id.        6.= 2,000 

Id.     déla    ración     i." ".400 

1(1.     de  la        id.         2^.. 1,400 

Id.     de  la        id.        3^ 1,400 

Id.     de  la  media  ración  1  " 800 

Id.     de  la      id.         id.    2.^ 800 

Id.     de  la     id.         id.    3.^. 800 

Para  gastos  ordinarios  i  estraordi 
narios  del  Culto  6,000  pesos,  pu- 
diendo  estenderse  a  900  si  así 

lo  t  xijen  las  necesidades 9,000 

Renta  del  mayordomo  ecónomo.,  800 

Renta  del   secretario  del  Cabildo 

eclesiástico 300 

Al  mismo  para  gastos  de  escrito- 
rios      100 

Renta  del  sacristán  mayor 200 

Renta  del  maestro  de  ceremonias  200 

Id.   de  cuatro  capelants  de  coro 

con  200  pesos  cada  uno 800 
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Renta  de  un  capellán  de  coro  ju- 
bilado   $ 

Id.  del  pertiguero 

Id.  del  apuntador  de  fallas 

Id.  del  maestro  de  ca|)¡llas 

Id.  del  mismo  en  calidad  de  can- 
tor  

Id.  de  una  voz  de  tenor 

Id  de  una  voz  de  bajo 

Id.  de  una  voz  de  alto 

Id.  de  un  organista 

Id.  de  dos  primeros  violines  con 
240  pesos  cadauno 

Renta  de  des  segundos  violines 
con  192  pesos  cada  uno 

Renta  de  una  viola 

Id.  de  un    primer  violoncelo 

Id.  de  un  segundo  violoncelo 

Id.  de  un  contrabajo 

Id.  de  un  primer  clarinete 

Id.  de   un  segundo  clarinete 

Id.  de  una  flauta 

Id.  de  seis  seices  ton  72  pesos 
cada  uno 

Renta  de   un  primer  sochantre... 

Id.  de  un  segundo  sochantre 

Id   del  primer  sacristán 

Al  mismo  por  sobresueldo,  por 
hallarse  encargado  del  cuidado 
de  la  cera,  vino,   incienso,   etc. 

Renta  de  un  segundo  sacristán... 

Id.  de  un  iacristan  tercero     ...... 

Id.  del  campanero 

Id.  del   perrero 

Id.  del  fuellero 

Al  Seminario  Conciliar  por  el  3% 
que  le  está  asignado  en  la  maba 
decimal 


200 
100 
100 

«DO 
300 

200 
400 

480 

200 
180 

'44 
180 
240 
140 
144 

432 

400 

240 
i85 


96 
84 
96 

48 


5fii°- 


En  este  estado  se  suspendió  la  discusión  del 
Presupuesto  i  se  pasó  a  considerar  el  proyecto 
de  indemnización  a  los  empleados  superiores 
de  la  Casa  de  Moneda  i  se  aprobaron  los  dos 
artículos  de  que  consta  en  la  forma  en  que  lo 
hablan  sido  por  la  Cámara  de  Senadores  del 
modo  siguiente: 

ii.Ariículo  PRtMERO.  FJ  Suiícrintendente  de 
la  Casa  de  Moneda  gozará  de  la  cantidad  de 
$  1,000  anuales  por  la  habitación  de  que  ha  go- 
zido  en  la  misma  Casa  i  el  contador  i  tesorero 
de  aquel  establecimiento  gozarán  por  igual  mo- 
tivo de  la  cantidad  de  $  800  al  año  cada  uno. 

Art.  2°  Las  compensaciones  señaladas  por 
el  artículo  anterior  sólo  tendrán  efecto  mientras 
que  los  empleados  que  actualmente  sirven  estos 
destinos  permanezcan  en  el  ejercicio  desús  fun- 
ciones, n 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  proyecto  de  autorización  al  Presidente  de 
la  Rcpiíblica  para  transijir  los  pleitos  pendientes 


con  los  poseedores  de  los  terrenos  inmediatos 
al  puerto  de  la  Serena,  i  por  indicación  del  señor 
Irarrázaval  se  agregó  al  artículo  único  de  que 
consta  la  cláusula  (|ue  tiene  per  objeto  determi- 
nar que  el  uso  de  dicha  autorización  sea  con 
acueido  del  Consejo  de  Estado,  quedando  di- 
cho proyecto  sancionado  en  la  forma  que  sigue: 

"Akjículo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Repiiblica  ¡>ara  que  con  el  objeto  de  evi- 
tar litijios  que  retarden  el  arreglo  de  la  nueva 
población  que  se  ha  proyectado  en  el  puerto  de 
la  Serena,  transija  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado,  los  pleitos  pendientes  entre  el  Fisco  i 
los  actuales  poseedores  de  los  terrenos  inmedia- 
tos a  dicho  puerto. 

Finalmente,  se  puso  en  discusión  particular 
la  solicitud  de  don  Pedro  Trujillo  i  como  el  in- 
forme de  la  Comisión  no  contenia  ningún  pro- 
yecto de  artículo  sobre  el  cual  pudiese  recaer  la 
aprobación  de  la  Cámara,  el  señor  Presidente, 
en  confoimidad  del  tenor  de  dicho  informe,  dis- 
puso se  re>lactase  el  siguiente: 

"ArtIculíj  iJNico  El  Congreso  Nacional  con- 
cede a  don  Pedro  Trujillo  $  50  mensuales,  de 
que  gozará  durante  su  vida  i  a  mas  del  sueldo 
de  que  hoi  disfruta  por  su  retiro  en  compensa- 
ción de  los  sueldos  que  dtjó  de  percibir  desde 
el  año  de  1832  hasta  el  de  1843,  en  que  se  le 
concedió  su  jubilación  civilnji  puesto  este  artícu- 
lo en  votación,  resultó  empate  de  quince  contra 
quince  votos,  en  viitud  de  lo  cual  se  reservó 
para  otra  discusión. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  9^ 
de  la  noche,  quedando  en  tabla  para  la  siguien- 
te la  Continuación  de  los  Presupuestos,  el  pro- 
yecto de  establecimiento  de  un  impuesto  muni- 
cipal en  Copiapó,  i  el  de  honores  i  reconifierisa 
a  la  memoria  i  familia  del  finado  Ministro  Reii 
jifo  i  las  solicitulcs  [jarticulares  de  don  Pedro 
Trujillo  i  doña  Juana  del  Solar.  -  IkarrÁz.^val. 
—/í.  Renjijo 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  del  Senado  en  que  co- 
munica el  acuerdo  de  aquella  Cámara  para  au- 
torizar al  Presidente  de  la  República  a  efecto  de 
que,  coi^  acuerdo  del  Consejo  del  Estado,  com- 
pense a  don  Juan  Francisco  Mur  los  perjuicios 
sufridos  a  consecuencia  de  servicios  prestados  a 
la  Rei)ública  en  el  año  1836  i  se  mandó  pasar  a 
la  Comisión  de  Hacienda.  En  seguida  se  Uyó 
un  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre 
la  de  doña  Carmen  Vidaurre,  i  consultada  la 
Sala  sobre  si  se  admitiría  o  nó,  fué  admitida 
por  unanimidad,  en  virtud  de  lo  cual  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  Militar. 

Continuó   la    discusión  del    Presupuesto  del 


(i)  Esia  "¡e^ion  ha  sido  tomailaile  El  Proj^eso  del  I." 
de  Seliembre/le  1845,  núm  S75.  —(Nota  del  Recopilador). 
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Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
blica. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  i." 

El  señor  Larrain. —  La  Comisión,  señor,  úni- 
ratnente  hace  obseí  varion  a  la  |)aitida  del  Oficial 
encargado  a  la  Estadística  Judicial,  porque  no 
cree  que  debe  aprobarse  este  ítem.  Si  la  Cáma- 
ra conviene  en  la  utilidad  de  este  gasto  debe 
presupuestarse  en  los  gastos  estraordinanos  de 
Justicia,  i  así  quedará  conírme  la  partida.  Pero 
hai  otra  circunstancia  que  la  hice  (iresente  en  la 
sesión  anterior,  i  es  que  este  individuo  tiene 
presuuuestado  un  sueldo  como  empleado  en  la 
Aduana  de  Valparaíso.  Yo  convendría  en  la 
aprobación  de  esta  partida  si  se  consultara  en  el 
lugar  que  he  indicado. 

El  señor  Presidente.  —  Parece  que  toda  la  Co- 
misiim  i  toda  la  Sala  está  conforme  con  esta 
partida,  i  sólo  se  duda  si  debe  existir  o  no  con 
el  sueldo  de  oficial  que  está  encargado  de  la  Es 
tadistica  Judicial.  Dando,  pues,  por  aprobada  la 
partida,  procederemos  a  votar  si  se  aprueba  o  no 
el  sueldo  de  este  oficial. 

El  señor  Valenzuela.— Yo  quisiera  que  se 
esclareciese  este  hecho,  señor;  si  este  individuo 
perteneciendo  a  la  Aduana  de  Valparaíso,  está 
presupuestado  en  el  Ministerio  de  Justicia  i  go- 
za de  los  dos  sueldes  o  si  sólo  está  presupues- 
tado allí.  Si  es  lo  ú  timo,  no  quiere  decir  otra 
cosa  (]ue  la  traslación  de  un  empleado  que  el 
Gobierno  necesita  para  que  desempeñe  una  co- 
misión; SI  no  es  así,  necesita  aclaración  este  he- 
cho para  poder  votar  por  la  partida. 

El  señor  García  Reyes. — Yo  puedo  satisfacer 
las  dudas  del  señor  Diputado  preopinante.  , 

El  sueldo  del  señor  (tarrasco  está  presupues- 
tado en  la  Aduana  de  Valparaíso;  (he  tenido 
ocasión  de  rejistrar  el  presupuesto  i  lo  he  visto 
por  mí  mismo)  la  partida  que  aparece  en  el  pre- 
supuesto del  Minií-terio  de  Justu  ia,  lo  reproduce 
Como  oficial  encargado  de  la  Estadística  Judi- 
cial. De  manera  que  está  en  dos  partes;  en  la 
primera  con  un  sueldo  de  1,200  pesos  i  en  la 
segunda  con  1,000  pesos. 

Resulta  pues,  que  debe  suprimirse  esta  parti- 
da, no  sólo  porque  se  encuentra  en  dos  partes, 
sino  también  porque  estando  ya  al  crearse  la 
oficina  de  Estadística,  seria  iniítil  que  perma- 
neciese este  individuo  desempeñando  esa  comi- 
sión; porque  mañana  ha  de  haber  una  oficina 
permanente  encargada  de  las  operaciones  de  es- 
tadística. 

El  señor  Varas.— Si  este  individuo  ha  estado 
gozando  sueldo  como  oficial  de  Estadística  per- 
teneciente al  Ministerio  de  Justicia,  no  lo  ha 
gozado  como  empleado  en  la  Aduana  de  Valpa- 
raíso, porque  allí  no  sirve.  Creo,  pues,  que  el 
sueldo  consultado  como  ofiíial  de  Estadística 
sólo  tiene  el  efecto  de  no  ser  de  planta  de  Mi- 
nisterio, defecto  que  en  mi  concepto  no  vale;  i 
por  consiguiente,  quedará  allanada  la  dificultad 
•  dejando   subsistente  el    sueldo  de  aquí,   puesto 


que  allá  no  sirve;  pero  no  es  razón  para  que  se 
le  suprima  el  sueldo,  el  que  esté  para  darse  la 
lei  que  ha  de  poner  en  planta  esta  oficina,  por- 
que Ro  se  sabe  cuándo  llegará  a  [llamearse:  to- 
davía puede  demorar.  Cuando  llegue  el  caso  de 
establecerse  la  oficina  de  Estadística,  es  claro 
que  este  empleo  cesará  en  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia. 

El  señor  García  Reyes. — En  buenos  términos, 
señor,  no  se  trata  de  su|irim:r  empleos,  porque 
este  empleo  no  (ruede  haber  sido  creado  sino 
por  una  lei  que  no  conozco,  o  es  mero  encar- 
go que  se  ha  hecho.  Así  como  el  Gobierno 
puede  dar  um  comisión  estraordinaria  a  quien 
tenga  a  bien,  así  llamó  a  este  empleado,  i  le 
dijó:  sirva  Ud.,  aquí  en  la  Estadística  Judicial 
en  calidad  de  oficial  de  la  Aduana  en  comisión. 

El  señor  Minibiro  debe  estar  impuesto  de  este 
hecho,  percj  tengo  para  mí  que  este  oficial  con- 
serva el  sueldo  de  la  plaza  que  Uenf.  en  propie- 
dad. Siendo,  pues,  esta  una  comisión  que  debe 
reemplazar  una  oficina  permanente  que  luego  ha 
de  ser  establecida,  la  Comisión  ha  opinado  por- 
que se  suprima. 

El  señor  Palma. — Siendo  este  empleado  nato 
o  propiamente  establecido  en  la  Aduana  de  Val 
paraíso,  claro  es  que  está  en  ésta  en  comisión 
en  el  Ministerio  de  Justicia.  Yo  creo  muí  bien 
i  quizas  puedo  asegurar  que  el  servicio  que  allá 
presta  este  individuo  es  necesario,  porque  mien- 
tras la  oficina  de  la  Estadística  no  se  establezca 
es  conveniente  que  alguno  esté  en  comisión, 
pues  según  entieniJo,  no  se  trata  de  suprimir  la 
paza  sino  de  suprimir  la  partida  que  se  encuen- 
tra repetida,  1  que  quede  el  sueldo  de  donde  es 
propietario  este  empleado. 

En  este  sentidíj  me  parece  que  ha  de  supri- 
mirse aquí  la  partida,  sin  que  por  eso  se  le  quite 
el  cargo  que  desempeña,  poique  su  convenien- 
cia es  conocida,  pero  esta  partida  ha  de  tener  su 
propia  colocación;  esto  es  en  el  Ministerio  de 
Hacienda. 

El  señor  Presidente.  —  Yo  me  hallo  en  el  caso, 
señores,  de  esplicar  lo  que  hai  en  el  particular. 
El  señor  Ministro  de  Justicia  desde  el  año  an- 
terior propuso  en  ese  presupuesto  que  se  esta- 
bleciese provisoriamente  una  plaza  de  Estadísti- 
ca Judicial  i  se  llamara  la  trabajo  de  el  a  a  algún 
individuo. 

La  Cámara  votó  los  mil  pesos  con  que  debia 
dotarse  a  ese  empleadCj  los  mismos  que  apare- 
cen ahora  inclusos  entre  los  sueldos  del  Minis- 
terio de  Justicia.  Bien  podría  haber  sido  llama- 
do a  esa  plaza  un  individuo  que  no  tuviese 
empleo  ninguno;  (lero  el  Gobierno  llamó  al  que 
ahora  la  desempeña,  que  es  uno  de  los  emplea- 
dos en  la  Aduana  de  Valparaíso  gozando  un 
sueldo  de  1,000  ilesos  por  algún  tiempo.  Al  fin 
se  presentó  al  Gobierno  pidiendo  que  se  le  con- 
cediese el  sueldo  mavor  de  los  dos  destinos.  El 
Gobierno  encontró  justa  su   solicitud  i  declaró 
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que  debía  gozar  el  sueldo  de  la  Aduana  de  Val- 
paraíso, que  es  el  que  ahora  goza. 

Yo,  puf  lo  tanto,  creo  (|ue  si  hubiese  de  sub- 
sistir el  mismo  individuo  que  ht)i  desempeña 
una  plaza  en  la  oficina  de  Estadística,  i  cuyo 
Fueldo  viene  consultado  en  el  Ministerio  de 
Justicia,  era  inútil  conservarlo  en  el  Ministerio 
de  Hacienda.  Mas,  como  ya  se  ha  dicho,  es  de 
suponer  que  niui  en  breve  sedé  la  leí  de  oficina 
de  Kstadislica,  al  piso  que  no  puede  decirse  que 
el  Gobierno  crea  oportuno  el  caiubiar  la  perso- 
na que  ahora  e^tá  encaigida  por  el  Ministerio 
de  Justicia  de  la  oficina  de  Estadística. 

De  estos  datos  que  he  djdo  puedo  responder 
a  la  Sala  i  los  presento  para  que  con  respecto  a 
ellos  resuelva  lo  que   crea  del  caso.   He   dit  ho. 

Se  preguntó  a  la  Sala  sobre  si  se  consultaba 
el  sueldo  de  dicho  empleado  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Justicia,  i  se  acordó  que  no 
debia  consultarse  allí. 

Se  leyó  la  segunda  partida  que  había  queda- 
do para   segunda  discusión. 

El  sefior  Lariain.  —  lJ)s  son  las  observaciones 
que  ha  hecho  la  Comisión  a  esta  partida:  i.-'  so- 
bre que  se  reduzcan  a  75  pesos  los  100  presu- 
puestos para  gastos  de  escritorii'.  En  el  mis- 
mo informe  de  la  Comisión  se  ven  las  razones 
que  ésta  tuvo  para  ello;  i  al  considerar  que  en 
los  años  anteriores  íólo  se  consultaban  50  pe- 
sos para  e.ste  destino,  la  Comisión  no  pncontró 
mntivo  por  qué  se  hubiera  consultado  la  canti- 
dad que  ahora  se  encuentra  en  el  Presupuesto. 
Por  lo  que  el  señor  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  dijo,  me  convenzo  mas  de  la  justi- 
cia de  la  supresión:  dijo  que  todos  los  años  so- 
braban 405  peso"^. 

En  segundo  lugar,  señor,  el  Ordenanza  que  la 
Comisión  opina  que  se  suponía  es  porque  algu- 
nos señores  que  asisten  constantemente  a  la 
Corte,  informaren  a  la  C(  misión  sobre  (¡ue  nun- 
ca habían  visto  allí  tal  individuo. 

El  stñiif  Palma. —  Yo  hab  é  en  la  sesión  ante- 
rior sobre  los  gastos  de  escritorio  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  a  la  cual  se  le  habjjn  dado  100 
pesos  anuales,  no  hablé  de  los  de  la  Corte  Sujire- 
ma,  i  por  qué  allá  se  les  daba  cincuenta  solamen- 
te i  no  sé  SI  ha  podidií  sobrar.  Yo  no  he  dicho 
que  sobrasen,  sino  que  presumo  que  en  el  año 
anterior,  cuando  había  alguna  eionomía  mas 
laivtrz,  se  hablan  costeado  unas  encuadema- 
ciones de  libros;  presumo  que  esto  seria  así;  no 
que  podrá  sobrar  ahora.  Lo  que  he  dicho  es  que 
estando  encargados  estos  gastos  al  Secretario 
Vega,  persona  muí  conocida  por  su  honradez, 
lleva  la  cuenta  con  una  estrictez  tan  severa  que 
toca  en  ridículo. 

Hablando  de  la  partidj  de  los  gastos  de  es 
critorio,  me  veo  en  la  necesidad  de  apelar  al 
testiinoriio  de  un  señor  Diputado  que  está  en 
la  Sala,  ipie  sabe  mejor  que  nadie  estas  cosas, 
que  me  ha  ase^jurado  que  dándosele  a  la  Corte 
Suprema  50  pesos  en   años  anteriores,  que  casi 
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no  ha  habido  año  que  la  misma  Corte  no  haya 
tenido  que  pasar  oficios  al  (lobierno  diciéndole 
que  no  habían  alcanzado  los  fondos  para  los 
gastos  ordinarios.  Todo  esto  prueba  la  necesi- 
dad que  tuvo  ahora  el  señor  Presidente  del  Tri- 
bunal para  pedir  un  aumento  de  fondos  al  se- 
ñor Ministro.  I  ya  que  se  trata  de  esto,  es  preciso 
decirlo  todo. 

A  la  Corte  Suprema,  a  uno  de  los  tribunales 
superiores  de  Chile,  he  tenido  que  prestarle 
media  onza  para  pagar  algunos  ga>tos,  porque 
no  tenia  fondos  de  que  echar  mano  para  ha- 
cerlos. Este  es  un  hecho,  señor,  (jue  puedo  ase- 
gurar, 1  lo  he  espuesto  únicamente  para  que 
la  Sala  conozca  que  no  hai  tal  sobrante.  Véase 
ahcira  lo  que  son  50  pesos,  véase  lo  que  es  el 
gasto  i  cuánto  es  lo  que  se  necesita.  Cirn  uenta 
pesos  al  año,  señor,  sólo  podrían  ser  buenos 
para  aquellos  tiempos  en  que  se  despachaban 
dos  o  tres  causas  cuando  mucho,  en  la  semana, 
i  las  causas  eran  las  que  todos  sabemos;  pero 
ahora,  stñor,  que  se  dcspac  ha  tanto,  naturalmen- 
te han  de  haberse  aumentado  los  gastos. 

En  fin,  señ.r,  me  basta  lo  que  dije  en  la  se- 
sión anterior  con  respecto  a  los  gastos,  i  con- 
cluiré diciendo  (¡ue  por  lo  que  hace  al  Orde- 
nanza, puede  la  Cámara  su|irimirk),  si  quiere; 
pero  bajo  la  intelijeticia  de  que  du  ha  sii|)res  on 
importa  nada  menos  que  un  perjuicio  al  servi- 
cio público;  esta  supresión  digo,  contribuye  en 
gran  manera  a  debilitar  esa  actividad  que  de- 
manda el  despacho  del  Tribunal. 

Por  mi  pjrte,  yo  desearía  que  se  suprimiera 
el  tal  Ordenanza,  pues  que  con  ese  motivo  ten- 
dríamos algún  rato  de  descanso  en  el  laborioso 
despacho  del  Tribunal,  pero  mal  dicho  sea  esto, 
señor,  los  que  vamos  allí,  no  vamos  a  descan- 
sar, vamos  a  trabajar  como  trabajamos;  perscma 
que  han  prestado  ciertos  votos,  no  deben  ni 
van  a  buscar  descanso  allí.      He  dicho. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  la  re 
duccion  hecha  por  la  Comisión  de  los  100  pesos 
presupuestos  para  gistos  de  escritorio  de  la 
Corte  Suprema,  a  75  pesos  i  resultó  desechada, 
Cuino  Igualmente  la  supresión  del  Ordenanza  de 
esta  misma  ('orte;  qiedando  por  consiguiente, 
aprobada  la  partida  en  los  términos  que  está  en 
el  Presupuesto. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  part'di  3.^  i 
se  preguntó  a  la  Sala  si  aprob.iba  la  supresión 
que  la  Comisión  hacia  del  Ordenanza  del  Tri- 
bunal de  la  Corle  de  Apelaciones,  i  fué  dese- 
chada del  mismo  modo  que  la  reducción  a  75 
pesos  de  los  100  presupuestos  para  gastos  de 
escritorio  de  este  Tribunal,  cjuedando  existente 
la  partida  del  Presupuesto  en  la  forma  que 
tenia. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  4."  i 
se  prenunló  a  la  Sala  si  se  suprimía  el  sueldo 
del  ammuense  del  Consulado  de  Santiago,  1  si 
se  reducían  a  40  pesos  los  50  presupuestos 
para  gistos  de  escritorio   de   dichj    Tribunal,   i 
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resiiUaron  desechadas  ámlias  pro[)osici()nes, 
quedando  la  partida  aprobada  en  la  forma  en 
que  se  encuentra  en  el  Presupuesto. 

Se  puso  en  segunda   discusión  la  partida  g.". 

lil  señor  Palma.-  No  alcanzo  yo  a  desculuir  el 
niolivo  por  qué  se  haya  variado  la  redacción 
del  Mensaje  del  Gobierno;  me  he  llevado  pen- 
sando i  no  sé  por  qué  no  se  han  de  nombrar 
los  edifit  ios,  SI  por  estos  edificios  se  paga.  Mien- 
tras no  se  me  dé  una  razfin  acerca  de  esto  por 
alguno  de  los  señores  de  la  Comisicjn,  yo  votaié 
por  la  redacción  otijinal. 

El  señor  Palazuelos.— A  mí  me  parece  bien 
clara  la  redacción  de  la  Comisión;  asi  es  mas 
reverente,  i  eso  basta. 

Se  pruced;ó  a  votar  sobte  esta  i/artida,  i  re- 
sultó apríihada. 

Se  leyó  la  partida  lo  i  se  puso  en  segunda 
discusión. 

El  señor  Palazuelos.  — Confieso  que  es  bien 
poca  la  importancia  del  motivo  que  me  ha  mo- 
vido a  loniar  la  palabra. 

No  es  otro,  señores,  que  decir  alguna  cosa 
contra  esta  costumbre  que  se  ha  adoptado  por 
los  eruditos  que  alguna  vez  han  tenido  parte  en 
asuntos  como  el  presente,  de  valerse  de  pala- 
bras desconocidas  para  la  mayor  ¡larte  de  las 
personas  que  componen  estos  cuerpos.  Noso- 
tros los  Diputados,  que  no  estamos  obligados  a 
ser  eruditos,  i  yo  doi  gracias  a  Dios  de  no  serlo, 
digo,  feñor,  que  no  sé  lo  que  es  e-^ta  casa  escu- 
sada,  qué  circunstancias  haya  en  esa  casa  escu- 
sada  para  que  con  ese  título  se  destine  el  valor 
de  esa  casa  escusada.  Esto  me  parece  una  alga- 
rabía. Ahora  pues,  yo  digo  que  esta  algarabía 
esconde  un  mal  i  un  abuso  niui  temible. 

Está  por  saberse  que  la  Cámara  de  Diputados 
apruebe  el  proyecto  que  el  Senado  tiene  apro- 
bado sobre  la  distribución  de  diezmos,  que  esta 
rasa  escusada  fi  rma  una  paite  en  las  divisiones 
i  subdivisiones  que  se  han  hecho  de  este  ramo 
de  contribución. 

Yo  que  soi  uno  de  los  que  detestan  el  diezmo 
como  quiera  que  se  le  considere,  no  sólo  como 
contribución,  no  puedo  dej.ir  de  escandalizarme 
I  aun  de  levantar  la  voz  contra  el  abuso  que  se 
comtte  tratándose  de  introducir  una  pa'abra 
para  ocultar  con  ella  un  hecho,  un  principio  que 
no  nos  es  conocido  i  que  difícilmente  podrá 
concillarse  con  la  intelijencia  de  la  Cámara. 

Digo,  señores,  que  si  hai  alguna  cosa  que 
afecte  al  pais,  es  lo  que  toca  a  estas  contribucio- 
nes u  otras  cosas  semejantes,  i  por  esto  es  que 
opino  por.:ue  se  den  20,000  pesos  para  gastos  del 
I  ulto,  1  que  se  rechace  ese  cuento  de  la  casa 
escusada. 

Quedó  desechada  la  redacción  de  la  Comi- 
sión. 

Se  preguntó  después  si  se  suprimía  el  sobre- 
sueldo de  un  peso  que  goza  el  sacristán  de  la 
Iglesia  Metropolitana,  por  cuidar  la  ceta,  incien- 
so i  vino. 


El  señor  Eairain. — Si  acaso  parece  tan  insig- 
nificante la  gratificación  de  un  peso  mensual  (|ue 
tiene  el  sacristán,  i  cuya  supresión  ha  queríalo 
hacerse  por  la  Comisión,  agregúesele  eiitóices 
esa  cantidad  al  sueldo,  i  no  se  diga  que  se  le  da 
l)or  gratificación,  porriue  es  obligación  del  sa- 
cristán el  cuidar  de  estas  cosas. 

Quedó  aprobado  el  sueldo  i  sobresueldo  del 
sacristán. 

En  este  estado  se  i-uspendió  la  discusión  del 
presupuesto  1  se  pasó  a  considerar  el  proyecto 
de  indemnización  a  los  empleados  supeiiores  de 
la  Casa  de  Moneda,  i  se  apriibaron  los  dos  artícu- 
los de  que  consta,  en  la  foima  en  que  lo  hab'an 
sido  por  la  Cámara  de  Senadores,  del  modo 
siguiente: 

riAKTÍcuLO  PRIMERO.  El  Superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda  gozará  de  la  cantidad  de 
1,000  pesos  anuales  por  la  habitación  de  que  ha 
gozado  en  la  misma  casa,  i  el  Contador  i  Teso- 
rero de  aquel  establecimiento  gozarán  por  igual 
motivo  de  la  cantidad  de  800  pesos  al  año  cada 
uno. 

Art.  2.°  Las  compensaciones  señaladas  pur 
el  artículo  anterior  sólo  tendrán  efecto  mientras 
los  empleados  que  actualmente  sirven  estos  des- 
tinos peimanezcan  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
cionesn. 

Se  pasó  a  continuar  la  discusión  del  proyecto 
sobre  terrenos  del  puerto  de  la  Serena. 

El  señor  Presidente.-  Por  varias  considera- 
ciones que  en  la  otra  discusión  sobre  este  asun- 
to hice  presente  a  la  Cámara,  opiné  que  se  agre- 
gase a  e'-te  artículo  la  cláusula  ircon  acuerdo  del 
Consejo  de  Estado  al  autorizar  al  Gob'ernoi'. 

Vo  reitero  mi  indicación  por  si  fuere  del 
agrado  de  la  Cámara  acceder  a  ella. 

El  señor  Seco. — Yo  creo  que  tída  la  Sa'a  está 
conforme  con  'a  indicación  del  stñor  Presiden- 
te, i  sena  mui  bueno  agregarla  a  la  propos'cion 
para  ahorrar  tiempo. 

El  señor  Varas. — Como  este  proyecto  ha  in- 
cido del  Gobierno,  todos  los  procedimientos  que 
han  precedido  a  esta  autorización  han  sido  con 
acutrdo  del  Consejo  de  Estado,  i  por  consi- 
guiente, creo  que  la  indicación  del  señor  Piesi- 
dente  es  del  todo  conforme  al  modo  como  hasta 
ahora  se  ha  procedido. 

Quedó  aprobado  el  proyecto  en  la  forma  que 
sigue. 

iiArtIculo  tJNico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  i^ara  que  con  el  objeto  de  evitar 
litijios  que  retarden  el  arreg'o  de  la  nueva  po- 
blación que  se  ha  proyectado  en  el  puerto  de  la 
Serena,  transija,  con  acuerdo  del  Constjo  de 
Estado,  los  pleitos  pendientes  entre  el  Fisco  i  los 
actuales  poseedores  de  los  terrenos  inmediatos  a 
dicho  puerton. 

Se  pasó  a  considerar  la  solicitud  particular  del 
señor  Trujillo,  i  se  leyó  el  informe  de  la  Comi- 
sión. 

El  Señor  Palazuelos.—  La  Comisión  tenia  es- 
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tendido  su   informe  eti    términos  mui  diferentes 
de  los  en  que  aparece  el  (jue  ataba  de  leerse. 

L.a  Comisión  habia  acordido,  como  digo,  otra 
cosa  algo  mas  favorable  a  la  solicitud  del  señor 
TiujiUo. 

Al  señíir  Trujillo  se  le  concedió  su  retiro  en 
1830  o  ;^i,  no  recuerdo  bien;  se  le  concedió 
derecho  a  ese  retiro,  pero  conio  no  se  hubiese 
dado  la  lei  que  determinara  el  sueldo  que  dtliian 
gozar  los  empleados  jubilados  en  ti  servicio 
jHÍblico,  quedó  el  señor  Trujillo  con  derecho  al 
sueldo  que  le  seña'a  la  leí. 

Creo  que  pid  ó  entonces  el  señor  Trujillo  que 
se  le  abonasen  sus  sueldos  atrasados  desde  el 
dia  en  que  habia  salido  del  servicio. 

Según  ésto,  el  señor  Trujillo  tenia  derecho  a 
20  o  30,000  pesos,  no  recuerdo  bien;  pero  era 
una  cantidad  así.  Pero  algún  otro  señor  de  la 
Comisiiin  !e  presentó  con  el  actual  infoime, 
diciendo  que  sólo  en  los  términos  en  que  está 
podia  admitirlo  la  Cámara,  concediendo  alguna 
cantidad  en  favor  de  la  petición  del  señor  Tiu- 
jillo;  porque  una  cantidad  tan  crecida  como  la 
que  debia  haber  percibido  dicho  señor,  era  im- 
posible que  la  Cámara  la  hubiese  dado  en  las 
actuales  circunstancias;  1  se  hizo  por  entonces 
una  transacción  con  la  necesidad. 

El  api  derado  del  señor  Trujillo  se  acercó  a 
nosotros  i  nos  manifestó  el  profundo  sentimiento 
con  que  recibía  el  dictamen  de  la  Comisión; 
pero  pudo  mas  en  nosotros  la  conveniencia  que 
iba  a  resultar,  porque  si  habíamos  de  esponer  al 
ocurrente  al  caso  de  no  conseguir  nada,  cono- 
ciendo el  espíritu  o  la  manera  de  prc  ceder  de  la 
Lejislatura  en  estos  casos  (digamos  la  verdad), 
no  hicimos  mas  que  hacer  una  capitulación  con 
la  necesidad.  Triste  tosa  es  confesarlo,  cono- 
ciendo que  hacíamos  en  esto  una  injusticia;  mas 
esta  es  cosa  sabida.  Así,  p.ucs,  la  Comisión  no 
entró  a  examinar  el  sueldo  que  goza  el  señor 
Trujilli',  porque  cualquiera  que  él  fuese,  tiene 
el  señor  Trujillo  derecho  a  algo  mas  de  lo  que 
espresa  ti  actual  informe. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  Comisión  no 
está  en  el  taso  de  contestar  al  señor  Diputado 
pre(  pinante  cuál  sea  el  sueldo  que  actualmente 
goza  el  señor  Trujillo,  porque  esto  no  haria  al 
«aso. 

El  señor  Ciarcía  Reyes.— Este  señor  Trujillo 
se  piesentó  al  Cobierno  pidiendo  se  le  conce- 
diese su  jubilación;  el  (jobitrno  resolvió  en  vir 
lud  de  sus  f.icuUades  esta  solicitud,  negando  los 
sueldos  que  hasta  el  día  debia  haber  [jercibido, 
hasta  ti  dia  en  que  hiz )  su  solicitud.  Yo  quisiera 
saber  qué  razones  tuvo  el  (iobierno  para  hacer 
esto,  porque  a  consecuencia  de  este  decreto  ha 
venido  esta  solicitud  a  la  Cámara.  Esta  aclara- 
ción podría  ilustrar  mi  voto. 

El  señor  Presidente.— Hubo  un  reclamo  por 
parte  del  ¡nteiesado,  porcjue  parece  que  el  de- 
creto fué  dado  por  medio  de  un  fundamento 
tqiiívoco;  pero  en  el  espediente,  diré  para  la  in- 


telíjencia  del  señor  Diputado,  no  hai  cosa  que 
aclare  la  dificultad  que  se  le  presenta;  es  decir, 
no  espresa  dicho  espediente  las  razones  que  tuvo 
el  Gobierno  p»ra  negar  en  parte  la  solicitud  del 
señor  Trujillo. 

A  consecuencia  de  no  haber  contenido  el  in- 
forme de  la  Ccmision  ningún  proyecto  el  ar- 
tículo sobre  el  cual  pudiera  recaer  la  aprobación 
de  la  Cámara,  el  señor  Presidente,  en  confor- 
midad dedich"  informe,  dispuso  se  redactase  el 
siguiente  artículo: 

^Artículo  ijnico.  El  Congreso  Nacional  con- 
cede a  don  Pedro  Trujillo  $  50  mensuales,  de 
que  gozará  durante  su  vida  i  a  mas  del  sueldo 
de  que  hoi  disfiula  por  su  retiro,  en  compensa- 
ción de  los  sueldos  que  dejó  de  percibir  desde 
el  año  1832  hosta  el  de  1843,  en  (jue  se  le  con- 
cedió su  jubilación  civil,  í  puesto  este  artículo 
en  votación,  resultó  empate  de  15  votos  contra 
15;  en  virtud  de  lo  cual  se  reservó  para  otra  dis- 
cusión. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente  la  continuación  de  los 
presupuestos,  el  pro\  et  to  de  estable  cimiento 
de  un  impuesto  municipal  en  Copiapó,  el  de 
honores  i  recompensas  a  la  memoria  i  familia 
del  finado  señor  Ministro  Renjifo^  1  las  solici- 
tudes particulares  de  don  Pedro  Trujillo  i  doña 
Juana  del  Solar. 


AN  EXOS 

Núm.  97 

A  consecuencia  de  la  solicitud  de  don  Juan 
Francisco  Mur,  que  con  sus  demás  antecedentes 
remito  a  V.  H^.,  el  Senado  ha  tenido  a  bien  apro- 
bar el  siguiente 

PKOVECTO    DE    Ll.l: 

iiArtículo  tÍNico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Rt  piiblica  para  cpie,  con  acuerdo  del  Cmi- 
sejo  de  Estado,  compense  los  perjuicios  sufridos 
por  don  Juan  Francisco  Mur,  a  consecuencia  del 
seivicio  prestado  a  la  República  en  el  año  de 
1836,  i  en  virtud  del  com|)roniiso  que  hubiere 
contraído  el  Ministio  Plenipotenciario  de  Chile 
en  el  Peiií  a  nombre  de  su  (íobierno." 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Agosto  19 
de  1845.  — D  J-  Ben.wiíntk.  —  ['¿«/«Afl  Blanco 
.C«ía/í/<A/,  Secretario. —  A  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados. 
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Núm.  98 

La  Comisión  de  Peticiones,  vista  la  solicitud 
de  doña  Carmen  Vidaurre,  en  que  pide  declare 
el  Congreso  si  la  gracia  concedida  a  su  madre 
doña  Isabel  Carretón,  le  comprende  también  a 


ella,  es  de  sentir  que  toca  a  V.  E.  dar  la  decla- 
ración pedida. 

Santiago,    Julio    18    de    1845- —  ^-    <^'"'"'' 
Reyes.— Antonio  Gundian.  — Ramón  Rosas  Men- 

dihuru. 
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SESIÓN  21.^  EN  22  DE  A&OSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZaVAL 


SUMARIO.- Nómina  de  los  asistentes.- Aprol.acion  del  acia  precedente. -Cuenta. -Solicituil  de  don  R.  Aldunate 
-Presupuesto  de  Justicia,  Culto  e  In.stiuccion  Pi'.blica.  -  Cor.lribuci<-n  municipal  en  Copiapó.  -  Recompensa 
a  la  familia  de  don  Manuel  Renjifo.  -  Solicitud  de  don  Pedro  Trujillu.  -  .'Veta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  República  comunica  que  queda  ente, 
rado  de  la  renovación  de  la  mesa.  (Anexo 
núm.  gg.   V.  sesión  del ./). 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones sobre  la  del  capitán  retirado  don 
Rafael  Aídunate  (Anexo  uúiii.ioo.  V.  sesión 
del  I S  de  Julio  último). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  de  don  Rafael  Aldunate. 
(  V.  sesión  del  i6  de  Octubre  de  iS^'j). 

2°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  las  partidas  ii,  15,  18  i  19  del  Presu- 
puesto de  Justicia.  (  V.  sesiones  del  20  i  Jj). 


3.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  crea  en  Copiapó  una  contribución  a 
beneficio  de  la  Municipalidad.  (  V.  sesiones 
del  ¿f  i  el  2j). 

4.»  Aprobar  también,  en  jeneral,  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  cierta  recompensa 
a  la  familia  de  don  Manuel  Renjifo.  (V.  se- 
siones del  II  i  el  2j). 

5.°  Aprobar  el  proyecto  de  leí  que  por 
via  de  indemnización  concede  a  don  Pedro 
Triijillo  una  pensión  vitalicia  de  50  pesos 
mensuales.  (  V.  sesiones  del  20  de  Agosto  i  ¡5 
de  Setiembre  de  184.5). 


ACTA 

SESIÓN    KN    22    DE  AGOS  rO   DE    184S 

Se  abrió  a  las  i\  de  la  noche,  con  asistenr  a 
de  los  señores  Ai'teaga,  Barra,  Dávila,  I)ono- 
SD,  Eguigúren,  Erráziiriü  don  Ramón,  Formas, 
Gandanllas,  García  de  la  Huerta,  Cundían,  Iñi- 
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guez,  Irarrázaval,  Larrain,  I.azcano.  Lastarria, 
Lastra,  Lton,  Lira,  López,  Mena,  Montt,  Neco- 
I  hea,  Palacios,  Pala/.uelos,  Palma  dun  Cipriano, 
Palma  don  José  Oaliriel,  Pérez,  Pinto,  Prieto, 
Riesco,  Rosas,  Sanche/,  Seco,  Tagle  don  José 
Agiislin,  Tagle  don  Ramón,  Toro  don  Antonio, 
Varas  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  Repiíblica  en  que 
anuncia  quedar  instruido  de  la  elección  de  Pre- 
sidente i  Vice-Presidente  líltimaniente  hecha 
por  esta  Cámara  i   se  mandó  archivar. 

Luego  después  se  leyó  un  infoime  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  la  solicitud  del  capitán 
retirado  don  Rafael  A'dunate;  se  consultó  a  la 
Cámara  sobre  si  se  adimlia  o  nó  1  resultó  admi- 
tida por  unaiiiniidad,  en  virtud  de  lo  cual  se 
mandó  pasar  a  la  Comi,ion  Militar. 

Concluido  esto  se  1  asó  a  continuar  la  discu- 
sión de  las  partidas  ii,  15,  18  i  19  del  presu- 
puesto del  Departamento  de  Justicia  i  después 
de  discutidas,  i  consideíadas  las  observaciones 
que  sobre  ellas  presentó  la  Comisión,  se  dese- 
charon todas  las  enmiendas  que  dicha  Comisión 
proponia  i  se  aprobaron  sin  alteración  las  espre- 
sadas partidas  del  modo  que  a  continuación  se 
copian: 

Catedral  de  Concepción  aplicando  la  tercera 
paite  de  la  renta  de  los  canónigos  para  la  reedi- 
ficación de  la   misma  iglesia: 


Renta  del  R.  obispo  de  Concep- 
ción, doctor  don  Diego  Anto- 
nio Elizondo 

Id.  del  R.  Obispo  absuelto,  doctur 
don    José  Ignacio  Cienfuegos.. 

Id.  del    Dean 

Id.   del  Arcediano 

Id.  de  la  canonjía  primera 

Id.  de  la  canonjía  segunda 

Id.  de  la  canonjía    terceía 

Id.    de    la  canonjía  cuarta 

Para  gastos  ordinarios  i  estraordi- 
narios  del  culto 

Renta  del  secretaiiu  del  Cabildo 
eclesiástico 

Renta  de  dos  curas  del  Sagrario 
con  260  pesos  cada  uno 

Renta  del  sacristán  mayor 

Id.  del   maestro  de  ceremonias... 

Id.  de  seis  rapellanes  de  coro  con 
300   pesos    cada  uno 

Renta   del  pertiguero 

Id.  del  apuntador  de  fallas 

Id.  del  caniculario 

Id.  del  maestro  de  capilla 

Id   del  piimer  sochantre  

Id.  del  segundo  sochantre 

Id.  del   primer  violm 

Id.  de  cuatro  músicos  Je  distin- 
tos instrumentos  a  razonde  100 
pesos  cada  uno 


6,000 

2,400 

.^,5836 

3.i°5-S 

2-389 

2,389 

2.389 
2.389 


520 
500 
200 

1,800 

ICO 
ICO 

30 

600 

300 

'3° 

100 


400 


Renta  de  cinco  niños  a  razón  de 
50  pesos  cada  uno 

Al  seminario  i  colejio  de  Concep- 
ción  

Sínodo  de  curas  incongruos: 

Al  cura  de  Valdivia 

Al  'd.  de  Osorno 

Al  id.    de  la  Union 

Al  id.  de  los  Anjeles 

Al  id.  de  Chillan 

.'\l  i't.  de  Larqui 

Al  id.  de   PeiMuco 

Al  id.   de    .Anliico 

Al  id.  de  Yungai 

Al  id.  de  Lontué  de  Petorca 

Al  id.  de   Pelarco 

Al  id.  de   Pichidegua 

Al  id,  de  Colchagua 

Al  id.  de  .S.in  Jerónimo  de  ."Mhué 

Al  id.  de  Cartajena 

Al  ¡d.    de  Curacavi 

Al  id.  de  San  José  de  Maipo 

Al  id.  de  Victoria 

Al  id.  de  San  Lázaro 

Al  id.  de  Mincha  o  Illapel 

Al  id.  de  Quiliiuarí  o    Pupio 

Al  id.  de  Cutum  o  Choros 

.W  cura  de  Paposo  con    100  pesos 

para    un    sacristán  

Al  cura  de  San  Pedro  i  Colcura... 

Al  id.  de  Doñihue 

Al  id.   de  Renca 

Al  id.  de  San  Saturnino 

Para  asignación  desínodos  a  curas 

iticc  ngruo- 

Sección  de   Instrucción    Piíblica. 
dad  de  Chile: 

Sueldo  del  Rector  don  .-\ndres 
Bello 

Sueldo  del  secretario  jeneral  don 
Manuel  Talavera  

Para  gastos  de  archivo  i  secreta- 
ría jeneral  incluso  un  escri- 
biente  

Sueldo  del  Decano  de  Teolojía 
don  Rafael  Valentín  Valdivieso 

Sueldo  del  Secretario  de  Teolojía 

Gastos  de  secretaría  de  Teolojía.. 

Sueldo  del  Decano  de  Leyes  i 
Ciencias  Políticas  don  Mariano 
Etjaña 

Sueldo  del  secretaría  de  id.  don 
Miguel  Güemes 

Gastos  de  secretario  de  id 

Sueldo  del  Decano  de  Medicina 
don  Lorenzo  Sizie 

Sueldo  del    secretario    interino... 

Gastos  de  secretaría  de  id 


250 
7,817 


zoo 

250 
250 

200 
200 
200 
200 
zoo 
200 
100 
200 

170 

100 
120 

70 

70 

225 

200 
200 

ICO 

200 
200 

700 

250 

ÍOO 

200 
200 

2,500 

Universi- 


.500 


500 

1,000 
600 
300 


1,000 

600 
300 

1,000 
600 
300 
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Sueldo  del  Decano  de  Matemáti- 
cas 1  Ciencias  Físicas  don  An- 
drés Gorbea i,ooo 

Siieido  del    secretario   de  id 600 

Gastos  de  secretaría  de  id  300 

Sueldo  del  Decano  de  Filosofía  i 
Humanidades  don  Miguel  de 
la    B.irra 1,000 

Sueldo  del  secretario  de   id.  don 

Antonio  García  Reyes  60a 

Gastos  de  secretaría  de  id 300 

Sueldo  del  primer  Bedel  don  Fé- 
lix León  Gallardo 300 

Id  del  segundo  id.    don   Vicente 

Hurtado 200 

Cinco  premios  anuales 1,000 

Instituto  Nacional: 

Por  el  rédito  de  de  20,000  pesos 
de  la  capellanía  que  mandó  fun 
dar  don  Agustín  de  la  Cunfha.  800 

Para  pago  de  treinta  becas  i  trein- 
ta medias  becas  dotadas  por  el 
Gobierno 4,000 

Para  id.  de  las  cátedras  de  medí 
ciña j,35o 

Renta  de  la  sétima  canonjía  del 
coro  de  Saiitii<go  aplicada  a  es- 
te establecimiento 2,000 

Por  7,000  pesos  para  reemplazar 
igual  suma  que  por  Decreto 
Supremo  de  22  de  Junio  de 
1830  se  mandó  aplicar  a  este 
establecimiento  de  la  deuda  a 
su  favor  resultante  del  ramo  de 
balanza 7,000 

Para  llenar  el  déficit  que  resulta 
en  los  fondos  del  mismo  esta- 
blecimiento   4,500 

Para  llevara  efecto  el  aumento 
de  sueldos  acordado  por  el 
Consejo  de  la  Universidad  1 
decretado  por  el  Gobierno 8,000 

Para  li  a'^quisicion  de  instrumen- 
tos I  iJeuids  útiles  para  el  labo- 
ratorio químico  i  el  gabinete  de 
física 3iOoo 

Habiendo  con  esto  quedado  concluida  la 
discu  ;ion  del  l'resupuesto  del  departamento 
de  Justicia,  se  puso  en  discusión  jeneral  el  pro- 
yecto de  establecimiento  de  un  im]iuesto  muni- 
cipal en  el  iie¡)artíiment()  de  Copiapó,  i  se  apro- 
bó por  unanimidad. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  jeneral  tam- 
bién el  proyecto  de  honores  i  recompensa  a  la 
memoria  i  familia  del  finado  Ministro  de  Ha- 
cienda don  Manuel  Renjifo,  i  fué  aprobado  por 
mayoríi  de  treinta  1  dos  votos  contra  dos  que  lo 
desechaban. 

Kn  seguida  i  finalmente  se  puso  en  nueva  dis- 


cusión el  artículo  propuesto  en  la  sesión  ante- 
rior a  consecuencia  de  la  solicitud  de  don  Pedro 
TrujiUo  e  informe  de  la  Comisión  respectiva,  i 
puesto  en  votación  resultó  aprobado  por  mayo- 
ría  de  dieciocho  votos  contra  diecisiete  en  la 
forma  que  sigue: 

".'^RiícuLo  ÚNICO.  El  Congreso  Nacional  con- 
cede a  don  Pedro  Trujilio  $  50  mensuales  de 
que  gozará  durante  su  vida  i  a  mas  del  sueldo  de 
que  h  )i  disfruta  por  su  retiro  en  ctmipensacion 
de  los  sueldos  que  dejó  de  percibir  desde  el  año 
de  1832  hasta  el  de  1843,  en  que  se  leconcedió 
su  jubilación  civil,  ci 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve i  tres  cuarlos  de  la  noche,  quedando  en  tabla 
para  la  si.;iiiei  te  el  Presupu-;s'o  del  departa- 
mento de  Hacienda,  los  dos  proyectos  pasados 
por  el  Ejecutivo  i  aprobados  en  jeneral  en  esta 
noche  i  los  asuntos  particulares  de  doña  Juana 
del  Solar  i  del  Jeneral  don  Ramón  Freiré. — 
IkarrAzaval.— y?.  Renjifú. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yó un  oficio  del  Presidente  de  la  República  en 
que  anuncia  quedar  instruido  en  la  elección  de 
Presidente  i  Vice  Presidente,  últimamente  hecha 
por  esta  Cámara,  i  se  mandó  archivar. 

Luego  después  se  leyó  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  en  la  solicitud  del  capitán 
retirado  don  Rafael  Aldunate,  se  consultó  a  la 
Cámara  sobre  si  se  admitía  o  nó,  i  resultó  ad- 
mitido por  unanimidad,  en  virtud  de  lo  cual  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión    Militar. 

Continuó  la  discusión  del  examen  de  los  Pre- 
supuestos: se  leyó  la  partida  j  i  i  se  puso  en  se- 
gunda discusión. 

El  señor  Presidente.  —Ya  se  ha  visto  tiue  son 
dos  las  observaciones  de  redacción  i]ue  hace  la 
Comisión  sobre  esta  paitida;  de  consiguiente, 
se  piocederá  a  votar  sobre  ella. 

Se  consultó  a  la  Sala  sobre  si  aprobaba  la  i." 
i  fué  desechada,  i  del  mismo  modo  la  2.^,  que- 
dando la  pirtida  aprc'bada  en  su  forma   orijinal. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  15 
"Sínodo  de  curas   incongruos. n 

El  señor  Seco. — Recuerdo  (|ue  en  la  sesión 
anterior  se  trató  sobre  esl.i  partida  en  (jue  se  se- 
ñala la  congrua  que  tienen  los  curatos  de  Ren- 
ca, San   Saturnino  i  San  Lázaro. 

Y.n  aquella  sesión  el  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, con  mui  sólid.is  razones,  hizo  ver  ()ue  estas 
congruas  debían  subsistir,  i  probó  hasta  la  evi- 
den<  ia  lo  infundado  de  las  pretensiones  de  la 
Comisión.  Yo  tengo  a'gunos  datos  sobre  esto  i 
diré  algo  para   ilustrar  a  la  Cámara. 


( I )   Esta   sesión  h.i  sido  tomada  de  hl    Progieto  de  2 
(le  S-tiemhre  de  1845,  núm.876.— ( A'í)/íí  Jíl  Rccofilador). 


2  8o 


cAmara  de  diputados 


El  curato  de  Renca  es  tan  j/olire  que  dos 
eclesiásticos  lo  han  despreciado  por  razón  de 
sus  cortos  productos,  fi^l  de  Yiingai  algunos  de 
sus  vecinos  sostienen  al  cura  esperando  que  se 
mejore  algún  dia,  i  será  cuando  haya  número 
doble  de  pohlacion.  El  deSan  Lázaro,  el  cura 
propietario  de  S.in  Lázaro,  que  así  debo  espre- 
sarme, a  éste  se  le  <iuitó  la  mitad  de  su  ¡iroduc- 
to  para  agregarlo  al  de  Yungai;  este  curato, 
s  endo  pobre  c<  mo  lo  ha  sido  sempre,  quedó 
por  consiguiente,  mas  pobre  que  lo  que  era,  i 
I  arecia  natural  que  se  le  hubiese  indemnizado 
este  perjuicio  dándole  alguna  cosa. 

El  curato  de  San  Lázaro  es  enteramente  po- 
bre, no  tifiie  un  cuarto  donde  habite  el  <ura,  es 
necesario,  pues,  que  pague  habitation  m  otra 
parte.  El  cura  de  San  Lázaro  tampoco  tiene  de- 
rechos de  información,  poique  todfis  ellos  van  a 
la  Curia;  tampoco  tiene  primicias,  a  no  ser  que 
los  pobladores  de  los  campos  situados  al  sur  de 
la  población  i  contiguos  a  ella  le  den  mote,  hue- 
sillos o  bolliios,  que  es  todo  lo  que  producen. 

No  hace  mucho  tiempo  a  que  se  dieron  unas 
misiones,  i  a  consecuencia  de  ellas  se  hcieron 
mas  de  cien  casamientos  de  balde.  De  esta  jen- 
te,  pues,  no  le  resulta  ventaja  alguna  al  cura:  tra- 
bajos sí  i  atenciones  que  les  son  imprescindibles. 
La  verdad,  es,  señores,  que  cuanto  menor  sea  la 
dotación  de  los  curas,  tanto  mayor  es  el  perjui- 
cio que  sufren  sus  miserables  feligreses;  pues  es 
mui  natural  que  un  cura  pobre  acabe  por  ser 
hostil  i  tirano.  ¡Ojalá,  señores,  se  pensara  en  do- 
tar a  los  curas!  ¡Ojalá  se  realizara  este  pensa- 
miento! Pintonees  empezarla  una  nueva  era  pa- 
ra la  nación,  entónct-^  habría  moralidad,  i  en 
suma,  resultarían  ventajas  incalculables.  Tal  es, 
señores,  el  imperio  de  la  pobreza,  de  la  necesi- 
dad, que  hai  curas  que  cuando  un  pobre  se 
muere  i  no  tiene  con  qué  pagar  los  derechos  de 
entierro,  quisieran  qi  i  el  muerto  tuviera  un  bra 
zo  o  una  pierna  de  plata  para  llevársela  i  onsigo. 
Va  el  espíritu  evanjé^ico,  el  apostólico,  está  per- 
dido, i  mui  pocos  son  los  curas  en  quienes  se 
encuentia  ese  espíritu:  i  esto  ¿porqué?  En  vista 
de  estas  razone?,  señor,  creo  que  de  ninguna  ma- 
nera debe  admitirse  la  indicación  que  tiene  por 
objeto  piivar  el  sínodo  a  los  curas  de  que  se  ha 
hecho  referencia,  i.  a  mas  de  no  convenir  con 
tal  idea,  concluiré  haciendo  indicación  para  que 
al  cura  de  San  Lázaro  se  le  agreguen  200  pesos 
mas.  He  dicho. 

Se  votó  por  esta  p.irtida  i  resu''ó  aprobada  en 
su  forma  oríjinal,  quedando  sin  efecto  las  indi- 
caciones que  se  habían  hecho  sobre  ella. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  18 
"SeccKjn  de  instrucción  pública.  Universidad 
de  Chile. II 

El  s¿ñor  Larrain.  —  La  Comisión  Mista  del 
Senado  i  de  la  Cám;.ra  de  Diputados  ha  hecho 
observaciones  para  que  se  redi;?ca  el  sueldo  de 
esos  empleados. 

Cuando  este  proyecto  tuvo  primera  discusión, 


indiqué  los  m<itivr)s  (¡ue  la  Comisión  tuvo  para 
solicitar  esta  supresión.  La  primera  considera- 
ción que  ha  tenido  presente  la  ('omisión,  es  que 
el  servicio  de  la  Universidad  no  se  perjudica  en 
nada  con  las  modificacicmes  que  ha  propuesto, 

porque 

El  señor  Presidente. —  Permítame  el  si  ñ(,r 
Diputado  que  le  interrumpa,  talvez  está  equivo- 
cado; no  se  trata  del  proyecto  que  acaba  de  ci- 
tar. Si  V.  E.  quiere  hablar  sobre  la  materia,  pue- 
de hacerlii;  pero  del  proyecto  no  se  trata  to- 
davía. 

El  señor  Larrain. — Voi  a  hacer  reía'  ion  del 
ptoyecto  que  la  Comisión  ha  presentado,  para 
(]uti  los  si  ñ  .res  Diputados  desechen  la  partida- 
de!  Presupuesto.  D.ié,  tenor,  que  a  mas  de  que 
la  Universid.id  puede  seguir  su  curso  i  de  que  el 
servir  io  público  no  se  alterará  de  ningún  modo, 
la  Comisión  tuvo  [jresente  que  los  sueldos  que 
disfrutan  los  empleados  de  la  Universidad  son 
compatibles  con  cualesquiera  otros  que  paga  el 
Fisco;  i  es  insignificante  la  rebaja,  i)orque  siem- 
pre estos  enijíleos  son  desempeñados  por  per- 
sonas que  tienen  otras  ocupaciones,  como  lo  son 
los  que  actua'mente  los  desempeñan.  También 
tuvo  presente  la  Comisión  que  la  cantidad  fijada 
en  la  lei  de  los  empleados  de  la  Universidad  pa- 
ra gastos  de  escritorio  era  mui  desproporciona- 
da, en  atención  a  que  los  Ministros  tienen  200 
pesos  para  gastos  de  escritorio,  i  la  Secretaría  de 
Universidad  tiene  300;  i  que  no  puede  la  Secre- 
taría de  la  Universidad  tener  el  trabajo  que  un 
Ministerio. 

En  la  última  sesión  del  Consejo  Universita- 
rio he  visto  que  el  Secretario  de  una  de  las  Fa- 
cultades devolvía  de  los  sobrantes  96  pesos,  si 
no  me  equivoco,  i  e<ta  cantidad  va  engrosar  los 
fondos  de  la  Tesorería  de  la  Universidad,  ¿i  con 
qué  objeto?  Yo  no  concibo  para  qué  darle  una 
cantidad  que  vaya  a  et  grosar  fondos  que  no  sa- 
be qué  destinos  van  a  tener  ni  tampoco  para  qué 
se  tiene  esta  Tesorería  separada. 

En  otro  artículo  del  proyecto  de  la  Comisión 
también  se  dice  que  los  2,000  pesos  dados  para 
premiarlas  obras  anuales  se  pidan  por  la  Teso- 
rería de  la  Universidad  cuando  se  ofrezca.  Estas 
son  las  princi|)ales  razones  que  tuvo  la  Comisión 
para  pedir  que  fuese  desechada  la  partida  del 
Presupuesto.  Si  la  Cámara  hace  alguna  fuerza, 
las  observaciones  de  la  Comisión  desechará  la 
partida  que  está  en  discusión.  La  Comisión  al 
presentar  este  proyecto  no  h.<  querido  suprimir 
la  Universidad,  está  convencida  de  que  es  un 
cuerpo  que  debe  existir.  E^ta  psquiña  m  difi- 
cacion  en  nada  traba  la  marcha  de  la  Universi- 
dad; de  consiguiente,  la  Cámara  resolverá  lo 
que  crea  mas  conveniente.  He  dicho. 

El  señor  Varas.  —  Me  parecen  del  todo  ino- 
portunas en  la  presente  discusión  las  razones 
que  ha  alegado  el  señor  Diputado  preopinante. 
Hai  una  lei  que  establece  la  Universidad  i  las 
Cámaras  deben  respetar  la  lei  mientras   que  no 
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sea  abolida  por  oira  lei.  Si  se  desecha  la  pnrtida, 
es  lo  mismo  que  estingiiir  la  Universidad.  Ada 
mas,  las  reflexiones  que  se  han  hecho  se  refieren 
a  un  proyecto  que  no  se  ha  presentado;  no  se 
sabe  cuál  será  el  voto  de  la  Cámara  sobre  ésto. 
Cuando  el  priyecto  se  presenta,  entonces  se- 
harán  obseivaciones,  porque  entonces  sabrá  el 
voto  de  la  Cámara.  Si  la  Cámaia  se  confor- 
ma con  é  .  se  desechnrá  la  partida,  pero  mién 
tras  esté  vijente  la  iei  que  señala  los  suel 
dos  de  la  Universidad,  la  partida  debe  dejarse. 
Supongamos  que  se  redujese  a  un  tercio  la  can- 
tidad espresada  en  la  partida  ¿qué  distribución 
haria  el  Gobierno  de  esta  cantidad?  ¿A  quiénes 
dejaría  sin  suelde  ?  Pero  esta  no  es  una  <  antidad 
arbitraria,  están  asignados  por  la  lei  los  sueldos. 

E^to  manifiesta,  pues,  que  las  observaciones 
que  se  han  hecho  no  pueden  tener  lugar  [lor  lo 
pronto,  porijue  esta  discusión  no  es  del   caso. 

Pero  no  obstante,  diré  alguna  cosa  sobre  las 
razones  que  ha  tenido  la  Comisión.  Dice  que 
los  sueld(>s  que  e'-tns  empleados  gozan,  son  com- 
patibles  con  cualesquiera  otros,  i  que  es  insigni- 
ficante esta  supresión,  porque  estos  empleos  son 
desempeft.iilos  por  personas  cjue  tienen  otras 
ocupacionts. 

Pero,  señor,  ¿habrá  razón  para  creer  que  los 
destinos  de  la  Universidad  serán  ejercidos  siem- 
pre por  individuos  que  tengan  otro  sut-ldo?  ¿No 
puede  suceder  que  mañana  no  sea  así?  Se  dice 
también,  stñor,  que  los  trabajos  de  la  Universi- 
dad podrán  maichar  sin  estas  resultas  pero  yo 
creo  que  sucedería  lo  contrario:  los  trabajos  de 
la  Universidad  son  de  grande  interés,  cacía  uno 
de  los  Decanos  de  las  Facultades  tienen  funcio- 
nes importantes  que  llenar,  i  la  rebaja  de  los  suel- 
dos producirá  talvez  el  mal  de  que  estos  tr^iba- 
jos  se  hjgan  con  lentitud    o  con   poco  empeño. 

Acerca  de  la  comparación  que  se  hace  de  los 
gastos  de  escritorio  de  los  Ministerios  con  los  de 
la  Universidad,  digo  que  no  es  exacta,  porque 
debia  tenerse  presente  que  en  los  gastos  de  es- 
critorio de  la  Universidad  se  incluye  el  pago  de 
escribiente,  cosa  que  no  sucede  en  los  Ministe 
rios,  donde  hai  oficiales  suficiente;.  Si  hai  a'gun 
sobrante  ríe  la  cantidad  que  se  da  para  esos 
gastos,  1  se  ignora  su  inversión,  yo  diré,  stñor, 
cuál  es  la  que  se  da:  se  invierte  en  la  reimpre- 
sión de  libros  para  la  educación  primaria,  i  en 
olii.s  usos  mas  de  esta  naturaleza.  Si  se  cree 
que  estos  objetos  son  dignos,  no  habrá  entonces 
que  temer  que  la  caja  universitaria  emplee  mal 
sus  fondos 

El  señor  Lastarria.  Yo  hubiera  deseado  que 
el  señor  Ministro  de  Justicia  que  acaba  de  ha- 
blar, se  hubiera  fijado  en  un  hecho,  a  mi  ver, 
bistante  grave  que  ha  fijído  el  señor  Diputado 
por  Santiago.  Ha  dicho  e^te  señor,  que  la  |iaiti- 
tla  destinada  en  la  leí  para  premiar  las  obras  t|ue 
se  hagan  en  la  Universidad,  sea  entregada  a  esta 
corporación  a  pesar  de  no  haberse  escrito  ningu- 
na obra  que  haya  obtenido  premio  en  este  año. 


El  señor  Diputado  que  ha  hablado  de  e^ta 
manera,  me  parece  que  habrá  visto  la  cuenta 
que  ha  pasado  la  Universidad  para  el  cobro  de 
esa  cantidad,  i  por  consiguiente,  creo  que  ten- 
drá motivo  de  afirmar  lo  que  yo  os  acabo  de  in- 
dicar, i  como  las  partidas  designadas  en  los  Pre- 
supuestos anuales  no  pueden  destinarse  a  otros 
objetos  sino  a  los  que  señalan  los  mismos  Presu- 
puestos, quisiera  saber  si  se  ha  sacado  esta  can- 
tidad para  otra  cosa  que  para  premiar  las  obras. 

El  señor  Larrain.  —  Los  $  14,000  por  la 
lei  de  la  Universidad  deben  invertirse  en  su  I- 
dos  de  empleados,  gastos  de  Secretaría  i  prtmio 
de  obras,  porque  nuevamente  está  en  el  Presu- 
puesto: lu' go  los  $  1,000  han  ido  a  la  tesorería 
de  la  Universidad.  Contesto  en  esto  a  la  inter- 
pelación que  se  me  ha  hecho.  En  cuanto  a  'as 
demás  observaciones,  diré  que  la  lei  de  la  U^.i- 
versidad,  cuando  stñala  la  cantidad  para  gastos 
de  escritorio  de  cada  Facultad,  no  habla  de 
gastos  de  escribiente,  i  por  eso  he  pensado  sieni 
pre  que  esta  cantidad  era  sólo  para  gastos  de 
secretaría.  Si  el  sobrante  se  emplea  en  imjiresion 
de  libros  muí  buen  destino  se  le  da;  pero  yo  he 
visto  en  los  Presupuestos  de  los  Ministerios,  pe- 
dir cantidades  para  varias  i.mpresiones,  que  son 
las  que  la  Cámara  ya  ha  aprobado  con  este  ob- 
jeto; no  recuerdo  lo  que  se  ha  pedido,  jiero  la 
Cámara  ya  ha  aprobado  a'gunós,  i  tiene  a  la  vista 
este  Presupuesto.  No  en  todo  lo  que  sea  buerio 
debemtjs  gastar,  pori^ue  entonces  gastaríamos 
demasiado.  Si  la  Cámara  acuerda  una  can- 
tidad exorbitante  para  gastos  de  escritorio; 
mui  bueno  eí  también  que  el  sobrante  se  des- 
tine a  la  impresión  de  libros;  ^^pero  estamos 
seguros  de  que  mañana  se  le  dará  la  misma  in- 
versicjn? 

Yo  creo,  señor,  que  estamos  en  el  caso  de  oir 
las  observaciones  de  ia  Comisión;  porque  si  la 
partida  se  desecha,  tendrá  un  estímulo  mas  la 
Comisión  para  despachar  el  proyecto  de  lei;  mas 
si  fuese  aprobada  tal  como  está  en  el  Presupues- 
to, entonces  el  proyecto  no  se  despachará  este 
año.  Por  tanto,  insisto  en  que  se  deseche  la  ¡lar- 
tida  del  Presupuesto.    He  dicho. 

El  señor  Varas. — Se  ha  fijado  el  señor  Dipu- 
tado ante[)reo|)inante  en  la  partida  de  $  1,000 
que  se  concede  a  la  Universidad  para  premio  de 
obras,  i  se  ha  preguntado  si  se  invierte  o  nó. 
El  señor  Diputado  de  la  Comisión  ha  querido 
contestar  aisladamente  a  esta  pregunta,  diciendo 
que  se  ha  inveitido,  porque  está  en  el  Presu- 
puesto: mala  razón  me  parece  é>ta.  Todas  las 
cantidades  que  se  ponen  en  el  Presupuesto  no 
se  gastan. 

Acerca  de  é^ta  de  $  1,000,  creo  que  no  existe 
en  la  Tesorería,  i  por  lo  que  a  mí  toca,  no  re- 
cuerdo haber  firmado  resolución  .  Iguna  en  que 
se  mande  entregarla.  Vuelvo,  seño-,  a  decir  cjue 
auntiue  la  lei  diga  que  da  p¡.ra  gasto-  ile  secreta 
ría,  se  comprende  ])recisnnente  el  t,  -^t^^  de  es- 
cribiente i  la  suma  destinada   sirve  para   gastos 
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escribiente  i  de  escritorio,  i  esto  es  lo  que  se  ha- 
ce en  el  dia,  dice  el  señor  Diputado  preopinan- 
te, que  porque  se  destina  la  [iartida  para  gastos 
de  escritorio,  no  conviene,  cjue  se  aplique  tam- 
liicn  a  otros  usos,  como  la  impresión  de  libros  i 
oirás  cosas  de  igual  utilidad.  Parece  que  la  Co- 
misión hubiera  tenido  en  sus  ideas  un  em- 
peño en  combatir  las  partidas  destidadas  a  la 
instrucción  pública,  i  aun  diré,  señor,  que  es  tan 
corto  este  gasto,  que  valdría  mas  que  la  Comi- 
sión no  hubiese  fijado  tantosu  atención  en  é  .  Por 
otra  parte,  señor, yo  creoque  pormuchas  que  fue- 
ran las  cantidades  que  se  destinaran  a  la  instruc- 
ción pública,  serian  muí  bien  empleadas.  Si  hai 
alguna  necesidaii  que  merezca  ser  atendida,  con 
preferencia,  es  la  de  fuiuciiiar  las  luces,  que  tan 
eficazmente  contribuyen  a  engrandecer  i  mejo- 
rar la  condición  social  del  pais. 

El  señor  Presidente.  — Me  parece  que  el  se- 
ñ.r  Diputado  por  Santiago  que  acaba  de  pro- 
poner a  la  Cámara  tiue  deseche  la  partida  en 
que  se  dota  a  los  empleados  de  la  Universidad, 
ha  incuriido  en  una  manifiesta  contradicción.  El 
señor  Diputado  como  miembro  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  ha  suscrito  el  proyecto  de  lei 
pidiendo  la  reforma  de  la  lei  que  creó  a  la  Uni- 
versidad, de  la  que  dotó  sus  empleados,  de  la 
que  designó  sus  gastos. 

Al  suscribir  el  proyecti)  de  lei,  ha  reconocido 
un  principio  de  estricta  justicia,  cual  es  de  que 
las  Cámaras  tienen  que  aprobar  todas  las  parti- 
das que  estén  conformes  con  la  lei. 

El  juicio  discrecional  de  las  Cámaras  es  res- 
pecto de  aquellos  gastos  que  se  hacen  para  sa- 
tisfacer una  mera  necesidad,  sobre  cantidades 
que  se  pidan  para  atender  a  ocurrencias  estraor- 
diñarlas,  i  en  fin,  para  aquello  que  no  está  en  la 
lei.  Las  facultades  de  la  Cámara  también  se  es 
tienden  a  reformar  una  lei  en  virtud  de  la  cual 
crea  que  se  hace  un  gasto  indebido,  puede  de- 
rogarla, es  cierto;  pero  para  esta  reforma,  para 
esta  derogación,  debe  procederse  con  todos  los 
trámites  que  la  Comisión  señala  para  que  se 
lleven  a  cabo  los  pr.>yectos  de  lei. 

Ahora  se  propone,  no  obstante  haberse  reco- 
nocido ese  mismo  principio,  que  se  deseche 
bruscamente  la  partida  que  habla  de  la  Univer- 
sidad de  Chile.  Encuentre/,  pues,  que  esto  en- 
vuelve una  manifiesta  contradicción  que  sena 
un  proceder  miii  brusco,  por  esplicarme  así;  el 
destruir  una  obra  tan  importante  que  el  Congre- 
so mismo  sancionó  dos  años  hace  solamente; 
desechar  la  pirtida  en  discusión,  importa  quitar 
los  empleados,  i  por  consiguiente,  hacer  que  la 
Universidad  no  continúe  en  sus  trabajos.  ¿Seria 
esto  prudente?,  ¿1  seria  cordura  de  la  Cámara 
hacerlo  así?  ¿Seria  cuerdo  que  deshiciese  hoi  lo 
que  hizo  ayer,  i  cuando  ya  empezamos  a  recojer 
ios  frutos  importantísimos  del  establecimiento 
que  ayer  no  mas  creamos? 

H.igo  editas  observaciones  sin  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión;  cuando  llegue  el   proyecto 


a  discutirse,  haré  presente  que  ni  una  de  las  ob- 
servaciones que  hace  la  Comisión  sobre  los 
gastos  que  orijina  la  Universidad,  es  admisible; 
manifestaré  que  cualquiera  de  éstas  que  se  apro- 
bara, vendría  a  ser  la  ruina  de  este  estable- 
cimiento, de  ese  bello  plantel  del  cual  empeza- 
mos a  recojer  importantísimos  frutos. 

El  señor  Montt.  —  Se  ha  deseado  saber  si  se 
ha  hecho  pasar  a  la  tesorería  universitaria  la 
cantidad  destinada  a  premios  de  obras  en  es- 
te año. 

Como  he  desempeñado  anteriormente  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  quizás  en  mi 
tiempo  se  haya  dado  alguna  ¡¡rovidencia  sobre 
esto,  i  si  el  conocim'ento  de  este  hecho  importa 
en  la  presente  discusión,  para  la  sesión  próxi- 
ma, podré  satisfacer  a  la  Cámara  sobre  él,  por 
ahora  no  recuerdo  bien.  Desearía  saber,  señor, 
si  se  quiere  tener  conocimiento  de  esta  circuns- 
tancia. 

El  señor  Lastarria. — Si  yo  deseara  saber  in- 
dividualmente esta  circunstancia,  pasaría  yo 
mismo  al  Ministerio  i  me  informaría  de  ella;pero 
como  al  señor  Diputado  por  Santiago  se  le  ofre 
ció  esta  duda  i  como  yo  tengo  para  mí  que  una 
partida  del  presupuesto  no  puede  destinarse  ab- 
solutamente a  otros  objetos  que  los  que  ella  in- 
dica, llamé  la  atención  de  la  Cámara  sobre  este 
hecho  grave. 

Mas,  como  acabo  de  oír  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  que  poi  su  mano  no  ha  pa- 
sado ninguna  cuenta  relativa  a  esa  cantidad,  he 
quedado  satisfecho,  i  esto  me  basta. 

Sí  la  Cámara  no  tiene  inconveniente,  me  pa- 
rece cuestión  concluida. 

El  señor  Montt. — El  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción ha  dado  esplicacion,  diciendo  que  en 
el  tiempo  que  desempeña  ese  cargo  no  ha  pa- 
sado esta  cantidad  a  la  caja  de  la  Univ'ersidad, 
i  me  refiero  a  una  época  anterior:  si  ha  pasado, 
acepto  la  respfinsabilidad  con  toJas  sus  conse- 
cuencias; i  en  la  sesión  próxima,  podré  decir  a 
la  Cámara  si  ha  pasado  o  nó. 

Ya  que  he  tomado  la  palabra  sobre  este  asun- 
to, voi  a  espresar  mi  opinión.  Ninguna  de  las 
modificaciones  hechas  por  la  Comisión  en  las 
partidas  de  los  presupuestos,  ninguna  me  ha  pa- 
recido mas  desnuda  de  fundamento  que  las  que 
se  refieren  a  la  Universidad.  He  tratado  de  in- 
vestigar el  espíritu  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, de  investigar  su  verdadero  pensamiento 
i  he  alcanzado  a  descubrir  que  no  es  el  de  una 
verdadera  economía,  sino  el  de  destruir  un 
cuerpo  que  es  sumamente  útil. 

Se  ha  tratado  de  ahorrar  una  pequeña  canti- 
dad por  año;  pero  esta  economía  como  la  pro- 
pone la  Comisión  de  Presupuestos,  me  parece 
de  muí  poca  imporuncia,  atendidos  los  resulta- 
dos que  ella  porJrá  traer,  pues,  que  no  podría 
méiics  que  eslinginr  completamente  la  Univer- 
sidad, i  por  es  )  me  inclino  a  creer  que  la  admi- 
sión  del    proyecto   de   la    Comisión    produciría 
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iiifalibleiiieÉite  este  mal.  ¿Es  línicameiUe  acaso 
la  UniversiJaii?  ¿La  ha  encontrado  perjudicial 
la  Comisión  de  Presupuestos?  Una  sola  palabra 
no  se  ha  dicho  sobre  esto,  ni  creo  que  seta  fácil 
hacerlo. 

Las  funciones  de  la  Universidad  tienen  una 
importancia  tan  manifiesta  que  seria  supérfluo 
demostiarla. 

La  Universidad,  er.cargada  de  dirijir  la  edu- 
cacic.n  en  todo  el  Estado,  coi  fiada  a  tila  por  la 
lei  de  suijerintendencia  de  t(¡das  las  casas  de 
educación,  es  una  de  las  majistraluras  que  natu- 
ralmente mas  deben  influir  en  la  prosperidad 
nacional.  Nuestra  educación  pübüca,  que  de 
algún  tiempo  a  esta  parte  comienza  a  tomar  al- 
gún ensanche,  no  puede  menos  que  estar  con- 
fi.ida  a  una  coiporacion  como  la  de  la  Universi- 
dad; tiene  una  materia  vasta  en  que  emplear  sus 
tareas,  i  ésta  se  ha  de  hacer  cada  vez  mayor, 
propagándose  en  todos  los  ángulos  de  la  Repú- 
blica. 

Las  tareas  de  la  Universidad  llegarán  a  ser 
tan  vastas,  que  no  podían  desempeñarse  en  la 
forma  en  que  ella  está  constituida  en  el  dia, 
i  la  mucha  amplitud  que  irá  tomando  sucesiva- 
mente. 

No  quiero  entrar  todavía  en  pormenores;  pero 
pregúntense  rualquiera,  qué  debe  hacer  una 
corporación  paia  atender  en  todo  el  pais  a  la 
instiurcion  pública  i  se  verá  que  son  mui  vas- 
tos sus  deberes,  se  verá  que  no  pueden  desem- 
peñarse así  como  por  pasatiempo  i  sin  compen- 
sación  ninguna. 

Algunos  de  los  empleados  de  la  Universi- 
dad tienen  otras  rentas,  tienen  otros  empleos 
i  de  esto  se  deduce  que  no  debe  dárseles  re- 
compensa por  lo  que  allí  trabajan:  mas,  con 
mucha  justicia  se  ha  dicho  que  caso  llegará 
([ue  individuos  que  no  tengan  otras  rentas  sean 
llamados  a  ejercer  estos  destinos  ¿i  también 
esos  servirán  gratuitamente?  ¿Puede  presumirse 
<|ue  esos  empleados  no  gozando  renta  alguna,  o 
que  tengan  sólo  una  compensación  tal  que  no 
pueda  ser  un  incentivo,  se  contraigan  al  cum- 
plimiento de  sus  debcrts  con  todo  aquel  empeño 
I  cuidado  que  de  suyo  exijen  los  trabajos  de  la 
Universidad?  No  es  [losilile  exijir  cosa  seme- 
jante. 

Las  asignaciones,  por  otra  parte,  de  la  Uni- 
versidad son  estraoriiinariamente  moderadas. 
1,000  pesos  goza  cada  uno  de  los  decanos  i  el 
rector  1,500.  El  trabajo  personal,  la  asistencia 
constante  no  eslá  aun  compensada  con  los  1,000 
pesos.  Pero  se  ha  procedido,  señor,  con  tanto 
escrúpulo  al  c/bservar  las  cosas  de  la  Universi- 
dad, i  se  les  ha  mirado  con  tan  mala  voluntad, 
que  aun  aquellos  procedimientos  laudables  del 
cuerpo  se  han  considerado  con  censura.  Ahora 
digo  yo,  señor,  ¿habrá  motivo  para  desconfiar 
del  buen  uso  que  se  dé  a  las  cantidades  que  .se 
depositen  en  sus  arcas,  des|)uesde  ser  conocida 
la  escrupulosidad  con  (¡ue  ha  [irocedido?  ¿Puede 


dudarse   que   sea  lo   mismo   para  el   año  veni- 
dero? 

Yo  no  quiero,  señores,  dilatarme  en  esta  cues- 
tión; conozco  que  la  Cámara  no  está  tampoco 
en  el  caso  de  entrar  al  fondo  de  ella,  pues  que 
está  pendiente  el  proyecto  que  trata  de  modifi- 
car la  lei  sobre  la  cual  está  apoyada  la  partida 
que  discutimos;  i  si  alguna  vez  he  deseado  que 
la  Cámara  se  ocupe  con  brevedad  en  algún 
asunto,  es  el  presente  caso,  porque  creo  que 
dejar  pendiente  este  proyecto  es  dejar  en  pro- 
blemas las  operaciones  que  hasta  aquí  ha  eje- 
cutado la  Universidad;  es  amenazar  su  existencia 
i  esta  amenaza  hecha  por  el  mismo  cuerpo  que 
la  creó,  esta  determinación  daiáa  entender  que 
no  ha  correspondido  a  los  fines  con  que  fué 
creada  i  esto  daria  materia  a  la  Universidad  pa- 
ra contestar  de  una  manera  muí  satisfactoria. 

El  señor  García  de  la  Hutrta. — Cuando  se 
trató  er  la  Comisión  de  rebajar  los  sueldos  de 
la  Universidad,  fui  yo  uno  de  los  que  no  con- 
vino con  esta  rebaja,  indicando,  ademas,  que 
no  debíamos  tocar  esta  materia.  Sin  embargo, 
no  debo  pasar  por  alto  el  agravio  que  el  señor 
Ministro  ha  hecho  a  la  Comisión,  diciendo  que 
ella  ha  mirado  de  mala  voluntad  a  la  Universi 
dad  i  que  su  objeto  ha  sido  destruirla.  La  Co- 
misión está  mui  convencida  de  la  importancia 
de  ese  establecimiento. 

Tratándose  de  hacer  economías,  hizo  la  Co- 
misión sus  observaciones  con  respecto  a  la  L^ni- 
versidad.  ¿I  de  ellas  ha  podido  deducirse  que 
su  tendencia  era  destruir  esta  corporación?  Ape- 
lo en  este  caso  a  los  dos  stñores  miembros  de 
la  Comisión,  que  también  lo  son  de  la  Univer- 
sidad, que  la  Comisión  sólo  tuvo  por  objeto  ha- 
cer una  economía  i  que  nunca  pensó  en  des- 
truir un  cuerpo  cuya  importancia  conoce. 

Se  votó  sobre  si  se  aprobaba  o  no  la  par- 
tida del  Presupuesto,  i  resultó  aprobada  [lor  ¡4 
votos  contra  uno. 

Se  leyó  i  puso  en  discusión  la  partida  19 
"Instituto  Nacionaln. 

El  señor  Larrain  Moxó. — Con  bastante  dis- 
gusto voi  a  tomar  la  palabra,  señores,  en  la  ma- 
teria de  que  vamos  a  ocuparnos,  porcjue  temo 
que  se  diga  otra  vez  que  la  Comisión  ha  tra- 
tado de  destruir  la  instrucción  pública;  i,  sin 
embargo,  de  no  haber  tenido  jamas  tales  miras 
la  Comisión,  se  le  ha  inferido  este  agravio  i  yo 
he  participado  de  él  como  miembro  de  ella. 

Pero,  señor,  esta  partida  no  es  dada  por  un 
proyecto  de  lei  que  el  Cobierno  sometiera  a  la 
consideración  de  las  Cámaras;  es  solo  por  un 
acuerdo  de  la  Universidad  i  en  virtud  de  él  se 
ha  puesto  esta  partida  en  el  Presupuesto  para 
que  las  Cámiras  la  determinen.  El  proyecto 
aprobado  por  la  Universidad  que  hi  hecho  el 
nuevo  arreglo  en  el  Instituto  i  ha  aumentado  el 
sueldo  de  ios  profesores,  no  le  ha  sido  posible 
examinarlo,  porijue  no  ha  conseguido  haberlo  a 
las  manos;  por  esto  es  que  en  su    informe  opina 
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porqiii-  Ih  Cániaríi  \u  (x  mine  i  so  inúiiine  ile 
los  |Kii  iiu  noies  a  que  va  a  dcstiiiprse  e'-ta  par- 
tida 

Se  dijo  que  fe  ib  1  a  aMiientar  ti  sueldo  de 
los  \v(  lfS(  u  í;  pi  10  n  guii  í.e  dijo  también  en  la 
Comisión,  de  estos  8,000  pesos  se  iban  a  dar 
premios  anuales  a  Ir  s  profesores,  i  si  este  fño  se 
aprobaia,  en  los  años  sigiiieiites  aparecería  una 
partida  de  2,  4,  6  u  8,000  pesos  para  llevar  a 
efecto  este  aruerdo  de  la  Universidad. 

Hablo,  señor,  en  el  caso  que  sea  efeclivo  lo 
que  se  dijo  en  la  Ccmision.  Desearía  pues,  se- 
ñor, que  sí  el  proyecto  no  se  presenta,  se  dijera 
al  menos  loque  conlíent;  yo  no  lo  conozco,  i 
como  miembro  de  la  Ce  misión  de  Presupuestos, 
no  podré  voicr  per  la  admisión  de  esta  partida 
sin  faber  remo  se  va  a  tnpltar. 

El  señor  Vara?. —  Si  yo  he  hecho  cargo  a  la 
Comisií  n,  señor,  por  haberse  dinjíc'o  a  comba- 
tir la  irstiufcíín  1  \iblira,  ts  porque  veo  est<  s 
hechos.  Si  de  estt  s  he<  ht  s  pu(  de  inferirse  otra 
cosa,  infiéiase  c'eíde  luego;  jo  ir  fiero  esto.  Si  se 
suprimí  n  las  partidas  destiradas  a  la  instrucción 
pública,  es  porque  no  se  quiere  fomentar.  Sí  en 
esto  me  eijuivcco,  n. frese  como  un  error  indi- 
vidual, corro  un  <  rrr  r  mío. 

Paso  a  la  cueslírn,  señor. 

En  la  sesión  anterior  tuve  el  honor  de  espo- 
ner a  la  Cániaia  el  objeto  que  el  G(  hierro  se 
había  propuesto  en  la  doi;,i  1  n  de  les  profeso- 
res del  Instituto  Nacional.  Dije  en  la  sesión 
anteríí  r  que  las  remas  del  Instituto  hfn  sido 
distribuidas  siempre  por  el  Gibieinc;  que  el 
Gobierno  ha  sfña'ado  sueldos  1  que  jiuecie  su- 
primirlos o  c(  nceder  nuevas  si.mas  para  suplir 
las  faltas;  dije  que  las  Cáni&ras  han  íancíonae'o 
esto;  que  lo  que  se  hace  respecto  del  Instituto 
se  hace  también  respecto  de  los  denias  estable- 
cimientos; i  que  la  Csniara  si  ñala  ura  canfdad 
en  gU.bo,  1  el  Gcbíerro  la  distribuye  por  faites 
para  el  objeto  que  es.  I  sin  fijarros  en  cantída 
des  tan  cortas,  señi  r,  se  han  aado  40,000  pesos 
psra  gastos  de  Iglesia,  i  estos  los  disliíbiye  el 
Gobíeri  o;  se  as'gnsn  8, eco  peses  j  aia  gastos  de 
escuelas,  ttmbíen  los  distribuye  el  Ge  hierro.  I, 
ahora  que  seiíden  8, eco  paia  este  gasto,  se 
íxije  que  la  Ca'maia  exómine  el  pioyecto  parte 
por  parte. 

l,a  Comisión  fudo  instruirse  de  este  picyec- 
to  poique  existe  publicado  en  El  AtaiKarw. 

Es,  señor,  un  decreto  corocido,  es  ura  reso- 
lución pública;  yo  creo  que  tode  s  los  indivi 
dúos  de  la  Cámaia  Icj  habían  visto. 

El  señor  Larraín. —  Yo  no  entraré  a  cuestío- 
rar  si  bre  la  facultad  que  el  G<  hierro  tiene 
para  distribuir  o  adniinistiar  las  rentas  del  Ins- 
tituto, i  si  las  armenia  o  disminuye;  i  per  esto 
diré,  que  si  los  8,coo  pesos  que  esián  pedide.s 
fuesen  sólo  para  el  aumento  de  sueldos,  c<  n- 
vendría  con  la  afirc  bacion  de  la  partida.  Pero 
según  se  nos  ha  dicho,  es  para  un  premio  anual 
que  se  ha  de  dar  a  los  profesores  del  Instituto. 


Kii  el  j)iiiner  año  tendrán  tanto  mas  de  su  suel- 
do caoa  profesor;  al  segundo  tendía  otros  tan- 
tos mas,  i  así  sucesivamente  irá  aumentando  su 
renta. 

Si  la  Comisión  no  vio  el  proyecto,  fué  por- 
que no  lo  tuvo,  sin  embargo,  que  suplicó  a!  señor 
Ministro  que  se  lo  remitiese  í  no  se  lo  remit'ó. 
Si  el  pri  yecto  tiene  por  objeto  esta  gratificación 
de  tantos  pesos  anuales,  la  Cámara  debe  tener 
en  cnnsideracion  de  que  esta  partida  no  va  a 
votarse  por  una  sola  vez. 

Las  partidas  de  30,000  pesos,  por  ejemjilo, 
son  pastos  que  se  hacen  ura  sola  vez;  pero  los 
de  esta  partida  son  anuales,  i  permanentes.  A  la 
Cámara,  a  mí  ju.icio,  no  le  incimbe  el  exami- 
nar la  riistiibuci(  n  que  se  hrga  en  el  Institu- 
to; pero  debe  saber  cuál  es  la  inversión  que  se 
da  a  los  fondos  públíce  s,  cuál  es  el  (  bjeto  a 
que  se  destinan  i  si  con  la  cantidad  dada  se 
llena  alguna  necesidad,  rosa  que  aquí  no  spa- 
rece. 

Si  lós  ohseuaciones  de  la  Comisií. n  han  re- 
caído scbíe  el  departamento  de  Instrucción 
Pública,  es  porque  estamos  discutiendo  el  Pre- 
supuesto de  Instiuccicn;  también  han  recaído 
sobre  los  demás,  cuando  se  discutían.  Conezco 
que  la  Comisión  ha  sido  esciu|.u!ofa  en  el  exa- 
men del  Presupuesto,  i  diié  el  moiivo  también. 

l,a  Comisión  ha  observado  que  en  el  ])resen- 
te  año  se  han  gastado  como  50,000  pesos  mas 
que  en  el  ¡.ño  pasado,  i  teniendo  presente  al 
misino  tiempo  que  podria  sancie  narse  algún  otro 
nuevo  proyecto,  la  Comisión  creyó  que  debía 
hacerse  este  año  la  economía  posible,  para  que 
el  Piesupuesto  del  año  venidero  alcanzara  a 
llenar  sus  objetos.  Tenemos,  pues,  como  ya  he 
dicho,  que  se  han  gastado  C(  mo  50,000  pesos 
mas  i  paia  el  año  siguiente  lendremos  que  ha 
cer  otros  gastos  de  importancia  de  que  no  po- 
dremos deser¡ttndernos.  El  señor  Presidente 
del  Senado  ha  het  hos  estas  mismas  manifesta- 
ciones a  la  Cámara  de  Senadores,  i  deseo  que 
la  de  Diputados  las  terga  presentes  al  dictar 
sus  resolucifines. 

No  ha  sido,  puts,  el  ánimo  de  la  Comisión 
er  toipecer  la  maicha  de  la  instiuccion  |  ública; 
muí  al  contrario,  señor.  Yo,  aunque  no  soi  pre - 
fe  sor  de  ninguna  ciencia,  conozco  la  importan- 
cia de  la  educscií  n,  i  convergo  al  mismo  tiempo 
en  la  necesidad  que  hai  de  qué  ésta  lome  su 
mayor  estersion  en  todos  los  r;imos  que  le  per- 
tenecen  Esta  es  mí  opinión. 

El  señor  Montt.—  Por  incidenrías  de  esta 
cuestión  se  han  tocado  algunos  he(  l;os  graves 
que  podrían  desde  luego  dejar  mala  impresión 
en  la  Cámara;  e.sto  es  que  en  el  año  pasado  se 
han  gastado  50,000  pesos  mas.  Cuando  se  pre- 
sente la  cuenta  de  gastos  i  se  dé  razón  de  las 
entradas  que  ha  tenido  la  Tesorería  Nacional  se 
formaiá  juicio  exacto  del  hecho.  Desde  luego 
me  permito  hacer  dos  observaciones:  es  la  pri- 
mera que  entre  los  gastos  hechos    hai  nuichoj 
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que  son  accidéntale?,  como  por  ejemplo,  los  que 
se  hacen  para  la  casa  penitsnciaiía,  que  no  de- 
ben mirarse  como  uno  de  aquellos  gastos  de  lei; 
la  segunda  es  que  en  los  jiresupiiestos,  si  se  atien- 
de a  las  taniidades  que  se  |)resuponen,  se  ve 
que  a|>aiecen  en  ellos  ciertos  gastos  destinados 
para  tales  objetos,  i  que  no  gastándose,  quedan 
en  la  Tesorería  i  vuelven  de  nuevo  a  rejistrarse 
en  el   Presupuesto. 

R^to  es  lo  que  sucede.  Pero  dejando  esta  cues- 
tión p.iía  des,iues,  diré  algo  sobre  el  asunto  prin- 
ci[)al. 

El  objeto  del  proyecto  o  del  pensamiento  del 
Gi'jbierno  con  relación  a  los  profesores  del  Ins- 
tituto, han  sido  aumentar  las  rentas  de  estos  pro- 
fesores. Quinientos  pesos  es  la  renta  que  actual- 
mente gozan  los  profesores  del  Instituto,  i  esto 
sin  distiiicii  n  de  ramos,  sin  distinción  de 
ciencias;  porque  lo  mismo  se  paga  al  que 
enseñj  los  primeros  rudimentos  de  un  ramo, 
como  al  que  enseñi  una  ciencia  superior, 
ramos  que  suponen  mas  conocimientos.  Se- 
mejante estado  de  cosas  producía  gravísi- 
mis  males,  siendo  entre  uno  de  ellos  la  inesta- 
bilidad de  los  mismos  profesores,  porque  no 
pOilria  conseguirse  que  un  mismo  (irofesor  de- 
sempeñase por  mucho  tiempo  una  Cátedra  i 
esto  es  perjudicial  aun  al  liuen  orden  de  la  casa. 
En  vista  de  esto  determinó  el  Gobierno,  con 
acuerdo  de  la  Universidad,  dotara  los  profeso- 
res de  ciencias  con  1,000  pesos  i  a  los  profeso- 
res de  humanidades  con  800  pesos.  Mas  esla 
nueva  renta  no  se  les  dio  de  un  modo  gracioso; 
les  impuso  nuevas  obligiciones  también.  Dis 
puso  que  un  mismo  profesor  atendiese  a  dos  o 
mas  ramos,  según  la  analojía  que  entie  ellos  hu- 
biese. De  manera  ipie  si  por  una  parte  dió  nue- 
va renta  a  estos  empleados,  por  otra  creó  una 
verdadera  economía.  He  aquí  el  fondo  del  pen 
Sarniento  del  G  ibierno. 

En  cuanto  a  premios,  señor,  lejos  de  favore- 
cerse a  los  profesores,  se  les  ha  perjudicado.  Es- 
taban en  posesión  de  un  premio  rjue  se  les  daba 
poi  su>  servil  ios;  este  premio  lo  ha  disminuido 
el  Gobierno  del  modo  mas   notable. 

Para  e!  aum  nto,  pues  de  la  enseñaozi  que 
se  di  en  el  Instituto  i  para  las  rentas  asignadas, 
es  para  el  fin  que  s-i  solicita  la  cantid.id  con- 
sultada en  el  Presupuesto.   He  dicho. 

El  señor  Varas.  —  El  señor  Diputado  por  S  in- 
tiago  ha  hecho  alusión  en  la  Cámara  a  un  inci- 
dente ocurrido  en  la  Comisión  s(jbre  el  cual  voi 
a  darle  esplicaciones.  La  (Jomision  deseó  ver  el 
proyecto  o  el  acuerdo  del  Gobierno  eobre  esta 
materia  i  dijo  al  Ministro  que  habí  1,  'pie  se  lo 
remitiera;  el  Ministro  ()ucdó  conveni'*o  en  remi- 
tirlo. Por  las  muchas  atenciones  del  Ministerio 
se  olvidó  de  remitirlo  en  este  o  en  el  «tro  dia; 
miéntrat  tanto,  la  Comisión  ha  acord.ido  supri- 
mir la  partida:  esto  es  lo  que  ha  sucedido,  se- 
ñor.  Veo  que   se  ha   dado  much  )   valor  a  esta 


circunstancia  i  a  mí  me  parece  mui  fuera  de  ra- 
z-in  para  este  objeto 

El   señor  Larrain. —  La  Comisión  ha    pedido 
se  presente  el  proyecto,  ya  que  no  se  ha  presen 
tado,  sena   conveniente   que   el  señor    Ministro 
hiciese   alguna  esplicacion    de  lo  que   contiene. 

El  señor  Varas.— Lo  haré  brevemente,  señor. 
Antes  en  el  Instituto  un  profesor  empezaba  a 
gozar  |)remioa  los  5  años  i  a  los  30  tenia  'ueldo 
doble  Este  premio  se  concedía  iiuiistiniamente 
a  todos  los  profesores:  a  los  profesores  de  cien- 
cias, a  los  profesores  de  humanidades  i  aun  a 
los  del  liltimo  ramo.  El  nuevo  decreto  ha  hecho 
esto:  ha  escluido  de  este  premio  a  todos  los  pro- 
fesores que  enseñan  ramos  elementa'es  1  los  que 
son  considerados  en  él,  em[)iezan  a  gozarlo  a  los 
10  años;  es  decir,  que  es  un  premio  mucho  mas 
corto;  I  el  número  de  profesores  que  antes  era 
de  15,  ahora  será  de  8;  en  esta  proporción  se 
ha  disminuido. 

Quedó  aprobada  esta  partida  Corn  luida  la 
discusión  del  Presupuesto  del  departamento  de 
Justicia,  se  puso  en  discusión  jeneral  el  nn  yecto 
de  estab'ecmu'ento  de  un  impuesto  municipal 
en  el  departamento  de  Copiapó  i  se  aprobó  por 
unanimidad.  En  seguida  se  puso  en  discusión 
jeneral  también,  el  proyecto  de  honores  i  recom- 
pensa a  la  memoria  i  familia  del  fi-.ado  st  ñor 
Ministro  de  Hacienda  don   .Manuel  R,-n]ifo. 

El  señor  Seco. —  Pocas  veces  habrá  venido  a 
la  Cámara  un  mensaje  del  Ejecutivo  tan  reves- 
tido de  razón  i  de  justicia  como  el  que  se  ofre- 
ce a  nuestra  consideración  en  este  momento. 

Un  Gobierno  que  trata  de  remunerar  los  im- 
portantes servicios  que  prestó  a  la  nación  un 
ciudadano  laborioso,  intelijente  i  honrado  tal 
como  el  malogrado  señor  .Ministro  de  Hacienda 
don  Manuel  Renjifo;  un  Gobierno,  repito,  que 
tal  cosa  hace,  merece  el  título  de  l:b¿ral  i  justo, 
i  es  digno  de  alabanza. 

Muí  conocidos  son,  señores,  hjs  progresos  i 
mejoras  que  han  producido  en  el  país  sus  acer- 
taiios  manejos  i  el  tino  singular  con  que  se  con- 
dujo en  todos  los  ramos  de  su  administración, 
cuyos  hechos  no  podemos  mirarlos  sino  como 
un  favor  especial  de  la  divina  Providencia.  Diga 
lo  que  quiera  la  envidia,  la  ma'edicenria,  rjiie 
'éjos  de  empañar  enlomas  pequiño,  los  rele- 
vantes méritos  de  ese  ilustre  i  virtuoso  ciudada- 
no, no  harán  mas  (jue  contribuir  de  un  modo 
eficaz  a  realzar  las  prendas  que  le  caracteriza- 
ban. Cual(|uiera  que  de  esta  arma  usare,  al  fi  1 
será  desarmado,  recibirá  el  justo  castigo  del 
cielo:  así  lo  acredita  la  historia  de  todos  los 
tiempos. 

Si  mis  luces  no  fueran  tan  escasas  ¡qué  bello 
i  hermoso  cuadro  presentarla  en  esta  ocasión, 
de  los  hechos  <)ue  acompañaron  la  vula  del  ilus- 
tre personaje  de  que  trato!  Pero  fueron  estos 
hechos  tan  piib'icos  i  tan  notorios,  que  acaso  los 
desvirtuarla  si  me  propusiese  enumerarlos.  Con 
todo,   silva  siquiera   de  justicia  el  decir  que  en 
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aquella  época  aciaga,  en  aquella  época  triste  en 
que  se  encontraba  la  Naticn,  este  Ministro,  del 
estado  de  consum  ion,  del  estado  de  una  verda- 
dera niuette,  permítaseme  dtcirlo  así,  supo  lle- 
varla al  estado  de  resurreí  cíon. 

Los  empleados  fueron  desde  entonces  exac- 
tamente pagados,  no  solamente  con  los  sueldos 
(¡ue  antes  tenian,  sino  también  romo  remunera- 
ción de  sus  servicios;  las  obras  públicas  mu- 
chas concluidas  i  otras  en  planta;  i  la  deuda  es- 
tenor,  pagándose  puntualmente  conforme  a  los 
compromisos;  todo  se  le  debe  a  él.  Una  deuda 
sagrada  sólo  falta  que  satisfacer,  esta  es  la  del 
aumento  de  sueldo  del  pobre  soldado  chileno; 
para  todo  dejó  el  ilustre  Ministro. 

Mucho  podría  estenderme  en  esta  oíasion, 
sefiores:  pero  ya  la  hora  es  avanzada  i  supongo  | 
molestada  a  la  .Sala;  pero  concluiré  diciendo 
que  si  la  maledicencia  quisiese  atribuirme  algún 
fin  interesado  al  oírme  hablar  de  esta  manera, 
sepa  que  el  Diputado  que  hatjla  es  enteramente 
in''e,)endiente;  nada  quiere,  nada  solicita,  nada 
pntende  del  Gobierno;  no  es  mas  que  un  insto 
enconjidor  del  mérito,  como  lo  debe  ser  todo 
ciudadano  imparcial.  Piuebade  la  imparcial  apo- 
lojíalque  me  he  propuesto  hacer  ahora,  es  que  el 
señor  Ministro  Renjifo,  jamas  me  honró  con  su 
amistad;  con  su  familia  tampoco  tengo  relacio- 
tiones,  ningunos  vínculos  me  unieron  a  él  ni  me 
han  unido  hasta  ahora,  sino  los  de  puro  patrio 
tismo;  i  siendo  asi,  me  intereso  porque  se  le 
tributen  los  honores  debidos  a  sus  relevantes 
méritos,  i  se  premien  sus  servicios  como  deseo 
que  se  premien  los  del  honrado  coronel  Ló[)ez  i 
los  de  los  dos  infantes  de  la  Patria,  Aguirre  i 
Mena.  Yo  no  distingo  colores,  a  donde  está  el 
mérito,  al !á  es  donde  me  dirijo! 

Quedó  aprobado  el  prciyeclo  por  treinta  i 
dos  votos  contra  dos. 


Finalmente  se  puso  en  nueva  discusión  el  ar- 
tículo propuesto  en  la  sesión  anterior  a  conse- 
cuencia de  la  solicitud  de  don  Pedro  Trujillo  e 
informe  de  la  Comisirin  respectiva,  i  ¡)uesto  en 
votación,  resultó  aprobado  por  mayoría  de  die- 
cio- ho  votos  contra  diecisiete. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  el  Presupuesto  del 
Departamento  de  Hacienda,  los  dos  proyectos 
pasados  por  el  Ejecutivo  i  aprobados  en  jeneral 
en  esta  roche,  i  los  asuntos  particulares  de  do- 
ña Juana  del  S  Jar  i  del  jeneral  don  Ramón 
Freiré. 


ANEXOS 

Nüm.  99 

Quedo  instruido  por  oficio  de  V.  E.  número 
30  que  esa  Cámara  ha  rcelejido  a  V.  E.  en  se- 
sión del  4  del  acti.al  para  Presidente,  i  para  Vice 
el  señor  Jeneral  drm  Francisco  de  la  Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  .'\gosto  13  de 
1845.  —  Manukl    BlJLNES.  —  Manuel  Montt. — 
AS   E.  el    Presidente   de  la    Cámara   de    Dipu 
tados. 


Núm.  100 


Cree  la  Comisión  de  Peticiones  que  corres- 
ponde a  V.  E.  conocer  de  la  solicitud  que  prece- 
de, en  la  cual  don  Rafael  .'\'dunate  pide  una 
pensión  de  gracia. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  19  de  1845.  ~ 
A.  García  Reyes.—  Ramón  Rosas  Meniibwu. — 
Antonio  Gundtan. 
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SESIÓN  28.--  EN  25  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 


SUMARIO.  -Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente.  — Cuenta. — Planta  del  ejercito,-  Prela- 
cion  de  créditos.  -  Solicitud  de  don  Antonio  Iglesias.  —  Id.  del  oficial  de  Sala  -  Id.  de  las  hijas  de  don  Manuel 
Itnas.-Id,  de  dona  Carmen  Suárez  viuda  deDinator.—  Presupuesto  de  Hacienda,  -Contribución  municipal 
en  Copiapó.  -  Recompensa  a  la  familia  de  don  Manuel  Renjifo.  -  Solicitud  de  la  viuda  de  don  Domingo 
Arteaga.  -  Acta.  —Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  SenatJo  de- 
vuelve modificado  el  proyecto  de  lei  que 
fija  la  planta  del  ejército.  (Anexo  nú  ni.  ¡oí- 
V.  sesiones  del  i6  de  Junio  i  j  de  Settein- 
bre  de  184^). 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  la  mi.sma 
Cámara  comunica  que  se  ha  conformado 
con  ciertas  modificaciones  hechas  por  la 
Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de  lei  de 
prelacion  de  créditos  i  que  ha  desechado 
otras,  (Anexo  núm.  102.  V.  sesiones  del  2 
de  ]ulio  ij  de  Setiembre  de  184^). 

3.°  De  un  informe  de  laComi.sion  de  Pe- 
ticiones sobre  la  solicitud  de  las  hijas  de 
don  Manuel  linas.  (Anexo  ni'an.  loj.  V. se- 
sión del  18). 

4.°   De  otro  informe  de  la    misma   comi- 


sión sobre  la  solicitud  de  doña  Carmen  Suá- 
rez de  Dinator.  (Anexo  nútn.  104.  V.  se- 
sión   del  18  de  julio  último). 

5.'=  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Presupuestos  sobre  los  del  Ministerio  de 
Hacienda.  (Anexo  núm.  io£.  V.  sesión 
del  22). 

6."  De  una  solicitud  entablada  por  don 
José  Ignacio  Eguigúren,  como  mandatario 
de  don  Antonio  Iglesias,  en  demanda  de 
quesele  reconozcaun  crédito  contra  el  Fisco. 

7.'^  De  otra  solicitud  entablada  por  don 
José  Romero,  oficial  de  Sala  de  esta  Cá- 
mara, en  demanda  de  que  se  le  conceda  el 
goce  del  sueldo  que  corr^-sponde  a  su  gra- 
duación militar. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I,"   Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Peti- 
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cioncH  sobre  la  de  don  Antonio  Iglesias  i 
del  (ificial  de  Sala.  (V.  sesión  del  J  de  Se- 
tiemlm-  venidero  ). 

2."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia, sobre  la  solicitud  de  las  hijas  de  don 
Manuel  I  mas.  {  V.  sesión  del  2-¡  de  Sctie?n- 
bre  de  1S47),  i  sobre  la  de  doña  Carmen 
Suárez  de  Dinator.  (V.  sesión  del  10  de  Se- 
tiembre venidero  ). 

3.°  Aprubar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  las  cuatro  primeras  partidas  del 
Presupuesto  de  Macienda.  '  V.  sesión  del 
27). 

4"  Dejar  para  segunda  discusión  los  ar- 
tículos del  proyecto  de  lei  que  crea  una 
contribución  en  Copiapó.  {  V.  sesiones  del 
22  i  el  2J ). 

5.°  Aprobar  en  la  fnrma  que  consta  en  el 
acta  los  tres  artículos  del  proyecto  de  lei 
que  concede  una  recompensa  a  la  familia 
de  don  Manuel  Renjifo.  (  V.  sesiones  del  22 
de  Agosto   i  i  ^  de  Setiembre  de  iS^¿). 

6.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  otor- 
ga una  pensión  a  doña  Juana  Solar  viuda 
de  don  Domingo  Arteaga.  (  V.  sesiones  dil 
16  de  Setiembre  de  iS^^  i  27  de  Agosto  de 
18^5  )■ 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  7  i  media  de  la  noche,  con  asis- 
tencia de  los  señdres  Arteagí,  Birra,  Dávila, 
Donoso,  Eguigúren,  Formas,  García  de  la  Huer- 
ta, Gandían,  Iñiguez,  Iranázaval,  Larrain,  Laz 
cano,  Lastartia,  Lastra,  León,  López,  Necochea, 
Palacios,  Palazuelos,  Palma  don  Cipriano,  Pal- 
ma don  José  Gjbriel,  Pérez,  Pmto,  Riesco,  Sán- 
chez, Secii,  Tagle  don  José  Agustín,  Tagle  don 
Ramón,  Toro  don  Antonio,  Varas,  Vclásquez, 
Vidal  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  oficios  del  Presidente  del  Senado:  el  primero 
anunciando  la  aprcjhacion  que  ha  dado  aquella 
Cámara  a  las  modificaciones  hechas  por  ésta  en 
los  aití'  ulos  7  ".  14  i  15,  i  las  alteraciones  o  re- 
formas hechas  por  aquélla  en  el  3."  1  6.°  del  pro- 
yecto s^bre  nueva  planta  del  ejército,  habién- 
dose también  variado  el  orden  de  los  transito- 
rios por  haberse  modificado  el  3.°  de  é-^tos. 

En  el  segundo  de  dichos  oficio?,  se  comunica 


haberse  crmforniado  el  Senado  con  las  modifi- 
caciones introducidas  en  los  artículos  6.°,  9",  14 
I  19  del  proyecto  de  lei  sobre  ¡¡relación  de  eré  Ji- 
los 1  haberse  desechado  por  unanimidad  las 
que  tienen  relación  con  los  artículos  7.°,  8." 
i  23.  Estos  dos  asuiitos  quedaron  en  tabla. 

Se  d  ó  cuenta  de  dos  solicitudes  particulares, 
una  del  señor  don  José  Ignacio  Eguigií'en,  como 
apoderado  de  don  Antonio  Ig  esias,  en  que 
pide  el  reconocimiento  de  una  cantidad  corres- 
pondiente a  la  deuda  nacional  interior  dtl  3  por 
ciento,  por  h  iher  espirado  el  término  dentro  del 
cual  debió  haberse  reconocido,  i  la  segunda  del 
oficial  de  Sala  de  esta  Cámara,  en  que  pide  se  le 
conceda  el  goce  del  «ueldo  de  su  graduación 
militar  durante  las  sesiones  del  Congreso,  consi- 
derándosele como  eii  servicio  activo;  ambas  so- 
licitudes se  mandaron  pasar  a  la  Comisión  de 
Peticiones. 

En  seguida  se  leyeron  dos  ¡nfijrmes  de  la  es- 
presada Comisión  de  Peticiones  en  las  solicitu- 
des de  las  hijas  de  don  Manuel  Imas,  i  de  la 
viuda  de  don  Francisco  Dinator.  Sobre  una  i 
otra  se  consultó  sucesivamente  a  la  Sala  si  se 
admitían  o  nó,  1  ambas  fueron  admitidas  por 
unanimidad,  i  se  mandaron  pasar  a  la  Comisión 
de  Justicia, 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda, 
i  tratándose  de  la  primera  paitida,  el  st  ñor  Mi- 
n'strode  este  líepartamentn,  hizo  indicación  para 
que  se  incluyesen  en  ella  los  $  1,200  presupues- 
tos en  el  año  anterior  para  sueldo  del  oficial 
ausiliar  que  actualmente  sirve  en  aquel  Ministe 
terio,  por  considerarse  necesario,  i  quedó  apro- 
bada la  partida  con  la  espresada  agregación. 

Las  partidas  2.*  i  3.^^  se  aprobaron  sin  altera- 
ración,  i  respecto  a  la  4.%  se  conformó  la  Cámara 
con  las  observaciones  hechas  por  la  Comisión 
acerca  de  la  glosa  del  4.°  pormenor  que  trata  del 
sueldo  del  ensayador  mayor  i  la  relativa  a  la 
supresión  del  sueldo  del  capellán,  desechándose 
al  unsmo  tiempo  la  proposición  de  suprimir  la 
gratificación  del  medio  por  ciento  de  premio 
calculado  para  la  compra  i  cambio  de  monedas 
cercenadas. 

Las  indicadas  cuatro  partidas  quedaren  apro- 
badas con  las  antedichas  modificaciones,  en  la 
forma  siguiente: 


Departamento  de  Hacienda 

Ministerio  de  Hacienda: 

Sueldo  del  Ministro  d(m  José  Jcia- 

quin    Pérez $        4,500 

Id.  del  oficial  mayor  don  J  Rai- 
mundo del  Rio 2,400 

Id.  del  oficial  1 .°  don  Santos  Cobo  1,000 

Id.  del  oficial  2."  don  Manuel  Ta- 

lavera  i  Garfias 800 
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Sueldo  del  oficia!  3. "don  Lucas  del 

Rio 600 

Id.  del  oficial  de  partes  don  Juan 

Nepoinuceno  Jara 600 

Sueldo  de  un  oficial  agregado  en 
comisión,  don  Rafael  Minvie- 
lle.  1,200 

Id.  del  portero  i  ordenanza  Rai- 
mundo Contador 144 

Para  gastos  de  escritorio 200 

Contaduría  Mayor: 

Sufldo  del   contador    mayor   don 

Diego  José  Benavente 3,000 

Id.  de  los  cuatro  contadores  de  re 
sullas,  don  José  Novtja,  don 
Lorenzo  Guzman,  don  Diego 
Tagle  i  don  Juan  José  O'R'an, 
con  1,500  pesos  cada  uno 6,000 

Id.  de  cuatro  ofiriales  primeros, 
don  Domingo  Reyes,  don  Ra- 
món Muriilo,  don  José  Antonio 
Villalon  i  don  Juan  Silva,  con 
1,000  pesos  cada  uno 4,000 

Id.  de  cuatro  oficiales  segundos, 
don  Juan  Nepomuceno  Ala- 
mos, don  Manuel  Cabrera,  don 
Santiago  Urzúa  i  don  José  2° 
Botarro,  con  900  pesos  cada 
uno 3i6oo 

Id.  de  cuatro  oficiales  terceros, 
don  Ramón  Recasens,  don  Ca- 
yetano Peralta,  don  José  Agus- 
tín Mardones  i  don  Domingo 
Aldunate,  con  800  pesos  cada 
uno 3,2  00 

Id.  de  cuatro  oficiales  cuartos, 
don  l'^rancisco  Escanilla,  don 
Mig.iel  Salcedo,  don  Manuel 
Alvarez  i  don  Facundo  B.ua- 
hona,  con  600  pesos  cada  uno.  2,400 

■id.  del  primer  archivero,  don  José 

Agustín  Vargas  600 

Id.   del   segundo  archivero,   don 

Manuel  B  lurgues 500 

Id.  del  amanuense   don   Jusé   2.° 

Novoa 400 

Sueldo  del  oficial   de   f¿  pública, 

ilon  Andrés  Peña  i  Lillo 400 

Id.  del  portero  .Anjel  Vicente 144 

Para  gastos  de  escritorio 200 

Sueldo  de  los  ausiliares  don  José 
Manuel  Barros  i  don  JoíéLoho 
con  un  peso  diario  cada  uno...  730 

Tesorería  jeneral  i  premio  de  los  tenientes  de 
Ministros: 


Sueldo  del  tesorero  don  José  Ma- 
ría Berganza  , 

TOMO    XXXVI 


2,900 


Sueldo  del  contador  don  Antonio 
Gundian 

Sueldo  del  contador  jubilado  don 
Ramón  Vargas  i  Belbal 

Sueldo  del  oficial  mayir  don  Pe- 
dro María  Riesco 

Sueldo  del  oficial  segundo  don 
Justo  Fredes 

Sueldo  del  oficial  tercero  don  Ta- 
deo  Izquierdo 

Sueldo  del  oficial  cuarto  don  San- 
tos Latorre 

Sueldo  del  primer  merino  don 
Francisco  Ballesteros  

Sufldo  del  segundo  merino  don 
Joaquín  Benitez  Barros 

Sueldo  del  escribano  de  Hacien 
da  don  Pedro  Yávar 

Sueldo  del  escribano  receptor  don 
Fiancisco  Ureta 

Sueldo  del  portero  José  Luis 
Arana  

Sueldo  del  ordenanza  Pedro  José 
Pizarro  

Para  gastos  de  escritorio 

Mesa  de  (iuerra: 

Sueldo  del  oficial  piimero  don 
Ramón  Villalon 

Sueldo  del  oficial  segundo  don  To- 
mas Reyes 

Sueldo  del  tjficial  tercero  don  To- 
ribio  Contador. 

Premio  calculado  a  los  tenientes 
de  Ministros  en  toda  la  Repú- 
blica   

Tesorería  de  Concepción: 

Sueldo  del  Ministro  contador  don 
Pedro  José  Rios 

Sueldo  del  Ministro  tesorero  don 
Vicente   Martínez 

Sueldo  del  oficial  mayor  don  Ci- 
priano Uribe 

Sueldo  del  oficial  primero  don 
Santiago  Ferrer 

Sueldo  del  oficial  segundo  don 
Lúeas  Sierra 

Sueldo  del  oficial  tercero  don  Jo- 
sé Manuel   l'uentes 

Sueldo  del  oficial  cuarto  don  Ma- 
nuel Riesco  Rivera 

Sueldo  del  oficial  ausiliar  don  Jo- 
sé María  Palacios 

Sueldo  del  portero 

Sueldo  del  ájente  fiscal  don  José 
María  Fernández 

Gastos  de  escritorio 

Arriendo  de  casa 

Iluminación 


2,900 
2,400 
1,200 
800 
600 
400 
600 
5C0 
300 

150 

102 
250 

1,200 
800 

600 

4.000 

1,838 
■,838 

750 
600 
500 

ROO 

35° 
365 

72 

600 

140 

400 

I  2 
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Casa  de  Moneda: 

Sueldo   del   superintendente  don 

Joaquín  Tocornal 3.000 

Sueldo  dtl  contador   dun    Anjel 

María  Prieto 2,000 

Sueldo  del   tesorero  don  Joaquin 

Campuio  1  Salamanca..  2,000 

Sueldo  del  ensayador  mayor  mien- 
tras sirva  este  destino  don  Ig- 
nacio Moran  que  actualmente 
lo  desemptña 'i5°° 

Sueldo  del  ensayadorsegundo  don 

Vicente  Larrain 1,000 

Sueldo  del  fiel   de  Moneda  don 

José  Peña  i  Lillo 1,000 

Sueldo  del  fiel  de  Moneda  jubila- 

d'i  don  Bernardino  Vega 1,000 

Sueldo  del  fundidor  mayor  don 

Miguel  Portales 1,000 

Sueldo  del  fundidorde  callana,  va^ 

cante 700 

Sueldo  del  guarda  materiales  don 

Manuel  Humeres 450 

Sueldo  del  guarda  cuños  en  co- 
misión don  Manuel  Bustaniante  450 

Sueldo  del  ofi(  ial  mayor  de  con- 
taduría don  José  Antonio  Ba- 
rahoria 7°° 

Sueldo  del  oficial  segundo  de  la 
contaJurr'adon  José  María  Prie- 
to de  la  Cruz 500 

Sueldo  del  oficial  tercerodela  con- 
taduría don  José  Santos  Núñez.  300 

Sueldo  del  oficial  mayor  de  la  Te- 
sorería i  juez  de  balanzr.  en  co- 
misión don   Domingo  Herrera.  750 

Sueldo  del   oficial   segundo  don 

José  Antonio  Marin 300 

Sueldo   del    tallador    ma>or    don 

Francisco  Venegas 800 

Sueldo  del  tallador  segundo  don 

FelrpeSrlva 300 

Sueldo  del    tallador  por   contrato 

don  Eujenio  Mulon 1,200 

Sueldo  del  aprendiz  de  talla  don 

Miguel  Venegas 300 

Sueldo  del  aprendiz  de  talla  don 

Pedro  María  Vallejo 200 

Sueldo  del  fundidor  de  zizallas...  300 

Id.  del  portero  marcador  José  Ta- 

deo  Moreno   200 

Sueldo  del  guarda  de  la  fundi- 
ción don  Hrlario  Cámus 250 

Sueldo  del  guarda  de  la  fundi- 
ción don  Rafael   Gacitiía 250 

Sut-ldo  del  guarda  de  la  fundición 

don  Gregorio  Aguilera 250 

Sueldo  del  guarda  de  la  fundición 

jubilado,  don  Pedro  Ülanco...  125 

Sueldo  del  guarda  de  la    fielatura 

don  Pedro  Niiñez 250 


Sueldo  riel  guarda  de  la  fielatura 
don  Miguel  Olivares 

Sueldo  del  guarda  de  la  fielatura 
don  Víctor  Vega 

Sueldo  del  maestro  fundidor  don 
Juan  de  Dios  Cabrera 

Sueldo  del  guarda  de  noche  don 
Ascensio  Orellana 

Sueldo  de  un  guarda  de  noche 
vacante 

Sueldo  del  operario  Tristan  Lazo. 

Sueldo  del  escribano,   vacante.... 

Sueldo  del  herrero,  vacante 

Sueldo  del  portero  de  la  ralle  don 
Marcelo  Barra 

Sueldo  del  barredor  i  cuidador 
de  las  muías,  Santos  Figueroa.. 

Para  gastos  de  escritorio  del  su- 
permtendente,  contador  i^  teso- 
rero  

Para  el  medio  por  ciento  que  se 
abona  al  oficial  encargado  de 
la  compra  de  monedas  de  oro 
limadas 

Para  gastos  de  jornales  en  las  ofi- 
cinas de  la  fielatura  i  fundición. 

Para  gastos  de  refacciones,  com- 
pra de  materiales  en  las  ofici- 
nas de  la  fundicinn  i  fielatura.. 

Sueldo  del  portero  destinado  al 
cuidado  de  los  muebles  i  útiles 
de  la  Casa  de  Moneda  que  ha- 
bría en  Coquimbo 


25° 
250 
300 

'5° 

150 
240 

"5° 
400 

84 
90 

'5° 

'5° 
1,50° 

3,800 

180 


$    28,919 

La  partida  5.*  se  discutió  i  dejó  para  segunda 
discusión. 

Después  de  esto  se  consideró  en  partirujar  el 
proyecto  del  Gobierno  sobre  estableciinicnto  de 
una  contribucron  Municipal  en  Copiapó  i  que- 
daron también  para  segunda  discusión  los  tres 
artículos  de  que  coi.sta. 

En  sfguida  se  puso  en  discusión  particular  el 
proyecto  sobre  tionores  i  recompensa  a  la  me- 
moria i  familia  del  finado  Ministro  Renjifo  i 
puesto  en  votación  por  escrutinio  los  dos  pri- 
meros artículos  del  proyecto  del  Gobierno,  i  el 
que  propuso  la  Comisión  para  reemplazar  al 
tercero  fueren  los  tres  aprobados  en  la  forma 
que  sigue: 

'■Artículo  pkimero.  El  retrato  del  beneméri- 
to Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo 
Costeado  por  el  tesoro  piíblico  será  colocado  en 
la  Sala  de  Gobierno. 

Art.  2.^  Se  dará  educación  gratuita  en  el 
Instituto  Nacional  a  los  hijos  varones  del  fina- 
do Ministro 

Art.  s.*"  La  nación  reconoce  a  favor  de  la 
familia  del  espresado  Ministio  de  Hacienda  don 
Manuel  Renjifo  la  cantidad  de  sesenta   mil  pe- 
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S(/S  que  seián  inscritcs  en  el  ciédilo  nacional 
interior  del  trts  por  ciento.  De  esta  suma  se 
a''ignan  du  z  mil  pesos  a  la  señora  viuda,  diez 
mil  pesos  a  la  hija  i  ocho  mil  pesos  a  cada  uno 
de  los  cinco  hijos  varones. 

Concluido  esto,  se  anunció  en  discusión  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  la  so- 
licitud de  la  viuda  de  don  Domingo  Atttaga  i 
puesto  igualmente  en  votación  por  escrutinio,  re- 
sultó aprobado  tn  jereral  por  veintisiete  vo- 
tos contra  cinco. 

Así  concluyó  la  sesión  a  las  nueve  i  media  de 
la  noche,  quedando  en  tabla  para  la  siguiente  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  el  pro- 
yecto de  contribución  municipal  en  Copispó  i 
los  asuntos  particulares  del  señor  jeneral  Freiré 
i  doña  Juana  del  Solar. — Irark-ázavai,.  -  R. 
Renjifo. 


«•ESION    DEL  25    DE  AGOSTO     1845    (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  ['ficios  del  Presidente  del  Senado;  el  primero 
anunciando  la  aprobación  que  ha  dado  aquella 
Cámara  a  las  modificacienes  hechas  por  ésta  en 
los  artículos  7,  14  i  15,  i  las  alteraciones  o  re- 
formas hechas  por  aquel'a  en  el  tercero  i  sesto 
del  proyecto  sobre  nueva  planta  del  Ejército, 
habiéndose  también  variado  el  orden  de  los 
transitorios  por  haberse  modificado  el  tercero  de 
éstos. 

En  el  segundo  de  dichos  oficios  se  comunica 
haberse  confirmado  ti  Senado  crm  las  modifica- 
ciones introducidas  en  los  artículos  6,  9,  14  i  19 
del  proyecto  de  lei  sobr.í  prelacion  de  cié.litos.  i 
haberse  desechado  por  unanimidad  las  que  tie- 
nen relación  con  los  artículos  7,  8  1  23;  estos  dos 
asuiitíis  quedaron  en  tabla. 

Se  dió  cuenta  de  dos  solicitudes  particulares: 
una  de  don  Joí-é  Ignacio  Rguigiíren,  como  apo- 
derado de  don  Antonio  Iglesias,  en  que  pide  el 
reconocimiento  de  una  cantidad  correspondien- 
te a  la  deuda  nacional  interior  del  tres  por  cien- 
to por  haber  espirado  el  término  dentro  del  cual 
debia  haberse  reconocido;  i  la  segunda  del  ofi- 
cial de  Sala  de  esta  Cámara  en  que  pide  se  le 
c<inceda  el  goce  del  sueldo  de  su  graduación  mi- 
lit.ir,  durante  las  sesiones  del  Congreso,  consi- 
ilfiándoseles  como  en  servicio  activo;  ambas  so- 
licitudes se  niandaion  pasar  a  la  Comisión  de 
Peticionts. 

En  seguida  se  Ifytron  dos  informes  de  la  es- 
jircsada  ("omisión  de  Peticiones  en  las  solicitu- 
tlc  s  de  las  hijas  de  don  Manuel  Imas,  i  de  la 
viuda  de  don  Fran<isco  Dmator;  sobre  una  i 
otra  se  consu'tó  a  la  Sala  si  se  adniitia  o  no, 
i  ambas  fuenm  admitidas  por  unanimidad  i  se 
mandaron  pasar  a  la  Comisión  de  Ju-ticia. 


(i)  Estn    s-.sion  lia  sid  )   tomafU   de  Et  Pro¡>reso   del  3 
Setiembre  de  1845,  ni'im.  &TT.-[A'ola  ile!  Kecofilailoi). 


Se  puso  en  primera  discusión  la  primera  par- 
tida del  Presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  Pérez. — El  Congreso,  en  el  período 
pasado,  determiiió  que  el  oficial  ausiliar  que 
sirve  en  el  Ministerio  de  Hacienda  i  que  estaba 
encargado  de  la  mesa  relativa  a  los  negocios  del 
empréstito,  sólo  permaneciese  por  el  término  de 
un  año.  Con  este  motivo  se  ha  omitido  en  esta 
partida  el  ausiliar  encargado  de  este  servicio;  i 
he  tomado  la  palabra  para  hacer  presente  a  la 
Cámara,  que  existen  ahora  las  mismas  circuns- 
tancias que  hicieron  necesario  este  emp'eado 
entonces.  Este  empleo  no  sólo  es  para  que  este 
oficial  entitnda  en  los  negocios  relativos  al  em- 
piéstito  Anglo-Chileno,  negocios  a  la  verdad,  de 
tanta  consideración,  sino  también  para  que 
atienda  a  otras  co=as  necesarias  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

E-te  Ministerio,  en  la  actualidad,  está  mal 
sirvido;  el  oficial  mayor  está  padeciendo  de 
achaques  continuos  que  le  impiden  asistir  con 
puntualidad  a  la  oficina,  i  el  oficial  primero 
está  sirviendo  en  comisión,  en  la  Aduana  de 
Valparaíso. 

Por  esta  razón  creo  que  debe  subsistir  la  par- 
tida de  1,200  pesos  que  obra  en  el  Presupuesto 
anterior  para  di  tar  al  oficial  que  está  a  cargo  de 
la  mesa  del  empréstito  i  que  es  mui  necesario. 

A  continuación  de  la  esposicion  que  antecede 
se  ofrecieron  alguna  dudas  acerca  del  sueldo 
c|ue  g  z.iba  el  oficial  encargado  de  la  mesa  del 
empréstito,  i  en  virtud  de  haber  sido  aclaradas 
dii  has  dudas  por  la  lectura  de  la  siguientes  par- 
tidas, en  que  se  encontró  fijado  el  sueldo  sobre 
que  se  dudaba,  se  aprobó  la  partida  por  unani- 
midad. 

Se  puso  en  discusión  la  segunda. 

El  señor  Pérez.  -  Sobre  este  punto,  señor,  la 
necesidad  de  (  ficiales  ausiliares,  el  Crjbierrio  ha 
de  estar  precisamente  a  lo  que  mfoimen  los 
iefes  de  las  ofii  ina-;.  Si  un  j  fe  hace  presente  al 
(íobierno  que  tiene  neC'  sidad  de  oficiales  ausi- 
liares, (]ue  los  empleados  de  su  oficina  no  son 
sufi(;ientes  para  las  labores  o  trabajos  de  e  la,  i 
pide  uno  o  dos  ausiliares,  ¿qué  deberá  hacer  el 
Gobierno?  Claro  es  que  debe  acceder  a  esta 
ptticion. 

El  sujeto  que  es  ahc  ra  Contador  mayor,  an- 
tes de  tntrar  a  la  oficina  estaba  en  la  persua- 
sión de  que  había  mayor  número  de  empleados 
que  los  que  se  ncce.-^itaban,  mas  después  de  ha- 
ber ti  cado  las  cosas  por  su  mano,  ha  visto  que 
estaba  equivocado.  Sea  que  no  tenemos  manos 
bastante  espertas,  sea  que  la  oficina  no  tenga 
esta  o  la  otra  forma  como  dice  la  Comi-i.'n,  lo 
cierto  es  que  no  se  trabaja  con  la  celeridad  que 
Conviere,  i  que  la  falta  de  hombres  en  esa  ofi- 
cina irnuye  también  en  gran  manera  sobre  la 
perfección  o  txactitiid  de  los  trabajos. 

Kn  fin,  señor,  creo  yo  (¡ue  no  somos  jueces 
competentes  para  decidir  en  la  m.iieria;  esto  es, 
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sobre  si  son  o  n  i  lítiles  o  i  :  necesidad  los  ofi- 
ciales ausiliares;  que  creo  que  el  Gobierno  debe 
estar  a  lo  (|iie  digm  los  jefes  de  Us  oficinas  a 
este  respecto;  i  que  su|)rimiendo  estos  ausilia- 
res,  se  van  a  crear  dificultades  que  acaso  retar- 
darán el  arreglo  i  espeJicion  en  los  negocios,  lo 
que  seria  sumamente  perjudicial;  i  que  conviene 
de  todos  modos  dejar  en  pié  e->tos  auxiliares 
por  cuya  supresión  opina  la  Comisión. 

Se  voló  por  esta  partida,  i   resultó   aprobadí. 

Si  puso  en  discusión  la   tercera,  i  se  a[jrobó. 

Se  leyó  la  partida  cuarta  que  trata  de  los  gas- 
tos del  Departamento  de  Hacienda. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suprimía  la  asig 
nación  de  h  por   ciento   de  snhresuel  lo  que  se 
da  al  oficial  encargado  de  la  compra  o  cauíbuj 
de  monedas. 

El  señor  Palazuelos.  — Vo  para  dar  mi  voto, 
señor,  necesitarla  sab^r  si  pasa  o  nj  alguna  res- 
ponsabilidad sobre  el  empleado  que  eom^ira  las 
monedas  cercenadas  o  limadas  en  la  Casa  de 
Moneda:  si  tiene  tal  responsabilidad,  mji  justo 
me  parece  que  se  le  dé  esa  gratificación;  pero 
si  no  la  tiene,  creo  que  no  merece  dicha  gratifi- 
cación. 

El  señor  Presidente. — Lo  que  h.3Í,  señores, 
sobre  esta  partida  es  lo  siguiente:  qus  cuando 
en  abril  del  año  próximo  pasado  se  dictó  un 
decreto  por  el  Gobierno  ordenando  que  se  re- 
cibiesen en  la  Casa  de  Moneda,  por  su  precio, 
las  monedas  limadas  o  cercenadas  que  allí  se 
llevasen  en  cierta  forma,  representó  el  Superin- 
tendente de  la  Casa  de  Moneda  las  difíciles 
operaciones  que  eran  necesarias  para  reconocer 
las  ni  jnedas  que  se  llevasen,  tanto  para  averi- 
guar la  falta  que  tenian,  como  para  verificar  el 
cambio,  etc.,  etc.,  i  aun  citó  una  lei  de  la  N  )ví- 
sima  Recopilación  en  que  se  prevé  este  caso,  i 
se  dice  que  uno  de  los  empleados  de  la  casa,  o 
de  afuera,  será  encargado  de  las  operaciones  a 
que  acabo  de  a'udir  1  que  si  fuese  de  la  misma 
casa,  tenga  por  esto  una  gratificación. 

Hicieron  fuerza  al  (íobierno  las  observacio- 
nes que  el  Superintendente  de  la  Casa  de  Mo- 
neda hizo  en  aquella  época,  i  en  esta  virtud 
decretó  el  módico  sobresueldo  del  medio  por 
ciento  de  las  malas  monedas  que  pasaran  por 
la  mano  de  este  empleado^  Sin  duda  el  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar  atribuye  a  este 
empleado  otras  operaciones  en  esta  materia; 
sus  deberes  se  reducen  a  examinar  las  monedas 
que  se  le  presenten,  pesarlas,  i  hacer  los  cálcu- 
los necesarios  para  saber  la  merma  que  tengan, 
i  dar  monedas  buenas  en  lugar  de  las  malas  que 
recibe.  Como  ya  este  mal  inmenío,  señor,  de 
que  se  cercenasen  monedas  parece  que  ha  desa- 
parecido, al  menos  ha  disminuido  en  gran  parte, 
el  trabajo  de  este  empleado  debe  ser  poco;  bien 
que  esta  reflexión  poco  hace  al  caso,  porque  si 
tiene  poco  trabajo,  poco  ha  de  ser  el  premio  tam- 
bién. Si  el  trabajo  existe,  es  un  trabajo  estraor- 
diñarlo,  un  trabajo  que  se  encarga  a  los  que  son 


de  intelijencia,  un  trabajo   que   es  bien  penoso, 
delicado  i  de  todo  el  dia  casi. 

He  dicho  lo  que  la  Cámira  acaba  de  oir, 
para  que  el  sen  jr  Diputado  que  habló  antes 
tengí  estos  datos  sobre  la  materia,  i  med  lante 
ellos  pueda  formar  su  juicio. 

Se  ccjnformó  la  Sila  con  las  observaciones 
hechas  por  la  Cornisón  acerca  de  la  glosa  del 
cuarto  pormenor  que  trata  del  sueldo  del  en- 
sayador mayor  i  la  relativa  a  la  supresión  del 
sueldo  del  capllan,  quedando  en  lo  demás  la 
partida  que  antecede  en  su  forma  primitiva. 

Se  pjso  en  discuiion  1 1  partidi  quinta. 

Elseñjr  Presidente — El  parecer  de  la  Co- 
misión es  que  no  se  provean  todas  las  plazas 
vacantes  que  hai  en  Valparaíso.  N  )  sé  cómo 
la  Cámara  pueda  dar  su  voto,  porque  me  parece 
que  bien  poco  e  ilustrada  estará  sobre  las  vacan- 
tes que  haya;  al  menos,  much  js,  habrá  que  no 
lo  seiian,  como  no  lo  sé  yo. 

El  sen  )r  Pérez.  —  Señor,  yo  fui  llamad)  por 
la  Comisión  mista  para  tratar  de  este  mismo 
asunto.  Muchos  de  los  señores  de  la  Comisión 
querían  suprimir  la  Alcaidía  entera,  i  querían 
hacer  otras  supresiones.  Yo  confe3é  a  los  seño; 
res  de  la  Comisión  mui  francamente,  que  no 
conocía  bastante  bien  la  Aduana  de  Valparaíso 
que  no  conocia  el  tráfico  que  habia  allí  para 
poder  decidir  así;  a  exabrupto,  si  podía  hacerse 
la  supresión  de  la  Alcaidía  o  de  todos  los  de- 
mas  empleos  que  allí  se  trataba  de  suprimir. 

Por  esto  creí  mas  conveniente  dejar  las  cosas 
en  el  estado  en  que  se  hallaban,  i  que  los  seño 
res  de  la  Comisión  debían  confiar  en  que  el 
Gobierno  no  nombraría  masempleados  que  aque- 
llos que  fuesen  necesarios  para  el  servicio  de  la 
Aduana  i  que  era  mui  conveniente  una  visita 
jeneral  en  todas  las  Aduanas,  porque  estaba  per- 
suadido que  habia  necesidad  de  mejorar  o  de 
reformar  algo  en  ellas.  A  esto  parecía  que  los 
señores  de  ¡a  Comisión  estaban  conformes  1  aun- 
que la  Comisión  misma  recomendase  este  pen- 
samiento. Así  es  fjue,  una  resolución  tal  como  la 
que  ha  tomado  la  Comisión  ahora  hasta  cierto 
punto  me  acojió  muí  de  nuevo:  yo  no  sé  que  los 
señores  de  la  Comisión  hayan  adquirido  otros 
datos  o  qué  motivo  los  indujo  a  proponer  esta 
supresión. 

En  conclusión,  señores,  yo  estaba  en  la  inteli- 
jencia de  que  la  Comisión  hubiese  tomado  una 
resolución  mui  distinta  a  la  que  ahora  aparece. 
Quedó  para  2."  discusión. 
Habiéndose  suspendido  la  discusión  del  Pre- 
supuesto, se  pasó  a  discutir  en  particular  el  pro- 
yecto del  Gobierno  sobre  establecimiento  de 
una  contribución  municipal  en  Copiapó. 

El  señor  Palma. — Siendo  este  un  impuesto 
que  va  a  recaer  en  un  lugar  tan  distante  del  que 
se  está  haciendo  la  lei,  yo  estol  en  el  caso  de 
perplejidad,  pues  no  sé  si  este  impuesto  seiá 
proporcionado;  esto  es,  si  aquel  vecindario  lo 
recibirá  bien.    Por  esto,  señor,  desearía  saber  si 
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este  impuesto  se  va  a  establecer  a  conserueticia 
de  alguna  folicitud  de  aquella  Municipalidad  o 
por  infoimes  del  Intendente  que  existe  allí  por- 
que es  regular  que  al  Gubierno  se  haya  dirijido 
aquella  autoridad  pidiendoalgunos  antecedentes. 

Yo  estui  convencido  de  la  necesidad  de  que 
el  Cabildo  tenga  en  sus  aicas  con  qué  ocuiriral 
aseo  i  salubridad  de  la  fioblacion,  pero  sin  em- 
bargo, quisiera  como  he  dicho,  sahtrqué  móvi- 
les ha  tenido  el  Gobierno  para  establecer  eíte 
impuesto,  porque  si  no  ha  s¡-,!o  a  tonsecuencia 
de  solicitud  o  infoinie  de  aquella  Municipalidad, 
vendría  este  impuesto  a  ser  mui  oneroco  acaso 
a  aquellos  habit^nits. 

El  stñor  Vsras.-  Rste  picyerio  de  Iti  se  ha 
pasado  al  Congti.sü  a  cnn^tcucncia  de  una  soli- 
citud elevada  por  la  Municipalidad  de  Copiapó 
para  establecer  un  derecho  sobre  las  círutas  i 
cargas  que  entrasen  a  la  p(  blacion.  Aquella  Mu 
nicipalidad  no  só'o  soluita  esta  coniribucicn 
sino  que  la  impone  un  poco  mas  pesada  que  lo 
(jue  la  ha  señalado  el  Gobierno.  Es  visto,  pues, 
que  al  establecer  esta  (ottribucicn  el  Gobierno 
ha  procedido  en  virtud  de  íoliciiud  del  mismo 
pueblo  sobre  quien  va  a  gravitar. 

El  Señor  Pa¡ma. —  Supuesto  que  la  Munici- 
palidad hace  la  petición  como  ha  irfoimado  el 
señor  .Ministrf),  que  su|  (;rgo  que  en  la  Munici- 
palidad se  comprende  el  Intendente  de  la  [iro- 
vincia,  yo  votaré  poique  se  establezca  este  dere- 
cho; porque  de  otro  nicdo,  algo  se  hahria  oido 
decir  s'  el  pueblo  resistiera  a  este  impuesto. 

Quedó  este  artículo  para  segunda  discusión. 
Se  leyó  el  2.°  i  por  ser  una  consecuer^cia  del  1.° 
también  quedó  para  la  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  3." 

El  señor  Palma.— Entre  el  infoime  de  la  Co- 
misión i  el  mensaje  del  Gi  bierno  se  obíer\a  una 
diferencia  notable  i  es  que  el  Gobierno  pone  un 
término  mas  coito  que  el  que  le  brinda  la  Comi 
sien.  Parece  que  es  mas  conveniente  adoptar 
aquel  i  no  este,  porque  siendo  un  impuesto 
nuevo  el  que  va  a  ettablecirse  cinco  años  son 
bastantes  para  que  el  pueblo  conozca  si  eso  no 
es  conveniente. 

Si  es  demasiado  opresivo,  entonces  será  pre- 
ciso modificarlo,  si  es  moderado  continuará; 
pero  si  sucede  lo  primero,  se  aleja  el  remedio 
en  razón  de  ser  rmn  prolongado  el  tiempo.  Por 
otra  parte  si  la  autoiizacicn  es  por  poco  tiempo 
i  se  ve  que  el  impuesto  se  adapta  a  aquel  pueblo, 
mui  fácil  es  que  el  Congreso  dilate  esta  autori 
zacion  por  100  20  años  mas. 

Con  todo  yo  siempre  opinaré  porque  la  Cá- 
mara no  se  desprenda  jamas  de  esta  facultad. 

El  señor  Palazuelos. —  La  Comisit  n  ha  visto 
que  el  Gobierno  ha  sido  movido  por  un  princi- 
15Ío  de  necesidad  al  temar  estas  medidas.  Si  des- 
pués de  5  años  ce  ntinuara  esta  misma  necesi- 
dad, ¿qué  haria  el  Gobierno  si  no  estuviese  au- 
rizado  para   prorrogar  el  términt? 

Es  verdad  también  que  en  casos  semejantes 


se  han  concedido  al  Gubierno  facultades  de  ma- 
yor importancia  que  la  presente;  i  cuando  se 
trata  de  las  necesidades  sentidas  en  un  depar- 
tamento es  preciso  dar  al  Gobierno  esas  faculta- 
des, es  preciso  dar  al  Gobierno  voto  de  confian- 
za para  que  pueda  subvenir  a  esas  necesidades. 
Está,  pues,  la  Lejislatuia  en  el  caso  de  que  no  ha- 
biendo en  el  presente  un  motivo  |aia  prescindir 
o  para  abandonar  la  conducta  que  ha  seguido 
en  todos  los  casos  anteriores,  está  en  el  caso, 
digo,  de  prestar  defeiencia  al  dictamen  de  la 
Comisión. 

El  señor  Palma.—  Antes  de  cumplirse  los  5 
sños  o  el  término  que  se  fije,  buen  cuidado  ten- 
día la  Munirq  alidad  de  |  eoir  la  prórroga  que 
le  C(  nvetga,  i  para  tse  caso  lo  mismo  será  que 
se  la  conceda  al  Gcbíerno  por  delegación  del 
Cti  gresc ,  ce  mo  que  se  la  coticede  el  Congreso 
mismo.  Si  el  Gobierno  no  estuviera  autorizado 
para  i^rorrogar  tsie  téimino  i  hubiera  necesidad 
de  prcrrogarlo  en  tiempo  que  las  Cámaras  estu- 
vieran ceirf  das  por  ejemplo,  lo  único  quepodria 
suceder  seiia  que  hubiese  una  demora  de  seis 
meses  que  es  el  mayor  tienipo  que  las  Cámaras 
están  de  receso.  Por  esa  paite  subsisten  bs 
razones  que  ya  he  hecho  presente  a  la  Cámara. 

Si  la  Cámara  ha  entrado  en  el  camino  de  au- 
torizar al  Gcbieino,  ya  se  ha  hablado  mucho 
sobre  esto;  i  ero  siempre  dné  que  al  prc  ceder  la 
Cámara  de  este  modo  se  desprenda  de  una  de 
las  facultades  mas  impcrt:  rtes  que  le  confiere 
la  Cünstituci(  n. 

Quedó  para  segunda  discusicn. 

Se  pasó  a  tratar  en  particular  el  proyecto  de 
honores  i  reccmpensa  a  la  memoria  i  familia 
del  finado  señor  Minisiio  Renjifo,  i  puestos  en 
votación  por  escrutinio  les  dos  primeros  artícu- 
los del  proyecto  del  G(  bierno  i  el  que  propuso 
la  Ce  misil  n  para  reemplazar  al  3.°,  fueron  los 
tres  aprobados  en  la  forma  que  s'gue: 

riARiicuio  PRiMiRO.  El  retrato  del  benemé- 
rito Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo, 
costeado  por  el  tesoro  piiblico,  será  colocado  en 
la  sala  de  Gobierno. 

AkT.  2°  Se  dará  educación  gratuita  en  el 
Instituto  Nacional  a  los  hijos  varones  del  finado 
Ministro. 

ARf.  3  °  I.a  Nación  reconoce  a  favor  de  la 
familia  del  espresado  Ministro  de  Hacienda 
don  Manuel  Renjifo  la  cantidad  de  $  60,000 
que  serán  inscritos  en  el  crédito  nacional  inte- 
rior al  5%. 

De  esta  suma  se  asignaran  $  lo.oco  a  la  se- 
ñora viuda,  $  10,000  a  la  hija  i  $  8,000  a  cada 
uno  de  los  cinco  hijos  varones. n 

Concluido  esto,  se  puso  en  discusión  el 
prt  ytcto  de  la  Comisión  de  Guerra  sobre  la  Su- 
licitud  de  la  viuda  de  don  De  mingo  Arleaga  i 
puesto  igualmente  en  velación  por  escrutinio 
resu  tó  apr(.bad<i  en  jeneial  por  veintisiete  vo- 
tos ce  ntra  circo  Así  <(  nc  luyó  la  se  sien,  quedan 
do  en  tabla  [ata  la  siguiti.ie  el  ¡.rtsuputtto  ce 
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Ministerio  de  Hacienda,  el  ()royerto  de  contribu- 
ción municipal  en  Copiai  ó  i  los  asuntos  particu- 
lares del  señor  Jeneral  Freiré  i  doña  Juana  del 
Solar. 


ANEXOS 

Núm.  101 

El  proyecto  de  lei  sobre  nueva  planta  del 
Ejército  iniciado  por  el  Presidente  de  Repiibli- 
ca  i  aprobado  por  esa  honorable  Camaia  ha  si- 
do admitido  también  por  la  de  Senadores  con- 
foimándose  ron  las  variaciones  hethjs  en  esa 
Cámara  a  losaitículos  7.",  14  i  151  reformando 
el  3."  i  6."  de  dicho  proyecto  de  lei.  Se  ha  va- 
riado también  el  orden  numérico  de  los  artícu- 
los transitorios  por  haberse  aprobado  el  que  a 
continuación  se  copia. 

iiArt.  3."  A  la  Plana  M.iyor  Jeneral  pertene- 
cen todos  los  Jenerales  del  Ejército  cuyo  núme- 
ro no  pasará  de  seis,  dos  de  división  I  cuatro  de 
brigida,  bien  sea  que  se  hallen  en  cuartel  o  en 
positiva  actividad  de  servicio  en  guarnición  o 
compañía. 

Ar  r.  6."  El  Estado  Mayor  de  plaza  comprende: 
los  Edecanes  del  Presidente  de  la  República 
los  Gobernadores,  Sárjenlos  Mayores  i  Ayudan- 
tes de  las  plazas  fuertes,  i  los  Ayudantes  de  las 
Comandancias  de  Armas  jenerales  i  particulares 
de  las  provincias  i  departamentos.  La  dotación 
de  oficiales  que  corresponde  a  esta  sección  re- 
posaiá  sobre  las  bases  siguiente  :  los  Edecanes 
del  Presidente  de  la  Rc-públira  serán  cuatro  i 
de  las  graduaciones  que  designe  el  mismo  Pre- 
sidente. 

P.ira  toda  plaz.i  fuerte,  principal  i  guarnecida, 
habrá  un  G  ibernador  de  la  clase  de  jefe  par- 
ticular o  jeneral.  un  Sárjenlo  Mayor  i  dos  .ayu- 
dantes de  la  clase  de  Subteniente  o  Teniente. 
La  Plana  Mayor  de  las  plazas  subalternas  o  de 
orden  inferior,  será  servida  por  los  destacamen 
tos  que  las  guarnecieren. 

Las  comandancias  jenerales  de  armas  de  las 
provincias  podían  tener  de  uno  a  dos  Ayudan- 
tes de  la  clase  de  Subteniente  o  Teniente. 

Artículo  2"  transikjkio.  La  parte  del 
artículo  3.°  que  fija  en  seis  el  número  de  los  je- 
neiales  del  P'ér'ito,  sólo  principiará  a  tener  efec- 
to después  de  cumplido  el  año  de  1860;  desde 
entonces,  nirguno  [lodrá  ser  promovido  a  Jene- 
ral sino  para  integrar  el  número  fijado  por  la  lei. 
En  el  entretanto,  por  cada  dos  vacantes  que 
ocurran  en  el  número  de  los  actuales  jenerales 
del  Ejército,  podrá  |>romoverse  uno h-(sta que  su 
número  quede  reducido  a  ocho;  i  en  lo  sucesivo 
hasta  el  año  de  1861  se  podrán  hacer  promo- 
ciones para  mantener  íntegro  este  númeío." 
Devuelvo  los  antecedentes. 
Dics   guarde  a  V.  E.— Santiago,    Agosto  21 


de  1841;.— I).  J.  Uen.wente.  —  f^enütra  Blanco 
Encalada,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Üioutados. 


Núm.  102 


Esta  Cámara  ba  tomado  en  consideración  las 
modificaciones  hechas  por  la  que  V.  E.  preside 
en  el  proyecto  de  leí  sobre  prelacion  de  créditos, 
i  se  hi  conformado  con  las  introducidas  en  los 
artículos  6°,  9.°  [4  i  19,  desechando  por  unani- 
midad los  que  tienen  rela'^ion  con  ios  artículos 
7.",  8.°  i  23  que  hm  sido  aprobados  por  esta  Cá- 
mara en  loi  misinoi  términ  )s  i|ue  aparecen  en 
el  proyecto  de  lei  que  tuve  el  honor  de  remitir 
a  V.  E.  en  oficio  de  22  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado  bajo  el  núm:;ro  51. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  íjuarde  V.  E. — S  mtiago,  Ar;oslo  21  de 
1845.  —  D.  J.  Benavente — Ventura  Blanco 
Encalada,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Cáiiiara  de  Diputados. 


Núm.  103 


Pretendiéíi  José  por  bs  solicitantes  una  pen- 
sión de  gracia,  toca  al  Congreso  conocer  de  la 
presente  solicitud. 

Sala  de  la  C')rnisioa. — .Santiago),  Agosto  22 
de  I  ■545.  —  G^i^J-f/.í /íc'j'd'í. — Antonio  Gandían. — 
Anjel  Prieto. 


Núm.  104 


Estando  dispuesto  por  la  lei  6  título  16  libro 
7  de  la  Novísima  Recopilación  que  no  se  haga 
gracia  con  los  propios  i  arbitrios  délos  pueblos, 
cree  la  Comisión  de  Peticiones  que  sin  la  auto- 
rización que  la  ocurrente  solicita  para  que  1 
Municipalidad  de  Santiago  le  compense  los  gas- 
tos excesivos  que  hizo  su  finado  esposo  don 
Francisco  Dmator  en  el  reñidero  de  galios,  no 
podrá  obtener  el  favor  que  pretende.  Al  Con- 
greso solo  toca  relajar  la  fuerza  de  aquella  lei. 

Santiago,  Agosto  22  de  1815. — Antonio  G<i'- 
cía  Rt-ya. —Antonio  Gitndian.—  A 'liei  M^ríi 
Prieto. 


Núm    105 


La  Comisión  Mista  encargada  de  examinar  los 
presupuestos  de  gastos  nacionales  para  el  año 
de  1846,  ha  visto  el  correspondiente  al  Ministe- 
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rio  de  Hacienda,  i  cree  que  es  digno  en  jeneral 
de  la  aprobación  del  Congreso,  salvas  las  altera- 
ciones que  pasa  a  proponer: 

I."  En  este  Ministerio  ha  visto  la  comisión 
mas  repetidas  que  en  los  otras,  la  práctica  de  ha- 
cer que  un  empleado  pase  en  comisión  con  su 
sueldo  íntegro  a  servir  un  destino  que  tiene  me- 
nos renta  que  la  plaza  de  su  propiedad.  Este  es 
un  abuso  que  el  Congreso  debe  correjir,  puesto 
que  tiende  a  conceder  de  hecho  a  algunos  indi- 
viduos una  recompensa  mayor  que  la  que  la  lei 
señala  a  sus  servicios.  Eln  esta  virtud  propone  el 
proyecto  de  lei,  que  se  acompaña  bajo  el  núme- 
ro I. 

2°  En  la  Contaduría  Mayor  se  presuponen 
dos  oficiales  ausiliares,  que  la  Comisión  juzga 
innecesarios,  en  atención  a  que  la  lei  ha  dotado 
aquella  oficina  con  las  plazas  necesarias  para  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Mas,  como  es  de  desear,  que  se  dé  a  la  oficina 
otra  forma  que  la  permita  ser  mas  es|)edita  en 
sus  trabajos,  opina  también  la  comisión  por  que 
no  se  proveean  las  plazas  que  vacaren  a  excep- 
ción de  la  del  Contador  Mayor,  a  fin  de  que 
haya  así  menos  embarazjs  cuando  se  espida  el 
nuevo  arreglo  que  se  desea. 

3."  Por  razones  análogas  a  las  indicadas  arri- 
ba parece  conveniente  suprimir  el  oficial  auxiliar 
de  la  Tesorería  de  Concepción. 

4."  En  las  cantidas  pedidas  para  la  casa  de 
Moneda  la  comisión  haya  dignas  de  reparo  tres 
partidas: 

Es  la  !.■'  la  de  1,500  pesos  que  se  piden  para 
el  primer  ensayador,  pues  la  dotación  natural  de 
este  empleo  es  sólo  la  de  1,000  pesos.  El  sobre- 
sueldo de  500  que  se  presupone  fué  una  gracia 
especial  concedida  a  don  Francisco  Brochero  de 
que  no  debe  gozar  otra  persona  que  él.  Sin  em- 
bargo, podría  concederse  la  paitida  en  atención 
a  que  el  empleado  que  la  goza  está  en  posesión 
de  ella,  pero  con  la  calidad  de  que  cese  el  sobre- 
sueldo desde  el  momento  que  sea  provista  la 
plaza  en  otro  individuo. 

2.'  Parece  necesario  suprimir  la  plaza  de  ca- 
pellán '^e  la  casa,  por  cuanto  los  empleados  de 
ella,  en  cuyo  obsequio  fué  establecida,  han  deja- 
do de  vivir  en  el  edificio,  en  virtud  de  los  úl- 
timos decretos  del  Gnbierno  que  mandan  tras 
ladar  allí  las  oficinas  de  la  administración. 

3^  También  es  del  caso  suprimir  la  asigna- 
ción del  medio  por  ciento  que  se  da  al  oficial 
encargado  de  la  compra  de  monedas  de  oro  li- 
madas. Es  éste  un  servicio  de  aquéllos  que  todo 
empleado  público  debe  prestar  por  razón  de  su 
destino  conforme  a  la  lei  sin  exijir  una  recom- 
pensa estraordinaria. 

La  Comisión  no  puede  menos  de  llamar  la 
atención  del  Congreso  al  excesivo  número  de  em- 
pleados que  tiene  la  Casa  de  Moneda,  en  com- 
paración a  los  trabajos  (]ue  desempeña.  Treinta 
i  nueve  personas  es  un  número  enormemente 
excedente  al  que  bastaría  para  el  servicio  de  la 


casa  establecida  bajo  otra  base.  Seria  de  desear 
pues,  que  el  Congreáo  estimulase  el  celo  de  S.  E., 
el  Presidente  de  la  República,  para  hacer  el 
arreglo  que  tiempo  ha  se  reclama  en  este  rimo. 
5.°  En  cuanto  a  la  Aduana  de  Valparaíso  la 
Comisión  ha  sido  informada  de  que  es  inútil  la 
división  que  exi-.te  por  el  actual  reglamento  de 
la  Alcaidía  en  tres  secciones  dotadas  cada  cual 
con  su  correspondiente  orden  de  empleados 
aparte.  Uno  de  los  alcaides  está  desempeñando 
tiempo  ha  las  funciones  de  vista  sin  que  se  haga 
notar  su  falta.  Tampoco  se  echa  de  menos  la 
ausencia  de  alguno  de  los  oficiales  que  están  sir- 
viendo fuera  de  la  oficina,  ni  la  vacante  de  otros. 
En  esta  virtud,  opina  la  Comisión  porque  se  sus 
pendí  1 1  provisión  de  (lich.is  vacantes,  negándo- 
se el  sueldo  que  corresponde  a  una  de  las  pla- 
zas de  oficial  segundo  i  a  otra  de  oficial  tercero 
de  la  Alcaidía.  Opina,  también,  por  razones  se- 
mejantes a  la  espresadas,  por  que  se  niegue  el 
sueldo  que  se  pide  para  el  oficial  de  fe  pública, 
que  hoi  no  existe  cuya  falta  no  ha  traido  incon- 
venientes. 

6."  En  virtud  de  un  acuerdo  de  la  Comisión 
relativa  al  sueldo  de  los  auxiliares,  de  que  ya  se 
ha  dado  cuenta  en  los  informes  de  otros  presu- 
puestos, propone  la  Comisión  rebaje  a  300  pesos, 
los  365  que  se  piden  para  el  auxiliar  de  la  Adua- 
na del  puerto  de  Constitución. 

7.°  Por  igual  fundamento,  se  propone  la  re- 
baja hasta  300  pesos,  sueldo  que  se  pide  para  el 
guarda  del  resguardo  del  mismo  puerto. 

8.°  Por  igual  motivo,  debe  rebajarse  a  300 
pesos  el  sueldo  del  oficial  tercero  ausiliar  de  la 
Aduana  de  Talcahuano. 

9.°  No  apareciendo  en  los  presupuestos  Te- 
nientes Administradores  de  los  puertos  de  Col- 
cura,  Lirquen  i  Penco,  cree  la  Comisión  que  de- 
be negarse  la  partida  de  44  pesos  que  se  piden 
para  gastos  de  escritorio  para   tales  empleados. 

10.  En  la  Aduana  de  Chiloé,  debe  reducirse 
a  300  pesos  el  sueldo  del  ausiliar  que  gana  en 
el  dia  365. 

11.  l,a  Comisión  juzga  innecesaria  la  existen- 
cia de  dos  factorías  de  Estanco  en  las  ciudades 
de  Santiago  i  Valparaíso;  i  para  creerlo  así,  se 
funda  en  la  indicación  que  sobre  este  particular 
hizo  el  finado  Ministro  de  Hacienda,  don  Ma- 
nuel Renjifo,  a  la  Comisión  de  Presupuestos  del 
año  1843.  La  Comisión  infirmante  recomienda 
este  pensamiento  a  la  consideración  del  Con- 
greso. 

12.  Mientras  tanto,  es  de  sentir  que  no  debe 
abonarse  al  fictor  i  demás  empleados  en  la  de 
Valparaíso  i  Santiago,  la  Comisión  que  cobran 
por  la  recaudación  del  catastro  i  la  espedicion 
de  patentes  i  de  papel  sellado.  La  suma  de  tra- 
bajos (jue  le  imponen  estos  diversos  ramos  está 
bien  compensada  con  la  dotación  legal  de  sus 
empleos. 

13.  La  Comisión,  es  de  sentir,  en  vista  de  los 
gastos   hechos  en  .-ños  anteriores,  que  sólo  se 
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abonen  al  Ministerio  de  Hacienda  para  las  im- 
presiones de  leyes  i  otros  documentos  sueltos, 
la  cantidad  de  mil  pesos. 

14.  No  puede  la  Comisión  dispensatse  de 
comunicar  a  la  Cámara  un  reparo  que  ha  hecho 
en  el  examen  de  este  presupuesto  i  es  que  algu- 
nos empleados  en  estado  de  servir,  están  agre- 
gados a  algunas  oficinas  ganando  sueldo  íntegro 
al  mismo  tiempo  que  todas  las  plazas  de  la  ofi- 
cina están  ocupadas.  Resulla  de  aquí  que  el 
Estado  paga  sueldos  innecesarios,  |)ues  colccan- 
du  en  plaza  de  dotación  a  los  individuos  que 
ganan  ahora  sueldos  en  calidad  de  agregados,  se 
haria  un  ahono  digno  de  ser  acordado. 

15.  En  viíta  de  la  griies¿  suma  que  se  pide 
para  pagar  arriendos  de  almacti  es  parf'culares 
en  Valparaíso,  la  Comisión  propone  al  Congre- 
so se  autorice  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  en  el  año  próximo  hasta  la  cantidad  de 
100,000  pesos,  en  levantar  un  nuevo  edificio  fis- 
cal destinado  a  servir  de  depósito  a  las  merca- 
derías. Muchas  veces  se  ha  rece^mendado  al 
Congreso  esta  medida  que  no  sólo  promete  aho- 
rros pecuniarios  para  el  Fisco,  sino  también 
presteza  en  el  despacho  de  .Aduanas  i  seguridad 
para  los  efectos  depositados,  ventajas  ambas  de 
gran  valor  para  el  comercio. 


16.  Finalmente,  hace  presente  la  Comisión 
que  el  gasto  enorme  que  causan  las  oficinas  fis- 
cales, reclaman  ce  mo  una  visita  estraordinaria 
que  dé  nueva  planta  a  las  Aduanas  i  resguardo 
de  Valparaíso  i  'I'alrahuano,  a  la  Contaduría 
Mayor,  a  la  Casa  de  Moneda,  a  la  Factoría  de 
Estanco  i  a  la  Administración  de  Correos.  Una 
reconiendacion  del  Congreso  sobre  este  particu 
lar,  exitaria  el  celo  del  (jobierno  i  producirla 
ventajas  de  gran  valor — Santiago,  Agosto  14  de 
I  %A,^.— José  Manuel  Orlúzar. —  Matiano  de  Ega- 
ña.  —  A.  García  Reyes.—  P.  Garda  de  la  Huer- 
ta.— Justo  Arteaga. — José  Rafael  Larrain. 


Núm.  106 

RROVECTO    DE    LEÍ: 

"Articulo  único.  Ningún  emp'eado  en  ser- 
vicio de  la  Repiíblica  podrá  ganar  mas  sueldo 
que  el  que  estuviere  sefialado  por  lei  al  destino 
que  desempeñan. —  ']osé  Rafael  Larrain. — A, 
Garda  Reyes—  ]osé  Manuel  Ortúzar. — Egaña. 
—  F.  García  de  la  Huerta. 
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SESIÓN  29.'^  EN  27  DE  AGOSTO  DE  ^845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRAZaVAL 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asislenles. — Aprobación  del  acta  precedente.— Cuenta.— Ordenanza  de  ¡ornaleros  i 
lancheros  de  !os  puertos.  -  Solicitudes  de  don  Domingo  Reaño,  de  doña  Carmen  Vidaurre,  de  las  hermanas  de 
don  Juan  Agustin  Coo,  de  doña  Rosario  Valdivieso,  de  doña  Dominga  Dimas,  de  don  Aguslin  López,  de  don 
Carlos  Wooster,  de  doña  Antonia  Cea,  de  doña  Carmen  Carrion  i  de  doña  María  Romero.  -  Presupuesto  de 
Hacienda.  -  Contribución  municipal  en  Copia  pó.  -  Solicitud  de  don  Ramón  Freiré.  -Id.de  doña  Juana  del 
S'ilar.  -Acta. —Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Presidente 
de  la  República  acompai'ia  un  proyecto  de 
!ei  que  renueva  la  autorización  que  se  le 
confirió  para  dictar  una  ordenanza  de  lan- 
cheros i  jornaleros  de  puerto.  ( Anexo  jihiii. 
mj.  V.  sesión  del  ^  de  Dicievibre  de  184.J). 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mili- 
tar sobre  la  solicitud  de  doiia  Carmen  Vi- 
daurre  Carretón.  {Anexo  m'mi.  108.  V.  se- 
siones del  20  de  Agosto  i  16  de  Octubre   de 

184.5)- 

3.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  solicitud  de  las  hermanas  del 
finado  teniente  coronel  don  Juan  Agustin 
Coo.  (Anexo  nñin.  log.  V.  sesiones  del  íS  de 
Agosto  i  16  de  Octubre  de  /¿Vi/ 


4."  De  otro  de  la  Comisión  de  Peticiones 
sobre  la  de  doña  Rosario  Jerónima  Valdi- 
vieso viuda  de  Errázuriz.  {Anexo  man.  110. 
V.  sesión  del  4). 

5.°  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
la  solicitud  de  doila  Donninga  Dimas. 
(Anexo  núm.  1 1 1 .  V.  sesión  del  16  de  Ju- 
nio de  1845). 

6.°  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
la  solicitud  de  don  Agustin  López.  {Anexo 
núm  112.   V.  sesión  del  iS). 

7."  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
la  solicitud  de  don  Carlos  Wooster.  (F.  se- 
sión del  16  de  Junio  de  /84J). 

8."  De  otro  de  la  misma  C^ -misión  .sobre 
la  solicitud  de  doi^ia  Antonia  Cea.  f  V.  se- 
sión del  21  de  Julio  íiltiino). 

9."  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
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la  solicitud  de  doña  Carmen    Canion.   (  F. 
sesión  del  g  de  Julio  último). 

10.  De  otro  de  la  misma  comisión  sobre 
1,1  solicitud  de  doña  María  '^o\x\q.\o.(  Anexo 
m'im.  iij;.    V.  sesión  del  11  de  Julio  último^. 

11.  De  una  solicitud  de  entablada  por 
don  Domingo  Reaño,  capitán  graduado  del 
batallón  núm.  1 1  de  los  Andes,  en  deman- 
da de  pensión. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  lei  que  renueva 
la  autorización  conferida  al  Gobierno  para 
dictar  una  ordenanza  de  lancheros  i  jorna- 
leros de  puertos.  (  V.  sesión  del  ¡6  de  Octu- 
bre de  i8^j). 

2°  Pedir  informe  a  la  comisión  de  pe- 
ticiones sobre  1?.  de   don    Domingo  Reaño. 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
rienda  sobre  la  solicitud  de  doña  Rosario 
Valdivieso  de  Errázuriz,  (  V.  sesión  del  /j 
de  Setiembre  venidero)  i  sobre  la  de  doña 
Dominga  Dimas,  (  V.  sesión  del  ij  de  Agosto 
de  184.7). 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  las  solicitudes  de  don  Agustín  López 
( V.  sesión  del  ¡6  de  Octubre  venidero),  de 
don  Carlos  Wooster,  (  V.  sesión  del  5  de  'Se- 
tiembre venidero ),  de  doña  Antonia  Cea  (  V. 
sesión  del  10  de  Setie.nbre  venidero),  de  doña 
Carmen  Carrion  (  V.  sesión  del  16  .Julio  de 
iS^y )  i  de  doña  Maiía  Romero  viuda  de 
Rodríguez  (  V.  sesión  del  12  de  fulio  de 
1847). 

5.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  las  partidas  5  -'-a  16  del  Prespuesto 
de  Hacienda.  (  V.  sesiones  del  2¿  i  el  2g). 

6.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  tres  artículos  del  proyecto  de  lei 
que  establece  en  Copiapó  una  contribución 
a  beneficio  de  la  Municipalidad.  {V.  sesión 
del2S). 

7.0  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  pro- 
puesto por  la  Comisión  respectiva  sobre  la 
solicitud  del  jeneral  don  Ramón  Freiré.  (  V. 


sesiones  del  2  de  fulio  i  2g  de  Agosto  de 

i845)- 

8.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede a  doña  Juana  del  Solar  viuda  de  Ar- 
teaga  i  a  sus  hijas  una  pensión  mensual  de 
1 5  pesos  (  V.  sesiones  del  2¡  de  Agosto  i  24 
de  Setiembre  de  184J). 


ACTA 

SESIÓN    EN    27    DE  AGOSTO  UE    1845 

Se  abrió  a  las  siete  i  media  de  la  noche,  con- 
asibtencia  de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Dávila, 
Eguigúren,  Errázuriz  don  Ramón,  Iñiguez,  Irarrá- 
zaval,  Lazcano,  Lastairia,  Lastra,  L,eon,  Lira,  Ló- 
pez, Mena,  Montr,  Necochea,  Palacios, Palnzuelos, 
Palma  don  Cipriano,  Palma  don  José  Gabriel, 
Pérez,  Pinto,  Prieto,  Ricsco,  Rosas,  Sánchez, 
Seco,  Toro  don  \ntonio.  Varas,  Velásquez,  Vi- 
dal i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
mensaje  del  Presidente  de  la  República,  en  que 
pide  se  rehabilite  la  autorización  concedida  por 
el  Congreso  para  que  dicte  con  fuerza  de  lei  la 
ordenanza  de  arreglo  del  gremio  de  jornalr^ros  i 
lancheros  en  los  puertos  marítimos  de  la  Repú- 
blica, i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Do- 
mingo Reaño,  capitán  graduado  del  batallón  nú- 
mero I  1  de  los  Andes,  en  que  pida  una  pensión 
de  gracia,  i  se  mandó  pasar  a  la  Comuion  de 
Peticiones. 

Se  leyeron  después  dos  informes  de  la  Comi- 
sión Militar,  en  las  solicitudes  de  doña  Carmen 
Vidaurre  i  de  las  hermanas  del  teniente-coronel 
don  Juan  Agustín  Coo,  cuyos  dos  asuntos  que- 
daron en  tabla. 

En  seguida  se  leyeron  siete  informes  de  la 
Comisión  Calificadora  de  Peticiones  en  las  so- 
licitudes de  doña  Rosario  Jerónima  Valdivieso, 
de  don!  Dominga  Dimas,  del  señor  coronel  López, 
de  don  Carlos  Wooster,  de  doña  Antonia  Cea, 
de  doña  Carmen  Carrion  i  de  doña  María  Mo- 
reno; sobre  todos  ellos  se  consultó  a  la  Sala  si 
se  admitian  o  nó,  i  habiendo  sido  admitidos  sin 
escepcion,  se  mandaron  pasar  los  dos  primeros 
a  la  Comisión  de  Hacienda  i  los  cinco  restantes 
a  la  Comisión  Militar. 

Después  de  esto  se  continuó  la  discusión  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  i  se 
aprobaron  las  partidas  5.*,  6.^,  7.=",  8.^,  9.^,  lo.-', 
ii.%  12»,  13.",  14.",  15.*  i  i6\  después  de  ha- 
ber desechado  las  indicaciones  que  la  Comisión 
de  Presupuestos  hacia  sobre  algunas  de  ellas,  no 
habiéndose  convenido  en  otra  alteración  que  la 
que   consiste  en  haber  suprimido  de  la  partida 


SESIÓN    EN    27    DE    AGOSTO    DE     1845 


299 


6  ■'  los  750  pesos  de  la  renta  que  gozaba  el  fina- 
do director  de  la  caja  de  descuernos,  don  Fran- 
cisco Javier  Errázunz. 

D.clias  partidas  aprobadas  quedaron  en  la 
forma  (]ue  a  continuación  se  copian: 

Aduana  i  Resguardo  de  Valparaíso,  pago  de 
a'quiler  de  almacenes  i  gastos  ordinarios  i  es- 
tr^iordinanos. 

Sueldo    del    administrador    dtn 

Juan  Miguel  de  la  Fuente $  4,000 

Sue]do  del  Secretario  don  Fernan- 
do Urízar  Girti.is 2>Soc 

Sueldo  del   oficial   primero    don 

José  Benito  Aránguiz 800 

Sueldo  del  oficial  segundo  con  fe 

piíbüca 700 

Sueldo  del  portero 200 

Contaduría; 

Sueldo  del  Ministro  Contador  don 

Francisco  Joié  Prieto 3, 000 

Sueldo  del  Tesorero  don  Santiago 

Novajas 3,000 

Sueldo   del    ofiíial    mayor    don 

Juan  de  Dios  Prieto  i  Herrera.  2,000 

Sueldo  del  amanuense  del  Teso- 
rero don  Manuel  García 600 

Sueldo  del  portero 200 

Departamento  de  Comprobación: 

Sueldo    del    oficial    primero  don 

Agustín  Montiel 1,400 

Sueldo   del   oficial   segundo   don 

José  Antonio  de  la  Barra 1,200 

Sueldo    del    oficial    tercero    don 

Manuel  Antonio  Manterola 1,100 

Sueldo  del  oficial  cuarto  don  Gas- 
par García 1,000 

Sueldo  del  oficial  quinto  don  Ma- 
nuel  Pérez 900 

Sueldo  del   oficial  sebto  don  Pa 

blo  2.°  del  Rio 800 

Sueldo    del    fificial    ausiliar    don 

Agustín  Oi'tega 365 

Departamento  de  Liquidación: 

S  leldo  del  oficial  primero  don  Ig- 
nacio Silva ',1°° 

Sueldo    del   oficial  segundo  don 

Manuel  Felíchea 1,200 

Sueldo    del    oficial    tercero     don 

Ramón  Valverde 1,100 

Sueldo     del     oficial     cuarto    don 

Francisco  Yáiirz 1,0c o 

Sueldo  del  oficial  quinto  don  Da- 
mián Madriaga 900 

Sueldo  del  oficial  sesto  don  José 

Aniunio  Ibái'iez 800 


Sueldo    del    oficial    auxiliar 
Tristan    Navarrete 


don 


Departamento  de  cuenta  i  razón: 

Sueldo  del  oficial  primero  don 
Hermenejildo  Ibáñez 

Sueldo  del  oficial  segundo  don 
Manuel  F.  Puelma 

Sueldo  del  oficial  tercero  don 
Juan  de  la  Cruz  Iñíguez. 

Sueldo  del  oficial  cuarto  don  An- 
drés Cruz 

Sueldo  de  los  alcaides  don  Fran 
cisco  de  S.iles  Vidal,  don  Fer- 
nando A.  de  la  Fuente  i  don 
Pedro  Oíate,  con  dos  mil  ocho- 
cientos pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  prime- 
ros don  Raimundo  Pradel,  don 
José  Antonio  Carrasco  i  don 
Francisco  Calvo,  con  mil  cua- 
trocientos pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  oficiales  segundos 
don  Toribio  Gajardo,  don  José 
Manuel  Carretón,  con  nove- 
cientos pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  oficiales  terceros 
don  Jacinto  Silva,  don  Juan 
Antonio  Pomar,  con  (  chocien- 
tos  pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  cuar 
tos  don  José  Dolores  Larenas, 
don  Santiago  Pomar  i  don  José 
Antonio    González,    con    sete- 
cientos pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  quin- 
tos don  Juan  de  Dios  Mante- 
rola, don  Ignacio  Prado  i  don 
Nicolás  Martínez,  con  setecien- 
tos pesos  cada  uno .. 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  sestos 
don  Fermín  Murillo,don  David 
Mafet  i  don  Francisco  Ramón 
Gayóse,  con  seiscientos  pesos 
cada  uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  séti- 
mos don  Lorenzo  Manterola, 
don  Ignacio  Pérez  i  don  José 
Sotomayor,  con  seiscientos  pe- 
Sds  cada  uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  octa- 
vos don  José  Antonio  Gonzá- 
lez Amigo,  don  Jenaro  Benavi- 
des  i  don  Diego  Almeida,  con 
seiscientos  pesos  cada  uno.  ... 

Sueldo  de  los  ausiliares  don  Juan 
de  Dios  Castro,  don  Diego  Ca- 
rrasco i  don  Miguel  María  Va- 
llejos,  con  seiscientos  pesos 
cada  uno 

Sueldo  de  los  capataces  de  patio 


365 

1.400 
1,200 
1, 1 00 
1,000 

8,400 

4,200 

2,700 
2,400 

2,250 


1,800 


i,8oa 


1,800 
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don  Celedonio  lirauti  i  don  Pe- 
dro Soloaga,  con  trescientos 
pesos  cada'uno 600 

Sueldo  del  portero  don  Francisco 

de   Paula  Galea 600 

Sueldo  de  dos  ¡)Oiteros,  con  dos- 
cientos pesos  cada  uno 4O0 

Sueldo  de  los  tres  vistas,  don  An- 
tonio Vergara,  don  Martin  Man- 
terola,  con  dos  mil  (chocien- 
tos  ptsos  cada  uno 8,400 

Sueldo  del  teniente  administrador 
del  Puerto  de  San  Antonio  don 
Buenavtntura  Cádiz 70c 

Sueldo  del  guarda  imervenlor  del 
puerto  de  San  Ai.tcnio  don 
José   Maiía  Cerda 400 

Sueldo  del  teniente  administrador 
del  puerto  de  Papudo  don  To- 
mas Vicuña 700 

Sueldo  del  guarda  interventor  del 
puerto  de  Papudu  don  José 
Antonio  Chánez 400 

Sueldo  del  teniente  administiador 
del  puerto  de  Pichidaigui  don 
José  B'rancino 700 

Sueldo  del  guarda  interventor  del 
puerto  de  Pichidangui  don  San 
tiago  Ramos 400 

Sueldo  del  intérprete  de    la  a  'ui- 

na  don  Manuel   Solo  Zaldív.ir.  1,200 

Sueldo  del  oficial  mayor  jubilado 
de  la  aduana  don  Juan  Antonio 
Bello y  00 

Resguardo: 

Sueldo  del  comandante  don  Ra- 
món Prieto  Novajas 2,800 

Id.  de  los  cinco  tenientf'S,  don 
Tomas  López,  don  José  Cele- 
donio Callejas,  don  Joaquín 
Castro  i  Calvo  i  don  Fiancisco 
Rojas,  con  1,620  pesos  cada 
uno 8,100 

Id.  de  los  diez  guardas  de  a  ca- 
ballo, don  José  Fernández,  don 
Gregorio  Irigóyen,  don  Juan  de 
la  Cruz  Ramírez,  don  Bernardo 
Pumarino,  don  Pastor  López, 
don  José  María  Gómez,  don 
Santiago  Rosas,  don  Pedro  No- 
lasco  Jofré,  don  Ignacio  Fe- 
rreira  i  don  Luis  Cárdenas,  con 
700  pesos  cada  uro 7,000 

Id.  de  los  catorce  guardas  de  a 
pié,  don  Juan  Hurtado,  don 
José  María  Mujica,  don  Juan 
Maruri,  don  Juan  Nepomuceno 
Hermosilla,  don  José  Joaquín 
Ferran,  don  Eleuterio  Pasis, 
don  Manuel  Mansilla,  don  Ja- 


cinto Valdes,  don  Manuel  Bra- 
vo, don  Gregorio  Gómez,  don 
Cosme  José  Villalon,  don  Pe- 
dro Barra,  don  Ramón  Cañas 
i  don  José  Joaquín  Hernández, 

ron  600  pesos  cada  uno 8,400 

Sueldo  délos  diez  patrones  de  bote, 
don  Miguel  Allende,  don  Fran- 
cisco Campos,  don  José  Ma- 
nuel Acuña,  don  José  Santos 
Urquiza,  don  Manuel  Castro, 
don  José  Toledo,  don  Ramón 
Latorre,  don  José  Urrutia,  don 
Mariano  Yáñtz  i  don  Juan  José 

Muiillo 4,000 

Id.  de  los  treinta  i  cinco  marine- 
ros José  Carrosa,  Silvestre  Ca- 
rrillo, José  Antonio  Reyes, 
Florencio  Díaz,  Manuel  .íMva- 
rez  Martin  Tapia,  Jo-é  Ma- 
ría, Latorre,  Manuel  Rdiní 
rez,  Vicente  Encalada,  Juan 
de  Dios  Torres,  Mateo  García, 
Miguel  Castro,  Juan  Calderón, 
Jíjsé  del  Carmen  González,  Uo- 
ining  j  Calderón,  Justo  Vás- 
quez,  Florencio  Contreras,  José 
Silva,  Juan  Rivadeneira,  Benig- 
no Vargas, Diego  Hidalgo,  Juan 
E.  Manchego,  Antonio  Ramos, 
Lorenzo  García,  Marcelino  Co 
ro,  Justo  Espinosa,  Cruz  Re- 
bolledo, Jo'é  María  Benavides, 
Juan  de  Dios,  Parra,  Pedro 
Madriaga,  Manuel  Moreno,  Ce- 
cilio Ruiz,  Juan  M.  ya,  Juan 
Bilbao  i  Manuel  Guajardo,  con 

276  pesos  cada  uno 9,660 

Sueldo    del    marinero    jubilado 

Fermín  Castro 46 

Id.  del  marinero  jubilado  Domin- 
go Redóle 92 

Id.  del  oficial  encargado  de  'a  es- 
tadística comercial,  don  Agus- 
tín Montiel 1,000 

Para  el  alumbrado  del  muelle, 
conservación    i    reposición    de 

tres  faroles  i  seis  pescantes 240 

Sueldo  del  encargado  de  cuidar  i 
componer   el   reloj   de  la  torre 

de  la  aduana 120 

Para  el  alumbrado  de  los  edificios 
de  la  aduana,  a  lazon  de  cua- 
renta  i   ocho    pesos   seis  reales 

mensuales  5^5 

Para  gastos  de  la  aduana 1,484.7!^- 

Para  gastos  de  la  alcaidía 4,762.6 

Para  gastos  del  resguardo 561 

Para  arriendo    de    81    almacenes 

para  depósito  de  mercaderías..  45i3  7S 

Para  pago  de  serenos  al  respecto 
de  20  reales  mensuales  por  ca- 
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da  almacén  i  sobre  los  126,  in- 
clusos 45  de  propiedad  fi-cal, 
importa  al  año 3^780 


$     -7  [,489  si 


Jubilados: 


Administrador  de  aduana  de 
Santiago,  don  José  Manuel 
Astorga 

Amanuense  de  aduana  donTadeo 
Gormaz 

Sueldo  del  guarda  de  aduana  don 
Manuel  Arquízar 

Sueldo  del  «uarda  de  aduana  don 
Diego  Almarza 

Sueldo  del  oficial  2."  de  la  aduana 
de  Valparaíso,  don  Pablo  Guz- 
man 

Sueldo  del  Ministro  de  la  aduana 
de  Valparaíso 

$ 
Resguardo  del  Portillo: 

Sueldo  del  comandante  don  Juan 
de  Dios  Vial 

Sueldo  del  teniente  don  Andrés 
Cerda 

Sueldo  de  los  dos  guardas  don 
Nicolás  Bustamante  i  don  Ra- 
fael Al  quiza 

Sueldo  del  guarda-  casas  don  Ra- 
món Martínez 

Sueldo  de  un  soldado  de  ausilio 
por  ocho  meses  que  se  consi- 
dera la  cordillera  abierta 

Para  gastos  de  escritorio 

Para  arriendo  de  los  terrenos  en 
que  están  situadas  las  casas  df  1 
resguardo 


666.5^ 
150 

'5° 
loo 

6ro 
1,875 


3,55'  55 

700 
500 

600 
144 


92 
25 


$  2,081 
Aduana  del  puerto  de  Constitución: 

8.^  Sueldo  del  administrador  don 

Manuel  Azagra 800 

M.  del  ausiliar 365 

Para  pago  de  casa loS 

Para  gastos  de  oficina 16 

Sueldo   del   guarda   don  Joaquín 

O'Rian 365 


í         1,654 


Aduana  de  Talcahuano: 


Sueldo    del    administrador    don 
Manuel  Iñiguez 


1,5°° 


Sueldo  del  oficial  mayor  interven- 
tor i  vista  don  Rarnon  Jerez Soo 

Id.  del  oficial    i."   i    alcaide    don 

Ramón  Tirapegui .  600 

Id.  del   oficial    2."   don  Esteban 

o  jcasas.  ..•>>■•• Aoo 

Id.    del    oficial   3 "    ausiliar    dun 

Carlos  Gutiérrez  de  la  Fuente..  365 

Id.    del    intérprete    ausiliar     don 

Manuel  Silvestre  Murphy 365 

Id.   del  escribano    de    Hacienda 

don  José  Domingo  Verdugo.  ..  100 

Id.  del  portero  Tomas  Aravena.  ico 

Id.  del  teniente  administrador  del 

puerto  del  Tomé  don  Clemente 

Herrera 500 

Para  gastos  de  c.ficina  i  alumbra- 

<^o 156 

Para  pago  de  rasa 240 

A  la  policía  para  luces 12 

Para  gastos   de  escritorio  de   los 

tenientes    administradores     de 

los  puertos  del  Tomé,  Colcura, 

Lirquen  i  Penco 44 

Resguardo  de  la  Aduana  de  Talcahuano: 

Sueldo  dtl  comandante  don  Mar- 
tin Figueroa 1,000 

Id.  del  teniente  don   Diego  Lare- 

nas yoo 

Id.  de  los  ocho  guardas  don  José 
Antonio  Dendariena,  don  José 
Manuel  Dávila,  don  Antonio 
Ramírez,  don  Antonio  Uribe, 
don  Domingo  Opazo,  don  An- 
tonio Reyes,  don  Juan  Anjel 
Aguayo  i  don  Francisco  Gómez, 
con  300  pesos  cada  uno 2,.}oo 

Para  gastos  de  escritorio ¡¡o 

Para  cinco  luces  diarias 57 

Sueldo  del  patrón  de  la  fallía  Mar- 
cos Zañartu  i^^ 

Id.  de  los  cuatro  marineros,  José 
Barrientos,    Ascensio    Paredes, 
Ciríaco  Valdes  i  Fernando  Bas 
tías,  con  120  pesos  cada  uno.  -  480 


Aduana  de  Santa  Rosa: 

Sueldo   del     Ministro  don    Juan 

Aravena 

Id.  del  oficial  primero  interventor 

i  vista  don  Juan  Vargas 

Id.  del  id.  segundo   i  alcaide  don 

José  María  Z  irricueta 

Id.  del  portero  Benito  Herrera... 

Para  gastos  de  escritorio 

Para  pago  de  casa  

Para   id.     de   la  correspondencia 

oficial 


$   10,013 

I  000 
600 
500 

ICO 

55 
300 

lúo 


30 : 
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Resguardo  de  Hornillos: 

Sueldo  del  comandante  don  Feli- 
pe Cáceres 

Id.  del  teniente  don  Buenaven- 
tura Soto 

Id.  de  los  ties  guardas  don  Joa- 
quín López,  don  Rjidio  Rscu 
dero  i  don  Francisco  Kscobar 
con  ¿00  pesos  cada  uno 

Sueldo  del  guarda  casas  i  conduc- 
tor de  pliegos  don  Juan  Bautis- 
ta Escudero 

Id.  de  los  dos  soldados  de  ausilio 
a  1 1  pesos  4  reales  mensuales 
por  los  oiho  meses  que  está  la 
cordillera  abierta 

Para  gastos  de   escritorio 

Resguardo  de  los  Patos: 


400 


900 


184 
25 


Sueldo  del  comandante  don  Dá- 
maso Lobo 800 

Id.  del  teniente  don  Juan  Bautis- 
ta Mardones    400 

Id.  de  los    guardas  don    Joaquín 

León  i  don    Ramón   Ortiz 600 

Id.  de  un  soldado   de  ausilio  por 

ocho  meses 92 

Para  gastos  de  escritorio 25 

$  7.341 
Aduana  i  Tesoreiía  unidas  de  Valdivia: 


Sueldo  del  Ministro  don  Ventura 

déla  Fuente 

Id.  del  oficial  mayor  intervetitor  i 

vista  d('n  Juan  Fé'ix  Alvaiado. 
Id.  del  id.    segundo    i   guaida-al- 

niacenes  don  Francisco  Ramón 

Aguirre.... 

Id.  del  portero   i   escribiente  don 

Jo^é  Justo  Flores 

Sueld(j    del     alcaide    don    Felipe 

Bastidas 

Id.  del  portero  i   del    escribiente 

de  la  alcaidía 

Para    gastos   de   esciitoiio   de    la 

aduana  i  tesorería  

Para  id.  id.  de  la  alcaidía 

Para  pago  de  casa 


700 

400 
1 80 
500 

144 

1  20 

36 
96 


Resguardo  déla  Adunia  de   Valdivia: 

Sue'do  del  couiandante  don  Ra- 
fael Asenjo 700 

Id.  del  cabo  don  Francisco  Javier 

Caster-B  anco 400 

Id.  de  los  tres  guardas  don  Car- 
los Alvarado  1  Carrasco,  don 
Hipólito  Echeñiiiue  i  don  Fer- 


nando Agüero  con   300    pesos 

cada  uno goo 

Para  gastos  de  escritorio 48 

Sueldo  del  patrón  de  la  falúa  don 

Bartolonié  Gallardo 200 

Sueldo  de  cuatro  marineros  de  la 

falúa  con  96  peses  cada  uno...  384 

$      6,308 
Aduana  i  Tisoreiía  unidas  de  Chile  é. 

Sueldo  del  Ministro  don  Fernan- 
do Leiva $     i,6co 

Id.  del  oficial  mayor  inteiveí  tor  i 

vista  don  Joaquín  Cavada 8co 

Id.  del  id.  2."  i  gualda  aimaceres 

don  José  Sánchez 600 

Id.    del   id.    ausiliar   don  Agustín 

Cbávez  365 

Id.  del  portero  i  escribiente 240 

Id.  del  alcaide 600 

Id.  del  portero  1  escribiente  de  la 

Alcaidía 180 

Para    gastos    de  escritorio    de    la 

Aduana  i  Tesorería 144 

Para  pago  de  casa   id gó 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al- 
caidía   42 

Al  Comandante  de  Serenos 36 

Resguardo   de    la   Aduana    de 

Chiloé: 

Sueldo  dtl  comandante,  don  Ra- 
món López 800 

Sueldo  del  cabo,  don  Antonio  Ga- 

rrao 500 

Sueldo  de  los  guaríiasdun  Luis 
BiUena,  don  Juan  Bautista  Cár- 
denas Garría  i  don  F'clipe  Go- 
domar  Guerrero  a  365  pesos 
cada  uno ',095 

Para  gastos  de  escritorio 48 

Luz  1  lumbre  para  la  guardia    del 

resguardo 24 

Sueldo  del  patrón  ríe  la  f.iiúa  don 

Feliciano  Chávez 204 

Sueldo  de  los  marineros  Nicolás 
Soto,  Antonio  I-,las,  Francisco 
Mancilla  1  Francisco  Naveda  a 
96  pesos  rada  uno 3S4 

Para  [lago  de  casa '03.4 

Aduana  i  Tesorería  unidas    de 
la  Serena: 

Sueldo  del  administrador  tesore- 
ro, don  Pedro  Nolasco  Román.  2,400 

Sueldo  del  oficial  ¡¡¡imero  inter- 
veritor  i  vista,  don  Hipólito  Bel 
mont 1,200 

Sueld')  del  fificial    Stgundo,   don 

Eduardo  Asag  a 800 
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Sueldo  del  oficial  tercero,  don 
Juan  de  Dios   Cordero 

Sueldo  del  oficial  cuarto,  don  Ma- 
nuel 2.°  Cuadros 

Al  escribano  de  Hacienda 

Sueldo  al  alcaide  don  Juan  Ca- 
ballero  

Sueldo  del  amanuense  de  la  Al- 
caidía, don  José  Domingo  Ara- 

ya • 

Sueldo  del  oficial  ausiliar  de  la 
Alcaidía,  don   Pascual   (iuerra. 

Sueldo  del  portero  de  la  Aduana 
i  Alcaidía,  don  José  María  Bus- 
tama  n  te 

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Aduana  i  tesorerí.i 

Para  pago  de  la  Aduana  i  tesnreiía 

Para  compra  de  faroles  i  alum- 
brado  

Para  pago  de  la  correspondencia 
oficial 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al- 
caidía  

Resguardo  de  la  Aduana  de  la 
Serena: 

Sueldo  del  comandante  don  San- 
tisgo  Edwards 

Sueldo  del  cabo  primero,  don  Jo- 
sé María  (Jasanueva 

Sueldo  del  cabo  segundo,  don  Jo- 
sé Jerónimo  Darrigrande 

Sueldo  de  los  cuatro  guardas  de 
a  caballo,  don  Tomas  Gallardo, 
don  Francisco  Javier  Carmona, 
don  Silvestre  Galleguilio  1  d(in 
Pedro  Nolasco  Moracidé  a  600 
pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  cuatro  de  a  pié,  don 
Nicolás  Morandé,  don  Damián 
Carddzo,  don  José  Moreno  1 
don  Pablo  Munizaga  a  480  pe 
sos  cada  uno 

Para  gastos  de  escritorio 

Sueldo  del  patrón  de  bote,  don 
Juan   Alvarez 

Sueldo  de  los  tres  marineros,  Fran- 
cisco Rivera,  lélix  Rivera  i 
Mercedes  Aivaiez  a  168  pesos 
cada  uno 

Aduana  de  Huasn  : 

Sueldo  del  Administrador  Teso- 
rero don  Rafael  Olaguez  Feliii. 

Sueldo  del  oficial  mayor  interven- 
tor i  vista,  don  Francisco  Javier 
Odar 

Sueldo  del  escribiente  de  la  Adua- 


650 
540 

1,200 


420 
365 

192 

200 
1,200 

30 
20 

72 


1,800 

1,000 

800 


2,400 


,920 
y6 

240 


504 

",50o 
800 


na  i  Alcaidía,  don  Ramón  Ma- 

feít 365 

Sueldo  del  Alcaide 800 

Sueldo  del  portero ,  144 

Para   gastos   de   escritorio   de  la 

Aduana 96 

Para  gastos  de  la  Alcaidía _,8 

Para  pago  de  la  correspondencia 

oficial ..  20 

Resguardo  de  la  Aduana  del  Huascu: 

Sueldo  del  guarda  mayor  don  A.i 

dres  Avelino  Araya 1,000 

Id.  de  los  dos  guardas  de  a  caba- 
llo, don  Francisco  Várela  i  don 
Ambrosio  Varas,  con  600  pesos 
cada  uno 1,200 

Id.  de  los  dos  de  a  \.\é,  don  José 
Miranda  i  don  Victoriano  Mar- 
tínez, con  500  pesos  cada  uno.  1,000 

Para  gastfis  de  escritorio 60 

Sueldo  del  patrón  déla  falúa,  don 

Manuel  Veliz 216 

Id.  de  los  tres  marineros,  Pedro 
Valenzuela,  Justo  Vergara  i 
Juan  Martínez,  con  156  pesos 
cada  uno 468 

$     7.7>7 
Aduana  de  Copiapó: 

Sueldo  del  administrador  teso- 
rero,   don  Francisco  Bieties...  2,200 

Sueldo  del  oficial  primero,  inter- 
ventor i  vista,  don  Juan  María 
Larrahona 700 

Id.  del   escribiente 365 

Id.  del  ak  aide,  don  Amonio  Toro  800 

Id,  del  |)C(rtero  i  escribiente,  don 

Diego  Guzman 365 

Para  pago  de  oficina  i   gastos   de 

escritorio  de  la  Aduana 120 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al- 
caidía    60 

Para  (lago  de  la   correspondencia 

oficial  20 

Resguardo  de  la  Aduana  de  Copiapó: 

Sueldo  del    guarda    mayor,    don 

Félix    Vallejo 1,000 

Id.  de  los  guardas  de  a   cab.illo, 

don  Francisco  de  Borja   Martí 

nez  i  don  José  Raimundo  Ceas, 

a  600  pesos  cada  uno 1,200 

Id.  de  los  dr)s  de  a  pié,  don  Ma- 

nuel  Ocaranza 1,000 

Para  gastos  de  escritorio 00 

Sueldo   del  patrón   de    la   falií.i, 

Antonio  Silva 216 


304 
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Sueldo  de  los  tres  marineros,  José 
Dolores  Ziileta,  Jesús  Aracena 
e  Hilario  Morales,  a  156  pesos 
cada  uno 


Factoría  Jcneral  del   Estanct': 

Sueldo  del  factor  jrneral,  don 
José  Ignacio  Eyzaí^uirre 

Id.  del  tenedor  de  libros,  don  Jo- 
sé Manuel  Figueroa 

Id.  del  oficial  primero,  don  Pedro 
José    Díaz 

Id.  del  oficial  segundo,  don  Ma- 
nuel   Ríos 

Id.  del  oficial  terceio  i  archivero, 
don  Jofeé  Luis  Santa  María 

Li.  del  cajero,  don  Francisco  La- 
fevre 

Id.  del  guarda  almacén,  don  Ra- 
món   Vial 

Id.  del  tenedor  de  libros  jubilado 
don  Vicente   Donoso 

Id.  del  agicgado  alcaide  de  la 
.'\duana  suprimida,  don  Fran- 
cisco del  Rio 

Id.  del  portero,  don  José  Tello.. 

Resguardo  de  la  F'actoría  Jeneral 

Sueldo  del  teniente  primero  don 
Nicolás  Jiménez  

Id.  del  cabo  primero  don  José 
María  Larrain 

Id.  del  cabo  segundo  don  Juan 
Francisco  .Ara vena 

Id.  de  los  seis  guardas,  don  An 
tonio  Olivares,  <lon  Pióspero 
Rebolledo,  don  Francisco  Ol- 
medo, don  Jojé  Pérez,  don 
Junn  Nepomuceno  Franco  i 
don  Nicolás  Guajardo,  con  300 

pesos  cada  uno 

Sueldo  de  cuatro  guardas  suplen 
tes   que  salen  todos  los  años  a 
la  visita  durante  cinco  meses,  a 
25  pesos  mensuales  cada  uno.. 

Por  la  gratificación  que  goza  cada 
uno  de  los  cuatro  guardas  de 
que  habla  la  partida  anterior, 
por  el  tiempo  de  cinco  meses, 
a  razón  de  7  pesos  4  reales 
mensuales  cada  uno 

Por  la  gratificación  de  dos  guar- 
das de  la  laguna  i  costa  de  San 
Antonio,  a  razón  de  cuatro  rea 
les  diarios  cada  uno  de  los  que 
están  en  ejercicio  todo  el  año.. 


468 


$     8,754 
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En  este  estado  se  dejó  en  suspenso  la  discu- 
sión del  presupuesto  i  se  pasó  a  considerar  por 
segunda  vez  en  particular  el  proyecto  de  esta- 
blecimiento de  una  contribución  municipal  en 
Copiapó  i  quedaron  aprobados  sin  alteración 
los  tres  artículos  que  contiena  en  la  fíjrma  si- 
guiente: 

"Artículo  PKiMfcRo.  Se  pagará  a  la  entrada 
de  la  ciudad  de  Copiapó  i  a  beneficio  de  la  Mu- 
nici|jalidad  de  aquel  departamento  los  derechos 
siguientes: 

i.°  Ocho  reales  ¡)or  cada  carrela  cargada. 

2°  Cuatro  reales  por  cada  carreta  cuya  carga 
no  pasare  de  la  mitad. 

3°  Un  real  |)0r  cada  carga  conducida  en  mu 
la  o  animal  cabalgar. 

4."  Medio  real  por  cada  carga  conducida  en 
burro. 

Akt.  2°  Se  esceptüan  de  este  derecho  el 
carbón,  leña,  leche,  carne,  frutas  1  legumbres 
frescas. 

Art.  3.0  El  derecho  establecido  por  la  pre- 
sente lei  durará  por  el  término  de  cinco  años  i 
no  poirá  continuarse  cobrando  trascurrido  este 
tiempo  sin  nueva  resolución  del  Congreso". 

Concluido  esto,  se  puso  en  discusión  la  soli- 
citud del  jeneral  don  Ramón  Freiré  i  puesto  en 
votación  el  proyecto  de  la  Comisión  se  aprobó 
en  jeneral  por  mayoría  de  dieciocho  votos  con- 
tra trece. 

Finalmente,  se  puso  en  discusión  particular 
el  proyecto  de  la  Comisión  Militar  sobre  la  solí 
citud  de  doña  Juana  del  Sjlar  i  fué  aprobada 
por  mayoría  de  veintitrés  votos  contra  siete,  en 
la  furnia  que  a  continuación  se  copia. 

Articulo  tJNico.  Se  concede  a  la  viuda  e 
hijas  del  Teniente-coronel  don  Domingo  .'\rtea- 
ga,  la  pensión  de  quince  pesos  mensuales  mien- 
tras permanezca  viuda  i  sus  hijas  no  tomen 
estado". 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  a  las  nueve  i 
media  de  la  noche,  quedando  en  tabla  para  la 
siguiente  la  c  mtinuacion  del  Presupuesto  de 
Hacienda,  el  proyecto  de  prelacion  de  créditos, 
el  de  Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción  i  la 
Serena,  el  de  nueva  planta  del  Ejército,  i  los 
asuntos  particulares  del  jeneral  don  Ramón 
Freiré  i  doña  Joaquina  Vera. — Irarr.4zaval. — 
Jí.   Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  mensaje  del  Presidente  de  la  República  en 
que  pide  se  rehabilite  la  autorización  concedida 
por  el  Congreso  para  que  dicte  con  fuerza  de  leí 
la  ordenanza  de  arreglo  del  gremio  de  jornaleros 


$      15.510 


(i)   Esta  sesión  \\\  sido  tomada  de  El  Progreso  del  3  de 
Setiembre  de  1S45,   núm.  877.  —  (Nota  del  Recopilalor  ) 
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i  lancheros  en  los  puertos  marítimos  de  la  Re- 
pública, i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  dun  Do- 
mingo Reaño,  capitán  graduado  del  batallón  nú- 
mero II  de  los  Andes,  en  que  pide  una  pensión 
de  gracia,  i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Se  leyeron  después  dos  informes  de  la  Comi- 
sión Militar  en  las  solicitudes  de  doña  Carmen 
Vidaurre,  i  de  las  hermuias  del  teniente  coronel 
don  Juan  Agustín  Coo,  cuyos  dos  asuntos  que- 
daron en  tabla.  Kn  seguida  se  leyeron  siete  in 
formes  de  la  Comisión  Calificadora  de  Peticio- 
nes en  las  solicitudes  de  doña  Rosario  Jerónima 
Valdivieso,  de  doña  Dominga  Dunas,  del  señor 
coronel  López,  de  don  Cá'los  Wooster,  de  do- 
ña Antonia  Cta,  de  don  i  Carmen  Carrion  i  de 
doña  María  Moreno;  sobre  todas  ellas  se  con- 
sultó a  la  Sala  si  se  admitían  o  nó,  habiendo  si- 
do admitidas,  se  inandar<jn  pasar  las  dos  prime- 
ras a  la  Comisión  de  Hacienda  i  las  cinco  res- 
tantes a  la  Comisión  Militar. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  5.^ 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente.  —  La  Comisión  propone 
la  supresión  de  las  vacantes  que  hai  en  la  Adua- 
na de  Valparaíso,  abs(jlutaniente  hablando,  ya 
sea  por  muerte  o  separación  de  los  empleados  o 
ya  porque  estén  desempeñando  en  comisión 
otro  destino.  Se  va  a  preguntar  a  la  Sala  si  se 
suprimen  estes  empleos. 

Yo  pedí  en  la  sesión  anterior  que  algutios  de 
los  miembros  de  la  Comisión  dijera  a  cuánto  se 
estendia  el  número  de  estos  empleos  que  se  quie- 
re suprimir.  No  sé  si  la  Sala  podrá  votar  sin  este 
.conocimiento,  yo  p  ¡r  mi  parte  daré  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  Sánchez.  —Al  opinar  la  Comisión  Mis- 
ta por  la  supresión  de  a'gunos  de  los  empleados 
de  la  Alcaidía,  no  sólo  tuvo  presente  c|ue  aquella 
oficina  se  desempeña  con  actividad  i  sin  falta  a 
su  despacho  estando  ausente  algunos  empleados 
•de  ella,  sino  que  estos  empleados  están  desem- 
peñando otros  destinos  en  comisión;  por  consi 
guíente,  aun  suprimiendo  estos  destinos  de  la 
Alcaidía,  no  se  perjudicaba  el  servicio  de  ella  en 
lo  menor,  Una  de  estas  vacantes  es  la  de  un  se 
ñjr  Carrasco  que  desempeña  en  Santiago  una 
comisión  en  la  oficina  de  Estadística;  otra  es  la 
de  un  señor  Calvo  que  desempeña  el  cargo  de 
teniente  del  Resguardo;  otra  es  la  del  señor  O  a- 
te  que  desempeña  el  cargo  de  vista  ya  cerca  de 
dos  años,  cuyo  empleado  tiene  el  sueldo  de 
$  2,800  que  es  equivalente  al  sueldo  del  Alcai- 
de; I  dos  vacantes  mas  que  hai  en  dicha  oficina 
por  muerte  de  sus  propietarios. 

I.,a  falla  de  estos  oficiales  no  se  echa  de  ver 
■en  el  servicio  de  aquella  (ificina,  de  modo  (|ue 
parece  que  no  son  necesarios;  si  hubiesen  sido 
necesarios,  claro  está  que  los  habrían  reclamado 
sus  jefes.  Por  estas   razones  la  Comisión   opina 
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porque  se  supriman  los  cinco  oficiales  de  que  he 
hecho  mención,  que  son:  el  alcaide,  dos  oficia- 
les mayores  i  dos  de  número,  que  no  están  pro- 
vistos. 

El  señor  Pérez.  —  Yo  espuse  en  la  sesión  ante- 
rior el  resultado  de  la  conferencia  que  habia  te 
nido  con  los  señores  de  la  Comisión  sobre  este 
asunto.  Creia  yo  que  la  mayoría  de  estos  caba- 
lleros habia  convenido  en  omitir  todas  estas  ob- 
servaciones relativas  a  los  empleados  de  la  Adua- 
na de  Valparaíso.  Por  de  contado  dije  entonces 
i  repito  ahora  que  estas  observaciones  o  esta 
propuesta  que  hace  la  Comisión  de  suprimir  to- 
dos esos  empleos  que  ahora  están  vacantes,  rae 
coje  mui  de  nuevo,  señor. 

Rl  Gobierno  está  mui  resuelto  a  no  proveer 
ninguna  de  estas  plazas  ni  otras  que  puedan  va 
car,  sino  aquellas  sobre  que  haya  una  necesidad 
positiva,  conveniencia  cierta  de  pmveerlas. 

Yo  creo  que  la  Cámara  podra  adoptar  cual- 
quiera de  los  dos  tein|ierainentos,  podrá  aprobar 
la  partida  en  la  confianza  que  no  se  proveerán 
sino  los  empleos  que  fuesen  de  absoluta  necesi- 
dad i  (¡ue  el  Gobierno  ha  [lensado  hace  algún 
tiempo  en  mandar  uiia  visita  a  esas  oficinas  con 
el  objeto  de  informarse  del  estado  de  ellas  i  ha 
cer  las  mejoras  que  crea  convenientes.  Podrá  la 
Cámara  descaniar  en  esta  persuasión,  o  podrá,  si 
quiere,  adoptar  el  segundo  temperamento,  que 
es  el  de  negar  el  sueldo  a  esos  empleados;  pero 
esto  quizas  podria^jaj||rer  algún  riesgo,  i  es  que 
no  estando  la  partíaa  en  el  presupuesto,  no  po- 
dría un  jefe  de  esas  oficinas  proveer  alguna  de 
esas  plazas  que  creyese  de  necesidad. 

Yo  creo  que  será  mas  conveniente  aprobar  la 
partida  que  se  ha  presentado,  por  la  persuasión 
en  que  estol,  de  que  el  Gobierno  está  resuelto  a 
mejorar  en  lo  posible  la  forma  de  estas  oficinas. 
El  señor  Presidente.  —  Por  lo  que  aparece  del 
informe  de  la  Comisión  de  Presupuestos  i  por  lo 
que  uno  de  los  señores  Diputados  miembro  de  ella 
acaba  de  hacer  presente  a  la  Sala,  se  ve  que  la 
Comisión  no  solo  presenta  como  vacantes  los  em- 
pleos de  aquellos  que  hni  renunciado  sus  desti- 
nos o  que  se  han  iiuieito  o  que  por  otras  causas 
se  han  separado  de  ellos,  sino  también  los  que 
están  desempeñando  otros  destinos  en  comisión. 
Me  parece  que  la  observación  de  la  Comisión 
en  este  caso  eq'iivale  a  un  despojo  brusco.  Por 
lo  mismo  que  están  desempcñindo  comisiones 
en  otras  oficinas,  de  un  mes  a  otro  podrán  cesar 
estas  comisiones,  isuprimiendo  las  vacantes  que 
por  esta  causa  hai  en  la  actualidad,  vendrán  a 
quedar  estjs  eni|)'eados  en  la  calle. 

Hago  estas  observaciones  a  la  Cámara  para 
que  vea  si  es  justo  hacerlo  como  piensa  la  Co- 
misión. 

El  sen  ir  Sánchez. —  Al  proponer  la  Comisión 
de  Presupuestos  la  supresión  de  los  sueldos  de 
algunos  oficiales  de  la  Alcaidía  ha  estado  mui 
distante  de  hacer  un  despojo  inconsiderado;  ai 
contrario,   no  ha  hecho   otra   cosa  que  suprnnic 
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lo  que  creyó  innecesario,  pues  en  lugar  de  to- 
mar el  sueldo  estos  tmi>leados  a  que  alude  la 
Comisión,  en  su  observación,  por  la  oficina  de  la 
Alcaidía,  deberán  ser  pagados  por  la  (ificma 
que  actualmente  sirven;  porque  el  sueldo  de  es- 
tos emi)leados  se  encuentra  consultado  en  el 
'presupuesto  como  en  actividad  en  dicha  Alcai- 
día, cuando  realmente  sirven  en  otra  oficina  o 
desempeñan  otros  caigos,  por  los  cuales  opina  la 
Comisión  deben  percibir  los  sueldos  que  se  ha- 
llan presupuestos,  esto  es,  el  señor  Oíate, 
como  vista;  el  señor  Calvo,  como  teniente  del 
Resguardo;  i  el  señor  Carrasco,  como  empleado 
en  la  Estadística  Judicial,  i  los  otros  dos  em- 
pleos que  hai  vacantes  por  muerte  de  sus  pro- 
pietarios, propone  la  Comisión  que  se  supriman 
también  por  las  razones  que  ya  he  espuesto:  es 
decir,  que  son  innecesarios,  porque  no  siendo 
así,  los  habrían  reclamado  sus  jefes. 

Aun  hai  luas,  señor;  otros  oficiales  de  esta 
oficina  están  en  comisión,  i  la  Comisión  no  ha 
querido  proponer  la  supresión  de  ellos  porque 
no  fuesen  a  quedar  despojados  de  sus  empleos, 
pues  el  sueldo  de  éstos  no  se  encuentra  consul- 
tado en  el  Presupuesto. 

Uno  de  éstos  es  un  señor  Pomar,  empleado 
apto  i  que  desempeña  una  comisión  con  el  car- 
go de  oficial  interventor  en  la  oficina  de  correos 
i,  suprimiendo  este  empleado,  se  perjudicarla  el 
servicio  piíblico  por  la  amn  falta  que  haría  en 
dicha  oficina;  i  el  otro  (jflBfos  empleados  está 
en  comisión  en  el  Tribuii^de  Cuentas,  que  es 
un  señor  Botarro,  i  no  estando  consultado  el 
sueldo  de  éste  como  empleado  en  dicho  Tribu- 
nal, claro  es  que  debe  percibirlo  por  la  Alcaidía. 

De  esto  se  deduce  que  la  Comisión  en  su  in- 
forme, no  ha  propuesto  suprimir  empleos  que 
creyese  de  utilidad,  ni  mucho  menos  despojar 
bruscamente  a  los  empleados  propietarios,  como 
se  ha  dicho. 

Se  preguntó  si  se  aprobaba  o  nó  el  dictamen 
de  la  Comisión  i  resultó  desechado,  quedando 
por  consiguiente  aprobada  la  paUída. 

Se  puso  en  discusión  la  paitida  6." 

El  señor  Presidente. — Me  parece  que  en  esta 
partida  hai  un  equivoco.  Se  propone  entre  los 
jubilados  de  Hacienda,  uno  que  no  existe,  si  no 
no  me  equivoco,  el  señor  don  Francisco  Javier 
Errázuriz. 

Se  aprobó  esta  partida. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  7.-^  i  fué  apro- 
bada cimio  igualmente  las  siguientes  hasta  la  16 
inclusive  después  de  haber  desechado  las  indica- 
ciones que  la  Comisión  de  Presupuestos  hacia  so- 
bre algunas  de  ellas,  no  habiéndose  convenido 
en  otra  que  la  que  consiste  en  la  supresión  de 
750  pesíjs  de  que  se  trata  en  la  pailida  ó.-''  de  la 
renta  que  gozaba  el  finado  Direct'r  de  la  Caja 
de  Descuentos,  don  Francisco  Javier  Rrrázuriz. 

En  este  estado  se  dejó  en  suspenso  la  discu- 
sión del  presupuesto  i  se  puso  en  segunda  dis 
cusion  el  proyecto  relativo   al  impuesso  de  de- 


rechos en  el  puerto  de  Copiapó  i  se   aprobaron 
los  aitículos  i.°  i  2." 

Se  puso  en  discusión  el  tercero. 

El  señor  Palma. —  Rn  la  sesión  anterior  ma 
nifeslé  que  convenía  aprobar  el  artículo  orijinal 
del  proyecto  del  (lobierno  con  preferencia  al  in- 
forme ele  la  Comisión;  porque  siendo  éste  un 
derecho  nuevo  i  siendo  nuevo  el  pueblo  en  que 
va  a  imponerse,  hablo  desde  que  es  capital,  es 
mas  conveniente,  a  mi  juicio,  (|ue  se  adopte  el 
término  de  5  años  i  no  el  de  10  como  opina  la 
Comisión. 

Después  de  este  término  mas  corto  se  podrán 
haber  tomado  antecedentes,  i  se  habrá  visto  si 
el  impuesto  es  demasiado  pesado  o  no,  i  según 
sea  el  resultado,  se  podrá  prorrogar  el  término, 
o  se  hará  cesar  el  derecho,  o  se  modificará,  pero 
después  de  diez  años;  como  ya  lo  he  dicho,  si 
este  impuesto  no  fuera  conveniente,  vendría  a 
ponerse  remedio  cuando  ya  el  mal  hubiese  to- 
mado demasiado  cuerpo. 

Si  la  Cámara  permite  este  impuesto  es  nece- 
sario que  ella  misma  sea  quien  resuelva  en  lo 
venidero,  si  fuere  necesario  nueva  autorización: 
í  esta  facultad  lalvez  es  la  mas  esencial  qvie  se 
conoce  en  los  Gobiernos  Representativos  1  tan- 
to que  no  solo  en  los  sistemas  representativos 
modernos,  sino  aun  en  los  antiguos  acerca  de 
la  facultad  de  conceder  autorizaciones  i  de  es- 
tablecer impuestos,  ésta  ha  sido  la  manzana  de 
discordia  entre  los  mandatarios  i  los  pueblos. 

No  quiero  decir  por  esto,  que  este  impuesto- 
sea  para  el  poder. 

Concluiré  diciendo,  señor,  que  la  Cámara  sea 
quien  deba  prorrogar  este  término,  si  resultase 
ser  conveniente  después. 

Quedó  aprobado  este  artículo  en  su  forma 
orijinal;  con  el  que  se  dio  fin  al  proyecto,  cuyo 
tener  es  como  sigue: 

m./Xr  ilcuLO  PKiMhRO.  Se  pagará  a  la  entrada 
de  la  ciudad  de  Copiapó,  a  beneficio  de  la  Mu" 
nicipalidad  de  aquel  departamento,  los  derechos 
siguientes: 

i.°  Ocho  reales  por  cada  carreta  cargada. 

2  °  Cuatro  reales  por  cada  carreta  cuya  carga 
no  pasare  de  la  miíad. 

3.°  Un  real  por  cada  carga  conducida  en  muía 
o  animal  cab.ilgar. 

4  °  Medio  real  por  cada  carga  conducida  en 
burro. 

Aki'.  2."  Se  esceptúan  de  este  derecho  el  car- 
bón, leña,  leche,  carne,  frutas  i  legumbres  fres- 
cas. 

Art.  3  °  El  derecho  establecido  por  la  pre- 
sente leí  durará  por  el  término  de  5  años  i  no  po- 
drá continuarse  cobrando  trascurrido  este  tiem- 
po, sin  nueva  autorización  del  Congreson. 

Concluido  esto,  se  puso  en  discusión  la  soli- 
citud del  señor  jeneral  don  Ramón  Freiré,  i 
puesto  en  votación  el  proyecto  de  la  Comisión, 
se  aprobó  en  jeneral  por  18  votos  contra  13. 
Finalmente,  se  puso    en  discusión    particular  el 
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proyecto  de  la  Comisión  Militar  sobre  la  solici- 
tud de  doña  Juana  del  Solar,  i  fué  aprobado  por 
niayoiía  de  23  vot((S  contra  7  en  la  forma  que 
a  continuación  se  copia: 

mArtículo  t'Nico.  Se  coticede  a  la  viuda  e 
hijos  del  teniente  coronel  don  Domingo  Artea- 
ga,  la  pensión  de  15  pesos  mensuales  mientras 
permanezca  viuda  i  sus  hijas  no  lomen  estado. n 

Con  lo  cual  íe  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente  la  continuación  del 
Presupuesto  de  Hacienda,  el  proyecto  de  pre- 
lacion  de  ciéditos,  el  de  Cortes  de  Apelaciones 
en  Concepción  i  la  Serena,  el  de  nueva  planta 
del  Ejército  i  los  asuntos  particulares  del  se- 
ñor den  Ramón  Freiré  i  doña  Joaquina  Vera. 


ANEXOS 
Núm.  107 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

El  Presidente  de  la  República  en  su  Mensaje 
del  i.°  de  Diciembre  de  1843,  manifestó  esten- 
sanicnte  al  Congreso  la  necesidad  de  dictar  una 
ordenanza  que  arreglase  el  servicio  de  los  jor- 
naleros i  lancheros  en  todos  los  puertos  maríti- 
mos de  la  República, 

El  Congreso,  en  vista  de  las  razones  espuestas 
en  él,  tuvo  a  bien  autorizarle  para  que  con  fuer- 
za de  lei  dictara  'a  sobredicha  ordenanza.  Mas 
esta  autorización  se  limitó  sólo  al  término  de 
un  año,  i  ctmo  en  este  tiempo  el  finado  Minis 
tro  de  Hacienda,  a  causa  de  su  larga  i  penosa 
enfermedad,  no  pudo  dedicarse  a  tan  serios  tra- 
bajos, no  se  hizo  de  ella  el  uso  que  convenia. 
Entre  tanto  el  mal  es  urjente  1  se  clama  porque 
se  dicte  este  reglamento  como  el  medio  mas 
eficaz  para  remediarlo. 

Estas  consideraciones  han  movido  de  nuevo 
al  Presidente  a  pasar  al  Congreso  el  siguiente 

PROVECTO    DE    LEÍ: 

"Artículo  PRIMERO.  Seautorizaal  Presiden- 
te de  la  ReiHÍhlica  para  (pie  dicte  con  tuerza  de 
lei  la  ordenanza  a  que  deba  sujetarse  el  gremio  de 
jornaleros  i  lancheros  destinados  a  la  carga  i  des- 
carga de  los  buques  en  la  plaza  de  Valparaíso  i 
demás  puertos  marítimos  de  la  República. 

Art.  2."  La  presente  autoiizacion  durará  só- 
lo un  año. 11 

Santiago,  Agosto  26  de  1845.  —  Manuel  Bijl- 
Nlis. — Joié  joaquin  Pérez. 


Núm.  108 


De  los  antecedentes   con   cpie   doña   Carmen 
Vidaurre  acompaña  esta  solicitud,  pidiendo  se  le 


conceda  la  gracia  de  continuar  en  el  goce  de  la 
pensión  de  veinte  pesos  mensuales,  que  disfru- 
taba su  finada  madre  doña  Isabel  Carretón,  re- 
sulta que  a  consecuencia  de  la  gloriosa  muerte 
que  recibió  su  distinguido  padre,  el  Teniente  don 
José  Manuel  Vidaurre  el  año  1814,  en  la  defen- 
sa de  la  plaza  de  Concepción,  el  Supremo  Di- 
rector del  Estado,  por  decreto  de  19  de  setiem- 
bre de  1817,  asignó  a  la  viuda,  e  hijos  de  este  be- 
nemérito oficial,  la  pensión  de  gracia  que  va  re- 
lacionada, cuya  resolución  fué  confirmada  por 
el  Congreso  Nacional  en  18  de  octubre  de  1832 
i  como  por  el  artículo  6.°  capítulo  8."  del  regla- 
mento de  montepío  militar,  a  la  viuda  e  hijos  les 
correspondía  de  derecho  la  pensión  señalada  a 
los  de  su  clase  la  Comisión  cree  que  circunstan- 
cias ;speciales  movieron  el  ánimo  del  Suprema 
Director  a  señalar  esta  pensión  graciosa  en  favor 
de  la  desgraciada  familia  de  Vidaurre  que  sacri- 
ficó jenerosamente  su  existencia  por  la  libertad 
e  independencia  de  la  Re|júblic3,  1  por  lo  tanto 
opina  que  la  Cámara  debe  prestar  su  asentimien- 
to a  esta  solicitud  para  cuyo  efecto  présenla  a  su 
consideración  el  siguiente 

PrtOVECTO    DE    leí: 

ii.\RTfcuLO  ÚNICO.  Se  concede  por  gracia  a  la 
hija  del  Teniente  don  Juan  Manuel  Vidaurre, 
muerto  en  la  gloriosa  defensa  de  la  plaza  de  Con- 
cepción el  año  1814,  una  pensión  de  veinte  pe- 
sos mensuales  ínterin  permanezca  solieran. 

Sala  de  la  Comisión  i  Agosto  26  de  1845. — 
Ftatuiico  de  la  Lastra. — Eu\e>iio  Necochea.  — 
]iisl!>  Arteaga.  —  Pedro  No/asco  Vtdal. 


Núm.  109 


Li  Comisión  Militar  ha  examinado  con  deten- 
ción la  solicitud  de  las  señoras  Coo,  hermanas 
del  finado  Comandante  don  Agustín  Coo  La 
naturaleza  de  este  recurso  bastaría  para  C(  nipro- 
bar  que  carecen  de  derecho,  pues  si  lo  tuvieran 
habrían  ocurrido  a  la  autoridad  compcterlr;  pe- 
ro el  rrglamenlo  del  monte,  que  es  la  únira  lei 
en  est.x  materia,  se  los  nitga  abicitament  ,  '■r  n- 
cediéruiolo  tan  sólo  a  la  madie  viuda  e  hijos  del 
oficial  que  muriere  en  la  clase  i  con  los  lequisi- 
tos  que  prefija.  No  hai,  pue»,  duda  a'guna  que 
carecen  de  derecho,  i  no  serian  tampoco  las  tra- 
maras las  que  hubieran  de  otorgarlo  en  caso  con- 
trario. 

Sin  embargo,  el  padre  de  esa  familia  niur  ó  en 
el  sei  vicio  en  la  clase  de  empleado  civil.  E  Co- 
mandante Coo  i  otros  de  sus  hei  manos  >e  con- 
trajeron a  la  carrera  militar  desde  la  époi  a  de  la 
independencia,  concurriendo  a  diversas  c.iiiijja- 
ñas  i  se  hallaron  en  combates  yloiiosos  e  impor- 
tantes, i  por  úllimo  las  rcclainanles  privad.is  de 
los  ausilios   de  esas  personas,   viven  en  la  indi- 
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jencia  i  espuestas  a  todos  Ins  efectos  de  la  mise- 
ria. Estos  antecedentes  lian  decidido  a  la  Comi- 
sión a  opinar  poniue  la  C'ániara  les  conceda  una 
pensión  vitalicia  de  veinticinco  pesos  mensuales 
para  todas  las  hermanas,  mientras,  permanezcan 
solteras;  con  todo  US.  resolverá  lo  que  estime 
Conveniente. 

Sala  de  las  Comisiones,  Agosto  27  de  1845. 
— Franáico  de  la  Lastra.  — Eujenin  Necochea. — 
/listo  Ar/eaga,  —  Pedro  No  tasco  Vidal.— Cipria- 
no Palma. 


Núm.  110 

Doña  Rosario  Jerónima  Valdivieso  solicita 
una  pensión  de  gracia,  i  por  lo  tanto  corresponde 
a  V.  L.  el  conocimiento  del  asunto. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  17  de  1848. — 
Antonio  García  Reyes. — Ramón  Rosas  Meniiibu- 
ni.  —Antonio  Gundian. 


Núm.  111 


-  Solicitando  doña  Dominga  Dimas  una  pensión 
de  gracia,  cree  la  Comisión  de  Peticiones  que 
el  asunto  es  de  la  competencia  de  la  Cámara  i 


que  Ud.  puede,  si  lo  tuviere  a  bien,  admitirlo  a 
discusión. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  23  de  1845.  — 
Antonio  García  Reyes. — Ramón  Rosas  Mendibu- 
ru.  — Antonio  Gundian. 


Núm.  112 


El  Coronel  don  Agusiin  López  solicita  de 
V.  E.,  por  via  de  gracia,  un  retiro  estraordinario 
que  sólo  el  Congreso  pudiera  concederle.  Por 
decentado  V.  E.,  si  lo  tuviere  a  bien,  podrá  ad- 
mitir su  solicitud. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  C2  de  1845. — 
García  Reyes  —  Antonio  Gundian. — Anjeí  Ai, 
Prieto. 


Núm.  113 


Doña  María  Moreno,  viuda  del  teniente  de 
Ejéiciio  don  M.muel  Vicente  Rodríguez  More- 
no, solicita  de  V.  E.  una  pensión  de  gracia. 

Por  consiguiente  corresponde  a  V.  E.  conocer 
de  este  asunto. 

Santiago,  Julio  16  de  1845. — Antonio  García 
Reyes.  —  Ramón  Rosas  Mendiburu.  —  Antonio 
Gundian. 
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SESIÓN  30.'^  EN  29  DE  AGOSTO  DE  <845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRAZaVAL 


SUMARIO. -Nómina  lie  los  asistente!.-- Aprolncion  del  acta  precedente. -Cuenta. —  Prórroga  délas  sesiones. — 
Beneficio  del  cobre. — Pensión  a  doña  Marianr  Moran  viiidi  de  Fuenzalida.  —.Solicitudes  de  doña  Josefa  de 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  comunica  el 
Gobierno  que  ha  prorrogado  por  15  dias  las 
sesiones  ordinarias  del  Congreso.  (Anexo 
núm.  114.). 

2°  De  la  Me»íori(iá>A  Ministerio  del  In- 
terior. {Anexo  núm.  iij). 

3.°  De  la  Memoria  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. (Anexo  núm.  116). 

4.°  De  un  oficio  por  el  cual  anuncia  el 
Senado  que  ha  tenido  a  bien  aprobar  sin 
modificaciones  el  proyecto  de  lei  que  exi- 
me de  derechos  la  internación  del  carbón 
de  piedra  para  favorecer  el  beneficio  del  | 
cobre.  (Anexo  núm.  iiy.  V.  sesiones  del  8 
de    Agosto  de  1845  i  ig  de  ]¡inio  de  i8¡o). 

5,  o  De  otro  oficio  por  el  cual   la   misma 


Cámara  comunica  que  ha  insistido  en  el 
rechazo  del  proyecto  de  lei  que  concede 
una  pensión  a  doña  Mariana  Moran  viuda 
de  Fuenzalida.  (Anexo  núm.  118.  V.  sesio- 
nes del  ig  Octubre  de  1S4.4  i  20  de  Octubre  de 

6."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  la  de  doila  Carmen  Orte- 
ga. (Anexo  núm.  i  ig.  V.  sesión  del  26  de 
Agosto  de  184.4). 

•/ ."  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  de  lei  aproba- 
do por  el  Senado,  con  motivo  de  la  solici- 
tud de  don  Juan  Francisco  Mur.  {Anexo 
núm.  120.  V.  sesiones  del  20  de  Agosto  i  6 
de  Octubre  de  ¡84^). 

8  "  De  una  solicitud  entablada  por  doi"^a 
Josefa  déla  Cerda,  viuda  del  antiguo  oidor 
don  José  de  Santiago  Concha,  renovando 
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la  que  se  desechó  el  año  pasado.  (  V.  sesión 
del  1 8  de  Octubre  de  1844). 

9"  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
Antonia  Villarreal,  viuda  del  fiel  de  la  Mo- 
neila  don  Bjrnardino  Vega,  en  demanda 
de  [letision.  (Anexo  ?iúin.  I2i). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Dar   por  prorrogadas  las  sesiones  or- 
dinarias i  comunicarlo  al  Gobierno.  {Anexo 

fUÍlH.  123). 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Pcti - 
ci  jnes  sobre  la  de  doña  Josefa  de  la  Cerda 
viuda  de  Santiago  Concha.  (  V.  sesión  del  i¡ 
de  Setiembre  venidero),  i  sobre  la  de  d  iña 
Antonia  Villarreal  viuJadeVega.  (V.  se- 
sión del  í."  de  fnnio  de  1846). 

3.''  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  de  doña  Carmen  Ortega. 
(  V.  sesión  del  10  de  Setiembre  venidero). 

4.°  Reintegrar  la  Comisión  de  Hacienda 
con  los  señores  Lazcano  i  Seco. 

5."  Aprobar  en  la  form  i  que  consta  en  el 
acta  las  partidas  17  a  29  del  Presupuesto 
de  Hacienda,  salvo  la  22  que  se  deja  para 
segunda  discusión.  (  V.  sesiones  del  2j  ¡le 
de  Agosto  i  j  di  Setiembre  de  iS-f.^). 

6:^  Aprobir  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede al  jeneral  don  Ramón  Freiré  um  in- 
demnización de  20,750  pesos.  ( V.  sesión 
del  2j). 


ACTA 


SESIÓN     EN    29   DK  AG  3STO   DE    1845 

Se  abrió  a  las  siete  i  tres  cuartos  de  la  noche 
con  asistencia  de  los  señores  Arteiga,  B  irra, 
D.íviii,  D  j  1030,  E^iiigúren,  G  ircí»  de  la  Haer 
ta,  Gunliin,  HiidoVo,  Iñiguez,  Irarráiival, 
Lirrain,  Lizcano,  Listirri.x,  [..istra.  Lira,  Ló  )ez, 
M  jii  I,  M  )ntt,  Njcoch;a,  PiUcioi,  Palaz'aelos, 
Palmi  do.i  José  Gibriel,  Pérez,  Pinto,  Prieta, 
Rosas,  Sáichiz,  Seco,  Tigle  d  ju  José  Agustin, 
T.i^'e  don  Rimon,  T  )r  j  d  )n  Ant  )nio,  Varas, 
Velásqiiez  i  Renjifo. 

.\probada  el  acta  de    la   anterior,    s;  leyó  un 
ofi  ;iü  del   Presidente   de   la   R 'pública  en  que 


anuncia  haber  acordado  prorrogar  las  sesiones 
del  Cuerpo  Lejislativo  por  quince  días  que  prin- 
cipiarári  a  contarse  desde  el  primero  de  Setiem- 
bre próximo  i  se  mandó  contestar. 

Se  leyeron  después  dos  comunicaciones  del 
Presidente  del  Señad)  anunciando  en  la  pri- 
mera haberse  aprobado  en  aquella  Cámara  el 
proyecto  iniciado  por  el  Presidente  de  la  Re()ú- 
i)lica  sobre  exención  de  derechos  del  carbón 
de  piedra  estratijero  en  los  mismos  términos  en 
(pie  fué  modificado  i  aprobado  por  esta  Cámara 
1  se  mandó  contestar;  i  la  segunda  anunciando 
que  tomado  nuevamente  en  consideración  el 
acuerdo  del  Senado  sobre  concesión  de  una  pen- 
sión a  doña  Miriana  Moran,  viuda  del  finado 
ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones  don  Lo- 
renzo Fuenzalida,  que  antes  fué  desechada  por 
esta  Cámara,  ha  insistid)  a]uélla  en  su  antedi- 
cho acuerdo  i  quedó  en  tabla. 

Se  dio  cuenta  después  de  dos  solicitudes  par- 
ticulares: una  de  doña  Josefa  de  la  Cerda  viuda 
del  antiguo  oidor  don  José  .Santiago  Concha 
en  que  agregando  documentos  reitera  la  que  en 
el  año  anterior  fué  desechada  por  esta  Cámara 
i  otra  de  doñi  Antonia  Viilarreal,  viuda  del  fiel 
de  moneda  don  Bernardino  Vega,  en  que  pide 
una  pensión;  á'ubas  se  mandaron  pasar  a  la  Co- 
misión Calificadora  de  Peticiones. 

Se  leyó  un  informe  de  la  misma  Comisión  de 
Peticionen  en  la  de  doña  Carmen  Ortega  i  con- 
sultada la  Cámara  sobre  si  se  admitía  o  no  fué 
admitida  por  unanimidad  i  pasó  a  la  Comisión 
Militar. 

El  señor  Presidente  puso  en  noticia  de  la  Cá- 
mara qie  el  señor  Diputado  don  Ramón  Errá- 
zuriz  había  p;dido  permiso  para  ausentarse  |)or 
ochi  días  de  esta  capital  i  pira  integrar  la  Co- 
misión de  H  icienda  propuso  i  quedaron  nom- 
brados los  señores  don  Fernando  Liz;ano  i 
don  José  Agustin  Seco. 

Después  de  esto  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior leyó  la  mainjria  en  qie  da  cuenta  al  Con- 
greso del  estado  de  los  negocios  del  departa- 
mento de  su  cargo  i  sucesivamente  después  el 
sen  )r  Ministro  de  HacieiJi  leyó  también  'i 
Memoria  en  que  instruye  de  los  asuntos  del  d>;- 
partamento  que  preside. 

C  incluido  esto,  se  leyó  un  informe  de  la 
Comisión  de  Hicienda  relativo  al  proyecto  del 
Senado  en  la  solicitud  de  don  Juan  Francisco 
Mur,  cuyo  asunto  hibia  sido  eleva  lo  por  el  Pre- 
sidente de  la  R;pdblica  i  quedó  en  tabla. 

A  continuación  se  pasó  a  discutir  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda,  del  cual  sólo 
qiedó  pira  segundi  discusión  la  partida  veinti- 
dós i  se  aprobaron  desde  U  diecisiete  hista  la 
ú  timi  sin  mas  alteración  que  la  de  haber  redu- 
cido a  mil  p;so5  la  cantidíd  de  2,000  presupues 
ta  para  gastos  de  impresiones,  habiéndose  agre- 
ga ¡o  seg'in  el  dictamen  de  la  Co:T>ision  una 
pirtida  di  100,000  pes  is  que  se  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  gastar  en  la  cons- 
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truccion   de  nuevos  almacenes  de  aduana  en  i       Para  compra  de  especies  están 

Valparaiso.  !  cadas $   140,000 

Las  partidas  aprobadas  quedaron  en  la  forma  Para  flete  i  arrendamiento    de 

siguiente: 


Factoría  del  Estanco  de  Valparaíso: 

Sueldo  del  factor    don    Olaques 

Rtínales $       3,000 

Id. del  Tenedor  de  libros  don  Die- 
go Dublé 1,000 

Id.    d^i    guarda    almacenes    don 

.^nacleto  Goñí 1,200 

Jd.  del  ausilíar  del   guarda  alma 

cenes  don  José  Miguel  Silva...  360 

Id.  de  los  dos  guardas  don  Ma- 
nuel Hernández  i  don  Pedro 
Azocar  a  360  pesos  cada  uno.  720 


$         6,280 


Factoría  provisoria  de  Talcahuano: 

Sueld'i  del  Tenedor  de  libros  don 
Ramón  Hernández $ 

Id.  del  teniente  2.°  don  Juan  Bu- 
tarro 

Id.  de  los  guardas  don  Julián  Ji- 
ménez i  don  José  Antonio  Pan- 
toja  a  300  pesos  cada  uno 

Id.  del  visitador  de  las  provin- 
cias de  Concepción  i  Maule 
don  Agustín  Reyes 


$ 


800 
600 

600 

400 


2,400 


Resguardo  de  la  Cordillera  de  la  Serena  agre- 
gada a  la  factoría  del  Estanco: 


Sueldo  del  comandante  don  Jcsé 
María  Aranguiz 

Id.  del  Cabo  don  José  Barahona. 

Id.  de  los  cinco  guardas  don  Ber- 
nardo Uiízar,  don  José  María 
Vpr?<;,  dnn  Lorenz)  Vivanco, 
don  L.ücas  Miranda  i  don  José 
Pascual  Guerra  a  600  pesos  ca- 
da uno 

Pata  gastos  de  escriiorio 


600 
600 


3,000 
72 


$      4,272 
Resguardo  del  estanco  del  HuascoAlto: 

Sueldo  de  los  guardas  don  José 
.Santiago  Sierralta  i  don  Juan 
Cea  a  300  pesos  cada  uno $  600 

Id.  de  los  cu.atro  guardas  de  cor- 
dillera de  Copiapó  con  547  pe- 
sos cada  uno 2, 188 


almacenes. 


20,500 


Asignaciones  pías: 

A  doña  Dolores  Díaz  viu  la  del 
contador  mayor  don  Manuel 
Fernández 600 

A  doña  Carmen  Carrera  viuda  del 
contador  mayor  don  Manuel 
Gómez 360 

A  doña  Isabel  Antúnez  viuda  del 
contador  de  la  casa  de  Mone- 
da  don  .Anselmo  Je  la  Cruz...  240 

A  doña  María  del  Carmen  Mate- 
luna  viuda  de  don  Pedro  Pas 
cual  Rodríguez 200 

A  doña  Florencia  Rojas  viuda  del 
oficial  de  la  contaduría  mayor 
don  Victoriano  García 180 

A  doña  Carmen  Arangua  viuda 
del  oficial  de  la  contaduría 
mayor  don  José  Antonio  Cas- 
tro   144 

A  doña  Carmen  Ibáñez  viuda  del 
contador  mayor  don  Francisco 
Briceño 300 

A  doña  Josefa  Ramírez  viuda  del 
alcaide  de  la  Aduana  de  Val- 
paraíso  don  Santiago  Guzman  240 

A  doña  Carmen  Guzman  viuda 
del  vista  de  la  Aduana  estin- 
guida  de  Santiago  don  Santia- 
go GandanlUs 480 

A  la  viuda  del  teniente  del  Res 
guardo  de  Val|iaraiso  donjuán 
José  Benavente  300 

A  doña  Micaela  Zuazagoitía  viu- 
da del  oficial  de  la  Tesorería 
Jeneral  don  Ildefonso  Arre- 
dondo   120 

A  la  viuda  del  vista  de  la  Adua- 
na de  Valparaíso  don  Mateo 
Fábres  300 


$     3.464 


$        2,788 


Caja  de  Amortización: 

Sueldo  del  secretario  contador 
don  Miguel  del   Fierro 

Id.  del  tesorero  pagador  don  Pe- 
dro Nolasco  Vidal 

Id.  del  oficial  primero  don  An- 
tonio María  Prieto 

Id.  del  auxiliar  don  Isidoro  Vi- 
dal  

Id.  del  portero  Tadeo  Mateluna 

Para  gastos  de  escritorio 

Por  42,000  pesos   que  en   virtud 


2,000 

2,000 

1,000 

400 
300 
100 
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de  la  lei  de  22   de    Diciembre 

de  1828  se  internan  por  la  Te 

sorería  Jeneral    a    la  Caja  del 

("rédito  Público,  de  ellos  36,000 

pesos  son  para  pago  de  intere- 

sts  al  6  por    ciento    sobre    los 

600,000  pesos  emitidos  en    i" 

de  Abril  de    1829    i    los   6,000 

pesos  restantes  para  la  auiorti- 

zarion    de  la   ceniésiiiia    parte 

del  capita' $  42.000 

Por  918  pesos  que   por    acuerdo 

del   Congreso    de -Pleiiipoten- 

ciarios  de  i."  de  Julio  de  1830 

se  suplen    por  la  Tesoreiía   Jt- 

neral  a  :a  misma  (!aja  del  Cié 

dito  Público  para  pago  del  ín- 
teres  anual    de   6    por   ciento 

sobre  los  15,300  que  defraudó 

el  oficial  primero  don  Juan  An- 

derson  Maclean  en  el  trimesrre 

de  Junio  de    1830 918 

Por  10,760  pesos  que  debe  pasar 

la  Tesorería  Jeneral  a  la  propia 

caja  del  Crédito  Público,  de  los 

que   760    son    destinados  para 

el    pago    de    intereses  al  4  por 

ciento    sobre   los    19,000    que 

sólo  deben  quedar  en  circula- 
ción en    fin    de    Diciembre  de 

1845,  délos  105,000  pesos  que 

se  colectaron  en  el   empréstito 

levantado  por  el  Supremo  Go 

bierno  en  ¡."de  Setiembre  de 

1836  i  los  10,000  p  LOS  restan- 
tes para  la  amortizacon 10,760 

Por  cincuenta  i  dos  ni'  trescien- 
tos sesenta  i  seis  pi  os  seis  rea 

les  que  asimismo  d  Ue  pasarla 

Tesorería  a  la  Caj^  Jel  Crédito 

Público,  para  pago  de  intereses 

del  3  por  ciento  según  decreto 

Supremo  de  23  de  Febrero  de 

1837,  sobre  el  capital  de  un  mi- 
llón setecientos  cuarenta  i  cin- 
co   mil    novecientos    veinticin 

co  pesos  que  se  han  consolida- 
do hasta  fin  de  Marzo  de  1845.  52,366  6 
Por  ocho  mil  setecientos   veinte  i 

nueve   pesos  cinco  reales,  que 

debe  entregnr  la  Tesorería  Je- 
neral para  la  amortización  de  la 

deuda  consolidada   a   razón   de 


por  ciento. 


8,729-5 


$    >  20,585-3 

Intereses  de  otros  capitales  reconocidos  en  las 
Arcas  Nacionales: 

Por  el  5  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  un  mil  pesos,  que  se  re- 


conocen a  favor  del  ,  Hospici<', 
los  que  se  tiene  como  consoli- 
dados por  don  Manuel  Salas, 
desde  el  13  de  Setiembre  de 
1832,  como  valor  de  una  factu 
ra  de  libros  que  se  le  compró 
para  la  Biblioteca  Nacional 50 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  I  25,423  pesos  i  leal  que 
reconocen  las  Arcas  Naciona- 
les 1  resultan  de  la  consí  lida- 
cion  de  capitales  enterados  en 
el  tiempo  del  antiguo  Gobier 
no,  hdsta  el  año  de  1810  mcUi 
sive 5,°'^'-7Í 

Por  el  4  pul  ciento  sobre  el  Capi- 
tal de  2,000  i)tsos  que  pertene- 
cen a  la  capellanía  que  mandó 
fundar  don  Bernardo  Amaza 
i  fueron  entregados  por  don 
Joaquín  Rodríguez  Z  irri  la  a 
nombre  de  su  hermano  el  Ilus- 
tiísimo  señor  don  José  Santiago 
que  los  tenia  a  interés  por  re- 
ducción que  de  ellos  hizo  don 
Miguel  Daroch Se 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  1,500  pesos  que  cargan 
en  las  casas  que  compró  el  Go- 
bierno para  aumentar  el  cuar- 
tel de  San  Diego 60 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  2,235  pesos  que  pertene- 
cen a  las  capellanías  que  goza 
el  Convento  de  Santo  Domin- 
go en  la  ciudad  de  Chillan,  los 
que  tomó  el  jeneral  del  ejército 
español  don  Juan  Francisco 
Sánchez ^9-3í 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  1,005  pesos  que  pertene- 
cen al  Convento  de  la  Merced, 
en  la  ciudad  de  Chillan,  los  que 
tomó  el  mismo  jeneral  Sánchez.  40. 1 4 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi 
tal  de  6,000  pesos  que  se  reco- 
nocen a  favor  de  la  Casa  de 
Huérfanos,  cuyo  capital  fué  en- 
tregado por  don  Pedro  Pala- 
zuelos  en  el  año  de  1824,  a 
cuenta  de  20,000  pesos  que 
cargan  en  las  haciendas  del 
Marco  i  Coelenuí,  a  favor  de 
aquel  establecimiento 240 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  800  pesos  que  pertenecen 
a  la  obra  pia  que  mandó  fun- 
dar don  Bernardo  Alvarez  a 
favor  de  la  festividad  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  que 
se  celebra  en  la  iglesia  Metro- 
politana   32 


i 
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Por  ti  4  por  cient^cbre  el  capi 


so?  ( 


tal  de  2,000  pesfí?"  que  corres- 
ponden a  la  capellanía  laical 
que  mandó  fundar  don  Matías 
Gotera,  los  que  entregó  don 
Domingo  Godoy  i  Valdes 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  9,550  pesos  que  se  reco- 
nocen a  favor  de  varios  indivi- 
duo?, los  que  cargan  en  la 
hacienda  de  don  Diego  Larrain 
i  don  Francisco  Solar,  suuada 
en  el  partido  de  Golina,  i  se 
mandaron  amortizar  por  de- 
creto de  28  de  Agosto  de  1824, 
los  mismos  que  tomó  para  su 
viaje  a  Roma  don  José  Ignacio 
Cienfuegi.s 

Por  el  4  p"r  ciento  sobre  el  capí 
tal  de  20,500  pesos  en  que 
compró  el  Gobierno  a  la  casa 
de  don  Francisco  Olivos  las 
bodegas  i  casas  que  en  tiempo 
del  Gobierno  español  servían 
de  aduana  en  Valparaíso 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  ca|)i- 
tal  de  3,000  pesos  que  se  reco- 
nocen a  favor  de  la  casa  de  Le- 
caros  i  que  gravan  las  mismas 
bodegas  1  casa  de  Valparaíso  a 
que  es  referente  la  partida  an- 
terior   

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  640  pesos  que  se  reco- 
nocen por  la  Tesorería  Jeneral 
a  favor  del  censo  de  indios,  los 
que  redimió  don  Anjel  Artigas, 
cuyo  producto  se  paga  como 
sínodo  a  los  curas  de  Casa- 
blanca  por  decreto  supremo  de 
4  de  lu.viemhre  de  1840 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  175  pesos  que  se  reco- 
nocen en  la  hijuela  que  se  le 
compró  a  don  Jüíé  Diego  Por 
tales  para  Quinta  Normal  de 
Agricultura 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  1,000  pesos  que  reconoce 
la  Tesorería  de  Concepción  a 
favor  de  Nuestra  Señora  del 
Milagro  ()ue  se  venera  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Dios, 
por  redención  que  en  este  ca- 
pital hizo  el  prebendado  don 
Salvador  Andrade  en  9  de  julio 
de   1832 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi 
tal  de  500  pesos  que  igualmente 
reconoce  la  Tesorería  de  Con- 
cepción a  favor  del  convento 
de   San    Francisco   de   aquella 


80 


382 


820 


2S-4ÍÍ 


40 


ciudad 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  ca 
pital  de  2,500  pesos  que  reco- 
noce la  Caja  de  la  Aduana  i 
Tesorería  unidas  de  Coquimbo 
a  favor  del  Instituto  de  aquella 
ciudad 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
de  120,953  pesos  5Í  reales  que 
se  reconocen  a  la  Tesorcía  Je- 
neral a  favor  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  de  esta  ca- 
pital, por  igual  car^tidad  que 
fjercib'ó  el  Fisco  desde  el  26 
de  Kiuro  de  1825,  en  que  se 
remataron  las  cinco  hijuelas  en 
que  se  dividieron  las  haciendas 
del  Bajo  i  Espejo 


2,419 


$  9,622. r| 

Deuda   reconocida    a    favor    de    los    F,^tados 
Unidos  de  Norte  América: 

Por  2, 142  pesos  6^  reales  que  de- 
ben satisfacerse  a  los  dueños 
del  bergantín  IVartior  por  la 
sesta  sétima  parte  del  capital 
de  15,000  pesos  a  que  se  cons- 
tituyó responsable  la  Repúbli- 
ca de  Chile  por  los  perjuicios 
que  sufrió  dicho  bu()ue $       2,1426^ 

Pvir  los  intereses  del  5  por  ciento 
sobre  el  capital  de  4,285  pesos 
7I,  reales  a  que  queda  reducido 
el  principal,  por  considerarse 
satiiífechas  las  cinco  primeras 
séptimas  partt-s  de  dicho  prin- 
cipal   21^  2^ 

Por  32,485  pesos  que  la  Tesore- 
ría Jeneral  debe  pagar  en  pesos 
fuertes  al  K.ncargado  de  Nego- 
cios de  los  Estados  Unidos,  por 
la  tercera  sétima  parte  del  ca 
pital  de  227,397  pesos  6|  reales 
a  que  ascendió  con  los  intereses 
del  5  por  ciento  el  capital  de 
104,000  pesos  en  23  años  267 
días,  contados  desde  el  8  de 
Abril  de  1815,  en  que  se  apre- 
só en  el  puerto  de  Supe,  a  bor- 
do del  bergantín  La  Gacelle, 
hasta  fin  de  Diciembre  de  1842  32,4^5  3 

Por  los  intereses  del  5  por  ciento 
sobre  el  principal  de  129,941 
pesos  5Í  reales  ()ue  componen 
las  cuatro  sétimas  partes  i.\nt  se 
restan,  cuyos  intereses  deben 
cubrirse  junto  con  cada  una  de 
las  sétimas  partes  en  que  se  di 
vide  el  capital  de  227,397  pesos 
i  un  cuartillo  reales 6.497-  \ 
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Por  el  premio  del  lo  por  ciento 
sobre  la  cantidad  de  38,982 
pesos  ¡h  reales  que  suman  las 
dos  partidas  anteriores,  el  que 
f'ebe  abonar  la  Tesorería  Je - 
neral  en  el  caso  de  no  efectuar- 
se el  pago  en  ¡)esos  fuertes....  3,898.2 


Deuda  eslerior: 

Por  los  intereses  del  6%  sobre  el 
capital  de  cinco  millones 

Por  la  amortización  de  i  %  sobre 
el  capital 

Pur  el  10^  calculado  p  ir  comi- 
sión, conducción,  seguro,  pér- 
dida en  el  cambio,  etc  .  sobre 
350,000  pesos  que  componen 
las  partidas  anteriores 35,000 


$   4S. 237-61 

300,000 
50,000 


$  385,000 


Gastos  estraordinarios  previstos; 

Para  construcción  del  muelle  de 
Valparaíso ! 

Para  máquinas  i  otros  útiles  de  la 
Cusa  de  Moneda 

Para  compra  de  184  resmas  de 
papel  que  se  consideran  nece- 
sarias para  la  circulación  del 
papel  sellado  i  patentes,  a  4  pe 
sos  resma 

Para  pago  del  sello  i  resello  del 
papel  considerando  150  resmas 
con  sello  doble,  34  con  sello 
sencillo  a  razón  de  4  pesos  las 
primeras  i  a  20  reales  la  se- 
gundas   

Para  compra  o  reparación  de  los 
botes  empleados  en  el  servicio 
de  los  resguardos  marítimos  de 
toda  la  República 

Para  compra  délos  muebles  1  úti- 
les destinados  al  servicio  de  las 
oficinas  de  Hacienda 

Para  pago  de  sueldo  a  los  ausilia- 
res  o  empleados  que  subroguen 
a  los  propietarios  lejítima  i  tem- 
poralmenteimpedidos  para  con- 
tinuar en  el  desempeño  de  sus 
deslinos  

Para  impresiones 

Para  la  construcción  de  nuevos 
almacenes  de  aduanas  en  Val- 
piraiso 

$ 
Para  gastos  imprevistos 


25,000 


736 


685 


1,000 


3,000 


4,000 
1,000 


100,000 


Concluido  esto,  se  anunció  an   discusión    par-' 
ticular  el  proyecto  de   indem'mzacion  al  Jeneral 
don  Raní  )n  Freiré  i  puesto  en   votación  por  es- 
crutinio el  artículo  único  del    acuerdo  del  Sena 
do  fué  aprobado  p  ir  mayoría  lie  veintidós  votos 
contra  once  en  la  forma  siguiente: 

iiArtículo  ijNico.  Sin  embargo  de  lo  decla- 
rado por  la  Suprema  Corte  de  Justicia  en  su 
sentencia  de  2  de  Mayo  de  1843.  en  atención  a 
los  servicios  prestados  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia por  el  capitán  jeneral  don  Ramón 
Freiré,  se  autoriza  al  Presidente  del  a  República 
para  que  a  los  plazos  que  creyere  conveniente 
pague  en  dinero  sonante  al  es|)resado  Capitán 
Jeneral  la  cantidad  de  veinte  mil  setecientos 
cincuenta  pesos  que  por  dicha  semencia  se  man- 
dó reconocer  a  favor  suyo  en  la  deuda  interiorn. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  diez  de  la  noche,  que- 
dando en  tabla  para  la  siguiente  la  continuación 
de  los  presupuestos,  los  tres  asuntos  de  interés 
jeneral  señalados  para  la  presente  i  loi  particu- 
lares de  doña  Joaquina  Vera  i  de  doña  Rafaela 
Barba.  —  Irarrázaval.— .ff.  Ren]ift>. 


145.421 
20,000 


SESIÓN    EN     ?g    DE    AGOSTO   DK    I  845   (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesiun  anterior  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  de  la  República  en  que 
anuncia  haber  acordado  prorrogar  las  sesiones 
del  Cuerp<j  Lejislativo  por  quince  días,  que  prin- 
cipiarán a  Contarse  desde  el  i.°de  Setiembre 
próximo,  i  se  mandó  contestar.  Se  leyeron  des- 
pués dos  comunicaciones  del  Presidente  del  Se- 
nado anunciando  en  la  primera  hiberse  aproba- 
do en  aquella  Cámara  el  proyecto  iniciado  por 
el  Presidente  de  la  Re[jública  sobre  exención 
de  derechos  al  carbón  de  piedra  estranjero  i  en 
los  mismos  términos  en  que  fué  modificado  i 
aprobado  por  esta  Cámara,  i  se  mandó  contesiar; 
i  la  segunda  anunciando  que  tomado  nuevamen- 
te en  consideraci<in  el  acuerdo  del  Senado  sobre 
concesión  de  una  pensión  a  doña  Mariana  Mo- 
ran viuda  del  Ministro  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones don  Lorenzo  Fuenzalida,  que  antes  fué 
desechada  por  esta  Cámara,  ha  insistido  aquella 
en  su  antedicho  acuerdo;  i  quedó  en  tabla. 

Se  dio  cuenta  después  de  dos  solicitudes  par- 
ticulares: una  de  doña  Josefa  Cerda  viuda  del 
antiguo  Oidor  don  José  Santos  Concha,  en  que 
agregando  documentos  retira  la  que  en  un  año 
anterior  fué  desechada  por  esta  Cámara  i  otra 
de  doña  Antonia  Villarroel  viuda  del  P'iel  de  la 
Moneda  don  Bernardino  Vega,  en  que  pide  una 
pensión;  ambas  se  mandaron  pasar  a  la  Comi- 
sión Calificadora  de  Peticiones.  Se  Ityó  un  in- 
forme de  la   Comisión   de   Peticiones  en    la  de 


(1)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso  del  5 
de  Setiembre  de  1845,  núm.  879. — (Ñola  de\  Recopila- 
dor). 
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doña  Carmen  Ortega  i  consultada  la  Cámara 
Sobre  si  se  admitía  o  nó,  fué  admitida  por  unani- 
midad, i  pasó  a  la  Comisión  Militar. 

El  señor  Presidente  puso  en  noticia  de  la  Cá 
mará  que  el  scñ  )r  Diputado  don  Ramón  Erra- 
zuriz  habia  pedido  permiso  para  ausentarse  por 
ocho  dias  de  esta  capita'. 

El  señor  Presidente.  —Estando  incompleta  la 
Comisión  de  Hacienda  por  ausencia  o  muerte 
de  algunos  señores  que  la  componían,  propongo 
para  que  subroguen  a  los  señoies  don  Fernando 
Lazcano  i  don  José  .Agustín  Seco.  Si  la  Cáma- 
ra no  tiene  inconveniente,  se  darán  por  nom- 
brados dichos  señores. 

Después  de  esto  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior leyó  la  Memoria  en  que  da  cuenta  al  Con- 
greso del  estado  de  los  negocios  del  departa- 
mento de  su  cargo;  i  sucesivamente  después  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  leyó  también  la 
Memoria  en  que  Instruye  de  los  asuntos  del 
departamento  que  preside. 

CüiicluiJo  esto  se  leyó  un  informe  de  la  Co 
rnision  de  Hacienda  relativo  al  proyecto  del 
Senado  en  la  solicitud  de  don  Juan  Francisco 
Mar,  cuyo  asunto  hibia  sido  elevado  por  el 
Presidente  déla  República,  i  que  1ó  en  tabla. 
A  continuación  se  pasó  a  discutir  la  partida  17 
del  Presui)uesto  del  Ministerio  de  Hicienda 
"Factoría  del  Estanco  de  Valparaisoii. 

El  señor  Varas.— ¿No  están  establecidas  pjr 
lei  estas  factorías,  señoi? 

El  señor  Secretario. — Me  parece,  señor,  que 
la  Sala  no  debe  pronunciar  su  voto  por  este 
particular,  porque  si  por  casualidad  o  por  juicio 
de  la  Cámara  resultara  que  no  debía  existir  esta 
fdctoría,  sena  echar  por  tierra  una  lei  vijente 
i  mientras  no  se  presente  un  proyecto  de  leí  que 
determine  el  modo  cómo  debe  hacerse  dicha 
supresión,  creo  yo  que  la  Cámara  no  debe  deci- 
dir sobre  esto.  I  y.i  que  he  tomado  la  palabra, 
haré  uso  de  ella  también  para  manifestar  a  la 
Cámara  que  en  la  partida  que  discutimos  no  se 
considera  ninguna  cantidad  por  premios  para 
los  factores  de  los  Estancos  de  Valparaíso  1  San 
tiago  por  el  espendio  del  papel  sellado  ni  por  el 
ramo  de  alcabala,  etc  ,  etc. 

Los  que  sólo  gozan  de  un  pequeño  premio 
son  los  estanquilleros  o  los  espendedores  por 
menor  dé  las  especies  estancadas. 

Eita  Consideración  tuvo  presente  la  Cámara 
cuando  se  trató  de  fijar  en  4,000  pesos  el  sueldo 
del  factor  para  q  le  este  sueldo  no  subiese  en 
proporción  del  aumento  que  necesariamente 
debe  haber  en  las  ventas  de  las  mercaderías  es- 
tancadis,  sino  que  se  limitase  ala  cantidad  re, 
ferida. 

Parece,  pues,  que  la  Cámara  tampoco  debe 
alterar  hoi  por  una  sola  determinación  lo  mismo 
que  sancionó  un  año  ha  por  una  lei.    He  dicho. 

El  señor  Palma.  —  Al  discutir  esta  Cámara  los 
presupuestos  de  los  gastos  que  el  Ejecutivo  le 
ha  pasado,  parece  que  sólo  trata  de  autorizar  al 


Gobierno  para  que  gaste  tal  cantidad  con  tal 
objeto  1  cual  en  tal  otro,  i  que  está  mui  lejos 
de  contraerse  a  establecer  o  suprimir  estableci- 
mientos, oficinas  o  majistraturas,  ya  sea  que 
existan  éstas  por  una  leí  o  por  una  disposición 
anterior. 

Trata  ahora  la  Cámara  solamente  de  su  ha- 
cienda, en  otros  casos  se  ocupa  en  establecer  o 
reformar  sus  majistraturas  o  sus  administracio- 
nes. Me  parece,  pues,  que  tratándose  de  presu- 
puestos no  es  el  caso  de  suprimir  o  establecer 
oficinas  o  majistraturas;  porque  eso  es  materia 
de  una  lei  especial;  i  me  parece  que  ni  aun  se 
puede  preguntar  a  la  Cámara  si  se  suprime  o  no 
una  deesas  factorías,  porque  creo  este  punto  en- 
teramente ajeno  a  la  discusión  actual.  Eso  no 
quiere  decir  me  decida  desde  ahora  en  favor  de 
una  u  otra,  porque  hasta  aquí  nadie  se  ha  dig- 
nado ilustrar  a  la  sala  sobre  la  Hacienda  Piíbli- 
ca.  Es  mui  consiguiente  que  la  Cámara  adquiera 
los  datos  suficientes  sobre  estas  factorías,  i  a  su 
debido  tiempo  resolverá  si  debe  suprimirse  al- 
guna de  ellas  o  nó. 

El  señor  Presidente. — Aunque  pienso  exacta- 
mente como  el  señor  Diputado  que  acaba  de 
hablar,  que  tratándose  de  los  Presupuestos  1.0 
se  puede  tratar  de  otras  cosas  que  tiendan  a  es- 
tablecer o  suprimir  oficinas  o  establecimientos 
que  han  sido  creados  en  viriud  de  una  lei,  sin 
que  antes  esta  lei  se  haya  derogado,  no  obstan- 
te yo  no  he  podido  menos  que  hacer  esta  pro- 
posición a  la  Cámara,  porque  la  Comisión  t  ene 
sin  duda  la  facultad  de  hacer  una  indicación  a 
la  Cámara,  desechable  a  todas  luces  e  inadnii-i- 
ble  i  la  Cámara  tiene  facultad  de  desecharla. 
Juzgo  de  mucho  fundamento  las  observaciones 
que  se  han  hecho  en  contra  de  esa  indicación; 
pero  yo  como  Presidente  de  la  Cámara  no  podré 
dejar  de  proponer  a  su  consideración  las  opinio- 
nes de  la  Comisión  Mista. 

El  señor  Varas  —Me  parece,  señor,  que  la 
Comisión  sólo  recomienda  este  fundamento,  no 
lo  propone  como  indicación,  no  pide  que  la  ( 'á- 
mara  resuelva,  sino  dice:  hai  tal  cosa.  Siendo 
así,  señor,  no  habrá  dificultad  para  que  se  dé 
por  aceptada  la  recomendación  que  hace  la  Co- 
misión. 

El  señor  Palma.  —  Ha  dicho  mui  bien  el  se- 
ñor Presidente  que  era  del  caso  hacer  alguna 
pregunta  a  la  Cámara  sobre  la  indicación  de  la 
Comisión.  Yo  no  he  impugnado  este  proce  ler; 
he  querido  solamente  decir  que  la  Cámara  al 
emitir  su  voto  debe  tener  presente  que  ali  jra 
trata  de  presupuestos  i  que  no  debe  considerar 
aquello  que  no  lo  sea.  Si  esa  recomendación  de 
la  Comisión  pudiera  tenerse  por  una  indicación 
o  por  una  mo(  ion,  yo  desearía  que  alguno  de 
los  señores  Diputados  que  son  miembros  de  ella 
lo  hiciese  por  sejiarado;  pero  mientras  no  se 
haga,  será  precito  que  la  Sala  inquiera  o  vote 
sobre  si  se  considera  la  recomendación  de  la 
Comisión  o  nó;  porque  después  de  declarar  Csto, 
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entonces  se  preguntará  i  ella  respóndela  si  quie- 
re suprimir  alguna  de  las  oficinas  a  <|ue  alude  la 
("omisión. 

Yo,  desde  lueg',  hago  esta  indicación  al  señor 
Presidente  |jor  si  tiene  la  hondad  de  acojerla. 

El  señor  Presidente. — El  señor  Diputado  La 
rrain,  que  a  noinl)re  de  la  ("omisión  de  Presu- 
puestos ha  i-ostenido  las  indicaciones  de  ella, 
puede  servirse  decir  si  la  obseivacion  de  que  se 
trata  es  una  indicación  formal,  o  si,  como  un  se- 
ñor Diputado  lo  ha  dicho,  es  una  mera  reco- 
mendación para  (]ue  obre  en  el  ánimo  de  la  Cá- 
mara. 

El  stñor  I.arrain.  — Aunque  no  sui  el  encar- 
gado para  sostener  las  indicaí  iones  de  la  Co- 
misión, diré,  sin  embargo,  que  el  ánimo  de  la 
("omisión  no  ha  sido  piesentar  un  proyecto.  Ha 
queiido  só'o  recomendar  un  pensamiento,  una 
idea  que  el  finado  Ministro  de  Hacienda  don 
Manuel  Renjifo  había  concebido.  Esto  es  lo  que 
ha  hecho  la  Comisión;  no  presentó  proyecto 
porcpie  no  tenia  los   datos  suficientes   para  ello. 

El  stñ'ir  Presidente.  -Entonces  cada  uno  de 
los  st ñores  miembros  de  la  Comisión  puede 
darse  por  recomendado  (Risas) 

Se  procedió  a  votar  sobre  esta  paitida,  i  quedó 
aprobada  en  su  forma  orijinal,  como  igualmente 
las  que  siguen  hasta  la  21  inclusive. 

Se  puso  en  discusión  la  [iiriida  22. 

E  señor  Pérez.  —  Hai  un  mcunveniente  grave 
para  aceptar  la  indicación  que  propone  la  Comi- 
sión Mista  i  es  que  en  la  actualidad  con  todas 
las  condiciones  que  se  han  impuesto  en  las  es- 
pecies estancadas,  es  mui  difícil  conseguir  perso- 
nas que  quieran  servir  estos  destinos,  personas 
que  tengan  la  probidad  necesaria  paia  ello,  i 
también  cierto  grado  de  capacidad  para  que  pue- 
dan rendir  las  cuentas  a  la  Factoría,  i  ademas  de 
esto  tienen  que  efectuar  muchos  pagris;  i  para 
que  puedan  presentarse  con  exactitud'i  claridad 
las  cuentas,  tanto  a  la  Factoría  como  a  la  Teso- 
rería, es  necesario  que  sean  personas  que  gocen 
de  alguna  capacidad. 

Adoptando  el  dictamen  de  la  Comisión,  se 
les  quitará  también  la  comisión  que  deben  tener 
por  el  catastro,  papel  sellado,  etc.,  i  difícilmente 
podria  encontrarse  personas  de  las  cualidades 
que  se  requieren  para  desempeñar  estas  comi- 
siones, si  tal  indicación  fuese  admitida.  Por  lo 
tanto,  opino  porque  se  deseche  dic  ha  indicación. 

El  señor  Palma.  —  Tengo  entendido,  si  no  me 
equivoco,  que  a  escepcion  del  factor  jeneral,  los 
demás  administradores  de  estanco  no  tienen 
rentas,  sino  que  son  pagados  con  un  tanto  por 
ciento  sobre  lo  que  esptnden  de  las  especies 
que  se  les  envian.  Siendo  esto  así,  yo  diré  que 
me  encuentio  confundido  para  poder  considerar 
el  diciánien  de  la  Comisión. 

Cierto  es  que  el  factor  jeneral  tiene  sueldo  de 
cente  al  menos,  como  uno  de  los  mejores  suel- 
dos que  se  dan  en  Chile  (aunque  ello  no  es  mu- 
tha  cosa)  entiendo  que   el  factor  no  se  lleva  to- 


do el  tanto  por  ciento,  no  lo  hace  suyo;  tiene 
que  invertirlo  también  en  pigode  dependientes, 
tanto  en  la  ciudad  como  fuera  de  ella.  Sin  em- 
bargo, señor,  yo  desearía  cjue  se  ilustrara  a  la 
Cámara  con  algunos  detalles  que  dieran  a  cono- 
cer cuánto  [iroducen  estos  ramos  en  las  provin- 
cia?,  i  SI  es  una  gran  renta  la  (jue  tienen  estos 
empleados  para  ver  si  corresponde  darles  pre- 
mios o  nó. 

El  señor  Secretario.  —  Recuerdo  a  la  Cámara 
la  discusión  que  se  tuvo  en  el  año  anterior  al  tra- 
tarse del  factor.  Me  parece  que  por  indicación 
de  la  misma  Comisión  de  Presupuestos  se  redu- 
jo a  4,000  pesos  el  sueldo  del  factor  porque 
aquella  Comisión  opinó  lo  mismo  que  nos  dice 
la  de  este  año.  El  sueldo  fijo  que  tenia  i  los  de- 
rechos que  percibía  p.or  venta  de  |)apel  sellado, 
recaudación  del  catastro,  itc,  hacían  subir  su 
renta  a  la  rantidad  de  5,000  1  mas  pesos,  i  re- 
cordaiá  la  Sala  que  se  redujo  a  4,000  pesos  el 
sueldo.  Resulta,  pues,  que  el  factor  no  recibe 
un  real  mas  de  lo  que  está  en  el  presupuesto. 

Si  la  parle  que  corresponde  a  los  empleados 
de  la  Factoría  se  quiere  quitar,  seria  una  in- 
justicia, pues  (|ue  de  esto  no  se  les  puede  privar. 

Yo  creo  que  la  (Joniision  de  Presupuestos  ha 
creído  que  sea  posible  disminuir  esta  cantidad; 
todo  lo  que  el  factor  recibe  son  4,000  pesos,  su- 
ban o  bajen  las  entradas  Antes  no  era  así;  según 
eran  las  entradas,  así  era  su  renta;  i  como  el 
aumento  del  estanco  le  daña  una  renta  injente, 
opinó  la  Comisión  porque  se  le  diese  un  sueldo 
de  4,000  pesos  que  es  lo  que  ahora   percibe. 

En  esta  virtud  creo  que  la  Cámara  no  debe 
ocuparse  de  esta  índicHcion,  mucho  mas  cuando 
el  año  anterior  la  desechó  porque  la  creyó  inne- 
cesaria. 

Quedó  para  segunda  discusión.  Se  leyeron  la? 
partidas  23  hasta  la  28  inclusive  i  fueron  apro- 
badas. 

S-  Ityó  la  partida  29  "(fistos  extraordinarios 
previstos. it 

El  señor  Pérez. — En  la  mayor  parte  de  los 
presui'uestos  creo  que  se  ha  puesto  esta  misma 
cantidad,  i  como  la  Comisión  para  hacer  esta 
rebaja  ha  calculado  el  gasto  real  del  Ministerio 
en  estos  casos,  yo  nó  tengo  inconveniente  en 
que  se  adopte  en  este  punto  el  informe  de  la 
Comisión. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  reducían  a  1,000 
pesos  los  2,000  ()resupueitos  para  gastos  de 
impresión  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  i  que 
dó  hecha  esta  reducción  segiin  lo  propuso  la 
Comisión  de  Presupuestos. 

Acerca  de  esta  misma  partida  hizo  la  Comi- 
sión de  Presupuestos  una  indicación  sobre  que 
se  incluyeran  en  ella  100,000  pesos  para  la  cons- 
trucción de  nuevos  almacenes  de  aduana  en 
Valparaíso. 

El  señor  Pérez.  —  De  esto  se  trata  muí  larga- 
mente en  la  Memoria.  El  G  jbierno,  habiendo 
resuelto  construir  los  edificios  fiscales  o  almace- 
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nes  que  puedan  ser  necesarios  en  los  puertos, 
en  los  sitios  que  median  entre  el  Arsenal  i  el  cas- 
tillo de  San  Antonio,  como  sitios  aparentes  para 
este  objeto,  determinó  comprar  dichos  sitios;  i 
en  la  actualidad  estuviesen  comprados  todos,  si 
el  Gobierno  no  se  hubiese  reservado  pedir  al 
Cíjngreso  la  autorización  competente  para  inver- 
tir las  cantidades  que  demande  dicha  obra.  Esta 
es  la  razón  por  que  no  se  ha  puesto  tai  partida 
en  el  Presupuesto;  pero  si  la  Comisión  Mista  cree 
conveniente  poner  ya  desde  luego  la  cantidad 
de  ICO, 000  pesos  en  el  Presupuesto  con  el  fin 
indicado,  puede  la  Cámara  votar  por  esta  can- 
tidad. 

Se  consultó  a  la  Sala  sobre  si  se  incluían  en 
esta  partida  liis  roo.ooo  pesos  que  propúsola 
Comisión  para  los  fines  indicados,  i  resultó  apro- 
bada dicha   indicación. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  30  i  seapiobó. 

Concluido  esto,  se  anunció  en  discusión  par- 
ticular el  proyecto  de  indemnización  al  Jeneral 
don  Ramón  Fieire. 

El  señor  Presidente.  -Se  va  a  votar,  señores, 
primeramente  por  el  informe  de  la  Comisión,  1 
en  caso  de  ser  desechado,  se  votará  en  seguida 
por  el  proyecto  según  lo  ha  acordado  el  Se- 
nado. 

El  señor  Larrain. — Creo  yo,  señor,  que  la 
proposición  que  se  ha  hecho  p.ira  la  votación 
de  este  asunto,  es  contra  reglamento,  pues  que 
debe  votarse  por  el  proyecto  orijinal  en  primer 
lugar. 

El  señor  Presidente. — Yo  no  encuentro  nada 
de  perjudicial,  señor,  en  esto,  i  creo  al  mismo 
tiempo  que  será  indiferente  votar  por  el  informe 
de  la  Comisión  en  primer  lugar,  o  visiversa:  por 
la  misma  razón,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
que  se  haga  la  votación  de  la  manera  que  US. 
propone. 

El  señor  Larrain.  —Bien  pues,  señor,  si  es  que 
sea  indiferente,  mejor  será  que  nos  atengamos 
al  reglamento. 

Se  procedió  a  votar  por  el  acuerdo  del  Sena- 
di)  i  resultó  apr(,l)aJo  por  22  votos  c.inlr.i  1  1  en 
la  forma  siguiente: 

"Aktícui.o  Único. — Sin  embargo  de  lo  de- 
clarado por  li  C'orte  Suprema  de  Justicia  en  su 
sentencia  de  2  de  Mayo  de  1S43  en  atención  a 
los  servicios  ¡¡restados  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia por  el  Capitán  Jeneral  don  Ramón 
Freiré,  se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  que,  a  los  plazos  que  creyere  conveniente, 
pague  en  dinero  sonante  al  espresado  Capitán 
Jeneral  la  cantidad  de  20,750  pesos  que  por  di 
cha  sentencia  se  mandó  reconocer  a  favor  su- 
yo en  la  deuda  interior." 

Con  esto  se   levantóla   sesión,   quedando    en 

4abla  pira    la   siguiente    la    continuación    de  los 

Presupuestos,  los  tres  asuntos   de  ínteres  jeneral 

señalados  para    la   presente  i  los  particulares  de 

doña  Joaquina  Vera  1  de  doña  Rafaela  Bravo. 


ANEXOS 
Núm.   114 

Estando  para  terminarse  el  período  de  las 
sesiones  ordinarias  del  Congreso,  sin  que  se  ha- 
yan alcanzado  a  despachar  los  importantes  pro- 
yectos que  están  sometidos  a  su  consideración; 
en  uso  de  la  facultad  que  me  confiere  la  parte 
4."  del  artículo  82  de  la  Constitución,  he  acor- 
dado prorrogar  las  sesiones  del  Cuerpo  Lejisla- 
tivo  por  quince  dias  contados  desde  1.»  de  Se- 
tiembre mmediato;  lo  cual  pongo  en  noticia  de 
S  E.  para  conocimiento  de  la  Cámara  que  pre- 
side. 

Dio;  guarde  a  V.  E — Santiago,  Agosto  29  de 
1845. — Manuel  Búlnes. — Manuel  Mcntt, — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 
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En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 88  de  la  Constitución,  voi  a  dar  cuenta  al 
Congreso  del  estado  de  la  Administración  Pú- 
blica en  los  ramos  pertenecientes  al  Ministerio 
del  Interior,  que  S.  E.  el  Presidente  se  sirvió 
confiarme  en  Abril  del  presente  año. 

Aunque  encargido  accidentalmente,  antes  de 
aquella  fecha,  de  este  depahtamento,  al  mismo 
tiempo  que  del  de  Justicia,  la  mayor  parte  de 
los  importantes  trabijos  que  han  ocup.>do  al 
Gobierno  en  el  período  a  que  voi  a  referirme, 
han  sido  llevados  a  cabo  o  preparados  por  la 
diestra  i  hábil  mano  de  mi  antecesor. 

El  orden  i  paz  interior  de  que  gozamos,  echan 
cada  día  mas  hondas  raices  en  el  corazón  de  If.s 
chilenos. 

Respetadas  escrupulosamente  las  Ityes  i  cum- 
plidas tanto  por  los  funcionarios  públicos  como 
por  los  ciudadanos,  el  sentimiento  de  la  lega» 
lidad  i  de  la  justicia  se  robustece  i  cobra  nuevo 
imperio. 

No  hai  en  nuestra  presente  condición  social 
jérmenes  de  alguna  dolencia  que  inspire  temo- 
res serios  acerca  del  porvenir  de  la  República,  o 
que  i'Ueda  causar  la  postracuin  del  cuerpo  polí- 
tico. 

El  poder  público,  vigoroso  i  enérjico  por  la 
lei,  lo  es  aun  mas  por  la  voluntad  de  los  ciuda 
danos;  ellos  miran  en  el  Código  fundamental, 
la  éjida  de  todas  sus  libertades,  i  en  el  exacto 
cum|)limiento  de  la  leí  la  mejor  garantía  de  sus 
de  rechos. 

Los  conatos  de  adelantamientos  i  progresos 
que  se  notan  de  un  estretno  a  otro  de  la  Repú 
blica,  llevan  el  sello  de  la  circunspección  i  pru- 
dencia: se  desea  correjir  i  mejoiar  nuestro  siste- 
ma administrativo  i  no  destruirlo,  porque  se 
conocen  los  funestos  resultados  de  las  innova- 
ciones vicíenlas  i   mal   calculadas,  i  porque  se 
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sabe  que  las  leyes  e  institucic  iies  no  pueden  an- 
ticiparse mucho  a  las  ideas  i  costumbres. 

'I"al  esi  el  estado  preserte  del  pais;  estado  de 
satisfacción  i  congratulaciones,  si  alende nuis  a 
los  pasos  que  hemos  dado  en  nuestra  educación 
política,  1  de  anciías  esperanzas  para  lo  futuro, 
si  nos  fijamos  en  la  tendencia  i  marcha  jenetal 
de  ios  espíritus  en  el  orden  social. 

I.as  pequti'ias  sombras  que  pueden  divisarse 
en  este  cuadro  de  prosperidad  i  hienestür,  sirven 
para  hacer  resaltar  mas  sus  colores,  i  quizás  tam 
bien  para  que  no  se  adfumezra  el  celo  de  las 
autoridades  ni  el  patiiotisnio  de  los  ciudadanos. 

La  principal  leí  complementaria  dtl  Código 
íundamtiital  (|ue  se  ha  promulgado  hasta  shora, 
es  la  del  Rej^men  Interior,  que  fijando  reglas 
para  el  ejercicio  de  las  atribuciones  de  los  In- 
tendentes, Gobernadores,  SubdeU  gados  e  Ins- 
pectc  ri  s,  ha  removido  los  embarazos  que  estos 
funcionarios,  guiados  en  muchos  casos  por  su 
prudencia  individual  solamente,  encontraban 
para  la  mejor  dirección  de  los  altos  intereses  que 
les  están  confiados. 

Esta  leí  no  ha  piesenlado  graves  dificultades 
en  su  aplicación,  i  cada  vez  que  ha  sido  olvida- 
da o  mal  entendida,  ha  ocurrido  el  Gobierno  a 
recordar  su  exacta  i  puntual  observancia. 

Tal  es  el  fundamento  de  la  circu'ar  de  9  de 
Jlayo  del  presente  año,  en  que  se  previno  que 
los  subdelegados  no  remitiesen  en  consulta  a  h/S 
Gobernadores  las  dudas  que  le  ocurriesen  en  los 
asuntos  judiciales  en  que  deben  conocer  como 
jueces  de  menor  cuantía;  disposición  que  hizo 
necesaria  la  indebida  estension  que  se  diba  al 
artículo  161  que,  como  toda  la  lei,  se  refiere  sólo 
a  las  atribuciones  administrativas  de  los  funcio- 
narios que  comprende. 

Por  un  principio  análogo  se  ha  prevenido 
también  que  los  Intendentes,  en  las  multas  que 
se  impongan  en  el  departamento  que  presiden 
inmediatamente  i  en  cierta  manera  bajo  el  ca- 
rácter de  Gobernadores,  obren  en  conformidad 
a  lo  mandado  en  la  parte  9  ■'  elel  artículo  97,  no 
obstar. te  lo  que  se  dispone  en  el  i  27. 

Falta,  sin  embargo,  a  esta  le.  una  parte  sus- 
tancia), de  urjente  necesidad,  i  sobre  una  ma- 
teria eo  que  no  conviene  que  los  majistrados 
caminen  sin  mas  guia  que  las  circunstancias  1  su 
juicio  privado;  me  refiero  a  la  disposición  que 
debe  reglar  la  facultad  conferida  por  el  artículo 
112,  en  los  casos  en  que  fuere  preciso  allanar 
una  casa  particular. 

Iniciado  un  proyecto  en  las  Cámaras  sobre 
este  importante  asunto,  puede,  perfeccionado  por 
la  sabiduría  de  los  lejisladores,  contribuir  eficaz 
mente  a  hacer  real  i  efectiva  una  de  las  mas 
inapreciables  garantías  consignadas  en  la  Caita 
Constitucional:  la  inviolabilidad  del  asilo  do- 
mé^tlco. 

Manifiestos  son  los  buenos  resultados  de  la 
lei  de  que  acabo  de  hablar;  mas  el  Gobierno  se 
ve  desgraciadamente  con  frecuencia  embarazado 


en  la  elección  de  las  personas  c]ue  deben  eje- 
cutarla. l,a  mayor  parte  de  las  intendencias  go- 
zan de  asignaciones  mui  pecjueñas.  despropor- 
cionadas a  la  importancia  i  categoría  social  del 
cargo,  i  a  las  multiplicadas  i  penosas  atenciones 
que  le  son  anexas;  las  secretarías  de  casi  todas 
ellas  están  mal  oiganizadas,  i  niuchas  carecen 
de  los  brazos  ausiliares  necesarios  para  la  <  ómo- 
Oa  espedicion  de  k  s  negocios. 

I.os  gobiernos  departamentales,  cuyas  tareas 
crecen  i  se  estienden  ci  n  el  incremento  i  progre- 
so del  pais,  no  ofrecen  ninguna  compensación  a 
los  penosos  sacrificios  que  de  ordinario  imponen 
a  los  individuos  que  los  sirven. 

No  deben,  pues,  estrtñarse  las  dificultades  que 
cncuentia  el  Gdiierno  casi  sie  m[iie  jiara  la  piovi- 
sion  de  estos  deslit;Os,  i  ellas  pesarán  sin  duda 
en  el  ánimo  del  Congreso  paia  tomar  en  ctnsi- 
deracion  el  proyecto  cjue  en  23  de  Agcjto  de 
1843  inició  el  Presidente  de  la  Re|  ública  con 
el  objetcj  de  removerlas. 

El  Consejo  de  Estado  se  ocupa  en  el  examen 
i  revisión  de  un  proyecto  que  fija  los  deberes  i 
atribuciones  de  las  Municijialidades  i  que  debe 
foimar  parte  de  la  lei  del  Réjinien  Interior. 

Estos  cuerpos,  llamados  a  promover  1  regiar 
los  intereses  mas  vitales  e  inmediatc^s  de  los 
pueblos,  se  rijen  en  el  dia  por  disposiciones  en 
su  mayor  parte  inadecuadas  a  su  veidadero 
carácter  i  a  nuestro  sistema  de  gobierno. 

Mas  la  importancia  de  esta  obra  1  las  dificul- 
tades consiguientes  a  su  estension  i  a  la  variedad 
de  objetos  que  comprende,  han  obligado  al 
Consejo  a  pioceder  con  aquella  circuns|jecciün 
que  puede  asegurar  el  mejor  acierto 

Entre  tanto,  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  ne 
cesidad  de  prescribirles  algunas  reg'as;  i  entre 
éitas  debo  mencionar  aquí  la  que  les  impone  el 
deb;r  de  formar  al  principio  de  cada  año  iin 
presupuesto  de  sus  entradas  i  gastos  i  de  no 
emplear  cantidad  alguna  que  no  se  halle  en  él, 
sin  previa  autor iz.icion. 

Esta  providencia,  que  ha  sido  llevaiia  a  1  fecto 
con  b-ritante  regularidad  por  casi  todos  los  Ca- 
bildos de  la  Repúblic.i,  asegura  no  sólo  la  legal 
inversión  de  sus  rentas,  sino  también  la  nías  útil 
i  conveniente  a  las  necesidides  i  ex'jencias  de 
cada  pueblo. 

También  ha  sido  preciso  determinar,  de  un 
modo  |irovisorio,  el  orden  de  subrogación  de  los 
individuos  que  componen  estas  corporaciones; 
poiquf,  por  varias  causas  inevitables,  algunos 
Cabildos  hablan  quedado  reducidos  a  la  impo- 
sibilidad de  funcii  nar. 

R.izones  deducidas  del  carácter  representativo 
que  tienen,  i  la  costumbre  observada  en  casos 
anteriormente  ocurridos,  decidieron  al  Gobierno 
a  mandar  [lor  decreto  de  ^  de  Mayo  que  las 
faltas  de  los  rcjidores  fa'lecidoso  de  otra  mane- 
ra im|)osibilitados,  se  supliesen  por  los  que  hu- 
biesen reunido  mayor  niímero  de  sufrajios  en  la 
anterior  Municipalidad. 
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El  estado  de  las  rentas  municipales  que  mi 
antecesor  puso  a  la  vista  del  Congreso  en  su 
Memoria  del  año  anterior,  es  otra  de  las  causas 
que  traban  i  embarazan  la  acción  benéfica  de 
estos  cuerpos.  No  obstante  que  reciben  algún 
incremento,  ya  por  la  mejor  administración  que 
hai  en  ellas,  ya  por  el  prr  gieso  mismo  de  la  ri 
queza  pública,  no  bastan  a  llenar  las  multiplica- 
das erogaciones  a  que  están  destinadas.  El  Go- 
bierno se  ha  apercibido  largo  tiempo  ha  de  la 
urjencia  de  aumentar  estos  fondos;  mas  en  los 
arbitrios  indicados  por  los  mismos  Cabildos 
para  este  fin,  encuentra  pocas  que  no  impongan 
gravámenes  superiores  a  las  ventajas  que  con 
ellos  se  pueden  constguir.  Alguno  de  estos  ar- 
bitrios ha  sido  sometido  ya  al  Congreso  para 
su  aprobacii  n,  i  sucesivamer.te  se  le  irán  pre- 
sentando aquellos  que  se  juzguen  exentos  de 
los  inconvenientes  de  que  en  su  mayor  parte 
adolecen.  Esta  materia,  que  exije  conocimientos 
■especiales  de  cada  departamento  i  en  que  los 
errores  de  la  administración  pueden  ser  tan  fu 
nestos,  marchará  ordinariamente  con  la  lentitud 
hija  del  deseo  de  evitar  ensayos  aventurados. 

Hai  en  este  ramo  un  grave  mal  hacia  el  que 
debo  llamar  la  atención  del  Congreso,  porque 
no  alcanzan  a  remediarlo  las  facultades  ordina- 
rias del  Gobierno.  Las  cuentas  de  las  Municipa- 
lidades no  son  examinadas  i  juzgadas  como  de- 
bieran, por  la  contaduría  mayor.  Las  labores  de 
esta  oficina,  vastas  en  sí  i  contraidas  a  objetos 
preferentes,  no  le  perm.iten  desempeñar  este  de- 
ber con  la  puntualidad  que  corresponde.  Fácil, 
es,  sin  embargo,  prever  las  consecuencias  inme- 
diatas que  deben  resultar  de  este  estado  de  co 
sas,  poique  nada  alienta  mas  el  fraude  que  la 
esperanza  de  que  riO  sea  descubierto  i  debida- 
mente castigado.  El  Gobierno,  que  ha  meditado 
con  detención  sobre  los  medios  mas  oportunos 
de  poner  ñn  a  estos  abusos,  no  encuentra  otro 
que  el  establecimiento,  en  la  Contaduría  Mayor, 
de  una  sección  esclusivamente  contraída  al  exá 
men  de  la  cuenta  de  los  irgresos  municipales  i 
de  otros  ramos  que  le  son  anexos. 

A  las  causas  que  acabo  de  erminerar  es  debi- 
do principalmente  el  lento  desarrollo  del  réji- 
men  municipal,  que,  bien  constituido,  debe  pro- 
ducir mas  tarde  resultados  de  un  orden  superior. 
Nc  es,  sin  embargo,  nula  la  acción  de  los  Ca 
bildos;  porque  ya  empleando  sus  cortos  recur- 
sos, ya  excitando  el  patriotismo  de  los  ciudada- 
nos, promueve  i  ejecuta  en  varios  puntos  de  la 
República  mejoras  de  grande  importancia.  En 
a'gunas  partes  se  construyen  o  se  echan  los  ci- 
mientos de  hospitales  de  caridad,  como  en  Va 
llenar  i  Copiapó;  en  otras  se  trabaja  con  empe- 
ño en  Ihvar  a  efecto  proyectos  de  grande  interés 
en  la  policía  de  salubridad  i  en  la  mejora  de  sus 
cári  eles  i  edificios  departamentales.  Sin  detener- 
me a  trazar  un  cuadro  detal'ado  de  los  trabajos 
que  han  tenido  lugar  a  este  respecto  en  el  pe- 
ríodo de  que  estoi  dando  cuenta,  no  puedo  de- 


jar de  mencionar  el  celo  con  que  la  Municipa- 
lidad del  Parral,  en  la  provincia  del  Maule,  ha 
realizado  la  apertura  de  un  canal  que  regará  tie- 
rras áridas  e  incultas,  i  el  laudable  civismo  con 
que  todas  las  de  la  provincia  de  Chiloé,  dehti- 
tuidas  completamente  de  recursos  i  sin  mas  au- 
silios  que  los  que  ha  suministrado  el  espíritu 
público  de  sus  vecinos,  digno  de  servir  de  mo- 
delo en  esta  parte,  han  construido  casas  tómo- 
das  para  sus  propias  sesiones,  pata  la  residencia 
de  los  Gobernadores,  despacho  de  los  jueces  de 
primera  instancia,  escribanías  piíblicas  i  escue- 
las primarias.  Estas  obras  han  sido  impulsadas 
i  dirijidas  por  los  Intendentes  de  estas  provin- 
cias, quienes  por  muchos  títulos  se  han  hecho 
acreedores  a  la  estimación  de  sus  conciudadanos. 

Aunque  la  policía  en  sus  varios  ramos  debe 
acomodarse  a  las  diversas  i  particulares  circuns 
tancias  de  cada  departamento,  es  preciso  que 
descanse  sobre  bases  jenerales  i  uniforn.es  tra- 
zadas por  una  leí.  El  Gobierno  ha  encargado  la 
formación  de  un  proyecto  sobre  esta  materia, 
que  si  satisface  sus  deseos,  será  sometrdo  a  la 
consideración  del  Congreso.  Continúa,  entre 
tanto,  esforzándose  en  jeneralizar,  en  todos  los 
pueblos  de  la  Re|)ública,  aquellas  instituciones 
que,  introducidas  ya  en  algunos  departamentos, 
son  la  mejor  salvaguardia  de  las  propiedades  1 
personas  de  los  ciudadanos.  En  Chillan,  Meli- 
pilla  i  otros  pueblos  se  han  organizado  cuerpos 
de  serenos,  estableciendo  la  contribución  desti- 
nada a  sostenerlos,  sobre  bases  moderadas  i 
equitativas;  i  para  Valparaíso  se  ha  preparado 
un  nuevo  arreglo  de  toda  la  fuerza  de  policía, 
análogo  al  que  se  trata  de  establecer  en  San- 
tiago. 

El  Gobierno  consagra  la  apertura  a  nuevos 
caminos  i  a  la  mejora  de  los  que  existen  una 
atención  preferente.  Aur.que  provisto  de  fondos 
por  el  Congreso  c>n  mas  liberalidad  que  err  los 
años  anteriores,  se  ve  detenido  en  los  liab;>jos 
de  este  jénero  por  el  corlo  número  de  individuos 
de  que  se  compfine  el  Cuerpo  de  Injenieros. 
El  Presidente  de  la  República  en  su  Mensaje  de 
1 1  de  Junio  ha  espuesto  la  imperiosa  necesidad 
de  aumentarlo  i  darle  una  nueva  planta,  i  me 
es  grato  ahora  manifestar  la  satisfacción  ipie  el 
Gobierno  ha  esperimentado  al  ver  la  favorable 
acojida  que  una  de  las  Cámaras  ha  prestado  ya 
a  este  pensamiento.  Por  desgracia,  el  pais  no 
posee  bastantes  personas  que  reúnan  los  ceno- 
cimientos  necesarios  en  este  ramo,  i  es  preciso 
hacer  venir  algunas  de  Europa,  no  só'o  para  la 
dirección  de  los  caminos,  sino  para  la  construc- 
ción de  puentes,  igualmente  necesarios  para 
facilitar  las  comunicaciones  i  evitar  las  fiecuen- 
tes  desgracias  que  lamentamos.  Con  estos  nue- 
vos elementos  recibirán  mayor  ensam  he  estas 
obras  que  son  la  mejor  protección  que  puede 
concederse  a  la  agricultura  i  comercio  interior. 
Desde  luego  se  principiarán  dos  grandes  líneas 
de  caminos,  que  partiendo  al  sur  i  norte  de  San- 
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tiago,  den  fácil  comunicación  entte  sí  a  las  prin- 
cipales pohlarnmes  de  la  Repiíbliía. 

Continiíui  los  trabajos  en  el  que  conduce  de 
Santiat^o  a  Valparaiso,  i  pudiendo  terminarse  en 
el  presente  año,  se  construirán  puentes  sobre 
los  esteros  del  'i'ránsito,  que  sirvan  al  mismo 
tiempo  de  ensayos  para  obras  de  mis  importan- 
cia en  algunos  de  nuestros  nos.  El  de  San  Fe- 
lipe se  ejecuta  por  particulares  en  virtud  de  la 
contrata  que  el  Gobierno  celebró  aceptando  las 
propuestas  mis  ventijosas  que  le  fueron  he- 
chas; i  ¡¡róximis  ya  a  concluirse  los  trabijos 
preparatorios  del  que  debe  abrirse  entre  aquella 
ciudad  i  Quillota,  procederá  del  mismo  modo,  si 
se  presentaren  eniprcí-arios  que  con  las  suficien- 
tes seguridades  quieran  tomarlo  a  su  cargo.  Las 
avenidas  de  Santiago,  o  por  la  mayor  frecuencia 
del  trafico  o  por  las  estraordinarias  l.uvias  del 
presente  año,  habían  llegado  a  ser  intransita- 
bles, i  en  el  día  se  traliaja  en  repararlas  por  to 
dos  los  medios  de  que  (luede  disponerse. 

Algunos  Intendentes  han  sido  también  auto- 
rizados para  emplear  sumas  determinadas  en 
aquellas  reparaciones  urjentes,  i  que  no  era  po- 
sible demorar  sin  graves  perjuicios.  No  han  fal  - 
tado  tampoco  casos  en  que  pariiculares,  movidos 
por  su  propia  conveniencia,  han  formado  sus- 
criciones  para  atender  a  estos  objetos,  o  los  han 
aubiliado  de  una  minera  eficaz,  como  ha  suce- 
dido en  Peñdflor,  Huerhuraba  i  Renca,  a  las 
inmediaciones  de  esta  ciudad. 

La  falta  de  un  buen  sistema  que  mantenga 
en  buen  estado  las  vias  de  comunicación  i  que 
repare  lus  deterioros  que  naturalmente  esperi- 
mentan  i  los  que  causan  la  incuria  i  abuso  de 
los  particulares,  inutiliza  en  gran  parte  los  tra- 
bajos de  este  jénero  limitándolos  a  una  corta 
duración.  Pocos  años  ha  se  emplearon  caiitida 
des  de  importancia  en  formar  una  carretera  ei.tre 
Valparaiso  i  Quillota,  i  sfgun  los  reconocimien- 
tos líltimamente  practicados,  demanda  ahora 
grandes  gastos  para  su  reparación.  Sin  que  exis- 
tan en  los  caminos  püb'icos  celadores  especiales 
que  velen  incesantemente  sobre  ellos  i  preca- 
van sus  detrimentos  o  les  pongm  remedio  en 
tiempo  oportuno,  no  es  posible  esperar  que  las 
mejoras  que  se  hagan  sean  permanentes  i  esta 
bles. 

Los  subdelegados  e  inspectores,  a  quienes  la 
lei  encarga  estos  cuidados,  ni  pueden  prestarles 
la  atención  asidua  que  requieren,  ni  obrar  en 
muchos  casos  con  la  independencia  necesaria 
para  el  cumplido  desenipeñ  )  de  sus  deberes. 
Estas  consideraciones  han  movido  al  Presidente 
de  la  República  a  presentar  al  Congreso  el  pro- 
yecto de  lei  contenido  en  su  mensaje  de  28  de 
Jumo.  Las  rentas  de  estos  empleados  no  serán 
un  nuevo  gravamen  para  el  tesoro  naci(3nal,  ya 
por  los  gastos  que  evitan,  ya  pirque  las  mu'tas 
que  deben  hacerse  efectivas  en  los  casos  deter- 
minados por  la  lei,  alcanzarán  a  cubrirlas  en  su 
mayor  parle.  No  se   propone  el  Gobierno  que 


estos  celadores  estén  investid  is  de  autoridad 
para  la  a[)licacion  de  las  penis,  sino  que  recu- 
rran a  reclamarlas  ante  los  jueces  constituidos 
al  efecto. 

I>a  impoiicion  de  derechos  de  peaje,  aumen- 
tando el  fondo  de  caminos,  servirá  no  sólo  [)ara 
conservar  los  que  existen,  sino  también  para 
abrir  otros  nuevo;  en  aquel  os  lugares  en  que  lo 
exija  la  conveniencia  de  las  poblaciones.  Estos 
impuestos,  moderados,  como  deben  ser,  en  su 
cuota,  son  los  menos  onerosos,  porcjue  la  econo- 
mía en  el  tiempo  1  en  los  gastos  de  trasporte, 
los  Compensan,  por  lo  común,  superabundante- 
mente. 

Por  ahora  no  percibe  el  P'isco  otros  ingresos 
de  este  ramo  que  los  del  camino  de  Valparaiso, 
en  los  que  es  preciso  también  h  u.er  las  modifi 
caciíjnes  que  ha  indicado  el  Presidente  d-;  la 
Repiíblica  en  el  Mensaje  a  que  acabo  de  referir- 
me. Este  peaje,  en  efecto,  ni  comprende  to  ios 
los  objetos  que  debiera,  ni  se  recauda  en  una 
jiista  proporción  con  el  uso  que  se  hace  del 
camino.  Cobrado  sólo  de  los  efectos  conducidos 
en  carretas  o  a  lomo,  (¡uedan  libres  los  carrua- 
jes destinados  al  trasporte  de  personas  sin  nin- 
gún fundamento  que  pueda  justificar  esta  exen- 
ción. 

Recomiendo  mui  especialmente  al  Congreso 
el  proyecto  para  abrir  canalfs  que  unan  el  Lon- 
tué  con  el  Claro,  1  el  Nuble  con  el  Perquilaii- 
quen,  i  para  ejecutar  en  el  puerto  de  Constitu- 
ción las  obras  destinadas  a  disminuir  el  peligro 
de  la  barra  Senos  i  detenidos  estudios  se  han 
ejecutado  sobre  estos  objetos,  i  los  informes  de 
las  personas  que  se  han  consagrado  a  examinar- 
los han  persuadido  al  Gobierno  de  la  praclica- 
bilidad,  economía  de  cost'.i  i  manifiesta  conve- 
niencia de  este  pensamiento.  En  su  realización 
fundan  aquellas  provincias  lisonjeras  esperanzas 
de  adelantamiento  para  su  agiicultura,  estacio- 
naria en  el  día  uor  verse  circunsciiía  al  consu- 
mo interior.  Los  gastos  de  esta  empresa  no  pue- 
den ser  un  obstáculo  en  el  estado  actual  de  la 
hacienda  piíblica,  que  permite  destinar  algunos 
sobrantes  a  promover  i  protejer  la  industria. 

Tengo  el  sentimiento  de  anunciar  a  las  Cá- 
maras que  la  reforma  en  el  ramo  de  correos, 
para  que  fué  autorizado  el  Gobierno  por  la  lei 
de  25  de  Enero,  no  h  i  p  ¡didj  hasta  ahora  lle- 
varse a  efecto.  Formados  diversos  proyectos  so 
bre  esta  interesan;e  inateria,  fueron  confiados  al 
examen  i  revisión  de  un  ciudadano  intelijente 
con  cuya  esperiencia  i  lucas  contaba  el  Gobier- 
no para  el  acierto  de  esta  obra;  pero  desgracia- 
damente los  proyectos  se  devolvieron  al  Minis- 
terio ín  Mjyo  ilel  presente  añ  1,  sin  que  se  hu- 
biesen salvado  los  inconvenientes  que  en  ellos 
se  notaban.  Las  tareas  de  la  administración  en 
esta  líltima  é|)oca,  no  han  permitido  tampoco 
contraerse  a  este  objeto  que  ocupa  uno  de  los 
primeros  lugares  entre  los  mis  infljyentesen  la 
prosperidad  ptíblica.   Las  observaciones  hechas 
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por  mi  antecesor,  i  la  copia  de  datos  que  habría 
reunido,  le  hubieran  facilitado  llevarlo  acabo  en 
poco  tiempo  mas;  i  no  será  este  ciertamente  el 
único  ramo  que  tenga  que  lamentar  la  falla  de 
sus  distinguidos  servicios  en  el  departamento 
que  hoi  está  a  mi  cargo.  Sin  esperar  esta  refor 
ma  jeneral,  retardada  hasta  ahora  por  las  causas 
que  acabo  de  esponer,  se  han  establecido  desde 
luego  nuevas  estafetas  para  facilitar  la  corres- 
pondencia de  algunos  departamentos  con  la  ca- 
becera de  la  provincia  de  que  forman  parte.  No 
desconociendo  por  lo  demás  el  Gobierno  la  ur- 
jencia  de  este  arreglo,  fijará  en  él  su  atención 
inmediatamente  que  se  lo  permitan  asuntos  de 
mayor  importancia. 

Los  pesos  i  medidas  continuarán  en  el  estado 
de  desorden  de  que  en  otras  ocasiones  se  ha 
hablado  al  Congreso.  La  lei  de  15  de  Diciem- 
bre de  1843  no  ha  sido  puesta  en  observancia 
por  no  haberse  recibido  hasta  ahora  los  patro- 
nes que  se  han  mandado  traer  de  Europa  para 
darleel  debido  cumplimiento.  Según  las  comuni- 
caciones d-íl  Encargado  de  Negocios  en  Francia, 
se  contrataron  en  27  de  Octubre  de  1844,  i  es 
de  esperar  que  pronto  llegarán  a  nuestro  poder. 

Luego  que  esté  en  posesión  de  ellos  el  Go- 
bierno se  apresurará  a  estirpar,  con  la  exacta 
ejecución  de  la  lei,  los  continuos  fraudes  i 
abusos  que  tan  graves  perjuicios  causan  al  co- 
mercio. 

Paso  ahíira  a  dar  cuenta  a  las  Cámaras  de  los 
diversos  establecimientos  de  beneficencia.  Su 
estado,  en  jeneral,  es  satisfactorio,  como  lo 
anunció  el  Presidente  de  la  República  en  su 
discurso  de  apertura  de  las  sesiones  lejislativas 
del  presente  año.  No  faltan,  en  efecto,  ciudada- 
nos filantrópicos  i  beneméritos  que  se  consagran 
al  bien  de  su  semejantes  con  una  asiduidad  i 
empeño  dignos  del  mayor  elojio.  Los  hospitales 
de  caridad  de  ambos  sexos  de  Santiago,  conti- 
núan siendo  asistidos  con  el  mismo  esmero  por 
sus  dignos  administradores.  Sin  renunciar  el 
Gobierno  al  proyecto  de  formar  un  grande  esta- 
blecimiento de  esta  clase,  adecuado  a  las  nume 
rosas  necesidades  de  la  población  de  la  ca|)ital, 
ha  dispuesto  que  se  construyan  edificios  provi- 
sionales en  el  de  San  Juan  de  Dios  para  propor- 
cionar 1  los  enfermos  la  estension  i  comodidad 
que  requiere  su  curación.  Igual  providencia  ha 
dictado  con  respecto  a  Concepción,  mandando 
preparar  un  nuevo  departamento  para  mujeres 
a  mas  del  que  ya  sirve  para  hombres.  El  hospi- 
tal jeneral  de  aquella  ciudad  no  adelanta  con 
la  celeridad  que  es  de  desear,  por(|ue  han  so- 
brevenido algunos  pleitos  con  el  empresario  que 
tomó  a  su  cargo  la  construcción.  Los  de  Chillan, 
Talca,  Rancagua,  San  Felipe,  Serena  i  otros 
pueblos,  prestan  a  los  enfermos  los  socorros  que 
permite  el  estado  de  sus  rentas,  en  lo  jeneral 
limitadas  i  esrasas. 

En  Vallenar  se  ha  formado  uno   nuevo,  i  en 
"Copiapó  se  va  a  dar  principio  a  la  construcción 
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de  Otro,  mediante  los  jenerosos  ausilios  de  los 
vecinos  de  aquel  departamento.  El  Gobierno  ha 
prometido  ausiliar  aquella  benéfica  obra  con 
parte  de  la  suma  destinada  a  gastos  de  benefi- 
cencia. El  ilustrado  i  digno  Obispo  de  Ancud 
promueve  la  planteacion  de  otros  en  Valdivia  i 
Chiloé,  aplicando  a  este  fin  la  limosna  de  las 
bulas  de  Cruzada  i  carneen  aquellas  provin- 
cias, i  el  Gob'erno  no  dejará  de  protejer  este 
filantrópico  i  caritativo  pensamiento. 

El  tesorero  de  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia de  esta  ciudad  ha  inspeccionado  poco 
tiempo  a  los  que  existen  en  Valparaíso,  i  con  un 
celo  que  lo  recomienda  en  alto  grado  a  sus  con- 
ciu  iadanos,  ha  desempeñado  su  comisión  i  tras- 
mitrio  al  Gobierno  interesantes  noticias  e  infor- 
mes que  le  ponen  en  aptitud  de  dictar  las  provi- 
dencias convenientes.  Algunas  se  han  espedido 
ya,  i  pronto  se  darán  otras  mas  completas  i  ra- 
dicales. La  formación  de  estos  proyectos  ha  si- 
do confiada  a  la  esperiencia  i  luces  de  a^uel  em- 
pleado. 

Se  han  hecho  algunas  reformas  en  el  Hospi- 
cio de  pobres  de  Santiago.  En  12  de  Octubre 
último  se  dictó  un  nuevo  reglamento  para  el  me- 
jor réjimen  de  esta  casa,  i  se  ha  incorporado  su 
administración  a  la  junta  directora  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia. 

El  Asilo  del  Salvador,  jenerosamente  ausilia- 
do  por  la  munificencia  del  Congreso,  produce  ya 
saludables  frutos.  Muchas  familias  desvalidas  i 
destituidas  de  los  medios  de  ganar  su  subsisten- 
cia, encuentran  un  rtfujio  en  esta  caritativa  ins- 
titución que  honra  a  sus  fundadores.  Una  bue- 
na escuela  de  primeras  letras  para  niñas  se 
encuentra  en  ejercicio  bajo  la  dirección  de  las 
personas  acojidas  a  este  establecimiento. 

El  Gobierno  ha  principiado  a  hacer  uso  de  la 
autorización  que  le  confiere  la  leí  de  10  de  Ene 
ro  de  1844  para  reformar  los  derechos  que  se 
pagan  en  los  cementerios  públicos.  Estableci- 
dos estos  derechos  en  muchos  departamentos, 
de  un  modo  incompetente,  i  en  algunos  casos 
por  solo  los  Cabildiis.  han  llegado  a  ser  un  gra- 
vamen molesto,  i  tanto  mas  odioso  cuanto  que 
recae  sobre  una  desgracia  que  de  ordinario  sume 
en  la  aflicción  a  las  familias.  Las  exé.juias  so- 
lemnes i  aparato  fúnebre  usados  en  algunas  de 
ellas  al  tiempo  de  dar  sepultura  a  los  cadáveres, 
perjudican  notablemente  a  los  párrocos,  cuyos 
derechos  son  defraudados  por  este  medio.  Pro- 
curando destruir  estos  defectos  i  limitando  estos 
respetables  lugares  a  su  verdadero  objeto,  no  se 
permitirá,  ni  que  subroguen  a  las  parroquias  en 
las  prácticas  relijiosas,  ni  que  sus  ingresos  sear: 
considerados  por  las  Municipalidades  como  un 
arbitrio  para  aumentar  sus  propias  rentas.  A 
estos  principios  está  ajustada  la  nueva  designa- 
ción de  derechos  para  el  Cementerio  de  San- 
tiago, i  el  reglamento  para  su  arreglo  interior 
que  se  ha  espedido  en  7  de  Julio  del  presente 
año.  No  sólo  se  han  hecho  rebajas  muí  conside- 
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rabies  en  la  tarifa,  sino  que  también  se  ha  pro 
visto  a  la  seguridad  de  las  rentas  confiando  su 
custodia  i  adrninistracií  n  al  tesorero  de  los  es 
tableciiiiientos  de  beneficencia.  Airtglos  análo- 
gos se  ejecutarán  en  los  demás  Cenienterius  de 
la  Repiíl)li<a,  para  lo  que  bal  ya  colectados  al- 
gunos datos  i  se  trabaja  con  empeño  en  leunir 
los  que  faltan. 

La  primera  i  primordial  necesidad  de  los  esta- 
blecimientos de  btntficencia  es  una  adminis- 
tración de  sus  fondos  (jue  bajo  im  buen  sistema 
de  contabilidad,  reúna  a  la  actividad  i  celo  ne- 
ce5arit)S  las  garantías  precisas  para  asegurar  su 
legal  inveriion.  C^ada  uno  de  estos  estableci- 
mientos tiene  de  ordinario  su  tesorería  es[)ecial 
bajo  reglas  diversas  i  con  sueldos  ex'  esivos  en 
algunos  casos  i  mui  pequeños  i  limitados  en 
otros.  De  aquí  nace  que  no  se  rinden  cportu 
ñámente  las  cuentas,  cpie  no  puede  hacerse  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  empleados,  i  que 
con  la  esperanza  de  la  impunidad  se  cometen 
defiaudaciones  de  funestos  resultados. 

El  (iol)ierno  ha  visto  comprobado  todo  esto 
en  algunas  de  estas  casas  que  ha  hecho  inspec- 
cionar, i  teme  con  fundamento  que  acontezca 
lo  mismo  en  otras,  a  cuyo  examen  se  procederá 
desde  luego.  La  concentración  de  todas  estas 
tesorerías  en  una  sola  oficina,  cortaría  de  raíz 
todos  estos  abusos  i  producirla  los  buenos  efec- 
tos (]ue  se  han  notado  en  Concepción  i  mui 
especialmente  en  Santiago.  Arguye  también  en 
favor  de  este  pensamiento  la  economía  en  los 
gastos,  porque  puede  establecerse  una  oficina 
bajo  una  buena  planta,  ahorrando  algo  de  las 
diversas  rentas  que  en  el  dia  se  pagan.  Munici- 
palidades, Colejios,  Cementerios,  Hospitales  i 
otras  instituciones  provinciales  o  departamen- 
tales d.-íben  ser  sometidas  a  este  réjimen. 

El  G  bierno  se  propone  establecerlo  en  cada 
capital  de  provincia,  i  en  cada  departamento  en 
que  sus  necesidades  lo  reclamen.  Pedidos  los 
antecedentes  precisos  por  circular  de  18  de  fe- 
brero, existen  ya  los  que  deben  servir  para  dar 
principio  por  la  ciudad  de  Valparaíso. 

La  sociedad  de  agricultura  i  beneficencia, 
animada  siempre  de  un  laudable  celo,  sigue 
consagrando  sus  tareas  a  los  objetos  de  su  ins- 
tituto. En  el  período  de  que  estoi  dando  cuenta, 
sus  reuniones  han  sido  menos  frecuentes  1  qui- 
zá menos  importantes,  por  causas  transitorias  i 
accidentales,  que  el  Ciobierno  espera  ver  remo- 
vidas mui  en  breve.  El  espíritu  de  asociación, 
jérmen  de  las  grandes  empre-^as  de  utilidad, 
nace  apenas  entre  nosotros,  i  en  cada  paso  que 
da  tiene  que  luchar  con  las  resistenrias  que  le 
oponen  nuestros  hábitos  i  educación:  él  se 
arraiga,  sin  embargo,  aunque  lentamente,  i  no 
debe  descor.fiaise  que  fructifique  i  se  estienda 
con  la  amplitud  que  conviene. 

La  Quinta  Normal  de  Agricultura  ha  sido 
puesta  bajo  el  cuidado  inmediato  de  una  comí 
sion  del  Consejo  de  la  Sociedad;  i  por  decreto 


de  1 2  de  Diciembre  de  1844  se  han  presento 
algunas  reglas  para  dar  mas  unidad  a  su  admi- 
nistración. Destinada  |jrincipalmente  hasta  aho- 
ra a  la  aclimatación  de  algunas  plantas  exóticas, 
es  tlem()o  de  que  sirva  también  de  un  modo 
mas  inmediato  al  estudio  del  mejor  cultivo  que 
puedan  recibir  los  frutos  de  nuestra  agricultura. 
La  viña,  los  cereales  i  casi  todos  los  productos 
agrícolas  son  susceptibles  de  dar  mayor  utili- 
dad, haciendo  concurrir  a  su  producción  las 
lecciones  de  la  esperiencia  i  de  los  progresos 
que  hactn  las  ciencias  físicas. 

E!  Gobierno  se  empeñará  en  fundar  en  este 
terreno  una  escuela  práctica  en  que  se  ensayen 
los  mejores  n;étodos,  i  de  donde  se  difundan 
los  conocimientos  que  han  de  contribuir  a  vivifi- 
car lo  mas  importante  de  nuestras  industrias. 
Este  es  el  principal  objeto  que  se  ha  tenido 
presente  al  consultar  en  el  presupuesto  de  los 
gastos  {lúblicos  del  año  entrante  la  partida  des- 
tinada para  este  establecimiento. 

La  Caja  de  .\horros,  una  de  las  mas  benéfi- 
cas instituciones  que  debe  su  oríjen  a  la  socie- 
dad de  agricultura,  se  mantiene  en  cierta  mane- 
ra estacionaria,  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  estenderla  i  de  los  ausilios  que  le 
dispensa  el  Gobierno.  Triunfará  al  fin  de  los 
obstáculos  que  detienen  su  progreso,  porque 
las  buenas  ideas  ganan  en  el  pais  gradualmente 
nuevo  terreno. 

El  número  de  los  imponentes  i  de  las  canti- 
dades impuestas,  ha  sido  mayor  en  este  período 
que  en  los  anteriores,  i  el  dividendo  de  las  uti- 
lidades distribuido  últimamente,  i  que  por  cau- 
sas accidentales  ha  subido  al  23  por  ciento, 
contribuirá  qu  zá  a  aumentar  en  algo  la  concu- 
rrencia. I,  aunque  conviniera  desde  luego 
tentar  el  mismo  ensayo  en  las  provincias,  el  Go- 
bierno se  ha  absteni'fo  de  hacerlo,  hasta  no  ver 
sólidamente  establecida  la  Caja  de  Sanliagrn,  i 
poder  agregar  a  las  razones  de  conveniencia  el 
ejemplo  práctico  de  la  utilidad.  Una  sociedail 
de  señoras  formada  con  el  laudable  fin  de  me- 
jorar la  condición  de  las  personas  desvalidas  de 
su  sexo,  ha  nacido  también  de  las  patrióticas 
tareas  de  la  s  xiedad  de  agricultura. 

Las  virtudes  que  en  tan  alto  grado  adornan 
el  bello  sexo  de  Santiago,  puestas  a  contribu- 
ción para  este  noble  i  benéfico  objeto,  no  pue- 
den menos  que  aceler.ir  la  rejeneracion  de  la 
mitad  de  nuestra  sociedad,  por  desgraca  has- 
ta ahora  mas  descuidada. 

Ha  dado  principio  a  sus  propósitos  promo- 
viendo el  estableí  imiento  de  una  escuela  pri- 
maria en  que,  no  sólo  se  ilustre  el  entendimiento 
I  forme  el  corazón  de  las  niñas,  sino  también 
se  les  proporcione  una  industria  que  en  edad 
mas  avanzada  las  salve  de  la  miseria  1  del 
crimen. 

El  estado  sanitario  de  la  República  no  pre- 
senta ningún  fenómeno  notable  en  el  período  a 
que  me  estoi  refiriendo.  La  pústula  maligna  que 
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ha  aparecido  pocos  años  ha  en  las  inmediacio- 
nes de  Santiago,  es  detenida  en  sus  estragos  por 
activas  providencias  de  la  policía,  a  lo  que  con- 
tribuirá también  el  establecimiei.lo  de  los  ma- 
taderos en  que  se  íjcupa  la  Municipalidad.  I  a 
los  puntos  en  que  la  viruela  ha  dejado  sentir  su 
destiuciora  influencia  ha  acudido  el  Gobierno 
con  los  ausilios  de  que  ha  pedido  disponer. 

La  Junta  Central  de  Vacuna  distribuye  el 
fluido  con  actividad  i  celo,  i  el  Gobierno  está 
satisfecho  de  les  buenos  efectos  que  se  obtienen 
por  el  sistema  adoptado.  Piensa,  no  obstante, 
en  lograrlos  a  menos  costo,  o  de  una  manera 
que  produzca  mas  utilidad. 

El  primero  de  estos  fines  se  puede  conseguir 
confiando  a  los  maestros  de  las  escuelas  fis<  ales 
la  inoculación  de  la  vacuna;  oijeracion  en  sí 
fácil  i  sencilia.  i  para  lo  que  pueden  los  precep 
tores  recibir  las  nociones  precisas,  duiante  su 
aprendizaje  en  la  Escuela  Normal,  1  el  segundo 
distribuyendo  en  las  provincias,  no  nietos  vacu- 
nadores,  sino  médicos  que,  al  mismo  tiempo 
que  les  lleven  este  precioso  antidoto,  les  presten 
los  socorros  i  ausilios  de  la  ciencia  en  las  demás 
enfermedades.  La  cantidad  de  8,154  pesos  que 
anualmente  se  emplea  en  la  propagación  del 
fluido  vacuno  puede  bastar  para  este  último  fin 
tn  su  mayor  parte.  Me  limito  por  ahora  a  indi- 
car estos  pensamientos,  porque  aun  no  ha  ha- 
bido tiempo  para  tratar  de  ponerlos  por  obra. 
Entre  los  objetos  dignos  de  fijar  la  atención 
de  la  lejislatura,  no  hai  quizá  uno  mas  impor- 
tante que  la  ocupación  real  i  efectiva  del  estenso 
i  íé'til  terreno  que  media  entre  Concepción  i 
Valdivia.  La  t  xistencia  de  un  pueblo  bárbaro, 
enclavado  en  la  paite  mas  preciosa  de  riuestro 
suelo,  interpuesto  entie  las  dos  de  las  mas  fe- 
races provincias,  que  mantienen  en  alarma  las 
poblaciones  de  la  frontera  i  que  conserva  los 
mismos  limites  que  tenia  bajo  el  Gobierno  es- 
pañol, es  ur.a  acusación  constante  a  nuestra  cul- 
tura i  adelantamiento. 

Pasada  la  época  en  que  sólo  era  líe  ilo  pensar 
en  la  oiganizacion  política  i  en  la  conseivacion 
del  orden,  debe  conveitirse  preferenienienle  la 
vista  hacia  esta  materia,  la  mas  fecunda  en  re- 
suliadi^s  favc  rabies  para  la  Repiíblica.  Los  pa 
sos  dados  hasta  ahora  por  el  Gobierno  i  espe- 
cia'mente  el  buen  efecto  de  las  misiones,  permi 
ten  obrar  en  una  escala  mas  estensa  i  que  acelere 
cual  conviene  el  fin  propuesto.  Las  reduccicnes 
inmediatas  a  las  fienteras  de  Valdivia  han  per- 
dido una  buena  paite  de  aquel  raiácter  indó- 
mito i  feroz  que  hacia  casi  imposible  lodo  esta- 
blecimiento entie  el  as,  i  priruipian  a  sentir 
algunas  nects'dades  c<  n  cuyo  vínculo  puede 
unírseles  a  la  vida  civilizada. 

En  el  dia  no  presenta,  por  paite    de    los  indi 
jenas,  inconvenientes   tan    insupeiables   la  repo- 
blación   de   la    Imperial  que   parece  debe  ser  el 
primer  paso  en  esta  conquista  pacífica  i  de  con 
vencimiento.  Mas  ni  ésta  ni  las   otras  |ob!acio- 


nes  que  es  preciso  restablecer  pueden  compo- 
nerse de  naturales,  i  sólo  una  inmigración  es- 
tranjera,  estimulada  i  prolejida  de  una  manera 
eficaz,  es  capaz  ds  devolver  al  cultivo  i  a  la 
industria  aquellos  ricos  i  vastos  campos. 

La  idea  de  colonizar  a'gunas  porciones  del 
territorio  enteramente  incultas  i  desp(<l)ladas, 
ajiló  fueitemente  a  los  espíritus  poco  tiempo  ha, 
pero  per  desgracia  todas  parecen  haber  cedido 
a  los  obstáculos  de  la  empresa;  de  maneta  que 
las  mismas  asociaciones  que  se  formaton  pata 
llevarla  a  cabo  desaparecieron  sin  resultado  al- 
guno. Recojió,  sin  embargo,  el  Gobierno  varias 
indicaciones  titiles  1  algunos  ¡iroyectos  que  ti-ne 
sometidos  al  examen  de  una  Comisión  encar- 
gada de  informarle  sobre  ellos  1  de  propone; le 
los  que  juzyue  mas  oportunos.  Sensible  es  que 
la  Comisión  no  haya  podido  espedirse  hasta 
ahora,  pero  el  Gobierno  ha  excitado  nuevamente 
su  celo,  1  cree  que  no  demorará  mucho  la  pre- 
sentación de  sus  trabajos.  Aumentarán  también 
el  caudal  de  datos  que  se  necesitan,  los  que 
debe  sumini-trar  el  Intendente  de  Valdivia, 
sujeto  de  cuya  capacidad  i  reconocido  amor 
piíblico  se  esperan  exartas  i  útiles  observacio- 
nes. Penetrado  de  lo  mucho  que  importa  a  la 
prosperidad  del  pais  la  realización  de  esta  ¡dea, 
daiá  una  justa  preferencia  a  todo  lo  que  a  ella 
se  refiere. 

Según  las  noticias  recibidas  acerca  de  la  po- 
blación fundada  en  el  Estrecho  de  Magallanes, 
parece  estar  en  su  mayor  parte  resuelto  el  pro- 
blema de  la  posibilidad  de  colonizar  atiitel  terri- 
torio. Los  rigores  del  clima  no  se  han  encon- 
tra'io  mui  superiores  a  lo  (jiie  se  esperimenta  en 
Chiloé,  ni  los  naturales  han  opuesto  resistencias 
(jue  hagan  concebir  serios  temores  por  la  segu- 
ndad de  a()uel  naciente  estab'ecimiento.  No 
tienen  éstos  el  catácter  osado  i  guetrero  cjue  los 
arnucanos,  i  en  las  comunicaciones  tenidas  hasta 
ahora  con  la  colonia,  no  han  dado  a  conocer  ni 
inquietud  ni  alarma  por  la  ocupación  de  aque- 
llos Irgares.  Lis  siembras  i  ensayos  de  agricul- 
tura que  se  han  herbó  han  esta  lo  sujetos  a  con- 
tmjtncias  ineviiables  por  no  saberse  las  épocas 
mas  opoitunas  en  que  debían  confiarse  a  la  tie- 
rra las  semillas;  peto  el  rebultado  jeneral  de  'os 
esperimentos  manifiesta  que  pueden  obtenerse 
algunos  de  los  frutos  mas  importantes  de  nues- 
tro suelo. 

Los  pocos  anima'es  trasportados  a  aquel  pun- 
to han  resistido  al  temperamento,  i  es  de  e-pe- 
lar  que  puedan  multiplicarse  sin  mayores  difi- 
cultades que  en  el  resto  de  la  República.  .\  las 
inmediaciones  del  estab'ecimiento  se  encuentran 
abundantes  minas  de  raibon  de  piedia;  1  entre 
las  muestras  recibidas  hai  algunas  de  buei  a  ca- 
lidaH,  según  los  análisis  que  se  han  practicado. 
Los  reconocimientos  de  este  jénero  han  sido 
mui  a  la  lijera,  tanto  por  la  falti  de  herramien- 
tas como  por  la  escasez  de  brazos  en  la  Colonia. 
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Se  compone  ésta  en  el  día  de  ciento  veinte  per- 
sonas. 

Fuera  de  los  productos  de  la  pesca,  la  Colo- 
nia tiene  que  recibir  del  (íobierno  ios  objetos 
de  su  consumo;  i  se  ha  cuidado  que  nada  falte 
a  las  primeras  necesidades.  Mas  este  orden  de 
Censas  no  puede  subsistir  por  largo  tiempo,  por- 
que ni  el  Erario  Nacional  debe  soportar  este 
gravamen  indefinidamente,  ni  la  Colonia  podria 
desarrollarse  e  incrementar  cual  conviene.  Es 
preciso  que  se  baste  a  sí  misma  i  encuentre  en 
sus  propios  recursos  medios  que  quiten  a  su  exis- 
tencia todo  lo  que  en  el  día  nene  de  vacilante  i 
precario.  Este  es  e!  punto  principal  que  llama  la 
atención  del  Gobierno  i  para  cuya  ilustración  se 
ha  mandado  venir  al  Intendente  de  Chiloé.  Es- 
te intelijente  i  celoso  majistrado  suministrará 
los  datos  que  se  desean  i  con  ellos  se  llegará  a  uu 
resultado,  para  el  que  cuenta  el  Gobierno,  en 
caso  preciso,  con  la  poderosa  cooperación  del 
Congreso.  Puede,  no  obstante,  anticiparse  des- 
de luego  que  la  Colonia  no  podrá  prosperar  sin 
que  esté  en  comunicación  mas  inmediata  i  di- 
recta con  los  primeros  puertos  de  la  República. 
El  aumento  i  nueva  planta  de  la  marina  de  gue- 
rra propuestos  al  Congreso  por  el  departamento 
correspondiente,  deben  mirarse  bajo  este  aspec- 
to como  providencias  de  absoluta  e  indispensa- 
ble necesidad. 

Los  trabaj  is  estadísticos  han  continuado  sin 
interrupción,  i  a  pesar  de  las  grandes  dificulta- 
des que  naturalmente  debían  entorpecerlos,  pue- 
de ya  presentarse  re.ilizada  una  parte  mui  inte- 
resante del  plan  jeneral  que  se  tormo. 

Li  parte  relativa  al  comercio,  tanto  esterior 
como  interior,  está  ya  imprimiéndose;  i  median 
te  el  buen  orden  establecido  en  todas  las  adua- 
nas de  la  Repiíblica  i  las  providencias  libradas  por 
el  finado  Ministro  don  Manuel  Renjifo,  ha  po 
dido  cumprender  cuánto  conviene  para  apreciar 
debidamente  el  estado  de  nuestro  comercio  en 
todas  sus  relaciones.  En  los  diversos  cuadros  de 
esta  obra  se  hace  una  manifestación  prolija  de 
la  especie,  cantidad  i  valor  de  las  mercaderías 
importadas  i  espoliadas;  de  los  derechos  que  ha 
producido  al  Tesoro  Nacional  cada  una  de  es- 
tas transacciones;  lo  que  se  ha  recibido  i  dado 
en  retorno  a  cada  una  de  las  naciones  con  quie- 
nes tenemos  relaciones  mercantiles;  la  parte  del 
comercio  que  se  ha  hecho  en  la  marina  nacio- 
nal; el  movimiento  marítimo  en  cada  uno  de 
nuestros  puertos;  elcambio  recíproco  de  los  pro- 
ductos del  suelo  i  de  la  industria  nacional  en  el 
tráfico  interior;  i  por  medio  de  comparaciones, 
se  manifiesta  también  cuál  es  el  lugar  ventajoso 
que  ocupa  Chile  entre  las  naciones  mercantiles. 

.Muí  importante  es,  sin  duda,  el  conocimiento 
de  nuestro  estado  actual  a  este  respecto;  pero  lo 
seria  mucho  mas  si  lo  tuviésemos  también  de 
algunos  años  anteriores,  porque  la  observancia 
de  la  marcha  gradual  del  comercio,  de  la  direc- 
ción que  toma    i   de  la  alteración  que  sufre  en 


cada  una  de  sus  diversas  relaciones,  indicaría 
las  providencias  <)ue  conviniese  adoptar  para 
fomentarlo,  i  porque  el  resultado  de  una  de  ellas 
seria  lo  que  estableciese  reglas  seguras  para  co- 
nocer hasta  dónde  se  estiende  su  feliz  influen- 
cia, l'ero  ya  que  se  ha  dado  principio  a  una 
obra  de  tanto  interés  para  el  G  ibierno  i  para  el 
país  en  jeneral;  i  aunque  al  presente  no  llena 
todos  ios  objetos  a  que  conduce,  porque  faltan 
los  términos  de  com[)aracion,  se  logrará  en  lo 
sucesivo;  porque  el  Gobierno  está  dispuesto  a 
protejer  decidida'nente  su  continuación  i  per- 
fección. 

Con  respecto  a  los  otros  miich  js  ramos  que 
abraza  la  estadística  jeneral,  se  hi  adoptado  el 
plan  que  ha  indicado  la  necesidad  i  la  conve- 
niencia de  presentarlos  por  provincias. 

La  particular,  pues,  de  cada  una  de  éstas, 
quedará  consignada  en  un  voliíinen  separado,  i 
en  otro  la;  relaciones  que  las  ligan,  i  Ijs  del  Es^ 
tado  con  otros  países.  Sólo  de  la  del  Maule  se 
han  obtenido  todos  los  datos  que  se  pidieron;  i 
si  se  hubiese  aguardado  a  que  se  reuniesen  de 
todas  las  demás  para  principiar  este  trabajo, 
hubiera  sido  retardado  por  término  tan  largo 
que  le  hiria  perder  mucho  del  ínteres  que  ins- 
pira. Tratándose  de  la  estadística  de  una  provin- 
cia, puele,  naturalmente,  descenderse  a  las  úl- 
timas subdivisiones  del  territorio,  lo  que  seria 
sumamente  embarazoso,  toman  Jci  por  objeto  la 
Repúb  icj;  i  aunque  la  estadística  particular  de 
una  provincia  no  a  Imite,  como  la  jeneral  del 
Estado,  todas  las  compiraciones  i  deducciones 
convenientes,  contendrá  precioíos  pormenores; 
i  con  el  volumen  en  que  deben  constar  los  re- 
sultados que  aquellas  presenten,  se  llenará  este 
ñn  de  un  modo  mas  completo. 

Se  ha  dado  principio  por  la  provincia  del 
Maule;  i  mediante  el  celo  de  su  laborioso  In- 
tendente para  reunir  loí  datos  que  se  le  pidie- 
ron, ha  podido  formarse  ya  i  está  también  im- 
primié  idose  la  estadística  especial  de  aquella 
parte  de  la  República. 

Sin  meiios  pira  averiguar  minuciosamente  la 
formí  esterior  del  suelo,  su  carácter  fisiolójico  í 
constitución  jeolójica;  sin  instituciones  que  faci- 
liten la  adquisición  de  noticias  seguras  sobre  las 
producciones  naturales  i  el  tráfico  interior  por 
tierra;  sin  la  cooperación  que  prestaría  a  los  tra- 
bajos de  este  jénero  el  convencimiento  de  la 
necesidad  que  hai  de  ellos  para  promover  la 
prosperidad  del  Estado;  con  un  réjimen  interior 
imperfecto,  i  servida  la  oficina  por  un  número 
insuficiente  de  empleados,  no  puede  esperarse 
una  obra  acabada  i  perfecta.  Sin  embargo,  con- 
tiene cuanto  era  dable  averiguar  sobre  el  suelo 
en  su  estado  natural  i  en  el  de  cultura;  sobre  el 
núinero,  movimiento  i  relaciones  de  la  pobla- 
ción; sobre  el  desarrollo  intelectual  i  moral  del 
pueblo;  sobre  la  especie,  cantidad  i  valor  de  las 
producciones  naturales,  sobre  la  industria  i  co- 
mercio, sobre  el  Gobierno  i   administración   de 
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SUS  diversas  ramificaciones,  i  contiene,  finalmen- 
te, nids  de  lo  que  era  necesario  para  empeñarnos 
en  preparar  todo  lo  que  ahora  falta  para  aspirar 
a  la  perfección  que  ha  recibido  esta  ciencia  en 
los  paises  mas  civilizados  de  Europa. 

Están  concluidos  los  resiímenes  del  censo  de 
algunas  de  las  otras  provinciab;  (>peracion  mo- 
rosísima por  cuanto  hai  que  examinar  1  separar 
en  diversos  cuadros  la  edad,  estado,  ocupación, 
lugar  del  nacimiento  i  demás  circunstancias  de 
cada  uno  de  los  empadronados,  para  considerar 
la  población  en  todas  sus  relaciones  impoitantes; 
pues  de  la  fueiza  i  recursos  de  una  Nación  no 
puede  juzgarse  lanto  por  el  número  de  los  habi- 
tantes que  ciiiitiene,  como  por  la  cualidad  moial 
de  éstos. 

La  descripción  histórica  de  los  edificios  fú- 
blicos  mas  notables  de  esta  capital  está  también 
adelantada  i  preparados  otros  trabajos  parciales 
para  continuar  la  de  la  estadística  especial  de 
las  otras  provincias,  luego  que  se  reciban  los 
datos  que  todavía  faltan. 

Santiago,   Agosto   20   de   1845.  —  Manuel 

MONTT. 


Núm.  116 


Señores: 

Cumpliendo  con  lo  que  dispiine  el  artículo 
88  de  la  Constitución,  voi  a  dar  cuenta  al  Con- 
greso del  estado  de  la  Nación  en  lo  relati\o  al 
Departamento  de  Hacienda. 

Por  los  documentos  anexos  a  esta  memoria,  se 
ve  que  las  rentas  públicas  en  el  año  de  1844 
ascendieron  a  tres  millones  trescientos  siete  mil 
ciento  sesenta  i  nueve  [¡esos,  i  los  gastos  a  tres 
millones  nueve  mil  sesenta  i  cuatro.  Pero  ad- 
virtiendo que  sólo  se  remitieron  a  Londres  trein- 
ta i  ocho  mil  pesiiSj  i  que  para  com()letar  el  itn 
porte  de  los  dividendos  faltan  trescientos  cua 
renta  1  dos  mil  pesos  que  se  cubrieion  con  los 
fondos  existentes  en  aquella  ciudad,  se  verá  que 
es  menester  añadir  esta  cantidad  a  la  suma  an- 
terior para  conocer  el  monto  real  de  ios  gastos 
que  se  han  hecho  en  el  año  de  1S44.  Teniendo, 
pues,  en  consideración  este  aumento  resulta  que 
la  suma  efectiva  de  todos  los  gastos  excede  a  la 
de  todas  las  entradas,  en  cuarenta  mil  i  mas  \ie 
sos.  Estos  han  salido  del  sobrante  aglomerado 
en  los  años  pasados  en  los  que,  siendo  los  gas 
tos  mucho  menores  de  lo  que  son  ahora,  habia 
en  cada  uno  de  ellos  un  saldo  considerable  en 
favor  de  las  arcas  nacionales.  Este  exceso  no  lo 
denominaremos  déficit  si  se  atiende  sólo  a  que 
las  rentas  no  son  insuficientes  para  satisfacer  las 
exijencias  de  la  administración  |  ública  i  las  sa 
gradas  obligaciones  que  hasta  ahora  tiene  con- 
traídas el  Estado;  pero  merecerá  este  nombre  si 
se  mira  al  monto  de  los  últimos  presupuestos  i 
a  la  multitud  de  obras  de  grande  i  conocida  uti- 


lidad que  están  llamando  a  sí  la  mano   del   Go- 
bierno i  la  aplicación  de  las  rentas  públicas. 

Para  apreciar  con  la  debida  exactitud  la  dife- 
rencia real  que  hai  entre  el  producto  de  las  ren- 
tas públicas  en  el  año  de  1843  '  si  de  1844, 
conviene  también  tener  presente  que  en  la  cuen- 
ta jeneral  relativa  a  aquel  año  sólo  se  puso,  per 
lo  que  toca  a  diezmos,  la  parte  que  coirespon 
dia  al  Fisco;  i  que  en  la  junta  relativa  al  de  44 
se  encuentra,  entre  las  pattidas  del  cargo,  todo 
el  valor  de  la  contribución  decimal,  por  haberse 
incluido  en  la  leí  de  presupuestos  las  cantidades 
que  corres[)onden  a  los  partícipes.  Haciendo, 
pues,  este  indispensable  descuento,  resulta  que 
I-I  verdadero  exceso  que  las  leiuaa  de  44  llevan 
a  las  di  43  cui  üste  .-ólo  en  c  cnto  n()Venta  i 
ocho  mil  pesos,  nó  en  trescientos  mil  como  pe- 
dia creerse  si  se  comparasen  los  estados  corres- 
pondientes a  uno  i  otro  ¡-ño,  no  poniendo  en 
cuenta  el  incidente  indicado. 

Si  se  compara  ahora  el  monto  de  los  presu- 
puestos i  demás  cantidades  para  cuya  inversión 
fué  autorizado  el  Presidente  por  leyes  posterio- 
res, Clin  la  suma  a  que,  según  lo  que  se  tiene 
advertido,  ascienden  todos  los  gastos  de  1844, 
se  verá  que  aquella  cantidad,  es  decir,  la  que 
pudo  legalmente  gastarse,  excede  a  la  que  real- 
mente se  gastó  en  ciento  ochenta  mil  i  mas  pe- 
sos. Mas,  no  toda  esta  diferencia  debe  mirarse 
como  proveniente  de  verdaderos  ahorros,  los 
cuales  consisten  sólo  en  la  disminución  de  gas- 
tos innecesarios  mediante  ciertos  arreglos  o  dis- 
posiciones económicas  de  que,  si  no  resulta  ma- 
yor bien,  no  se  orijina  a  lo  menos  ningún  per- 
juicio sustancial  en  la  administración  del  estado. 
Antes  se  debe  suponer  que  estando  la  mayor 
parte  de  esta  cantidad  destinada  a  obras  de  co- 
nocida utilidad,  ha  sido  mas  bien  un  mal  que 
no  se  le  haya  dado  la  inversión  debida,  a  causa 
quizá  de  que  no  se  encuentran  todavía  en  nues- 
tra tierra  elementos  suficientes  para  realizar- 
las con  la  prontitud  que  convitne  a  su  ini]nir- 
tancia. 

Últimamente  para  concluir  el  txárnen  del  es- 
tado jeneral  adjunto,  seadvertiiá  que  el  sobran- 
te de  43  i  las  entradas  de  44  componen  la  suma 
de  $  5  200,134.  Rebajando  ahíjra  el  imp'^irte  de 
los  gastos  que  se  han  hecho  en  el  mismo  año, 
sin  escluir  el  pago  de  los  dividendos  de  que  se 
trátala  separadamente,  resulta  por  último  que 
el  31  de  Diciembre  de  1844  había  un  sobrante 
de  $  2.059,617.  Mas,  sobre  este  paiticular  es 
talvez  conveniente  entrar  en  algunas  esplitacio- 
r>es,  para  que  se  tenga  un  conocimiento  mas 
puntual  acerca  de  la  cantidad  real  i  efectiva 
existente  en  las  diversas  oficinas  del  Estado  en 
Diciembre  de  44,  i  de  la  cual  ha  podido  o  po- 
drá disponer  el  Gobierno  para  costear  los  gastos 
del  presente  año  de  1845.  Deberá  deducirse  en 
primer  lugar  de  aquella  gran  suma  la  paitida 
que  representa  trescientos  i  mas  mil  pesos  en 
deudas  pendientes  o  cucnt.is  por  abonar,  'l'am- 
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camaka  de  diputados 


poco  se  puede  contar  para  el  fin  indicado  con 
el  valor  (]ue  liai  en  cíprcies  estancadas,  porque 
estas  forman  el  capital  con  que  negocia  la  facto- 
ría del  estanco.  Aunque  los  pagarées  de  adua- 
nas representan  un  valor  libre  1  efectivo,  sin 
embargo  sólo  debieran  negociarse  en  caso  de 
algún  grande  apuro  o  urjencia  estraordinaria, 
pues  como  espuso  el  finado  Mmistro  en  su  últi- 
ma memoria,  se  invertiría  entonces  el  orden  con 
que  entra  ahora  en  arcas  su  importe  íntegro  en 
el  tiempo  de  su  vencimiento.  Tampoco  seria 
prudente,  a  no  ser  en  un  caso  semejante,  qui- 
tarle a  la  Casa  de  Mi>neda  parte  de  los  $  185,000 
que  ahora  tierne  1  deque  necesita  para  que  pue- 
da tener  pmvistos  de  m meda  nuestros  merca 
dos,  i  obtener  las  pei|ueñas  lítilidades  con  que 
se  costean  los  gastos  que  ella  ocasiona.  Hechas 
esias  n  bajas  la  cantidad  deque  ha  podido  dis- 
poner el  Gobierno  para  los  gastos  de  este  año 
de  45,  no  excedía  en  Diciembre  de  44  de 
$  900,000,  en  que  esián  incluidos  los  $  85,000 
para  la  construcción  de  la  Catedral  de  Concep 
cíon. 

.-\1  gradual  incremento  de  la  Hacienda  públi- 
ca 1  n  el  año  de  1844  han  contribuido  todos  los 
ramos  que  la  constituyen,  escepto  el  de  alcaba- 
las i  derechos  de  imposición,  cuyo  producto 
comparado  con  el  que  rindió  en  43  ha  sufrido 
una  disminución  de  $  10,000.  Aunque  es  pe- 
quíño  el  aumento  que  ofrecen  las  aduanas,  sin 
embargo  debe  ser  satisfactorio,  por  cuanto  se 
pronosticaba  que  este  ramo,  el  mas  importante 
i  productivo  de  todos,  espenmentaria  una  baja 
no  pequtña  en  el  año  de  44. 

El  que  ha  proporcionado  un  aumento  mas 
considerable  es  el  estanco,  cuyos  ingresos  as 
cienden  a  $  747,246,  contando  el  importe  de 
las  ventas,  la  entrada  estraordinaria,  i  la  canti- 
dad con  que  se  ha  aumentado  su  capital  o  la 
existencia  que  tenia  en  Diciembre  de  43.  Su 
producto  líquido  asciende  en  el  año  de  44  a 
$  430,454  i  excede  al  que  rindió  en  el  año  en 
46,546.  El  estinco  proporciona  pues  al  tesoro 
una  entrada  considrrable,  1  es  verosímil  que  en 
lo  sucesivo  ella  sólo  baste  a  cubrir  los  dividen- 
dos de  la  deuda  esterior,  aun  en  los  años  en 
que  comiencen  a  ganar  interés  los  bonos  de  la 
deuda  diferida.  Por  estis  razones  me  inclino  a 
creer  que  a  pesar  del  odio  que  contra  él  se  ha 
manifestado,  i  del  empeño  que  en  diferentes 
tiempos  se  lia  hri  ho  para  derribarlo,  el  estanco 
subsistirá  todavía  por  algunos  años,  escudado 
siem[)re  con  la  necesidad  i  con  las  dificultades 
que  se  enconlrai  ian  para  subrogar  a  este  impues- 
to otro,  que  siendo  menos  perjudicial  fuera 
Igualmente  productivo.  El  inconveniente  mas 
grave  que  trae  consigo,  i  que  es  causa  de  que 
no  sean  mas  injentes  sus  productos,  coniiste  en 
ofrecer  un  aliciente  poderoso  al  contrabando, 
por  la  notable  diferencia  que  hai  entre  el  precio 
a  que  se  compra  i  el  precio  a  que  se  venden  las 
eípecicb  estancadas.   .-\  pesar  de   los  diferentes 


arbitrios  que  se  han  empleado  para  contener  el 
mal,  poco  se  ha  conseguido,  1  en  algunas  |)artes 
se  hace  el  contrabando  de  tabacos  con  un  des- 
caro verdaderamente  inaudito.  Largos  ratos  ha 
dedicado  el  Gobierno  a  la  meditación  de  este 
asunto,  i  tomará  resueltamente  todas  las  dispo- 
siciones que  juzgue  eficaces  para  correjir  tan 
perjudicial  esrándalo. 

Mas  justo  (pie  contra  el  estanco  habría  sido 
alzar  el  grito  c  intra  los  inconvenientes  que  pre- 
senta la  contribución  decimal  en  la  forma  en 
que  se  halla  establecida,  i  llamar  hacia  ellos  la 
atención  de  los  hombres  públicos  para  que  hu- 
biesen procurado  removerlos,  i  hiCerla  mas  con- 
ciliable con  los  prin  ipios  que  deben  rejir  en 
materia  de  impuestos.  Sobre  ser  demasiado  gra- 
vosa para  los  contribuyentes,  i  poco  productiva 
para  el  Fisco  si  se  atiende  al  monto  de  la  renta 
territorial  sobre  que  ella  recae,  es  ademas  ariti- 
económica  i  perjudicial  baj  1  diferentes  respec- 
tos. I, a  Contribución  decimal  roba  hombres  i 
capitales  a  los  trabajos  útiles,  para  emplearlos 
en  una  multitud  de  operaciones  que  ella  ha 
creado,  i  (jue  en  nada  contribuyen  al  aumento 
de  la  ri()ueza  pública. 

Aunque  el    [iroducto  del  catastro  es  de  poca 
I  monta  en  la  actualidad,  sin  embargo   es  una  de 
!  las  contribuciones  mas  preciosas  que  tenemos,  i 
I  romo  direrta  lleva  al  diezmo   incalculables  ven- 
tajas.  A  pesar  de  las  dificultades  que  se  han  en- 
contrado i  aun  se  encuentran    para    plantearla  i 
I  para  que  se  acostumbren  a  ella  nuestros  pueblos, 
se  debe    conservar  a  toda  costa  1  trabajar    ince- 
santemente  en    arreglarla,  para  que  estando  en 
el  pié  que  conviene  pueda  servir  como    de  nor- 
ma en  las  reformas  que    con  el  tiempo  sea  útil 
adaptar  en  nuestro  sistema  actual  de  rentas. 

Los  señores  J.  i  D  Broron,  ajenies  de  la  Re- 
pública pata  el  pago  de  los  dividendos  del  em- 
préstito, se  declararon  en  quiebra  el  28  de  .Se- 
tiembre del  año  pasado.  Informado  por  ellos 
nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Francia  de 
que  se  hallaban  en  la  imposibilidad  de  cubrir  el 
dividendo  N.°  4  que  vencía  el  30  del  misn'  i 
mes,  tuvo  que  salir  precipitadamente  de  Par.s 
para  Londres,  donde  celebró  una  nueva  contra- 
ta con  los  señores  Baring  Hermanos  i  Compañía. 
Esta  contiene  esencialmente  las  mismas  obliga- 
ciones recíprocas  que  la  ant-rior  que  se  remitió 
copia  al  Congreso  cuando  se  le  dó  cuenta  del 
convenio  celebrado  con  los  accionistas  en  Junio 
de  42.  La  per  jida  que  sufrirá  el  tesoro  nacio- 
nal en  esta  bincarrota  puede  ascender  a 
£  37,371,  con  CLiyi  cantidad  debían  los  falli- 
dos cubrir  el  dividendo  ¡jue  vencía  el  30  de  Se- 
tiembre. Los  nuevos  ajenies  han  pedido  órde- 
nes e  ín'trucciones  para  proceder  en  este  asun- 
to, de  que  también  están  encargados,  i  se  ha 
juzga  lo  conveniente  autorizarlos  para  que  adop- 
ten los  medios  que  a  su  juicio  fueren  mas  espe- 
ditos   i   menos  costosos,  a  fin  de   que  el   tesoro 


SESIÓN    hN    29    Di     AGOSTO    DE    1 84  5 


327 


recupere  la  parte  que  le  corresponda  en  las  exis- 
tencias de  la  casa  fallida. 

La  casa  de  Bruwn  tenia  el  3(  de  Diciembre 
de  1843  cuarenta  i  cinco  mil  libras  pertenecien- 
tes al  tesoro  nacional,  no  contando  el  valor  de 
las  obligaciones  compradas  por  orden  del  Go 
liieriio  para  que  se  tuvieran  en  depósito.  Aña- 
diendo a  esta  cantidad  cuarenta  i  dos  mil  libras 
recibidas  en  1844,  i  los  intereses  correspondientes 
a  los  capitales  de  que  pudieron  hacer  uso,  re- 
sulta que  el  28  de  Setiembre  de  1844,  dia  en 
que  suspendieron  sus  pagos,  habia  contra  ellos 
un  cargo  que  pasaba  de  noventa  mil  libras.  Re- 
bajando ahora  de  esta  suma  16,000  empleadas 
en  obligaciones  del  tres,  las  cuales  juntas  con 
las  del  seis  fueron  depositadas  en  el  banco  de 
Smith  i  Paine  1  Compañía,  veintisiete  mil  qui- 
nientas setenta  i  seis  importe  del  dividendo  nú 
mero  3,  que  venció  el  31  de  Marzo,  i  las  canti- 
dades libradas  contra  ellos  por  el  Gobierno  e 
inveitidas  en  objetos  diversos  del  empréstito, 
resulta  que  el  28  de  Setiembre  debían  sólo 
tieinía  i  siete  mil  trescientas  setenta  i  una  li- 
bras esterlinas. 

Puesta  la  ajénela  en  manos  de  los  señores 
liaring  Hermanos  i  Compañía,  consintieron  éstos 
en  efectuar  el  pago  del  dividendo  que  debió  cu 
brir  la  casa  de  Brown  el  30  de  Setiembre.  El 
importe  de  éste,  el  de  la  amortización  rorres- 
poiidiente  al  número  3,  c|ue  no  realizaron  los 
antiguos  ajenies,  i  el  de  otros  gastos  anexos  a 
estos  pagos,  componen  la  suma  de  treinta  1  nue- 
ve mil  ciento  cincuenta  i  siete  hbras  esterlinas, 
que  el  tesoro  de  la  República  debia  a  la  ('asa  de 
Baring  el  31  de  Diciembre  de  18^4. 

Habia  en  Londres  en  el  mismo  tiempo,  per- 
tenecientes a  la    República  i   depositadas  en  el 
banco    espresado,    seiscientas  setenta   i    nueve 
obligaciones     del     seis    por   ciento,   trescientas 
treinta  i  seis  del   tres,    i    ademas  mil  doscientas 
libras  que  los  nuevos  ajentes  han  debido  recibir 
de  los  aseguradores  de   Saladino.    Unas  i  otras 
obligaciones    han   debido   venderse   i   salir    de 
nuevo  a  la   circulación,   en    virtud    de  la  orden 
que  «"  cmunicó  a   los  ajentes  en   Agosto  del 
año  pasado,  a  fin  que  con  su  valor  se  fueran  cu- 
briendo los  dividendos  sucesivos  si  no  se  remi- 
tía dinero   para   ello.    Avaluando   ahora  las  pri- 
meras  a  la   partida    segunda   al    cincuenta    por 
ciento,  precios  inferiores  a  los  que  tenían  en  el 
mercado,  resulta   que  el   31    de  Diciembre  de 
1844  habia  en  Londres  pertenecientes  al  Estado 
setuita  i  cinco  mil  novecientas  libias  esterlinas. 
Rebajando  de  esta  suma   las  treinta  i  nueve 
mil  ciento  cincuenta  i  siete  que  en  aquel  mismo 
día  se  debían  a  la  Casa'de  Baring,  se  tendrá  en 
favor  del  tesoro  nacional  una  diferencia  de  cua- 
renta i   cinco   mil   setecientas   cincuenta  1  siete 
libras,  o  bien  doscientos   veintiocho   mil  sete- 
cientos ochenta  1  cinco  jiesos   en  Diciembre  de 
1844  |>ara  el  pago  de  los  dividendos  correspon- 
dientes al  presente  de  1845.  Sí  se  agregan  ahora 


a  esta  cantidad  ciento  treinta  i  cuatro  mil  nove- 
cientos cincuenta  i  un  pesos  que  se  han  remiti- 
do en  este  año,  se  tendrá  la  suma  de  trescientos 
sesenta  i  tres  mil  seiscientos  dieciseis  pesos,  con 
lo  cual  se  cubrió  el  dividendo  que  venció  en 
Marzo,  i  se  cubrirá  el  6."  que  corresponde  al  30 
de  Setiembre,  quedando  sólo  un  saldo  como  de 
diez  mil  pesos  para  el  próximo  año  de  1846. 

Con  respecto  a  la  deuda  interior,  nada  tengo 
que  añadir  a  lo  que  sobre  este  punto  se  ha  di- 
cho bien  circunstanciadamente  en  las  Memo- 
rías  de  mis  antecesores,  1  a  lo  que  por  sí  de- 
muestra el  estado  adjunto  relativo  a  esta  parte 
de  la  Hacienda  Pública. 

Paso  ahora  a  dar  una  breve  noticia  de  las 
principales  diS|)osiciones  que  se  han  tomado  en 
este  Mirnsterio. 

La  Síciedad  de  Agricultura  tuvo  a  bien  remi- 
tir al  Gobierno  una  memoria  que  contiene  los 
fundamentos  sobre  los  cuales  se  cree  que  seria 
conveniente  establecer  un  Banco  Nacional.  El 
Gobierno  conociendo  la  im|iortancía  1  trascen- 
dencia del  a'iunto,  nombró  una  comisión  de 
sujetos  intelijentes  i  celosos  del  bien  público, 
para  que  examinase  i  discutiese  este  pensamien- 
to, i  para  que  sí  convenía  en  la  utilidad  del 
banco,  procediera  desde  luego  a  formar  un  re- 
glamento que  contuviese  todas  las  disposiciones 
relativas  a  su  ejecución.  Los  interesantes  traba- 
jos de  la  comisión  se  han  publicado  en  el  pe- 
riódico oficial.  El  Gobierno  ha  meditado  seria- 
mente el  asunto,  i  oportunamente  tomará  por 
su  liarte  la  resolución  que  parezca  mas  adecua- 
da a  favorecer  los  intereses  de  la  República. 

La  leí  que  autorizó  al  Gobierno  para  que 
prestara  el  dinero  sobrante  al  ínteres  del  ocho 
por  ciento  anual  no  ha  tenido  efecto,  porque  el 
suieto  a  quien  esclusivamente  se  confiaba  en 
ella  el  manejo  de  los  caudales  que  debían  des- 
tinarse a  este  objeto,  hizo  formal  renuncia  de 
esta  comisión. 

También  la  autorización  perdió  en  parte  su 
importancia  con  motivo  de  la  bancarrota  de  los 
ajentes,  en  que  se  perdió  una  parte  considera- 
ble de  los  fondos  con  que  se  contaba  cuando  se 
resolvió  pedirla  al  Congrego. 

En  todos  los  puertos  abiertos  al  comercio  se 
necesitan  edificios  fiscales;  pero  en  ninguno  es 
mas  imperiosa  que  en  el  de  Val[)araiso  la  nece- 
sidad de  almacenes  aparentes  para  el  depósito  i 
pronto  despacho  de  las  mercaderías. 

El  Congreso  ha  reconocido  la  importancia  del 
negocio  puesto  que  en  diferentes  ocasiones  au- 
tíjrizó  al  Gobierno  |)ara  la  compra  de  sitios  ade 
cuados  al  espresado  objeto;  i  |)or  tanto  seria 
escusado  repetir  lo  que  muchas  veces  se  ha  di- 
cho sobre  las  ventajas  que  de  esta  obra  repor- 
tarían el  fisco  i  el  comercio.  En  virtud  de  la 
autorización  que  se  le  concedió  en  Noviembre 
de  1843,  se  compraron  algunos  de  los  sitios  in- 
mediatos a  la  aduana;mas  éstos  no  ofrecen  la  ca- 
pacidad suficiente   para    la   construcción  de  los 
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que  hoi  son  necesarios.  Va  ánles,  en  Octubre 
de  I  842,  se  le  hahia  tamhit  n  autoiizado  para  que 
empleara  hasta  la  cantidad  de  treinta  i  cinco 
mil  pesos  en  la  c(.nipra  de  los  sitios  que  me- 
dian entre  el  Aistnal  i  el  castillo  de  San  An- 
tonio. 

Como  estos  últimos,  a  juicio  de  los  intelijen- 
tes,  ofrecen  todo  el  espacio  que  se  necesita  para 
la  (onstruccion  de  un  grupo  de  almacenes  que 
corresponda  al  tráfico  de  aquel  puerto,  el  Go 
bierno  procuró  allanar  las  dificultades  que  de 
entonces  ata  se  habiaii  opuesto  a  que  se  hiciera 
viso  de  esta  autorización,  1  decretó  por  último, 
que  se  procediera  inmediatamente  a  la  compra 
de  los  esirtsados  terrenos. 

Cuando  se  haya  del  tudo  terminado  eate  ne- 
gocio, i  sea  ya  el  Estado  dueño  de  estos  sitios, 
pedirá  al  Congreso  el  dinero  suficiente  [lara  rea- 
lizar la  obra.  Espero  que  no  vacilará  en  conce- 
derlo atendiendo  a  las  razones  de  conveniencia 
que  favorecen  el  proyecto.  Las  dificultades  que 
ha  presentado  la  persona  con  quien  se  celebró 
la  contrata  |iara  la  construcción  de  la  Aduana  i 
otros  edificios  fiscales  en  la  ciudad  i  puerto  de 
Valdivia,  han  sido  causa  de  que  hasta  ahora  no 
se  haya  puesto  mano  a  la  obra;  pero  se  han  to- 
mado las  disposiciones  que  se  han  juzgado  mas 
oportunas  para  que  cese  este  inconveniente. 

Los  edificios  de  igual  clase  que  se  han  empe- 
zado a  construir  en  Ancud  estarán  concluidos 
dentro  de  poco.  A  consecuencia  de  los  informes 
que  sobre  el  particular  comunicó  el  Intendente 
de  Chiloé,  se  decretaron  algunas  variaciones  en 
la  obra.  Se  tuvo  para  ello  presente  que  adop- 
tándolas, sin  ser  mucho  mayor  el  costo,  se  con- 
seguirla por  este  medio  reunir  las  oficinas  fis- 
cales. 

Con  el  fin  de  faci'iiar  los  trabajos  de  la  Casa 
de  Moneda,  se  ordei  ó  al  Encargado  de  Nego- 
cios en  Francia,  ren,i:;era  modelos  de  las  má 
quinas  que  actualmente  se  usan  en  las  principa- 
les ciudades  de  Europa. 

Se  han  recibido  estos  modelos;  pero  las  má- 
quinas a  que  se  refieren,  sobre  ser  demasiado 
complicadas  i  costosas,  todavía  no  hai  seguridad 
de  que  en  Chile  sean  favorables  sus  resultados. 

Estas  consideraciones  determinaron  al  Go- 
bierno a  suspender,  por  ahora,  la  resolución  de 
este  negocio,  i  ordenó  que  las  máquinas  que 
hahia  en  La  Serena  deteriorándose  i  causando 
gastos  inútiles,  se  remitiesen  a  la  Casa  de  Mo- 
neda de  esta  capital. 

Por  el  reconocimiento  que  de  ellas  se  ha  he- 
cho se  debe  esperar  que  con  este  ausilio  podrá 
la  casa  dar  mas  movimiento  a  sus  operaciones, 
i  proveer  suficientemente  nuestros  mercados  de 
moneda  sencilla,  cuya  falta  orijina  embarazos 
perjudiciales  en  el  tráfico  interior. 

Los  treinta  mil  pesos  en  cobre,  sellados  en 
Inglaterra,  que  hace  pocos  años  se  echaron  a  la 
circulación,  han  desaparecido  casi  enteramente. 
Sin  duda  es  necesario  reponer  etta  falta   i   aun 


aumentar  aquella  cantidad;  mas  el  Gobierno,, 
para  [¡asar  al  Congreso  el  competente  mensaje, 
ha  juzf^ado  indisi)ensable  adquirir  ciertos  datos, 
que  aun  no  se  han  <ibtenido,  i  sin  los  cuales  no 
fuera  fácil  proceder  con  aciertoen  este  particular. 

Con  el  loable  objeto  de  protejer  nuestra  ma- 
rina mercante,  i  en  virtud  de  la  lei  de  3 1  de  Octu- 
bre de  1842,  dispuso  el  Presidente  en  29  de  Se- 
tiembre del  43,  que  la  estraccion  del  guanoque  se 
encontrase  en  el  territorio  de  la  República  sólo 
podria  hacerse  en  buques  nacionales.  Mas  la 
esperiencia  ha  hecho  ver  que  las  personas  a  (juie- 
nes  se  concedía  esta  franquicia,  se  han  manifes- 
tado casi  indiferentes  a  ella,  pfirque  los  lii.ques 
(hílenos  encontraban  empleos  m.is  lucrativos. 
Ademas,  n»  est^niio  preparados  para  largas  i 
peligrosas  navegaciones,  el  espe<  ulador  que  es- 
traia  un  cargamento  de  guano  en  buque  nacio- 
nal, tenia  que  trasbordarlo  en  algún  puerto  de  la 
República  al  buque  estranjero  que  debia  llevarlo 
a  los  mercados  de   Europa. 

Esta  molesta  i  costosa  operación  era  causa  de 
que  no  pudiera  competir  con  el  que  se  llevaba 
de  otros  parajes  exento  de  este  costo. 

Cerradas  por  otra  parte  las  puertas  a  los  bu- 
ques estranjeros  que  buscan  ansiosamente  ar- 
tículos de  retorno,  i  que  son  por  lo  mismo  los 
mas  aparentes  para  entrar  en  esta  especie  de  es 
peculaciones,  no  habia  seguridad  de  que  no 
fueran  a  sacarlo  clandestinamenle.  Estas  consi- 
deraciones movieron  al  fin  al  Presidente  a  dictar 
el  decreto  de  i  7  de  Diciembre  de  1844  en  que 
hace  estensiva  a  los  buques  extranjeros  la  fran- 
quicia que  con  el  fin  indicado  se  habia  conce- 
dido sólo  a  los  nacionales.  Este  decreto  ha  pro- 
ducido los  resultados  que  de  él  se  esperaban.  Se 
ha  esportado  ya  algunos  cargamentos  de  guano 
que  han  dado  algún  pn.vecho  fiscal,  i  actual- 
mente hai  en  aquellos  lugares  un  número  consi- 
derable de  trabajadores  que  se  emplean  en  pre- 
parar otros  para  cuando  llaguen  alí  los  buques 
en  que  deben  esportarse.  Mas  tarde  será  quizá 
conveniente  tornar  algunas  providencias  para 
poner  mas  a  cubierto  los  intereses  fiscales,  i  evi- 
tar en  lo  posible  los  desórdenes  que  pudieran 
sobrevenir  i  causar  perjuicios  de  consideración 
a  los  especuladores. 

No  se  espera,  por  cierto,  que  en  esta  memo- 
ria se  dé  una  noticia  estensa  i  luminosa  sobre 
todos  los  ramos  que  conciernen  a  este  departa- 
mento. Semi-jante  obra  pide  una  pericia  mui 
consumada,  i  un  estudio  mas  serio  i  mas  pro 
fundo  que  el  que  puede  hacerse  en  pocos  meses. 
Sin  embargo  esta  breve  esposicion  aunquo  de- 
fectuosa, podrá  quizá  ser  suficiente  para  dar  al 
Congreso  una  débil  luz  sobre  el  punto  mas  pro- 
minente. 

El  estado  de  la  hacienda  pública  es  sin  duda 
satisfactorio,  en  cuanto  al  producto  de  las  con- 
tribuciones existentes  alcanza  para  cubrir  los 
gastos  necesarios  al  sostenimiento  del  Estado;, 
pero  es  escaso  si  se  atiende  a  lo  que  imperiosa  i 
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urjentemente  demanda  el  progreso  social.  Sin 
duda  que  las  rentas  públicas  deben  jjrosperar  si 
reina  la  lei,  o  si  sucesos  estraordinarios  no  lo 
impiden;  mas  este  incremento  será  gradual  i  ha 
de  seguir  forzosamente  los  pasos  lentes  de  nues- 
tra industria.  Si  ahora  se  tiene  en  consideración 
que  ya  en  el  mes  de  Setiembre  de  1847,  es  ne- 
cesario haber  remitido  a  Londres  el  dinero  sufi- 
ciente para  el  pago  del  primer  dividendo  de  la 
deuda  diferida,  se  verá  que  la  economía  es  para 
todos  un  deber  sagrado,  i  que  aun  cuando  se 
trate  de  sueldoso  recompensas  que  notoriamente 
pida  la  conveniencia  del  Estado  o  la  justicia  i  el 
reconocimiento  nacional,  se  debe  proceder  con 
mesura,  sin  perder  de  vista  al  monto  de  nues- 
tras rentas  i  las  obligaciones  que  cargan  sobre  la 
República. 

Santiago,  29  de  Agosto  de   1845. —  J"-^^  J^"' 
qjíin   Pérez. 


Núm.  117 


Esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  aproba;  el  pro- 
yecto de  lei  iniciado  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública sobre  la  exención  de  los  derechos  de 
internación  del  carbón  de  piedra  estranjero,  con 
las  mismas  modificaciones  hechas  por  esa  hono- 
rable Cámara. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V  .  E.— Santiago,  28  de  Agos- 
to de  1845.—  D.  J.  BENAVENTt — Ventura  Blan- 
co Encalada,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.    lis 


Esta  Cámara,  en  sesión  del  22  del  corriente, 
tomó  de  nuevo  en  consideración  la  pensión 
acordada  por  ella  a  la  señora  doña  Mariana  Mo- 
ran, viuda  del  Ministro  de  la  Ci  rte  de  Apelacio- 
nes don  Lorenzo  Fuenzalida,  que  V.  E.  anuncia 
con  fecha  21  de  Octubre  del  año  próximo  pa- 
sado haber  sido  despachada  por  esa  Cámara;  i 
después  de  un  maduro  examen  el  Senado  ha 
tenido  a  bien  insistir  en  su  acuerdo  anterior,  por 
una  mayfiría  de  nueve  votos  contra  dos.  Lo  pon- 
go en  conocimiento  de  ^'.  E.  accmpañando  los 
antecedente^. 

Dios  guarde  a  V.  E.—  Santiago,  Agosto  26  de 
1845. —  D.  J.  Ben AVENTE.  —  Ff«/«/a  Blanco 
Encalada,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 
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puesta  del  Memorial  que  precede,  cree  que  V,  E. 
puede  tomarlo  en  consideracic  n. 

Santiago,  Octubre  2  de  1844. — A.  Garda  Re- 
yes.— Antonio  Giindian.—  A>i]el   María  /'rielo. 
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Excmo.  señor:  La  Comisión  de  Hacienda  ha 
examinado  los  antecedentes  a  que  es  relativo  el 
reclamo  hecho  al  Supremo  Gobierno  por  don 
Juan  Francisco  Mur  en  16  de  Ju'io  de  184  1  por 
indemnización  de  pérdidas  sufridas  en  el  Perú 
a  consecuencia  de  servicos  que  prestó  al  ))ais,  1 
considerai  do  suficientes  los  fundamentos  que 
ha  tenido  la  Cámara  de  Senadores  para  re^^lver 
sobre  aquella  solicitud  en  los  términos  que  apa- 
recen de  la  comunicación  del  Presidente  de  di- 
cha Cámara,  opina  que  debe  aprobarse  esta  re- 
solución. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  29  de  1845  — 
P.  K\arcía  de  la  Huerta.— losé  Sánchez. — P.  Pa- 
lazuelos. 
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Doña  Antonia  Villarrea!,  viuda  de  don  Ber- 
nardino  Vega,  a  vuestra  Soberanía  represento  i 
digo:  que  mi  finado  esposo  ha  servido  cincuenta 
i  dos  años  en  la  Casa  de  Moneda  de  esta  ca\)\- 
tal,  como  aparece  en  la  hoja  de  servicios  que 
presento,  sin  que  jamas  se  noten  faltas  en  el 
desempeño  de  los  diversos  cargos  de  confianza 
que  desempeñó,  tanto  en  propiedad  como  en 
comisión  1  sin  que  jamas  exijiese  indemnización 
por  los  trabajos  que  por  largos  años  desempeñó, 
ademas  de  los  que  eran  propios  de  su  incum- 
ben'-ia.  Ahora  ha  muerto,  dejándome  en  una 
completa  orfandad  con  cuatro  hijos,  niños  to- 
davía, dos  de  los  cuales  son  mujeres. 

No  tengo  recursos  con  qué  darles  educación, 
ni  cómo  poder  proveer  a  su  subsistencia  de  la 
manera  decente  con  que  su  difunto  padre  lo  ha- 
cia, i,  sin  embargo,  ellos  son  hijos  de  un  h;  m- 
bre  honrado  c)ue  desempeñó  por  mas  de  cin- 
cuenta años  servicios  que,  si  no  fueron  de  alto 
valimiento,  a  lo  menos  eran  delicados  e  impor- 
tantes por  su  naturaleza  i  calidad. 

Por  esta  razón  ocurro  a  la  bondad  i  conside- 
ración del  Congreso  para  que  se  digne  decretar 
me  una  pensión  de  gracia  con  que  poder  sub- 
venir a  las  necesidades  que  me  hace  sentir  mas 
íntimamente  el  estado  de  pobreza  en  queme  ha 
dejado  la  muerte  de  mi  esposo. 

Es  gracia  que  pido  a  Vuestra  Soberanía,  etc. 
— Antonia  Villarreal  de  Vesa. 


La  Comisión  Calificadora  de   Peticiones  im- 
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A  consecuencia  del  oficio  de  V.  E  en  que 
<e  sirve  comunicarme  haber  tenido  a  bien  pro- 
rrogar  las    sesiones    del    Congreso    por  quince 


dias,  contados  desde  el  primero  de  corriente, 
esta  Cámara  continúa  en  sus  tareas  lejislativaB. 
Dios  guarde  a  V.  E.-  -Santiago,  Seiiernbre  2 
de  ia4S. -Ramón  l.uis  Irarrázaval.- A'aww'» 
RenStfo,  Diputado-Secretario. -A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 
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Díaz  i  de  don  Isidro  de  la  Cruz.  — Presupuestos  de  (iuerra  i  Marina.  -  Id.  de  Hacienda.  -Proyecto  de  lei  de 
prelacion  de  créditos.  -  Planta  del  ejército. — Solicitud  de  doña  Joaquina  Vera.  -  .\cta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  República  acompaiia  un  proyecto  de  lei 
•que  amplia  el  impuesto  de  sisas  establecido 
en  el  departamento  de  la  Serena.  (Anexo 
tuhn.  I2j). 

2°  De  c)tro  oficio  con  que  el  Senado  de- 
vuelve modificados  los  presupuestos  del  In- 
terior i  aprobado  un  proyecto  de  lei  que  fija 
los  sueldos  de  los  einpleados  atisiliares. 
(Anexo  núiii.  i2p  V.  sesiones  del  iS  i  2g  de 
Agosto  i  5  de  Setiembre  de  184^). 

3.°  De  otro  uficio  con  que  la  misina  Cá- 
mara acompaña  un  proyecto  de  lei  que  de- 
clara puerto  mayor  al  menor  de  Copiapó. 
•  (Anexo  niíin   i2¡). 


4.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  unas  solicitudes  de  don 
Francisco  de  Paula  Marainbio  i  de  don  Bar- 
tolomé Gómez  i  un  proyecto  de  lei  apio- 
bado  con  motivo  de  ellas.  (Anexo  itinn. 
126). 

5.*:  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  el  proyecto  de  lei  lela- 
tivo  a  los  mayorazgos  presentado  por  don 
Antonio  García  Reyes.  (  Va  en  el  cuerpo  de 
lu  seuon  de  esta  fecha  trascrita  de  El  Pro- 
greso. V.  sesiones  del  14  de  Agosto  de  1S45 
i  g  de  ¡unió  de  iS^fS). 

6°  De  otro  inforiric  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  la  de  don  Francisco  Javier 
Santa  María.  (  V.  sesión  del  21  de  Julio  ). 

yp  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
la  solicitud  de  doña  María  Díaz  (  V.  sesión 
del  ir  de  Agosto  de  184.3). 
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8.°  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
la  solicitud  de  don  Isidro  déla  Cruz.  {V.  se- 
sión del  I  ¡  de  Agosto  de  l8^j). 

g°  De  otro  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos sobre  los  de  los  departamentos  de  Gue- 
rra i  Marina.  {Anexo  núin.  i3y.  V.  sesión 
procedente). 

lO.  De  una  solicitud  entablada  por  los 
señores  Mitchell,  Hague  i  C.""  en  demanda 
de  que  se  les  dé  copia  de  la  que  entablaron 
en  1833.  (  V.  sesión  del  i¿  de  jumo  de  iSj¿). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  pro)'ecto  de  lei  que  amplia 
el  impuesto  de  sisas  en  la  Serena.  (  V.  se- 
sión del  16  de  Octubre  de  iS^¿). 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  suel- 
dos de  los  empleados  ausiünres.  (  V.  sesio- 
nes del  iS  de  Agosto  i  §  de  Setiembre  de 
1843). 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  lei  que  declara 
a  Copiapó  puerto  mayor  (  V.  sesión  del  13). 

4."  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  el  prcyecto  de  lei  relativo  a  las  soli- 
citudes de  los  señores  Marambio  i  Gómez. 
{  V,  sesión  del  5 ). 

5.°  Que  se  den  a  los  señores  Mitchell, 
Hague  i  C  *  las  copias  solicitadas. 

6."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Edu- 
cación i  Beneficencia  sobre  la  solicitud  de 
don  Francisco  Javier  Santa  María,  f'  V-  se- 
s.ion  del  lo). 

y.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  doña  María 
Díaz  viuda  de  Manríquez.  (  V.  sesión  del  i." 
de  Octubre  venidero). 

8.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
s  obre  la  solicitud  de  don  Isidro  de  la  Cruz- 
(V.  sesicn  di  I  6  de  Octubie  venidero). 

9."  Aprobar  la  partida  22  del  presupues- 
to de  Hacienda.  (  V.  sesiones  del  2g  de  Agos- 
to i  3  de  Setiembre  de  1845). 


10.  No  insistir  en  las  modificaciones  he- 
chas por  esta  Cámara  a  los  artículos  8.  10 
¡  23  del  proyecto  de  lei  de  prelacion  de  cré- 
ditos. (V.  sesiones  del  2¡  de  Agosto  i  i."  de 
Octubre  de  1843). 

11.  Aprobar  la  modificación  hecha  por 
el  Senado  al  artículo  6."  del  proyecto  de  lei 
que  fija  la  planta  del  ejército,  i  dejar  para 
segunda  discusión  'a  modificación  del  ar- 
tículo 3.°  i  el  artículo  2.°  introducido  entre 
los  transitorios.  (V.  sesiones  del  2j  de  Agosto 
i  10  de  Setiembre  de  1843). 

12.  Desechar  la  solicitud  de  doña  Joa- 
quina Vera.  (  V.  sesiones  del  24  de  Julio  de 
184J  i  i¡  de  Setiembre  de  18./.'^). 


P.CTA 

SESIÓN  hN   3  DE  SETIEMBRE  DE   r845 

Se  abrió  a  las  7  i  tres  cuartos  de  la  noche,  con 
asistencia  de  les  señcies  Arteaga,  Correa,  Dá- 
víla,  Donoso,  Eguigüren,  Formas,  García  de  la 
Huerta,  Cundían,  Iñiguez,  Iiarrázaval,  Lazcano, 
Lastra,  León,  Lira,  López,  Mera,  Necochea, 
Palacios,  Palazuelos,  Palma  don  ("ipriano,  Pal- 
ma don  José  Gabriel,  Prieto,  Riesen,  Rosas, 
Sánchez,  Seco,  Sol,Tagle  don  Ramón,  Toro  don 
Antonio,  Varas,  Vida!  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  uu 
mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  que 
se  contiene  un  proyecto  de  contribución  o  de 
ampliación  del  impuesto  establecido  con  el 
nfimbre  de  sisas  en  el  departamento  de  la  Se- 
rena, i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Después  se  kyeron  tres  oficios  del  Presidente 
del  Senado,  dando  cuenta  en  el  primero  de  la 
conformidad  de  aquella  Cámara  con  algunas  de 
las  enmiendas  hechas  por  ésta  en  el  presupuesto 
de  los  de|jartamentos  del  Interior  i  Relaciones 
Estericires  i  de  la  introducción  de  otras,  con  in- 
clusión de  un  proyecto  de  lei  relativo  a  los  ofi- 
ciales ausiliares. 

En  el  segundo,  anunciando  haberse  aprobado 
el  prcyecto  del  Presidente  de  la  Repiíblica  en 
que  se  declara  puerto  mayor  el  menor  de  Co- 
piapó, en  la  provincia  de  Atacama;  i  el  ter- 
cero, comunicando  el  acuerdo  de  aquella  Cá- 
mara a  consecuenciade  las  solicitudes  de  don 
Francisco  de  Paula  Marambio  i  don  Bartolomé 
Gómez. 

El  primero  quedó  en  tabla  para  !o  relativo  a 
las  enmiendas,  pasando  el  proyecto  incluso  a  la 
Comisión  de  Justicia;  el  segundo  pasó  a  la  Co- 
misión de  Hacienda,  i  el  tercero  a  la  Militar. 
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Después  de  esto,  se  dio  cuenta  de  una  solici- 
tud de  don  Carlos  Mitchell,  socio  sucesor  de  la 
ca'-a  de  Mitchell,  Hague  i  C",  en  que  pide  co- 
pla de  algunos  documentos  concernientes  a  cierta 
solicitud  elevada  a  esta  Cámara  por  el  recurrente 
en  el  año  de  1833,  i  se  acordó  sobre  tabla  que 
se  diestn  las  copias  que  se  solicitan. 

Se  Ityó  en  seguida  el  informe  de  la  Comisión 
de  Constitución  en  la  moción  del  señor  Gircíi 
Reyes  sobre  mayorazgos,  i  quedó  en  tabla. 

Inmediatamente  después  se  leyeron  tres  in- 
formes de  la  Comisión  Calificadora  de  Peticio- 
nes en  las  de  don  Francisco  Javier  Sinta  María, 
de  doña  María  Díaz  i  de  don  Isidro  de  la  Cruz, 
i  admitida,  por  la  Cámara  en  votaciones  sucesi- 
vas, se  mandaron  pasar,  la  primera  a  la  Comi- 
sión de  Educación  i  Beneficencia,  la  segunda  a 
la  de  Hacienda  i  la  tercera  a  la  Militar. 

Fmalniente,  se  instruyó  la  Cámara  del  infor- 
me de  la  Comisión  de  presupuestos  en  lo  rela- 
tivo a  los  departamentos  de  Guerra  i  Marina,  i 
quedó  en  tabla. 

Concluido  esto,  se  puso  en  segunda  discusión 
la  partida  22  del  presupuesto  de  Hacienda,  i 
habiéndose  puesto  en  votación,  fué  aprobada  en 
la  furnia  siguiente: 

22.  Para  gastos  de  comisiones  por  especies 
estancadas,  papel  sellado,  patentes,  impresiones 
i  catastro,  7  1,402.5. 

Se  tomaron  después  en  consideración  los  ar- 
tículos 7.°,  8.°  i  23  del  proyecto  sobre  prelacion 
de  créditos  que  habiendo  sido  antes  modificados 
por  esta  Cámara,  no  han  obtenido  la  aprobación 
de  la  de  Senadores,  la  cual  hi  nisistido  en  sus 
anteriores  acuerdos  respecto  a  ellos,  confjrmán- 
dose  sólo  con  las  enmiendas  introducidas  en  los 
artículos  6,°,  9.°,  14  i  19. 

Después  del  debate  se  consultó  a  la  Sala  si 
insistía  o  nó  en  la  sanción  de  los  antedichos  tres 
artículos  en  los  términos  en  que  los  tenia  apro- 
bados, i  se  decidió  que  nó  en  el  sétimo,  por 
mayoría  de  23  votos  contra  7;  en  el  8.°  por  21 
contra  10,  i  en  el  23  por  26  contra  3,  quedando, 
por  consiguiente  smcionados  del  mo  io  que  se  es- 
presa en  el  priiyecto  orijinal,  que  es  como  sigue: 

ii.\kt,  7.°  [,os  eré  litüs  privilejiados  sobre  los 
bienes  muebles  son  los  siguientes: 

i.°  El  posadero  tiene  privilejio  sobre  los  efec- 
tos que  el  deudor  ha  introducido  en  su  posada 
i  que  pertenezcan  al  mismo  deudor,  (lo  que  se 
presu  ni  a  méno4  de  pru-;bi  cintraría),  mien- 
tras dichoi  efectos  perminezcan  en  su  po  1er  i 
hasta  concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  alo- 
jamiento, espensas  i  daño. 

2.°  El  acarreador  goza  igualmente  de  privile- 
jio  sobre  los  efectos  que  acarrea,  mientras  dichos 
efectos  pernunecen  en  su  poder  i  hasta  concu- 
rrencia de  lo  que  se  le  deba  por  acarreo,  espen- 
sas  i  daño. 

3."  El  que  ha  suministrado  al  labrador  dinero  i 
semillas  para  la  siembra  o  cosecha  gozadel  privi 
lejio  sobre  los  frutos  cosechados  a  consecuencia. 


4.°  Gozan  de  |)rivilejio  sobre  los  productos 
de  una  mina  los  aviadores  de  ella. 

5.»  El  arrendador  goza  de  privilejio  sobre 
todos  los  frutos  de  la  cosa  arrendada  que  exis- 
tan en  poder  del  arrendatario  o  que  el  arrenda- 
tario tenga  derech  )  de  percibir,  i  sobre  todos  los 
muebles  i  semoventes  que  se  hayan  empleado 
en  arreglar  i  guarnecer  la  cosa  arrendada  i  que 
existan  de  la  misma  manera  en  poder  del  arrea 
datarlo  1  pertenezcan  a  éste,  loque  se  presume 
a  menos  de  prueba  contraria. 

El  privilejio  del  arrendador  se  estiende  en  los 
mismos  términos  a  los  frutos  i  aperos  del  sub- 
arrendatario hasta  concurrencia  de  lo  que  éste 
deba  al  arrendatario  principal,  pero  no  se  reci- 
birán en  cuenta  los  pagos  hechas  por  el  sub- 
arrendatario que  no  sean  conformes  a  las  cláu- 
sulas auténticas  del  sub-arrendatario  o  a  la  cos- 
tumbre. 

6°  Giza  asimismo  de  privilejio  el  crédito  de 
las  espensas  hechas  para  la  fabricación  o  repa- 
ración de  las  naves;  pero  sólo  sobre  la  nave 
construida  o  refaccionada  i  mientras  ésta  se 
halle  en  poder  del  deudor. 

7.°  El  vendedor  de  ganado  goza  de  privilejio 
sobre  la  especie  vendida  hasta  concurrencia  de 
lo  que  se  le  deba  de  su  precio  mientras  la  espe- 
cie esté  en  poder  del  comprador  1  pueda  fácil- 
mente identificarse,  i  sin  embargo  de  que  no 
haya  espirado  el  término  para  el  pago. 

Art.  8."  En  los  concursos  que  ss  abren  a  los 
bienes  de  comerciantes  goza  de  |)rivilejio  el  ven- 
dedor de  mercaderías  conocidas,  conforme  a  las 
reglas  siguientes: 

I.»  El  vendedor  de  mercaderías  (|ue  existan 
todavía  en  poder  del  deudor,  goza  de  privilejio 
sobre  lo  que  produzca  su  venta,  salvo  que  pre- 
fiera tomarlas  por  el  precio  a  que  se  las  compró 
el  deudor,  i  tendrá  estos  derechos,  aunque  estas 
mercaderías  se  hayan  vendido  a  un  plazo  toda 
vía  pendiente:  ¡lero  no  los  tendrá  si  desde  que 
tuvo  acción  pira  exijir  el  precio  hubiese  dejado 
pasar  seis  mese;  sin  denundar  judicialmente  al 
deudor. 

2."  Se  estienden  estos  derechos  del  ven- 
dedor a  las  mercaderías  que  el  deudor  hubiere 
vendido  i  se  hallaren  todavía  en  poder  de 
éste;  i  a  las  mjrcaderías  que  no  hubieren  lle- 
gado todavía  a  poder  del  deudor  i  hubie 
ren  de  recibirse  mas  tarde.  S  jbre  las  merca- 
derías que  el  deudor  hubiere  despachado  para 
otros  puntos  i  que  se  hallaren  todavía  a  su  al- 
cance, podrá  el  vendedor  subrogarse  al  deudor 
hasta  concurrencia  de  lo  que  éste  le  deba  del 
precio,  abonándolo  al  concurso  con  la  justa  pro- 
porción de  los  derechos  i  demás  costos  causa- 
dos por  su  embarque  i  trasporte  para  su  nuevo 
destino. 

3.^  Si  el  deudor  hubiere  dado  letras  al  ven- 
dedor en  pago  de  mercadeiías  que  todavía  exis- 
tan en  poder  del  primero,  tendrá  derecho  el 
vendedor  para  que  se  depositen  en  cantidad 
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pquivalente  a  su  acreencia,  a  fin  de  ejercer  sus 
derechos  sobre  ellas  si  las  letras  no  fueren  cu- 
biertas; pero  para  que  tenga  lugar  el  depósito 
deberá  constar  ine<)uívocamente  el  objeto  con 
(¡ue  se  han  dado  las  letras. 

4."  El  concurso  podrá  en  todo  caso  rechazar 
las  acciones  del  vendedor,  allanándole  a  pagarle 
íntegramente  su  acreencia  en  razón  de  las  espe- 
cies a  que  es  relativo  el  privilejio. 

5/"  No  habrá  lugar  a  los  derechos  que  aquí 
se  conceden  al  vendedor  sino  en  virtud  de  la 
identificación  de  las  mercaderías  que  se  hará  pre- 
cisamente por  las  descripciones,  números  i  mar- 
cas de  los  fardos  o  bultos  que  las  contengan,  i 
no  tendrá  lugar  después  de  abiertos  dichosfardos 
o  bultos. 

En  cuaiitii  a  las  demás  especies  que  no  se 
acostumbra  vender  en  fardos,  cajonts  o  bariicas, 
podrá  usar  el  vendedor  de  los  derechos  que  se 
le  conceden  en  este  ariícuU',  sitmpre  que  haga 
constar  su  identidad  por  medios  inequívocos. 

Art.  23.  Esceptiíanse  de  las  disposiciones 
anteriores  los  réditos  procedentes  de  capitales 
acensuados  que  se  cubrirán  íntegramente  con 
la  preferencia  correspondiente  a  su  respectivo 
capital". 

Después  de  esto  se  tomaron  en  consideración 
las  modificaciones  hechas  por  el  Senado  a  los 
artículos  3.*  i  6.°  del  proyecto  de  lei  sobre  nue 
va  planta  del  ejército  1  el  nuevo  artículo  transi 
torio  introducido  entre  los  de  esta  clase  en  el 
segundo  lugar  en  el  mismo  pioyecto,  después  de 
discutidos  por  su  orden,  quedaron  para  segunda 
discusión  el  3.'^  i  el  2."  transiloiio,  i  se  aprobó 
la  modificación  del  6.°,  quedando  en  la  forma 
siguiente: 

"Art. 6. "El  estadomayor  de  plaza  comprende 
los  edecanes  del  Presidente  de  la  República, 
los  Gobernadores,  sárjenlos  mayores  i  ayudan- 
tes de  las  plazas  fuertes  i  los  ayudantes  de  las 
Comandancias  de  Armas  Jtnerales  i  particulares 
de  las  provincias  i  deparlamentos. 

La  dotación  de  oficiales  que  corresponde  a 
esta  sección  reposaiá  sobre  las  bases  siguientes: 
Los  edecanes  del  Piesidente  de  la  Repiíhlica 
serán  cuatro  i  de  las  graduaciones  que  designe 
el  mismo  Piesidetite. 

Para  toda  plaza  fuerte,  principal  i  guarnecida, 
habrá  un  Gobernador  de  la  clase  de  jefe  paiti- 
cular  o  jeneral,  un  sarjento  mayor  i  dos  ayudan- 
tes de  la  clase  de  subteniente  o  tenitnte.  La 
plana  mayor  de  las  plazas  subalternas  o  de  or- 
den inferior  será  seivida  por  los  destacamentos 
que  las  guarnecieren.  Las  Comandancias  Jene- 
rales  de  Armas  de  las  provincias  podían  tener 
de  uno  a  dos  ayudantes  de  la  clase  de  subte 
niente  o  teniertC". 

Finalmente,  se  puso  en  discusión  la  solicitud 
de  d(  fia  Joaquina  Vera,  i  puesto  en  votación  el 
diitámen  de  la  Comisión  Militar,  fué  aprobado 
éste  i  desechada  la  solicitud. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  a  las  9  i  tres 


cuartos  de  la  noche,  quedando  en  tabla  para  !a 
siguiente  la  c(  ntinuacion  de  los  presupuestos, 
el  proyecto  de  nutva  planta  del  tjéicilo,  el  de 
Cortes  de  Apelacicnes  i  las  solicitudes  particu- 
lares de  doña  Rafaela  Barba,  de  don  Joié  Ji- 
ménez i  de  doña  Micaela  Verdugo. — Ikarrá- 
ZAVAi.,— i?.  Reiijifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
mensaje  del  Presidente  de  la  República,  en  que 
se  contier.e  un  pri  yer-to  de  ci  ntnbucion  o  de 
ampliación  del  imijucslo  establecido  con  el  tiom- 
bre  de  sisas  en  ti  departamento  de  la  Serena;  i 
se  mandó  pasar  a  la  C<  misión  de  Hacienda. 

Después  se  leyeron  tres  oficios  del  Presidente 
del  Senado,  dando  cuenta,  en  el  i  °,  de  la  con- 
formidad de  aquella  Cámara  con  algunas  de  las 
enmiendas  hechas  por  ésta  en  el  Presu])uesto  de 
los  Departamentos  del  Interior  i  Relaciones  Es- 
teriones,  i  de  la  introducción  de  otras  con  inclu- 
sión de  un  prc'yecto  de  leí  relativo  a  los  oficiales 
ausiliares;  en  el  2.»,  anunciando  haberse  apro- 
bado el  proyecto  del  Presidente  de  la  Rejjública 
en  que  se  declara  puerto  mayor  ti  menor  de 
Copiapó  en  la  provincia  de  .Atacama;  i  el  t,.'^ 
comunicando  el  acuerdo  de  aquella  Cámara  a 
consecuencia  de  las  solicitudes  de  don  Francis- 
co de  Paula  Marambio  1  don  Bartolomé  Gómez; 
el  I. °  quedó  en  tabla  por  lo  relativo  a  las  en- 
miendas, pasando  el  pri  yecto  incluso  a  la  Co- 
misión de  Justicia;  el  2  °  pasó  a  la  Comisión  de 
Hacienda,  i  el  3.°  a  la  Militar.  Después  de  esto 
se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Cálices 
Mitchell,  socio  sucesor  de  la  casa  de  Mitchell, 
Hague  i  C.*,  en  que  pide  copia  de  algunos  docu- 
mentos cí  ncernientes  a  cierta  solicitud  elevada 
a  esta  Cámara  por  el  recurrente  en  el  año  de 
1833;  i  se  acordó  sobre  tabla  que  se  diesen  las 
copias  que  se  solicitan. 

Se  Kyó  en  siguida  el  informe  de  la  Comisión 
de  Constitución  en  la  moción  del  señor  García 
Reyes  sobre  mayorazgos:  cuya  moción  esta  con- 
cebida en  estos  términos: 

"Someto  a  la  aprobación  de  la  Cámara  un 
pr(  yecto  de  lei  que  tiende  a  regularizar  intereses 
de  los  mas  complicados  i  difíciles  de  concordar 
que  hai  en  la  República:  les  que  proceden  de 
vinculaciones  1  mayorazgos. 

Vanos  injenios  distinguidos  se  han  ocupado 
de  antemano  de  trazar  las  bases  de  este  arreglo, 
i  a  pesar  de  sus  notorias  luces  i  de  lo  familiar 
que  les  era  la  materia,  sus  inriicacione»,  deteni- 
das por  obstáculos  insuperab'es,  dueimen  de 
largo  tiempo  atrás  en  los  aríhivos  de  los  cuer 
pos  que    los  examinaron.   Empero   las  discusio- 


(t)  E<.ta  sesión  ha   sirto  tomarla  He  El    Progreso  del  8 
de  .Setiembre  de  1845,  lúni.  'Á%\.  — (Nota  del  Recopilador). 
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nes  que  ellos  suscitaron  han  esclarecido  algún 
tanto  las  ¡deas:  ellos  han  dado  oríjen  a  nuevos 
pensamientos,  i  si  en  el  día,  a  pesar  de  todo, 
subsisten  en  gran  parte  en  la  oscuridad  consi- 
guiente al  laberinto  de  pretensiones  cruzadas 
en  diversos  sentidos,  ha  llegado  el  caso  de  que 
se  ponga  el  hombro  a  la  dificultad  i  que  se  en- 
tre con  el  ánimo  resuelto  a  cortar  el  nudo  que 
mantiene  atados  en  funesta  paralización  gran- 
des intereses  de  la  industria  nacional  i  de  parti- 
culares. 

"Diecisiete  años  hace  que  la  Constitución  de 
1828  cortó  con  un  golpe  de  hacha  la  vida  per- 
durable de  las  vinculaciones.  Desde  entonces 
acá  no  hai  derecho  fijo,  ni  esperanza  fundada, 
ni  espectativa  segura  en  un  gran  número  de  in- 
dividuos que  están  sentados  en  torno  de  los 
bienes  amayorazgados,  aguardando  la  lei  que  ha 
de  poner  término  a  sus  penosas  ansiedades.  La 
antigua  jeneracion  de  poseedores;  cuya  existen- 
cia se  ha  prolongando  felizmente  hasta  nuestros 
dias,  está  al  bajar  a  la  tumba  llevando  el  des- 
consuelo de  dejar  a  sus  hijos,  en  vez  de  heren- 
cia, un  enjambre  de  enmarañadas  pretensiones. 
La  industria  nacional  reclama  también  con  im- 
perio se  la  libre  de  las  ataduras  que  la  oprimen 
en  una  estensa  i  rica  ¡¡orcion  del  territorio,  eriazo 
e  inculto  todavía,  cuando  podiia  ostentar  el 
lujo  de  la  feracidad. 

Arriesgando,  pues,  no  poco  de  mi  tínico 
caudal,  el  tiempo,  en  la  arena  que  se  va  abrir, 
propongo  a  la  Cámara  el  espediente  que  he  juz- 
gado mas  espedito,  mas  conciliable  con  la  paz 
de  las  familias  i  con  las  exijencias  del  bien  pú- 
blico entre  cuantos  se  me  han  ofrecido  des- 
pués de  alguna  meditación.  Al  redactar  el  pro- 
yecto, he  tenido  presente  una  idea  que  simplifi- 
ca, a  mi  ver,  todas  las  cuesti'  nes,  desembarazan 
dolas  de  consideraciones  diverjentes  1  odiosas; 
tal  es  la  de  que  las  disposiciones  constitucionales 
que  nos  rijen  han  deslindado  ya  todos  los  dere 
chos  i  trazado  a  cada  cual  el  círculo  de  sus  as- 
piraciones. 

No  le  queda  i]ue  hacer  al  Congreso  otra 
cosa  que  reglamentar  el  ejercicio  de  aquellos 
derechos.  En  efecto,  después  que  la  Constitu- 
ción de  1828  abolió  para  siempre  las  vincula- 
ciones que  impedían  el  libre  enajenamiento  de 
las  pro[)iedades,  la  de  1833  vino  a  sostener  lan 
sólo  los  n)ayorazgos  en  su  valor  desligando  a  los 
undos  de  los  lazos  con  que  los  hablan  atado 
los  fundadores.  Las  vinculaciones,  dice...  no 
impiden  la  libre  enajenación  de  las  |)ropiedades 
sobre  que  descansan.  .  asegurándose  a  los  suce- 
sores su  valor.  Desde  entonces  los  llamados  a 
gozar  del  mayorazgo  tienen  tan  sólo  facultad  de 
perseguir  valores;  los  actuales  poseedores  tienen 
a  de  disfrutar  1  enajenar  las  especies  antes  vincu- 
ladas. 

Rigularizar  el  ejercicio  de  esta  facultad  de 
manera  que  no  cause  perjuicio  al  derecho  de  los 
sucesores; esto  es,  determinar  el  modo  cómo  se 


han  de  enajenar  los  bienes  amayorazgado,  he 
aquí  el  encargo  que  ha  hecho  la  Constitución 
al  Congreso  i  que  se  trata  de  cumplir  ahora. 

Sin  embargo,  la  olira  no  &s  tan  sencilla  co- 
mo a  primera  vista  pudiera  aparecer.  El  Con 
greso  tiene  que  resolver  cuatro  cuestiones  com- 
plicadas; I  .*  cuál  es  el  medio  mas  seguro  de 
fijar  el  valor  de  las  propiedades  vinculadas;  2."  a 
qué  época  se  atiende  para  designar  este  valor  a 
la  época  de  la  enajenación  de  los  fundos,  o  a  la 
de  las  dos  constituciones  que  han  cortado  o  sus 
pendido  el  curso  ordinario  de  las  vinculaciones; 
3.*  cómo  ha  de  asegurarse  perpetuamente  aquel 
valor;  i  4.'  firialmente,  qué  renta  se  señala  a 
los  futuros  sucescres  sobre  el  capital  vinculado. 
Todas  estas  cuestiones  requieren  conoci- 
mientos prácticos  sobre  negocios  diversos  i  mu- 
cho tino  para  calcular  el  resultado  efectivo  de 
las  disposiciones  (¡ue  se  dieren.  Confieso  que  no 
estol  preparado  con  el  suficiente  caudal  de  no- 
ticias para  resolver  estos  problemas  que  van  a 
influir  sobre  el  bienestar  de  muchos:  mas,  ahí 
está  la  Cámara  con  su  fondo  de  luces  i  su  buen 
sentido  que  reparará  los  errores  de  que  mi  bue- 
na intención  no  haya  bastado  a  preservarme. 

Mientras  tanto,  me  lisonjeo  de  que  ella  ten 
drá  siempre  a  la  vista  en  la  discusión  de!  pro- 
yecto, dos  consideraciones  que  son  como  las 
líneas  por  entre  las  cuales  deben  marchar  sus 
resoluciones  al  acierto  Es  la  primera,  (|ue  no 
podrá  arribarse  a  ningún  resultado  pronto  i  plau- 
sible, si  no  se  trata  de  atender  con  equidad  i 
prudencia  el  interés  de  los  inmediatos  sucesores, 
que  está  en  lucrar  cuanto  les  sea  posible  de  los 
bienes  vinculados  i  el  de  sus  deudos,  que  anhe- 
lan por  reducir  cuanto  mas  es  dable  aquellos 
bienes  i  sus  proventos,  para  que  resulte  un  au- 
mento en  la  masa  libre  de  que  han  de  partirse. 
Es  la  segunda,  que  siendo  en  gran  manera  diver- 
sas las  circunstancias  que  ocurren  en  cada  ma- 
yorazgo, es  moralmente  imposible  dar  providen- 
cia alguna  que  deje  de  todo  punto  satisfechos  a 
los  interesados.  De  aquí  es  ijue  la  Cámara,  sin 
olvidar  la  justicia,  debe  mirar  la  cuestión  en 
grande,  i  prescindir  de  pequtñas  dificultadts  que 
embarazarían  toda  resolución  desde  el  momento 
que  el  lejislador  no  se  hiciese  bastante  superior 
a  todas  ellas  para  darles  de  mano. 

El  favor  de  la  industria  nacional  i  la  ventaja 
del  mayor  número,  justificaián  las  decisiones 
prudenciales  c]ue  la  Cámara  espidiere. 

PROVECTO   DE    Ltl: 

Artículo  Pkiivíeko.  Las  vinculaci^  nes  de 
cosa  que  existieren  en  la  República  so  reducirán 
a  vinculaciones  de  valores. 

Art.  2."  Al  efecto,  se  tasarán  los  fundos  i 
especies  vinculadas,  por  dos  peritos  nombrados, 
el  uno  por  el  actual  poseedor  i  el  otro  por  el 
sucesor  inmediato. 

Art.  3."  Siendo  éstos  mayores  de  veinticinco 
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años,  harán  por  sí  el  nombramiento  i  si  fuesen 
menores,  lo  harán  por  ellos  sus  tutores  o  cura- 
dores, o  en  su  defecto,  por  el  Juez  Letrado  de 
la  provincia  de  su  residencia, 

Akt.  4  "  Si  los  peritos  se  pusiesen  de  acuerdo 
en  la  tasación,  se  tendrá  ésta  por  válida;  en  caso 
contrario,  el  Jutz  Letradci  de  la  provincia  en 
que  estuviese  arraigado  el  asunto,  nombrará  un 
tercero  en  discordia;  i  si  é>te  aprobase  alguna  de 
las  dos  operaciones  discordantes,  se  tendrá  ésta 
por  válida;  haciendo  una  avaluaciiin  distinta  del 
cúmulo  o  suma  de  las  tres,  deducirá  el  tercio,  i 
éste  se  tendrá  por  el  verdadero  valor  de  la  es 
pecie. 

Art.  5°  La  decisión  de  los  peritos  no  ad- 
mite mas  recuiso  que  el  de  nulidad  del  nombra- 
miento, esclusion  de  especies  vinculadas  que 
deberán  tasarse,  o  inclusión  de  otras  que  son 
libres  de  derecho. 

Art.  6."  Una  vez  fijado  el  valor  de  las  espe- 
cies i  fundos  vinculados,  quedará  a  censo  en  lus 
mismos  fundos  con  rebaja  de  la  quinta  parte  de 
su  importe  tcjtal,  i  el  actual  poseedor  adquirirá 
la  libre  propiedad  de  los  fundus  i  especies 

Ari'.  7.°  Este  censo  ganará  el  rédito  de  cuatro 
por  ciento  anual,  i  el  derecho  de  gozarlo  pasará 
sucesivamente  a  las  personas  que  designen  las 
respectivas  fundaciones  de  mayorazgos. 

Art.  8."  Los  gastos  que  orijine  la  reducción 
•  de  las  vinculaciones  a  censo,  serán  de  cuenta 
del  actual  poseedor. 

Art.  9."  No  se  pagará  derecho  de  alcabala 
por  la  adjudicación  que  se  hiciere  de  los  fundos 
al  actual  poseedor,  ni  de  imposición  por  la  cons- 
titución del  censo. 

Art.  10.  Dividiéndose  los  fundos  vendidos 
por  venta,  partición  de  herencia  u  otro  medio 
legal,  se  dividirá  también  el  capital  acensuado; 
pero  en  ningún  caso  podrán  bajar  las  porciones 
de  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos. 

Art.  (I.  Saliendo  del  poder  del  actual  po- 
seedor, por  enajenación  o  muerte,  algún  predio 
urbano  de  los  que  hayan  sido  vinculados,  el  total 
valor  del  censo  que  lo  grave,  se  dividirá  por  mi- 
tad: la  una  quedará  arraigada  en  el  mismo  pre- 
dio i  la  otra  se  trasladará  a  otro  diverso. 

Art.  12.  En  la  imposición,  división  i  tras 
lacion  de  los  censos  provinientes  de  bienes 
vinculados,  se  guardarán  las  mismas  formalida- 
des prescritas  para  iguales  operaciones  en  los 
demás  censos. 

Art.   13.   El  derecho  de   retracto  tiene  lugar 
respecto  de  las  especies  que   hayan  sido  vincu 
ladas. 

Art.  14.  Los  sucesores  inmediatos  a  los 
actuales  poseedores  que  estuvieren  nacidos  al 
tiempo  de  la  promulgación  de  la  presente  lei, 
tendrán  el  derecho  de  pedir  en  la  partición  de 
herencia  que  se  les  entere  su  lejítima  en  aquella 
parte  de  los  bienes  antes  vinculados  que  tuvieren 
a  bien  señalar.» 


INIOKME    DE    LA    COMISIÓN  SOBRE  ESTA  MOCIÓN 

La  Comisión  de  Constitución  ha  considerado 
el  |)royecto  sobre  mayorazgos  i  vinculaciones  i 
por  los  sólidos  fundamentos  en  que  lo  apoya  su 
autor,  cree  que  la  Sala  debe  aprobarlo  en  los  tér- 
minos que  indican  los  artículos  siguientes: 

iiArtículo  primero.  Las  vinculaciones  de 
cosa  se  reducirán  a  vinculaciones  de  valores. 

.'^RT.  2."  Al  efecto  se  tasarán  los  fundos  i  es- 
pecies vinculados,  por  dos  peiitos,  uno  nombra- 
do por  el  actual  poseedor  i  otro  por  el  inme- 
diato. 

Art  3."  Siendo  estos  mayores  de  veinticinco 
años,  harán  por  sí  el  nombramiento;  si  fuesen 
menores  lo  hará  su  tutor  o  curador,  i  en  defec- 
to de  éstos,  el  Juez  Letrado  de  la  provincia  de 
su  residencia. 

Art.  4.°  Si  los  peritos  se  pusiesen  de  acuerdo 
en  la  tasación,  se  tendrá  ésta  por  válida;  en  caso 
contrario,  el  fuez  Letrado  de  la  provincia  en 
que  estuviese  arraigado  el  asunto,  nombrará  un 
tercero  en  discordia,  i  si  éste  aprobare  alguna 
de  las  dos  operaciones  discordantes,  se  tendrá 
ésta  por  válida,  haciendo  una  avaluación  distin- 
ta; de  la  suma  de  las  tres  se  deducirá  el  tercio, 
i  éite  se  tendrá  por  verdadero  valor  de  la  es- 
pecie. 

Art.  5.°  La  decisión  de  los  peritos  no  admi- 
te mas  recurso  que  el  de  nulidad  del  nombra- 
miento, esclusion  de  especies  vinculadas  que 
debieron  tasarse,  inclusión  de  otras  que  son  li- 
bres i  cohecho. 

Art.  6."  Si  justipreciados  los  bienes  quisiese 
el  poseedor  venderlos,  se  sacará  a  pública  su- 
basta, con  citación  del  inmediato  sucesor  i  de 
su  lejítimo  representante,  previos  los  trámites 
dispuestos  por  derecho. 

.^RT  7.°  Los  com|)radores  reconocerán  sobre 
los  bienes  enajenados  o  sobre  otros  libres  equi- 
valentes, el  valor  total  que  produzca  la  subasta, 
i  esta  cantidad  redituará  ti  cinco  por  ciento 
anual  a  favor  del  poseedor  enajenante,  i  a  la 
vez  de  los  sucesores  llamados  por  la  respectiva 
institución. 

Art.  8."  Las  mejoras  industriales,  útiles  o 
necesarias  que  se  hagan  en  los  fundos  vincula- 
dos, después  de  la  publicación  de  esta  lei,  serán 
abonados  al  poseedor  mejorante  o  a  sus  here- 
deros. 

Art.  9°  No  se  pagaiá  derecho  de  alcabala 
por  la  imposición  o  censo. 

Art.  10.  Dividiéndose  los  fundos  acensuados 
por  venta  o  partición  de  herencia  u  otro  motivo 
legal,  se  dividirá  también  el  capital  acensuado. 

Art.  II.  El  derecho  de  retracto  tiene  lugar 
respecto  a  las  especies  que  hayan  sido  vincu- 
ladas 

Quedó  en  tabla. 

Inmediatamente  después  se  leyeron  tres  in- 
formes de  la  Comisión  Calificadora  de  Peticio- 
ne'-, en  las  de  don  Francisco  Javier  Santa  María, 
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de  doña  María  Díaz  i  de  don  Isidro  de  la  Cruz, 
i  admitidas  pur  la  Cámara  en  votaciones  sucesi 
vas,  se  mandaron  pasar:  la  primera  a  la  Comi- 
sión de  Educación  i  Beneficencia;  la  segunda  a 
la  de  Hacienda;  i  la  tercera  a  la  Militar. 

Finalmente  se  instruyó  la  Cámara  del  informe 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  en  lo  relativo  al 
de  los  Departamentos  de  Guerra  i  Marina  i 
quedó  en  tabla. 

Concluido  esto  se  puso  en  segunda  discusión 
la  partida  22  del  Presui)uesto  de  Hacienda. 

El  señor  Varas.  — Quisiera  saber,  señor,  si  hai 
razón  para  que  los  Factores  del  Kstanco  de  San 
-tiago  i  Valparaíso  gocen  de  este  derecho  de  co- 
misión o  nó;  porque  esto  me  parece  que  es  re- 
lativo a  todos  los  estancos  de  la  Repiíhlica. 

Seria  conveniente  que  alguno  de  los  indivi- 
duos de  la  C'imision  dijese  algo  sobre  esto. 

Ei  señor  García  de  la  Huerta. — Yo  entiendo, 
señor,  que  se  comprende  a  todos  los  que  corren 
con  esas  ventas  en  la  República:  así  lo  entendí 
cuando  se  trató  de  esta  partida  en  la   Comisión. 

El  señor  Presidente.  —  La  Comisión  dice  que 
se  rebajen  al  Factor  i  a  los  administradores  de 
las  especies  estancadas  en  Valparaíso  i  Santiago, 
la  comisión  de  venta  que  cobran  i  las  demás 
subvenciones  que  tienen;  habla  |)ues,  del  Factor 
i  los  empleados  en  especies  estancadas  en  Val- 
paraíso i  S\ntiago,  í  no  de  todos  en   jeneral. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobada  la  parti- 
da i  resultó  aprobada  por  24  votos  contra  7, 
quedando  por  consiguiente  desechado  el  infor- 
me de  la  Comisión;  i  habiéndose  concluido  la 
discusión  del  Presupuesto,  se  pasó  a  considerar 
los  artículos  7.°,  8.°  i  23  del  proyecto  sobre  pre- 
lacion  de  crécitos,  enviado  por  la  Cámara  de 
Senadores. 

Se  leyó  la  primera  de  las  modificaciones  que 
aquella  Cámara  ha  hecho  sobre  el  prcjyecto,  la 
cual  es  relativa  al  artículo  7." 

El  señor  Palma. —  Entre  los  artículos  inverti- 
dos que  me  parece  ser  éste,  se  trata  del  privile- 
jip  que  tiene  el  dueño  de  la  tierra  en  la  cosecha 
que  se  recojió. 

Así  me  parece  que  se  dejó  el  artículo  por  esta 
<rámara,  dando  el  privilejio  al  dueño  de  las  tie- 
rras Con  preferencia  al  que  prestó  dinero  o  se- 
millas para  la  siembra;  es  decir,  que  vanó  en 
esta  parte  el  artículo 

El  Senado  insiste  en  que  el  proyecto  perma- 
nezca tal  como  lo  pasó  la  primera  vez;  i  auncjue 
yo  no  recuerdo  h.iber  leido  las  sesiones  en  que 
se  trata  de  la  materia  i  la  razón  que  puilo  haber 
tenido  el  Senado  para  ésto,  presumo  que  sea  la 
de  conservar  su  parecer  antes  emitido;  porque 
en  la  com])etencia  entre  un  dueño  de  tierra  i  un 
prestamista  de  semillas,  no  se  descubre  razón 
por  qué  preferir  éste  a  aquél. 

Puede  ser  que  se  h  lya  querido  dar  alguna 
preferencia  al  pobre  respecto  del  rico;  mis  no 
sé  que  esta  raz  m  pueda  valer  al  tiempo  de  ha- 
cer la  lei. 

TOMO  .txxvi 


Si  al  propietario  no  se  le  dan  bastantes  segu- 
ridades para  conseguir  el  pago  del  arrendamien- 
to con  el  fruto  de  la  cosecha,  no  tendrá  tanta 
facilidad  para  pr'itejer  al  sembrador  arrendán- 
dole las  tierras,  se  hace  de  peor  condición. 

Es  verdad  que  se  dirá  también  que  el  arren- 
dador no  encontrará  semilla,  porque  el  que  la 
presta  no  halla  toda  la  seguridad;  pero  sobre 
esto  recordará  la  Cámara  que  cuando  se  consi- 
deró este  asunto,  se  hizo  presente  que  la  deuda 
contraída  por  razón  de  la  semilla  o  de  dinero 
que  se  hubiese  prestado  para  hacer  la  siembra, 
estaba  espuesta  a  todas  las  incertidumbres  de  la 
prueba  oral  i  a  todas  las  astucias  de  que  se  valen 
los  hombres;  mientras  que  la  deuda  por  razón 
de  terrenos  estaba  fundada  en  hechos  inequí- 
vocos. 

Por  esto  es  que  se  dio  el  privilejio  a  esta  deuda, 
con  preferencia  a  aquélla  que  da  lugar  a  fraudes 
i  que  abre  campo  a  las  astucias;  puesto  que  un 
sembrador  que  no  quiere  pagar  al  dueño  del 
terreno  el  arrendamiento  de  las  tierras  en  que 
sembró,  tiene  mucha  facilidad  para  hacer  con- 
tratos privados  o  fiíijidos  con  otro  que  se  titula 
prestamista  de  dinero  o  de  semillas  para  la  siem- 
bra, para  de  este  modo  burlar  su  derecho. 

De  lo  dicho  resulta  una  razón  de  preferencia 
en  favor  del  dueño  de  las  tierras,  preferencia 
que  jamás  debe  darse  al  que  presta  dinero  o  se 
millas;  porque  el  derecho  que  da  al  prestamista 
la  deuda  contraída  por  esta  causa,  nunca  podrá 
apoyarse  en  razones  tan  sólidas,  en  hechos  tan 
auténticos  como  en  los  que  se  apoya  el  del  que 
presta  la  tierra. 

No  alcanzo,  pues,  a  descubrir  por  qué  haya 
podido  preferirse  al  que  presta  la  semilla,  Hé 
dicho. 

El  señor  Presidente. — Vo  no  me  propongo 
referirme,  señores,  a  las  alteraciones  que  sobre 
el  proyecto  hicimos  i  que  ahora  no  han  sido 
aceptadas  por  el  Senada  ■;  pero  me  ha  pare- 
cido del  caso  h  icer  una  oiiservacion  jeneral  so- 
bre las  tres  modifiraciones  hechas  por  nosotros 
i  que  los  Senadores  no  han  aprobado. 

E'  proyecto  que  nfis  ocupa  fué  iniciado  en  la 
otra  Cámara;  vino  a  ésta,  en  donde  se  hicieron 
dichas  modificaciones;  jiasó  en  seguida  a  aque- 
lla Cámara,  no  se  ha  convenido  allí  en  parte  con 
estas  modificaciones  i  líltimamente  vuelve  a  no- 
sotros el  proyecto;  de  modo  que  si  insistimos  en 
cualcjuiera  de  estas  modificaciones,  ya  el  pro- 
yecto no  puede  llevaise  a  cabo  en  la  presente 
Lejislatura. 

He  querido  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  este  hecho,  porque  me  parece  que  está  en 
los  intereses  piíblicos  el  que  no  nos  manifeste- 
mos taiT  escru|)ulosos  por  esta  vez.  Yo  ignoro 
cuáles  sean  las  modificaciones  o  ref)rmas  res- 
pecto a  los  dos  artículos  8,°  i  23  sobre  que  re- 
caen, no  las  tengo  presentes;  pero  si  no  son  de 
mucha  importancia,  atendiendo  a  las  cxijencias 
públicas   porque  se  dé  cuanto  antes   la  lei  so- 
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bie  prelacion  de  fiécJití  s,   yofoide  jaiecerque 
a  no  haber  una  modificación    de  gran    valor,  al- 
guna modificación  que  no  pasando,  diera  lugar 
a  grandes  niales,  no  debemos   sostener   nuestras 
ideas. 

He  di<  ho  a  grantles  males  i  a  niales  inmedia- 
tos, porque  tratándose  de  consecuencias  mui 
remotas  habria  el  arbitrio  mui  espedito  de  ini- 
ciar en  el  año  venidero  otro  proyecto  que  refor- 
mase en  la  parte  conveniente  el  que  ahora  nos 
ocupa. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  insistia  en  las  modi- 
ficaciones que  habia  hecho  i  resultó  que  no. 

Se  leyeron  en  seguida  los  artículos  8  °  i  23 
sobre  los  cuales  habian  recaído  también  modifi 
caciones  i  obtuvieron  el  mismo  resultado  que  el 
anterior. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  sobre  nueva 
planta  del  ejército.  Se  leyó  el  artículo  3.°  sobre 
el  cual  ha  hecho  reformas  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 

El  señor  Presidente. — Yo  no  estol  en  manera 
alguna  conforme  ron  la  modificación  hecha  por 
el  Senado  .il  artículo  3.°  del  proyecto  del  Go- 
bierno sobre  nueva  planta  del  ejército.  La  gra- 
duación de  jenerales  que  con  esta  misma  deno- 
minación u  otra  se  conoce  en  todos  los  paises 
del  mundo,  no  importa  mas  que  una  líltima 
escala  en  la  carrera  militar  creada  con  dos  obje- 
tos: I."  para  atender  de  un  modo  oportuno  i 
eficaz  a  las  necesidades  qne  están  llamados  a 
satisfacer  en  un  ejército;  i  2."  para  premiar  los 
servicios  [¡restados. 

Mucho  podría  decir  para  demostrar  que  el 
niímero  de  seis  jenerales  que  propone  el  Senado 
es  bajo  todos  respectos  inadmisih'e,  i  que  1  fiece 
inconvenientes  de  mucho  valor.  Puede  ser  que 
en  la  segunda  discusión  (]ue  este  artículo  ha  de 
tener  me  estienda  algo  mas,  pero  por  ahora  haré 
sólo  una  observación,  a  saber  que  a  juicio  del 
Senado  mismo  que  ha  hecho  esta  reducción,  es 
ya  tan  inadmisible  que  ha  querido  reltgar  su 
cumplimiento  [lara  el  año  18600  61.  ¿(]uál  st  rá 
el  peso  de  las  razones  que  tuvo  presente  esa 
Cámara  que  a  pesar  de  reducir  el  luímero  de 
jenerales  todavía  creyó  que  esta  reducción  era  | 
imposible,  al  menos  hasta  dentro  de  quince  I 
años  mas?  1 

De  modo  que    la    misma  determinación  de  la 
otra  Cámara  es  el  mejor  argumento   que    puede   | 
hacerse  contra  la  idea  de  reducción. 

Pero  la  Cámara  de  Senadores  creyó  que  habia 
incurrido  en  un  contrasentido,  en  un  verdadero 
absurdo  lejislando  para  el  año  1860.  ¿Sabemos 
acaso  cuáles  son  las  necesidades,  las  circunstan- 
cias, en  una  palabra  cuál  sea  el  tstado  del  pais 
dentro  de  quince  años.'  ¿No  es  tsponernos  al  rí 
dículo  el  querer  adelaritar  tanto  con  nutstra  pre 
Vision? 

E-.tas  disposiriíjnes,  stñores,  apenas  me  pa- 
rece que  pueden  tener  lujiar  en  una  C<Jn^tl^u- 
cion  política.   En  la  formación  de  una  Ci  nstitu 


cion  se  lejisla  para  un  tiempo  sin  límites  pero 
que  es  necesario  porque  110  puede  ser  de  otro 
modo  i  porque  es  de  suma  utilidad  no  alterar 
momentáneamente  ese  código  sagrado  de  ci.ya 
estabilidad  pende  las  mas  veces  el  reposo  i  el 
bienestar  de  las  naciones.  Yo  estoi  cierto  que 
con  respf  cto  a  leyes,  será  éste  un  ejemplo  que 
sólo  en  Chile  se  verá  por  primera  vez;  i  por  eso 
no  |)uedo  menos  que  'lámar  absurdo  el  que  se 
dicte  una  lei  que  va  a  teiur  un  efecto  tan  le- 
jano. 

Yo  me  opongo  desde  aiiora  a  la  reducción 
que  hace  el  Senado  al  níiniero  de  seis  jenera'es, 
i  repito  que  en  otra  ocasión  podré  estenderme 
mas  sobre  lo  que  he  dicho. 

El  señor  Dávi'a.  —  Yo  ajjoyo,  señores,  la  opi- 
nión que  ha  emitido  el  señor  Presidente  sobre 
este  artículo. 

Quedó  para  segmida  discusión. 

Se  leyó  el  ai  tirulo  fi.°  i  se  preguntó  a  la  Sala 
si  se  aprobaba  la  modificación  hecha  por  el  Se- 
nado, 1  quedó  aprobada  en    la  forma    siguiente:: 

i'Aur.  6."  El  Estado  Mayor  de  Plaza  ccra- 
prende:  los  Edecanes  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, los  Gobernadores,  Sárjenlos  Mayores 
i  ayudantes  de  las  ¡lazas  fuertes,  i  los  ayudan- 
tes de  las  Comandancias  Jenerales  de  Armas 
1   particulares   de    provincias   i  departamentos. 

La  dotación  de  oficiales  que  corresponde  a 
esta  sección  reposará  sobre  las  bases  siguientes: 
los  Edecanes  del  Presidente  de  la  Re|níblira 
serán  cuatro  i  de  las  graduaciones  que  designe 
el  mismo  Presidente. 

iiPara  toda  plaza  fuerte  principal  i  guarneci- 
da habrá  un  Gobernador  de  la  clase  de  jefe  par- 
ticular o  jeneral,  un  Sarjtnto  Mayor  i  dos  ayu- 
dantes de  la  clase  de  subteniente  o  teniente.  1.a 
plana  mayor  de  las  [liazas  subalternas  o  de  orden 
inferior,  será  servida  por  los  destacamentos  qre 
las  guarnecieren.  Los  Comandantes  Jenerales  de 
Armas  de  las  provincias  podrán  tener  de  uro  a 
dos  rtyudantes  de  la  clase  de  subteniente  o  te 
nierteii. 

Se  leyó  en  seeuida  un  artículo  agregado  al 
proyecto  [lor  el  .Senado,  (jue  corres[j(jnde  al  2.° 
de  los  transitorios. 

El  señor  Palma. —E^te  artículo  parece  que 
debe  correr  la  suerte  del  otro,  sobre  tjue  se  sr 
vió  tomar  la  [lalabra  el  señor  Prcsidtnte,  [lorque 
yi  ti  I  limero  de  jenerales  no  ha  de  redu<  irse  a 
6,  ya  este  artículo  no  tiene  caso.  De  paso  pon- 
dré en  consiilerar  ion  de  la  Cámara  algunas  ob- 
servaciones que  se  me  han  ocurrido  al  tiempo  de 
oir  leer  este  artículo. 

La  lei  de  sueldos  militares  no  se  ha  conside- 
rado en  la  Cámara  de  Senadores,  sino  después 
que  se  haya  deducido  i  sancionado  la  presente, 
I  or  un  es|)ecial  acuerdo  que  hizo  el  Senado  a 
este  |iroi  ósilo.  Devolviendo  esta  leí  al  Senado, 
[lorque  esta  Cámara  insiste  en  su  [irimer  acuer 
do,  volverá  a  ser  considerada  ésta  primero  que 
la  otra,  i  entonces   se   alegará  la   conclusión  de 
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las  des,  i  aunque  no  se  tomase  interés  p(  rque 
lis  tutldos  de  k  s  niilitaits  se  pongan  en  la  can- 
Vóíá  que  coritípcndtn,  debe  t(  niarse  al  menos, 
ptique  la  prtstiite  leí  se  sancione,  en  razí.n  de 
qte  es  lei  mui  necesaria. 

Pudiera  str  que  t n  niuchos  años  hubiera,  así 
como  no  ha  habido,  Gobierno  que  quisiera  des- 
prer  deríe  de  la  facultad  de  crear  (mpltos  a  su 
arbitrio  hasta  cierto  pi.nlo.  No  hai  duda  que  ti 
Pi  der  F-jei  utivo  esiá  en  |  ostsion  en  'a  actuali- 
dad de  áüí  la  catitidad  de  grados  militares  que 
quiera,  porque  ro  titne  límites.  Sólo  t  xíje  la 
Constituí  ion  que  para  la  creacic  n  de  un  grado 
superior  pida  el  F.jeculivo  la  confiímnciun  de  la 
Cámara  de  Senadores. 

Conviene,  |  ues,  que  esta  lei  se  sancione  cuan- 
to ánies  para  que  haya  una  lei  a  la  cual  se  arie- 
glen  las  opeia<  iones  del  Ministerio  de  Guerra 
Ebte  Ministerio  tiene  en  estos  últimos  iños  mas 
cantidades  en  su  Presupuesto  o  ti  doble  lalvcz 
de  la  que  tienen  a!guro  de  los  ttros  Ministe- 
rits:  no  íé  si  me  equivoque.  Por  eso  ct  nviere 
que  desde  lutgo  se  dé  curso  a  una  lei  que  va  a 
ser  bate  de  tod(  s  los  antglos  que  han  de  ha- 
cerse después  en  el  Ministerio  de  Guerra. 

Lo  que  desde  ahcira  dispi  nga  el  Ccngreso 
i  ara  que  se  cumpla  dentro  de  -.5  años  o  mas  pue 
de  dejar  la  confiar  za  de  que  con  que  esto  r  o  se 
hateuna  irju.Micia;  poique  tn  15  años  el  Go- 
bierno i  las  Cámaras  que  vengan  tendrán  oca- 
sión de  conocer  si  ¡as  circuí  slancias  tX'jen  que 
hayan  10  jtnerales  mas;  entonces  la  leí  se  modi- 
ficará i  creará  Us  que  se  necesiten. 

En  mi  concepto,  lo  que  ent  endo  es  que  no 
se  dt  be  proveí  r  el  t  miiK  o  de  un  r:uevo  jeneral 
sino  después  de  la  muerte  de  cuatrc.,  i  como  a 
los  que  aliora  v.vtn  no  se  les  qu.ta  aquello  de 
<)Ue  están  en  posesión,  no  bai  agravio  a  per'-o- 
1  a  L<i  que  sucedí  rá  después  10  io  sabenn  s;  las 
circunstancias  no  se  putdt  n  prt ver.  Yoconven- 
go  t.  mbien  en  que  el  niimeio  de  6  jtneíale^  no 
es  suficiente,  tampoco  el  de  8  i  talvez  el  de  10; 
pero  rtduciéndose  el  t. limero,  lo  que  viene  a 
suceder  es  que  siendo  tan  corte,  tornan  mayor 
inipcitancia  las  graduaciones  aiiteriores.  De  mo- 
do i]ue  un  ccroi.el  vtndiá  a  tener  lanla  inipor- 
laiicia  como  un  jeneral;  lo  mismo  digo  de  los 
(kmas  jefes.  por(|ue,  ci  nio  ya  son  |  oras  las  per- 
sona'^, stran  tan  rit  seados  esios  gtailos  como  no 
lo  seiian  si  tn  otras  i  ircunsiancias  fuera  muí 
grande  el  número  de  jentrales. 

Me  (laiei  e,  pies,  que  la  novedad  (¡ue  ha  in- 
Iroducidíj  el  Serado  puede  ser  con  la  coi  fianza 
de  que  nutslros  sur  esoits  las  Cámaras  i  1 1  Go 
biernii  que  han  de  vtnir,  se  sirvan  de  los  medios 
que  ellos  necesilen. 

El  señor  Piesidente.—  La  principal  de  las  ra 
zones  que  ha  tt  nult>  el  s<  ñor  Diputado  que  ar  a- 
1)3  de  hablar  paia  opinar  asi.  ts  la  dtniora  de 
la  leí,  i  por  esii)  accede  a  la  reducción  de  nú- 
mero de  jtntiales  acordada  por  el  St-nado,  con 
tí  fin  de  (pie  i.o  sufia  demora  la  lei.  Yo  no  crio 


por  qi'é,  si  esta  Cámara  no  conviniese  con  el 
Senado  en  esa  reducción,  viniese  a  sufrir  de- 
mora la  lei;  porque  si  volviese  a  ser  considerada, 
obra  seria  de  un  par  de  horas,  i  como  el  Senado 
no  habría  de  dejarla  en  su  archivo  por  dos  o  mas 
años,  no  creo  que  la  lei  se  demore  por  esta 
causa.  También  es  necesario  advertir  que  este 
caso  no  es  igual  al  queijturria  en  el  proyecto 
de  que  antes  nos  ocupamos;  es  al  contrario:  si 
esta  leí  no  ha  de  venir  a  tener  efecto  hasta  el 
año  de  1861,  resulta  pi  r  lo  mismo  que  es  abso- 
lutamente inútil  i  que  nada  inip<  rta  acordarla 
dt  sde  hoi. 

Se  dice,  señor,  no  resulta  inconveniente  al- 
guno de  una  cosa  que  la  lejislatura  c]ue  ha  de 
vtnir  puede  modificar;  1  yo  cortesto  que  no  de 
berilos  dictar  disposiciones  poniéndonos  en  el 
caso  de  que  no  produzcan  jamas  efecto  alguno. 
Otra  vez  me  estenderé  mas  en  estas  reflexiones. 

Quedó  para  stgunda  discusión. 

Finalmente,  se  |  uso  en  discusión  la  solicitud 
de  doña  Joaquina  Vera,  i  puesto  en  votación  el 
dictamen  de  la  Comisión  Militar,  fué  aprobado 
éste  i  desechada  la  solicitud. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  labia  paia  la  siguiente  la  cor;tinuacion  de  los 
presupuestos,  el  proyecto  de  nueva  planta  del 
ejéicito,  el  de  Cortes  de  Apelaciones  1  las  soli- 
citudes particulares  de  doña  Rafaela  Barba,  de 
don  José  Jiménez  i  de  doña  Micaela    Verdug  ■. 


ANEXOS 
Nüm.   123 

La  Municipalidad  de  la  Serena  ha  pedido  que 
se  impí  nga  una  nueva  contribución  sobie  las 
carretas  que  entran  en  aquella  ciudad,  i  que  se 
esiiei.da  ai  pueito  de  la  misma,  al  de  Toiora- 
iillo  i  a  la  pi  biai  un  de  .Andi-collo  el  impuesto 
que  con  el  nombre  de  sisa  cobia  actualmente. 
Las  ei  t'ailas  de  esta  <  oip' racii  n  ascienden,  en 
el  presente  año,  a  la  cantidad  de  21,035  I" sos 
4  reales,  1  se  tni  iientran  tnipt  nadas  con  deudas 
contraidas  para  atender  a  la  cor  sirucrion  de 
obras  de  utilidad  del  di  partr.mcntc.  Sus  ir  gre- 
sos  oidinarios  no  bastarían  para  (ubrir  tsios 
cielitos  i  proveer  al  mismo  titmpo  a  las  necesi- 
dades de  aquella  población. 

Parece,  pues,  preciso  facilitarle  nuevos  recur 
sos  i,  con  este  fin,  de  acuerdo  con  el  Con.scjo 
de  Estallo,  os  propongo  el  siguiente 

PROV  tClO   OK   1  n: 

i.,-\k  1  tcuí.o  PKiMi-Ko.  E  inip  lesto  de  medio 
real  porcada  carga  (pie  enira  tn  l.i  ciudad  de  la 
Serena  i  (pie  baj  1  el  k  mbre  de  sisa  se  paga  a 
aquella  Municq  alidad,  se  esleiideiá  también  a 
las  carcas  que  entraren  pur   nena    en  el    puerto 
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de  la  misma  ciudad,  en  el  Totoraiillo  i  en  la  de 
poblicion  de  Amlacollo. 

La  Municipalidad  de  la  Serena  perciliirá  esta 
contribución  mientras  haga  los  gastos  que  de- 
mandan las  necesidades  de  los  lugares  ya  es- 
presados. 

Art.  2."  Toda  carreta  cargada  que  entrare 
o  saliere  de  la  ciudad  de  la  Serena  pagará  un 
real  a  beneficio  de  los  fondos  Municipales". — 
Santiago,  Setiembre  3  de  1845.— Manuel  Bljl- 
NES.  —  Manuel  Montt. 
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El  Senado  ha  tomado  en  consideración  el 
presupuesto  de  gastos  públicos  para  el  año  1846, 
perteniente  al  Ministerio  del  Interior  i  Relacio- 
nes Esteriores  acordado  por  esa  Honorable  Cá- 
mara; 1  conformándote  con  las  rebajas  hechas 
por  ellas  en  la  partida  2."  de  $  4f)  5^  reales 
del  sueldo  de  un  sirviente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados i  del  de  una  de  las  dos  ordenanzas  de 
la  Intendencia  de  Colchagua,  ha  convenido 
igualmente  en  el  aumento  del  de  los  oficiales  de 
la  Intendencia  de  Santiago  asignada  a  la  par- 
tida 20 

Hi  aprobado  también  la  agregación  b;cha  a 
la  partida  36  de  $  100,000  para  procurar  la  co- 
lonización de  los  terrenos  bildíos  de  la  Repú- 
blica, pero  con  los  objetos  determinados  que  se 
espresarán  luego;  i  la  de  $  3.000  hecha  a  la 
partida  41  para  costear  un  reloj  público,  con  res- 
pecto a  los  ítem  que  se  refieren  en  dicha  parti- 
da al  pago  de  $  300  a  la  Municipalidad  de  San 
tiagoi  al  de  $  (44  a  dos  encargados  del  alum- 
brado del  Palacio  del  Gobierno,  han  sido  apro- 
bados con  la  cláusula  que  en  seguida  se  espresa. 

En  la  partida  i.^  se  ha  suiírimido  el  sueldo  de 
$  720  anuales  señalado  al  oficial  de  pluma  que 
estaba  al  seivicio  déla  Comisión  de  Lejislacion. 

De  la  |)artida  4.^  se  han  rebajado  $  2,000  de 
los  cuatro  mil  asignados  para  la  redacción  i  pu- 
blicación de  las  sesiones  del  Congreso. 

Al  aprobar  la  paitida  14  se  acordó  también 
un  proyecto  de  lei  relativo  a  los  oficiales  ausi- 
liares  que  se  copia  al  fin  de  esta  comunicación. 

La  partida  30  ha  sido  aprobada  variando  el 
objeto  a  que  se  destina  en  el  presupuesto  ori- 
jinal. 

Con  las  enmiendas  han  quedado  dichas  par- 
tidas en  la  forma  siguiente: 


Para  repoblar  la  ciudad  Imperial 
u  otra  del  territorio  araucano  i 
para  establecer  una  colonia  en 
el  desierto  de    Atacama 

A  la  Municipalidad   de   Sintiago 
en  compensación  del  local  que 
ocupan  actualmente  los  Minis 
terios  de  Estado  en  los  departa- 


$  100,000 


mentos  del  Interior,  Guerra  i 
Marina  i  mientras  el  Gobierno 
no  traslade  su  domicilio  a  la 
Casa  de  Moneda 

A  José  Díaz  1  José  Hurtado  en- 
cargados de  encender  los  faro- 
les del  frontis  del  Palacio  del 
Presidente  de  República  i  mien- 
tras el  Gobierno  no  se  traslade 
a  la  Casa  de  Moneda 

Para  el  establecimiento  de  una 
escuela  práctica  de  Agricultura 
en  la  Quinta  Normal 


30" 


'44 


6,ooe 


pROVKcro  DE  leí  relativo   a  los  oficiales 

AUSILIARES 

i..\KTlcaLo  HRIMKRO.  Eu  los  casos  en  que 
por  no  alcanzar  a  evacuar  los  trabajos  de  una 
oficina  o  deiiarcamenlo  cualquiera  del  servicio 
púl)lico  los  subalternos  dj  su  respectiva  planta 
legal,  fuese  necesario  i  urjente  llamar  personas 
de  fuera  de  la  oficina  que  sirvan  temporalmente 
en  calidad  de  ausiliares,  no  podrán  éstos  gozar 
de  mas  sueldo  que  el  que  corresponde  a  $  365 
anuales  en  las  provincias  de  .atacama.  Coquimbo, 
Santiago  i  Valparaíso;  1  $  300  en  las  demás  pro- 
vincias de  la  República. 

Art.  2.°  Esceptúinse  las  personas  que  se 
llamasen  a  servir  en  los  resguardos  de  mar  1 
tierra,  a  quienes  (¡odrá  asignirse  una  cantidad 
Igual  a  la  que  los  empleados  de  su  clase  guien 
en  la  misma  oficina  o  en  la  misma  provincia; 
aun  cuando  ex:eJiesi  de  la  suma  fijida  en  el 
artículo  anterior,  como  también  los  oficiales  aii- 
siliares  que  por  la  p'anta  de  la  oficina  se  llamen 
a  servir  con  mayores  sueldos. 

Akt.  3.°  Si  establece  por  regla  jeneral,  que 
ningún  ausiliar  debe  gozar  mas  sueldo  que  el 
señalado  al  último  oficial  de  su  clase  por  la  do- 
tación de  la  oficina  en  que  el  auxiliar  fuese  lla- 
mado a  servir. if 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —Santiago,  Setiembre  i.* 
de  1845  — D.  J.  BüNAVftNiE.  —  Fí«///r<7  Blanc» 
Encalada.  —AS.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  125 


El  proyecto  de  lei  iniciado  porel  Presidentede 
la  República  para  declarar  puerto  mayor  al  menor 
de  Copiapó,  ha  sido  aprobado  por  esta  Cámara 
en  los  mismos  términos  que  aparece  en  el  men- 
saje que  a  V.  E.  acompaño. 

Dios  guarde  a  V.  E  —Santiago,  Agosto  30 
de  1Í545. — D  J.  Bknavente. —  Ventura  BIohc» 
Encalada. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 
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Nüm.  126 

A  conseruei'cia  de  las  solicitudes  de  dnn 
Fiancibco  de  Paula  Maianihio  1  de  don  Baito- 
l</mé  Gómez,  esta  Cámara  ha  ttnido  a  bien 
aprobar  el  aiu'culo  tínico  que  las  ConiiEíones  de 
Justicia  I  de  Guerra  propusieion  en  su  informe 
que  con  sus  antecedentes  tengo  el  honor  de  re- 
mitir a  V.  E. 

Dios  guarde  a  V,  E. —  Santiago,  Setiembre  i.° 
de  1845. — 1^-  J-  Benavente. —  Vetituta  Blanco 
Encalada.  -  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


■Núm.  127 

La  Comisión  Mista,  después  de  haber  exami- 
nado el  presupuesto  de  los  gastos  que  dtben 
hacerse  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  año 
venidero  de  1846,  ha  creido  lonveniente  some 
ter  a  la  deliberación  del  Congreso  las  modifica- 
ciones sigu'entes: 

1  "  Que  el  ay\idanie  que  se  considera  (en  el 
ítem  pnu.cro)  se  coloque  entre  los  oficiales  em- 
pleados en  servicio  sctivo,  pt  r  no  ser  de  planta 
este  emp'eario  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

2  "  Que  en  el  ítem  3.°  en  que  se  [)iesupuesta 
el  sueldo  íntegí o  (ata  el  jtntral  don  Manuel 
B'anco  Encalada,  se  agregue  la  frase  "paia  el 
caso  de  regresar  al  paisn.  Debe  observar  igual- 
mente la  Comisión  que  a  un  jtneral  con  sueldo 
de  retiro  se  le  ha  conferido  un  cargo  que  podria 
haber  sido  desempeñado  por  otro  de  los  que 
gozan  sueldo  íntegro,  sin  necesidad  de  gravar  al 
Erario  con  la  suma  que  por  este  medio  se  ha 
aumentado  el  sueldo  de  aquél. 

3."  Que  los  cuatro  ))atallones  comprendidos 
desde  el  ítem  i  5  hasta  el  1 8,  se  reduzi  ana  tres, 
aumentando  la  fuerza  de  cada  uno  hasta  400 
hombres.  La  Comisión  se  propone  en  esta  re- 
ducción, no  sólo  la  econiiUiía  que  va  a  resultar 
al  Erario,  sino  también  que  estos  cuerpos,  do- 
tados con  una  fuerza  mas  proporcionada  al  ser 
vicio  que  deben  prestar,  puedan  atender  sin  in 
conveniente  a  su  instrucción. 

4."  En  cuanto  al  ítem  23  en  que  se  g'osa  la 
Academia  Militar,  la  Comisión  (  bserva  que  los 
costos  de  un  escnbieiiie  1  los  513  pesos  2\  rea- 
les para  luces,  deben  salir  de  U  s  3.500  pesos 
que  señala  la  lei  para  pago  de  profesores  i  de- 
mas  gas^tos  i,  en  consecuencia,  deben  suprimirse 
ambas  partidas. 

Respecto  a  la  de  3,000  pesos  presupuestos 
para  libros,  instrumentos  i  pago  de  profesores, 
no  siendo  éste  un  g.isto  estraordinario  para  un 
solo  año,  sino  permanente,  cree  la  Comisión  que 
también  debe  suprimirse  mientras  se  propone 
vin  proyecto  de  lei  para  aumentar  la  dotación  de 
la  Academia 

5."  En  el  ítem  39  ha  notado  la  Comisión  que 


se  considera  un  sárjenlo  de  guardia  por  todo  el 
año,  con  dos  reales  diarios,  existiendo  dos  de 
plaza  en  el  batallón  Rancagua,  i  que,  debiendo 
alternar  éstos  en  dicho  servicio,  solamente  debe 
abonarse  el  diario  del  espresado  sarjento,  por 
cuatro  meses,  suprimiendo  los  60  pesís  6  reales 
que  resultan  de  exceso. 

6."  Habiendo  notado  la  Comisión  que  algu- 
nos batallones  cívicos  de  departamento,  tienen 
cabo  de  tambores  en  las  bandas  respectivas,  no 
exijiéi.dolo  el  niimero  de  que  éstas  se  compo- 
nen, cree  que  para  el  mejor  arreglo  de  esta  par 
te  del  servicio,  debe  establecerse,  por  punto 
jeneral,  que  únicamente  tengan  rabo  de  tambo- 
res los  batallon-s  de  la  guardia  cívica,  residentes 
en  las  ciudades  capitales  de  provincia,  permi- 
tiéndose éítos  i  los  tambores  mayores  a  los  ba- 
tiii.oiies  de  Santifgo  i  Valparaíso. 

7  "  Teniendo  jireíente  la  Comisión  que  los 
capitanes  de  puerto  a  mas  del  sueldo  que  les 
corresponde  por  su  enpleo  militar,  disfrutan  de 
t  molumentos  considerables,  i  que  sus  servicios 
quedarán  competentemente  recompensados  sin 
necesidad  que  continúen  gravando  al  fisco,  el 
de  Valparaíso  con  el  s(  bresueldo  de  500  pesos  i 
los  de  los  demás  puntos  con  la  gratificaciones 
de  mesa,  la  Ccmisii  n  opina  por  la  supresión  de 
dicho  sobre  suelto  i  gratificaciones,  cscepluando 
los  capitanes  de  puerto  de  Ccpiapó  i  Valdivia, 
en  atención  a  la  carestía  del  primer  lugar  i  a  la 
falta  de  emolumentos  en  el  segundo,  producida 
por  la  poca  concurrencia  de  buques  en  aquel 
puerto. 

8.=»  Teniendo  también  en  consideración  que 
la  prt  vincia  de  Chih  é  es  tma  de  aquéllas  en 
que  los  artículos  de  consumo  se  obtienen  por 
un  bajo  precio,  al  paso  que  los  demás  gastos 
personales  son  tan  Irmitados,  opina  por  la  supre- 
sión del  sobresueldo  de  4  pesos  c)ue  en  el  ítem 
81  se  presupuesta  para  el  patrón  i  marineros  del 
puerto  de  Ancud. 

9^  Finalmente,  la  C< misión,  al  convenir  en 
el  gasto  de  7,200  pesos  j  or  la  compra  de  dos- 
cieritas  cuarenta  monturas  espresadas  en  el  ítem 
92,  cree  deber  manifestar  para  el  caso  en  que 
deban  comprarse  .en  el  estranjero  que  seria  con- 
veniente cerciorarse  antes  de  si  se  podían  o  no 
hacer  en  ésta  de  igual  i  precio  a  las  estranjeras, 
a  fin  de  protejer  en  lo  posible  la  industria  del 
|iais. 

Sala  de  la  C< misión.  21  de  Agosto  de  1845. — 
Mariano  de  Egaña.—  Pedro  Garda  de  la  Huer- 
ta ^usio  Arieaga.  —  ]oié  Rafael  Larrain. — J. 
M.  Or tuzar. 


Nlím.    128 


La  Comisión  de  Lejis'acion  i  Justicia  cree  de 
necesidad  que  se  oiga  a  la  Munici|ia!idad  de 
Santiago  antes  de  resolver  sobre  la  solicitud  de 
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doña  Carmen  Suárez.  Eite  trámite  que  la  mis- 
ma interesada  indica  en  su  solicitud  es  tanto 
mas  necesario  cuanto  que  del  contesto  del  me- 
morial presentado  a  la  (támara  bien  poco  se 
infiere  que  ilustre  lo  bastante  para  formar  juicio 
ocerca  de  las  razones  de  equidail  que  puedan 
favorecer  a  la  recurrente. 

Sala  de  la  Comisi(m,  i  Setiembre  lo  de  1S45. 
-José  G.  I  alma —Pedro  ].  Lita.— Antonio 
I 'a  ras. 


Niim    139 


Doña  Carmen  Suárez,  viuda  de  dm  Francis- 
co Dmator,  tiene  pendiente  ante  esta  Cámara 
una  solicitud  en  que  pide  se  autorice  a  la  Mu 
nicipalidad  de  Santiago  para  concederla  una 
reparación  de  los  perjuicios  sufridos  por  su  man- 
do en  la  construcción  del  reñidero  de  gallos.  La 
Comisión  de  Justicia  ha  juzgado  oportuno,  se 
Olga  a  la  Municipalidad  sobre  el  particular;  i  la 
Cámara,  confoimándose  con  su  dictamen,  ha 
dispuesto  se  remita  a  V.  E.  la  indicada  repre- 
sentación para  que  se  sirva  pedir  a  aquella  cor- 
poración ios  datos  necesarios  para  la  ai  ertada 
resolución  de  este  asunto. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Santiago,  Setiembre  12 
de  1845. — R^MON  Luis  Ikarrazaval. — Jia- 
mon  Renjijo^  Diputado  Secretario. —  A  S  E.  el 
Presidente  de  la  Rcpüb.ica. 


Num.  130 


El  Piesidente  de  la  República  se  ha  servido 
espedir  hoi  el  decreto  tjue  sigue  "Habiendo  que 
dado  sin  uso  en  la  secretaría  de  la  Cámara  de 
Diputados  dos  si, las  que  pueden  servir  para  la 
Sala  dtl  Coiibcjo  de  la  Universidad,  el  Secreta- 
rio de  la  espresada  Cámara  hará  entregar  las 
dichas  sillas  al  Bedel  de  la  Universidad  don  Fé- 
lix León  G llardo,  para  el  fin  indicado.  Tómese 
razón  i  com-u  íquesen 

Lo  trascribo  a  Ud.  [lara  su  intelijencia  i  fines 
ronsigiiientes 

Dios  guarde  a  UJ. — Manuel  Monlt. 


Recibí  las  d'is  sillas  que  se  espresan  en  el  ofi- 
cio que  auteceie.  —  Santiago  i  Setiembre  ii  de 
1845. — Félix  León  Gallardo. — Al   Secretario  de 

Cámara  de  Diputados. 


Núm.  131  (.) 

Sabemos  que  el  señor  Diputado  Palazuelos 
presentará  a  la  Cámara  una  moción  pidiendo 
que  se  autorice  ai  Goliierno  para  comprar  los 
cinco  principales  cuadros  de  Monvoisin  que  aun 
existen  en  el  pais,  1  que  seián  llevados  a  otra 
pane,  si  no  se  acepta  la  líhiina  propuesta  hecha 
por  su  dueño,  que  según  estamos  inforniados 
no  pasa  del  valor  de  ocho  mil  pesos. 

Laudable  nos  parece  el  Celo  del  señor  Dipu- 
tado 1  d'gno  del  mas  completo  resultado  i  de- 
seáiamos  que  los  señores  Diputados  se  persua- 
diesen de  las  vei  taj-is  positivas  que  la  nación 
rep'  rtaria  de  un.i  a  itpiiscion  tan  importante. 

Sin  duda  que  fueía  desacuerdo  de  nuestra 
parte  |iretender,  ni  formar  un  Gabinete  de  Pin- 
turas, ni  crear  una  e  cue'a  chilena.  Las  bellas 
artes  en  sus  altas  manifestaciones,  son  flores 
delicadas  que  piden  para  medrar,  un  suelo  lar- 
gamente preparado  por  la  mano  de  la  civiliza- 
ciiin.  Nuestros  jóvenes  serán  mui  tarde  artistas, 
en  el  sentido  mas  lato  de  la  palabra.  No  tendre- 
mos pintura  histórica,  no  entraremos  en  compe- 
tencia con  las  es(  uelas  italiana,  española, 
flamenca,  fiancesa;  en  hora  buena:  pero  la  pin- 
tura como  una  industria,  como  un  medio  de 
vivir  i  de  llenar  necesidades  actuales  de  la  so- 
ciedad, interesa  aclimatarla  en  el  pais,  1  hacerla 
dar  frutos  sazonadds;  1  en  este  sentido  la  adqui- 
sición de  una  colección  de  cuadros  de  mano  de 
maestros,  seria  un  capital  nacional  puesto  a  re 
dituar  en  obras  del  país,  que  pueden  llegar  a  ser 
de  un  mérito  relevante. 

La  ausencia  de  Mr.  Monvoisin  ha  dejado  a 
Santiíg'i  sin  un  retratista  i  si  vienen  de  afuera 
algunos  (¡por  qué  no  seria  preferible  que  jóvenes 
del  pais  optasen  tandiicn  al  lucro  que  esia  pro- 
fesión deja,  si  estuviesen  debidamente  prepara- 
dos por  el  estudio?  ¿No  seria  p'acentero,  en  efec- 
to, que  viésemos  mañana  levantarse  fortunas 
debidas  al  pincel  feliz  de  nuestros  compatriotas? 

I  resultados  de  este  jénero  pueden  obtenerse, 
sin  disputa  alguna  ron  la  adquisición  de  los  cua- 
dros de  Monvoisin,  Cjue  el  señor  Palazuelos  pio- 
pone.  Tiidos  nuestros  colejios  dan  la  instrucción 
suficiente  en  el  dibujo  para  que  las  capacidades 
reconocidas  pudiesen  sacar  partido  de  esta  ad- 
quisición. Conocemos  veintenas  de  jóvenes  que 
llegan  a  poseer  el  dibujo  en  los  colejios,  hasta 
un  grado  de  perfección  a^lmirable,  pero  una  vez 
obtenido  este  estéril  resultado,  una  vez  revela- 
dos los  talentos  que  distinguen  a  un  joven,  su 
carrera  termina  ahí,  o  mas  bien  diremos,  la  ca- 
rrera que  la  naturaleza  le  señala  se  malogra  por- 
que no  es  posible  pasar  del  dibujo  a  la  pintura 
por  falta  de  modelos.  Porque  el  maestro  de 
pintura  no    puede   decir  a  sus  discípulos,    haga 


(i)   Esla  sesión  \\\  si.io  tomada  lie  El  Progreso  rtel  J  de 
Setiembre  de  1845,    núm.  S79.  -  (Ñola  del  RfíOpilaJor.) 
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esto  o  lo  otro,  sino:  copie,  imite  hista  ijue  se 
huya  formado  su  gusto,  su  arte  de  pintor. 

Pasan  de  seis  los  jóvenes  que  principiaron 
a  estudiar  con  Monvoism  i  casi  todos  le  dcjiron 
nn  sólo  satisfecho  de  la  ca|)acidad  que  desple- 
gal)an,  sino  admirado  de  tanta  facilidad  natural 
para  el  colorido.  Crcia  Monvoisin  que  los  ame- 
ricanos eran  mas  idóneos  que  los  franceses  para 
!a  pintura  i  este  consejo  lo  repetia  con  frecuen- 
cia a  una  señorita  a  quien  permitió  copiar  la  ca- 
beza Alí-Bajá,  la  de  Blanca,  la  de  Bisiliki  i  el 
Pescador,  llegó  a  obtener  copias  que  sólo  para 
ojos  mui  intelijentes  serian  defectuosos;  i  laque 
de  sus  retratos  hicieran  tres  o  cuatro  de  sus  dis- 
cípulos no  desdecían  de  los  ori|inales. 

Pero  estos  jóvenes  no  han  podido  completar 
sus  estudios  por  falta  de  modelos  ni  lo5  muchos 
que  preparan  anualmente  los  colejios  podrían 
marchar  adelante  sin  tener  orijinales  por  donde 
guiarse.  Es  el  estudio  de  la  pintura  obra  de  la 
imitación  i  mal  [juede  abandonarse  a  su  prnpia 
inspiración  aquel  que  por  largí)s  años  no  h.i  co- 
piado servilmente  las  pinceladas  de  los  maestros. 
Los  cinco  cuadros  de  Moovoisin  reúnen  cua- 
lidades inapreciables  para  servir  de  modelos. 

El  Alí-Bjjá  es  un  conjunto  de  objetos  de  lujo 
oro,  damascos,  piedras,  armas,  terciopelos,  rasos 
i  cuantos  objetos  presentan  dificultades  al  pincel. 
El  N  ño  Pescador  sobresale  por  el  raro  mérito 
de  las  carnaduras,  que  en  este  cuadro  son  de 
una  verdad  sorprendente;  la  B  anca  descuella 
por  las  atrevidas  combinaciones  de  luces  i  som- 
bras en  contraste.  La  Eloísa  es  uno  de  los  tipos 
ideales  m.is  bellos,  i  en  que  el  tinte  vaporoso  de- 
safiarla por  muchos  años  el  pinrel  del  estudiante. 
Últimamente  el   Nueve    Termidor,  a  mas  de  su 


mérito  histórico  i  la  verdad  de  los  personajes,  es 
un  tesoro  para  el  estudio  di  la  pintura  por  los 
diversos  planos  que  presenta  la  multitud  de 
grupos,  la  diversidad  de  pasiones  representadas, 
la  có'era,  el  mielo,  la  ÍQCertiduml)re,  la  desespe- 
ración, la  venganza.  Pasan  de  40  las  figuras  que 
se  presentan  en  el  primer  plano,  i  hai  una  va- 
riedad infi'iita  de  actitu  ies,  escorsos.  No  parece 
sino  que  el  autor  de  esta  composición  hutiiese 
querido  ponerse  en  él  i  resolver  todos  los  pro- 
blemas del  dibujo  i  del  colorido. 

Nosotros  dejamos  a  un  lado,  como  hernos  di- 
cho, la  parte  artística;  no  consultamos  sino  ven- 
taj  is  prácticas.  Con  los  cuadros  de  Monvoisin 
podrán  firmarse  pintores  en  Chile,  retratistas 
que  con  su  pincel  se  labren  una  fjrtuna. 

Li  naturalezi  distribuye  al  acaso  los  talentos, 
la  educación  de  los  colejios  puede  desenvolverlos 
i  hacerlos  conocer,  nada  mas. 

{Jm  colección  de  cuadros  de  propiedad  pií- 
blica  hará  a  esos  talentos  una  indust  ia,  una  rea- 
lidad práctica;  dará  medios  de  vivir  a  muchos. 
Li  tiacion  debe  al)rirles  esta  via. 

Prescindimos  de  la  consideración  desventajosa 
que  resultarla  de  haber  tenido  en  nuestro  poder 
una  colección  de  cuadros,  i  que  no  obstante  su 
precio  móiico  dejándola  salir  del  país,  se  cre- 
yese c|ue  no  habíamos  sabido  apreciarlos.  Los 
cuadros  de  Monvoisin,  cualquiera  que  sea  su 
mérito  como  escuela,  tienen  el  de  una  perfec- 
ción en  el  Dibujo  que  nadie  se  ha  atrevido  a 
tacharen  Europa.  Monvoisin  pasa  por  uno  de 
los  primeros  dibujantes  de  la  época;  i  este  mé- 
rito para  hacer  modelos  de  pintura  de  sus  cua- 
dros, es  ya  uno  que  puede  reputarse  como  el  pri- 
mero. 


♦    (    ♦ 
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SESIÓN  32.'-»  EN  5  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVaL 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente. --Cuenta.  -  Contribución  municipal  en 
Vallenar.— Fuerza  del  ejército  permanente—  Propiedad  i  capital  requeridos  para  ejercer  la  ciudadanía.— 
.Suplemento  al  Presupuesto  de  Relaciones  Esteriores.—  .Solicitudes  de  don  Francisco  de  Paula  Marambio  i 
de  don  Bartolomé  Gómez.  -  Id.  de  don  Carlos  Wooster.  — Id.  de  doña  Rosario  Valdivieso  viuda  de  Eriázuriz 
-  Id.  del  oficial  de  Sala.  -  Renovación  de  la  Mesa.  -  Sueldo  de  los  oficiales  ausiliares.  -  Memoria  de  Justicia. 
-Presupuesto  de  gucria  i  marina.  -Acta.  — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  Repijblica  acompaña  un  proyecto  de  lei 
que  crea  una  contribución  municipal  en 
Vailenar.  (Anexo  níini.  IJ2). 

2°  De  la  Memoria  del  Departamento  de 
Justicia.  (Anexo  nin/i.  i^j). 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  Senado 
acompaña  un  proyecto  de  lei  que  fija  la 
fuerza  de'  ejército  permanente.  (Anexo 
7iúm.  ij^.  V.  sesión  del  ig  de  Octubre  de 
1S44). 

4°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  otro  proyecto  de  lei  que 
fija  el  valor  de  la  propiedad  i  el  capital  que 
se  requiere  para  gozar  de  los  derechos  de 
ciudadano  elector.  (Anexo  nihn.  ij¿.) 


5.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  la  renovación  de  su  mQ- 
sa.  (Anexo    núvt.i^ó). 

6."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  suplemento  pedido  por 
el  Gobierno  para  los  Presupuestos  de  Rela- 
ciones Esteriores.  {Anexo  nihn.  i jy.  l^.  se- 
siones del  18  de  Agosto  i  12  de  Setiembre  de 
1843). 

7.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  Mi- 
litar sobre  las  solicitudes  de  don  Francisco 
de  Paula  Marambio  i  de  don  Bartolomé 
Gómez.  (Anexo  nihn.  ijS.  V.  sesiones  lie!  j 
de  Setiembre  i  20  de  Octubre  de  1S43). 

8."  De  otro  de  la  misma  sobre  la  solici- 
tud de  don  Carlos  Wooster.  (  V.  sesión  del 
2J  de  Agosto). 

9."  De  otro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre   la   solicitud  de  doña  Rosario  Valdi- 
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V  ie!0  viuda  de  Eriáziiriz.  {Atuxo  tiúm.  i^g. 
(  V.   sesiones  del  2-j  Agosto  de  18^5  i  i."  de 
Octubre  de  1847 ). 

10.  De  ctro  de  la  de  Peticiones  sobre  la 
del  oficial  de  Sala  don  José  Romero.  (  F. 
sesiofi  del  2¡  de  Agosto  último). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pedií  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  lei  que  crea 
una  contribución  municipal  en  Vallenar. 
(F.  sesión  del   16  de  Octubre  184.5). 

i."  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  el  proyecto  de  lei  que  fija  las  fuerzas 
del  ejército  permanente.   (  V.  sesión  del  10). 

3.0  Pedir  informe  a  la  C-^mision  de  elec- 
ciones sobre  el  proyecto  de  lei  que  fija  el 
valor  de  la  propiedad  i  el  capital  requerido 
para  ejercer  los  derechos  de  ciudadano 
elector.  {V.  sesión  del  i."  de  Octubre  veni- 
dero). 

4.»  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  del  oficial  de  Sala.  (  V.  se- 
sión del  12). 

5."  Reelejir  a  don  Ramón  L.  Irarrázaval 
i  a  don  Francisco  de  la  Lastra  para  Presi- 
dente i  Vice-Presidente  de  la  Cámara. 

6."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia sobre  el  preyecto  de  lei  que  fija  lf)s 
sueldos  de  los  empleados  ausiliares.  (  V.  se- 
sión del  j). 

7.°  Aprobar  en  la  ftirma  que  consta  en 
el  acta  los  Presupuestos  de  Guerra  i  Mari- 
na, salvo  las  partidas  15,  16,  17,  18  i  23  que 
se  dejan  para  segunda  discusión.  {V.  sesio- 
nes del  7  /  el  10). 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  ocho  de  la  noche,  ron  asisten- 
cia de  los  señores  Barra,  Dávila,  Doncjso,  Egui- 
gúren,  Cundían,  Tñigut;;,  Irarrázaval,  Lazcancí, 
Lastra,  León,  Lira,  López,  Montt,  Necochea, 
Palacios,  Palazuelos,  Palma  don  Cipriano,  Pal 
rna   don    José   Gabriel,    Prieto,   Riesco,    Rosas, 


Sánchez,  Seco,  Tagle  don  José  Agustín,  Tagle 
don  Ramón,  Toro  don  Antonio,  Varas,  Velás- 
quez.  Vial  i  Renjífo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  Rt^pública  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  para  el  estableci- 
miento de  una  contribución  municipal  en  el 
departamento  de  Vallenar,  i  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyeron  después  tres  oficios  del  Presidente 
del  Senado,  en  cjue  comunica  por  el  i.°  la  apro- 
bación del  proyecto  de  lei  sobre  la  fuerza  del 
ejército  permanente  en  el  año  próximo;  por  el 
2°  haberse  sancionado  el  que  fija  el  valor  de  la 
propiedad  inmueble  o  del  capital  que  se  requiere 
para  gozar  de  los  derechos  de  ciudadano  elec- 
tor; i  por  el  3  °  comunicando  la  reelección  de 
Presidente  i  Vice-Presidente  últimamente  hecha 
por  aquella  Cámara. 

El  primero  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
Militar;  el  segundo  a  la  de  Elecciones,  i  el  ter- 
cero S2  mandó  archivar. 

En  seguida  se  leyeron  cinco  informes  de  las 
Comisiones:  el  jiriincro  de  la  de  Hacienda,  en  el 
proyecto  del  Gobierno  sobre  un  suplemento  de 
diez  mil  pesos  al  Presupuesto  del  Departamen- 
to de  Relaciones  Esteriores  en  el  año  corrien- 
te; el  segundo  de  la  Militar  en  el  proyecto  acor- 
dado |)or  el  Senado  a  ( onsecuencia  de  las  solici- 
tudes de  don  Francisco  de  Paula  Marambio  i 
don  Bartolomé  Gómez;  el  terrero  de  la  misma 
en  la  solicitud  de  don  Carlos  Wooster;  el  cuarto 
de  la  de  Hacienda  en  el  memorial  de  doña  Ro- 
sario Valdivieso:  i  el  quinto  de  la  de  Peticiones 
en  la  del  oficial  de  Sala  de  esta  Cámara.  Los 
cuatro  primeros  asuntos  quedaron  en  tabla  para 
su  discusión  i  el  ú'tlmo,  después  de  consultada 
la  Cámara,  fué  idniítido  i  pasó  a  la  (."omisión 
Militar. 

Concluido  f  sto  se  procedió  a  la  elección  de 
Presidente  i  Vice  Presidente  i  resultaron  reelec- 
tos por  la  mayoría  que  requiere  el  reglamento 
los  señores  don  Ramón  Luis  Irarrázaval  i  don 
Francisco  de  la  Lastra  que  actualmente  desem 
peñan  dichos  cargos. 

Se  dio  la  segunda  lectura  al  proyecto  acorda- 
do por  la  Cámara  de  Senadores,  sobre  oficiales 
ausiliares  transcrito  en  la  comunicación  niímero 
21  de  atjuella  Cámara,  fecha  i."  del  actual  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Justicia. 

Kl  señor  Ministro  de  Justicia  leyó  la  memo 
fia  en  que  da  cuenta  al  (íongreso  dtl  estado  de 
los  negocios  concernientes  al  departamento  de 
su  cargo  en  los  tres  ramt^s  que  comprende  i 
después  de  esto  se  puso  en  discusión  el  Presu- 
puesto de  los  departamentos  de  Guerra  i  Mari- 
na, del  cual  a  escepcion  de  las  partidas  15,  16, 
17,  18  i  23  que  quedaron  para  segunda  discu- 
sión, se  aprobaron  las  dernas  desde  la  1.'  hasta 
la  22  inclusive  sin  otra  alteración  ipie  la  de  ha- 
ber suprimido  en  la  partida  i ."  el  sueldo  de  912 
pesos  considerados  para  un  ayudante  capitán 
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de  caballería,  el  cual  según  el  dictamen  de  la 
Comisión,  se  acordó  colocar  en  el  lugar  qua  le 
corresponde  en  la  ]iartida  6.''  como  empleado  en 
servicio  activo. 

Dichas  partidas  quedaron  aprobadas  del   mo- 
do qu(j  a  continuación  se  copian: 

Secretaría  de  (iueira: 

Sueldo  del   Ministro  $  4i5oo 

Sueldo  del  oficial  mayor,  teniente- 
coronel  de  caballería i,8oo 

Sueldo  del  oficial  primero 1,000 

Sueldo  del  oli  ial  segundo 700 

Sueldo  del  oficial  teicero 500 

Sueldo  del  ausiliar  de  piarua 365 

Para  gistos  de  escritorio 200 

Secretaría  de  Marina: 

Sueldo  del  oficial  mayor i.sco 

Sueldo  del  oficial  único 600 

Sueldo  del  oficial  de  partes 600 

Sueldo  del  poitero  ordenanza,  sar- 

jento  inválido  de  caballería 147 

Inspección    Jeneral  del  Ejército,  de  guardias 
cívicas  i  Comandancia  Jeneral  de  Armas: 

Sueldo  del  Inspector  i  Coman 
dante  Jeneral,  Jeneral  de  divi- 
sión don  Francisco  Antonio 
Pinto  2,7>2 

Sueldo  del  Auditor  de  Guerra  don 

Pedro  Palazuelos 1,000 

Sueldo  del  Secretario-Coronel  de 

Infantería  don  Tomas  Ovejero  2,256 

Sueldo  del  (jnmer  ayudante  de  la 
sección  de  artillería,  teniente 
coronel  deartilleria  don  Marcos 
Matura  na 1,696 

Sueldo  del  segundo  ayudante  de 
la  sección  de  artillerí),  capitán 
de  la  misma  arma  don  Santiago 
Salamanca  792 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  infantería  del  ejér- 
cito, teniente  coronel  de  infan- 
tería don  Francisco  Anjel  Ra- 
mírez   ',524 

Sueldo  del  segundo  ayudante,  ca 
pitan  de  infantería  don  Víctor 
Borgoño 576 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  caballería  del  ejérci- 
to, coronel  de  la  misma  arma 
don  Benjamín  Viel 2,712 

Sueldo  del  segundo  ayudante  de 
la  sección  de  caballería  del 
ejército  ayudante  mayor  de  la 
misma  arma  don  Andrés  Caz- 
inuri  624 


Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  infantería  cívica  sar- 
jento  mayor  de  infantería  con 
sueldo  de  caballería  don  Anto- 
nio (Jórnez  Garfias 1,29o 

Sueldo  del  segundo  ayudante  ca- 
pitán de  infantería  don  Pedro 
Muñoz  576 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  caballería  cívica  sar- 
jento  mayor  de  infantería  don 
José  Maríi  Silva  Cliávez 960 

Sueldo  del  segundo  ayudante  de 
la  sección  de  c.ihallería  cívica 
ayudante  mayor  de  caballería 
don  Juan  Tagie 624 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
comandancia  jeneral  de  armas 
teniente  coronel  de  infantería 
don  Mateo  Coibalan 1.^24 

Sueldo  del  segundo  ayudante  de 
la  comandancia  jeneral  de  ar- 
mas teniente  de  n.fantería  don 
Agustín   Fuenzalida 420 

Sueldo  del  tercer  ayudante  de  la 
comandancia  jeneral  de  armas 
teniente  de  infantería  don  Ma- 
nuel Antonio    Marin 420 

Para  pago  de  casa 700 

Para  gastos   de  escritorio 200 

Iiijenieros: 

Sueldo  del  coronel  don   Santiago 

Ballarna  1,820 

Sueldo   del    sárjenlo    mayor    don 

Simón  Molinares 1,296 

Sueldo    del    teniente    don    José 

Agustín  Olavarrieta 516 

Oficiales  jeneralcs: 

Sueldo  del  capitán  jeneral  don  Jo- 
sé de  San    Martin 2,712 

Sueldo  del    capitán    jeneral    don 

Ramón   Freiré •.-  2,712 

Sueldo  del  teniente  jeneral  reti- 
rado temporalmente  don  Ma- 
nuel B'anco   Encalada 2,850 

Sueldo  del  jeneral  de  división  don 
Joaquín  Prieto  intendente  de 
Valparaíso 

Sueldo  del  jeneral  de  división  don 

Francisco   Calderón 2,7 '2 

Sueldo  del  jeneral  de  división  don 
Manuel    Biílnes 

Sueldo  del  jeneral  de  división  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  Ins- 
pector jeneral  del  ejército  i 
guardias  cívicas  i  comandante 
jeneral  de  armas 2,712 
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Sueldo  del  jeneral  de  división  don 
J'ibé  María  de  la  Cruz    

Sueldo  del  jeneral  de  divisiün  re- 
tirado temporalmente  don  Juan 
Gregorio  Las  Heras, 1,311,6 

Sueldo  del  jeneral  de  hrigada  dnn 
José  Ignacio  Zenteno,  Mmistro 
de  la  Corte   Marcial 

Sueldo  del  jeneral  de  brigada  don 

Enrique  Campino 2,712 

Sueldo  del  jeneral  de  brigada  don 

Francisco  Lastra 2,712 

Sueldo  del  jeneral  de  brigada  don 

Ji)!-é  Manuel  B  rgoño 2,820 

Sueldo  del  jeneral  de  brigada  don 

Fernando  Riquedaiio  2,112 

Sueldo  del  jeneral  de  brigada  re- 
tirado absolutamente  don  José 
Santiago  Aldunate,  Ministro  de 
Guerra  i  Maiiiia 

$       25,965.6 
Corte  Marcial: 

Sueldo  del  primer  Ministro,  jene- 
ral de  división  don  Joaquín 
Prieto 

Sueldo  del  segundo  Ministro  je- 
neral de  brigada  don  José  Ig- 
nacio Zenteno 2,7  i  2 

Sueldo  del  primer  Miriistro  su- 
plente, coronel  de  caballería 
don  Ramón  de  la  Cavareda....  2,712 

Sueldo  del  segundo  Ministro  su- 
plente teniente  coronel  de  ca- 
ballería don  Eujenio  Necochta  t,8oo 

$  7,224 

Edecanes  del  Supremo  Gobierncj; 

Sueldo  del  coronel   don   Agustín 

López 2,7  I  2 

Sueldo  del   coronel   dun    Nicolás 

Mar  un 2,7  I  2 

Sueldo    del    coronel    don    Pablo 

Silva 2,712 

Sueldo   del  teniente  coronel  don 

José  Joaquín  de  la  Cavareda...  1,800 

Sueldo   del    sárjenlo    mayor    don 

José  Paciente  de   la  Sota ',296 

$        11,232 
Jefes  í  oficiales  cm|iIeados  en  servicio  af  tivo: 

Sueldo  del  coronel  de  infantería, 
don  Pedro  Uiriola,  miembro 
de  la  Cámara  de  Diputados 2,256 

Sueldo  del  coronel  de  infantería 
don  José  Rondizoni,  (ioberna- 
Jor  deTalcahuano 2,256 


Sueldo  del  teniente  coronel  de  in 
fantería  dim  Mariano  Rijas, 
Gobernador  de  Quinchao '.524 

Sueldo  del  teniente  coronel  de 
caballería  don  Carlos  Wood, 
encargado  de  la  inspección  de 
los  edificios  piíblicos  de  Valpa- 
raíso   i,Soo 

Sueldo  del  teniente  coronel  de 
caballería  don  Francisco  Iñi- 
guez,  Gobernador  de  Caupoli- 
can 1,800 

Sueldo  del  teniente  coronel  de  ca- 
ballería don  José  Erasmo  Jofré, 
comandante  de  armas  de  Santa 
Rosa  de  los  Andes  i  del  rtji- 
miento  cívico  de  aquel  depar- 
tamento   1,800 

Sueldo  del  teniente  coronel  de  ca- 
ballería don  Eduardo  Gutik,  je- 
fe instructor  de  los  cutrpos  cí- 
vicos de  Talca 1 ,80o 

Sueldo  del  sarjento  inay<jr  de  in- 
fantería don  José  Ángulo,  ayu 
dante  de  la  Comandancia  Je- 
neral de  Marina 960 

Sueldo  del  sarjento  mayor  de  in- 
fantería don  Ji  sé  María  Luen- 
go, comandante  de  la  plaza  de 
Arauco 960 

Sueldo  del  sarjento  mayor  de  in- 
fantería don  Agustín  Gallegos, 
comandante  en  comisión  del 
escuadrón  niím.  1  deCoquimbo  960 

Sueldo  del  sarjento  mayor  de  in- 
fantería don  Pedro  Silva,  jefe 
instructor  de  las  milicias  de 
Chiloé 960 

Sueldo  del  sarjento  mayor  de  in- 
fantería don  Fcimin  Pérez,  Go- 
bernador de  Chaiao... 960 

Sueldo  del  sarjetito  mayor  de  in- 
fantería don  Guillermo  Nieto, 
ayudante  de  la  Intendencia  de 
Santiago 960 

Sueldo  del  sarjento  mayor  de  ca- 
ballería don  Manuel  Alvarado, 
comandante  del  escuadrón  cí- 
vico núm  5  de  esta  capital ',296 

Sueldo  del  sarjento  mayor  de  in- 
fantería, con  sueldo  de  caba- 
llería don  Justo  de  la  Rivera, 
comandante  de  armas  de  la  co- 
lonia del  estrecbo  de  Magallá 
nes  i  director  de  aquel  esta- 
blecimiento   1,286 

Sueldo  del  sarjento  mayor  de  ca 
ballería   don    Mateo    Salcedo, 
instructor  de  los   cuerpos  cívi- 
cos de  caballería  de  Elqui I1296 

Sueldo  del  capitán  de  infanter(.i 
don   Ramón    Valenzuela,    ayu- 
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daiite  de  la  Cumandancia  Je- 
neral  de  Armas  de  San  Fer- 
nando   576 

Sueldo  del  rapitan  de  infanletía 
don  Joíé  Amonio  Vial,  ayu- 
dante de  la  ("oniandaiii  ia  de 
Armas  de  Ccmcepcion ...  576 

Sueldo  de!  capiían  de  infanteiía 
don  José  Antonio  González, 
ayudante  de  la  c<  mandanria  de 
Armas  de  Coi  ct  pt  icn 576 

Sueldo  del  rapiían  de  ii  fanteiía 
den  Andrés  Campos,  irstruc- 
tor  de  milicias  de  Concepción.  576 

Sueldo  del  cai^itan  de  infantería 
don  Anttinio  2.»  Sánchez  Gu- 
berriaddrde  Daliahue 576 

Sueldo  del  capitán  de  infanteiía 
don  Manuel  Calderón,  Gcjher- 
nador  de  Quenac 576 

Sutldo  del  capitán  de  infantería 
don  José  Ignacio  Barce  ó.  rns- 
tructcr  de  las  milicias  de  Chi- 
loé 576 

Sueldo  del  espitan  de  infaiiteria 
don  José  Ramírez,  Gobernador 
de  Caibuco 576 

Sueldo  del  capitán  de  infanteiía 
don  José  Amonio  Maure,  ins- 
tructor de  las  milicias  de  Acon- 
cagua   576 

Sueldo  del    capitán   de   infantería 
don    José   María  Alvarez,  ayu- 
dante de  la  Comandancia  de  Ar 
mas  de  Maule 576 

Sueldo  del  capitán  de  infanteiía 
don  José  Antonio  Roa,  Gober- 
nador de  Castrcí 576 

Sueldo  del  capitán  de  infantería 
don  José  Mífiía  Pozo,  coman- 
dante en  cimisKn  e  instructor 
del  escuadion  cívico  niíni.  7  de 
esta  capital 576 

Sueldo  del  rapitan  de  infantería 
don  Domingo  Salvo,  coman- 
dante de  la  plaza  de  Santa  Bár- 
bara   576 

Sueldo  del  capitán  de  infantería 
don  Ramón  Valentín  Cobo, 
instructor  de  milicias  de  Qui- 
Uota 576 

Sueldo  del  rapitan  de  caballería 
don  Ji  sé  Liiio  Montecino,  ma- 
yor en  comisión  de  la  brigada 
de   bomberos  de  Valpaiaiso 912 

Sueldo  del  capitán  don  Gregorio 
Murillo,  instructor  del  escua- 
drón niim.  3  de  esta  capital....  912 

Sueldo  del  capitán  don  José  An- 
tonio Yáñez,  comandante  del 
escuadrón  cívico  número  i,  de 
esta  capital 912 


Sueldo  del  capitán  don  Agustín 
Valdivieso,  comandante  interi- 
no del  escuadrón  cívico  núme- 
ro 9,  de  esta  capital 

Sueldo  del  capitán  don  Francisco 
Gómez,  comandarte  del  alma- 
cén de  pólvora 

Sutldo  del  capitán  dim  Pablo  Fe- 
rreira,  Gobernadir  de  Casa- 
hlanra..i 

Sueldo  del  capitán  drjn  Pedro 
Díaz  Lavandcros,  ayudante  de 
la  CoiTiandancia  de  Armas  de 
Valj  araiso 

Sueldo  del  rapitan  don  Nirolas 
José  Ptitto,  comandante  del 
escuadrón  numero  4,  de  esta 
capital 

Sueldo  del  capitán  don  Manuel 
Gazmuri,  instructor  de  milicias 
de  Concepción 

Sueldo  del  capitán  don  José  Ma- 
ría .^yala,  comandante  en  co- 
mi.->i<in  del  rejimientc  cívico  de 
caballería   del    Parral 

Sueldo  del  capitán  don  Antonio 
Mazuela,  instructor  de  milicias 
de  Coqui mbo 

Sueldo  del    capitán    don   Viviano 
Antonio  Carvallo,  instructor  de 
¡os  escuadrones  cívicos   núme 
ros  1  i  2  de  Aconcagua 

Sueldo  del  capitán  don  José  An- 
tonio Zúñiga,  comisario  jcneral 
de  indios 

Sueldo  del  capitán  don  Lorenzo 
García,  ayudante  de  la  Inten- 
dencia de  Coquimbo 

Sueldo  del  capitán  don  José  Ma 
ría  López,  ayudante  del  Minis- 
terio  de  la  Guerra 

Al  mismo,  por  sobresueldo  con- 
forme a  la  lei  de  10  de  Agosto 
de   1842 

Sueldo   del    ayudante    mayor   de 
infantería,  don  Cesáreo  Icarte,  • 
instructor  de    los   cuerpos   cívi- 
cos de  Chiloé 

Sueldo  del  ayudante  mayor  de 
caballería,  don  Julián  Zillerue- 
lo,  instructor  del  escuadrón 
cívico  númeio  8,  de  esta  ca- 
pital  

Sueldo  del  ayudante  mayor  de 
caballería,  don  Buenaventura 
Pizarro,  ayudante  de  la  Inten- 
dencia de  Coquimbo 

Al  mismo,  por   sobresueldo 

Sueldo  del  teniente  de  infantería, 
don  Ramón  Pica,  ayudante  de 
la  Comandancia  de  Armas  de 
Maule  


9  1  2 


912 


91  2 


91  2 
912 

912 
912 

912 
91  2 
912 
9  1  2 
96 

624 


624 
96 


420 


SKSION    EN    S     DE    SETIEMBRE    DE    1S45 


349 


Sueldo  del  teniente  de  ir.fanteiia, 
don  Juan  Calderón,  inslrucior 
de  las  milicias  de  Ci  quimbo 

Al  mismo,  por  su   gratificación... 

Sueldo  del  teniente  de  infantería, 
don  Pedro  Maruri,  instructor 
del  batallón  cívico  de  Putaendo 

Sueldo  del  teniente  de  infantería, 
don  Miguel  Loyola,  instructor 
de  las  coinpañí.ts  cívicas  de 
San   Antonio 

Sueldo  del  teniente  de  caballería, 
don  José  María  del  Rio,  em- 
pleado en  los  cuerpos  cívicos 
de  Coquimbo 

Sueldo  del  teniente  de  calulleiía, 
don  Manuel  Castro,  ayudante 
déla  Comandancia  de  Ai  mas 
de  Ata  cama 

Sueldo  del  subieniente  de  infan- 
tería, don  Agustin  Pozo,  ins- 
tructor de  las  milicias  de  Con- 
cepción  

Sueldo  del  suhteiiiente  de  infan- 
tería, don  José  Antonio  O.me- 
do,  instructor  de  las  milicias  de 
('oncepcion 

Sueldo  del  subteniente  de  infante- 
lía,  don  José  Antonio  Fernán- 
dez, instructor  de  las  milicias 
de  Concepción         

Sueldo  del  subteniente  de  infan- 
tería, don  Manuel  Jarimillo,  ins- 
tructor de  las  milicias  de  Chi- 
loé  

Sueldo  del  subteniente  de  infan- 
tería, don  Juan  Ortega,  ins- 
tructor de  las  milicias  de  Chiloé 

Sueldo  del  alférez  de  caballería, 
don  Rafael  Cauípos,  ayudante 
del  escuadrón  cívico  número  9 
de  esta  capital 

Sueldo  del  alférez  de  caballería, 
don  Pedro  Asenj  >,  instructor 
de  los  cuerpos  cívicos  de  Val- 
divia   

Sueldo  del  alférez  de  caballería, 
don  Domingo  Kscanilla,  instruc- 
tor de  milicias  de  Coquimbo    . 

Sueldo  del  alférez  de  caballeiía, 
don  Dionisio  Mótales,  instruc- 
tor de  milicias  de  Aconcagua... 

Sueldo  del  porta-estandarte,  don 
Samuel  Valdivieso,  instructor 
de  milicias  de  Co|)iapó 

Al  mismo,  por  su  gratificación... 

Sueldo  del  capitán  de  ejército, 
don  Valentín  ("hávez 

Sueldo  del  teniente  de  ejército 
don  Manuel  Rocha 


420 
96 


420 


430 


456 


456 


288 


288 


jRS 


396 

296 

396 

396 

396 
180 

300 

192 


$     S3.8-'o 


Capellanes  de  plazas  i  fuertes  de  fronteras: 

Sueldo  del  capellán  castrense  de 
Santa  Fe,  don  José  Antonio 
Fernández $         192 

Sueldo  del  de   Arauco,  don  José 

Fernández   Mendoza 299 

Sueldo  del  de  Santa  Bárbara  i 
San  Carlos,  don  José  Manuel 
Valenzuela 200 

Sueldo  del  de   Talcahuano,  don 

José  .-Xntonio  Vargas 200 

Sueldo  del  de  Colcura  i  San  Pe- 
dro, don  Juan  Paulino  Rive- 
ros 192 

$        984 
Cirujanos  del  ejército: 

Sueldo  del   cirujano  mayor,  don 

Guillermo  Duiglas  Chrisp $      1,200 

Sueldo  del  cirujano  primero,  don 

Carlos  Buston 900 

Sueldo  del  ciruiano  primero,  don 

Juan  Manuel   González 900 

Sueldo  del  cirujano  primero,  don 

Santiago   Renault 900 

Sueldo  del  ciruiano  primero,  don 

Juan  Maimel  Golbek 900 

Sueldo  del  méJico-cirujano,  don 

Ramón  E'guero 480 

$     5,280 
Jefes  i  oficiales  retirados  temporalmente: 

Sueldo  del  coronel  de  caballería, 

don  Domi' go  Torres  'i577-S 

Sueldo  del  teniente  coronel,  don 

José  Antonio  Cotapos 806  65 

Sueldo  del  teniente  coronel,  don 

Salvador  Puga 822 

Sueldo  del  teniente   coronel,  don 

Francisco    Porras 245.2 

Sueldo  del  teniente  coronel,   don 

Pedio  Birnachea 939  6 

Sueldo  del    teniente  coronsl,  don 

Vicente  Claro ".524 

Sueldo  del    teniente  coronel,  don 

Lorenzo  Luna  9'4-2 

Sueldo  del  teniente   coronel,  don 

Ramón    Boza 99°-3 

Sueldo  del   teniente  coronel,  don 

Isaac  Thompson !,2i8.6 

Sueldo  del  teniente   coronel,  don 

Santiago    B  ^ye 876 

Sueldo  del  teniente   coronel,  don 

Estanislao  Anguna 1,104  6 

Sueldo  del  teniente   coronel,  don 

Pedro   R.   Victoriano '.37' 

Sueldo  del  teniente  coronel,  don 

Joaquín   Vicuña  ir'43 
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Sueldo   del  sarjentn    mayor,  don 

Juan  de  la  C.    Araneda 

Sueldo  del    sárjenlo   mayor,    don 

Santiago  Toro 

Sueldo  del  sárjenlo  mayor  don  Jo- 
sé Santos  Mardones 

Sueldo    del   saijtnto   mayor  dun 

Ventura  Ruiz 

Sueldo   del   sárjenlo  mayor    don 

Agustín  Ciana 

Sueldo   del   sárjenlo    mayor  don 

Tadeo  Quezada 

Sueldo  del   sárjenlo    mayor    don 

Francisco  Javier  García  

Sueldo    del   sárjenlo  mayor    don 

Vicente  Z.ñartu 

Sueldo   del    sárjenlo   niay,  r  don 

Amonio  Dámaso  del  Rio 

Sueldo  del    sárjenlo  mayor   don 

José  María   R.)dríguez 

Sueldo  del   sárjenlo    mnyor  don 

José  María  Labbé 

Sueldo  del  capitán  dc^n   José  Ca- 

mdo  Gallardo 

Sueldo  del   capitán  don    Bartolo- 
mé  Montero  

Sueldo  del    capitán  don   Miguel 

Olivares 

Sueldo  del  capitán  don  Grtgorio 

Barril  

Sueldo  del  capUan  don  Pedro  Na 

varro 

Sueldo  del  capitán  don  Tomas  La 

ihan 

Sueldo  del  capitán  don  José  To- 
mas Mujica 

Sueldo  del  capitán  don  Francisco 

de  la  Fuente 

Sueldo  del  capitán    don  (jregorio 

Rob'e 

Sueldo  del  capilan    don  Gregorio 

Salvo 

Sue'do   del  capitán  don    Eustbio 

Ruiz 

Sueldo  del  capitán  dcjn  Juan  Fran 

cisco  Salinas 

Sueldo   del  capitán    don  Jonqum 

Oliva 

Sueldo  del  capitán  don   Viceiue 

Si'Va  B  ir(  e'ó 

Sueldo  del  cap  tan  don  P.  b  o  José 

Ant;uila 

Sueldo    del    caiitn  don    Pablo 

Hueria 

Sueldo  del  capitán  don  José  Ma- 
fia Rcyrs 

Sueldo    del  opilan    don     Pablo 

Alar'  on 

Sueldo  del  captan  d.  n  J.  sé  Silva. 
Sueldo  del  capitán  dnn  Juan   Ne- 

piímuceno   Vtnegas 
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Sueldo  del  capitán   don   Antonio 
Riquelme 

Sueldo    del  (apilan   don    Rainí.n 
Ta^le 

Sueldo   del  capitán  dcjn   Meli.hor 
Silva 

Sueldo  del    ayúdenle  mayor    don 
don  Pedro  Moran 

Sueldo  del   ayudante  mayor   don 
Bernardo  Gómez 

Sueldo    del  ayudaiite    mayor  don 
Santiago   Aguayo 

Sueldo  del   ayudante    mayor  don 
Antonio  Larenas 

Sueldo  del   ayudante   mayor  don 
A  nádelo  García 

Su-.ldo  del    sárjenlo    mayor   ilt  n 
José   María  Rijas 

Sueldo  del  ler.ieiite  don  José  Ver- 
dugo   

Sueldo  del   teniente  don  Manuel 
Gana 

Sueldo  del   teniente  don  Manuel 
Silva  

Sueldo  del  teniente  don  Juan  José 
Godoi 

Sueldo  del  teniente  don  José  An- 
tonio Toro 

Sueldo  del  teniente  don  José  Va- 
lenzuela 

Sueldo  del  teniente  don  J^sé  An- 
tonio Sjthueza 

Sueldo  del  teniente   don  Nicolás 
Ptña 

Sueldo  del  teniente   don  Francis- 
co  Amagada 

Sueldo    del  teniente  don   Agunin 
Quezada 

SiieUlcj  del  leriici  te  don    Jacinto 
Hollty  

Sueldo  del  lenienle  di  n  Juan  Sáez 

Sueldo  del  unieiite  don  Francis- 
co  Espejo 

Sue'do  del   lenitiUe  don  lionnn- 
go  'l'enorio 

Siit-ldo  del    Uniente   don  ('.d  xlo 

BátrZ 

Sueldo  dtl     temerte     don   Juan 

Gil  al  bello  Gjrcía 

Sueldo  del  teniente  dun  José  Bci- 

ceño 

1    Sut-ldo   del    teniente   don  Jacii  10 

I^crmanda  

Sueldo   del    teniei  te    don    Pedio 

Manzor 

Sueldo  dei  teiiiti  te  (U.n    Francis 

co  Arteaga 

Sueldo  del  ti  nit  ndo  dnn  Wc-nrts- 

lao  Carvallo  

Sueldo  del    ten'er.le   don  F^rmn 

A  vart  z 
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Sueldo   del    teniente    don  Juan 

Araya 24  '-4 

Sueldo  del  teniente  dun  Juan  de 

Dius  Fuenzahda 84 

Sueldo  del   teniente  don  Antonio 

Galindo 1 15  4 

Sueldo  del  teniente  don  José  Po- 

blete I  26 

Sueldo  del  subteniente  don  Mar- 
celino Martínez  i  1  5-7 

Sueldo  del  subteniente  don  Pedro 

Mjrdones 59 

Sueldo  del  subteniente  don  José 

Miguel   Arrígui loq.y 

Sueldo  del  subteniente  don  Juan 

de  DiosGuzman 167.2 

Sueldo  del  subteniente  don  José 

María  Jiménez 172.4 

Sueldo  del  subteniente  don  Fran- 
cisco Díaz 43.1 

Sueldo  del  subteniente  dun  Fran- 

cisciJ  Castillo 122.2 

Sueldo  del  subteniente  don    José 

María  Viceni  io 27  1. 1 

Sueldo  del  subteniente  den  Juan 

L.azo 43.1 

Sueldo  del  subteniente  don  José 

Lara 208.4 

Sueldo  del    subteniente  don  José 

Antonio  Arancibia 2084 

Sueldo  del  subteniente  don  Vic- 
torino Quilodran 79.1 

Sueldo  del  subteniente  don  Anto- 
nio José  Fernández 288 

Sueldo  de  la  subteniente  graduada 

doña  Candelaria    Pérez 144 


$      33.393-7Í 

Jefes  i  oficiales  retirados  absolutamente  e  in- 
válidos. 

Sueldo  del  coronel  don  Fiancisco 

Formas 2.256 

Sueldo  del  cororel  don  José  An- 
tonio  Btistaniante 2,256 

Sueldo  del  coronel  don  Jo^é  San- 
tiago Luco 'i94' 

Sueldo  del  curonel  don  José  Ber- 
nardo Cácetes ;_ 2,256 

Sueldo  del  coronel  don  Saritiago 

Fernández 2,256 

Sueldo  del   coronel  don  Manuel 

García 1,747.4 

Sueldo  del    coronel  don  Santiago 

Orrego 300 

Sueldo  itel    teniente   «oíoneldon 

Juan  de  Dios  Ancieta 1,457.2 

Sueldo  del  teniente  coronel   don 

Juan  Miguel  Uenavente '.5^4 

Sueldo  del  teniente  coronel   don 

Antonio  MiHan ít524 


Sueldo  dffl  teniente  coronel    don 

Pedro  Godoi 838.1 

Sueldo  del    teniente  coronel  don 

Patricio  Castro 1.324 

Sueldo    del  sárjenlo   mayor   den 

Domingo   Márquez 960 

Sueldo    del    sarjcnto  mayor  don 

Pablo  Cienfucgos 315 

Sueldo  del  capitán  don  Felipe 
Saiazar  con  premio  de  seis  pe- 
sos mensuales  648 

Sueldo    del  ayudante  mayor   don 

Joaquín   Bascuiian 312 

Sueldo  del  ayudante  mayor  don 

José  Tadeo  Al  guita. 135 

Sueldo  del    ayudante    mayor  dun 

Vicente  Vega  321 

Sueldo  del   capitán    don  Antonio 

Hurtado 388  4 

Sueldo  del  teniente  don  José  Ma- 
ría  Vidal 258 

Sueldo  del  teniente    don    Pedro 

Vera 135 

Sueldo  del   teniente    don   Pedro 

Tagle 135 

Sueldo  del   teniente  don  Martin 

Vega 135 

Sueldo  del  teniente  don  José  Ma- 
ría Niiñcz 3  2  3-^ 

Sueldo  del  teniente  don  Claud  o 

Díaz 283.4 

Sueldo  del  subteniente   don  José 

Rodríguez 108 

Sueldo  del  subteniente  don  Ma- 
nuel Berniüdez 108 

Sueldo  1  premios  de  104  sarjen- 
tos,  191  cabos  I  285  soldados 
inválidos 36,680.4. 

Por  un  mil  (quinientos  doce  pesos 
que  resultan  de  diferencia  en- 
tre el  pié  que  gozan  como  in\á 
lidos,  al  sueldo  íntegro  de  sus 
respectivas  clases,  a  seis  sárjen- 
los, ocho  cabos  i  treinta  i  seis 
soldados  que  se  cun^iideran 
necesarios  para  la  custodia  del 
presidio  ambulante  de  los  ca- 
rros, suponiendo  que  todos 
ellos  corre.>ipoiidan  al  arma  de 
inf.intería >,S  '  2 

Del  mismo  modo  se  consideran 
60  (lesos  destinados  al  inválido 
desuñado  al  almacén  de  polvo 
ra  de  Coriuimbu  pi.r  la  diferen- 
cia que  resulla  enlreel  pié  que 
goza  como  tal  inválido,  al  suel- 
do íntegro  que  debe  gozar,  su- 
poniendo a  un  sárjenlo  primero 
de  iiifanteiía 60- 

Papel  para  el  cuerpo  de  inválidos 

de  Santiago 12 

Ptr  la  gratificación  de   20   reales 
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mensuales  que  goza  el  inválido 
destinado  al  cuidado  i  limpie  • 
za  de  los  palios  de  la  casa  del 
Gobierno 


3° 


$       62,739  5 
Montepío  militar: 

Asignación  de  ddña  Juana  i  doña 
Teresa,  hijas  del  mariscal  don 
Andrés  Alcázar 624 

Id.  de  doña  Quiteria  Varas,  viu- 
da del  jeneral  de  brigada  don 
José  María  Benavente 500 

Id.  de  di>ña  Carlota  i  doña  Car- 
men, hijas  del  coronel  don 
Juan  de  Dios  Vial 500 

Id.  de  doña  Micaela  Dávila,  viuda 
del  coronel  don  Anjel  Argue- 
lles    500 

Id.  de  ddfta  Carmen  Correa,  viu- 
da del  coronel  don  José  Anto- 
nio Villagran 500 

Id.  de  doña  Jertrúdis  Sa'inas,  viu- 
da del  coronel  don  Manuel 
José  AstO'ga 500 

Id.  de  doña  Rusario  Serrano, 
viuda  del  jeneral  don  Juan  de 
Dios  Rivera 500 

Id.  de  doña  Rosario  Villegas,  viu- 
da del  coronel  don  Domingo 
Frutiis 500 

IJ.  de  doña  María  del  Rosario 
Colapos,  viuda  del  coronel  don 
Luis  Jiisé  Pereira  500 

Id.de  doña  Juana  i  de  doña  Do- 
lores, hijos  del  coronel  don  Pe- 
dro José  Benavente 500 

Id.  de  dciña  Dolores  Araya,  viuda 
del  teniente-coronel  don  San- 
tos Bueras 375 

Id.  de  doña  Mercedes  Vilhgas, 
viuda  del  comi!-ario  don  Do- 
mingo  Pérez 375 

Id.  de  doña  Rosario  i  doña  Con- 
cepción, hijas  del  teniente-co- 
ronel don  Carlos  Spano  1,200 

Id.  de  doña  Isabel  Vidaurre,  viu- 
da del  teniente-coronel  don 
Juan  de  Dios  Puga 375 

Id.  de  doña  Miría  Jesiis  Gueza- 
laga,  viuda  del  teniente-coronel 
don  Pedro  N.  Uriondo  375 

Id.  de  doña  Maria  del  Rosario 
Valdivieso,  madre  del  teniente- 
coronel  don  Manuel  Jordán....  375 

Id.  de  doña  Mercedes  Tadea  i 
Rudecinda,  hijas  del  teniente- 
coronel  don  Juan  Manuel  Gó- 
mez   375 


Id.  de  doña  Flora,   doña  Isabel  i 

don   Guillermo,    h'jos    del   te-  ' 

niente-coronel  don   Guillermo 

'i'upper 375 

Id.  de  doña  Rosario  Padilla,  viu- 
da del    teniente-coronel    don 
Jerónimo  Valenzuela 375 

Id.  de  doña  Isabel  Hebert,  viuda 
del  teniente-coronel  don  Mi- 
guel María  O'Carrol  375 

Id.  de  doña  Josefa  Allende,  viuda 
teniente-Coronel  don  Pedro 
Soto  Aguilar 375 

Id.  de  doña  Francisca  Fuenza 
lida,  viuda  del  teniente-coronel 
don  Manuel  Urquízar  ..  375 

Id.  de  doña  Teresa  Lazo,  viuda 
del  teniente  coronel  don  José 
Castilla  375 

Id.  de  doña  Rafaela  Lecumberri, 
viuda  del  teniente-coronel  don 
Francisco  Borcosqui 375 

Id.  de  doña  Marcelina  Guzman, 
viuda  del  teniente-coronel  don 
Enrique  Larenas 375 

Id.  de  doña  Antonia  Castillo, 
viuda  del  teniente-coronel  don 
David  Roberto  Maffet 375 

Id.  de  doña  Jertrúdis  i  doña  An- 
tonia, hijas  del  teniente-coronel 
don  Juan  Benavente 375 

Id.  de  doña  Petronila  Iribárren, 
viuda  del  teniente-coronel  don 
Antonio  Merino  333-2f 

Id.  de  doña  Rita  Polloni,  viuda 
del  teniente-coronel  don  An- 
tonio Fernández 375 

Id.  de  doña  Mercedes  i  doña 
Juana,  hijas  del  teniente-coro- 
nel don  José  Ruiz 375 

Id  de  doña  Carmen,  hija  del  te- 
niente-coronel don  Hilarión 
Gaspar 375 

Id.  de  doña  Luisa  1  doña  Josefa, 
hijas  del  teniente- coronel  don 
Lúeas  Molina 370 

Id.  de  doña  Jertrúdis  Astorga, 
viuda  del  teniente-coronel  don 
José  Santiafio  Pérez  Palacios...  375 

Id.  de  doña  Jertrúdis  Ruiz,  viuda 
del  teniente-coronel  don  Ve- 
nancio Rscanilla 375 

Id.  de  doña  Carmen  Mujlca,  viuda 
del  teniente-  coronel  don  Ra 
mon  Picarte 375 

Id.  de  doña  Fiora  Martínez,  viu- 
da del  teniente  coronel  don 
Juan  A.dam  Grem 375 

Id.  de  doña  María  Jesús,  hija  del 
teniente-coronel  don  Jo-é  Es- 
teban Fáez 375 

Id.    de   don    Belisario,    hijo  del 


SESIÓN   EN    5   DE  SETIEMBRE    DE    1845 


353 


teniente-coronel    don    Martin 
Piats 

Id.  de  doña  Dolores  Barrera,  viu- 
da del  teniente  coronel  don 
Pedro  José  Reyes 

Id.  de  doña  Manuela  Quiroga, 
viuda  del  teniente-coronel  don 
Francisco  Solano  Lastarria 

Id.  de  doña  Ana  María,  hija  del 
teniente  -  coronel  de  milicias 
don  Manuel  de  la  Puente 

Id.  de  doña  Ana  Josefa  Prado, 
viuda  del  saijento  mayor  don 
Santiago  Palacios 

Id.  de  doña  Andrea  Silva,  viuda 
del  sarjentii  mayor  don  Anto- 
nio Cien  fuegos 

Id.  de  doña  Josefa  Ovando,  viuda 
del  sarjante  mayor  don  José 
Antonio  Henn'quez 

Id.  de  doña  Maiía  Puelma,  viuda 
del  sárjente  mayor  don  Andies 
O  iva  res 

Id.  de  doña  Carmen  S^avedra, 
viuda  del  sarjentij  mayor  don 
Manuel  Si  a  ved  ra 

Id.  de  duna  Concepción  Beiven, 
viuda  del  sárjente  rnayor  don 
Francisco  Javier  Molina 

Id.  de  doña  Mercedes  Lurquin, 
viu'la  del  sarjento  mayor  don 
Manuel  Escala 

Id.  de  doña  Tránsito  (luzman, 
viuda  del  saijento  mayor  don 
Juan  B.il,  guer 

Id.  de  duna  Jusefa  Sánchez,  viuda 
del  sárjeme  mayor  don  José 
Félix  Callejas    

Id.  de  doña  Ricarda,  hija  del  sar- 
jento mayor  don  Juan  de  Dios 
Romero 

Id.  de  doña  Tomasa,  don  José 
del  Carmen,  don  Manuel  An- 
drés, don  Hilario  i  don  Fran- 
cisco, hijos  del  sarjento  mayor 
don  Andrés  Pavez 

Id.  de  doña  Josefa  Alvarez,  hija 
del  sarjeiuii  mayor  don  Do- 
mingo .Alvarez 

Id.  de  doña  Jusefa  O  ivares,  viu- 
da del  sarjento  mayor  don 
Manuel  N.)varie 

Id.  de  duna  María  Lorenza  Cár- 
denas, viuda  del  saijento  mayor 
den  José  Antonio  Riveros 

Id.  de  doña  Isidora  Freiré,  viuda 
del  sarjento  mayor  don  Juan 
Young 

Id.  de  doña  Petronila  Fiientealha, 
viuda  del  sárjente  tnayor  don 
Víctor  Sepií  1  veda 

Id.  de  doña  Nieves  Palacios,  hija 

TOMO    XXXVI 


375 
375 
375 
188 

3'9 
3"9 
3'9 
3'9 
3'9 
3'9 
3'9 
319 
319 
319 

3'9 

3'9 

319 

3'9 

3'9-4 

319 


del  sarjento  mayor  don  .'\Iense 

Pérez  Palacios 94 

Id.  de  díjña  Maiía  Sepiilveda, 
viuda  del  sarjento  mayor  don 
Isidoro  Vergara 319 

Id.  de  doña  Mercedes,  hija  del 
sarjento  mayor  don  Diego  Pla- 
za de   los  Reyes 319 

Id.  de  doña  Carmen  Argomedo, 
viuda  del  sárjente  mayor  don 
José  Santibáñez 319 

Id.  de  doña  Ana  María  i  doña 
María  del  Rosario,  hijas  del  se- 
cretario de  la  antigua  Capitanía 
Jeneral  don  Judas  Tadeo  Re- 
yes    300 

Id.  de  doña  Meicedes  Mardones, 
viuda  del  sarjento  mayor  don 
Pedro  Antonio  Gacilúa 319 

Id  de  doña  Tránsito  Andía  i  Vá- 
rela, viuda  del  sárjenlo  mayor 
don  José  Antonio  Palacios 319 

Id.  de  doña  Josefa  Zrballos,  viu- 
da del  sarjento  mayor  don  F,n- 
rique  Rojo 319 

Id.  de  doña  Antonia  Fernández 
Puelma,  viuda  del  sarjento  ma- 
yor don  Manuel  González 319 

Id,  de  doña  Juana  Maiía,  hija  del 

capitán  don   Eduardo  Caceras.  308 

Id.  de  doña  Escolástica  Ruiz, 
viuda  del  capitán  don  Esteban 
Plaza  de  los  Reyes 248 

Id.  de  doña  Dolores  Aguilar,  viu- 
da del  capitán  don  Jo-é  .Anto- 
nio Sepiílveda 188 

Id.  de  doña  Jeitiúdis  Alvarez, 
viuda  del  capitán  den  Ramón 
Míjreno 188 

.Asignación  de  doña  Juana  López, 

viuda  de  don  G.ispar  Ruiz 188 

Asignación  de  doña  Manuela  Car- 
vallo, viuda  de  den  Pedro  José 
Valenzuela 1S8 

Asignación  de  di/ña  María  Ana 
Toro,  madre  de  den  Joaquín 
Gamere 188 

Asignación  de  doña  María  del 
Carmen  i  Serafina,  hijas  de  don 
Francisco  Meneses 188 

Asignación  de  dt'ña  Encarnación 
i  don  Anjel,  hijos  de  don  Justo 
Quinteros 188 

.Asignación  de  doña  María  Anto- 
nia i  Rosario,  hijas  de  don  Joa- 
quín Huerta 188 

Asignación  de  doña  Benigna  Cal- 
derón, hija  de  don  Pedro  No- 
lasco  Calderón .  188 

Asignación  de  doña  María  San- 
hut  za,  viuda  de  don  José  María 
Iñiguez iSS 

»3 
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Asignación  de  doña  Mercedes 
Muñoz,  viuda  de  don  Juan  I'er- 

nárdez '88 

Asignación  de  doña  Dolores  Ma- 
lurana,  viuda  de  don  José  Agui- 
lera   '88 

Asignación  de  de  ña  Francisca 
Duran,  madre  de  don  José  Ma- 
ría Sotomayor i88 

Asignación  de  doña  Pastoriza  Su- 
riano, viuda  de  don  Antonio 
Hernández '88 

Asignación  de  doña  Antonia  Ma- 
teluna,  viuda  de  don  Antonio 
Ferreira '88 

Asignación  de  doña  Juana  Va- 
lenzuela,  viuda  de  don  Santiago 
Mandujano '88 

Asignación  de  doña  Mercedes 
Contreras,  madie  de  don  Mi- 
guel Gómez i88 

A^igl  ación  de  doña  Lorenza 
Villagran,  viuda  del  capitán  don 
Manuel  José  Gutiénez i88 

Asignación  de  doña  María  Rosa- 
rio i  Carlota,  hij.is  del  capitán 
don  J(  sé  María  de  la  Barra i88 

Asignación  de  doña  Ti  masa  de 
la  Paz,  viuda  de  don  Dt mingo 
déla  Fueniealba i88 

Asignai  ion  de  doña  Juana  Inos- 
troza,  viuda  de  don  Rudecindo 
Granadino i88 

Asignación  de  doña  Josefa  Ureta, 
viuda  de  don  Juan  de  Dios 
Solis i8S 

Asignación  de  doña  Tomas  Hen- 

ríquez,  viuda  de  don  José  Plaza  i88 

Asignación  de  doña  Maiía  Luisa, 
Leonor,  Mercedes,  Pedro,  José 
i  Benjamín,  hijos  del  capitán 
don  Pedro  Dávila i88 

Asignación  de  doña  Perpetua, 
Petronila,  José,  Domingo  i  Na- 
poleón, hijos  del  capitán  don 
José  Domingo  Meneses i88 

Asignación  de  di  ña  Mercedes 
Lujan,  viuda  del  capitán  don 
Lorenzo   Paez i88 

Asignación  de  doña  Leonor  Villa 
Ion,  madre  de  don  Manuel 
Vega i88 

Asignai  ion  de  doña  Crescencia, 
hija  de  don  Manuel  Luis  Valdi- 
vieso   94 

As'gnar  ion  de  doña  Carmen  Hen- 
liquez,  viuda  de  don  Hilario 
Vial 94 

Asignación  de  doña  María  del 
Carmen  Molina,  viuda  de  don 
Juan  de  Dios  Ugarte i88 

Asignación    de    doña    Mercedes 


Hidalgo,  viuda  de  don  Manuel 

Laharca i88 

Asignación  de  dcña  Carmen  Con- 
treías,  viuda  de  don  Juan  Bau- 
tista Fuenzalida i88 

Asignación  de  don  Loielo  Oyar- 
zun,  viuda  de  don  Nicolás  San- 
(hez  i88 

Asignación  de  doña  Tránsito 
Dutiías,  viuda  de  don  Bartolo- 
mé Icarte i88 

Asignación  de  doña  María  Ana 
Muñoz,  madre  de  don  Antonio 
Jarsin i88 

Asignación  de  doña  Juana  Dolo- 
res Ramos,  viuda  de  don  Ti- 
burcio  Frigolet i88 

Asignación  de  doña  Josefa  Cauri- 
que,  viuda  de  don  Rafael  Saa- 
vedia i88 

Asignación  de  ik>ña  Josefa  Pan- 
trja,  viuda  del  ca|)Uan  don 
Ptdio  N.  Sepiílveda i88 

Asignación  de  diña  Rosario  i 
Margarita,  hijas  de  don  Vicen- 
te (jarreton i88 

Asignación  de  doña  Mercedes 
González,  viuda  de  don  Manuel 
Bahamondes i88 

Asignación  de  di  ña  Tránsito  Bo- 
badilla.  viuda  de  don  Santos 
Levan  si  ni i88 

Asignacu.n  de  don  Fél  x,  hijo  de 

don  José  M;iiía  Oñale i88 

Asignación  de  doña  Dolwies  Acu- 
ña, viuda  de  don  Francisco 
Rojas .  i8S 

Asignación  de  doña  María  Anto- 
nia Gar(  ía,  viuda  de  don  Santos 
Lincugur i88 

Asignación  de  doña  Nieves  Bazan, 
viuda  de  don  Manuel  Vicente 
Sayago i88 

Asignación  de  doña  Isabel  i  Jo- 
sefa, hijas  de  don  Tadeo  Ri- 
vera   i88 

Asignación  de  de  ña  Rosario  Gó- 
mez, viuda  de  don  Gregorio 
Htnríquez i88 

Asignación  de  doña  Rosa.hiji  de 

don    José  Vt  ga  i  Bazan i68 

Asignación  de  doña  Andrea  Car- 
vallo, viuda  de  don  Manuel  Pió 
Guarda i88 

Asignación  de  doña  Josefa  Martí 
nez  viuda  de  don  Ignacio  Ba- 
zan..   127 

Asignación  de  doña  Tránsito  Ba 
rrios,  viuda  de  don  José  Silves- 
tre Araos 188 

Asignación  de  doña  Mercedes, 
hija  de  don  Alonzo  Pé.ez  Pa- 
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lacios. 94 

Asignación  de  doña  Mercedes 
Heireía,  viuda  de  don  Manuel 
Delso 188 

Asignación  de  doña  Ascensión 
Pizarro,  viuda  de  don  Tomas 
Mescina 188 

Asignación  de  doña  Maiía  Larca 
viuda  de  don  Jusé  María  Te- 
norio    188 

Asignación  de  doña  Rosario  Ro 
dn'guez  viuda  de  di^n  Francisco 
Capilla 188 

Asignación  de  doña  Manuela  La- 
rraguibel  viuda  de  don  Manuel 
Gallo 188 

Asignación  de  doña  Carlota  La- 
rraguihel  hija  de  don  Miguel 
Coites 188 

Asignación  a  la  viuda  e  hijos  del 

capitán  don  Rafael    Dueñ-is...  188 

Asignación  de  doña  Dolores  Fer- 
nández viuda  del  ayudante  ma 
yor  don  Francisco  Molina i6g 

Asignación  de  dona  María  Ana 
Vial  madre  del  ayudante  mayor 
don  Pedro  Antonio  Al(  mparte  169 

Asignación  de  de  ña  Maiíi  del 
Cáinien  Lorca  viuda  del  ayu- 
dante don  Fernando  Martel...  169 

Asignación  de  doña  Do'ores  Silva 
viuda  del  ayudante  don  Joié 
Guznian , 169 

Asignación  de  doña  Martina  Cía- 
hería  viuda  del  ayudante  ma- 
yor don  Anjcl  Molinare 169 

Asignación  de  d(  ña  Martina  Cas- 
tillo madre  del  ayudante  ma- 
yor don   Manuel    Rodríguez    .  169 

Asignación  de  doña  María  Cas- 
tro viuda  del  ayudante  mayor 
de  milicias  don  José  Antonio 
Bisama 120 

Asignaiion  de  iloña  Juana  Ruiz 
viuda  del  Teniente  don  Juan 
José    Quijada 144 

Asignación  de  doña  Mercedes 
Arístígui  viuda  del  Teniente 
don  Rafael  Valverde 120 

Asignación  de  doña  Isabel  Con- 
treras  madre  del  Teniente  don 
Juan  de  Dios  Vial 120 

Asignación  d  e  doña  Carmen 
Troncóse  viuda  del  Teniente 
don   José   Manuel  Carvallo 120 

Asignación  de  doña  'l'ransito  Ra- 
mírez viuda  del  Teniente  don 
Pedro  Pahlo    Bretón 120 

Asignación  de  doñ.i  Rosario  Cor- 
dero viuda  del  'l'eniente  don 
José  Márcjuez 120 

Asignación  de  doña  Josefa  Clave- 


ría  madre  del  Teniente  don  Ni- 
colás  Gopgoitia 120 

Asignación  de  di  n  Antonio  Alca 
zar  madre  del  Teniente  don 
Vicente    Un'zar uo 

Asignación  de  doña  Petronila 
Urrutia  viuda  del  Teniente  don 
Faustino  Gutiérrez 120 

Asignación  de  doña  Ignacia  Fe- 
rreira  viuda  del  Teniente  don 
Andrés     Vargas 120 

Asignación  de  d(  ña  Mercedes 
V'.daurre  hija  del  Teniente  don 
Francisco    Vidaurre 72^ 

Asignación  de  doña  Josefa  Jofré 
viuda  del  Teniente  don  San- 
tiago   Flores 120 

Asignación  de  dc-ña  Manuela  Flo- 
res viuda  del  Teniente  do;i 
Bernardo  JaramiUo 120 

Asignación  a  doña  Rosa  Carcomo 
viuda  del  teniente  don  Fran- 
cisco Javier  Vclázquez 120 

Asignación  a  doña  Dolores  l.oiza 
madre  del  teniente  don  Juan 
José  Caballero 120 

Asignación  a  doña  Francisca  Pru 
neda  viuda  del  teniente  don 
Pascual   Seguel 120 

Asignación  a  doña  Catalina  Era 
vo  viuda  del  subteniente  don 
Pedro  Villanueva 94 

Asignación  a  doña  Tiánsito  Mon- 
tenegro madre  del  subteniente 
don  Juan  José  Figueroa 9+ 

Asignación  a  doña  Mercedes  Bae- 
za  viuda  del  subteniente  don 
Luis   Araos 9+ 

Asignación  a  di  ña  Ignacia  i  doña 
Juana  hijas  del  subteniente 
don  José  Santos  Muñoz 94 

Asignación  a  doña  Juana  Rusta- 
mante  madre  del  subteniente 
don  Ignacio  Manzano —  94- 

Asignaci(,n  a  doña  Manuela  Sala- 
manca hija  del  subteniente  don 
Gaspar   Salamanca 94 


$      39>790-6^ 
Asignaciones  pias: 

Asignación  a  d(  ña  María  del  Car- 
men Rivtro  madre  de  don  San- 
tiago Saldívar 360 

Asignación  a  de  ña  María  de  la 
Oiiz  hija  de  don  Pedro  A. 
Ilerrianeiez 360 

Asignación  a  doña  Catalina  l.irai 
Züvala  viuda  del  teniente  <  oro- 
nel  d(  n  Ramón  Hnedo 360 

Asignación  a  de-ña  Francisca  Do- 
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lores  i  doña  jusefa  hijas  de  don 
Juan    Luna 

Asignación  a  don  José  Santos  Ji- 
ménez  

Asignación  a  don  Manuel  Zapata 

Asignación  a  don  José  Ro)as 

Asignación  a  don  Manuel  Barros. 

Asignación  a  don  Beruardi)  Rojas 

A'iignacion  a  doña  Antonia  Reina 
hermana  del  capitán  don  José 
Manuel  Reina 

Asignación  a  doña  Ana  i  doña 
Peta  Martínez  hermanas  de 
don  Pedro  Martínez  Arredondo 

Asignación  a  doña  Tadea  Velás- 
quez  viuda  de  d(jn  Martin  Ai- 
bulil 

Asignación  a  doña  Mercedes  Va- 
ras viuda  de  don  Pedro  Larra- 
ñaga 

Asignación  a  doña  María  Henrí- 
quez  hija  del  sarjento  don  Ni- 
colás Henrí  |uez 

Asignación  a  doña  Josefa  Puga 
viuda  de  don  Tomas  Jmiénez.. 

Asignación  a  doña  Nicolasa  hija 
de  don  Ignacio  Espinosa '.. 

Asignación  a  doña  María  del  Ro- 
sario   Rauca! 

Asignación  adoñaPetronilaCreus 

Asignación  aduna  Carmen  Vene- 
gas  viuda  del  sarjento  mayor 
Antonio  Castañeda 

Asignación  a  doña  Nicolasa  Ro- 
mero viuda  del  ayudante  ma- 
yor don  Cipiiano   Segovia 

Id.  Francisca,  Carmen  i  Mercedes 
hijas  del  comisario  don  José 
Ignacio  Toledo 

Id.  don  Francisco  de  Paula  Lata 
piat 

Id.  dun  Ignacio  Montaner 

Id.  doña  Lorenza  Quijada  viuda 
del  Ayudante  Mayor  don  José 
Arteaga 

Id.  don  Tadeo    Mateluna 

Id.  doña  Mana  de  la  Luz  Lira 
viuda  del  capitán  don  José 
Duarte  

Id.  Dolores  Noguerol  viuda  del 
ex  comisario  don  Pedro  Beitía 

Id.  la  viuda  del  Teniente  Coronel 
reformado  don  José  Santiago 
Muñoz  Bezanilla 


232 

240 
200 

200 
180 
120 


144 


99-31 


96 

96 

72 

72 

48 

72 
94 

180 
144 

288 

300 
348 


144 
tSo 


96 


240 


5.80S.3Í 


Maestranza  de  Artillería  de  Santiago: 

Sueldo  del  guarda  almacenes  don 

Juan   Antonio   Calderón 960 

Id.  del  oficial  de  libros  don  Ma- 
riano   Casega 360 


Id.  del  maestro  mayor  de  monta- 
jes don  Antonio   Baeza 360 

Id.    del   maestro   de  mistos   don 

Tomas  Golza<  k 192 

Por  la  gratificación  de  un  peso 
diario  que  goza  el  maestro  ma- 
yor de  montajes  considerando 
dos  terceras  jiartes  de  trabajo 
en    un    año 244 

Por  la  gratifi' ación  de  cujtrorea 
les  que  igualmente  goza  el 
maestro  de  mistos  consideran 
do  igual  tiempo  que  en  la  par- 
tida anterior 122 

Valparaíso: 

Sueldo  del  guarda  almacenes  don 

Juan  Saavedra 720 

Id.  de  un  matstro  armero 540 

Id.  de  dos  aprendices  a  razón  de 
7  reales  cada  uno  cuando  tra- 
bajen i  considerando  dos  terce- 
ras partes  de  ocupación  en  el 
año  resulta  el  gasto    de  427 

Para  pago  de  casa 54 

Concepción. 

Sueldo  del  guarda  almacenes  don 

Eduardo  Cisternas 540 

Id.   del  maestro  armero   Manuel 

OHva 360 

Id.  del  id.  id.  Santiago  Avadie...  365 
Id,  dos  armeros  mas  con  360  pe- 
sos cada    uno 720 

Valdivia: 

Gastos   de  escritorio  del    guarda 

almacenes  48 

Sueldo  del  maestro   armero  José 

María    P'ajardo 180 

Chiloé: 

Sueldo  del  maestro  armero  Fran- 

ciscoYáñez 180 

Para  pago  de  la  casa  destinada  a 

almacenes  de  pólvora 120 

Sueldo  del  grarda  almacenes  de 
la  plaza  de  Coquimbo  don  José 
Corvalan 516 

7,008 

Cuerpo  de  Artillería  — Una  Compañía  de  a  pié. 

Un    Capitán 792 

Un    Teniente 516 

Doi  Subtenientes  con  396   pesos 

cada  uno 792 
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Un  Sárjenlo  1 ." 144 

Cuatro  id.  2/' con  1  20  ptsos  cada 

uno 480 

Dos  Tambores  con  72 144 

Siete  Cabos   con   96 672 

Cuarenta  i  cinco  soldadfis  con  72  3.240 
Cincuenta  i  nueve  fuerzü  1    cobto 

de  una    compañía 6,780 

Doscientos  treinta  i    stis    id.    id. 

de  cuatro  id.    mas 27,120 

Compañía  de  a  caballo. 

Un    Capitán 79? 

Un    Tenie.ite 516 

j)os  Alféreces 792 

Un  Sárjenlo    1." 144 

Cuatro  id.  2.°  con  120  pesos  cada 

uno 480 

Dos   Cornetas    id.  con    72    pesos 

cada  uno 144 

Siete  cabos  con  id.  ron   g6  pesos 

cada  uno 672 

Ochenta  i  cinco  soldados  con  jz 

pesos   cada   uno 6,120 

Plana  Mayor: 

Un  Coronel   Comand.   Jeneral...  2,820 

Un  Teniente  Coronel ',692 

Dos  Sarjentos  Msyores  con  1,128 

pesos  cada  uno 2,256 

Tres  Ayudantes  Mayores  con  624 

pesos    cada  uno '1872 

Un    Capellán 348 

Un    Escribiente 264 

Gratificación  al  Comandante  je- 
neral   480 

Para  gastos  de  escritorio  del  Co- 
mandante de  Artilleiía  de  Val- 
paraíso   60 

Para  gastos  de  escritorio  del  Co- 
mandante de  Artillería  de  Con- 
cepción    60 

Para   gastos  de  escritorio   de    la 

Mayoría  48 

A  la  5.-'  Compañía  estalrlecida  en 
Valparais'''  por  un  peso  men- 
sual a  la  trojia  de  S(.bre  sueldo  708 

Por  el  valor  de  los  premios  que 
gozan  varios  individuos  de  este 
cuerpo 298.7 

Mas  costo: 

Papel  para  las   seis   compañías  a 

catorce  reales  mensuales  cada 

una 1  26 

Para  la   montencion  de  99  caba 

líos  para  otras  tantas  |)lazas  de 

que  se  compone  la  compañía  de 

caballería  al  respecto  de  medio 


real  diario  en  echo  meses  con- 
tados desde  el  primero  de  Se- 
tiembre a  fin  de  Abril  i  a  tres 
cuartillos  en  los  cuatro  restan- 
tes conforme  al  reglamento 21638. 7I 

Por  un  diez  por  ciento  de  pérdi- 
da que  se  calcula  en  la  caba- 
llería en  razón  de  mueitos,  per 
didas  e  inútiles  i  considerando 
el  precio  de  los  16  pesos  cada 
uno  de  los  diez  caballos  que 
resultan  aparecer  [1  o  r  gasto 
anual 160 

P.ira  luz  i  lumbre  del  cuerpo  df 
artilleiíi  en  proporción  de  26 
pesos  mensuales  tjue  tiene  asig- 
nados la  quinta  com,jañía ',872 

Por  el  costo  de  vestuaiios,  a  ra- 
zón de  treinta  i  nn  pesos  íeis 
i  un  cuartillo  leales  por  cada 
plaza  i  sobre  la  394  importa  la 
cantidad  de  di^ce  mi!  quinien- 
tos veintiún  pesos  cinco  i  me- 
dio reales 12,521.65 


$      71,785-2^ 


Rejimiento  de  cazadores  a  caballo, 
compañía  del  primer  escusdroii: 

Un  capitán 

Un  teniente 

Un  alférez 

Un  sárjenlo  primero 

Cuatro    sarjentcis   segundos   con 

I  20  pesos  cada  uno 

Dos  cornetas  con  72  pesos  cada 

uno 

Siete   cabos  con  96   pesos   cada 

uno 

Cuarenta  i  cinco  soldados  con  72 

pesos  cada  uno 

Fuerza  i  costo  de  una  compañía. 
Fuerza  i  costo  de  tres  compañías 

mas 


Plana  mayor: 


Un  cr^mandante  considerado  en 
la  clase  de  teniente  coronel.... 

Un  sarjento  mayor 

Dos  ayudantes  i^iayores  con  624 
pesos  cada  uno 

Dos  porta-estandartis  con  396 
pesos  cada  uno 

Un  capellán 

Por  valor  de  los  premios  que  go- 
zan varios  individuos  de  este 
rejimiento 


-Primera 


912 
456 
396 
144 

480 

144 

672 

3.240 
6,444 

'9.332 


1,800 
1,296 

1,248 

792 
348 


252 
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Mas  costo: 

Papel  para  las  cuatro  compañías 
a  catorce  reales  mensuales  cada 
uno 84 

Para  la  mantención  de  236  caba- 
llos al  precio  i  tiempo  indicado 
cuerpo  de  artillería 6,290.7 

También  debe  abonarse  en  diez 
|)or  ciento  de  |)érdida  en  la  ca- 
ballería i  considerando  cada  ca- 
ballo a  dieciseis  pejos  resulta 
el  gasto  de 368 

Calciílanse  ochocientos  pesos  pa- 
ra luz  i  lumbre 800 

$  39.0S4-7 

Kejimiento  de  granaderos  a  caballo.  —  Prime- 
ra compañía  del  primer  escuadrón: 

Un   capitán 912 

Un  teniente .  456 

Un  alférez.  .    396 

Un  sárjenlo  primero 144 

Cuatro    sarjentüS    segundos    con 

120  pesos  cada  uno 480 

Dos  cornetas  ton  72  pesos   cada 

uno 144 

Siete  cabos  con   96   pesos   cada 

uno 672 

Cuarenta  i  cinco  soldados  con  72 

pesos  cada  uno 3^240 

Fuerza  i  costo  de  una  compañía.  6,444 
Fuerza  i  costo  de  tres  compañías 

mas 19.332 

Plana  mayor: 

Un  comandante   considerado    en 

la  clase  de  coronel 2,712 

Un  sárjenlo  mayor  1,296 

Desayudantes  mayores  con  624 

pesos  cada  uno ',248 

Dos   potla-estanda'tes    con    396 

^pesos  cada  uno 792 

Un  capellán 348 

Por  el  valor  de    los   premios   que 

gozan  varios  individuos  de  este 

rejí miento 4  27.4 

Mas  cübti.: 


Papel  para  las  cuatro  compañías 
a  catorce  reales  mensuales  cada 
una 

Para  la  ni  mutencion  de  236  cabi- 
llos al  precio  i  tiempo  indicado 
en  el  cuerpo  de  artillería 

Por  el  diez  por  ciento  de  pérdidas 
que  se  calcula  en  la  caballería 
1  avaluado  cadacaballo  endieci- 


84 
6,290.7 


seis   pesos,  importan   los   vein- 
titrés que  resultan    trescientos 

sesenta  i  ocho  pesos 368 

Calciílanse  ochocientos  pesos  pa- 
ra luz  i  lumbre 800 


$     40,142.3 
Eicuadron  de  guías.  — Primera  compañía: 

Un  capitán 912 

Un  teniente   - 456 

Un  alférez 396 

Un  sárjenlo    primero 144 

Cuatro  sárjenlos  segundos  con  1 20 

pesos  cada  uno 480 

Dos  cornetas  con    72  pesos   cada 

uno 144 

Siete  cabos  con  96  pesos  cada  uno.  672 

Cuarenta  i  cinco  soldados  con  72 

peses  cada  uno 31^40 

Fuerza  i  costo  de  la  primera  com- 
pañía   6,444 

Fuerza  1  costo  de  la  segunda  com- 
pañía   6,444 

Plana  mayor: 

Un  comandante 1,800 

Un  ayudante  mayor 624 

Un  porta -eblandarte 396 

Un  capellán 348 

Por  el  valor  de  los  premios  que 
gozan  varios  individuos  de  este 

escuadrón 108 

Mas  costo: 

Papel  para  las  d'is  compañías  a 
catorce  reales  mensuales  cada 
una 42 

Para  manutención  de  118  caba- 
llos al  precio  1  tiempo  indicado 
en  la  artillería 3i'4S-3! 

Por  el  diez  por  ciento  de  pérdida 
que  se  considera  en  la  caballe- 
ría avaluando  cada  uno  de  los 
once  caballos  que  resultan  a  16 
pesos  cada  uno 176 

Por  el  costo  del  vestuario  para 
los  118  individuos  de  tropa  a 
razón  de  ¡i  pesos  3^  reales  por 
cada  uno 3,694.7 

Calciílanse   500   pesos   |iara   luz  i 

lumbre 500 


$     23.722.2i 


Jefes  i  oficiales  agregados  a  varios  cuerpos  del 
jército: 
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Al  de  artillería,   teniente   coronel 
de   caballería  don   Carlos  Ola 
varrieía i,8oo 

Al  Tejimiento  de  cazadores  a  ca- 
ballo, alférez  de  cab,illería  don 
Diego  Errázuriz  396 

Al  rcjimiento  de  granaderos  a  ca 
bailo  alférez  de  caballería  don 
Santiago  Alarcon 396 

Al  rejiiniento  de  granaderos  a  ca 
bailo  alférez  de  caballería  don 
Rafael  Mircelino  Jordán 306 

Al  rejimiento  de  granaderos  a  ca- 
ballo, alférez  de  caballería  don 
Gregorio  Araos  de  la  Madrid...    $         396 

$       3.384 

En  este  estada  se  levantó  la  sesión  a  las  diez 
de  la  noche,  quedando  en  tabla  para  la  inmedia 
ta  la  continuación  de  los  presupuestos  i  los  de 
mas  asuntos  jenerales  i  particulares  señalados 
para  la   presente. —  Ikarkázaval. — R.   Renjifo. 


SESIÓN  EN   5    DE  SETIEMBRE  DE  1845    (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  Repiíblica,  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  para  el  estableció 
tnienio  de  una  contribución  municipal  en  el  de- 
paitamento  de  Vallenar,  i  se  mandó  [lasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyeron  después  tres  oficios  del  Presid;nte 
del  Senado,  comunicando  el  primero  la  aproba- 
ción del  proyecto  de  leí  sobre  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  en  el  año  próximo;  por  el  se- 
gundo, el  haberse  sancionado  el  que  fija  el  valor 
de  la  propiedad  inmueble  o  del  capital  que  se  re- 
quiere para  gozar  de  los  derechos  de  ciudadano 
elector;  i  por  el  tercero,  comunicando  la  reelec- 
ción de  Presidente  i  Vice  líltimamente  hecha 
por  aquella  Cámara. 

El  p'irne'o  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  Mi- 
litar, el  segundo  a  la  de  Elecciones  i  el  tercero  se 
mandó  archivar. 

En  seguida  se  leyeron  cinco  informes  de 
las  Comisiones.  El  primero  de  la  de  Hacienda, 
en  el  proyecto  del  G  jbierno  sobre  un  suplemen- 
to de  diez  mil  pesos  al  presupuesto  del  depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores  en  el  año 
corriente;  el  segundo  de  la  Militar  en  el  pro- 
yecto acordado  a  consecuencia  de  las  solicitu 
des  de  don  Francisco  de  Paula  Marambio,  i 
don  Bartolomé  Gómez;  el  tercero  en  la  misma 
solicitud  de  don  Carlos  Wooster;  el  cuarto  de 
la  de  Hacienda  en  el  memorial  de  doña  Rosa- 
rio Valdivieso;  i  el   quinto  de   la    de  Peticiones 


(i)  Esta  seíion  ha  siilo  tomida  fie  Et  /'rognso  Ae\  10 
de  Setiembre  <le  1845,  núm.  SSj  —(Ñola  del  Recopilador). 


en  la  del  oficial  de  sala  de  esta  Cá  nara:  los 
cuatro  primeros  asuntos  quedaron  en  tabla  para 
su  discusión,  i  el  líltimo  después  de  consultada 
l.i  Cámara,  fué  admitido  i  pasó  a  U  Comisión 
Militar.  Concluida  esta  se  procedió  a  la  elec- 
ción de  Presidente  i  Vice  de  esta  Cámara,  i  re- 
sultaron electos  por  la  mayoría  que  requiere  el 
reglamento  ios  señores  don  Ramón  Luis  Ira- 
rrázaval  i  don  Francisco  de  la  Lastra,  que  ac- 
tualmente desempeñan  dichos  cargos. 

Se  dio  la  segunda  lectura  del  proyecto  acor- 
dado por  la  Cámira  de  Sanadores  sobre  oficia- 
les ausiliares,  trascrito  en  la  comunicación  nú- 
mero 31  de  aquella  Cámara,  fecha  primero  del 
actual  i  se  man  ló  pisar  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  leyó  la  Memo- 
ria en  que  da  cuenta  al  Congreso  del  estado  de 
los  negocios  cocernientes  al  departamento  de- 
su  cargo  en  los  tres  ramos  que  comprende.  Des- 
pués de  esto  se  puso  en  discusión  la  primera 
partida  del  presu[)uesto  del  Ministerio  de  Gue- 
rra i  se  aprobó  esta  partida  con  la  supresión  del 
sueldo  de  novecientos  doce  pesos  considerados 
para  un  ayudante  capitán  de  caballería,  el  cual 
según  el  dictamen  de  la  Comisión,  se  acordó 
colocarlo  en  el  lugar  que  le  corresponde  en  la 
[lartida  como  empleado  en  servicio  activo.  Se 
leyeron  las  partidas  segunda  hasta  la  í-atorce 
inclusive,  i  fueron  aprobadas  [lor  su  orden.  Se 
puso  en  discusión  la  partida  (juince,  sobre  cuya 
partida  i  las  tres  siguientes,  opina  la  Comisión 
que  se  suprima  uno  de  los  cuatro  batallones 
que  en  ellas  se  espresan. 

El  señor  Presidente. — A  mime  parece,  señores, 
que  esta  partida  debe  quedar  para  secunda  dis- 
cusión; la  razón  es  que  si  se  acojiese  la  idea  de 
la  Comisión,  seria  mui  conveniente  oír  la  indi- 
cación que  el  señor  Ministro  de  la  Gueria  hicie- 
se sobre  cuál  de  estos  cuatro  batallones  debia 
suprimirse;  i  se  podria  también  con  esta  misma 
ocasión,  tener  a'gunos  datos,  si  es  ((ue  el  señor 
Ministro  de  la  (iuerra  tiene  a  bien  suministrar- 
lo, i  entonces  la  Cámara  procedería  con  mas 
conocimiento  del  caso.  Por  lo  tanto,  d.  jo  esta 
partida  para  segunda  disiusion. 

Quedaron  igualmente  para  segunda  discusión 
las  partidas  i6,  17  i  18,  por  considerarse  en 
cada  una  de  ellas  el  gasto  para  cada  uno  de  los 
cuatro  batallones  a  que  la  Comisión  alude  en  su 
indicación. 

Se  leyeron  las  [lartidas  19  hasta  la  22  inclu- 
sive i  fuer  ¡n  aprobtdis  p  )r  su  orden 

Se  puso  en  discusión  la  partida  23,  Acade- 
mia Militar.  A  consecuencia  de  haberse  leido 
una  observación  que  la  Comisión  hace  sobre 
estas  partidas,  tomó  la  palabra  i  dijo: 

El  sen  )r  DAvila.— \'o  creo,  señor,  que  esta 
partida  debe  quedar  también  iiara  segunda  dis- 
cusión hasta  oír  al  señor  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  el  p  irticular. 

Quedó  para  segunda  discusión. 
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El  señor  Presidente.— Recomiendo  a  los  se- 
ñores Diputados  (jiie  nos  reunamos  mas  tem- 
prano; esto  esa  la  hora  que  se  !ia  acordado; así 
adelantaremos  mas  en  la  discusión  de  lus  asun- 
tos, i    nos  retiraremos   también   mas   temprano. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  próxima  la  continuación  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  i  ks  demás 
asuntos  señalados  para  la  presente. 


ANEXOS 

Núm.  132 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

Invitadas  las  Municipalidades  por  el  Gobierno 
para  proponerle  los  medios  de  aumentar  sus 
rentas,  la  de  Vallenar  ha  indicado  como  el  mas 
O|)ortuno  i  menos  gravoso  a  los  ¡larticulares  la 
creación  de  un  nuevo  impuesto,  cuyo  producto 
podrá  contribuir  a  satisfacer  en  parte,  algunas 
de  las  urjentes  exijencias  a  que  no  le  ha  sido 
posible  atender  hasta  ahora  por  la  suma  esca- 
sez de  sus  entradas.  Limitadas  éstas  a  una  re- 
ducida cantidad,  que  en  el  presente  año  sólo  al- 
canza a  cuatro  mil  novecientos  nf)venta  i  nue- 
ve pesos  seis  i  medio  reales,  tienen  que  inver- 
tirse en  gastos  ordinarios  e  indi'-pensables,  que 
no  permiten  aplicarlas  a  la  realización  de  otras 
importantes  mejoras.  Si  a  esto  se  agrega  que 
debe  suprimirse,  com  •  evidentemente  perjudi- 
cial, ia  lotería  pública  que  en  la  actualidad  for- 
ma uno  de  sus  ramos  de  ingresos,  se  peicibirá 
fácilmente  la  utilidal  de  la  indicada  medida. 
Considerándola,  pue'-.  justa  i  necesaria,  os  pro- 
pongo, de  acuerdo  e  n  el  Consejo  de  Estado  el 
siguiente 

PKOVtCTO    DE   leí: 

Artículo  primhko.  Ala  entrada  de  la  ciu- 
dad de  Vallenar  se  pagarán  a  beneficio  de  la 
Municipalidad  de  aquel  departamento  los  si- 
guientes derechos. 

1."  Dos  reales  por  cada  carreta  cargada; 

2°  Un  real  por  rada  carreta  cuya  carga  no 
llegare  a  la  mitad; 

3.°  Un  cuarto  de  real  porcada  carga  condu- 
cida a  lomo  de  bestia. 

Art.  2°  Se  esceptiían  de  este  gravamen  el 
carbón,  leña,  leche,  carne,  frutas  i  legumbres 
frescas. 

Art.  3.°  El  derecho  establecido  por  la  pre- 
sente lei,  subsistirá  por  sólo  el  término  de  cinco 
años,  pasado  el  cual,  no  potliá  cobrarse  sino  en 
virtud  de  nueva  resolución  del  Congreso. 

Santiago,  Setiembre  3  de  1845.— Manuel 
BiJLK  ES .—  Mavuel  Montl. 
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Encargado  del  despacho  del  Ministerio  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Piíblica,  solamente 
mes  i  meduí  antes  de  abrir  sus  sesiones  el  Con- 
greso, ¡iretenderia  en  vano  dar  una  idea  comple- 
ta del  estado  de  la  administración  en  los  diver- 
sos ramos  en  que  me  corresponde  entender,  i 
mucho  menos  anunciar  proyectos  relativos  a  me- 
joras de  importancia. 

Me  limitaré,  pues,  a  recorrer  lij-  rainente  las 
providencias  tomadas  en  el  período  de  que  doi 
cuenta,  i  a  llamar  la  atención  de  las  Cámaras  a 
una  que  otra  indicación  en  que,  bien  por  su  sen- 
cillez o  por  meditaciones  anteriores,  he  podido 
fijar  mis  idtas. 

De  la  administración  de  justicia  diré  al  Cf)n- 
grtso  lo  que  se  ha  dicho  en  el  anterior,  que 
presenta  un  aspecto  lisonjero  en  todos  aque- 
llos puntos  en  que  existen  jueces  letrados  i  en  la 
segunda  instancia  de  los  |ileitos. 

Nótase,  sin  embargo,  un  recargo  considerable 
en  los  tribunales  superiores. 

La  conocida  laboriosidad  de  la  Corte  Sui)re- 
ma  apenas  basta  a  mantener  corriente  su  des- 
pacho. 

La  Corte  de  Apelaciones,  aunque  ha  prolon- 
gado con  frecuencia  sus  sesiones  mucho  mas 
allá  del  tiempo  de  trabajo  diario  que  le  corres- 
ponde, se  ve  con  frecuencia  ahigada  por  la  mul- 
titud de  causas  que  ante  ella  penden. 

El  progreso  del  país,  multiplicando  las  tran- 
sacciones que  dan  oríjen  a  pleitos,  aumentará  de 
año  en  año  el  recargo  de  que  se  resienten  los 
tribunales  siiperif)res  i  no  les  permitirá  espedirse 
con  la  celeridad  tan  conveniente  en  la  adminis- 
tración de  justicia. 

La  abolición  del  fuero  de  Senadores  i  Dipu- 
tados, que  parece  debe  esperarse  de  la  ilustra- 
ción de  la  lejislatura,  si  bien  disminuirá  algún 
tanto  los  trabajos  de  la  Corte  Suprema,  aumen- 
tará considerablemente  las  causas  de  que  conoce 
en  segunda  instanci.i  la  Corte  de  .apelaciones;  i 
este  motivo,  unido  al  que  he  antes  indicado,  pro 
ducirá  indudablemente  tal  recargo  de  trabajo  a 
este  tribunal,  q:;e  le  será  del  todo  imposible  fa- 
llar con  la  prontitud  que  el  buen  servirlo  públi- 
co requiere. 

Para  poner  término  a  este  mal  sólo  se  presen- 
tan dos  medios:  aumentar  el  número  de  miem- 
bros de  la  Corte  de  Apelaciones  de  manera 
que  puedan  formarse  dos  o  tres  Salas  ()ue  des- 
pachen a  un  mismo  tiempo,  distribuyéndose 
proporcionalmente  a  establecer  en  el  sur  1  norte 
de  la  República  tribunales  de  apelación  i]ue 
conozcan  de  las  causas  de  cierto  número  de 
provincias. 

El  primer  partido  remediará  de  un  modo  im- 
peifecto  el  mal  de  que  se  trata,  mientras  que  el 
segundo  a  mas  de  estinguirlo,  hace  mas  espedita 
i  pronta  la  resolución  de  los  pleitos;  facilita  el 
acceso   a   los   tribunales  de  segunda   instancia, 
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establece  una  autoridad  superior  e  inttlijente 
que  vele  por  el  buen  desempeño  de  los  jueces 
en  todo  el  círculo  de  su  juriídiccion  i  satisface 
una  necesidad  sentida  hace  tiempo,  en  las  pro- 
vincias de  sur  i  norte. 

Estas  consideraciones  me  mueven  a  encare- 
cer a  las  Cámaras  la  conveniencia  de  aprobar  el 
proyecto  que  sobre  esta  materia  pende  ante 
ellas. 

For  lo  que  toca  a  la  administiacion  de  justi- 
cia en  |inmera  instancia,  en  los  varios  departa- 
mentos en  que  t  o  txisten  jueces  de  letras,  como 
el  mal  tslado  en  que  jeneralmente  se  encuen- 
tran depende  de  la  falta  de  a|  tiiudes  o  del  p(  co 
empeño  en  los  (¡ue  ejercen  las  funciones  de 
alcaldes,  no  veo  otro  medio  de  mejorarla  que 
sustituir  a  la  forma  en  que  actualmente  se  elijen 
estos  funcií  caries,  que  de  ninguna  manera  ase- 
gura las  aptitudes  especiales  que  el  cargo  te- 
quiere,  f  tra  que  cc.tisulte  mej(.r  el  servicio  pti- 
blico  i  no  haga  de  la  elección  de  un  juez  una 
cuestión  de  partido. 

Sobre  esta  materia  se  indicó  al  Congreso  en  la 
Memoria  anterior,  un  prryecto  que  talvez  al- 
cance a  piestntar  en  las  sesiones  de  este  año. 

Si  en  las  cabecetas  de  departamento  adolece 
con  frecuencia  de  graves  defectos  la  administra- 
ción de  justicia,  no  se  esttañaiá  que  suceda  otro 
tanto  en  los  negocios  de  menor  cuantía  de  que 
conocen  los  suí)deltgados  e  inspectores. 

La  falta  de  instrucción  en  la  masa  del  pueb'o, 
el  poco  mteres  con  que  se  mira  la  cosa  |  líblica 
por  aquellos  individuos  que,  habiendo  ocupado 
cierta  posición  social,  han  lecibido  mejor  edu- 
cación, son  obstáculos  que  se  oponen  a  que 
haya  jueces  de  menor  cuantía  de  suficientes  ap- 
titudes. 

Para  disminuir  en  paite  las  difiru!t:,d(  s  que 
impiden  hacer  elecciones  algo  mas  acertadas, 
convendría  dividir  las  funciones  que  en  el  dia 
ejercen  los  subdelegados  e  inspectores,  confian- 
do las  judiciales  a  un  nuevo  orden  de  empleados. 

I  pienso  que  este  partido  favorecerla  eleccio- 
nes mas  aceitadas,  poique  libre  el  caigo  de  juez 
de  mener  cuantía  de  las  otiligacic  nes  que  ce  m.o 
a  ajenies  del  Ejecutivo  coriesponden  a  los  sub- 
delegados e  ins|iectoies,  no  sucedeiá,  c(  mo  a 
veces,  que  se  saciifi(|ue  a  la  buena  elección  de 
un  ájente  del  Ejecutivo  la  elección  de  buen  juez, 
el  caigo  sena  mas  llevadeie),  i  por  ccrsiguitnie, 
mas  aceptable  por  vecinos  que  sin  tener  la  ac- 
tividad bastante  para  le)  gubei nativo  i  desdeñan- 
do la  sumisión  e|ue  este  ótden  les  inipone,  tu- 
viesen una  razón  clara  i  un  juicio  independiente 
para  juzgar. 

Esta  medida  que  la  buena  administración  de 
justicia  e.xije,  la  reclama  también  un  deignia 
constitucional:  la  división  de  los  podeies  en  su 
ejeicicio. 

I.os  subdelegados  e  inspectores,  ce)mo  jueces, 
deben  gozar  de  absoluta  independencia,  i  ce)mo 
empleados  del  eirden  gubernativo,  están  i  deben 


estarsometidosalos  Gobernadines  e  Intendentes. 

Concluir  con  esa  combinación  monstrueisa 
seria  no  s<>lo  conveniente,  por  cuanto  facilitaría 
la  elección  de  buenos  jueces,  sino  tan.bien  ne- 
cesaria para  no  dejar  confundidas  atribuciones 
tan  diveisas. 

Por  lo  pronto  se  ha  creído  mejmar  la  admi- 
nistración de  justicia  en  esta  parte,  repartiendo 
a  los  subdelegados  e  inpectores  instrucciones  de- 
talladas sobre  sus  deheies  i  con  esta  mira  se  hizo 
al  principio  de  este  año  i  por  cuenta  del  Gobier- 
no, una  nutva  edición  de  la  instrucción  de  sub- 
delegados e  inspectoies,  trabajada  por  encargo 
de  nu  predecesor. 

El  defee  to  capital  de  la  administración  de  jus- 
ticia entre  nosotros  consiste  en  la  lentitud,  mul- 
t![)licidad  i  ccmplicaciori  de  nuestros  procedi- 
mientos judiciales.  Bien  se  puede  asegurar  que 
a  un  litigante  de  mala  fe  difícilmente  faltarán 
recursos  para  retardar  cuanto  quiera  una  causa 
i  eludir  así,  hasta  cierto  puntei,  el  cumplimiento 
de  obligaciones  <  laras. 

No  es  menor  el  inconvenit  nte  que  nace  de  lo 
mueho  que  se  aumentan  h  s  costos  de  un  pleito 
con  la  mai  ía  de  presentar  escritejs,  sin  ser  raro 
que  aquellos  excedan  neitablemente  al  valor  que 
se  disputa.  Un  nuevo  orden  de  procedimientos 
judiciales  en  materia  civil  ts  indispensable.  Cual 
sea  este  nuevo  <3rden,  me  parece  una  cuestión 
difícil  de  resolver.  La  leí  que  lo  deteimine  debe 
acomodarse  a  nuestros  hábitos,  a  nuestras  cos- 
tumbre?, a  nuestro  carácter,  al  territorio  que 
ocupamos,  a  sus  divisiones  admmistiativas  i  a 
otias  muchas  particularidades  que  aumentan  la 
dificultad.  Ce  ncibo  sí  que  debe  proporerie  prin- 
(ipalnitnie  acelerar  la  resolucie  n  de  los  p'eitos, 
disminuir  sus  coste  s  e  intreducir  un  sistema  de 
prueba  que  ponga  coto  al  grande  abuso  que  se 
hace  de  la  prueba  testime  nial.  Por  estos  nu'ti- 
veis  pienso  e)ue  en  nuestios  procedimientos  judi- 
ciales debe  introducirse  el  piocedimiento  veibal, 
tanto  porque  él  ace'eía  el  curso  de  los  pleitos  i 
disminuye  los  costos,  cuanto  por  que,  destiu- 
yentio  el  misterio  de  la  piueba  testimonial,  le- 
piiniina  el  al  uso  que  de  ella  se  hace. 

Peio  si  es  cierto  que  este  procedimiento  eiebe 
intieducirse  en  nuestrcs  juicies,  también  lo  es 
ejue  sistemarlo  desde  luego  de  una  nianeía  adap- 
table a  nuestras  circuntancias,  es  e  bia  difícil  La 
prudencia  ace¡nsejj  tn  estes  tases  irticducir 
esta  nejoia  tn  una  escala  leducida  i  en  que, 
por  mui  mal  que  pruebe,  seiá  siempre  mas  ven- 
taje sa  que  el  sistema  actual.  Este  ensayo  ilústra- 
la para  adoptar  el  mitmo  prtcedimiento  en  mas 
estensa  escala,  dando  a  conocer  prácticamente 
los  embarazos  que  nacen  de  las  circunstancias 
peculiaies  a  nuestre)  pais.  En  ( "^'e  sentido  i  con 
la  íntima  peisuasion  de  que  la  ae'niinistrae  ion 
de  justicia  ganará  notablemente,  i  resentaré  en 
bieve  un  preiyecto  de  leí  en  que  se  'K'nen  todos 
las  condiciones  necesarias  para  la  buena  decisión 
de  los  pleitos  i  se  siga  la  senda  que  el  buen  sen- 
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■íido,  ignorantes  de  formalidades  eml)arazosas,  in- 
dica. 

He  di<ho  antes  que  la  lentitud  es  el  defecto 
principal  de  la  administración  de  justica.  Para 
di":minuir  en  algún  tanto  esa  lentitud  conviene 
acortar  los  térmmos  de  prueba  i  emplazamiento 
que,  si  fueron  proporcionados  en  la  época  en 
que  se  fijaron,  no  lo  son  ahora  que  las  comuni- 
caciones entre  los  diversos  punios  de  la  Repú- 
blica se  han  hecho  mas  frecuentes  i  espeditas. 
Acortarlos  es  acortar  la  duración  de  los  pleito?, 
i  por  consiguiente  libertar  a  la  industria  i  al  co 
mercio  de  los  embarazos  que  de  ellos  proceden. 
Sobre  esta  materia  también  presentaré  un  pro- 
yecto formado  sobre  otro  ¡pie  ya  existia  de  an- 
temano en  el  Ministerio. 

En  la  parte  criminal  no  tanto  se  hacen  sentir 
los  defectos  de  los  procedimientos  judiciales 
cuanto  lo  defectuoso  de  las  leyes  penales.  La 
principal  dificultad  que  ha  existido  para  refor- 
mar estas  leyes  ha  nacido  de  nuestra  falla  de 
medios  de  represión  para  ciertos  delitos;  pero 
esta  dificultad  se  allanará  en  gran  parte  con  la 
construcción  de  la  Cárcel  Penitenciaría.  Es, 
pues,  ya  tiempo  de  que  nos  ocupemos  en  la  re- 
forma de  nuestro  Código  Penal.  En  esta  iiiate- 
ria  me  parece  mas  veMt.ijoso  acometer  la  em- 
presa por  partes,  que  abrazarla  en  toda  su 
estension.  Lo  piimero,  fuera  de  fai  ilitar  la  refor- 
ma i  ser  mas  conciliable  con  los  procedimientos 
que  para  dar  las  leyes  requiere  la  Constitución, 
permitirá  ademas  correjir  desde  luego  la  parte 
mas  defectuosa  i  evitar  los  graves  inconvenien- 
tes que  traeria  consigo  una  variación  repentina 
en  toda  nuestra  lejis'acioii  penal,  i  también  el 
gran  retardo  que  indispensablemente  debe  con- 
cederse al  poner  en  vigor  un  código  completo- 
Lo  segundo  dará  sin  duda  mas  unidad  a  toda 
la  obra;  pero  esta  ventaja  no  puede  compararse 
a  las  otras  que  he  indirado. 

Conformándome  a  estos  principios,  me  ocupo 
al  presente  en  formar  un  proyecto,  tomando  por 
guia  lo  que  se  ha  hecho  en  otros  países,  con  las 
modificaciones  que  nuestras  circunstancias  pe- 
culiares exijen.  Me  he  fijado  en  la  parte  mas 
defectuosa  de  nuestra  lejislacion  penal:  los  hur 
tos.  Moderar  las  penas  excesivas  que  se  hallan 
en  los  códigos  españoles  i  determinar  de  un  mo- 
do mas  preciso  las  que  deben  imponerse  según 
los  diversos  grados  de  culpabilidad,  son  los  ob 
jetos  que  he  tenido  en  mira. 

En  la  administración  de  justicia  criminal,  lo 
que  ha  llamado  con  preferencia  la  atención  del 
Gobierno  ha  sido  el  arreglo  i  mejora  de  las  cár- 
celes i  presidios. 

Nuestra  lejislacion  criminal  con  todos  sus 
defectos,  si  castiga  a  veces  con  crueldad  algunos 
delitos,  si  hasta  cierto  punto  se  halla  en  oposi- 
ción con  los  principios  de  equidad  natural,  no 
produce  el  pernicioso  efecto  de  pervertir  al  cul- 
,pable  i  de  propagar  i  difundir  el  crimen. 

El  Gobierno  ha  creido  que  merecía  una  aten- 


ción preferente  la  mejora  de  los  medios  de  re- 
presión de  delitos,  i  en  esta  parte  se  lisonjea 
de  haber  hecho  bastante  en  el  período  de  que 
doi  cuenta.  Principiando  por  la  casa  Peniten- 
ciaría, la  muralla  de  circunvalación  se  halla  mui 
avanzada  i  ctrlebrado  ya  el  contrato  para  la 
construcción  de  la  parte  interior  que  debe  estar 
terminada  en  su  totalidad  dentro  de  tres  años 
i  medio,  i  en  estado  de  servicio,  a  fines  del  año 
entrante,  un  número  considerable  de  celdas. 

Para  qtie  se  cumpla  con  la  obligación  im- 
puesta al  contratista  de  emplear  los  mejores 
materiales  i  dar  así  a  la  obra  la  mayor  solidez 
posible,  el  Gobierno  ha  tomado  las  precaucio- 
nes convenientes. 

Varias  son  las  medidas  toiuadís  en  favor  del 
presidio  ambulante.  Una  pieza  se  ha  aderezado 
para  oratorio  i  se  ha  provisto  de  todos  los  ob- 
jetos necesarios  a  la  celebración  de  los  divinos 
oficios,  logrando  así  hacer  mas  frecuente  la  prác- 
tica de  los  actos  relijiosos.  Los  ejercicios  espiri- 
tuales se  han  repetido  en  este  año  con  buen 
resultado.  A  los  reos  se  les  ha  suministrado  ves- 
tuario. 

También  se  ha  nombrado  para  el  presidio  un 
médico  i  un  sangrador  a  fin  de  evitar  las  inco- 
modidades i  los  inconvenientes  que  ofrece  la 
frecuente  remisión  de  reos  desde  el  presidio  al 
hospital  por  enfermedades  mas  o  menos  graves. 
Sin  perjuicio  de  la  seguridad,  se  ha  tratado 
de  hacer  llevadera  la  condición  de  los  reos  i  so- 
bre todo  de  la  mejora  de  su  ct)ndicion  moral. 

Acerca  de  este  último  punto,  el  activo  anhelo 
del  capellán  del  presidio  ha  logrado  lo  que  tai- 
vez  no  era  de  esperarse.  El  Gobierno  cree  que 
el  reglamento  que  está  próximo  a  dictar  para 
este  establecimiento  i  la  introducion  de  los  ofi- 
cios mas  comunes  i  que  pueden  ejercerse  den- 
tro de  los  carros,  disminuirán  en  gran  paite  los 
inconvenientes  de  este  jénero  de  castigo,  que 
debemos  tok-rar  hasta  la  conclusión  de  la  Peni- 
tenciaría. 

La  casa  de  Corrección  continúa  en  el  satis- 
factorio estado  que  se  anunció  al  Congreso  en 
el  año  anterior,  i  espero  con  fundamento  que  se 
mejore  luego  que  se  traslade  al  local  que  se  ha 
construido  espresamente  para  ella.  Para  vestua- 
rios de  las  reclusas  se  ha  suministrado  una  corta 
suma.  Un  préstamo  de  mil  pesos  de  la  partida 
destinada  a  imprevistos,  se  ha  hecho  al  Director 
de  la  casa  a  fin  de  fjmentar  los  trabajos  que  en 
ella  están  corrientes.  Del  año  pasado  acá  han 
recibido  éstos  un  impulso  notable.  En  el  espacio 
de  dieciseis  meses  se  han  tejido  ocho  mil  seis- 
cientas setenta  i  cuatro  varas  de  jerga,  practi- 
cándose todas  las  operaciones  necesarias  por  las 
mismas  reclusas.  Los  niños  destinados  a  reclu- 
sión se  ocupan  en  trabajos  de  carpintería. 

Algunos  muebles  ordinarios,  que  ya  han  de- 
jado utilidad  a  la  casa  i  a  los  mismos  niños,  se 
han  trabajado;  pero  sobre  todo  se  les  obliga  a 
aprender  un  oficio  i  se  les  sustrae  a  la  influencia 


SESIÓN    EN    5    DE  SETIEMBRE    DE    I845 


3^3 


de  la  ociosidid.  Faera  de  las  tareas  que  requie 
re  el  tejido  de  las  jergas,  las  reclusas  se  ocupan 
también  en  hacer  otros  tejidos,  1  se  ocuparán 
principalmente  en  adelante  en  coser  parte  del 
vestuario  que  se  da  al  ejército.  Los  productos 
de  los  trabajos  han  dado  una  utilidad  conside 
rabie,  i  ha  locado  a  las  reclusas,  de  la  porción 
que  les  corresponde,  mas  de  cuatrocientos 
pesos. 

Ya  en  otris  ocasiones  se  ha  hecho  presente  al 
Congreso  el  mal  estado  de  las  cárceles  en  casi 
toda  la  Re|)iír)lica.  Sobre  esta  materia  me  limi- 
taré a  indicar  el  uso  que  ha  hecho  el  Gobierno 
de  la  autori2acion  que  por  leí  de  27  de  0;tubre 
se  le  concedió  para  protejer  la  construcción  de 
cárceles,  proporcionando,  por  via  de  préstamo, 
loj  fondos  necesarios  a  las  ?.íunicipalidades  que 
careciesen  de  ellos.  Representadas  las  necesida- 
des de  varios  pueblos  por  los  Intendentes,  a 
consecuencia  de  las  [irevenciones  que  con  este 
objeto  les  hizo  el  Gobierno,  se  han  aprobado  los 
presupuestos  de  varias  cárceles  i  se  han  sumi- 
nistrado fondos  para  construirlas. 

Consultando  la  economía  se  ha  protU'ado 
Construir  en  un  mismo  local,  sala  para  el  des|)a- 
cho  del  juez  i  archivo  del  escribano,  cárcel  para 
hombres  i  mujeres  i  a  veces  sala  para  la  escuela 
piáhlica. 

En  los  primeros  meses  del  presente  añ  )  se 
trasladaron  los  Tribunales  de  Justicia  al  edíñ- 
ció  que  se  les  ha  preparado.  Con  esta  traslación, 
no  sólo  se  hi  colocado  a  los  tribunales  de  una 
manera  digna  i  correspondiente  a  sus  altas  fun- 
ciones, sino  que  también  se  ha  mejorado  nota- 
blemente el  servicio  piíblico  en  esta  parte  im- 
portante. En  lo  sucesivo  serán  mucho  menores 
los  inconvenientes  de  la  suplencia  de  los  jueces 
de  letras  en  las  Cortes.  También  se  ha  colocado 
allí  las  escribanías  que  ha  sid)  posible,  a  fin  de 
que  se  facilite  el  despacho  en  los  juzgados  de 
primera  instancia. 

En  la  mi.íma  casa  se  arregla  i  |)repara  para 
servir  al  público,  la  Biblio'eca  de  los  Tribu- 
nales. 

El  juez  letrado  de  Colchagua  ha  visitado  en 
el  presente  año  parte  de  la  provincia  de  su  ju- 
risdicción, I  tiene  orden  de  continuar  esta  visita 
luego  que  lo  permita  la  estación.  En  ella  ha  co- 
rrejido  vicios  1  hecho  indicaciones  que  servirán 
al  G  )bierno  en  su  propósito  de  mejorar  la  admi- 
nistración de  justicia.  El  juez  letrado  de  Ataca- 
ma  tiene  orden  de  recorrer  la  provincia  en  unión 
del  Iiiterutente.  Pero  estas  visitas  no  bastan  a 
remedí. ir  los  males;  se  re(|uiere  f)ue  visitadores 
con  mas  estensas  facu'tades  recorran  todas  las 
provincias  del  Estado,  i  ejerzan  una  vijilancia 
mas  jeneral  i  eficaz.  Por  estas  consideraciones 
se  trata  de  llevara  efecto  la  visita  judicial  man- 
dada practicar  por  lei  de  30  de  Noviembre  de 
1842,  en  la  |)róxima  primavera.  Como  los  pun- 
tos lejanos  a  la  capital  son  los  que  la  reclaman 
con  mas  urjencia,  juzgo  mas  conveniente  princi- 


piarla por  el  norte  o  sur.  Para  que  sus  ventaja 
sean  mas  jenerales  se  darán  al  visitador  por  el 
Ministerio  de  mi  cargo  1  en  vista  de  las  noticias 
que  en  él  se  tienen  acerca  de  los  males  existen- 
tes, instrucciones  detalladas  sobre  los  diversos 
puntos  a  que  debe  prestar  su  atención  i  que  se- 
ria aventurado  arreglar  sin  tener  conocimiento 
de  las  localidades. 

Loi   trabajos    de    h    C  imision  Codificadora 
j  avanzan  de  dia  en  dia.   Vanas  dificultades    han 
!  embarazado  las  reuniones    de  la  Comisión  revi- 
j  sora  e  impedido  poner  en  estado  de  elevara  la 
Lejislatura  alguna  parte  del   CóJigo.  Aprobado 
el  proyecto  de  lei  que  reúne  ambas   comisiones, 
los  trabajos  serán  mas  prontos.  Como  es  conve- 
niente dar  parcialmente  el  Código  Civil,    luego 
que  se  haya  revisado  la   parte   relativa   a  testa- 
mentos, se  presentará  a  la    Lejislatura  pira  que 
le  convierta  en  lei. 

Culto 

El  presbítero  don  Rifael  Valentin'Valdivieso 
ha  sido  electo  Arzobisp  1,  1  ha  entrado  a  goSer- 
nar  la  Diócesis.  Sus  virtudes,  su  celo  acreditado 
por  el  bien  de  la  relijion,  i  sus  conocidos  lalen- 
t  )s  decidieron  al  Gobierno  a  fijarse  en  él,  para 
dar  un  digno  sucesor  al  Venerable  Dean  de  la 
iglesia  metropolitana,  cuya  renuncia  n )  ¡judo 
negarse  a  admitir. 

Sujetas  a  rentas  fijas  las  dignidades,  canonjías 
i  demás  oficios  de  la  Iglesia  Metropolitana,  era 
de  todo  punto  iniítil  la  formación  de  hijuelas 
que  antes  se  ha  practicado.  Ademas,  semejante 
proceder  retardabaexcesivamente  el  pago  de  una 
pensión  que  como  alimenticia  debe  proporcio- 
narse mejor  a  las  necesidades,  i  sometida  a  los 
partícipes  1  a  los  mismos  rematadores  de  diez- 
mos, a  molestias  innece-arias.  Estas  razones  cjue 
se  hicieron  presente  al  G  ibierno  por  los  .Minis- 
tros del  Tesoro  i  que  fueron  apoyadas  por  el 
Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  le  movieron  a 
decretar  que  dichas  rentas  se  pagasen  por  tri- 
mestres vencidos. 

A  consecuencia  de  las  oposiciones  a  curatos, 
celebradas  en  el  año  anterior,  se  \\\n  conferido 
en  propiedad  casi  todos  los  beneficios  de  esta 
clase  que  existen  en  la  Diócesis.  Esta  medida 
que  la  exijia  la  observancia  de  las  leyes  i  cáno- 
nes tendrá  por  otra  parte  la  ventaja  de  que  la 
permanencia,  que  la  propiedad  asegura,  haga  a 
los  curas  mas  solícitos  i  anhelosos  en  la  mejora 
de  lo  que  pertenece  a  su   parro  )uia. 

Acerca  de  la  división  de  curatos,  la  falta  de 
conocimientos  locales  embaraza  notablemente 
al  Gobierno.  Sin  embargo,  se  ha  llevado  a  efec- 
to en  un  corto  número;  1  con  respecto  a  otros  se 
esperan  informes.  Creo  que  en  esta  materia  con- 
viene por  ahora,  contenerse  ert  estrechos  límites, 
porque  no  seria  |)  isible  hallar  t)astante  núm.'ro 
de  sacerdotes  idóneos,  ni  es  prudente  confiar 
tan  delicados  cargos,  a  jóvenes   presbíteros,   so- 
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bre  todo  si  han  de  seivir  las  parroquias  rurales, 
l.as  divisiones  exijeii  asignationes  de  sínodos 
por  la  di.miniicioii  que  isperinuntan  los  emo- 
lumentos iiairoqiiiales  i  como  la  falla  de  una 
cantidad  (jue  ütsiinai  a  t-Me  objeto  ijiiedetni- 
baraz.ir  la  ejecución  de  las  que  fuesen  uijenles, 
se  ha  consultado  en  ti  piesuju  ts-tu  del  piestnte 
año  una  pequeña  suma. 

La  consiruccion  de  templos,  no  sólo  en  la 
Diócesis  de  Santiago  sino  en  todas  las  del  Es 
tado,  es  un  objeto  a  que  el  Gobierno  ha  presta- 
do una  atención  espec  ial.  Se  han  aprobado  los 
presupuestos  de  muchos  de  edos  i  se  ha  dado  el 
todo  o  parte  del  costo  que  demandan.  Para 
otros  se  han  decielaco  refíicciones  rostosís.  La 
cantidad  designada  en  el  presupuesto  de  gastos 
pata  la  fabii<a  de  iglesias,  coirespoi,ditr  te  al 
presente  año,  se  haha  ya  agotada,  i  sin  embargo 
pendtii  en  el  Ministerio  mas  der  cho  foliriiudes 
en  que  se  pretende  ausilios  del  Gobierno.  E'itos 
an'e' edentes,  i  lo  uijente  que,  en  miconre-pto, 
es  ai  udir  a  esta  necesidad,  me  ha  movido  a  au- 
mental  la  cantidad  consultada  para  este  objeto 
en  los  presupuestos  de  años  anletiorf  s. 

Sobre  todas  las  necesidades  que  la  rtlijion 
presenta,  coloco  la  formación  de  un  clero  ilus- 
trado 1  a  quien  anime  el  verdadeioesplritu  evan 
jélico.  No  basta  para  llenar  debidamerte  las 
funciones  augustas  del  mini'terio  sacerdotal  las 
condiciones  que  permitirisn  ce-enipt  ñarse  con 
acierto  en  cualquiera  otra  prr  fesior.  A  mas  de 
la  moralidad  i  juicio  ilustrado  necesita  el  clero 
de  un  verdadero  celo,  i,  si  pudiera  ser,  de  un 
verdadero  entusiasmo  por  los  prircipicisque  de 
be  enseñar;  porque  sin  este  celo,  habrá,  si  se 
quiere,  las  lecciones  de  un  maestro;  peto  no  los 
consejos  de  un  pastnr,  el  interés  de  quien  sigue 
las  inspiraciones  de  la  caridad. 

Formar  el  clero  ilustrándolo  en  las  ciencias 
sagradas  i  sobre  ti. do  f(. mentando  en  su  corazón 
ese  sentimienio  sin  el  cual  se  haián  supenoies  a 
la  humana  debilidad  las  obligaciones  que  sobie 
él  pesan,  es  hacer  a  la  relijion  i  al  Estado  un 
servicio  importante.  Hasta  el  presente  poro  se 
ha  hecho  eniie  nosc  tros  en  este  sentido.  El  Se- 
minario de  Santipgo  tiene  mucl.o  de  un  colejio 
común,  i  difícilmente  puede  en  su  forma  actual 
abrazar  esa  educación  moral  del  sacerdote,  que 
sólo  puede  ser  dada  de  un  mi  do  práctico  al  que 
decidido  a  abrazar  el  estado  clerical,  entre  en 
cuentas  consigo  mismo  i  se  |  enetre  de  la  grave- 
dad de  los  deberes  que  el  ministerio  le  impone. 

Aunque  esta  educacicn  sea  la  parte  mas  dig- 
na de  atcncic^n  en  la  fe  rmscion  del  clero,  no 
basta  en  el  estado  actual  de  las  scciedsdes.  El 
sacerdote  debe  esiudiar  a  fondo  la  relijion  de 
que  es  ministro;  debe  adiestrarse  paia  prc  pagar 
sus  di'gmas  i  para  defenderlos  de  los  ataques 
que  en  todo  tiempo  le  ha  dirijitío  la  incredu- 
lidad. 

Por  estas  razones  creo  que  el  Semirario  Con- 
ciliar, fuera  de  íu  pequeño  Stminatio  o  colejio 


de  preparación,  debe  tener  su  verdadero  Semi- 
nario eclesiástico,  en  que  entren  só  o  los  que 
tengan  verdadera  vocación  i  en  que  se  les  forme 
de  la  manera  especial  q'^e  exije  su  estado  i 
donde  se  hagan  estudios  estensos  i  detenidos 
sobre  las  ciencias  sagradas.  El  nuevo  Aizi  bispo 
tiene  ideas  que  coinciden  con  las  que  he  indi 
cado,  i  ts[)er(i  con  fundamento  que  en  este  sen- 
tidc)  se  mejore  el  plan  del  Seminario  Cor  ciliar 
de  Santiago. 

Al  hablar  del  oliispado  de  Concepción,  siento 
no  poder  decir  al  Congreso  que  ya  ha  princi- 
piado a  reedificarse  la  Catedral,  porque  la  pe- 
quenez e  incomodidad,  i  aun  pudiera  decir,  la 
indecencia  de-  edificio  que  sirve  a  este  objeto  en 
aquella  ciudad,  hace  tan  uijer.te  esta  medida, 
que  no  es  posible  diferirla  un  solo  día. 

Sin  embargo,  aun  no  se  ha  [jodido  dar  órde- 
nes a  este  respecto.  Lisonjeme,  hace  poco, 
con  la  idea  de  encargar  aquella  c  bra  a  una  per- 
sona intelijente  i  en  quien  hubiera  tenido  el 
Gobierno  plena  confianza;  pero  desgraciada- 
mente 'e  ha  negado  con  razones  que  no  han 
permitido  insistir.  A  fin  de  i  o  demorar  por  mas 
tiempo  esta  obra  importarle,  se  dan  los  pasos 
necesarios  para  principiarla  en  el  próximo  ve- 
rano. 

El  obispo  de  aquella  diócesis  se  ha  ocupado 
a  principios  de  este  año,  tn  las  oposiciones  de 
curatos  i,  en  vista  de  las  propuestas,  se  han  es- 
pedido títulos  para  muchos  curas.  El  reverendo 
obispo  lamenta  como  es  debido  la  escasi  z  de 
sacerdotes  i,  lo  que  es  peor,  no  hai  plante!  con 
que  reemplazar  los  que  irán  faltando  con  el 
trascurso  del  tiempo. 

La  escasez  de  sacerdotes  idóneos  en  aquella 
diócesis  1  la  necesidad  de  invertir  sumas  no  des- 
preciables en  asignación  de  sínodos  son,  en  mi 
concepto,  obstáculos  que  se  oponen  a  la  erec- 
ci(  n  de  nuevas  parrc^quias  Sin  embargo,  se  trata 
de  lle\arla  a  efecto  en  los  puntes  en  cjue  su  ur- 
jencia  es  mayor. 

A  este  inconvenier  te  debe  juntarse  el  gasto 
que  es  necesario  hacer  en  la  construcción  de 
nuevos  temple  s.  Al  presente  pocas  son  las  pa 
rrcquias  de  esta  diócesis  que  tienen  un  templo 
medianamente  capaz  i  decente,  i  muchas  hai  en 
que  se  sirven  provisoriamente  de  capillas  redu- 
cidas. Por  mucho  que  el  Cíi  bierno  quiera  hacer 
en  esta  materia,  le  es  imposible  suministrar  fon- 
dos que  satisfagan  una  necesidad  tan  jeneral. 

El  Seminario  de  Concepción  no  existe.  Siste- 
mado mejor  el  Instituto  de  f  quella  ciudad,  quizá 
se  logre  ir  preparando  algunos  jóvenes  para  la 
carrera  del  sacerdocio. 

El  obiípo  de  la  Serena  ha  manifestado  al  Go- 
bietr-o  su  intención  de  visitar  la  diócesis.  Para 
que  el  prelado  conozca  mejor  las  necesidades 
que  existen  i  provea  el  remedio  conveniente,  es 
sin  duda  indispensable  que  rece  rra  de  cuando  en 
cuando  el  territorio  que  !e  está  confiado;  sin 
embaigo,  el  Gobierno  no  ha  podido  suministrar 
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los  fundos  neresarÍDS,  i  el  ohis|)o  se  ha  visto  en 
la  imposibilidad  de  realizar  este  útil  pensa- 
miento. 

Muí  pocos  datos  tiene  el  Gobierno  acerca  de 
los  curatus  de  este  obispado,  ni  ciee  poderlos 
tener  cual  conviene  para  tratar  de  dividirlos 
hasta  que  se  huya  hecho  la  visita  de  que  he  ha- 
blado. 

Para  varios  templos  de  esta  diócesis  se  han 
dado  fondos,  sobre  to  lo  para  la  Catedral.  No 
obstante,  no  son  en  ella  tan  urjeutcinente  recia 
mados  como  en  la  de  Concepción. 

La  planteacion  de  un  Seminario  separado  del 
Instituto,  como  lo  desea  el  obis|)0,  por  motivos 
que  el  Gobierno  estima  de  peso,  exije  fondos 
de  que  al  presente  se  carece.  El  obispo  ha  indi- 
cado últimamente  al  Gobierno  la  idea  de  desti 
nar  al  sosten  de  este  establecimiento  parte  de 
las  entradas  de  la  cofiadía  de  Andacollo.  Pocas 
inversiones  mas  útiles  a  la  relíjion  pudieran 
darse  a  esas  rentas,  que  emplearlas  en  formar 
maestros  que  la  enseñen  i  que  al  mismo  tiempo 
fomenten  la  piedad  i  suministren  a  los  fieles  los 
ausi'ios  espirituales. 

A  principios  de  este  año  paitió  |)ara  Chiloé 
el  reverendo  obispo  electo  de  Ancud,  i  desde 
esa  época  se  hallaba  gobernando  su  dlóce^is, 
En  el  corto  tiempo  trascurrido  de  entonces  aiá, 
varias  son  las  me-lidas  impoitantes  que  h.i  to- 
mado. Ha  visitado  parte  de  su  diócesis;  ha  dado 
detalladas  instrucciones  a  los  párrocos,  relativas 
al  desempeño  de  sus  funciones;  ha  contribuido 
a  la  pronta  terminación  de  los  planos  de  la  Ca- 
tedral, i  ha  dictado  otras  varias  providencias 
consiguientes  al  establecimiento  de  un  nuevo 
obispado. 

El  servicio  de  las  parroquias  ha  llamado,  co- 
mo era  debido,  la  preferente  atención  de  aquel 
prelado.  Instruido  de  lo  que  exijen  las  circuns- 
tancias peculiares  de  aquellos  puntos,  ha  eleva- 
do al  Gobierno  un  auto  de  eieccion  de  parro 
quias  I  vice-parroquias  que  coincide  con  la  divi- 
sión civil  del  territorio. 

Cada  cabecera  de  departamento,  es  al  mismo 
ticm|;0  residencia  de  un  cura;  i  se  erijen  las  co- 
rrespondientes vice-parroquias  en  aquellos  depar- 
tamentos que  por  su  población  i  estension  n<) 
pueden  ser  atendidas  por  un  solo  párroco. 

Este  arreglo  al  mismo  tiempo  que  económico 
por  cuanto  el  vice-párroco  tendrá  una  asigna- 
ción algo  menor  que  el  párroco,  se  acomoda 
a  la  gran  escasez  de  sacerdotes  idóneos;  porque 
las  vice-parroquias  podrán  confiarse  a  jóvenes 
presbíteros  que  bajo  la  dirección  del  párroco 
vayan  a  hacer  su  aprendizaje  en  la  cura  de 
almas. 

Al  presente  casi  todos  los  párrocos  de  Chiloé 
gozan  ciertas  asignaciones  fiscales  con  el  título 
de  capellane»,  porque  éste  ha  sido  el  único  me- 
dio que  ha  encontrado  elG'>bierno  (lara  proveer 
a  aquel  obispado  de  los  sacerdotes  necesarios. 
La  pobreza  de  aquellos   habitantes  no  permite 


que  se  cuente  con   los  emolumentos  ordinarios 
de  los  párrocos. 

Fáganse  éstos  casi  siempre  en  frutos,  i  para 
reducirlos  a  moneda  es  de  necesidad  remitirlos 
a  los  puntos  mas  importantes  donde  no  produ- 
cen ni  la  mitad  de  su  valor  nominal,  cantidad 
que  se  disnunuye  con  los  costos  de  trasportes. 
Es,  pues,  urjente  en  este  obispado,  asignar  ren- 
ta a  los  curas. 

A  este  objeto  se  dirije  otra  de  las  indicaciones 
hechas  por  el  Reverendo  Obispo  de  .'\ncud.  El 
propone  al  Gobierno  la  asignación  de  quinientos 
ptsos  anuales  a  cada  párroco,  i  de  trescientos  a 
los  vice-párrocos;  i  que  lus  funciones  del  minis- 
terio parroquial  en  lo  relativo  a  los  matrimonios, 
entierros  i  óleos  sean  enteramente  gratuitos, 
salvo  el  derecho  de  pedir  ciertas  cuotas  que  el 
mismo  Obispo  indica,  en  los  casos  en  que  los 
interesados  quisieren  agregar  al  acto  circunstan- 
cias (¡ue,  sin  tocar  a  su  validez,  le  den  mas  pompa, 
o  lo  hagín  mas  ventajoso  o  cómodo  para  los 
mismos. 

El  obispo  ha  procedido  en  esta  materia,  en 
conformidad  con  las  ideas  emitidas  por  mi  pre- 
decesor en  la  Memoria  que  presentó  al  Congre- 
so en  el  año  pasado. 

Li  medida  no  exije  sino  moderadas  erogacio- 
nes, porque,  como  he  dicho,  la  mayor  parte  de 
los  párrocos  de  Chiloé  gozan  al  presente  de  la 
asignación  de  trescientos  cuarenta  i  ocho  pesos 
i  los  de  Valdivia  gozín  doscientos  cincuenta  de 
sínodos.  Una  suma  como  de  cinco  mil  pesos 
bastarla  para  llevar  a  efecto  un  arreglo  de  indis- 
putable necesidad,  i  que  atendidas  las  circuns> 
tancias  especiales  del  Obispado  de  Ancud,  es 
allí  de  verdadera  urjencia. 

Lamentable  es,  según  el  Obispo,  el  estado  de 
los  tem|)los.  Rt-parados  con  los  derechos  de  fá- 
brica, que  como  todos  los  otros  parroquiales  se 
han  pagado  en  frutos,  i  que  los  derechos  del 
ecónonií),  i  no  pocas  veces  su  infidelidad,  i  los 
gastos  de  recaudación,  conservación  1  conversión 
en  dinero,  reducen  a  nada,  no  es  de  estrañar  que 
se  hallen  arruinados  o  desprovistos  de  los  para- 
mentos necesarios  al  servicio  del  culto. 

Sin  la  piedad  que  ha  estimulado  a  aquellos 
habitantes  a  concurrir  con  su  trabajo  per-onal, 
i  Con  los  materiales  a  las  reparaciones  de  alguna 
consideración  que  se  han  hecho  en  los  templos 
quizas  no  existirían.  Siendo  evidente  la  Inutili- 
dad de  los  derechos  de  fábrica,  se  suprimen  jun- 
to con  los  demás  del  cura. 

Para  los  gistos  del  culto  el  Obispo  propone 
también  la  asignación  de  cien  pesos  anuales  a 
cada  par.oquia  debiendo  los  párrocos  invertirla, 
según  las  instrucciones  del  Obispo,  a  quien  da- 
rían anualmente  cuenta  documentada. 

Por  lo  que  toca  a  ¡as  reparaciones  de  los  tem- 
plos parroquiales,  se  autoriza  i  hace  legal  la 
práctica  que  ha  habido  i  en  virtud  de  la  cual 
han  concurrido  los  feligreses  de  los  distritos  o 
pueblos  de  la  parroquia  con  su  trabaj.)  personal 
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O  con  los  materiales  necefarios.  Al  prt  senté  esta 
obligación  se  cumple  con  alguna  repugnancia, 
por  la  sul)sistencia  del  rierecho  de  fábrica  que  es 
onerosa  a  los  fieles  i  de  ningún  jirovccho  a  la 
iglesia. 

Suprimido  este  dtrerho  i  estalilecido  el  prin- 
cipio jeneral  que  hace  gratuitos  ttdos  los  artos 
del  ministerio  parioquial,  ks  fieles  se  presenta- 
rán mas  gustosos  o  una  obligación  a  que  de 
tiempos  airas  han  estado  sujetos  por  la  cos- 
tumbre. 

El  ilustrado  celo  de  aquel  prelado  ha  presta- 
do, como  era  de  esperar,  una  atencirn  especial 
a  la  necesidad  mas  urjtniede  su  Diócesis:  el 
aumento  de  sacerdotes.  Vtinle  jóvenes  roncu 
rren  en  calidad  de  stminatistas  a  un  estiibleci- 
mienlotii  que  se  erstña  latinidad,  gramática 
castellana,  aiiimélica  i  jeografía,  i  al  mismo  tiem- 
po p'(.>ian  servicio  en  la  catedral.  Trátase  de 
constiuir  de  un  modo  permanente  una  casa  en 
que  colocar  ti  Seminarii-,  i  confio  en  que  el 
Obispo  realizará  este  pensamiento  con  la  preste- 
za i  empeño  que  las  medidas  que  he  indicado 
revelan. 

Mientras  no  hoya  allí  un  Seminario  es  menes- 
ter enviar  de  aquí  sacerdotes  con  alguna  asigna- 
ción, i  asi  se  ha  hecho  en  el  año  de  que  dni 
cuenta.  Cuatro  nuevos  capellanes  se  han  enviado 
a  aquella  Diócesis  i  otros  mas  a  las  cc.lotiia  de 
Magallanes. 

Las  órdenes  regulares  habían  estado  de  largo 
tiempo  atrás  en  la  práctica  de  faltar  a  una  leí  del 
Estado  relativa  a  la  edad  en  que  era  [lermitido 
profesar.  A  principios  de  este  año  se  espidió  por 
el  Ministf-rio  de  Justicia,  un  decreto  en  que  al 
mismo  tiempo  que  se  manda  respetar  dicha  Ici 
se  previene  la  forma  en  que  debe  procederse 
para  aseguraise  de  que  se  le  da  el  debido  cum- 
plimiento 

No  ha  falta  Jo  quien  combata  esta  medida  del 
Gobierno;  pero  lo  mas  estraño  es  que  se  ha}an 
alegado  las  mismas  razones  que  !a  apoyan.  Si  se 
quiere  conservar  las  órdenes  relijiosas  permitien- 
do piofesar  a  jóvenes  inespertos  i  cuyo  entendi- 
miento, casi  siempre  inculto,  es  incapaz  de  apre- 
ciar la  grave'iad  de  la  resolución  irrevocable  que 
toman,  para  que  arrepentidos  después  vivan  en 
«n  estado  de  violencia,  o  lo  que  trs  mas  frecuen- 
te, violen  las  obligaciones  que  imprudentemente 
contrajeron  sirvrendo  de  escándalo  a  los  fieles, 
mas  valdría  que  no  existiesen  tales  instiiuciones. 
Lejos  de  servir  entonces  a  la  mejora  moral  del 
pueblo  i  al  fonieruo  de  la  predad,  envilecen  la 
relijion  a  los  ojos  de  la  muliitud  que  con  fre- 
cuencia juzga  de  ella  por  el  niinislio  que  la  en 
seña. 

Talvez  la  infracción  de  esta  lei  no  hjbria  per- 
judicado tanto  a  las  órdenes  relijiosas  si  todas 
ellas  fuesen  de  estricta  i  bservancia  o  estuviesen 
sistemadas  de  manera  que  se  diese  una  initruc- 
cion  esmerada  i  se  observaren  con  rigor  Lis  prác- 
ticas que  la  vida  monáitica  requiere. 


La  de  San  Agustin  ha  iritroducido arreglos  de 
impfjrtancia  en  la  contabilidad,  que  no  puedo 
menos  de  aplaudir.  Mejoradas  la  administración 
de  las  rentas,  será  mas  fácil  la  mejora  de  los  es- 
tudios, a  que  se  presta  en  dicha  orden  una  aten- 
ción preferente  de  poco  tiempo  acá. 

Debo  también  mencionar  la  buena  voluntad 
con  que  el  prelado  de  esta  orden  se  ha  prestado 
a  facilitar  local  parala  plantt  ación  de  una  es- 
cuela de  dibujo  lineal  para  artesanos. 

Al  hablar  de  las  órdenes  !rii'ná>-tii  as,  me  pa- 
rece que  debo  señalar  a  las  Cámaras  la  necesidad 
de  una  lei  que  determine  las  condiciones  con 
que  deben  cumplir  las  <|ue  nuevamente  se  in- 
troduzcan en  el  país  o  las  que  quieran  establecer 
conventos  en  pui  tos  en  que  antes  no  han  exis- 
tido. El  Estado  no  debe  autorizar  corporación 
de  ningún  jénero,  sin  asegurarse  de  que  real- 
menle  sirven  a  la  relijon  o  a  la  moral,  i  seiía 
culpable  de  incuria  la  autoridad  que  sin  estos 
requisitos  las  permitiese.  Una  de  estas  co.idi- 
cíones  sen'a  el  sometimiento  de  todas  ellas  a  una 
autoridad  residente  en  el  país,  porque  es  absurdo 
que  haya  individuos  o  roiporacioi.es  para  quie- 
nes no  haya  ura  autoridad  competente,  i  que 
puedan  sustraerse  a  la  acción  de  las  leyes. 

A  esta  C(  ndicion  deberir.n  ag-egaise  algunas 
otras  para  hacer  a  las  instituciones  rehjiosas  tan 
útiles  como  sea  i>osible,  i  evitar  los  inconve- 
nientes que  pudieían  tener. 

Comunes  son  entre  noi<  tros  las  instituciones 
relijiosas  hamadas  cofradías;  pero  pocas  o  nin- 
gunas las  que  tienen  arreglo  en  la  administra- 
ción de  su>  fondos. 

El  fin  relijioso  o  caritativo  con  que  los  fieles 
contribuyen,  no  es  estraño  que  sea  burlado,  ni 
es  tan. poco  estrañ  <  que  se  dilapide  sumas  qie 
podrí, in,  bien  adniinistradas,  invertirse  con  gran 
provecho  de  la  moral  i  de  la  relijion  En  esta 
ú  tima  época  se  hx  procedido  al  examen  de  la 
admiiiistiacion  de  los  fondos  i  contabilidad  de 
una  que  otra  de  las  mas  importantes;  i  |ieisonas 
aniínadi?  del  deseo  de  hacer  el  bien  han  toma- 
do a  su  cargo  el  introducir  en  una  de  ellas  un- 
arreglo  estable  que  coite  pira  en  adelante  los 
abusos  i  que  al  mismo  tiempo  permita  llenar  el 
objeto  piincit)al  de  la   mstitucior-.. 

Las  misiones  de  costumbre  se  han  practicado 
en  el  presente  año  en  la  provine  ia  de  Aconca- 
gua i  en  las  de  Santrago  i  Co'chagua.  Ellas  ayu- 
dan a  los  párrocos  en  sii5  tareas  i  llevan  la  divi- 
na pa'abra  a  puntos  apartados  i  (|u;  aquellos 
no  iiued'.n  fácilmente  recorrer. 

En  las  misiones  de  infieles  se  han  tornado- 
varias  medidas  dd  año  pasado  acá  Los  edifi- 
cios de  a  guiias  se  han  miniado  construir  de 
nuevo;  para  los  de  otros  se  luii  decrclado  refac- 
cionei-;  a  indicación  del  vicc-pref^cto  se  ha 
acordado  la  constiuccion  de  un  hospicio  para 
misioneros  en  Oi'rno,  i  se  ha  mandado  formar 
con  el  presupuesto  de  la  obra. 

Siemi)re  subsiste  la  falt.i  de  miiioneros  que  se 
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hizo'presente  en  el  año  anterior,  poique  los  tres 
que  logró  proporcionarse  el  Gibierno  última- 
mente, destinados  a  los  puntos  en  que  su  nece- 
sidad es  mas  urjente,  dejan,  como  antes,  en  la 
imposibilidad  de  dar  mayor  estensicn  a  las  mi- 
siones i  en  la  de  reemplazar  a  los  que  han  de 
terminar  el  tiempo  de  sus  funciones  en  el  próxi- 
mo año. 

Mi  predecesor  anunció  al  Congreso  que  ha- 
bla pedido  a  Europa  un  cierto  núniern  de  je- 
suítas, por  medio  del  padre  Cesáreo  González, 
con  la  mira  de  emplearlos  en  las  misiones  de  las 
fronteras  de  Concepción  o  las  de  Valdivia. 

Últimamente  se  han  recibido  comunicaciones 
¿e  este  lelijioío,  en  que,  dando  cimenta  de  su 
comisión,  dice  al  d  bieino  que  las  propuestas 
que  iba  encargado  de  harer  no  h.in  sido  admi 
tidas  por  el  Jeneial  de  la  Orden,  i  que  exije  co^ 
nio  condición  indispensable  para  aceptailas,  el 
reconocimieiUü  de  la  C<  mpañía  c(  mo  una  de 
las  corporaciones  permitidas  i  autorizadas  en  el 
pais.  Mi  predecesor  no  convino  en  esta  condi- 
ción que  le  pr(  puso  de  antemano  el  Comisionado 
porque  una  lei  ha  escluido  dicha  Orden  i  por- 
que no  era  en  maneta  alguna  necesario  al  lleno 
del  übjetci  con  que  eran  llamados.  No  han  que- 
rido estos  relijinsfiS  apiovechar  una  bella  opor- 
tunidad de  servir  a  la  leliju  n;  no  han  aceptado 
unas  propuestas  que  les  ofrecian  un  teatro  vasto 
para  hacer  el  bien;  no  han  abrazado  unas  de  las 
tareas  mas  bellas  que  pueden  presentarse  al  mi 
nistro  de  la  relijion:  propagar  las  máximas  del 
evanjclio  ¿i  por  qué?  No  por  cierto  porque  se  les 
regasen  los  medios  de  llenar  tan  nobles  fines, 
no  porque  se  les  abandonase  a  una  empresa  di 
fícil  sin  apoyii.  sin  protección;  no  porque  se  les 
embarazase  el  vivir  conforme  a  su  instituio. 
Nada  de  esto.  No  te  recimoció  sii  Orden,  no 
se  autorizó  como  las  demás  que  existen  en  el 
Estado,  i  he  aquí  que  ceden  todas  las  razones 
que  los  llamaban,  1  que  se  enfria  el  celo  por  la 
propagación  de  la  doi  trina  de  Cristo  en  estos 
lugares. 

Después  de  este  incidentf:  siento  que  se  haya 
frustrado  esta  tentativa,  menos  poique  no  se 
haya  dejado  de  traer  al  pais  individuos  de  la 
Compañía  que  por  el  tiempo  precioso  (¡ue  se  ha 
perdido. 

Escusado  (larece  pensar  en  relijiosos  de  la 
Compañía;  pe;ro  como  siempre  existe  la  necesi- 
dad de  misioneros  i  como  el  Cole|io  de  Chillan 
poco  promete,  i  el  de  Castro,  aunque  se  halle 
en  un  buen  pié,  es  niui  reciente  para  que  pueda 
suministrar  individuos  (|ue  llenen  las  vacantes 
()ue  prniiio  han  de  ((uedar,  el  Ciobierno  piensa 
aproveehar  la  eportunidad  de  la  Legación  a 
Roma,  para  ¡ledir  de  la  Orden  de  propaganda 
que  ya  existe  en  el  pais,  bien  de  algún  otro  ins- 
tituto que  presente  mas  veritajas. 


Insiruccion  pública 

Mal  sonaría  i  aun  debería  mirarse  como  una 
especie  de  ofensa,  que  después  de  U  jenerosidad 
con  que  las  Cámaras  han  votado  en  vanas  oca- 
siones fondos  para  la  instrucción  primaria,  me 
detuviese  en  encarecer  la  necesidad  de  fomen- 
tarla. 

El  Gobierno  no  ha  menester  persuadir  a  la 
Lejislatuia  para  que  preste  su  protección  a  este 
ramo  importante;  persuadiéndola  demasiado  las 
verdaderas  exijencias  del  país.  De  qué  manera 
el  Gobierno  ha  llenado  1  se  propone  seguir  lle- 
nando esas  exijancias,  es  un  objeto  sobre  el  cual 
conviene  que  llame  la  atención  de  las  Cámaras, 
bien  sea  para  que  se  apreciara  mej^r  las  medí 
das  que  se  tomen,  bien  sea  para  que  se  juzgue 
si  esa  protección  que  se  dispensa  debe  o  no  con- 
tinuarse. 

Cuando  se  trata  de  la  instrucción  primaria  no 
esiraña  ver  confundir  los  medios  con  el  fin. 
Porque  se  enseña  a  leer,  escribir  i  contar,  créese 
con  frecuencia  que  este  es  el  único  objeto  que 
esta  instrucción  se  propone;  pero  ¿a  qué  resul- 
tado se  ha  llegado,  qué  se  ha  conseguido  con  la 
jeneralizacion  de  esos  ramos.? 

Bien  poco  digna  de  ínteres  seria  la  instrucción 
primaria  si  en  límites  tan  estrechos  se  encerra- 
sen sus  ventajas;  bien  poco  compensados  debe- 
ría mirar  el  pais  los  sacrificios  que  por  ella  se 
impone.  Mas  noble  i  mas  alto  es  su  objeto,  je- 
ne-alizar  esos  primeros  ramos  son  medios,  son 
pasos  que  conducen  al  fin  primordial:  la  mejora 
moral  i  material  de  las  masas  que  componen 
las  sociedades.  Este  <jbjeto  meiece  la  consagra- 
ción de  grandes  esfuerzos;  pero  dista  mucho, 
no  diré  de  alcanzarse,  de  ser  comprendido  en 
iiuestras  esr uelas. 

No  Se  mejora  la  condición  moral  ron  sólo 
eiis'.  ñar  a  conocerlas  letras  i  a  combinailas, 
con  adiestrar  la  mano  i  el  pulso  en  formar  her- 
mosos caracteres,  con  acostumbrar  a  sacar  ruti- 
neiamente  una  cuenta;  1  sin  embargo  pocas  de 
nuestras  escuelas  llenan  siquiera  este  programa. 
La  enseñanza  relijiosa  se  da  casi  siempre  así 
como  pudiera  darse  la  de  cualquiera  otro  ramo 
que  nada  tuviese  que  ver  con  la  conducta  de  la 
vida,  i  por  rareza  suele  encontrarse  alguna  es- 
cuela en  que  esta  enseñanza  tenga  una  tenden- 
( ia  piái  trca.  Los  hábitos  de  orden,  de  aseo,  de 
subordinación,  que  tanto  conducen  al  objeto 
primordial  de  la  instrucción,  o  son  mirados  con 
indiferencia,  o  se  conservan  con  cierto  grado  de 
violencia,  ((ue  ataca  la  natural  encrjía  del  es- 
pírrtu. 

Los  procederes  mismos  de  la  enseñanza  que 
pudieran  rontiibuir  al  desarrollo  de  la  mente, 
I  son  desconocidos,  i  cada  maestro  sigue  la  rutina 
de  la  escuela  en  que  hizo  su  aprendizaje.  ;I  oja- 
lá ()ue  a  esta  falta  de  conocimientos  en  la  pro- 
fesión no  se  uniese  la  desidia,  el  abandono!... 
I        El  principal  remedio    de  estos  males   se  tn.. 
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cuentra  en  la  form;<(;ion  (ie  maestros.  Bien  com- 
prendió mi  predecesor  las  verdaderas  ixijencias 
de  la  tnstrucrion  primaria,  cuando  en  1842  fun- 
dó la  Kscuela  Normil.  Las  escuelas  seián  siem- 
pre lo  que  sean  los  preceptores;  preparar  debi- 
damente éstos,  es  mejorar  directamente  aqué- 
llas. Como  una  veintena  de  jóvenes  salidos  hace 
poco  de  este  plantel,  se  han  distribuido  en  to- 
das las  provincias  de  la  Reptil), ica,  a  dirijir  es- 
cuelas que  ya  existían  i  las  que  se  ha  creído  de 
necesidad  plantear  en  algunos  pueblos  Con  una 
mstruccion  muí  superior  a  la  que  se  halla  en  los 
preceptores  comunes;  i  adiestrados  p)r  la  mayor 
parte  en  los  procederes  que  conviene  adoptar 
en  la  enseñanza  i  dirección  de  las  escuelas,  es- 
tán destinados  a  echar  las  bases  de  una  nueva 
era  para  la  instrucción   pilb'ica. 

Sin  embargo,  la  organización  primera  de  la 
Escuela  Normal  no  está  libie  de  inconvenien^ 
tes.  Mero  esternado,  si  ha  po  iido  cuid  irse  en 
él  de  la  instrucción  en  los  diversos  ramos  i  en 
los  métodos  de  enseñanzi,  sustraía  a  los  alum- 
nos de  la  inmediata  ins[)eccion  de  los  superiores 
en  lo  que  toca  a  la  verdadera  educación  del 
prece[)tor  Formar  hasta  cierto  punto  el  carácter, 
dirijir  los  sentimientos,  ins[)iiar  hábitos  de  orden 
i  gusto  p  ¡r  la  enseñanza,  requieren  una  serie  de 
procedimientos  iriap'ica'iles  a  los  estemos,  i  que 
sóio  en  un  internado  pueden  practicarse  con 
buen  éxito. 

Someter  a  pupilaje  a  los  nuevos  alumnos  que 
hayan  de  admitirse,  como  se  indicó  en  la  M--- 
nioria  del  Ministerio  de  Justicia  en  el  año  ante- 
rior, parece  pues  de  absoluta  nec-;sidad,  Al  abrir 
la  escuela  en  esta  forma  en  el  próximo  Setiem- 
bre, pienso  que  los  nuevos  alumnos  sean  trai 
dos  con  preferencia  de  las  varias  provincias  del 
Estado,  tanto  porque  así  se  obtienen  jóvenes  de 
mas  capacidad  i  mas  morales,  cuanto  porque 
les  será  mas  llevadera  su  carrera  si  han  de  con- 
tar con  ir  al  lado  de  sus  f.imilias  a  ejercer  su 
profesión. 

Fuera  de  la  instrurcion  que  se  ha  dado  hasta 
aquí  en  la  Escuela  Njrmal,  i  que  da  Ja  a  inter- 
nos será  mis  detenida,  se  establecerá  en  la  mis- 
mi  casa  um  escuela  de  ej  ;rcicio  en  que  los 
alumnos  maestros,  bajo  la  inspección  del  direc- 
tor, se  adiestren  i  aprendan  a  vencer  las  dificul- 
tades que  con  frecuencia  se  presentan  en  la 
práctica. 

También  cuento  con  establecer  bajo  las  me- 
jores bases  el  réjimen  interior  de  la  N  trma', 
tratando  de  dar  a  los  alumnos  maestros  una 
verdadera  educación  moral  1  relljiosa,  i  de  intro- 
ducir todas  aquellas  prácticas  que  los  acostum- 
bren a  bastarse  a  sí  mismos,  i  a  la  condición 
modesta  a  la  par  que  noble  del  preceptor  pri- 
mario. 

La  Escuela  N  irmal  es  un  establecimiento  de 
que  siempre  habrá  necesidad,  porque  siempre 
será  necesario  formar  preceptores  para  la  ins- 
trucción primaria.   Por  este  motivo,  juzgo  indis- 


pensable construir  un  edificio  adecuado  en  que 
situarla.  A  la  larga  lo  que  ¿I  Erario  paga  en  al- 
(puleres  excederá  en  gran  manera  al  costo  del 
edificio.  Por  otra  parte  es  preciso  que  la  casa 
reúna  circunstancias  que  no  será  fácil  se  encuen- 
tren en  las  que  se  pueden  obtener  en  arriendo, 
1  cuya  falta  embarazaria  los  buenos  resultados 
de  la  escuela.  Un  edificio  sencilhj  1  íó  ido,  con 
capacidad  bastante  para  treinta  alumnos  a  la 
vez,  con  una  pieza  construida  ex  profeso  para 
escuela  de  ejercicio,  será  obra  poco  costosa,  i 
ademas  útilísima  a  la  instrucción  primaria. 

Como  mas  adelante  convendiá  admitir  indi- 
viduos que  por  su  propia  cuenta  quieran  abra- 
za la  carrera  de  preceptores,  es  menester  dar  a 
la  casa  algún  ensanche  mas.  Aun  me  inclino  a 
dejarlambien  alguna  sala  que  pueda  servir  de 
hibitacion  a  los  mismos  maestros  actúale'  que 
para  acelerar  la  mejora  de  la  instrucción  prima- 
ria deberá  obligaise  dentro  de  algún  tiempo,  a 
asistir  por  dos  o  tres  meses  a  stguir  un  curso 
sobre  su  profesión. 

Para  este  edificio  me  he  fij  ido  en  un  sitio  que 
deslinda  con  la  Quinta  Normal.  Dos  obj-tos  me 
propongo  con  esta  elección:  el  primero,  colorar 
la  Escuela  Normal  en  un  barrio  apartado  1  que 
al  mismo  tiempo  tenga  la  bastante  población 
para  orgamzar  la  Escuela  de  P"jercicii);  el  segun- 
do, hacer  que  los  alumnos  maestros  reciban  lec- 
ciones de  agricultura  práctica,  para  que  se  di- 
tundan en  las  escuelas  del  pais  nociones  sobre 
un  ramo  que  debe  mirarse  romo  el  princi|)al  de 
la  industria  de  Chile,  i  Le  consiga  así  ir  uniendo 
a  la  instrucción  de  la  escuela  una  instrucción  de 
aplicación. 

Si  los  maestros  son  el  elemento  mas  impor- 
tante en  la  instrucción  primaria,  no  basta  para 
mejorarla.  Locales  incómodos,  estrechos,  desa- 
seados, son  ohstáctilos  con  que  frecuentemente 
tienen  que  luchar  aquéllos,  i  que  los  desalientan 
1  hacen  casi  vanos  sus  esfuerzos.  Cosa  pareci- 
da sucede  con  lo  insuficiente  o  inadecuado  de 
los  líales,  i  no  pocas  veces  con  su  carencia  ab- 
soluta. 

N  )  es  menor  el  inconveniente  de  la  fdta  de 
libros  de  lectura  o  de  su  gran  diversidail.  El 
consumo  de  papel,  tinta  i  plumas,  es  ccm  fre- 
cuencia superior  a  los  recursos  de  un  gran  mí- 
mero. 

A  remediar  los  males  indicados  se  han  diri- 
jido  varias  providencias  oel  Gobierno.  Algunos 
pueblos  han  recibido  ausilios  para  construir 
salas  para  la  escuela;  a  otras  se  ha  suministrado 
una  corta  suma  para  proveerlas  de  titiles  o  hacer 
en  ellas  reparaciones.  Sobre  todo,  se  ha  tratado 
de  jeneralizar  libros  acomodados  a  la  tierna  in- 
telijencia  de  los  niños.  Por  cuenta  del  Gobierno 
se  han  hecho  de  algunos  de  ellos,  ediciones  nu- 
merosas que  se  han  repartido  a  las  provincias, 
tales  son:  la  Vida  de  Jesucristo,  el  dibujo  lineal, 
el  catecismo  de  relijion. 

Para  ir  introduciendo  mas   arreglo  en  las   es- 
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cuelas  i  para  (|ue  los  maestros  tengan  cómo 
estender  sus  conocimientos,  se  hi  distribuí  lo 
a  los  alumnos  de  la  N  irmal,  por  indicación  del 
director,  vanos  objetos  para  el  uso  de  sus  es- 
cuelas. 

En  la  construcción  de  nuevas  casas  de  escue- 
la, piensa  el  G  ¡bierno  seguir  la  marcha  que 
hasta  aquí,  favoreciéndola  en  aquellos  puntos 
en  que  fuese  mayor  su  iirjencia;  otro  tanto  digo 
de  los  titiles  necesarios.  Pero,  sobre  todo,  se  dará 
una  atención  es()eciala  a  publicación  de  nuevos 
libros  i  se  procurará  ponerlas  al  ali  anee  no  solo 
de  las  que  deben  recihirlos  gratuitamente,  corno 
ahora  sucede,  sino  también  de  los  que  son  bas- 
tante acomodados  para  comprarlos.  Al  mismo 
tiempo  que  libros  de  enseñanza,  como  nociones 
de  jeograíía,  de  Historia  de  Chile,  dfbujo  lineal 
i  algunos  lihros  morales  de  lectura  i  de  instruc- 
cjon  relijiosa,  se  publicará  algún  resumen  de 
preceptos  o  direcciones  para  los  maestros. 

Satisfechas  todas  estas  necesidades  de  la  ins- 
trucción primaria  i  mejorada  cuanto  sea  posible, 
queda  siempre  una  brechn  (¡ue  puede  minar  sus 
restiltados:  la  falta  de  aplicaciones  prácticas  o 
de  medios  de  mejorar  mas  eficazmente  la  condi- 
ción material  de  las  clases  pobres.  Este  vacío 
de  la  instrucción  primaria  se  llenará  en  parte 
por  medio  de  la  enseñanza  práctica  de  la  agri- 
cultura, <iue  deben  recibir  los  preceptores  que 
se  eduquen  en  la  Escuela  Normal  i  principalmente 
en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  que  debe  esta- 
blecerse en  breve. 

Formar  artesanos  que  a  una  educación  mo- 
ral bien  dirijida,  unan  los  conocimientos  de  los 
principios  de  su  arle,  i  hacer  que  estos  artesa- 
nos mtelijentes  se  repartan  en  todos  los  pueb  os 
de  la  Reptíbliea,  son  los  objetos  que  por  ahora 
se  propone  el  Gobierno  en  la  Escuela  de  Artes. 
Para  su  logro  conviene  que  los  alumnos  sean 
traídos  de  las  diversas  provincias  i  sean  someti- 
dos al  léiimen  de  un  internado.  Ya  se  cuenta 
con  la  casa  en  i|ue  debe  plantearse  este  estable- 
cimiento i  con  a'giinos  otros  elementos.  Se  trata 
de  pedir  a  Europa  los  que  hayan  de  servir  de 
maestros  o  jefes  en  las  secciones  destinadas  a 
los  trabajos  de  herrciía  i  de  fundición  de  cobre 
o  bronce. 

Desdé  luego,  solo  se  reunirá  una  tercera  o 
cuarta  parte  de  los  niños  que  hi  de  recibir  la 
escuela,  i  se  les  ocupará  en  adquirir  la  instruc- 
■cion  primaria  correspondiente,  sobre  todo  el  di- 
bujo, i  harán  sui  primeros  ensayos  en  alguno  de 
los  oficios  que  puedan  enseñarse  sm  mas  ()repi- 
racion. 

(  /Así  como  (¡ara  los  hombres,  conviene  ir  iii- 
troducien  lo  una  eda:acion  indu-itrial  para  las 
mujeres.  La  S  )CÍedad  B.-néfica  de  S-ñorasha 
tomado  a  su  carg)  la  planteacion  de  una  es- 
cuela de  esta  clase  i  para  proporcionar  los  fon- 
dos necesuios  se  trata  de  aplicir  a  ella  las  en- 
tradas de  un»  cofradía  esting  lila.  Eiperoque 
íe  llevará  a  efecto  e^ta  nueva  institución   que 
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preservará  a  las  mujeres  de  la  miseria  o  la  pros- 
tit.icion,  i  que,  sirviendo  de  modelo,  se  crien, 
andando  el  tiempo,  otras  del  mismo  jénero. 

Escusado  es  que  digí  al  Congreso  que  se  han 
planteado  escue  as  primarias  para  hombres  i  al- 
gunas para  mujeres  en  el  año  de  que  doi  cuen- 
ta. Están  las  que  existen  tan  lejos  de  poner  la 
instiuccion  al  alcance  de  los  muchos  que  de  ella 
carecen,  que  cualquiera  que  se  interese  por  la 
difusión  de  las  luces  se  sentirá  dipuesto  a  plan- 
tear nuevas. 

Las  escuelas  de  los  conventos  se  hallan  casi 
todas  en  lamentable  estado,  fuera  de  k  s  muchos 
puntos  en  que  no  se  cumple  con  la  obligación 
que  la  leí  impone  a  los  relijiosos.  Con  la  mira 
de  dictar  respecto  de  todas  ellas  providencias 
jcncrales,  se  ha  pasado  a  los  intendentes  una 
circular,  cuyas  contestaciones  aun  no  se  han 
recibido  sino  en  parte  Quizá  .sea  el  tínico  medio 
f!e  mejorarlas,  tomarlas  por  cuenta  de  la  autori- 
dad 1  exonerar  a  los  relijiosos  de  la  obligación 
en  cambio  del  local  que  podrían  proporcionar  i 
de  alguna  parte  de  la  renta  del  maestro,  que  sea 
correspondiente  a  las  entradas  de  los  respectivos 
coriventos. 

Complemento  de  la  instrucción  primaria  son 
las  lecturas  populares  que  divulgan  sanas  máxi- 
mas de  moral  o  preceptos  prácticos  aplicables  a 
los  usos  de  la  vida. 

Sin  ellos,  la  instrucción  de  sim;. le  preparación 
a  que  casi  siempre  se  reduce  la  enseñanza  de  las 
escuelas,  influye  niui  débilmente  en  la  mejora 
moral  del  pueblo.  Los  |:erió  ticos  populares  que 
en  otros  países  sm  un  excelente  medio  de  civi- 
lización, no  han  hecho  ni  siquiera  su  ensayo 
entre  nosotros.  ¿Qué  podemos  prometernos  de 
que  se  sepa  leer  sino  hai  lecturas  aproiiiadas  a 
las  clases  que  viven  de  su  diario  trabajo? 

Quien  sabe  si  ofrecer  facilidad  para  desertar 
de  las  reglas  del  buen  sentido  i  estraviarse  con 
mas  prontitud.  St  ñ  rio,  pues, como  urjente  la  pu- 
blicación de  lectuias  populares.  Hasta  ahora  se 
h  in  hecho  algunas  de  é>tas  con  el  objeto  deque 
sirvan  ei  las  e-ciiel  is:  es  menester  darles  mas 
ester.sion  i  destinarlas  al  pueblo.  A  este  respec- 
to está  resuelto  el  G  ibierno  a  tomar  las  medi- 
das oportunas.  La  diversa  posición  social  exi|e 
también  diversa  rultura  intelectual.  Para  la  clase 
(|ue  vive  del  trabajo  de  sus  manos,  i  que  desde 
mui  tem|)rano  se  ve  precisada  a  gmar  por  si  U 
subsistencia,  la  instrucción  primaria  es  todo  lo 
tpie  puede  ad  ]uirir.  Para  la  clase  que  con  mas 
desahogo  puede  i  debe  dedicar  mas  tiempo  al 
cultivo  del  entendimiento,  es  preciso  proporcio- 
nar mas  estensos  midios  de  instrucción  que  las 
escuetas  primarias,  n  >  solo  p  )r  consideraciones 
al  bien  del  individuo,  sino  "i  principalmente  en 
fivor  del  b;en  social. 

Eua  clase  es  llamida  a  ejercer  una  infliMcia 
efectiva  eri  el  bien  del  piis  por  las  ventijis  que 
le  dé  su  p  jsicion  i  porqu;  de  ella  le*ien  sicirse 
los  que  hi  1  de  ejjrcjr  fu  icijies  s}C¡ale>  de   al- 
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guna  importancia.  De  aquí  la  necesidad  de  or- 
ganizar los  liceos  provinciales  de  manera  cjue 
llenen  realmente  su  ohjeto.  Existen  estos  en 
vanas  ciudades,  auntjue  la  instrucción  que  ?e  da 
tn  elU  s,  incompleta  i  casi  siempre  saperfii  iai,es 
en  su  mayor  parle  estéril,  i.üs  de  Coquimbo, 
Talca  i  Concepción,  que  cuentan  con  mayores 
recursos  i  se  hallan  en  ciudades  de  mas  impor- 
tancia, son  los  que  principalmente  han  llamado 
la  atención  del  (jubicrr.o. 

A  los  dos  últimos  se  ha  dado  hace  poco,  un 
plan  de  estudios  de  instrucción  secundaria,  i  se 
ha  decretado  también  el  número  de  profesores  i 
empleados  que  deben  tener,  asignando  a  éstos 
sueldos  mas  ptoporcionados  a  los  trabajos  i  (jue 
facilite  la  adquisición  de  personas  idóneas.  La 
primera  medida  era  indispensable.  Una  instruc- 
ción incompleta,  sin  órdn  i  casi  siempre  esieril, 
hacia  estos  establecimientos  de  miii  puco  prove- 
cho público,  1  ha^ta  desalentaba  los  jóvenes 
estudiantes.  El  plan  de  empleados  i  sueldos  es 
una  consecuencia  del  plan  de  estudios. 

Las  clases  de  relijion  que  prescribe  este  plan 
se  hallan  corrientes  en  ambos  establecimientos 
desde  los  primeros  meses  de  este  ?ño.  Se  trata 
al  presente  de  enviar  algunos  profesores  pata 
otras.  También  se  dan  los  pasos  necesarios  a  la 
connruccion  del  edificio  que  hace  tirmpo  se  ha 
proyectado  para  el  instituto  de  Concepción. 
Adquirido  un  local  espacioso  i  contando  con 
fondos  bastantes,  no  pasará  el  corriente  año  sin 
haber  principiado  ia  obra. 

Un  plan  de  estudios  arálogos  s  •  dirtaiá  en 
breve  para  el  colejio  de  la  Serena.  El  rector  de 
este  establecimiento,  que  coni  ce  prácticamente 
los  arreglos  existentes  en  el  Instituto  Nacional 
en  donde  ha  sido  vice-rector,  ha  pasado  a  la 
aprobación  del  Gobierno  un  reglamento  paia  ei 
colejio  que  dirije,  i  que  no  tardaiía  en  decretar- 
se. Al  hablar  de  este  colejio  dtbo  hacer  men 
cion  del  incendio  que  consum  ó  su  laboratorio 
químico  en  Enero  de  este  año.  Este  incidente 
ha  perjudicado  a  los  estudios  de  química  i  mi- 
neralojía  que  con  tanto  provecho  se  hacen  en  la 
Serena,  obligando  a  suspender  los  (Uisus  i  pri 
vando  de  objetos  que  solo  pueden  obtenerse  en 
Europa. 

Los  otros  cí-lejios  que  existen  en  la  Repiíb'.ica 
cuentan  con  tan  pocos  fondos,  que  no  se  pres- 
tan a  un  sistema  ordenado  de  instrucción.  Sin 
embargo  e^toi  persuadido  de  que  conviene  arre- 
glarlos aunque  en  escala  mas  reducida  que  los 
anteriores;  su  uiilidad,  en  el  estado  en  que  se 
hallan  algunos  ile  elloí,  es  hasta  cierto  punto 
duiiosa.  Me  parece  que  debe  organizarse  en  to- 
dos ell(  s  el  curso  de  humanidad  que  se  ha  dis- 
puesto para  los  colejio»  anteiio'es  i  el  Instituto 
Nacional,  aunque  sea  suprimieiido  las  clases  su- 
periores mientras  se  aumentan  las  entradas. 
Cimo  al  proceder  a  estos  arreglos  habrá  necesi 
dad  de  alguna  corta  cantidad,  se  hi  consultado 


para  los   liceos   provinciales    una    partida   en   el 
presupuesto. 

El  Instituto  Nacional,  el  primer  estableci- 
miento docente  d.-l  Estado,  el  único  en  que  se 
dá  una  instrucción  científica  algo  estensa,  ha 
merecido,  como  era  justo,  una  parte  mui  princi- 
pal en  los  desvelos  del  Gobierno  por  el  fomento 
de  los  estudios.  Pasada  el  estado  de  transición, 
consecuencia  de  la  reformí  introducida  en  la 
enstñanza  preparatoria,  empiezan  a  hacerse  sen. 
tir  los  buenos  efectos  de  las  disposiciones  del 
Gobierno.  El  cultivo  de  las  ciencias  superiores 
sigue  el  rumbo  que  de  tanto  tiempo  atrás  ha 
tenido. 

Los  cursos  de  ciei  cías  matemáticas  i  físicas 
cuentan  siempre  con  niui  (jocos  alumn.;s.  La 
formación  de  testos  que  hagan  menos  pesado  el 
seguir  estos  cursos,  rae  parece  que  es  lo  que 
mas  conviene  por  ahora.  Poseído  de  estas  ideas 
el  Gobierno  ha  ofrecido  favorecer  la  publicación 
de  unos  elementos  de  química  jeneral  que  tra- 
baja el  urofesor  del  ramo  en  el  Instituto,  i  que 
unidos  al  curso  de  mineralojía,  obra  del  distin- 
guido profesor  del  ramo  en  Coquimbo,  que  ac- 
tualmente se  publica  bajo  la  protección  del  Go- 
bierno, completa'á  con  el  tratado  de  ensayes, 
los  testos  del  curso  de  estudios  mineralójicos,- 
que  tanto  importa  fomentar.  Para  arreglar  de  un 
modo  estable  el  estudio  de  ciencias  médicas  soK) 
se  espeía  que  el  Consejo  de  la  Universidad  exa- 
mine el  plan  (|ue  el  rector  del  Instituto  ha  pa- 
sarlo al  Gobierno. 

Sobre  dos  necesidades  del  Instituto  se  ha 
llamado  la  atención  del  Congreso  de  algunos 
años  atrás:  la  construcción  de  una  nueva  casa  i 
el  aumento  de  los  sueldos  de  los  profesores. 

Para  la  primera,  allanarlas  las  dificultades  que 
habían  embarazado  al  Gobierno,  se  ha  princi- 
piado a  echjr  los  cimientes  dil  nuevo  edificio,  ^ 
se  espera  que  en  el  curso  de  dos  años,  se  haya 
terminado  la  paite  destinada  a  los  inte. no-,  i  a 
las  clases  de  instrucción  preparatoria. 

La  segunda  será  también  satisfecha  desde 
luego  SI  la  Ltjisldtura  presta  su  aprobación  a  la 
caniidad  seña'ada  en  el  presu¡)uesto  para  llevar 
a  cabo  el  plan  de  sueldos  dictado  en  14  de  Ene- 
ro de  este  año.  F^l  ensanche  dado  a  la  instruc- 
ción preparatoria  exjía  mayor  número  de  profe- 
sores con  las  rentas  acostumbradas  o  la  reduc- 
ción de  éste  a  los  absolutamente  necesarios, 
aumentando  las  doiacK.nes  que  ár:  tes  han  gozado, 
partido  que  es  mas  conforme  al  mayor  arreg  o  de 
los  esuidio!  i  a  la  economía,  el  Gobierno  no 
vaciló  en  adaptar.  Por  !o  que  toca  a  los  profe- 
sores de  ciencias  superiores,  es  tan  escaía  la 
renta  que  gozan  iiue  no  poilía  haber  duda  acerca 
de  la  nece-iilad  d'-  aumentarla. 

Concillando  el  bien  (|ue  resulta  a  la  enseñui- 
za  de  la  permineiicia  de  los  profesores,  i  lo  que 
exije  una  esiricti  economía,  se  redujeron  los 
premios  que  antes  gozaban  todos  los  profesores, 
a  una  cuota  iins  moderada,  i  se  escluyó  de  ellos 
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a  todos  aquellos  que  encargados  solo  de  ramos 
elemenlales,  lo  importsba  tanto  coi  feívarlns 
por  largcs  añop.  Bajo  el  i  lítntio  i  Epaiece  el 
t  esto  de  este  plan  de  sueldos. 

La  Univeisiuad  de  Chile  ha  trrpezado  ya  a 
tomar  la  paite  que  le  cortespcrde  en  lo  relativo 
al  cultivo  de  bs  lelias  i  cíetelas  i  mejora  de  la 
enst  ñanza.  El  Ge  hieir.o  e  uenta  ce  n  un  pedeíoso 
ausilio  para  la  dilección  de  la  irstiuccion  públi- 
ca i  fomento  i  arreglo  délos  establecinnientcs  de 
educacien,  en  el  Consejo  Univtrsiiaiio,  tusilio 
que  será  tanto  mas  eficaz  cuanto  mas  al  cabo  íe 
ponga  dieho  Cuerpo,  de  las  necesidades  del 
pais  en  este  remo  i  de  la  manera  ce  n  que  al  pre- 
sente se  satisface.  Vatios  sen  los  reglamentos 
orgánicos  paia  rciporEcionts  o  establtcimimtos 
destinados  a  la  irstiuccicn  que  ícimados  o  ela- 
borados por  el  Ccrstjo  de  la  Universidad  ha 
decretado  el  Gobierno,  tales  foii:  el  rtg'tm.enio 
para  la  Academia  de  ciencias  ssgiídas,  los  pía 
nes  de  estudios  para  les  rolejies  de  Concepción 
i  Talca,  los  rtg'amentos  sobre  empleados  i  suel- 
dos espedidos  para  estos  mismes  colejics  i  para 
el  Instituto  Nacional. 

Las  diversas  facultades  de  la  Universidad, 
principalmente  destinadas  a  fomentar  el  cultivo 
de  las  letras  o  ciencias  en  aquellos  individuos 
que  han  hecho  ya  sus  estudios  de  colejio,  son 
instituciones  cuyas  ventajas  dependen  princi- 
palmente del  tiem.po.  En  la  escasez  de  hombres 
instruidos  que  basten  a  las  necesidades  del  pais, 
lio  es  de  estrañar  que  sean  tan  raros  los  que 
puedan  consagrar  sus  tareas  a  trabajos  acadé- 
micos. Por  esto  se  nota  que  de  entre  las  faculta- 
des de  la  Universidad,  aquellas  cuyas  funciones 
se  rozan  mas  con  la  práctica  o  con  la  parte  re- 
glamentaria de  la  enseñanza,  son  también  las 
que  mas  tiempo  han  consagrado  al  lleno  del  ob 
jeto  de  su  creación. 

La  academia  de  ciencias  sagradas,  que  es 
una  dependencia  de  la  facultad  de  teolojía, 
aprobado  el  rtglamento  que  para  ella  foimó  el 
(,'onsejo  de  la  Universidad,  ha  sido  instalada 
hace  poco;  i  del  buen  espíritu  que  anima  a  los 
irdividuí  s  que  la  ccmi^onen,  se  promete  el  Go- 
bierno la  realización  de  las  ventajas  quede  aquí 
debe  sacarse  para  la  mejor  instiuccion  del  clero. 

Del  Museo  i  Biblioteca  Nacional  solo  diré  al 
Congreso  que  cada  dia  se  ponen  en  mejor  esta 
do  para  llenar  su  objeto. 

Santiago,  Agosto  25  de  1845.  — Afi/o/it'i  Varas- 


DOCUMIÍNTO    NUM.     I 

Considerando: 
I."  C¿ue  en  las   rentas  de    los   profesores  i  de 


algunos  otros  empleados  del  Instituto  Nacional, 
son  insuficientes  para  ccmpensar  sus  trabajos,  lo 
cual  ocasioria  frecuerjtes  variaciones  en  los  indi- 
viduos que  sirven  esos  destinos,  i  por  conse- 
cuencia, graves  perjuicios  a  la  enseñan?a; 

2."  Que  los  premií^s  asignados  por  decreto  de 
10  de  Ñlayo  de  1834  a  mós  de  ser  excesivos,  no 
están  en  proporción  ccn  la  mayor  o  menor  labo- 
riosidad e  importancia  de  cada  uno  de  dichos 
empleados;  a  prepuesta  del  Consejo  de  la  Uni- 
versidad, he  acordado  i  decreto. 

i'Ariiculo  PRIMERO.  Para  la  enseñanza  pre- 
paratoria que  establece  en  el  Instituto  Nacunal 
el  decreto  supremo  de  25  de  Febrero  de  1843, 
habrá  en  eue  estabiecimie ntc : 

1."  Un  profeser  de  primera,  encargado  de 
enseñar  las  primeras  nociones  de  gramática  cas- 
tel'pna  i  latina,  la  aritmética  i  principios  de  jeo- 
grafía  descriptiva. 

Uro  de  segunda,  encargado  de  continuar  la 
enseñanza  de  las  grí.máticas  castellana  i  latina, 
de  elementes  de  áljebra  i  jeemetn'a  i  jeografía 
descriptiva  e  historia. 

Uno  de  tercera,  que  deberá  continuar  la  en- 
señanza de  las  gramáticas  castellana  i  latina,  de 
los  elementos  de  jeomettía  i  trigonometría,  la 
historia  i  dar  también  lecciones  de  cosmo- 
grafía. 

Uno  de  cuarta,  |  ara  la  continuación  del  latin 
e  historia.  Todos  estos  profesores  gozarán  del 
sueldo  anual  de  ochocientos  pesos. 

1.°  Un  profesor  de  latinidad  superior,  para  los 
cursantes  de  quinta  i  sesta. 

Uno  de  elemente  s  de  física,  química  e  histo- 
ria natural,  para  los  alumnos   de  quinta  i  sesta. 

Uno  de  rtlijion,  que  deberá  enseñar  el  cate- 
cismo a  los  alumn<is  de  primera  i  segunda,  la 
historia  de  la  rtlijion  a  los  de  tercera  i  cuarta,  i 
fundamentos  de  la  fe  a  los  de  quima  i  sesta. 

Uno  de  principios  de  literatura  e  historia, 
pira  los  alumnos  de  la  quinta. 

Uno  de  filos(  fía  e  historia,  para  los  alumnos 
de  la  sesta.  Kistos  cinco  profesores  gozarán  del 
sueldo  anual  de  noviementos  pesos. 

Art.  2°  Para  la  enseñanza  del  curso  de  ma- 
temátiías,  (¡ue  establece  el  decreto  supremo  de 
13  de  Marzo  de  1843,  habrá: 

1.°  Dos  profesores  para  los  alumnos  de  |)ri- 
mera  i  segunda,  pudiendo  encargarse  el  uno  de 
los  ramos  de  matemáticas  que  le  correspondiere, 
i  el  otro  de  la  jeografía,  gramática  castellana  e 
historia;  i  gi  zando  en  tal  caso  el  primero  de  la 
dotación  de  ochocientos  pesos  anuales,  i  el  se- 
gundo, de  la  de  seiscientos. 

2."  Dv.s  profesores  para  os  a'umnos  de  terce- 
ra i  cuarta,  pudiendo  encargarse  el  primero  de 
los  ramos  de  matemátiías,  i  el  segumio  de  la 
historia,  cosmografía  i  principios  de  literatura,  i 
gozando  en  tal  caso  el  iirimero,  de  la  dotación 
de  novecientos  pesos  anudes  1  el  segiin.do,  de 
la  de  ochocieiitos. 

.■\ki.  3."  Los  profesores  de  la  teoría   de  la  le 
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jislacion  i  de  derecho  de  jentes,  de  derecho 
civil,  de  rnatemáucas  superiores,  puras  o  mistas, 
de  anatomí.i  i  fisiolojía  e  hijiene,  de  pato  ojia  i 
clínica  interna,  lie  patolojía  i  clínica  esterna  i 
del  curso  superior  de  ciencias  física-i,  guiarán 
del  sueldo  anual  de  mil  pesos. 

Los  profesores  de  economía  po'ítica  i  farma- 
cia el  de  quinientos  pesos;  i  el  de  derecho  eco- 
nómico, el  de  ochocientos. 

Akt.  4."  Fuera  de  los  profesores  que  señalan 
los  artículos  anteriores,  habrá: 

Uno  para  francés;  i 

Uno  para  ingles,  con  la  dotación  de  cuatro- 
cientos pesos  anualiís. 

Uno  o  dos  p\ra  dibuj  1,  cuya  doticion  anual 
será  de  trescientos  pesos  cada  uno. 

Art.  5.°  Al  profesor  que  reuniere  en  su  per- 
sona dos  cátedras,  de  las  que  según  este  plan  se 
encargan  a  profesores  distintos,  i  goza  ocho 
cientos  o  mas  pesos  de  sueldo,  se  ie  abonará  el 
sueldo  íntegro  por  una  de  ellas,  a  su  elección,  i 
por  la  otra  sólo  los  dos  tercios. 

Akt.  6."  Et  profesor  que  por  enfermedad  se 
hallare  imposibilitado  para  ejercer  sus  funciones 
i  fuere  licenciado  por  el  Supremo  Gobierno, 
gozará  durante  los  seis  primeros  meses  del  suel- 
do íntegro,  i  durante  los  seis  siguientes  medio 
sueldo.  Si  al  fin  de  ese  tiempo  aun  continuase 
impedido,  será  jubilado. 

Art.  7.°  El  suplente  del  profesor  impedido, 
tendrá  la  mitad  del  sueldo  correspondiente  al 
propietario. 

Art.  8.°  Tendían  derecho  a  premio  los  pro- 
fesores designados  en  los  números  segundos  de 
los  artículos  i.°  i  ¿.°:  los  enumerados  en  la  pri 
mera  parte  del  artículo  3.°  i  los  de  economía 
política  i  derecho  económico,  siempre  que  hu- 
biesen servido  seis  años  consecutivos.  N  )  debe- 
rá descontarse  el  tiempo  que  hubieren  estado 
licenciados  por  el  Gobierno,  sino  cuando  pasare 
de  un  mes. 

Ari.  9.°  Para  determinar  el  premio  (|ue  a 
cada  profesor  corresponde,  se  considerará  divi- 
dido el  sueldo  que  se  le  haya  asignado,  confor- 
me a  lo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes, 
en  cuarenta  partes,  i  desde  que  hubieie  cum 
plido  seis  años,  se  le  aumentará  una  de  estas 
partes  por  cada  año  mas  que  sirviere. 

Art.  10  Cuando  un  profesor  sirviere  dos 
cátedras,  de  las  que  según  este  plan  se  conside- 
ran en  distintas  personas,  sólo  gozará  premio 
por  una  de  ellas. 

Art.  II.  El  profesor  que  hubiere  cumplido 
treinta  o  mas  años  de  servicio  efectivo,  podrá 
jubilar,  si  quisiere,  con  sólo  los  premios  que 
hubiere  adquirido. 

Art.  12.  El  catedrático  que  escriba  o  traduz- 
ca algún  tratado  que  se  mande  adoptar  para  la 
enseñanza,  contará  sobre  los  años  de  servicio 
que  tuviere,  los  que,  oida  la  facultad  respectiva, 
le  señale  el  Consejo  de  la  Universidad  por  re 
compensa,  previa  la  aprobación  del  Gobierno. 


Este  abono  de  tiempo  servirá  no  sólo  para  los 
premios  de  que  hablan  los  artículos  anteriores, 
sino  también  para  la  jubilación  a  que  hace  refe- 
rencia el  artículo  i  r. 

Art.  13.  Los  profesores  que  antes  de  cumplir 
treinta  años  de  servicio,  se  inhabilitaren  para 
continuarlo,  podrán  jubilar  conforme  a  las  reglas 
establecidas  para  los  demás  empleaiios  civiles,  i 
con  consideración  a  solo  la  renta  natural  de  su 
destino.  Sin  embargo,  el  Gobierno  puede  conce- 
derles jubilación  con  consideración  también  a 
los  premios,  en  los  casos  que  así  lo  estimare  de 
justicia. 

Si  la  inhabilidad  ocurriese  después  de  cum- 
plidos los  treinta  años  de  servicio  tendrán,  a  su 
elección,  el  jubilar,  o  del  modo  que  acaba  de 
espresarse,  o  con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  el 
artículo   I  r. 

Art.  14.  El  rector  del  Instituto  gozará  el 
sueldo  anual  de  2,000  pesos  i  el  vice-iector  el 
de  1,000, 

Si  el  rector  o  vice— rector  desempeñaren  tam- 
bién alguna  cátedra  de  las  designadas  por  el 
artículo  5.",  gozarán  del  sueld  )  íntegro  de  uno 
de  los  dos  destinos  a  su  elección  i  los  dos  ter- 
cios del  otro;  i  por  regla  jeneral,  los  cargos  del 
rector  1  vice -rector  se  considerarán  como  equi- 
valentes al  de  catedrático  para  premios  i  jubila- 
ciones. 

Art.  15.  Los  profesores  i  empleados  en  el 
Instituto  Nacional,  continuaián  gozando  de  las 
rentas  de  que  están  en  posesión,  hasta  que  el 
Gobierno,  previos  los  informes  de  haber  tomido 
cada  uno  a  su  cargo  toJos  los  ramos  de  ense- 
ñanza que  por  el  presente  Reglamento  deben 
estar  unidos,  declare  que  deben  principiar  a  per- 
cibir los  sueldos  i  premios  que  ahora  se  les  se- 
ñalan. 

Tómese  razón.  —  IrarrAzaval.  —  Manuel 
Montt. 


Núm.  134 


El  Senado,  en  sesión  del  3  del  corriente,  ha 
tenido  a  bien  aprobar  el  proyecto  de  lei  iniciado 
por  el  Presidente  de  la  República  que  orijinal 
acompaño. 

Dios  guarde  a  Ud.— Santiago,  Setiembre  25 
1845.  —  D.  J.  BíNAVENTií. —  Ventura  Blanco  En- 
calada. -  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Di|)utados. 


Núm    135 


El  proyecto  de  leí  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  República  para  fijar  el  valor  de  la  propie- 
dad inmueble  o  del  capital  que  se  requiere  para 
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ser  considerado  como  ciudadano  activo  con  de- 
rech'j  de  suíiajio,  ha  sido  aiirobado  por  esta  Ca 
inara  en  los  niisinf)S  términos  que  aparece  en  el 
(irijinal  que  acompaño,  en  sesión  del  3  dtl  ac- 
tual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Setiembre  5 
de  1843.  D.  J.  Benavenie.  —  rí«/«rí7  Blanco 
Encalada.— K  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  136 


Tengo  e¡  honor  tíe  tcmui.icar  a  Y,  E  que 
esta  Cámara  en  sesi<  n  del  3  del  actual  ha  ree- 
lejido  paia  Presidente  al  que  susciihc  i  paia. 
Vice- Presidente  al  señor  din  José  Miguel 
Solar. 

Dics  guarde  a  V.  E.—  Sartisgc,  Stticmbie  4 
de  1845.— Dugo  Jcé  BEhAVtME.^ — Venhtta 
Blanco  Encalada,  Secretario.— A  S.  E.  el  Piesi- 
dente  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  137 


RepieseMándose  en  el  adjunto  Mensaje  que 
la  suma  presupuestada  pata  gastos  esitaordina- 
rios,  ya  esiá  invt  iiida  tasi  en  íu  totalidad,  le 
parece  a  la  C(  misión  que  ís  indupersable  apio- 
bar  el  proyecto  de  lei  tn  lis  mismos  términos 
en  que  está  conr ebido,  paia  ocurrir  a  txijencias 
precisas  de  la  administración  pública. 

Santiago,  Setiembre  5  de  1845 — Jos!  Agus- 
Un  Seco.—  /osé  N.  Sdní/itz  — Pedto  J alamelos. 
— Fernando  Lazcano. 


Núm.  138 

La  Comisión  Militar  ha  examinado  detenida- 
mente las  solicitudes  de  don  Francisco  de  Paula 
Maraiiihio  i  don  Baitolinié  Gómez,  1  es  de  dia- 
lamen  que  si  la  Sala  lojtiene  a  hien  apruebe  el 
artículo  tínico  de  gracia  sancionado  en  su  favor 
por  la  Cámara  de  Senadores. 


Sala  de  la  Comisión,  Setiembre  5  de  1845. 
— Francisco  de  la  Lastra.  — Eujenio  Necochea. — 
Pedro  Nolasco  Vidal. — Cipriano  J'alma. 


Núm.  139 


La  Comisión  de  Hacienda,  considerando  las 
penosas  circunstancias  de  la  viuda  del  señor  don 
Francisco  Javier  Errázuriz,  antiguo  servidor  pií- 
blico,  lleno  de  merecimientos  para  con  el  pais  i 
muerto  en  la  miseria  dejando  dore  hijas  desnu- 
das de  toda  protección,  opina  hallarse  la  peti- 
ción que  dirije  a  V.  E.  la  espresada  viuda  de 
este  ciudadano,  en  el  corto  niímero  de  los  casos 
a  que  debe  la  nación  atender  con  un  ausilio  al 
menos  equivalente  a  los  que  frecuentemente  se 
están  dispensando  a  muchos  otros  servidores  pú- 
blicos. 

Avaluar  debidamente  lo  que  la  equidad  per- 
mite hacer  en  el  presente  caso  es  imposible  si 
no  se  considera  el  fin  tánico  de  estas  concesiones 
que  es  aliviar  la  situación  del  que  sufre.  Así  que 
la  Comisión  no  1  udiendo  estimar  en  menos  que 
la  mensualidíd  de  veinte  pesos  mensuales,  la 
necesaria  ¡¡ara  proporcionar  a  la  señora  ocurren- 
te una  pane  siquiera  del  alimento  de  su  persona 
i  familia,  propone  a  Y.  E.  el  siguiente 

PROYtClO     DE     Lhl: 

hAktIcuio  tJNico.  Se  coticede  a  doña  Rosa- 
rio Jerónima  Valdivieso  la  cantidad  de  veinte 
pesos  mensuales  |)ara  íí  i  sus  hijas  mujeres  ín- 
terin no  temen  estado. n 

Sala  de  la  C(  misión. — Santiago,  Setiembre  i." 
de  1845 — Pedro  Garúa  de  la  Huerta. — José 
Agustín  Seío.- Jost  1'.  Sánchez. — P.  Jalatiielos. 


Núm.   140 

En  sesión  de  5  del  (oniínie,  tsla  C¿rraia  ha 
elejido  para  Preside  t  te  al  que  Msctibe  i  para 
Vice  al  stñor  din  Francisco  de  la  Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E  —  Ram^n  Luis  IbakbAza- 
VAL.  —  Ramón  Renyjo. 
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SESIÓN  33.-  EN  10  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRAZaVAL 


SUMARIO. — Nómina  ile  los  asistentes, — Aprobación  del  acta  precedente.  —  Cuenta.  -  Presupuestos  de  Justicia. — 
Fuerza  del  ejército  permanente. — Solicitudes  de  doña  Carmen  Ortega  viuda  de  López,  de  dimí  Antonia  Cea, 
de  don  Francisco  Javier  Santa  Miria  i  de  doña  Carmen  Suárez  de  Dinator.  -  Presupuestos  de  Guerra  y  Ma- 
rina -  Planta  del  ejército.  -  Solicitud  de  doña  k.ifaela  Birba.  -  Acta. — .\nex  ¡s. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  i|ue  el  Senado  de- 
vuelve modificados  los  Presupuestos  de  Jus- 
ticia, Culto  e  Instrticcion  Piiblica.  {Anexo 
fíi'nn.  ///.    í^.  sestiin  del  5). 

2."  De  un  informe  de  la  Comisión  Mili- 
tar sobre  el  proyecto  de  lei  que  fija  las  fuer- 
zas del  ejército  permanente.  [Anexo  núin. 
1^2    V.  sesiones  del  ¿  i  el  12). 

3.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  solicitud  de  doña  Carmen 
Ortega  viuda  de  López  (Anexo  núin.  i^j. 
V.  sesiones  del  2Q  de  Agosto  de  /S^j  i  jo  de 
Julio  de  /<?/7). 

4.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  solicitud  de  doiia  Antonia 
Cea.  {V .  sesión  del  2j  de  Agosto"). 

5.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Beneficencia  sobre  la  solicitud  de  don  Fran- 
cisco Javier  Santa  María.  (  V.  sesión  del  j). 


6."  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Lejislacion  i  Justicia  sobre  la  solicitud  de 
doña  Carmen  Suárez  viuda  de  Dinator. 
{  V.  sesión  del  2¡  de  Agosto). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  se  remita  a  la  Municipalidad  (!e 
Santiago  la  solicitud  de  doña  Carmen  Suá- 
rez viuda  de  Dinator  para  que  informe. 
(  V.  sesión  del  10  de  Octubre  de  i8.f.¿). 

2.°  Aprobar  las  partidas  15  a  18  i  23  a 
50  de  los  Presupuestos  de  Guerra  i  Marina. 
(  V.  sesiones  del  j  i  el  12). 

3.°  Desechar  la  modificación  hecha  por 
el  Senado  al  artículo  3."  del  proyecto  de  lei 
que  fija  la  planta  del  ejército,  i  el  artículo 
2."  transitorio,  f  V.  sesiones  del  j  i  el  2^). 

4.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  propuesto 
por  los  señores  Lastra  i  Necochea  sobre  la 
solicittid  de  doña  Rafaela  Barba,  (  V.  sesio- 
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■nes  del  2  de  Agosto  de  iS^j  i  2^  de  Setiem- 
bre de  1S4.5). 


ACTA 

Se  abrió  a  las  siete  i  media  de  la  noche,  con 
asistencia  de  los  señores  Arteaga,  Correa  don 
Tuan  de  Dios,  Covarrúbias,  Davila,  Donoso, 
Errázuriz  don  Ramón,  Furnias,  García  de  la 
Huerta,  Cundían,  Irarrázaval,  í.arrain,  Lazcano, 
Lastarna,  Lastra,  Lira,  López,  Moiiii,  Necochea, 
Palacios,  Palazuelos,  Palma  d"n  Cipriano,  Pal- 
ma donjosé  Gabriel,  Prieto,  Riesco,  Rozas, Seco, 
Tagie  don  José  Agustín,  Tagle  don  Ramón, 
Toro  don  Antonio,  Varas  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  del  Senado  en  que  comu 
nica  la  aprobación  que  ha  obtenido  en  aquella 
Cámara  el  presupuesto  del  ,Depaitaniento  de 
Justicia,  conforaianduse  con  las  modificariones 
hechas  por  esta  Cámara  en  las  partidas  i."  i  9." 
1  reformando  algunas  ctras  cuyo  asunto  se  dejó 
en  tabla. 

Se  leyeron  después  cuatro  informes  de  las 
comisiones,  el  primero  de  la  Militar,  en  el  pro- 
yecto que  fija  la  fuerza  del  eiército  permanente 
para  el  año  próximo;  el  segundo,  de  la  misma, 
en  la  solicitud  de  doña  Carmen  Ortega;  el  terce- 
ro, de  la  misma,  en  la  petición  de  doña  Antonia 
Cea;  el  cuarto  de  la  de  Beneficencia,  en  la  pe- 
tición de  don  Francisco  Javier  Santa  María;  i  el 
quinto  de  la  de  Lejislacion  i  Justicia,  en  la  soli- 
citud de  doña  Clánnen  Suárez  viuda  de  don 
Francisco  Dinatcjr;  los  cuatro  primeros  asuntos 
quedaron  en  tabla,  1  respecto  al  último  se  acor- 
dó que  se  remitiesen  al  Gobierno  los  anteceden- 
tes para  que  pida  a  la  Municipalidad  de  Santia- 
go el  correspondiente  informe  que  ha  de  servir 
para  ilustrar  la  materia  que  es  objeto  de  la  soli- 
citud. 

Continuó  después  la  discusión  del  presupues- 
to de  los  Departamentos  de  Guerra  i  NLirina,  i 
tratándose  de  las  partidas  15,  16,  17,  18  1  23, 
que  hablan  quedado  |iara  segunda  discusión, 
C(jnsultada  la  Cámara  sobre  las  indicaciones  que 
respecto  a  ellas  h'Z  i  Li  (Comisión  de  presupues- 
tos, fueron  deserhidas  dichas  indicaciones  i 
aprobadas  sin  alteración  las  mencionadas  cinco 
partidas,  lo  mismo  que  las  subsiguientes  hasta 
número  50,  del  m  )do  que  a  continuación  se 
copian: 

Batallón  Carampangue. — Compañía  de  Gra- 
naderos: 

Un  ca|)itan $         576 

Un  teniente 420 

Un  subteniente  288 


Un  sarjento    primero 

Cuatro  sárjenlos  segundos,  con 
I  zo  pesos  cada  uno 

Dos  tambores,  con  72  pesos  cada 
uno 

Siete  cabos,  con  noventa  i  seis 
pesos  cada  uno 

Treinta  i  cinco  soldados,  con  72 
pesos  cada  uno 

Cuarenta  i  nueve,  fuerza  1  costo  de 
una  compañía 

Doscientos  cuarenta  i  cinco,  fuer- 
za i  costo  de  cinco  compañías 
mas 

Plana  M.iyor: 

Un  teniente-coronel  

Un  sarjento  mayor 

Djs  ayudantes,    con     516     pesos 

cada  uno 

Un  capellán 

Un  tambor  mayor 

Un  cilio  de  tambores 

Dos  pífanos,  con    72    pesos  cada 

uno 

Por  el  valor  de   los  premios    que 

gozan  varios  individuos  de  este 

batallón 


Mas  costo: 


144 

480 

•44 

672 
2,520 
5-244 

26,220 


1.524 
960 

1,032 

348 

144 

96 

14  + 


6884 


Papel  para  las  seis  compañías,  a 

catorce  reales   mensuales  cada 

una  126 

Por  ochocientos  pesos  calculados 

para  luz  i  lumbre 800 


$  37,326.4 


Batallón   Valdivia. — Compañía  de   Granade- 


Uii  capitán $        576 

Un  ten'ente  420 

1),)S  subtenientes —  288 

Un  sárjenlo  primero 144 

Cuatro   sarjemos    segundos,    con 

1  i  o  pesos  cada  uno 4S0 

Dos  tambores,  con  72  pesos  cada 

uno 144 

Siete  cabos,   con   96   pesos  cada 

uno   672 

Treinta  i  cinco  soldados,   con  72 

pesos  cada  uno 2,520 

Cuarenta  1  nueve,  fuerza  i  costo  de 

una  compañía 5,244 

Doscientos  cuarenta  i  cinco,  fuer- 
za i  costo  de  cinco  compañías 

mas 26,2.0 
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Plana  Mayor: 

Un  tenitnte-coronul  1,524 

Un  sárjenlo  mayor 960 

Dos  ayudantes  mayores,  con  516 

pesos  cada  uno 1,032 

Un  tambor   mayor 144 

Un  cabo  de  tambores 96 

Dos  ¡lífanos,  con    72   pesos  cada 

uno T44 

Por  el  valor  de    los   jremios  que 

gozan  varios  individuos 207 

Un  capellán 348 

Mas  cost'  : 

Papel  [lara  las   seis  compañías,  a 

catorce  reales   mensuales  cada 

una 126 

Calcúlanse  ochocientos  pesos  para 

luz  i  lumbre 800 

Costo  de  vestuario,  a  razón  de  31 

pesos  6^   reales  por  cada   una 

de  las  298  plazas 9,470.65 


$  46,315,6! 


Batallón  Portales. — Compañía  de  Granaderos: 


Un  capitán 

Un  teniente 

Un  subteniente 

Un  sarjento  primero 

Cuatro  sárjenlos  segundos,  con 
120  pesos  cada  uno 

Dos  tambores,  con  7J  pesos  cada 
uno 

Siete  cabos,  con  96  pesos  cada 
uno 

'l'reinta  i  cinco  soldados,  con  72 
pesos   cada  uno 

Cuarenta  i  nueve,  fuerza  1  rosto 
de   una   compañía 

Doscientos  cuarenta  i  cinco  fuer- 
za i  costo  de  cinco  compañías 
mas 

Plana   Mayor: 

Un  teniente-coronel 

Un  sarjento  mayor 

Dos  ayudantes  mayores,  con  516 

pesos  cada  uncí 

Un  capellán 

Un  tambor  mayor 

Un  cabo  de  tambores 

Dos  pífanos,   con   72   pesos  cada 

uno 

Por  el  valor  de   los  premios   que 

gozan  varios  individuos  de  este 

batallón 


$  576 
420 
288 
144 

480 

•44 

672 

2,520 

5.244 

26,220 


',524 

960 

1,032 

34S 

•44 
96 

'44 


•,574 


Mas  gasto: 

Papel  para  las  seis    compañías,  a 

catorce  reales   mensuales  cada 

una 126 

Para   luz  i  lumbre  se  consideran 

ochocientos  ptsoii 800 

Costo  del  vestuario  a  razón  de  31 

pesos  6  i  medio  reales  por  cada 

una  de  las  2  9Xplazis 4,970  6] 


$     46,266  1] 


Batallón  Yungai. — -Compañía  de  Granaderos: 


Un   capitán  

Un   teniente 

LJri  subteniente 

Un  sarjento  primero 

Cuatro  sarjeiitos  segundos  con 
I  20  pesos  cada  uno 

Dos  tambores  con  72  pesos  cada 
uno 

Siete  cabos  con  96  pesos  cada 
uno 

Treinta  i  cinco  soldados  con  72 
pesos  cada  uno 

Cuarenta  i  nueve  fuerza  i  costo 
de  una    compañía 

Doscientos  cuarenta  i  cinco  fuer- 
za I  costo  de  cinco  compañías 
mas 


576 
420 
288 
•44 

480 

•44 

672 
2,520 
5. 244 

26,220 


37,3794 


Plana   Mayor: 

Un  comandante  considerado  en 

la  clase  de  coronel 2,256 

Un  sarjento  mayor 960 

Desayudantes  mayores  con   516 

pesos  <ada  uno. .  ',032 

Un   capellán 348 

Un  tambor  mayor 144 

Un  cabo  de  tambores 96 

Dos  pífanos   con    72   pesos  cada 

uno 144 

Papel  para  las    seis  compañías  a 

catorce  reales  mensuales  cada 

una  126 

Para   luz  i  lumbre  se  consideran 

ochocientos  pesos 800 

Academia  militar: 

Sueldo  del  Director  Teniente  co- 
ronel de  infanteiía  don  José 
Francisí  o    Gana $      1,524 

Sueldo  del  Ayudante  Mayor  de 
infantería  don  César  Peña  i 
Lillo  516 
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Sueldo  dtl  Ayudante  Teniente  de 

infantería  don  Víctor  Porto  Ma 

riño 420 

Sueldo  del  Capellán    frai    Miguel 

Sevilla 348 

Sueldo   del  Escribiente 144 

Sueldo  de  cuarenta   cadetes   con 

■  20  pesos  cada  uno 4,800 

Sueldo  de  cuarenta  cabos  con  96 

pesos  cada  uno 3,840 

Sueldo  de  dns    tambores,    con  72 

pesos  rada  uno 144 

Mas  costo: 

Para  prigo  de   profesores  i  demás 

gastos,  del  establecimiento 3.5°° 

Por  veintidós  1  media  luces  dia- 
rias a  medio  real  cada  una 5  '  3  24 

Para  conipia  de  libros,  instrumen- 
tos i  pago  de  profesores  que 
deben  aumentarse  en  la  sección 
de  cabos 3,000 

$     18,749.2^ 

Sobresueldo  de  la  trcipa  veterana  que  debe 
estar  de  guarnición  en  la  provincia  de  Ataca- 
ma: 

Una  compañía  de  caballería  en  Copiapó: 

Un  capitán  con  1  5  pesos  mensua- 
les   180 

Un  teniente  con  15  pesos  men- 
suales   180 

Un  alférez  con  15  pesos  mensua- 
les   180 

Un  sarjento  primero  con  6  pesos 

mensuales  72 

Cuatro  sárjenlos  segundos  con  6 

pesos  niensuales  cada  uno 288 

Dos  cornetas  con  6  pesos  men- 
suales cada  uno 144 

Siete  cabos  con  6  pesos  mensuales 

cada  uno 504 

Cuarenta  i  cinco  soldados  con  6 

pesos  mensuales  cada  uno 3,240 

Para  pago  de  la  casa  que  sirve  de 
cuartel  a  la  tropa  veterana  que 
guarnece  el  departamento  de 
Copiapó 300 

$       S,o88 
Hospitalidades: 

Por  el  ocho  por  ciento  de  enfer- 
mos que  se  calcula  sobre  las 
2,256  plazas  de  que  se  compo- 
ne el  ejército,  de  que  resultan 
180  individuos  quea  tres  reales 
por  cada   uno,  importa  al  año 


24,637  pesos  cuatro  reales,  de 
cuya  cantidad  deheii  deducirse 
6,480  pesos  a  que  ascienden  los 
tres  pesos  mensuales  que  las 
oficinas  pagadoras  deben  des- 
confr  en  los  ajustes  de  las  tro- 
pas, por  cada  individuo  que 
entra  en  hospital,  por  lo  (|ue 
queda  reducido  el  cargo  a  la 
cantidad  de  dieciocho  mil  cien- 
to cincuenta  i  siete  pesos  cuatro 

reales $   18,157.4 

Guardias  cívicas  de  Casablanca: 

Instruclrr    capitán  de    caballería 

don   Juan  P,iblo    Molinet 912 

Un    sarjentü  i.° 144 

Un  tambe  ir 72 

Un    corneta 72 

Guardia  de  prevención: 


Un  sárjenlo  con  3  reales  diarios 
Un  cabo  con  2  reales  diarios... 
Cuatro    soldados    con   1  i   reales 

cada  uno 

Para   luz   i  lumbre   se    considera 

un  real  diario 


Brigada  de  artillería  de  Valparaíso: 

Dos  sárjenlos  i."^*  con  156  pesos 
cada  uno 

Dos    tambores    con  84 

Para  luz  i    lumbre 

Diarios  en  tiempo  que  la  tropa 
presta    servirlos 


.367 

91.2 

2730 

45  5 

.747  4 


3'3 
168 
46.4 

608.3 
'■'34  7 


Batallón  N.°  i  de  Valparaíso: 

Com:indanle  teniente  coronel  de 

caballería   don   José   Hinojosa  !,8oo 

.Ayudante  en  comisión  capitán 
de  infanteiía  don  Juan  José 
Elizondo 576 

Un    escribiente 144 

Seis  sárjenlos  con  156  pesos  cada 

uno 936 

Un  tambor  mayor 156 

Un  pito 84 

Un    corneta 84 

Diez  tambores  con  84  pesos   ca- 
da   uno 840 

Guardia  de  prevención. 

Un    cabo  con   dos  reales   diarios  91.2 
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Diez  soldadas  con  uno  i  medio 
reales  cada  uno 

Para  diario  en  tiempo  que 
prestan  servicio 

P.ira  luz  i    lumbre  

Papel    parala    mayoría 


Batallón  N.°  2  de  Valparaíso: 

Mayor  interino  satjento  mayor 
de  infantería  don  Manuel  An- 
tonio    Faes 

Ayuíiante  en  comisión  i  teniente 
de  caballería  don  Constantino 
Navarrete 

Un     escribiente 

Seis  sarjentos  i.'*  con  156  pesos 
cada  uno 

Un  tambor  mayor 

Un    pito 

Un  corneta  

Diez  tambores  con  84  pesos  ca- 
da uno 

Guardia  de  prevención: 

Un    cabo    con  dos    reales  diarios 

Diez  so'dados  con  uno  i  medio 
reales  cada    uno 

Diario  en  tiempo  ijue  la  tro- 
pa presta   servicio 

Para  luz  i    lumbre 

Papel  parala    mayoría 

T)os  cornetas  de  la  brigada  de 
bomberos  de  Valparaíso  con 
84  pesos  cada  uno 


Batallón  N  "  3  de  Quiüota: 

Comandante  en  comisión,  tenien- 
te coronel  de  artillería  don 
Gregorio    Amundtegui 

Mayor  en  comisión,  capitán  de 
infantería  don  Venancio  Lorca 

Dos  sarjentos  i.°*  con  144  pesos 
cada  uno 

Cuatro  tambores  con  72  pesos 
cada  uno 

Guardia  de  prevención: 

Un  sárjenlo  con  dos  i  medio  rea- 
les  cada    uno 

Un  cabo  con    dos    reales 

O^ho  soldados,  con  uno  1  medio 
reales  cada    uno 

Para  luz  i  lumbre  se  consideran 
dos  reales  diarios 


6843 

1. 173  6 
'745 
15 

6,758.6 


1,296 

456 
144 

936 
156 

84 
84 

840 


9t  2 

684.3 

,190.7 

«74-3 

15 

168 


6.3'9-7 


1,692 

576 


I'45 
91.2 

547-4 
91.2 


$     3.688  1 


Escuadrón  ntím.  i  de  Valparaíso: 

Ayudante  del  Escuadrón,  ayu- 
dante mayor  de  caballería  don 
Juan  de  Dios  Urízar 

Dos  sarjentos  con  156  pesos  ca- 
da uno  

Un  corneta,  con  84  pesos 


$ 


Rejimiento  de  Cuiacaví: 

Instructor  i  encargado  de  la  ma- 
yoría, ti-niei'te  de  cahalleiía 
don  Carlos    Valenzuela 

Un  sárjenlo    i." 

Un  corneta 

Guardia  de  la  Cárcel: 

Un  cabo,  con  dos  reales    diarios 
Dos    soldados,  con   uno   i   medio 

reales  cada  uno 

Para  luz  medio  real  diario 


Cornetas  veteranos: 

Uno  del  Escuadrón  Cíviconúai.  i 
Uno  del  Escuadon  cívico  niím.  3 
Uno  del  Escuadrón  cívico  núm.  8 

con  primer  premio 

Uno  del  Escnadron  cívico  niim.  9 
Unodel  Escuadroncívico  núm.  10 


624 

312 

84 


1,020 


456 
144 

72 


9' 

136.7 
22.6^ 


$       922  7I 


72 
72 
72 
81 

72 


$       369 
Batallón  núm.  i  de  Santiago: 

Un  Comandante  Teniente-Coro- 
nel de  Ejército  don  José  San 
liago   Toro ...      $     1,524 

Un    Sárjenlo   Mayiir 960 

Un  Ayudante  mayor  con  516  pe- 
sos   516 

Un    escribiente 144 

Seis  sarjentos  primeros,  con    144 

pesos   cada   uno  864 

Un  tambor   mayor 144 

Doce    tambores   sencillos S64 

Guardia  de  prevención: 

Un  cabo  ron  dos  reales  diarios...  91  2 

Diez  soldados    con    real   i  medio 

cada  uno 684.3 

Papel  para  la  mayoiía  diez  reales 

mensuales 15 

Para    luz  í  lumbre  se    consideran 

cuatro  reales   diarios 182.4 

Para  diarios  en   tiempo  que  cu- 
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bre    la    guarnición 

Costo  toial  del    batallón    núm.    1 

■Cosío  total  del  batallón  núm.  2... 

Custo  total  del  batallón  ndm.  3... 

Costo  total   del  batallón  núm.  4.. 

Por  el  segundo  premio  que  goza 
el  tambor  mayor  del  batallón 
núm.  1 


837 
6,8¿6.i 
6,826.1 
5.302-1 
5.3°2-' 


134 


$  24-270 


Dragones  de  la  Victoria: 

Ins-tructor  Capitán   de   Caballería 

don    Miguel  Pmto 

Un  corneta  

Guardia  de  'a  cárcel: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios 
Seis  soldados   con  real   1    medio 

cada  uno 

Papel  para  la  mayoría  diez   reales 

mensuales 

Para     luz  i   lumbre    se  considera 

medio  real  diario 


Rejimiento  de  Maipo: 

Mayor  en   comisión    C'apitan     de 
Caballería  don  Juan  Njvarro.. 

Un  sárjenlo  primero 

Un  corneta 


Batallón  de  Melipilla: 

Comandante  lenienlecoronel  de 
infioiería  don  Juan  T  >rres 

Ayudante  subteniente  de  infante- 
ria  don  Ignacio  Silva 

Un  sárjenlo 

Tres  tambores  con  72  pesos  cada 
uno 

Guardia  de  prevención: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 
Cuatro  soldados  con  real  i  medio 

diarios  cada  uno 

Para  luz   i  lumbre  tres    cuartillos 

diarios 

Para  gastos  de  la  mayoría  


Rejimienlo  de  Melipilla: 

Comandante  en  comisión  del  pri 
men  escuadrón  capitán  de  ca- 


9  1  2 
7- 


91.2 
410  5 

'5 
22.6 

$     1,523-5 


912 

144 

72 

1,128 


$     1,524 

288 
144 

2 16 


91.2 
273.6 


34-ií 


$       2..S86..J 


ballería  don  Ignacio  Valdes —      $        912 

Ayudante  del  rejimiento  tenien- 
te de  caballería  don  Rimon 
Arancibia 456 

Dos  sarjemos  con  144  pesos  cada 

uno 288 

Un  corneta 72 


$        1,728 


Batallón  de  Rancagua: 

Comandante  en  comisión  sárjen- 
te mayor  de  infanleiía  don  Es- 
teban Cainino 

Dos  sárjenlos  con  144  pesos  cada 
uno 

Un  pilo 

Un  enmela 

Cinco  tambores  con  72  pesoj  c«da 
uno  

Guardia  de  prevención: 

Un  sárjenlo  con  dos  reales  diarios 
Un  cabo  con   uno  i  medio  reales 

diarios 

Ocho  soldados  con  un  real  diario 

cada  uno 

Papel  [lara  la  mayoría 

Para  luz   i  lumbre  real    i  medio 

diario 


Batallón  de  Caupolican: 

Comandante  en  comisión,  sárjen- 
lo mayor  de  infante'ía  don  Ca- 
yetano Figueroa 

Un  sárjenlo  1." 

Cuatro  tambores,  con  72  pesos 
cada  uno 

Guardia  de  prevención: 

Un  cabo  con  real  i  medio  diario. 
S^-is  soldados  con    un  real    diario 

cada  uno 

Para  luz  i  lumbre  se  considera  un 

real  diario 

Para  gastos  de  mayoría 


960 

288 
72 
72 

360 


912 
68.3Í 

365 
'5 

68.3Í 


$     2,360.1 


960 
144 

2S8 


68.3Í 

273-6 

45-5 
1  2 

$         ',79'-6-V 


Batallón  de  San  Fernando: 

Mayor  en   comisión,  ca|)itan    de 

infantería  don  Pascual  Ortiz...  576 

Ayudante  en  comisión,  ayudante 

mayor  de   infantería,  don    José 

Gregorio  Mujica 56 


38o 

Un  raho  de  laminares 

Un  corneta 

Un  pito 

Cinto  tambores  con  72  ptsos  ca- 
da uno 

Guardia  de  prevención  de  la  circe 

Un  sárjenlo  con  dos  reales  diarios 

Dos  cabos  con  uno  i  medio  reales 
diaiios  (ada  uno 

Diez  soldados  con  un  rtal  cada 
uno 

Para  luz  i  lumbre  ties  reales  dia- 
rios   

Papel  para  la  mayoría,  diez  realfs 
mensuales  

Batallón  de  Cuticó: 

Mayor  en  comisión  e  instructor, 
sárjenlo  mayor  de  infantería 
don  Tomas  Vallejo 

Un  corneta 

Tres  tambores  con  72  pesos  cada 
uno 

Guardia  de  la  cárcel: 

Un  cabo  con  real  i  medio 

Nueve  soldados  con  un  real  cada 

uno 

Calciílase  real  i  medio  diario  para 

luz  i  lumbre 

Para  gastos  de  la  mayoría 

$ 
Rejimiento  de  Colchagua: 

Instructta,  capitán    de   caballería 

don  Fernando  Valenzuela $ 

Un  trom|)ela 

$ 

Batallen  de  Talca. 

Comandante  en  comisión,  sárjen- 
lo mayor  de  inlanteiía  don  Hi- 
pólito Guzman  $ 

Ayudante  en  comisión,  subtenien 
te  de  infantería  don  Juan  Este- 
ban Ostigiíren 

Dos  sarjentos  primeros,  con  144 
pesos  cada  uno 

Un  cabo  de  tambores 

Un  pito 

Seis  tambores  con  72  pesos  ca- 
da uno 
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96 

i6o 


91.2 
136.7 
456.2 
136-7 

'5 


$  2,52*>-2 


960 

72 

2  16 


68.3Í 
4105 

6»-35 
'5 


1,810.4 


912 

72 


984 


960 


2«8 

288 
96 
72 

432 


Guardia  de  prevención: 

Un  cabo  con  real  i  medio  diario. 

Cualrosoldados  con  un  real  diario 

cada  uno 

Guardia  del  principal: 

Un  sárjenlo  con  dos  reales  dia- 
rios  

Un  cabo  con  real  i  medio  diario. 

Seis  soldados  con  un  real  diario 
cada  uno 

Para  luz  i  lunibie  se  calculan  dos 
reales  diarios 

Para  gastos  de  may.  u'a 


68.3^ 
824 


91.2 

68.34 

273.6 

91.2 
'5 


$       2,926.5 
Brigada  de  Artillería  de  Constitución: 


Un  sárjenlo  1.°.  $ 

Un  tambor, 

Para  gastos  de  mayoría 

Para  luz  del  cuartel,  medio  real 
diario  

Para  luz  de  las  guardias  que  dtbe 
cubrir  se  considera  i^jual  asig- 
nación  


144 

72 
6 

22.6^ 


22.65 


$  2675 

Batallón  núni.  1  de  Maule: 

Comandante,  sárjenlo  mayor  de 
infantería  don  Manuel  Tomas 
Martínez $  960 

Ayudante  interino,  ayudante  ma- 
yor de  infanteiía  don  Gavmo 
Arce 516 

Ayudante  interino  subteniente  de 
iiifaiiteiía  don  Domingo  Páes 
Silva 288 

Tres  sarjentos   primeros  con    144 

pesos  cada  uno 432 

Un  cabo  de  tambores 96 

Un  pilo 144 

Seis  tambores  con  72  pesos  cada  432 

Guariiía  de  Cauquénes: 

Un  sárjenlo  con  dos  reales  dia- 
rios   91.2 

Un  cabo  con  real  i  medio  diario.  68.3Í 

Ocho  soldados  con  un  real  diario 

cada  uno 365 

Guardia  de  Linares: 

Un  cabo  con  real  i  medio  diario.  68. 3^ 
Cuatro  soldados  con  un  real  dia- 
rio cada  uno 182.4 
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Costo   de    cuatro   guardias    mas, 

compuesta   cada   una   de  igual 

número  de  hombres   que  la  de 

Linares  en  las   poblaciones   de 

San  Carlos,  Panal,    Quirihue  i 

Puerto  Con^titucion 1,003.6 

Para  luz  real  i  medio  diario 68.35 

Para   lumbre  se   considera  igual 

suma 68.3^ 

Para  gaslos  de  mayoría 15 


$ 


Batallón  núm.  2  de  Maule: 

Comandante  en  ctjmision,  capitán 

de  infantetía  don  José  Vicente 

Padilla 

Instructor,    capitán    de  infaiiteiía 

don  Ignacio  Gana 

Instructor,  capitán    de   infantería 

don  José  María  Castro 

Ii",structor,  teniente  de    infantería 

don  .Andrés  Arredondo 

Tres  saijcntos    primeros  con  144 

pesos  cada  uno 

Para   luz  del  cuartel  i  guardias  real 

i  medio  diario 

Para  gastos  de  mayoría  


Milicias  de  cahjlleiía  de  Maule: 

Comandante  del  rejimiento  del 
departamento  de  Caujuénes, 
Coronel  de  caballería  don  Do- 
mingo Urruiia $ 

Comandante  del  rejimiento  de 
San  Carlos,  teniente  coronel  de 
caballería  don  Fernando  Cu- 
tiño 

Cinco  sárjenlos  segundos  a  120 
pcs'is   i    cinco     cornetas   a    72 


pesos 


4,799.2 


$     576 

576 

57f' 

420 

432 

68  3! 
'5 

$     2,663.3! 


2,712 


i,»oo 


960 


5.472 


Erigida  de  Artillería  de  Talcahuano: 

Jefe  instructor,  sárjenlo  mayor  de 

infanteríadon  Ji)í:é  Dolores  Díaz    $         960 

Ayudante  en  comisión,  subte 
niente  de  infantería  don  Fran- 
cisco Naranjo 288 

Dos  sarjentos    primeros  con  144 

pesos  cada  uno 288 

Un  pito 72 

Dos  tambores  con  72  pesos  cada 

uno 144 

Guardia  de  prevención: 


Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 

Cuatro  soldados  con  real  i  medio 
diario  cada  uno 

Para  diarif)S  en  tiempo  que  pres- 
tan servicios 

Para  luz  i  lumbre  dos  reales  dia- 
rios  


Batallón  núm.  i  de  Concepción: 

Ayudante  en  comisión,  capitán 
de  infantería  don  José  María 
Villar $ 

Un   escribiente 

Seis  sarjentos  primeros  con  144 
pesos  cada  uno 

Un  cabo  de  tambores 

Dos  pitos  con  72  pesos  cada  'jiio. 

Seis  tambores  con  72  |)esos 

Guardia  de  prevención: 

Un  cabo  con  doij  reales  diarios... 

Ocho  soldados  con  real  i  medio 
diaiio  cada  uno  

Para  luz  i  lumbre  tres  reales  dia- 
rios  

Papel  para  la  mayoría 

$ 


9' 

.2 

273 

.6 

1,511 

.6 

9' 

.2 

3-7^o 


576 
'44 

8Ó4 

96 

'44 

432 


91.2 

547-4 

'367 
'  5 


,046.5 


En  este  estado  se  suspendió  la  discusión  del 
presupuesto  para  tratar  del  proyecto  de  nueva 
planta  del  ejército  i  considerado  el  artículo  3." 
()ue  había  sido  modificado  por  el  Senado,  se 
puso  en  velación,  que  fué  necesario  rectificar  en 
otra  segunda,  i  resultó  desechada  la  enmienda 
del  Senaiio,  insistiendo  la  Cámara  en  su  anterior 
acuerdo  por  miyoría  dr;  25  votos  contra  5. 

Al  tratarse  del  artí  ulo  segundo  adicional  agre 
gado  por  aquella  Cámara,  se  observó  por  el  señor 
Lastarria  (jue  no  «lebia  ponerse  en  votación,  por- 
que dése'  hada  la  modificación  del  tercero  a 
que  era  referente,  no  podia  aprobarse  el  adicio- 
nal. A^í  lo  decidió  la  C.iniaia  por  unanimidad. 

Dispues  de  esto  se  puso  en  discusión  los  dos 
dictámenes  de  la  Comisión  Militar  dividida  en 
opiniones  acerca  de  la  solicitud  de  doi"ia  Ra- 
faela B  irba  i  se  a|)rohó  en  jeneral  en  vot-icion 
por  escrutinio  i  por  mayoría  de  24  votos  contra 
6  el  proyecto  contenido  en  el  dictamen  de  los 
sefiores  Lastra  i  Necochea. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  a  las  nueve  i 
tres  cuartos  de  la  noche,  quedando  en  labia  para 
la  siguiente  la  continuación  de  los  presupuestos, 
el  proyecto  que  fij  1  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente, el  de  gasto  suplementario  del  presupuesto 
de  relaciones  esteriores,  el  de  Coite  de  Apelacio- 
nes i  los  asuntos  particulares  señalailos  para  el 
presente.  -  Ikarraz.-wal. — Ramón  Rcnjifo. 


3^2 


cAmara  de  diputados 
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Aprobada  el  acta  cié  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  del  Senado  en  que  co- 
munica la  aprobación  que  ha  obtenido  en  atjue- 
lia  Cámara  el  presupuesto  del  Departamento 
de  Justicia,  conformándose  con  las  modificacio- 
nes hechas  por  esta  Cámara,  en  las  partidas  i/» 
1  9.*  i  reformando  algunas  otras  cuyo  asunto  se 
dejó  en  tabla. 

Después  se  leyeron  cinco  informes  de  las 
Comisiones:  el  primero  de  la  Militar,  en  el  pro- 
yecto que  fija  la  fuerza  del  ejéicito  permanente 
para  el  año  próximo;  el  2.°  de  la  misma,  en  la 
solicitud  de  doña  Carmen  Ortega;  el  3  °  de  la 
misma,  en  la  petición  de  de  ña  Antonia  Cea;  el 
4.°  de  la  de  Beneficencia,  en  la  petición  de  don 
Francisco  Javier  Santa  María;  1  el  5.°  de  la  de 
Lejislarion  i  Justicia,  en  la  solicitud  de  doña 
Carmen  Suárez,  viuda  de  don  Francisco  Dina 
tor;  los  cuatro  primeros  asuntos  quedaron  en 
tabla,  i  respecto  al  último,  se  acordó  que  se  re- 
mitiesen al  Gobierno  los  antecedentes  para  que 
pida  a  la  Municipalidad  de  Santisgo  el  corres- 
pondiente informe  que  ha  de  servir  para  ilustrar 
la  materia  que  es  objeto  de  la  solicitud. 

Continuó  después  la  discusión  del  presupuesto 
de  los  Departamentos  de  Guerra  i  Marina,  i 
tratándose  de  las  partidas  15,  16,  17  1  18  que 
liabian  quedado  para  segunda  discusión,  se 
consultó  a  la  Sala  sobre  la  indicación  que  con 
respecto  a  sila  hizo  la  Comisión  de  Presupues- 
tos, i  fueron  desechadas  dichas  indicaciones  i 
aprobadas  sin  alteración  las  partidas  mencio 
nadas. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  23, 
Academia  Militar.  Después  de  leído  un  informe 
de  la  Comisión  sobre  esta  partida,  tomó  la  pa- 
labra. 

El  señor  Larrain.— Si  estuviese  a  la  mano  la 
lei  por  que  se  formó  la  Academia  Militar,  de- 
searía que  el  señor  Secretario  se  sirviese  leerla. 
(Se  leyó). 

Por  esta  lei,  que  es  la  lei  vijente,  aparece  que 
se  conceden  a  la  Academia  3,500  pesos  para 
[lago  de  profesores  i  demás  gastos;  pero  en  el 
piesupuesti)  vienen  dos  partidas  mas  para  este 
mismo  establecimiento,  según  se  ve  por  lo  que 
acaba  de  leerse.  La  Comisión  hizo  su  observa- 
ción porque  vio  que  no  estaba  conforme  a  la 
lei  este  aumento.  Si  e^tos  gastos  se  han  creido 
de  necesidad,  debian  haberse  pedido  por  un 
Mensaje  por  separado,  no  ponerlos  tínicamente 
en  el  presupuesto  sin  este  requisito.  Habién- 
dose hecho  así,  yo  creo  que  la  Cámara  no  le 
negaría  su  aprobación  conociendo  su  necesidad, 
pero  ahora,  n.j  estando  conforme  a  la  lei  esas 
nutvas  partidas,  no  deben  subsistir  en  el  presu 
puesto. 


(i)  Esta  sesión  ha  siHo  tumaHa  He  Rl  Progreso   ilel  15 
de  Setiembre  de  1845,  i""'-  8S7.  - (Aoto  </<■/  Kecopüculor). 


El  señor  Montt. — El  señor  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  podido  concurrir  esta  noche  a  la 
Cámara  porque  un  asunto  del  servicio  piílilico 
lo  ha  llamado  a  otra  parte,  fiaste  incidente,  que 
no  permite  que  la  Cámara  reciba  esplicaciones 
satisfactorias,  me  pone  en  la  necesidad  de  dar 
aquellas  que  yo  pueda  suministrar  3,500  pesos 
están  señalados  por  la  lei  para  la  Academia;  la 
Cámara  va  a  ver  la  inversión  cpie  se  da  a  estos 
3,500  pesos. 

AL  MES  AL  AÑ'O 

Director $     35         $     420 

Subdirector 25  300 

Ayudantes,  tres  cada  un" 17  612 

Piofesor  de  Gramática    Cas- 
tellana   17  207 

Id.  de  ingles 22  264 

Id.  de  escritura  1  dihují 20  240 

Ll.  de   Matemáticas 20  240 

Escribiente 12  144 

Eeónomo 12  144 

Portero,  criados  i  cocinero...  56  672 

Gastos  menudos 28.4  342 

$     3-582 

Todo  esto  compone  la  cantidad  de  3,582 
pesos  i,  según  se  ve,  las  gratificaciones  señala- 
das no  pueden  ser  mas  moderadas,  i  estas  gra- 
tificaciones se  señalan  en  compensación  de  un 
trabajo  asiduo,  de  un  trabajo  constante,  porque 
tal  es  el  trabajo  que  debe  prestarse  en  un  esta- 
blecimiento como  la  Academia  Militar.  Sin  em- 
bargo, no  se  han  planteado  en  este  estableci- 
miento todos  los  ramos  de  enseñanza  que  con- 
viene que  haya  en  el  dia  Se  ve  por  la  enume- 
ración que  acabo  de  hacer,  que  faltan  aun 
algunos  ramos  de  indispensable  necesidad,  i 
mas  ahora  que  al  principio  del  establecimiento, 
porque  a  proporción  de  los  adelantamientos  que 
vayan  haciendo  los  cadetes  en  su  educación,  así 
también  irán  necesitando  cursar  otras  clases  que 
actualmente  no  se  enseñan  en  dicho  estableci- 
inienti>,  i  que  para  el  año  próximo  será  de  ne- 
cesidad ponerlas  en  planta.  A  mas  de  esto,  se 
siente  también  la  necesidad  de  algunos  libios  i 
de  algunos  instrumentos,  para  cuyo  fin  se  han 
puesto  estas  partidas  en  el  presupuesto.  Ptro  se 
dice  por  la  Comisión  que  e^-te  ausilio  debe  pe- 
dirse por  un  Mensaje  [)or  separado  i  no  por  el 
presupuesto;  yo  no  sé  en  qué  pueda  fundarse  es- 
ta opinión  de  la  Comisión.  En  el  Presupuesto  se 
piden  los  medios  de  remediar  las  necesidades 
qne  se  sienten  en  la  Academia,  i  me  parece  in- 
digno del  Congreso  decii:  iiFalta  una  fórmula; 
no  concedo  lo  que  se  pide,  no  remedio  esta 
necesidad,  dejo  epie  se  pierda  el  tiemí  o  en  un 
establecimiento  tan  precioso,  porque  falta  esta 
formulan. 

Por  otra  parte  un  Mensaje  por  separado  seiia. 


SESIÓN    EN     lO    DE    SETIIMBRF,    DE    1845 


383 


una  lei  peimanente  sobre  el  gasto  que  se  hiciese; 
[.lero  no  es  esto  lo  que  se  quiere;  si  pide  una 
cantidad  para  gastos  eventuales,  como  ser  com 
pra  de  libros  i  algunos  otros  objetos  que  sin  ser 
permanentes,  pueden  durar  mas  de  un  año,  co- 
mo lo  será  el  establecimiento  de  nuevas  clases 
de  enseñanza. 

En  consecuencia  de  lo  espuesto,  i  ya  se  atien- 
da a  la  naturaleza  del  gasto  o  ya  a  la  necesidad 
que  ha¡  de  él,  parece  que  el  Congreso  debe  con 
ceder  una  cantidad  para  los  fines  indicados. 

El  señor  Larrain.  —  Por  la  esposicion  que  aca- 
ba de  hacerse,  se  ve  que  los  tres  mil  quinientos 
pesos  apenas  bastan  para  los  gasios  del  estable- 
cimiento; esti)  quieie  decir  que  debe  derogarse 
la  lei  que  acaba  de  leerse,  pues  por  esa  lei  se  le 
conceden  líniraniente  tres  mil  quinientos  pesos, 
i  ahora  viene  un  suplemento  de  quinientos  i 
tantos  pesos.  Ea  Comisión  lo  que  debe  hacer  es 
examinar  los  Presupuestos  i  por  la  misma  razón 
al  encontrar  esa  partida  tuvo  que  hacer  esa  oh 
servjcion.  porque  no  estaba  conforme  con  nin- 
guna lei  vijente.  También  creo,  como  el  señor 
Ministro,  que  la  partida  es  necesaria;  pero  seria 
converiienttí  que  se  redactase  en  otra  forma,  es- 
presándose en  ella  la  cintidad  para  los  gas'os 
indispensables  de  la  Academia  Militar;  no  ha- 
ciéndose así,  todos  los  años  se  irian  pidiendo 
nuevas  cantidades  (jue  irán  aumentando  el  Pre- 
supuesto indefinidamente. 

Creo,  pues,  que  la  Cámara  está  en  el  caso  de 
derogar  la  lei  i  fijir  una  cantidad  de  cuatro  o  cin- 
co mil  pesos,  o  la  que  crea  necesaria,  i  de  ese 
rnodo  quedaiá  conforme  con  una  lei  vijente. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaban  o  no 
las  ob-,ervacii'ncs  de  la  Comisinn  sobre  eita  pir 
tida  23,  i  resultaron  desechadas,  quedando  por 
consiguiente  existente  la  partida. 

Se  leyeron  las  partidas  24  hasta  la  38  inclu 
sive.  i  fueron  aprobadas  por  su  orden. 

Se  puso  en  discusión  la  39.  BUallon  de  Rin- 
cagiia. 

El  señor  Palma.  —  Parece  que  la  observación 
de  la  (Comisión  hablase  de  un  tercer  sárjente,  o 
(le  una  partida  destinada  para  pagar  un  tercer 
sarjento;  pues  dice  que  habiendo  dos  sarjentos 
veteranis  pertenecientes  a  la  partida  p.ira  gastos 
de  este  batal'on,  e'tns  deben  hacer  la  "uardia,  i 
que  por  consiguiente  no  debe  pagarse  un  tercer 
sárjenlo.  Yo  quisiera  (]ue  alguno  de  los  señores 
de  la  Comisión  hiciese  a'guiia  esplicaci.in  sobre 
esto. 

El  señor  A'teaga — Hai  un  tercer  sarjento 
para  alternarse  con  los  de  la  guardia.  Sin  em- 
bargf),  yo  creo  (|ue  la  Comisión  ha  estido  mui 
severa  tn  rebajar  los  ocho  meses  de  sueldo  de 
este  'sárjente,  porque  aunque  romo  miembro 
de  ella  yo  firmé  el  informe,  no  he  estailo  confor- 
me con  la  rebaja  que  ella  propone.  CuaUjuiera 
circunstancia  puede  impedir  el  servicio  de  a'gu- 
no  de  los  dos  sarjentos  natos,  ya  sea  por  enfer- 
medad o  por  otra  causa,  i  entonces  habrá  nece- 


sidad de  echar  mano  de  este  tercer  sarjento. 
Por  tanto,  soi  de  opinión  que  debe  subsistir  la 
partida  tal  como  esiá  en  el  Presupuesto. 

Se  preguntó  si  se  aprobaba  esta  rebaja  prci- 
puesta  por  la  Comisión  i  resultó  desechada. 

Se  leyeron  las  partidas  40  hasta  la  50  inclu- 
sive, i  fueron  aprobadas. 

Habiéndose  suspendido  la  discusión  de  este 
Presupuesto,  se  pasó  a  considerar  otro  de  los 
asuntos,  puestos  en  tabla,  que  es  el  proyecto 
de  nueva  planta  del  ejército  i  se  pasó  a  con- 
sidera el  artículo  3-"  que  había  quedado  |jara 
segunda  discusión. 

Se  puso  en  votación  este  artículo,  i  no  fué 
váliila  por  hiber  habido  e()u;vocacion  en  la 
cuenta  de  los  votos  1  falta  de  diputados  para  com- 
pletar el  número  retpierido  por  el  reglamento. 

El  señor  Presidente. — Ya  que  el  incidente 
que  acaba  de  oruirir  me  ha  permitido  hasta 
cierto  punto  conocer  el  estado  de  la  opinión  de 
los  señcres  Diputados  sobre  el  asunto  de  que 
ahora  tratnmos,  voi  a  hacer  algunas  observa- 
ciones accrra  de  él,  o  mas  bien  a  reproducir  lo 
que  en  otra  sesión  he  indicado;  porque  confieso 
que  a  mi  modo  de  ver,  seiia  bastante  sensible 
c]ue  la  Cámara  prestase  su  aprobación  a  la  mo- 
dificación hecha  por  el  Senado  sobre  lo  que  ya 
tiene  aci  rdado. 

Ya  dije  en  otra  vez  que  considerado  el  ran- 
go de  jeneral  en  nuestro  ejército  ya  bajo  el  as- 
pecto de  las  necesidades  públicas,  ya  bajo  el 
punto  de  vista  de  ser  un  rango  en  que  van  a  te- 
ner su  último  i  talvez  su  único  premio  los  ser- 
vicios mas  impottaiiies  que  pueden  prestarse  al 
pais;  que  considerado  digo  el  rango  de  jeneral 
bajo  cualquiera  de  estos  dos  puntos  de  vista, 
deberíamos  concluir  que  no  era  justo  reducirá 
seis  el  número  de  elios  entre  nosotros.  Yo  me 
abstuve  i  también  omitiré  ahora  el  entrar  en 
pormenores  que  proceden  de  las  dos  bases  que 
acabo  de  eludir;  porque  tan  positivas  son  ellas, 
tan  notorio  es  que  se  haría  un  verdadero  mal 
público,  que  se  haría  una  injusticia  haciendo  esta 
reducción,  i  mas  cuan  lo  la  Cámara  misma,  que 
concibió  la  idea,  no  pudo  obrar  en  consonancia 
Con  tila  i  tuvo  que  recurrir  a  un  espediente  in- 
justo también,  como  luego  lo  manifestaré. 

Aquella  Cámara,  convencida  seguiamente  de 
(]ue  iba  a  d  .ñar  el  servicio  público  reduiiendo 
el  número  de  jenerales  al  de  seis  i  penetrada 
también  de  que  seria  una  injusticia  verdadera  el 
frustrar  de  un  momento  a  otro  las  esperanzas 
que  lejítimainente  conciberon  tintos  seividores 
de  la  nación  como  se  hallan  en  la  escala  inme- 
diata a  la  de  los  jenerales,  dijo  que  esta  reduc- 
ción no  vendría  a  tener  lugar  hasta  el  año  de 
1861.  He  aquí  en  lo  que  yo  veo  una  injusticia  i 
un  acuerdo  absurdo.  Una  injusticia,  porque  de 
los  trece  jenerales  (jue  cuenta  la  República  se- 
ria necesario  (¡ue  en  el  espacio  de  quince  años 
inmediatos  muriesen  nada  menos  que  siete,  para 
que  aquellos  j  fe,  <pie  se  halen   en  el    ca?o  de 
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aspirar  justamente  a  ese  rango  viniesen  a  ser 
colocados  en  el  puesto  a  que  esi^s  mismos  ser- 
vicios los  llaman. 

Entrando,  pues,  en  cuenta  el  cálcuh)  de  las 
probabilidades  en  cuanto  sea  posible  en  la  cues- 
tión presente  (1, 10  iríamos  creer  que  el  minero 
de  jenerales  que  hoi  existe  quede  reducido  en 
menos  de  quince  años  a  menos  de  la  mitad? 
Pues  si  esto  no  sucede,  esos  jefes  a  quienes  la 
Cámara  de  Senadores  creyó  que  debía  elevarlos 
a  ese  rango,  quedarían  sin  ce  premio,  o  talvez 
no  habria  ocasión  de  que  lo  obtuvieran.  Esto  es 
lo  que  me  parece  que  puede  propiamente  cali 
ficarse  de  injusticia  1  seria  por  cierto  raui  sensi- 
ble que  esta  Cámara  concurriera  a  sancionarla 
con  su  voto. 

Dije  ademas   que  el   espediente  a  que   habia 
apelado  la  Cá'nara  de  Senadores  para   conciliar 
su  voto,  era  ridí  ulo,  era  absurdo.   En  efecto,  la 
Cámara  de  Senadores,  embira/.ada    pa^a  tomar 
una  medida  que  las  circunstancias   presentes  no 
permiten,  que  el  estado    actual  del  pais  rechiza, 
quiso  llevar   su   previsión    hista    poner   precisa- 
mente en  las  circunstancias  i  estado  del  país  aun 
después  del  proiongido  período  de  quince  añ  'S, 
ya  lo  indiqué   también   en    la   vez   anterior   que 
tuve  el  h  mor   de    hacer  algunas   reflexiones  en 
la  Cá  liara  sobre  el  asunto  en  cuestión     Me  pa- 
rece un  arbitrio  inaudito,  una  leí  que   talvez  no 
tiene  ejemp'o   en    nuestra   Constitución  esto  de 
relegir  su  cuin;ilimiento  a  una   época  tan  remo 
ta.  Un  sólo  artículo  lui  en  nuestra    Constitución 
que  contiene  ün.i  disposición  aná'ogí  i  y  i  espuse 
en  la  sesión   anterior   el   motiv  >  por  qué  en  el 
primer  Cóiígo   de   la   nación  puede  emplearse 
esa  facultad;   mas  no  así   en    leyes  comunes  en 
las  que   pueden  muí    hien    dictarse  cuando   las 
necesidades  piíblicas  las  hagan  precisas  i  cuanio 
las  circunstancias  del  pais  las  exijan;  si  la  lejisla- 
tura  del  año  1861  cree  oportuna  la  reducción  la 
hará,  i  si  cree  i]ue  no   es,    no   res¡)etará  nuestra 
determinación.   De  aquí  el  ridículo  i  el  absurda 
que  la  tal  dis¡)os'cion    envuelve.    Por  esto  opino 
que  se  deseche  la  reducción  que  h  ice  la  Can  i- 
ra  de  Senadores. 

El  señor  Palma. — Djsearia,  señor,  que  se  le- 
yese el  artículo  transitorio  que  se  refiere  a  éste. 

(Se  leyó). 

En  otra  sesión  i  con  ocasión  de  tratarse  de 
este  artículo  transitorio,  hice  presente  a  la  Cá- 
mara que  convenia  aprobar  la  mo  lificacion  del 
Senado,  no  porque  yo  esté  distante  de  conocer 
la  necesidad  qne  hai  de  premiar  los  servicios 
militares,  como  la  que  hai  también  de  premiar 
en  todas  las  demás  carreras  del  servicio  piíblico, 
sino  porque  me  parece  que  de  uno  u  otro  modo 
el  resultado  es  el  mismo  para  el  año  de  1861,  i 
esto,  por  decir,  no  sé  si  me  equivoque,  que  tal 
como  el  Senado  hi  dejado  el  artículo  transito- 
río  es  mas  favorable  para  los  ascensos  de  jene- 
rales que  el   que   había  acordado  el  Gobierno, 


que  como  lo  había  acordado   esta   Cámara  con 
el  niímero  de  diez  jenerales. 

De  todos  modos,  no  se  puede  dar  el  grado 
de  jeneral  a  ningún  militar,  ponjue  en  la  actua- 
lidad liai  trece;  de  manera  que  es  necesario  que 
mueran  cuatro  para  (¡ue  haya  una   vacante. 

En  el  sentido  del  Senado  aunque  establece  el 
número  de  seis  jenerales  el  año  de  1860  para 
adelante,  permite  nombrar  uno  después  de  la 
muerte  de  dos  jenerales;  de  manera  qne  mu- 
riendo uno  podría  nombrar  ya  h  ista  enterar  el 
niíniero  de  ocho,  lo  que  el  artículo,  tal  como  lo 
había  aprobado  la  Cámira  de  Diputados,  no  dd 
este  resultado.  Puede  ser  que  esta  idea  no  S';a 
exicta  porque  la  he  formado  en  el  momento; 
pero  vuelvo  al  temí  que  me  había  propuesto: 
digo  que  de  todos  modos  no  se  podrán  proveer 
mas  jenerales.  Sensible  es  que  los  grados  que 
le  subsiguen  o  los  que  hai  mas  abajo  no  teigm 
el  ascenso  inmediato;  pero  si  hubiera  una  gue- 
rra, el  G  )herno  tendría  buen  cuidado  de  abrir 
esta  puerta,  porque  cniío  se  habiia  de  aumen- 
tar la  fuerza,  naturalmente  h  ibria  también  i  S- 
censos. 

D;je  antes  que  no  estaba  dist  inte  de  convenir 
en  la  necesidad  que  habia  de  tal  niimero  de  je- 
nerales, porque  yo  creo  que  se  necesitan  estos 
para  Gobernadores  de  plazas  fuertes.  Ministros 
Je  Cortes,  Ministros  de  Guerra;  en  fin,  por  es- 
ta sola  enumeración  que  he  hech  >,  bien  se  deja 
conocer  que  se  necesita  mas  de  diez:  pero  de 
toios  modos,  lo  mismo  es  e'-tablecer  seis,  ocho 
o  diez,  porque  esta  leí  no  viene  a  tener  efecto 
sin-j  dentro  de  muchos  años,  i  la  L^jislatura 
de  entonces  arreg  án  lose  a  aquellas  circunstan- 
cias, decidirá  sobre  la  materia,  i  tal  como  ellas 
se  presentan,  hirá  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Presidente.  —  Lacuenti  que  ha  sa 
cado  el  señor  Diputado  preopinante  es  in- 
exicta  i  voi  a  demostrarlo  en  lios  palabras  i  trai- 
go a  colación  el  articulo  adicional  que  se  ha 
leido,  porque  creo  que  no  puede  separarse  se- 
gún el  nudo  de  sentir  del  Senado  espresado  en 
el  artí' ulo  en  cue-.tion  1  en  el  otro  a  que  acabo 
de  referirme;  es  preciso  que  mueran  siete  jene- 
rales de  los  actuales  en  quince  añ  )s  para  que 
en  este  término  pueda  haber  dos  jenerales  nue- 
vos; porque  como  nunca  puede  suceder  que  en 
los  quince  años  se  aumente  el  número  de  jene- 
rales, segnn  el  Senado,  a  mas  de  ocho,  resulta 
precisamente  que  para  que  haya  dos  jenerales 
nuevos  es  necesario  que  mueran  siete  de  los  ac 
tuales;  al  paso  que  según  el  proyecto  de  la  Cá- 
mara de  Diputa  ios  en  los  mismos  quince  años 
podría  haber  cuatro  nuevos  jenerales  por  la  mis- 
ma razón  que  la  Cámara  de  Diputados  quiere 
que  se  reduzcan  a  diez  i  no  a  seis  como  dice  el 
Senado. 

Yo  no  puedo  comprender  bajo  qué  punto  de 
vista  puede  ser  mas  conveniente  para  premiar 
aquellos  jefes  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores que  el  de  la  de  Diputados.  De  las    de- 
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mas  reflexiones  que  acaban  de  esponerse  a  la 
Cámara,  se  deduce  todo  lo  contrario  al  espíritu 
i  al  objeto  con  que  las  ha  señalado  el  señor  Di- 
putado; porque  si  es  enteramente  iniitil  que 
desde  luego  se  fije  el  número  de  jenerales  que 
han  de  haber  en  el  año  de  1861  ¿i  qué  fijarlo;  a 
qué  hacer  una  cosa  iniítü;  a  qué  esponernos  a 
que  se  burle  nuestra  demasiada  previsión;  a  qué 
dar  leyes  a  la  jeneracion  venidera,  desde  h')i, 
desde  este  momento,  i  a  quince  años  distantes 
de  las  circunstancias  que  han  de  tenerse  en 
cuenta  para  lejislar?  Esto  es  lo  que  encuentro 
ridículo  i   absurdo 

Antes  de  concluir  haré  una  observación  que 
me  parece  de  mucho  peso.  Pocos  destinos  hai 
que  se  provean  con  la  circunspecion  que  los  de 
jeneral. 

El  Gob'erno  que  puede  hicer  Ministros  de 
Estado,  G  ibernadores  de  provincias,  su  señoría 
no  puede  hacer  un  jeneral;  se  necesita  que  la 
Cámara  de  Senadores,  con  todo  su  es[)íritu  de 
economía,  con  toda  su  moderación,  concurra 
para  elevar  a  alguno  al  rango  de  jeneral.  ¿Puede 
temerse  que  se  elevará  a  este  rango  a  una  per- 
sona que  no  lo  merezca?  Yo  no  temo  esto:  me 
inspira  sobrada  garantía  la  cooperación  del  Se- 
nado. Yo  insisto,  señores,  en  que  se  deseche  el 
artículo  del  Senado. 

Se  votó  nuevamente  sobre  este  artículo,  i  re- 
sultó desechada  la  enmienda  del  Senado  insis- 
tiendo la  Cámara  en  su  anterior  acuerdo  p  )r 
mayoría  de  veinticinco  votos  contra  cinco.  Al 
tratarse  del  artículo  segundo  adicional  agrrgido 
por  aquella  Cámara  se  ooservó  por  el  señor  Lis- 
tarria,  que  no  debía  ponerse  en  votación  porque 
desechada  la  modificación  del  tercerea  que  era 
referente  no  podia  aprobarse  el  adicional.  Así 
lo  decidió  la  Cámara  por  unanimidad.  Después 
de  esto  se  pusieron  en  discusión  los  dos  dictá- 
menes de  la  Comisión  Militar  dividida  en  opi- 
niones, acerca  déla  solicitud  de  doña  Rifaela 
Bjrba. 

El  señor  Necochea  tomó  la  palabra  1  dijo: 

Cuanto  mas  he  eximinado  el  reglamento  del 
montepío  militar  i  coii-.i  lerada  la  materia  de 
que  se  trata,  tanto  mas  convencido  estoi  de  que 
el  lejislaJor  al  dictar  esta  lei,  se  propuso,  mui 
particularmente,  asegurara  las  viudas  de  los  mi- 
litares los  medios  de  subsistencia  en  su  segunda 
viudez,  haciéndoles  recobrar  en  todo  o  en  parte 
la  pensión  que  áiUes  disfrutaban  en  el  monte; 
así  es  que  partiendo  de  este  principio,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  (Guerra  i  dictami- 
nando favorablemente  esta  solicitud,  persuadido 
que  no  só'o  por  gracia  sino  de  justicia  debe  ser 
bien  despachada.  Instruiré  a  la  Sala  de  los  an- 
tecedentes. 

La  viuda  del  Sárjenlo  Mayor  López,  estuvo 
gozando  de  la  pensión  del  monte  p  )r  ma:ho 
tiempo;  mas  habiéndose  casado,  recayó  en  su 
hija  única,  que  también  dejó  de  percibirla  por 
el  mismo  motivo. 

TOMO    XXXVI 


Rl  año  cuarenta  i  dos  enviudó  nuevamente 
doña  Rafaela  Barba  i  no  hallándose  la  hija  en 
posesión  de  este  derecho  pasó  a  solicitarlo  por 
los  trámites  regulares  j  obtuvo  una  sentencia  des- 
favorable. 

Respeto,  como  debo,  las  resoluciones  supe- 
riores, mas  creo  que  esta  vez  no  se  le  dió  a  la  lei 
su  verdadera  aplicación:  la  leí  según  los  artículos 
once  i  diecisiete  capítulo  octavo  del  reglamento, 
manda  que  las  viudas  con  hijos  o  sin  ellos,  ten- 
gan participación  en  la  pensión  del  monte  i  doña 
Rafaela  Barba  se  encuentra  privada  de  este  be- 
neficio. Por  el  artículo  once  espresamente  se 
dispone  "que  los  hjos  estén  obligados  a  mante- 
ner a  la  madre  en  su  segunda  viudez,  a  menos 
que  ésta  haya  adquirido  por  ella  mayor  pensión, 
en  cuyo  caso  se  suspenderá  la  de  los  hijos  mien- 
tras viva  h  madre,  i  ésta  los  mantendrán;  i  se- 
ñalando aquí  el  derecho  que  les  concede  a  las 
viudas  con  hijos,  pasa  a  determinar  por  el  artícu- 
lo diecisiete  el  que  les  corresponde  a  las  que  no 
los  tienen  en  estos  término--:  "A  las  viudas  sin 
hijos  i  las  huérfanas  (|ue  por  ser  únicas  gozasen 
por  sí  solas  del  beneficio  de  la  pensión,  si  con- 
trajesen matrimonio  se  les  reservará  el  derecho 
que  tienen  en  el  monte  para  caso  de  enviudar, 
etc  11. 

Estos  dos  artículos  siendo  los  únicos  que  tra- 
tan de  la  materia  en  el  reglamento,  manifiestan 
cuánto  quiso  ampliar  el  leji-.lador  esta  lei  en  fa- 
vor de  las  viudas  en  segundas  nupcias;  porque 
concediendo  en  el'os  participicion  en  la  pensión 
del  monte  a  las  viudas  con  hijos  i  a  las  que  los 
tienen,  no  hizo  otra  cosa  sino  mostrar  los  dos 
estremos  de  esta  cadena,  permítaseme  espresar- 
tne  así,  para  que  en  su  intermedio  se  colocasen 
todos  los  demás  eslabones  que  la  forman,  como 
que  una  leí  jeneral  es  imposible  que  abrace  todos 
los  casos  particulares;  i  de  aquí  es  que  muchas 
veces  para  aplicarlrs  convenientemente  es  nece- 
sario no  só'o  estar  a  la  letra,  sino  también  con- 
sultar su  espíritu.  Por  otra  parte  clasifiquese  a 
esta  viuda  según  la  leí:  ¿tiene  hijos?  ellos  deben 
mantenerse;  esto  es,  delien  estar  gozando  del 
beneficio  de  la  pensión  para  cumplir  con  la  lei 
¿no  los  tiene  o  no  la  perciben?  a  ella  sola  le  co- 
rresponde, i  de  consiguiente  doña  Rafaela  Bar- 
ba no  ha  podido  perder  uno  de  estos  dos  de- 
rechos. 

Téngase  presente  que  la  lei  no  hace  ninguna 
escepcion;  que  sólo  ha  considerado  a  las  viudas 
para  darles  siempre  partici|)acion  en  la  |)ension 
del  monte;  que  la  Irj  i  de  doñi  Rafaela  Barba, 
habiendo  perdido  todo  su  derecho,  debe  consi- 
derarse moralmente  muerta:  i  de  estos  antece- 
dentes no  se  podrá  sacar  otra  consecuencia  ver- 
dailera,  sino  que  a  esta  infeliz  viuda  le  coires- 
ponde  de  justicia  la  gracia  que  solicita.  Por 
último,  recordemoí,  señores,  (jui  la  benéfica 
institución  de  Montepío  Militar  fué  creada  con 
'  el  único  i  tan  digno  objeto  de  socorrer  i  aliviar 
I  las  necesidades  e  indijencias  de  las   familias, de 
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los  militares,  i  que  esto  es  lo  que  pide  enrareci- 
dameiite  a  la  Cámara  la  desgraciada  viuda  del 
Sárjenlo  Mayor  López  que  prestó  servicios  im- 
poitanles  a  la  República  en  la  guerra  de  su  In- 
dependencia, i  pereció  al  fin  en  la  gloriosa  espe- 
dicion  que  zarpó  de  nuestras  playas  el  año  veinte 
para  llevar  la  libertad  al  Perú. 

Omito  aducir  otras  razones  sobre  el  particular, 
i  concluiré  opinandn  poique  la  Cámara  apruebe 
en  todassus  p  artes  el  artículo  (jue  dos  miembros 
de  la  Comisión  de  Guerra,  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  a  su  consideración  para  resol- 
ver el  caso  presente  i  los  demás  de  igual  natu- 
raleza que  pueda  ofrecerse  en  lo  sucesivo.  He 
dicho. 

Se  aprobó  tn  jeneral,  tn  votación  ()or  escru- 
tinio i  por  veinticuatro  votos  contra  seis,  el  pro- 
yecto contenido  en  el  dictamen  de  los  stñons 
Lastra  i  Necochea. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  siguiente  la  continuación  de  los 
presupuestos,  el  pr<  yecto  que  fija  la  fuerza  del 
ejército  permanente,  el  de  gasto  suplementario 
del  Presupuesto  de  Relaciones  Esteriores,  el  de 
Cortes  de  Apelaciones  i  los  dtmas  asuntos  par- 
ticulares señaladi'S  para  la  presente. 


ANEXOS 
Núm.  141 

Esta  Cámara  se  ha  servido  aprí.bar  el  presu  - 
puesto  de  gastes  publiceos  para  el  año  de  1846 
relativo  al  Ministerio  de  justicia.  Culto  e  Ins. 
truccion  Pública,  ronformándi  se  con  las  modi- 
ficaciones hechas  por  la  que  V.  E.  preside  en 
las  partidas  i.^  i  2^  i  haciendo  al  resto  las  alte- 
raciones siguientes: 

En  la  partida  4.',  se  ha  rebajado  el  sueldo  de 
200  pesos  del  oficial  de  pluma  don  Pedio  Fer- 
nández Concha. 

En  la  10,  ha  adoptado  esta  Cámara  la  redac- 
ción propuesta  por  la  Comisión  de  Presupuestos 
relativa  al  flem  de  9.000  pesos  seña'adus  para 
gastos  ordinarios  del  culto  i  a  la  suma  destinada 
al  Stminario  Conciliar. 

En  la  1 1,  se  conformó  la  Sala  con  la  redacción 
propuesta  por  dicha  comisión,  del  encabeza- 
miento agregándole  las  palabras  que  después  se 
espresaián. 

En  esta  misma  partida  se  ha  adoptado  asi- 
mismo la  redaccirn  propuesta  por  la  Comisión 
al  ítem  de  2,000  pesos  para  gastos  ordinarios  i 
estraordinarios  del  culto. 

En  la  I  5  se  rebaja  i,rco  pesos  de  los  2,500 
asiiinsdos  para  sfr  odos  de  cuias  inccrgrnos. 

En  la  1  9  ha  quidado  en  sus]  enso  el  íl<  m  de 
8,000  pesos  que  se  cc^nsulian  jara  llevar  a  efec 
to  el  aumento  de  sueldos  a  los  piole  sores  del 
Instituto  Nacional,  acoididc  p(  r  el  Ci  nsejo  de 


la  Universidad  i  decretado  por  el  Gobierno  has- 
ta tanto  que  se  remita  a  esta  Cámara  di' ho 
acuerdo. 

En  la  24  se  ha  variado  la  redacción  en  los 
términos  que  a  continuación  se  copia. 

Las   variaciones   antedichas  son   como  sigue: 

Partida  10: 

ítem...    Para  gastos  del   culto   el 

total  producto  de  la   casa  escu- 

sada  que  se  calcula  en $       9,000 

ítem...   Al     Seminario   Conciliar 

el  total  señalado  por  la  lei  que 

se  calcula  en Si^^o.  l¡ 

Partida  1  i : 

Catedral  de  Concepción,  aplicando  la  tercefa 
paite  de  la  venta  de  todos  los  partícipes  que  no 
est^n  esceptuados,  para  la  reedificación  de  la 
misma  iglesia. 

ítem...  Para  gastos  del  culto  el 
tcital  producto  de  la  casa  escu- 
sada,  con  el  descuento  acorda- 
do que  se  calcula   en $        2,000 

Partida  15: 
Sínodos  para  curas  inconguos ',50o 

Partida  24: 
Para  establecer  nuevas  escuelas  con 
el  "bjeto  de  distribuir  con  igual 
dad    la  educación    primaria  en 
tedas  las  provincias 16,000 

Devuelvo  los  anccdentes. 

Dios  «uarde  a  V.  E — Santiago,  Setiembre  9 
de  1845.  D  J.  Benavknth. —  Ventura  Blanco 
Encalada,  Secietario. —  A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Ntím.  142 


La  Coniision  de  Gueria  ha  examinado  el  pro 
yecto  de  leí  presentado  por  el  Ejecutivo  desig- 
nsndo  la  fuerza  de  mar  i  tierra  que  debe  tener 
la  República  en  el  año  de  :846  i  es  de  ofiinion 
que  la  Cámara  lo  apiuebe  en  todas  sus  partes, 
como  lo  ha  sido  ya   por  la  de  Senadores. 

Sala  de  la  Comisión.— Saritiago,  Setiembre  10 
de  1845. — f 'anchen  de  la  Lastra  —  Eujenio 
Necochea.—  Jui/o  Arleaga. 


Núm.  143 


La  Comisión  de  Guerra  ha  examinado  los 
antecedentes,  con  (jue  doña  Carmen  Ortega, 
viuda  del  capitán  de  ejército  don  Manuel    Ló- 
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pez,  acompaña  esia  solicitud,  pidiendo  se  le  con 
ceda  por  gracia  la  pensitjp,  del  mor  tei'ío  militar 
i  de  ello»  resulta  que  teniendo  esta  viuda  lodos 
los  demás  tetiuisitos  necejarius  para  obtenerla 
legalmente,  le  fué  denegada  por  haberse  casa- 
do el  capitán  López,  con  licencia  del  Inten- 
dente i  Ccniardante  de  Armas  de  la  provin- 
cia de  Concepción,  no  del  Supremo  Gobierno, 
como  lo  dispone  la  ordenanza;  mas  como  esta 
falta  de  ningún  modo  puede  imputársele  a  este 
oficial,  i  sí  íólo  al  C<  mandante  de  Atmas,  que 
se  abrogó  facultades  que  no  tenia,  la  Comisión 
opina  que  la  Cámaia  debe  dtspachar'a  favora- 
blemente, paia  cuyo  fin  presenta  a  su  conside 
lacion  el  siguiente 

PROVECTO    DE    LU: 

Articulo  Onico.  Se  corcede  por  gracia  a 
doña  Cáimen  Oilega,  viuda  del  capitán  de  ejér- 
cito don  Manuel  López,  la  pensión  del  monte- 
pío militar  ce  rtespondienie  a  los  de  su  clase,  i 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  es 
ta  institución. 

Sala  de  la  Comisión.—  Santiago,  Setiembre 
9  de  r84  5.-  Ftaticisio  de  la  Lastra.-  Eujenio 
Necochea.  —  Ciptiano  Palma. 


Núm.  144 

El  Congreso  Nacional,  en  vista  del  mensaje 
de  V.  E.,  fecha  23  de  Julio  de  tsie  rño,  ha  teni- 
do a  bien  aprobar  el  siguiente 


PROVECTO  DE   leí: 

Artículo  pkiimkko  El  leriiato  del  benemé- 
rito Ministro  de  Hacienda  di  n  Manuel  Renji- 
fo,  costeado  pc)r  el  Tesoro  Público,  será  coloca- 
do en  la  Sala  de  Gobierno. 

Akt.  2."  Se  daiá  educación  gratuita  en  el 
Insinuto  Nacie  nal  a  los  hije  s  varones  del  finado 
Ministro. 

Akt.  3.°  Se  er  ttigaiá  a  la  señora  viuda  por 
la  Tesoreiía  Jereial  la  cantidad  de  $  24,000  pa- 
ra su  subsistencia  i  la  de  le  r'os  k  s  hijts  del  fi 
nado  Ministro;  dividiéndose  entie  los  partícipes 
en  esta  loima:  $  5,000  ¡'ara  la  misma  señora,  <  ua- 
tto  pata  la  hija  1  tres  paia  cada  uno  de  los  hijos 
varones;  i  la  et. trepa  se  haiá  en  dos  mitades;  la 
primeía  inmediatamente,  i  la  ;e¡¡unda  a  la  espi- 
racic  n  de  un  f  ño  contado  desde  la  fe<  ha  de  la 
presente  lei.-  Dios  guarde  a  V.  E.— Saniisgo, 
Setitmbre  26  de  1845  —Ramón  Luis  Ikarbá- 
7AVAL.  — j'?o»íc/«  Renjifo,  DiputadoSectetaric  — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 
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SUMARIO.—  Nórnina  de  los  asistentes.-  Aprobación  del  acta  precedente.—  Cuenta. —  Sueldos  del  ejército. — 
Compra  de  barcos  para  la  escuadra  de  guerra —  Solicitud  de  los  recoletos.  -  Id .  del  oñ  ;ial  de  Sala.  -  Presu- 
puestos de  Guerra  i  Mirina.— Fuerm  dil  ejército  permanente.  -  Suplemento  al  Pre.upuesto  de  Relaciones 
Esteriores. — Establecimiento  de  nuevas  Cortes  de  Apelaciones. — Acta.- Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  Repiíblica  comunica  que  queda  ente- 
rado de  la  renovación  de  la  mesa.  {Anexo 
núm.  145)- 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  Senado  de- 
vuelve modificado  el  plan  de  sueldos  del 
ejército.  (Anexo  núm.  14.6.  V.  sesiones  del 
15  de  Julio  de   18-/.4  i  3Q  de   Setiembre    de 

3.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  al  Gobierno  para  comprar  un 
vapor  i  dos  buques  de  vela.  (Anexo  núm. 
14.7.  V.  sesión  del  24  de  Noviembre  de 
1844). 

4.''  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara trascribe  un  proyecto  de  lei  que  ha 
acordado  con  motivo  de  una  solicitud  de 
los  relijiosos  recoletos  i  que  suspende  la  lei 


que  fija  la  edad  para  profesar.  (/4«íxí7  núnt. 
148.  V.   sesión  del  2 1  de  Mayo  de  1 8 2 ^  )• 

5°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mili- 
tar sobre  la  solicitud  del  oficial  de  Sala 
don  José  Romero.  (  V.  sesiones  del  5  de  Se- 
tiembre i  Tj  de  Octubre  de  184^ ). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i."  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  le 
autoriza  para  comprar  unos  barcos.  (Anexo 
núm.  I4()). 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Ecle- 
siática  sobre  !a  solicitud  de  los  relijiosos 
recoletos.  (  V.  sesión  del 2g). 

3,°  Aprobar  las  partidas  5 1  a  92  de  ios 
Presupuestos  de  Guerra  i  Marina.  (Y .  sesio- 
nes del  10  i  el  i¿). 

4.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  Ie¡ 
que  fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra.  (  V.  se- 
siones del  10  i  el  i¿) . 
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5."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  que 
concede  un  suplemento  de  $  iO,COO  al 
Presupuesto  de  Relaciones  Esteriores.  f  F!, 
sesiones  del  ¿  i  el  i ¡). 

6°  Aceptar  algunas  de  las  modificacio- 
nes hechas  por  el  Senado  al  proyecto  de 
)ei  que  crea  nuevas  Cortes  de  Apelaciones 
i  reservaí  otras  para  otra'sesion.  {  V.  sesiones 
áel  4  de  Agosto  i  i¿  de  Setiembre  de  iS^s). 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  ocho  de  la  noche  ccn  asistencia 
de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Correa  don  Luis, 
Covarrúbias,  Davila,  Donoso.  Errázuriz  don  Ra- 
món, García  de  ia  Huerta,  Gañía  Reyes,  Gun 
dian,  Irarrázaval,  Lazcano,  Laslarria,  Lastra,  Li- 
ra, López,  Moritt,  Ntcochea,  Palacios,  Palazue- 
los,  Palma  don  Cipriano,  Palma  don  José  Ga- 
briel, Pinto,  Prieto,  Riesco,  Rosas,  Seco,  Sol, 
Tagle  don  Ramón,  Toro  don  Antonio,  Varas, 
Vidal  i  Renjito. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  df  la  República  en  que  co- 
munica quedar  instruido  de  la  elección  de  Pre- 
sidente i  Vice  Presidente,  hecha  por  esta  Cámara 
en  sesión  del  5  del  corriente  1  se  mandó  ar- 
chivar. 

Después  se  leyeron  tres  oficios  del  Presidente 
del  Senado:  el  primero  trascribiendo  el  nuevo 
plan  de  sueldos  para  el  ejéicito  de  la  República 
tal  cual  ha  sido  aprtjbado  con  algunas  mcjdifica- 
ciones  por  aquella  Cámara,  i  quedó  en  tabla; 
el  segundo,  anunciando  haber  sido  aprobado 
sin  alteración  como  lo  fué  por  ésta  el  proyecto  de 
autorización  al  Presidente  de  la  República  para 
la  compra  de  un  vapor  i  dos  buques  menores 
de  vela  i  se  mandó  comunicar;  i  el  tercero,  tras 
cribiendo  el  proyecto  acordado  a  consecuencia 
de  una  solicitud  de  los  relijiosos  recoletos,  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  Eclesiástica. 

Después  de  esto  se  leyó  un  informe  de  la  Co- 
misión Militar  en  la  srjlicitud  del  oficial  de  sala 
de  esta  Cámara,  cuyo  asunto  ([urdó  en  tabla. 

En  seguida  se  continuó  la  discusión  del  Pre- 
supuesto de  los  departamentos  de  Guerra  i  Ma- 
rina, i  después  de  consultada  la  Cámara  sobre 
varias  indicaciones  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos referentes  a  algunas  de  las  partidas  en 
discusión,  se  desecharon  dichas  indicaciones  i 
se  aprobaron  sin  alteración  desde  la  partida  51 
hasta  la  92  inclusive  del  modo  que  a  continua- 
ción se  copian: 


Batallón  número  2  de  Concepción: 

Comandante  teniente-coronel  de 

infantería  don  Manuel  Riquel- 

me .   $       1,524 

Instructor   capitán   de   infantería 

don  Agustín  Márquez 576 

Un  escribiente 144 

Seis  sárjenlos  primeros  con    144 

pesos  cada  uno 864 

Un  cabo  de  tambores  con  primer 

premio • 105 

Dos  pitos  con  72  pesos  cada  uno  144 

Seis  tambores  con  72  pesos  cada 

uno  432 

Guardia  de  prevención: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios...  91.2 

Ocho  soldados  con  real  i  medio 

diario  cada  uno 547-4 

Para  luz  i  lumbre  tres  reales  dia- 
rios   '36.7 

Papel  para  la  mayoría 15 

$       4,5795 
Batallón  número  3  de  infantería: 

Comandante  en  comisión  coronel 
de  infanteríadon  Clemente  Lau- 
ta ño 2,256 

Sárjenlo  mayor  de  infantería  don 

José  María  del  Canto 960 

Instructor   capitán   de    infantería 

don  Jjan  Barbosa 576 

Un  escribiente 144 

Seis  sárjenlos  primeros  cíju    144 

pesos  cada  uno 864 

Un  cabo  de   tambores 96 

Dos  pitos  con  72  pesos  cada  uno  ■  144 

Seis  tambores  con  72  pesos  cada 

uno 432 

Guardia  de  ¡irevencion: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios...  9T.2 

Ocho  soldados  con    uno  i  medio 

real  cada  uno 547-4 

Para  luz  1  lumbre  tres  reales  dia- 
rios    '36.7 

Papel  para  la  mayoría 1  5 

$       6,262.5 

Rejimieiito  del  departamento  de  Lautaro: 

Comandante  del  rejiíuiento  sar 
jento  mayor  de  caballería  don 
Bartoloir.é  Bizama 1,296 

Sárjenlo  mayor  de  caballería  don 

Manuel  Teran 1,256 
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Comandante  del  cuarto  escuad  ron 
teniente  de  caballería  don  Ca- 
yetano Montoya 456 

Un  cabo  de  trompetas 96 

Cuatro   trr)mpeias  con   72    pesos 

cada  uno  288 


$       3,43  ^ 
Rejimiento  del  departamento  de  la  I.aja: 

Comandante  del  rejimiento  te- 
niente coronel  dt  caballería 
don   Minuel  Quintana 1,800 

Comandante  del  cujrto  escuadrón 
capitán  de  caballeiía  don  José 
María  Fuga 912 

Instructor  teniente   de   caballería 

don  José   Antoni')  Grandon...  456 

Un  Cibo  de  trompetas 96 

Cuatro   trompetas  con    72    pesos 

cada  uno i¡88 


$       3.552 
Escuadrón  del  departamento  de  Puchacai: 

Comandante  en  comisión  del  es- 
cuadrón de  Rere,  saijento  ma- 
yor de  caballería  don  Vicente 
del  Solar ',296 

Comandante  en  comisión  del  es- 
cuadrón de  Puchacai,  sárjente 
mayor  don  Marcos  Livancini.  1,296 

Instructor  de  los  escuadrones  de 
Coelernn,  sarjento  mayor  de 
infantería  don  Luis  de  la  Cruz.  960 

Instructor  de  las  milicias  de  Pu- 
chacai, capitán  de  infantería 
don  Cornelio   Saavedra 576 


$  4,128 


Rejimiento  del  departamento  de  Chillan: 


Comandante  del  rejimiento  te- 
niente-coronel de  caballería 
don  Juan  Manuel  Jarpa 

Instructor  sarjent<j  mayor  de  ca- 
ballería don  Manu-il  Bricen  ).. 

Ayudante  en  cí-mision  alférc-z  de 
caballería  don  Amaro  Riquelme 


1,800 

1,296 

396 


3.492 


Guard  is  mandadas  establecer  en  la  provincia 
de  Concepción,  en  Arauco: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios...    $  91.2 

Cuatro  soldados  con  real  i  medi<j 

diario  cada  uno 273.6 


Para  luz  i  lumbre  se  considera  un 

real  diario ^c.g 

Costo  total  de  la  guardia  manda- 
da establecer  en  Arauco ....  410-S 

Costo  de  seis  guardias  mas  com- 
puesta cada  una  de  igual  nú- 
mero de  hombres  que  la  ante- 
rior en  las  poblaciones  de  Na- 
cimiento, S.inta  Juana,  Florida, 
Yumbel,    Rere  i  Coelemu 2,4636 

Para  lu7,  i  lumbre  de  la  guardia  de 
la  Aduana  de  'l'alcahuano  aun 
real  diario 45.5 

Ci.mp.  nía  de  la  ariilleiía  de  Valdivia: 

Comandante  en  comisión  capitán 

d.^   nttillería  don    Marco   .^nto■ 

nio  Cuevas 792 

Un  pito 72 

Dos  tambores  con  72   pesos  cada 

uno 144 

Para  luz  i  lumbre  se  considera  un 

real  diario 45.5 

$        «,053-5 
Batallón  del  departamento  de  Valdivia: 


Mayor  en  comisión  capitán  de  ca- 
ballería do:i  Manuel  Narciso 
Echeñique $ 

Ayudante  en  comisión  teniente 
de  infantería   don  Joa^iuin    Sa- 

yatio 

Cuatro  sarjemos  primeroscon  144 
pesos  cada  uno 

Un  cabo  de  tambores 

Un  pito 

Cuatro  tambores  con  72  pesos 
cada  uno 


912 


420 

576 
96 

72 

288 


Guardia  lie  la  Subdelegacion  de  San  José: 

Un  cabo  ron  dos  reales  diaiios...  91.2 
Cuatro  soldados  con  real  1  medio 

díanos  cada  uno 273.6 

Para   luz  i  lumbre   se   consideran 

dos  reales  diarios  91. z 

Para  gastos  de   mayoiía 15 

$        2,835.2 

Bat.illon  del  departamento  de  Osorno: 

Ayudante    en    comisión    teniente 

caballería  don  Francisco  Bueno  456 

Guardia  de  la  cáicel: 
Un  cabo  con  dos  reales  diarios...  91.2 

Cinco  soldados  con    real  i  medio 

diario  cada  uno 34--1 
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Para  luz  i  lumbre  se  considera  un 
leal  diario 


45  5 


Bati-.llon  del  departamento  de  Union: 

Ayudante  en  comisión,  teniente 
de  caballería  don  J)sé  Matía 
Montecino 

Guardia  de  la  cárcel: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 
Cuatro  soldados  con  real  i  meüu) 

diario  cada  uno 

Para  luz  i  lumbre  se  considera  un 

real  diario 


935- 

456 

91 .3 

273.6 
45  5 


$ 


BiigaJa  de  artillería  de  Chiloé: 

Instructor,  capitán  de  artillería 
don  Mariano  Jofré 

Instructor,  teniente  de  artillería 
don  Ji)sé  María  Contreras 

Un  sárjenlo  primero ... 

Un  tambor 


866.S 


792 

5'6 
'44 

72 


Batallón  de  .\iiciid: 


$ 


1,524 


Un  sárjenlo  primero 144 

I>  js  tambores  con  72   pesos  cada 

uno I  44 

Guardia   de   la   cárcel   del   depaitamento  de 
Carelmapu: 

Un  cabo  con  real  i  medio  diario..  68.3 

Cuatro  soldados  con  real  1  medio 

cada  uno 182.4 

Para  luz  medicj  real  diaii^' 22. 6| 

Costo  de  ocho  guardias  mas,  corn- 

l,i:ei'.TS   de  igual    fuerza  que  la 

anterior  para  la  custodia  de  las 

cárceles,  de  los  departamentos 

de  Chacao,  Calburo,  Djlcague, 

Castro,  Chonchi,  Lemuy,  Quin- 

chao  i  Quinac ',29o 


2,75'-6 


Brigada  de  aitilleiía  de  Coquimbo: 

Encargado  de  la  mayoría  e  ins- 
tructor capitán  de  artillería  don 
Francisco  Fierro 

Al  mismo  por    su  sobresueldo.... 

Un    sárjente 

Dos  pitos  con  72  pesos  cada  uno. 


792 
96 

'44 
'44 


Cuatro  tambores  con  72  pesos  ca 
da  uno 

Guardia  de  prevención: 

Un  sárjenlo  con  tres  reales  diarios. 
Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 
Ocho   soldados  con   real  i  medio 

cada  uno 

Para  luz  i  lumbre  se  consideran 

tres  reales  diarios 

Papel  para  la  mayoría 


288 


136-7 
91  2 

547  4 

'36.7 
7  4 


$         2.3^*4 
Batallón  de  la  Serena: 

Comandante  capitán  de  infantería 

don  José  Morecal 576 

Al  mismo  por   su  gratificación...  96 

Seis   sárjenlos  primeros   con    144 

pesos  cada  uno 864 

U'i  tambor  mayor 144 

Un  cabo  de  taijtbores 96 

Un  pito 72 

Seis  tambores  con    72  pesos  cada 

uno 432 

Guardia  de  prevención: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios...  91.2 

Seis   soldados    con  real    i   medio 

diario 410.5 

Guardia  de  la  cárcel: 

Un  sárjenlo  con  tres  reales  dia- 
rio   '3^-7 

Un  cabo  con  tres  reales  diarios...  91.2 

Doce  soldados  con   real  1  medio 

diarioscada  uno S21.2 

Guardia  de  la  ¡lólvora: 

Un  cabo  crm  real  i  medio  diario...  (.8.3 

Cuatro  soldados  con  un  real  dia- 
rio cada  uno 1S2.4 

Para  luz  i  lumbre  del  cuartel  1 
guardias  se  calculan  seis  reales 
diarios 273  6 

Papel  para  la   mayoií.i 15 


$       4  370  7 


Batallón  de  Illapel: 

Comandante,    sárjenlo   mayor  de 

infantería  don    Manuel  Blanco 

Pareja 960 

Un  sárjenlo  primero 144 

Dos  tambores  con  77  pesos  cada 

uno '41 
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Guardia  de  prevención  i  de  la  caree: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 
Cu.. tro  soldados  con  real  i  medio 

diario  cada  uno 

Para   luz  i  lumbre   se  consideran 

tres  reales  diarios 

$ 
Batallón  de  Vnllen.nr: 

Instructor,  capitán  de  infantería 
don  José  María  Gallardo 

Al  mismo  por  sohroueldo 

Cuatro  sarjertns  primeros  con 
144  pesos    cada  uno 

Dos  tambores  con  setenta  i  dos 
pesos  cada  uno 

Un  pito 

Guardia  de  la  Cárcel: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios.»» 
Seis   soldados   con    real    i   medio 

diario  cada  uno 

Para   luz  i  lumbre  se  consideran 

cuatro  reales  diarios 

Batallón  de  Elqui; 

Un  sarjento 

Un  tambor   

Guardia  de  la  Cárcel: 

Un  cabo  con  dos  reales 

Cuatro  soldados  con  rt.il  i  medio 
diario  cada  uno 

Para  luz  i  lumbre  d(.i  cuartel  i 
guardia,  se  calculan  dos  reales 
diarios 

Batallón  de  Ovalle: 

Mayor  en  comisión  e  instruct(  r- 
capitan  de  infantería  don  José 
Bautista  Rivera 

Un  sarjento 

Un  cabo 

Batallón  de  Copiapó: 

Instructor  capitán  de  infantería 
don  José  Ampuero 

Al  mismo  por  sobresueldo 

Cuatro  sarjentos  con  ciento  cua- 
renta i  cuatro  pesos  cada  uno  . 

Un  cabo 

Un  pito 

Cuatro  tambores  con  setenta  i  dos 
pesos  cada  uno 
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71.2 

273-6 

136.7 


1,749-7 


576 
180 

576 

•44 

72 


91.2 

4IO-5 
182.4 


144 

72 


9.1  2 
273.6 

91.2 


144 
72 


576 
1 80 

576 
96 
72 

288 


Una  compañía  del  puerto  de  Copiapó: 

Un  sarjento  segundo 

Un  tambor 

Guardia  de  prevención: 

Un  sarjento  con  tres  reales  diarios 
Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 
Doce   soldados  con  jeal  i  medio 

diario  cada  uno 

Para  luz  i  lumbre,    se  consideran 

seis  reales  diarios 

Batallón  luimero  i  de  San  Felipe: 

Ayudante  en  comisión  don  José 
(Jarcia  

Un  sarjento  primero 

Un  cabo  de  tambores 

Un  pito 

Seis  tambores  con  doce  pesos 
cada  uno  

Un  tnmbor  de  la  compañía  cívica 
dePutaendo 

Dos  cornetas  para  las  milicias  de 
caballería  de  Pulaendo,  con  se- 
tenta i  dos  pesos  cada  uno 

Guardia  de  prevención  i  del  principal: 

Un  sarjento  con  tres  reales  diarios 
Dos  cabos  con  dos   reales  diarios 

cada  uno 

Doce  soldados   con   real  i  medio 

diarios  cada  uno 

Guardia  de  la  Cárcel  de  San  Antonio 
taendo: 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 
Cuatro  soldados  con  real  i  medio 

diarios  cada  uno 

Para  luz   i   lumbre  de  la  guardia, 

se  consideran  dos  reales  diarios 

Batallón  de  Santa  Rosa  de  los  Andes: 

Comandante-capitán  de  infantería 
don  José  María  Raposo 

Un  cabo  de  tambores 

Dos  pitos  con  setenta  dos  i  pesos 
cada  uno 

Seis  tambores  con  setenta  i  dos 
pesos  cada  uno 

Guardia  de  prevención: 

Un  sarjento  con  tres  reales  diarios 

Un  cabo  con  dos  reales  diarios... 

Ocho  soldados    con    real  i  medio 

cada  uno 


120 
72 


136  7 
91.2 

281.2 

373.6 


576 
144 

96 

72 

432 

72 

144 

136  r 
182.4, 
821 2 

de  Pu- 

91 .2 

182.4 

91.2 


576 

90 

I  14 
432 


U*^  7 
91.2 

S47  4 
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Para    luz  i  lumbre   se   consideran 

dos  reales  diarios 91.2 

Papel  para  la  mayoría,  diez  reales 

mensuales  15 

Gastos  de  armamento,  vestuarios, 
cuarteles  i  músicos  de  las  mili- 
cias   50,000 

Comisaría  de  Ejército  i  Marina, 
Comisario  interino  don  José 
Agustín  Gándara - 2,800 

Oficial  mayor  interventor  don  To- 
mas  Rocha 1,400 

Oficial     primero     don    Francisco 

Borcosqui  1,000 

Oficial  segundo  don   Luis   López 

Gómez 900 

Oficial  tercero  don   José   Ramón 

Buen  rostro 8co 

Oficial  cuarto  don  Enrique  García  70c 

Oficial  quinto  don  Ramón  Pedre- 
gal    600 

Oficial  sesto 500 

Un  portero  ordenanza 150 

Para  gastos  de  secretaría    200 

Para  gastes  de  casa 700 

Secretaría  de  la  Comandancia  Jeneral  de  Ma- 
rina: 


Secretario  don  Miguel  Pinero.... 
Oficial  de  la  Secretaría  don   José 

Moraleda 

Un  portero  i  ordenanza 

Para  gastos  de  escritorio 

Para  pago  de  casa 

Arsenal  de  Marina: 

Comandante  de  arsenales,  capitán 
de  navio  don  Roberto  Simpson, 
en  comisión,  al  mando  de  la 
fragata  Chile 

Guarda  almacenes  don  Manuel 
Pinero 

Contramaestre  Alejandro  Terrón  i 

Escribiente    Manuel    Menchaca 

Constructor  Naval   Nicolás   Oli- 
ver    Sanzcn 

Dos  marineros  i.'^'con     120  pe- 
tos cada  uno 

Cinco  marineros  2."^'  con  96  pe- 
sos  cada   uno 

Para  gastos  de  escritorio 

Para  alumbrado  del  ftóntis  de  los 
almacenes  i  guardia  del  arsenal 


1,200 
700 

I20 

100 
500 


720 
36c 
300 


240 

480 
48 

91.2 


3.919  2 


Capitanía  del  puerto  de  Valparaíso: 

Cajiitan  de  puerto  capitán  di  cor- 
beta don  Pedro  Díaz  Valdes... 


960 


AI  capitán  de  puerto  por  sobre 
sueldo 

Ayudante  teniente  i.°  de  Marina 
don  José  Mercedes    González 

Sueldo   de   un  escribienje ... 

Dotación  del  bote: 

Un    patrón 

Siete  marineros  i/"  con  120  pe- 
sos cada  uno 

Cinco  marineros  2.°*  con  96  pe- 
sos  cada    uno 

Por  la  ración  de  armada  del  pa- 
trón i  marineros  a  razón  de 
4  pesos  mensuales  cada  uno... 

Para  gastos    de  escritorio 


Constitución: 

Capitán    de  puerto    teniente    1.» 

de  Marina  don  Leoncio  Stñoret 

Almismopor  gratificación  de  mesa 

Dotación  del  bote: 

Un    práctico 

Un    vijía 

Un    patrón 

Cuatro  marineros  con    7    pesos 

mensuales   cada   uno 

Para  gastos    de  escritorio 


Talcaliuano: 

Capitán  de  puerto  capitán  de 
corbeta  don  Santiago  Jo?  je  Binon 

Al  mismo  por  gratificación 

Para  pago  de  casa  que  sirva  de 
oficina 

Dotación  djl  bote: 

Un    patrón 

Cuatro  marineros  i."'  con  120 
pesos  cada   uno 


Valdivia: 

Capitán  de  puerto,  ca()itan  de 
corbeta  don    Roberto  Hanson 

Al  mismo  |)or  gratificación  de 
mesa 

Para  gastos   de  escritorio 

Un    patrón 

Cuatro  marineros  con  96  pesos 
cada    uno 


500 

576 
300 


168 

840 

480 

624 
24 

4.472 

576 
240 


360 

96 

I  20 

24 

'■752 


960 

240 

36 

'44 

480 

1,860 

960 

240 

24 

'44 

384 

'.75* 
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Chiloé: 

Capitán   de    puerto,  capitán   de 

fragata  don  Juan   (iuillermo...  1,524 

Al  mismoporgratificaciondeniesa  300 

Ayudante    teniente     de     marina 

don 'l'omas  Ruedas 576 

Un  patrón  108 

Doce     marineros    2.'"    con     96 

pesos  cada    uno i.'52 

Al  patrón  i  marineros  por  si.bre 

sueldo    a    razón    de     4    pesos 

mensuales     cada    uno 624 

4-344 
Coquimbo: 

Capitán   de  puerto    teniente   de 

marina  don  Pedro  Martínez...  576 

Al  mismnporgratifiraciondemesa  240 

Para  gastos  de    escritorio 24 

Uti   patrón 168 

Cuatru  marineros  con  120  pesos 

cada  uno 480 

1,488 

Copiapó: 

Capitán    de   puerto,    capitán    de 

coibeta  don  Hipólito  Orella...  960 

Al    mismo   por     la     gratificación 

de    mesa 240 

Para  gastos   de  escritorio 24 

Un    patrón i6ii 

Dos  marineros  i.''*  cun  120  pe- 
sos cada   uno 240 

Al  patrón  i  marineros  por  gratifi- 
cación a  razón  de  6  pesos  men- 
suales cada    uno 216 

1,848 

Oficiales  de  Marina  empleados  en    servicio 
activo: 


Capitán  de  de  fragata  don  Di- 
mingo  Salamanca  encargado  de 
las  clases  de  astronomía  i  na- 
v.'gacion 

Teniente  2°  don  Patricio  Lynch 
destinado  a  navegar  en  buque 
b  litan  ico 

Al  teniente  2.°  don  Patricio  Lynch 
p  ir  su  gratificación   de  mesa... 


,524 

420 
240 


2,184 


Oiciales  de  Marina  retirados  temporalmente: 

157  6 


Teniente  i."  don    José    Anacleto 

Goñi  

Teniente  2"  don  Julián  Dublé... 
Contador  de  i."   clase  don    José 

Antonio    Silva 

Contaitor  de  2."  clase  don   Rafael 

Naranjo 

Ofií'ial  mayor   de  Comisaría  don 

Rafael  Gallinato 

Capitán  de   fragata    don     Pedro 

Ángulo 

Guarda-almacén    don    Francisco 

Moiiroy 

$ 
Vijías: 

Timonel  José  Romero 

Marinero  primero  Ramón  Ramí- 
rez  

Por  la  ración  de  armada  a  razón 
de  4  pesos  mensuales  cada  uno 

$ 
Montepío  de  M.irina: 

Doña  Carmen  Meneses,  viuda  del 
capitán  de  brigada  don  Roberto 
Bell 

Doña  Ana  Figueroa,  viuda  del 
capitán  de  fragata  don  Pablo 
Déla  no 

Doña  Manuela  Cabezón,  viuda 
del  capitán  de  corbeta  don  Ser- 
vando Jordán  ■ 

Doña  Juliana  Guerrero,  viuda  del 
capitán  de  corbeta  don  Matías 
Godomar 

Doña  Josefa  de  Janes  i  doña  Car- 
lota, hija  del  capitán  de  fragata 
don  Guillermo  Winter 

Doña  María  de  las  Nieves  Puga, 
viuda  del  teniente  don  Agustín 
Borne 

Doña  Josefa  Padilla,  viuda  del 
teniente  don  Fernando  Vás- 
quez 

Doña  P'ncarnacion  Rebolledo, 
viuda  del  teniente  don  Pe- 
dro R 


Contador  de  2."  clase   don   Juan 
de   Dios    Lorié 


Inválidos  de  Marina: 

Timonel  don  Abraharn  Barnes. 
Marinero  i.^  Timoteo  Reina... 

Id.  2°  Jerónimo  Encalada 

Grumete  .'Viidres  Navarro 


>33-4 
95-5Í 


351  4» 
■  38.4^ 

5^07 
740.2 
430.1 


2,628.2f 


192 

I  20 

96 


308 


2'5 

225 
188 

¡88 


'  '3 


"3 
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144 
80 

64 
48 
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Fragata  Chile,  al  |)ié  de  paz: 

Un  comándame,  consideran. io 
un  capitán  de  navio  ron  sueldo 
i  gratificación 3.4S6 

U  )  capitán  de  corbeta  con  sueldo 

i  gratifi''a(:ion  1,200 

Cuatro  tenientes  primeros  con  576 
pesos  de  sueldo  i  240  de  grati- 
ficación cada  uno 3,264 

Seis  guardiamirinas  con  288  pe- 
sos de  sueldo  1  120  de  gratifi- 
cación cada  uno 2,448 

Un  cirujaní)  por  su  sueldo  1  gra- 
tificación   1,380 

Un  capellán  por  su  sueldo  i  gra- 
tificación    588 

Un  sangrador  por  su  sueldo  i  gra 

tificacion 410 

Dos  pilotos  por  480  pesos  cada 
uno  de  sueldo  i  420  de  gratifi- 
cación   1,800 

Un  condestah'e  i." 360 

Un  condestable  2." 300 

Un  contramaestre  i." 360 

Un  contramaestre  2." 300 

Dos  guardianes  primeros  con  240 

pesos  cada  uno 480 

Dos  guardianes  segundos  con  216 

peíos  cada  uno 452 

Un  carpintero  i." 360 

Tres    car|)iiiteros    segundos    con 

240  pesos  cada  uno 720 

Un  maestro  de  velas  i." 360 

Un  maestro  de  velas  2  " 240 

Un  calafate   1." 240 

Un  calaí.ue  2  "  ...■ 180 

Un  tonelero 240 

Un  armero  1.° 360 

Un  herrero  i  " 3C10 

Cuatro  guardianes  de  condestable 

con  192  pesos  cada  uno 768 

Un  jiatron  de  lancha 192 

Tres  patrones   de    bole   con    168 

pesos  rada  lino 504 

Seis  timoneles  ron  192  pesoscada 

uno I, '52 

Seis  capitanes  de  alto   con    180 

pesoi  cada  uno ',084 

Dos    capitanes     de   castillos    con 

180  pesos  cada  uno 360 

Dos  capitanes  de  alcázar  con   180 

pesos  cada  une 360 

Un  maestro  de  jarcia 240 

Dos  bodegueros   con    180   pesos 

cada  uno 360 

Un  maestro  de  señales i8o 

Dos  cahoj  de  lu'-es  con  180  [je- 
sos  cada  uno 360 

Dos  cocineros  de  equipajes  1  de 
guardiamarinas  con  180  pesos 
cada  uno 360 


Un  cocinero  del  comandante 180 

Un  cocinero  de  oficiales 180 

Un  rnayordom  j  flel  comandante.  itio 

Un  mayordomo  de  oficiales 180 

Un  mayordomo  de  guardiama- 
rinas   144 

Cincuenta  i  cinco  marineros  pri- 
meros con  1 20  pesos  cada  uno.  6,600 

Cincuenta  i  cinco  marineros  se- 
gundos con  96  pesos  cada  uno  5.^80 

Cincuenta   i   cinco  grumetes  con 

72  pesos  cada  uno 3>96o 

Trece   pajes  con    48    pesos   cada 

uno 624 

Un  maestro  de  víveie-; 360 

Dos  despenseros   C(jn    240    pesos 

cada  uno 4S0 

Mas  costii: 

Doscientas  cincuenta  i  ocho  libras 
de  pan  dianas  por  ración,  a  4 
pesos  quintal 3(7*'6.6| 

Quinientas  dieciseis  libras  carne 
fresca  diarias  por  ración  de  4 
pesos  quintal 7,S33  <f 

i6'''/i„  almudes  de  [)apas   diarios 

a  real  1  medio  almud 1,103  4 

Ciento  veintinueve  cebollas  dia- 
rias a  siete  reales  el  ciento 41  1.7 

Ciento  veintinueve  onzas  sal  dia- 
rias, a  ó  reales  quintal 22.  \ 

Treinta  1  dos  f  onzas   ají  diarias, 

a  tres  cuartillos  lib-a 68.7 

Veníicinco  '^/m  cuartillos  aguar- 
diente diarios  por  ración,  a  7 
pesos  la  arroba 2,039.7 

Setecientas  setenta  i  cuatro  libras 
dianas  de  leñi  por  ración,  a 
tres  reales  quintal '.o59-3Í 

Para  luz  se  calculan   540  pesos...  540 

Para  reparaciones  ordinarias  de  la 

fragata 8, 000 


$       68,498.2 

Una  goleta: 

Un  comandante  i  se  considera  un 

capitán  de  corbeta   con  sueldo 

i   gratificación i,3-o 

Un  teniente  primero   con    sueldo 

i  gratificación 816 

Un  cirujano  segundo   con  sueldo 

i  gratificación 600 

Un  capellán  con  sueldo  i  gratifi- 
cación    588 

Un  sangrador  con    sueldo  i  grati- 

fif-acion 240 

Un   piloto    primero   con  sueldo  i 

gratificación 720 

Un  condestable  segundo 300 
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Un  contramaestre  segundo 300 

Dus  guardianes  segundos  con  2  1 6 

pesos  caita  uno 432 

Un  carpintero  primero 360 

Un  maestio  de  velas  segundo 240 

Un  pjtron  rie  bote 168 

Dos  timoneles  con  1 96  pesos  cada 

uno 384 

Un  capitán  de  altos 180 

Dos  capilares  de  castillo  con  180 

pesos  cada  uno 363 

Dos  capitanes  de  alcázar  con  180 

pesos  caJa  uno.... 360 

Un   C(  cinero   de   equipajes    i    de 

guardia -mar  mas 180 

Un  cocinero  del  <  uiiiandai.te 180 

Un  mayordomo  del  comandante.  180 
Cinco    marineros     primeros    con 

120  pesos  cada  uno 600 

Cinco  marineros  segundos  con  96 

pesos  cada  uno 480 

Cinco     grumetes    con    72    pesos 

cada  uno 360 

Un  despensero 240 

Mas  costo: 

Por  la  ración  de  armada  de  cua- 
renta'plazas  en  proporción  de 
16,026  pesos  2  reales  qi:e  im- 
porta la  de  doscientos  cincui  n 
ta  i  o(  ho  individuos  de  la  fra 
gata  Chile 2,484.5 

Calcúlanse  200  pesos   para  luces.  200 

Para   reparacicnes   ordinarias  de 

la  goleta i.coo 

Costo  total  de  una  gdeta $      i.^.^T^  5 

Costo  total  de  dos  goletas  mas..  26,445.3 

$       35,8'«- 

Brigada   de   infantería  de   Marina. — Primera 
compañía: 

Un  espitan $  576 

Dos  tenientes  con  240  pesos  cada 

uno 840 

Un  subteniente 288 

Un  sarjento  primero 156 

Cuatro   sarjentos     segundos    con 

132  pesos  cada  uno 528 

Seis   cabos   con    108   pesos  rada 

uno 648 

Dos  cornetas  con  84  pesos  cada 

uno 168 

Sesenta   soldados   con   84    pesos 

cada  uno 5i°4° 

Setenta  i  tres  fuerza  i  costo   de  la 

primera  compañía 8,244 

Setenta  i  tres  fuerza  i  costo  de  la 

segunda  compañía  8,244 


Plana  Mayor: 

Un   comandante   sárjente  mayor 

de  infantería  960 

Un  ayudante  mayor 516 

Un  cabo  de  cornetas 108 

Mas  costo: 

Por  la  gratificación  de  mesa  de 
un  capitán  i  un  teniente  que 
deben  liabt  r  en  la  fragata  Chile, 
conforme  a  su  reglameitn,  a 
raz(in  de  240  pesos  el  primero 
i  180  el  segundo 420 

Por  la  ración  de  armada  de  se- 
senta i  siete  individuos  de  tro 

1  a  que  se  consideran  embar- 
cados, de  los  cuales  correspon- 
den a  la  fragata  Chile,  confor- 
me a  su  reglamento:  un  sar- 
jento  piimero,  un  sárjente  se- 
gundo, cuatro  cabos,  un  cor- 
neta i  treinta  soldados  i  un  sar 
jento,  un  cabo  i  ocho  soldados 
a  cada  una  de  las  tres  goletas, 
en  proporción  de  16,026  pesos 

2  reales  que  importa  la  de  dos- 
cientos cincuenta  i  ocho  indi- 
viduos de  la  fragata  Chile 4,161.6 

Papel    para    las  dos   compañías  a 

14  reales  mensuales  cada  una.  42 

Para  alumbrado  del  cuartel 120 

Por  hospitales  sobre  el  8  por  cien- 
to de  ochenta  individuos  que 
se  consideran  en  tierra,  de  ks 
que  resultan  seis,  que  a  tres  rea- 
les por  cada  uno  im[)ijrta  al  año 
821  pesos  2  reales,  de  los  cua- 
les deben  deducirse  2 1  6  pesos  a 
i)ue  ascienden  los  3  pesos  men- 
suales que  las  oficinas  pagado- 
ras descuentan  a  cada  indivi- 
duo que  entra  en  hospital,  que- 
dando así  el  cargo  reducido  a 
605  pesos  2  reales 605.2 

Por  el  costo  del  vestuario  para 
los  ciento  cuarenta  i  siete  indi- 
vidu(.s  de  tropa  a  razón  de  40 
pesos  cada  uno 5i88o 


$       29.3°'- 
Gastos  estraordinarios  previstos: 

Para  la  contribución  de  serenos 
por  los  cuarteles  de  artillería, 
batallón  Yungai,  escuadrón  de 
Guias  i  batallones  cívicos  nú- 
meros I,  2,3  i  4  de  esta  ca[)ital  183 

Para  el  alumbrado   de  los  cuarte- 
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les  de  la  Escolti,  AftiHeríj,  San 

Pablo  i  Academia  Militar 240 

Para  gastos  de  U  colonia  del  Es- 
trecho de  Magallanes 12,000 

Para  pago  de  casa,  profesores  i 
demás  gastos  de  la  escuela  náu- 
tica, fuera  de  la  mitad  del  de- 
recho de  faro  que  le  está  asig- 
nado   4,000 

Para  trasportes  i  fletes   por  mar  i 

tierra 6,000 

Premios  por  conducción  de  cau- 
dales   1,000 

Materiales  para  municiones  en 
elaboración  i  jornales  de  maes- 
tranza   8,000 

Para  impresiones 2,000 

Para  construcción  i  reparación  de 
cuarteles,  fortalezas  i  almacenes 
de  pólvora 32,000 

Para  compra  de  armamento  i  co- 
rreaje           20,000 

Por  el  costo  <te  doscientas  cua- 
renta monturas,  a  30  pesos 
cada  una  respecto  a  que  en  el 
año  antepagado  se  le  dió  a  un 
solo  cuerpo  de  caballería 7, 200 

Para  enganchainienlo...  3, 00° 

A  la  familia  del  coronel  Spano 
por  la  líltima  cuarta  parte  de 
las  cantidades  insolutas  que 
deben  satisfacerles 4,841.7 

Para  los  gastos  de  un  vapor  de 
setenta  toneladas  i  fuerza  de 
treinta  i  dos  caballos  que  se 
destinará  esclusivamente  al  ser- 
vicio del  puerto  de  Constitu- 
ción   3iOoo 

Para  gastos  imprevistos  de  gue- 
rra 1  marina 40,000 


$      143,464.7 


Concluid.)  el  presupuesto  se  puso  en  discu- 
sión el  proyecto  aprobado  por  el  Senado  en  que 
se  fija  la  fueiza  del  ejército  permanente  para  el 
año  próximo,  i  se  aprobó  en  jeneral  por  unani- 
midad. 

En  seguida  se  consideró  el  proyecto  del  Go- 
bierno en  cpie  pide  autorización  para  el  gasto 
de  10,000  pesos  como  suplemento  al  presupues- 
to de  Relaciones  Esteriores  del  presente  año,  i 
se  aprobó  igualmente  en  jeneral  por  unanimidad. 

Después,  de  esta  se  pasó  a  considerar  las  en- 
miendas o  modificaciones  hechas  por  el  Senado 
en  el  proyecto  de  establecimiento  de  nuevas 
Cortes  de  Apelaciones.  Se  aprobaron  los  artícu- 
los 3."  6."  10  i  12  modificados  por  el  Senado 
bajo  los  niímeros  3."  5.°  7.»  i  8.°  del  modo  que 
a  continuación  se  copian,  quedando  el  9.°  san- 
cionado con  el  niimero  6.°,  i  se  reservó  para  con 


siderar  después  los  artículos  5.°,  7.°,  8."  i  ir  del 
proyecto  de  esta  Cámara  que  han  sido  supri- 
midos. 

Art.  3.°  Por  ahora  entrarán  a  constituir  estas 
Cortes  los  Ministros  especiales  siguientes:  para 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  un  Mi- 
nistro especial  de  Comercio,  otro  de  Mmeiía  i 
dos  para  la  Corte  Marcial;  para  la  de  la  Sirena 
un  Ministro  especial  de  Comercio,  dos  de  Mi- 
nería i  uno  para  la  Corte  Marcial. 

L')s  Ministros  especiales  que  se  nombraren 
para  ambas  Cortes  Marciales  se  tomarán  de  la 
clase  de  jefes  del  ejército. 

Todas  las  leyes  1  entre  tanto  que  se  forma  la 
ordenanza  especial,  de  que  h  ibla  el  artículo  ante- 
rior, todas  las  ordenanzas  i  disposiciones  jenera- 
les  dictadas  hasta  aquí  pira  las  Cortes  de  Apela- 
ciones de  Siutiago  tendrán  lugar  con  respecto  a 
estos  tribunales  1  se  observarán  p  ir  ellos  d¿ntro 
de  los  límites  de  sus  respectivos  territorios. 

Los  relatores  de  estos  tribunales  g oZ  irán  la 
renta  anual  de  seiscientos  pesos,  los  escribanos 
de  Cámara  la  de  cuatrocientos  i  los  porteros  la 
de  doscientos. 

Se  bupnme  el  destino  de  ájente  fiícal  en 
Concepción  1  el  de  Santiago  c  ¡ntinuará  p  )r  aho- 
ra interviniendo  en  segiin  la  instancia  en  las 
mismas  causas  de  que  hubiere  entendido  en  la 
primera. 

El  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  diez 
i  cuarto  de  la  noche,  que  tan  lo  en  tabla  p»ra  la 
siguiente  la  continuicion  del  exánen  de  presu- 
puestos i  los  demás  asunros  jenerales  i  p  irticu 
lares  sfñilados  para  esta  noche. — Irarkázival. 
— R.  Renjifo. 


SbSlON  EN    I  2  DE  SETIEMBRE  DE  1845  (■  > 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  Repiíblica  en  que 
comunica  que  lar  instruido  de  la  elección  de 
Presidente  i  Vite  hecha  por  esta  Cámara  en 
sesión  de  5  del  corriente,  1  se  mandó  archivar. 
Después  se  leyeron  tres  oficios  del  Presidente 
del  Senado:  el  primero  trascribiendo  el  nuevo 
plan  de  sueldos  para  el  Ejército  de  la  Re|)iíblica 
tal  cual  ha  sido  aprobado,  con  algunas  modifi 
caciones,  por  aquella  Cámara  i  quedó  en  tabla 
el  2.°  anunciando  haber  sid  )  sin  alteración  como 
lo  fué  por  ésta,  el  proyecto  de  autorización  al 
Presidente  de  la  Repiíblica  para  la  compra  de 
un  vapor  i  dos  buq  íes  menores  de  vela,  i  se 
mandó  comunicar;  1  el  3  °  trascribien  lo  el  pro- 
yecto acordado  a  consecuencia  de  una  solicitud 
de  lo$  relijiosos  recoletos,  i  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  eclesiástica.  D-'spues  de  esto  se  leyó 
un  informe  de  la  Comisión   militar  en  la  solici- 


to E-ta  seii'in  ha  silo  t<imicla  ile  El  P>■os^^^íSú  i\e\2i 
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tuddtlcficial   de  Sala   de  esia  Cániaia,  ruyo 
astnto   quedó  en  l;  bu.  En  t(giiida  se  continuó 
s  difíusion  del  Pietupuestci  de  l(  s  dejjatt;  men- 
os de  Guerra  i  Marina,  i  des-pues  de  consultada 
a  Sala  sobre  vanas  indiracionts  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  referentts  a  algunas  de  las  par- 
tidas en  discusión,  se  desecharon  di<  has  indica- 
ciones,  i    se   aprobaron    sin   a'teracion  desde  la 
partida  ¡¡  hasta  la  72  inclusive. 

Se  puso  en  discusi(  n  la  partida  73,  Gastos  de 
armamentos,  vestuarios,  cuarteles  1  niiísica  de 
las  milicias. 

El  señur  Presidente.—  La  Comisión  señores, 
hace  una  observscii  n  jeneral  relativa  a  esta  par- 
tida concernunle  a  las  gvardias  cívicas. 

El  señor  Davila.— Sin  duda,  ;■«  tior,  que  los 
señores  de  la  Ccnnsitn  no  han  ter.ioo  pie'-ente 
que  en  algunos  de  les  departamentos  los  bala 
llonfs  de  guardias  cívicas  tuviesen  su  banda  de 
músicos  i  t  ecesitan  indispensablemente  de  este 
ausiliri;  i  no  se  diga  que  la  pequeñf  z  dc:l  sueldo 
alcanza  a  satisfacer  las  necesidades  en  estapar- 
te o  mantener  la  banda  de  miísiros  tal  como  se 
debiera,  sino  que  es  sostenida  en  algunas  partes 
por  los  mismos  vecinos.  Pur  Cíjnsigurente,  señor, 
yo  opino  porque  se  deje  correr  la  partida  en  el 
presupuesto  tal  c(  mo  está. 

El  señor  Arteaga.—  I,a  Ce  misión  no  se  pro- 
puso hacer  ninguna  supresii  n  de  rabí  s  de  tam- 
bores; por  el  contrario,  quiso  establecer  una  re- 
gla jeneral,  porque  obst-rvó  que  en  la  capitales 
de  provincia  donde  las  bandas  son  mas  nume- 
rosas, no  hahia  cabr.s  de  tambores,  al  paso  que 
los  hai  en  ios  pueblos  en  que  las  Ijandas  no  lo 
exijen;  sólo  los  tenian  los  que  loshabian  pedido. 
Así  es  que  es  indiferente  que  corra  o  no  la  par- 
tida cnmo  e^-lá  en  el  presupuesto,  pues  la  Co 
misión  únicamente  se  propuso  reglamentar  esta 
pane  del  servicm. 

El  señor  Pinto.-  Hace  a'gun  tiempo  a  que 
se  pasó  al  Ministerio  de  la  Guerra  un  plan  sobre 
la  eiotacion  que  dtbian  tener  los  batallones  de 
infantería  i  los  de  caballciía  según  la  importan- 
cia del  local  que  O'  upan,  porque  una  capiial  de 
provincia,  por  ejemplo,  que  esié  situada  en  un 
puerto  de  mar,  merece  mejor  di  tacíon  su  cuer- 
po de  milicia  que  el  de  un  pueblo  que  eslé  al 
interior.  I,os  pueblos  que  están  a  la  froniera, 
como  Biobio,  merecen  también  toda  considera 
cion  por  una  razón  que  no  ignora  ningún  D  [lu- 
tado. En  conformidad  a  estn  se  puso  este  plan. 
Se  han  considerado  los  batallones  de  milicia 
en  primera,  segunda  i  tercera  cattgnríj:  la  pri- 
mera categoría  comprende  la  capital  de  la  Re 
pública,  Valparaíso  i  Conrepcion;  la  segunda 
categoría  es  la  (irovincia  de  la  Serena,  Valdivia, 
Cojiiapó  i  la  Frontera;  a  estos  batallones  de 
primer  orden,  se  les  daba  una  dotacii  n  de  un 
sarj  ntii  por  compañía;  a  los  de  si  gundo  orden 
Se  les  dan  dos  sarjentos  ieuatro  cabo-;  4  a  los 
de  tercera  categ'  ría  que  no  tienen  cordillera,  ni 
í  on;era  por  el  mar,  a  éstos  se  les  dá    una  dota- 


cien  inferior.  El  quitarles,  pues,  el  cabo  de  tañí 
bores,  sena  quitarles  el  maestro,  seria  quitarles 
toda  la  instruce  ion,  porque  es  necesario  que 
haya  un  tambor  maestro  que  enseñe.  Sucede 
con  los  cabos  de  tambores  de  que  se  trata,  lo 
mismo  que  ron  los  lambores  mayores,  tales  co- 
mo los  de  Santiago,  Valparaíso,  Concepcron,  es 
decir,  ejercen  las  mismas  funciones,  o  tienen  el 
caigo  de  enseñar.  Estando,  pues,  pendiente  ante 
el  Gobierno  este  plan  de  arreglo  sobre  cabos  de 
tambores,  sarjentos, cornetas,  etc.,  me  pareceque 
es  inútil  hacer  esia  inno\a<  ion,  1  ademas,  por- 
que quitarles  a  los  muchachos  lambores  ese  ca 
bo,  es  cortarles  su  instrucción.  De  consiguiente, 
opino  poique  se  deseche  la  irdicacion  que  se 
ha  hecho  a  est;  resjreí  to. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  S'  aprobaba  o  no  la 
indicaciem,  1  resultó  desechada. 

Se  pusieron  en  discusión  las  partidas  74  has- 
ta la  76  inclusive,  r  fueron  aprobadas  stitesiva- 
iiierite. 

Se  leyó  la  77  "Capitanías  de  puerto." 

El  señor  Presidente. —  Dos  observaciones  ha 
ce  la  Comisión  respecto  de  esta  partida.  La  pri- 
mera es  para  que  se  si:prima  la  gratificación  de 
5,000  pesos  deque  goza  el  Capiían  del  puerto 
de  Valparaisíi;  la  segunda  para  que  se  supriman 
las  otras  gratificaciones  que  gozan  los  Capitanes 
délos  otros  puertos  de  la  República,  escep 
tuándose  sólo  dos  de  leis  puertos  de  Concep- 
ción i  Valdivia. 

El  señor  Arteaga.  —  La  indicación  que  hace 
la  Comisión  en  ese  ii  forme,  a  mi  juicio,  no  debe 
existir  ya. 

Cuando  la  mayoiia  de  la  Comisi.  n  Mista,  a 
que  tuve  el  honor  de  pertenecí  r,  redactó  el  in- 
forme que  se  acaba  de  leer,  agregó  un  proyer  to 
de  leí  de  (]ue  se  hacia  mem  i>n  al  fina!,  i  como 
después  lo  hizo  borrar  sin  (|ue  yosupiese  la  cau- 
sa, por  esto  he  dich  >  que  rm  debe  existir,  i 
que  debe  ya  considerarse  ce  mo  ne>  existente  su 
contenido.  Yo  ignoro  los  motivos  por  qué  se  re 
litó  ese  proyecto,  pero  debo  decir  que  cuando 
se  tuvo  el  acuerdo  Irce  t'  da  la  oposición  que 
creí  de  justicia  pata  que  no  se  privase  a  los  Ca- 
|)itanes  de  puerto  del  sobresueldo  o  gratifir,!- 
Clon  de  que  están  en  poseson.  Veía  en  esto  una 
meiluia  escepcíoi  al  r  en  abierta  <  oiilradiccion 
con  los  acuerdos  de  igual  naturaleza  de  la  mis 
ma  Comisión  Mista,  que  al  opinar  por  la  supre- 
sión del  sobresue  Ido  de  un  empleado  en  la  Mo 
neda,  i  otros  hi  pue^to  la  ceiiidrcion  de  que  no 
tenga  efecto  esa  supresión  ha-ta  que  el  empleo 
se  provea  en  otras  personas.  E'-te  principio  im 
se  ha  querido  (jbseí  var  para  con  los  rajiitanes 
de  puerto,  i  yo  en  o  que  no  seriaequitaiiveí  adop- 
lar  su  opinión.  G  'ztndo,  pues,  los  capitanes  de 
puerto  de  las  gratificaciones  a  que  me  he  rele- 
ride),  sena  odiosa  la  esce|)cion  e^ue  se  (¡uiere  h.i- 
cer,  I  por  lo  tamo  pienso  que  soamente  paia 
el  caso  de  proveerse  en  etras    |  ersonas  el  des- 
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tino,  podría  tener  lugar  la  indicación  a  que  me 
he  referido. 

Se  consultó  a  la  Sala  sobre  si  se  aprobaljan  o 
no  las  dos  indicaciones  de  la  Ccmision,  i  resul- 
taron desechadas 

Se  pusieron  en  discusión  las  partidas  78  hasta 
la  92  inclusive,  que  da  fin  al  presupuesto,  i  fue- 
ron aprobadas  por  su  orden. 

Se  puso  fcn  discusión  el  proyecto  sobre  la 
fuerza  de  que  ha  de  constar  el  ejérc  ito  perma 
nente  en  el  año  venidero,  i  quedó  aprobado  en 
jeneral,  reservándose  para  su  discusión  en  par- 
ticular. 

En  seguida  se  puso  en  discusicm  el  proyecto 
de  gastos  suplementarios  del  Ministeiio  de  Re- 
laciones Esteiiores,  i  quedó  aprobado  en  je- 
neral. 

Se  procedió  después  a  revisar  las  reformas 
que  ha  hecho  la  Cámara  de  Senadores  en  el  pro- 
yecto de  establtciniit nto  de  Cortes  de  Apela- 
ción en  algunas  provincias. 

Se  consu  tó  a  la  Sala  sobre  si  insistía  en  su 
anterior  acuerdo  en  el  artículo  3  "  i  resultó 
que  no. 

Se  leyó  el  artículo  8.",  modificado  por  la  Cá- 
mara de  Senadores. 

El  señor  Palma. — Disponía  la  leí,  señor,  que 
hubiese  dos  fiscales  en  la  Corte  de  Apelaciones  ! 
de  Santiago.  La  Cámara  de  Senadores  ha  mo- 
dificado este  artículo,  según  se  ve,  disponiendo 
que  el  ájente  fiscal  continiie  en  segunda  instancia 
las  causas  que  haya  emptzado  en  primera,  esto 
importa  decir,  el  ájente  fiscal  en  Santiago,  sea 
fiscal;  i  siendo  así,  el  servicio  público  sufrirá 
atrasos  en  esta  paite.  Felizmente,  esta  cuestión 
no  afecta  a  ningún  pailicular,  pues  sólo  se  trata 
de  saher  el  medio  que  mejor  convenga  al  servi- 
cio piíbHco  para  ciue  las  causas  sean  despacha- 
das con  prontitud  1  arreglo.  A  mi  modo  de  ver, 
esta  necesidad  seria  satisfeiha  existiendo  el  ai- 
ticulo  tal  cornil  lo  había  accrdado  esta  Cámara, 
pues  que  ella  establecía  dos  fiscales  para  la  Corte 
de  Apelaciones;  porque  sin  silos  la  necesidad 
quedaiá  siempre  en  pié.  Dediícese  aquí  el  gran- 
de inconveniente  que  ocasionaría  la  su[)res¡on 
de  uno  de  los  fiscales,  disponiendo  que  el  ájente 
fi-cal  continúe  las  causas  crimínales  en  sigunda 
instancia. 

Es  tal  el  recargo  de  causas  ()ue  tiene  la  íi^ra-^ 
líi  de  Santiago,  <)ue  por  mm  ho  (jue  lo  pondere, 
acaso  me  tjuedaré  muí  atrás;  sin  enibargn,  haré 
una  breve  relación:  lítiie  que  des|>ach,ir  en  el 
ramo  civil,  militar,  de  hacienda;  tiene  que  acu- 
sar delitos  de  imprenta,  que  también  es  atribu- 
ción suya;  ya  se  ve  que  en  sólo  lepasar  los  pe- 
iiódicos,  auncjue  e^ta  es  la  mas  pequeña  parle  de 
sus  funciones,  debe  ocupar  una  gran  parte  del 
tiempo. 

Cierto  es  que  ha  habido  fiscales  que  sólo  han 
tjercído  este  caigo;  pero  ¿cómo  ha  estado  el 
servicio  públici  ?  ¿Cuál  ha  sillo  su  desemptño 
en  esta  paite?   Malo,  stñor,  i  esto  es   confesado 


por  los   niismos  que  han  tenido  este   destino, 
no  puede  ser  de  otro   modo,  porque  el  trabajo 
que  hai  no  alcanza  a  desempeñarlo  uno  sólo. 

El  ramo  criminal  en  2.'  instancia  no  sólo 
comprende  las  causas  de  Santiago  sino  las  de 
toda  la  República. 

Es  verdad  qne  luego  se  le  quitarían  las  cau- 
sas de  las  provincias  que  estén  bajo  la  jurisdic- 
ción de  las  Cortes  de  Apelaciones  que  se  h.in 
de  establecer,  pero  no  obstante  esto,  siempre 
quedará  muí  recargado. 

El  despacho  de  hacienda  es  un  lamo  que 
tiene  jurisprudencia  especial,  códigos  e.^peciales 
que  necesitan  la  contraccir  n  de  un  hombre  es- 
clusivamente.  En  vano  es  que  por  ahira  refiera 
a  la  Cáma-a  los  otros  ramos  que  le  están  confia- 
dos La  esperiencía  que  tengo  en  esta  materia 
me  hace  creer  que  la  fiscalía  de  la  Corte  de  San- 
tiago no  estará  bien  desempeñada  si  queda  un 
sólo  fiscal. 

El  ájente,  tal  como  está  establecido  ahora, 
responde  en  'as  causas  criminales  en  2."  instan 
cía  de  esta  ciudad. 

Este  proyecto,  cuando  se  discutió  en  la  Cá- 
mara, disponía  que  hubiese  dos  fiscales  1  había 
hecho  dos  divisiones  según  me  acuerdo,  i  de- 
jaba el  despacho  de  Hacienda  separado  del 
criminal:  por  ejemplo,  el  que  fuese  del  cargo  en 
lo  ciimínal,  tendría  las  atribuciones  de  acusar 
los  abusos  de  libertad  de  imprenta  1  las  demás 
cosas  relativas  a  este  ramo. 

No  hai  duda  que  el  motivo  de  no  proveer  un 
segundo  fiscal,  ha  sido  de  pura  economía;  por- 
que yo  supongo  que  las  personas  que  han  hecho 
oposición  a  esto,  no  desconocen  el  recargo  de  la 
fiscalía  de  Santiago  ni  la  ntcesídad  que  hai  de 
otro  fiscal.  Puede  ser  (|ue  prevalezca  la  idea  de 
tconomia,  pero  yo  me  veo  en  la  necesidad  de 
hacer  [¡resenle  esto  a  la  Cámara,  para  que  cuan 
do  se  quiera  decir  algo  acerca  del  desempeño 
de  los  fisca'es,  se  tenga  en  consideración  esta 
circunstancia. 

El  stñor  Varas.  — En  una  leí  c]ue  trata  de  las 
Cortes  que  han  de  enjirs-e  en  la  Serena  i  Con- 
cepción, la  de  establecer  ciertos  arreglos  respecto 
de  la  Corte  de  Santiago,  era  mas  biin  aprove- 
char la  oportunidad  que  dictar  desde  ahora  una 
disposición  que  debía  entrar  precisamente  en 
esta  leí;  i  creo,  pues,  que  si  el  nuevo  fiscal  que 
se  hubiese  de  crear  es  necesario,  mas  adelai  te 
no  habrá  i'icrjnveniente  para  crearlo,  aun  cuando 
en  esta  lei  no  se  indique.  .«Xdiptando  esta  par- 
tida, se  conseguirá  el  despacho  de  esta  nueva 
lei.  sin  perjuicio  del  seivicio  público. 

Yo  me  inclino  a  creer,  señor,  que  la  lei  de  la 
Cámara  de  Senadores  debe  adojitarse  por  ésta, 
no  sólo  por  lo  angustiado  del  tiempo  que  nos 
queda,  sino  porque,  a  mi  juicio,  el  servicio  pú- 
blico no  exije  mas. 

Un  solo  fiscal  ha  servido  en  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Santiago  durante  algún  tiempo,  i  ha 
tenido  a  su  caigo  tudas  las   causas  de  la   Repii- 
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blica,  fuera  de  todas  las  otras  obligaciones  que  le 
corresponden.  Esto  le  acarreaba  un  trabajo  con- 
siderable, sin  duda;  pero  aliora  que  van  a  dis- 
rnuiuirse  las  causas  friminales,  que  respecto  de 
Concepción,  las  causas  son  jeneralmente  nume- 
rosas i  complicadas,  según  lo  he  oído,  i  como 
las  causas  que  se  siguen  en  Santiago  son  en  el 
mayor  número  de  las  que  le  vienen  de  fuera, 
•quedando  éstas  escluidas  de  su  obligación,  i  dis- 
minuyendo tan  notablemente  el  número  de  cau- 
sas criminales,  debe  disminuirse  también  en  la 
misma  proporción  el  trabajo,  si  se  viese,  a  pesar 
de  esto,  que  el  fiscal  no  podia  espedirse  con  bas- 
tante prontitud,  mas  adelante  habrá  facilidad  de 
presentar  un  proyecto  de  iei  sobie  la  materia. 

Creo,  pues,  por  estas  razones  que  la  modifi- 
cación del  Senado  debe  ser  aprobada. 

El  señor  Palma. — Como  se  trata  de  prever 
lo  que  sucederá  después  que  se  disminuyan  las 
causas  de  que  van  a  conocer  las  Cortes  de  nue- 
va creación,  yo  no  me  atrevo  a  aventurar  pro- 
posiciones absolutas  i  resoluciones  cinurariando 
absolutamente  las  observaciones  que  acabo 
de  oir. 

Puede  suceder  que  un  fiscal  alcance  a  desem- 
peñar aunque  me  parece  difícil,  sino  imposible; 
pero  sin  descansar  enteramente  en  mi  opinión, 
haré  presente  a  la  Cámara  que  he  conocido  a 
los  fiscales  que  han  habido  de  veinte  años  a  esta 
parte  i  ellos  miamos  me  han  dicho  que  teman 
que  ceder  a  las  necesidades  de  la  urjencia  i  ha- 
cer acallar  las  demás  razones,  esto  es  que  de- 
sempeñaban con  ahogos.  Verdad  es  que  se  les 
escluye  de  su  atención  algunas  causas,  no  me 
parece  que  son  muchas  porque  la  verdad  sea 
dicha,  el  cúmulo  de  los  negocios  está  aquí,  las 
causas  de  Chiloé  i  algunas  de  Valdivia,  dan,  es 
cierto,  algún  trabajo,  pero  es  por  la  poca  espe- 
riencia  que  tienen  aquellos  jueces  para  hacer  los 
sumarios  i  también  por  la  mala  letra  con  que 
vienen  escritas,  etc.,  i  separando  de  la  atención 
del  fiscal  las  causas  de  Chiloé  no  es  mucho  lo 
que  se  sepata. 

Yo  no  debia  insistir  mas  en  el  tema  que  me 
he  propuesto,  porque  cuando  el  señor  Ministro 
promete  dar  algunas  providencias  si  por  la  mo- 
dificación que  ha  hecho  el  Senado  no  se  obtiene 
el  resultado  que  se  desea,  poco  queda,  pues,  que 
decir  sobie  esto. 

Es  verdad  que  a  la  leí  de  creación  de  otras 
Cortes  no  corresponde  talvez  la  presente  cues- 
tión. Eso  de  corresponder  o  no  corresponder 
está  en  mucha  parte  en  el  modo  particular  de 
entender  las  cosas;  pero  lo  cierto  es  que  esta 
Cáuiara  tiene  aprobado  un  artículo  con  relación 
a  otras  Cortes.  También  se  encuentran  otros 
artículos  que  hablan  de  otras  Cortes,  sin  em- 
bargo que  esta  Iei  habla  de  las  Cortes  de  la  Se 
rena  i  Concepción;  i  el  artículo  que  está  en  dis- 
cusión es  una  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir. 
También  este  artículo  parece  inconducente  a  la 
creación  de  nuevas  Cortes.   Me  parece,  pues,  de 


poca  razón  el  que  no  corresponda  tan  exacti- 
mente  en  todos  sus  [)untos  la  cuestión  presente 
a  aquella  parte  precisa,  por(|ue  se  trata  de  una 
mejora  de  la  administración  de  justicia  en  tola 
la  República. 

Contrayéndome  a  lo  que  es  el  asunto  princi- 
pal de  esta  leí,  siempre  opinaré  porque  se  lleve 
adelante  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados; 
porque  pareciéndome  a  mi  que  el  resultado  ha 
de  ser  tal  como  lo  he  pronosticado,  debo  opinar 
de  este  modo.  He  dicho. 

Se  aprobaron  los  artículos  3.°,  6.»,  8."  i  9  ", 
modificados  por  el  Senado  bajo  los  números  3.', 
5.°,  7.°  i  8.°,  del  modo  que  a  continuación  se 
copian: 

iiAkt.  3,"  Por  ahora  entrarán  a  constituir  es- 
tas Cortes  los  Ministros  especiales  siguientes: 
para  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción, 
un  Ministro  especial  de  Comercio,  otro  de  Mi- 
nería i  dos  para  la  Corte  Marcial;  para  la  de  la 
Serena  un  Ministro  especial  de  Comercio,  dos 
de  Minería  i  uno  para  la  Corte  Marcial. 

Los  Ministros  especiales  que  se  nombraren 
para  ambas  Cortes  Marciales  se  tomarán  de  la 
clase  de  jefes  del  ejército. 

Art.  5.°  Todas  las  leyes,  i  entre  tanto  que  se 
forma  la  ordenanza  especial  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  todas  las  ordenanzas  i  disposi^ 
ciones  jenerales  dictadas  ha^ta  aquí  para  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  tendrán  lu- 
gar con  respecto  a  estos  Tribunales,  i  se  obser- 
varán por  ellos  dentro  de  los  límites  de  sus  res- 
pectivos territorios. 

Akt.  7.°  Los  relatores  de  estos  Tribunales 
gozarán  la  renta  anual  de  600  pesos;  los  escri- 
banos de  cámara,  la  de  400;  i  los  porteros  de 
200  pesos. 

Akt.  8.°  Se  suprime  el  destino  de  Ájente 
Fiscal  en  Concepción  i  el  de  Santiago  conti- 
nuará por  ahora  interviniendo  en  segunda  ins- 
tancia en  las  mismas  causas  de  que  hubiese  en- 
tendido en  la  primera." 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente  la  continuación  del 
examen  de  presupuestos  i  los  demás  asuntos 
jenerales  i  particulares  señalados  para  la  pre- 
sente. 
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Quedo  impuesto  por  la  nota  de  V.  E.  de  9 
del  actual  N.°  46  de  que  esa  Cá.nara,  en  sesión 
del  5  del  mismo,  ha  reelejido  a  V.  E.  para  su 
Presidente  i  para  Vice  al  señor  don  Francisco 
de  la  Lastra. 

Dos  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  1 1 
de  1845. — Manukl   BúLtiEs.  —  Aía/iue/  MonJÍ. 
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tados. 


K.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
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Esta  Chámara,  después  de  liaber  examinado  el 
proyecto  de  leí  sobre  nuavo  plan  de  sueldos  para 
el  Ejército  de  la  Rrpública,  le  ha  prestado  su 
aprobación  en  los  téiminos  que  a  continuación 
se  copia: 

AriÍculo  pkimero.  Los  Jenerales  de  Divi- 
sión oozarán  el  sueldo  actual  de  3,500  pesos  es 
tando  en  servicio  activo,  i  el  de  2,6 ¿o  pesos  en 
cuaitel.  Los  Jenerales  de  Brigada  el  de  3,000 
pesos  anuales  en  servicio  activo  i  el  de  2,250 
pesos  en  cuartel  i  el  sueldo  anual  del  Auditor 
Jeneral  de  Guerra  será  de  1,500  pesos. 

Ari'.  2°  Sólo  se  considerarán  en  actividad  los 
Jenerales  que  el  Gobierno  nombrare  para  servir 
en  propiedad  o  interinamente  cuaKjuier  empleo 
que  tenga  dotación  del  Erario,  o  que  estuvieren 
ocupados  asimismo  por  nombramiento  del  Go 
hierno  con  una  comisión  militar  de  constante  i 
continuado  servicio. 

Akt.  3."  El  retiro  temporal  designado  por 
Ordenanza  no  comprenderá  en  lo  sucesivo  a  los 
Jenerales,  debiendo  éstos  gozar  solamente  el 
sueldo  de  cu.irtel  cuando  no  estuvieren  en  acti- 
vidad, sin  prrjiíii  io  de  la  gracia  que  concede  el 
artículo  31  del  Título  84  de  la  Oidenanza  Je- 
neral. 

Akt.  4.°  Los  Jenerales,  cuya  graduación  fue- 
ra superior  a  la  de  Jeneral  de  División  gozarán 
del  sueldo  si  ñ  ilado  a  los  Jenerales  de  División. 

Art.  5."  El  Jeneral  que  obtuviere  el  mando 
de  un  ejército  en  campaña,  gozará  de  la  gratifi 
cacion  de  2.000  pesos  anuales  si  estuviera  den 
tro  del  territorio  de  la  Repúblií  a. 

Akt.  6.°  Los  Jenerales  empleados  como  Je- 
fes del  Estado  Mayor  Jeneral  o  Jefes  de  División 
de  tm  tjécito  en  campaña,  dentro  del  tenitono 
de  la  Repúb'ica,  gozarán  de  la  gratificación  de 
r,ooo  pesos  anuales. 

Akt.  7°  Liis  Jenerales  que  desempeñaren  la 
Inspección  Jeneral  del  Ejército,  o  la  de  guardias 
nacionales,  recibirán  una  gratificación  a  razón  de 
1,200  pesos  anuaes  durante  el  tiem[)0  que  per- 
manecieren fuera  del  departamento  donde  tiene 


asiento  la  Inspección,  visitando  los  cuerpos  del 
ejéri  ito  o  milicas. 

Art.  8.°  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gobierno  obtuvieren  el  mando  en  jefe 
de  un  ejército  en  campaña  dentro  del  territorio 
de  la  Repdb'ica,  gozarán  de  la  gratificación  de 
mil  pesos  anuales. 

Art.  9.°  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gobierno  desempeñaren  la  inspec- 
ción jeneral  del  ejército  o  de  guardias  nacionales 
gozarán  de  una  gratificación,  a  razón  de  800 
pesos  anuales,  durante  el  tiempo  que  permane- 
cieren fuera'del  departamento  donde  tiene  asien- 
to la  oficina  de  la  inspección,  visitando  los 
cuerpos  del  ejército  o  milicias. 

Los  Coroneles  que  con  nombramiento  del 
Gobierno  desempeñaren  los  destinos  de  Jefes 
del  Estado  Mayor  Jeneral  o  de  Jefe  de  División 
de  un  ejército  en  campaña  gozarán  de  la  grati- 
ficación de  600  pesos  anuales. 

Los  Ayudantes  de  Estado  Mayor  Jeneral  de 
un  ejército  en  campaña  gozarán  de  una  gratifi- 
cación Igual  a  la  cuarta  parte  del  sueldo  de  su 
empleo. 

Art.  10.  Los  Jefes  que  fuesen  comisionados 
por  el  Gobierno  para  inspeccionar  los  cuerpos 
del  ejéicito  i  guardias  nacionales,  ¡  los  ayudan- 
tes de  dichos  jefes,  a  mas  del  sueldo  mayor  que 
se  les  abonará  según  su  clase,  cualquiera  que  sea 
la  amia  a  que  pertenezcan  gozaián  los  primeros 
de  la  gratificación  de  seiscientos  pesos  anuales  i 
los  segundos  de  la  de  trescientos  durante  el 
tiempo  que  permanecieren  en  constante  desem- 
peño de  su  comisión  fusra  del  departamento 
donde  tienen  su  residem  ia  ordinaria,  o  de  aquel 
en  que  tiene  su  asiento  la  oficina  de  la  inspec- 
ción. 

Art.  II.  Los  Jenerales,  Jefes  i  oficiales  del 
ejército  a  quienes  en  los  artículos  5.°,  6.",  7.", 
8.°,  9.°,  i  10  se  les  señala  gratificación,  gozarán 
solamente  de  una,  aun  cuando  desempeñen  dos 
o  mas  coini.siiines. 

Art.  12.  Estas  gratificaciones  se  ententlerá 
que  son  sin  perjuicio  del  sobresueldo  desigiado 
por  la  presente  leí  a  los  que  se  empleasen  en  las 
guarniciones  de  los  departamentos  de  Cnpiapó, 
Vallenar,  Freirina,  Serena  i  Vdlparaiso,  durante 
el  tiempo  que  residan  en  ellos. 

Art.  13.  El  sueldo  i)ara  todas  las  clases,  des- 
de la  de  Corone!  a  la  subteniente  inclusive,  se 
dividirán  en  mayor  i  menor. 
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CLASES 


SUtLDO   MAYOR 


Aunal 


Coronel 

Teniente  Corone 
Sárjenlo  Mayor.. 

Capitán 

Ayudante 

Teniente 

Sul>teniente 

Sárjente    i.° 

Sjrjento  2.° 

Cadete 

Cabo  I." 

Cal)o  2.  

Soldado  Tambor 
Coi  neta  i  fu'fano. 


2,640 
1 ,80o 
1,320 
840 
660 
540 
480 
180 
156 

'56 

132 

120 

96 

96 


Mensual 


220 

'5° 
1 10 

7c 
55 
45 
40 

iS 
'3 
I.? 


SUELDO  MENOR 


.\nual 


Mensual 


2,400 

k68o 

1,200 

720 

600 

480 
420 


200 

140 

100 

60 

50 

40 

35- 


Art.  14.  Gozaián  del  sueldo  mayor  los  jtfts 
i  oficiales  que  pertei  tctn  a  las  dolaciorts  de 
los  cuerpos  de  injenieros,  aililleiía  i  caballtiía, 
de  !a  inspección  jeneral  del  ejército,  de  la  de 
guardias  nacionales  i  de  la  Academia  Militar, 
l.is  Edecanes  de  la  Repiíhlica  i  IcrS  Ayudantes 
del  Jeneral  en  Jefe  i  estados  mayores  de  un  ejér- 
cito en  campiña. 

Art.  15.  El  Comandante  Jeneral  de  Aitille- 
ria,  a  mas  del  tueldo  mayor  que  le  corresponde 
por  su  clase,  gozará  de  la  gratificación  de  500 
pesos  anuales,  para  pago  de  esctibierle  i  gasios 
de  escriloi-io  de  la  oficina  de  la  Comandancia 
Jeneral  i  Mayoría  del  cuerpo,  quedando  deroga 
da  la  lei  de  25  de  Sttiembie  de  1827. 

Art.  16.  Gozarán  del  sueldo  menor  los  jt fes 
i  oPciales  que  perleneren  a  la  dotación  de  los 
ciier|  os  de  infariten'a,  de  la  asamblea  instructora 
i  del  estado  mayor  de  pbza. 

Art.  (7.  El  montepío  subsistiiá  el  misn  o,  i 
los  descuentos  se  harán  en  igual  forma  que  al 
presente. 


AkT.  18.  Los  Jenerales,  Jefes  i  oficiales  quei 
S(  giin  los  despac  hos  de  su  actual  cla^e,  se  ha- 
llasen en  posesión  de  mayor  sueldo  que  el  seña- 
lado por  la  presente  lei,  continuarán  gozándolo 
hasta  su  fallerimierto,  retiro  o  ascenso. 

AkT.  19.  Los  Jefes,  oficiales  i  tropa  de  los 
cuerpos  de  ejército  permanente  que  se  emplea- 
ren en  la  guarnición  de  los  departamentos  de 
Co|iiapó,  Vallenar  i  Freirina,  los  jefes  u  oficiales 
que  desempeñarrn  las  comandancias  de  armas 
de  di(  hos  departamentos  1  los  (jue  fueren  desti- 
nados a  la  inítruccion  oe  la  guardia  nacional  go- 
zarán del  sobresueldo  de  doce  pesos  mensuales 
siendo  de  empleo  efectivo  superior  al  de  capitán; 
disde  capitán  inclusive  ahajo,  el  de  ocho  pesos; 
i  los  individuos  de  tropa  el  de  cuatro  pesos  cada 
uno. 

Art.  20.  Los  Jefe',  i  Aciales  i  tropa  de  los 
cuerpos  del  ejército  permanente  que  se  emplea 
sen  en  las  guarniciones  del  departamento  de  la 
Serena;  los  jefes  i  oficiales  que  desempeñaren  la 
comandancia  de  armas  de  dicho   departamento 
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i  los  que  fuesen  destinados  a  la  instrucción  de 
la  guardia  nacional,  gozarán  del  sobresueldo  de 
ocho  pesos  mensuales,  siendo  eu)pleo  efectivo 
superior  al  de  capitán,  desde  capitán  inclusive 
abajo  el  de  cinco  pesos;  i  los  individuos  de  tropa 
el  de  un  peso  para  cada  uno. 

Art.  21.  Los  Jefe?,  oficiales  i  tropa  del  tjér- 
cito  permanente  que  se  empleasen  en  la  guarni- 
ción de  la  plaza  de  Valparaíso;  los  jefes  i  oficiales 
que  se  destinasen  a  la  instrucción  de  la  guardia 
nacional  de  aquella  plaza,  gozarán  del  sobresuel- 
do de  ocho  pesO'  mensuales  siendo  de  empleo 
efectivo  supc'iur  al  de  caiitjn;  desde  capitán 
inclusive  abajo  ti  de  cinco  pesos  i  los  individuos 
de  tropa  el  de  un  peso  cada  uno. 

Art.  22.  Los  Jefes,  ofi.  iales  i  tropa  de  la  bri 
gada  de  infantería  de  marina  gozarán  mientras 
se  dicta  el  plan  jeneral  para  este  ramo,  del  suel- 
do menor  señalado  a  la  infantería  del  ejército; 
pero  cuando  hicieren  el  sei  vicio  en  tierra  gozarán 
de  la  gratificación  señalada  a  la  guarnición  del 
punto  en  que  lo  efectuaren. 

Art.  23.  La  presente  lei  deroga  las  otras  le 
yes,  reglamentos  i  decretos  anteriores  relativos 
a  sueldos  o  gratificaciones  de  los  individos  del 
ejército. 

Art.  24.  La  división  del  sueldo  de  los  ofii  ia- 
les del  ejército  que  se  consultare  para  su  retiro 
temporal  o  absoluto  se  hará  según  el  sueldo 
menor  que  designa  la  presente  leí. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dii's  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Setiembre  lo 
de  i8j5.  —  D  J  BhNAVbNiE.  Venti/ta  Blanco 
Encalada,  Secretario. — A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Ni3m.  147 


F.l  prr  yecto  de  lei  en  que  se  autoriza  al  Pre 
sidtnte  de  la  República  para  invertir  doscientos 
titii  ta  mil  pesos  en  la  compra  de  un  vapor  i  de 
dos  buques  de  vela,  ha  sirio  apiobado  pr.r  esta 
Cámara  en  los  mismos  términos  que  Uj  fué  por 
lo  que  V.  E.  preside. 

Devuelvo  li  s  anier edentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  1 1 


de  1845. — D.  J.  Benavente. —  Ventura  Blanco 
Encalada,  Secretario.— A  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados. 


NÚm.  148 


En  vista  de  la  representación  de  los  relijiosos 
recoletos  que  con  sus  demás  antecedentes  remi- 
to, el  Senado  ha  tenido  a  bien  aprobar  el  si- 
guiente: 

hArtículo  tJNico:  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  mientras  se  verifique 
la  reforma  jeneral  de  las  ccmunidades  regula- 
res, pueda  suspender  los  efectos  del  Senado. 
Consulto  de  1823  que  señala  la  edad  en  que 
debia  hacerse  la  profesión  solemne  de  los  votos 
de  peri  etuo  monaquisino. n 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  ii 
de  1845.-  D.  J.  Eenavkn  1  E.— í^íw/z/í-a  Blanca 
Encalada,  Se<retario. —  A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


NÚm.  149 


A  consecuencia  del  niensaie  de  V.  E.,  fecha 
4  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  el  Con- 
greso National  ha  discutido  i  aprobado  el  si- 
guiente proyecto  de   lei: 

Ariícui  o  pkiMbRO.  Se  aiitf'riza  al  Presiden- 
te de  la  República  para  contratar  la  construc- 
ción de  un  v.q  or  de  novecientos  toneladas  i  de 
dos  buques  de  vela  de  poite  de  doscientas  cua- 
renta cada   uro. 

Art.  2.°  Se  le  auti  riza  también  para  invertir 
en  la  construcción  de  los  espresados  buques, 
hasta  la  cantidad  de  doscienios  tieiria  mil  pesos. 

Art.  3.°  Se  le  auti  nza  asiniismo  j  ara  que 
[lueda  enajenar  las  áoi  ^q\í.\í.%  June  que  o  i  Ma- 
gallanes. 

Di.  s  guarde  a  V.  E  —Santiago,  Setiembre  15 
de  1845.  R/NMON  l.i'is  Irakrázavai.  —  Ramón 
Renjifo,  Dipulado-Srcretarie'. — A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 
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SESIÓN  35.=^  EN  15  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RaMOIN  LUIS  IRARRÁZaVAL 


SUMARIO  -Nómina  (ie  los  asistente'.-- Aproljicion  del  acta  precedente. -Cuenta. —  Piórrog.i  délas  sesiones. — 
Solicitud  de  don  Pedro  Trujillo. — Recompensa  a  la  familia  de  don  Minuei  Renjifo  —El  Puerto  de  Copiapó. 
—  .Solicitud  de  d  iñi  Josefa  de  la  Cerda  i  de  don  Pedro  Aguirre.  —  Reintegro  de  la  Comisión  de  Elecciones.  — 
Gastos  de  secretaría  — Solicitud  de  doña  J'»aquina  Vera. —  Presupuesto  del  Interior  i  Relaciones  Esterictres. — 
Suplemento  al  presupuesto  de  Relaciones  Esteriores.  —  Fuerza  de  mar  i  tierra. — Establecimiento  de  Cortes  de 
Apelaciones.  —  Acta. — .Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  comunica  el 
Presidente  de  la  Repiíblica  que  ha  prorro- 
gado por  2odias  las  sesiones  ordinarias  del 
Congreso.  (A/iexo  niíin.  150). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  comunica 
el  Senado  haber  rechazado  el  proyecto  de 
lei  acordado  con  motivo  de  la  solicitud  de 
don  Pedro  Trujillo.  ( V.  sesión  del  22  de 
Agosto). 

1°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  qtie  ha  aprobado  los  dos 
primeros  artículos  del  proyecto  de  lei  que 
acuerda  ciertos  honores  a  don  Manuel  Ren- 
jifo i  cierta  recompensa  a  su  familia.  {Anexo 
m'íM.  iji.  V.  sesiones  del  2j;  de  Agosto  i  ^/ 
de  Setiembre  de  i8^¿). 

4."  De  un  informe  de  la  Cornision  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  lei  que  declara 


puerto  mayor  al  menor  de  Copiapó.  (Anexo 
núm.  I §2.    V.   sesiones  del  j  i  el  2.f.). 

5.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  la  de  doiia  Josefa  de  la 
Cerda  viuda  de  Santiago  Concha.  (F.  sesión 
del  2g  lie  Agosto  último). 

6.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  solicitud  de  don  Pedro  Aguí- 
rre.  (  V.  sesión  del  rj  de  Agosto  último). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Continuar  funcionando  i  comunicarlo 
al  Gobierno.  {Anexo  núm.  /Jj). 

2."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia sobre  la  solicitud  de  la  viuda  de  don 
José  de  Santiago  Concha.  (  V.  sesión  del  10 
de  Octubre  de  184^). 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda   sobre    la  solicitud    de    don    Pedro 
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Aguirre.  (  V.  sesión    del  15  de    Octubre  ve- 
nidero). 

4."  Reintegrar  la  Comisión  de  Elecciones 
con  los  señores  Francisco  de  Paula  Donoso 
i  José  Ignacio  Eguigúren. 

5."  Pedir  al  Gobierno  100  pesos  para 
atender  a  los  gastos  de  secretaría.  {Anexo 
ni'im.  IS4). 

6."  Devolver  a  doña  Joaquina  Vera  los 
antecedentes  con  que  aparejó  su  solicitud. 
(  V.  sesiones  de/  j  de  Setiembre  de  1845  i  ¡2 
de  Junio  de  1846). 

7.0  Aprobar  unas  i  rechazar  otras  de  las 
modificaciones  hechas  por  el  Senado  al 
presupuesto  del  Interior  i  Relaciones  Este- 
riores.  (  V.  sesiones  del  12  i  el  24). 

8.°  Aprobar  el  proyecto  de  iei  que  con- 
cede un  suplemento  de  10,000  pesos  al  pre- 
supuesto de  Relaciones  Estcriores,  (  F.  se- 
sión del  1 2). 

g.°  Aprobar  el  proyecto  de  Iei  que  fija 
las  fuerzas  de  mar  i  tierra.  (  V.  sesión  del  12)- 

10.  Insistir  en  el  acuerdo  celebrado  por 
esta  Cámara  sobre  el  artículo  13  del  pro- 
yecto de  Iei  que  crea  nuevas  Cortes  de 
Apelaciones.  (  V.  sesiones  del  12  i  el  2C/). 

11.  Tratar  en  la  próxima  sesión  del  quo- 
ruvi  para  formar  los  dos  tercios. 


ACTA 

SESIÓN   EN    15   DE  SEriLMBKE  DE   1 845 

Se  ahnó  a  las  (<cho  i  cuarto  de  la  noche  con 
asistencia  de  ios  stñnres  Aiteaga,  Covarriíhias, 
Dávila,  Donciso,  Eguit;úrtn,  Krrázuiiz  don  Ka 
mon,  Formas,  (¡arcía  de  la  Huerta.  García  Re 
yes,  Gundian,  Irarrázaval,  Larrain,  Lastarria, 
Lira,  López,  Moitt,  Palacios,  Palaziielos,  Palma 
don  Cipiiano,  Palma  don  José  Gahiiel,  Pinto, 
Riesco,  Rosas,  Seco,  Toro  don  Aijtonio,  Varas, 
Velásijut z,  Vidal  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  antuior  se  kyó  un 
oficio  del  Presídeme  de  la  Re[  líhlica  en  que 
anuncia  haber  acordado  proi rogar  por  veinte 
dias  mas,  contados  desde  ti  15  del  presente,  las 
sesiones  del  Congreso  i  se  mandó  contestar. 

Después  se  leyeron  dos  oficios  del  Presidente 
del  Senado  en  que  comunica  por  el  primero  ha- 
ber sido  desechado  en  aquella  Cámaia  el  pro- 


yecto acordado  por  ésta  en  la  solicitud  de  don 
Pedro  Trujilio;  i  por  el  segundo  haberse  apro- 
bado los  dos  primeros  artículos  del  proyecto 
del  Gobierno  i  sancionado  por  esta  Cámara  so- 
bre honores  i  recompensa  del  finado  Ministro- 
de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo  i  ambos  asun- 
tos quedaron  en  tabla. 

En  seguida  se  leyeron  tres  informes  de  las 
comisiones:  el  primero  de  la  de  Hacienda  en  el 
proyecto  de  declaración  de  puerto  mayor  el 
menor  de  Ctpiapó  i  se  dejó  en  tabla  i  los  dos 
segundos  de  la  de  Peticiones,  en  las  solicitudes 
de  doña  Josefa  de  la  Cerda  i  de  don  Pedro 
Aguirre  i  demás  socios;  se  consultó  a  la  Sala 
sobre  uní  i  otra  i  habiendo  sido  ambas  admiti- 
das se  mandaron  pasar  la  primera  a  la  Comisión 
de  Justicia  i  la  segunda  a  la  de  Hacienda, 

Para  integrar  la  Comisión  de  Elecciones  que 
se  hallaba  incompleta  se  nombró  a  los  señores 
don  Franciíco  de  Paula  Donoso  i  don  José  Ig- 
nacio Eguigúren. 

Se  acorrió  pedir  al  Gobierno  la  cantidad  de 
cien  pesos  para  gastos  de  Secretaría  i  se  convino 
también  en  la  devolución  de  los  antecedentes 
acompañados  a  la  solicitud  de  doña  Joaquina 
Vera. 

Después  de  esto  se  pa'^ó  a  considerar  las  mo- 
dificaciones hechas  por  el  Senado  al  Presupues- 
to del  Ministerio  del  Inteiior  1  Relaciones  Es- 
teriores  por  el  orden  que  vienen  indicadas  en  la 
c(imun¡cacion  niímero  21  d"  aquella  Cámara.  Se 
trató  primeramente  de  la  partida  36  i  se  acordó 
que  respecto  a  ellas  se  insi>tieíe  en  el  acuerdo 
de  esta  Cámara  por  mayoría  de  27  votos  contra 
dos.  En  seguida  se  consideraron  las  dos  modi- 
ficaciones hechas  a  la  partida  41,  de  lasrualeá 
sólo  se  conformó  la  Cámara  ron  la  primera,  con- 
cebida en  los  términos  siguientes: 

iiA  la  Municipalidad  de  Santiago,  en  com- 
pensación del  local  ()ue  ocupan  actualmente 
ios  Ministerios  de  Estado  en  los  departamentos 
del  Interior,  Guerra  i  Marina  i  mientras  el  Go- 
bierno no  traslade  su  domicilio  a  la  Casada  Mo- 
neda, 300  pesosii 

1  se  desechó  la  segunda  por  mayoría  de  23 
votos  contra  seis.  Tratándose  de  la  modificación 
de  la  [lartida  primera  respecto  al  sueldo  de  uno 
de  los  oficiales  de  pluma  (pie  sirven  a  la  Comi- 
sión Calificadora  i  consultada  la  Sala  sobre  si 
insistía  o  nóen  conservar  dicho  sueldo,  resulta- 
ren 15  votos  por  la  ;<firrrial'va  i  14  por  la  nega- 
tiv.-",  con  cuyo  motivo  se  suscitó  la  cuestión  de  si 
eran  necesarios  para  la  insistencia  los  dos  tercios 
de  la  votación  i  atendido  el  testo  de  la  Consti- 
tución en  su  artículo  51  se  decidió  (lue  la  mayo- 
tía  absoluta  era  suficiente.  DeS]iues  se  conside- 
raron las  modificaciones  referentes  alas  parti- 
das 4."  Í30  i  fueron  ambas  desechadas,  insistien- 
do la  Cámara  en  sus  anteriores  acuerdos  respec- 
to a  ellas. 

Concluido  esto  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  proyecto  de  suplemento  al  Presupuesto  de 
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Relaciones  Esteriores  dt-l  corriente  año  i  fué 
aprobado  en  los  términos  en  (|iie  lo  propfjne  el 
Presiiiente  de  la  Re[)úl)lica  del  modo  siguiente: 

"Artículo  único.  Se  conceden  diez  mil  pe 
sus  para  gastos  estraordinarins  e  imprevistos  del 
departamento  de  Relaciones  Esteriores  en  el 
presente  año.n 

Kn  seguida  se  trató  del  proydcto  aprobado 
por  el  Senado  en  que  se  fija  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  año  entrante  i  puesto  en  vo- 
ticion  fué  aprobado  por  unanimidad  del  mo  lo 
que  a  continuación  se  copia: 

'iArtIculo  i;nico.  La  fuerza  del  ejército  per- 
manente para  el  año  de  1846  será  de  dos  mil 
doscientas  cincuenta  i  seis  plazas  distnbuiílas, 
entre  las  tres  armas  de  artillería,  infantería  i  ca- 
balleiía. 

Li  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fraga- 
la  I  tres  buques  menores. ir 

Finalmente  se  continuó  la  discusión  del  pro- 
yeito  de  estabecimiento  de  Cortes  de  Apela- 
ciones reformado  por  el  Senado.  Se  trató  líni- 
cnmente  del  artículo  9.°  qu  :  corresponde  al  dé 
cuno  tercio  del  [iroyecto  de  esta  Cánura  i  puesta 
en  votación  la  proposición  de  si  se  insistia  o  no 
en  el  acuerdo  anterior,  resultaron  17  votos  por 
la  afirmativa  i  12  por  la  negitiva.  Con  este  mo 
tivo  se  suscitó  nuevamente  por  el  sen  )r  jenerai 
Pinto  la  cuestión  de  la  necesidad  de  ios  dos  ter 
cios  de  votos  para  resolver  la  insistencia  de  un 
acuerdo  que  haya  sido  modificado  por  la  01ra 
Cá  nara  i  el  señor  Presidente  espuso  que  siendo 
avinzada  la  hora  se  reservase  para  otra  sesión  la 
discusión  sobreesté  particular. 

iín  este  estado  se  levantó  U  sesión  a  las  diez 
de  la  noche,  quedando  en  tab  a  para  la  siguien- 
te el  examen  de  los  presupuestos,  el  proyecto 
relativo  al  puerto  de  Copiapó,  el  de  honores  i 
recompensa  a  la  familia  del  finado  Ministro  Ren 
jifo,  el  de  Cortes  de  Apelaciones,  el  de  plm  de 
sueldos  militares  i  loí  asuntos  particulares  desig- 
nados en  tabla  para  e^ta  sesión. — Ir\rkáz  kv.\i^, 
—  R.  Renjifo. 
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.'\probada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  República  en  que 
anuncia  haber  acordado  prorrogar  por  veinte 
días  mas,  contados  desde  el  15  del  presente,  las 
sesiones  del  Congreso,  i  se  mandó  contestar; 
después  se  leyeron  dos  ofi.-ios  del  Presidente  del 
Se  lado  en  que  comunica:  por  el  primero  haber 
sido  desechado  en  aquella  Cámara  el  proyecto 
acedado  por  ésta  en  la  solicitud  de  don  Pedro 
'IViijillo,  i  por  el  segundo  haberse  aprobado   los 


(1)  Esta  sesión  ha  silo  tomaHa  de  El  Pro¡;rt-so  Hel 
27  le  Setiembre  de  1845,  riúm.  8y6. — (Ñola  drl  Recopi- 
la iúl\. 


dos  primeros  artículos  del  proyecto  del  Gobier- 
no I  sancionado  p  ir  esta  Cámara  sobre  honores 
i  recompensa  del  finado  Ministro  de  Hacienda 
don  .Manuel  Renjifo;  1  ambos  asuntos  quedaron 
en  tabla. 

En  seguida  se  leyeron  tres  informes  de  las 
Comisiones:  el  primero  de  la  de  Hacienda  en  el 
proyecto  de  declaración  de  puerto  mayor  el  me 
ñor  de  Copiapó,  i  se  dejó  en  tabla;  i  los  dos  se- 
gundos de  la  de  Peticiones  en  las  solicitudes  de 
doña  Josefa  de  la  Cerda  i  de  don  Pedro  Agui- 
rre  i  lienias  socios.  Se  consultó  a  la  Sila  sobre 
uno  i  otro  i  habiendo  sido  ambos  admitidos  se 
mandaron  pasar  la  primera  a  la  Comisión  de 
Ju.ticia  i  la  segunda  a  la  de  Hacienda. 

P.ira  reintegrar  la  Comisión  de  Elecciones  que 
se  h.illaba  incompleta  se  nfimbró  a  los  señores 
n.jjutados  don  Francisco  de  Paula  Donoso  i 
don  José  Ignacio  Eguigiíren. 

Hibiendo  manifestado  el  señor  Secretario 
que  la  cantidad  determinada  para  gastos  de  Se- 
cretiría  para  esta  Cámara  estaba  agotada,  se 
acordó  pedir  al  Gobierno  la  cantidad  de  100 
pesos  para  este  objeto. 

Se  convino  también  eo  la  devolución  de  los 
antecedentes  acompañados  a  la  solicitud  de  doña 
Joaquina  Vera.  Después  de  esto  se  pasó  a  con- 
siderar las  mo  lifi.:aciones  hechas  por  el  Senado 
al  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  i  Re- 
laciones Esteriores,  por  el  orden  en  que  van 
indícalas  en  la  comunicación  minero  21  de 
aquella  Cámara. 

Sí  trató  primeramente  de  la  partida  36. 

El  sen  ir  Presidente. — Yo  he  deseado,  seño- 
res, i  sin  embargí  no  ha  llegado  a  mis  manos 
la  redacción  de  1 1  sesión  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores en  que  se  acordó  hicer  esta  reforma, 
que  U  Cámara  acaba  de  oír,  relativa  a  la  partida 
de  colonización;  i  por  mas  que  las  he  buscado 
no  me  hi  sido  pijsib'e  encontrar  las  razones  que 
ha  tenido  la  Cámara  de  Senadores  para  hacer 
esta  reforma  en  la  partida  destinada  para  este 
objeto. 

B  ij  )  dos  puntos  de  vista  me  parece  que  puede 
considerarse  esta  idea,  a  saoer:  con  respecto  a 
su  posibilidad  i  con  respecto  a  la  convenienci.i 
pública.  Con  respecto  a  la  posibilidad,  creo  que 
no  encontraremos  en  pais  alguno  hombres  que 
a  trueque  de  recibir  la  propiedad  de  un  reduci- 
do núnero  de  cuadras  de  terreno  i  de  algunos 
instrumentos  de  labranza  quisieran  hacer  lugar 
de  su  residencia  el  desierto  de  Atacama;  esto  es 
en  donde  no  podrían  sacar  fruto  alguno  de  su 
terreno,  i  dig  )  que  eso  sólo  es  lo  que  podrían 
adquirir,  porque  cuando  esta  Cámara  ha  dicho 
que  se  dan  100,000  pesos  para  la  población  de 
los  terrenos  baldíos,  ha  sido  señalando  al  Go- 
bierno que  la  aplicación  de  esta  cantidad  ha  sido 
con  las  condiciones  que  le  impuso  en  una  lei 
considerada  anteriormente. 

No  seria  fácil,  no  seria  posible  decir  ni  ima- 
jinar que  en  alguna  parte  del  mundo  se  encuen- 
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tren  homlires,  por  destituidos  de  fortuna,  por 
miserable  que  su  condición  sea,  que  quieran 
trasladarse  a  cinco  mil  leguas  de  distancia  sin 
que  haya  un  estímulo  de  mediana  importancia 
siquiera  que  les  halague  I  yn  no  sé  si  podrá  con- 
siderarse como  tal  el  ofrecimiento  que  seles  hace 
de  una  parte  de  un  desierto  en  que  no  podrían  si 
quiera  encontrar  objeto  para  desenvolver  su  in- 
dustria. 

Conservando,  señores,  la  modificación  del 
Senado  i  establecida  por  consiguiente  una  co- 
lonia en  los  arenales  de  Atacama,  1  aun  supo 
niendo  que  alguna  vez  se  pudiese  organizar  ¿ruá\ 
es  el  fruto  (jue  podria  sacar  la  República?  Por 
Gira  parte  tenemos  campos  tan  lértiles  i  que 
tanto  se  prestan  a  la  industria,  como  son  lo» 
que  están  al  sur  del  Biobío,  de  que  tantos  i  tan 
importantes  provechos  puede  reportar  la  Re|iu- 
blica.  ¿Podremos  pensar  siquiera  en  llevar  ade-  ! 
lante  la  idea  del  Senado  con  respecto  al  desierto 
de  Atacama? 

Es  necesario,  señores,  que  haya  alguna   razón 
que  a  mí  se  me  ocu  ta,  para  que  podamos  fijar-  , 
nos  en  aquello  de  que   nf)   podremos  sacar  pro- 
vecho i  desentendemos  de  la  misma  convenien- 
cia que  está  a  la  vista. 

Las  observaciones  que  acabo  de  esponer  se 
aplican  de  algún  modo  a  la  otra  parte  de  esa 
indicación;  esto  es  a  la  que  habla  de  la  repobla- 
ción de  la  ciudad  de  la  Imperial.  Vo  no  en^  i 
cuentro,  señores,  inconveniente  sustancial  que  j 
alegar  contra  esta  idea;  pero  sí  encuentro  que  si 
e;ta  idea  es  convenierite  i  si  puede  adoptarse, 
el  Gobierno  la  adoptará.  ¿Con  qué  fin  cuando 
tratamos  de  una  materia  tan  importante,  la  mas 
importante  ta-vez  que  pueda  presentarse  al  Con- 
greso, con  qué  fin  llamar  a  nosotros  la  industria 
estranjera  sino  para  sacar  el  mayor  provecho  de 
ese  inmenso  capital  que  con  la  industria  puede 
venir,  aumentando  el  número  de  los  brazos  que 
son  tan  escasos  entre  nosotros?  Uno  de  los  pun- 
tos prominentes  que  podiian  sacarse  a  la  vista 
seria  la  repoblación  de  la  Imperial.  He  dicho 
que  si  esta  idea  es  conveniente,  el  (lohierno  la 
adoptará;  pero  no  me  parece  que  desde  luego 
debcii.üs  adoptarla  por  ningún  motivo.  Sabe 
mos  las  dificultades  que  en  el  día  se  nos  pre- 
sentan para  avanzar  nuestra  frontera,  para  ade- 
lantar la  línea  que  tenemos  enire  el  territorio 
araucano  i  la  parle  norte  de  la  Repi'iblica;  si  ten- 
dríamos que  avanzar  el  eiérnto  mismo  que  te- 
nemos colocado  al  sur.  \'o  lo  ignoro,  señorea; 
ninguna  opinión  puedo  emitir  sobre  este  hecho; 
ignoro  las  dificultades  que  puedan  presentarse 
para  realizar  esta  idea,  i  por  lo  mismo  que  las 
ignoro  i  que  supongo  que  la  mayoría  de  los  se 
ñores  Dijjutados  se  hallan  en  el  mismo  raso, 
creo  que  la  modificación  del  Senado  establece 
en  esta  partida  una  condición  o  una  cláusula 
inútil  al  hablar  de  la  repoblación  de  la  Impe- 
rial. Sobre  todo,  señores,  yo  soi  de  parecer  que 
dicha  indicación   es  absolututamente   inadmisi- 


ble, i  por  lo  tanto,  me   opongo  a  que  la  Cámara 
la  acoja. 

Se  acordó  (]ue  respecto  de  esta  partida  se 
insistiese  en  el  acuerdo  de  esta  Cámara  por  27 
votos  contra  j. 

Kn  seguida  se  consideraron  las  dos  modifica- 
ciones hechas  a  la  partida  41. 

El  señor  Seco. —Si  es  que  se  haya  hecho  el 
gran  descubrimiento  de  la  luz  perpetua,  no  ha- 
brá embarazo  para  adoptar  la  idea  del  Senado 
que  dice:  "mientras  se  traslada  el  Gobierno  a  la 
<  asa  de  Moneda."  Pasándose  el  Gobierno  ala 
Casa  de  Moneda,  debe  haber  luces  también  allí, 
de  consiguiente  debe  haber  quien  las  encienda. 
Por  tanto  debe  la  Cámara  insistir  en  lo  que  ya 
ha  acordado. 

Se  consultó  a  la  Sala  si  insistía  o  no  en  su 
primer  acuerdo  sobre  este  ítem,  i  resultó  que  sí. 

Se  conformó  la  Cámara  con  la  primera  con- 
cebida en  los  términos  siguientes: 

"A  la  Municipalidad  de  Santiago,  en  compen- 
sación del  local  que  ocupan  actualmente  los 
Ministerios  de  Estado  en  los  departanientos  del 
Intel lor,  Guerra  1  Marina,  i  mientras  el  Gobier- 
no no  trasiadesu  domicilio  a  laCasa  de  Moneda, 
300  pesos." 

Se  desechó  la  segunda  por   23  votos  contra  6. 

El  señor  Pilma. — Sobre  esta  partida  hablé 
en  la  sesión  en  (¡ue  se  trató  de  ella,  i  tuve  des- 
pués la  satisfacción  de  ver  por  medio  de  la  re- 
dacción de  la  Cámara  de  Senadores,  que  allí  se 
habían  espuesto  las  mismas  razones  que  yo  es- 
puse en  favor  de  esta  partida  de  4,000  pesos 
])ara  la  redacción  taquigráfica.  Los  señores  que 
hicieron  oposición  a  este  ítem  convinieron  al 
fin  en  la  necesidad  i  utilidad  de  la  redacción 
taquigráfica,  i  si  la  cantidad  destinada  a  este  ob- 
jeto se  alteró  reduciéndola  a  la  de  2,000  pesos, 
fué  por  un  error  de  cuenta,  según  después  he 
sabido;  porque  él  dio  las  noticias  a  un  Sena- 
dor sobre  esto  1  sólo  tuvo  presente  el  gasto  de 
una  Cámara,  i  por  eso  se  redujo  la  cantidad  a 
2,000  pesos.  Con  todo  la  mayoría  de  las  dos 
Cámaras  ha  convenido,  como  convendría  cual- 
quiera corporación  ilustrada,  en  la  conveniencia 
i  necesidad  de  la  redacción  taquigráfica  para  las 
sesiones  del  Congreso. 

Por  loque  resijecta  ala  cuenta  o  a  la  canti- 
dad de  2,000  pesos  a  que  se  ha  reducido  la  par- 
tida, hace  una  breve  demostración. 

Cuatro  son  los  taquí  ;rafos:  a  100  pesos  men 
suales  son  400  pesos,  dos  redactores  a  50  pesos 
son  100  pesos.  Lo?  taquígrafos  i  redactores  en 
un  mes  demandan  el  gasto  de  500  pesos,  que  dan 
la  suma  de  1,500  en  los  tres  meses  de  funciones 
ordinarias  de  las  Cámaras,  prorrogando  el  tér- 
mino i  convocándose  a  sesiones  estraordinaiias, 
habría  seis  meses  detrabajo<iue  importarían  3,000 
[lesos  en  pago  de  taquígrafos  i  redactores  so- 
lamente, sin  contar  con  los  gastos  de  im- 
prenta para  la  pub'icacíon.  Djdúcese  de  aquí 
que  los  2,000  pesos  a  que  ha   reducido  el  Sena- 
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do  la  cantidad  destinada  a  la  puijücacion  de  las 
esioiies,  sólo  .V:  tizan  para  el  pago  de  los  tres 
primeros  meses;  i  si  hubiese  de  aprobarse  esta 
reducción,  después  de  habtr  convenido  tn  la 
neiesidad  que  hai  de  taquígrafos,  resultaría  que 
las  Cámaras  no  publicaiian  sus  sesiones  tn  el 
tétiiiino  de  prórroga  i  eslraoidinatias;  cosa  que 
seiia  mui  irregular,  pues  que  tn  todo  tiempo 
deben  inspirar  ínteres  las  sesiones  del  Con- 
greso. 

Siendo,  i'ucs,  indispensablelaconvenitncia  de 
que  haya  tedaccicn  laquigráfic  a  en  las  Cámaras, 
i  estando  demostrado  que  se  necesitan  4,000 
pesos  para  sostenerla,  debe  la  Cámara  restable- 
cer la  partida  a  su  piimiiivo  tstaito,  desechan- 
do la  rtducí  ion  que  liacei  1  Sciado.—  He  dicho. 

F.l  señor  Va  as. — Cuando  se  trató  en  otra  vtz 
sobre  esta  patuda  en  la  Cámar.t,  voté  por  ella, 
i  estoi  persuadido  de  la  conveniencia  de  que 
haya  una  redacción  formal  en  las  Cámaras;  pero 
no  he  dejado  de  encontrar  irlucho  peso  a  las 
razones  que  se  han  espuesto  por  la  Cámara  de 
Senadores  contra  la  redacción  actual.  La  redac- 
ción de  las  sesiones  de  la  Cámara,  tiene  su  auto- 
ridad, se  dice,  auténtica;  pero  en  el  estado  pre- 
sente no  lo  puede  ser  de  ningún  modo,  pues 
que  se  habla  de  una  manera  en  la  sesión  1  por 
la  redacción  se  dice  todo  lo  contrario.  En  una 
ocasión  dije,  "roes  cietto"  o  dije  "hai  tal  cosan 
i  me  pusieron  imo  hai  lal  cosan  i  a  veces  redac 
tan  algunas  cosas  tan  sin  sentido,  que  casi  no 
la«  entiende  el  mismo  que  las  ha  dicho. 

La  tedaccion  de  las  Cámaras  se  dice  que  es 
auténtica:  i  este  es  un  t  iror,  i  como  creo  difícil 
que  lo  sea,  me  opondié  .1  que  se  dé  la  cantidad. 

El  objeto  de  la  redacción  taquigráfica  de  las 
sesiones  es  instruir  al  liblico  de  lo  que  se  habla 
en  ella^;  pero  si  |)or  medio  de  esta  redacción  ha 
de  aparecer  una  cosa  ■  ontraria  a  lo  que  se  ha 
dicho,  i  han  de  hacei  iústener  a  uno  lo  que  tai- 
vez  no  imajinó,  mas  bien  que  la  tal  redacción 
no  exista,  i  que  si  ha  de  haber  ledaccion  de  las 
sesiones,  sea  mas  bien  sustancial,  tomando  sólo 
aquellos  pensamientos  o  puntos  capitales. 

En  vista  de  lo  espuesto  digo  pues,  señor,  que 
estoi  en  contra  de  la  redacción  actual  i  no  con- 
tia  la  redacción  taquigráfica,  en  jeneral,  poique 
sé  que  es  mui  necesaria. 

El  señor  Palma. — Yo  con  poca  diferencia  he 
notado  lo  mismo  que  el  señor  Ministro  que  aca- 
ba de  hablar  respecto  de  la  exactitud  de  la  re- 
dacción i  participo  de  su  opinión  en  esta   parte. 

La  redacción  de  las  sesiones,  sin  llamarse 
mala,  no  es  buena  en  su  estado  actual,  pero  de 
este  hecho  deduzco  yo  una  consecuencia  que 
viene  en  ausilio  de  mi  opinión;  luego  es  preciso 
que  esta  misma  redacción  se  conserve  para  te- 
nerla buena;  luego  es  necesario  dejar  existente 
la  partida  porque  de  otro  modo  renunciamos  de 
hecho  a  la  esperanza  de  adquirir  una  cosa  cuya 
utilidad  es  conocida.  El  que  la  redacción  de  las 
sesiones  no  sea  exacttmente  buera   en  la  actua- 


lidad, no  me  parece  que  sea  motivo  suficiente 
para  abanrionatla,  para  estinguirla  en  una  pa- 
labra. 

Todas  Ins  c<>sas  tn  su  principio  están  sujetas 
a  este  inconveniente.  En  ninguna  carrera  que 
el  hombre  abraza  es  perfe<  to  al  principio:  esta 
es  la  condición  de  la  naturaleza  humana. 

En  el  petíi  do  de  mi  enfcimcdad  tuve  cuida- 
do de  hacerme  leer  las  sesiones  que  en  él  tuvie- 
ron lugar  1  con  este  motivo  tuve  también  oca- 
sión de  conocer  mas  de  cen  a  que  las  sesiones 
no  eran  exactamente  redactadas:  pero  nunca  he 
creído  yo  que  tengan  autenticidad  las  redaccio- 
nes de  esta  clase,  no  digo  en  Chile  ni  en  Europa 
ni  en  ninguna  patle  del  mundo  donde  haya  ta- 
quígrafos. 

Sin  embargo,  señor,  con  todos  los  defectos 
que  la  redacción  tiene  ahora,  satisface  casi  en  su 
totalidad  el  objete^:  da  al  pueblo,  a  las  provin- 
cias, una  idea  de  lo  que  se  dice  o  se  hace  en  el 
Congreso,  idea  que  no  puede  miiarse  sino  como 
útil  i  conveniente;  i  [irueba  de  ello  es  que  sin 
haber  asistido  a  la  Cámara  de  Senadores,  sin  ha- 
ber oido  la  sesión  en  que  se  trató  de  esta  parti- 
da, he  podido  esponer  a  la  Cámara  las  mismas 
razones  que  allí  se  hicieren  presentes. 

Tengo  mucho  gusto  en  que  el  señor  Ministro 
convenga  conmigo  en  la  utilidad  i  necesidad 
de  una  redacción  formal;  peto  para  no  obrar  en 
contra  de  esta  convicción  i  para  llenar  este  de- 
seo, el  medio  que  se  presenta  es  el  de  conservar 
los  taquígrafos  que  hai  ahora;  de  lo  contrario, 
nunca    tendremos  bien  reda»  tadas  las  sesiones. 

En  visti  de  estas  razones  i  de  lo  que  ya  otras 
veces  he  tenido  el  honor  de  hacer  presente  a  la 
Cámara  sobre  este  punto,  debe  dejarse  subsis 
tente  la  partida  de  cuatro  mil  pesos  de  que  ha- 
bla el  presupuesto,  desechando  la  reducción  que 
ha  hecho  el  Senado. 

Se  desechó  esta  modificación  insistiendo  la 
Cámara  en  su  anterior  acuerdo  por  veinteiseis 
votos  contra  tres. 

En  seguida  se  pa:  ó  a  considerar  la  modifica- 
ción hecha  a  la  pattiua  treinta  i  fué  igualmente 
desechada. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto  de 
suplemento  al  Presupuesto  de  Relaciones  Este- 
riores  del  comente  año  1  fué  aprobado  en  los 
términos  en  que  lo  propuso  el  Presidente  de  la 
República  del   modo  siguiente: 

i'Artícui  o  Único.  Se  conceden  diez  mil  f  esos 
para  gastos  estraoidinarios  e  imprevistos  del  de- 
partamento de  Relaciones  Esteriores  en  el  pre- 
sente año". 

En  seguida  se  trató  del  proyecto  aprobado 
por  el  Senado,  en  que  se  fija  a  fiierza  del  ejér- 
cito peimanente  piara  el  año  enttante;  i  puesto 
en  votación  fué  aprobado  por  unanimidad  del 
modo  que  a  continuación  se  copia: 

iiAkiítULo  ÚNICO.  La  luetza  del  ejército  per- 
manente pata  el  año  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta i  seis  será  de  2,256  plazas,  distribuidas  entre 
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las  tres  armas  de  artillería,  infantería  i  caballería. 
La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fragata 
i  tres  hu(iuts  menores". 

Finalmente  se  continuó  la  discusión  del  pro 
yecto  de  establecimiento  de  Cortes  de  Apela- 
ciones, reformado  por  el  Senado,  i  se  trató  tínica- 
mente del  artículo  noveno  que  corresponde  al 
trece  de  esta  Cámara. 

El  stiTor  Palma.  —Aunque  yo  fui  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  informante  en  esta 
Cámara,  encuentro  razonen  la  modificación  que 
ha  hecho  el  Senado  al  artículo  aprobado  aquí. 
Esa  Jei  que  se  rita  es  la  que  dis|)uso  que  la 
Corle  Suprema  hiciese  de  Corte  de  Apela 
ciones  conociendo  en  las  causas  de  hacienda  i 
criminales. 

El  Senado  dice  ahora:  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto por  esa  leí,  las  causas  criminales  volve 
ran  en  consecuencia  al  conocimiento  de  la  Corte 
Suprema  i  las  de  hacienda  quedan  bajo  el  cono- 
cimiento de  la  Corte  de  A|)elaciones;  i  la  razón 
que  tuvo  el  Senado  para  esto  está  consignada  en 
la  publicación  desús  sesiones  1  es  muí  poderosa, 
porque  las  oficinas  jenerales  de  Hacienda  están 
en  Santiago  i  aquí  es  necesario  que  vengan  a 
concluirse  todos  los  asuntos  sobre  la  Hacienda 
Nacional;  por  cuanto  si  se  hubieran  de  ventilar  en 
las  otras  Cortes  no  habría  allí  jueces  especiales 
con  los  anteredentes  necesarios  i  sin  implican- 
cias legales. 

Sabemos  que  en  las  provincia  hai  administra- 
dores de  Aduana  i  Ministros  de  las  tesorerías; 
talvez  no  son  empleados  que  están  a  la  altura 
del  Contador  Mayor  i  de  los  ministros  de  las 
tesorerías  jenerales  que  están  al  cabo  de  todos 
los  hechos  de  hacienda  i  de  los  demás  concer- 
nientes. 

Es  también  un  ramo  de  la  administración  rpie 
debe  estar  mas  cerca  del  Gobierno  porque  tiene 
mucha  conecion  con  el  ministerio  del  ramo  i 
especialmente  con  la  contaduría,  mayor.  Pero 
casi  siempre  es  conveniente  que  el  mismo  con 
tador  mayor  sea  juez  porque  regularmente  están 
implicados  los  otros  funcionarios  1  el  administra- 
dor de  la  Aduana  no  ha  de  estar  yendo  del  puer- 
to a  la  ciudad.  Estas  i  otras  razones  de  tanto  o 
mayor  peso,  fueron  las  que  obligaron  al  Senado 
a  dejar  por  ahor.i  bajo  el  conocimiento  de  la 
Torte  Suprema  lus  pleitos  de  Hacienda  l'ií- 
blica. 

El  señor  Varas.—  El  deseo  que  tengc)  deque 
este  proyecto  se  despache  pronto  en  las  (,'ámaras, 
me  ha  hecho  prescindir  de  algunas  délas  mo 
dificaciones  que  ha  hecho  el  Senado,  i  las  miro 
como  de  poca  importancia,  pero  la  presente  la 
miro  yo  bajo  otro  as|)ecto:  esto  importa  nada 
menos  que  la  opinión  que  debe  formarse  de  los 
Tribunales  que  van  a  establecerse  en  Concep- 
ción i  la  Serena.  En  las  causas  en  que  se  va  a 
tratar  de  la  vida  o  muerte  de  los  particulares,  el 
Fisco  dice  que  estos  Tribunales  son  mui  apro- 
pósito;  mas  en  las  causas  en  que  el  mismo  Fis- 


co es  parte,  no  las  considero  bastantes.  Este 
motivo  no  lo  encuentro  justificado  con  podero- 
sas raz(jnes,  como  era  necesario;  digo  no  justifi- 
cado con  poderosas  razones,  porque  la  razón  que 
se  ha  espuesto  de  que  no  hai  empleados  de  ha- 
cienda, no  rae  parece  bastante  concluyente;  por 
que  en  esos  dos  puntos  nt)  só¡u  hai  Ministros 
de  la  Tesorería  sino  que  también  hai  otros  tiH'- 
pleados  que  pueden  desempeñar  el  cargo  de 
jueces  especiales.  En  Concepción  hai  factor  de 
estanco;  hai  también  otro  empleado  que  puede 
considerarse  tomo  de  hacienda  i  es  el  fdminis- 
trador  de  correos;  i  yo  no  sé  por  qué  no  pe  dria 
este  tener  conocimiento  en  la  materia  para  hacer 
di:  juez.   O  ro  tanto  digo  de  la  Serena. 

Sobre  todo  yfi  quisiera  que  la  autoridad  en- 
cargada de  velar  por  los  intereses  fiscales  some- 
tiese al  fallo  de  esas  Cortes  los  mismos  asuntos 
que  tes  están  encomendados;  porque  la  esclu- 
sion  de  estas  causas  daría  a  entender  que  esta 
autoridad  tenia  poca  confianza  en  las  nuevas 
cortes;  i  en  este  sentido  reputo  de  malas  conse- 
cuencias la  reforma  que  ha  hecha  el  St  nado. 
También  veo  que  se  desmejoiaria  la  condición 
de  aquel  que  tuviese  que  litigar  con  el  Fisco,  sub- 
sistiría siempre  la  necesidad  de  recurrir  a  los 
Tribunales  de  Santiago  i  siendo  así  quedaiian 
subsistentes  los  males  que  se  han  tratado  de  re- 
mediar con  la  creación  de  las  nuevas  Cortes. 
Creo  que  los  intereses  fiscales  serán  también  de- 
fendidos allí  como  aquí:  ptjr  consiguiente  el  fun- 
damento que  ha  tenido  el  Senado  para  hacer 
esta  modificación  no  está  bastante  justificado. 

El  señor  Palma. — No  se  me  habia  ocurrido 
que  pudiera  sacarse  una  inducción  tal  como  la 
que  arabo  de  oír  de  la  disposición  de  esta  lei 
acordada  por  el  Senado;  pero  al  mismo  tiempo 
puedo  hacer  presente  a  la  Cámara  que  sin  em- 
bargode  tener  yo  el  honor  de  pertenecerá  laCor- 
tede  Apelaciones  deSantiago,  no  se  considera  es- 
te Tribunal  desairado  ni  agraviado  porcjue  en  la 
Corte  Suprema  quedan  las  causas  de  hacienda 
de  esta  provincia.  I^a  disposición  es  provisoria 
por  ahora;  porque  el  remedio  de  los  males  tiene 
su  orden  i  su  tiempo,  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades también  tiene  el  suyo;  regularmente  se 
empieza  por  poco. 

Ahora  se  establecen  Cortes  de  .apelaciones  en 
Concepción  i  la  Serena  con  pocos  Ministros, 
después  se  les  pondián  mas;  ahora  conocen  esos 
tribunales  de  pocas  i  de  ciertas  causas,  después 
conocerán  de  todas;  i  así  sucesivamente,  porque 
así  como  esas  poblaciones  han  de  ir  creciendo, 
han  de  tener  también  mayor  niímero  de  emplea- 
dos de  hacienda;  i  aunque  se  diga  que  hai  fac- 
tor i  administrador  de  Aduana,  siempre  son  po- 
cos para  que  informen,  pues  qrc  casi  todas  las 
oficinas  tienen  que  intervenir  ei.  las  causis  de 
Hacienda;  sólo  el  administrador  de  correos 
quedatia  habilitado  para  ser  juez,  (  1  >>  no  puede 
ser  juez  especial,  porque  la  lei  dice  que  el  juez 
especial  ha  de  ser  empleado  de  hacienda:  no  sé 
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-si  me  engañe  mi  memr)ria.  Mas  ahora  bien  me 
acuerdo,  digo  que  m  así;  ponjue  hal)iéndose 
|)ro,)uesto  una  persona  para  esto,  ia  Corte  Su- 
prema observó  que  no  era  em|)leado  de  Hacien 
da  i  el  Consejo  de  Estado  tuvo  que  declarar 
primero  si  era  o  nó  emp'.eado  de  Hacien  la  el 
suieto  propuesto. 

Vo  c)uisiera,  señor,  que  en  los  puntos  de  la 
Serena  i  Concepción  se  establecieran  no  %ólo 
Cortes  de  Apjlaciones  sino  una  Contadun'i  i 
toda  aquello  que  manifiesta  el  estado  de  adelan- 
tamiento i  civilización  de  un  pueblo;  pero  si  to- 
davía estos  pueblos  son  jói'enes  ¿cómo  los  que 
remos  hacer  viej  )s?  Los  pueb'os  tienen  sus  eda- 
des, es  decir,  tienen  su  tiempo  en  que  van  gra- 
dualmente desarrol'á  iJojü.  Para  mí,  señores, 
hablo  con  franqueza,  es  un  ¡)roblema  esta  leí: 
sin  embaig)  se  va  a  tirar  el  dado  a  ver  cómo 
sale  la  suerte;  ojalá  salg  i  bien  como  yo  lo  deseo; 
Pero  no  deja  de  haber  sus  inconvenientes  que 
es  preciso  arrostrar.  En  fin  va  a  haber  Cortes 
de  Apelaciones  en  aquellos  pueblos  con  las  mis- 
mas atribuciones  que  tiene  la  de  Santiago;  no 
les  falta  mas  que  el  conocimiento  en  causas  de 
de  Hacienda  nacional. 

Establecidas  las  Cortes  i  visto  que  se  han  po- 
dido espedir,  en  un  decenio  crecerá  la  población 
i  la  riqueza  i  por  consiguiente  los  establecimien- 
tos i  las  oficinas  Entonces  estos  Tribunales  su- 
ben de  rango,  lo  mismo  que  el  pueblo  donde 
residen,  i  entonces  será  tiempo  de  llevar  allí  las 
causas  de  Hacienda. 

Yo  no  insistiría  en  mi  opinión  si  no  fuera  que 
creo  que  así  conviene  al  buen  éxito  de  la  leí 
Si  yo  opinara  de  otro  modo,  traicionaría  mi 
deseo;  i  por  el  mal  éxito  de  la  lei  habría  me  pres- 
tado para  impugnarla  lo  cual  debe  evitarse  des- 
de ahora.    He  dicho. 

El  señor  Varas.  —No  he  pensado,  señor,  que 
las  Cortes  de  Apelaciones  de  Concepción  i  la 
Serena  se  creyesen  agraviadas  i  miradas  en  me- 
nos por  n)  dárseles  las  causas  de  Hicienda;  es 
otro  mi  raciocinio  i  es  que  esos  puebl'js  vean 
que  esas  Co'tes  que  allí  van  a  establecerse  ins- 
piran confiuiza.  En  las  causas  puticulares  en- 
tienden aque  las  Cortes  en  tod  js  ios  intereses 
aun  cuando  se  trate  de  la  vi  Ja  de  ui  individuo; 
mas  en  las  causas  que  atañen  a  la  coia  pública 
no  lo  son  i  esto  es  precisamente  la  idea  que 
aquellos  pueblos  deben  tener  de  las  Cortes  que 
allí  VAn  a  establecerse  i  de  la  confianza  que  de- 
ben manifestar  respecto  de  ellas,  un  cierto  gra- 
do de  desconfianza;  pero  la  escepcion  que  se  pre 
tende  hacer  indica  una  cierta  cosa,  uní  cierta 
desconfianza  respecto  de  esos  Tribanaleí. 

Pueda  muí  bien,  sen  ¡r,  no  recuerilo  exicta- 
mjnte  i  mí  parece  que  recordará  mejor  el  señor 
D.putado  que  ha  dejad  )  la  p  ilabra,  que  sea  ne- 
cesario ser  empleado  fiscal  para  ser  juez  espe- 
cial Siendo  así,  en  Concepción  hai  el  factor  je 
neral,  el  ad.ninistrador  de  correos,  el  aJminis- 
tador  de  .aduana,  el  de  hospitales  i  otros. 


Trátase  de  la  modificación  a  la  partida  pri- 
mera de  uno  de  los  oficiales  que  sirve  en  la 
Comisión  calificadora. 

El  señor  Montt.  — Había,  según  recuerdo,  dos 
oficiales  al  servicio  de  las  Comisiones  encarga- 
das de  dos  oficinas  que  se  han  unido:  el  sueldo 
de  uno  de  ellos  fué  suprimido  ¡)or  esta  Cámara. 
¿I.a  supresión  que  hace  la  Cámara  de  Senadores 
es  del  sueldo  del  otro? 

El  señor  Secretaiio. — Yo  no  asistí  a  las  se- 
siones en  que  se  trató  de  esto,  pero  creo  que 
a  pesar  de  hrberseh^ch)  oposición,  la  Cámara, 
obrando  de  acuerdo  con  el  presupuesto,  no  tuvo 
por  conveniente  aprobar  la  indicación  c]ue  la  Co- 
misión hacia  sobre  la  supresión  de  uno  de  estos 
ofi  :ialcs. 

El  sen  )r  Presidente. — Creo  que  ha  quedado 
subsistente  el  sueldo  del  oficial  del  Senado. 

El  sen  )r  Moutt. — ¿Resulta  entonces,  señor, 
que  quedaron  los  dos  oficiales  con  el  sueldo,  se- 
gún la  viitacion  hecha  por  esta  Cámar.>? 

El  señar  Presidente.— .^sí  parece,  señor. 

El  señor  Palma. — Cuando  se  trató  de  esta 
partida,  hice  presente  a  la  Cámara  que  traba- 
jando la  Comisión  Mista  constantemente,  no  se- 
rian talvez  bastante  los  dos  oficiales;  es  decir, 
el  que  antes  servia  a  la  C  imision  de  l.ejislacion 
i  el  que  servia  a  la  Junta  Revisora;  que  en  los 
tiempos  en  que  la  Comisión  Mista  nj  trabaja, 
esto  es  cuando  las  Cárnaras  tienen  abiertas  sus 
sesiones,  dos  oficiales  serian  demasiado  i  acaso 
uno  l(j  seria  también;  pero  cuando  las  Cámaras 
están  en  receso,  la  Comisión  Mista  tiene  trabajo, 
los  dos  oficiales  son  necesarios. 

La  Comisión  de  Presupuestos  informó  que  un 
oficial  era  suficiente  para  el  servicio  de  la  Co- 
misión Mista  i  opinó  que  debia  suprimirse  el 
sueldo  del  otro.  Con  este  motivo  hice  presente 
también  a  la  Cámara,  que  el  señor  Ministro  de 
Justicia  había  retirado  el  sueldo  al  oficial  de  la 
Junta  Rívisora  por  el  tiempo  en  que  no  había 
trabajado,  i  que  lo  mismo  se  haría  en  lo  sucesi- 
vo en  Igualdad  de  casos,  sobre  todo,  señor,  si 
este  oficial  que  la  Comis'on  opinó  que  se  su|iri- 
iniese,  no  tuviese  trabajo,  nada  se  habría  perdí 
do  con  que  la  partida  existiese  en  el  Presupues- 
to; pero  sí,  como  lo  supongo,  este  oficial  es  ne 
cesarlo,  no  estando  consultado  ese  sueldo  en  el 
Presupuesto,  el  Gob:erno  no  podría  decretar  ese 
pago,  i  la  Comisión  se  veria  embarazarla  en  su 
trabaj  ).  Resultando,  pues,  que  este  oficial  no 
percibirá  el  sueldo  si  no  trabaja,  soi  de  opinión 
que  debe  subsistir  la  partida  tal  romo  está  en  el 
Presupuesto,  para  que  cuando  haya  necesidad 
de  él  el  señor  Ministro  pueda  decretar  el  pago. 
He  dich). 

El  s-c-ñor  Larrain. — Parece,  señor,  que  la  Co- 
misión Mista  no  necesita  mas  de  un  oficial  para 
sus  trabajos  porque  una  de  las  Comisiones  de 
que  ésta  se-compone  no  existe,  i  siendo  así,  debe 
subsistir  el_'  acuerdo  del  Senado  sobre  que  se 
sUiírima  uno  de  los  dos  oficiales.  Mas  si  hubiese 
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mucho  trabajo  en  esa  Comisión,  ella  pjdria  soli- 
citar del  señor  Ministro  de  Justicia  un  oficial 
suplente. 

Se  consultó  a  la  Sila  sobre  si  insistía  o  no  en 
conservar  dich  )su;ld  j  i  resultaron  quince  votos 
por  la  afirmativa  i  catorce  por  la  nei^ativa;  con 
cuyo  motivo  se  suscitó  la  cuestión  de  si  eran 
necesarios  para  la  insistencia  los  dos  tercios  de 
la  votación,  i  atendido  el  texto  de  la  Cons- 
titución en  su  artículo  cincuenta  i  uno,  se  deci- 
dió que  la  mayoría  absoluta  era  suficiente. 

Se  tomó  en  consideración  la  modificación 
respecto  a  la  partida  cuarta. 

No  creo  señor  que  sean  tan  frecuentes  las 
causas  de  h  icien  ia,  i  tantas  que  ni  baste  el  nú- 
mero de  seis  para  elejir  los  jaeces  necesarios;  i 
puede  haber  oiro  que  no  recuerdo  por  ahora.  En 
la  Serena  sucede  mas  o  menos  otro  tanto  i  puede, 
como  he  dich  1,  haber  otro  empleado  de  la  mis- 
ma clase;  de  manera  que  yo  no  encuentro  esa 
imposibilidad  que  se  ha  hecho  notar  en  la  falta 
de  jueces  especiales. 

El  señor  Presídeme. —De  conformidad  con  lo 
que  ha  dicho  el  señor  Diputado  que  r,caba  de 
hablar,  me  parece  oportuno  manifestar  a  la  Cá- 
mara un  hecho  en  dos  palabras.  Aunque  la  lei 
dice  que  para  ser  juez  especial  concurra  la  cir- 
cunstancia de  ser  empleado  de  hacienla,  se  ha 
creido  que  no  hablaba  sólo  de  los  de  la  H  telenda 
Pública,  de  empleado  fiscal;  i  así  es  que  tene- 
mos un  empleado  en  los  mismos  tribunalei  que 
no  es  empleado  fiscal,  i  este  es  don  Ignacio  Re- 
yes que  ha  entrado  allí  después  de  un  acuer- 
do del  Consejo  de  E-itado,  que  dijo  que  no  era 
preciso  este  requisito.  Por  este  acuerdo  quedan 
habilitados  varios  funcional  ios  pira  ser  jueces 
en  Concepción  i  li  Serena.  También  haré  pre- 
sente que  en  Concepción  el  mayor  número  de 
las  causas  de  hacien  la  son  de  contrabando,  i  el 
empleado  que  tiene  que  informar  en  ellas  es  un 
empleado  en  el  resguardo,  no  los  demás  em- 
pleados. 

Puesta  en  votación  la  proposición  de  si  insis- 
tía o  no  la  Oáínara  en  su  acuerdo  anterior,  resul- 
taron diecisiete  votos  por  la  afirmativa  i  doce 
por  la  negativa.  Con  este  motivo  se  suscitó  nue- 
vamente por  el  señor  jeneral  Pinto  la  cuestión 
de  la  necesidad  de  los  dos  tercios  de  votos  para 
resolver  la  insistencia  de  un  acuerdo  que  haya 
sido  modicado  por  la  otra  Cámara.  I  el  señor 
Presidente  espuso  que  siendo  avanziJala  h  ira 
se  reservarla  para  otra  sesión  la  discuiion  sobre 
esta   partida. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  |)ara  la  siguiente  el  examen  de  los  pre 
supuestos,  el  proyecto  relativo  al  puerto  de  Co- 
piapó  el  de  honores  i  recompensas  a  la  memoria 
i  familia  del  señor  Renjifo,  el  de  Cortes  de  Ape 
lacion,  el  de  plan  de  sueldos  militares  i  los  asun- 
tos particulares  designados  en  tabla  para  esta 
sesión. 


ANEXOS 


Núm.  150 


Estando  para  terminarse  los  quince  dias  por 
que  se  prorrogaron  las  sesionas  del  Cuerpo  I.,e- 
jislativo,  sin  que  se  hayan  alcanzad )  a  despa'íhar 
los  importantes  proyectos  que  estái  sometidos 
a  su  consideración;  en  uso  a  la  facultad  que  me 
confiere  la  parte  4.-'*  del  artículo  82  de  la  Cons- 
titución, he  acor  Jado  prorrogar  las  sesiones  del 
Congreso  por  viinte  dias  c  oita  Jos  desde  el  quin- 
ce del  presente. 

D.os  guarde  a  V.  E,  -Smtiajo,  Setiembre  13 
de  1845  — M/VNUEL  B  jLNiís.  —  Manuel  Monlt.— 
K  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 


Núm.  151 


Esta  Cámara,  en  sesión  de  12  del  corriente,  ha 
aprobado  el  1°  i  2."  artículos  del  proyecto  de  lei 
iniciado  por  el  Preside-ite  de  la  Repúb'ica  i  re- 
mitido por  la  que  V.  E  preside  para  honrar  la 
memaria  del  benemérito  Mmistro  de  Hacienda 
don  Manuel  Renjifa  i  onceder  gracia  a  su  fa- 
milia. 

Con  respecto  al  artíeulo  3."  ha  sabrogado  el 
que  a  continuación  se  copia: 

".\Rr.  3.°  Se  entregará  a  la  señora  viuda  por 
la  Tesjreria  Jeneral  la  cantidad  de  veinticuatro 
mil  pesos  para  su  suosistencia  i  la  de  todos  los 
hijos  del  finado  Ministro,  dividiéndose  entre 
los  partícipes  en  esta  forma:  cinco  mil  pesos 
para  la  misma  señora;  cuatro  para  la  hija  i  tres 
para  cala  uno  de  los  hijos  varones;  i  la  entrega 
se  hará  en  dos  mitades:  la  primera  inmediata- 
mente 1  la  segunda  a  la  espiración  de  un  año  con- 
tado desde  la  fecha  de  la  presente  lei. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  15 
de  1845. — D.  J.  BiN^VüNfE. —  Ventura  Blanco 
Encalad i. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  152 

Excmo.  señor: 

La  Comisión  de  Hacientia,  habiendo  examina- 
do el  Mensaje  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re 
pública,  proiaone  al  C<;ngre3o  Nacional  de  decla- 
rar Puerto  Mayor  al  menor  de  Copiapó,  cree  que 
la  Cámara  debe  aprobar  el  Proyecto  de  Leí  que 
ha  aprobado  la  de  Senadores  con  este  objeto. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  15  deSetiem- 
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bre  de 
los.—P. 


r845. — José  Aguiiin  Seco. 
García  de  la  Huerta. 


-P.  Palazue- 


Núm.  153 


En  viiliid  de  la  prórroga  de  las  sesiones  del 
Congreso  que  V.  E.  ha  tenido  a  bien  acordar, 
esta  ("amara  continúa  las  suyas  por  el  tiempo  que 
V.  E.  indica,  en  su  tificio  de  13  del  conicnte,  a 
que  tengo  el  honor  de  contestar. 

Dios  guarde  a  V.  E  -  Santiago,  Setiembre  16 
de  1845.  -  Ramón  Luis  Irakráza val.  — i¥awíí« 


Renjífo,  Diputado  Secretario.— A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repiíblica. 


Núm.  154 


En  sesión  de  15  del  corriente,  esta  Cámara  ha 
dispuesto  se  pidan  a  V.  E.  cien  pesos  para  gas- 
tos de  Secretaría.  Tengo  el  honor  de  dirijirme  a 
V.  E.,  a  fin  de  que  se  sirva  ordenar  se  entreguen 
por  Tesorería  al  oficial  mayor  don  Vicente  Ar- 
legiii. 

Dios  guarde  a  V.  E.—  Ramón  Lris  Irarrá- 
ZA\ AL.—  lía Miin  Pen/i'fii,  Diputado-Secretario. — 
A   S.  E.  el  Piesidente  de  la  República. 
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SESIÓN  ^l^  EN  24  DE  SETIEMBRE  DE  1845 


PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 


SUMARIO.— Nómina  Je  los  asistentes.— Aprobación  del  acta  precedente.  — Cuenta.  -  Hora  inicial  de  las  sesio- 
nes. -  Pensión  a  la  viuda  e  hijas  del  coronel  don  Domingo  Arteaga.- Cuerpo  de  injenieros  civiles.  -  Planta 
del  Ejército. -Presupuesto  de  Hacienda.- Presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pu- 
blica. -  Pensión  de  doña  Cumen  Guzman  viuda  de  Gindarillas-- Memoria  de  Relaciones  Esteriores.  -  Puer- 
to de  Copiapó. -Recompensa  ala  familia  de  don  Manuel  Renjifo. -Solicitud  de  doñi  Rafaela  Barha.— Soli. 
citud  de  don  José  Jiménez  Guzman.  -  Acta.  -  ."anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  República  comunica  que  ha  dado  or- 
den de  entregar  cien  pesos  para  atender  a 
los  gastos  de  la  secretaria.  (  V.  sesión  del  i¡). 

2.°  De  la  Memoria  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Esteriores.  (Anexo  núin.  ijs). 

3  °  De  otro  oficio  con  que  el  Senado  de- 
vuelve aprobado  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  la  viuda  e  hijas  del  co- 
ronel don  Domingo  Arteaga.  (Anexo  núvi. 
j¿6.  V.  sesión  del  2j  de  Agosto). 

4.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  aprobado  el  proyecto  de  It-i 
que  organiza  el  cuerpo  de  injenieros  civiles. 
{Anexo  mun  15J.  V.  sesión  del  14.  de  Julio). 

5."  De    otro    oficio    por  el  cual  la  misma 


Cámara  comunica  que  se  ha  conformado 
con  la  supresión  de  la  enmienda  del  artícu- 
lo 3.°  i  con  la  del  artículo  2."  transitorio  del 
proyecto  de  lei  que  fija  la  planta  del  ejér- 
cito. {Anexo  núin.  1^8.  V.  sesión  del  10). 

6°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  lijeramente  modificado  el 
presupuesto  de  Hacienda. (/4«¿jrc>  núm  /jp. 
V.  sesión  del  1 5"). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Que  en  lo  sucesivo  las  sesiones  em- 
piecen a  las  7  horas  30  minutos  P.  M.  en 
punto  i  se  publique  la  nómina  de  los  ina- 
sistentes cuando  por  su  causa  no  haya 
quorum. 
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2."  Comunicar  al  Gobierno  los  siguientes 
proyectos  de  iei: 

rt)  Kl  que  concede  una  pensión  a  la  viu- 
da e  hijas  del  coronel  don  Domingo  Artca- 
ga.  {Anexo  m'im.  i6o). 

b)  El  que  organiza  el  cuerpo  de  injenie- 
ros  civiles.  {Anexo  núin.  i6i ). 

c)  El  que  fija  la  nueva  planta  del  ejérci- 
to. {Anexo  nútn  162), 

3.°  Desechar  todas  las  modificaciones  he- 
chas por  el  Senado  en  el  presupuesto  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  (  P'. 
sesiones  del  i ¡  i  el  2g). 

4."  Pedir  al  Senado  que  se  pronuncie  so- 
bre el  ítem  de  8,ooo  pesos  de  la  partida  19. 

5."  Agregar  al  mismo  presupuesto  un 
ítem  que  consulte  la  pensión  de  doña  Car- 
men Guzman  viuda  de  Gandarillas.  (V.  se- 
sión del  20  de  Octubre  de  iS^j). 

6."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  Iei 
que  declara  puerto  mayor  al  de  Copiapó. 
(  V.  sesiones  del  /j  i  el  2q). 

/."  Aceptar  la  modificación  hecha  por  el 
Senado  al  proyecto  de  It  i  que  concede  cier- 
ta recompensa  a  la  familia  de  don  Manuel 
Renjifo.  (  V.  sesión  del  /j). 

S.°  Aprobar  el  proyecto  de  Iei  que  conce- 
de montepío  a  doña  Rafaela  Barba  viuda 
de  López.  (  V.  sesiones  del  10  de  Setiembre  i 
20  de  Octubre  de  iS^j). 

9.°  Aprobar  en  jeneral  el  [proyecto  de  Iei 
que  concede  a  don  José  Jiménez  Guzman 
una  pensión  de  15  pesos  mensuales.  (  V.  se 
sion  del  16  de  Octubre  de  184^  i  2g  de  Se- 
tiembre de  iS^'j). 


ACTA 

SKSION     hN      24     DE    SETIKMBRE     l)E     1845 

Se  abrió  a  las  ocho  i  cii.irto  de  la  noche,  con 
asistei. cía  He  los  st  ñores  Arteaga,  Barra,  Correa 
don  Luis,  D.ivlla,  Donoso,  Egiiigúren,  Errázii- 
riz  don  R.mion,  Formas,  Caicía  Reyes,  Cundían, 
Iñigue?,  Irarrázaval,  l-azcano,  I.aslarria,  Lastra, 
Lira,  López,  Monti,  Neí  ochta,  Pala?uelos,  Pal- 
ma don  José  Gal)  ic!,  Pérrz,  Rusa-;,  Seco,  Tag'e 
don  José  Agustín,  Toro  don  Antonio,  Toro  don 
Santiago,   Varas,  Vidal  i  Rcnjifo. 


Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  hizo  indi- 
cación por  el  señor  Palma  para  que  se  reformase 
el  acuerdo  del  6  de  Junio  de  este  año,  jjor  el 
cual  se  señaló  la  hora  de  las  siete  de  la  noche 
para  principiar  la  sesión,  designándose  para  lo 
sucesivo  en  la  presente  estación  las  siete  i  me- 
dia. Así  lo  acordó  la  Sala  conviniendo  en  ([ue 
se  circulase  este  acuerdo  a  los  señores  Diputa 
dos  que  se  hallan  en  la  capital  i  no  asistieron  a  es- 
ta sesión  i  que  las  posteriores  se  abran  indefecti- 
blemente a  las  siete  i  media  o  se  retiren  los  con- 
currentes en  caso  de  no  haber  número  suficiente 
publicándose  por  la  prensa  los  nombres  de  los 
señores  por  cuya  falta  no  se  hayan  verificado 
las  sesiones. 

Se  leyó  después  de  esto  un  oficio  del  Presi- 
dente de  la  República  en  que  comunica  haber 
dado  las  órdenes  competentes  para  que  se  en- 
treguen ])¡.A-  la  tesorería  jeneral  los  cien  pesos 
pedidos  para  gastos  de  escritorio  de  esta  Secre- 
taría, i  se  mandó  archivar. 

Kn  seguida  se  leyeron  cuatro  oficios  del  Pre- 
sidente del  Senado,  comunicando  [)or  el  primero 
haberse  aprobado  en  aquella  Cámara  el  acuerdo 
de  la  de  Diputados  por  el  cual  se  concede  una 
pensión  a  la  viuda  e  h  jas  del  témeme  coronel 
don  D  /mingo  Arteaga;  por  el  segundo  la  aproba- 
cif)n  del  proyecto  de  arreglo  del  cuerpo  de  inje- 
nieros  civiles  en  los  mismos  términos  en  que  lo 
ajírobó  esta  Cániaia;  por  el  tercero  haberse  con- 
formado el  Senado  con  la  siitjresion  de  la  en- 
mienda del  artículo  3."  i  2.°  transit(jrio  que  ha- 
bía introducido  en  el  pr(/yecto  de  leí  S(jbre  nue- 
va planta  del  eiército  í  por  el  cuarto  la  aproba 
cit  n  i|ue  ha  obtenido  ti  presupuesto  de  tastos 
para  el  añ  >  entrante,  correspondientes  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  sin  olia  alteración  que  la  de 
1,000  pesos  a  que  se  hace  subir  el  sueldo  de 
600  que  se  asignaba  a  un  empleado  compren 
dido  en  la  partida  19-';  los  proyectos  a  que  son 
relativos  los  tres  primeros  oficios  se  mandaion 
comunicar  al  Ejecutivo  i  el  último  se  deió  en 
tal)  a. 

En  sei;u¡da  se  pasó  a  txnninar  las  nioJifiía- 
ciones  hei  has  t)or  el  Senado  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Justicia,  Culio  e  Instrucción  Pú- 
blica 1  se  desecharon  todas  ellas  por  may.iiíi  ,le 
veintiséis  votos  contra  tres;  la  supresión  del  suel- 
do de  200  pesos  en  la  paitída  4.^  por  los  mismos 
veintiséis  votos  contra  tres,  la  redacción  del  ar- 
tículo 1 9  i  del  ú  timo  de  la  p.titida  10.';  por 
veintiix  ho  coiitra  uno  la  redaciion  del  en<  abe- 
zamienlo  de  la  paitida  11.";  por  unanimidad  la 
deducción  de  1,000  pesos  del  últimrj  tíiu-o  de 
la  partida  15*  i  por  diecisiete  votos  contra  doce 
la  redacción  modificada  de  la  partida  24/' 

Tomado  en  consideración  lo  espuesto  por  el 
Senado  acerca  dtl  ítem  de  8,000  pe^os  que  no 
aprueba  ni  deseí  h  1  de  la  |)attida  19.''  1  conocido 
ti  embara/o  que  resultaba  de  la  indecisión  de 
aquella  Cámara  sobre  este  particular,  se  acordó 
que  se  diga  a  S.  E.  el    Presidente  de  e  la  (|ue  la 
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Cámaia  de  Diputados  espera  que  la  de  Sena- 
dores esprese  su  juicio  respecto  de  la  indicada 
partida,  que  mientras  esté  en  suspenso  embaraza 
la  conclusión  del  asunto  que  principalmente  hace 
necesario  la  prolongación  de  las  sesiones  del 
Congreso. 

Concluido  esto  el  señor  Ministro  de  Justicia 
hizo  presente  que  por  efecto  de  un  olvido  se 
había  omitido  en  la  partida  7.*  del  presupuesto 
que  se  acababa  de  discutir  la  pensión  legal  asig- 
nada a  doña  Carmen  Guzman,  madre  del  finado 
Ministro  de  la  Corte  Suprema  don  Manuel  José 
Gandarillas  i  la  Cámara  acordó  que  se  incluyese 
el  ítem  t  mitido. 

En  seguida  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  presentó  la  Memoria  en  que  da  cuenta 
del  estado  de  los  negocios  del  indicado  depar- 
tamento. 

Después  se  puso  en  discusión  el  proyecto  en 
que  se  declara  puerto  mayor  el  menor  de  Co 
piapó  i  fué  aprobado  en  jeneral  ¡lor  unani- 
midad. 

'l'ratóse  después  de  la  modificjcion  hecha  por 
el  Senado  en  el  artículo  3.°  del  proyecto  de  re- 
compensa a  la  familia  del  finado  Min'slro  de 
Hacienda  don  Manuel  Rcnjifo  i  confuimándose 
la  Cámara  con  dicha  modificación  quedó  apro- 
bado el  articulo  en  la  forma  que  a  continuación 
se  copia: 

"Art.  3  "  Se  entrégala  a  la  señora  viuda  por 
la  tesoreiíi  jeneral  la  cantidad  de  24,000  pesos 
para  su  subsistencia  i  la  de  todos  los  hijos  del 
finado  Ministro,  dividiéndose  tntre  los  paitíci- 
pes  en  esta  forma:  cinco  mil  pes  s  para  la  misma 
señora,  cuatro  para  la  hija  i  tres  para  cada  uno  de 
\o'í  hijos  varones,  i  la  entrega  se  hará  en  dos  mita 
des,  la  primera  inmediatamente,  i  la  segunda  a 
la  espiración  de  un  año  contado  desde  la  fet  ha 
de  la  presente  leí." 

Se  lomó  después  en  consideración  el  voio 
particular  de  dos  miembros  de  la  C<jmision  Mi- 
litar en  la  solicitut  de  diíña  Rafaela  Birba  que 
áiites  había  sido  aprobada  en  jentral  i  puesto  en 
votación  el  proyecto  de  artículo  que  contiene, 
se  apri  bó  sin  aileíacion  en  particular  del  modo 
siguiente: 

"Articulo  único.  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  del  capitán  graduado  de  sárjenlo  mayor 
don  Pedro  López,  la  pensión  que  anteriormc-iUe 
disfrutaba  en  el  montepío  militar  i  se  declara 
que  las  viudas  euyos  hijos  hubiesen  perdido  el 
derecho  de  beneficio  de  la  pensión  del  monte 
deberán  ser  consideradas  en  su  segunda  viudez 
en  el  mismo  caso  que  las  viudas  sin  hijos. n 

Finalmente  se  puso  en  discusión  la  solicitud 
de  don  José  Jiménez  Guzman  i  se  aprobó  en 
jeneral  el  proyecto  ccmtmido  en  el  informe  de 
la  Comisión  Militar  que  propone  se  le  conceda 
una  pensión  de  quince  pesos   mensuales. 

En  esle  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve  tres  cuartos  de  la  noche,  quedando  en  tabla 
para  la  siguiente  el  examen  de  los  [iresupuestcs, 


el  proyecto  relativo  al  puerto  de  Copiapó,  el  de 
Cortes  de  Apelaciones,  el  de  sueldos  militares  i- 
las  solicitudes  particulares  de  don  Juan  Fran- 
cisco Mur,  de  don  José  Jiménez  i  de  doña  Mi- 
caela Verdugo.—  Francisco  de  La  Lastra. — 
Ji.  Rtnyfo. 


sesión    de    24    OttSETUMBRE     DE    1845    (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  espuso  a  la 
Sala. 

El  señor  Palma.  —  Con  motivo  de  la  lectura 
del  acta,  he  obseivado  la  hora  en  que  se 
abrió  la  sesión  anterior,  i  quiero  hacer  presente 
que  desde  las  seis  i  media  de  la  tarde  a  las  sie- 
te, es  ya  miii  temprano  en  este  tiempo,  1  que 
convendría  que  las  sesiones  se  abriesen  media 
hora  mas  tarde,  es  decir,  a  las  siete  í  media. 
De  t  ste  modo  se  conseguirá  que  los  señores 
Diputados  bC  reúnan  con  mas  exactitud  a  la 
hora  prefijada. 

El  señor  Presidente.  —  A  mí  me  parece,  seño- 
res, oporiunísima  la  indicación  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  que  acaba  de  hablar,  en  aten- 
ción a  que  tenemos  pendientes  negocios  de  in- 
terés jeneral  de  mucha  importancia,  1  tantas  so- 
licitudes particulares  sin  despachar.  A  muchas 
de  ellas  podrá  negarse  la  Cámara  si  quiere,  peio 
siempre  será  un  consuelo  i  una  veiitaja  para  los 
mismos  concurrentes,  saber  el  resultado  de  sus 
solicitudes.  Yo  creo  que  si  la  cosa  sifjue  como 
va,  renniéndonos  tarde  i  no  teniendo  muchas 
de  las  sesiones  (pie  debíamos  tener,  las  Cámaras 
serán  prorrogadas  hasta  fin  del  año,  como  ha 
sucedido  otras  veces. 

Apoyo,  pne's,  la  indicar  ion  hecha  ])or  el  señor 
Di|iuta(ío  Palma  que  está  relucida  a  que  nos 
reunamos  precisamente  a  las  siete  i  inedia  de  la 
noche,  llevándose  adelante  lo  demás  que  ya  se 
ha  acordado  ()or  esta  Cámara  respecto  de  esto 
mismo.  Si  no  ocurre  a  algún  otro  señor,  obser- 
vación sobre  esla  indicación,  se  dará  por  aci  ji- 
da;  i  desde  la  próxima  sesión  nos  reuniremos  a 
la  hora  indicada,  i  si  no  hai  riímero  suficiente 
se  retirarán  los  concurrentes,  publicándose  por 
la  prensa  los  iiombres  de  los  señores  por  cuya 
falta  no  se  haya  verificado  la  sesión,  conforme 
a  lo  que  previene  el  Reglamento. 

El  señor  Orr<  go. — Convendrá,  señor  Secreta- 
rio, (]uc  US.  transcriba  este  acuerdo  de  la  Cá- 
mara a  lodos  los  Señores  Dputados  que  no  han 
concurrido,  a  escepcion  de  los  que  hayan  avisa- 
do que  iban  a  ausentarse,  para  que  se  obseive 
jeneralmente  dicho  ar  uerdo. 

Kn  seguida  se  leyó  un  oficio  del  Presidente 
de  la  Repiíblica,  en   que  comunica    haber  dado 


(1)  Esla  sesiiin  ha  sido  Iciinaita  de  E¡  Progreso  del  29 
de  Selicmlire  de  184S,  m'ini.  S97.  —  (A'ü/íj  d(l  Rtccfim- 
dor.) 
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las  órdenes  comptlentes  p;ira  que  se  entreguen 
por  la  Tesorería  Jeneral  los  cien  pesos  peduiíjs 
para  gistos  de  escritorio  de  esta  Scrtretaria;  i  se 
mandó  ar(  hivar.  En  seguida  se  leyeton  cuatro 
oficios  del  Presidente  del  Senado  comunicando: 
por  el  primero,  haberse  aprobado  en  aquella  Cá- 
mara el  acuerdo  de  la  de  Diputados,  por  el  cual 
se  concede  una  pensión  a  la  viuda  e  hijos  del 
Coronel  don  Domingo  Arteaga;  por  el  segundo, 
la  aprcbdcion  del  proyecto  de  arreglo  del  cuer- 
po de  Injenieros  Civiles,  en  los  mismos  términos 
en  que  lo  aprobó  esta  Cámara;  por  el  tercero, 
haberse  ccinlomiado  el  Senado  con  la  supresión 
de  la  enmienda  del  artículo  segundo  i  tercero 
transitorios  que  habla  introducido  en  el  pmyec 
to  de  lei  sobre  nueva  planta  del  ejército,  i  por 
el  cuarto,  la  aprobación  que  ha  obtenido  el  pre 
supuesto  de  gastos  para  el  año  entrante  corres 
pondiente  al  Minisierio  de  Hacienda,  sin  otra 
alteración  que  la  de  mil  pesos  a  que  se  hace 
subir  el  sueldo  de  seiscientos  que  se  asignaba  a 
un  empleado  comprendido  en  la  partida  19.  Los 
proyectos  a  que  son  relativos  los  tres  primeros 
oficios,  se  mandaron  comunicar  al  Ejecutivo,  i 
el  lí  timo  se  dejó  en  tal)la.  En  seguida  se  pasó  a 
considerar  las  modificaiiones  hechas  por  el  Se- 
nado al  Presuiiuesto  del  Ministerio  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Púbica,  tratándose  de  la 
supresión  del  sueldo  de  doscientos  pesos  del 
oficial  de  pluma  del  Consulado  de  Santiago  re 
lativa  a   la  partida  4.^ 

El  sen  ir  Palma.  -  Cada  vf  z  que  se  ha  tratado 
de  la  su|jresion  de  alguna  parti'la  de  los  presu- 
puestos, he  emitido  mi  opinión,  i  ya  parece  un 
principio  reconocido  por  la  Cámara  de  que  el 
sueldíj  que  está  establecido  1  que  tuvo  onjen  de 
una  lei.  no  ^e  puede  suprimir  sin  haber  deroga- 
do aquella  lei. 

Tratándose  de  la  lei  de  gastos,  no  es  del  caso 
tanipoi  o  traer  a  juicio  todas  las  demás  leyes  que 
se  han  dado  para  todas  las  oficinas  del  estado. 
Ahora  se  trata  sólo  de  arreglar  la  haciend;;  i  que 
corresponda  a  los  gastos;  mas  no  es  del  caso  la 
suiJtesion  de  emplees,  ponjne  entonces  haría 
interminable  la  discusión,  pues  sena  necesario 
averiguar  51  convendría  o  rió  que  permaneciese 
tal  i'ficiria  o  tal  empleado,  i  eso  es  materia  de 
una  lei  particular.  Si  este  empleo  que  quiere  su 
primirse  ha  sido  establecido  por  medio  de  la  lei, 
debe  hacerse  esa  supresión  por  las  vias  corres- 
pondientes; porque  quitar  la  rema  es  lo  mismo 
que  suprimir  el  empleo.  Si  la  leí  q'ie  trata  de  la 
oficina  a  que  peitenece  este  emp  eado  no  esta- 
blece tal  empleado,  ;0  no  tengo  inconveniente 
en  que  la  Cámara  lo  suprima  desde  lueg";  de  lo 
contrario,  no  debe  suprimirse,  ni  nmgun  otro 
cuyo  orijt'n  sea  de  una  lei,  mientras  no  se  pre- 
sente un  proyecto  de  lei  con  ese  objeto. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suprimía  dicho 
empleo,  1  resultaron  veintiséis  votos  por  la  ne- 
gativa i  tres  por  la  afirmativa. 

Se  puso  en  discusión   la   modificación  hecha 


por  el  Senado,  relativa  a  la  partida  décima,  en 
que  se  asignaron  6,000  [)esos  para  gastos  del 
culto. 

El  señor  Palma.  —  En  el  caso  de  esta  partida 
se  hallan  otras  por  las  que  se  destina  cierta  can- 
tidad |)ara  rentas  eclesiásticas  i  se  les  ha  variado 
la  redacción,  poniéndoles  estas  palabras:  "en 
que  se  calcula  la  entrada  tal  o  cual  de  diezrnos 
u  otra  cosair.  Por  esto  i  si  el  señor  Presidente 
conviene,  se  juntarán  todas  las  partidas  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso  para  tratar  de  ellas  al 
mismo  tiempo,  pues  (|ue,  a  mi  juicio,  es  impor- 
tante la  cuestión,  pues  no  es  de  palabras  soca- 
mente. Si  el  señor  Presidente  acoje  mi  indica- 
ción, seguiré  hablando  sobre  la  materia. 

El  stñ  ir  Presidente. — A  mí  me  parece  bien 
la  indicación,  señor,  porque  hai  otras  va- 
rias partidas  que  se  hallan  en  igual  caso  que  la 
presente,  i,  por  lo  que  respecta  a  su  redacción, 
Ij  que  se  decida  en  ésta  se  entenderá  en  las 
otras. 

El  señor  Palma.  —Tengo  presente  que  en  la 
discusión  que  tuvo  lugar  en  la  Cámara  de  Se- 
nadores sobre  esta  partida,  se  dij.i  que  el  motivo 
de  esta  redacción  era  el  recordar  un  derecho 
que  la  Iglesia  tenia  a  una  [lorcion  determinada 
o  que  resulta  de  un  ramo  especial,  por  ejemplo, 
de  la  casa  escusada,  i  que  si  mas  producía  la 
casa  escusada,  nías  se  debía  gastar  en  esto  La 
Cámara  de  Diputados  al  tiempo  de  aprobar  la 
partida  tal  como  vino  del  Ministerio,  me  parece 
que  tuvo  en  considcacion  que  habia  necesidad 
de  gastar  cierta  cantidad  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades del  culto;  pero  tampoco  quiso  desco- 
nocer que  habia  una  lei  que  decía  que  se  invir- 
tiese en  el  culto  el  producto  de  la  casa  escu- 
sada. 

La  redacción   del   Senado   tiene    por   objeto 
hacer  una    manifesiacion    de  un    derecho,  de  la 
cual  no  hai  necesidad,  según    lo   entiendo.    No 
obstante,  he  oído  decir  tjue  se  han  imesto  en  el 
presupuesto  las  partidas  del  grsto  del  culto,  por- 
que así  convenía  mas,   tanto   a    la   contabilidad 
como  a  los  particípese  beneficiados.    A  la  con- 
tabilidad, port^ue  se  ahorra  una  operación  labo- 
riosí-.ima  que   se   hacia   antes,    que  llamaban  el 
cuadrante;   esto  era   demasiado  molestoso  i,  se- 
gún entiendo,  es  lo  que  se  ha  tratado  de  evitar. 
Establecido   el    principio   que  se   trasluce  en  la 
redacción  pro])uesta  por  el  Senado,   seria   nece- 
sario  saber   lo   que   producía  la  causa  escusada 
jiara   adjudicar  su  producto   al    gasto  del  culto; 
pero  aun  sabido  esto  no  se  sabría  lo  que  corres- 
pondía a  la  partida  del  Seminario.  I)  je  que  era 
también  conveniente  a  los  beneficiados,   porque 
ahora  reciben  sus  rentas  sin  trabajo  i  sin  demo- 
ra de  las  respectivas  tesorerías,  ([ue  antes  se  les 
hacia  hijuela  a  cada  partícipe;  de  manera  que  a 
un  canónigo  que  tenia  de    renta  1,500  pesos,  se 
le  asignaba  una  parte  en  cada    una  de   las   doc- 
trinas  del   diezmo   de  la  diócesis;  i  así,  tenia  el 
beneficiado  que  ir  a  cobrar  a  cada  uno  de  los 
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subastadores  de  diezmo  una  parte  uiui  corta  de 
sus  rentas.  Por  esto  me  parece  que  la  nación 
debe  señalar  una  parte  para  el  gasto  de  la  Igle- 
sia o  del  culto,  que  es  uno  de  los  objetos  gran- 
des del  Gobierno  i  de  la  na-ion,  i  que  no  hai 
necesidad  de  estar  diciendo  que  sea  el  producto 
de  tal  o  cual  ramo,  que  se  calcula  en  tanto.  Si 
un  ramo  no  se  considera  suficiente  para  las  ren 
tas  que  de  él  se  p^gín,  yo  entiendo  que  el  te- 
soro nacional  suplirá  esa  falta  i  pagará  esos  em- 
pleados así  como  paga   los  de  la  administración 

0  los  demás  em|)leados  en  el  servicif)  de  la  na- 
ción i,  en  tal  caso,  así  como  el  beneficiado  tiene 
la  esperanza  de  que  le  llenen  esa  parte  que  le 
hubiese  de  faltar,  debia  por  lo  mismo  quitarse 
del  presupuesto  una  espresion  que  en  mi  cin- 
cepto  no  tiene  mérito  m  utilidad. 

He  llegido  a  creer  que  mis  ideas  no  son 
exactas  en  este  punto,  dtsde  que  he  visto  que 
hombres  que  piensan,  hombres  de  capacidad, 
se  han  detenido  en  esto,  en  una  palabra,  que  no 
altera  la  partida  sino  solamente  la  redacción. 
Yo  creo  que  la  Cámara  de  Diputados  no  desco- 
noce que  h-ii  obligación  de  gastar  el  producto 
de  la  casa  escusada  en  el  culto.  ¿Qié  necesidad 
hai  de  decir  el  producto  que  se  calcula  en  tanto 

1  que  la  lei  señala?  ¿Se  quiere  acaso  arrancar  a 
la  nación,  representada  en  el  Congreso,  una 
confesión  que  ella  no  quisiera  dar  espontánea- 
mente? Yo  no  concibo  la  razón  de  estos  temo- 
res ni  de  estas  precauciones. 

Repito  que  no  teniendo  noticia  del  pormenor 
del  manejo  de  las  oficinas  fiscales,  quisiera  que 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  o  algún  (jtro  se- 
ñor Diputado  que  esté  al  cabo  de  esto,  diese 
alguna  instrucción  sobre  el  particular,  o  dijeran 
SI  mis  idras  eran  o  no  conformes  con  los  he- 
chos; porque  me  parece  que  el  cuadrante  se 
hace  desde  el  momento  que  tenga  lugar  esta 
nueva  redacción,  o  de  no,  es  insignificante  la 
palabra. 

El  sen  ir  Varas.—  Las  cantidades  a  que  se  re- 
fiere la  rcd.iccion  del  Sanad  ,  no  han  sido  [tues- 
tas calculando  de  antemano  las  que  correspon- 
dían a  la  Iglesia  por  el  producto  de  la  casa 
escusada,  se  han  puesto  atjuellas  cantidades  que 
se  han  creido  necesarias  para  estos  gastos.  Digo 
otro  tanto  de  las  partidas  relativas  al  Seminario, 
la  partida  para  la  fábrica  de  iglesia.  ¿Quién  sabe 
si  es  mas  o  menos  de  la  cantidad  que  se  ha  pro 
puest(  ? 

Si  la  Cámara  adoptase  la  redacción  del  Sena- 
do se  vena  espuesta  a  mentir  legalmente,  a  decir 
lo  que  no  era;  pero  el  resultado  seria  el  mismo. 

Se  preguntó  a  la  sala  si  se  aprobaba  o  nó  la 
redacción  de  las  partidas  en  ([ue  aparece  la  ca- 
sa escusada  i  quedó  desechada. 

Se  puso  en  discusión  la  modificación  hecha 
por  el  Senado  relativa  a  la  oartida  ii.' 

El  señor  Varas.  — En  el  artículo  onjinal  sola- 
mente se  había  rebajado  la  tercera  parte  a  los  Ca- 
nónigos, porque  los  demás  partícipes  en  la  renta 
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de  la  Catedral  gozan  de  asignaciones  mui  cor- 
tas: 200,  300  1  150  pesos,  1  la  rebaja  de  la  ter- 
cera parte  de  esta  suma,  los  dejaba  indotados. 

Como  los  canónigos  son  los  iínic(ís  que  tie- 
nen una  renta  considerable,  son  también  los 
únicos  a  quienes  puede  hacerse  esta  rebaja  sin 
dejarlos  indotados,  lo  que  no  sucedería  con  los 
otros  que  tienen  menos  renta.  Por  esto  me  pare- 
ce que  debe  insistirse  en  lo  que  ha  acordado 
esta  Cámara. 

Se  preguntó  si  se  aprobaba  o  nó  esta  modifi- 
cación i  resultó  que  nó. 

Se  puso  en  discusión  la  nvidificacion  hecha 
por  el  Senado  relativa  a  la  partida  15.*  que  con- 
siste en  rebajir  mil  pesos  de  los  dos  mil  qui- 
nientos señalados  para  sínodo  de  curas  incon- 
gruos. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  esta 
rebaja  i  resulió  desechada  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  la  modificación  hecha 
por  el  Sanado,  relativa  a  la  partida  19.*  en  que 
se  asignan  ocho  mil  pesos  para  llevar  a  efecto  el 
aumento  de  sueldos  de  los  profesores  del  Insti- 
tuto, según  el  acuerdo  de  la  Universidad. 

El  señor  Varas. — No  comprendo  lo  que  im- 
porta el  acuerdo  del  Senado  en  esta  pane.  Dice 
que  deja  en  suspenso  la  resolución  de  este  pun- 
to; i  a  mí  me  parece  ()ue  la  Cámara  debia  sólo 
aprobar  o  reprobar.  Sm  embargo,  yo  entiendo 
que  esta  suspensión  viene  a  importar  la  supre- 
sión de  la  partida. 

Acerca  de  las  razones  que  hacian  necesarias 
estas  medidas,  tuve  el  honor  de  hacer  a  la  Cá- 
mara algunas  observaciones.  Ahora  me  limitaré 
a  decir  que  si  cada  uno  de  los  individuas  de  la 
Cámara  deseaba  tener  a  la  vista  el  proyecto  para 
juzgar  mejor  de  la  distribución  que  se  había  he- 
cho, me  parece  que  ahora  todos  tendrán  cono- 
cimiento del  decreto  del  Gobierno  i  que,  por 
consiguiente,  ya  (lodián  resolver. 

Mas,  aquí  no  hai  lugar  de  que  la  Cámara 
insista  o  nó,  porepie  no  se  ha  reprobado  la  par- 
tida. 

La  necesidad  de  esta  cantidad  me  [tarece  in- 
disputable; imposible  seria  llevar  a  efecto  el 
nuevo  i)lan  de  estudios  i  arri  g  os  del  Instituto 
sin  estas  rentas.  Se  adoptó  el  partido  de  reu- 
nir en  un  solo  profesor  un  mayor  niímero  de 
ramos  aumeniándole  la  renta. 

La  necesidad  de  esta  partida  es  tan  conocida, 
que  puede  llamarse  urjente,  i  por  eso  creo  que 
la  Cámara  debe  insistir  en  su  anterior  acuerdo. 
Conocido  el  enibaraz  >  que  resultaba  de  la  in- 
decisión de  la  Cámara  de  S-jnadores  por  no 
aprobar  ni  reprobar  la  partida  i\ue  antecede,  se 
acordó  |ior  ésta  se  liíjera  a  S  E.  el  Presidente 
aquélla  que  \\  Cámara  de  Dinutados  espera  que 
la  de  Senadores  esprese  su  juicio,  res|)ecto  de 
la  indicada  pulida;  porque  méntras  esté  en 
suspenso,  embaraza  la  conclusión  del  asunto 
que  principalmente  hice  necesaria  la  prolonga- 
ción de  las  sesiones  del  Congreso. 
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Se  puso  en  discusión  la  modificación  hecha 
por  el  Senado  a  la  partida  veinticuatro  en  que 
se  asignan  dieciseis  mil  pesos  para  la  educación 
en  todas  las  provincias,  de  cuya  modificación 
consiste  en  que  esta  disiriliuciíjn  se  ha^^a  con 
igiialilad. 

Kl  señor  Moiill. — La  agregación  hecha  por 
la  Cámara  de  Senadores  en  esta  partida  del  pre- 
supuesto \»)T  la  cual  se  diré  que  se  distribuya 
con  igualdad  la  educación  primaria  en  toda  la 
República,  i)arece  que  ha  sido  sujerida  por  la 
inspección  que  se  ha  hecho  de  las  escuelas  que 
existen  actuainiente  i  esa  inspección  le  habrá 
suministrado  la  idea  de  que  no  existe  tal  igual- 
dad. 

Como  he  tenido  alguna  parte  en  este  asunto, 
me  veo  en  U  necesidad  de  dar  una  esplicacion 
acerca  de  él  a  la  Cámara,  juzgando  numérica 
mente;  es  decir,  contando  el  número  de  escue 
las  quizás  que  se  encuentran  en  las  provincias, 
sea  mayor  en  unas  que  en  otras. 

Hai  provincias  mas  necesitadas,  provincias 
que  carecen  de  recursos  mas  (jue  otras,  i  a  esas 
era  ju>to  recurrir  con  mayor  ausilio,  para  que 
huliiese  esa  igualdad  que  la  Cámara  de  Senado 
res  quiere  que  se  establezca. 

Chiloé,  por  ejemplo,  cuya  Municipalidad  no 
tiene  un  centavo  de  renta,  donde  sus  habitantes 
son  pobres,  en  donde,  a  pesar  de  sus  esfuerzos, 
no  podrían  sostener  escuelas,  ¿por  qué  no  ha- 
bía de  recibir  un  ausilio  mas  amplio,  mas  pode- 
roso del  G  ibierno,  que  otras  provincias  en  que 
los  vecinos  pagan  también  a  sus  espensas  las  es- 
cuelas primaria'? 

El  Gobiernii  ha  consultado  en  la  creación  de 
las  escuelas  las  necesidades  de  los  departamen 
tos,  las  urjencias  de  cada  uno  i  ha  cre'do  que 
atendiendo  a  los  departamentos  con  mayor  o 
menor  ntimero  de  escuelas  según  fuesen  sus  ne- 
cesidades, se  estable'-ia  la  verdadera  igualdad. 
Si  en  Santiago,  por  ejemplo,  se  hubieran  man- 
dado establecer  diez  escuelas,  porque  tal  mí  ñe- 
ro se  había  mandado  establecer  en  Chilué,  no  se 
habría  procedido  con  igualdad.  Yo  no  me  opon- 
go por  esto  a  las  palabras  con  que  está  redacta- 
da la  partida,  quiero  solamente  rectifi:ar  el 
equívoco  de  donde  quizá  ha  partido  la  opinión 
del  Senado  i  esponer  a  la  Cámara  los  verdade- 
ros principios  que  han  guiado  al  Gubierno  en 
la  formación  de  las  escuelas.   He  dicho. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  es- 
ta modificación,  i  resultó  desee  hada  por  dieci- 
siete votos  contra  doce. 

Concluido  esto,  el  señor  Ministro  de  Justicia 
hizo  presente  que  por  efecto  de  un  olvido  se  ha 
bia  omitido  en  la  partida  sétima  del  [iresupueslo 
que  se  acaba  de  discutir,  la  pensión  legal  asig 
nada  a  doña  Carmen  Gizman,  madre  del  filia- 
da Ministro  de  la  Corte  Suprema  don  Manuel 
José  (íandarillas,  i  la  Cámata  acordó  fiue  se  in- 
cuyese  el  ítem  i.mitidí';  en  seguida  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esleriores  piesenió  la  Me- 


moria en  que  da  cuenta  del  estado  de  los  nego- 
cios del  indicado  departamento. 

Después  se  puso  en  discusión  el  proyecto  en 
que  se  declara  puerto  mayor  el  menor  de  Copia- 
pó  i  fué  aprobado  en  jeneral  por  unanimidad. 

Tratóse  después  de  la  modificación  hecha  por 
el  Senado  al  artículo  tercero  del  proyecto  de  re- 
compensa a  la  familia  del  finado  Ministro  de 
Hacienda  don  Manuel  Renjifo,  i  conformándose 
la  Cámara  con  dicha  modificación,  quedó  apro- 
bado el  artículo  en  la  forma  que  a  con:muacion 
se  copia: 

"Art.  3  °  Se  entregará  a  la  señora  viuda  por 
la  Tesorería  Jeneral  la  cantidad  df  $  24,000 
para  su  subsistencia  i  la  de  todos  los  hijws  del 
finado  Ministro,  dividiéndose  entre  los  partícipes 
en  esta  forma:  $  5,000  para  la  misma  señora, 
$  4,oco  para  la  hija  1  $  3,000  para  cada  uno  de 
los  h  jos  varones;  i  la  entrega  se  hará  en  dos 
mtades:  la  pnnie-a  inmediatamente  i  la  sgun- 
da  a  la  espiración  de  un  año  contado  desde  la 
fecha  de  la  presente  lei  n 

Se  t  imó  después  en  consideración  el  voto 
particular  de  dos  miembros  de  la  Comisión  Mi- 
litar en  la  soicitui  de  diña  Rafaela  Birba,  que 
antes  había  sido  aprobada  en  jeneral,  i  puesto 
en  votación  el  proyecto  de  artículo  que  contie- 
ne, se  aprobó  sin  alteración  en  particular,  del 
modo  siguiente. 

ii.AKTicaLO  tí. VICO.  Se  concede  por  gracia  a  la 
viuda  del  capitán  graduado  de  Sarjento  Mayor 
den  Pedro  López,  la  pensión  que  anteriormente 
disfrutaba  en  el  montepío  militar;  i  se  declara 
que  las  viudas  cuyos  hijos  hubieren  perdiiio  el 
derecho  al  beneficio  de  la  pensión  del  monte 
deberán  ser  consideradas  en  su  segunda  viudez 
en  el  mismo  caso  que  las   viudjs   sin    hijos. n 

Filialmente  se  puso  en  discusión  la  solicitud 
de  don  José  Jiméiu  z  de  Gizman  i  se  aprobó  en 
jeneral  el  proyecto  contenido  en  el  informe  de 
la  Comisión  Militar  que  |)roponese  le  conceda 
una  pensión  de  quince  pesos  mensuales. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente  el  examen  de  los  pre 
supuestos,  el  proyecto  relativo  al  puerto  de  Co- 
piapó  el  de  Cortes  de  Apelaciones, -el  de  sueldos 
militares  i  las  solicitudes  particulares  de  don 
Juan  Francisco  Mur,  de  don  José  Jiménez  i  de 
doña  Micaela  Verdugo. 
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Señores: 

El  primer  a;u:V.o  de  que  debo  dar  cuenta  en 
la  Memoiia  anual  que,  como  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores,  ine  incumbe  presentar  al  Con- 
greso,   es   el    segundo   reclamo   del    Macedonio, 
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interpuesto  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

El  capitán  Eliphalet  Smiili  ((Jespues  de  la 
l)resa  de  dinero  que  se  le  hizo  i  or  Lord  Co 
chrane  en  el  año  1819,1  a  que  era  relativo  el 
primer  reclamo,  terminado  por  una  transac  ion 
de  que  el  Congreso  está  instruido)  contmuó 
traficando  con  aquel  bergantín  sobre  las  costas 
del  Pacifico,  i  últimamente  se  dirijió  en  él  a  la 
China. 

Cargado  este  buque  de  mercaderías  que  se 
l)USÍeron  a  su  Ijordo  en  Cantón,  volvió  al  Petií, 
i  a  print  ipios  de  1821  arribó  al  puerto  de  Arica. 
Se  astgura  que  allí  i  en  Tacna  vendió  Smith 
una  parte  de  la  carga,  por  la  que  parece  haber 
recibido  en  moneda  1  plata  pina  la  cantidad  de 
70,400  pes  s.  Con  ésta  i  el  resto  de  la  carga 
paitió  para  Arequipa;  i  el  9  de  Mayo  de  1821 
fué  si  rp  endido  en  el  valle  de  Jitana  por  una 
partida  de  tropa  chilena,  cuyo  comandante  exi- 
jió  que  se  le  entregase  el  dinero,  según  la  orden 
que  para  tilo  había  recibido  del  almirante  Lord 
(Jochrane;  lo  que  ejecutó,  sin  embargo,  de  ale- 
gaise  por  el  capitán  que  la  propiecíad  que  se 
apresaba  era  de  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos. El  dinero  fué  conducido  a  Arica  1  entre- 
gado a  Lord  Cochrane. 

La  primera  obseivacion  que  desde  luego  se 
oírere  es  la  vía,  según  el  derec  ho  uiternai  ional, 
inusitada,  por  la  que  se  ha  interpuesto  en  pri- 
mera instancia  este  reclamo.  Veinte  años  tuvie- 
ron los  pretendidos  dueños  del  dinero  apresado 
para  intentar  una  acción  en  forma  contra  los 
captores  ante  un  ju?gado  chileno;  i  omitieron 
hacerlo,  contentándose  con  diiijir,  jioco  después 
del  apresamiento,  una  protesta  al  Gobierno  de 
Chile  por  conducto  de  un  oficial  de  la  aimada 
norte-americana;  a  pesar  de  que  en  rontesticion 
a  este  oficial  se  le  dijo  que  la  protesta  iba  a  ser 
tiasmitida  inmediatamente  a  un  juzgado  de  pre- 
sas para  la  secuela  del  juicio. 

Por  el  espacio  de  veinte  años  se  abstuvieron 
de  invocar  del  modo  debido  una  decisión  judi- 
cial sobre  el  apresamiento  de  que  se  quejaban; 
i  ni  al  rabo  de  este  tiempo  lo  han  hecho,  por- 
((ue  prefirieron  para  lograr  su  objeto  la  via  di- 
liloniática,  a  que  no  deben  acojerse  los  particu- 
lares que  se  pretenden  agraviados,  sino  cuando 
han  agotado  infructuosamente  todos  los  recur- 
sos ordinarios,  o  no  se  ha  (luerido  oirlos  ín 
juicio. 

En  21  de  Mayo  de  184 1  fué  cuando  el  señor 
Encardado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos, 
Mr.  Pollard,  notició  al  Gobierno  de  Chile  este 
reclamo,  de  que  no  se  tenia  conocimiento  al- 
guno. Ni  Mr.  Pollard  ni  sus  antecesores  lo  ha- 
bían mencionado  jamas,  aunque  son  tan  solícitos 
en  proveer  este  jéiuro  de  demandas  i  en  abogar 
por  los  intereses  de  sus  conciudadanos.  El  (io- 
bierno  de  los  Estados  Unidos  no  tuvo  tampoco 
noticia  alguna  del  atentado  que  se  suponía  co- 
metido  en    el    apresamiento    de    Juana,     hasta 


fines  del  año  de  1840,  en  (¡ue  Mr.  Thomas 
Peikín?,  sabiendo  el  curso  favorable  que  h.diia 
tomado  el  primer  reclamo  del  Macedonio,  dirijió 
un  memorial  sr.bre  el  secundo  caso  al  Secreta- 
rio de  Estado  de  la  Union.  I  lo  que  es  mas  no- 
table, el  mismo  capitán  Eliphalet  Siniih,  que  no 
perdió  momento  en  ajenciar  el  primer  reclamo, 
ni  omitió  instancia,  dilijencia  o  medio  de  cuan- 
tos estuvieron  a  su  alcance,  ya  para  ser  oído  en 
juicio,  ya  para  que  se  discutiese  su  demanda 
por  la  vía  diplomática;  el  mismo  capitán  Smith, 
tan  interesado  en  el  stgundo  reclamo  como  en 
el  primero,  i  en  cuya  persona  se  perpetró  la 
captura  de  Jitana,  no  menos  ()ue  la  que  había 
tenido  lugar  en  Supe  i  a  bordo  de  la  Gazetle; 
esle  mismo  Siiiilh  manifiesta  una  inconctbitile 
inactividad  e  indolencia  con  respecto  al  dinero 
de  jitana,  pues  enviada  la  |>rotesta  antedicha, 
no  pidió  la  restituí  ion  ante  juzgado  alguno  de 
Chile,  ni  siquiera  solicitó  para  obtenerla  la  in- 
tervención de  los  aieiites  diplomáticos  ameri- 
canos. En  suma,  guardó  un  profundo  i  com- 
pleto silencio  sobre  esta  materia. 

Estas  considt  raciones  no  podían  menos  de 
hacer  imjiresion  en  el  ánimo  del  Gobierno.  Re- 
füizábalas,  [ior  otra  parte,  el  concepto  que  aun 
con  respecto  a  la  primera  demanda  del  Capitán 
Eliphalet  Smiih  abng.iba  el  (lobierno.  Las  no- 
toiia><  re  aciones  de  este  individuo  con  la  rasa 
española  de  Abadía,  ([ue  las  tenia  mui  estrechas 
con  la  administración  española  del  Peni,  con 
quien  se  sabe  (jue  tuvo  también  intelijencias  i 
tratos  el  capitán  Smith,  h^ibian  infundido  pre- 
sunciones vehementes  contra  la  üejitimidad  de 
a<piella  primera  demanda.  De  aquí  la  necesidad 
de  hacer  investigaciones  prolijas,  dirijidas  por 
el  Ministro  de  Relaciones  E-ieriores,  i  en  (jue 
estuvieri  n  1  cu|)adi'S  muí  ho  tiempo  los  ajentes 
déla  Rejiúlilica  en  el  Peni.  Sus  resultados  fue- 
ron, sin  embarg.i,  esiénles. 

Halló-e,  es  verdad,  un  rastro  en  que  se 
columbraba  distintamente  la  propiedad  española 
del  duieio  a|iiesado  en  Supe  i  a  bordo  de  la 
Gaze//e,  pero  cpie  carecia  de  aquella  autentici- 
dad ostensible,  que  es  necesaria  para  ccjnslituir 
una  prueba  (ormal  1  cuya  falta  justificaba,  sin 
duda,  al  señor  rendleton.  Encargado  de  Nego- 
cios de  los  Estados  Unidos,  a  cuya  vista  se  puso, 
para  no  considerarlo  como  admisible.  El  dej.íba, 
con  todo,  en  el  animo  del  Gobierno  una  con- 
vicción profunda  de  que  en  la  transacción  rela- 
tiva al  primer  reclamo  se  habia  estipulado  la 
restitución  de  una  propiedad  española. 

Con  estos  anter  edeiitt  s  i  con  lo  que  resultaba 
de  algunos  documentos  que  se  obtuvieron  en 
las  investigaciones  concernientes  al  primer  re- 
clamo, pero  que  arrrjaha  mucha  luz  relativa- 
mente al  segundo;  i  mirando  el  Gobierno,  por 
otia  parte,  como  un  deber  suyo  protcjer  los  in- 
tereses de  nuestro  Erario  contra  demandas  an- 
ticuadas que  era  de  temer  se  multiplicasen  si 
tomábamos  en  consideración   la   del   dinero  de 
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Jitana,  opuso  a  ella  una  esrepcioii,  no  nueva  ni 
desusada  en  l,is  causas  du  presas,  sino  por  el 
contrario,  admitida  prác  ticamente  en  ellas  i  re- 
conocida por  los  mas  eminentes  publicistas,  la 
escepcion  de  piescripcion. 

Kl  señor  Pcndleton  la  rechazó  del  modo  mas 
terminante  i  perentorio,  alegando:  i.''i[iieera 
dU'loso  que  semej.inte  escepcion  t\iviese  cabida 
en  cuestiones  de  Gobierno  a  G  ihieriio;  2°  que 
ella  se  aplicaba  especial,  si  no  esclusivamenie, 
a  cuestiones  de  derecho  territorial  entre  Esta 
dos,  i  no  a  deudas  o  indemnizaciones  por  inju 
rias;  3  °  que  la  prescripción,  para  producir  sus 
efectos,  debia  fundarse  en  una  posesión  larga, 
no  interrumpida,  1  de  un  orijen  que  se  pierda  en 
la  oscuridad  de  los  tiempos;  i  4."  (¡ue  no  puede 
alegarse  contia  los  que  han  tenido  razones  |)ara 
su  silencio,  como  inhabilidad  o  tem^ir. 

fin  cuanto  a  lo  primero,  no  es  fácil  concebir 
por  qué  una  escepcion  en  virtud  de  la  cual  un 
juzgado  rechazase  justamente  un  reclamo,  pu- 
diera perder  este  carácter  de  justicia  cu.indo  en 
vez  de  ventilarse  la  causa  en  tela  de  juicio,  por 
culpa  u  omisión  del  demandante  pasase  a  ser 
materia  de  una  discusión  diplomática.  La  razón 
i  las  leyes  civiles  de  todos  los  pueblos  amparan 
a  los  poseedores  contra  reclamos  anticuados, 
por  la  dificultad  de  ()oner  en  claro  el  verdadeio 
carácter  de  los  hechas  oscurecidos  por  el  tiempo, 
i  por  las  facilidades  que  el  lapso  de  los  años 
proporciona  a  la  codicia  1  la  mala  fe  pira  adul- 
terarlos 1  desfigurarlos;  i  claro  es  que  esta  con- 
sideración se  aplica  con  tanta  fuerza  a  los  he- 
chos que  dan  asunto  a  las  discusiones  dipl  imá- 
ticas, como  a  los  que  se  ventilan  judicialmente; 
el  mismo  peligro  corre  la  verdad  ei  un  caso  que 
en  otro.  En  el  memorial  arriba  citado,  de  Mr. 
Perkins  se  sienta  que  el  capitán  Smith  hizo 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  obtener  la  res- 
titución de  la  presa  de  Jitana;  pero  esta  aserción 
es  inexacta. 

A  la  protesti  de  que  dej  )  hechi  mención  se 
limitaron  todjs  sus  esfuerzos;  i  qie  pii  lo  hacer 
otros  muchos,  in  iispensables  para  vindicar  su 
derech  >,  su  conducta  en  la  pnm-íra  causa,  lo 
demuestra  incontestablemente.  Seria,  pues,  un 
manifiesto  abiurdjque  un  largo  1  voluntarlo 
silencio  le  diese  en  ladiicusion  diplomática  una 
ventaja  de  q  le  carecería  en  unx  discusión  judi- 
cial. 

Que  la  prescripción  se  limita  a  cuestiones  de 
la  determinada  naturaleza  enunciada  por  el  En- 
cargid  )  de  Negocios  americano,  es  una  aserción 
que  ha  p  irecido  desnuda  de  fundamento.  Las 
colecciones  de  causas  juzgadas  por  las  Cortes  del 
Almirantazgo  suministran  pruebas  de  lo  contra- 
rio, como  se  hizo  ver  al  Encargado  de  Negocios 
de  los  Estados  Unidos,  citándole  la  doctrina  de 
un  eminente  majistrado  i  jurisconsulto  británi- 
co, contraída  especialmente  a  causas  de  presas; 
doctrina  admitida  también  del  modo  mas  esplí- 
cito  por  un  sal)¡o  Ministro  i  jurisconsulto  norte- 


americano; i  autoridades  ánihas  a  las  cuales  no 
conozco  ninguna  superior  S'jbre  juzgamiento  de 
|)resas.  I  no  sólo  se  prueba  por  ellas  que  la 
escepcion  de  que  se  trata  es  perfectamente  ad- 
misible en  este  jénero  de  causas,  sino  también 
que  no  se  necesita  para  imponerla  ese  larguísimo 
lapso  de  años  que  se  pierde  en  las  tinieblas  de 
los  tiempos,  que  basta  |)ara  hacer'o  un  trascurso 
de  años  menor  que  ei  que  ha  tenido  lugar  en  la 
segunda  demanda  relativa  al  Macedonio,  i  que 
para  sustraerse  al  efecto  fatal  de  la  prescripción 
es  necesario  que  los  reclamantes  prueben  causas 
poderosas  i  de  una  inevitable  necesidad  que  jus- 
tifiquen su  silencio;  punto  contra  el  cual  se  es- 
trellaron todo  1 1  injenio  i  e  01  ueicia  del  señor 
l'eniileton  . 

Porque  ¿  ;óinj  probar  que  no  fué  posible  al 
capitán  Smith  hacer  en  el  segundo  reclamo 
lo  que  hacia  tan  esforzída  i  tan  infatigablemen 
te  en  el  primero.'  ¿Qué  motivos  de  inhabilidad 
o  de  temor  ocurrieron  en  aquél,  para  impedir 
que  obrase  con  el  vigor  i  enerjia  t]ue  desplegaba 
e:i  éite.''  Ni  tuvo  mejor  suceso  el  Encargado  de 
Negocios  en  su  interpretación  de  la  doctrina  de 
las  Cortes  del  Almirantazgo,  confundiendo  el 
estatuto  de  limitaciones,  que  en  una  lei  pura- 
mente civil,  1  como  tal  inaplicable  a  las  causas 
que  se  siguen  baj  j  el  imperio  de  la  lei  interna- 
cional, con  el  principio  de  razón  i  de  justicia 
intrínseca  en  que  se  apoya  la  prescripción  del 
derecho  de  jentes. 

N  )  hago  mérito  de  otras  consideraciones  su- 
yas, cuya  incongruencia  con  la  cuestión  el  mis- 
mo Encargado  de  Negocios  p  treció  admitir  des- 
pués Sus  objeciones  fundamentales  ¡lueden 
reducirse  a  dos:  la  protesta  dirij^da  por  Smith  al 
Gobierno,  i  la  falta  de  una  sentencia  de  conde- 
nación pionunciada  por  un  juzgado  de  presas. 

En  cuanto  a  lo  primero,  observaré  en  prueba 
del  esjíritu  de  justicia  i  buena  fe  de  que  el  Go- 
bierno se  ha  sentido  animado  en  esta  negocia- 
ción, que  ni  los  interesados  ni  el  señor  Pendle- 
ton  hubieran  jamas  alegado  la  protesta  de 
Simth,  SI  el  Gobierno  de  Chile  no  se  hubiese 
anticipado  a  d irles  noticia  de  ella.  Mr  Perkins 
(según  aoarece  de  su  memorial  al  señor  Secre- 
tario de  Estado  de  la  Union)  supuso,  aunque 
sin  fundamento  alguno,  que  el  capital  Srailh 
hibia  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  a  fin  de 
obtener  la  restitución  de  la  presa.  Todo  se  re- 
dujo, como  he  dicho,  a  la  remisión  de  la  pro 
testa;  documento  que  el  Gobierno  no  ha  podido 
teñera  la  vista,  porque  lo  trasmitió  al  juzgado 
de  presas,  i  a  pesar  de  sus  mas  vivas  dilijencias, 
no  ha  podido  averiguar  su  paradero.  Pero  una 
protesta  enviada  al  Ejecutivo  i  abandonada  des- 
pués a  su  suerte,  sin  comparecimiento  ante  el 
tribunal  competente,  sin  exhibición  de  pruebas, 
sin  projiorcionar  un  juicio  contradictorio  a  los 
caiHores,  no  era  una  medida  que  escusase  a 
Smuh  de  todo  procedimiento  ulterior,  i  que 
después  de  uu  silencio   de  veinte  años  le  diese 
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derecho  para  irtentar  una  reclamación  diplo- 
mática. ¿Que  inconvenientes  no  se  seguiíisn  de 
un:i  regla  contraria? 

Hecha  una  presa,  pudiera  el  propielaiio,  ron 
tentarse  con  enviar  directa  o  indirectamente  una 
protesta  al  ju?gado,  i  íguatdar  tranquilo  a  que 
liascurrido  gran  número  de  años  fuese  imposi- 
ble, o  citar  al  rapt(  r  a  juicio  o  averiguar  los 
htchos,  paia  que,  admitidas  sin  contradicción 
sus  pruebas  (pruebas  faci  ísimas  de  fraguarse  a 
tan  gran  distancia  de  tiempo)  no  quedase  ( tto 
aibitiio  al  Gobierno  del  captor,  que  someterse 
a  la  restitución.  Ni  para  gozar  Ce  esta  ventaja  le 
seria  necesario  que  no  se  hubiese  prorurciado 
sentencia  de  condenación  rior  un  trihiinal  de 
piesas;  porque  bien  sabido  es  que  hai  tanto  de 
recho  para  reclamar  rontra  la  injusticia  de  una 
presa  cuando  ha  sido  cor.denada,  como  cuai.co 
no  ha  sido  juzgada. 

En  el  primer  caso  la  |rá<t¡ca  es  solicitar  la 
restitución  de  Gobierno  a  G(  bierno;  i  lo  mismo 
tendía  lugar  en  el  secundo,  si  la  nación  del  cap- 
tor se  ha  hecho  culpable  de  una  denegación  de 
justicia.  I  es  evidente  que  no  ha  podido  haber 
denegacif-n  de  justicia,  d('nde  la  acción  de  la 
justicia  no  ha  sido  in\ocada  en  el  modo  debido 
1  dentro  de  un  plazo  raz(  nable. 

Por  lo  que  hace  a  la  ciicuislarcia  de  no  ha- 
berse condenado  la  presa,  es  nertsario  re  nsi- 
derar  bajo  su  vetdaJero  punto  de  vista  esta  re- 
gla del  derecho  marítimo  de  guerra.  Un  buque, 
o  cualquiera  otra  especie,  ro  condenada  justa  o 
injustamente  pt  r  el  ci  mpeiente  juzgado,  no 
constituye  verdadero  dutñode  ella  al  captor, 
ni  estirgue  los  derecht  s  del  primitivo  propiela  - 
rio,  el  cual  put  de  a\  oderarse  de  ella  di  nde  quie 
ra  que  la  encuentre,  i  aunque  se  halle  en  pe  der 
de  neutrales. 

Una  sentencia  de  ((ndtrarion,  |  or  injusta 
que  sea,  con  tal  que  htya  sido  dada  |  or  autori- 
dad competente,  produoe  el  efecto  contrario. 
El  captor  se  hace  dueño  de  la  especie;  i  puede 
trasmitir  su  di  n.inio  a  quien  quiera;  i  el  propie- 
tario injustamente  despojado  tiene  sólo  el  re- 
curso de  una  indt mnizacicn;  ura  mera  acción 
personal,  de  que  debe  hacer  uso  en  la  foima  i 
tiempo  debidos.  Ciando,  remo  en  el  lerhmo 
de  que  se  trpt?,  la  presa  no  es  de  uta  es)  ecie  o 
f  uerpo  ciortt',  el  deretho  del  que  ha  sido  injus- 
tamente despojado  se  leduce  en  t(  dos  castsa 
reclamar  una  ir.dt  n  mzacior  ;  i  la  ciitunstancia 
de  haber  habido  o  ro  un  fallo  juduial  conde 
natorio  no  afecta  de  i  irgun  mido  su  direthc, 
si  ha  cuidado  de  hi  cerlo  \aler  t  p(  rtuntmenle  i 
del  nudo  que  toiresfcnde.  Así  el  argumento 
que  se  ha  querido  dtdurir  de  la  (misien  del 
captor  tn  solicitar  ura  sentercia  de  cerdera- 
cion,  no  afecta,  a  n  i  mcdo  de  ver,  ti  n  ériio  de 
la  causa,  ni  destruye  ti  i  ficto  de  la  prest  ripcirn 
que  rcn  tí  n  |:cder(  sos  firdfnerics  se  ha  oj  uis- 
10  I  or  paite  del  Gobierno  de  Chile. 

Pero  no  es  menester  insistir  sobre  esta  consi- 


deración, cu;  r  ¿o  tt  1  im  s  a  'a  vista  la  doctrina 
espresa  délas  Cortes  del  Almirantazgo  sobre 
esta  materia.  Si  es  un  deber  de  los  captores  el 
proceder  a  la  adjudicación  de  las  presas  por  un 
tribunal  competente,  también  es  un  deber  i  ade- 
mas una  necesidad  en  los  reclamantes  el  pre- 
sentarse en  tiempo  i  por  la  via  judicial  para  que 
se  les  haga  justicia.  "Fué  (dijo  Sir  W.  Scott  en 
el  caso  de  Huldah)  fué  un  deber  del  reclamante 
haber  ocurrido  a  la  Corte  con  la  prontitud  posi^ 
ble;  poique  siempre  puede  el  reclamante  com- 
peler al  caj'tor  a  que  proceda,  si  se  descuida  en 
hareilo-  n 

Por  esias  i  otras  máximas  del  Almirantazgo 
de  la  Grnn  Bretaña,  cuyas  d<  itr.uas  no  se  res- 
petan menos  tii  les  Esi..iios  Uiioos  que  en  In- 
glaterra, i  son  a  cada  paso  alegadas  por  los  ju- 
riseor.sulti  s  americanos  en  causas  marítimas,  se 
ha  creido  suficientemente  justrcado  el  Gobierno 
de  Chile  para  interponer  la  escepcion  de  tiem- 
po, C(  mo  estah'ecida  por  la  lei  internacional  i 
ctmo  necesaria  para  la  justa  protección  de  sus 
derechos 

Se  ha  pretendido  dar  un  ce  lorido  odioso  a  la 
prescripción;  se  la  ha  querido  considerar  como 
indigna  de  un  Gobierno,  i  como  un  vergonzoso 
subierfujio  de  la  mala  fe.  Peio  la  necesidad  de 
I  oner  un  límite  a  demandas  de  larga  fecha,  en 
el  ínteres  de  los  Gobiernos  como  de  los  indivi- 
duos, ha  sido  jcnt  raímente  admitida;  i  si  hai 
casos  en  que  un  Gobierno  nue  quiere  proceder 
honrosamente  se  complazca  en  renunciar  a  ella, 
ro  es  de  este  número  el  presinte-,  caracterizado 
por  circunstancias  peiuliares  que  le  daban  un 
aspiecto  mas  que  sospechoso. 

El  Gobierno  de  C  hile  se  hallal  a  con  dos  me- 
die s  a  su  disposición:  o  el  de  discutir  el  reclamo 
a  fi  ndo,  espediente  que  a  su  juicio  hubiera  ter- 
minado en  ura  di  mostración  de  la  ilegalidad  e 
injusticia  del  leilanio,  o  el  de  o|  oner  la  barreía 
de  piescripcic  n,  para  lo  mal  rrtia  leí  er  sufi- 
cu  nle  fpoyo  en  las  reglas  del  derec  ho  marítimo. 
I  juzgó  que  era  de  su  deber  preferir  el  segundo 
medio,  |  ara  cerrar  la  puerta  con  un  ejemplo  de 
esta  naturaliza  a  rtclamaciores  anticuadas,  a 
red;  maciones  que  no  dejarla  de  multiplicarla 
mala  fe,  prevalida  de  las  tinieblas  en  que  e'  tiem- 
po envuelve  los  hechos.  El  Gobierno  hubiera 
fallado  a  sus  mas  esenciales  obligaciones,  aban- 
donando en  i  ste  caso  (que  era  lo  mismo  que 
abardoraila  para  siempre)  una  escepcion  lejí- 
tina,  leiesaria  para  la  justa  ¡.roteccion  de  los 
intereses  fiscales. 

Restituido  el  señor  Peidktin  a  los  Estados 
Unidt  s,  se  dirijió  )  or  mi  antecesi  r  una  rana  al 
Eiñor  Secretario  de  Estado  de  la  Federación 
Ameiirara,  lltmardo  su  aiencii  n  tanto  a  la  sus- 
lartia  ci  no  a  la  foima  déla  corres  pendencia 
que  sigu'ó  ce  n  este  Ministerio  el  señi  r  Pendle- 
ton,  i  en  que  n.e  vio  fcrzado  a  decir  que  se 
eihaba  n  éros  el  icno  i  leí  guaje  que  son  pro 
pies  de  las   ce  municacicres  oficiales,   i   deque 
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SUS  antecesores  habían  hecho  uso  siempre,  sin 
que  i^or  ello  hubiesen  dejado  de  sostener  con 
vigor  los  intereses  de  sus  conciudadanos. 

De  los  tértniní.s  en  que  ha  sido  inen>'ionado 
este  asuilo  en  un  mensaje  del  niajistrado  su 
prcnio  de  los  Estados  Unidos  al  Congreso,  sólo 
puudo  d  (ir  que  me;  son  descon  icidas  las  razo- 
nes <|ue  hayan  podido  provocarlos.  Me  asiste 
motivo  de  creer  que  el  srñor  Crump,  que  tiene 
el  encargr)  de  los  Negocios  de  los  Estallos  Uni- 
dos cerca  de  esta  República,  dará  a  conocer  en 
breve  las  miras  e  intenciones  de  su  (xohierno;  i 
será  entonces  la  ocasión  oportuna  de  presentar 
a  las  Cámaras  todo  lo  que  pueda  contribuir  a 
que  se  forme  un  concepto  seguro  de  la  materia. 
En  este  monienlo,  sólo  me  es  dado  decir  que 
son  invariab  es  las  dispiisiciones  del  tiobierno  a 
terminar  en  justicia  los  reclamos  pendientes  de 
los  Estidos  Unidos,  i  a  remover  todo  motivo 
de  queja  de  parte  de  aquella  poderosa  nación, 
en  cuanto  sea  compatible  cfin  los  derechos  de 
la  nuestra. 


Existiendo  actualmente  en  Chde  un  M'nistro 
Pieni[)otenciario  de  la  Confederación  Arjentina, 
todo  me  promete  que  las  neg  iciaciones  relativas 
a  varias  reclamaciones  de  este  Gobierno  por 
agravios  inferidos  a  sus  subditos  en  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  serán  conducidas  a  un  tér- 
mino satisfactorio. 

Se  han  recibido  recietitemcínte  las  contesta- 
ciones del  Excmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
Encargado  de  las  Relaciones  Esteriores,  a  los 
oficios  que  se  le  hibiaii  dirijido  por  el  niestro; 
i  me  lisonjdo  de  que  en  el  ulterior  prcüjreso  de 
este  asunto  brillará  el  conveniente  espíntii  de 
equidad  i  conciliación,  de  que  por  nuestra  parte 
se  han  dado  pruelias  inequívocas  al  G  ibieruo 
Aijentino. 


El  señor  Ministro  de  B  )livia,  don  Casimiro 
Olañ«ta,  redamó,  a  principi  is  del  año  de  1843, 
contra  la  leí  en  que  el  Congreso  Nacional  de 
Chile  [jareció  incluir  en  el  territ-jrio  chüeno  todo 
el  litoral  de'  desierto  de  Atafam  i  con  las  islas 
e  is'otes  adyacentes;  [ireten  iiendo  que  por  esta 
disposición  se  traspasaban  los  Imleroí  a  que 
desde  el  principiíj  habia  esta  lo  circunscrito  Chi- 
le, que  por  el  la  lo  del  norte  eran,  segun  esp  mia, 
los  26  grado-i  de  latitud  Sur,  con  corta  diferen 
cía,  dejand  1  filara  la  bahía  i.le  Nueitra  Señora, 
perteneciente  al  territorio  boliviano. 

Siéntase  en  primer  lugir  que  para  discutir 
esta  cuestión  debe  presuponerse  un  principio 
admitido  por  todos  los  Esta  los  Americanos  en 
materia  d  ■  límites,  que  es  el  de  reconocer  las 
antiguas  demarcaciones  de  los  Virreinatos  fun- 
da los  pjr  la  .Metrópoli.  I  se  invoca  ademas  el 
"lili  possidetis;'!  legla  ciertamente  natural  i 
quitativa,  cuando  callan  los  títulos  aut  énticos. 
o  ha-e  sus  veces  una  posesión  no  interfuiripida. 
i;i  J.ípulada. 


Los  datos  con  que  se  ha  queridv)  demostrar 
que  el  desierto  de  Atacama  está  incluido  dentro 
de  las  fronteras  de  B  ilivia,  consisten  en  varias 
autoridades  de  jeógrafos  que  fijan  ccjmo  límite 
setentrional  de  C'hiie  el  grado  26  de  latitud  Sur, 
i  el  rio  Salado,  que  desagua  entre  Copiajjó  1 
Atacama.  Uno  de  ellos  afirma  que  Chile  linda 
al  Norte  con  la  Audiencia  de  Charcas,  esten- 
diéndose desde  Copiapó,  situado  hacia  los  27 
grados  hasta  la  isla  de  Chiloé;  testimonio  que 
[irivaria  a  Chile  de  una  parte  considerable  de  la 
antigua  suhdelegacion  de  Copiapó  hoi  Inten- 
dencia de  Atacama;  i  que  por  su  diverjencia  de 
los  otros,  manifiesta  cuan  poco  debe  fiarse  en 
las  demarcaciones  de  l')s  jeógrafos.  Otro  (.'Mee- 
do,  autor  del  11  Diccionario  Jeugráfico  de  .'Vrné- 
ncaii)  dice  que  "Atacama,  provincia  i  correji- 
inieiito  de  Perú,  confi  la  por  el  Sur,  en  que  hai 
un  despoblado  hasta  Copiapó,  con  el  reino  de 
Chile;-!  i  que  "Chile  se  estiende  de  Norte  a  Sur, 
comprendiendo  las  tierras  Magallánicas  hasta  el 
Eitrer  ho,  desde  las  llanuras  o  desiertos  de  Co- 
piapó, que  es  la  parte  mas  setentrionabí,  autori- 
dad que  ciertamente  no  favorece  al  que  la  pro- 
duce, pues  se  ciñe  a  colocar  un  desierto  entre 
la  de  Atacama  del  Perú  i  el  Copiapó  de  Chile, 
sin  determinar  a  cuál  de  los  dos  pertenezca,  o 
como  deba  dividirse  entre  ellos;  i  dando  mas 
bien  a  entender  que  corresponde  a  Co,)iapó  i 
forma  la  parte  mas  setenirional  del  territorio 
chileno  Así  los  escritores  que  dan  p-ir  límite  el 
Desierto,  nada  deciden  sobre  la  cuestión  pre- 
sente. N.iestra  Constitución  de  1853,  habia  he- 
cho lo  mismo,  1  no  p  )r  eso  se  ha  entendido,  que 
el  lind-ro  setentrional  de  Chile  coincidiese  con 
el  borde  auítral  del  Desierto. 

Las  demarcaciones  de  los  Estidos,  según  apa- 
recen en  los  tratados  de  jeografía,  o  en  los  ma- 
pas jenerales  de  autores  privados,  no  merecen 
gran  fe  cuaido  ss  trata  de  paises  en  que  para 
nada  importaba  uní  cireunsciipcion  rigorosa. 
¿\  (]ué  propósito  judicial  o  administrativo  inte- 
resaba trazar  una  raya  de  sepa'acion  que  diese 
a  cada  un  )  de  los  colindantes  un  número  defi- 
nido de  legiis  cui  ira  las  Je  una  vasta  so'ed  1  1 
apenas  bóllala  por  uno  u  otro  aventurero  teme- 
rario? Pudo,  pues,  suceder,  o  que  la  autoridad 
su|)rem  i  no  hubiese  fijado  un. i  línea  matemá- 
tica entre  dos  provincias  separadas  por  arenales 
inh  ibitab'es,  contentándose  con  la  ancha  valla 
inter|)uesta  p  ¡r  la  nat  iraleza;  o  que  (com  )  hi 
su:eiido  en  el  caso  presente),  ex'stien  i  i  una 
línea  precisa,  no  huljiese  sido  investigada  por 
escritores  q  le  acaso  ni  aun  .sospechaban  su  exis- 
tencia, a  vista  de  un  línite  natural  tan  obvio  i 
tan  suficiente  para  toio  objeto  práctico.  No  hai 
para  qué  fijarnos  en  la  multitud  de  graves  erro- 
res de  que  están  plagadas  aun  las  obras  jeográ- 
fi-as  mas  acreditadas  en  lo  concerniente  a  las 
antiguas  colonias  españolas.  Cuando  en  jen; ral 
fuesen  mas  d'gnns  de  confianza  los  tesiimoaios 
privados,  Eu  autoii  JaJ  ni  p-jdria  nunca  ponerse 
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en  balanza  con  !a  del  Soberano  que  establece  o 
reconoce  como  establecida,  una  circunscripción 
puticular  en  un  piiá  sometido  a  su  imperio.  Las 
demarcaciones  antiguas  de  los  virreinatos  que 
deben  servirnos  de  regla,  han  de  comprobarse 
en  cuanto  es  posible  por  manifestaciones  autén- 
ticas de  la  Voluntad  soberana;  i  sólo  cuando 
éstas  callan,  i  cuando  una  larga  1  pacífica  pose- 
sión no  las  corrije  o  suple,  es  permitido  apelar  a 
la  dudosa  luz  de  las  descripciones  suministradas 
por  los  escritores  ¡iarticulares. 

Tampoco  es  fuerte  el  argumento  que  se  funda 
en  la  identidad  del  nombre  de  "Atacama,ii  dado 
vulgarmente  al  Desierto,  con  el  de  una  provin- 
cia peruana  Por  pariedad  de  razón  pudiera  ar- 
güirse  que  lus  montes  Pirineos  pertenecen  a  la 
Francia  en  toda  su  estension,  porque  hai  en 
éíta  tres  departamentos  de  "Altos  i  Bajos  Piri 
neosii  i  de  "Pirineos  Oiientales."  ¿A  qué  se 
agrega  que  aun  entre  los  autores  citados  por  el 
señor  Ministro  de  Bolivia,  no  ha  faltado  uno 
que  designase  la  porción  de  tierra  disputada, 
c(m  el  título  de  "Llanuras  i  Desiertos  de  Co 
piapói? 

Si  en  esta  materia,  como  dejo  dicho,  la  auto- 
ridad soberana  es  la  primera  de  tollas,  porque 
se  trata  de  un  hecho  enteramente  sujeto  a  su 
arbitrio,  es  fácil  colejir  el  concepto  que  debe 
hacerse  de  la  larga  li-.ta  de  testos  i  mapas  que 
dan  por  límite  setentrional  de  Chile  el  no  Sala- 
do, i  por  consiguiente  colocan  la  bahía  de  Nues- 
tra Señora,  llamada  comunmente  el  Paposo,  en 
el  antiguo  territorio  peruano,  hoi  perteneciente 
a  Bo'iva 

Si  se  prueba  con  documentos  auténticos  (]ue 
esta  demarcación  fs  enóiiea,  i  que  el  Paposo  hi 
pertenecido  siempre  a  Chile,  se  si^íue  por  una 
consecuencia  rigurosa  que  es  falso  el  límite  que 
los  autores  citados  han  querido  colocar  eii  aquel 
rio;  falso  por  tanto,  que  la  costa  de  Chile  no  se 
haya  estendido  mas  allá  del  grado  26  de  latitud 
(pie  se  supone  coini:idir  con  el  desembarcadero 
del  Salado;  i  finalmente,  inadmisible  el  testimo- 
nio de  escritores,  que  por  estos  datos  se  echa 
de  v  r  conocieron  mui  impeifectatnente  la  ma- 
teria. 

Existe  en  el  archivo  del  Gobierno  una  real 
Orden  orijinal  de  26  de  Junio  de  1803,  suscrita 
por.  el  Ministro  español  Soler,  i  dirijida  al  Pie 
sidente  de  la  audiencia  de  Chile.  Eu  ella  se  in- 
serta una  Comunicación  del  Ministro  don  José 
Antonio  Caballero,  que  principia  por  estas  pala- 
bras: ''E'i  despacho  de  este  dia  ha  nombrado  el 
rei  a  consulta  del  ('onsejo  de  Lidias  al  misio- 
nero apostólico  don  Rafael  Andrtu  i  Guerrero, 
Obispo  auxiliar  de  las  diócesis  de  Charcas,  San 
tiago  deChile,  Arequipa  i  Córdova  del  Tucuman, 
con  residencia  ordinaria  en  los  puertos  i  caletas 
de  San  Nicolás  i  Nuestra  Señora  del  Paposo  en  el 
mar  del  Sur,  pertenecientes  a  la  segunda".  Es 
decir  que  estos  puertos  i  caletas  eran  de  la  dió- 
cesis de  Santiago  de  Chile. 


Existe  asimismo  otra  real  orden  oiijmal,  de 
I.*  de  Octubre  de  aquel  año,  suscrita  por  don 
José  Antonio  Caballero,  i  dirijida  como  la  ante- 
rior al  Presidente  de  Chi^e.  en  que  se  manda 
agregar  al  territorio  del  Perú  el  puerto  de  Nues- 
tra Sríñora  del  Paposo  con  sus  cost  is  i  territorio. 
Esto  demuestra  que  por  lo  menos  hasta  el  año 
de  1803  consideró  el  Gobierno  español  aquel 
como  perteneciente  a  la  presidencia  de  Chile,  i 
suministra  una  prueba  mas  de  la  inexactitud  con 
que  hablaron  los  escritores  citados  por  el  señor 
O  íiñeta. 

Recibióte  esta  real  orden  en  Santiago  el  año 
de  1804;  I  si  se  hubiese  puesto  en  cumplimien- 
to, fuer.(  un  título  regular  en  favor  de  Bolivia; 
pero  no  aparece  que  llegase  ese  caso,  porque 
habiendo  sobrevenido  poco  tiempo  después 
nuestra  revolución,  permanecieron  las  cosas  en 
el  antiguo  e.'-tado.  Notorio  es  que  hasta  el  dia 
se  halla  Chile  en  posesión  de  nombrar  un  sub- 
delegado para  el  ejercicio  de  la  autoridad  civil 
en  el  Paposo;  i  que  los  tínicos  auxilios  espiritua- 
les rpie  han  recibido  sus  habitantes,  les  han  sido 
pri  porcionados  por  la  iglesia  i  G  bierno  de 
Chile.  No  puede  pues  concebirse  una  mas  ob- 
via i  ejítima  aplicación  del  nus  i  possidetis",  in- 
vocado por  el  Ministro  mismo  de  Balivia. 

Ademas,  el  dar  el  territorio  del  Paposo  al  Pe- 
ni no  era  darle  mas  que  una  parte  pequeña  del 
desierto  de  Atacama;  quedando  siempre  en  la 
dependencia  de  Chile  todo  lo  que,  fuera  de 
aquel  teiritorio,  le  hubiese  antes  pertenecido 
sobre  la  costa  o  en  el  interior  del  desierto.  De 
todo  lo  cual  resulta,  a  mi  juicio,  que  son  débi- 
lísimas e  inadmisibles  las  razones  alegadas  por 
B  jlivia  para  atribuirse  no  sólo  el  distrito  del  Pa- 
poso sino  toda  la  estension   del  desierto. 

He  tenido  a  la  vista  una  guia  de  forasteros 
de  Lima,  cuya  fecha  precisa  no  puedo  decir, 
pirque  le  faltan  algunas  pajinas,  entre  ehas  la 
primera  de  todas.  La  obra  principia  por  un 
"Plano  del  Virreinato  del  Perú,  arreglado  a  al- 
gunas observaciones  astronómicas  i  varios  pla- 
nos particulares  de  las  intendencias  i  partidos 
que  comprende,  hecho  de  orden  del  Excmo. 
señor  Virrei  Frai  don  Francisco  -Jil  i  Lémus, 
año  de  1792. !■  En  él  están  señalados  los  límites 
del  Virreinato  del  Perú  por  el  Sur,  i  terminan 
en  el  rio  Loa,  entre  los  21°  i  los  22"  de  latitud 
Sur.  Sigue  a  esto  una  breve  "Idea  del  Perú," 
donde  se  encuentra  tato  pasaje:  "Por  estas  di- 
visiones" (las  que  se  hicieron  para  formar  los  vi- 
rreinatos de  Santa  Fe  i  de  Buenos  Aires)  "se 
halla  hoi  reducido  el  Perú  a  una  estension  de 
365  leguas  N.  S.  desde  los  3°  35'  hasta  los  21° 
48'  de  latitud  meridional.»  1  pocas  líneas  ade- 
lante: "La  ensenada  de  Tumbes  lo  separa  por 
el  Norte  del  Nuevo  Reino  de  Granada  i  el  rio 
de  Loa  por  el  Sur  del  desierto  de  Atacama  i 
reino  de  Chile."  Sabido  es  que  la"Guia  de  Fo- 
rasteros de  Lima"  era  un  documento  oficial,  que 
se  publicaba  bajo  los  auspicios  de  los  virreyes;  i 
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no  creo  (|ue  nadie  ponga  en  paralelo  los  mapas 
i  testos  alfgaciu:^  |)or  el  stñor  Ministro  boliviano 
con  un  plano  hecho  en  el  nusnio  Peni  i  revesti- 
do de  la  sanción  de  la  mas  alta  autoridad  pe- 
ruana. No  se  puede  sii|)oner  en  el  Virrei  el  me- 
nor deseo  de  restiínjir  la  estension  del  pais  so- 
bre que  su  poder  i  jurisdicción  se  estendian,  ni 
atribuirle  ignorancia  en  materia  de  su  mas  uidis- 
pensahle  conocimiento. 

También  he  tenido  a  la  vista  una  caita  esfé- 
rica (<0|>io  vtrbalmente  su  título)  de  las  costas 
del  reino  de  Chile  comprendidas  entre  los  para- 
lelos de  38-22  de  latitud  Sut;  levantada  de  orden 
del  Rei  en  el  ai"io  de  1  790  pc^r  vanos  oficiales  de 
su  Real  Armada;  presentada  a  S.  M.  por  mano 
del  Exrmo.  señor  di-n  Juan  de  Lángara,  secre- 
tario de  Estado  i  del  despacho  universal  de  Ma- 
rina; año  1  799. 

En  esta  carta,  que  debemos  mirar  como  la 
espresion  auténtica  de  un  Ministro  de  Estado 
español,  se  designan  pues  como  cosías  de  Chile 
todas  las  comprendidas  entre  los  paralelos  38  i 
22  i  no  fijándose  su  terminación  ni  por  el  Sur 
ni  por  el  Norte,  es  evidente  que  pueden  esten- 
derse todavía  hacia  el  Norte  mas  allá  del  para- 
lelo 22,  como  se  estienden  hacia  el  Sur  mas  allá 
del  paralelo  38,  lo  que  está  enteramente  de 
acuerdo  con  el  plano  del  Virrei  que  pone  el  lí- 
mite austral  del  Peni  en  los  21"  4S'  de  latitud 
meiidional. 

N'  sólo  pues  (según  aparece  de  documentos 
auténticos)  pertenece  a  Chile  la  bahía  de  Nues- 
tra Señora,  sino  la  bahía  de  Mejillones  i  Cobija, 
i  en  una  palabra,  toda  Ij  cosía  hasta  la  desem- 
bocadura del  rio  I,oa. 

Resulta  de  esta  esi  osicion:  i.°  que^ todos  los 
títulos  alegados  por  Y.  ilivia  se  reducen  a  des- 
cripciones de  autores  ijue  no  manifiestan  el  de- 
bido conocimiento  dt  ,1  materia;  2°  que  los  de 
rechos  de  Chile  a  touo  el  desierto  de  Atacama 
están  comprobados  por  documentos  públicos, 
emanados  del  Soberano  i  el  uno  de  ellos  emiti- 
do por  el  primer  reijresentaiite  de  la  Corona  en 
el  virreinato  del  Peiií,  de  que  se  supone  haber 
sido  paite  el  territorio  disputado;  i  3.°  que  por 
lo  tocante  al  distrito  del  Paposo,  el  tínico  título 
apárenle  que  pudo  haber  alegado  i  de  que  no 
parece  haber  tenido  conocimiento  el  Gobierno 
de  Bolivia,  es  una  real  orden,  que  no  habiéndo- 
se puesto  en  ejecución,  no  hace  fuerza  alguna 
contra  Chile,  tranquilo  poseedor  del  Paposo  an- 
tes i  después  de  la  revolución. 

A  las  demarcaciones  inexactas  de  escritores 
privados  oponemos  documentos  públicos;  i  a  la 
real  orden  de  Oaiibre  de  1803,  que  sólo  con- 
cierne al  Paposo,  el  mismo  nuti  possidetis",  a 
que  se  acoje  el  señor  Ministro  de  Bolivia. 

El  arreglo  de  esta  cuestión  es  urjente.  Su  in- 
decisión ha  producido  ya  incomodidades  i  veja- 
ciones al  comercio,  i  partee  tiempo  de  poner  fin 
a    ellas  por   una    transacción    amigable;  en   que   I 
este  Gobierno  no  ha  podido  ocuparse  hasta  aho- 


ra, ya  porque  ha  debido  instruirse  de  los  antece- 
dentes, ya  por  la  falta  de  un  representante  de 
Bolivia  en  Chile  i  de  un  ájente  chileno  en  Bo 
livia. 


Paso  a  otro  punto,  que  ha  sido  i  es  actual- 
mente materia  de  negociaciones  entie  este  Go- 
bierno i  los  de  Bolivia  i  el  Ptrií.  El  de  Chile  ha 
estado  ccmstantemente  animado  del  deseo  de 
poner  fin  a  la  coi.finacion  del  jeneral  Santa  Cruz, 
de  cuyos  antecedentes  se  dió  notit  ias  al  Con- 
greso en  la  Memoria  de  Relaciones  Esteriores 
del  año  pasado.  Apenas  es  necesario  describir, 
porque  es  suficientemente  notoria,  la  conducta 
humana  i  h(>nro>a  que  por  nuesta  parte  se  ha 
observado  con  el  ex-piotector,  pero  por  suaves 
que  fuesen  las  necesarias  restricciones  impuestas 
a  su  libertad  personal,  han  sido  incesantes  los 
esfuerzos  del  Gobierno  para  promover  entre  las 
Repúblicas  interesadas  un  avenimiento  sobre  las 
seguridades  que  seria  conviniente  txijir  como 
condición  de  ella.  Nombró>e  el  4  de  Marzo  de 
de  1844  un  enviado  diplomático  para  tratar  con 
el  Gobierno  peruano:  las  vicisitudes  políticas  que 
ha  sufrido  el  Pcrií  frustraron  largo  tiempo  el  celo 
de  nuestro  ájente  en  el  cumplimiento  de  su  en- 
cargo; i  sólo  en  1 1  de  Enero  del  presente  año 
pudo  recabar  la  celebración  de  un  arreglo  o  c  m- 
venio  ministerial,  en  que  se  estipulaba  que  el 
Gobierno  peruano  deferia  a  lo  que  sobre  el 
destino  futuro  de  don  Andrés  Santa  Cruz,  pri- 
sionero del  Perú,  acordasen  i  decidiesen  los  Go- 
biernos de  Chile  i  Bolivia;  dando  anticii)ada~ 
mente  por  firme  i  valedero  todo  lo  que  éstos 
resolvieran;  pero  con  las  condiciones  siguientes: 
que  don  Andrés  S.inta  Cruz  se  trasladase  a  Eu- 
ropa por  un  término  que  no  bajase  de  seis  años; 
que  se  obtuviesen  suficientes  garantías  de  que 
durante  el  tiempo  que  se  designase  no  habia  de 
regresar  a  América,  sino  con  el  unánime  con- 
sentimiento de  los  tres  gabinetes;  i  que  en  el 
caso  de  no  ser  posible. obtenerlas,  permanecería 
Santa  Cruz  en  Chile  h  sta  nuevo  acuerdo,  seña- 
lándosele para  su  residencia  un  pueblo  del  inte- 
rior, donde  se  le  concederia  un  hospedaje  tan 
cómodo  i  honroso  como  fuese  compatible  con  la 
seguridad  de  su  custodia.  Se  estipu'ó  también 
que  las  dos  partes  contratantes  interpondrían 
sus  buenc;s  oficios  con  el  Gobierno  de  Bolivia 
para  la  restitución  de  sus  bienes,  que  le  hablan 
sido  embargados  en  1839.  i  para  que  se  le  asig- 
nase una  pensión  anual.  El  Gobierno  de  Chile 
dió  parte  inmediatamente  al  de  Bolivia  recla- 
mando su  accesión  a  este  arreglo,  i  cumplió  con 
la  mejor  voluntad  la  obligación  que  se  habia  im- 
puesto de  solicitar  la  restitución  i  pensión  de 
que  acabo  de  hablar. 

Cuando  todo  parecía  aproximarse  a  una  ter- 
minación satisfactoria,  se  recibió  en  Suitiago  la 
noticia  inesperada  de  que  el  Gobierno  peruano 
rehusaba  aprobar  el  arreglo;  ocurrencia  que  nos 
ha   puesto  en   la  necesidad   de  promover  otro 


SESK.N    EN     24    DE    SSTIEMBRE    DE    1845 


425 


nuevo  entre  los  tres  gabinetes.  Han  llegado  ya 
a  Chile  Encargados  de  Negocios  de  Bolivia  i  del 
Perú  con  instr  iicciones  para  tfecluarlo. 


De  los  otros  asuntos  que  en  el  depattamenlo 
de  Relaciones  Esteriores  ocupan  la  atención  del 
Gobierno,  nada  putdo  añadir  a  lo  que  el  Presi- 
dente ha  indicado  a  las  Cámaras  en  su  discurso 
de  apertura.  Me  limitaré  a  recomendar  a  su 
nombre  el  examen  del  tratado  de  navegación  i 
comercio  con  la  República  de  la  Nueva  Gra- 
nada. 

El  plazo  i)ara  el  canje  de  las  ratificaciones  es- 
|)ira  a  principios  del  año  venidero,  i  si,  como 
tengo  míiiivos  de  esperarlo,  ha  recibido  e.'-te 
pacto  !a  del  Excnio.  Presidente  de  aquella  Re- 
pública, es  probable  que  no  tarde  in  llegar  a 
nuestras  costas  el  comisionado  que  ha  de  can- 
jearlas. El  Gobierno  reclama  la  seria  considera- 
ción del  Congreso  a  un  asunto,  que  despachado 
llanamente  por  la  Cámara  de  Senadores  no  pa- 
rece podrá  encontrar  dificultades  en  el  otro  ramo 
de  la  Lejislatura.  Están  interesadas  en  ello  la 
común  utilidad  de  las  d(>s  Repijblicas  contra- 
tantes, i  la  estrecha  amistad  que  las  une. 

S-mtiago,   Setiembre   24  de    1845. — Manuel 

MoNTT. 


Núm.  156 


Esta  Cámara,  en  sesión  dtl  15  riel  corriente, 
ha  prestado  su  aprobación  en  los  mismos  térmi- 
nos que  le  hizo  la  que  V.  E.  preside  al  proyecto 
de  leí  en  que  se  concede  una  pensión  a  la  viu- 
da e  hijas  del  Teniente  Coronel  don  Domingo 
Arteaga. 

Devuevo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago,  Setiembre  22 
de  1845.— D,  J-  Benavhnte.—  Ventura  Blanco 
Encalada.— h  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  157 


El  proyettode  lei  sobre  arrtglo  del  Cuerpo 
de  Iiijenieros  Civiles  ha  sido  aprtjbado  por  esta 
Cámara  en  los  misnus  lérminos  (jue  lo  fué  por 
la  que  V.  E  ¡reside. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V^  E.— Santiago,  Setiembre 
23  de  1845. — I^-  J-  Benavente. —  Ventura 
Blanco  Encalada.  —  Al  Presidente  de  la  Cámata 
de  D¡()Utados. 


Núm.  158 

Esta  Cámara  se  ha  ccnfjimado  con  el  acuer- 
do que  espresa  V.  E.  en  su  nota  del  12  del  pre- 
sente, relativo  a  la  enmienda  del  artículo  6.°  del 
proyecto  de  lei  sobre  nueva  planta  del  Ejército  i 
con  la  supresión  de  la  enmienda  introducida  por 
el  Senado  en  el  artículo  3.°  de  dicho  proyecto 
de  lei,  conviniendo  igualmente  en  la  abolición 
del  artículo  2.°  transitorio  que  había  sido  agre- 
gado como  consecuencia  de  aquél. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  23  de  Setiem- 
bre de  1845.- D.  J.  Benavenie.  —  í'í'«/7í/-í2 
Blanco  Encalada.—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. 


Núm.  159 


Esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  para  el 
año  de  1846,  aprobando  también  la  agregación 
de  1,200  [lesos,  que  esa  Cámara  tuvo  a  bien 
hacer  a  la  primera  partida  de  dicho  presu- 
puesto. 

Ha  convenido  igualmente  en  la  supresión  he- 
cha por  esa  Cámara  del  sueldo  de  250  pesos 
señalado  al  capellán  de  la  Casa  de  Moneda,  i 
en  la  agregación  de  las  palabras  "mientras  sirva 
aquel  destino  don  Ignacio  Moran  que  actualmen- 
te lo  desempeña,"  relativo  al  pormenor  4.°  de  la 
partida  4.» 

Se  ha  aprobado  también  la  rebaja  hecha  en  la 
partida  6.^  de  los  750  pesos  que  gozaba  el  fina- 
do Director  de  la  Caja  de  Documentos,  don 
Francisco  Javier  Krrázuriz. 

En  la  discusión  de  la  partida  9.*  ha  convenido 
esta  Cámara  en  que  las  observaciones  sobre  ofi- 
ciales ausiliares  se  reserven  para  cuando  se  dis- 
cuta el  proyecto  de  lei  iniciado  por  la  Comisión 
sobre  e>te  objeto,  i  que  se  halla  pendiente  en 
esa  Honorable  Cámara. 

En  la  partida  19  se  ha  aumentado  a  la  canti- 
dad de  1,000  pesos  el  sueldo  que  se  señalaba  al 
comandante  del  resguardo  de  la  cordillera  de  la 
Serena,  don  José  María  .Aránguiz. 

Por  último,  ha  convenido  el  Senado  en  la  en- 
mienda hecha  por  esa  Honorable  Cámara  relati- 
va a  la  partida  29,  que  lleva  el  título  de  "Gastos 
estraordinarios  previstosn;  quedando  por  consi- 
guiente, dicha  partida  en  los  mismos  términos 
que  V.  E.  se  sirvicí  trascribirla  en  su  nota  de  4 
del  presente,  bajo  el  nilmero  44. 
Devuelvo  los  antecedentes. 
Dios  guarde  a  V.  E. — Santiag(>.  Setiembre 
24  de  1845.— D.  J.  BtNAVENii .  —  r<f///'«ra 
Blanco  Encalada. — A  S.  E.  el  PresiQcnie  dala 
Cámaia  de  Diputados. 
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CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


Núm   160 


Núm.  162 


El  Congreso  Nacional  ha  teniíio  a  bien  acor- 
dar, en  favor  de  la  viuda  e  hijos  del  Teniente 
Coronel  don  Domingo  Arteaga,  el  siguiente 


PRoví  ero  DE  leí. 


hAkiícui.o  único.  Si  concede  a  la  viuda  e  hi- 
jos del  Teniente  Coronel  don  Domingo  Arteaga, 
la  pensión  de  $  15,000  mensuales  mientras  per- 
manezca   viuda  i  sus  hijas  no  tomen  estadon. 

Dios   guarde  a  V.  E.— Santiago,  Setiembre  26 
de  1845. — R\MON  Luis  Ia.\krAz\val.  —  /íawon 
/if/iji/o,  Diputado-Secretario.  —  .\  S.    E.    el  Pre 
sidcnte  de  la  República. 


Niim.  161 

El  Congrego  Nacional  ha  dado  su  aprobación 
al  nuevo  arreglo  del  cuerpo  de  injenieros  civiles, 
iniciado  por  V.  E.,  en  los  términos  que  indica 
el  siguiente 

Provecto  de  leí: 

hArtIculo  PRIMERO.  El  Cuerpo  de  Injenieros 
Civiles  se  compondrá  de  un  Director,  de  cuatro 
Injenieros  primeros,  seis  segundos  i  dos  asjji- 
lanles. 

Art.  2."  Tendrá,  ademas,  este  Cuerpo  un  Te- 
sorero que  se  empleará  en  los  trabajos  de  la  ofi 
ciña  del  mismo  Cuerpo,  en  llevar  la  cuenta  i  ra- 
zón de  todos  los  caudales  que  por  medio  de  él 
se  inviertan  i  en  el  arreg  o  i  custodia  del  archi- 
vo; i  un  escribiente  que  servirá  para  las  copias 
de  las  comunicaciones  i  demás  objetos  a  que  el 
director  lo  destine,  esceptuados  1  is  de  la  conta- 
bilidad. 

iKrt.  3."  Todos  los  empUados  del  cuerpo  se 
rá  1  nombrados  direccamente  por  el  Pre-iidente 
de  la  Repiíblica  a  escepcion  del  escribiente,  cu- 
yo nombramiento  se  hirá  a  propu"sta  del  Di- 
rector. 

Akt.  4."  El  Tesorero  rendiiá  fiínzi  a  satis- 
facción del  Contador  Miyi)r  por  la  cantidad  de 
$  6,000  para  responder  de  los  caudales  i  objetos 
puestos  bajo  su  custodia. 

Art.  5  °  Los  inilividiios  del  cuerpo  gozarán 
las  siguientes  asignaciones:  el  Director,  $  2,000 
anuales;  los  injenieros  primeros,  $  1.500  anuales; 
los  injenieros  segundos,  $  1,200  anuales;  los  as- 
pirantes, $  600  anuales. 

El  Tesorero,  $  800  1  el  escribiente,   $  400.  — 

Dios  guarde   a  V.    E. — Santiago,  Setiembre  16 

de  1845  —Ramón  Li-'¡sIrarr.'Í¿aval  —  y?<i/;w« 

/{í/i  ifo,  D.putado-S-'cretario. — A  S.  E.   el    Pre 

sitíente  de  la  República. 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  proyecto  de  lei  iniciado  per  V.  E.,  en  que 
se  fija  la  dotación  clasifi  ada  i  numérica  de 
los  oficiales  del  Ejército  en  los  términos  que 
sigue: 

iiArtículo  PRi.MKRo.  Todos  los  oficiales  vivos 
del  Ejército,  desde  la  clase  de  Jeneral  hasta  la 
de  subteniente  inclusive,  deben  pertenecer  o 
bien  a  una  sección  del  departamento  jeneral  de 
la  fuerza  de  tierra  cuyo  cuerpo  abraza  en  sí  la 
profesión  de  todas  las  armas  del  Ejército,  o  bien 
a  un  cuerpo  particular  dedicado  al  servicio  ue 
una  arma  determinada. 

Akt.  2."  Las  secciones  del  depirtamento  jene- 
ral son  las  siguientes; 

Plana  Mayir  jeneral. 

Inspección  Jeneral  del  Ejército. 

Inspección   Jeneral   de  la  Giardia  Nacional. 

Estado  Mayor  de  Plaza. 

Asamblea  Instructora. 

Escuela  Militar. 

Los  cuerpos,  cuyo  distintivo  deriva  de  la  arma 
que  profesan,  serán  éstos:  Cuerpo  de  Infantería, 
Cuerpo  de  Artillería,  Batallones  de  Infantería, 
Tejimientos  o  escuadrones  de  caballería. 

Art.  3.°  A  la  plana  mayor  jeneral  pertene- 
cen todos  los  lenerales  del  E  ército,  cuyo  núme- 
ro no  pasará  de  diez,  cuatro  de  División  1  seis 
de  Brigada,  bien  sea  que  se  hallen  en  cuartel  o 
en  positiva  actividad  de  sérvelo,  en  guarnición  o 
campaña. 

Art  4  °  La  dotación  de  la  Inspección  Jene- 
ral del  Ejército  se  compandiá:  de  un  Inspector 
Jeneral  de  la  clase  de  Coronel  o  Jeneral;  un 
Ayudante  Jeneral  de  laclasede  Tenente  Coronel 
o  Coronel,  que  desempeñará  al  misino  tiempo 
las  funciones  de  Secretario;  tres  primeros  Ayu- 
dantes de  la  clase  de  Sirjento  Mayor  o  Teniente 
Coronel;  cuatro  segundos  .'\yudantes,  de  la  cía 
se  de  Teniente  o  Ca|jitan,  de  los  cuales  uno  con 
el  nombre  de  oficial  archivero  estará  hecho  car- 
go del  arreglo,  custodia  1  conservación  del  ar- 
chiv  I  con  especial  responsabilidad. 

Art.  5.°  La  Inspección  Jeneral  de  la  Guardia 
Nacional  será  desempeñaiia  por  un  Inspector 
Jeneral,  de  la  clase  de  Coronel  o  Jeneral;  dos 
sub  inspectores  de  la  clase  de  Coronel;  un  Ayu- 
dante feneral  de  la  clase  de  Teniente  Coronel  o 
Coronel  que  desempeñará  al  inism  )  tiempo  las 
funciones  de  Se-retaiio;  dos  primeros  ayudantes 
de  la  clase  de  Sarjento  M  lyor  o  Teniente  Coro- 
nel; cuatro  segundos  ayudantes  de  la  clase  de 
teniente  o  capitán,  de  los  cuales  uno  con  el 
nombre  de  oficial  archivero  estará  hecho  cargo 
del  arreglo,  custodia  i  conservación  del  aichivo, 
con  especial  resi'onsabilidad. 

Art.  6."  El  Estado  Mayor  de  Plaza  compren- 
de los  Edecanes  del  Presidente  de  la  República, 
los  Gobernadores,  sarjentos  mayores  i  ayudan- 
tes de  las  plazas  fuertes,    i  los  ayudantes   de  las 
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Comandancias  de  Armas  jenerales  i  particulares 
de  'as  provincias  i  departamentos.  La  dotación 
de  oficiales  qiie  corresponde  a  esta  seccicjn  re- 
pusaiá  sobre  las  bases  siguientes: 

Los  edecanes  del  Presidente  de  la  República 
seián  cuatro  i  de  las  graduaciones  que  designe 
el  mismo  Presidente. 

Para  toda  plaza  principal  i  guarnecida  habrá 
un  (iobernador  de  la  clase  de  jefe  particular  o 
Jeiieral,  un  Sarjento  Mayor  1  dos  ayudantes  de 
la  clase  de  subteniente  o  teniente.  La  plana  ma- 
y. ir,  seta  servida  pur  los  destacamentos  que  las 
guírnecieren.  Las  comandancias  jenerales  de 
armas  de  las  provincias  poJrán  tener  de  un  >  a 
dos  ayudantes  de  la  clase  de  subteniente  o  te- 
niente. 

Art.  7.°  El  C'.ierp.j  de  .Asiinls'ea,  qua  debe 
encargarse  de  la  instrucción  1  disciplina  da  la 
Guardia  Nacional  de  todi  la  R;,iública,  depen- 
derá inmediataiiente  de  la  Inspección  de  G  ur- 
días Nacionales,  i  su  dotación  se  com.ionjrá  de 
un  Coronel  jefe  del  cuerpo,  dos  Tenientes  Co- 
rone'es,  cuatro  Sárjenlos  NLiyores,  treinta  i  cin- 
co Capitanes,  treinta  i  cinco  Tenientes  1  treinta 
Subtenientes. 

Akt.  8°  Li  .Academia  Militar  que  se  com- 
prende en  la  sesta  sección  estará  siempre  a  car- 
g.i  de  ofi  :iales  del  Ejército  i  su  dotación  será, 
por  ahora,  la  siguiente:  un  Director  de  la  clase 
de  Teniente  Coronel,  Coronel  o  Jeneral;  un  vi- 
ce-D  rertor  de  la  clase  de  Capitán,  S  irjento  M  i- 
yor,  o  Teniente  Coronel,  seis  ayudantes,  de  la 
clase  de  Subteniente,  Teniente  o  Capitán. 

.-\kt.  9."  La  plan»  may)r  del  Cuerpí  de  In- 
jenieros  se  compondrá  de  un  Comandante  Je- 
neral, de  la  clase  de  Coronel;  dos  Tenientei  Co- 
roneles, dos  Sarjentos  M  lyores,  cuatroCapitanes, 
cuatro  Tenientes,  cuatro  Subtenientes. 

Art.  to  Las  dotaciones  de  los  Cuerpos  de 
Artillería,  Infantería  i  Caballeiía,  serán  las  mis- 
mas que  asigna  a  dichos  Cuerpos  la  Ordenanza 
Jeneral  del  Ejército,  con  sólo  la  diferencia  que 
la  p'ana  mayor  de  artillería  tendrá  dos  Ca;)iia- 
nes  a  mas  de  la  dotación  qui  le  asigii  el  ar 
tículo  4."  título  2."  de  la  misma  Ordenanza. 

Art.  II.  Si  pir  convenir  al  mejor  servicio 
existiese  o  se  crease  algún  Cuerpo  de  CibiUería 
compuesto  de  un  solo  escuadrón,  su  plana  ma- 
yor se  compondrá:  de  un  C  imindante  de  U  cla- 
se de  Sarj  .Mito  May  )r  o  Teniente  Coronel,  un 
ayudante  i  un  porta  estandarte. 

Art.  12.  No  se  podrá  en  adelante  conferir  en 
el  Ejército  ningún  empleo  efenivo,  a  iné  ios  que 
no  sea  con  el  lí  neo  1  esclu  ,ivo  objeto  de  llenar 
las  va':antes  (|'ie  ocurrieren  en  las  doti:i  )ne5 
que  esta  lei  señala  a  cada  sección  o  cuerp  i  El 
'Gobierno,  dentro  de  l<as  lí.nltes  de  sus  atribici  j- 


nes,  podrá  conferir  graios  sobre  cada  empleo 
efectivo,  1  estos  grados  serán  los  inmediatos  a 
la  graduación  de  que  ya  estuviese  en  pjsesion  el 
agraciado. 

Am.  13.  En  caso  de  guerra  u  otra  circuns- 
tancia imprevista  en  que  fuere  necesario  aumen- 
tar las  doticiones  de  estos  cuerpos  o  crear  otros 
nuevos,  el  Presidente  de  la  Repiiblica  lo  pro- 
pundiá  al  Congreso  a  quien  compete  fijar  la 
fuerza  del  Eiér.;ito. 

Art.  14  Ningún  oficial  de  los  comprendí  ios 
en  esta  lei  desde  la  clase  de  Jeneral  a  S  ibtemen- 
te  inclusive,  po  Irá  emplearse  en  otro  servicio  que 
el  pecii'iar  del  cuerpo  a  que  pertenece.  Escep- 
tiiá'idose  los  casos  en  que  fueren  emplead  js  en 
el  Ministerio  de  la  Gaerra,  en  las  Escuelas  .Mi- 
litues,  en  la  Mirina,  en  mmdas  po  íticos  i  mí- 
Ütores  de  las  provincias,  departamentos  o  plazas, 
en  comisioies  diplomá'icas,  o  que  fueren  miem- 
bros del  P  )Jer  Ejjcutivj,  Lejislativo  o  Judi- 
cial. 

Art.  15.  Todo;  lo!  oficiales  del  Ejército  covn- 
p'endidoi  en  esta  leí,  desle  la  clase  de  Caronel 
a  la  de  Subteniente  inclusive,  que  por  sn  impo- 
sibilidad física  o  moral,  no  pu  lieren  desempeñar 
absolutamente  las  fnciones  paculiares  de  su 
destino  i  las  dsm  is  comisi  ines  del  servicio  a  que 
fueren  de-itinados,  serán  consultados  inmediata- 
mente para  su  retiro  absoluto  sin  que  ninguna 
escusa  ni  prete-.t )  pueda  eximir  de  la  responsabi- 
lidad a  los  inspectores  jenerales  encargados  de  su 
cumplimiento 

Disposiciones  transitorias 

Artículo  primiíro.  Tolo;  los  Jenerales  que 
exsten  ac;u  límente,  aun  jue  su  nií;nero  i  gradúa  - 
clones  sean  miyjres  que  las  designadas  en  el 
artículo  3  °,  formarán,  por  ahora,  el  cuerpo  de  la 
plana  miyor  jeneral.  Esceptú  mse  los  que  hu- 
bieren obtenido  u  obtuvieren  cédula  de  retiro 
absoluto. 

Aítr.  2."  Las  dotaciones  que  desig  ia  esta  lei 
pira  ca  ia  cuer,>  >,  desde  Coronel  a  Subteniente 
inclusive  poirán  lien  irse  por  ahora  con  los  ofi- 
ciales que  están  en  servicio  activo,  aun  cuando 
sin  graduaci  mes  sean  superiores  a  las  que  se  se- 
ñalan en  ellas.  Si  resultaren  sobrantes,  serán 
agreg»d)s  al  Cuerpo  de  .Asamblea  i  Estado  Ma- 
y  )rde  Plaza. 

.\Rf.  3  •  Lis  ilotaciones  del  Cuerpo  de  Inje- 
nieros  1  de  la  plana  mayor  de  artillería  se  com- 
pletarán con  oficiales  facultativos. 

D¡  )s  g  iir.le  a  V.  E.-  -Sintiago,  Setiembre  26 
de  r8i5.  RvMÓ-í  Luis  Irvrr^'.wal.  — ííj'/w* 
Ren)ifü,  Dip  itadoSecretari ).— .'V  S.  E.  el  Presi- 
d.:nte  de  la  Repiíblica. 
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SESIÓN  37,^  EN  29  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRaRRÁZAVAL 


SUMARIO.  -  Nómina  de  los  asistentes.-  Aprobación  del  acta  precedente.  -Cuenta.  -Tratailo  entre  Chile  i  Nueva 
Granada. -Compatibilidad  de  ciertos  sueldos.  -  Pensión  a  la  familia  de  don  Birtolonié  Atngra.  -.Solicitud  de 
los  recoletos.  -  Presupuesto  de  Hacienda. -Puerto  de  Copiapó.  -  Plan  de  sueldos  militares.  -  Estal)leciniiento 
de  nuevas  Cortes  de  Apelaciones. -.Solicitud  de  don  José  Jiménez  Guzman.  -  .Acta.  -  .\ncxos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Senado  acom- 
paña un  Tratado  de  Amistad,  Comercio  i 
Navegación,  celebrado  entre  las  Repúblicas 
de  Chile  i  Nueva  Granada.  (Anexo  núm. 
lój.    V.    sesión  del  2j  de  Febrero  de  i82¡). 

2."  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  un  proyecto  de  lei  que  de- 
clara compatible  el  sueldo  de  profesor  ju- 
bilado de  la  Universidad  de  San  Felipe^ 
con  el  de  cualquiera  otro  empleo.  (Anexo 
nrhn.  i6^). 

3.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  otro  proyecto  de  lei  que 
concede  una  pensión  a  la  viuda  e  hijos  del 
teniente  coronel  don  Bartolomé  Azagra. 
(Anexo  tiúm.  i6¡.  V.  sesión  del  i6  de  Se- 
tiembre de  18^^). 

4."  De  un  informe  de  la  Comisión  Ecle- 


siáí^tica  sobre  el  proyrcto  de  lei  que  sus- 
pende el  Senado  Consulto  de  1823,  relativo 
a  la  edad  requerida  para  oráena.rse.  ( Anexo 
núm.  166.  Y .  sesiones  del  12  de  Setiembre  i  8 
de  Octubre  de  i8^j ). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno i  Relaciones  Estertores  sobre  el  Tra- 
tado celebrado  entre  Chile  i  Nueva  Grana- 
da. (  V.  sesión  del  rj  de  Octnbre  venidero). 

2."  Pedir  informe  a  la  Coinision  de  Jus- 
ticia sobre  el  proyecto  de  lei  que  declara 
compatible  el  sueldo  de  profesor  jubilado 
de  la  Universidad  de  San  Felipe  con  cual- 
quiera otro,  f  V.  sesión  siguiente). 

3."  Pedir  informe  ala  Comisión  Militar 
sobre  el  proyecto  de  lei  que  concede  unas 
pensiones  a  la  viuda  e  hijas  de  don  Barto- 
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lomé     A'.i.^fa.     (V.    la    s     eñtu    i'^ui<i.e) 
\'4  °  Aprobar  la  modificación  heciía  por  el 
Senado   al    ítem  i.^,  partida    19  del   Presu- 
puesto de  H-icienda.  (,  V.  sesiones  del  24.  de 
Setiembre  i  6  de  0:tubre  de  iS^fS). 

5."  Aprobir  el  proyicto  de  lei  que  decía 
ra  puerto  mayor  al  áz  Copiapó.   {V.   sesión 
del  24). 

6."  Aceptar  unas  i  rechazar  otras  de  las 
modificaciones  hech-is  por  el  Sinado  en  el 
plan  de  sueldos  del  Ejército.  (V.  sesiones 
del  12  de  Setiembre  «  i¡  de  0:titbre  de 
JS45). 

7.°  Insistirán  el  artículo  15  del  proyecto 
dü  lei  que  crea  nuevas  Cortes  de  Apelacio- 
nes, artículo  que  el  Senado  ha  modificado 
bajo  el  número  10.  (V.  sesiones  del  ij  de 
Setiembre  i  1°  de  Octubre  de  iS^j  >. 

8."  Aprob ir  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede al  te  líente  coronel  graduado  de  mili- 
cias, don  Joié  Jiménez  Guzman,  una  pen- 
sión de  15  pesos  mensuales.  (  P.  sesiones  del 
24.  de  Setiembre  i  20  de  Octubre  de  iS-/.^). 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  siete  i  med:a  de  la  noche  con 
asistencia  de  lus  señores  Arteagí,  Correa  don 
Luis,  D  )noso,  EguigiíreTi,  Erra¿u'iz  don  Ra- 
món, Formas,  García  de  la  Huerta,  Gan  lian, 
Iñiguez,  Ijarram,  Lazcano  Lastarria,  Lastra, 
l.eon,  Lira,  López,  Montt,  Oiíalle,  Palazuelos, 
Pilinaiion  Cipriano,  Palma  don  Jo-ié  Gibriel, 
Feroz,  Pinto,  Prieto,  Seco,  S  >l,  Ta^^le  don  Ra- 
món, Toro  don  Antonio,  Toro  don  Smtiago, 
Velásquez,  Vial,  Vidal  i  Renjifo. 

Aprubiiia  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
tres  oñcioj  del  Presidente  del  Senado,  comuni- 
cando por  el  primero  la  a;)rohicion  que  ha  dado 
a  lUclla  Cámara  al  tratado  de  amistad,  comercio 
i  navegación  celebra  lo  i>or  el  Gjbiern j  de  la 
Repiíolica  con  el  de  la  Nueva  Granada;  p  )r  el 
segundo  la  dec'aracion  (^ue  hi  hecho  el  Senado 
a  soUcitud  del  sen  )r  <ion  Ped^o  Palazuelos, 
siihre  coin  latibilidad  del  sueldo  de  catedrático 
jubilado  de  la  antigua  Universidad  de  San  Fe- 
lipe, con  el  que  pueda  gozar  por  razón  de  otro 
empleo,  en  cmformidad  de  la  lei  orgánica  de  la 
Universidad  de  Chile;  i  por  el  tercero  el  acuerda) 
en  que  se  concede  una  pensión  a  la  viuda  e  hi 
jas  del  teniente-coronel  don  Bartolomé  Azagra. 


El  primero  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Gobierno  i  Relaciones  Esteriores;  el  segundo  a 
la  de  Justicia  i  el  tercero  a  la  Militar. 

Después  de  esto  se  leyó  un  informe  de  la 
Comisión  Eclesiástica  en  el  acuerdo  del  Senado 
soOre  la  solicitud  de  los  prelados  de  las  Recole- 
tas Dominica  i  Franciscana,  i  quedó  en  tabla. 

Púsose  después  en  discusión  la  única  modifi- 
cación hecha  por  el  Senado  en  el  presupuesto 
del  Departamento  de  Hacienda  que  es  concer- 
niente al  primer  ítem  de  la  partida  19,  i  fué 
aprobada  pjr  unanimidad  en  la  forma  que 
sigue: 


Suel  lo  del  comindante  don  José  Ma- 
ría Aránguiz 


1,000 


En  seguida  se   pasó  a  considerar   en    particu 
lar  el  proyecto  relativo  al  puerto   de  C'M'iapó,  i 
se  aprobó  también  pjr   la  misma  unanimi  lad  el 
acuerdo  del  Senado,    del  mod  )  que  a  continua- 
ción se  copia: 

"Articulo  ijnico.  Se  declara  puerto  mayor 
el  menor  de  Copiapó,  perteneciente  a  la  pro- 
vincia de  Atacama'i 

Se  pasó  después  a  discutir  las  enmiendas  he- 
chas por  el  Senado  en  el  proyecto  del  plan  de 
suclilos  militares,  respecto  de  las  cuales  insistió 
la  Cámara  por  may  iría  de  27  votos  contra  6  en 
su  anterior  acuerdo  sobre  el  artículo  3.°,  i  se 
confoimócon  las  demás  introducidas  en  los  ar- 
tículos 7.",  9.°,  10,  13,  23  i  24,  que  quedaron 
definitivamente  sancionados  en  la  firma  que  a 
continuación  se  copian: 

"Art.  7.°  L  )S  jeneralesque  desempeñaren  la 
Inspección  Jeneral  del  Ejército  o  la  de  Guar- 
dias Nacionales  recibirán  una  graiificacmn  a 
razón  de  1,200  pesos  anuales  durante  ei  tiempo 
que  permanecieren  fuera  del  departamento  don 
de  tiene  asiento  la  ins|)eccion,  visitando  los  cuer- 
pos del  ejército  o  milicias. 

Akt.  9 ''  I-')s  c  ironeles  que  con  nombra- 
miento dei  G  ibierno  desemp -ñasenlaLispeccion 
Jeneral  del  Ejército  o  de  Guardias  Nacionales 
g  izarán  de  una  gratificación  a  razón  de  800 
pesos  anuales  durante  el  tiempo  que  permane- 
cieren fuera  del  departamento  donde  tune 
asiento  la  oficina  de  la  inspección,  visitando  los 
cuerpos  del  ejército  o  milicias. 

L  )s  coroneles  q  le  con  nombratnieito  del 
Gobierno  desempeñaren  ¡os  destinos  de  jefes 
del  Estad)  Miyor  Jeneral  o  de  jefe  de  div;si.in 
de  un  ejército  en  campaña,  gozarán  de  la  grati- 
ficación de  600  pesos  anuales.  Los  ayudantes  de 
Estado  Mayor  Jeneral  de  un  ejército  en  campa- 
ña gozarán  de  una  gratificación  igjala  la  cuarta 
pane  del  sueldo  de  su  empleo. 

Akt.  10.  Los  jefes  que  fueren  comisionados 
por  el  Gobierno  para  inspeccionar  los  cuerp  )S 
del  ejército  i  guardias  nacionales  i  los  ayudan- 
tes de  dich  )s  jefes  a  mas  del  sueldo  mayor  que 
se  les  abonará  según   su   clase,   cualquiera  que 
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sea  el  arma  a  que  pertenezcan,  gozarán  los  pri- 
rneíos  de  la  gratificación  de  600  pe^os  anu.iles  i 
los  M  gundos  de  la  de  300  durante  el  tiempo  que 
permanecieren  en  constante  desempeño  fuera 
del  departamento  donde  tienen  su  residencia 
ordinaria  o  de  aquel  en  que  tiene  su  asieiito  la 
oficina  de  la  inf-pecí  ion. 

Akt.  13.  El  sueldo  para  todas  las  clases, 
desde  la  de  coronel  a  subteniente  inclusive,  se 
dividirá  en  mayor  i  menor. 


CLASES       í' 

iitldú  anual 

M 
me 

,y<>r 
isiial 

SllC 

ílo  anual 

Menor 
meni.ual 

Coronel... 

Te'ni  en  te- 

i 

2,640 

$ 

220 

$ 

2,400 

$ 

200 

coronel.... 

i,Soo 

'5° 

1,680 

140 

Sárjenlo 

mayor 

1,320 

r  1  0 

I,:oo 

1  00 

Capit.'in 

Ayudante. . 
Teniente... 
Snhtenient. 

840 
660 

540 
4S0 

70 

55 
45 
40 

720 
600 
480 
420 

60 

50 
40 

35 

Sárjente  i." 

180 

'5 

11         2." 

Cadete 

Cabo    1."... 

■56 
13^ 

'3 
'3 
1 1 

H      2."... 

1  20 

to 

Soldado, 

lambo  r. 

c  f )  r  n  e  t  a  t 

pífano  .... 

96 

8 

Cortes  de  A|.elariones  en  la  parte  en  que  se  ha- 
lla peiidienie  r  los  demás  asuntos  stñíladus  para 
esta  sesión— Franciscí;  Us  la  1,\stra.  - /v*. 
Reiijifo. 


Art.  23.  La  presente  lei  deroga  las  otras  le- 
yes, reglamentos  i  dtcretos  anteriores  relativos  a 
sueldos  o  gratificaciones  de  los  individuos  del 
ejército. 

Art.  24.  La  división  del  sueldo  de  los  oficia 
les  del  ejército  que  se  consultare  para  su  retiro 
ternporal  o  absoluto  se  hará  según  el  sueldo  me- 
nor que  designa  la  presente  Icin. 

Concluido  esto,  se  pasó  a  discutir  el  artículo 
10  del  proyecto  de  est.<blecimiento  de  Cortes  de 
Apelaciones,  tal  cual  ha  sido  modificado  por  el 
Senado,  que  viene  a  ser  el  que  bajo  el  número 
15  fué  aprobado  por  esta  Cámara,  i  puesto  en 
votación,  se  decidió  por  mayoría  de  ig  votos 
contra  1  I  que  se  insistiese  en  el  anterior  acuerdo. 

Finalmente,  i  reservándose  p.ira  después  la 
consideraciíjn  de  los  articules  del  antedicho 
proyecto  que  han  sido  suprimidos  por  el  Senado, 
se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto  pre- 
sentado por  la  Comisión  Militar  a  consecuencia 
de  la  solicitud  de  don  José  Jiménez  de  Guzrnan, 
i  puesteen  votación,  por  escrutinio  resultó  apro- 
bado por  mayoría  de  25  votos  contra  5,  en  la 
forma  siguiente: 

"Articulo  iínico.  Se  le  concede  al  teniente- 
coronel  graduado  de  milicias  don  José  Jiménez 
de  Guzrnan,  para  mientras  viva,  15  pesos  men- 
sualesii. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  95 
de  la  noche,  quedando   en    tabla  el  pnytcto  de 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
tres  oficios  del  Presidente  del  Senado,  comuni- 
cando por  el  primero  la  aprobación  rjue  ha  dado 
aquella  Cámara  al  tratado  de  amistad,  comercio 
i  navegación,  celebrado  por  el  Gobierno  de  la 
República  con  el  de  la  Nueva  Granada;  p(,r  el 
segundo,  la  declaración  que  ha  hecho  el  Senado 
a  solicitud  del  señor  don  Pedro  i'alazueios  so- 
bre compatibilidad  del  sueldo  de  catedrático 
jubilado  de  la  antigua  Universidad  de  Sju  Fe- 
lipe con  el  que  pueda  gozar  con  razón  de  otro  em- 
pleo en  Conformidad  de  la  lei  orgánica  de  la 
Universidad  de  Chil?;  i  por  el  tercero  el  acuerdo 
en  que  se  concede  una  pensión  a  la  viuda  e  hi- 
jos del  teniente  coronel  don  Bartolomé  Azagra. 
El  primero  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Gobierno  i  Relaciones  Posteriores;  el  segundo 
a  la  de  Justicia;  i  el  tercero  a  la  Militar.  Des- 
pués de  esto  se  leyó  un  informe  de  la  Comisión 
Eclesiástica  en  el  acuerdo  del  Senado  sobre  la 
solicitud  de  los  prelados  de  las  Recoletas  Domi- 
nica i  Francisca  i  quedó  en  tabla. 

El  sen. ir  Secretario. — Tengo  ()ue  hacer  pre- 
sente a  la  Cámara  que  en  el  acta  que  se  acaba 
de  leer  hai  una  falta  pero  es  intencional;  tal  es 
la  de  no  haberse  puesto  según  se  acordó  por  la 
Sala,  a  consecuencia  de  ui.a  observación  que 
hizo  el  señor  Ministro  de  Justicia  en  el  presu 
puesto,  la  (lartida  corresjíondiente  al  prgo  de  la 
()ension  señalada  a  la  señora  doña  Carmen  Guz- 
man;  pero  al  redactar  el  acta  i  examinado  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  a  la 
verdad  tuvo  la  Cámara  motivo  para  creer  que  se 
habia  omitido  poner  esta  jiartida  en  el  lugar  co- 
rrespondiente. 

Esta  partida  aparece  sentada  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  porque  cuando  se  hizo  esta  con- 
cesión se  tuvo  presente  que  la  señora  doña  Car- 
men Guzrnan  era  viuda  del  antiguo  vista  de 
aduana  don  Santiago  Gandarillas  i  madie  del 
Señor  Ministro  de  la  Corte  Suprema  don  Ma- 
nuel Gandanllas. 

Parece,  pues,  que  la  Cámara  está  advertida 
que  en  el  presupuesto  anterior  no  puede  tener 
efecto  el  ítem  a  que  he  aludido,  porque  esto  se- 
ria una  duplicación  de  ellos. 

Se  puso  después  en  discusión  la  única  modi- 
ficación hecha  por  el  Senado  en  el  presu¡)uesto 
del  Ministerio  de  Hacienda,  que  es  concernien- 
te al  primer  ítem  de  la  partida  19. 


(I)  Esta  sesión  ha  siJn  tomarla  de  Kl  Pio^^reso  tie  3 
He  Octuhr-;  de  1845,  núm.  901.  -  (Nota  del  Rccopi- 
¡adorl. 
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El  sfñor  Pérez. — Este  empleo  lo  desempe- 
ñaba antes  un  caballero  que  tenia  sueldo  militar 
de  sarjf  nto  mayor;  hizo  renuncia  de  él,  no  sé 
por  qué  motivo  i  entonces  empezó  a  desempe- 
ñarlo un  señnr  Aiángulz  con  el  sueldo  de  600 
pesos.  Este  ha  solicitado  en  varias  ocasiones 
que  se  le  aumente  el  sueldo  i  yo  creyendo  que 
era  justa  esta  solititud,  la  hire  presente  al  Con- 
sejo de  Estado  e  hice  presente  también  que 
otros  empleados  sul)alternos  tn  diferentes  puer- 
tos de  la  República,  guardas,  [)or  ejemplo,  se 
hallaban  en  el  mismo  caso,  Entónres  se  convino 
en  el  Consejo  de  Estado  que  para  cuando  se 
arreglasen  las  oficinas,  teniendo  a  la  vista  estas 
circunstancias,  se  haría  este  aumento;  pero  aho 
ra  en  el  Senado,  i  creo  que  pi  r  indicación  del 
Presidente  de  aquella  Cámara,  se  ha  convenido 
en  el  aumento  del  sueldo  del  señor  Aránguiz, 
que  es  el  que  actualmente  desempeña  el  empleo 
a  que  se  hace  referencia  en  esta  partida.  Como 
este  aumento  me  parece  justo,  (reo  que  la  Cá- 
mara de  Diputados  debe  convenir  en  él. 

Se  consultó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  no  la 
modificación  hecha  por  el  Senado  a  la  partida 
que  antecede  i  resultó  aprobada,  concluyendo 
con  esto  la  discusión  del  presu[)uesto  del  Minis- 
terio de  H.icienda. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  particular  el 
proyecto  sobre  declaración  de  puerto  mayor  el 
menor  de  Copiapó,  i  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad el  acuerdo  del  Senado  en  la  forma  que 
sigue: 

"Artículo  línico  Se  declara  puerto  mayor 
el  menor  de  Copia[:ó  pertentcieiite  a  la  provin- 
cia de  Atacama.ii 

Se  ims)  en  discusión  el  proyecto  sobre  suel- 
dos militares  i  se  tomaron  en  consideración  los 
artículos  modificados  por  la  Cámara  de  Sena- 
dores cuyos  artículos  son  el  tercero,  sétimo,  no- 
veno, décimo,  décimo  tercio,  vijésimo  tercero  i 
vijésimo  cuartí'.  A  escepcion  de  la  modificación 
hecha  al  artículo  tercero  que  fué  desechada  por 
veintisiete  votos  contra  seis  los  demás  relativos 
a  los  otros  artículos  fueron  aprobados. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  Cortes 
de  Apelación  en  Concepción  i  l.a  Serena  i  se 
tomó  en  consideración  el  artículo  décimo  de  la 
Cámara  de  .Senadores  cjue  corresponde  al  artícu- 
lo décimo  quinto  del  proyecto,  según  lo  acordó 
la  de  Diputados. 

El  Señor  Palma.-  Pjra  la  subrrgrcion  de  los 
jueces  en  caso  de  implicancia  o  para  llenar  el 
Tribunal  cuando  esté  incompleto,  ha  habido 
muchas  determinaciones;  la  única  que  rije  es  la 
que  dis|)one  que  primeramente  se  llame  a  los 
Ministros  jubilados,  después  a  los  jaeces  de  Le- 
tras, i  después  a  los  abogados  que  el  mismo 
tribunal  nombre.  Por  esta  leí  se  establece  un 
modo  de  llamar  en  las  Cortes  de  Concepción  1 
La  Serena,  distinto  del  que  rije  para  las  Cortes 
de  Santingo  i  aun  en  la  Corte  Suprema.  Dicten^ 
do  pues,   un   artículo  de  esta   misma   lei    que 


"mientras  se  da  una  ordenanza  especial  para 
cada  una  de  las  Cortes  rija  lo  dispuesto  para  la 
de  Santiago"  queda  una  contradicción  que  por 
ahora  no  se  me  ocurre  cómo  salvarla. 

Para  esta  Corte  hai  una  disposición,  para  las 
otras  se  da  otra;  i  aunque  pudiera  decirse  que 
una  era  la  regla  jeneral  i  otra  la  escepcion,  con 
todo  el  modo  de  llamar  en  hs  Cortes  de  Con- 
cepción i  Li  Serena  hasta  certo  punto  es  con- 
forme con  las  reglas  i  el  mejor  medio  que  se 
puede  adoptar,  pero  también  tiene  algunas  im- 
perfecciones. Primeramente  (hibiandodel  ar- 
tículo en  discusión)  se  llama  al  Fiscal  de  aquella 
Corte  i  esto  tendría  lugar  solamente  en  las  cau- 
sas civiles  i  entre  partes,  porque  en  las  crimi- 
nales i  de  hacienda  fiscal  esuri-i  implicado.  El 
juez  de  letras  de  la  ciudad  lo  estaría  también  en 
las  causas  que  hubiese  juzgada),  i  entonces  sólo 
podría  conocer  en  las  causas  de  fuera. 

Después  de  éste,  entran  los  abobados  que 
nomlire  la  Corte  Suprema  en  ca  ia  añ  >;  aquí  es 
donde  me  parece  que  mas  conveniente  sena 
dejar  la  regla  ant'gu  1;  esto  es  que  el  Tribunal  se 
integre  cnn  los  abogados  que  él  mismo  llame, 
porque  será  quien  conozca  mas  fácilmente  la 
situación  en  que  se  encuentra  un  abogado  pira 
ser  juez  en  una  causa.  Ese  es  el  arbitrio  mis 
pernicioso  que  puede  discurrirse  porque  es  mui 
malo  que  los  abogados  vayan  a  hacer  el  ifi  10  de 
jueces;  i  esto  lo  digo  en  presencia  de  personas 
que  Conocen  a  fondo  estas  coshs,  porqie  un 
abogado  en  un  pueb  o  en  que  hii  pocos,  si  no 
es  parte,  ha  sido  consultado  o  sostiene  cuestio- 
nes análogas  Por  eso  diré,  pues,  que  Ids  que 
puede  nombrar  la  Corte  Suprema  a  tanta  dis- 
tancia, n  >  p  idrán  ser  llamados  ta  vez  o  si  los 
llama  el  Tribunal  acaso  no  es  acertado  este  ar- 
bitrio. El  mas  prudente,  a  mi  juicio,  es  que  el 
Tribunal  llame,  p  ircjue  como  ya  he  dicho,  este 
puede  estar  mas  al  cabo  de  todas  aquellas  cir- 
cunstancias que  deben  concurrir  en  el  nombra- 
do p.ira  que  proceda  con  imparcialidad. 

Hi  hecho  estas  observaciones  a  la  Cámara, 
no  porque  quiera  h  icer  oposición  a  esta  lei, 
sino  por  que  he  creído  conveniente  indicar  lo 
que  mas  conviene  para  el  acierto  de  ella. 

Si  consultó  a  la  Sda  si  se  aprobaba  o  no  esta 
molificación  i  resultó  desechida. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  Ir.insilorio. 

El  artículo  en  discusión  tal  como  lo  ha  apro- 
bado la  Cántara  de  Diputados  no  tiene  diferen- 
cia; el  otro  artículo  transitorio  (juc  está  suprimi- 
do por  la  Cámara  de  Senadores  debe  jtintarse 
con  los  otros  su,)rimido5  también,  i  de  los  cu.iles 
ha  acordad  )  la  Cámara  tratar  después  de  la  dis- 
cusión de  las  enmiendís  de  la  presente  lei;  por 
consiguiente  es  mui  fácil  la  aprobación  de  este 
artículo  porque  no  emharazi  la  disposición  del 
otro. 

Se  consultó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  no  este 
artículo  i  fué  aprobado.  Reserváronse  |)ara  otra 
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Hiscusion    los  ariículos    que   ha    suprimido  el 
Senado  pertenecientes  a  este  proyecto. 

Kn  seguida  se  puso  en  discusión  particular  la 
solicitud  de  don  José  Jiménez  Guzmaii  i  fué 
aprobada  |jor  veintiséis  votos  contra  seis.  Con 
esto  se  levantó  la  sesión  quedando  en  tabla  la 
continuación  del  proyecto  de  Cortes  de  Apela- 
ción i  demás  asuntos  señalados  para  la  presente. 


ANEXOS 


Núm.  164 


Ksta  Cámara,  ha  aprobado  en  t<jdas  sus  partes 
el  Tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación, 
celebrado  entre  el  Supremo  Gobierno  de  Chile 
i  de  la  Nueva  Granada,  como  igualmente  el 
Tratado  adicional  que  le  acompaña.  Pero  ha 
creído  conveniente  hacer  la  aclaración  de  his 
palabras:  "el  Gobierno  en  que  se  reclaman,  con- 
tenidas en  elaitículo  sestn,  fijando  el  sentido  en 
que  drben  entenderse  i  como  equivalentes  de: 
"el  Gobierno  ante  quien  se  reclamair. 

Se  acompañan  los  orijinales. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —Santiago,  Setiembre  15 
de  1845.  —  D  J.  BiiNAVhNTE. —  Ventura  B 'anco 
Encalada.  —  K  S  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  165 


El  Senado,  en  vista  de  la  representación  dtl 
señor  don  Pedro  Palazuelos,  ha  tenido  a  bien 
apriibar  el  siguiente 

iiArtículo  tÍNico.  Se  concede  a  don  Pedro 
Palazuelos  el  goce  del  sueldo  de  jubilado  que 
como  a  Catedrático  de  la  antigua  Universidad 
de  San  Felipe  le  corresponde  en  atención  a  la 
lei  oigánica  de  la  Universidad  de  Chile  que  de- 
clara compatibles  los  sueldos  universitarios  con 
cuale'-quier  otros  de  que  puedan  disfrutar  sus 
miembros  en  razón  de  otros  destinos;  del  cual 
empezará  a  gozir  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación lie  la  [iresente  lei". 

Se  acompaña  la  solicitud. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  29 
de  1845  D  J.  BeNAVhNi'K.—  Ventura  Blanco 
Encalada.  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  166 


A  consecuencia  de  la  solicitud  de  doña  Do- 
lores Ross,  que  con  sus  antecedentes  remito,  el 
Senado  ha  tenido  a  bien  aprobar  el  siguiente 


PROVECTO  DE  leí: 

"Artículo  ijnico.  Se  concede  a  la  viuda  e 
hijos  del  Teniente  Coronel  don  P.artolomé  Aza- 
gra  una  pensión  de  veinticinco  pesos  mensuales 
para  que  la  gocen  conforme  a  las  reglas  del 
monte|iío  militar". 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  29 
de  1845.  ~  I^  J-  BiíNAVKNTfc.  —  Ventura  Blanco 
Encalada. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  167 


L,a  Comisión  de  Negocios  Eclesiásticos  ha 
considerado  atentamente  la  petición  de  los  Pre- 
lados de  las  Recoletas  Francisca  i  D.jniínica, 
trasmitida  a  esta  Cámara  por  la  de  Senadores, 
con  un  proyecto  de  leí,  en  el  que  se  autoriza  a 
S.  E.  el  Presidente  de  U  República  para  que 
pueda  suspender  los  efectos  del  Senado-Consul- 
to de  1823  que  señala  la  edad  para  las  [¡rofesio- 
nes  solemnes  de  los  Regulaies. 

Reconoce  desde  lue^o  la  Comisión  que  asis- 
ten sóüdos  fundamentos  a  los  Reverendos  peti- 
cionarios, para  (jl)lener  (]ue  reciba  algunas  mo 
dificaciones  la  lei  citada.  Pero,  no  por  eso  ha 
creído  conveniente  adoptar  la  proposición  o  pro- 
yecto del  Senado,  que  considera  la  Comisión 
como  insuficiente  para  llegiral  fin  deseado,  des- 
de que  encierra  en  límites  demasiado  estrechos 
la  autorización  que  por  aquel  proyecto  se  conce- 
de al  Supremo  Gobierno;  i  cree  que  todos  los 
inconvenientes  quedarían  salvados  en  el  siguien- 
te proyecto  que  tiene  la  honra  de  someter  a  la 
Cámara: 

"Aktículo  tjNico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  pira  que,  mientras  se  verifique 
la  reforma  jeneral  de  las  Comunidades  regulares, 
pueda  suspender  o  modificar,  según  lo  tuviere  a 
bien,  los  efectos  del  Senado  Consulto  de  1823, 
que  señala  la  edad  en  que  debe  hacerse  la  pro- 
fesión solemne  de  los  votos  de  perpetuo  mona- 
quismo". 

Santiago,  Setiembre  22  de  1845.— ytijí'  ^• 
Palma. — Luis  Correa  de  Saa. — M.  de  la  Barra. 


Núm.   168  (i) 

Reunión  en  veinte  i  seis  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  í  cinco. 

Asistieron  los  señores:  Arteaga,  Barra,  Dávi- 
la,  Donoso,  Eguigúren,  Errázuriz  don  Ramón, 
Iñítjuez,  Lazcano,  Lastra,  López,  Montt,  Ne'  o- 
chea,  Palma  don  Cipriano,  Palma  don  José  Ga- 


(l)    Eíta  rerlaccion  ha  sido  tomila  ds    Et  Pro^rtso  del 
7  de  Octubre  de  1S45,  nú  n.  904.— (^iVu/'a  del  Recopila  ior) . 


SESIÓN   EN    29  DE  SETIEMBRE    DE    1845 
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briel,  Pérez,  Priet ),  Rosas,  Seco,  Sol,  Tagle  don 
Ramón,  Toro  don  Antonio,  Toro  dnn  Santiago, 
Varas,  Velásquez  Vidal  i  Renjifo. 

Avisaron  que  no  podian  asistir  por  causa  de 
enfermedad  el  señor  Irarrázaval  i  el  señor  For- 
mas. 

Llegaron  un  cuarto  de  hora  después  de  la  se- 


ñilada  para  abrir  la  sesión  los  señores  Gircía  de 
la  Huerta,  Lsstarria,  Lira  i  Tagle  don  José  Agus- 
tín I  dejaron  de  asistir  los  señores  Correa  don 
Luis,  Covarrúbias,  Gindarillas,  García  Reyes, 
Gundian,  Huidobro,  Mena,  Palazuelos  i  Vial  don 
Ramón. 


TOMO    XXXVI 
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SESIÓN  38,'-'  EN  1.°  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRaRRÁZAVaL 


SUMARIO.  —  Nómina  de  ios  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente.  —  Cuenta.  —  Memoria  de  guerra  i 
m:irina — Valor  de  la  propiedad  i  c.ipita]  requerido  para  ejerci-r  los  derechos  de  ciudadanía.  — Compatibili- 
dad de  ciertos  sueldos. — Solicitudes  de  doií  i  M  iria  Díaz  viuda  de  Manríquez,  de  doña  D. dores  Ros  viuda  de 
Azagra  i  de  don  Fíancisco  Aasieti.  —  Eitablecimiento  de  nuevas  Cortes  de  Apelaciones.  -  Prelacion  de  cié- 
ditos.  —  Acta.  —  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
1."  De  una  nota   con  que  el    Ministro  de 
Guerra  i  Marina  acompaiía  varios  ejempla- 
res  de    la   Memoria   de   su    departamento. 
[Anexo  tiiim.  i6p). 

2."  De  un  oficio  con  que  el  Senado  acom- 
paña un  Mensaje  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  Repiáblica  propone  que  se  modifique 
el  inciso  1.°,  artículo  13  del  proyecto  de  leí 
de  prelacion  de  créditos;  modificación  que 
aquella  Cámara  ha  desechado.  (Anexo  núm. 
I  JO.  V.  sesión  del  j  de  Setiembre  último ). 

1°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Elecciones  sobre  el  proyecto  de  leí  que  fija 
el  valor  de  la  propiedad  i  el  capital  reque- 
rido para  ejercer  los  derechos  de  ciudadano. 
(Attexo  núm.  ij ¡.  V.  sesiones  del ¡  de  Setiem- 
bre i  6  de  Octubre  de  iS^j). 


4 z'  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Lcjiílacion  sobre  el  proyecto  de  leí  que  de- 
clara com|:)atible  el  sueldo  de  profesor  ju- 
bilado de  la  Universidad  de  San  Felipe 
con  cualquiera  otro.  {Ane.xo  núm.  IJ2.  V.  las 
sesiones  del  2g  de  Setiembre  i  8  de  Octubre 
de  1845). 

5.°  De  otro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  la  solicitud  de  doila  María  Díaz  viuda 
de  Henríquez.  {Ane.xo  núm.  ijj.  V.  sesiones 
del  j  Setiembre  i  10  de  Octubre  de  iS^^). 

6."  De  otro  de  la  Comisión  Militar  sobre 
la  solicitud  de  doña  Dolores  Ros  viuda  de 
AzHgra.  {Anexo  núm.  ij.f.  V.  sesión  del 
2p  de  Setiembre ). 

j.°  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
la  solicitud  de'  teiuente  retirado  don  Fran- 
cisco Ansieta,  ( .Anexo  núm  775.  V.  sesiones 
del  /?  de  Agosto  de  1845  i  2y  de  Julio  de 
1S46). 


SbSlON    tN     1."    DE    OClUBKi!    DS.    1S45 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  No  insistir  en  los  artículos  5.°,  7.",  8.", 
II,  14  i  I. °  transitorio  del  proyecto  de  leí 
c)ue  crea  nuevas  Cortes  de  Apelaciones,  ar- 
tículos que  han  sido  suprimidos  por  el  Se- 
nado. (  V.  sesiones  del  2g  de  Setievibre  i  20 
de  Octubre  de  184^  ',. 

2.°  Dejar  para  segunda  discusión  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  Gobierno  al  inci- 
so I. °,  artículo  13  tlel  proyecto  de  Ici  de 
prelacion  de  créditos.  (  V.  sesión  del  ó). 


ACTA 

ShSION    EN    I."  DE  OCTUBRE    DE    1845 

St  abrió  a  las  ocho  de  la  noche  ron  asistencia 
de  los  señores  Barra,  Correa  don  Juan  de  D:os, 
Correa  don  Luis,  Dávila,  Donoso,  Egiiigiíren, 
Eriázuiiz  don  Ramón,  García  de  la  Huerta,  Gar- 
I  ía  Reyes,  Gundian,  Iñiguez,  Lanain,  Lastarria, 
Lastra,  Lira,  López,  Necochea,  Ovalle,  Palazue 
los,  Palma  don  Cipriano,  Palma  don  Jo-é  Ga- 
briel, Pililo,  Priet",  Rosas,  Seco,  Tagle  don  José 
Aguslin,  Varas,  Vtlásquez,  Vial,  Vidal  i  Ren- 
jifo 

Aprobada  el  aci?  de  la  anterior,  se  leyó  un 
«ificio  del  Ministro  de  Guerra,  acompañando  la 
Memoria  en  que  da  cuenta  al  Congreso  del  es- 
tado de  los  negocios  en  los  departamentos  de 
su  cargo,  i  esponiendo  las  tazones  por  las  cua- 
les no  le  ha  sido  posible  presentar  personalmen- 
te en  esta  Cámara  la  espresada  Memoria,  la 
cual  se  distribuyó  impresa  a  los  señorts  Diputa- 
das, mandándose  archivar  el  oficio. 

Después  de  esto,  se  leyeion  cuno  intornies 
de  las  comisiones:  el  primero  de  la  de  eleccio- 
nes en  el  proyecto  que  fija  la  propiedad  o  renta 
que  se  requiere  para  gi  zar  de  los  deret  hos  de 
ciudadano  elector;  el  s  gundo  de  la  de  Lejisla- 
cion  en  el  acuerdo  del  Senado  sobre  la  scjlici- 
tud  del  señor  don  Pedro  Palazuelos;  el  terrero 
de  la  de  Hacienda,  en  la  petición  de  d(iña  Ma- 
ría Díaz,  I  los  dos  dltimos  de  la  militar,  en  las 
solicitudes  de  doña  Dolores  Ros-,  viuda  del  Te- 
mente  Coronel  don  Bartoli  nié  Azagra  i  del  te- 
niente retirado  don  Francisco  Ansieta,  cuyos 
asuntos  quedaron   en  tabla. 

Kn  seguida  se  pasó  a  considerar  los  artículos 
5»,  7.°,  8",  II.",  14.»!  I."  transitorio  del  pro- 
yeclü  acordado  por  esta  Cámara  sobre  estable- 
cimiento de  Cortes  de  Apelaciones,  los  cuales 
han  sido  suprimidos  por  el   Senado,  i  habiendo 


se  consu'tad  >  a  la  Sala  en  diversas  votaciones 
respecto  a  cada  uno  de  ellos,  se  resolvió  que  no 
se  insistiese  en  los  anteiiores  ai  uerdos  en  que 
se  sancionaron. 

Concluido  esto,  se  leyó  un  oficio  que  se  re- 
cibió del  Senado,  incluyendo  un  mensaje  del 
Presidente  de  la  República,  en  que  se  contiene 
una  proposición  para  modificar  la  parte  primera 
del  artículo  13  del  proyecto  de  lei  sobre  prela- 
cion de  créditos,  sancionado  por  el  Congreso  en 
las  presentes  sesiones,  cuya  modificación  ha  sido 
desechada  |)or  la  otra  Cámara.  Este  asunto  se 
puso  en  tabla,  i  por  indicacir)n  del  señor  Varas 
se  tomó  en  consideración  inmediatamente,  i 
después  de  algún  debate  se  dejó  para  segunda 
discusión. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve i  meuia  de  la  noche,  quedando  en  tabla  para 
la  siguiente  el  proyecto  que  determina  la  pro- 
piedad o  renta  que  se  requiere  para  ciudadano 
elector,  el  de  prelacion  de  créditos,  la  solicitud 
de  los  Prelados  Recoletos,  la  de  don  Juan  Fran- 
cisco Mur,  la  del  señor  don  Pedro  Palazuclns  i  a 
petición  del  señor  Dávila,  el  proyecto  que  tiene 
!  presentado  a  favor  de  la  viuila  de  dun  José  Po- 
sidio    Rojo. — Irarkázaval. —  R.  Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  It  yó 
un  1  ficiü  del  Ministro  de  la  Guerra,  acompa- 
ñando la  Memoria  en  que  da  cuenta  al  Congre- 
so del  estado  de  los  nigucios  de  los  departa- 
mentos de  su  cargo,  i  es¡,oniendo  las  razones 
por  las  cuales  no  le  ha  sidu  posible  presentar 
personalmente  en  tsta  Cámara  la  espresaila  Me- 
moria, la  cual  se  distribuyó  impresa  a  los  seño- 
res Diputados,  mandándose  archivare!  oficio. 
Después  de  estose  Kycion  cim o  iifrmis  de 
las  Ci  misiones:  el  primero,  déla  de  EIrcciines 
en  el  proyecto  que  fija  la  propiedad  o  rema  que 
se  requiere  para  gozar  de  los  ilerechos  de  ciuda- 
dano elector;  el  st  gundo,  de  la  de  Lejislacion  en 
el  aeuerdo  del  Serado  sotire  la  solicitud  de  si  ñor 
don  Pedro  Pal.  zuelos;  el  tercero,  de  la  de  Ha- 
cienda en  la  peticii  n  de  dr^'ia  María  Dí..z;  i  l.^s 
dos  ultimes,  df  la  Militar  en  'as  solicuuiles  de 
doña  Dolores  Ros,  viuda  del  Tenicnt-  -Coronel 
don  Bartolomé  Azapra  i  del  ttnitnte  reiioido 
don  Francisco  Ansieta,  cuyos  cir  co  asur  tos 
quedaron  en  tabla.  En  seguida  se  pasó  a  coisi- 
derar  los  artícu  os  5.",  7",  8.",  11,  14,1  19, 
transitorio  del  proyecto  ai ordado  por  esta  Cá- 
mara sobre  estaolecimiemo  de  Cortes  de  .'Vuela- 
cione-,  IviS  cuales  han  sido  suprimidos  por  el  Se 
nado. 

Se  puso  en  discusión    el    artículo  5.'^  Se  con- 


( I )   Esta   sesión  ha  sido  lomaH.i  de    h¡  Progreso  M 
de  Octubre  de  1S45,   núiii.904  —  (A'<>/<1  Jtl  Recofíilaiii'r.) 
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formó  la  Cámara  con   la  supresión    que    había 
hecho  el  Senado. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  7.° 

El  señor  Varas. — Contra  este  artículo  se  han 
hecho  en  la  Cámara  de  Senadores  algunas  re- 
flexiones que  me  han  parecido  de  mucho  peso, 
i  que  convendría  que  esta  Cámara  tuviese  pre- 
sentes al  resolver  sobre  esto,  porque  me  parece 
que  se  conforman  con  la  conveniencia.  El  pri- 
mer juez  que  hace  la  visita,  por  ejemplo  en  el 
año  1846,  ((uedaria  implicado  para  todo  el  año 
1847,  i  como  las  Cortes  tienen  sólo  tres  Minis- 
tros constantemente,  quedarían  ér-tas  con  dos 
Ministros  menos;  el  otro  estaría  ocu[)ado  actual 
mente,  i  si  en  Concepción  o  Coquimbo  donde  no 
hai  ntíinero  suficiente  de  abogados  para  subro- 
gar a  estos  Ministros,  se  emplean  dos  jueces  del 
Tribunal  en  esta  ocupación,  no  podría  daise 
cumplimiento  al  des[)acho.  0:ra  consideración 
que  se  ha  hecho  presente,  es  la  que  los  Minis- 
triis  destinados  para  juzgar  en  apelación  están 
en  un  rango  mucho  mas  elevado  que  los  jueces 
de  letras;  el  voto  de  uno  de  aquellos  puede  te- 
ner mucha  influencia,  i  está  en  mejor  disposi- 
ción paia  correjir  a  éste;  lo  que  no  sucedería 
con  los  Ministros  porque  sus  compañeros  de 
Tribunal  no  han  de  tener  toda  aquella  libertad 
e  independencia  que  correspondiera  para  modi- 
ficar, fallar  o  para  condenarlos,  si  habían  proce 
d¡d(j  de  un  modo  injusto.  Por  líltimo  se  hizo 
este  reparo:  conviene,  se  dijo,  que  haya  una 
visita,  pero  la  misión  del  Ministro  que  se  nom- 
bre para  hacer  dicha  visita,  no  debe  tener  el 
objeto  de  sustanciar  i  juzgar  las  causas  que  se 
hallen  pendientes  ante  los  Alcaldes;  ésta  sena 
una  operación  muí  morosa  i  perjudicial  al  des- 
pacho del  Tiibunal  superior,  porque  si  se  obli- 
gase a  los  Ministros  a  que  se  ocupasen  en  juzgar 
las  cansas,  tendrían  (jue  estar  talvez  todo  el 
tiempo  de  la  visita  ocupados  en  esto,  1  siendo 
conocido  lo  que  se  necesita  para  la  sustaricia- 
cion  de  una  causa,  por  todo  I(j  que  tarde  un 
Ministro  en  un  departamento,  queilaran  los  de- 
mas  departamentos  sin  beneficio  alguno  por  esta 
causa.  Estas  considerai  iones,  señor,  rne  parecen 
de  bástanle  fundamento;  aunque  la  visita  sea 
importante,  no  debe  establecerse  como  regla- 
mento de  la  Corte,  conviene  es'ablecerl  1  por 
otra  leí  aparte. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  confirmaba  con  la 
supresión  i|ue  hizo  el  Senailo  de  este  artículo  i 
resultado  aprobada  dicha  supresión. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  octavo,  i  ob- 
tuvo el  mismo  resultado. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  undécimo  su- 
primido también  por  el  Senado. 

El  señor  Palma.  Este  artículo  se  había  pues- 
to en  el  concepto  de  que  subsistiese  otro  que 
todavía  no  se  ha  leído,  el  '  u :il  disponía  que  para 
las  causas  de  mayor  cuantía  1  criminales  bastase 
el  iiiiiiiero  de  tres  Ministros.  Como  el  Senado 
ha  suprimido  este  artículo  que  reduce  el  iiiímero 


de  Ministros  necesario  para  la  sentencia,  lo  com- 
prende este  artículo  que  está  en  discusión  i  es 
una  consecuencia  del  otro. 

El  niimero  dejMinitros  que  debe  tener  un 
Tribunal  depend*;  del  (jue  la  lei  exija  para  co- 
nocer de  causas  criminales  i  de  mayor  cuantía, 
que  es  la  cantidad  de  12,000  pesos. 

Exijiéndose  1  siendo  necesarios  cuatro  Minis- 
tros, es  preciso  que  el  Tribunal  tenga  mas  de 
cuatro,  exijiéndose|ménos,  bastarían  cuatro,  por- 
que siempre  se  cuentacon  implicancias,  enferme 
dades,  ausencia  1  otros  accidentes  que  disminu- 
yen el  niímero  de  Ministros  de  un  Tribunal.  D-' 
aquí  se  infiere  que  un  Tribunal  no  ha  de  tener 
el  número  de  Ministros  absolutamente  preciso, 
porque  ocurrido  alguno  de  los  accidentes  que  he 
indicado  se  retardarían  las  causas,  i  esto  produ- 
cirla un  grave  perjuicio  por  falta  de  Ministros. 
Por  esto  yo  propondría  al  señor  Presidente  que 
se  sirviera  poner  en  discusión  el  otro  artículo  que 
establece  el  niíinero  de  Ministros  que  se  necesi- 
tan para  la  sentencia  de  mayor  cuantía. 

El  -eñjr  Presidente  convino  cin  esta  indica- 
ción i  se  puso  en  discusión  el  artículo  catorce 
suprimido  [lor  el  Senado,  al  cual  ha  hecho  refe- 
rencia. 

El  señor  Palma.— No  hai  duda  que  ya  un 
principio  reconocido  de  la  probabilidad  del 
acierto  está  en  el  niímero  de  cuatro  votos,  porque 
para  que  formen  sentencia  se  han  de  uniformar 
tres  porque  si  sólo  se  conformaran  dos  resultaría 
discordia. 

La  Comisión  inf  iruió  sobre  esle  proyecto  de 
establecimiento  de  Cortes,  redujo  el  niímero  ds 
Ministros  necesarios  para  sentencia  de  importan- 
cia al  de  ties,  porque  consideró  que  de  estemo- 
do  se  ahorraba  una  cantidad  considerable,  no 
porque  desconociese  el  principio  que  he  indica 
do  anteriormente  sino  porque  le  jiareció  que  ha- 
biendo de  establecerse  nuevas  Cortes  era  preciso 
que  no  fuesen  de  tanto  costo  al  erario  nacional. 
Mas  ya  que  el  Senado  ha  emitido  su  opinión  en 
favor  de  ese  mismo  principio  i  ha  hecho  necesa 
rio  el  número  de  cuatro  Ministros  para  las  sen- 
tencias de  mayor  cuantía,  a  mí  me  parece  que"  la 
Cámara  de  Diputados  debe  convt  nir  en  la  mis- 
ma idea,  porque  reducido  el  niímero  necesario  a 
sólo  tres  podría  resultar  que  una  sentencia  tuvie- 
ra fuerza  ejecutoria  con  menor  [.robabilidad  del 
acierto  de  este  modo. 

Supongamos  el  Tribunal  compuesto  de  sólo 
tres  Ministros,  de  los  cuales  uno  haya  ojiinado 
por  la  confirmación  de  la  sentencia  de  primera 
instancia;  estos  son  dos  votos  conformes  con- 
tando el  voto  del  Juez  inferior. 

Los  otros  dos  votos  r)pinan  por  la  revocación 
de  la  sentencia,  1  como  ellos  s<m  la  mayoría  di.  I 
Tribunal,  dan  la  definitiva.  En  tal  caso  no  hai 
probabilidad  del  acierto  en  la  sentencia,  por  fal 
la  de  un  número  suficiente  de  jueces.  Sucederá, 
es  verdad,  en  los  nuevos  Tribunales,  que  no  ha- 
biendo mas  que  el  número  de  cuatro,  se  verán 
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c-tos  Tribunales  muchas  veces  en  la  nece<;idad 
(ie  llamar  suplentes,  pero  éste  es  un  mal  necesa- 
rio I  al  cual  se  pondrá  remedio  con  el  tiempo. 

En  otra  ocasión  he  tenido  el  honor  de  hacer 
presente  a  la  Cámara  que  lo  que  se  hace  por 
ahora  respecto  de  las  Cortes  de  Concepción  i  la 
Serena,  no  es  mas  que  un  ensayo,  i  que  al  fin 
será  necesario  crear  un  nuevo  Ministro,  i  que 
sean  cinco,  si  para  las  sentencias  de  mayor  cuan 
lía  han  de  necesitarse  cuatro.  Por  ahora  mi  opi- 
nión es  que  se  aprut.be  la  su])resiun  que  el  Se- 
nado ha  hecho  de  este  artículo,  estableciendo 
tn  su  defecto  la  necesidad  de  cuatro  Mmistios. 
He  dicho. 

Se  consultó  a  la  Sila  si  insi^iia  o  no  en  la 
subsistencia  de  tste  articulo,  i  lesultó  que  no. 
Igual  resultado  obtuvieron  los  artículos  i  i  i  pri 
mero  de  los  transitorios,  con  lo  que  se  cuicluycS 
la  disrusion  del  presente   proyecto. 

Después  de  esto  se  Uyó  un  oficio  que  se  reci 
hió  del  Senado  incluyendo  un  mensaje  del  Pre- 
sidente de  la  Repiíblica  en  que  se  contiene  una 
proposición  para  modificar  la  parte  primera  del 
artí  tilo  tr^.ce  del  proyecto  de  lei  sobre  prelacion 
de  créditos  sancionado  por  el  Congreso  en  las 
presentes  sesiones,  cuya  modificación  ha  sido 
desechada  por  la  otra  Cámara.  Este  asunto  se 
puso  en  tabla,  i  por  indicación  del  señor  Varas, 
se  tomó  en  consideración  inmediatamente. 

El  señor  Varas.  La  modificación  propuesta 
por  el  Presidente  de  la  Reptiblica  es  una  modi- 
ficación como  aquellas  que  se  hacen  de  ordina- 
rio, i  yo  creo  que  no  habría  inC' inveniente  para 
que  fuese  considerada  en  esta  noche,  para  que 
por  lo  menos  obtuviese  su  aprobación  en  jene- 
ra',  reservándose  jiara  segunda  discusión  en  par- 
ticular. 

Hago  esta  indicación  porque  la  Ici  es  mui  ur- 
jente,  es  muí  necesaria. 

Habiéndose  leído  el  aní-ulo  13  sobre  el 
cual  se  pide  la  ref.jrma,  se  puso  en  discusión  je- 
neral. 

El  señor  Varas. — Se^un  se  ve  por  la  lectura 
del  artículo  13,  el  privilejio  que  se  concede  al 
Kisco  por  este  proyecto  se  limita  a  los  adminis- 
tradores o  recaudadores  de  rentas  o  bienes  fis- 
cales. 

Al  presente  el  privilejio  que  tiene  el  Fisco  se 
estiende  no  sólo  a  los  administradores  i  recau 
dadores  de  rentas  fiscales,  sino  también  a  todos 
sus  deudores,  a  todos  los  que  reciben  dinero 
del  tesoro  piíb'ico;  i  este  privilejio  existente  es 
el  que  quiere  el  Gobierno  que  continúe. 

El  privilejio  concedido  por  la  lei  o  la  hipote- 
ca legal  concedida  al  Fisco,  le  pone  a  cubierto 
de  pérdidas  que  pudiera  tener.  Si  no  tuviera 
seguridad  aun  de  los  misinos  admimstiadores  i 
recaudadores  de  rentas  fiscales,  no  tendrian  res 
pnnsabilidad  con  hipoteca  legal:  es  decir,  no  la 
tendrian,  como  no  la  tuviera  un  individuo  sin 
h  poteca  sobre  sus  bienes. 

He  dicho,  señor,  que   la   modificación   tiene 


por  princi|)al  objeto  hacer  que  el  Fisco  conser- 
ve el  privilejio  i  que  la  hipoteca  legal  se  estien- 
da a  todos  sus  deudores.  Para  hacer  esta  modi- 
ficación haré  presente  dos  razones:  la  primera, 
es  que  si  el  Fisco  no  tuviera  este  privilejio,  re- 
sultarla que  en  el  caso  de  un  concurso,  concu- 
rriría corno  cualquier  deudor  sin  ventaja  ningu- 
na, i  el  concurrir  sin  ventaja  ninguna  es  una 
pérdida,  p  irqiie  le  falta  el  interés  individual;  1 
si  hin  de  tener  por  esto  los  particulares  venta- 
jas sobre  el  Fisco,  es  preciso  también  darlas  al 
Fisco. 

Li  lei  hi  querido  dar  al  Fisco  una  seguridad, 
un  [irivilejio  rep"cto  de  los  a  Iministradores  i 
recaiid  id.  íes  d^:;  rentas  piiblicas;  pero  sucedien- 
do frecueriteinei  te  que  éstos  no  tienen  bienes 
propios  con  qué  responder,  i  como  no  hai  hipo- 
teca legal,  resulta  que  el  Fisco  queda  mui  des- 
ventajosamente colocado  respecto  de  esta  cir 
cunstancia. 

Fuera  de  esto  hai  otra  razón:  la  lei  establece 
el  privilejio  por  los  irupue^tos  o  contribuciones 
adeudadas;  un  impuesto  o  una  contribución 
adeudada  tiene  privilejio  respecto  de  esta  leí. 

Bien,  pues,  si  se  le  concede  al  Fisco  privile- 
jio respecto  de  im  luestos  i  ccjntribuciones  que 
lodivíano  se  han  recaudado,  es  porcjue  ha 
que  recaudar  contribuciones  tpie  van  a  servir 
los  intereses  de  los  mismos  que  la  reciben,  i  i\ 
individuo  que  tomi  a  su  cargo  la  empresa  tam- 
bién gana. 

Kn  el  caso  de  las  contribuciones  se  puede  de- 
cir que  no  hai  la  misma  razon  que  éste,  i  sin  em- 
bargo, niega  aun  la  hipoteca  legal. 

P(jr  otra  parte,  sen. >r,  los  (irivilejios  concedí- 
dos  al  Fisco  han  obligado  que  se  miren  como 
odiosas  cuando  eran  de  un  monarca  o  en  pro- 
vecho de  un  individuo  que  no  tenia  relación 
con  Chile;  pero  desde  que  estas  contribuciones 
i  estos  intereses  son  del  Fisco,  se  convierten  en 
provecho  de  cada  uno  de  los  individuos  de  la 
sociedad;  de  que  por  medio  de  este  teso- 
ro publico  se  llevan  a  efecto  obras  i  estahleci- 
mientos  tjue  contribuyen  al  bien  jeneral,  favore- 
cer al  Fisco  es  favorecer  la  sociedad  entera. 

Considerado  bajo  este  aspectc,  bajo  el  cual 
debe  considerarse  el  privilejio  concedido  al  Fis- 
co, tia  ia  tiene  de  odioso.  Si  las  razones  espues- 
tas no  se  concillasen,  i  si  no  fueran  suficientes 
para  que  se  haga  la  modifi  ación  que  se  propo- 
ne a  fin  de  conservar  un  privil-jio  que  txiste, 
abogará,  al  menos,  en  favor  de  esta  modificación 
o  este  privilejio  esta  misma  circunstancia  de 
existir  el  privilejio. 

Estas  sen  las  raz  mes  que  el  Gobierno  ha  te- 
nido para  proponer  la  modificación;  pero  previ- 
niendo también  que  el  artículo  tal  como  está  en 
el  proyecto  esta  dispuesto  a  probarlo,  si  tiene 
algún  inconveniente  en  este  sentido;  porque  el 
Gobierno  cree  que  hai  alguna  razón  para  no  dar 
este  privilejio,  pero  al   mismo  tiempo  cree  que 
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son  de  mayor  peso  las   que   favorecen  el  privile- 
jio  existentf . 

El  señor  I'alnia. — Suplico  al  señor  Secietario 
se  sirva  leer  el  aitículo  que  (ietermina  el  lutí;ar 
que  dehe  tener  una  lii¡)oteca  respecto  de  oira. 
Creo  que  es  el  ailí.  ulo  i6  (lo  liyó).  Cuando  se 
trató  de  la  parte  segunda  o  tercera  del  artículo 
que  habla  de  los  [irivilt-jlos,  tuve  el  honor  de 
hactr  presente  a  la  Cámara  los  fundamentos  con 
que  se  diba  preferencia  al  privilejio  que  corres- 
ponde al  Fisco  i  aun  a  la  Municipalidid  por 
ci.'nlribuciones,  sol)re  aquello;  bienes  que  lus 
adeudan.  Entonces  indiqué  el  principio  de  que 
los  nrivilfjios  del  Fisco  son  privilejios  del  piíhli- 
co.  El  nombre  de  Fisco  fué  odi'  so  cuando  las 
rentas  que  b.ijo  este  nombre  se  colectaban  per- 
tenecían a  la  Corona  i  esta  disponía  de  ellas; 
pero  ruando  el  Fisco  es  nacional,  el  FiSCo  so-i 
los  mismos  ciiida  lanos,  p  irque  las  rentas  q'ie 
baj)  este  nombie  se  colet  tan  se  cinvierien  en 
el  bien  de  la  nación. 

Después  de  haberse  a  incido  tan  poderosas 
razones  en  favor  de  las  m  idificaciones  que  pro- 
pone el  Poder  Ej-cutivo,  he  tomado  la  paiihra 
para  hicer  presente  a  la  Cámara  una  circuns- 
tancia que  me  parece  de  algún  pes  i.  E-ta  leí 
tuvocríjcn  en  fa  Cámara  a  consecuencia  de  una 
moción  que  h'zo  un  sen  ir  Diputado  movido  por 
el  gran  desó  den  que  hai  en  los  concursos  i  en 
las  U  yes  que  los  njen.  Nadie  desconoce  la  nece 
sidad  que  hai  de  que  se  dé  uní  lei  i.;ue  arreg'e 
de  algún  modo  este  Ubermto  de  acreedores;  i  al 
fin,  después  de  algunas  discusiones,  se  ha  con- 
seguido dir  la  lei  que  la  Cáaiara  acaba  de  oir. 
Si  ah  ira  el  Congreso  niega  su  a[)robar:ion  a  la 
enmienda  que  propone  el  Pod.-r  Ejecutivo,  se 
pierde  acaso  to  lo  el  trabaj  i  que  las  Cáma- 
ras han  tenido  para  dar  esta  leí.  Aunque  el  Gj 
bierno  digí  que  está  dispuesto  a  dar  su  aproba- 
ción a  esta  lei  sin  la  modificación  que  prop  me, 
bien  se  conoce  que  manifiesta  la  idea  de  que  se 
haga  esta  corrección,  que  es  una  condición  de 
la  sanción. 

A  mí  me  parece  que  aun  cuando  no  fuera  ta'i 
justa  como  es  la  hipotica  que  se  pretende  dar  al 
Fisco  en  los  bienes  ile  todos  sus  deudores,  debía 
tenerse  presente  que  e^t  i  c^tá  establecido  i  (]ue 
a  ello  está  acostumbrado  el  pueb  o,  i  que  a  true- 
que de  este  ma',  si  mal  pudiera  llamarse,  se 
conseguiría  la  stuíou  de  una  leí  qie  es  tan  ne- 
cesaria; porqn-  '¡i  no  se  uniforman  los  pi  leres  co 
lejislativos  Id  leí  quedará  en  proyecto.  Yo  he  dis 
curridí)  mucho  sobre  lo  que  se  podría  decir  en 
contra  del  privilejio  fiscal  en  las  ac'uales  circuns- 
tancias i  sin  embargo  no  he  podid  )  encontrar 
una  s  lia  razón  ()ue  merezca  consi  ieracion.  Ver- 
da  1  es  que  las  ti  timas  discusiones  del  Senado 
S'ilire  esto  to  lavíi  no  se  han  piih'icado:  quiéi 
sa'ii  si  al'í  se  hn  e-ipuísto  algunoí  funlamen- 
t  li  (]  le  sean  de  peso.  Pero  hablan  lo  de  los  de- 
re  li  is  del  Fisco  i  las  preferencias  que  éste  debe 
tLiic  ,    li.ib¡j.iJj   reconocido   las   Cámaras   este 


|)rivilej¡o,  p  jrque  las  contribuciones  no  deben 
negarse  a  concederle  la  hipoteca  sobre  sus  ad- 
ministradores i  concedérsela  también  en  los 
bienes  de  cuales(|uiera  otros  deudores  i  aun  si  la 
lei  hubiera  dicho  i'en  los  bienes  de  sus  adminis- 
tradoresii  el  perjuicio  por  lo  menos,  no  seria  tan 
grande  com  i  si  pasara  la  lei  tal  como  se  da  aho- 
ra. Reduciré  esto  a  ejemp'os  prácticos:  una  par- 
te considerable  de  las  rentas  nacionales  es  la  de 
pagaréej  de  Aduanas  i  remates  de  diezmos.  Si 
el  Fisco  no  tiene  por  los  contratos  de  arrenda- 
míenlo  que  hace  en  una  doctrina  de  diezmos 
una  hipoteca  tal  com  i  la  que  tenia  antes,  sus 
c  éJ  tos  no  podrán  preferirse  ni  competir  con  los 
de  cualquiera  otra  persona;  i  entonces  los  Mi- 
nistros de  las  Tesorerías  al  tiempo  de  calificar  la 
fianza  o  serian  tan  severos  que  no  encontrarían 
ningún  fiídor  bueno,  o  pie  no  encontrando 
ninguno,  se  espon  irían  a  que  ignorando  los  se- 
cretos de  los  negocios  de  los  h  unbres,  viniesen 
aquedu  espuestos  a  ser  engañados,  i  eniónces 
las  rentas  fiscales  ten  Irian  mucha  pérdida  al 
tiempo  de  colectarse. 

En  los  paga'ées  de  aduana,  p  ico  después  de 
arregladas  las  cuentas  de  los  derechos,  el  comer- 
ciante otorga  U'i  pagué  por  los  derechos  que 
adeudiba:  éste  ya  seria  un  contrato,  i  si  el  Fisco 
no  tuviesj  una  hipoteca  tan  privilejiadi  como 
la  qua  tenia  antes,  sus  rentas  no  serian  seguras, 
comoloerin.  ni  esas  letras  tendrían  el  valor 
necesario  ni  tan  buena  calidad,  i  el  Fisco  per- 
dería el  recurso  que  tiene  en  estas  deudas,  para 
neg  iciula^i.  Resulta  que  dos  de  los  canales  por 
donde  el  F"is -o  tiene  sus  entradas  se  disminuyen 
en  cantidad  i  en  crédito. 

Negar  la  aprobación  de  la  modificación  que 
pro|)0  le  el  Po  Jer  Ejecutivo  pira  establecer  un 
privilejio  que  tenia,  sena  decretar  la  bancarrota 
del  tesoro  nacional;  los  resultados  lo  dirian.  Ni 
se  diga  que  esto  es  una  cosa  nueva:  está  fundada 
en  la  lejislacion,  en  la  esperiencia  de  la  mayor 
parte  de  las  naci'jnes  civilizadas;  porque,  com  > 
he  dicho,  si  se  considera  que  el  Fisco  somos 
nos  itros,  que  es  la  nación  misma,  no  se  encon- 
trará un\  sola  razón  para  favjrecer  a  los  partini- 
lares  en  perjuicio  de  la  comunidad.  Si  aií  su'  e- 
diera  se  veria  machis  veces  a  la  lei  protejiendo 
al  d  iloio  en  perjuicio  del  administrador  de  bue- 
na fe.    He  dicho. 

Si  deió  para  srg  in  ii  discusión,  con  lo  cuíd 
se  levantó  la  sesi  m,  quedando  en  tabla  para  la 
siguiente  el  proyecto  que  determina  la  propie- 
dad o  renti  que  se  requiere  para  ser  ciudadano 
elector;  el  de  prelacion  de  créditos,  la  solicitud 
de  los  prelados  recoletos,  la  de  don  Francisco 
Mur,  la  del  señor  don  Pedro  Palazuelos  i  a  pe- 
tición del  señor  Diputado  DAvila  el  proyecto  que 
tiene  presentado  en  favor  de  la  viuda  de  don 
José  Posidio  Rojo. 
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ANEXOS 
Núm.  169 

Eitando  penrliente  en  el  Senado  la  discusión 
del  presupuesto  de  los  departamentos  que  están 
a  mi  cargo,  i  siendo  indispensable,por  este  mo- 
tivo mi  concurrencia  a  aquella  Cámara,  no  po- 
dré tener  el  honor  de  presentar  personalmente 
a  la  de  Dputados  la  Memoria  relativa  a  los  ra- 
mos de  Guerra  i  Marina  de  que  debo  dar  cuenta 
al  Congreso,  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  él 
artículo  88  de  la  Constitución,  1  que  tengo  la 
honra  de  incluir  a  US.  a  fin  de  que  se  sirva  pre- 
sentarla a  S.  K.  el  Presidente  de  esa  Cáaiara, 
para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  US.  —Santiago,  Octubre  i."  de 
1845.  —  ./.  Santiago  Aldunale.  —Al  sen  )r  S.cre- 
tario  de  la  Cámara  de  D¡[)utados. 

Cuanlo  di  cuenta  en  el  año  próximo  anterior, 
del  estado  de  la  administración  pública  en  los 
ramos  anexos  al  departamento  de  Guerra  i  Ma- 
rina, que  está  a  mi  cargo,  informé  al  Congreso 
de  las  mejoras  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte 
se  han  ido  introduciendo  en  los  cuerpos  del  ejér- 
cito, así  en  su  disriplina  como  en  la  administra- 
ción de  sus  fondos 

Me  es  satisfactorio  decir  ahora  al  Congreso 
que  el  espíritu  de  perfectibilidad  que  inspiran 
estas  mejoras,  se  arraiga  cadi  vez  mas,  alejando 
el  temor  de  que  pudiese  ser  una  de  aquellas 
ráfagas  transitorias  de  entusiasmo,  que  suelen 
aparecer  a  veces  en  instituciones  de  estejénero. 
J^is  mejoras  llevan  una  marcha  constante,  firme 
i  regular,  que  el  Gobierno  mira  con  singular 
complacencia,  i  que  promete  para  un  tiempo  no 
muí  lejano,  una  reforma  completa  en  los  defec- 
tos, que  la  prescindencia  con  que  se  ha  mirado 
antes  la  carrera  de  las  armas,  habia  hecho  radi- 
car en  nuestro  ejército. 

La  oficialidad  es  en  jeneral  mas  ilustrada  que 
en  otro  tiempo,  mas  conocedora  de  sus  deberes 
militares  i  políticos,  i  esiá  mas  en  contacto  con 
la  snc  e  I.tI  a  cuyo  servicio  se  consagra.  La  tropa 
infinitamente  mas  arreglada  en  sus  costumbres, 
i  mas  ceñida  a  los  hábitos  de  subordinación  i 
disciplina  que  en  anteriores  épocas,  es  ahora 
aleccionada  en  los  ramos  de  lectura  i  escritura, 
mediante  las  escuelas  que  se  han  establecido  con 
este  fin  en  la  ma\or  parte  de  los  cueipos.  Este 
aprendizaje  es  tanto  mas  recomendable  cuanto 
que  la  esiremada  reducción  que  se  ha  hecho  de 
las  plazas  del  ejército  en  los  últimos  años,  obliga 
a  una  fatiga  incesante  a  los  cuerpos  de  todas 
armas, cualcpnera  que  sea  el  lugar  en  que  resi- 
den, i  deja  apenas  un  breve  tiempo  al  descanso 
que  se  roba  en  gran  parte  para  dedicarlo  a  aque- 
lla ocupación  estrsñí. 

Hablándose  del  recargo  del  seivicio  con  que 
eslá  abrumado  el  ejército,  es  justo  que  llame  la 
atención  del  Congreso  hacia  este  punto  de  don- 


de parten  algunas  de  las  dificultades  que  hoi  se 
notan  en  la  almmistracion.  Dos  mil  doscientas 
plazas,   es  en  efecto   un    número   notoriamente 
reducido   para  cubrir   nuestra   estendida   costa 
marítima  i  la  frontera  territorial  délos  indíjenas, 
1  para  hacer  el  servicio  de  guarnición  en   las  po- 
blaciones interiores;  mucho  mas  si  se  considera 
que  aquel    número  está   de  ordinario  reducido 
considerablemente  por  las   deserciones    inevita- 
bles mientras  dure  la  actual  condición  miserable 
del  soldado   i    las  enfermedadades  destiuctoras 
que  se  han  apoderado   de   la   masa  de   nuestro 
pueblo  ( 1 ).  Resu'ta   de  aq'ií   el   alejamiento  de 
loí  que  pudieran   sentar   voluntariamente   plaza 
en  el  ejército,  único  medio  legal  que  existe  para 
reemplazar  las  bajas;  la  imperfección  con  que  se 
atiende  a  muchos  de  los  objetos  encomendados 
a  la  vijilancia  de   la   clase  militar;   la    precisión 
de  emplear  con  demasiada  frecuencia  la  guardia 
cívica  1,  lo  que  no  es  menos  digno  de   sentirse, 
el  abandono  que  hacen  del  servicio. 

Cumplida  su  contrata,  individuos  que  habían 
completado  su  instrucción  militar  1  estaban  ya 
habituados,  a  fuerza  de  padecimientos,  a  la  vida 
laboriosa  i  estrecha  del  soldado,  nuestro  pe- 
queño ejército  necesita  mas  que  otro  alguno  de 
ser,  en  toda  su  estension,  veterano;  sólo  las 
prendas  guerreras  que  posea  pueden  valerle  en 
defecto  de  su  número,  así  mientras  permanezca 
al  frente  de  los  indios  bárbaros,  sosteniendo  la 
inmunidad  de  las  fronteras,  como  cuindo  sea 
llamado  a  servir  de  base  para  un  gran  cuerpo  de 
tropas  que  las  circunstancias  pudieran  exijir.  En 
vano  se  ha  esforzado  el  G  jbierno  en  satisfacer 
las  reclamaciones  que  sobre  este  particular  han 
hecho  las  autoridades  que  están  tocando  la  gra- 
vedad del  recargo,  i  los  jefes  también  de  los 
cuerpos  que  logran  apenas  algunos  pocos  dias 
flancos  para  dedicarlos  a  ejercicios   doctrinales. 


(I)  De  las  2,256  plazas  ile  que  fiebe  constar  el  ejército 
petmaneme.  según  la  lei  de  30  de  Octubre  ile  1844,  sólo 
existen  2,044,  haliíendn  producido  las  deserciones  i  muer- 
tes una  baja  de  2[2  h  )mi>res  que  no  se  ha  podido  re- 
parar. 

El  término  medio  de  loi  ile-ertores  i  enfermos  en  los 
iiltimosaños  ha  sido: 


DESERTORES 

1843  1844 

En  los  cuerpos  que  están  de  guarnición  en 

S.intiago 32  26     "/„ 

En  Valpaiaiso ^5  33      " 

En  Concepción 5  '3      " 

En  V.ildivia i  ...   1. 

En  Chiloé I  ...   „ 


hNFERMOS 


En  Sinliago 

En  Valp.iraiso 

En  la  provincia  de  Concepción 


1843     1844 


19 
7 
9 


19 
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El  mal  procpHe  de  la  desproporción  efectiva  i 
real  que  hai  tniie  la  fuerza  disponible  dtl  ejér- 
cito i  el  servicio  a  que  tiene  que  atender. 

Necesario  es  resignarse,  sin  embargo,  a  conti 
nuar  en  este  estado,   mientras   los   recursos  dtl 
tesoro  nacional  no  permitan  aumentar  las  placas 
(le  los  cuerpos  o  tofar  otios  que,   por  diferentes 
caminos,  den  el  mismo  resultado. 

Em[)ero,  estas  consideraciones  deben  mover 
al  Congreso,  así  como  han  empeñado  al  Presi- 
dente de  la  República,  a  recompensar  los  es- 
fuerzos del  soldado  ron  una  dotación  que  lo 
deje  sujeto  a  menos  privaciones  i  miserias  de  las 
que  actualmente  le  cercan.  El  Congreso,  apro- 
bando el  ptoyeí  to  de  lei  que  tiende  a  aumeniar 
el  sueldo  de  la  oficialidad  i  tropa,  hace  una  obra 
de  justicia  cuyo  otorgamiento  pesa  sobre  la  con- 
ciencia de  la  nación. 

El  Gobierno  se  lisonjea  de  que  con  esta  me- 
dida, no  só'o  se  satisfará  una  antigua  reclama 
cion  apoyada  en  evidentes  principios  de  justi- 
cia, sino  que  se  contribuirá  también  eficazmente 
al  mejor  servicio  público,  remediando  el  canter 
de  la  deserción  rjue  mina  nuestro  ejército  i  pro- 
porcionando mayor  número  de  voluntarios  que 
mantengan  siquiera  ocupadas  constantemente 
las  plazas  del  ejército. 

Parece  que  las  dos  Cámaras  del  Congreso  es- 
tán de  acuerdo  en  asignar  al  soldado  dos  pesos 
mensuales  sobre  la  dotación  de  que  ha  gozado 
hasta  el  día.  A  juicio  del  Gobierno,  este  aumen- 
to llena  las  justas  aspiraciones  de  aquella  clase 
1  le  permite  atender  cómodamente  a  las  necesi- 
dades que  se  hacen  í-mtir  en  su  esfera,  mui  es- 
[recialmente  en  la  pri  vincia  de  Concepción,  re- 
sidencia ordinaria  de  la  mayor  parte  del  ejér- 
cito. 

En  aquella  provii  ria,  así  como  en  la  de  Val- 
divia i  Chiloé,  i  au"  'amblen  en  la  de  Santiago, 
la  mitad  del  nuevo  aumento,  destinada  al  con- 
sumo o  a  la  manutención  diaria,  baria  desapa- 
recer las  privaciones  a  que  el  soldado  está  su- 
jeto por  la  escasez  de  su  actual  pré,  i  la  otra  le 
servirá  para  destinarla  a  objetos  de  libre  dispo- 
sición. 

En  cuanto  a  esta  parte,  insistiré  en  recomen- 
dar a  las  Cámaras  la  medida  que  ya  otras  veces 
he  tenido  ocasión  de  indicar,  relativa  a  su  ca 
pitalizacion  en  rajas  de  ahorros.  Jeneralmente 
he  oido  a(ilaudir  esta  idea  en  el  seno  de  las 
mismas  Cámaras,  i  en  verdad  que  no  podría 
esperarse  otra  cosa  en  asunto  que  por  sí  sólo  se 
recomienda  tan  altamente  al  buen  juicio  de  todo 
individua.  Conocida  es  la  tendencia  del  soldado 
a  la  disipación  por  efecto  mismo  de  la  severi- 
dad de  la  disciplina  que  provoca  a  buscar  dis- 
iracciones,  i  por  la  inseguridad  i  desapego  de  la 
vida  que  no  permiten  formar  especta'ivas  para 
lo  futuro. 

En  vez  de  dejar,  pues,  tn  su  mano  fondos 
que  desaparecerían  rápidamente  sin  dejar  bene- 
ficio alguno  al  individuo  o  a  su  familia,  después 


de  haber  servido  quizá  para  alimentar  el  juego 
u  otros  vicios  relajantes,  vale  m,  s  que  la  lei  pre- 
visora precava  estos  males,  cuide  del  porvenir 
del  soldado  que  él  abandona,  i  ejerza  sobre 
aquella  clase  la  tutela  bienhechora  que  dis- 
pensa a  la  sociedad  entera.  ¿Qué  diferencia  en- 
tre el  sistema  de  consumo  i  disipación  continua 
que  irae  por  resultado  necesario  la  entrega  que 
se  hiciere  al  soldado  de  la  parte  su|)erabundante 
de  su  sueldo  i  el  de  economía  i  capitalización 
forzada  que  se  traía  de  establecer? 

Las  cajas  de  ahorros,  eminentemente  benéfi- 
cas para  las  clases  desvalidas  de  la  sociedad, 
están  llamadas  a  obrar  en  la  militar  efectos  mas 
saludables  tnddvia.  Mediante  ellds,  el  soldado 
tendrá  un  nuevo  lazo  de  unión  para  con  el  ejér- 
cito, un  nuevo  estímulo  que  le  haga  cumplir  con 
txcCliliid  sus  deberes,  un  freno  (|ue  contenga  la 
licencia  de  las  costumbres  i  una  esperanza  tam- 
bién que  le  haga  mirar  en  el  término  de  sus  pe- 
nosas fatigas,  recursos  para  emprender  cual- 
quiera ocu()ac¡on  industrial  en  vez  del  espantoso 
vacío  que  cierra  en  el  día  su  horizonte.  Los  aho- 
rros acumulados  pueden  servir  ademas  como  un 
fondo  para  responder  por  los  hurtos,  depreda- 
ciones o  daños  de  cualquiera  especie  que  co- 
meta el  soldado  i  a  cuya  satisfacción  esté  obli- 
gado por  derecho. 

Algunos  soberanos  de  Europa  han  realizado 
en  sus  ejércitos  la  medida  de  que  estoi  hablan- 
do; ¿i  por  qué  razón  no  podría  también  estable- 
cerse en  el  de  Chile?  La  comparativa  imperfec- 
ción de  nuestra  contabilidad  militar  no  es  por 
foriuna  un  argumento  tan  poderoso  como  se 
quiere  ponderar  por  algunos.  Los  cuerpos  no 
tendrán  pensión  a  guna  de  ningún  jénero  para 
llevar  a  cabo  el  proyecto,  si  se  esceptúa  la  de 
pasar  dobles  listas  de  revistas,  cosa  que  en  ver- 
dad no  debía  mencionarse.  Tampoco  tendrían  las 
oficinas  fiscales  otras  molestias  que  la  de  librar 
o  remitir  a  la  caja  de  ahorros,  junto  con  una  de 
aquellas  listas,  una  cantidad  de  pesos  igiud  al 
r.úmero  de  individuos  que  se  esprese  en  ellas' 
Las  cperaciones  pesadas  de  contabilidad  recae- 
rán esclusivamente  sobre  los  empleados  de  la 
caja,  quiénes  no  pueden  tener  dificultad  en  acep- 
tarlas, como  condición  propia  de  su  instituto, 
puesto  que  para  ellos  tanto  les  importa  abrir 
rejistro  a  un  soldado  como  a  un  paisano.  El 
Congreso  no  tendía  nunca  que  trepidar  en  el 
inconveniente  insinuado;  lo  único  a  que  pudiere 
contraer  su  atencic>n  es  a  averiguar  si  la  parte  de 
sueldo  que  ha  de  descontarse  para  los  ahorros, 
privaría  al  soldado  de  aquellas  cumodida^les  a 
que  en  su  esfera  puede  pretender.  Sr  satisfechas 
estas  necesidades,  quedase,  como  lo  manife-taré 
a  su  tiempo,  un  sobrante  que  destinar  al  objeto 
benéfico  que  se  propone  el  Gobierno,  entór<ces 
deberé  confiar  en  que  el  Congreso  se  apresurará 
a  prestar  su  aprobación  al  proyecto  de  leí  pre- 
sentado a  la  Cámara  de  Senadores  en  que  aquel 
pensamiento  está  consignado. 
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Coincidiendo  el  Gubierno  con  las  ideas  de  la 
Coniisiun  de  ambas  Cámaras  encangadas  del 
examen  de  los  presufiuestíis,  ha  dado  una  nueva 
organización  al  ejército  permanente  que  concilla 
el  mejor  servicio  luíblico,  1  pro|ioiciüna  al  mis- 
mo tiempo  considerables  economías  al    Krario. 

La  fuerza  de  infantería  ha  e>tado  distribuida 
en  cuatro  hatallonts  de  trescientas  diez  plazas 
cada  uno,  de  los  rúales  cienln  consistían  en  sár- 
jenlo?, cabos,  cadetes  i  tambores.  Esta  desuro- 
porcion  entre  el  número  de  soldados  i  el  de  las 
clases,  hacia  pesar  el  servicio  principalmente 
S(jbre  aqué  los,  los  cuales  disminuidos  por  las 
deserciones,  enfermedades.  í  por  el  destino  de 
ordenanzas  i  asistentes  que  se  da  a  mucho-;,  que 
liaban  redui  idos  estremadainente  a  un  corto  nií- 
mero  de  individuos  hábiles.  Se  hn  to'iiado,  pues, 
la  medida  de  reducir  a  tres  los  batallones,  re- 
partiendo entre  ellos,  con  esclusion  de  la  oficia- 
lidad i  clases,  la  fuerza  del  cuarto  que  se  ha 
mandado  disolver.  De  esta  r.. añera  el  Estado 
escusa  el  pago  de  sueldos  crecidos,  puesto  que 
con  los  individuos  que  quedan  sin  co'ocacuin 
podrá  irse  llenando  las  vacantes  que  resulten  en 
los  cuerpos  del  ejército.  La  caballería  que,  di- 
vidida en  cinco  escuadrones,  formaba  hasta  hoi 
tres  cuerpos  distintos,  formará  en  adelante  sólo 
dos;  i  si  no  se  logra  con  esta  organización  eco 
nomias  de  importancia,  se  obtendrá  evidente- 
mente ventajas  en  la  disciplina  i  gobierno  de  los 
cuerpos.  La  artillería  no  es  susceptible  (.le  igual 
mudanz.i.  Ella  está  destinada  princi|)alniente  a 
la  guarnición  de  los  puertos  de  la  costa  i  de  las 
plazas  de  la  frontera,  i  por  lo  mismo  debe  estar 
dividida  en  varias  porciones  dispersas  i  separa- 
das entre  sí  por  una  gran  esten'^ion  de  ter-eno. 
La  Comandancia  jeneral  de  la  arma  establecida 
en  Santiago,  da  a  aquellas  |)orciones  h  unidad 
posib'e.  Por  los  motivos  indicados,  el  Gobierno 
ha  creído  conveniente  formar  una  nueva  com- 
pañía de  a  pié  disminuyendo  las  fuerzas  de  las 
otras,  i  la  ha  destinado  a  la  guarnición  de  la  co- 
lonia lie  Magallanes,  en  donde  la  mezcla  de 
soldados  veteranos  i  cívicos  de  diversos  cuerpos 
(]ue  obran  lejos  de  sus  jtfcs  naturales,  habia  he- 
cho sentir  algunos  inconvenientes. 

Se  hacia  sentir  en  el  ejército  la  necesidad  de 
un  nut  vo  método  mas  sencillo  i  eficaz  que  el  que 
!ia  rejido  hasta  aquí  para  la  instrucción  militar 
1  el  Gobierno  felizmente  lo  ha  encontrado  en 
una  obrita  escrita  en  francés,  que  fué  remitida  i 
recomendada  por  nuestro  Encargado  de  Nego- 
cios. Después  de  haber  hecho  practicar  en  el 
ile()artamento  de  artillería  las  esi)ericncias  con- 
venientes, el  (iobierno  lo  ha  mandado  adoptar 
en  el  ejército  i  especialmente  en  la  guardia  cívi- 
ca. Este  nuevo  método  de  instrucción,  sin  se- 
pararse de  los  principios  fundamentales  de  la 
táctica,  ahorrará  tiempo  i  mortificaciones  a  los 
instructores  i  a  los  reclutas. 

El  método  empleado  hasta  ahora  para  la  lim- 
pia del  armamento,  orijínaba   una   rápida   des- 


trucción que  era  enormemente  gravosa  al  Era- 
rio. El  Gobierno  ha  prescrito  otro  distinto  por 
medio  del  cual  se  logrará  que  las  armas  tengan 
una  duración  diez  veces  mayor. 

Los  edificios  militares  demandan  una  atención 
seria  Casi  todos  ellos  están  en  estado  de  ruina, 
i  el  gasto  que  orijina  su  reparación  anual  es  con 
siderable.  El  Gobierno  cree  que  valdría  mas 
hacer  reparaciones  completas  en  la  mayor  parte 
de  ellas  e  invertir  de  una  vez  para  muchos  años 
las  sumas  que  en  reparaciones  sucesivas  se  con- 
sumen estérilmente.  En  Santiago  S"hre  todo  se 
ha  hecho  indispensable  la  construcción  de  nue- 
vos cuarteles  desde  «lue  a  consecuencia  de  las 
dispijsicinnes  del  Gobierno,  que  manda  levantar 
el  Lislitulo  Nacional  en  el  sitio  que  ocupaba  el 
antiguo  convento  de  San  Diego,  hi  sido  precso 
desalojar  a  los  cuerpos  cívicos  ipie  estaban  esia 
blecidos  en  él.  Mientras  tanto  se  han  alquílalo 
casas  particulares  por  cuenta  del  tesoro,  que  sir- 
ven mal  a  su  nuevo  destino,  i  que,  como  es  na- 
tural, cuestan  al  Gobierno  mas  del  dublé  de  lo 
que  costarían  a  cualquier  individuo  privado  en 
razón  de  los  temares  que  asisten  a  los  dueñis 
de  í]ue  sean  sus  propiedades  gravemente  di  te- 
rioradas  en  el  servicio.  Juzgo  que  el  Congreso 
se  penetrará  de  la  necesidad  que  hai  de  seme- 
jantes obras  i  que  aprobará  la  partida  consultada 
con  este  objeto  en  los  presupuestos  del  año 
próximo  venidero. 

Me  es  grato  as-gurar  a  la  lejislatura  que  la 
escuela  militar  llena  cuniplidaniente  su  objeto. 
Ella  se  halla  en  un  brillante  pié  de  moralidad  i 
arreglo,  i  en  breve  surtirá  al  ejército  de  jóvenes 
oficiales  en  que  lucen  a  la  p.ir  la  instrucción,  la 
decencia  en  el  poite  i  las  maneras  i  aquellos  há- 
bitos de  exactitud  1  de  orden  que  son  las  prime- 
ras prendas  del  militar.  La  cantidad  destinada 
pur  leí  para  sufragar  los  gastos  del  estableci- 
miento ha  llegado  a  ser  insuficiente.  A  propor- 
ción que  los  ramos  de  instrucción  aumentan,  es 
preciso  aumentar  también  proporcionalmente  los 
fondos,  so  pena  de  malograr  todos  los  esfuerzos 
i  las  esperanzas  que  están  vinculadas  en  aquí  lia 
casa. 

Cuando  el  Congreso  acrecienta  cada  año  ron 
mar  o  jenerosa  los  fondo-i  destinados  a  la  educa- 
ción jeneral  del  pueblo,  no  es  de  esperarse  que 
se  muestre  tardío  en  otorgar  igual  favor  en  bene- 
ficio de  una  de  las  (lases  mas  importantes  de  la 
sociedad. 

Lns  cantidades  que  el  Congreso  ha  destinado 
para  formar  el  almai  en  o  depósito  jeneral  de 
armas  han  sido  invertidas  con  arreglo  a  la  leí. 
El  Encargado  de  Negocios  de  la  Repilblica  en 
Francia  ha  hecho  contratas  muí  ventajosas  con 
los  fabricantes  de  las  fábricas  reales,  mediante 
la  buena  voluntad  del  Gobierno  fr.inces;  1  graci.is 
a  esto,  el  armamento  reiiiitido  e-;  de  excelente 
calidad  Existen  ya  guardados  en  rne  tros  alma- 
cenes 10,000  armas  de  todas  clasi.i  con  el  co- 
rreaje correspondiente  i  demás  artículos  de  que 
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puede  necesitar  un  ejército.  Con  una  pequeña  i 
CrTntidad  que  el  Ciobierno  cuidará  de  remitir  a 
Francia,  se  enterará  la  suma  de  ciento  veinte 
mil  pesos  que  han  sido  destinados  para  este  fin 
en  los  dos  años  anteriores  i  el  presente,  i  así  que 
llefíuen  al  pais  las  especies  que  deben  obtenerse 
C(rn  ella  i  con  las  remitidas  anteriormente,  con- 
tará la  Repiíblica  con  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  poner  en  pié  un  ejército  de  veinte 
mil  hombres. 


Guardia  áí'ica 

Al  tratar  de  la  guardia  cívica,  la  primera  ¡dea 
que  se  ofrece  es  la  dtl  letargo  del  servicio  con 
que  esiá  gravada  en  toda  la  Repiíblica. 

Sin  duda  que  la  Constitución  ha  impuesto  a 
los  ciudadanos  el  deber  de  contribuir  con  sus 
servicios  personales  a  la  milicia  i  que  carecen 
de  fundamento  la  mayor  parte  de  -las  reflexio- 
nes que  han  solido  hacerse  contra  aquella  insti- 
tución en  la  fcjrma  en  ()ue  la  tenemos;  pero  es 
preciso  convenir  en  que  los  reglamentos  vijen- 
tes,  o  mas  bien  la  falta  de  un  plan  bien  conce- 
bido para  llamar  los  ciudadanos  al  servicio  i 
distribuir  priiporcionalmente  la  cargí,  ha  hecho 
de  la  guardia  cívica  una  institución  que  puede 
llamarse  onerosa. 

El  Cribierno  recibe  reiterados  reclamos  oficia- 
les í  privados,  en  ()ue  se  le  pide  que  exonere, 
especialmente  a  los  cuerpos  de  Valparaíso  i 
otras  ciudades,  de  las  funciones  que  le  están  en- 
comenda;ias.  F,n  aquella  ciudad  en  que  la  in- 
dustria es  mas  activa,  un  buen  niímero  de  arte- 
sanos ganan  dos  o  tres  pssos  diarios,  i  es  duro 
hacerles  abandonar  su  taller  para  que  vayan  a 
hacer  e'i  servicio  de  guarnición,  en  que  apenas 
se  le  abona  la  escasa  suma  destinada  para  su 
alimento  peisonal.  Nadie  mejor  que  el  Gobier- 
no conoce  la  gravedad  de  este  inconveniente, 
ni  mira  con  ánimo  mas  desagradad(j  el  sacrificio 
que  se  impone  a  las  clases  indusiriosas:  pero 
tiene  el  sentimiento  de  rec(;nocer  que  son  bien 
difícil.-s  de  adoptar  los  recursos  convenientes 
para  ponerle  remedio. 

Las  rentas  públicas  no  permiten  aumentar  el 
ejército  permanente;  tan, poco  es  posible,  por  la 
misma  razón,  crear  cuerpos  de  policía,  que  se 
encarguen,  aliviando  al  tjéri  ito,  de  la  custodia 
de  reos  í  otras  funciones  propiamente  de  justi 
cia,  estrañis  a  su  institución  que  le  eslán  en  el 
dia  encomendadas:  menos  aun  puede  contarse 
con  t)ue  las  rentas  municipales  sufraguen  a  estos 
gastfis. 

Con  todo,  este  es  a  mi  juicio,  la  medida  que  se 
debería  adoptar,  i  cuya  iniciación  i  combinación 
en  todos  sus  antecedentes  i  ramificaciones,  no 
son  de  mi  resorte.  Me  limito,  pues,  a  recomen 
dar  al  Congreso  tengí  presente  este  orden  de 
cosas,  a  fi.i  de  que  encamine  desde  ahora  sus 
resoluciones  al  objrto  sin   duda  deseado  por  él 


de  exonerar  a   la  guardia  cívica   del   exceso  de 
ocupaciones  que  hoi  la  gravan. 

En  la  Memoria  que  tuve  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  en  el  año  anterior,  espuse  ios  gra- 
ves defectos  de  que  adolece  laorganizacion  actual 
de  la  guardia  cívica,  i  los  varíjs  que  dejan  las 
leyes  acerca  de  su  réjimen  i  gobierno.  Dije  en- 
tonces que  el  Gjbierno  trataba  de  presentar  un 
proyecto  que  tendía  a  poner  las  r  osas  sobre  un 
pié  mas  regular  i  C(jnforme  con  nuestns  institu- 
ciones. Empero,  la  obra  es  de  suyo  bien  ardua  i 
el  Ministerio  no  ha  podido  acometerla  con  la 
eficacia  que  deseara,  falto  por  otra  [ja'te  de  au- 
siliares  i  de  la  suficiente  co|)ia  de  datos  esta- 
dísiicos. 

El  Congreso  esiá  ya  al  esnedir  la  leí  que 
arregla  la  planta  del  ejército,  en  la  que  se  crea 
una  in<^peccion  jeneral  de  guardias  cívicas;  esta 
oficina,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  está  lla- 
mada a  ser  el  resorte  principal  de  todas  las  me- 
joras que  luyan  de  introdui:irse  en  el  ramo. 

Me  abstendré  de  hablar  de  las  prrividencias 
parciales  que  se  han  tomado  por  el  Ministerio 
con  diversos  fines;  sobre  todo  con  el  de  poner 
coto  a  las  estalas  i  exacciones  indebidas  que  se 
cometen  al  abrigo  del  actual  desorden.  También 
se  ha  tratado  de  organizar  nuevos  cuerpos,  com- 
pletando el  sistema  de  organización  de  la  caba- 
llería, que  se  ha  introducido  de  dos  años  a  esta 
parte.  Mediante  estas  nuevas  creaciones  la  fuer- 
za total  de  la  guirdia,  según  los  últimos  esta- 
dos, asciende  a  56,829  hombres,  de  los  cuales 
hai  1,172  de  artillería,  25,300  de  infantería 
30,357  de  caballería. 

Marina 

En  cuanto  a  la  marina  nacional  de  guerra, 
estoi  en  el  deber  de  recomendarla  a  la  conside- 
ración del  Congreso,  así  por  los  importantes 
1  no  interrumpidos  servicios  que  presta  a  la  na- 
ción, como  por  los  adelantos  que  sigue  hacrendo 
rápidamente,  merced  al  laudable  espíritu  de  que 
están  animados  sus  oficiales. 

En  el  año  último  r)uestros  jóvenes  marinos 
han  her  ho  un  viaje  sumamente  peligroso  a  la 
colonia  del  estrecho,  andando  por  entre  los  ca 
nales  1  archi|)iélagos  descon(jcidos  que  rodean 
aquela  apartada  colonia. 

Ha  sido  satisfac  tono  al  Gobierno  la  vijilancia, 
la  habilidad  i  prudencia  con  que  se  ha  dirijido 
el  viaje  i  está  persu;)dido  que  esta  lección  con- 
tribuirá no  poco  a  desarrollar  l(js  talentos  de 
nuestros  jóvenes  marinos. 

El  Gobierno  presta  una  singular  atención  a 
este  ramo,  talvez  el  mis  descuidado  de  cuantos 
componen  el  cuerpo  de  la  administración  i  sin 
disputa  uno  de  aquellos  q,ie  prometen  a  la  Re- 
pública mas  altos  e  importantes  beneficios. 

En  mis  Memorias  anteriores  he  impuesto  al 
Congreso  de   todos  los   vacíos  de  la  lejislacion 
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vijente  sobre  marina;  mas  bien,  la  casi  absoluta 
anarquía  de  cuanto  tiene  relación  con  ella. 

Echar  las  bases  de  su  organización  ha  sido 
uno  de  los  cuidados  que  ha  tenido  el  Gobierno 
en  el  tiempo  de  que  esloi  dando  cut-nia;  mas, 
como  éste  es  un  ramo  especial,  desconocido  en 
sus  pormenores,  en  que  ni  siquiera  se  hanrecoji- 
do  de  antemano  noticias  acerca  de  los  vicios  i  de 
los  inconvenientes  que  se  hacen  sentir,  el  traba 
jo  es  por  su  naturaleza  lento  i  difícil. 

Entre  los  trabaj  >s  preparados,  creo  poder 
presentar  completo  antes  que  otros,  un  regla- 
mento para  el  servicio  de  las  capitanías  de  puer- 
to en  que  se  determinará  con  la  precisión  que 
sea  dable,  las  atribuciones  anexas  a  los  que  de- 
sempeñan aquellos  destinos  i  las  relaciones  que 
deben  mantener  con  la  Comandancia  Jeneral  del 
departamento. 

Pende  en  el  Compreso  el  proyecto  de  lei  que 
le  sometió  el  Presidente  de  la  República  en  el 
período  pasado,  can  el  objeto  de  establecer  nó 
a  la  ventura,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  sino 
en  fuerza  de  graves  i  bien  meditadas  refl-xiones, 
el  pié  de  escuadra  que  debe  mantener  la  Repú- 
blica. 

En  mis  anteiiores  Memorias  he  procurado 
dar  prolijas  i  completas  noticias  sobre  la  mate- 
ria que  hibiliten  a  la  lejislatura  para  resolver 
con  acierto  aquella  cuestión  a  que  el  Gobierno 
atribuye  mucha  importancia. 

Desde  entonces  acá  he  tenido  ocasión  de 
corroborar  cada  día  la  convi:cion  en  que  estoi 
de  la  urjente  necesidad  de  despachar  aquel  pro- 
yecto de  leí  en  la  misma  forma  en  que  fué  con- 
cebido por  el  Gobierno  i  oportunamente  pasaré 
documentos  que  hagan  sentir  al  Congreso  esa 
necesidad  imperiosa  de  que  estoi   hablando. 

No  se  ha  ofrecido  dificultad  para  acordar  la 
compra  de  los  buques  menores  que  han  de  for- 
mar en  lo  sucesivo  la  escuadra;  pero  a'gunos 
miembros  del  Congreso  no  se  muestran  todavía 
penetrados  de  la  conveniencia  de  mantener  un 
vapor. 

Sin  embirgo,  la  esperiencia  diana  pone  al 
•Gobierno  en  el  caso  de  reiterar  de  nuevo  al 
Congreso,  que  sin  un  buque  de  aquel  jénero, 
el  servicio  público  no  puede  ser  aten  lid  1  en 
aquellos  casos,  principalmente  en  q'ie  la  grave- 
dad del  asunto  i  la  urjencia  de  las  circunstancias 
requiere  mayor  celtridad  en  las  operaciones  gu- 
bernativas. 

Los  bu  (ues  menores  son  aparentes  para  las 
comisiones  ordinarias  del  servicio;  mas  pira  los 
negocios  en  (|ue  toman  parte  la  diplomacia,  en 
acpiellos  q'ie  interesin  mas  de  Heno  el  h  mor  i 
seg'iiidad  de  la  Repú'ilica,  tales  l)U(]Uc;s  son  de 
todo  punto  insuíicienles;  1  por  mas  listos  (jue  se 
procure  siempre  tenerlos,  jamás  se  lograría  la 
exactitud,  la  preste7a  i  la  respetabilidad  ijue  sólo 
el  vapor  puL'de  prometernos. 

I.as  estaciones  nivales  estranjeras  i  la  empre- 
sa p.uticülar  de    pa(]uetes  establecida  en  el  lito- 


ral del  Pacífico,  han  resuelto  ya  el  problema  que 
pudo  estar  indeciso  algún  tiempo  sobre  la  posi- 
bilidad de  mantener  vapores  en  estas  costas. 

Una  vez  demostrada  esa  posibilidad,  el  Go- 
bierno de  la  República  ha  debido  procurar  que 
se  monten  sus  fuerzas  marítimas  sobre  el  pié 
mas  ventajoso  i  es  de  esperarse  que  el  Congreso 
quiera  secundar  sus  miras  aprobando,  tan  pron- 
to como  le  sea  posible,  el  proyecto  de  leí  que  le 
está  sometido. 

Los  cálculos  del  costo  del  vapor  que  acom- 
pañé en  mi  anterior  memoria,  manifiestan  qi;e 
tan  lejos  de  ser  aquella  pieza  onerosa  a  las  arcas 
públicas,  proporciona  notable  economía  sobre 
un  buque  de  vela  de  igual  fuerza;  i  por  lo  que 
respecta  a  los  elementos  que  el  buque  debe  lle- 
var consigo,  el  Gobierno  ht  tomado  las  provi- 
dencias convenientes  paia  que  no  falten,  desde 
el  momento  que  se  cuente  con  la  aquiescencia 
de  las  Cá'naras  al  proyecto  sobredicho. 

La  necesidad  de  una  escuela  náutica  se  hacia 
sentir  ya  de  un  modo  mui  notable  Las  naves 
de  guerra  no  tienen  el  número  de  tenientes  i 
guardia-marinas  de  su  dotación  i  el  servicio  no 
(luede  hacerse  con  la  exactitud  que  exijen  las  or- 
denanzas navales.  Igual  necesidad  se  esperi- 
menta  en  la  marina  mercante  de  pilotos  instrui- 
dos a  quienes  pueda  confiarse  alguna  espedicion 
marítima.  El  Gobierno  ha  creído  que  no  debía 
demorar  p  )r  m  is  tiempo  el  establecimiento  de 
la  escuela,  i  no  sin  vencer  muchas  dificultades 
ha  lojrado  p'antar  en  Valparaíso  una  que 
contiene  el  número  com  )etente  de  a'umnos  in- 
ternos para  la  marina  de  guerra  i  admite  alum- 
no; estemos  para  educar  a  los  que  han  de  dedi 
carse  a  la  mercante.  L'evando  la  economía  hasta 
la  exajeracion,  se  ha  dispuesto  (lue  loi  internos 
formen  parte  de  la  tripulación  de  dotación  en 
los  buques  del  Estado,  suprimiendo  en  ellos 
tantas  plazas  de  marineros,  cuantos  educan- 
dos tiene  el  eítab'ecimiento.  Con  todo,  recono- 
ce el  G  )bierno  que  todas  las  providencias  dic- 
tadas sobre  el  pirticular,  no  hacen  a  la  escuela 
tan  capaz  com  )  lo  exije  la  estension  de  nuestro 
comercio  i  el  ensanche  que  se  espera  dar  a  la 
marina  de  la  República;  se  (iropone  pues  esta- 
blecer en  Chiloé  otra  escuela  de  pilotos  ajjrove- 
chando  así  las  felices  disposiciones  de  aquellos 
hibitantes  i  las  ventajis  especiales  del  archipié- 
lago. 

El  G  )bierno  se  lisonjea  de  hibar  lo  nado  en 
el  año  q  le  acaba  d;  trascurrir  una  medida  que 
producirá  grandes  bienes  a  d  )S  ricas  provincias 
cuya  m  iu5'.ria  estí,  hastj  cierto  punto,  estacio-- 
indi.  E'  pierto  C  institución,  en  gran  manera 
interesante  |)or  ser  el  punto  natural  de  silidi  de 
los  |)ro  iuctos  di  Maule  i  Talca,  ha  ofrecido  m- 
coivenientes  i  aun  p.-ligroia  la  navegación  por 
la  birra  que  lo- cierra  en  su  bici.  Los  diversos 
proyectos  <^ue  se  han  concebido  pira  dej  irlo  es- 
pedito,  aparte  d;  su  efi-iencia,  demanian  injen- 
tes    sumas    i   un   trabij)  prolongido.    Nl'éntras 
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alguno  de  aquellos  proyectos  se  realiza,  el  Go- 
hierno  ha  creído  facilitar  en  gran  manera  las 
dificultades  presentes,  colocando  en  la  boca  del 
pueitü  una  lancha  de  vapor  con  la  fuerza  sufi- 
ciente para  renioU  ar  'os  lauques  del  mayor  por- 
te que  permite  pasar  la  pr()(uiidiiia.i  de  las  aguas. 
Uno  de  los  principales  inconvenientes  que  ofre- 
ce la  barra  es  su  movilidad,  tpie  haciendo  conli- 
nuas  variaciones  en  el  estado  de  las  aguas,  ob'i- 
ga  a  continuas  observaciones  de  parte  de  los  na- 
vegantes I  de  los  práciif  os.  Los  buques  de  vela  por 
por  la  misma  inceitiduiiibre  de  sus  mov.iiiienti)s 
que  se  operan  a  merced  del  viento,  no  pueden  to- 
mar siempre  el  punto  favorable  para  hacer  su  en 
trada,  i  <le  aquí  las  desgiacias  que  ocurn  n  con 
demasiada  frecuencia  i  el  reiraimento  de  los 
n.ivegantes  que  paralizi  el  comercio.  La  lancha 
de  vapor  guiará  a  Ins  buijues  segura  i  efi'^azmen 
te  por  el  lugar  mas  ventajoso,  i  evitando  así  los 
peligros  de  la  entrada,  data  mas  confianza  i  en- 
sanche al  comercio  que  se  hace  por  el  Maule. 

Para  llevar  a  cabo  el  pensaniienlo,  el  Gobier- 
no echó  mano  de  dos  pequeñas  máquinas  de 
vapor  f]ue  de  20  años  atrás  existían  abandonadas 
en  el  arsenal  de  Valparaíso.  Remitidas  a  Iigla- 
terra  para  ponerlas  en  estado  de  servicio^  deben 
volver  en  un  buque  de  hierro  de  70  toneladas 
que  se  ha  mandado  construir  al  efecto.  Este  bu- 
que con  sus  máquinas,  cadenas  i  demás  útiles 
costa'á  al  Gobierno  $  9,000,  incluyéndose  en 
esta  suma  los  seguros  1  demás  g.istos  necesarios 
para  pi  nerlo  en  el  puerto  de  su  destino.  Difí- 
cilmente pudiera  lograrse  contar  pequeña  suma 
otro  objeto  de  tan  alta   importancia. 

Como  el  manejo  de  este  buque  exije  conoci- 
mientos peculiares  en  le-  que  han  de  tripularlo, 
lia  dispuesto  el  Gobierno  que  un  (  ficial  de  nía 
lina  i  un  artesano  intelijente  en  el  aite  de  herre- 
ría, se  embarquen  en  uno  de  los  vapores  que 
navegan  en  nuestras  costas  para  que  anticipada- 
mente adquietan  pericia  en  el  manejo  de  las 
máquinas  i  en  los  demás  procedimientos  anexos 
i  peculiares  de  su  servicio. 

En  el  ramo  de  marina  uno  de  los  asuntos  que 
merecen  ocupar  fériamente  la  atención  del  Go- 
bierno, es  el  fomento  de  la  navegación  nacional. 
Si  nota  una  estraña  paralización,  i  casi  una  ver 
dadera  decadencia  en  todo  lo  concerniente  a 
nuestros  burpies  mercantes,  que  mas  de  una  vez 
ha  dado  materia  a  serias  reflexiones.  El  anhelo 
del  G  .bicrno  sobre  este  particular  ha  sido  esti 
Ululado  felizmente  en  el  último  año,  por  una  re- 
piesentacion  de  los  navieros  en  que  haciendo 
presente  el  estado  de  la  marina,  piden  se  dicten 
medidas  protectoras  que  la  pongan  en  via  de 
adelantamiento.  En  asunto  tan  grave  i  trascen- 
dental era  indispensable  oir  el  infoime  del  Co- 
m.mdante  Jeneral  de  Marina,  como  que  tocando 
de  cerca  las  dificultades  está  por  su  posición  en 
el  caso  de  ilustrar  la  materia.  Así  que  aquel 
funcionario  despache  el  informe,  el  Gobierno 
podrá  someter  a  la  Lejislatura  la  proposición  de 


lei  que  juzgue  conveniente,  pudiendo  desde  aho- 
ra prometerse  un  caudal  de  noticias  abundante 
i  rico  que  habilite  a  la  Lejislatura  para  espedirse- 
con  acierto  en  este  importante  asumo. 

Santiago,  Setiembre  26  de  184^.—  Josf   San— 
O'agt/  Aidunate. 


Nüm.  170 

El  Presidente  de  la  República  ha  devuelto  al 
Congreso  el  proyecto  de  leí  si  bre  prelacion  de 
créditos,  que  orijinal  acompaño,  [jara  que  se 
modifique  la  parte  primera  del  artículo  130;! 
después  de  haber  considerado  detenidamente  los 
fundamentos  espuesios  en  el  Mensaje  que  tam- 
bién remito  a  V.  E.,  esta  Cámaia  no  ha  tenido 
a  bien  concurrir  con  su  acuerdo  a  la  variación 
propuesta  dejdndo  en  su  vigor  el  proyecto  de  lei 
tal  como  fué  aprobado  por  el  Congreso  Na- 
cional. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Saiiciago,  Sttiembre  30 
de  1845. —  !'■  J  Benavi-nte. —  Por  eiifermtdad 
del  Secretario,  Enrique  Ramírez^  oficial  mayor. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 


NÚm.  171 


La  Comisión  de  Elecciones  ha  examinado  el 
proyecto  de  lei  ini<  iado  por  el  Presidente  de  la 
República  en  virtud  del  artículo  8."  de  la  Cons- 
titución, i  cree  que  esta  Cámara  debe  aprobarlo 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha  sanciímado 
la  de  Senadores.  Si  se  observa  que  eite  pro- 
yecto no  altera  en  nada  la  lei  de  Diciembre 
respecto  al  valor  de  la  propiedad  e  industria 
que  se  requiere  pata  gozar  de  los  derechos  de 
ciudadano  elector,  debe  observarse  también  que 
en  el  tiempo  trascurrido  desde  entonces  acá  ese 
valor  de  la  propiedad  e  industria  no  ha  esperi- 
inentado  alteración  tan  notable  que  obligue  a 
variar  la  base  establecida  en  af|uella  lei,  en  la 
cual  si  se  exijiese  mayor  propiedad  o  renta,  im- 
portaría una  restricción  del  derecho  de  sufraj'o 
que  en  algunos  casos  producirla  un  verdadero 
despojo  de  ese  derecho  adquii  ido  anteriormente. 
En  el  presente  proyecto  no  se  halla  otra  dife- 
rencia respecto  de  la  lei  vijente,  que  la  indis- 
pensablemente necesaria  que  consiste  en  desig- 
nar para  las  provincias  de  Valparaíso  i  Atacama 
creadas  con  posterioridad,  la  misma  base  fijada 
para  las  de  Santiago  i  Coquimbo  de  que  aque- 
llas formaban  parte  en  otro  tiempo. 

Sala  de  las  Comisiones.  -  Santiago,  Setiembre 
2g  de  1845.  —  Francisco  de  V.  Donoso. — José  Ig 
nació  Eguigúren.  -  R.  Renjijo. 


SKSION    EN     I"    Dfc.  OCTUBRE    DE  1845 
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Núm.  172 

Li  Comisión  de  Lejislacion  i  de  Justicia  es 
de  sentir  que  la  Cámara  debe  apiobar  el  pro- 
yecto de  leí  sancionado  por  el  Senado,  por  el 
cual  se  concede  al  señor  don  Pe1ro  Palazuelos 
el  goce  de  sueldo  de  jublado  como  catedrático 
de  la  antigua  Universidad  de  San  Felipe. 

Sala  de  la  Comisión. — Santiago,  Octubre 'i.° 
de  1845. — J.  V.  Lastarria.—].  Santiago  Velás- 
quez.  —  Pedro  Francisco  Lira. 


Núm.  173 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  visto  la  solici- 
tud de  doña  María  Díaz  viuda  de  don  Pedro 
Mann'quez,  así  como  los  documentos  que  la 
acompañan  i  sirven  para  testificar  ya  los  impor 
tanles  servicios  que  prestó  el  indicado  Manrí- 
<iuez  al  ejéicito  que  pasó  los  Andes  en  el  año 
1 7,  i  la  suma  pobreza  a  que  se  halla  reducida 
la  recuircnte,  (  on  la  notable  circunstancia  de 
que  la  solicitud  que  hace  ha  sido  retardada  en 
su  despaiho  desde  Julio  de  184^  en  que  se  in 
trodiijo  a  esta  Cámara  hasta  principios  del  i)re- 
sente  mes  en  que  se  mandó  pasar  a  la  Comisi)n 
que  informa. 

Puede  notarse  la  irregularidad  de  que  esia 
solicitud  aparece  dirijida  a  la  Comandancia  Je- 
neral  de  Armas,  de  cuyo  jefe  tiene  un  proveído 
al  pié  con  el  informe  del  señor  jeneral  Las  He- 
ras,  i  que  sin  otro  memorial  ha  sido  presentada 
en  esta  Cámara;  pero  esto  sirve  para  convencer 
de  la  infeliz  situación  1  desamparo  de  la  pobre 
viuda;  i  por  otra  parte  ya  la  Cámara  admitió 
su  solicitud  en  esta  forma  1  le  ha  dado  la  trami- 
tarinn  acostumbrada.  La  Comisión,  pues,  es  de 
sentir  que  en  atención  a  los  importantes  i  gra- 
tuitos servicios  piestadíjs  por  don  Pedro  Man- 
TÍ<)uez,  apruebe  la  (Jamara  en  favor  de  su  fann 
lia  el  siguiente 

"Artículo  ijnich.  Se  concede  a  d 'ña  María 
Díaz  viuda  de  don  Pedro  M,inrí(|uez,  la  pensión 
de  diez  pesos  mensuales  que  gozarán  ellas  i  sus 
hijris  solteras  mientras  no  t'  men  estado. m 

Sda  de  la  C'misifrn.  Santiago,  Sftiembre 
29  di-  ií'45.  ]osé  Aiiustin  Seco.  —  P.  García  de 
la  Huerta.  -  P.  Palazuelos. 


Núm.  174 


la  Repiíblica  en  la  guerra  de  la  independencia, 
el  teniente  coronel  retirado  don  Bartolomé  Aza- 
gra,  es  de  opinión  que  la  Cámara  debe  aprobar 
en  los  términos  en  que  está  redactado  el  ar- 
tículo linico  que  contiene  el  proyecto  de  lei 
aprobado  ya  por  la  de  Sanadores,  concediendo 
a  la  viuda  e  hijos  de  este  benemérito  oficial  la 
pensión  de  veinticinco  [jesos  mensuales. 

Sda  de  la  Comisión. — S.-tiembre  10  de  1845. 
— Francisco  de  la  Lastra  —Eujenio  Necochea. — 
Pedro  Nolasco  Vidal.  —  Cipriano  Palma. 


Núm.  175 


La  Comisión  de  Guerra,  teniendo   en  consi- 
derar ion  los  importantes   sei  vicios  que  prestó  a 


Lt  Comisión  de  Guerra  ha  examinado    déte-- 
nidamente  los  documentos  con  que   el    teniente 
licenciado  don   Francisco  Ansieta  acompaña  es- 
ta solicitud,  pidiendo  que  con  arreglo  a  la  lei  de 
26  de  Abril    de  1832,    se    le   conceda  su  retiro 
bien  sea  temporal  o  absoluto;   i  de  el'os  resulta 
que  este   oficial    abrazó   la   carrera  militar  en  la 
clase  de  Sóida  lo  distinguido  en  1817,1   se  halló 
en  el  asalto  de  Talcahuano,  el  6   de   Diciembre 
de  ese  año  en  la  dispersión  i  retirada  de  Cancha 
Rayada,  el  19  de  Marzo  de  1818  i  en  la  es|)lén- 
dida  jornada  de  Maipií  el  5  de  Abril  del  mismo; 
que  concurrió  a  las  dos  espediciones  que   salie- 
ron  de   Valparaíso  para   las  costas  del  Per  tí  en 
1823  i   1837,  i  continuó  sirviendo    hasta    el     15 
de   Febrero    de    1840,  en  que  a  petici.n  suya  i 
con  el  objeto  de  pasar  al  Perií    por  asuntos  par- 
ticulares, obtuvo    licencia  absoluta  con  goce  de 
fuero  i  uso  de  uniforme;  i  líltimamente  q'ie    re- 
gresarlo a  esta  capital  i  encontrándose  ei  Escua- 
drón niíni.  1;  de  guardias  nacionales  sin  instruc- 
tor-, prestó   gratuitain-ínte   este    servicio    con    la 
mayor  exactitud  desde  el  28  de  Marzo  del    año 
próximo  pasado  hasta  el  14  de  Febreri'  del  pre 
senté  en  que  el  Supremo  G  ibierno  tuvo  a    bien 
mandarle  espedir  despachos  de  capitán  déla  2.* 
comp.iftía  del  mismo  Cue'p>;  en  esta  virtml,  la 
Comisión  opina  ()ue  la  Cámara   debe  d  «[¡achar 
favorablemente  esta  solir  itud  para   cuy.)    efecto 
presenta  a  su  consideración  el  siguiente 

PROVHCTO    DE    LEI: 

"Artículo  ijnico.  Se  concede  por  gracia  i 
en  remuneración  de  sus  servicios  al  ti-niente  ile 
Ejercito  licenciado  don  Francis'O  Ansi'ta,  retí 
ro  absoluto,  conforme  a  lo  dispuf-slo  en  la  lei 
de  26  de  Abril  de  183911.  —  Francisco  de  la 
Lastra.  Eujenio  Necochea. — Justo  .4rtea¡>a. 
l'edroN.   Vidal. 
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SESIÓN  39,'^  EN  8  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRaRRAZaVAL 


SUJI\RFO.  -  .Vó  n'ni  J:    l>i   a  .iíte  it  ;■!.  -  V,Ko'iicinri  d.-l  acta    pr  .-ceileriie.  -   C'ienti. -frórr  jgi  .fe  hs  seíioiiei. — 
Pre^upie.t.jí  d.-l    Interi  if   i  Rilici.jiei    Eueriori-;  i  d  :  Jii  .ti  :ia,   Cjti  ■;  Inur  i;c¡on    Páb  ica.  — S  ilicitui  de 
duna  Sintos  Cahjllero  vudí  de  Cávala.-  I  I.  .le   don    lú  Iro  de    la    Cruz. —Valor  de  \a  propiedad  i  capital 
requerido  pira  ejercer  h  .;¡u  laiinfa.  -  Prelicion   le  eré  lito;,  — S  ilicitud    le  d  ja  Juan  Francisco  Mur.  — .\c:ta. 
—  An^xo. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  por  el  cual  coiTiunica  el 
Presidente  de  la  República  que  ln  prorro- 
gado por  quince  dia.s  las  sesiones  del  Con- 
greso. (Anexo  iiihii.  Ij6). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  cuinunica 
el  Senado  que  no  insiste  en  ciertas  modifi 
cacioncs  que  habla  hecho  en  los  presupues- 
tos del  Interior  i  Relaciones  Esteriores. 
(Anexo  ni'nu  lyj.  V.  sesión  del  2g  de  Setiem- 
bre úllinio). 

3.0  De  otro  oficio  por  el  cual  comunica 
la  misma  Cámara  haberse  confirmado  con 
ciertas  modificaciones  hechas  por  la  Cáma- 
ra de  Diputados  en  ios  presupuestos  tle 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Piiblica.  (/Iz/í-io 
vi'iin.  i~8.  V.  sesión  del 24  de  Setiembre  id- 
timo). 


4.°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mili- 
tar >obre  la  solicitud  de  don  Isidro  de  la 
Cruz.  (Anexo  núni.  íjg.  V.  sesiones  de/  j  de 
Setiembre  de  iS^j  12^  de  /ii/io  de  iS^6). 

5.°  De  una  solicitud  entablada  por  duna 
Santiis,  Caballero,  viuda  de  don  Manuel  Ca- 
vada, en  demanda  de  pensión. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Seguir  fiinciiinando  i  comunicarlo  a! 
Gobierno.  (Anexo  nínil.  ¡So). 

2°  Trascribir  al  Gobierno  los  presupues- 
tos del  Interior  i  Relaciones  Esterioies  i  los 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública. 
(  V.  sesión  dfJ  75 ). 

30  Pedir  infirme  a  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones sobre  la  de  don  i  Santos  Caballero 
viuda  fie  Cavada.  (  F.  sesión  de/  10). 


StSlON     tN    6    ÜE    OCTUBRE    DE     1 845 
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4°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  fija  el  valor  de  la  propiedad  ¡  el  capi- 
tal requeridos  para  ejercer  la  ciudadanía. 
(  V.   sesiones  riel  i.°  i  el S). 

5.°  Desechar  la  modificación  que  el  Go- 
bierno propone  que  se  haga  en  el  inciso  i." 
artículo  13  del  proyecto  de  lei  de  prelacion 
de  créditos,  i  comunicar  esta  resolución  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta.  (  V.  sesión 
(tei  /.") 

6°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
acorda(io  por  el  Senado  sobre  la  solicitud 
de  don  Juan  Francisco  Mur.  (  V.  sesiones  del 
2g  de  Agosta  i  8 de  Octubre  de  iS^j). 


ACTA 


btSION    DEL  6  DEOCIUHRE   DB  tÍ\t^ 

Se  abrió  a  las  siete  tres  cuartris  de  la  nciche  con 
asistencia  de  los  señores  Arltaga,  Barra,  Correa 
dí)h  Juan  de  Dio«,  Eguigürtn,  Krrázuriz  don 
Ramón,  Formas,  Gucía  de  la  Huerta,  García 
Reyes,  Gundian,  Iñiguez,  Irarrázaval,  Lazcano, 
Lastarria,  Lastra,  Lira,  López,  ^len^,  Montt, 
Necochea,  Ovalle,  Pdlaziielos,  Palma  don  ]wé 
Gabriel,  Pérez,  Pinto,  Riesco,  Rosas,  Sánchtz, 
Seco,  Sol,  Tagie  don  Ramón,  Toro  don  Antonio, 
Varas,  Vial,  Vidal  i  Renjifu. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  Repiítilica,  anuncian- 
do que  en  uso  de  la  facult.id  (pie  le  confiere  la 
parte  4.^  del  artículo  8;  de  la  Constitución,  ha 
tenido  a  bien  prorrogar  las  sesi<jnts  del  C'ongre- 
so  por  quince  dias  mas  que  se  rontaián  desde 
el  5  hasta  el  20  del  presente  mes  i  se  maivió 
contestar. 

Des|iues  se  kytrondos  comunicaciones  del 
Presidente  del  Senado  en  (jue  comunica  por  la 
primera  que  aijuella  Cámara  ha  tenido  a  bien 
no  insistir  en  sus  acuerdos  resf)ect()  a  las  en- 
miendas hechas  de  las  partidas  1  .■'',  2.",  4.",  30 
i  36  del  presupuesto  d^l  Ministerio  del  Interior 
i  Relaciones  Esterinies,  quedando  por  consi- 
guiente dicho  presupuesto  aprobad  >  en  la  forma 
que  lo  sancionó  la  Cámara  de  Diputados  i  por 
la  stgiinda  al  mismo  tiempo  que  comunica  la 
conformidad  del  Senado  con  los  acuerdos  de 
esta  Cámara  respt  cto  a  l¡.s  partidas  4.",  10.  i  1, 
15  i  24  del  presupuesto  del  Ministeiio  de  Justi- 
cia, anuncia  haber  dado  el  Senado  su  aprobación 
alítim7."de  la  partida  19  del  inistno  presu- 
puesto que  antes  se  habia  dejado  en  suspenso 
en  la  forma  pro|iuesta  en  el  orijinal,  con  lo  cual 
quedando    definiti\amente   aprobados    los   dos 


mencionados    presupuestos   se    mandó  comuni- 
carlos. 

Concluido  esto  se  dio  cuenta  de  una  solicitud 
de  doña  Santos  Caballero,  viuda  de  don  Ma- 
imel  Cavada,  en  que  pide  una  pensión  i  se  man- 
dó pasar  a  la  Comisión  de  Peticiones. 

Finalmente  se  leyó  un  informe  de  la  Comi- 
sión Militar  en  la  solicitud  de  don  Isidro  de  la< 
Cruz  1  se  dejó  en  tabla. 

No  habiendo  mas  de  que  dar  cuenta  se  puso 
en  discusión  el  proyecto  en  que  se  fija  el  valor 
de  la  propiedad  o  renta  requerida  para  gozar  de 
los  derechos  de  ciudadano  elector  1  quedó  apro- 
bado en  jeneral   por  unanimidad. 

S-'  pa'-ó  después  a  continuar  la  discusión  par- 
ticular de  la  modificación  propuesta  por  el  Eje- 
cutivo, cíimerniente  a  la  paite  1.^  del  artículo 
13  del  proyecto  de  prelacion  de  créditos  san- 
cionado por  ambas  Cámaras,  lo  cual  tiene  por 
objeto  hacer  esiensiva  la  hipoteca  jeneral  que 
en  dicho  attícuio  se  establece  a  favor  del  Fisco 
sóbrelos  bienes  de  todos  sus  deudores  1  puestaen 
votación  después  de  algún  debate  fué  desechada 
por  mayoría  de  rg  votos  contra  13,  adhiriéndose 
la  Cámara  al  acuerdo  del  Senado  sobre  este 
asunto.  El  señor  Ministro  de  Justicia  hizo  en 
este  momento  indicación  paia  que  se  comuni- 
case ía  res>>lucion  sin  espresar  la  aprc.bacion  del 
acta  i  así  lo  acordó  'a  Cámara. 

Por  líUimo,  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
acordado  por  el  Senado  acerca  de  la  sohcuud 
de  don  Juan  Francisco  Mur  i  habiéndose  leído 
las  principales  piezas  act  mpañadas,  se  puso  en 
votación  por  escrutinio  i  fué  aprobado  en  jene- 
ral por  unanimidad. 

En  este  estailo  se  levantó  la  sesión  a  las  ditz 
de  la  nochf,  (juedando  en  tabla  paia  la  inmedia- 
ta los  mismos  asuntos  señalados  para  la  presen- 
te. —  I R A  K  k  .4z.A  \\\  L. — R.    Rf'ljlfo. 
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A|)robada  el  acta  de  la  anterior  se  Ityó  uri  cfi- 
cio  del  Presidente  de  la  Rt  piíblica,  anuiu  i^ndo 
que  en  uso  de  la  facultad  que  le  confiere  la  par- 
te cuarta  del  aitículo  82  de  la  Constitución,  ha 
teiii  lo  a  bien  prorrogar  las  stsiones  ileí  Con- 
greso por  ipiiiií  e  días  nías,  que  se  C(  nti-tán 
(lesiie  el  5  hasta  el  20  del  presmte  mes,  i  se 
mandó  contestar. 

Después  se  leyeron  dos  c<  nuincacionts  del 
Presidente  del  Senado,  en  <pie  comunica  poi  la 
piimera  ijue  aquella  Cámara  ha  tenido  a  bien 
no  insistir  en  sus  acueidos  respt  cto  a  las  en- 
miendas luchas  a  las  partidas  i.-',  2.^3',  4", 
30  i  36  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Inte- 
rior I  Relaciones  Esttriorcs,   (pu  dando  por  con- 


(1)    Esta  sesji  n  In  sdo  tom.irln  de  El  Progreso  At\  13. 
lie  HcUil)re  de  1S45,  i.iiin.  ()og.— ( ¿Vo/a  ¡Irl   /ieeofilattor). 
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Siguiente  dicho  presupuesto  aprobado  en  la  for- 
ma en  que  lo  sancionó  la  Cámara  de  Diputados; 
i  por  la  seyunda,  al  mismo  tiempo  que  comuni- 
ca la  confuriiiidad  dtl  Senado  con  los  acuerdos 
de  esta  Cámara,  respecto  a  las  |)artidas  4.",  10, 
ir,  15  i  24,  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Justicia,  anuncia  haber  dado  el  Senado  su  apro- 
bación al  séptimo  íiem  de  la  partida  19  del  mis- 
mo presupuesto,  que  antes  se  hahia  dejado  en 
suspenso,  en  la  fcma  propuesta  en  el  orijinal. 

El  señor  Presidente  propuso  que  sobre  tabla 
tomase  la  Sala  en  consi.leracion  el  espresado 
ítem;  así  se  hizo  i  fué  aprobado  sin  alteración 
del  modo  siguiente: 


Partida  19,  título  7  "  Para  lle- 
var a  efecto  el  aumento  (ie  suel- 
dos acordados  por  la  Universi- 
dad    $ 


8,000 


Con  lo  cual,  quedando  definitivamente  apro- 
b.idos  los  dos  mcTu  lunados  presupuestos,  se 
mandó  comunu  arlos. 

Concluido  esto,  se  dió  cuenta  de  una  solici- 
tud de  doña  Santos  Caballeio,  viuda  de  don  Ma- 
nuel Cavada,  en  que  pide  una  pensión,  i  se  man- 
dó pasar  a  la  Comisión  de  Peticiones. 

Finalmente  se  leyó  un  informe  de  la  Comi- 
shm  Militar  en  la  solicitud  de  don  Isidro  de  la 
Ciuz  1  se  dejó  en  tabla. 

No  habiendo  mas  de  que  dar  cuenta  se  puso 
en  discusión  el  pr'  yecto  en  que  se  fija  el  valor 
de  la  propiedad  o  renta  requerida  para  gozar  de 
los  derechos  de  ciudadano  elector,  1  quedó  apro- 
bado en  jeneral  por  unanimidad. 

Se  pasó  después  a  continuar  la  discusión  par- 
ticular de  la  m  idificacion  jiropuesta  por  el  Eje 
lutivo,  concerniente  a  la  primera  parte  del  ar- 
tículo 13  del  proyecto  de  prelaciun  de  ciéditos 
sanciona  to  por  ambas  Cámaras,  la  cual  tiene 
por  objeto  hacer  estensiva  la  hipoteca  jeneral 
-que  en  dicho  artícu'O  se  estableí  e  a  f.iVor  del 
FisCo  sobre  los  bienes  de  todos  sus  deudores. 

El  señor  Palma — Dilícil,  es  señor,  sostener 
el  mensaje  del  Gobierno  en  esta  pane,  i  si  he 
tiiinado  la  palabrj,  ha  sido  i  on  el  objeto  de  ma 
nifest.ir  los  fundamentos  que  forman  la  raz-.n 
de  mi  voto,  poique  se  ha  alegado  como  razón 
mu'  (uerte  en  favor  del  acuento  de  negativa  de 
la  Cámara  de  Senadores  a  la  modificación  pro- 
puesta, el  que  el  Mirusiro  al  h.icer  observacio 
n.  s  sobre  la  presente  lei  ha  ditho  que  ei  Go 
bierno  está  dispuesto  a  darle  su  sanción,  i  que 
no  por  la  observación  que  hace,  dejaría  de  apro- 
bar lo  demás.  Yo  habrin  deseado,  pues,  que  en 
tal  caso  se  hubiera  considerado  esto  como  un 
nuevo  mensaje,  porque  aunque  se  haya  hecho 
una  observación  condicional,  creo  la  materia  de 
miK  ha  importancia.  El  Fisco,  nuestro  Fisco  na- 
cional, tiene  necesidad  de  la  hipoteca  It-gal  en 
todos  loi  bienes  de  sus  deudores;  sin  esta  segu 


ridad,  a  mí  me  parece  que  las  rentas  del  Erario 
se  disminuyen  considerablemente. 

F^sta  lei  hasta  ahora  no  tiene  mas  que  su  pri- 
mera parte,  o  si  se  (]uiere,  tendrá  dos;  pero  falta 
una  tercera  que  es  mui  importante,  i  está  confia- 
da al  Poder  Ejecutivo,  a  quien  por  uno  de  los 
tíltimos  aitículos  se  autoriza  |iara  que  dicte  el 
Reglamento  sobre  la  anotaduria  o  inscripción 
de  hipotecas.  Puede  decirse  que  en  ese  regla- 
mento van  a  am|)liarse  o  restrinjirse  las  disposi 
Clones  de  algunos  artículos  de  la  leí  aun  des- 
pués de  sancionada. 

Por  ejemplo,  si  no  sólo  se  han  de  rejistrar  las 
hip  itecas  es|)eciales,  sino  también  las  legales, 
como  las  que  nacen  de  tutela,  dote  o  adminis- 
tración fiscal,  se  les  debilita  a  las  persimas  sus 
privili-jios  i  sus  derechos  si  no  han  de  rejistrarse 
lo  conservaián  como  lo  da  la  presente  leí.  Por 
eso  dije  que  no  es  fácil  habar  con  tino  en  esta 
materia. 

El  Fisco  necesita,  pues,  de  una  prcAeccion 
tal  como  lo  espresa  la  nota  del  Gobierno,  porque 
de  otro  modo  no  aseguraría  sus  rentas  luiají- 
nese  como  se  quiera  un  contrato  o  un  docu- 
mento para  asegurar  al  Fisco  en  los  remates  de 
diezmos  o  en  cua!qutera  (Jtro  contrato,  i  aun  en 
el  jiro  que  da  a  los  pagarées  de  Aduana,  i  se 
verá  que  no  es  posible  darle  una  segundad  tal, 
que  deje  a  cubierto  las  rentas  del  Tesoro.  La 
hipoteca  especial  no  es  bastante  porijue  ésta 
ha  de  constituirse  en  un  bien  inmueble,  en  una 
cosa  raiz  para  que  pueda  ser  anot  ida,  i  no  les 
es  posible  a  los  administradores  fiscales  exijir 
esta  hipoteca,  ni  hacerla  tan  segura  para  de- jar  a 
cubierto  las  rentas  de  que  cuidan.  Si  al  tiempo 
de  subastarse  los  diezmos,  que  es  un  ramo  del 
tesoro,  los  Ministros  ile  la  Tesorería  exijiesen 
de  los  subastadores  para  asegurar  el  [rago  de 
estas  rentas,  fianzas  con  hipotecas  especiales,  se 
disminuiría  considerablemente  el  número  de 
ellas,  no  habría  quién  quisiera  ser  fi  idor  de  uno 
que  fuese  a  rematar  diezmos,  porque  nadie 
quiere  anotar  sus  propiedades  en  una  oficina,  de 
modo  que  se  dcscubriesm  sus  cargas.  A  mas  de 
eso  sena  preciso  exijir  la  enunciación  de  las  an- 
teriores hipotecas,  i  haciendo  difícil  a  los  rema- 
tadores el  encontrar  fi  idores,  disminuiria  el  mi- 
mero  de  los  i]ue  fuesen  a  hacer  posturas;  según 
esto  imaiínese  cualquiera  hasta  dónde  hegaria 
la  baja  de  la  misa  decimal;  porque  ex  jiéndose 
hipotecas  especiales  en  fundos  valiosos  i  libres 
de  otras  hipote':as,  los  subastadores  serian  mui 
pocos,  i  es  conocido  ique  cuando  hai  mui  pocos 
que  hagín  posturas,  hacen  lo  que  quieren  de  la 
masa  decimal. 

Así  como  e-.tá  establecida  la  Junta  de  Almo- 
neda tienen  los  jueces  gran  trabajo  (lara  librarse 
de  la»  astucias  de  los  que  quieren  hacer  bajar  el 
valor  de  las  doctrinas.  ¿Cuál  sena  entónct  s  el 
coi  flicto  de  los  Ministros,  de  los  a^tministrado- 
res    1   oficiales  de   las    oficinas   de   la  Tesorería 
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■viéndose  sitiados  por   un   corto   niímero  de  su- 
bastadores? 

Me  contraigo  a  la  hipoteca  especial  porque  es 
uno  de  los  argumentos  que  he  oido. 

Dicen,  pues,  que  el  Fisco,  sin  necesidad  de  la 
estension  de  la  hipoteca  legal  que  pide  el  G  >- 
bierno,  tiene  otro  modo  de  asegurarse  según  h 
presente  leí;  i  según  entiendo,  no  tiene  otro  que 
el  de  la  hipoteca  especial.  Voi  manifestando  a 
!a  Cámara  los  inconvenientes  que  se  ofrecen  en 
las  rentas  que  se  colectan  En  las  alcabalas,  pa- 
pel sellado  i  otras  que  están  a  cargo  de  la  Fac- 
toría jeneral,  no  hai  este  inconveniente;  pero  lo 
hai  en  la  renta  mas  importante  del  Erario  chile- 
no, como  lo  es  en  las  entradas  de  aduana. 

A  pesar  de  que  en  los  efectos  importad  is  tiene 
el  Fisco  un  privüejio  por  el  impuesto  que  deben 
aquellas  mercadeiías,  éste  cesaría  desde  el  mo- 
mento en  que  liquidadas  las  pólizas,  se  despa- 
chasen los  bu  tos  de  efectos  i  en  que  el  comer- 
ciante firmase  sus  pajarees,  desde  ese  momento 
la  Aduana  hace  un  nuevo  contrato  i  da  una  can- 
tidad a  préstamo  al  comerciante  para  que  le  pa 
gue  en  tales  términos.  En  este  nuevo  contrato 
el  Fisco  no  tiene  ni  aun  la  hipoteca,  i  en  este 
caso  es  en  el  que  conviene  dejar  la  hipoteca  le- 
gal, porque  si  sólo  da  el  que  firmó  el  pagiré  en 
calidad  de  sunple  deudor,  las  deudas  a  la  Adua- 
na quedan  igualadas  con  las  demás  deudas  al  co- 
merciante; entonces  esta  letra  de  aduana  no  es 
mas  que  un  ctmtrato  particular,  i  no  teniendo 
hipoteca,  esiá  sujeta  a  las  mismas  continjencias, 
corre  la  misma  suerte  que  las  letras  de  cual- 
quier comerciante  en  las  plazas  de  comercio; 
ocu|)aria  el  lugar  que  le  correspondiera;  i  a  mí 
me  parece  que  ocuparla  el  peor,  porque  no  es 
dado  que  los  administradores  tengan  la  habilidad 
de  un  c  imerciante  diestro  para  proveer  las  cir 
cunstancias  en  que  el  intr  iductor  de  mercade- 
rías está  próximo  a  la  quiebra. 

He  puesto  estos  ejemplos  para  poderme  ha- 
cer entender  de  la  Cámara  porque  tengo  descon- 
fianza de  no  ser  bastante  claro  en  la  materia. 
El-  el  caso  que  están  las  rentis,  de  que  he  ha 
blado,  me  parece  que  hai  otras,  pero  omitiré 
traerlas  en  cuenta. 

El  sistema  del  proyecto  que  está  para  ser 
lei,  es  tomado  casi  en  el  todo  del  que  se  adoptó 
en  Francia  el  año  de  1804.  Allí  se  trató  o  se 
caminó  de  un  modo  inverso  al  que  nosotros; 
allí  se  hablan  aumentado  hipotecas  porque  el 
Fisco  no  estaba  bien  defendido.  De  manera  que 
el  empeño  de  aquellos  lejisiadores  fué  dar  al 
Fisco  seguridades  que  antes  no  tema  (hablo  res 
pecto  del  Tesoro  público).  Nosotros,  pues,  (jue 
tenemos  una  lejislacion  vijente  i  buena  en  esta 
parte,  no  estamos  en  el  caso  de  desp oj  ir  al  Fisco 
de  unos  privilejios  de  que  tiene  necesidal  para 
conservar  las  rentas  piiblicas. 

No  es  el  Tesoro  público,  ni  deba  ser  de  peor 
condición  que  a.queilos  ijue  tienen  sus  bienes  en 
la  administración  de  otro  como  la  mujer,  el  pu- 
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,  pilo,  etc.  Al  contrario  hai  una  razón  para  darle  a 
I  Fisco  mas  privilejio  que  a  esas  otras  personas> 
por  ser  mas  elevado  el  fin  que  aquel  se  propone- 
A  las  mujeres  casadas  i  a  los  pupilos  los  repu" 
ta  la  leí  como  personas  desvalidas  i  merecen 
toda  consideración;  pero  el  Fisco  merece  mu- 
cho mas,  pues  que  sus  rentas  sirven  para  con- 
servar el  orden,  para  pagar  los  gastos  que  refluyen 
en  beneficio  de  la  nación  entera;  en  una  pala- 
bra, señor,  no  se  traía  aquí  de  hacer  favor  al 
Fisco,  se  trata  de  conservar  la  existencia,  i  todo 
cuanto  en  este  sentido  se  haga  no  tiene  ni  pue- 
de atribuírsele  otro  objeto. 

Pero  no  se  diga  tampoco  que  el  Fisco  tiene 
privüejio  p  ir  sus  impuestos,  porque  esto  no  es 
ba'itante;  1  por  la  misma  razón  que  se  le  conce- 
de privilejio  por  contribuciones,  se  le  debe  tam- 
bién dar  hipoteca  sobre  los  bienes  de  sus  admi- 
nistradores i  aun  de  sus  demás  deudores.  Los 
que  han  tomado  dinero  del  Fisco  por  contrato, 
los  que  han  arrendado  sus  rentas  etc.,  todos  es 
tos  se  obligan  a  entregar  un  dinero  que  está 
destinado  a  la  conservación  del  orden  i  al  bien 
público;  i  SI  tiene  el  mismo  fin  el  dinero  que  ha 
tomado  el  deudor,  que  el  que  se  ha  obligado  a 
pagar  un  subastador,  como  también  el  que  se 
debe  1  se  recoje  de  los  impuestos,  no  podrá  ale- 
garse ninguna  razón  de  diferencia  para  no  con- 
ceder al  Fisco  el  privilejio,  o  al  menos  la  hipo- 
teca legal  en  los  bienes  de  todos  sus  deudores. 
Es  preciso,  pues,  no  hacer  las  cosas  a  medías, 
deben  hacerse  de  modo  que  llenen  el  fin  pro- 
puesto. Si  negando  al  Fisco  el  privilejio  en  los 
bienes  de  todos  sus  deudores  se  disminuyen  las 
rentas  (ie  la  nación,  en  vano  será  talvez  el  que 
se  ie  conceda  el  otro  privile|io  Inciertas  son  las 
pers  mas,  es  verdad,  sobre  quienes  grava  el  pri- 
vileiio  a  favor  del  Fisco  i  ciertas  son  aquellas 
con  quienes  el  Fisco  trata;  pero  esta  diferencia 
no  es  tal  que  pueda  servir  de  fundamento  para 
negar  al  Fisco  en  un  caso  lo  que  se  le  con- 
cede en  otro.  Si  porque  son  ciertas  las  perso- 
nas con  quienes  trata  el  Fisco,  no  se  le  quiere 
conceder  ese  privilejio  a  fin  de  que  tenga  las  ga- 
rantías necesarias  en  un  contrato;  si  no  se  le 
quiere  conceder  lo  mismo  que  se  le  concede  en 
los  impuestos,  seiii  preciso  haber  demostrado 
antes,  que  el  Fisco  tiene  otros  medos  cómo 
proporcionarse  suficiente  seguridad  de  ¡as  per- 
sonas con  quienes  trata,  1  ya  he  minifestado  a 
la  Cá'iiara  que  el  Fisco  no  tendrá  según  esta  lei 
arbitrio  como  poner  a  cubierto  sus  rentas. 

Es  un  empeño  laudable  el  de  disminuir  las 
hipotecas  legales;  sólo  se  deben  conservar  aque- 
llas de  que  no  se  puede  prescindir;  |)ero  en  el 
conflicto  de  estinguir  algunas  hipotecas  legales 
¿hai  alguna  razón  para  que  a  esta  necesidad  se 
sacrifi  |uen  los  lierechos  del  Fisco? 

Se  conserva  el  de  las  dotes,  el  de  las  tutelas,  i 
¿)or  (]ué  se  disminuye  el  del  Fisco,  debiendo 
ser  mis  respetad  1? 

Es  una  vulgaridad,    señor,    quejarse  contra 
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los  piivilejios  fiscales;  pero  cuando  se  llegue  a 
petií^ar  mas  dttenidaniente  sobre  esta  materia, 
cuando  su  tenga  en  ciitnia  el  imiK  rtariie  fin 
que  con  ellos  se  consigue,  no  hahiá  persona 
que  no  se  convenza  de  la  ntcesidsd  de  (jue 
existan. 

En  los  concuisos  de  acreedores  que  he  visto 
de  cerca  de  treinta  años  a  que  pertenezco  al  fo- 
ro, no  lecuerdo  que  alguna  vez  se  hayan  demo 
rado  por  la  hipi  teca  dei  acreedor  fiscal. 

Algnnas  causas  podrán  ser  arrancadas  de  la 
justicia  ordinaria  para  llevarlas  al  conocimiento 
de  los  jueces  de  Hacienda;  pero  si  alguna  vez 
por  esto  se  sufrió  retaido,  no  era  efecto  de  la 
calidad  hipotecaria  o  piivilejiada  del  cicditodel 
Fisco  sino  del  priviltjio  del  fuero  o  del  derecho 
de  atraer  al  ci  nocimiento  de  ciertc^s  jueces  las 
causas  en  que  era  parte  el  fiscal.  Atribuir  a  una 
causa  los  efectos  de  otra,  es  confundir  nociones 
diferentes. 

Aun  cuando  en  teoiía  hubiera  razones  para 
disminuir  los  piivilejios  fiscales,  en  Chile  seria 
muí  malo,  poique  es  preciso  tener  présenle  al 
tiempo  de  trasplantar  una  lei  las  circunstancias 
particulares  del  pais  a  donde  se  quiere  aclimatar 
esta  planta  i  xótica. 

Si  esto  es  indispensable,  compárense  las  cir- 
cunstatjcias  de  Chile  ton  las  de  Francia,  verá 
que  hai  mucha  diferencia.  Mientras  el  tiempo 
no  mejore  las  institucinnes,  las  leyes  de  recau- 
dación i  administración  de  H.uierida,  tenemos 
necesidad  de  conceder  al  Fisco  estos  privilejios, 
sin  los  cuales,  por  ahora  sus  rentas  sufrirían  gran 
baja. 

En  España,  ya  no  rije  una  parte  de  las  Kyes 
de  Hacienda  que  rijen  entre  nosotros,  por(]ue 
ya  no  es  necesario,  porque  las  rentas  piíblicas  ya 
no  se  colectan  allá  del  mismo  modo  que  aquí, 
en  fin,  pirque  al  presente  las  rentas  tienen  otra 
forma,  porque  la  administración  es  de  otra 
manera. 

Al  tiempo  de  disminuir  el  privilejio  fiscal  en 
Chile,  seria  preciso  ver  primero  si  con  esta  dis- 
minución se  iba  a  acarrear  un  perjuicio,  i  si  esto 
sucede,  dejándolo  existente,  rio  haríamos  mas 
que  sacrificar  una  teoría,  un  hecho  práctico  a 
una  necesidad  evidente. 

Aun  cuando  la  Cámara  tome  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  por  el  peor  aspecto  que  pudie- 
ra tomari-e,  es  decir,  no  admitir  el  dictamen  del 
Gobierno  porque  él  dice  que  aun  sin  la  modifi- 
cación (jue  propone,  está  dispuesto  a  dar  la 
sanción;  aun  tn  ese  caso  seiá  pn  ciso  tomar  en 
COI  sideración  las  razones  que  acabo  de  esponer 
en  favor  del  privilejio. 

A  mas  de  esto,  ese  Itnguaje  comedido  i  mo- 
derado con  que  el  Poder  Eje<  utivo  se  espresa 
al  prc  poner  la  enmienda  de  la  lei,  es,  tn  mi 
concepto,  un  nuevo  motivo,  uria  r  ueva  razón 
para  que  la  Cámara  preste  !u  a;entin>itrito. 

Con'rluiíé,  pues,  diciendo  que  estui  dispuesto 
a  sostener  mi  opinión  i  a  rebatir  con  otios  argu- 


mentos lo  que  pudiera  decirse  en  contrario. — 
He  dicho. 

El  señor  Secretario. — Después  que  dos  respe- 
tables miembros  de  la  Cámara  han  tomado  la 
palabra  sobre  este  punto,  con  bastante  descon- 
fianza voi  a  hablar  por  carecer  de  los  conoci- 
mientos necesarios  para  entrar  en  la  nrateria;  sin 
embargo,  no  por  esto  me  creo  dispensado  de 
hacer  a  la  Cámara  algunas  observaciones  que 
arroja  este  asunto. 

Esta  Cámara  constantemente  ha  manifestado 
el  espíritu  de  un  laudable  celo  por  la  invariabili- 
dad  de  sus  acuerdos,  i  yo  no  veo  hasta  ah  ira  cuál 
sea  la  razón  que  haya  para  que  se  desvie  de  esta 
senda. 

Las  dos  Cámaras  lejislativas  han  sancionado 
el  proyecto  cuya  variación  propone  el  Ejecutivo, 
i  preciso  es  convenir  en  que  inui  detenida  i  mui 
juiciosamente  ha  sido  sancionado  el  artículo 
que  se  discute,  porque  la  discusión  de  este  pro- 
yecto ha  demorado  nada  menos  que  cuatro 
años,  i  por  consigirrente,  ha  sido  consrderado  en 
cuatro  sesiones  del  Congreso.  ¿Cuáles  son,  pues, 
las  razones  que  nos  pueden  inducir  a  hacer  esta 
alteración  que  [iropone  el  Presidente  de  la  Re- 
piíhlica  en  el  mensaje  que  la  Cámara  ha  oi  Jo 
leei?  Ptro,  deben  tenerse  presente  los  términos 
en  que  el  mismo  Presidente  de  la  República  se 
espresa  al  remitir  esta  mensaje,  los  cuales  mani- 
fiestan que  no  hai  toda  la  segundad  necesario 
para  hacer  este  modificación  porque  el  misma 
Presidente  dice:  que  sea  cual  íucse  la  resolución 
del  Corigreso,  está  dispuesto  a  llevar  a  adelante 
la  lei. 

Aquí  es  del  caso  manifestar  la  equivocación 
que  ha  padecido  el  señor  Diputado  preopinante 
cuando  dice,  que  nel  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca está  dispuesto  a  sancionar  lo  liemasi',  el  Men- 
saje del  Presidente  no  dice  an',  st  ñor;  dice  tjue 
no  dejará  de  prestarle  su  aprobación  i  promul- 
garlo como  una  lei  del  Estado. 

Todos  los  argumentos  que  se  han  hecho  en 
contrario,  no  encuentro  que  tengan  tanta  fuerza 
que  den  motivo  pam  alterar  lu  acordado.  Lo 
que  se  nos  ha  dicho  del  recaudador  de  diezmos 
es  ajeno  de  la  cuestión;  el  Fisco  tiene  privilejio 
sobre  todos  los  recaudadores,  i  no  puedo  dejar 
de  considerar  recaudador  de  sus  rentas  al  diez- 
mero  que  como  tal  tiene  hipnteca  especial  en  fa- 
vor del  Frsco.  De  manera  que  por  esta  sencilla 
(ibservacion  viene  por  tierra  tido  cuanto  se  ha 
dicho  a  este  respecto.  Se  ha  presentado  timbien 
el  ejemplo  de  los  perjuicios  que  traería  al  Fisco 
la  carencia  de  la  hipoteca  jeneral  respecto  a  la 
recaudación  de  las  rentas  de  Aduana.  Acerca 
de  esta  observación  diré  que  debe  tenerse  pre- 
sente que  la  hipotera  jeneral  está  subsistente, 
1  or  1^1  aitícul  1  .Tprobado  por  ambas  Cámaras, 
cr, n  respecto  n  1^  dos  losempieadus  de  Aduanas,  i 
que  no  puede  dejar  de  concedérseles  como  recau- 
dador! s  de  rentas  fiscales;  i  para  el  caso  en  que 
un  comerciante  se  haya  constituido  deudor   poj 
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rentas  de  Aduara,  lamjoco  ofrece  el  temor  de 
que  en  ura  quitbra  ccasione  j^érdida  al  Fiscc; 
jiorque  sahinK  s  que  en  un  período  a!  menos  de 
15  añof,  no  se  ha  piei-entado  un  solo  ejimplo 
de  que  el  Fisro  haya  sido  perjudicadí  :  porque 
sus  administradores  están  exentos  de  todo  te- 
mor, i  con  1(  s  bienes  suficientes  para  garantir 
las  lentas  que  administran. 

Recuerdo  que  en  la  noche  anterior  se  ha  es- 
puesto como  un  fuerte  argumento  las  circuns- 
tancias de  que  no  siendo  nuestro  Fisco  pertene- 
ciente a  UT)  s(  berano  dueño  de  vidas  i  haciendas, 
debemos  conceder  todos  los  [irivilejios,  i  que 
haciéndolo  asi,  obramos  en  fa\or  de  la  Nación 
entera:  pero  esta  razón  suministra  esta  reflexión, 
'  es.  la  que  si  en  tiemjo  de  la  dominación  española 
subsistía  estepriviiej'o,  porque  el  Erario  pertene- 
cia  a  la  core  na,  debe  tenerse  presente  que  enión- 
ees  no  íe  ct  nsideraha  i^ara  nada  a  los  ciudadanos 
i  ahora  éstos  ciudadanos  constituyen  la  sebera 
nía  i  es  reresario  que  los  privilejios  que  se  con- 
ceden al  Fisco  no  sea  en  ningún  caso  en  perjui- 
cio de  esos  ciudadanos. 

Por    otra   paite,    señor,  se  pone    en  duda  los 

medios  que  tiene  el  Fisto  para   asegurar   de  sus 

intereses   ccn    la  hipoteca;  i  yo  creo  que  estos 

medios  consisten  en   una  escrupulosa   adminis 

tracicn,  en  el  celo  de  los  sdministradoresde  esas 

rentas,  i  así  pueden  mui  bien  preservar  al  Fisco 

de  las  continjtrcias  a  que  pudieran  estar  esp  ues 

tos  sus  intereses,  sin  ce  r  fiarlos   a  otrtí  a  menos 

queierga  una  suficiente  garantía    En  muches 

otit  s  essos  tiene  el  Fisco  en  su  mano  le  s  medios 

de  garar  tir  las  rentss  que  deposita  en  pe-der  de 

estisñoG,  i  se  n  de  tal  riaturale?a  estas  garantías 

que,    viieKo  a  decir,   no  se  presentan   muchos 

ejemplos  c'e  quebramos  que  haya   tenido  el  Fis 

co  por  esta  catsa.   Esta  e  uestie  n,  señor,  ha  sido 

bastante  ilusirfda  en  la    Cámara  de  Senadores; 

han    pedido,   en  fuerza   derazores   alegadas  en 

aquela  Cámara,  hacer  jirevalecer  la   opinión  de 

no    convenir   ccn    la  indicación   del  Ejecutivo. 

Estas   i  etias  razones  mas  que  no  puedo  tener 

presentes   íhera,  se   han  espuesto  en   centra  de 

la   n  odifii  acH  n  que  se   pretence  i  a  la   verdad 

quisiera  recordarlas  para  que  los  señores  Uipu- 

tadeis   dieran  su   voto  con  masaeierio  en  esta 

cuestión. 

Concluiré  diciendo,  pues,  que  para  que  el 
Congreso  alterase  lo  que  ha  acordado  seria  ne- 
cesario que  íe  [iresentasen  muí  sólidas  1  pode- 
rosas raz(  nes  i  estas  razones  todavía  no  las  ha 
oido  la  Cámara;  só'o  sí  un  vee  mente  deseo.  I 
yo  creo  que  si  la  Cámara  de  Di[  utados  no  se 
conforma  ccn  lo  que  ha  acordado  la  de  Senado- 
res, la  lei  no  íe  concluye  en  la  preíente  lejisla- 
tura  i  (cmo  es  mui  probable  que  el  Senado  fue 
se  conset  iit  i.te  con  su  anterior  o|)inion  p<,r  una 
mayoría  tal  remo  la  C(  rstitucieri  requiere  para 
insistir  en  estos  casos,  no  podría  ce  mo  he  dic  ho 
despacharse  la  presente  leí  hasta  el  año  siguieri-  ■ 
te  i  sólo  el  mal  que   resultarla  de  la  demora  de   ] 


ella  seria  suficiente  para   que   esta   Cámara  se 
adhiriese  al  acuerdo  del  Senado.   Redicho. 

El  señor  Palma. — Me  había  parecido  que 
tenían  algún  peso  las  razones  que  tuve  el 
honor  de  esponer  a  la  Cámara;  pero  el  señor 
Secretario  ha  querido  humillarlas,  de  modo  que 
tendría  que  confesar  que  no  entiendo  esta  ma- 
teria: pero  sin  embargo  siempre  diré  que  me 
parece  que  subsisten  en  toda  su  fuerza  las  razo- 
nes que  he  aducido. 

Esta  lei  quedarla  sin  promulgarse,  según  se 
dice,  si  la  Cámara  aprobase  la  observación  que 
hace  el  Gobierno,  i  yo  creo  lo  contrario;  digo  si 
esta  es  una  rjzcn  que  debe  ponerse  al  lado  de 
las  otras;  porque  yo  tengo  entendido  que  en  el 
Senado  algunos  votos  se  han  dado  en  el  con- 
cepto de  que;  al  Fisco  no  se  perjudicaba;  pero 
desde  que  se  vea  el  daño  que  le  vendría,  no 
habrá  quien  no  acoja  'a  observación  del  Go 
bierno. 

Se  dice  que  los  rematadores  de  diezmos  están 
nombrados  o  están  incluidos  en  las  palabras  del 
artículo  de  la  lei.  Si  esto  fuera  así,  el  Gobierno 
no  habria  hecho  la  observación  que  la  Cámara 
ha  visto:  a  mas  de  esto,  sé  que  mui  particular- 
mente se  ha  discunido  sobre  la  intelijencia  de 
esas  pialabras  en  el  Consejo  de  Estado:  dice  el 
artículo  i'en  los  bienes  de  sus  administradores  i 
colectadt  res.ii  El  que  remata  un  diezmo  jamas 
ha  tenido  el  nombre  de  recaudador;  las  leyes  le 
bandado  el  de  arrendador.  Si  al  menos  esta  pa- 
labra se  encontrase  en  el  artículo,  no  seria  tan 
grave  el  mal  que  se  teme. 

Puedo  yo  haberme  equivocado  en  el  modo  de 
entender  el  Mensaje  del  Gobierno  cuando  lo  le- 
yó el  señor  Secretaiie  ;  me  parece  e|ue  decía  que 
estaba  di.'pueslo  a  dar  su  aprobación  en  todo  lo 
demás:  cor  fieso  mi  equivocación;  pero  siempre 
me  queda  bastante  motivo  pata  creer  que  el 
lenguaje  que  ha  empleado  el  Gobierno  en  esto 
es  ce  medido  i  alentó,  sin  perjuicio  de  manifestar 
que  desea  se  haga  la  corrreccion  que   propone. 

Con  la  observación  de  que  los  rematadores 
de  diezmos  son  recaudadores  de  rentas,  se  ha 
dicho  que  se  echaba  pe  r  tierra  todo  cuanto  yo 
había  espuesto.  Pero  esto  no  es  todo;  yo  he  eíi- 
cho  mas  i  no  debe  tomarse  la  parte  por  el  todo. 
Los  que  firman  pagaiées  de  Aduana,  no  son  ni 
colectores  ni  arrendadores,  ni  administradores  ni 
cosa  que  se  parezca. 

Es  verdad  ejiíe  no  ha  sucedido  hasta  ahora 
que  el  Fisco  haya  perdido  algún  pagaiée  i  esto  es 
lo  mismo  que  yo  digo  que  se  conserven  las  ga- 
rantías para  que  no  suceda  lo  que  yo  lemo. 

Por  eso  no  ha  sucedido  que  las  personas  que 
filman  pagaiées  i  obligaciones  en  favor  del  Fisco 
causen  pérdidas  a  éste,  porque  los  adminislra- 
diresde  Aduanas  tienen  la  hipoteca  jeiieial; 
pero  yo,  en  esta  cuestión,  no  condindo  la  hipo- 
teca legal  con  la  hipoteca  jeiieral.  'r.ilvez  por  el' 
voto  de  una  persona  cuyos   conúcímientos   res- 
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peto,  talvez  p>r  e5o  se  hi  negíioen   el  SiniJo 
la  aprübacion  a  la  observación  del  G  jbiern  ). 

Es  precis  ),  pues,  recorJar  que  er.  eita  lei  se 
establece  privilejio,  hip)teci  legil,  hipiteca  es- 
p.xial,  deudas  escrituradis  i  deuJis  no  escritu- 
radas: a  estas  dos  últimis  acomoaña,  la  hip3te:a 
jeneral. 

El  privilejio  sigue  a  la  cosa  como  el  de  los  im- 
puestos, contribuciones  de  serenos,  de  las  mer- 
cancías que  se  introducen  por  Aduanas,  los  gas- 
tos de  funerales,  etc.  La  hipoteca  legal  afecta 
todos  los  bienes,  porque  es  tácita,  i  como  por  la 
lei  existe  no  necesita  de  un  trato  especial:  de 
manera  que  un  acreedor  por  mas  que  quiera  ase- 
gurar su  crédito,  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
escriturarlo.  Véase,  pues,  si  los  administradores 
de  Aduana,  por  muí  celosos  que  hayan  sido  has- 
ta ahora  i  por  mas  que  lo  sean  en  adelante,  po- 
drán dar  mas  seguridad  a  sus  contratos,  si  no 
se  estiende  la  hipoteca  Itgal  a  los  deudores. 

He  dicho  pues,  que  el  celo  de  los  empleados, 
imajínese  el  que  se  quiera,  no  alcanza  a  dar  se- 
gundad a  las  rentas  fiscales;  es  imposible  i  a  es- 
to se  agrega  que  los  administradores  i  todos  los 
empleados  de  Hacienda  dan  una  fianza  deter- 
minada por  cierta  cantidad,  i  siem()re  el  Fisco 
queda  a  descubierto  en  una  cantidad  inmensa,  i 
gracias  a  la  moralidad  de  nuestros  empleados. 
Un  Ministio  de  la  Tesorería,  un  empleado  de 
Aduana  da  una  fianza  de  seis,  ocho  o  mas  mil 
pesos;  ¿cuáles  son  los  bienes  que  están  resguar- 
dados? Digo  esto  para  deshacer  otro  argumento 
que  se  hace  sobre  los  bienes  del  pupilo;  es  de- 
cir, acerca  del  privilejio  que  eite  tiene  compara- 
do con  el  del  Fisco.  ¡Brava  compiracion!  El  pu 
pilo  está  resguardado  de  todos  los  bienes  que 
entran  al  poder  del  tutor;  pero  el  Fisco  jamas, 
porque  no  es  posible  que  un  empleado  dé  una 
fianza  que  esté  en  equilibrio  con  las  cantidades 
que  pasan  por  sus  manos,  ni  sena  posible  ex'jir 
tal  fianza.  \'éase  cuanta  diferencia  hai  de  un 
pupilo  al  Fisco 

No  sé  si  responda  a  otro  argumento  funda io 
en  que  dando  el  Fisco  el  derecho  de  hipoteca, 
algunos  ciudadanos  se  perjudican;  porque  bas- 
ta decir  que  el  bien  de  la  comunidid  es  preferí 
ble  al  del  individuo  ¿para  qué  es  mas?  esta  es  una 
noción  elemental  de  cualquier  derecho  hasta  del 
derecho  natural. 

I  si  el  Fisco  ahora  es  el  tesoro  de  los  ciuda- 
danos, esta  circunstancia  es  una  razón  mas  para 
darle  preferencia,  para  darle  mas  privnejios  de 
los  que  antes  tenia  no  pjira  quitarle;  porque  si  al 
Fisco  del  Reí,  cuyas  rentas  podrán  ser  distraí- 
das a  otros  objetos  distintos  del  tiien  púíilico,  se 
le  concedía  privilejio,  i  se  les  concede  también 
en  Francia  desde  la  revolución  acá,  que  es  cuan- 
do se  ha  pensado  mej  ¡r,  ¿con  cuánta  mayor  ra- 
zón al  Fisco  nacional,  que  lo  es  de  los  ciudada- 
nos, í  no,  el  de  una  corona  que  puede  disipar 
esos  fondos? 

Verdad.es,  señor,  que  en  el  Sinado  se  ha  dis- 


cutido este  p  int  ),  perij  también  es  cierto  que 
en  esta  Cámara  n  >  se  discutió.  Guinda  se  trató 
del  artículo  3°  en  el  cual  está  el  inciso  que  es- 
tablece el  privilejio  fiscal  p  )r  I  )i  im  )uesto;,  tuve 
el  honor  de  anticipar  a'gu  las  obiervaciones  so- 
bre esta  materia,  i  despaes  tuve  el  sentimient  o 
de  no  poder  asistir  a  la  Gá  nara  cuando  se  dis- 
cutii)  el  artícu'o  que  nos  ocupa  p  jr  h  xber  estado 
entermo.  Este  i  los  otros  artí:ul()S  que  le  subsi- 
guen pasaroninapercibidjs  a  la  Cámara  de  su  im  • 
|)ortancia;  porque  a  mi  jaicío  es  una  de  aquellas 
cosas  que  al  primer  golpj  di  vista  no  m  inifi  es  tan 
sus  dificultades.  Tal  es  el  prestí  jio  que  trajo  esta 
lei,  que  acis  1  par  es'e  m  >tivj  lóvenss  letrados 
i  de  cap  icida  1  que  h  li  en  la  Cánura,  alucinados 
por  ese  misuij  prestijio,  no  examinaron  deteni- 
dam.^nte  la  miteria.  Tengo  por  muí  respetables 
las  opiniones  de  los  Senadores  que  tomaron  la 
palabra  en  la  discusión  de  la  enmienda  que  hoi 
ocupa  la  atención  de  los  Diputados;  pero  tam- 
bién es  muí  cierto  que  aquella  Cámara  estuvo 
dividida,  sin  que  la  mayoda  triunfante  fuese  tan- 
ta, que  sojuzgara  las  demás  ojiiniones.  I  p  or 
mucha  que  sea  la  autoridad  estiínseca  que  da  a 
una  proposición  el  número  de  votos  que  la  sos- 
tiene, jamas  puede  igualarse  con  aquella  fuerzi 
de  la  verdal  intrínseca  de  la  razón. 

Se  votó  sobre  si  se  aprobaba  o  no  esta  maii- 
ficacion,    i  resultó  desechad  i  par  [9    votos  con- 
tra 13,  a  Ihinénd  ase  la  Cámara  al  acuerdo   del 
Sena  lo  sobre  este  asunto. 

El  señar  Ministro  dj  JuUicia  hizo  en  este 
momento  inlicacioi  pira  que  se  comunicase  la 
resolución  sm  esperar  la  aproliacion  del  acta,  i 
así  lo  acordó  la  Sala. 

Por  último,  se  pus  a  en  disc  ision  el  proyecto 
acordado  por  el  Senado  acerca  de  la  solicitud 
de  dan  Juan  Francisco  Mar,  i  habiéndose  leído 
las  principales  piezis  a;oinpiñadas,  se  puso  en 
votación  por  escrutinio  i  fué  aprobada  en  jene- 
ral por  unanimidad. 

En  este  estado  se  levantó    la   sesión,  quedan 
do  en  tabla  para  la    sígnente    los  mismas  asun- 
tos sen  liados  para  la  presente. 


ANEXOS 


Núm.  176 


E.tandopara  terminárselo;  veinte  días  por 
que  se  prorrogaron  las  sesiones  del  Cuerpo  Le  • 
jislativo,  sin  que  se  hayin  alcanzado  a  despa- 
char los  importantes  proyectos  <iue  están  some- 
tidos a  su  consideración;  en  uso  de  la  facultad 
que  me  confiere  la  parte  4."  del  artículo  83  de 
la  Constitución,  he  venido  en  prorrogar  las  se- 
siones del  Congreso  por  quince  días  mis  que  se 
contarán  desde  el  5  del  presente. 

Dios    guarde  a   V.  E. — Santiago,   Octubre  3 
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de  1845. — Manuel  Búi.nls. — Manuel  Montt. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 


Núm.  177 


Esta  Cámara  ha  reconsiderado  las  enmiendas 
i  supresiones  que  hizo  en  las  partidas  1.",  2.", 
4'%  30  i  36  del  presupuesto  del  Mmisterio  del 
Interior  i  Relacinnes  Posteriores,  las  cuales  han 
sido  desechadas  poi  esa  honorable  Cámara,  se- 
gún se  manifiesta  en  la  nota  de  V.  E.,  fecha  25 
de  Setiembre  próximo  pasado,  i  ha  tenido  a 
bien  no  insistir  en  bs  supresiones  i  enmiendas 
de  las  partidas  antedichas,  quedando,  por  con- 
siguiente, en  los  mismos  términos  que  fueron 
aprobadas  por  la  Cámara  de  Diputado?. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.—  Santiago,  Ociulire  6  de 
1845.— D.  J-  BíNAVENiE.  —  Ven/uta  Blanco 
E?icalada.—  A  S  E.  ti  Prtsidtntede  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.    178 


Núm.  179 


Esta  Can  aia  ít  ha  (  crfc  miado  ct  n  el  acuer- 
do de  la  que  V.  E.  preside,  relativo  a  las  parti- 
das 4.^.  10,  I),  15  i  ''4  del  presupuesto  del  Mi 
nisterio  de  Justicia,  Culto  e  Instiuccion  Públi- 
ca; i  ccn  tes-pcíto  -A  íKm  de  8, eco  peses  de  la 
partida  19,  el  Stnado  le  ha  dado  tu  aprt-bacion 
en  la  miíma  forma  que  aparece  en  el  presu- 
puesto orijinal  que  devuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago,  Octubre  6  de 
1845  —  D.  J.  Benavente. —  Veiilura  Blanco 
Encalada. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


La  Ce  misión  Militar  ha  examinado  la  solici- 
tud de  don  Isidro  Cruz  i  los  certificados  con 
que  ccmprueba  les  servicios  jirestados  en  la 
é|ioca  de  la  guerra  de  la  indejiendencia  |iidiendo 
por  recompensa  se  le  conceda  una  pensión  con 
que  poder  subsistir  los  pocos  d:as  que  le  quedan 
de  vida;  i  es  de  dictamen  que  en  atención  a  sus 
servicios,  al  estado  de  indijtncia  en  que  se  halla 
i  a  su  avanzada  edad  que  le  imposibita  para  po- 
der ganar  ce  n  que  vivir,  si  la  Cámara  lo  litiie 
a  bien  se  sirva  a|  robar  In  gracia  que  contiene 
el  siguiente  ariículo: 

"Artículo  único. —  En  atención  a  los  bue 
nos  servicios  que  durante  la  época  de  la  guerra 
ele  la  Independencia  ha  prestaeiei  a  la  Repiílrlica 
don  Isidro  de  la  Cruz,  se    le  conceda  una   pen- 


sión de  15  pesos   mensuales,   la   que  disfrutará 
durante  su  vida  i  la  de  su  esposa. n 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  8  de  1845. — 
Fraiiíisío  de  la  Lastra-  Eujeriio  Necochea. — 
]uilo   Atleaga. — Pedro  Nolasco  Vidal. 


Núm.  180 


Esta  Cámara  ha  continuado  sus  sesiones  por 
quince  dias  mas  contados  desde  el  5  del  co- 
rriente Octubre,  a  consecuencia  de  la  prórroga 
que  V.  E.  ha  tenido  a  bien  acordar  de  las  del 
Congreso  per  igual  tiempo. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  8  de 
1845.— Ramón  Luis  Irarrázaval.  —  Ramón 
Renjifo,  l)i|  uiado  Secetario.— A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Reptíblica. 


Núm.  181 


El  proyecto  de  le  i  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  Repiíblica  en  cpie  ee  conceden  diez  mil 
pesos  [jara  gastos  esiraordinarios  del  Ministerio 
de  Relaciones  Esterie  res,  ha  sido  aprobado  por 
esta  Cámara  en  los  mismos  lérmiros  que  lo  fué 
por  la  que  V.  E.  preside. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  2 
de  1843.  D.  J.  Benavente. —  Ventura  Blanco 
Encalada.—  K  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  182 

El  Congreso  Nacional,  a  consecuencia  del 
mensaje  de  V.  E.,  fecha  t6  de  Ageisto  líltimo, 
ha  tenido  a  bien  prestar  su  aprobación  al  si- 
guiente 


PROVECIÓ    DE    LE): 

"Ariículo  ÚNICO.  Se  conceden  diezniil  pe- 
sos j)ara  gastos  cstrae  rdinarios  e  imprevistos  del 
departamciito  de  Relaciones  Esteriores  en  el 
presente  año. 

Dieis  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Oclubie  4 
de  1845  — Ramón  Luls  Ikarrásaval. — Ramón 
Rtnjtfo,  Diputadei-Secretaric— A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 


4S4 


cAmara  de  diputados 


Núm.  183 

SESIÓN    KN  3    DK    OCTUBRE    DE     1841;     (l) 

Asistieron  los  señores  Arteaga,  Dávila,  I)  mo 
so,  Eguigúren,  Eriá/.iirii;  don  Ramón,  Formas, 
García  de  la  Huerta,  Iñiguez,  Listarrla,    Lastra, 


(i)  Esta  sesiiiii  ha  sitio  tomada  di  El  Prof^reso  de  I 
7  de  Ocuüjre  de  1845,  núm.  904.— (A'D/a  ciíl  AV<í)//- 
lador). 


León,  Lira,  Mena,  Necochea,  Ovalle,  Palma  don 
Jo^é  Gibriel,  Pinto,  Seco,  Sol,  Tagle  don  Ra- 
món, Toro  don  Antonio,  Varas,  Velásquez,  Vial, 
Vidal  i  Renjifo. 

Avisaron  que  no  podían  asistir  por  causa  de 
enfermedad  los  señores  Irarrá^aval,  Montt,  Pal- 
ma don  C¡[)riano,  Pérez  1  Prieto,  i  dejaron  de 
concurrir  los  señores  Barra,  Correa  don  Juan  de 
Dios,  Chorrea  don  Luis,  Covarrübias,  Gandari- 
llas,  (iarcía  Reyes,  (iundian,  Huidobro,  Lariain, 
Lazcano,  López,  Palazuelos,  Riesco,  Rosas,  Ta- 
gle don  José  Agustín  i  Toro  don  Santiago. 
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SESIÓN  40,^  EN  8  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUÍS  IRaRRÁZAVAL 


SUMARIO.— Nómina  ile  los  asistentes.— Aprobación  del  acta  preceiienle.  — Renovaci'in  de  la  mesa. -Val ir  de 
la  propiedad  i  capital  requerido  para  ejercer  la  ciuiladanía. — Sülicitud  de  loí  recoletos. —Id.  de  don  [aan 
Francisco  Mur--Compatihilidad  de  ciertos  sueldos. -Pensión  a  doña  Paz  Pmero  viuda  de  Roji.  -  Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1°  Reelejir  a  los  señores  Irarrázaval  i 
Lastra  para  Presidente  ¡  Vice- Presidente 
de  la  Cámara. 

2.°  Aprobaren  particular  el  proyecto  de 
leí  Que  fija  el  valor  de  la  propiedrid  i  el  ca- 
pital requerido  para  ejercer  la  ciudadanía. 
(  V.  sesión  del  6). 

3.0  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
<iue  suspende  el  Senado  Consulto  de  1823 
relativo  a  la  edad  que  se  requiere  para  pro- 
fesar. (  V.  sesiones  del  2g  de  Setiembre  i  10 
de  Setiembre  de  i8^¿). 

4."  Aprobar  en  particular  el  pro)-ecto  de 
lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  pagar  una 
indemnización  a  don  Juan  Francisco  Mur. 
(  V.  sesión  del  6  de  Octubre  de  iS^j  i  14.  de 
Junio  de  1847). 

5."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
•que  permite  a  don  Pedro   Palazuelos  gozar 


de  la  pensión  de  profesor  jubilado  sin  per- 
juiciOjde  cualquier  otro  sueldo.  (  V.  sesiones 
del  1°  i  el  ¡o). 

6.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  de  15  pesos  mensuales  a 
doña  Paz  Pinero  viuda  de  don  José  Posi- 
dio  Rojo.  (  V.  sesiones  del  jo  de  Julio  i  20 
de  Octubre  de  1845). 


ACTA 

SHSIO.N  EN  8  DK  ('CrUBKE  DE   1845 

Se  alirió  a  las  ocho  de  la  noche  con  asisten- 
cia de  los  señores  Aite.igí,  Barra,  Correa  don 
Luis,  Davila,  Donoso,  Eguigtíren,  Krráz.uriz  don 
Javier,  Erráziiriz  don  Ramón,  (larcía  de  la 
Huerta,  G.ircía  Reyes,  Gundian,  Iñíguez,  Ira- 
rrázaval, Lazcano,  Listarna,  I^astra,  Lira,  Ló- 
pez, Mena,  Necochea,  Ovalle,  Palazuelos,  Pahna 
don  José  Gabriel,  Pérez,  Pinto,  Riesco,  Rosas, 
Seco,  Toro  don  Antonio,  Varas,  Vial,  Vidal  i 
Renjifo. 

Aprobada  el  acta   de  la  anterior  se  procedió 
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a  la  elección  de  Pttsidente  ¡  Virt  Piesidtnte,  i 
resultaron  retlti-Ujs  el  señor  Iiairázaval  para  el 
primer  cargo  por  m.iyoría  de  26  vetos  contra  4  i 
el  señor  Lastra  para  el  seguido,  1  or  nii.yoría  de 
2  I  votos  contra  9. 

Concluido  este  acto,  se  puso  en  discusión  par- 
ticular el  proyecto  que  dtteimina  el  valor  de  la 
propiedad  o  renta  que  se  requiere  para  gozar  el 
derecho  de  sufrajio  i,  |)Ucsto  en  votación,  se 
aprobó  en  los  mismos  téi  minos  en  que  lo  fué 
por  la  Cámaiii  de  Senadores,  cuyo  tenor  es  como 
sigue: 

hArtículo  úvico.  El  valor  de  la  propiedad 
inmueble,  el  capital  t  mpleado  en  alguna  especie 
de  jiro  o  mdustiia,  el  ejercicio  de  una  induitria 
o  arte  i  el  goce  de  un  empleo,  renta  o  usufruc- 
to de  que  hablan  las  partes  i,"  i  2,"  del  artículo 
8."  de  la  Constitución,  consistirán: 

En  las  provincias  de  Santiago  i  Valpataiso,  en 
una  propiedad  inmueble  cuyo  valor  no  baje  de 
mil  pesos,  o  un  capital  en  jiro  de  dos  mil,  o  el 
ejercicio  de  algún  arte  o  inciustria  cuya  renta  sea 
a  lo  menos  de  doscientos  pesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Atacama,  Coquimbo, 
Aconcagua,  Cokhagua,  Talca,  Maule  1  Concep- 
ción, indistintamente  el  valor  de  la  propiedad 
inmueble  seiá  de  quinientos  pesos,  el  capital  en 
jiro  de  mil  i  la  renta  de  aite  o  industria  de  cien 
(lesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Valdivia  i  ChiU  é,  indis- 
tintamente el  capital  en  jiro  será  de  quinientos 
pr<-os,  la  renta  de  arte  o  industria  de  sesenta  pe- 
sos i  la  propiedad  valdrá  trescientos  |jesos  o  cons 
tara  al  menos  de  cuatro  cuadras  de  terreno  en 
cultivo". 

Después  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
acordado  por  el  Senado  a  consecuencia  de  la 
solicitud  de  los  Reci  ctos  Dominicos  i  Francis- 
canos i  se  aprobó  er  jeneral  por  mayoría  de  21 
votos  contra  8. 

En  seguida  se  anunció  en  discusión  particu- 
lar el  proyecto  aprobado  también  por  el  Senado 
en  la  solicitud  de  don  Juan  Francisco  Mur  i  se 
aprobó  por  unanimidad  en  la  forma  siguiente: 
i'Artículo  tJNico  Se  autoiiza  al  Presidente 
de  la  Reí  ública  para  que,  con  acuerdo  del  Con 
sejo  de  Estado,  compense  los  perjuicios  sufridos 
por  donjuán  Francisco  Mur  a  consecuencia  del 
servicio  prestado  a  la  República  en  el  año  de 
1836  i  en  virtud  del  compromiso  que  hubiere 
contraído  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  e!  Peni  a  nombre  de  su  Gobiemu". 

Se  tomó  en  consideración  el  acueido  del  Se- 
nado aceica  de  la  solicitud  que  el  señor  don  Pe- 
dro Palazuelos  dirijió  a  aquella  Cámara  para  c|ue 
se  le  declare  el  goce  del  sueldo  qu"?  le  corres- 
ponde como  catedrático  jubilado  de  la  antigua 
Universidad  de  San  Felipe,  i  se  aprobó  en  je- 
neral por  25  votos  contra  4. 

Finalmente  se  pasó  a  considerar  el  acuerdo 
celebrado  por  esta  Cámara  en  sesión  de  14  de 
Octubre  del  año  anterior  a  consecuencia  de  la 


moción  del  señor  Dávila  para  que  se  conced"» 
una  pensión  a  la  viuda  de  don  José  Posidio 
Rcjjo,  cuyo  acuerdo  habia  quedado  en  suspenso 
desde  entonces,  i  visto  el  segundo  informe  que 
se  pidió  a  la  Comisión  de  Justicia  scjbre  este 
asunto,  resolvió  la  Cámara  cpie  no  era  necesario 
someterlo  a  nueva  votación  i  que  se  comunica- 
se al  Senado  en  la  forma  que  antes  habia  sido 
aprobado,  (¡ue  es  cc^mo  sigue: 

i'AriIcui.o  ÚNICO.  Se  concede  a  la  viuda  del 
Juez  de  Letras  de  la  provincia  de  Aconcagua, 
don  José  Posidio  Rojo,  una  pensión  mensual  de 
quince  pes(;S  durante  su  viudedad  i  mientras 
permaneí'ca  en  el  territorio  de  la   República". 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve I  media  de  la  noche,  quedando  en  tabla  para 
la  siguiente  la  solicitud  de  los  Recoletos,  la  del 
S(  ñor  don  Pedro  Palazuelos  i,  por  orden  de  sus 
fechas,  las  demás  particulares  que  se  hallan  pen- 
dientes.— I  KA  R  RAZA  VAL.—  ./?.    Jüenjifo. 


SESIÓN   EN   8   DE  OCTUBRE  DE   1845   (O 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  i  no  habiendo 
asuntos  de  que  dar  cuenta  a  la  Sala,  se  procedió 
a  la  elección  de  Presidente  i  Vice  de  esta  Cáma- 
ra i  resultaron  electos  los  mismos  señores  que 
desempeñaban  estos  cargos,  a  saber:  de  Presi- 
dente, el  stñor  don  Ramón  Luis  Irarrázaval;  i 
de  Vice,  el  señor  Jeneral  Lastra. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  particular  el 
proyecto  de  lei  que  fija  la  renta  o  propiedad  ne- 
cesaria para  ejercer  los  derechos  de  ciudadano 
elector,  i  no  habeindo  quién  tomase  la  palabra, 
se  preguntó  a  la  Sala  si  aprobaba  o  nó  el  artícu- 
lo único  de  que  consta  dicho  proyecto,  i  fué 
aprobado  por  29  votos  contra  i  en  la  misma 
forma  en  que  lo  fué  por  la  Cámara  de  Senado- 
res, cuyo  tenor  es  como  sigue: 

"Articulo  único  El  valor  de  la  propiedad 
inmueble,  el  capital  empleado  en  alguna  espe- 
cie de  jiro  o  industria,  el  ejercicio  de  una  indus- 
tria o  arte  i  el  goce  de  un  empleo,  renta  o  usu- 
fructo de  que  hablan  los  partes  primera  i  segun- 
da del  artículo  octavo  de  la  Constitución,  con- 
sistirán: 

En  las  provincias  de  Santiago  i  Valparaíso,  en 
una  propiedad  inmueble  cuyo  valor  no  baj:-  de 
mil  pesos  o  un  capital  en  jiro  de  dos  mil  o  el 
ejercicio  de  algún  arte  o  industria  cuya  rtnla  sea 
a  lo  menos  de  doscientos  pesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Atacama,  Coquimbo, 
Aconcagua,  Colchagua,  Taica,  Mau'e  i  Concep- 
ción inciistintamente  el  valor  de  la  propiedad 
inmueble  será  de  quinientos  pesos,  el  capit;.l  en 


(1)  Esla  sesicn  ha  údo    Icniíc'a  c!e  El  fragríso  de\  14 
de     Octubre   de   1Í4S,   tiw.  910.- (/o/o  M    Kt<({i  a 

dor.) 
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jiro  de  mil  i  la  renta  de  arte  o  industria  de  cien 
pesos  anuales. 

En  las  prc.xincias  de  Valdivia  i  Chiké,  indis- 
tintamente el  capital  en  jiro  será  de  quinientos 
pesos,  la  renta  de  aite  o  industria  de  sestnta  pe- 
sos i  la  propiedad  valdrá  trescientos  pesos  o 
constará  al  menos  de  cuatro  cuadias  de  teircno 
en  cultivoii. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto acordado  por  el  Stnado  a  consecuencia  de 
la  solicitud  de  los  Recoletos  Dominicos  i  Fran- 
ciscaní  s  i  tomó  la  palabra 

El  señor  Varas.—  El  artículo  sancionado  por 
el  Senado  envuelve  una  autorización  o  una  c(  n 
fianza  htcha  en  el  Gobierno  para  que  teme  la 
medida  de  suspender  o  dejar  sumpre  en  vigor 
el  Senado  consulto  relativo  a  ¡lUjíe.' iones  de  re- 
gulares. Esta  autcrizarion  que  el  Gobierno  no 
ha  pretendido  i  que  el  Senado  le  ha  conferido 
espontáneamente,  podría  producir  mejores  tfec- 
tos  si  te  dijera  toda  la  facultad  que  al  Gobierno 
se  concede. 

Dice  el  artículo:  níacultad  de  suspender  los 
efectos  del  Senado  Consulte  n.  Yo  encuentro  a'go 
indeietminada  esta  palabra  siispendei:  no  sé  si  el 
Gobierno  en  virtud  de  esta  facultad  podria  sus- 
pender los  efectos  del  Senado  Consulto  absoluta- 
mente o  en  ciertos  casos  i  con  ciertas  condicio- 
nes. Dejando,  pues,  así  el  artículo  dtl  Gibicrno 
encontrarla  embarazo;  i  por  esto  me  parece 
seria  conveniente  que  la  Cámara  c.bviase  esta 
dificultad,  que  dejase  la  autorización  en  térmi- 
nos mas  claros,  que  la  precisase. 

Determinando  esta  autorización  me  parece 
que  se  conseguirla  el  objeto  que  se  ha  propues- 
to el  Senado  al  aprobar  este  artículo  i  sin  oriji 
nar  talvez  una  nueva  consulta  a  la  Lejislatura 
para  que  espresase  cuál  era  la  estension  de  b 
acuitad  conferida  al  Gobierno. 

Se  votó  sobre  este  articulo  i  quedó  aprobado 
en  jeneral  por  veintiún  votos  contra  ocho. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  particular 
el  proyecta  aprobado  también  por  el  Senado  en 
la  solicitud  de  don  Juan  Francisco  Miir,  i  se 
a|irobó  por  unaninn'dad  en  la  forma  siguiente: 

mArtícui.O  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  con  acuerdo  del  Con 
sejo  de  Estado  compense  los  perjuicios  sufridos 
por  don  Juan  Francisco  Mur  a  consecuencia  del 


servic'o  prestado  a  la  Repiíblica  el  año  de  mil 
ochocientos  treinta  1  seis  i  en  virtud  del  com- 
pri  miso  que  hubiere  ccntraido  ti  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Chile  en  el  Petií  a  nombre  de 
su  Gobiernos. 

Se  tomó  en  consideración  el  acuerdo  del  Se- 
nado acerca  de  la  solicitud  que  el  señor  don 
Pedro  Palazuelos  dirijió  a  aquella  Cámara  (¡ara 
que  se  le  declarase  el  g(  ce  del  sueldo  que  le 
corresponde  como  catedrático  jubilado  de  la  an- 
tigua Universidad  de  San  Felipe  i  se  aprobó  en 
jeneral  por  veinticinco  votos  contra  cuatro. 

Finalmente  se  pasó  a  considerar  el  acuerdo 
celebrado  por  esta  Cámara  en  sesión  de  14  de 
Octubre  ilel  año  anterior  a  consecuencia  de  la 
moción  del  señor  Dávila,  para  que  se  conceda 
una  pensión  a  !a  viuda  de  don  José  Posidio  Ro- 
jo, cuyo  acuerdo  habia  quedado  en  suspenso 
desde  entonces;  i  visto  el  segundo  informe  que 
se  pidió  a  la  Comisión  de  Justicia  sobre  este 
asunto,  resolvió  la  Cámara  que  no  era  necesario 
someterlo  a  nueva  votación  i  que  se  comunica- 
se al  Senado  en  la  forma  que  antes  había  sido 
aprobado  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

hArticulo  tJNico.  Se  concede  a  la  viuda  del 
Juez  de  Letras  de  Aconcagua,  don  José  Posidio 
Rojo,  una  pensión  mensual  de  quince  pesos  du- 
rante su  viudedad  i  mientras  permanezca  en  el 
territorio  de  la  República.i. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente  la  solicitud  de  ios  Re- 
coletos, la  del  SI  ñor  don  Pedro  Palazuelos  i  por 
orden  de  sus  fec  has  las  demás  particulares  que 
se  hallan  pendientes. 


ANEXOS 
NÚm.  184 

En  sesión  de  8  del  corriente,  esta  Cámara  ha 
elejirio  para  Presidente  al  que  suscribe  i  para 
Vire  al  señor  don  Francisco  de  la  Lastra. 

Sentiago,  Octubre  10  de  r845. — Dios  guarde 
a  V.  E. —  Ramón  Luis  WhV.v.k/..\\WL.—  Ramón 
Reiijifo,  Diputado-Secretario.— A  S.  E.  el  Pre- 
sidente del  Senado  i  de  la  República. 


458 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


CÁMARA    DE    SENADORES 


SESIÓN  4i.^  EN  10  DE  ÜOTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  FRANCISCO  DE  LA  LASTRA 


SUMARIO. -Nómina  lie  los  asistentes.-- Aprolncion  del  acta  precedente.  - Cjenta. — Solicitud  de  iloña  Carmen 
Suarez  viuda  de  Dinator. — Cuenta  de  Invetsion  de  1Ü44. — Coliro  de  las  contribuciones. — Solicitules  de  doña 
Josefa  de  la  Cerda  viuda  de  Santiago  Concha  i  de  doña  Santos  Caballero  viuda  de  Cavada.  —  Id.  de  los  Re- 
coletos.-Id  de  doña  M.iría  Antonia  Cisanueva. — Compatibili  lad  de  ciertos  sueldos. -Solicitud  de  doña 
María  Diaz  viuda  de  Manríquez.  -  Id.  de  doña  Micaela  Verdugo  viuda  de  Gaciti'ia.  -  Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  República  acotnpaña  un  informe  que  la 
Municipalidad  de  Santiago  rinde  sobre  la 
solicitud  de  doña  Carmen  Suárez  viuda  de 
Dinator.  (Anexo  iiüm  rSj.  V.  sesión  del  10 
de  Setiembre  ídtiino), 

2."  De  un  informe  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos sobre  la  cuenta  de  inversión  de 
1844  i  de  un  proyecto  de  lei  que  autoriza 
por  18  meses  el  cobro  de  las  contribuciones. 
{Anexo  ni'im.  1S6.  V.  sesiones  del  g  de  Se- 
tiembre de  18^^  i  18  de  Julio  i  ij  de  Octubre 
de  184.S). 

3°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  .sobre  la  solicitud  de  doña  Josefa 
de  la  Cerda  viuda  de  Santiago  Concha.  (V. 
sesión  del  íj  de  Setiembre). 


4.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  la  solicitud  de  doiia  San- 
tos Caballero  viuda  ác  Caviiádi.  [V.  sesión 
del  6). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  de  nuevo  a  la  Comisión 
de  Justicia  sobre  la  solicitud  de  doña  Car- 
men Suárez  viuda  de  Dinator.  (  V.  la  sesión 
siguiente). 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  doña  Santos 
Caballero  viuda  de  Cavada. 

3.°  Desechar  el  proyecto  de  lei  acordado 
por  el  Senado  sobre  la  solicitud  de  los  reli- 
jiosos|recoletos  i  aprobar  otro  que  autoriza 
al  Gobierno  para  suspender  o  modificar  el 
Senado  Consulto  de  1823  que   fija  la   edad 
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requerida  para  pio(esa.r.  (V.  sesio/ies  del  8 
i  el  20). 

4°  Pedir  informe  a  la  Comisión  Militar 
sobre  la  solicitud  doña  María  Antonia  Ca- 
sanueva.  (F.  sesiones  del  J  de  Agosto  de  18^^ 
i  12  de  Julto  de  i8^y). 

5.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  per- 
mite a  don  Pedro  Palazuelos  gozar  del 
sueldo  de  profesor  jubilado  i  de  cualquiera 
otro.  ( V.  sesión  del  8). 

6.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  conce- 
de una  pensión  a  doña  María  Díaz  viuda  de 
Manríquez.  {V.  sesiones  del  i.°  i  el  20). 

7.°  Desechar  la  solicituJ  entablada  por 
doña  Micaela  Verdugo  viuda  de  Gacitúa 
en  demanda  de  jjension.  (  V.  sesión  del  j 
de  Julio  de  iS^^). 


ACTA 
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S;  abrió  a  las  ocho  de  la  noche,  con  asisten- 
cia de  los  señores  Arteagí,  Barra,  Correa  don 
Luis,  Covarriíbias,  Divila,  Eguigiíren,  Errázuriz 
don  Javier,  Erráz'iriz  don  Rimon,  Formas,  G  ir- 
cía  Reyes,  Cundían,  Iñ'guez,  Lastra,  López, 
Montt,  Okíalle,  Palazuelos,  Palma  don  José  Ga- 
briel, Péez,  Pinto,  Prieto,  Riesco,  Rosas,  Seco, 
SjI,  Tagle  lion  Ratiion,  Toro  don  Antonio,  Va- 
ras, Vidal  I  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Presidente  de  la  RepiibÜca  anuncian- 
do la  remisión  del  informe  (ledido  a  la  Munici- 
palidad de  Santiago  por  conducto  del  Gobierno 
acerca  de  la  solicitud  de  doña  Carmen  Suárez  i 
se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Justicia. 

Se  leyó  después  un  estenso  informe  de  la 
Comisión  Mista  encargada  del  examen  de  los 
presupuestos,  cuya  pieza  es  relativa  a  la  cuenta 
de  inversión  de  los  fondos  públicos  en  el  año 
anterior  al  (jue  se  acompañan  dos  proyectos; 
uno  para  la  aprobación  de  dicha  cuenta  i  otro 
para  la  continuación  de  las  contribuciones  esta- 
blecidas por  dieciocho  meses  mas  contados  des 
de  la  promulgación  de  la  lei,  los  cuales  queda- 
ron en  tab'a. 

Después  se  leyeron  dos  informes  de  las  Co- 
misiones de  Bita  Cámara:  el  primero  de  la  de 
Justicia,  en  la  solicitud  de  d  mi  Josefa  de  la 
Cerda  que  se  dejó  rn  tabla;  i  el  segundo  de  la 
de  Peticiones  en  li  que  ha  dinjido  a  esta  Cá 
mará  doña  Santos  Caballero  viuda  de  don  Ma- 


nuel  Cavada,  la  cual  después  de  admitida  por 
unanimidad  pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Concluido  esto  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  proyecto  acordado  por  ei  S^na  io  a  conse- 
cuencia de  la  solicitud  de  los  Prelados  de  las 
Recoletas  Dominica  i  Franciscana  i  habiéndo- 
dose  desechado  dicho  proyecto  por  mayoría  de 
24  votos  contra  6,  se  puso  en  votación  el  redac- 
tado por  la  Comisión  Eclesiástica  de  esta  Cáma- 
ra i  fué  aprobado  por  mayoría  de  23  votos  contra 
7,  en  la  forma  que  a  continuación  se  copia: 

II Articulo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Repiíblica,  para  que  mientras  se  verifique  \a 
reforma  jeneral  de  las  comunidades  de  regulares, 
pueda  suspender  o  modificar,  según  lo  tuviere  a 
bien,  los  efe  tis  del  S;na  lo  Consulto  de  1823, 
que  señala  la  edad  en  que  debe  hacerse  la  pro- 
fesión solemne  de  los  votos  de  perpetuo  monar- 
quismon. 

En  seguida  se  consultó  a  la  Cámara  si  se  ad- 
mitía o  nó  la  solicitud  de  duna  María  Antonia 
Casanueva,  i  fué  admitida  por  unanimidad,  man- 
dándose pasar  a  la  Comisión  Militar. 

Pú-ose  en  discusión  particular  el  proyecto 
acordado  por  el  Senado  a  so  icitud  del  señor 
don  Pedro  Palazuelos  i  resultó  aprobado  por 
mayoría  de  24  votos  contra  5  i  sin  ninguna  al- 
teración en  la  firma  que  a  continuación  se 
copia: 

mAriiculo  único.  Se  concede  a  don  Pedro 
Pdlazuelos  el  goce  del  sueldo  de  jubilado  que 
como  a  catedrático  de  la  antigua  Universidad 
de  San  Felipe  le  corresponde  en  atención  a  la 
lei  orgánica  de  la  Universidad  de  Chile,  que 
declara  compatibles  los  sue'dos-  universitarios 
con  cualquiera  otros  de  que  puedan  disfrutar  sus 
miembros  en  razón  de  otros  destinos,  del  cual 
empezará  a  gozar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  la  presente  lein. 

A  continuacum  se  pasó  a  considerar  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  t-Iacienda  en  la  solici- 
tud de  doña  María  Díaz,  el  cual  puerto  en  vo- 
tación se  aprobó  por  mayoría  de  17  votos  con- 
tra 13  en  la  forma  que  sigue: 

"Ariículo  único.  Se  concede  a  d  ma  María 
Díiz  viuda  de  don  Pedro  Manií  luez,  la  pensión 
de  diez  pesos  mensuales  que  gozarán  ella  i  sus 
hijas  solteras,  mientras  110  tomen  estadoii. 

Últimamente  se  consideraron  las  dos  proposi- 
ciones de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el 
proyecto  de  pensión  en  favor  de  doña  Micaela 
Verdugo  viuda  de  don  Agustín  Gacitiía  i  fueron 
ambas  desechad  is  en  dos  distintas  votaciones, 
quedando,  por  consiguiente,  desechada  también 
la  solicitud  de  la  espresada  señora. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nue- 
ve i  tres  cuirtos  de  la  noche,  cjuedando  en  tabla 
para  la  siguiente  el  eximen  de  la  cuenta  de 
gastos  piib'.icos  del  añ  )  anterior  1  habiéndose 
designado  las  solicitudes  particulares  que  se  ha 
lian  pendientes  por  su  orden  de  antigüídad,  .X 
indicación   del  señor  Seco  se  señalaron  con  es- 
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pecialidad  las  de  los  antiguos  infanUs  de  la  Pa- 
tria don  Juan  de  Du  s  Mtna,  d<  n  Veituta 
Aguirre  i  clon  José  R(  ñuto. — Fkancüco  ut  la 
Las'ika.  — /í  Reiijifu. 
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Aprobada  ti  acta  dt  la  í<nterior,  se  leyó  un 
(  ficio  dtl  Presídeme  de  \v  Rtn'iblica  atnincian- 
do  la  rt niibií  n  dtl  informe  ]  edido  a  la  Munici- 
palidad de  Santiago  por  conducto  del  Oobierro 
acerca  de  la  solicitud  de  doña  Carmen  Siiárez, 
i  se  mandó  pasar  a  la  Ci  misión  de  Justicia. 

Se  Ityó  des|  ues  un  estt  nfo  ¡rfoinie  de  la  Co- 
misión Mista  ercsrgada  de'  examen  de  los  Pre- 
supuiitos,  cuya  pieza  ts  relativa  a  la  cuenta  de 
inversión  de  los  U  ndos  |  líhlicc  s  en  el  año  ante 
rior,  a  la  que  se  acompañan  dos  proyectes;  uno 
para  la  aprc  hacicn  de  dicha  cuenta  i  otro  para 
la  cont'nuacion  de  las  contribuciones  estableci- 
das ]  or  diecif  cho  meses  mas,  (ontados  desde 
la  promulgación  de  la    lei,  i  quedaron    en  tabla. 

DesjUfcs  se  leyeron  dos  informes  de  las  co- 
misicries  de  esta  Cámara:  el  primero  de  la  de 
Justicia,  de  dcña  Josefa  de  la  Cerda,  que  se  dejó 
en  tabla;  i  el  segundo,  de  la  de  Peticiones,  en  la 
que  ha  cirijido  a  esta  Cámaia  di  ña  Santos  Caba- 
llero viuda  de  don  Manuel  Ca\fda,  la  cual  des- 
pués de  admitida  por  unanimidad,  pasó  a  la 
Comisión  de  Harienda. 

Concluido  esto  se  puso  en  discusic  n  particular 
el  proyecto  acordado  por  el  Senado  a  consecuen- 
cia de  la  solicitud  de  los  ¡relarios  de  los  recole- 
tos doihinicos  1  franciscanc  s,  i  habiéndose  dese- 
chado dicho  proyecto  |Jor  mayoría  de  veinticua- 
tro vetos  centra  seis,  se  puso  en  votación  el 
redactado  (cr  la  Conn'sicn  Eclesiástica  de  esta 
Cámara,  i  fué  aprobado  pi^r  veintitrés  ventos  con- 
tra siete  en  la  forma  que  a  continuación  se 
copia : 

hAkiículo  IJMCO.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Ref  líblica  para  que  mientras  se  verifique 
la  reforma  jeneral  de  las  ce  munidades  regulares 
]ueda  suspender  o  rncdificar,  scgun  lo  tuviesea 
bien,  los  efectos  del;  Serado  Ccnsulto  de  1823 
que  señala  la  edad  en  que  debe  hacerse  la  pro 
fcsion  solemne  de  los  votos  de  perpetuo  mona- 
quismi  '1. 

En  seguida  se  consulió  a  la  Cámara  si  se  ad 
mitia  o  t  o  la   soliciHid  de  ce  ña  María  Antonia 
Cassrueva  i  fué  admitida  por  unanimidad,  man- 
dándose I  asar  a  la   Ccmisicn  Militar. 

Púsose  en  discusión  partic  ular' el  proyecto 
acordado  por  el  Serado  a  solicitud  del  señor  don 
Pedro  Palazuelos. 

El  señor  Palazuelos.— Ccmo  creo,  señor,  que 


(l)¡£sta  sesiori  ha  sido  tomada  de  El  Prc^reso  del  17  de 
Octul>re  de  1845,   r,úni.   913. —  {Ñola  dd  ReccpilaJcr) 


por  mal  que  uno  sirva  a  su  pais  al  fin  i  ai  cabo 
le  dan  mucho  mas  que  250  pesos,  que  eran  los 
que  yo  gozaba  como  catedrático  jubilado  de  la 
antigua  Universidad  de  San  Fclrpe,  entré  a  de- 
sempeñar el  cargo  de  Audilorj^de  Guerra,  cuyo 
empleo  me  privó  del  goce  de  los  250  pesos  i 
como  r,o  es  necesario  riue  yo  diga  que  esta  can- 
tidad no  me  es  indiferente  porque  una  persona 
como  yo  a  quien  nada  le  sobra,  aunque  tampoco 
nada  le  falla,  esta  cantidad  ce  mo  c  ualcjuiera  otra 
no  me  puede  ser  indiferente,  por  esta  razón  es 
que  no  he  queiido  hacer  una  cesión  a  mi  pais 
de  esta  cantidad. 

No  es  del  raso  hablar  ahr  ra  de  los  títulos  con 
que  obtuve  esa  cátedia;  bastará  decir  que  estáñ- 
elo para  ie;ti<bleceise  el  Ir.stituto  Nacional  acor- 
dó entonces  el  Senado  que  las  rentas  i  cátedras 
de  la  Universidad  de  San  Felipe  pasasen  al  Insti- 
tuto Nacional  i  que  los  catedráticos  que  no  qui- 
sieran continuar  enseñando  en  el  Instituto,  ju- 
bilasen ccn  la  mitad  del  sueldo. 

Yo  fui  uno  de  los  que  no  quisieron  tomarse 
este  trúbajo  1  como  tenemos  una  b:ndita  lei  que 
declara  incompatibles  los  sueldos  de  la  Univer- 
sidad con  cualquiera  otro  empleo  público,  al  de- 
sempeñar el  nuevo  cargo  de  Auditor  de  Guerra 
que  tiene  1,000  pesos  de  renta,  se  me  ha  oicho, 
señor  don  Pedro,  Ud.  si  quiere  gozar  de  los  mil 
pesos  que  tiene  romo  Auditor  de  Guerra  es  ne- 
cesario que  sacrifique  250.  De  modo  que  con 
los  250  pesos  que  no  habria  gozado  si  no  hubif 
ra  sido  jubilado  de  la  antigua  Universidad  de 
San  Felipe,  i  250  pesos  que  no  habria  yo  pagado 
si  me  hubiera  sopiado  otio  viento,  he  tenido 
pues  que  comprar  los  mil  pesos  ciue  actualmente 
gozo  romo  Auditor  de  Guerra,  porque  la  maldi- 
ta suerte,  o  llámese  el  amor  al  bolsillo,  nie  hizo 
comprar  mil  pesos  con  250  que  gozaba. 

El  año  1842  se  dió  la  lei  orgánica  de  la  Uni- 
versidad que  dice:  ulos  sueldos  de  la  Universi- 
dad son  Cí-mpatiblts  con  cualquiera  otro;"  no 
dice  con  los  de  la  Universidad  de  Chile  o  la 
Universidad  de  San  Felipe;  porque  la  de  Chile 
i  la  de  San  Felipe  son  una  misma  cosa  i  si  se  le 
ha  mudado  el  nc  mbre,  quien  sabe  por  qué  ha 
sido,  porque  tanto  importarla  llamar  Aduana  de 
San  Miguel  a  la  Aduana   lie  Chile. 

Este  empleado  de  la  Universidad  de  San  Fe 
lipe  se  ha  presentado  al  Congreso  pidiendo  que 
se  determine  si  mi  jubilación  es  compatible  con 
el  sueldo  de  Auditor  de  Guerra  que  actualmen- 
te gozo.  El  Senado,  ci  ni  (  ¡er.do  la  justicia  de 
mi  petición,  ha  determinado  favorablemente. 

Ahora  me  resta  suplicar  a  la  Cámara  me  per- 
done haber  echado  en  olvido,  hablando  en  asun- 
to propio,  la  dignidad  del  cargo  que  desempeño: 
porque  ya  he  dicho  que  no  soi  rico,  i  que  nece- 
sito de  la  cantidad  (|ue  reclamo.  Si  la  Cámara 
cree  que  tengo  razón,  me  alegraré  que  me  la  dé 
i  si  no,  ya  he  cumplido  con  lo  que  me  debo  a 
mí  mismo. 

Se  consultó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  no  este 
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proyecto  i  resultó  aprobado  por  25  votos  contra 
4  i  bin  ninguna  alteración,  cuyo  tenor  es  como 
sigue: 

mArtículu  ÚNICO.  Se  concede  a  don  Pedro 
Palazuelos  el  g^ce  del  sueldo  de  jul)ilado  que 
como  a  catedrático  de  la  antigua  Universidad 
de  San  Felipe  le  correspwnde  en  atención  a  la 
lei  orgánica  de  la  Universidad  de  Chile  que  de- 
clara compatibles  los  sueldos  universitarios  con 
cualesquiera  otros  de  que  pueden  disfrutar  sus 
miembros  en  razón  de  otros  destinos:  del  cual 
empezará  a  gozar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  la  presente  leirr. 

A  continuación    se  pasó  a  considerar  el   pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hicienda  en  la   solici- 
tud de  doña  Mjría   Uí,iz,  el  cual   puesto  en  vo 
tacion,  se  aprobó    por  mayitía  de  diesiciete  vo- 
tos contra  trece,  en  la  formí  que  sigue: 

iiArticulo  Único  Se  concede  a  doña  María 
Díaz  viuda  de  don  Pedro  Minríquez  la  |)ension 
de  diez  pesos  mensuales  que  gozará  ella  i  sus 
hijas  solteras  ni'éntras  no  tomen  estado.'i 

U  timamente  se  consideraron  las  dos  pro- 
posiciones de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
el  proyecto  de  pensión  en  favor  de  don  i  Micaela 
Verdugo  viuda  de  don  Agustín  Gacitiía,  1  fue- 
ron ambas  desechadas  en  dos  distintas  votacio- 
ciones,  quedando  por  consiguiente  desechada 
también   la  solicitud  de  la  espresada  señora. 

En  e'<te  estado  se  levantó  la  s-'sion,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente  el  examen  de  la  cu-n- 
ta  de  gabtos  piíhlicos  del  año  anterior;  1  habién- 
dose designado  las  solicitudes  particulares  que 
se  hallan  pendientes,  por  su  orden  de  antigüe- 
dad, a  indicación  del  señor  Seco  se  señalaron 
con  especialidad  la  délos  antiguos  infantes  de  la 
patria  don  Juan  de  Dios  Mena,  don  Ventura 
Aguirre  i  don  José  Romero. 


ANEXOS 


Núm.  185 


A  consecuencia  de  la  nota  de  V.  E.  de  12  del 
próximo  pasado  a  que  acompañaba  una  solicitud 
de  doña  Carmen  Suárez  sobre  ab  )no  de  petjui- 
cioi  sufridos  por  su  difunto  mando  en  la  cons- 
trucción del  reñideros  de  galios  de  esta  ciudad, 
paso  a  V.  E.  el  informe  de  la  Municip  ilidad  que 
e.i  di'  ha  nota  se  pedia,  com  )  también  la  solici- 
tud de  la    interesada. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiag  ),  O  tubre  9 
de  1845.  —Manuel  Búlne-í.  -Manuel  M''nlí.- 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 


putados  a  consecuencia  de  la  solicitud  hecha 
por  doña  Carmen  Suárez  viuda  de  don  Francis- 
co Dnator,  que  acompaño  orijinal,  dice:  que 
concluido  a  favor  de  esta  .Municipalidad  el  jui- 
cio promovido  por  Dinator  i  continuado  por  el 
Síndico  de  su  concurso  para  que  se  le  abonase 
el  valor  de  supuestos  perjuicios  recibidos  en  la 
construcción  del  reñidero  de  gíllos  bajo  la  fal- 
sa suposición  de  haberse  presupuesto  la  obra 
en  $  8  ODO  como  lo  afirma  doña  Carmen  en  su 
última  petición,  ocurrió  la  solicitante  al  Cabildo 
pidiendo  que,  por  via  de  gracia,  se  le  concediese 
algún  ausilio  para  mantener  su  numerosa  familia 
que  hibia  quedado  reducida  a  la  mendicidad;  i 
algunos  miembros  de  esta  Corporación,  penetra- 
dos de  la  verdad  espuesta  por  doña  Carmen 
Suárez,  Conmovidos  de  su  desgracia  1  atendien- 
do a  que  su  finado  mando  había  hecho  un  es- 
tablecimiento lí'.il  a  la  ciudad  aumentando  con 
él  las  rentas  municipales,  le  manifestaron  que  la 
Municipaüdad  le  dispensaría  la  gracia  de  los 
arriendos  que  ha  percibido  de  los  cuartos  este- 
riores,  de  habitación  del  citado  reñidero;  i  le 
asignaría  por  el  término  de  diez  años  la  pensión 
de  diez  pesos  mensuales,  si  se  lo  permitiesen  sus 
reg'amentos,  pero  que  siéndole  [irohibido  tanto 
por  estos  como  por  las  leyes  jenerales,  no  podría 
hacerlo  sin  que  se  le  autorizase  por  la  Lejisla- 
tura,  a  donde  debía  ocurrir  la  solicitante  a  este 
efecto.  Es  cuanto  tiene  la  corporación  que  in- 
formar a  V.  E.  sobre  el  particular. m 

Lo  trascribo  a  US  para  los  efectos  consi- 
guientes, acompañándole  la  solicitud  de  que  se 
hace  leferencia. 

Dios  guarde  a  US.  —Santiago,  Octubre  7  de 
1845.  -M.  de  la  Barta. — Al  señor  Ministro  del 
Interior. 


Núm.  186 


Excmo.  Señor: 
La   M  1  licipaidad  de  este  deoartauíinto  eva- 
•cuando  el  infonni  pedido  pjr  la  Cáinxra  de  Di- 


La  Comisión  Mista  encargada  de  informar 
al  Congreso  sobre  los  presupuestos  i  cuentas  de 
gastos  nacionales,  ha  examinado  escrupulosa- 
mente esta  líltim  i  pif-za  relativa  al  año  pasado 
de  18+4,  i  después  de  oír  las  esplicaciones  ver- 
bales de  los  Ministros  Secretarios  del  despacho 
i  del  Contador  M^yor  sobre  las  partidas  que  le 
ofrecían  dificultades,  se  cree  en  estado  de  espo- 
ner a  V.  E.  lo  siguiente: 

Las  cuentas  de  gastos  hechas  en  1844,  es  la 
primera  q  le  se  ha  presentado  al  Congreso  en  la 
firma  debida.  Di  antemano  aquella  pieza  se 
reducía  a  una  siniiile  razón  de  la  inversión  de  los 
caudales  piiblic  •<,  sin  hicer  referencia  a  las  par- 
tidas del  pre-.upuesto  que  habían  autorizado  el 
gisto;  de  manera  que  no  era  fácil  averiguar  si  el 
G  ibierno  se  habla  o  no  excedido  de  la  cantidad 
desig  lada  iior  el  C  mgres-),  para  cada  uno  de 
los  ram  )S  de!  servicio  piiilico,  ú  lico  objeto  que 
puede  tener  la  cuenta.  A  ]uel  defecto  aparece  ya 
remediado,  en  la  pieza  que    la  comisión  ínfor- 
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ruante  ha  tenido  a  la  vista,  i  merced  a  este  nue- 
V  )  arreglo,  el  Congreso  puede  ejercer  ániplia- 
niente  la  inspección  que  la  Constiliicion  política 
de  la  República  le  enroniienda  respecto  de  la 
administración  de  las  rentas  nacionales. 

El  resultado  total  que  dan  las  cuentas  es  de 
haberse  invertido  3.009,064  pesos  do.s  iin  cuar- 
to reales  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
clon,  quedando  un  ahorro  de  187,899  pesos 
dos  octavos  reales  sobre  la  cantidad  a  que  as 
cendieron  los  presupuestos  del  año.  Este  ahorro 
se  ha  hecho  ¡xt  los  diversos  Ministerios  en  esta 
forma:  el  del  Interior  1  Relaciones  Esteriores 
17,876  pesos  un  octavo  reales,  el  de  Justicia 
69,893  pesos  uno  tres  octavos  reales,  el  de  Ha- 
cienda 5.517  uno  dos  octHvos  reales,  el  de  Gue- 
rra i  Marini  94,282  siete  cuatro   octavos  reales. 

Empero,  aunque  el  resultado  total  de  una 
economía  de  corsideíacion,  la  comisión  ha  no- 
tado que  en  muchas  partidas  el  Gi,birrno  se  ha 
excedido  sobre  la  cantidad  presupuestada,  de 
manera  que  el  ahorro  se  ha  obtenido  a  fuerza  de 
excesiva  baja  (jue  ha  habido  en  otras  paitidas. 
Como  el  espíritu  de  nuestras  instituciones  es  que 
no  pueda  invertirse  en  cada  ohjtto  una  canti- 
dad mayor  que  la  que  el  Congreso  fija  anual- 
nienle,  la  comisión  se  ha  detenido  sobre  las  par- 
tidas en  f|ue  notó  ti  txieso  sobredichi'.  Por 
fruto  délas  coi  ferenrias  que  ha  tenido  sobre  el 
particular  ha  conr  cido  que  el  deftcto  procede 
en  paite  de  la  inexactitud  <on  que  se  llevan  los 
libros  de  toma  de  rszon,  i  que  hace  creer  al  Mi- 
nistro que  resta  aun  fondos  disponib'ts  (^e  que 
echar  mano,  cuando  por  decietos  anteriores  está 
yaa  gotado  el  ítem  del  presupuesto.  Procede  tam- 
bién de  payos  atrasados  que  se  han  verificado 
en  el  de  1844,  i  que  debiendo  caigarse  al  ítem 
de  su  referencia,  obligan  a  invertir  algo  mas  de 
la  cantidad  stñalada  para  ese  año.  I.a  primera 
causa  del  vicio  de  que  hablamos  será  reparada 
en  el  año  presente,  mediante  la  vijilancia  que 
sobre  el  1  articular  están  dispuestos  a  prestar  los 
fuiícií  narios  respectivos  i  en  cuanto  a  la  segunda 
opina  la  ci  misu  n  que  quedaría  rtmediada  si  se 
abriese  un  ítem  esiiecial  en  las  cuentas  para  los 
pagís  atrasados  que  fuese  preciso  hacer  en  fuer- 
za dtl  evidente  derecho  que  asiste  a  los  recla- 
mante''. 

La  comisión  cree  que  estos  defectos  i  otros 
de  menor  importancia  que  se  notan  en  las  cuen- 
tas, verbí  gracia  agregar  a  un  ítem  el  gasto  que 
debía  adjudicarse  a  otro,  son  resultados  necesa- 
rios de  nut-stra  inesperier.cia  i  de  lo  incompleto 
de  la-i  nf^riones  (]ue  todavía  tenemos  en  esta  ma 
terin. 

Fuerza  es  resignarse  a  tolerar  estos  defectos 
que  el  mas  activo  celo  no  podría  precaver  i  con- 
tentarnos ron  las  sucesivas  i  rápidas  mejoras  que 
va  haciendo  la  administración  en  éste  como  en 
otros  ramos.  Por  decentado,  estando  satisfecha 
la  comisión  de  la  pureza  con  que  se  invierten 
los  fondos,  cree  de  su  deber  prescindir  de  faltas 


que  son  en  rigor  de  fó' muías,  i  propone  se  abone 
el  exceso  dt;  gastos  que  se  nota  en  algunas  par- 
tidas de  la  cuenta  de  gastos  de  1844  sobre  las 
partidas  del  presupuesto  aprobado  para  el  niis- 
mo  año. 

Debe,  con  lodo,  decir  la  comisión  que  en  al- 
gunas otras  partidas  no  se  le  ha  esplicado  satis- 
factoriamente el  exceso,  acaso  por  no  tenerse 
[iresente,  por  ahora,  la  causa  necesaria  que  lo 
higa  ju^tlficable.  Los  Ministros  darán  al  Con- 
greso las  esplicacioncs  convenientes,  provistas 
de  antecedentes  que  la  comisión  no  ha  podido 
aguardar. 

Para  que  V.  E.  se  ptnetre  mej  >r  de  la  exac- 
tiiu  i  del  juicio  quj  la  (omisidn  ha  foimado  so- 
bre la  materia,  paso  a  esponer  detalladamente 
cada  una  de  las  partidas  de  la  cu-nta  en  que 
nota  exceso  de  gastos. 

Minislerio   dd   In/etior  i  Rdaáones   Esíertores 

Partidas  en  que  la  comisión  cree  debe  abo- 
narse el  I  xccso. 

En  el  ítem  4."  del  depaitamento  de  Relacio- 
nes Esteriores,  "Ltgacion  a  Españaii,  hai  un 
ahorro  de  500  pesos;  pero  se  nota  que  al  secre- 
tario se  le  han  pagailo  6,000  pesos,  siendo  así 
que  sólo  debía  jeicibir  los  3,000  pesos  que  le 
corresponden  por  lei    i  estaban  |)resiipuestados. 

Se  ha  infoinu'do  a  la  c<  mi-'ion  que  el  sujeto 
que  dfsem|ieñaba  aquel  cargo,  hi  sido  llevado 
al  de  Encargado  de  Negocios  de  la  República, 
ccn  el  sueldo  legal  de  6, eco  pesos;  i  que  aun 
cuando  este  m mbiamiento  se  hizo  a  mediados 
del  año  r844,  i  no  le  correspondía  por  supuesto 
íntegra  aquella  suma,  se  le  hizo  la  anticipación 
de  sueldos  que  es  de  estilo  en  estos  casos,  por 
la  razoi.  de  la  distancia  i  otios  motivos  fáciles 
de  conct  bir. 

La  comisión  es  de  sentir  que  está  en  manos 
del  Gobierno  haier  la  anticípai  ion  referida;  pero 
(]ue  debe  cargarse  la  suma  al  ítem  de  gastos  es- 
traordií  anos  e  impievisii  s  del  departamento, 
C(  mo  que  no  estaban  presupuestados  los  suel- 
dos del  Eni  argado  de  N  goi  ios,  sino  del  Secre- 
tario del  Ministro  Pen  p'  tenciarío  a    E^l  aña. 

Kn  el  ítem  4.°  del  Mmtsterio  del  Interior, 
"lAdmmistiacion  de  Correos",  aparecen  gasta- 
dos de  mas  1 ,942  pesos  siete  1  medio  real,  exceso 
procedenie  de  i|ue  el  premio  pagado  a  los  admi- 
nistradores del  ramo,  en  conformidad  de  las  le- 
yes, ha  sido  mayor  del  que  se  calcu  ó  en  el  presu- 
puesto, en  razón  del  ensanche  que  ha  tomado 
la  coirespondencia  epist(  lar. 

En  el  ítem  17,  "Pensiones  pias",  aparecen 
gastados  de  mas  528  pesos,  procedentes  de  pen- 
siones de(  retadas  después  de  la  presentación  del 
presuiiuesto. 

En  el  ítem  21,  "Asignaciones  a  Lidíjenas",. 
apare'  en  gastadas  de  mas  1  72  pesos  cuatro  rea- 
les, por  hatierse  pagado  en  1844  algunas  asigna- 
c!  Ji.es  atrasadas. 


SESIÓN    EN    lO    DE   OCTUBRE    DE    1845 


46J 


Aunque  a  primera  vista  ¡¡udiera  aparecer  ni 
miedad  detenerse  en  las  observaciones  prece- 
dentes, por  cuanto  se  contraen  a  las  formalida- 
des de  las  cuentas,  siempre  cree  la  comisión 
que  es  necesario  se  n medie  ese  defecto  en  lo 
sucesivo.  Iniítiles  serian  los  presupuestóse  inú- 
til el  artículo  constitucional  que  dispone  que  la 
Lejislatura  fije  anualmente  los  gastos  de  la  ad- 
miniitracion  piíblica,  si  se  permitiese  estender 
la  cantidad  presupuestada  1  fijada,  bajo  pretesto 
alguno,  por  justo  que  éste  fuese.  Cuando  por 
efecto  de  una  lei  posterior  a  la  aprobación  del 
presupuesto  o  por  otra  cualquiera  circunstancia, 
ocurriese  un  gasto  legal  i  urjente  que  hacer,  debe 
éste  deducirse  de  lo  presupuestado  para  gastos 
estraordinariüs  o  imprevistos;  o  pedirse  la  apro- 
bación de  un  nuevo  presupuesto  suplementario; 
o  si  el  Congreso  estuviere  en  receso  i  el  gasto 
estuviere  decretado  poruña  lei,  colocarlo  al  ren- 
dir la  cuenta  en  un  ítem  separado. 


Partidas  en  que  la  comisión  no  ha  recibido 
esplicacion  satisfactoria  sobre  el  exceso. 

En  el  ítem  g."  del  departamento  de  Relacio 
nes  Esteriores,  "Gastos  estraordinarios",  apare- 
cen gastados  de  mas  572  pesos  cuatro  i  medio 
reales,  i  debe  afiadirse  a  cslo,  lo  que  se  ha  dado 
al  antiguo  Secietario  de  la  Legación  a  España 
en  su  nuevo  carácter  de  Encargado  de  Ne- 
gocios. 

En  el  ítem  1  i  del  reglamento  del  Interior, 
"Intendenciai',  aparecen  gastados  de  mas  88 
pesos  siete  octavos. 

En  el  ítem  13,  nlnjenieros  Civilesn,  aparecen 
gastados  de  mas  3,  i  28  pesos  uno  tics  cuartos 
reales. 

En  el  ítem  14,  ^Sociedad  de  AgricuUuran, 
aparecen  gastados  de  mas  50  pesos. 

En  ti  íttm  25.  "Gastos  Estraordinariosn  apa- 
recen gastados  de  mas  3,528  pesos   1^  real. 

Aíinisterio  de  ]ustiiiA 

Partidas  en  (¡ue  la  Comisión  encuentra  justi- 
ficado el  exceso: 

En  el  ítem  7.°,  n  Pensiones  piasn,  aparecen 
gastados  de  inas  656  pesos  2  reales,  provenieii 
tes  de  nuevos  gastos  decretados  después  de  pre- 
sentado fl  presupuesto. 

En  el  ítem  11,  "Catedral  déla  Serenan,  apa- 
recen gastados  de  mas  439  pesos  tres  cuartos 
reales,  provenientes  de  haberse  pagado  al  sa 
cristan  mayor  507  pesos  6  reales  que  le  corres- 
pondían en  los  diezmos  del  año  anterior  i  le 
estaban  insolutos. 

En  el  ítem  17,  "Instituto  Nicionahí,  hai  gas- 
tados de  mas  5,064  pesos  i  1  medio  reales,  i  pro- 
cede este  exceso  de  la  suma  que,  en  virtud  de 
leyes  existentes,  se  le  ha  pasado  |)or  las  vac.intes 
de  r-anonjí.is. 

Partidas  cuyo  exceso  no  ha  sido  justificado  ante 
la  Comisión: 


En  el  ítem  i.",  "Secretario  de  Justician,  hai 
gastados  de  mas  9  pesos  7  tres  cuartos  reales. 

En  el  ítem  12,  "Fabricas  de  Iglesias",  hai 
gastados  de  inas  2,^90  pesos  i  cuarto  de  real. 

En  el  ítem  20,  "Liceos  provinciales",  apare- 
cen gastados  de  mas  192  pesos  2  reales. 

En  el  ítem  21,  "Escuelas  de  primeras  letrasn 
aparecen  gastados  de  mas  1,037  pesos  3  siete 
octavos  reales. 

Ministerio  de  Hacienda 

Partidas  cuyo  exceso  cree  justificado  la  Co- 
misión. 

En  el  ítem  4."  '  Piemios  de  los  Tenientes  te- 
soreros", apareren  gastadi  s  de  mas  2,686  pesos. 
Este  exceso  resulta  de  que  la  cantidad  de  2,500 
pesos  presupuestad'  s  para  este  ítem  fué  un  mero 
cálculo  que  se  formó  del  total  a  que  podrían 
ascender  los  emolumentos  eventuales  de  los  Te- 
nientes tesoreros,  los  cuales  han  subido  mas  del 
doble. 

En  el  ítem  6.°,  "Casa  de  Moneda",  hai  gas- 
tados de  mas  1,791  pesos  5  i  medio  leales.  La 
Comisión  cree  que  el  exceso  que  hai  en  el  pre- 
sente ítem  resulta  de  gastos  que  se  han  hecho 
en  compra  de  materiales  1  costos  de  amoneda- 
ción, mayores  que  la  cantidad  presupuestsda 
para  ellos. 

En  el  ítem  11,  "Jubilados  de  la  Aduana  de 
Santiago",  hai  gastadis  de  mas  209  pesos  i 
cuarto  de  real,  a  consecuencia  de  decretos  3u- 
preniüs  posteriores  al  presupuesto  que  mandan 
pagar  sueldos  debidos  a  don  Pedro  Trujilio. 

En  el  ítem  24,  "Aduana  i  Te-íorciía  de  Co- 
quimbo", hai  gastados  de  mas  22c  pesos  2  un 
cuarto  de  real,  exceso  que  proviene  del  pago  que 
se  ha  hecho  del  arriendo  de  la  casa  en  que  está 
la  oficina  por  un  año  atrasado. 

En  el  ítem  27,  "Resguardo  de  la  .■\duara  del 
Huasco,"  aparecen  gastados  de  mas  31  1  pesos 
5  reales  ptir  sueldo  de  un  ausiliar  nonihrado  en 
28  de  Octubre  de  1843,  después  de  presentados 
los  presupuestos. 

En  el  ítem  28,  "Aduana  de  Copiaj  ó",  apare- 
cen gastados  de  mas  426  pesos  1  real,  habiendo 
dado  ofíjen  a  este  exceso  el  jiago  de  un  año 
atrasado  del  arriendo  de  la  casa  en  que  está  la 
oficina  1  el  nombramiento  de  un  oficial  ausiliar 
nombrado  en  Noviembre  de  1844. 

En  el  ítem  35,  'Resguardo  de  cordillera  de 
Cf)pia|  ó"  b.ii  gastados  de  mas  393  pesos  3  i  un 
ruaito  reales,  resultantes  de  sueldos  de  dos 
guardis  ausiliares  no  presujiuestados. 

E'i  el  íiem  30,  "Compra  de  e^|)ecies  estanca- 
das, etc.",  aparecen  gastados  de  mas  78,768  pe- 
sos 2  tres  octavos  reales.  Auni;ue  no  hai  lei  en 
que  se  funde  este  exceso,  la  Comisión  lo  cree 
abonable,  por  cuanto  el  estanco  es  una  negocia- 
ción cuyos  fondos  dis[><)nibles  dt  hen  variar  se- 
gún las  circunstancias  i  la   mayor  demanda  del 


46  + 


cAmara  de  diputados 


pueblo  L-n  el  artículo  que  está  encargado  de 
proveer. 

Partidas  cuyo  exceso  no  ha  sido  satisfacto- 
riamente esplicadü  a  la  Comisión: 

En  el  ítem  23,  "R^isguardo  de  la  Aduana  de 
Chilüéii,  aparecen  gastados  de  mas  900  peaos  2 
un  cuarto  reales. 

En  el  ítem  22,  nFactoría  del  estanco  de  Val- 
piraisOM,  apirecen  gastados  de  mas  343  pesos  6 
reales. 

Ministerio  de  Guerra 

Partidas  cuyo  exceso  encuentra  justificado  la 
Comisión: 

En  el  ítem  9,  ''Retirados  teni|)oralmente", 
aparecen  gastados  de  mas  6, 1 09  ijesos,  por  cuan- 
to durante  el  año  de  184^  se  han  retirado  ma- 
yor número  de  militares  del  que  existía  cuando 
se  formó  el  presupuesto. 

En  el  ítem  10,  "Retiro  absoluto'i,  hai  por  la 
misma  ra/on  un  exceso  de  4,302  pesos  6  1  me- 
dio reales. 

En  el  ítem  12,  "Montepío  Milltarn,  aparecen 
gastados  de  mas  27,447  pesos  2  un  cuarto  reales. 
Este  notable  exceso  depende  del  tambie  nexcesi- 
vo  mí  mero  de  pensiones  decretadas  por  el  Congre- 
so después  de  formado  el  presupuesto,  de  pagos 
atrasados,  etc.  La  lectura  de  la  partida  ilustrará 
completamente  al  Congreso. 

Partidas  de  cuyo  exceso  no  ha  sido  satisfecha 
la  comisión: 

En  el  ítem  33,  "Fietes  por  mar  i  tierran,  se  ha 
gastado  de  mas  1,997  pesos  5  cinco  octavos 
reales. 

En  el  ítem  35,  "Reparación  de  cuarteles, 
etc.",  se  han  gastado  también  de  mas  i  1,480 
pesos  7  siete  octavos  reales. 

Tales  son  las  observaciones  a  que  dan  lugar 
las  partidas  de  la  cuenta  de  inversión  de  los  fon- 
dos decretados  en  el  año  de  1843  para  los  gas- 
tos de  la  administración    pií')lica  en  el  de  1844. 

De  los  documentos  presentado;  resulta  que  el 
total  de  las  rentas  piíhlicas  que  han  entrado  en 
el  año  de  1844  ha  ascendido  a  3.307,169  pesos 
!  i  medio  reales;  i  !os  gastos  o  salidas  a  3.009,064 
pesos  2  i  m-dio  reales;  de  que  aparecen  un  so- 
1)  ante  de  298,104  pesos  7  un  cuarto  reales. 
M-is,  como  se  ha  omitido  el  gasto  preciso  de 
rgmitir  a  Londres  los  385,000   pesos   necesarios 

ara  cubrir  los  dividendos  del  empréstito  Anglo 
chileno  correspondieiitrs  a  dicho  año,  a  cuya 
cuenta  sólo  se  han  remitido  (según  se  ve  en  el 
'tem  40  del  Ministerio  de  Hacienda)  38,299  pe- 
sos 3  reales,  resulta  que  la  salida  ha  debido  ser 
en  efecto  de  346,700  pesos  5  reales  mas;  i  que 
por  consiguiente  hai  un  déficit  de  48,595  pesos 
5  tres  cuartos  reales. 

De  suerte  que  se  está  gastando  mas  de  lo  que 
entra;  1  tan  pronto  como  se  agoten  los  sobrantes 
que  han  quedado  de  años  anteriores  por  fruto 
de  laudables  economías,  caerá  el  Estado  en  una 


bancarrota  si  en  lo  sucesivo  no  se  ciñe  la  lejís- 
latura  a  decretar  sólo  los  gastos  (jue  no  txcedan 
de  la  entrada  anual. 

La  entrada  en  el  año  de  1846  no  debe  espe- 
rarse que  exreda  en  mucho  a  la  del  año  de  1845 
ni  la  de  éste  a  la  del  año  de  1844  que,  corno  se 
araba  de  referir,  ha  ascendido  a  3.307,169  pesos 
I  I  medio  reales;  i  puede,  lo  que  Dios  no  pcrrni 
ta,  ser  menor  por  causas  (|ue  no  es  imposible 
que  ocurran. 

Los  presupuestos  presentados  ya  para  el  ser- 
vicio del  añ')  de  1846  suben  de  3.533,862  pesos 
I  i  reales  i  todavía  se  han  aumentado  por  las 
Cámaras  con  doscientos  mil  pesos  en  dos  parti- 
das, una  para  reedificación  de  la  Imperial  i  co- 
lonización i  otra  para  construcción  de  almjcenes 
de  aduanas. 

Se  acaba  de  decretar  doscientos  treinta  mil 
pesos  para  compra  de  buques  de  guerra.  I^a  leí 
de  sueldos  militares  que  se  ha  aprobado  no 
traerá  un  gasto  anual  menor  de  sttenta  mil  pe- 
sos; la  de  establecimiento  de  Cortes  de  Apela- 
ciones en  Concepción  i  la  Serena  ocasionará  con 
todos  sus  apéndices  hasta  ponerse  en  ejercicio, 
un  gasto  anual  de  cuarenta  mil  pesos;  la  que 
aumenta  el  niímero  i  dotaciones  de  los  injenie- 
ros  civiles;  la  que  establece  una  oficina  de  esta- 
dística copiosamente  dotada  traerán  también 
gastos  anuales  de  consideración.  La  que  manda 
cubrir  al  capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré  una 
deuda  de  veinte  mil  pesos,  es  un  gasto  efectivo 
mas  para  el  año  de  1846,  así  como  lo  será  la 
que  decreta  cien  mil  pesos  para  canalización  del 
Maule,  que  está  pendiente. 

Si  a  todo  esto  se  agregan  las  pensiones  i  otros 
gastos  menores  que  constantemente  se  conce- 
den i  el  efecto  natural  de  las  leyes  de  jubilación, 
retiro  militar,  montepíos  i  premios  de  constan- 
cia que,  en  el  orden  en  que  se  hallan  estableci- 
dos, deben  aumentar  sucesivamente  en  cada 
año  los  gastos  de  estos  ramos,  porque  el  niíniero 
de  los  agraciados  que  fallecen  jamas  equivale  a 
los  que  anualmente  entran  de  nuevo  a  gozarlo, 
se  verá  que  no  puede  el  Eraiio  nacional  sopor- 
tar los  gastos  que  ya  tiene  sobre  sí  i  los  que  se 
contniíía  reca'gándole.  Aun  hai  mas:  desde  el 
año  de  1847  hai  que  cubrir  intereses  capitali- 
zados del  empréstito  de  liendres  i  hacer  una 
amortización  anual  de  un  uno  por  ciento.  La 
cantidad  necesaria  para  el  pago  de  estos  nuevos 
intereses  i  amortización  es  de  151,300  pesos 
anuales  con  mas  el  diez  por  ciento  por  costas 
de  remesa,  comisiones,  etc.,  que  sube  a  15,130 
pesos;  de  modo  que  riuestro  Erario  apurado  ya 
con  gastos  tan  excedentes  a  sus  entradas  en  el 
año  de  1846  tiene  que  disponerse  sin  embargo 
para  cubrir  en  el  año  de  1847  166,430  pesos 
por  deuda  estranjera,  fuera  de  los  385,000  que 
pata  hoi. 

En  virtud  de  todo  lo  espuesto,  la  Comisión 
es  de  sentir: 

i.°  Que   el    Congreso    debe    prescindir,   por 
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ahora,  de  las  inexactitudes  con  que  viene  for- 
mada la  cuenta,  siendo  de  esperar  que  en  lo 
sucesivo  no  se  cargará  a  cada  partida  de  gastos 
ordinarios  i  fijos  mas  que  los  gjstos  del  año  has 
ta  la  cantidad  que  permite  el  presupuesto,  i  que 
los  pagos  de  sueldos  atiasados  i  otros  que  son 
debidos  de  rigurosa  justicia,  se  colocarán  en  un 
ítem  por  separado. 

2.°  Que  en  cuanto  a  aquellas  partidas  de  gas- 
tos eventuales,  v.  g.,  las  tituladas  Gastos  es- 
traordiiiarios  e  imprevistos,  fábricas  de  iglesias, 
flete»,  etc.,  en  que  el  Gobierno  ha  librado  dis- 
crecionalmente  i  en  que  ha  habido  exceso,  se- 
gún las  presentes  cuentas,  las  Cámaras  oigan  las 
esplitaciones  que  están  dispuestos  a  dar  \oí  Mi- 
nistros Secretarios  de  Estado,  i  si  de  ellas  resul- 
tase la  urjente  necesidad  que  ha  obligado  a  pa- 
sarse de  la  cuota  fijada  por  el  presupuesto,  se 
abone  el  gasto.  Al  efecto,  la  Comisión  acom- 
paña el  pr  lyecto  de  lei  niimero  i  que  el  Con- 
greso podrá  modificar  en  la  forma  que  le  pare- 
ciere después  de  la  discusión. 

3.°  Que  conviene  tener  presente   las    reflexio 
nes  hechas  al  final  de  este  informe  sobre  el  es 
tado   de  las    rentas  i    gastos  públicos    para   que 
ellas  nivelen    los   acuerdos   de    las   Cámaras    en 
materia  de  gastos. 

La  Comisión  no  termina  este  informe  sin  ha- 
cer notar  que  el  contador  mayor  no  ha  cumplido 


con  el  deber  que  le  impone  el  artículo  8  del  su- 
premo decreto  de  28  de  Diciembre  de  1841, 
inserto  en  el  libro  nono  del  Boletín  bajo  el  nii- 
mero 140. 

Sala  de  las  Comisiones. — Santiago,  Octubre 
8  de  1845. — /"^^  ManueL  Orlúzar.—  Ramoit  Ca- 
vareda.  -  A.  Garda  Reyes. — Justo  Arteaga. 


Núm.  187 


Ar'iículo  tJNico.  Se  aprueba  la  cuent»  de 
inversión  de  los  fondos  destinados  para  los  gas- 
tos de  la  administración  piíblica  en  el  año  de 
1844,  que  asciende  a  la  cantidad  de  tres  millo- 
nes nueve  mil  setenta  i  cuatro  pesos  dos  i  cuarto 
rea'es. — ]osé  Manuel  Ortúzar. — Ramón  Cava- 
reda. — A.  García  Reyes.— Justo  Arteaga. 


Núm.  188 


Artículo  iínico.  Las  contribuciones  estable- 
cidas subsistirán  por  dieciocho  meses  contados 
(le^de  la  promulgación  de  la  presente  \¿\.—José 
Manuel  Ot tuzar. — A,    García  Reyes— Ramón. 

Cavareda. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  por  el  cual  el  Senado 
comunica  la  renovación  de  su  messi.( Anexo 
núvi.  iSg). 

2."  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  aprobado  el  prr.yt.cto  de  lei 
que  autoriza  al  Gobierno  para  vender  unas 
piezas  de  artillería  i  comprar  otras.  (Anexo 
niitn.  igo.  (  V .  sesión  del  g  de  Jtilio). 

3."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno  i  Relaciones  Esteriores  sobre  el 
tratado  celebrado  entre  Chile  i  Nueva  Gra- 
nada. {Anexo  ni'iin.  2gT.{V.  sesión  del  2g 
de  Setiembre  i  16  de  Oitiibre  de  iS^0. 

4.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Lejislacion  sobre  la  solicitud  de  doña  Car- 
men Suárez  viuda  de  Dinator.  (Anexo  núm. 


ig2.    (  F.  sesiones  del  10  de  Octubre  de  i8^¡  i 
2r  de  Agosto  de  iS^ó  ). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  le 
autoriza  para  vender  unas  piezas  de  arti- 
llería i  comprar  otras.  ('/í/¿í'.t-(7  «;/;«.  igj). 

2°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de 
lei  que  aprueba  la  cuenta  de  inversión  de 
I  844  (  V.  sesiones  del  10  i  el  /j). 

3.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  por  18  meses  el  cobro  de 
las     contribuciones.    ( V.    sesiones  del   10    i 

el  I 'i  y 

4."  Aprobir  en  jeneral  las  siguientes 
solicitudes: 

a)  La  de  don  Juan  de    Dios    Mena.  (  V.. 
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sesiones  del  g  de  Julio  i  16  de    Octubre  de 

1845)- 

b)  La  de  don  Buenaventura  Aguirre.  (  V. 

sesiones  del  11  de  Julio  i  16  de   Octubre  de 
1S45). 

c)  La  de  don  Joíé  Romero.  (V  sesiones 
del    12  de    Setiembre  i  16    de    Octubre  de 

í/J  La  de  don  Fernando  Herrera.  (  F.  í¿- 
siones  del  11  de  Octubie  de  1844  i  16  de  Oc- 
tubre de  1845). 

e)  I  la  de  doña  Rufina  Marin.  (V.  sesio- 
nes del  16  de  Octubre  de  1844.  i  16  de  Octu- 
bre de  1845). 

5.°  Desechar  la  solicitud  de  doña  Merce- 
des Riquelme.  (F.  sesiones  del  g  de  Setiem- 
bre de  1844  i  75  de  Julio  de  1&46). 

La  de  don  Nicolás  Jiménez.  (  V.  sesiones 
del  7  de  Julio  i  15  de  Octubre  de  184^). 


ACTA 
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Se  abrió  a  las  8  de  la  noche  con  asistencia  de 
los  stñotes  Arteaga,  Barra,  Ci  variúbia.s,  Dono- 
so, Kgiiigúrer,  Eriázuriz  don  Javier,  Errázuriz 
don  Riimon,  Formas,  Iñigiiez,  Irarrázaval,  La- 
rrain,  Lazcario,  Lastarria,  Lastra,  Lei-n,  Lira, 
L(5[)ez,  Montt,  Necochea,  Ovalie,  Palazuelos, 
Palma  don  José  Gabriel,  Pérez,  Pinto,  Prieto, 
Riesco,  Rosas,  Sáichíz,  Seco,  Toro  don  Anto 
nio.  Varas,  Vial,  Vidal  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  oficios  del  Senado,  avisando  [)or  el  primero 
la  elección  de  Presidente  i  Vire- Presidente  líl- 
iiniamente  hecha  por  aquella  Cámara,  i  comu- 
nitando  [  or  el  segundo  haberse  aprobado  el 
proyecto  acordado  por  ésta,  en  que  se  autoriza 
al  Presidente  de  la  República  para  vender  las 
piezas  de  aitilleiía  de  bronce  i  comprar  con  su 
producto  las  dt  fierro  que  tuviere  por  conve- 
niente. 

Se  pusieron  en  discusión  i  se  aprobaron  en 
jeneral,  pcjr  unanimidad  de  treinta  i  tres  votos, 
los  dos  pioytclos  de  la  Comisu  n  Mista  de  Di- 
putados i  Senadores  en  que  se  propone  la  apro 
bacion  de  la  cuenta  de  los  gastos  públicos  del 
año  anterior  i  )a  continuación  por  dieciorho 
meses  mas  de   las  contribuí  iones   establecidas. 

Después  de  esto  se  pusieron  en  discusión,  en 
jeneral,  las  siete  solicitudes  particulares  que  a 
continuación  se  espresan: 

La  de  don  Juan  de  Dios  Mena,  que  se  apro- 


bó por  mayoría  de  25  votos  contra  7;  la  de  don 
Buenaventura  Aguirre,  que  fué  aprobada  por 
22  votos  contra  10;  la  de  don  José  Romero, 
que  también  lo  fué  por  25  votos  contra  4;  la  de 
doña  Mercedes  Riquelme,  que  resultó  dese- 
chada por  1  7  votos  contra  13;  la  de  don  Fer- 
nando Herrera,  que  fué  a|irobada  por  16  votos 
contra  15;  la  de  doña  Rufina  Marin,  que  se 
aprobó  igualmente  por  20  votos  contra  10;  la 
de  don  Nicolás  Jiménez,  que  se  desechó  por  16 
votos  contra  14. 

Las  cinco  aprobadas  quedaron  en  tabla  para 
su  discusión  en  particular. 

Concluido  esto  se  leyó  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  1  Relaciones  Exteriores 
acerca  del  tratado  ajustado  por  los  Plenipoten- 
ciarios dei  Gobierno  de  la  República  1  del  de  la 
Nueva  Granada,  cuyo  asunto   se   dejó  en  tabla. 

En  seguida  se  leyó  otro  inforire  de  la  Comi- 
sión de  Ltjislacion  en  la  solicitud  de  doña  Car- 
men Suárez,  que  también  quedó  en  tabla. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  nueve 
i  media  de  la  noche,  designándose  paia  consi- 
derar en  la  siguiente  los  tratados  con  la  Nueva 
Granada  i  los  demás  asuntos  de  interés  público 
ipartiiuar  aprobados  en  jeneral. —  Ikarkáza- 
VAi,. — Ji.  Renjifo. 
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Apiobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron d(  s  1  fictos  del  Presidente  del  Senado, 
comunicando  por  el  primero  la  elección  de  Pre- 
sidente i  Vice  úliimamente  hecha  por  aquella 
Cámara,  i  por  el  segundo  hal-erse  apiobado  el 
pii  ytcto  acordado  pirésta  en  que  se  aiit<  riza 
ai  Presidente  de  la  Ri  pública  para  vender  las 
piezas  de  ailillen'a  de  bronce  1  c(  mpiar  con  su 
pr<  duelo  las  de  fierio  que  tuviere  por  conve- 
niente. 

Se  pusieron  en  discusión  i  se  aprobaron  por 
unanimidad  de  33  V'  tos  dos  pri  yectos  de-  la 
Ci  misil  n  Mista  de  Diputados  i  Sei  adoies  en 
se  propone  la  aprobación  de  la  cuenta  de  los 
gastí  s  públicos  del  año  anterior  i  la  Continua- 
ción por  dieciocho  meses  mas  de  las  contiibu- 
ciones  establecidas. 

Desalíes  de  e^to  se  pusieron  en  d'srusion  je- 
neral las  siete  solicitudes  particulares  que  a  con- 
tinuación se  espresan: 

La  de  don  Juan  de  Dios  Mena,  que  se  apro- 
bó por  23  votos  Contra  7. 

L.i  de  don  Buen  ivíiitura  Aguirre,  que  fué 
aprobada  p  t  12  votos  contra  10. 

La  d"  d'in  Jo-^é  Ronir-ro,  que  también  fué 
aprnbada  por  25  votos  Contra  4. 


(1)  Esta  se<i"n  lia  sidí)  tnmaila  de   El  Progreso  <\K\\^ 
(Itf  Oclulirc  lie  1S45,  tuim.  <)\l.  —(Nota  Jet RtiOpilotior.) 


468 


CÁMARA    DK    DIPUTADOS 


La  de  doña  Mercedes  Riquelrne,  que  resultó 
desechada  por  ry  votos  contra  13. 

La  de  don  Juan  Herrera,  que  fué  aprobada 
por  16  votos  contra  15. 

La  de  doña  Rufina  Marín,  que  fué  aprobada 
igualmente  por  20  votos  contra  10. 

La  de  don  Nicolás  Jiménez,  que  se  desechó 
por  16  votos  contra  14. 

Las  cmco  aprobadas  quedaron  en  tabla  para 
su  discusión  particular. 

Concluido  esto  se  leyó  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  i  Relaciones  Esleriores 
acerca  del  tratado  ajustado  por  los  Plenipoten- 
ciarios del  Gobierno  de  la  República  i  del  de  la 
Nueva  Granada,  cuyo  asunto  se  dejó  en    tabla. 

En  seguida  se  leyó  otro  informe  de  la  Comi- 
sión de  Lejislacion  en  la  solicitud  de  doña  Car- 
men Suárez,  que  también  quedó  en  labia. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  desig- 
Dándose  para  considerar  en  la  siguiente  los  tra- 
tados con  la  Nueva  Granada  i  los  demás  asun- 
tos de  interés  público  i  particular,  aprobados 
en  jeneral  en  esta  sesión. 


ANEXOS 


Núm.    189 

Esta  Cámara,  en  sesión  del  10  d.-l  corriente, 
ha  tenido  a  bien  reelejir  para  Presidente  al  que 
suscribe  i  para  Vice-Presidente  al  señor  don 
José  Miguel  Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  O  :tubre  de 
1845.  —  Diego  Jo-é  Bknaventií.  —  Ventura 
Blanco  Encalada,  S-cretario.— A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  190 


Esta  Cámara,  en  sesión  del  10  del  corriente, 
ha  prestado  su  aprobación  en  los  mismos  térmi- 
nos que  lo  hizo  la  que  V.  E.  preside,  al  proyecto 
de  lei  iniciado  por  el  Presidente  de  la  Repúrilica 
a  fin  de  que  se  le  autorice  para  vender  las  pie- 
zas de  artillería  de  bronce  i  comprar  con  su 
producto  las  de  fierro  que  tenga  por  conveniente. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  11 
de  1845. — D.  J.  BitNAVENTK. —  Veníura  Blanco 
Encalada,  Secretario.  —A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  191 

La  Comisión  de  G  ibíerno  ha  considerado 
debidamente  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio 
I  Nivegicion  celebrado  pjr  este  Gobierno  con 
el  de  N  leva  Granada  en  16  de  Febrero  del  año 
próximo  anterior,  lo  inism  )  que  el  adicional  de 
8  de  ÜJtubre  del  mismo  año.  Ambos  Tratados 
han  sido  aprobados  en  todas  sus  partes  por  la 
Cámara  de  Senadores  i  no  vacila  la  Comisión 
en  recomendar  que  se  dé  igual  aprobación  en 
esta  Cámara,  atendiendo  que  en  ninguno  de 
ellos  se  encuentra  cláusula  alguna  contraria  a 
los  intereses  o  dignidad  de  la  República  o  que 
se  oponga  al  derecho  común.  Todas  sus  dispo- 
siciones tienden  al  bien  recíproco  i  a  la  buena 
armonía  que  debe  existir  entre  dos  Repúblicas 
hermanas. 

Santiago,    0;tubre    13   de    1845. — M.   de  I* 
Barra.  —Antonio  Varas. — Ramón  Errdzurh. 


Núm.  192 


Fíabiendo  visto  la  Comisión  de  Lejislacion  i 
Justicia  el  informe  producido  por  la  Municipali- 
dad de  Santiago  sobre  la  solicitud  hecha  al  Con- 
greso por  doñj  Carmen  Suárez,  cree  por  las  va- 
nas consideraciones  de  justicia  que  aparecen  en 
el  espediente  que  esta  Cámara  puede  aprobar 
el  siguiente 

PROVECTO    DE    LEI: 

nArtículo  único.  Se  autoriza  a  la  Municipa- 
lidad de  Santiago  para  que,  si  lo  considera  justo, 
conceda  a  doña  Carmen  Suárez  alguna  gracia 
en  atención  al  servicio  que  hizo  su  finado  esposo 
don  Francisco  Dinatir,  construyendo  el  reñi- 
dero de  gallos  de  Santiago,  con  la  calidad  de 
que  el  acuerdo  de  la  Municipalidad  sea  some- 
tido a  la  aprobación  del  EjecutivoM. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  13  de  1845. — 
/os¿  G.  Palma. — Lastarria. — Pedro  F.  Lira. 


Núm.  193 


El  Congreso  Nacional,  en  vista  del  mensaje 
de  V.  E,  fecha  24  de  Junio  del  comente  año, 
ha  discutido  i  aprobado  el  siguiente 


PROYECTO    DE    LEÍ 


"Artículo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Rjpúolica  para  que,  de  las  piezas  de  arti- 
llería de  bronce  que  existen  actualmente,  pueda 
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vender  el  niímerü  que  creyese  suficiente,  para 
coinprarcon  su  producto  las  piezas  de  fierro  que, 
según  los  nuevos  métodos,  considere  mas  adap- 
tables a  la  defensa  de  los   puertos  i  fronteras^. 


Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  15 
de  1845.  Ramón  Luis  Irarkázaval, — Ra- 
món Kenjifo,  Diputado-Secretario. — A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  43,^  EN  15  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRARRÁZAVAL 


SUMARIO.  -  Nómina  de  los  asistentes.  -Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta.  -Rentas  municipales  de  Curicó. 
—  Plan  de  sueldos  militares.  -  Solicitud  de  don  José  Ignacio  Sutoinayor. —  Presupuesto  de  Guerra  i  Marina.— 
Solicitud  de  don  Nicolás  Jiménez. -Id.  de  don  Pedro  Aguirre.  -  Remuneración  de  los  servicios  de  Lord 
Cochrane  -Cuenta  de  inversión  de  1844.— Cobro  de  las  contribuciones. — Tramitación  de  les  asuntos.— 
Tr.itado  entre  Chile  i  Nueva  Granada. -Sesiones  especiales.  -  .\cla.  -  .anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1."  De  un  oñcio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  Rept'iblica  comunica  que  queda  en- 
terado de  la  renovación  de  la  mesa.  {Anexo 
núm.  IQ-/..   V.  sentón  del 8). 

2"  De  otro  oficio  con  qtie  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaila  un  proyecto  de  lei  diri- 
jido  a  aumentar  las  rentas  de  la  Municipa- 
lidad de  Ctnicó.  {Anexo  núm.  igj). 

3.0  De  (ilro  oficio  por  el  cual  comunica  el 
Senado  haberse  conformado  con  la  parte 
final  del  artículo  3.''  del  proyecto  de  lei 
que  establece  un  nuevo  plan  de  sueldos 
para  el  ejército.  (Anexo  núm.  igó.  V.  sesión 
del  2g  de  Setiembre  tiltimo). 

4.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  un  acuerdo  que  ha  cele- 
brado con  motivo  de  una   solicitud  de  don 


José  Ignacio  Sotomayor.  {Anexo  núm.  igj. 
y.  sesión  del  2  de  Octubre  de  iS./.j). 

5."  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  modificado  el  presupuesto  de 
Guerra  i  Marina.  {Añero  9iúm.  jgS.  V.  se- 
sión del  12  de  Setiembre  último). 

6.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  la  solicitud  de  don  Pedio 
Aguirre.  f  V.  sesión  del  i£  de  Setiembre). 

y."  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  lei  que  manda 
pagar  cierta  remuneración  a  Lord  Cochra- 
ne. (Anexo  núm.  igg.  V.  sesión  del  18  de 
Junio  i  16  de  Octubre  de  18^5.) 

8."  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Nicolás  Jiménez  en  demanda  de  que  se  le 
devuelvan  unos  antecedentes.  (Anexo  núm- 
200.   V.  sesión  del  ij). 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Pedir  informe  a  la   Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  lei  que  aumen- 
ta las  rentas  déla   Municipalidad  de   C'uri- 
có.  (V.  sesión  del  ig  de  Junio  de  i8¿f.6). 

2."  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  fija 
los  sueldos  militares.  {Anexo  man.  201). 

3."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  áon  José  Igna- 
cio Sotomayor.  (  V.  sesión  del  16). 

4.°  Devolver  a  don -Nicolás  Jiménez  los 
antecedentes  que  reclama. 

5.°  Aprobar  en  particular  el  pro)-ecto  de 
lei  que  aprueba  la  cuenta  de  inversión.  (  V. 
sesiones  del  rj  i  el  ji ). 

6."  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones. (  y.  sesiones  del  ij  i  el  20). 

J?  Aprobar  unas  i  desechar  otras  de  las 
m  (lificaciones  hechas  por  el  Senado  al 
presupuesto  de  Guerra  i  Marina.  {V.  sesión 
áel  20). 

8."  Tramitar  los  asuntos  despachados 
sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

9.'  Celebrar  sesiones  especiales  el  16  i 
el  18. 


SliSlON     EN 


ACTA 


tS     DlL    OCTUBRE   DK     1845 


Se  abrió  a  las  orho  de  la  noche  C(jn  asistencia 
de  los  señores  Arteaga,  Barra,  Chorrea  don  Luis, 
Civarrúbias,  Dávila,  Donoso,  Errázuriz  don  Ja- 
vier, Errázunz  don  Ramón,  Formas,  Garría  de 
la  Huerta,  García  Rtyes,  Gunrtian,  Iñígutz, 
Irariázaval,  Lazcano,  Lastarna,  Lastra,  León, 
Lira,  López,  Moritt,  Necochea,  Palazuelos,  Pal 
nía  don  José  Gabriel,  Pérez,  Pinto,  Prieto,  Ries- 
co.  Rozas,  Sánchez,  Seco,  Toro  don  Antonio, 
Varas,  Vial  i  Renjifo. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  comunicaciones  del  Presidente  de  la  Repú 
blica,  anunciando  por  la  primera  quedar  instrui- 
do de  la  elección  de  Presidente  i  Vice  última- 
mente hecha  por  la  Cámara;  i  proponiendo  por 
U  segunda,  un  proyectcj  para  aumentarlas  ren- 
tas municipales  del  departamento  de  Curicó;  la 


primera    se    mandó   archivar,  i  ti  proyecto  pasó 
a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyeron  también  tres  oficios  de!  Presidente 
del  Senado  en  que  comunica  por  el  primero 
haberse  convenido  en  que  quede  subsistente  la 
parte  final  del  artículo  tercero  del  proyecto  de 
lei  sobre  nuevo  plan  de  sueldos  militares,  en  los 
mismos  términos  en  que  lo  tiene  sancionado  es- 
ta Cámara;  por  el  segundo,  transcribe  un  acuer- 
do celebrado  a  consecuencia  de  una  solicitud 
de  don  José  Ignacio  Sotomayor;  i  por  el  tercero, 
devolviendo  el  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  comunica  tres  modificacio- 
nes hechas  en  él  por  aquella  Cámara.  Se  mandó 
comunicar  el  proyecto  a  que  es  relativo  el  pri- 
mero de  estos  oficios  pasó  a  la  Comisión  de 
Hacienda;  el  segundo  i  el  tercero,  quedaron  en 
tabla. 

Se  dió  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Nico- 
lás Jiméntz,  en  que  pide  se  le  devuelva  con  sus 
antecedentes  la  otra  que  tenia  presentada  en 
esta  Cámara  i  que  se  desechó  en  la  sesión  úl- 
tima. La  Cámara  acordó  que  se  devolviese. 

Se  leyeron  después  dos  informes  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  el  uno  en  la  solicitud  de  don 
Pedro  Aguirre  i  socios,  i  el  otro  en  el  acuerdo 
del  Senado  sobre  remuneración  a  Lord  Co 
chrane  por  los  servicios  que  prestó  a  la  Repú- 
blica. Ambos  asuntos  quedaron  en  tabla. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  aprob.»- 
cion  de  la  cuenta  jeneral  de  los  gastos  públicos 
en  el  año  anterior,  i  se  aprobó  en  particular  en 
la  fonua  que  sigue: 

"Ariículg  único.  Se  aprueba  la  cuenta  de 
inversión  de  los  fondos  destinados  para  los  gas- 
tos de  la  administración  pública  en  el  año  de 
1844,  que  asciende  a  la  cantidad  de  tres  millo- 
nes nueve  mil  sesenta  i  cuatro  pesos  dos  i  cuar- 
to reales.  II 

Inmediatamente  después  se  pasó  a  considerar 
en  particular  el  proyecto  relativo  a  la  continua- 
ción de  las  contribuciones,  i  fué  igualmente  apro- 
bado por  unanimidad  del  modo  siguiente: 

"Artículo  ijnicu.  Las  contribuciones  esta- 
blecidas, subsistirán  por  diez  i  ocho  meses  con- 
tados desde  la  promulgación  de  la  presente  lei. ii 
Después  de  esto,  se  pasó  a  discutir  las  tres 
modificaciones  hechas  por  el  Senado  en  el  pre- 
supuesto de  Guerra  i  Marina,  se  desechó  la  pri- 
mera que  es  referente  al  núm.  2.*  de  la  partida 
3.",  que  determina  el  suelil o  del  Capitán  Jeneral 
don  Ramón  Freiré  por  mayoría  de  veiruicuatro 
votos  contra  seis,  i  se  conformó  la  Cámara  por 
mayoría  de  veinticinco  contra  cinco,  con  la  que 
es  relativa  al  ítem  3.°  de  la  misma  partida  que 
quedó  aprobada  en  la  siguiente  forma: 


ítem.  —  Del  Teniente  Jeneral  re- 
tirado temporalmente,  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada  para  el 
caso  de  regresar  al  pais .   $ 


2,850 


4?2 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


También  se  conformó  la  Cámara  con  la  su- 
presión del  sui'il)  del  'J'enieiite  Coronel  de  Ca- 
ballería don  Carlos  Olavarneta,  que  se  hallaba 
considerado  en  el  primer  lugar  de  la  partida  22 
por  haber  fallecido  este  jefe. 

Concluid(¡  esto,  se  acordó  que  todos  los  asun. 
tos  que  se  desparhasen  fuesen  comunicados  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

En  seguida  se  jjrocedió  a  la  lectura  i  discu- 
sión en  jeneral  del  tratado  ajustado  con  la  Nue- 
va Granada,  i  fué  aprobado  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente  propuso,  i  acordó  la  Cá- 
mara reunirse  para  sesiones  estraordinarias  el 
jueves  16  a  los  12  del  día,  i  ei  sábado  18  a  la 
hora  de  costumbre. 

En  este  Lstado  se  levantó  la  sesión  a  las  10 
de  la  noi  he,  quedando  en  tabla  para  la  inme- 
diata el  tratado  con  la  Nueva  Granada  1  ios 
demás  asuntos  de  interés  jeneral  1  particular  que 
se  hallen  pendientes. —  Irarrázavai,. — R.  Reu 
jifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  leyeron  dos 
comunicaciones  del  Presidente  de  la  Repiíhlica 
anunciando  por  la  primera  quedar  instruido  de 
la  elección  de  Presidente  i  Vice,  lí  timaniente 
hecha  por  la  Cámara,  i  proponiendo  por  la  se- 
gunda un  proyecto  para  aumentar  las  rentas 
municipales  del  departamento  de  Cuneó;  la 
primera  se  mandó  archiv.ir  i  el  proyecto  pasó  a 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyeron  tres  oficios  del  Presidente  del  Se- 
nado comunican  Jo:  por  el  primero  haberse  con- 
venido en  que  quede  subsistente  la  parte  final 
del  artículo  3.°  del  pn  yecto  de  lei  sobre  nuevo 
plan  de  sueldos  milita  es,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  lo  tiene  sancionado  esta  Cámara;  por 
el  segundo,  transcribe  un  acuerdo  celebrado  a 
consecuencia  de  una  solicitud  de  don  José  Ig- 
nacio Sotomayor;  i  por  el  tercero,  devolviendo 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  comunica  tres  modificaciones  hechas  en 
él  por  aquella  Cámara;  se  mandó  comunicar  el 
proyecto  que  es  relativo  al  primero  de  estos  ofi- 
cios el  cual  pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda, 
quedando  en  tabla  el  segundo  i  tercero. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Nicolás 
Jiménez,  en  que  pide  se  le  devue  va  con  sus 
antecedentes  la  otra  que  tiene  presentada  en 
esta  Cámara,  i  que  se  desechó  en  la  sesión  úl- 
tima. La  Cámara  acordó  que  se  devolviese. 

Se  leyeron  después  dos  informes  de  la  Co 
misión  de  Hacienda:  el  uno  en  la  solicitud  de 
don  Pedro  Aguirre  i  socios,  i  el  otro  en  el 
acuerdo  del  Senado  sobre   remuneración  a  Lord 


(i)   Esta  sesión  ha  sido   lomada  de  El  Progreso  del  24 
de  Octubre   de  1845,  núm.  919-  {Nolcí  .leí  Recopilador) 


Cochrane,  por  los  servicios  que  prestó  a  la    Re- 
piíblica;  ambos  asuntos  quedaron  en  tabla. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  aproba- 
ción de  la  cuenta  jeneral  de  los  gastos  piíblicos 
en  el  año  anterior,  i  se  aprobó  en  particular  en 
la  forma  que  sigue: 

"Ariículo  tjNico.  Se  aprueba  la  cuenta  de 
inversión  de  los  fondos  destinados  para  gastos 
de  la  administración  pública  en  el  año  de  1844, 
que  asciende  a  la  cantidad  de  3.009,064  pesos 
dos  un  ciiaito  reales. 

Inmediatamente  después  se  pasó  a  considerar 
en  particular  el  proyecto  relativo  a  la  coiitinua- 
cion  de  las  contribuciones,  i  fué  igualmente 
aprob.ido  del   modo  siguiente: 

"Artícui.o  iJNico,  Las  contribuciones  esta- 
blecidas subsistirán  por  dieciocho  meses  conta- 
dos desde  la  promulgación  de  la  presente  lei. 

Después  de  esto  se  |)asó  a  considerar  las  tres 
modificaciones  hechas  por  el  Senado  en  el  pre- 
supuesto de  Guerra  i  Marina:  puesto  en  discu- 
sión el  ítem  2°  de  la  partida  3.*,  que  determina 
el  sueldo  del  Capitán  Jeneral  don  Ramón 
Freiré. 

El  señor  Presidente. — No  por  haber  concu- 
rrido yo,  como  Vice- Presidente  de  la  República, 
al  nombramiento  del  señor  leneral  don  Ramón 
Freiré,  para  laComision  Calificadora  de  Retiros, 
en  que  hoi  sirve,  sino  por  creer  esa  medida  fun 
dada  en  la  mas  estricta  legalidad  i  en  fuertes 
razones  de  conveniencia  pública,  voi  a  usar  de 
la  palabra  para  apoyarla,  para  combatir  un 
acuerdo  en  contra  del  Senado,  que  invade,  a  mi 
juicio,  la?  atribuciones  esclusivas  del  Presidente 
de  la  República. 

Todos  los  señores  Diputados  saben  las  dispo- 
siciones de  las  leyes  preexistentes,  que  dejan  al 
arbitrio,  a  ia  discreción,  a  la  p;u  lencia  i  al  cono- 
cimiento de  los  hombres  i  de  las  circunstancias 
que  suponen  con  razón  en  el  Poder  Ejecutivo 
cuanto  concierne  al  mecanismo  del  servicio  mi- 
litar i  a  la  distribución  en  empleos  efectivos,  o 
en  comisiones  accide  tales,  de  los  funcionarios 
que  componen  la  fuer¿a  pública;  i  yo  no  diviso 
cuál  sea  el  motivo  que  limite  esta  amplia 
facultad  respecto  al  caso  de  que  ahora  tratamos. 
Esto  por  lo  que  hace  a  U  legalidad. 

En  orden  a  la  conveniencia,  si  queda  sancio- 
nado por  el  Congreso,  loque  no  espero,  que  el 
Presidente  de  la  República  carece  de  h  facultad 
a  que  acabo  de  aludir,  se  embarazarla  en  alto 
grado  la  administración  en  uno  de  los  ramos 
mas  importantes  del  servicio  público,  i  mal  po- 
dría así  el  Jefe  Supremo  ponerse  a  cubierto  de 
la  responsabilidad  que  sobre  él  pesa;  lo  haré 
patente  con  un  ejemplo:  Su|iong.inios  vacante 
la  Comandancia  de  uno  de  nuestros  batallones, 
puesto  que  debe  ocupar  un  militar  de  la  plena 
confianza  del  Gobierno  en  toda  la  estension  de 
la  palabra;  si  aquel  militar  se  contaba  en  el  nú- 
mero de  los  que  según  las  leyes  no  gozan  de 
sueldo    íntegro    por   retiro   temporal  o  por  otra 
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causa,  el  Presí(!ente  de  la  República  debería 
considerarse  en  imposibilidad  de  llamarlo,  siem- 
pre que  hubiesen  otros  emp'eadcs  en  la  Coman- 
dancia de  Armas,  en  los  Estados  Mayores  o  en 
cua'quiera  comisión  en  que  gozasen  sueldo  ín 
tegro. 

Tal  es  si  no  me  engaño  mucho  lo  que  indis- 
pensablente  resultaría  de  dar  fuerza  de  lei  al 
acuerdo  de  la  otra  Cámara  (jue  combato.  ¿Qué 
distinción  puede  establecerse  entre  el  caso  que 
he  puesto  por  ejemplo  i  el  q'ie  ahora  nos  ocupa? 

Yo  podría  estendernie  en  muchas  reflexiones 
aplicables  a  la  cuestión  presente  bajo  el  punto 
de  vista  en  que  la  estui  consiilerando,  la  conve- 
niencia principal;  pero  me  limitaré  a  ol)^ervar 
que  el  Presidente  déla  Repiíblica,  aun  trata  i 
dose  de  actos  de  menor  valor,  de  comisiones 
militares,  verbigracia,  puede  i  debe  tener  en 
cuenta  fundamentos  o  motivos  principales,  no 
estrictamente  del  orden  militar;  porque  todos 
los  actos  de  una  administración  que  tiene  un 
sistema  que  se  encamina  a  un  fin  dado  se  equi- 
libran miííuameiite,  se  rozan,  están  en  cierta 
especie  de  contacto,  debiendo  reinar  entre  ellos 
la  arninnía  i  consecuencia  paia  que  no  se  des- 
virtiíen  los  unos  a  los  otros. 

No  sé  si  exprese  bastantemente  mi  idea  en  los 
términos  que  acabo  de  hablar;pero  no  tengo  por 
necesario  ni  oportuno  desenvolverla  en  este  ins- 
tante con  mas  claridad. 

Concluyo,  pues,  ()pinando  porque  se  deseche 
la  modificación  que  ha  hecho  el  Senado  en  lo 
relativo  al  sueldo  del  señor  Jeneral  Freiré 

El  señor  García  Reyes. — -Como  miembro  de 
la  Comisión  de  Presupuestos,  asistí  a  la  discusión 
que  se  tuvo  sobre  este  particular  i  puedo  presen 
tar  a  la  Sala  las  reflexiones  que  influyeron  en  la 
resolución  que  se  ha  propuesto  a  la  Cámara 

La  Comisión  creyó  de  su  deber  empiender 
un  sistema  de  economías  e^tricto  i  riguroso 
como  lo  demanda  el  estado  de  las  rentas  públi- 
cas tan  apurado  en  realidad,  como  se  cree  equi- 
vocadamente lisonjero  por  algunos. 

La  cuenta  de  gastos  de  1 844,  hizo  ver  a  la  Co- 
misión que  se  había  gastado  en  aquel  año  sobre 
cuarenta  i  ocho  rril  pesos  mas  de  lo  que  produ 
jeron  las  rentas  naturales  del  eraritj;  resultando 
por  consiguiente  un  déficit  que  no  puede  ser  sal- 
dado sino  por  loi  sobrantes  (¡ue  habian  cjuedado 
de  años  anteriores. 

En  los  presupuestos  que  discutimos  |iara 
1846,  sobre  todos  los  gastos  ordinarios  i  estraor- 
dinarios  que  se  han  hecho  hasta  el  día,  se  han 
acordado  otros  mayores  por  cantidades  gruesas, 
i  ademas  varias  leyes  separadas  empeñan  tam 
bien  a  la  República  a  hacer  para  el  mismo  año 
desembolsos  injentes. 

Teniendo  a  la  vista  estas  consideraciones,  la 
Comisión  creyó  (]ue  era  preciso  tratar  seriamen- 
te de  suprimir  todo  gasto  que  no  fuese  de  rigo- 
rosa necesidad  i  justicia. 

En  su  plan  de  economías  ha  tocado  desde  el 


que  está_  encangado  de  encender  las  luces  del  Pa- 
lacio de  Gobierno,  hasta  el  mas  alto  personaje 
de  la  Re|)úbiica;  porque  ningún.*  consideración 
personal  ha  debido  detenerla  del  laudable  pro- 
pósito en  que  estaba  empeñada. 

En  la  partida  del  presupuesto  que  está  en 
discusión,  se  notó  que  teniendo  la  República 
14  Jenerales  con  sueldo  íntegro,  se  había  sa- 
cado de  su  retiro  a  otro  de  esos  mismos  Jenera- 
les para  ponerlo  en  una  Comisión  que  es  pura- 
mente nominal,  la  de  calificar  los  servicios  de 
aquellos  militaies  que  solicitan  su  separación  del 
servicio  activo,  comisión  que,  como  es  notorio^ 
no  requiere  aptitudes  especiales  de  ningún  jéne- 
ro,  ni  hacen  que  se  prefiera  a  este  o  aquel  indi- 
viduo para  su  desempeño.  Por  consiguiente,  la 
elección  de  un  Jeneral  en  retiro,  parece  que  ha 
tenido  por  objeto  mas  bit  n  el  favorecimiento  de 
su  persona,  que  el  interés  del  servicio. 

He  oído  disputar  las  facultades  del  Congreso 
para  entender  en  el  particular,  porque  se  cree 
que  el  llamamiento  de  é^te  o  de  aquél  individuo 
al  servicio  público  es  atribución  esclusiva  del 
Presidente  de  la  República  i  no  debe  la  Cámara 
pertuí bario  en  el  ejercicio  de  sus  naturales  fun- 
ciones. Efectivamente,  no  puede  ponerse  en 
duda  que  al  Gobierno  toca  la  elección  de  las 
personas,  pero  es  igualmente  cierto  que  al  Con- 
greso corresponde  acordar  su  dotación.  El  Pre 
sidente  de  la  República,  llamando  a  éste  o  aquél 
individuo  i  el  Congreso  señalando  ésta  o  aquélla 
renta,  obran  cada  cual  en  el  círculo  de  sus  atri- 
buciones gubernativas.  Sirva  en  hora  buena  al- 
guna persona  por  llamn miento  del  Gobierno, 
pero  sirva  con  los  emolumentos  que  el  Congreso 
le  señale. 

Para  mí  no  es  gran  inconveniente  el  que  se 
vea  el  Gobierno  embarazado  en  su  marcha,  pues 
que  la  Constitución  ha  autorizado  al  ("ongreso 
()ara  este  fin:  si  ella  ha  querido  que  el  Congreso 
sea  un  moderador  de  las  providencias  guberna- 
tivas, mediante  la  intervención  que  le  da  en  la 
designación  de  los  fondos  con  (jue  se  han  de 
llevar  adelante  sus  providencias,  nada  tendrían 
de  estraño  ni  de  malo  los  eir.b:ira:cs  de  que  se 
habla.  La  Comisión  de  pres  ;;ucstos  ha  creid», 
pues,  que  el  Congreso  puede  nccrdar  que  en  el 
año  de  1846  no  se  dé  sueldo  {;Uicgro  mas  que 
a  catorce  jenerales,  gozando  los  demás  del  suel- 
do correspondiente  al  retiro  en  que  se  hallen 
colocados  i  que  ademas  esta  providencia  es 
aconsejada  por  el  estado  actual  del  tesoro. 

El  señor  Presidente. — Sin  convenir  con  los 
hechos  o  datos  de  la  Comisión  de  Presupuestos 
ha  partido  en  jeneral  para  redactar  su  informe, 
porcjue  mis  ideas  en  orden  al  estado  de  la  ha- 
cienda pública  no  son  las  mismas  que  la  de  al 
gunos  o  talvez  la  de  todos  los  ni  einbros  de  la 
Comisión;  sin  convenir  tampoco,  si^gun  he  te- 
nido ya  iiporiunidad  de  manifestarlo,  con  varias 
de  las  aplicaciones  (|ue  la  Comisión  ha  hecho 
de  los  antecedentes   inexactos  que  le  han  setvi- 
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do  de  base,  no  puedo  dejar  de  conformarme 
con  los  señores  Senadores  i  Diputados  que  la 
componen,  en  lo  que  mira  al  espíritu  que  los 
ha  animado;  esto  es,  estoi  conforme  con  que  se 
propenda  a  realizar  cuantas  economías  sean 
compatibles  con  las  necesidades,  i  con  ciertos 
principios  o  reglas  de  buen  Gobierno  que  jamas 
deben  sacrificarse  al  conato  de  ahorrar  algunos 
cientos  de  pesos.  Siempre  aplaudiré,  pues,  toda 
economía  bien  eniendida,  i  siempre  combatiré 
con  todas  mis  fuerzas  aquellas  economías  por 
menor,  las  economías  mezquinas,  las  economías 
ruitujsas,  las  economías,  en  fin,  que  cuestan  mas 
de  lo  que  valen. 

El  señor  Diputado,  que  acalla  de  hablar  para 
sostener  la  reluja  propuesta  por  la  Comisión  de 
que  es  nuembro,  con  respecto  al  sueldo  del  se- 
ñor Jeneral  Freiré,  después  de  hacer  conocer  el 
espíritu  que  la  animó,  ha  tocado  un  punto  de 
suma  trascendencia,  discutido  anteriormente  mas 
de  una  vez,  en  esta  Cámara  i  la  otra,  i  sobre  el 
cual,  aunque  lo  siento,  estoi  mui  distante  de 
convenir  con  sus  opiniones.  Pretende  que  si  la 
Constitución  quiere  que  el  Presidente  de  la  Re 
púl)lica  cuenta  entre  sus  atribuciones  la  de 
nombrar  los  empleados  [lúblicos,  la  Constitución 
quiere  también  que  la  lejislatura  conceda  o  nie- 
gue los  sueldos  pata  tales  empleados,  i  se  ve  en 
esto  una  traba  saludable  i  constitucional  puesta 
por  la  lei  al  Poder  Kjeculivo.  Semejante  princi- 
pio, semejante  intelijencia  de  nuestro  primer  có- 
digo, si  por  desgracia  una  vez  se  admitiese, 
echaría  por  tierra  nuestro  réjimen  administrativo, 
trastornaría  todo  orden  i  hasta  desnaturalizaría, 
iinadiria  i  haria  pedazos  el  sistema  mismo  de 
goliierno  que  hemos  adoptado.  Semejante  prin- 
cipio tiende  a  producir  una  ccmfusion  hoirorosa 
entre  las  atribuciones  de  los  principales  Poderes 
del  Estado,  a  proclamar  a  uno  de  ellos,  el  Le" 
ji'.iativo,  superior  a  las  leyes,  superior  a  la  Cons- 
titución misma,  revestido  de  año  en  año  de  fa- 
cultades estraordiiiarias,  i  en  aptitud  de  anular 
a  su  placer  los  otros  Poderes  constitucionales. 
No  exajero:  si  el  Congreso,  sin  otra  regla  que 
su  voluntad,  por  sensata,  patriótica  i  bien  in- 
tencionada ([ue  sin  es(ept;ion,  i  siempre,  siem- 
pre se  la  suponga  puede  obrar  en  un  sentido 
0[)uesto  a  las  leyes  sin  derogarlas  antes  en  la 
forma  prescrita  puede  sobreponerse  a  la  Consti- 
tución sin  reformarla,  puede  a  su  aibitrio  apro- 
bar o  rechazar  partidas  del  presupuesto  por  mas 
que  no  sean  sino  emanaciones  de  una  lei  vijenle. 

¿No  es  verdad  rjue  el  Congreso  se  erijiria  así 
en  un  poder  omnipijtente,  en  un  poder  que  ten- 
dría en  su  mano  la  existencia  de  los  demás,  en 
un  poder  que  sólo,  según  fuese  de  su  agrado  da 
ria  o  no  movimiento  a  todos  los  resortes  de  la 
máquina  social? 

¿No  es  verdad  que  este  Congreso  todopode- 
roso, ejerciendo  discrecionalmente  la  facultad  de 
negar  o  conceder  el  elemento  sin  el  cual  los  de- 
mas  no   pueden   obrur,  no   pueden  existir,  seria 


superior  a  ellos,  no  igual,  superior  a  la  Consti- 
tución? 

Yo  no  rec(;nozco  en  el  listado  a  una  autori- 
dad tan  alta. 

Si  la  hubiese  ¿i  qué  quedarían  reducidas  en- 
tonces las  atribuciones  del  Presidente  de  la  Re- 
pública? 

A  él  sólo  le  está  encargado  velar  sobre  la  pron- 
ta i  recta  administración  de  justicia;  pero  en  la 
hipótesis  en  que  estoi  discurriendo,  si  nombra 
en  forma  legal  majistrados  idóneos  para  nuestros 
tribunales  nada  ha  hecho  puesto  que  si  al  ("(in- 
greso no  agradan  las  (¡ersonas  de  los  nombrados, 
no  tendrán  éstos  renta. 

En  circunstancias  críticas,  coni|jrometido  el 
honor  nacional,  nombra  el  Presidente  de  la  Re- 
pública un  Jeneral  en  Jefe;  pero  sean  cuales 
fueren  las  circunstancias,  ese  Jeneral  puede  un 
dia  u  otro  ser  arrancado  de  las  filas  de  su  ejérci- 
to, si  su  |)ers(ma  no  es  de  la  aceptación  del  Con- 
greso. 

El  Presidente  de  la  República  cree  conducen- 
te a  la  conservación  del  orden  público,  de  que 
él  sólo  está  encargado,  colocar  a  la  cabeza  de  una 
provincia  a  tai  eual  o  tal  sujeto;  pero  no  tiene  és- 
te los  votos  del  Congreso  para  Intendente,  i  va 
a  un  lado  su  nombramiento,  pues,  no  se  conce- 
derá con  qué  dotarlo. 

He  aquí  un  Jefe  Supremo  con  los  brazos  ata- 
dos sin  las  atribuciones  propias,  oprimido  con 
una  inmensa  responsabilidad,  sin  un  solo  medio 
para  escuelarse  contra  cuantos  ataques  quieran 
dirijísele,  espuesto  sin  poderlo  evitar,  a  mar- 
char de  desacierto  en  desacierto  i  espuesto  por 
los  que  a  nadie  tienen  que  responder  de  su  con- 
ducta; porque  el  Congreso,  señores  (i  llamo  a  esto 
la  atención  de  la  Cámara)  no  es  responsable  de 
sus  opinaciíjnes. 

Por  último,  el  principio  que  creo  mui  intere- 
sante refutar  invadiría  hasta  la  atribución  cole- 
jislativa  que  incumbe  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Ninguno  de  nosotros  ignora  los  trámites  cons- 
titucionales a  que  está  sujeto  el  proytclo  de  lei 
que  es  observado  por  el  Poder  Ejecutivo,  i  que 
en  consecuencia  puede  quedar  relegada  su  san- 
ción de  un  año  para  otro. 

Los  Presupuestos  no  son  mas  que  un  proyec- 
to de  lei  con  tantos  artículos  cuantas  [jaitidas 
tienen. 

Si  se  rechazase  alguna  de  las  principales  de 
éstas,  por  indispensable  que  fuese,  ¿observaría  el 
Presidente  de  la  Reiníblica  el  proyecto  de  lei  de 
Presupuestos? 

¿I  SI  en  virtud  de  las  observaciones  que  hicie- 
se, quedaba  aquel  para  que  lo  examinase  la  Le- 
jislatura  subsiguiente? 

Es  seguro  que  el  Presidente  no  espondria  el 
pais  a  una  calamidad  semejante,  í  lo  es  por  con- 
siguiente que  se  veria  despojado  sin  remedio  de 
la  mas  importante  quizá  de  sus  atribuciones  cons- 
titucionales. 
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Muí  a  la  lijera  he  indicado  los  precisos  coro- 
larios de  la  torcida  intelijencia  de  nuestra  Cons- 
titución que  se  ha  querido  hacer  prevalecer;  i  los 
males  que  se  seguirían  de  admitirla  son  a  mis 
ojos  de  tanto  bu!to,  de  tan  fjtal  trascendencia, 
que  estol  casi  cierto  que  si  el  mismo  señor  Di- 
putado a  quien  contesto  se  detiene  un  poco  a 
meditar  la  opinión  que  ha  vertido,,  la  abjurará 
sin  vacilar. 

Talvez  por  falta  de  esta  mediiacion  ha  en- 
contrado el  señor  Diputado  en  los  principios  que 
le  acabamos  de  oir  sentar,  trabas  saludables  con- 
tra los  abusos  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  equivoca. 

Esos  principios  mas  bien  que  trabas,  deben 
mirarse  como  palancas  formidables  para  desqui- 
ciar, lo  vuelvo  a  decir,  la  lei,la  Constitución,  nues- 
tro sistema  misino  de  Gobierno. 

Las  verdaderas  i  únicas  trabas  del  Poder  Eje- 
cutivo consisten  en  tener  sus  atribuciones  dislin- 
tameiite  marcadas;  en  que  hai  ramos  adniínis- 
trativus  en  que  otras  autoridades  obran  o.n  ple- 
na independencia  v.  gr.,  la  administración  de 
justicia;  i  en  que  hai  otios  en  que  el  Presidente 
de  la  Repiíblica  no  procede  por  sí  sólo. 

Sirva  de  ejemplo,  sin  apartarnos  de  la  cuestión 
presente,  el  nombramiinto  de  ciertos  empleados, 
como  los  del  orden  judicial,  en  que  tiene  que 
intervenir  el  Consejo  de  Estado;  los  prelados 
de  nuestras  Diócesis,  en  que  interviene  el  Sena- 
do, i  muchos  mas,  pero  no  todos. 

Se  ha  dicho  que  las  razones  de  conveniencia 
pública  a  méiito  de  las  cuales  el  Gobierno  llamó 
a  la  Comisión  Calificadura  de  servicios  al  señor 
Joneial  Fieire,  no  las  tuvo  ni  las  pudo  tener  pre- 
sentes la  de  Presupuestos  i  que  no  era  tampoco 
de  su  incumbencia  considerarlas,  i  se  ha  dicho 
niui  bien. 

Resulia  de  aqui  un  poderoso  argumento  en 
apoyo  de  cuanto  acabo  de  esponet,  se  deduce 
que  hai  medidas  administrativas  respecto  a  las 
cuales,  ni  una  Comisión  del  Congreso,  ni  todo 
el  Congreso  junto,  pueden  apreciar  suficiente,  ¡ 
combinar  con  tino  los  motivos  que  las  aconsejan 
o  rechazan.  En  el  caso  actual,  señures,  el  llama 
miento  al  servicio  activo  del  señor  jenersl  Freí 
re,  estaba  en  armonía  con  las  bases  mismas  en 
que  desde  su  principio  se  afianzó  la  administra 
cion  del  señ;.r  jeneral  Ruines;  estaba  en  armo- 
nía con  los  principios  de  política  interna  adop- 
t.idos  por  ella,  con  los  que  chocaba  la  posición 
esccpcioiial  en  que  se  encontraban  dos  emi 
nentes  servidores  de  la  nación;  i  por  lo  que  a  mí 
toca,  felicito  que  me  fué  bien  sensib'e  que  en  el 
poco  tiimpo  que  tuve  el  honor  de  presidir  la 
República  no  se  me  hubiese  presentado  la  opor- 
tunidad de  sacar  también  de  esa  posición  triste 
i  escepcioual  al  distinguido  st  ñor  jeneral  don 
Juan  Gregorio  de  l.as  Heras,  así  como  se  me 
presentó  respecto  al  señor  Freiré  llamado  a  la 
ya  dicha  comisión  en  reemplazo  de  un  jefe  que 
se  sepaió  de  ella  por  enfermo,  cuando,  si  no  es- 


tol olvidado,  ni  había  otro  en  la  capital  a  quien 
llamar. 

No  ha  habido  la  mas  leve  causa  para  que  el 
Gobierno  se  haya  arrepentido  de  haberlo  hecho, 
al  contrario,  creo  que  todos  los  chilenos  sincera- 
mente interesados  en  que  no  resuciten  antiguos 
odios,  en  que  no  despierten  adormecidos  renco- 
res, en  que  no  bullan  otra  vez  en  el  seno  de  la 
patria  maléficas  pasiones,  i  en  que  no  se  empa- 
ñe el  bello  cuadro  de  reconsideración,  de  armo- 
nía, que  trazó  desde  su  on'jen  un  Gobierno  todo 
de  unión  i  de  fraternidad,  se  complacerían  viva 
I  profundamente  como  yo  al  ver  en  el  reciente 
aniversario  de  nuestra  independencia,  al  lado 
de  nuestro  primer  majistrado  un  guerrero  ilustre, 
que  con  muchos  otros,  elevaban  gracias  al  Ser 
Supremo  por  gloriosas  acciones  de  que  ellos 
mismos  fueron  los  instrumentos  escojidos. 

Me  he  visto  forzado  a  entrar  en  pormenores, 
que  como  ](  Cámara  vió,  (juise  omitir  la  prime- 
ra vez  que  hiblé;  los  iinoí  eran  necesarios  des- 
pués del  discurso  a  que  he  estado  aludiendo, 
para  no  dejar  correr  sin  réplica  ideas  que,  si  no 
hoi,  en  alguna  éjíoca  podrían  ejercer  la  mas 
perniciosa  influencia. 

Lo  eran  también  los  otros  para  justificar  una 
medida  administrativa,  sin  fundamento  recha- 
zada por  la  mayoría  del  Senado  en  un  acuerdo 
a  que  confio  que  la  Cámara  de  Diputados  ne- 
gaiá  su  aprobación. 

Rl  señor  Pinto. — El  jeneral  Freiré,  señores, 
se  hallaba  retirado  temporalmente  i  fué  llamado 
a  servicio  activo  por  el  Gobierno  en  virtud  de 
las  facultades  que  la  lei  concede  al  Kjecutivo 
para  hacerlo.  No  me  estendeié  sobre  esto  porque 
no  podré  agregar  ninguna  otra  razón  de  mas 
peso  a  las  que  el  señor  Pre-idente  ha  espuesto. 
Diré  sí  que  el  Gobierno  debió  llamar  al  jeneral 
Freiie  a  la  Comisión  Calificadora  de  Servicios, 
en  primer  lugar  porque  era  según  se  ha  dicho 
conveniente  al  iniere^  público;  porque  el  señor 
Freiré  es  un  jeneral  joven  i  que  posee  conoci- 
mientos adelantados  teóricos  i  prácticos  del  ser- 
vicio militar. 

I  no  solamente  fué  llamado  pira  desempeñar 
eta  comisión  puramente,  siiio  también  para 
atender  á  otras  cosas  de  mucha  importancia, 
tales  como  los  archivos  de  todus  los  cuerpos  mi- 
litares que  h.in  dejad)  de  existir  des  ie  a^gun 
t¡em,)o  atrás,  que  eslán  en  un  inmenso  atraso  i 
en  una  gran  confusión  como  lo  estaban  al  prin- 
cipio de  la  revolución;  ordenar  papeles  i  docu- 
mentos que  a  mas  de  haberse  perdido  muchos 
de  ellos,  los  que  existen  están  sin  arreglo  alga 
no;  i  en  fin  es  de  necesidad  su  servicio  para  el 
arreglo  de  una  porción  de  cosas  ajenas  a  esto. 
Para  desenvolver,  pues,  este  caos,  para  sacar 
de  ese  estado  de  desorden  i  confusión  en  que  se 
encontraban  los  archivos  militares,  nadie  pudo 
ser  mas  úiil,  ni  mas  a  propósito  a  los  ojos  del 
Gobierno,  ni  mas  conveniente  a  este,  que  el  je- 
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riera!   Freiré:  i  no  puede  negarse  que  este  es  un 
servicio  de  grande  importancia. 

Rn  sequndo  lugar  el  señor  jentral  Freiré  como 
el  señor  jtnetal  l.as  Heías,  eran  una  escepcion 
que  lastimaba  el  coiazon  de  todo  ]>atriota,  Cjue 
veia  en  estos  jefes  unos  hombres  a  (¡uienes  la 
nación  debe  servicios  tan  importantes. 

Lastimalia  sin  duda,  ver  arrinconado  al  señor 
jeneral  Frene,  con  el  sueldo  de  un  sarjento  ma- 
yor, cuando  tenia  aptitudes  para  desempeñar, 
nó  digo  esa  comisión  aunque  es  demasiado  im 
portante,  sino  otros  cargos  que  demandan  mas 
capacidad  i  conocimientos. 

Esta  escepcion  pues,  era  una  de  aquejas  que 
el  Gobierno  no  pf)dia  mirar  con  indiferencia,  i 
por  esto  es  que  llamó  a  la  otra  Comisión  al  señor 
jentral  Freiré,  i  al  proceder  de  este  modo,  el 
Gobierno  ha  hecho  una  cosa  que,  a  mi  juicio  i 
el  de  todos  los  patriotas  justos  i  sinceros,  debió 
haberla  hecho  mucho  antes. 

Lo  mismo  digo  ron  respecto  al  señor  Jeneral 
las  Heras,  que  su  posición  es  una  especie  de 
acusación  que  se  está  haciendo  a  la  Nación,  es 
una  injuiia  a  la  patria  i  a  sus  servidores.  Abra- 
se la  historia  de  nuestra  revolución,  i  se  verá  lo 
que  la  Nación  debe  a  los  dos  guerreros  a  que 
acabo  de  aludir. 

Yo  sentiría,  señores,  que  un  asunto  de  esta 
naturaleza  viniese  a  tener  tan  mal  éxito  en  un 
Congreso  (pie  si  se  ha  ocuparlo  de  algún  indivi- 
duo, ha  sido  para  daile  honores  i  recompensas, 
i  nunca  para  agraviar  a  nadie. 

¿  I  cuánto  st  ñores,  se  piensa  que  es  la  dife- 
rencia del  sueldo  que  gozaba  el  señor  Jeneral 
Freiré  al  que  ahora  goza  por  la  Comisión  a  que 
ha  sido  llamad  ?  Este  sueldo  no  es  mas  que  el 
de  un  Coronel,  i  no  el  de  los  Coroneles  mejor 
dotados.  Toda  la  diferencia,  pues,  no  es  mas  que 
de  $  i.Soo  pues  su  sueldo  en  la  actualidad  es 
el  que  he  dicho.  Esto  es  todo,  señores;  siendo, 
como  es,  un  hr  mbre  de  quien  la  historia  chile- 
na nos  da  un  testimonio  auténtico  e  irrefragable 
de  sus  heroicos  hechos,  de  sus  importantes  ser- 
vicios. Concluyo,  pues,  diciendo  que  esta  Cáma- 
ra debe  desechar  el  acuerdo  del  Senado  con  res- 
pecto al  sueldo  del  señor  Jeneral  Freiré. 

El  señor  García  Reyes. — No  habia  pensado 
volver  a  tomar  la  palabra,  sobre  este  asunto, 
porque  en  mi  primer  discurso  habia  espuesto  to- 
do lo  que  la  Comisión  de  Presupuestos  tuvo 
presente  al  hacer  la  indicación  que  nos  ocupa. 
Mas,  se  ha  querido  dar  a  esta  cuestión  un  ca- 
rácter de  personalidad  que  la  desnaturaliza  en- 
teramente. La  Comisión  de  Presupuestos  no  ha 
visto  mas  que  una  providencia  gubernativa  anti- 
económica, que  no  deberla  merecer  la  aproba- 
ción del  Congreso;  los  señores  preopinantes  han 
visto  tan  sólo  la  ofensa  que  se  quiere  hacer  al 
interés  pecuniario  de  ura  persona,  sin  embargo, 
de  que  les  es  bien  constante  que  si  se  ha  tocado 
en  algo  al  Jeneral  Freiré,  no  es  sino  como  un 
eslabón  de  la  cadena  de  economías  propuestas 


por  la  Comisión,  i  que  recae  sobre  un  centenar  de 
personas  de  todas  condiciones  i  partidos.  Puedo 
hablar  en  este  asunto  con  entera  frinqueza:  ni 
mis  antecedentes,  ni  mis  circunstancias  actuales 
tienen  nada  t|ue  ver  con  el  Jeneral  Freiré,  no 
se  me  puede  atribuir  espíritu  alguno  de  hostilidad 
connj  chileno;  tengo  noticias  de  sus  méritos  i  de 
sus  servicios;  como  ciudadano,  me  he  compla- 
cido siempre,  asi  cí.mo  el  señor  Pri  sidente  de  la 
Cámara,  en  la  fraternidad  de  los  hijos  de  la  Re- 
püb  ica,  i  no  he  sentido  menos  complacencia 
que  él  cuando  he  visto  al  señor  Jtneral  Freiré 
asistir  a  las  fiestas  nacionales  en  consorcio  con 
otros  personajes  cuyas  diferencias  han  sido  fiel- 
mente o'vida'lís.  Si  el  Gobierno  ha  querido  dar 
testimonio  de  buena  voluntad  al  Jeneral  Freiré, 
también  lo  ha  hecho  el  Confieso,  i  de  una  ma- 
nera mas  positiva  concediéndo'e  el  percibir  des- 
de luego  en  dinero  contante  $  20,000  que  por 
las  leyes  vijentes  debian  pasar  a  la  consolidación. 

Los  miembros  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos pertenecen  al  Congreso  que  otorgó  esa  gra- 
cia, i  han  cooiierado  a  ella.  Digo  esto  para  que 
se  vea  cuan  estraño  es  de  la  presente  cuestión  lo 
que  toca  a  hacer  demostraciones  de  aprecio 
por  aquel  Jeneral,  de  quien  la  Comisión  nada 
dice,  i  a  quien  tampoco  se  ha  intentado  como 
hombre  privado  ni  como  hombre  publico,  hacer 
daño  de  ninguna  especie.  Para  consideraciones, 
para  favorecer  las  Cámaras  i  el  Gobierno,  han 
hee  ho  lo  bastante. 

Aquí  se  trata  sólo  de  una  providencia  guber- 
nativa, que  así  puede  recaer  mañana  sobre  otro 
individuo,  como  ha  recaído  ahora  sobre  el  Je- 
neral Fieire;  providencia  mala  en  sí  misma  i 
digna  de  censura  independiente  de  las  personas 
a  quienes  pueda  afectar.  Se  ha  sacado  de  su  re- 
tiro a  un  Jeneral  i  puesto  en  una  comisión  no- 
minal nada  mas  que  para  que  gane  sueldo,  ha- 
biendo como  hai  en  la  República,  muchos  otros 
cfic  ales  rentados  que  pueden  desempeñar  la 
comisión  sin  gravamen  del  Erario.  ¿Merece  esta 
providencia  la  aprobación  del  Congieso?  He 
aquí  todo  lo  que  hai  que  tratar.  Yo  no  insistiré, 
sin  embargo,  en  hablar  mas  sobre  este  punto, 
porque  lo  dicho  sobra  i  cada  uno  de  los  señores 
Diputados  debe  haber  formado  ya  su  con- 
ciencia en  una  materia  fácil  de   resolver. 

La  cuestión  que  nos  ocupa  no  puede  ser  in- 
teresante sino  como  una  discusión  de  principios 
de  administración  a|>licable  a  un  sinnúmero  de 
cosas  de  una  misma  natur.'.kza  que  el  presente. 
El  señor  Presidente  de  la  Cámara  es  el  único 
de  K)S  dos  señores  preopinantes  que  ha  tocado 
el  punto  a  este  respecto,  de  ninguna  manera  es- 
tol conforme  con  la  doctrina  que  ha  emitido. 
La  Constitución,  señor,  ha  creado  varios  pode- 
res i  a  cada  uno  de  ellos  le  ha  señalado  atribu- 
ciones peculiares.  Los  tribunales  juzgan,  el  Pre- 
sidente de  la  República  espide  reglamentos,  ha- 
ce nombramientos  etc.,  el  Congreso  lejisla.  Pero 
hai  asuntos  que  ha  confiado  a  la  decisión   con- 
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corde  de  dos  poderes,  i  tales  son  todos  aquellos 
que  siendo  |)or  su  naturaleza  administralivos, 
oriji'nen  gaslos.  En  ello?,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública inicia  o  da  principio  a  la  resolución,  pe- 
ro su  acueriio  no  puede  llevarse  a  cabo,  si  el 
Congreso  no  concurre  al  mismo  objeto  decre- 
tando las  sumas  convenientes.  Puede  aquél 
nombrar  legaciones  i  dinjir  libremente  las  reía 
cienes  diplomáticas;  mas  necesita  para  el  efecto 
de  gasto  que  nadie  sino  el  Congreso  puede  au 
torizar.  Será,  pues,  un  falso  principio  de  admi- 
nistración el  decir  que  el  Congreso  no  debe 
embarazar  la  mircha  del  Grbierno  negando  su 
concurrencia  a  ciertos  actos. 

Antes  al  contrario  es  de  su  peculiar  incum- 
bencia, es  de  su  deber  emb:irazarlos  cuando  no 
los  juzgue  conformes  con  los  intereses  públicos. 
La  Constitución  se  ha  propuesto  con  este  siste 
ma  poner  en  armonía  lus  procedimientos  guber- 
nativos con  la  voluntad  del  Congresrj;  ha  queri- 
do que  este  cuerpo  sea  un  moderador  o  regula 
dor  del  Ministerio,  puesto  que  sin  su  consorcio 
ningún  Gobierno  puede  marchar  i  si  en  algún 
caso  determinado  este  sistema  [)uede  traer  [ler- 
juicios,  la  Coiií-titucion  ha  creido  que  en  jeneral 
producirla  bienes  de  mayor  consideración.  To- 
das las  instituciones  humanas  son  necesaria- 
mente imperfectas,  1  no  h.ii  una  sola  de  que  no 
pueda  decirse  algo  malo.  En  este  caso  se  halla 
la  que  establece  la  concurrencia  de  dos  poderes 
públicos  para  ciertos  acios  de  la  adrninistr.icion, 
pues  a  pesar  de  lijeros  inconvenientes,  ella  es 
eminentemente  saludable. 

La  institución  de  los  presupuestos  ha  sido  to- 
mada de  Ing'aterra,  i  lo  que  [lasa  en  aquel  pue- 
blo debe  servir  para  fijar  nuestras  ideas.  Pues 
bien,  en  Inglaterra  el  rci  tiene  ficultad  pira  ha- 
cer tratados  de  alianza  ofensiva  i  defensiva,  para 
ofrecer  subsidios,  etc.,  i  haciendo  tratados  de 
este  jénero  obra  en  el  círculo  de  sus  atribucio- 
nes. Empero,  el  Parlamento  sin  curarse  de  ello, 
concede  o  no  concede  los  fondos,  i  el  tratado 
tiene  o  no  tiene  efecto. 

El  señor  Presidente  de  la  Sala  ha  puerto  ejf  m 
píos  de  abusos  o  de  resoluciones  imprudentes 
del  cuerpo  lejislativo  en  ejercicio  de  esta  atribu- 
ción. V.\  Congreso,  ha  dicho,  puede  negir  suel- 
do a  un  Ministro  de  las  Cortes  de  Justicia,  a  un 
Ministro  de  Estado,  a  otro  funcionario  cualquie- 
ra cuya  intervención  es  necesaria  para  el  servicio 
público.  Pero  ¿qué  puede  resultar  de  aquí?  ¿Por 
acaso  la  posibilidad  del  abuso  arguye  contra  la 
existencia  de  la  facultad?  Discurriendo  de  la 
misma  manera  poiliínmos  decir  que  el  Presi- 
dente de  la  República  no  puede  nombrar  In- 
tendentes, puesto  que  por  motivos  particulares 
o  por  equivocación  nombraría  personas  tales 
que  mas  bien  sirviesen  de  mortifiíacioii  que  de 
provecho  al  pueb'o  que  gobiernen.  ¿Ailmitiria 
el  señor  Presidente  laconsecuencia  que  iledujese 
yo  de  este  abuso   para  probar   que  el  Gobierno 


no  puede  por  sí  solo  hacer  el  nombramiento  de 
Intendentes? 

Es  preciso  no  hablar  de  abusos  cuando  se 
trata  de  averiguar  las  facultades  de  un  po  ier 
público;  es  preciso  ocurrir  como  única  fuente  a 
la  Carta  Constitucional,  i  ella  dispone  bien  cla- 
ramente que  al  Congreso  toca  decretar  los  gas- 
tos de  la  administración.  Esta  d'sp  isicion  tir- 
mina  toda  disputa.  ¿Por  ventura  podría  decirse 
que  el  Congreso  queda  ligado,  q'ie  está  en  el 
deber  de  otorgar  todo  ga.>to  que  fuere  conse- 
cuencia de  una  me  tida  adoptada  por  el  Presi- 
dente de  la  República?  Entonces  los  decretos 
gubernativos  impondrían  leyes  a!  Congreso,  en- 
tonces el  Presidente  de  la  República  haria  por 
sí  lo  que  segín  la  Constitución  no  debe  hacerse 
sino  en  consorcio  de  la  I-ejislatiira. 

En  conclusión:  facultad  del  Congreso  para 
resolver  en  el  asunto,  utilidrd  del  acuerdo  pro- 
puesto, he  aquí  lo  único  que  debe  ocupar  a  la 
Lejisbrtura.  Todo  lo  demás  que  se  ha  dicho  por 
el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra  es  manifiestamente  inoportuno.  —  He 
dicho. 

Puesta  en  votación  esta  modificación  resultó 
desechada  por  veinticuatro  votos  contra  seis,  i 
se  conformó  la  Cámara  por  mayoría  de  veinti- 
cinco votos  contra  cinco,  con  la  que  es  relativa 
al  ítem  3.°  de  la  misma  partida,  que  quedó 
aprobada  en  la  forma  que  sigue: 

"ítem.  Del  teniente  jeneral  retirado  tempo- 
ralmeme,  don  Manuel  Blanco  Encalada,  para 
el  caso  de  regresar  al  país,  dos  mil  ochocientos 
cincuenta  pesos.n 

También  se  conformó  la  Cámara  con  la  su- 
presión del  sueldo  del  teniente  coronel  de  ca- 
b.diería  don  Carlos  Oiavarrieta,  que  se  hallaba 
considerado  en  el  (irimer  lugar  de  la  partida  22 
por  hiber  fallecido  este  jete.  Concluido  esto, 
acordó  que  todos  los  asuntos  que  se  despacha- 
ran fuesen  crmiunicados  sin  esperar  la  aproba- 
ción del  acta. 

En  seguida  se  procedió  a  la  lectura  i  discu- 
sión en  lener.d  del  tratado  ajustado  con  la  Nue- 
va (jranada,  i  fué  aprobado  [)Or  unanimidad. 

E'  señor  Presidente  propuso,  i  acordó  la  Cá- 
mara reunirse  para  sesiones  estraordinarias  el 
jueves  16  a  las  doce  del  día,  i  el  sábado  i8  a  la 
hora  de  costumbre. 

En  este  e>tado  se  levantó  la  sesión,  quedan- 
do en  tabla  pira  la  inmediata  la  discusión  en 
particu  ar  del  tr-itado  con  la  N  leva  Granada, 
i  los  demás  asuntos  de  interés  jeneral  1  particu- 
lar que  se  hallan  pendientes. 


ANEXOS 

Núm.  194 

Quedo  instruido  por  la  nota  de  V.  E.    niíme- 
ro  75  de  10  del  aitual,   de   haber   sido  elejidos 
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por  esa  Cámara  en  sesión  del  8  del  corriente 
V.  R.  para  Presidente  i  para  Vice  don  Francisco 
de  la  Lastra. 

Dios  guarde  a  V  E.— Santiago,  O.tubre  13 
de  1845.  —  Manuel  Biílnks. — Manuel  Monit. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 


Núm.  195 


La  Municipalidad  de  Curicó,  deseosa  de  pro- 
mover el  aumento  de  sus  rentas,  ha  pedido  al 
Gobierno  que  solicite  la  competente  autoriza- 
ci(in  de  las  Cámiras  Lejislativas  para  ddhlar  el 
impuesto  que  actualmente  pa  Jan  sus  salinas.  Sus 
entradas  ascienden  según  el  presupuest<j  forma- 
do para  el  presente  año,  a  la  cantidad  de  cuatro 
mil  doscientos  noventa  i  dos  pesos  uno  1  medio 
reales,  lantidad  que  apenas  alcanza  para  sus  gas- 
tos mas  indispensables. 

El  derecho  de  la  sal  conipíine  la  mitad  de  es- 
tas rentas,  de  manera  que  duplicándolo,  subirán 
éstas  a  un  tercio  mas;  1  entonces  la  Munic:pali- 
dad  podria  atender  a  la  refacción  de  la  Cárcel  1 
Casas  Consistoriales  que  se  hallan  en  un  estado 
ruinoso  i  a  otros  gastos  igualmente  urjentes. 
E-te  aumento  de  derecho  no  desalentarla,  por 
otra  paite,  a  los  que  se  dedican  a  esta  industria; 
en  primer  lugdr,  porque  abundancia  de  las  sali 
ñas  i  su  situicion  procuran  considerable  gman- 
cía  a  los  que  las  trabajín,  1  segundo  porque  el 
impuesto  se  distribuiría  insensiblemente  entre 
los  ci  nsumidores.  Estas  consideraciones  me  han 
inducido  a  proponeros,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  el  siguiente 

PROVECTO     DE    leí: 

Artículo  ijnicg.  Toda  carga  de  sal  que  se 
espolie  de  las  salinas  de  Curicó,  pagarán  un  real 
a  beneficio  de  las  rentas  de  la  Muiiici()alidad  de 
aquel  Departamento. 

Este  impuesto  durará  por  el  término  de  cinco 
años,  pasados  los  cuales  no  podrá  cobrarse  sin 
nueva  autorizar  ion  del  Congreso. 

S.inii..go.  O  tubre  II  de  1845. —Manuel 
BÓLN  Es. — Manuel  Montt. 


Núm.  196 


Esta  Cámara  ha  convenido  en  que  quede  sub- 
sistente !a  parte  final  del  anículo  3°  del  proyec- 
to de  lei  sobre  nuevo  plan  de  sueldos  militares 
con  lo  que  ha  que  iaiio  dicho  artícul  )  en  los  mis- 
mos términos  que  V.  E.  se  sirvió  trascribirlo  en 
su  nota  de  18  de  Julio  del  año  próximo  pasado 
bajo  el  núm.  22. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.- -Santiago,  Octubre   15 


de  1845.  —  D.  J.  Benavknte.  - 
Encalada,  .Secretario. — A  S.  Fl 
la  Cámara  de  Diputados. 


Ventura   Blanco 
el  Presidente  de 


Niim    197 

Esta  Cámara,  en  vista  de  la  solicitud  de  don 
Ignacio  Sotomayor  que  orijinal  acompaño,  ha 
tenido  a  bien   apiobu  el   siguiente 

provecto  de  LEI: 

|^^RTÍcuI.o  tjNico.  Se  autoriza  al  Gobierno 
pi'a  que  pueda  someier  a  compromiso  los  re 
clamos  que  haga  al  F'isco  don  J  »sé  Ignacio  So- 
tomayor a  consecueH'  ia  (ie  la  provisión  del  Ejér- 
cito que  tuvo  el  año  de  1817.11 

Dius  guarde  a  V.  F",.  — Santiago,  Octubre  15 
de  1845.-  15-  J-  BKNnVENiE.  -  Ventura  Blanco 
Encalada. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados, 


Núm.  198 


Esta  Cámara  ha  aprobado  el  presupuesto  de 
Guerra  i  M.irina  para  el  año  venidero,  roí  vi- 
niendo en  Li  alteración  !iecha  por  la  ijue  V.  E. 
preside,  respecto  del  snel  lo  de  un  ayudante  ca- 
pitán de  caballería,  que  se  consultabí  en  la  par- 
tida 1  "  i  haciendo  ademas  las  m  jdificaciones 
que  a  continuación  se  esprcsan: 

El  ítem  2.'^  de  la  partida  3."  se  ha  redactado 
en  estos  'énninos: 

"II.  del  id.  id.  retirado  temporalmente  don 
Ramón  Freiré. 

El  ítem  3.°  de  la  misma  partida  ha  sido  apro- 
bado en  esta  forma: 

"Id.  del  Teniente  Jeneral  retirado  tempo- 
ralmente d<in  Manuel  Blanco  Flncalada  para  el 
caso  de  regresar  al  país,  2,850.11 

De  la  partida  22  se  ha  rebajado  el  sueldo  del 
teniente  Coronel  de  caballería  don  Carlos  Oía- 
varrieta,  por  haber  fallecido. 

Remito  a  V.  E.  los  antecedentes  que  se  han 
tenido  a  la  vista  en  la  discusión  del  presupuesto 
que  devuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  15 
de  1845. —D  J.  BiiiNAVKN  I  E.  -  Ventura  Blanco 
Encalada  —k.  S.  E  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


La  paite  2  "  de  la  observación  segunda  hecha 
por  la  Comisión,  sobre  el  ítem  tercero  del  presu- 
puesto del  Mini-teno  de  Guerr.i  1  .Mjrina,  iin - 
porta,  como  se  ve,  por  su  literal  tenor  que  no 
debe  aprobarse  la  pirtida  de  du  ho  presupuesto 
a  que  se  refiere  la  observación,  en  el  exceso  que 
hubiere  entre  el  sueldo  de  retirado  1  el  de  actual 
servicio. 
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Sala  déla  Comisión.  Setiembre  23de  1845. — 
Mariano  de  Egaña — Ramón  Caimteda. —  /.  Ma- 
nuel Or tuzar. — P.  García  de  la  Huerta.  — A.  Gar 
da  Reyes. 


Núm.  199 


La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  debe 
aptobarse  el  pr(  yecto  de  lei  adjunto  en  los  mis- 
mos términos  en  que  lo  ha  sido  por  la  Cámara 
de  Senadores.  No  hai  constancia  en  el  Mensaje 
del  Ejecutivo  de  la  suma  que  se  adeuda  a  Lord 
C(  chrare,  jorque  no  ha  sido  posible  arreglar 
suscutntas  hasta  hoi;  se  afirma,  no  obstante, 
que  se  le  debe,  1  razones  de  diverso  jénero  apo- 
yan la  resolucitn  de  pagarle  en  la  forma  pro- 
puesta. 

Por  una  parte  se  ve  empeñado  el  honor  na- 
cional en  satisfacer  crédito  tan  privilejiado  pi  r 
el  tiempo  i  suceso  en  que  se  prestó  el  servicio;  i 
por  otra  debe  considerarse  que  deudas  de  este 
jénero  merecen  remunerarse  con  alguna  mas 
jererosidad  que  las  que  traen  oiíjen  de  hechus 
comunes,  para  manifestar  así  cuánto  estima  un 
estado  libre  los  esfuerzos  de  sus  servidores. 

Santiago,  Octubre  13  de  i'545.  Fermindo 
Lazca no.—  Pedro  I  alazuelos. — J.  N.  Sánchez. 


Núm.  200 


Fxcmo.  señor: 

Nicolás  Jiménez,  teniente  primero  del  Res- 
guardo del  Estanco,  a  V.  E.  respetuosamente 
me  presento  1  digo:  que  el  espediente  formali- 
zado para  obtener  la  gracia  que  solicité  de  la 
Representación  Nacional  en  recompensa  de  mis 
servil  ins,  conviene  a  mis  intereses  conservarlo  en 
mi  poder  orijinal. 

En  su  virtud  1  para  los  fines  que  indico,  a  V.  E. 
ruego  i  í-uplico  que  -e  ordene  al  señor  Secreta- 
rio se  rne  entregue  dic  ho  espediente,  p  ¡r  ser 
gracia  cjue  imploro  en  mérito  de  justicia,  etc. 

Excmo.     señor. — Nicolás    Jiménez. 


He  recibido  del  oficial  mayor  de  la  Secretaría 
de  U  Cámara  de  Diputados,  don  Vicente  .\rie- 
gui,  el  espediente  a  que  se  refisre  la  solicitud 
que  antecede. 

Si ntiago.  Octubre  16  de  1845. — Niíolas  Ji 
uiénez. 


Núm.  201 

El  proyecto  de  lei  iniciado  por  V.  E.  en  men- 
saje de  4  de  Octubre  de  1843  sobre  un  nuevo 
plan  de  siiedos  para  el  ejército  de  la  Repiíblica, 
ha  sido  aprobado  por  el  Congreso  Nacional  en 
los  téiminos  siguientes: 

iiAhiícuLO  PRiMEHO.  Los  jenetales  de  divi- 
sión gi  zarán  el  sueldo  anual  de  3,500  pesos, 
estando  en  servicio  activo,  1  el  de  2,620  pesos 
en  cuartel.  Los  jenerales  de  brigada,  el  de  3. eco 
pesos  auuales  eti  servicio  activi  ,  i  el  de  2,250 
pesos  en  (uartel;  i  el  sueldo  anual  del  Auditor 
Jeneral  de  Guerra  será  de  1,500  pesos. 

Art.  2  °  Sólo  se  consideraran  en  actividad 
los  jenerales  que  el  Gobierno  nombrare  para 
servir  en  propiedad  o  interinamente  cualquier 
empleo  que  tenga  dotación  del  Erario  o  que  es- 
tuvieren ocupados  asimismo  por  nombramiento 
del  Gobierno  con  una  comisión  militar  de  cons- 
tante I  continiKido  servicio. 

Art.  3.°  El  retno  temporal  designad  j  por 
ordenanza  no  C(  m|)rendera  en  lo  sucesivo  a  los 
jenerales,  debiendo  éstos  gozar  solamente  el 
sueldo  de  cuartel,  cuando  no  estuvieren  en  ac- 
tividad, sin  perjuicio  de  la  gracia  que  concede 
el  artículo  31  del  título  84  de  la  ordenanza  je- 
neral. 

E-ta  disposición  comprende  también  a  los 
jenr  rales  que  artualmente  se  hallen  en  retiro 
temporal  o  absoluto. 

Akt.  4.°  Los  jenerales  cuya  graduación  fuere 
superior  a  la  ile  jeneral  de  división  gozarán  del 
sueldo  señalndo  a  los  jenerales  de  división. 

Akt.  5.°  El  jeneral  (pie  obtuviere  el  mando 
de  un  ejército  en  campaña  gozará  de  la  gratifi- 
cación de  2,000  pesos  anuales,  si  estuviere  den- 
tro del  territi no  de  la  República. 

Akt.  6  "  Lo~  jrnerales  empleados  como  jefes 
del  Esiado  Mayor  Jeneral  o  jefes  de  división  de 
un  ejército  en  1  amirañn  dentro  del  territorio  de 
la  Repiíblica,  gozaran  de  la  gratificación  de  1,000 
pesos  anuales. 

Arí'.  7.°  Los  jenerales  (jue  desempeñaren  la 
Inspección  Jeneral  del  Ejé'citoo  la  de  Guardias 
Nacionales,  recibirán  una  üratificacion  a  razón 
de  un  mil  doscientas  pesos  anuales,  durante  el 
tiempo  que  iiermaneciereii  fuera  del  dejiaitainen- 
to  donde  tiene  asiento  la  Lisjieccion,  visitamto 
los  ruerp'  s  del  ejército  o  milicias. 

Aki'.  8  "  I>os  coroneles  rjue,  con  nombra- 
miento del  G  .bienio,  obtuvieren  el  mando  en 
jefe  de  un  ejerciro  en  ('arnjjiñ.i  dentro  del  terri- 
torio de  la  Reptítnica,  gozarán  de  la  gratificación 
de  mil  pesos  aiiua  es. 

.•\kt  g.°  Losioroneles  que,  con  nombramien- 
to del  Gobierno,  desempeñaren  la  Lispeccion 
Jeneral  del  Ejército  d  de  Guanlias  Nacionales, 
gozarán  de  una  giatifií'acion,  a  razón  Je  ocho- 
cientos pesos  anuales,  durante  el  tiein|io  que 
permanecieren    fuera   del    depaitaniento   dor de 
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tiene  asieiuo  la  oficina  de  la  Inspección,  visitan- 
do lüs  cuerpos  del  ejército  o  milicias. 

Los  coroneles  que,  con  nombramiento  del  Go 
bierno,  desempeñaren  los  destinos  da  jt-fes  de 
Estado  Mayor  Jeneral  o  de  jefe  de  división  de 
un  ejército  en  Campaña,  gozarán  de  la  gratifica- 
ción de  seiscientos  pesos  anuales. 

Los  ayudantes  de  Estado  Mayor  Jeneral  de  un 
ejército  en  Cam|-)aña,  tjozaráa  de  una  gratificación 
igual  a  la  cuarta  parle  del   sueldo  de  su  empleo. 

Art.  io.  Los  jefes  que  fuesen  Comisionados 
por  el  Gobierno  para  ins|)eccionar  los  cuerpos 
del  ejército  i  guardias  nacionales  i  ios  ayudantes 
de  dichos  jefes,  a  mas  del  sueldo  mayor  que  se 
ks  abonará  según  su  clase,  cualquiera  que  sea 
el  arma  a  que  pertenezcan,  gozarán  los  primeros 
de  la  gratificación  de  seiscientos  pesos  anuales  i 
los  segundos  de  la  de  trescientos,  durante  el 
tiempo  que  |)ermanecicren  en  constante  desem- 
peño de  su  Comisión,  fuera  del  departamento 
donde  tienen  su  residencia  ordinaria,  o  de  aquel 
en  que  tiene  su  asiento  la  oficina  de  la  Inspección. 

Akt.  i  i.  Los  jenerales,  jefes  i  oficiales  del 
ejéicito,  a  (juienes  en  los  artículos  5  °,  6  °,  7.°, 
8.°,  9.°  i  10  se  les  señala  gratificación,  gozarán 
solamente  de  una,  aun  cuando  desempeñen  dos 
o  mas  Comisiiines. 

Akt.  12.  Estas  gratificaciones  se  entenderán 
que  son  sin  |)erjuiciü  del  sobresueldo  designado 
por  la  presente  lei;  a  los  que  se  empleasen  en  las 
guarnicinnes  de  los  departamentos  de  Copiapó, 
Vallenar,  Freirina,  Serena  1  Val|)araiso,  durante 
el  tiempo  que  residan  en  ellos. 

AkT.   13    El  sueldo  para  todas  las  clases,  des 
de  la  de  Coronel   a  la  de   subteniente  inclusive, 
se  dividirá  en  mayor  i  menor. 


Suelflo  mayor  Subirlo  menor 
CLASES              Anual  Mensual  Anual  Mensual 

Coronel 2,640  220  2,400      200 

Teniente-Coronel...  i,Soo  150  1,680      140 

Sarjento  Mayor 1,320  110  1,200      ico 

Capiían 840  70  720        60 

Ayudante 660  55  600       50 

Tt-niente 540  45  480        40 

Subteiiientf 480  40  4¿o        35 

Sirjeiito    1." i»o  15           

S.ojr-ntO     2." 156  13                 

Cadete 156  13             

Cabo    1.° 132  II              

Cabo  2°  120  10           

Soldados,    tambor,  

Corneta  i    pífano.  96  8           


Art.  14.  Gozarán  del  sueldo  mayor  los  jefes 
i  oficiales  que  prrtenecen  a  las  dotaci  ines  de  los 
cuerpos  de  injenirros,  artillería  1  caballería,  de  la 
Ins|)errion  Jeneral  del  Ejército,  de  la  de  Guar- 
dias Nacionales  i  de  la  Academia  Militar;  los 
edecanes  del   Presidente  de   la  Repiíblica  i  los 


,  ayudantes  del  Jeneral  en  Jefe  i  Estados  Mayores 
de  un  ejército  en  campaña. 

Akt.  15.  El  comand  inte  jeneral  de  artillen'», 
a  mas  del  sueldo  mayor  que  le  corresponde  por 
su  clase,  gozná  de  la  gratificación  de  i|uinientos 
pesos  anuales,  para  pago  de  escribiente  1  gastos 
de  escritorio  de  la  oficina  de  la  Ojmandancia  Je- 
neral i  mayoría  del  cu-rpo;  quedando  derogada 
la  lei  de  25  de  Setiembre  de   1827. 

Akt.  16.  Gozarán  del  sueldo  menor  los  jefes 
i  oficiales  (jue  pertenecen  a  la  dotación  de  los 
cuer|)os  de  infantería,  de  la  asamblea  instructor» 
i  del  Estado  M  lyor  de  plaza. 

Art.  17.  El  montepío  subsistirá  el  mismo,  i 
los  descuentos  se  ha'án  en  igual  forma  que  al 
presente. 

Akt.  18.  Los  j-nerales,  jefes  i  oficiales  que, 
según  los  despa'  hos  de  su  actual  clase,  se  baila 
ren  en  posesión  de  mayor  sueldo  que  el  señalado 
por  la  presente  lei,  continuarán  gozándole  hasta 
su  fallecimiento,  letiro  o  ascenso. 

Art.  19.  Los  jefes,  oficiales  i  tropas  délos 
cuerpos  del  ejército  permanente  que  se  emplea- 
ren en  la  guarnición  de  los  departamentos  de 
Copiapó,  Vallenar  i  Freirina,  los  jefes  u  ofii  iales 
que  desempañaren  las  Comandancias  de  armas 
de  di(  hos  departamentos  1  los  que  fueren  desti- 
nados a  la  instrucí  ion  de  la  Guardia  Nacional, 
gozarán  del  sobresueldo  de  doce  pesos  mensua- 
les, siendo  de  empleo  efectivo  superior  al  de  ca- 
pitán, desde  capitm  inclusive  abajo  el  de  ocho 
pesos,  i  los  individuos  de  tropa  el  de  cuatro  pe- 
sos cada  uno. 

Akt.  20.  Lr)s  jefes,  oficiales  i  tropa  de  los 
cuerpos  del  ejército  permanente  que  se  emplea- 
ren en  las  guarniciones  del  departamento  de  la 
Serena;  los  jefes  i  oficiales  que  desempeñaren  la 
Comandancia  de  Armas  de  dicho  departamento 
i  liis  que  fueren  destinados  a  la  instrucción  de  la 
Guardia  Nacional,  g. izarán  del  sobresueldo  de 
0(  ho  pesos  mensuales,  siendo  de  empleo  Tfecti- 
vo  superior  al  de  capitán;  desde  capitm  inclu-ive 
abajo  el  de  cinco  pesos;  i  los  individuos  de  tro- 
pa el  de  un  peso  jior  cada  uno. 

Akt.  21.  Los  jrfes,  oficiales  i  tropa  del  ejér- 
cito permanente  que  se  emplearen  en  la  guarní 
cion  de  la  plaza  de  V.jlparaiso;  los  jefes  1  ofii  ia- 
les que  se  destinaren  a  la  instruí  cion  de  la  Guar- 
dia Naiional  de  aquella  plaza,  gozarán  del  sobre- 
sueldo de  ocho  pesos  mensuales,  siendo  de  em- 
pleo efectivo  superior  al  de  capitán;  desde  capi- 
tán inclusive  abajo  el  de  cinco  pesos  i  los  indi- 
viduos de  tropa  el  de  un  peso  cada  uno. 

Akt.  22.  Los  jefes,  ofi  iales  i  tri  pa  de  la  bri- 
gada de  infantería  de  marina,  gozarán,  nréotras 
se  dicta  el  plan  jeneral  para  este  lamo,  del  -uel- 
do  menor  st  ñai.ido  a  la  infantería  del  ejército; 
pero  cuando  liicieren  el  servicio  en  tierra,  goza- 
rán de  la  gratificación  señalada  a  la  guarnición 
del  puerto  en  qii-:  lo  efectuaren. 

Akt.  23  La  presente  lei  deroga  las  otras  le- 
yes, reglamentos  i  decretos  anteriores  relativos  a 
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sueldos  o  gratificaciones   de  los   individuos  del 
Ejército. 

Art.  24.  La  división  del  sueldo  de  los  oficia- 
les del  Ejército,  que  se  consultara  para  su  retiro 
temporal  o  absoluto,  se  hará  según  el  sueldo  me- 
nor que  designa  la  presente  lei. 


Dios  guarde  a  V.  E.— Ramón  Luis  Irarrá- 
ZKV\í..  —  Ramón  Reniífo,  Diputado  Secretario. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  44.^  m  <6  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  L.  IRaRRÁZAVAL 


SUMARIO-  —  Nómina  de  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  preceflente.  — Cuenta.  -  SoliciluleS  de  don  Agustin 
Lópiz  i  de  di  n  Rafael  Aid  únale.—  Giemio  de  Jorr  alero-  i  Lancheros.— Conlril.ucic  nes  niunicl|iales  en  Valle 
nar. —  Id.  en  La  Serens.  — Solicitudes  de  don  José  Ignacio  Solomayor  i  de  d.  ña  Dolieres  Novajas  v.  de  Mi- 
randa.-Trslado  ertie  Chile  i  Nueva  Granada.— Rrmuneracion  a  Lord  Cichiare  —  Soliciiudes  de  don  Jua« 
de  Dii'S  Mena,  de  don  Buenaventura  Aguiíre,  del  oficial  de  Sala,  de  don  F  rnando  Herrrra,  He  doña  Rufina 
Marín,  de  di  ña  Cáinntn  Vidaurre  i  de  las  hermanas  de  don  Juan  Aqusiin   Cor. —  Acta.^Anexo':. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  inforn.e  de  la  Comisión  Militar 
sobie  la  solicitud  de  don  Agustín  López. 
(^Anexo  núm.  200.  V.  sesiones  del 2 j  de  Agos- 
to de  iS^¿  i  12  i  16  de  funio  de  fSjo). 

2°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sóbrela  solicitud  del  Capitán  retirado 
don  Rafael  Aldunate.  (Anexo  núm.  201.  V. 
sesiones  del  22  de  Agosto  de  iS^j  i  ^  de 
Agosto  de  ibif-S). 

3."  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  el  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Gobierno  para  dictar  una  orde- 
nanza de  jornaleros  i  lancheros  de  puertos. 
{Anexo  núm.  202  V.  sesión  del  2y  de  Agos- 
to t  20  de  Octubre  de  i8^¿). 


4.°  De  otro  de  la  misma  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  lei  que  establece  un  impues- 
to a  favor  de  la  Municipalidad  de  Valli  nar. 
{Anexo  man.  20J.  V.  sesiones  del  5  de  ■!>>- 
tiembre  de  lS^¡  i  S  de  Junio  de  18^6.) 

5.°  De  otiode  la  inisipa  sobre  el  proyec- 
to de  lei  que  establece  un  impuesto  a  favor 
de  la  Municipalidad  de  La  Serena.  Cyí//ír¿7 
núm.  20^.  V.  sesiones  del  j  de  Setiembre  de 
i8^¿  i 8 de  ¡linio  de  184.6). 

6°  De  otro  de  la  misma  sobre  la  solici- 
tud de  don  Jo^é  Ignacio  Sotomayor.  {Ane- 
xo núm  20¿.   V.  sesiones  del  ij  i  el  20). 

7.°  De  otro  de  la  mi--ma  sobre  la  solici- 
tud de  doña  Dolores  NuVi'jas  v.  de  Miran- 
da. {Anexo  núm.  206.  V.  sesiones  del  1 1  dt 
Jubo     de  iS^j;  i  13  de  Agosto  de  1847) 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1."  Aprobar  el  tratado  i  la  convención 
adicional  celebrados  entre  Chile  i  Nueva 
Granada.  (  V.  sesiones  del  ij  i  el 20). 

2°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  leí 
que  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  una 
ordenanza  de  lancheros  i  jornaleros  de  puer- 
tos. (  V.  sesión  del  20). 

3.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  acuerda  una  remuneración  a  Lord  Co- 
chratie.   (  V.  sesiones  del  i¿  iel 20). 

4.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede al  teniente  retirado  don  Juan  de  Dios 
Mena  una  pen.sion  mensual  de  diez  pesos. 
( V.  sesiones  del  rj  de  Octubre  de  18^5  i 
2p  de  Julio  de  18^6). 

5°  A  probar  el  pioyecto  de  lei  que  conce- 
de al  capitán  retirado  don  Buenaventura 
Aguirre  una  pensión  mensual  de  quince  pe- 
sos. {  V.  sesiones  del  i  ^  de  Oi  tubre  de  i8^¡ 
i  2g  de  Julio  de  184Ó). 

6.°  Aprobar  el  prcyecto  de  lei  que  per- 
mite a  don  ]'  sé  Romero,  c.ficial  de  sala,  ^p- 
zar  del  sueldnque  le  corre  sponde  como  Sár- 
jente M^yor  Graduado.  {V.  sesiones  del  i  ^ 
de  Octubre  de  iS^ji  20  de  Julio  de  1846). 

7.°  Aprobar  el  pn  yccto  de  lei  que  <  tor- 
ga una  gratificación  de  500  pesos  a  din 
Fertiando  Henera.  (  F.  sesiones  del  ij  de 
Octubre  de  184^  i  i^  de  Agosto  de   1846). 

8.°  Aprobar  ti  proyecto  de  lei  que  conce- 
de ur:a  pensión  a  di  ña  Rufina  Marin  v.  de 
Baznn.  ^  V.  sesiones  del  ij  de  Octubre  de 
1845  i  ij  de  Agosto  de  ¡846). 

9."  Aprobar  en  jeneral  los  dictámenes 
dados  en  la  solicitud  de  doña  Cáimeti  Vi- 
daurre.  (  V.  sesiones  del  2y  de  Agosto  de  i84<¡ 
i  JO  de  Junio  de  184/),  i  en  la  de  las  herma- 
nas de  don  J.  A.  Coo.  ( //.  sesiones  del  2J  de 
Agosto  de  ¡845  i 2"]  de  Agosto  de  184J). 


ACIA 

SKSION    hN    16   DE  OCIUBRE    DE    1845 

Se  abrió  a  la  una  i  cuaito  de  la  tarde  con  asis- 
tencia i!e  los  st ñores  Arteaga,  Barra,  Correa  don 
Luis,  Covarrúhias,  Dávila,  Doloso,  Eguit;iíren 
Etrázuriz  dun  Juvier,  Eirázuriz  don  Ramón, 
García  de  la  Huerta,  Cundían,  Iñiguez,  Irarra- 
zaval,  López,  Montt,  Necochea,  Ovaüe,  Palazue- 
los.  Pama  don  C  priano,  Palma  don  José  Ga- 
briel, Pérez,  Pinto,  Sánchez,  Seco,  Sol,  Tagle  «ton 
Ramón,  Toro,  don  Antonio,  Vial,  Vidal  i  Ren- 
jifo. 

Apiobada  ti  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
nos  infi mies  de  la  Ci  misión  Militar  en  las  so- 
liciiudts  del  stñor  <  ore  nel  don  Agustm  López  i 
del  capitán  retirado  don  Rafael  Aldui  ate  cuyos 
dos  asuntos  qi.eitan  n   en  tatila. 

En  stgiiida  í-e  li  yeron  cinco  infirmes  mas  de 
la  Comisión  de  Hacienda:  el  primero  en  el  pro 
yecto  SI  bre  la  auionzacion  al  Ejecutivo  paia  Cjue 
dicte  la  ordenanza  a  que  deba  sujetarse  ti  gre- 
mio de  jornaleros  i  Iducheros;  el  segundo  M.bre 
el  proyecto  de  inipuesio  en  favor  de  la  Munici- 
pnliiiad  de  Valltnar;  el  tercero  sobre  igual  objeto 
respecto  de  la  Muninpaliilad  de  la  Serena;  el 
cuarto  sübie  el  ai  ucnio  (tel  Senado  aceica  de  la 
solicitud  de  don  J.  ^é  Igiacio  Sotoniayí  r  i  el 
quinto  en  la  soliritnd  preseniada  a  esta  Cámara 
por  doña  Dolores  N'  v.ijas.  Estos  cinco  asuitos 
quedaron  igiialnienle  en  tal)  a. 

Concluido  cst  ',  .-c  pu>o  en  di^ctisiun  partii  u- 
lar  el  proyecto  de  tratado  con  la  Nueva  Grana- 
da e  Igualmente  la  (,'oiivencion  .Adicional  i(iie  •'e 
apr.  barón  sm  alleracir  ri  del  modo  que  a  coriii- 
riuacion  se  copia: 

T'alaiíii  de  amistnd,  com  rcio  i  navegación  entrt 
la  R, pública  de  Lhiteila  Ref>ública  de  /a  Nue- 
vo G' añada: 

En  el  nombre  de  Dos,  autor  i  lejislador  del 
Universi-, 

El  Gühierrio  de  la  Reptíblica  de  Chile  por 
una  parte  i  el  de  la  Nueva  Granada  por  ilia, 
animados  del  mas  sincero  deseo  de  afianz  r  i 
estrechar  las  re  aciones  amistosas  queeniri  am- 
bos plises  txi'-ten,  han  ileiermir  ado  fijailas  en 
un  tialado  solemne  de- paz.  aniistad,  coiiuino  i 
navegai  iim  l  con  este  objeto  el  Presidente  de  la 
Rpiil)!ica  de  Chile,  h  ■  confí  rulo  plenos  pode- 
res al  ^1  ñor  d'  n  Ramón  Luis  Irarrazava',  Muis- 
tío  de  E  tado  dtl  des|iacho  de  Interior  i  de  Re- 
lai  ii'ncs  E-<ieni>res  de  dicha  Reí  úbin  a  i  el  Pie 
bidente  de  la  Reniíblica  de  la  Nueva  (Vanada  al 
señnr  Tumis  Cipriano  de  Mo-queía,  Ji  neral  de 
los  Eé'Cito^  Gr.naiiinos,  Enviado  E^lr.ordina- 
rio  I  M  rli^tro  Plenipotenciario  Cerra  de  (jobier- 
nn  de  Cliiie.  Los  ciiiK  s  desi  ues  dr  manile-tar 
ri  cí|irocaiiiente  sus  respectiv;)s  plenos  poderes, 
hal  áiidoins  en  bui  na  i  dibidi  forma  han  conve- 
nido en  los  anículo".  siguientes: 
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lamaka  dk  diputados 


Ari  icULO  PRIMERO.  I .°  Habrá  perpetua  amis- 
tad entre  la  República  de  Chile  i  la  República 
de  Nueva  Granada  1  entre  los  dominios  1  ciuda- 
danos de  una  i  otra  República. 

Akt.  2."  Los  ciudadanos  de  la  Re|níblica  de 
Chile  en  la  Nueva  (Granada  i  los  ciudadanos  de 
la  República  de  la  Nueva  dañada  en  Chile  go- 
zarán de  las  mas  com|)leta  liliertad  para  adqui 
rir  propiedades  i  para  ejercer  cualipner  jénero  de 
industria  agiicola  o  fabril  i  cualquiera  profesión 
literaria  o  científica,  sujetándose  únuaiiiente 
a  las  leyes,  decretos  u  ordenanzas  que  en  la  res- 
pectiva República  se  hayan  establecido  para  los 
ciudadanos  1  no  pagando  en  razón  de  estranjeros 
otros  o  mas  altos  derechos  que  los  (¡ue  se  paga 
ren  por  individuos  de  la  nación  estranjera  mas 
favorecida. 

Art.  3.°  Los  ciudadanos  i  habitantes  de  cada 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  rtcibitáu 
en  el  territorio  de  la  otra  la  mas  completa  protec 
cioii  de  las  leyes  i  podrán  por  sí  i  en  los  té  mi- 
nos prevenidos  a  ios  naturales  del  pais  pre-en 
tarse  a  los  juzgados  i  tribunales  en  sus  demandas 
i  querellas  tanto  civiles  como  criminales  i  :os 
dichos  tribunales  1  juzgados  ver;\n  i  resolverán 
las  demandas  contra  h'S  deudores,  siempre  que 
estos  puedan  ser  perseguidos  conforme  a  dere- 
cho, aunque  el  contrato  se  huya  celebrado  en  la 
otra  República,  con  tal  que  se  presenten  los  do- 
cumentos fehacientes  necesarios  debidamente 
autorizados. 

Art.  4."  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se 
comprometen  a  entregarse  mutuamente  los  de- 
lincuentes i  reos  prófugos  quede  una  de  las  dos 
naciones  se  refujiarcn  en  el  territorio  de  la  otra 
siempre  que  sean  reclamados  |)or  el  Su|)reino 
Gobierno  o  los  majistrados  de  una  de  ellas,  al 
Supremo  Gobierno  o  los  maj¡^trados  de  la  otra. 
Pero  no  será  ob  igaloria  la  entrega  de  los  fujiti- 
vos  que  por  delitos  políticos  comrtid'S  en  el  te- 
rritorio de  una  de  las  Repúblicas  contratantes, 
hayan  tomado  asilo  en  el  territorio  de  la  otra, 
entendiéndose  por  delitos  políticos  los  de  trai- 
ción, rebelión  o  sedición  según  estuviesen  defi- 
nidos en  las  leyes  de  una  u  otra  República. 

Ademas  se  estipula  espresamente  que  la  estra- 
dicion  no  tendrá  lUgar  sino  por  los  crímenes  de 
asesinatos,  i)iiateiías,  incendio,  salteo  o  falsifica- 
ción de  moneda  o  documentos,  cometidos  dentro 
de  la  jurisdicción  de  la  potencia  que  hace  el 
reclamo  i  exhibiéndose  i'or  parte  de  é-ta,  docu- 
mentos tales  que  según  las  leyes  de  la  nación  en 
que  se  hace  el  reclamo,  bastasen  para  empren- 
der i  enjuiciar  al  reo  si  el  delito  se  hubiese  co 
metido  en  ella. 

Recibidos  estos  documentos  los  respectivos 
majistrados  de  los  dos  gobiernos  tendían  poder, 
autoridad  i  jurisdicción  para  en  virtud  de  la 
requisición  que  al  efecto  se  les  haga  espedir  la 
orden  f  rmal  de  arresto  de  la  per-^ona  reclarna 
da  a  fin  de  (jue  se  le  haga  coniiiaiecer  ante  elos 
i  de  que  en  su  presencia  1  oyendo  sus  descargo^ 


se  tomen  en  consideración  de  las  pruebas  de 
criminalidad  i  si  de  e'^ta  audiencia  reíultare  que 
dichas  [jruebas  son  suñ  ;ientes  para  sostener  la 
acusación,  el  majistrado  que  hubiese  hecho  este 
t  xámen  será  cjbligado  a  notiñcarto  así  ala  co- 
rrespondiente autoridad  eje;utiva  para  que  se 
libre  la  orden  f  irmil  de  entrega. 

Las  costas  de  la  a|)elacion  i  entrega  serán 
sufrí. las  i  llagadas  por  la  parte  que  hiciere  la  re- 
clamación i  recibiere  al  fujitivo. 

Cuando  el  deliio  porque  se  persiga  a  un  reo 
en  Chile  tenga  pena  menor  en  ia  Nueva  Grana- 
da, i  viceversa,  cuan  io  el  delito  de  un  reo  en  la 
Nueva  Granada  tenga  pena  menor  según  las 
leyes  chilenas,  será  condición  precisa  c)ue  los 
juzgados  i  tribunales  de  la  nación  reclamante 
señalen  i  apliquen  la  pena  inferior. 

Si  el  reo  reclamado  por  Chile  fuere  granadi- 
no o  SI  el  reo  reclamado  por  la  Nueva  Granada 
fuere  chileno  i  si  el  uno  o  el  otro  solicitase  que  no 
se  leentrtgiie,  protestando  someterse  a  los  tri- 
bunales de  su  patria,  la  República  a  quien  se 
hiciere  el  reclamo  no  será  obligada  a  la  estradi- 
cion  del  reo  i  será  éste  jnztiado  i  sentenciado 
por  los  juzgados  I  tribunales  de  dicha  Repúbli- 
ca, según  el  mé'ito  del  proceso  seguido  en  el 
país  donde  se  hubiese  C(mietido  el  delito,  para 
cuyo  efecto  se  entenderán  entre  sí  los  juzgados 
I  tribunales  de  una  i  otra  nación  espidiendo  loi 
despai  hos  i  caitas  de  ruego  que  se  necesitasen 
en  el  cuiso  d-  la  causa. 

Akt.  1;.°  La  República  de  Chile  i  la  de  Nue- 
va Granada  se  ol)ligau  mutuamente  a  no  con- 
ceder fav<jres  particulares  a  otras  naciones  con 
re-'pecto  a  comercio  i  navegación,  que  no  se  ha- 
gan inmediatamente  comunes  a  una  i  otra, 
quien  gozará  de  los  mismos,  libremente  si  la 
concesión  fuere  hecha  libremente  o  prestando 
la  misma  coinpen>acion  si  la  concesión  fuere 
condicional 

Akt  6.°  Las  dos  Altas  Partes  c  intratantes, 
deseando  también  est  ibiecer  el  comercio  i  na- 
vegación de  sus  respectivos  países  sobre  las  li- 
berales ba--es  de  perfecta  igurldad  i  reciproci- 
dad, convienen  múiu  imeiittí  en  que  los  ciuda- 
danos I  habitantes  de  Cada  una  p  )Jrán  frccuen 
tar  todas  las  co-^tas  i  [laises  de  la  otra  1  residir  i 
trafi^  ar  en  e  los  c(m  toda  clase  de  proiiuccones, 
manufacturas  imercaderíis  i  gozarán  de  todos 
los  derechos,  privilejios  i  ex;u':iones  con  res- 
pecto a  navegación  i  comercio  de  qje  gozan  o  go- 
zaren los  ciudaiianos  o  subditos  de  otras  na- 
ciones sometiéndose  a  las  ley;s,  de  retos  i  usos 
establecidos  a  (¡ue  e--tán  sujetos  dichos  ciuda- 
danos o  súb  titos,  baj  I  el  ¡¡rincípio  reconocido 
en  el  artículo  anterior. 

Akt.  7,"  N  >  se  impondrán  otros  o  mas  altos 
d-rech os  a  la  importación  en  la  R^iiública  de  la 
Nueva  Gran  ida  lie  cualquier  artículo,  produc- 
ción o  manufictura  de  la  de  Chile  ni  se  impon- 
drán otro*  o  mas  altos  derechos  a  la  importa- 
ción de  cualquier   artículo,  producción  o  manu- 
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factura  de  la  Reí  líhlira  de  la  Nutva  Granada 
en  Clii!e  que  ks  que  se  ppgueii  o  pí-gartn  por 
iguales  aitículop,  piodufcíon  o  manufactuia  de 
cualquier  f  a;s  tttrMijtrí^  ri  se  impondrán  (  tros 
o  mas  alios  derechos  o  impuenos  en  cualquie- 
ra de  los  dos  1  aists  a  es|)Oitacion  de  cualesgnier 
artícuii  s  para  la  Re|  líhuca  de  Chile  o  de  la  Nue- 
va Grarada  res-pectivínit rte  (jue  los  que  se  pa 
gutn  o  pagaren  a  la  tspoitacion  de  iguales  ar^ 
u'culos  paia  fualquier  otro  país  estrarjero,  ni  se 
prohibirá  la  inifoitacicn  o  espirtscun  tn  los 
territorios  o  de  los  teriitcnos  de  la  Reí  líhlica  de 
Chile  o  de  la  Nueva  Grarada  de  i  uales-quiera 
artículos,  picdurfiín  o  rtianufacturn  de  la  una  o 
de  la  otia  a  n  énos  que  esta  piohihicicn  sea 
igualmerie  extensiva  a  tedas  las  otras  nacit  nes. 

Art.  8.°  En  las  Repiíbiicas  de  Chile  i  la 
Nueva  Gianada,  se  tendían  como  buques  an- 
cionales  de  una  i  otra  todos  aquellos  que  es- 
ten  provistos  de  una  piattnte  del  ies[)eclivü  Go 
bierno,  espedida  confi  ime  a  las  Ityes  del  país  i 
al  efecto  las  Altas  Paitts  c(  ntratantes  se  comu- 
nicarán oportunamente  una  a  otra  sus  respecti- 
vas leyes  de  navegación  i  la  forma  legal  de  sus 
patentes. 

Akt.  9."  Si  algún  buque  de  guerra  o  mercan- 
te naufragare  en  las  costas  de  cualquiera  de  las 
Altas  Partes  C(  i.tratantes,  tal  buque  o  t<  das  las 
paites,  spaitjo  i  accesmo  que  le  ]  eitenezcan  i 
todos  los  efectos  i  mercaderías  que  se  salven  de 
él  o  el  pn  ducto  de  su  venta,  si  fueren  vendidos, 
serán  fielmente  restituidts  a  sus  dueños,  siendo 
reclamados  per  ellos  o  por  sus  ajentes  debida- 
menle  autorizados  i  si  no  hubiere  tales  dueños 
o  ajenies  en  el  lugar,  en  tal  caso  dichos  efectos 
i  mercaderías  o  el  valor  que  procediere  de  ellos 
como  también  todos  los  papeles  que  se  encon- 
liaren  a  bordo  del  buque  naufragado  se  entre- 
garán al  Cónsul  chileno  o  granadino,  según  el 
distrito  en  que  pueda  tener  lugar  el  naufrajio  i 
dieho  cónsul,  dueño  o  ajentes,  pagaián  sólo  los 
gastos  que  se  bulleren  hecho  tn  la  salvación  de 
la  propiedtd,  junto  c<  n  la  cucta  de  salvamento 
que  hubiere  sido  pagadera  en  igual  caso  de  nau- 
frajio de  un  buque  nacional,  i  dichos  efectos  i 
mercadeiías  salvadas  del  naufrajio  no  seián  su- 
jetos a  dtrethoal^tnoa  menos  quese  depositen 
en  almacenes  de  aduana  o  que  se  introduzcan 
para  el  consumo,  en  cuyos  <  asos  pagarán  los  de- 
rechfiS  designade  s  por  las  leyes  i  reglamentos  res- 
pectivos. 

Art.  10.  Si  algún  ciududano  de  las  d(<s  par- 
tes contiatanies  falle  cíe  le  tn  el  territorio  déla 
f.ira  sin  hacer  ttstimeito  i  no  se  preseniartn 
l'ersonas  que  según  las  leyes  del  pais  en  que 
haya  acaecido  la  muerte,  deban  suceelerle  abiti- 
tesíato  ofuidar  t'e  la  sucesión  como  albaceas,  el 
Cónsul  Jeneral,  Cónsul  o  Vite-Cónsul  de  la  na- 
ción a  que  hubiere  pertenecido  el  difunto,  ten- 
drá deiecbo  de  proponer  a  la  autoridad  local 
competente  una  o  mas  personas  que  con  el  ca- 
rácter de  albaceas  lejítimos,  precedan  al  inven 


tario  de  los  bienes  i  cuiden  de  les  intereses  de 
la  sucesión  i  la  persona  o  personas  propuestas 
aprobadas  por  la  autoridad  local  Cfinipttente  (que 
por  causas  legales  podrá  no  aprobar  i  exijir  otras 
presentacir  nes)se  encargarán  del  albaceasgo  i  del 
depósito  1  custodia  de  los  bienes  del  difunto  m- 
cluso  sus  libros  i  papeles  i  en  la  formación  al 
inventario  1  tn  tedas  las  otras  funciones  de  los 
albaceas,  como  también  en  todo  lo  concerniente 
a  la  seguridad  de  los  bienes  i  a  los  deree  hos  que 
la  hacienda  nacional  del  pais  pueda  tener  sobre 
el!os  se  observarán  las  leyes  locales. 

AkT.  II.  Ninguna  de  las  Partes  contratantes 
frar  queaiá  ausilio  de  ninguna  cla'e  a  los  enemi- 
gos eie  la  otra  con  el  objeto  de  facilitar  las  ope- 
raciones de  la  guerra,  antes  por  el  contrario  em- 
pleará sus  buei.os  oficios  i  si  fuese  necesaiiei  su 
medi.-cion  para  el  establecimiento  de  la  paz  no 
permitiendo  la  entrada  en  sus  puertos  i  costas  a 
los  ci  rsaiios  enemigos,  ni  a  las  presas  que  éstos 
hicieren  a  los  ciudadanos  o  comerciantes  de 
Chile  o  de  la  Nueva  Granada. 

Aht.  12.  I,os  buques  de  guerra  de  naciones 
enemigas  de  cualquiera  de  las  dos  partes  con- 
tratantes que  a  la  sazón  se  hallasen  empleados 
en  operaciones  hf)stiles  contra  ella  no  |)odrán 
hacer  aguadas  ni  víveres  en  los  puertos  o  costas 
de    a  e.tra  parte  contraíante 

ARr.  13.  No  se  permitirá  en  el  territorio  de 
ninjiuna  de  las  dos  repúhluas  hacer  recluta- 
mientos o  engañe  hamitntos,  organizar  tropias  ni 
construir,  armar  o  tnpulúi  buques  de  guerra  o 
corsarios  cejn  el  objeto  de  hostilizar  los  territo- 
rios, ciudadanos,  o  conierciantes  de  Clvle  o  de 
la  Nueva  Granada. 

Art.  14.  Será  lícito  a  li  s  (iudadanf)S  de  la 
Repiiblica  de  Chile  i  de  la  Nueva  Granada  na- 
vegar con  sus  buques  cem  toda  especie  de  liber- 
tad i  seguridad,  de  cualquiera  puerto  a  las  pla- 
zas i  lugares  de  les  que  son  o  fuesen  en  adelante 
ene  migos  de  cualquiera  de  las  dos  paites  contra- 
tantes sin  hacerse  distinción  de  ejuiénes  se  n  los 
dueños  de  las  meicaderías  cargadas  en  ellos. 
Será  Igualmente  lícito  a  1<js  referidt/S  ciudadanos 
navegar  con  sus  buques  i  mercaderías  mencio- 
nadas i  traficar  con  la  misma  libertad  i  seguridad 
de  los  lugares,  pueitos  i  ensenadas  de  los  ene- 
migeos de  ambas  partes  o  de  alguna  de  ei  as,  sin 
ninguna  oposición  o  embarazo  cualquierano  sólo 
directamente  de  los  lugares  de  enemigo  arriba 
mencionados,  o  lugares  neutrales,  sino  también 
de  un  lugar  peiteneciente  a  un  enemigo  a  otro 
lug.ir  peitenecientc  a  un  enemigo  ya  sea  que  es- 
ten  bajo  la  jurisdicción  de  una  potencia  o  bajo 
la  de  diversas.  I  queda  aquí  estipulade)  que  los 
biie]ucs  libres  dan  también  libeitad  a  las  merca- 
derías i  epie  se  ha  de  consideiar  libre  i  exento 
t(  do  lo  que  se  hallare  a  bordo  de  los  buques  per- 
tenecientes a  los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las 
¡¡artes  contratantes  aunque  toda  la  carga  o  par- 
te de  ella  pertenezca  a  enemigos  de  una  u  otra, 
esceptuando  siempre  los  artículos  de  contraban 
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do  de  guerra.  Se  conviene  también  del  mismo 
modo  en  que  la  misma  libertad  se  estienda  a  las 
personas  que  se  encuentren  a  bordo  de  bu(]ues 
libres  con  el  fin  de  que  aunque  dichas  personas 
sean  enemigos  de  ambas  paites  o  de  alguna  de 
ellas  no  deban  ser  estraidas  de  los  liuques  libres 
a  menos  que  sean  oficiales  o  soldados  en  actual 
servirlo  de  los  enemixns.  Bajo  la  condición,  sin 
embjrgo,  (i  queda  aquí  es|)resamente  ai.ordado) 
que  las  estipulaciones  conteniíias  en  el  presente 
arlí'ulo  declarando  que  el  pabellón  cubre  la 
proiiiedad,  se  entendeiáii  aplicables  solamente  a 
aquellas  potencias  que  reronocen  e^te  [irincipio, 
pero  si  algvnrt  de  las  dos  paites  contratantes  es- 
tuviere en  guerr.i  con  una  tercera  i  la  otra  per- 
maneciere nt  utral,  la  bandtra  ile  la  neutral  i  u- 
brirá  la  propiedad  de  los  enemigos  cuyos  Go- 
biernos reconoEcnn  este  [irincipio  i  no  de  otras. 

Art.  15.  Se  conviene  igualmente  que  en  el 
caso  de  que  la  bandera  neutral  de  una  de  las 
parles  contratantes  proteja  hs  propiedades  de 
los  enemigos  de  la  otra,  en  virtud  de  lo  estipu- 
lado arriba,  deberá  siempre  entenderse  que  las 
propiedades  neutrales,  encontradas  a  bordo  de 
buques  de  tales  enemigos,  han  de  tenerse  i  con- 
siderarse como  propiedades  enemigas  1  como  ta- 
les estarán  sujetas  a  detención  1  confi^carion,  es- 
ceptuando  solamente  aquellas  propiedades  que 
hubiesen  s'do  puestas  a  bordo  de  tales  buques 
antes  de  la  declaración  de  la  guerra  i  aun  des- 
pués si  hubiesen  sido  embarcadas  en  dichos  bu- 
ques sin  tener  noticia  de  la  guerra  i  se  conviene 
que  pasados  cuatro  meses  después  de  la  declara- 
ción los  ciudadanos  de  una  i  otra  parte  no  podrán 
.'legar  que  la  ignoraban. 

Por  el  contrario,  si  la  bandera  neutral  no  ¡iro- 
tejiere  las  propiedades  enemigas,  entonces  seián 
libres  los  tfectos  i  mercaderías  de  'a  parte  neu- 
tral embarcados  en  buijues  enemigos. 

Art.  16.  Esta  libertad  de  navegación  i  co- 
mercio se  estemlerá  a  todo  jénero  de  mercade- 
rías, esceptuando  a  aquellas  solamente  que  se 
distinguen  con  el  nombre  de  contrabando  de 
guerra  i  bajo  este  nombre  de  contrabando  de 
guerra  o  efectos  prohibidos  se  comprenderán: 

i.°  Cañones,  morteros, (buces,  pedreros,  trabu- 
cos, mosqui.tes,  fusiles,  rifles,  carabinas,  pi^tolas, 
picas,  esp.idas,  sables,  lanzas,  chuzos,  alabardas 
i  granadas,  bombas,  pó'vora,  mechas,  balas,  con 
las  demás  rosas  correspondientes  al  uso  de  estas 
armas: 

2."  Escudos,  casquetes,  coraza^,  cc.tas  de  ma- 
lla, fornituras  i  vestidos  hechos  en  forma  i  para 
el  uso  mililar; 

3.-  Banderolas  1  caballos  junto  con  sus  armas 
i  arneses; 

4  °  1  jeiieralmente  toda  especie  de  armas  e 
instrumentos  de  hierro,  acero,  bronce,  cobre  i 
otras  materias  cualesquiera  manufacturadas,  ])re- 
paiadas  i  formadas  espresamente  |)ara  hacer  la 
gi  erra  por  mar  o  tierra. 

AiT.  17.   Todas  las  demás  merc?derías  I  efec- 


tos no  com;)rerididos  en  los  artículos  de  contra- 
bando esplícitamente  enumerados  i  clasificad' rs 
en  el  artíeulo  anterior  será'i  tenidos  i  reputados 
por  libres  i  de  lícito  i  libre  comercio,  de  moJo 
que  puedan  ser  trasportados  i  llevados  de  la  ma 
ñera  mas  libre  por  los  ciudadanos  de  ambas 
|)artes  contratantes  aun  a  los  lugares  p-Ttene- 
cientes  a  un  enemigo  de  una  u  otra,  esceptuando 
solamente  ariuellos  lugares  o  plazas  que  estén  al 
mismo  tiempo  sitiadas  o  bloqueadas  1  para  evi- 
tar toila  duda  en  el  particular  se  declaran  sitia- 
das o  bloipieadas  aquellas  [¡lazas  únicamenteque 
en  la  actualidad  estuvieren  atacadas  por  una 
fuerza  de  un  belijerante  capaz  de  impedir  la  en- 
trada del  ntutral. 

Akt.  18  Lo^  urli  :u  os  de  contrabando  antes 
enumerados  i  clasificados  que  se  hallen  en  un 
buque  destinado  a  nn  pueito  enemigo  estarán 
sujetos  a  detención  i  confiscación,  dejando  libre 
el  resto  del  cargamento  i  el  buque  para  que  los 
dueños  puedan  disponer  de  ellos  como  lo  crean 
conveniente.  Ningún  liuque  de  cualquiera  de  las 
naciones  será  detenido  en  alta  mar  pir  tener  a 
bordo  ailíi;ulos  de  contrabando  siem|)re  que  el 
maestre,  capitán  o  sobrecargo  de  dicho  buque 
quiera  entregar  los  arlículos  de  contrabandtj  al 
apresador  a  menos  que  la  cantidad  de  estes  ar- 
tículos sea  tan  grande  i  de  tanto  volumen  que 
no  puedan  ser  recibidas  a  borde  del  buqne 
apresador  sin  grandes  inconvenientes,  pero  en 
este  como  en  todos  los  otros  casos  de  justa  de- 
tención, el  buque  detenido  seráenviado  al  puerto 
mas  inmediato  que  sea  cómodo  i  seguro  para  ser 
juagado  i  sentenciado  cf>nforme  a  las  leyes. 

Akt.  19.  I  por  cuanto  frecuentemente  suce- 
de que  los  buques  navegan  para  un  puerto  o  lu- 
gar perteneciente  a  un  enemigo  sin  saber  que 
aquel  esté  sitiado,  bloqueado  o  atacado,  se  con- 
viene en  que  todo  buque  en  estas  circunstancias 
se  pueda  hacer  volver  de  dicho  puerto  o  lugar, 
pero  no  será  detenido  ni  confiscada  parte  alguna 
de  su  íargainento  no  siendo  contrah.mdo  de 
guerra  a  menos  que  después  de  la  intimación  de 
semejante  bloqueo  o  ataque  por  el  comandante 
de  las  fuerzís  bloqueadora^,  intentase  otra  vez 
entrar,  pero  le  será  permitido  ir  a  cualtjuiera  otro 
puerto  o  lugir  que  juzgue  conveniente.  Ni  a  bu- 
que alguno  de  una  de  las  partes  que  haya  entra- 
do en  semejante  |iuerto  o  lugar,  antes  c|ue  estu- 
viese sitiado,  bloqueado  o  atacado  por  la  otra, 
se  impedirá  salir  de  dich(j  lugar  con  su  carga- 
mento i  si  fuere  hallado  ahí  después  de  la  ren- 
dición I  entrega  de  semejante  lugar  no  estará  el 
tal  buque  o  su  cargamento  sujeto  a  confiscación 
sino  que  serán  restituidos  a  sus  dueños. 

Art.  20.  Para  evitar  todo  jénero  de  desór- 
denes en  la  visita  i  examen  de  los  buques  i  car- 
gamento de  ambas  partes  contratantes  en  alta 
mar  han  convenido  mutuamente  que  siempre 
que  un  buque  de  guerra,  público  o  particular, 
se  encontrase  con  un  neutral  de  la  otra  parle 
contratante,  el  [irimero  permanecerá  a  la  mayor 
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distancia  compatible  con  la  ejecución  de  la  vi- 
sita, según  las  circunstancias  del  mar  i  del  vien- 
to i  el  grado  de  süS|)echa  de  que  esté  afecta  la 
nave  que  va  a  visitarse  i  enviará  su  bote  mas 
pequeño  a  ejecutar  el  examen  de  los  papeles 
concernientes  a  la  propiedad  i  cargos  del  butjue, 
sin  ocasionar  la  menor  estorsion,  violencia  o 
maltratamiento  de  lo  que  los  comandantes  de 
dicho  buque  armado  serán  responsables  con 
sus  personas  i  bienes  a  cuyo  efecto  los  coman- 
dantes de  los  buques  armados  por  cuenta  de 
particulares  estarán  obligados,  antes  de  entre- 
garles sus  comisiones  o  patentes  a  dar  fianza  su- 
ficiente para  responder  a  los  perjurios  que  cau- 
sen. 1  se  ha  convenido  espiesamente  que  en 
ningún  caso  se  txijirá  a  la  p^rte  neutral  que 
vaya  a  bordo  del  buque  examinador  con  el  fin 
de  exhibir  sus  [lapeles  o  para  cualquiera  otro 
objeto  sea  el  que  fuere. 

Art.  21.  Para  evitar  toda  clase  de  vejamen 
i  abuso  en  el  examen  de  los  papeles  relativos  a 
la  propiedad  de  los  buques  pertenecientes  a  los 
ciudadanos  de  la  otra,  serán  provistos  de  letras 
de  mar  o  pasaporte,  espresando  el  nombre,  ta- 
maño I  propiedad  del  buque  como  también  el 
nombre  i  lugar  de  la  residencia  del  maestre  i 
-comandante  a  fin  de  que  se  vea  que  el  buque, 
real  i  verdaderamente  pertenece  a  los  ciudada 
nos  «le  una  de  las  partes,  i  han  convenido  igual- 
mente que  e^tdndo  cargados  los  espresados  bu- 
ques ademas  de  las  letras  de  mar  o  pasaportes, 
se'án  también  provistos  de  certificados  que  con- 
tengan los  pormenores  del  cargamento  i  el  lugar 
de  donde  salió  el  buque,  para  que  así  pueda  sa- 
berse si  hai  a  su  bordo  algunos  efectos  prohibí 
•dos  o  de  contrabando,  cuyos  certificados  serán 
espedidos  por  los  oficiales  del  lugar  de  la  pro- 
cedencia del  buque,  en  la  forma  acostumbrada 
sin  cuyos  requisitos  el  dicho  buque  puede  ser 
detenido  para  s^r  adjudicado  por  el  tribunal 
competente  i  puede  ser  declarado  buena  presa, 
a  menos  que  se  pruebe  que  esta  falta  ha  sido 
ocasionada  por  algún  acciJente  i  se  satisfaga  o 
supla  con  testimonios  enteramente  equiva- 
lentes. 

Art.  22.  Se  ha  convenido,  ademas,  que  las 
estipulaciones  anteriores  relativas  al  txámen  o 
visita  de  buijues  se  aplicarán  solamente  a  los 
que  navegan  sin  convoi  i  que  cuando  los  dichos 
buques  estuvieren  bajo  el  convoi,  será  bastante 
la  declaración  verbal  del  comandante  del  con- 
voi, bajo  su  palabra  de  honor  de  que  los  buques 
que  va  protejiendo  pertenecen  a  la  nación  cuya 
bandera  lleva  i  se  dirijen  a  un  puerto  enemigo, 
que  los  dichos  buques  no  tienen  a  su  bordo  ar- 
tículos del  contrabando  de  guerra. 

.'Vrt.  23.  Se  ha  convenido,  adeiuas,  que  en 
tojos  los  casos  que  ocurran,  sólo  los  tribunales 
establecidos  por  causa-  de  presas,  en  el  pais  a 
que  las  presas  sean  conducidas,  tomarán  cono- 
crmiento  de  ellas.  I  siempre  que  semejante  tri- 
bunal de  cualquiera  de  las  partes  pronunciare 


sentencia  contra  algún  buque  o  efectos  o  pro- 
piedad reclamada  pjr  los  ciudadanos  de  la  o'ra 
parte,  la  sentencia  o  decreto  hará  mención  de 
las  razones  i  motivos  en  que  se  haya  fundado  i  se 
entregará  sin  demora  alguna  ai  comandante  o 
ájente  de  dicho  buque  si  lo  solicitare  un  testi- 
monio auténtico  de  la  sentencia  o  decreto,  o  de 
todo  el  proceso,  pagando  por  él  los  derechos 
legales. 

Art.  24.  Siempre  que  ima  de  las  partes  con- 
tratantes estuviere  en  guerra  con  otro  Estado, 
ningún  ciudadano  de  la  otra  parte  contratante 
aceptará  comisión  o  letra  de  marca  para  el  o'i- 
jeto  de  ayudar  o  cooperar  hostilmente  con  el 
dicho  enemigo  contra  la  dicha  parte  belijerante, 
su  pena  de  ser  tratado  como  un  pirata. 

Art.  25.  Se  estipula  espresamente  que  nin- 
guna de  las  dos  partea  contratantes  ordenará  o 
autorizará  ningunos  actos  de  represalia  ni  decla- 
rará la  guerra  contra  la  otra  por  quejas  de  inju- 
rias o  daños,  hasta  que  la  parte  que  se  crea 
ofendida  haya  presentado  a  la  otra  una  esposi- 
cion  de  aquellas  injurias  o  daños,  verificada  con 
pruebas  1  testimonios  competentes,  exijiendo 
justicia  i  satisfacción  i  esto  haya  sido  negado  o 
diferido  sin  razón. 

Art.  26.  Para  la  mas  completa  seguridad 
del  comercio  entre  los  ciudad.mos  i  habitantes 
de  Chile  i  la  Nueva  (Iranada  han  convenido  las 
partes  contratantes  que  si  por  una  fatalidad  que 
no  puede  esperarse,  i  que  Dio;  no  permita,  se 
alteran  las  buenas  relaciones  entre  las  dos  Re- 
públicas, los  ciudadanos  de  una  de  ellas  que  re- 
siden en  los  territorios  i  dominios  de  la  otra 
tendrán  el  privilejio  de  permanecer  i  continuar 
en  su  comercio,  industria  u  ocupaciones  sin  es- 
peri mentar  la  menor  ofensa  o  vejamen,  a  menos 
que  infrinjan  las  leyes  del  pais  en  que  habitan. 
Sus  efectos,  mercaderías  i  propiedades  gozarán 
de  absoluta  seguridad  como  si  se  estuviese  en 
estado  de  paz  i  no  podrán  ser  ocupadas  sus  pro- 
piedades sino  en  los  términos  en  que  pudiera 
tomarse  la  de  un  ciudadano,  previa  una  justa 
indemnización  con  arreglo  a  la  Constitución  de 
la  respectiva  República.  Mas,  esta  segundad  no 
impedirá  que  se  les  pueda  separar  de  las  plazas 
fuertes  i  lugares  atacados  haciéndoles  retirar  a 
otras  con  absoluta  libertad  i  seguridad  o  que  se 
les  permita  salir  del  pais  con  su  pasaporte  guar 
dándose  las  leyes  reconocidas  en  el  derecho  de 
la  guerra. 

Art.  27.  Ni  las  deudas  contraidas  por  los 
ciudadanos  de  una  nación  con  los  individuos  de 
la  otra,  ni  las  acciones  o  dineros  que  puedan 
tener  en  los  fondos  públicos  o  en  los  bancos 
públicos  o  privados,  serán  jam.is  secuestrados  o 
confiscados  a  título  de  propiedad  enemiga  en 
ningún  caso  de  guerra  o  desavenencia. 

Ar:  28.  Deseando  ambas  partes  contratan- 
tes evitar  toda  diferencia  relativa  a  etiqueta  en 
sus  comunicaciones  i  correspondencia  dqúomá- 
tica  han    convenido  asiinismj   i  convienen  en 
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conceder  a  sus  Enviados,  Ministros  i  otros  ajen- 
tes  dipli)iiiátii"(>s  los  misnids  favores,  inmunida- 
des i  exenciones  de  que  gozan  i  gozaren  en  lo 
reñidero  los  de  las  naci<  nes  mas  (avortci  das; 
bien  entendido  que  cualquier  Lvor,  inmunidad 
o  p  'vilejio  que  la  República  de  Chile  o  la  de 
Nueva  (iranada  tengan  por  conveniente  disjien- 
sar  a  los  Enviadus,  Ministros  o  Ajentes  diplo 
matices  de  otras  piitencias,  se  haiá  |)or  el  mis- 
mo hecho  estensivo  a  los  de  la  otra  parte  con- 
tratante. 

Art.  29.  Los  buques  de  guerra  de  Chile  o  de 
la  nueva  Granada  serán  recibidos  o  tratados  en 
los  puertos  de  la  Nueva  Granada  o  de  Cnile 
respectivamente  como  lo  (ueien  los  buques  de 
la  misma  c'ase  de  cualquiera  otra  nación  cstran- 
jera  la  mas  favortcida. 

Akt.  30.  Para  hacer  mas  efectiva  la  prnicc- 
cion  que  la  República  de  Chi'e  i  la  de  la  Nueva 
Granada  darán  en  adelante  a  la  navegación  i 
comercio  de  los  ciuiadanos  de  una  i  otra,  se 
convienen  en  recibir  i  admitir  Cónsules  i  Vice- 
cónsules en  todos  los  puertos  abiertos  al  comer- 
cio estranjero,  quienes  gozaián  en  ellos  de  todos 
los  derechos  i  prerrogativas  e  inmunidades  que 
los  cónsules  i  vice-cónsules  de  la  nación  mas 
favorecida,  quedando  no  obstante  en  libertad  ca- 
da parle  contratante  para  esceptuar  aquellos 
puertos  i  lugares  en  que  la  admisión  i  residencia 
de  semejantes  cónsules  i  vice-cónsules  no  parezca 
conveniente. 

Art.  31.  Pata  que  los  cónsules  i  vice-cónsu 
ks  de  las  dos  partes  contratantes  puedan  gozar 
los  derechos,  prerrogat  vas  e  inmunidades  que 
les  corresponden  por  íu  carácter  público,  antes 
de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  pre- 
sentarán su  ctmiision  o  patente  en  la  forma  de- 
bida al  Gobierno  con  quien  esién  acreditados  i 
habiendo  oblenido  e'  Exequátur  serán  tenidos  i 
considerados  como  ules  por  todas  las  autorida- 
des, majistrados  1  habitantes  del  distrito  consu- 
lar en  que  residan. 

Art.  32.  Se  ha  convenido  igualmente  que  los 
cónsules,  sus  secretarios  i  oficiales  i  personas 
agregadas  al  servicio  de  los  consulados  (no  sien- 
do estas  personas  ciudadanos  del  pais  en  que  el 
cónsul  reside)  estarán  exentos  de  todo  servicio 
público,  quedando  en  lo  demás  sujetos  a  las  le- 
yes de  los  respectivos  estados.  Los  archivos  i 
papeles  de  los  consulados  serán  respetados  in- 
violablemente i  bajo  ningún  pretesto  los  ocupa- 
rá majistrado  alguno  ni  tendrá  en  cilos  ninguna 
intervención. 

Art.  33.  Los  dichos  cónsules  tendrá  facultad 
de  requerir  el  ausilio  de  las  autoridades  locales 
para  la  prisión,  detención  i  custodia  de  los  deser- 
tores de  buques  públicos  i  particulares  de  su 
pais  i  para  esie  objeto  se  dirijirán  a  los  tribuna- 
les, jueces  i  oficiales  competentes  i  pedirán  los 
dichos  desertores  por  escrito  probando  oor  una 
presentación  de  los  rejistros  de  los  buques  el  rol 
de  la  tripulación   u  otros   documentos  públicos 


que  aquellos  hombres  eran  parte  de  las  dichas 
tripulaciones  i  prcjbada  así  esta  demanda,  no  se 
rehusará  la  entrega  a  menos  que  por  parte  de  la 
autoridad  a  quien  se  hace  la  reclamación  se 
pruebe  lo  contrario. 

Semejantes  desertores  luego  que  sean  arresta- 
dos se  pondrán  a  disposición  de  los  dichos  cón- 
sules si  pueden  ser  depositados  en  las  prisiones 
públicas  a  solicitud  i  tspensas  de  los  que  los  re- 
clamen para  ser  enviados  a  los  buques  a  que  co- 
rresponden o  a  otros  de  la  misma  nación.  Pero 
si  no  fueren  enviados  dentro  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  el  dia  de  su  arresto,  serán  puestos  en 
libertad  i  no  volverán  a  ser  presos  por  la  misma 
causa.  Bien  enter.dido  que  si  apareciere  que  el 
desertor  ha  cometido  algún  cn'men  u  ofensa  se 
podrá  dilatar  su  entrtga  hasta  que  se  haya  pro- 
t^unriado  i  ejecutado  la  sentencia  del  tribunal 
que  tomare  contciniiento  en  la  materia. 

AkT.  34.  Los  cónsules  de  una  de  las  dos  Altas 
Partes  Contratantes  en  cualquiera  plaza  o  fuertes 
estranjeros  en  donde  a  la  sazón  no  hubiere  cón- 
sules de  la  otia  Parte  Contratante,  prestarán  a 
las  personas  buques  i  propiedades  de  los  ciuda- 
danos de  la  segunda,  la  misma  prcjteccion  que  a 
las  personas  buques  i  propiedades  de  sus  com- 
patriotas, sin  exijir  a  aquellos  por  el  despacho  de 
los  negocios  de  su  oficio  otros  o  mas  altos  dere- 
chos o  emolumentos  que  los  acostumbrados  res- 
pecto a  sus  nacionales. 

Akt.  35.  Este  tratado  durará  diez  años,  con- 
tados desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones pero  deberá  continuar  observándose  mién 
tras  la  una  de  la?  Altas  Partes  no  notificare  a  la 
otra  su  intención  de  den  garlo  o  alterarlo  i  no  se 
entenderá  que  deja  de  ser  obligatorio  sino  al 
cabo  de  uu  año  contado  desde  la  fecha  del  reci- 
bo de  dicha  notificación  por  la  otra  parte  con- 
tratante. 

El  presente  tratado  de  paz,  amistad,  comercio 
i  navegación  será  ratificado  por  cada  una  de  las 
dos  Repúblicas  contratantes  según  sus  respecti- 
vas formas  constitucionales  i  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  la  ciudad  de  Santiago  dentro 
de  dieciocho  meses,  contados  desde  este   dia. 

En  fé  de  cual  nosotros  los  Plenipotenciarios 
de  la  República  de  Chile  i  de  la  Nueva  Granada 
hemos  firmado  i  sellado  la  presente. 

Dado  en  Santiago  de  Chile  ei  dieciseis  del 
mes  de  Febrero  del  año  de  nuestro  señor  mil 
ochocientos  cuarenta  i  cuatro.— Ramón  Luis 
Irarká?aval — Hai  un  sello. — Tomas  C.  de 
Mosquera— Hai  un  sello. 

Tratado  adinonal  al  de  amistad,  comercio  i  nave- 
gación celebrado  entre  la  República  de  Chile  i  la 

República  de  la  Nueva  Granada. 

En  el  nombre  de  Dios,  autor  i  lejislador  del 
Universo. 

El  Gobierno  de  la  República  de  Chile  por  una 
parte  i  el  de  la  República  de  la  Nueva  Granada, 
por  otra,  deseando  estender  i  aclarar  por  medio 
de  un  pacto  solemne  las  estipulaciones  contení- 
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das  en  el  trata  lo  de  amistad,  comercio  i  nave- 
gación firmado  por  sus  respectivos  representan- 
tes suficienleniente  autorizados  en  i6  de  Febrero 
de  1844,  han  conferido  con  este  objeto  plenos 
poderes  el  Presidente  de  la  Repiíblica  de  Chde 
a  don  Manuel  Camilo  Vial,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  la  misma  República  cerca  del  Gobier- 
no peruano  i  el  Presidente  de  la  República  de 
la  Nueva  Granada  al  señor  don  Tomas  C.  de 
Mosquera,  jeneral  de  los  ejércitos  granadinos, 
Enviado  Estraordinario  i  Muiistro  Plenipoten- 
ciario cerca  riel  Gobierno  de  Chi  e. 

Los  cuales  después  de  haber  examinado  sus 
respeitivos  plenos  poderes  i  hallándose  en  debi- 
da forma  han  convenido  en  los  siguientes  artícu- 
los adiciona'es: 

Articulo  primkro.  La  prohib'cir  n  que  por  el 
artículo  I  I ,  se  hace  a  los  corsarios  de  una  [>otenria 
en  guerra  con  cualquiera  de  las  dos  partes  contra 
lantes,  para  entrar,  ellos  i  sus  presas,  en  los 
puertos  i  costas  de  la  otra  parte  contratante,  no 
debe  entenderse  como  un  favor  especial  que  se 
concede  mutuamente  una  a  otra,  sino  como  una 
regla  de  estricta  neutralidad  aplicable  a  los  corsa- 
rios i  presa  de  la  Paite  Contratante  que  se  halle 
en  guerra  f  on  una  tercera  potencia  de  la  misma 
manera  que  a  los  córtanos  i  presas  de  ésta. 

Art.  2°  El  artículo  12,  que  prohibe  a  los  bu- 
ques de  gueria  de  una  potencia  enemiga  de  Chile 

0  de  la  Nueva  Granada  i  C|ue  a  la  sazón  se  hallen 
empleados  en  operaciones  hostiles  contra  aque- 
lla o  ésta,  hacer  aguada  o  víveres  en  los  puertos 
i  costas  de  la  otra  parte  contratante,  debe  enten- 
derse de  la  misma  manera  como  una  regla  de 
estricta  neutralidad  aplicable  a  los  buques  de 
guerra  de  ambos  bebjerantts. 

Art  3.°  La  obligación  de  entregar  los  marine- 
ros deseitores  estipulada  por  el  artículos  t,t,  no  se 
entendeiá  comprender  a  los  esclavos  de  cual- 
(juier  procedencia  que  sean  los  que  según  jos 
principios  de  filantropía  sancionadi  s  por  las  dos 
partes  entran  en  el  pleno  goce  de  su  libertad  per- 
sonal por  el  mero  hecho  de  pisar  uno  u  otro  terri 
torio. 

4.°  Para  obviar  cualquier  embarazo  que  pueda 
retardar  el  canje  de  las  rat  fijaciones  del  tratado 
de  16  de  Febrero  de  1844  dentro  del  término 
que  en  él  se  estipula,  han  convenido  las  partes 
contratantes  en  esiender  duho  téimino  a  dos 
años  contados  desde   la   fecha  de  dicho  tratado. 

El  presente  tratado  adicional  se  mirará  como 
paite  integrante  del  tratado  de  16  de  Febrero  de 

1  844,  de  la  misma  maneta  ()ue  si  se  hallase  in- 
serto en  él  palabra  pior  palabra,  será  ratificado 
por  cada  una  de  las  dos  repúblicas  contratantes 
según  su  srespectivas  formas  constitucionales  i  las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  la  ciudad  de 
Santiago  dentro  del  término  que  en  el  artículo 
anterior  se  ha  estipulado  para  el  canje  de  las 
ratificaciones  del  tratado  de  16  de  Febrero, 

En  fé  de  1(5  cual  nosotros  los  Plenipotenciarios 
de  la  República  de  Chile  i  de  la  Re|)ública  de  la 


Nueva  Granada  hemos  firnndo  i  sellado  el  pre- 
sente. 

Fecho  en  Lima  a  ocho  dias  del  mes  de  O'  tu- 
bre  del  año  de  nuestro  señor,  mil  ochocientos 
cuarenta  i  cuatro.  -  Manuel  Camilo  Vial. — 
Hai  un  sello. — T' mas  C.  de  Mosquera. ^Hai 
un  sello. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto de  autorización  al  Ejecu'ivo  para  que  dic- 
te la  ordenanza  del  gremio  de  jornaleros  i  lan- 
cheros i  se  apiobó  en  jeneral  por  unanimidad. 

A  continuación  se  discutió  también  en  jene- 
ral el  acuerdo  del  Senado,  sobre  remuneración 
a  Lord  ('ochtane  por  los  seivicios  que  prestó  a 
la  patria  i  quedó  apiobado  por  mayoría  de  23 
votos  contra  6  reservándose  para  la  discusión 
en  particular. 

En  seguida  se  pasó  a  considerar  en  particular 
varias  solicitudes  de  interés  privado,  poniéndose 
para  esto  en  discusión  los  proyectos  de  las  res- 
pectivas comisiones.  En  la  petición  de  don  Juan 
de  Dios  Mena  se  aprobó  el  siguiente: 

"Artículo  ijnico.  Se  concede  por  gracia  i  en 
retribución  de  sus  servicios  al  Teniente  de  In- 
fantetía  retirado  don  Juan  de  Dios  Mena  una 
pensión  vitalicia  de  diez  pesos  mensuales," 

En  la  de  don  Buenaventura  Aguirre  se  apro- 
bó el  que  a  continuación  se  copia: 

"Artículo  línico  Se  concede  por  gracia  i  en 
retribución  de  sus  servicios  al  capitán  retirado 
del  batallón  núm.  3  de  guardias  nacionales  don 
Buenaventura  Aguirie,  una  pensión  vitalicia  de 
quince  pesos  mensuales." 

En  la  del  oficial  de  sala  de  esta  Cámara  se 
acordó  el  siguiente  proyecto  de  leí: 

"Articulo  pkimkro.  El  satjento  mayor  gra- 
duado don  José  Romero  disfrútala  del  sueldo 
íntegro  de  su  clase  en  el  arma  de  intatitería 
mientras  desempéñala  comisión  de  oficial  de  sala 
de  alguna  de  las  Cámaras  del  Congreso  duran- 
te  sus   sesiones. 

Art.  2°  Gozará  de  medio  su.ldo  cuando  se 
hallen  las  Cámaras  en  receso. n 

En  la  solicitud  de  don  Fí;:¡u;.Jo  Herrera  se 
aprobó  también  el  siguiente; 

"Articulo  ijnico.  SeconccJv;  a  don  Fernan- 
do Herrera  por  una  sola  vez  cu  iccompensa  de 
los  servicios  estraordinarios  que  prestó  en  la  vi- 
sita de  la  administración  jeneral  de  correos  la 
cantidad  de  quinientos  pesos." 

En  la  de  doña  Rufina  Marín  conformándose 
la  Cámara  con  el  dictamen  de  la  Comisión  mi- 
litar se  aprobó  el  siguiente: 

"Artículo  único.  Se  concede  a  doña  Rufina 
Marín,  viuda  del  comisario  de  ejército  don  José 
Manuel  Bazan,  la  pensión  de  qnince  pesos  men- 
suales (pie  gozaiá  de  consuno  un  sus  hijas, 
mientras  permanezca  viuda  i  é^lns  no  lomen 
estado,  M 

Finalmente  se  pusieron  sucesivan)ei>te  en  dis- 
cusión i  se  aprobaron  en  jeneral  los  dos  diclá- 


490 


CÁMARA    DE    OlfUTADOS 


menes  de  la  Comisión  Militar  en  las  solicitudes 
de  doñi  Carmen  Vidaurre  i  de  las  hermanas  de 
don  Juan  Agustín  Coo. 

En  este  estado  se  levantó  la  ses'on  a  las  tres 
i  ti  es  cuart'is  de  la  tarde,  tjuedando  en  tabla  para 
la  siguiente  los  asuntos  jtnerales  i  particulares 
desifjnados  para  la  i>resente. — IkakrAzaval. — 
^.  Renjifo. 


SBSION    EN    16    DE    OCTUBRE    DK     1845   (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyeron 
dos  infiirnies  de  la  Comisión  Militar  en  la  soilcí 
tud  del  stñor  Coronel  López  i  en  el  del  Capitán 
retirado  don  Rafael  Aldunate,  cuyos  dos  asuntos 
quedaron  en  tabla.  En  seguida  se  leyeron  cinco 
informes  mas  del  Ministerio  de  Hacienda:  el 
primero  en  el  proyecto  sobre  autorización  al  Eje- 
cutivo para  que  dicte  la  ordenanza  a  que  debe 
sujetarse  el  gremio  de  jornaleros  lancheros;  el 
segundo  sobre  el  proyecto  de  impuestos  en  favor 
de  la  Municipalidad  de  Vallenar;  el  tercero  so- 
bre igual  objrto  respecto  de  la  Municipalidad 
de  la  Serena;  el  cuarto  sobre  el  acuerdo  del  Se- 
nado acerca  de  la  so'icitud  de  don  José  Ignacio 
Sotomayor,  i  el  quinto  es  la  solicitud  presentada 
pT  doña  Djiores  Novajas:  estos  cinco  asuntos 
quedaron  igualmente  en  tabla.  Concluido  esto  se 
puso  en  discusión  particular  el  proyecto  de  tra- 
tado con  la  Nueva  Granada  e  igualmente  la  Con- 
vención adicional  que  se  aprobaron  sin  altera- 
ción. Después  de  esto  se  puso  en  discusión  el 
proyecto  de  autorización  al  Ejecutivo  para  que 
dicte  la  ordenanza  del  gremio  de  jornaleros  i 
lancheros,  i  fué  aprobado  en  jeneral  por  unani- 
midad A  continuación  se  discutió  también  en 
jeneral  el  acuerdo  del  Senado  sobre  remunera- 
ción a  Lord  Cochrane  por  los  servicios  que  pres 
tó  a  la  patria. 

I'^l  señor  Palma.  He  leído  un  papel  que  se 
dejó  en  casa,  no  sé  por  qué  persona,  en  el  cual 
hice  L  ird  Cocharane  otros  cargos  a  la  Repú- 
blica de  Chiic;  esto  es,  suponiendo  que  se  le 
dieran  seis  m.l  iiijras  por  toJa  liquidación,  haria 
todavía  otros  cargos.  En  él  también  dice  que 
fué  demandado  eii  Europí  por  los  dueños  capi 
tañes  de  buque»  que  fueron  temidos  como  presa 
en  todo  o  en  parte. 

Al  tiempo  que  la  Cámira  va  a  tratar  de  la 
compensación  de  los  servicios  que  la  N  icion 
debe  a  Lord  Cochrane,  me  parece  necesario  sa 
ber  primero  si  esta  señor  estará  dispuesto  a  reci- 
bir las  dichas  seis  mil  libras  por  completa  liqui 
dación  i  cancelación  que,  en  mi  concepto,  serian 
mas  de  las  seis  mil  libras  supuesto  que  han  de 
entregarse  en  Ló  idres,  libres  de  costos,  riesgos, 

(i)   Esta    sesión    ha    sido  tomada    Ae  El  Progreso  áe 
-25  Octubre  ds  1845,  núm.  920.  -  Ñola  ,/e!  Recopilador) 


etc.  De  cualquier  modo  que  sea  siempre  será 
conveniente  prevenir  al  Gobierno  chileno  de  los 
resultados  que  puilieran  venir  al  Erario  por  los 
cargos  que  esos  capitanes  o  dueños  de  buques 
pudieran  hacerle,  con  fundamentos  o  sin  ellos 
para  que  después  que  la  Nación  chilena  haya 
acordado  esta  gratificación  de  seis  mil  libras 
quede  libre  de  cualquiera  solicitud  o  demanda 
por  otras  seis  o  doce  mil  libras  o  quien  sabe  por 
cuantas  mas,  si  yo  pudiera  saber  cjue  el  Minis- 
terio para  proceder  ha  tenjdo  a  la  vi-ta  antece- 
dentes <]ue  le  h  lyan  hecho  ver  (¡ue  el  ViceAlmi- 
rante  Lord  Cochrane  se  confoima  con  esta  can- 
tidad; es  decir,  que  no  ha  de  hacerse  a  la  Nación 
otro  cargo  mas,  estaria  yo  en  mejor  disposición 
de  poder  votar  sobre  este  asunto. 

No  por  esto  debe  creerse  que  yo  ni  ningún 
chileno  desconozca  los  servicios  que  Lord  Co- 
chrane prestó  en  la  guerra  de  la  Independencia; 
talvez  yo  mismo  soi  testigo  de  lo  que  vahó  su 
resolución  de  esptdicionar  sobre  Valdivia;  son 
piiblicos;  sus  servicios  existen  frescos  en  la  me- 
moria de  todos  los  patriotas.  Pero  al  tiempo  de 
hacer  transacciones  de  tanta  importancia  i  con 
personas  tan  respetables,  es  preciso  que  el  Con- 
greso i  el  Gobierno  procedan  con  tal  tino,  que 
se  compensen  i  transijan  las  partidas  de  nuestros 
cargos  con  bastante  claridad  para  que  sobre  esa 
misma  liquidación  o  transacción  se  fije  el  reco- 
nocimiento tle  ambas  partes,  tanto  de  la  Nación 
chilena  por  los  servicios  prestados  por  el  Vice 
Almirante  Lord  Cochrane  como  de  éste  a  la 
Nación  chilena  p  )r  su  recompensa  i  estimación. 
En  la  discusión  particular  haré  algunas  obser- 
vaciones sobre  el  artículo;  por  ahora  anticipo 
estas  para  que  se  tengan  presentes  i  se  me  den 
las  esplicaciones  que  quiero  también  que  se  ten- 
gan en  consideración  por  la  Cámara  cuando  ha- 
ya de  deliberar. 

Sin  embargo,  yo,  desile  luego,  doi  mi  voto  por 
la  aprobación  del  artículo  en  jeneral. 

El  señor  Presidente.  —Pido  la  palabra,  seño- 
res, con  sólo  el  objeto  de  :^uplir  en  algún  tanto, 
la  falta  de  datossobreeste  asunto, como  lo  ha  ma- 
nifestado el  señor  Dipatado  que  acaba  de  hablar. 
Voi  a  decir  lo  poco  que  sé  con  respecto  a  esto, 
Na  entra'é  a  la  co  isideracion  del  Mensaje 
del  Presidente  de  la  República,  porque  acer- 
cade  él  nada  se  ha  dicho  i  no  queriendo  malograr 
el  tiempo,  voi  a  fijrrme  en  el  punto  a  que  preci- 
samente se  ha  contraído  el  señor  l)i|)utado  preo- 
pinante, a  saber:  si  h  ii  algún  antece  lente,  o  al- 
gún motivo  para  creer  que  Lard  Cochrane  se 
confirme  con  la  liquidación  de  seis  taiíl  libras. 

A  mi  me  pirece  que  el  Gobierno  mismo,  a  cu- 
y  )S  miembros  tuve  el  honor  de  pertenecer,  no 
partió  de  la  base  de  que  allá  fuese  aceptada  o 
desechada;  o  en  otros  términos,  que  el  G  ibieino 
mismo  en  aquella  éaoca  nótenla  ningún  m  jtivo 
cierto  para  creer  que  se  de-iechara  el  presente 
proyecto  por  el  interesado.  Creyó  sí  que  ya  fuese 
q ae  lo  aceptase  oya  que  lo  desechase,  la  Nación 
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cumplía  con  un  deber;  quiero  decir  que  si  no 
era  aceptado,  a  la  Nación  le  qiiedaba  la  satis- 
'^.  cion  de  haber  obrado  en  honor  i  en  provecho 
de  uno  de  sus  antiguos  servidores.  Sin  embargo, 
de  esto,  señor,  tengo  un  dato  por  el  que  me  in- 
clino a  suponer  que  I^ord  Cochrane  aceptará 
lo  que  va  a  dársele,  i  es  el  de  que  su  apoderado 
aquí  don  Alejandro  Caldecleugh,  me  hi  mani- 
festado mucho  ínteres  porque  se  despache  pron- 
to este  asunto.  De  aquí  se  puede  deducir  qie 
Lord  Cochrane  estará  dispuesto  a  aceptar.  Es 
cuanto  tengo  por  ahora  que  decir  a  la    Cañara. 

Qjedó  aprobado  pur  veintitrés  votos  contra 
seis,  reservándose  pira  la  discusión  en  particu- 
lar. En  seguida  se  consideraron  ea  particular 
varias  solicitudes  de  interés  privado,  poniéndose 
para  esto  en  discusión  dos  proyectos  de  las  res- 
pectivas comisiones. 

En  la  petición  de  don  Juan  de  Dios  Mena,  se 
aprobó  el  siguiente: 

•iAktículo  único.  Se  concede  por  gracia  i 
en  retribución  de  sus  servicios,  al  Teniente  de 
infantería  retirado  don  Juan  de  Dios  Mena,  una 
pensión  vitalicia  deduz  pesos  mensuales-n 

En  la  de  don  Buenaventura  A^uirre  se  aprobó 
el  que  a  continuación  se  copia: 

"Artículo  ijnico.  Se  concede  por  gracia,  i 
en  retribución  de  sus  servicios,  al  capitán  reti 
rado  del  batallón  numero  3  de  guardias  nacio- 
nales, don  Buenaventura  Ai;uirre,  una  pensión 
vitalicia  de  15  pesos  mensiialesn. 

En  la  del  oficial  de  Sala  de  esta  Cámara,  se 
«cordó  el  siguiente 

PRO\ECI0    DE    leí: 

"Artículo  PRiMKRo.  El  sarjento  miyor  gra- 
duado don  José  Romero  disfrutará  del  sueldo 
Integro  de  su  clase  en  el  arma  de  infantería 
mientras  desempiñe  la  comisi ju  de  oficial  d-; 
Sala  de  algunas  de  las  Cáin  iras  del  Congreso 
durante  sus  sesiones. 

.\Rr.  2°  i'j  izará  de  medio  sueldo  cuando  se 
hallen  lis  Cámaras  en  re' eson. 

En  la  solicitud  de  don  Fernando  Herrera  se 
aprobó  también  el  siguiente: 

"Artículo  ijnico.  Se  concede  a  don  Fer- 
nando Herrera,  por  una  sola  vez,  en  recompensa 
de  los  servicios  estraordinarios  que  prestó  en 
la  visita  de  la  Administiacion  Jeneral  de  Correos, 
la  cantidad  de  500  pesos". 

En  la  de  doña  Rufina  Marin,  conformándose 
la  Cámara  con  el  dictamen  de  la  Comisión  Mi- 
litar, se  ai)robó  el  siguiente: 

iiArticui.o  iínico.  S;  concede  a  doñi  Rufina 
Marin,  viuda  del  comisario  de  ejército  don  Jo;é 
Manuel  Bazín,  la  pensión  de  15  pesos  mensua- 
les, que  gozará  de  consuno  con  sus  hijas,  mien- 
tras permanezca  viudí  i  éstas  no  tomen  estadO". 

Finalmente,  se  p^isieron  sucesivamente  en 
discusión  i  se  aprobaron  en  jeneral  los  dos  dic- 
támenes de   la  Comisión  .Militar  en  las  solicitu- 


des de  doñi  Carmín  Vidiiirre  i  de  las  hermiia; 
de  d  )n  Jjín  Agustín  Coo. 

El  este  estad  )  se  levmtó  la  sesioi,  qu-3  i  loio 
en  tabla  pira  la  sigjiente  los  as-jntos  jenerales  i 
particulares  desigiidos  pira  la  presente. 


ANEXOS 
Núm.  200 

Li  Comisión  Mditar  hi  eximinado  detenida- 
mente la  solicitud  del  coroiel  don  .Agastin  Ló- 
pez, i  es  de  dictamen  q  le  ei  atención  a  sus 
largos  i  relevantes  servicios  se  le  conceda  la  gra- 
cia que  contiene  el  siguiente: 

"Aktículo  tjiVico.  Se  concede  pjr  gracia  al 
corone!  don  Agustín  López,  la  facultad  de  reti- 
rarse del  servicio  con  el  sueld  j  íntegro  de  Coro- 
nel de  cibilleríi  que  actua'mente  gozícjmo 
edecán  del  Presidente  de  la  Repiíolica. 

Siladeias  C  )niÍ3Íone5,  16  de  O  :tubre  de 
\?i\^. —Eujenio  Necochea.  —  Jmto  Arteaga. — 
Pedro  N ¡lasco  Vidal.  —Cipriano  Palmi'x. 


Núm.  201 


Excmo.  señor: 

La  solicitud  del  capitán  retirad.^  de  Infantes 
déla  Patria  don  Rafael  Aldunate,  pidiendo  una 
pensión  de  gracia  es,  en  concepto  de  la  Comi- 
sión de  Guerra,  una  de  a()uellas  que  se  han  pre- 
sentado en  la  Cámara  con  mejores  antecedentes. 
Según  consta  de  uní  hoja  de  servicios,  este  ofi- 
cial hizo  las  canipañis  de  1813  i  iSiS;  concu- 
rrió a  las  acciones  de  guerra  de  San  Carlos, 
Talcahuano,  Cucha  Cucha,  Siiita  Ana,  San  Ga- 
briel i  Maipd,  hibienio  servido  desde  1813 
hasta  el  3  de  Noviembre  de  1831,  en  que  ob- 
tuvo licencia  abioluta  por  imposibilidad  física 
para  continuar,  con  gice  de  fuero  i  uso  de  uni- 
forme; en  consideración  a  lo  espuesto,  la  Comi- 
sión opina  que  la  Cámira  debe  agraciar  a  este 
antiguo  servidor  de  la  Repdblica,  para  cuyo 
efecto  tiene  el  honir  de  presentar  a  su  conside- 
ración el  siguiente 


PROVECTO    Dl£    LEÍ: 

".\riículo  t;.'íico.  Si  consede   por  gracia    i 
en  retribución  de  sus  servicios,   al  capitán  reti- 
rado de  Infantes  de  la    Patria  don  Rafael  .-V'du- 
nate,   una  pensión  vitalicia  de  15   pesos  men- 
suales.ii 
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cAmara  de  diputados 


Santiago,  Octubre  i6de  1^4^.-  Eujenio  Ne- 
(ochta.  — Justo  Arleaga.— Pedro  Nolasco  Vidal. 
—  Cipriano  Pa¡ma«. 


Núm.  202 


Excelentísimo  señor: 

La  Ccmision  de  Hacienda  ciee  que  debe 
V.  E.  conceder  la  autorizacic  n  que  solicita  el 
Presidente  de  la  Re;  úblira  paia  didar  con  fuer- 
ja  de  lei  ura  crderanza  a  la  cual  haya  de  suje- 
tarse el  gremio  de  lancheros  i  jornaleros  desti- 
nados a  la  carga  i  descaiga  de  los  buques  en  el 
puerto  de  Valp^raiso  i  demás  y  uerlos  maiitimos 
de  'a  Re]  líblic  a. 

Sala  de  la  Comisión.  — Santiago,  Octubre  15 
de  \  845.— José  y4^!¿s/!n  Seío. — José  A'.  Sdndus. 
—  P.  I-alazuelos. 


Núm.  203 


Excelentísimo  señor: 

La  Ccmision  de  Hacienda  opinó  que  la  Cá- 
mara debe  aprobar  el  proyecto  de  lei  que  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Refiíblica  propone  al  Con- 
greso Nacional,  designando  los  derechos  cpie 
deben  pagar  a  la  entrada  de  la  c  udad  de  Valle- 
nar  las  carretas  i  niu'as  cargadas,  con  escepcion 
de  los  artículos  que  espresa  el  artículo  2.'  del 
mismo  proyecto. 

Sala  de  la  Comisión. —  Santiago,  Octubre  15 
de  1845. — J''^'  Aptstin  Seco.— José  A^.  Sánchez. 
— P.  Palazuelos. 


Núm.  204 


Excelentísimo  señor: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el 
proyecto  de  lei  que  presenta  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  para  que  el  impuesto  que  bajo 
el  nombre  de  sisa  paga  a  la  Municipalidad  de 
la  Serena  cada  carga  que  entra  en  la  capital  de 
aquel  departamento,  se  estienda  también  a  las 
cargas  que  entraren  por  tierra  en  el  puerto  de 
dicha  ciudad,  en  el  Totoralillo  i  en  la  población 
de  Andacollo,  designando  esta  contribución  i  el 
tiempo  que  debe  durar. 

La  Comisión  cree  que  debe   V.  E.  aprobar  el 


espresado  proyecto  en  los  mismos   términos  en 
q'JC  está  redar  tado. 

Sala  de  la  Comisión. — Santiago,  Octubre  15 
de  iS4¡.— José  Agus/in  Seco. — /osé  N.  Sánchez. 
—  P.  Palazuelos. 


La  C( misión  de  Hacienda  ha  examinado  ei 
proyecto  de  lei  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  sometido  a  la  del  iberacion  de  la  Le- 
jislatura  con  ei  objtlo  de  establecer  a  la  entrada 
de  la  ciudad  de  Copiapó  los  derechos  que  espe- 
cifica ?quel  pr(  yer  to,  i  cree  que  debe  aprobarse 
desechando  ti  artículo  3."  en  los  términos  en 
que  está  concebido  i  adi  ptarlo  en  la  forma  si- 
guier  te: 

"Ari.  3."  El  dertcho  est;blecido  por  la  pre- 
sente lei  durara  por  el  término  de  cinco  años,  i 
se  faculta  al  Presidente  de  la  República  para 
ptorrí  garlo  por  el  tiempo  que  lo  requieran  las 
circunstancias  que  han  motivado  la  disposición 
de  los  artículos  i."  1  2.°  de  esta  mií-ma  lei.M 

Sala  de  la  Ci  misi(  n.—  Agosto  i."  de  1845. — 
Saii/ia^o  Gandarillas. —  V.  Garúa  de  la  Huerta. 
—  J'eato  Palazuelos.-  José  N.  Sánchez. 


Núm   205 


Excelentísimo  señor: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  la 
solicitud  de  don  José  Ignacio  Sotomayor  para 
que  se  someta  a  un  ce  mpre  miso  la  causa  que  ha 
entablado  el  Fisco  centra  el  ocurrente  sobre 
cobranza  de  pesos,  i  atendidas  las  circunstancias 
a  que  hace  mérito  el  espresado  señor  Sotoma- 
yor para  que  se  suspenda  el  procedimiento  eje- 
cutivo con  que  se  le  obliga  a  verificar  el  pago 
de  la  deuda  que  le  ha  sido  demandada,  la  Co 
misión  cree  que  la  Cámara  puede  prestar  sin 
incf  nveniente  su  aprobación  al  proyecto  de  leí 
acordado  por  la  de  Senadores  en  los  mismos 
términos  que  aparece  del  oficio  fecha  15  del  co- 
rriente en  que  lo  trascribe  a  V.  E.  el  Presidente 
de  aquella  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión. —  Santiago,  Octubre  1." 
1845. — José  Agustín  Seco. —  /osé  N.  Sánchez. — 
P.  Palazuelos. 


Núm.  206 


La  Ccmision  de  Hacienda,  tomando  en  con- 
sideración la  solicitud  de  doña  Dolores  Novajas 
viuda  del  oficial  primero  de  la  aduana  de  Val- 
paraíso don  José  Manuel  Miranda,  e  informada 
de  la  honradez  con  que  este  empleado   prestó 
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SUS  servicios  en  épocas  de  desórdenes,  conoci- 
dos por  todos  en  aquella  aduana,  i  cunsiderando 
Rdemas  la  orfandad  1  pobreza  en  que  ha  queda- 
do la  viuda  suplicante,  no  ha  trepidado  en  pro  - 
poner  a  la  deliberación  de  la  Cámara  el  si- 
guiente proyecto  de  lei: 

Articulo  ÚNICO.  Se  concede  pensión  de  ocho 


pesos  mensuales  a  la  viuda  e  hijas  de  don  José 
Manuel  Miranda,  que  aquélla  disfrutará  durante 
su  viudedad  i  éstas  mientras  peí  mañerean  sol- 
teras. 

Sala  de  la  Comisión. — Setiembre  9  de  1845. 
—  ]t>sí  Agi4Stin  Seco.  —  ]osé  N.  Sánchez.  — P. 
Palazuelos. 
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SESIÓN  45,«  EN  20  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  RAMÓN  LUIS  IRaRRÁZAVAL 


SUMARIO.  —  Nómina   de   los  asistentes.-  Aprobación  del   acta  preceilente.  —  Cuenta.  —  Cfilirn  de  las  contribu- 
ciones -Presupuesto  He  guerra  i  m!>rina Leg.-ci"nes  a  Nnrte-América.  —  Pleitos   pendit-ntes  sobre  li  s  te- 

rreni  s  inmediatos  a  la  Serena. —  Nuevos  Curtes  fie  Apelaciones.  —  Pr- yrcto  de  colonizaci"  n.— Edad  para 
prí'fesar.—  Pensión  a  d(  ña  Fíiz  Pinero  viuda  de  Rujn.  —  .Sulicilud  de  don  Jnsé  Jiménez  de  Giizman. — 
Id.  de  d<  ñ-T  Rr-faela  Baiba  viuda  de  I.ópíZ. —  Id.  de  doíia  Myría  Díaz  viuda  de  Manrique?.  — Tratad  •  entre 
Chile  i  Nuevn  Granada.  -  Ordenanza  de  lancheros  i  jornairros.  -  Remunerari.  n  a  L"id  C"chrane.  -  Solici- 
tudes de  doña  M.Tfiana  Moran  viu^^a  de  Fuer  zalida,  de  dnn  Frarci^co  de  Paula  Maranibio,  de  dt  ñ.i  Dolores 
Ros  viuda  de  Azr.gra  i  de  don  José  Ignacio  Sotomr^yor.  -  Qnori/»i  de  los  dos  tercios.  -Autorización  especial 
al  Presidente.  -  Llave  de  la  Caja  de  Crédito  Público.  -  .\cta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  con  que  el  Senado  de- 
vuelve aprobado  el  pn  yecto  de  lei  que 
aiitcriza  el  cobro  de  las  contribuciones. 
{Anexo  húvi.  20J.  V.  sesión  del  i¿). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  se  ha  confoimado 
con  la  redacción  del  ítem  2."  partida  3  ^  del 
presupuesto  de  la  Gueria.  {Anexo  f/iím.  20S. 
V.  sesión  del  /j). 

3.°  De  otro  cficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara comunica  que  ha  prestado  su  acuerdo 
para  que  el  Gobierno  envié  una  Ligación 
a  los   Estados    Unidos  de   Norte-América. 


(Anexo  núur.  2og.  V.  sesiones  del  jo  de  Ene- 
ro de  i82¡  i  6  de  Noviembre  de  18 ^j). 

4°  De  otro  ci  n  qtie  la  m¡>ma  Cámara 
devuelve  el  proyecto  de  lei  que  autí)ri?a  al 
Gobierno  para  tiansijir  Ids  pleitos  pendien- 
tes sobre  la  proijieddd  de  los  terrenos  inme- 
diatos a  la  Sertna.  {Anexo  níiin.  210.  V. 
sesión  del  20  de  A/;os(o  {illiino). 

5.°  De  otro  oficio  por   el  cual  la  misma 

Cámara  comunica   que   ha   insistido  en  los 

artículos  9.°  i    10   del    pnyecto  de  lei  que 

crea  nuevas  Cortes  de  Apelaciones,  {Anexo 

I  nú  VI.  211 .  V.  sesión  del  ¡ .°) 

6."  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  ha  insistido  en  los 
artículos  i.°  i  4.°  del  pro)'ecto  de  lei  de  co- 
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Ionización.  {Anexo  núm.  212.    V.   sesión  del 
JO  de  Julio  nllivio). 

y."  De  otio  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  ha  insistido  en  la  re- 
dacción del  proyecto  de  Ici  que  suspende  el 
Senado  Consulto  de  1823  relativo  a  la  edad 
requerida  para  profesar.  {Anexo  núm.  2IJ. 
y.  sesión  del  10). 

8.°  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei  que 
concede  una  pensil  n  a  d'  ña  Paz  Pinero 
Tiuda  de  Rojo.  (Anexo  nínn.  21^.  V.  sesión 
del  8). 

9"  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
devuelve  aprobado  el  pr(  yecto  de  lei  acor- 
dado con  motivo  de  la  .«-olicitud  del  tenien- 
te coronel  graduado  don  José  Jiménez  de 
Guzman,  (Anexo  núm.  21  ¡.  V.  sesión  del  2g 
de  Setiembre  último). 

!0.  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
devuelve  aprobado  el  prf  yecto  de  lei  que 
concede  montepío  a  doña  Rifaela  Biiba 
viuda  de  López.  (Ane^o  núm.  216.  V.  sesión 
del  2//.  de  Setiembre  úl/iino). 

II.  De  otro  con  que  la  misma  Cámara  de- 
vuelve aprobado  el  [iroyecto  de  lei  que  con- 
cede una  [)ension  a  doña  María  Díaz  viuda 
de  Manríquez.  (Anexo  núm.  21"].  V.  sesión 
del  /O). 

12  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno i  Relaciones  Esteiioris  sobre  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
enviar  una  Legación  a  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América.  (Anexo  núm.  218). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Comunicar  al  Gobierno  las  si^juientes 
leyes: 

a)  La  que  autoriza  el  C(  bro  de  las  con- 
tribuciones. (Anexo  núm.  2ig.  V.  sesión  del 
p  de  Octubre  de  1846); 

h)  La  que  fija  el  presupuesto  de  Guerra 
i  Marina; 

í)  La  que  autoriza  al  Gobierno  para  tran- 
sijir  los  pleitos    pendientes  sobre  los  terre- 


nos inmediatos  a    la    Serena.  {A?iexo  núm.. 
220); 

d)  La  que  concede  una  pensión  a  doña 
Paz  Pinero  viuda  de  Rojo.  {Anexo  núm. 
221); 

e)  La  que  hace  ima  concesión  al  tenien'.e 
coronel  graduado  don  Jo^é  Jiménez  de 
Guzman.  (Anexo  núm.  222); 

f)  La  que  concede  una  pensión  a  doña 
Rafaela  Barba  viuda  de  López.  (Anexo 
núm.  22j); 

g)  La  que  concede  una  pensión  a  doña 
María  Díaz  viuda  de  Manríquez  (Anexo 
núm.  224). 

2."  Que  la  Comisión  de  Gobierno  i  Rela- 
ciones Esteriores  informe  inmediatamente 
sobre  el  proyecto  de  leí  que  autoriza  al  Go- 
bierno para  enviar  una  Legación  a  Estados 
Unidos  de  Norte  América. 

3."  Dejar  constancia  en  el  acta  de  la  in- 
telijencia  que  la  Cámara,  de  acuerdo  con  el 
Senado,  da  al  segundo  párrafo  artículo  4.° 
del  tratado  celebrado  entre  Chile  i  Nueva 
Granada.  (V.  sesión  del  16). 

4."  Aprobar  en  [larticular  el  pro3'ecto  de 
lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  una 
ordenanza  de  jornaleros  i  lancheros.  ( P. 
sesión  di  I  16  i  el  ?/). 

5.°  Aceptar  en  la  forma  en  que  han  sido 
aprobados  por  el  Senado  los  artículos  9  i 
10  del  proyecto  de  lei  que  crea  nuevas  Cor- 
tes de  Apelaciones,  (.\nexo  núm.  22¿  V. 
sesión  del  16  de  Junio  de  1848). 

6.°  A[)robar  el  pr<  yi  cto  de  lei  que  con- 
cede una  remuneración  a  Lord  Cochrane. 
(  V.  sesión  del  ib). 

7°  Aceptar  en  la  forma  que  han  sido 
aprobados  por  el  Senado  los  artículos  i  °  i 
4,0  del  pn  yecto  de  lei  de  colonizarinn. 
{Anexo  núm.  226.  V.  sesión  del  26  de  Julio 
de  184S). 

8.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  enviar  una  Legación 
a  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
(  F.  sesión  del  27  de  Setiembre  de  iS^j). 

9»  Insistir  en  la  redacción  del  pn  3'ecto- 
de  lei  que  suspende  el  Senado  consulto  ile 
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1823  relativo  a  la  edad  requerida  para  pro- 
fesar. (  V.  sesión  del  2  de  Oituhre  de  184.6). 

10.  Recha/.rir  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  doña  Mariana  Moran 
viuda  de  Fucnzalida  por  19  votos  contra  10 
i  declarar  que  no  siendo  19  los  dos  tercios 
de  29,  se  debe  entender  que  la  Cámara  no 
insiste  en  el  rechazo.  (  V.  sesión  del  2g  de 
Agosto). 

11.  Aprob.ir  el  proyecto  tle  lei  que  con- 
cede jubilación  a  don  Francisco  de  Paula 
Marainbio  i  a  don  Bartolomé  Gómez 

12.  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  la  viuda  e  hijas  de  don 
Bartolomé  Azagra.  (  V.  sesión  del  J  de  Se- 
tiembre). 

13.  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  someter  a  compromj. 
so  unas  reclamaciones  de  don  José  Ignacio 
Sotomayor.  (  V.  sesión  del  16). 

14.  Autorizar  al  Presidente  para  que 
apruebe  el  acta  de  la  presente  sesión  i  para 
qu-í  tramite  los  asuntos  despachados. 

15.  Que  el  Vice  Presidente  don  Francis- 
co de  la  Lastra  reciba  las  llaves  de  la  Caja 
del  Crédito  Público  porque  el  Presidente 
di  be  ausentarse  de  la  República. 


ACTA 


StSlON    EN      20    DE    OCTUBRE     DE     1845 

Se  abr!Ó  a  las  ocho  i  cuarto  de  la  nuche,  con 
asistericu  lie  lossrñ  .res  Arteaga,  Birrd,  C<irrea 
don  L'iis,  C'ivar'úbias,  Dlvila,  Ei;  iigdren,  Efrá- 
zuri/,  don  J  ivier,  E  rázuriz  don  R  anón,  F  .riñas, 
Gar.  id  de  la  Hueria,  (iircía  Reyes,  Iiiíguez, 
Irarrdzaval,  Laz  in  1,  I^a-,tarrií,  Lfstr.i,  Lira, 
Ló,)e/.,  Monti,  Ne  ochea,  Oville,  Pjima  d./n 
J  .sé  Gil)  1^1.  Pér>  z,  Pinto,  R  n  ts,  Sáiehez,  Seco, 
T)'od)'i  Aritoiio,   Vtras,  Vial  i  R  njifo. 

A  )'ohtda  el  a^-ta  (le  la  anterior,  se  leyeron 
on.-e  oficios  del  Presidente  del  S.-nado:  el  pri 
mro,  HíiU'iciinJi  hib-r  acor  ia  lo  el  proye' to 
que  decernina  la  subsistencia  de  las  coniribu 
ci  me.  establecidas,  el  cual  se  minió  corniini- 
car;  el  ^ei^uid o,  anunciando  haberse  conforma- 
do ai^nella  Cámara  con  la  re  laccion  dei  ítem 
í.",  de  la  partida  3.^  del  presupuesto  de  guerra 
que  trata  del   sueldo   del    Capitán    Jeneral   don 


Ramón  Freiré,  con  lo  cual    quedando   aprobado 
en  todas  sus  partes   los  presupuestos   de    gastos 
públicos,  se    acordó    comunicarlo;     el  tercero, 
trasciibiendo  un  acuerdo  por  el  cual  el  Senado, 
a    solicitud  del     señor    Ministro    del    Interior  i 
Rrlacioiies  Exteriores,  ha   autorizado   al    Presi- 
dente de   la  República   para   costear  una  l^ega- 
( ion  cerca  del  Gobierno  délos  Estados    Unidos 
de  Norte  América,  1  se   mandó    pasar    inmedia- 
tamente a  comisión  para   considerarlo   sobre  ta- 
bla;  el    cuarto,  avisando    haberse  confo'mado 
aijuella  Cámara  con  el  acutrdo  déla  de  Diputa- 
dos en  (|ue  se  autoriza  al  Ejecutivo    para   transi- 
jir  en  los    pleitos    sobre    pr(. piedad  de  los  terre- 
nos inmediatos  a  la  Setena,  que  se    hallan    pen- 
dientes i  se  mandó  comunicar;  el    quinto^  anun- 
ciando a  esta  Cámara  haber  insistido  el    Senado 
por  unanimidad,   en    los    artículos  9.°   i    10  del 
proyrcto  de  leí  sobre  establecimiento  de  Cortes 
de  Apelacji  nes  en  los  mismos    términos  en  que 
antes  los  tenia  sancionados,  i  se   dejó  en    tabla; 
e!  sesto,  anunciando  que  el  Senado   ha  insistido 
en  la  red.ic  ion  de  los  artículos    i."  i  4.°  del  pro- 
yecto de  autorización  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  ceder   terrenos  baldíos,  con  el  ohjrto 
de  procurar  la  colonización,  e  igualmente  se  de- 
jó en  labia;    el    séptimo,    poniendo    en    coiioci- 
mieiito  de  la  Cámara  que  insiste  también  en  su 
acurrdo  sobre    autorización  al    Presidente  de  la 
República,  para  que  suspenda  los  efectos  del  Se- 
nailo  Consulto,  que  señala  la  edad  en  que  dtba 
hacerse  la    profesión    s   It-mne  de   los   votos  de 
perpetuo  monaqiismo,    i   se  d.jóen    tabla    lo 
misino  qtic-  los  anteriores;  el   octavo    participan- 
d  ■  haberse  aprobado  d  proyecto  en  que  se  con- 
cedí un.  pen  ion  a    la  viuda  ilel  j  it-z  de   leiias 
lie  A  oni  agua   don   José    Po-idio  R.  jo;  el  no- 
ven. ,  avisatido  la    apr.  Ilación  de    la    concesión 
hecha  en   favor  del  Teniente  Coronel    gradu.ido 
de  milicias  non  José  Jiménez   Giizman;  el    déci- 
mo, anunciando   haberse    aprobido    también  la 
declara!  le  n  delgorede   la    pensión    de    monte- 
I  f. .  miitar  en  favor  de  d(  ña  Rfatla    Barba,  so- 
lamente respecto  a  ella  i  reservando   para  dictar 
después  en  una  le  i  separada  la  declarai  ion  jeneral 
compienilida  en    la  parte  final  del   artículo   san- 
cionado por  esta  Cáinaia;  i  el  un  técinio,   comu 
meando  la  aprobación   del   pr.  yecto  en   que    se 
concede  una  pensión  piadosa  a  doña  M  irí.i  Díaz. 
Est  .s  cuatro  últimos  asuntos  se    mandaron    co- 
m.inicar. 

De-pues  de  esto  se  tomó  en  consideración  lo 
espuesto  por  el  .S  nado  acerca  de  la  inielij  acia 
en  que  a  )uelia  Cámara  acepta  las  palabras  ida 
N  icion  en  que  se  h  ice  el  red  imo"  contenidas 
en  el  según  lo  párrifo  d.-l  attí  u  o  cuarto,  del 
tratado  ajusta  lo  ron  el  G  il)icrno  de  la  Nueva 
Gr.inadi,  pues  quiere  que  se  entiendan  como 
equivalentes  de  "la  nación  ante  quien  se  hace 
ei  reclamoM  i  la  Cámara  convino  en  que  este 
fuese  también  el  sentido  en  que  deban  entender, 
se  aqujllds  palabras,  dejándose  de  ello  constan. 


SESIÓN    EN    20  DE  OCTUBRE    DE    1845 


497 


cia  en  la  presente  acta  i  poniéndolo  en  conoci- 
miento del  Senado. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  autorización  al  Presidente  de  la  República 
para  dictar  la  ordenanza  del  gremio  de  lanche- 
ros i  j')rnaleros  i  se  aprobó  sin  alteración  por 
unanimidad  en  la  forma  que  sigue: 

"Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  Re;)úblicd  para  que  dicte  con  fuerza  de 
lei  la  ordenanza  a  que  deba  sujetarse  el  gremio 
de  jornaleros  1  lancheros  destinados  a  la  carga 
i  descarga  de  los  buques  en  la  plaza  de  Valpa 
raiso  i  demás  puertos  marítimos  de  la  República. 

Art.  2.0  La  presente  autorización  durará 
sólo  un  año. 

Se  reconsideraron  después  los  artículos  9.°  i  i  o 
del  proyecto  de  establecimiento  de  Cortes  de 
Apelaciones,  so^ire  los  cuales  ha  insistido  el  Se- 
nado en  sus  anteriores  acuerdos  1  esta  Cámara 
desistió  de  los  suyos  respecto  a  dichos  artículos, 
quedando  sancionado";  bajo  los  espresados  nú 
meros  en  la  forma  que  sigue: 

Art.  9.°  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  la 
lei  de  22  de  Abril  de  1835,  las  causas  crimina- 
les correspondientes  a  los  distritos  señalados  a 
las  nuevas  Cortes  de  A;)elaciones,  se  juzgarán 
en  adelante  por  éstas. 

Art.  10.  En  los  casos  de  implicancia,  recusa- 
ción o  en  cualquiera  otro  que  no  haya  suficien- 
te número  de  Ministros,  en  las  Cortes  de  Con- 
cepción i  la  Serena,  se  integrará  el  tribunal  en 
primer  lugar  con  los  fiscales;  en  segundo,  con  los 
jueces  de  letras  que  ejerzan  sus  funciones  en 
dichos  puntos;  en  tercero,  con  dos  alugados 
nombrados  al  principio  de  cada  año  por  la  Cor- 
e  S  1  prema  para  subrogar  a  estos  últimos  i  en 
tdefdcto  de  éstos  con  los  que  nombrasen  las  mis- 
mas Cortes. 

Tratóse  después  en  particular  el  proyecto  de 
remuneración  a  Lord  Cochrane,  por  los  servicios 
queiirestóa  la  República,  i  habiéndose  susci- 
tado por  el  señor  Palma  una  cuestión  previa 
para  que  se  d.;firiese  la  consideración  de  este 
asunto,  se  decidió  la  negativa,  i  se  procedió  des 
pues  a  votar  p  jr  el  proyecto  que  fué  a|)robado 
por  mayoría  de  veinte  votos  contra  diez  en  la 
forma  que  sigue: 

iiArticulo  único.  Ls  Nación  concede  a 
Lord  Cochrane,  hoi  conde  de  Dondoneld,  como 
testim  jnio  de  g'atitud  nacional  por  los  servicios 
que  prestó  a  la  República,  seis  mil  libras  ester- 
linas que  se  entreg.irán  en  Londres,  i  por  este 
acto  quedarán  cancelados  los  mutuos  cargos 
que  pudiera  haber  entre  el  Gobierno  1  el  referi- 
do Lord  Cochranen. 

Se  tomanjn  después  en  consideración  los  ar- 
tículos i.°¡4.''del  proyecto  de  colonización 
acordado  por  el  Senado,  i  desistiendo  esta  Cá- 
mara de  los  que  b.ijo  los  mismos  números  tenia 
aprobados  en  sesión  de  2  de  Agosto  del  año 
anterior,  tpiedaron  dichos  artículos  sancionados 
en  la  forma  siguiente: 

lOMO    XXXVI 


"Artículo  pri.mero.  Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  Repúb  ica  para  que  en  seis  mil  cua- 
dras de  los  terrenos  baldíos  que  hai  en  el  Esta- 
do, pueda  establecer  colonias  de  naturales  i  es- 
tranjeros  que  vengan  al  país  con  ánimo  de  ave- 
cindarse en  él,  i  ejerzan  alguna  industria  útil,  les 
asigne  el  númr>ro  de  cuadras  que  requiera  el 
ebtableciento  de  cada  uno,  i  las  circunstancias 
que  lo  acompañen  para  que  les  ausilie  con  los 
útiles,  semillas  i  demás  efectos  necesarios  para 
cultivar  la  tierra  i  mantenerse  el  primer  año,  i 
últimamente,  para  que  dicte  cuantas  providen- 
cias le  parezcan  conducentes  a  la  propiedad  de 
la  Colonia. 

Art.  4.°  Dentro  de  los  límites  de  cada  una 
de  las  Colonias  que  se  establecieren  entre  el 
Biotíío  i  el  Cabo  de  Hornos,  i  dentro  de  los  lími- 
tes de  las  que  se  establecieren  en  los  terrenos  val- 
dios  al  norte  del  Rio  Copiapó,  no  se  pagará  por 
el  término  de  veinte  años,  contados  desde  el  día 
de  la  fundación,  las  contr.buciones  de  diezmos, 
catastro,  alcabala  ni  patente. 

Hallándose  la  sesión  en  este  estado  se  pre- 
sentó el  informe  pedido  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno en  el  proyecto  de  Legación  cerca  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, se  puso  en  discusión  inmediatamente  i  se 
aprobó  en  jeneral  i  particular  al  mismo  tiempo, 
i  en  los  términos  en  (jue  lo  sancionó  el  Senado 
que  es  como  sigue: 

"Artículo  ijmico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  de  los  fondos 
públicos  la  cantidad  quesea  necesaria  para  cos- 
tear una  legación  cerca  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América. 

Desiíues  se  tomó  en  consideración  el  último 
acuerdo  del  Senado  en  que  ratifica  su  anterior, 
respecto  a  la  autorización  para  derogar  o  sus- 
pender los  efectos  del  Senado  Consulto  de  1823, 
relativo  a  los  votos  de  los  regulares,  i  puesto  en 
votación  fué  desechada  la  redacción  del  Senado 
por  mayoría  de  veinticuatro    votos  contra    siete. 

Finalmente  se  pusieron  en  discusión  sucesiva 
i  por  orden  de  aiitigüsdad  las  solicitudes  parti- 
culares de  doña  Mariana  Moran,  de  don  Fran- 
cisco de  Paula  ¡Vlaramhio,  de  doña  Dolores 
Ros  i  de  don  José  Ignacio  Sotomayor  que  ha- 
bían sido  aprobadas  por  el  Senado;  cuyos  acuer- 
dos resultaron  también  ajjiobados  por  está  Cá- 
mara, después  de  haber  convenido  en  que  la 
discusión  sobre  ellos  fuese  al  mismo  tiempo  en  " 
jeneral  i  particular,  debiendo  notarse  únicamen- 
te que  el  resultado  de  la  votación  en  el  proyecto 
de  pensión  a  la  señora  Moran,  fué  de  diecinue- 
ve votos  por  la  negativa,  contra  diez  por  la  afir- 
mativa i  que  se  declaró  aprobado,  porque  tra- 
tándose de  la  insistencia  de  un  acuerdo  de  la 
otra  Cámara,  no  concurrió  para  dese:harlo  la 
mayort.i  de  los  dos  tercios  que  reiuiere  el  ar- 
tículo 50  de  la  Constitución.  Los  cuatro  proyec- 
tos sancionados  son  los  que  a  coirtinuacion  sa 
copian. 
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"Artículo  único.  Se  concede  a  doña  Ma- 
riana Moran,  viuda  del  Ministro  que  fué  de  la 
Corte  de  Apelaciones  don  Lorenzo  KiicnEal'da, 
una  pensión  de  veinte  pesos  mensuales  de  la 
cual  gozarán  por  fallecimiento  de  ésta  las  hijas 
lejítimas  del  referido  don  Lorenzo,  mientras 
permanecieren  sin  estado.i, 

"Articulo  iínico.  El  Congreso  Nacional 
concede  a  don  Francisco  de  Paula  Marambio  i 
a  don  Bartolomé  (lómez,  la  gracia  especial  i  sin 
ejemplo  de  que  mientras  no  se  les  acomode  en 
algún  destino  público  que  tenga  renta,  se  con 
tribuya  por  el  Eiatio  Nacional  el  sueldo  que 
les  coiresponderia  con  arreglo  a  los  años  de 
sei  vicio  que  hubiesen  prestado  hasta  el  día  en 
que  cesaron  en  la  Comisaría  de  Guerra,  como  si 
entonces  se  les  hubiese  declarado  la  jubilación 
que  corresponde  a  los  empleados  civi'es.n 

"Artículo  único  Se  concede  a  la  viuda  e  hi 
jos  del  Teniente  Coronel  don  Bartolmé  Azagra 
una  pensión  de  veinticinco  pesos  mensuales  para 
que  la  gocen  conforme  a  las  leg'as  del  montepío 
iTiilitarii. 

"Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  pa- 
ra que  pueda  someter  a  compromiso  los  recla- 
mos que  haga  al  Fisco  don  Ignacio  Sotomayor  a 
■consecuencia  de  la  provisión  del  ejército  que 
tuvo  el  año  de  181  711. 

Cont  luido  esto  i  no  siendo  posible  estender 
el  acta  de  esta  última  sesión  ordinaria  para  que 
quedase  a|)robada  en  la  misma  noche  por  ser  la 
hora  avanzada,  acordó  la  Sala  autorizar  al  señor 
Presidente  para  que  la  aprobase  i  firmase  des- 
pués de  estendida,  así  como  también  para  que 
dirijiese  todas  las  comunicaciones  que  fuesen 
necesarias  para  el  complemento  de  los  negocios 
despachados.  El  mismo  señor  Presidente  puso 
en  Conocimiento  de  la  Cámara  que  estando 
pióximo  a  salir  del  pais  dejaba  la  llave  de  la  caja 
del  Crédito  Público  en  poder  del  señor  Vice- 
presidente, Jeneral  don  Francisco  de  la  Lastra  i 
con  esto  quedaron  terminadas  las  sesiones  ordi 
narias  del  presente  año,  levantándose  la  ú.tima 
a  las  diez  i  tres  cuartos  de  la  noche.— Irarrá 
z.aval.  —  Ramón  Renjifo. 
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Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  Ityeron 
once  oficios  del  Presidente  del  Senado:  el  pri- 
mero coniunicando  haberse  aprobado  el  proyec 
lo  que  determina  la  subsistencia  de  las  contri- 
buciones establecidas,  el  cual  se  manda  comu- 
nicar; el  segundo  anunciando  habeise  conforma- 
do aquella  Cámaia  con  la  redacción  del  ítem 
segundo  de  la  partida   teicera   del    Presu|)uesio 


(i)  Esta  sesión  ha  sid"  tomada  de  E¡  Progreso  de  29 
cié  Oclubr?  de  1845,  núm.  92^  -  (Ñola  del  Recopi- 
lador). 


de  (iuerra,  que  trata  del  sueldo  del  Capitán  Je 
neral  don  kanion  Freiré,  con  lo  cual,  quedando 
aprobados  en  todas  sus  partes  los  Presupuestos 
de  gastos  públicos,  se  acordó  comunicarlo;  el 
tercero  trascribiendo  un  acuerdo  por  el  cual  el 
Senado,  a  solicitud  del  señor  Ministro  del  In- 
terior i  Relaciones  E^teriores,  ha  autorizado  al 
Presiderite  de  la  República  paia  costear  una 
Legación  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  i  se  mandó  pasar  in- 
mediatamente a  Comisión  para  considerarlo  so- 
bre labia;  el  cuarto,  avisando  haberse  confor- 
mado aquella  Cámara  con  el  acuerdo  de  la  de 
Diputados  en  que  se  autoriza  al  Ejecutivo  para 
transijir  en  los  pleit'S  sobre  propiedad  de  los 
terrenos  inmediatos  a  la  Serena,  que  se  hallan 
pendientes,  i  se  mandó  comunicar;  el  quinto, 
anunciando  a  esta  Cámara  haber  insistido  el 
Senado  por  unanimidad  en  los  artículos  9.°!  10 
del  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de 
Corles  de  Apelaciones,  en  los  mismos  términos 
en  que  antes  los  tenía  sancionados,  i  se  dejó  en 
tabla;  el  sesto,  anunciando  que  el  Senado  ha 
insistido  en  la  redacción  de  los  artículos  prime- 
ro i  cuarto  del  proyecto  de  autorización  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  ceder  terrenos  bal- 
díos con  el  objeto  de  procurar  la  colonización,  e 
igualmente  se  dejó  en  tabla;  el  sétimo,  poniendo 
en  conocimiento  de  la  Cámara,  que  insiste  tam- 
bién en  su  acuerdo  sobre  autorización  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  suspenda  los 
efectos  del  Senado  Consulto  que  señala  la  edad 
en  que  deba  hacerse  la  profesión  solemne  de 
votos  de  perpetuo  monaquisino,  i  se  dejó  en  ta- 
bla lo  mismo  que  los  anteriores;  el  octavo,  par- 
ticipando haberse  aprobado  el  proyecto  en  que 
se  Concede  una  pensión  a  la  viuda  del  Juez  de 
Letras  de  Aconcagua  don  José  Posidio  Rojo;  el 
noveno,  anunciando  la  aiirobacioii  de  la  conce- 
sión hecha  en  favor  del  Teniente  Coronel  gra~ 
duado  de  milicias  don  José  Jiménez  dt  Guz- 
man;  el  décimo,  avisando  haberse  aprobado  tam- 
bién la  declaración  del  goce  de  la  pensión  de 
montepío  militar  en  f  ivor  de  doña  Rafaela  Bar- 
ba, solamente  respecto  a  ella,  i  reservándose  para 
dictar  después  en  una  lei  separada  la  declaración 
jeneral  comprendida  en  la  parte  final  del  artículo 
sancionado  por  esta  Cámaia;  i  el  once,  comuni- 
cando la  aprobación  del  proyecto  en  que  se  con- 
cede una  pensión  piadosa  a  doña  María  Díaz. 
Estos  ú  timos  asuntos  se  mandaron  comunicar. 
Después  de  esto,  se  tomó  en  cc>nsideracion  lo 
espuesto  por  el  Senado  acerca  de  la  mtelijencia 
en  que  aquella  Cámara  acepta  las  palabras:  "la 
nación  en  que  se  hace  el  reclamo",  contenidas  en 
el  segundo  párrafo  del  articulo  cuarto  del  trata- 
do ajustado  con  el  Gobierno  de  la  Nueva  Gra- 
nada, pues  quiere  que  se  entienda  como  equiva- 
lentes de:  "la  nncion  ante  quien  se  hace  el  recla- 
mo" i  la  Cámara  convino  en  que  éste  fuese 
también  el  sentido  en  que  deban  entenderse 
aquellas  palabras,  dejándose    de  ello  constancia 
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en   la   presente  acta   i    poniéndolo    en    conoci- 
miento  del  Senaiio. 

Se  puso  en  discusión  paiticuiar  el  p'oyerto  de 
autorización  al  Presidente  de  la  República  para 
dictar  la  crdenanza  del  grtmio  de  lanchtros  i 
jürnaltrds,  i  se  aprobó  sin  alteración  por  unani- 
midad en  la  forma  que  sigue: 

"Articulo  PKiMt  ro.  Se  autoriza  al  Presidente 
déla  Repnblica  paia  qie  dicte,  con  futizade 
lei,  la  ordenanza  a  que  debe  sujetarse  el  gremio 
de  jornaleroa  i  lancheros  destinados  a  la  caiga  i 
descarga  de  los  buques  en  la  plaza  de  Valparaíso 
i  demás  puertos  maiítimosde  la  República. 

Art.  2."  La  presente  autorización  durará  sólo 
un  año.M 

Se  consideraron  después  los  artículos  9.°  i  10 
del  proyei  to  de  estab  ecimiento  de  Cortes  de 
Apelaciones,  sobre  los  cuales  ha  insistido  el  Se- 
nado en  sus  anteriores  acuerdos,  i  esta  Cámara 
desistió  de  los  suyos  respecto  a  dichos  artículos. 

Tratóse  después  en  particular  el  proyecto  de 
remuneración  a  Lord  Cochiane  per  les  servi- 
cios que  prestó  a  la  República. 

El  señor  Palma. —  El  Lord  Cochrane,  en  el 
papel  que  me  referí  en  la  sesión  anterior,  anun- 
cia demandas  que  hai  puestas  contra  él  en 
Londres  i  no  sé  si  en  otras  partes,  por  capitanes 
de  buques  apresados  o  de  quienes  él  tomó  al- 
gunas especies,  i  dice  que  puede  aceptar  las  pro- 
puestas i  habilitar  a  los  demandantes  para  con- 
vertir sus  demandas  contra  el  Gobierno  de  Chile 
certificando  sus  pretensiones  con  la  firma  del 
mismo  ex-vice  Almirante.  Esta  es  una  circuns- 
tancia delirada  para  nosotros  1  mucho  mas  en 
las  actuales  en  que  ya  se  ha  leido  en  la  Cámara 
la  Memoria  del  Ministro  del  Interior  1  Relacio- 
nes Exteriores,  en  la  cual  se  presenta  la  cuestión 
que  este  Gobierno  está  sosteniendo  actualmente 
con  el  de  los  Estados  Unidos  sobre  presas  de 
aquellos  tiempos  i  que  se  ha  venido  a  reclamar 
ahora.  Después  no  sena  esttaño  que  con  mo- 
tivo de  la  firmeza  con  que  se  sostiene  pe  r  aquel 
Gobierno  esta  cuestión,  i  (juién  sabe  por  qué 
otro  motivo,  viniesen  sobre  ti  Erario  chilero 
demandas  i  solicitudes  por  indemnizaciones  i 
cobranzas  de  presas  i  otras  especies  que  el  mis- 
mo Lord  Cochrane  dice  que  t(jmó  de  algunos 
buques  mercantes  que  llevaban  su  comercio  a 
las  costas  del  Perú.  Seria  preciso,  pues,  que  ya 
<jue  se  va  a  hacer  un  sacrificio  en  poner  en  Lon- 
dres treinta  i  tres  a  treinta  i  cuatro  mil  pesos 
que  serán  lo  que  valen  las  seis  mil  libras  de  que 
habla  el  presente  proyecto,  quedase  este  asunto 
completamente   cancelado  con    dii  ha  cantidad. 

Respecto  a  los  otros  cargos  que  h.ice  Lord 
Cochrane  en  el  papel  a  que  he  aludido  i  que  ya 
he  indicado  en  ctra  sesión,  parece  que  (iiiedan 
salvados  o  satisfechos  en  el  hecho  ni'smo  de  que 
su  apoderado  acepte  la  gracia  (]iie  ahora  le  va  a 
hacer  el  Gobierno  a  nombre  de  la  nación;  por- 
que he  oido  que  quedan  compensados  los  mu- 
tuos cargos;   pero  con  respecto  al  primero,  yo 


propondría  a  la  Cámara  que  se  agregase  algún 
artículo  en  el  cual  se  espresase  esta  idea:  "que 
Lord  Cochrane  responda  por  sí  a  las  demandas 
que  contra  él  se  hayan  interpuesto  o  se  inter- 
pongan en  lo  sucesivo,  a  fin  de  exonerar  a  nues- 
tro Gobietro  de  toda  responsahilidadrr.  Si  esto 
ro  I  areciera  c(  r  veniente  a  la  Cámara,  diié  que 
por  lo  niénf'S  se  difiera  esta  discvsion  hasta  que 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  pueda  recojer 
algunos  antecedentes  sobre  el  carácter  de  esos 
reclamos  a  que  se  refiere  el  Lord  Cochrane  en 
el  citado  papel  i  entonces  podria  redactarse  este 
artículo  en  términos  que  alejen  todo  temor. 

No  es  despreciable  la  idea  de  cualquier 
reclamo  a  que  tenga  que  responder  el  (Gobierno 
de  Chiíe,  especia  mente  si  se  hace  por  comer- 
ciantes de  naciones  europeas  i  poderosas,  i  aca- 
so per  conducto  de  ajenies  diplomáticos  que 
dan  a  esas  solicitudes  o  reclamos  un  carácter 
demasiado  serio.  Por  eso  concluiré  insistiendo 
primeio  en  mi  segunda  indicación. 

El  señor  Montt. —  Me  es  sensible,  señor,  no 
poder  satisfacer  desde  luego  a  los  deseos  del 
señor  Diputado  que  acaba  de  hablar.  No  tengo 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  los  cargos  o 
reclamos  que,  según  se  dice,  se  han  hecho  con- 
tra Lord  Cochrane.  Puede  que  en  el  .Ministerio 
de  mi  cargo  existan  algunos  papeles  1  que  por 
falta  de  oportunidad  no  haya  tenido  lugar  de 
examinarlos;  mas  no  sé  que  el  Gobierno  tenga 
noticia  de  esto;  sin  embargo,  el  presente  men- 
saje ha  sido  dirijido  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  en  donde  corren  la  cuentas  del  señor 
Cochrane  i  donde  se  presentó  su  apoderado  pi- 
diendo una  liquidación  o  un  ajuste  cualquiera 
de  las  cuentas  pendientes  de  mucho  tiempo 
atrás. 

El  señor  Presidente.  —  Cuando  este  asunto  se 
trató  en  el  Gobierno  con  motivo  del  mismo  men- 
saje de  que  ahora  nos  ocupamos,  se  tuvieron 
en  consideración  todos  los  papeles  r  documen 
tos  que  habia  en  el  Ministerio  i  aun  en  la  Con- 
taduría Mayor  que  tuviesen  relación  con  el  se- 
ñor Cochrane.  i  puedo  asegurar  a  la  Cámara  que 
no  se  encontró  cosa  alguna  concerniente  a  re- 
clamos que  se  hiciesen  contra  dicho  señor,  o 
por  motivo  de  presas  fuera  de  aquellas  de  que 
ya  tiene  noticia  la  Cámara;  ni  creo  tampoco  que 
existan  otros  papeles  en  que  haya  constancia  de 
tales  reclamos.  Si  por  estos  reclamos  a  que  ha 
hecho  referencia  un  señor  Diputado,  I. tibiera  de 
deferirse  la  discusión  de  este  asunto,  como  él 
también  ha  indicado,  seria  preciso  uilerirla  casi 
ilimitadamente  o  al  menos  por  laguísimo  tiempo, 
puesto  que  habría  necesidad  de  buscar  en  li^uro- 
pa  los  antecedentes  de  los  tales  reclamos. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  repito  que  no  creo  ha- 
yan antecedentes  o  constancia  alguna  de  esos 
reclamos,  i  por  esto,  creo  también  ()uc  está  de- 
más (jue  se  difiera  la  discusión. 

El  señor  García  Reyes. — A   lo  que  acaba  de 
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esi>oner  el  señor  Presidente    voi   a  añadir  dos 
palabras. 

Kl  mensaje  que  ha  pasado  el  Presidente  de 
la  República  sobre  este  asunto,  ha  sido  a  conse- 
cuencia de  los  informes  que  ha  dado  la  Conta- 
duría Mayor  acerca  de  las  cuentas  i  documentos 
de  l.ord  Cochrane. 

Para  arribar  a  este  resultado,  no  se  han  visto 
sino  los  cargos  que  ha<e  Lord  Cochrane,  lo  que 
puede  conceder  la  República  sobre  aquellos  cál- 
culos de  un  juicio  prudencial  de  la  cantidad  que 
puede  aspirar  dicho  señor. 

Por  consiguiente,  si  este  caballerro  tiene  que 
contestar  algunas  demandas  puestas  contra  él, 
i:o  son  cosas,  a  mi  juicio,  que  deban  entrar  en 
la  deliberaci m  del  Congreso;  i  a  mas  de  esto, 
no  se  sabe  si  tales  demandas  son  efectivas.  Creo 
pues,  señores,  que  no  se  ofrece  hasta  ahora  difi- 
cultad para  resolver  el  presente  asunto;  i  si  la 
cuestión  hubiera  de  fundarse  sobre  cálculos  nu 
méricos  i  guarismos,  me  parece  que  la  Cámara 
no  podría  entender  en  ella  con  aquella  deten  - 
clon  i  luces  que  el  señor  Diputado  Palma  pre- 
tende. ,  I 

Digo,  pues,  que  si  alguna  vez  la  Cámara  ha 
de  tener  confianza  en  las  operaciones  del  Presi- 
dente  de  la  República,  crco  que  una  de  ellas  es  i 

la  presente.  •      ,    . 

El  señor  Montt.  -El  presente  mensaje  lo  ha 
propuesto  el  Presidente  déla  República,  no  co- 
mo un  pago  solamente  de  cantidades  que  se 
deban  a  Lord  Cochrane,  lo  ha  propuesto  tam- 
bién como  una  recompensa  de  sus  servicios. 

Juzgando  las  deudas  a  Lord  Cohcrane  con 
arrtgio  a  la  lei,  la  cantidad  que  resultara  en  su 
favo"  siempre  sena  inferior  a  la  cantidad  pro- 
puesta. 

Se  ha  tenido,  pues,  consideración  a  este  fun- 
damento i  a  los  servicios  prestados,  para  propo- 
ner que  se  diera  al  referido  Lord  Cochrane,  la 
cantidad  de  seis  mil  libras  de  que  habla  el  men- 
saje. 

Este  ha  sido,  pue-!,  el  aspecto  bajo  el  cual  íe 
ha  mirado  el  asunto  por  el  Gobierno. 

El  señor  Palma.— Jamas  pensé  que  la  Cáma- 
ra pudiese  entrar  en  el  detalle  de  las  cuentas; 
no  he  hablado  en  ese  sentido;  sé  que  las  presen- 
tadas por  Lord  Cochrane,  no  pueden  sufrir  un 
examen,  mucho  menos  una  prolija  discusión. 
Solamente  habia  propuesto  que  por  lo  menos, 
su  apoderado  diese  noticias  de  los  reclamos  a 
que  he  hecho  referencia,  que  se  tomase  al 
gun  conocimiento  o  que  de  algún  modo  se  pre 
caviese  al  Gobierno  de  Chile. 

Si  son  supuestos  estos  reclamos,  si  es  esto 
algún  arbitrio  tomado  por  Lord  Cochrane  para 
vigorizar  su  solicitud,  no  lo  sé;  pero  sí  «é  que  es 
posible,  i  eso  me  basta  para  proponer  a  la  Cá- 
mara que  sea  tan  cautelosa  en  esta  materia 
cuanto  le  enseñan  las  circunstancias  en  que  ac- 
tualmente ■;e  encuentra  el  Gobierno,  aun  cuando 
no  fuera  mas  que  por  evitar  contestaciones  di- 


plomáticas,   intimaciones  i   todo  lo  damas  que 
hemos  visto  que  ha  sucedido  en  América. 

Cuando  los  intereses  de  personas  (]ue  perte- 
necen a  esas  naciones  poderosas,  se  ponen  de 
por  medio,  cuando  en  un  Ministerio,  en  una  ad- 
ministración consiguen  tener  lugar,  aquellos 
que  se  creen  en  derecho  a  reclamar,  aprove- 
chan la  coyuntura  de  favorecer  sus  solicitudes, 
se  las  encargan  a  los  Ministros  enviados  de  sus 
potencias,  se  les  da  contestaLÍoiies,  i  ¡f)uién  sabe 
a  dónde  [lueden  ilega^r  contestaciones  de  esta 
naturaleza,  i   cuáles  sean  estas  consecuencias! 

Mu:  circunspe  to  me  parece  el  |)rocedimien- 
to  del  Poder  Ejecutivo  al  preponer  que  se 
acuerde  a  Lord  Cochrane  una  compensación  i 
una  gratificación,  es  una  buena  i  lea. 

Cuando  no  fuera  mas  que  porque  su  noni 
bre  figura  al  lado  de  nuestros  primeros  Jenera- 
les,  San  Martin,  O'  Higgins,  Freiré,  Blanco  i 
otros  que  h m  préstalo  servicios  eminentes  en 
la  guerra  de  la  independencia,  nuestra  gratitud 
debe  ser  inmensa;  pero  como  las  pretensiones 
de  Lord  Cochrane  han  sido  dirijidas  del  modo 
que  manifiestan  los  papeles,  es  preciso  tener 
mas  cautela,  o,  por  lo  menos,  como  ya  he  di- 
cho, que  su  apoderado  dé  algunas  esplicaciones 
satisTictorias  acerca  de  los  reclamos  ya  indica- 
dos ¡Nj  quiera  Dios  que  estas  palabras  que  es- 
tol vertiendo,  sean  fundamento  de  cargo  cuando 
se  lleguen  a  ver  los  resultados! 

De  deferirse  la  discusión  de  este  asunto  no  se 
siguen  grandes  males,  ni  tampoco  creo  que  se- 
ria iniefinido  el  término,  puesto  que  no  hai 
que  enviar  a  Earopa  púa  bascar  los  anteceden- 
tes o  noticias  i)ue  se  quieren.  Aquí  tiene  Lord 
Cocnrane  un  apoderad  ),  i  aun  cuando  fuera  ne- 
cesario enviar  a  Europa,  asuntos  de  tanta  im- 
portancia como  el  presente,  exijen  to  las  estas 
precauciones,  i  que  se  considerasen  en  tan  di- 
latado tiempo. 

Si  la  Cámara  no  se  conviene  en  diferir  la  con- 
sideración de  este  asunto,  propondré,  que  a  lo 
menos,  se  deje  para  una  segunda  discusión,  a 
fin  de  recojer  algunos  datos  sobre  él. 

El  señor  Pinto.  -Creo  que  hace  como  ocho 
años  a  que  este  asunto  esta  ventilándose  ante  el 
Gobierno,  i  me  parece  que  he  oído  algunas  que- 
jas por  parte  de  las  personas  encargadas  de  él 
sobre  la  desatención  con  que  se  ha  mirado. 

Si  los  cargos  que  se  temen  de  Lord  Cochra- 
ne pasan  de  cientos  de  miles,  no  han  permitido 
darles  todos  aquellos  comprobantes  1  fundamen- 
tos de  que  se  requieren  en  la  ordenanza. 

A  vista  de  todos  los  documentos  i  separando 
todo  lo  que  podría  optar  el  Gobierno,  ha  teni- 
do a  bien  hacerle  gracia  de  las  cantidades  que  se 
espresan  en  el  mensaje. 

Los  hechos  de  Lord  Cochrane  son  mui  cono- 
cidos de  todos;  toJos  hechos  gloriosos,  como 
por  ejemplo,  la  toma  de  la  fragata  Eínnralda^ 
la  toma  de  la  fortaleza  de  Valdivia. 

En  ese  tiempo  el  Estado  le  djnó  una  hacien- 
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da;  pero  habiendo  sido  restituida  a  los  dueños 
p.r  sentencia  de  los  tribunales  de  Justina,  el 
G  ibierno  resolvió  asignarle  una  cantidad  que 
compensase  la  hacienda  restituida.  E^ta  obli- 
gación la  cunijile  hoi,  dándole  como  arreglo 
último  las  seis  mil  libras  de  que  habla  el  men- 
saje del  Presidente  de  la  Re|  üblica. 

Esto  es  todo  lo  que  hai  en  el  presente  asunto. 

Cuando  se  dió  de  alta  al  Jeneral  San  Maitin, 
cuando  se  pidió  al  Congreso  que  se  le  permitie 
se  conservar  su  sueldo  en  Europa,  no  se  (olvidó 
de  Lord  Cochrane,  nó  señor;  se  tuvo  mui  pre- 
sente; i  como  este  asunto  estaba  pendiente,  qui- 
so el  Gobierno  concluirlo  de  una  manera  en  que 
entrasen  compensaciones,  li(juidaciones,  recom- 
pensas, etc.;  porque  a  no  hacer  ésto  el  Gobierno, 
se  habria  creído  que  era  por  razón  de  que  los 
servicios  eran  de  poco  valor,  i  por  el  contrario, 
los  servicios  de  Lord  Cochrane  son  eminentes, 
son  de  mucho  peso  para  el  pais. 

Por  líltimo,  stñores,  creo  que  la  liquidación 
que  ha  hecho  el  Gobierno  sobre  este  asunto, 
raya  en  lo  preciso,  en  lo  indisiiensable,  en  aqué- 
llo de  que  ya  no  puede  prescindirse. 

Se  puso  en  votación  la  indicación  hecha  por 
el  señor  Palma  aceica  de  que  se  difiriese  la 
consideración  de  este  asunto,  i  hab. endose  deci- 
dido por  la  negativa,  se  proced  ó  después  a  vo- 
tar por  el  proyecto  que  fué  aprobado  por  veinte 
votos  contra  ditz  en  la  fuma  que  sigue: 

mAr]  ÍCULO  t;Nrco.  La  nación  concede  a  Lord 
Cochrane,  hoi  conde  de  líondoneld,  como  tes- 
timonio de  gratitud  nacional  por  los  servicios 
(jue  prestó  a  la  Repiíblica,  seis  mil  libras  ester- 
linas que  se  entregaián  en  Londres;  i  por  este 
acto  quedan  cancelados  los  mutuos  cargos  que 
pudiera  haber  entre  el  Gobierno  i  el  referido 
Lord  Cochraneii. 

Se  tomaron  después  en  consideración  los  ar- 
tículos primero  i  cuarto  del  proyecto  de  coloni- 
zación acordado  por  el  Senado  i  desistió  esta 
Cámara  de  ios  que  b.ijo  los  mismos  niímeros 
tenia  aprobados  en  se^ion  de  2  de  Agosto  del 
año  anterior. 

Hallándose  la  sesión  en  esie  estado,  se  pre- 
sentó el  informe  pedido  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno en  el  prciyccto-  de  Legación  cerca  del 
G  .bierno  de  los  Estados  Unidos  de  Noite  Amé- 
rica. Se  puso  en  discusión  inmediatamente  i  se 
aprobó  en  jeneral  i  particular  al  mismo  tit  mpo, 
en  los  términos  en  que  lo  sancionó  el  Senado  i 
es  como  sigue: 

"Artículo  único  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Re|  liblica  para  que  invierta  de  los  fondos 
públicos  la  cantidad  que  sea  necesaria  para  cos- 
tear una  Legación  cerca  del  (jobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  An.érican. 

Después  se  tomó  en  consrderacion  el  último 
acuerdo  del  Senado  en  que  rati6ra  su  anterior, 
respecto  a  la  autorización  para  derogar  o  sus- 
pender los  efectos  del  Senado  Consulto  de  1823, 
relativo  a  los  votos  de  los    regulares  i  puesto  en 


votación  fué  desechada  la  redacción  del  Senado 
por  veinticuatro  votos  contra  siete. 

Finalmente  se  pusieron  en  discusión  sucesi- 
vamente i  por  orden  de  antigüedad  las  solicitu- 
des pariicu'ares  de  doña  ilariana  Moran,  de 
don  francisco  de  Paula  Maranibio,  de  doña 
Dolores  Ros  i  de  don  José  Ignacio  Si.tomayor, 
que  habían  sido  aprobadas  por  el  Senado;  cuyos 
acuerdos  resultaron  también  aprobados  por  esta 
Cámara,  después  de  haber  convenido  en  que  la 
discusión  sobre  ellas  fuese  al  mismo  tiempo  en 
jeneral  i  particular,  debiendo  notarse  tínicamen- 
te que  el  resultado  de  la  votación  en  el  proyecto 
de  pensión  a  la  señora  Moran  fué  de  diecinue- 
ve votos  por  la  negativa  1  diez  p..r  la  afirmativa 
i  que  se  decía  ó  aprobado,  porque  tratándose 
de  la  insistencia  de  un  acuerdo  de  la  otra  Cá- 
ma'a,  ro  Cí^ncurrió  para  desecharlo  la  mayoría 
de  los  dos  tercios  que  requiere  el  artículo  50  de 
la  Cunstitucion. 

Los  cuatro  proyectos  sacionados  son  lo  que  a 
continuación  se  copian: 

hArtíci;lo  tJNico.  Se  concede  a  doña  Ma- 
riana .Moran,  viuda  del  Ministro  que  fué  de  la 
Coi  te  de  Apelaciones  don  Lorenzo  FuenzaliJa, 
una  pensión  de  veinte  pesos  mensuales,  de  la 
cual  g'  zarán  por  fallecimiento  de  ésta,  las  hijas 
lejítimas  del  referido  don  Lorenzo,  mientras 
permanezcan  sin  estadon. 

iiAriículc)  tJNico.  El  Congreso  Nacional 
concede  a  don  Francisco  de  Paula  Mararnbio  i 
a  don  Bartolomé  Gómez  ia  gracia  especial  i  sin 
ejemplo  de  que  miéntias  no  se  les  acomode  en 
algún  destino  público  que  tenga  renta,  se  con- 
tribuya por  el  erario  nacional  el  sueldo  que  le 
correspondería  con  arreglo  a  l^.s  años  de  servi- 
cios que  hubiesen  prestado  hasta  el  dia  en  que 
cesaron  en  la  Comisaría  de  Guerra,  como  si 
eniónces  se  les  hubiese  declarado  la  jubilación 
que  corresponde  a  los  empleados  civiles". 

iiArtícitlo  tJNicü.  Se  concede  a  la  viuda  e 
hijos  de!  teniente  coronel  don  Bartolomé  Aza- 
gra  una  pensión  de  veinticinco  pesos  mensuales 
para  que  la  gocen  conforme  a  las  reglas  del 
montepío  militara. 

irARTÍcuLo  iJNico.  Stí  autoriza  al  Gobierno 
para  que  pueda  'ometer  a  compromiso  los  re- 
clamos que  hagí  al  Fisco  don  Ignacio  Sotoma- 
yor  a  consecuencia  de  la  provisión  del  ejéicito 
que  tuvo  el  año  de  181  711. 

Concluido  esto  i  no  siendo  posible  estender 
el  acta  de  esta  última  sesión  ordinaria,  para  que 
quedase  aprobaita  en  la  misma  noche,  por  ser 
la  hora  avanzada,  acordó  la  Sala  autorizar  al 
señor  Presidente  para  que  la  aprobase  i  firmase 
después  de  estendida;  así  como  también  para 
(|ue  dirijiese  todas  las  comunicaciones  que  fue- 
sen necesarias  para  el  complemento  de  los  ne- 
gocios despachados. 

El  mismo  st  ñor  Presidente  puso  en  conoci- 
miento de  la  Sala  que  estando  próximo  a  salir 
del   pais,  dejaba  la  llave  de  la  caja  del  Crédito 
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Público  eii  poder  del  señor  Vice  Presidente, 
Jttieral  don  Francisco  de  la  Lastra;  i  con  esto 
quedaron  terminadas  las  sesiones  ordinarias  del 
piesente  año. 


co  Encalada. — Al  Piesidente  de 
Diputados. 


la   Cámara  de 


ANEXOS 
Nüm.    '^07 

El  pr(.yecto  de  lei  en  que  se  decreta  la  sub- 
sistencia de  las  coiitnbucKjnes  establecidas  le- 
galmente,  ha  sido  aprobado  por  esta  Cámara  en 
los  mismos  términos  que  1.;  fué  por  la  que  V.  E. 
preside. 

Dios  guarde  a  V.  E.. — Santiago,  Octubre  i8 
de  1845. —  D.  J.  BtSNAViiNiE. — ]uan  Émique 
Ramírez. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diijutados. 


Núm.  208 


Esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  no  insistir  en 
la  redacción  que  habii  dado  al  ítem  2.°  de  la 
partida  3.''  del  presupuesto  de  Guerra  i  Marina, 
relativo  al  sueldo  del  Capitán  Jeneral  don  Ra- 
món Freiré,  con  lo  que  ha  quedado  dicho  íteni 
en  los  mismos  términos  que  aparece  en  el  orí- 
jinal  que  devuelvo 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  18 
de  1845.  — I~).  J.  BüNAVhNTE.  —  J«í2«  Entiíjue 
Ramítez. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  iJiputados. 


Núm.  209 


Esta  Cámara,  habiendo  oído  la  esposicion  que 
personalmente  ha  hecho  en  esta  sesión  el  señor 
Ministro  del  Interior  i  Relaciones  Esteriores 
manifestando  la  urjen'e  necesidad  de  acreditar 
un  Enviado  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  con  el  objeto  de  ter- 
minar las  diferenci  is  orijinadas  sobre  legalidad 
de  ciertas  presas  h  ;ch  is  en  tiempo  de  la  guerra 
de  la  indepcniiencia  que  aun  están  pendientes 
entre  ésta  i  aquella  nación,  ha  tenido  a  bien 
sancionar  el  siguiente 

PROVECTO   UK   leí: 

"AktIcui,o  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Re|.dblica  para  que  invierta  de  los  fondos 
públicos  la  cantidad  que  sea  necesaria  para  cos- 
teír  una  I.ega'  ion  cerca  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  .\méíica." 

D^os  guarde  a  V.  E.  — Smtiago,  Octubre  17 
d.-   ;S;5. — 1).  J.   Brn  WEVTE.  —  Fí/z/w^iz    Blan- 


Núm.  210 

La  autorización  al  Presidente  de  la  Repúbli 
ca  para  celebrar  una  transacción  con  los  actua- 
les poseedores  de  los  terrenos  inmediatos  al 
puerto  de  la  Serena,  ha  sido, aprobada  por  el  Se- 
nado del  mismo  modo  (pie  lo  fué  por  la  hono- 
rable Cámara  de  l)i|)utados. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Sinliago,  Octubre  18 
de  184Í. —  [).  J.  B  nwkni'e — ^uan  Enrique 
Ramítez. — A  S  E.  el  Piesidenie  de  la  Cama 
ra  de  Diputados. 


Nllm.    211 


Esta  Cámara  ha  t(miado  en  consideración  el 
oficio  en  que  V.  E.  anuncia  haber  acordado 
la  supresión  délos  artículos  9.°  i  )o  del  proyec" 
to  sobre  establecimiento  de  Cortts  de  Apelacio 
nes  en  Concepción  i  la  Serena  que  el  Senado 
aprobó,  dejando  en  su  lugar  los  que  bajo  los 
números  13115  trascribió  V.  E.  en  su  nota  de 
16  de  Setiembre  de  1844,  i  por  unanimidad  ha 
insistido  la  Cámara  de  Senadores  en  los  referi- 
dos artículos  9.°  i  10  tal  cual  aparecen  en  la 
nota  de  31  de  Julio  del  presente  año  que  tuve 
el  honor  de  remitir  bajo  el  niímero  i  1. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago.  Octubre  18 
de  1845.- I).  J.  Benavente.  —  Jaí7«  Enrique 
Ramítez.  —  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  212 


Se  h  1  reconsiderado  en  esta  Cámara  el  pro 
yecto  de  lei  en  que  se  autou/,a  al  Presidente  d; 
la  República  para  ceder  terrenos  baldíos  a  los 
colonos  estranjeros  que  quieran  avecindarse  en 
el  país;  i  por  una  nnyjria  de  diez  votos  contra 
uno  ha  insistido  en  la  redacción  que  se  dio  al 
artículo  I  °  de  dicho  proyecto  de  lei  i  por  unani- 
midad en  la  del  artículo  4.°,  quedando  uno  i 
otro  en  la  misma  forma  que  se  trascribieron  por 
esta  Cámara  en  oficio  del  15  de  Diciembre  del 
año  próximo  p.jsado  bajo  el  número  59. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  0:tubre  18 
de  1845.  —  D.  J.  BtNAVENiE. — Juan  Enrique 
Ramírez. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 
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Núm.  213 


El  Senado  ha  tomado  en  consideración  la 
enmienda  hecha  por  esa  Honorable  Cámara  al 
proyecto  de  leí  en  que  se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  pueda  suspender  los 
efectos  del  Senado  Consulto  de  1823  que  señala 
!a  edad  en  que  debe  hacerse  la  profesión  solem- 
ne de  los  votos  de  perpetuo  monaquisnio,  i  por 
una  mayoría  de  diez  votos  contra  uno  ha  sido 
desechada  en  esta  Cámara  la  agregación  hecha 
por  la  que  V.  E.  preside. 

I)evuelv(.)  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Santi^tgo,  Octubre  17 
de  1845.— D  j.  Benaventü  —  Ventura  Blanco 
Encalada.  — \  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


hacer  en  la  segunda  parte  del  proyerio  de  lei 
antedicho. 

Devuelvo  ios  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E — ^Santiago,  Octubre  18 
de  1845.— D.  J.  Benavente. — Juan  Enrique 
Ramírez.— k  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  214 


Esta  Cámara,  en  sesión  del  17  del  comente, 
ha  tenido  a  bien  aprobar  el  proyecto  de  lei  que 
V.  E.  trasmitió  con  fecha  10  de  Octubre,  en  los 
mismos  términos  en  que  fué  aprobado  por  la  que 
V.  E.  preside,  concediendo  a  la  viuda  del  Juez 
de  Letras  de  la  Provincia  de  Aconcagua,  don 
Jo.'-é  Posidio  Roj  1,  una  pensión  mensual  de  15 
pesos,  mientras  permanezca  viuda  i  en  el  terri- 
toiio  de  la  Repiiblica. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  18 
de  1845.  — D.  J-  BüNAVtNTE. —/«<?«  Enrique 
Ramírez. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  215 


I.a  pensión  acordada  por  esa  Honorah'e  Cá 
niara  en  favor  del  Teniente  Coronel  graduado 
de  Milicias  don  José  Jiménez,  ha  sido  a|irubada 
por  la  de  Senadores  sin  alteración  alguna. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  18 
de  1845. — D.  J.  BiíNAVENTE.— y«i7«  Enrique 
Ramírez. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
do  Diputados. 


Núm.  216 


El  proyecto  de  lei  en  que  se  concede  por  gra- 
cia a  la  viuda  del  Capitán  graduado  de  Satj:nto 
Mayor  don  Pedro  Lóptz  la  pensión  que  ante- 
r  miente  disfrutaba  en  el  montepío  militar,  ha 
sido  a¡;robado  por  ésta  Cámara,  reservando  para 
dictar  después  en  una  lei  se|)arada  la  declaración 
jeneral  que  la  Cámara  de  Diputados  tuvo  a  bien 


Núm.  217 


Esta  Cámara,  en  sesión  de  ayer,  ha  aprobado 
en  los  mismos  términos  que  lo  hizo  la  que  V.  E. 
preside,  el  proyecto  de  leí  concediendo  a  doña 
María  Díaz  viuda  de  don  Pedro  Manríquez  la 
pensión  de  diez  pesos  mensuales  para  ella  i  sus 
hijas,  mientras  no  tomen  estado. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Santiago,  Octubre  18 
de  1845. — D.  J.  BhN AVENTE. — J»í7«  Enrique 
Ramírez.  -  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados.  , 


Núm.  218 


La  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores  ha  impuesto  a  la  Cámara  de  las  rec'a- 
maciDnes  pendientes  entre  el  Encargado  de  Ne 
gocios  de  los  Estados  Unidos  i  el  Gobierno  de 
la  Reptiblica,  i  del  carácter  que  han  tomado  ea 
los  últimos  tiempos. 

La  insistencia  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  en  aquellas  reclamaciones,  hace  creer 
que  haya  en  aquel  gabinete  informes  inciertos 
t)ue  difícilmente  serian  correjidos  por  otros  me- 
dios que  el  de  un  representante  de  la  República 
acreditado  cerca  de  él,  i  por  tanto  la  Comisión 
juzga  es  prudente  autorizir  a  S.  E.  el  Presidente 
para  que  despache  la  Legación  proporcionándole 
los  fondos  de  que  necesita.  Gastos  de  este  jénero 
pueden  acarrear  disgustos  i  compromisos  que 
son  bien  superiores  a  cualquiera  suma  pecu- 
niaria. 

La  Comisión  opina  tjue  debe  ser  aprobado  el 
proyecto  de  la  Cátiiara  de  Senadores  sobre  que 
se  le  ha  pedido  informe. 

Sala  de  la  Comisión. — Octubre  20  de  1848. 
—  A.  Garúa  Reyes.— Antonio  Varas. — Ramón 
Errázurtz. 


Núm.  219 


El  Congreso  Nacional  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROVECTO  DE  LEI: 

iiAriíciuo  i!NKO.   Las  rcr.tiil;tc;cr.es  esta 
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blecidas  subsistirán  por  ditciocho  meses  conta- 
dos desde  la   piomulgaclon   de  la  presente  lein. 
Dios  guarde  a  V.  E.  —Ramón  Luis  IrarrA- 
ZAVAL. — Ramón  Renjifo,  Diputado  Sectetario.- 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 


Núin.  220 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO    DK    LKl: 

■  iArticui.o  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Re[  i'iblica  para  que,  con  el  objeto  de  evi- 
tar litijios  que  retarden  el  arreglo  de  la  nueva 
población  que  se  ha  proyectado  en  el  puerto  de 
la  Serena,  transija,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado,  los  pleitos  pendientes  entre  el  Fisco  i 
los  actuales,  poseedores  de  los  terrenos  inme- 
diatos a  dicho  puertoip. 

Dios  guarde  a  V.  E— Santiago,  Octubre  23 
de  1845.  — Ramun  Luis  Irarrázaval. — Ramón 
Renjifa,  Diputado-Secretario. — A  S.  E.  el  Pre 
sidente  de  la  Rt-piíblica. 


Núm.  222 


El  Congreso  Niciona!  ha  tenido  a  bien  acor- 
dar el  siguiente 

provecto  de  leí: 

"Artículo  ijnico.  Se  le  concede  al  teniente- 
coronel  graduado  de  milicias  don  José  Jiménez 
Guzman,  para  mientras  viva,  15  pesOs  nien- 
sualesii. 

Dios  guarde  a  V.    E. — Santiago,   Octubre  23 
de    1845. — Ramón    Luis    Irarrázaval. — Ra- 


món  Ren;i/o,    Diputado-Secretario. — A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Repiíblica. 


Núm.  221 

El  Congreso  Nacional  ha  tenido  a  bien  acor^ 
dar  el  siguiente 

proyecto  de  leí: 

"Artículo  ijnico  Se  concede  a  la  viuda  del 
juez  de  letras  de  la  provincia  de  Aconcagua,  don 
José  Posidio  Rujo,  una  pensión  mensual  de  15 
pesos  durante  su  viudedad  i  mientras  perma- 
nezca en  el  territorio  de  la  Repiíblican. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  Octubre  23 
de  1845.  — Ramón  Luis  Irarrázaval. — Ra- 
món Ren/ifo,  Diputado-Sectetaiio. — A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Repiíblica. 


Num.  223 


El  Congreso  Nacional  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYhCro    DE    leí: 

"Artículo  ijnico.  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  del  capitán  .graduado  de  sárjenlo  ma- 
)or  don  Pedro  López,  la  pensión  que  anterior- 
mente dijfruiaba  en  ti  montipí  )  inilitafTi. 

Dios  guarde  a  V.  E— Santiago,  Octubre  23 
de  1845. —  Ramón  Luís  IrakrAzaval.  — .ffa- 
mon  Renjif<t,  Diputado  Secretario.  —  K  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Repiíblica. 


Núm-  224 


El  Congreso  Nacional  ha  tenido  a  bien  acor- 
dar en  favor  de  doña  María  Díaz  el  siguiente 

PROVECTO    DE    LEÍ: 

"Artículo  ijnico.  Se  concede  a  doña  María 
Díaz,  viuda  de  don  Pedro  Mantíquez,  la  pen- 
sión de  10  pesos  mensuales,  que  gozarán  ella  i 
sus  hijas  solteras  mientras  no  tomen  estadou. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Santiago,  Octubre  23 
de  1S45. —  Ramón  Luis  Irarrázaval.  -  Ramón 
Renjifo,  Diputatln-Secretario. — K  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  225 

El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado 


el  siguiente 


PROYECTO    DE    LEÍ: 


"Artículo  PRIMERO.  Se  establecerán  dos  Cor- 
tes de  Apelaciones,  una  en  Concepción  i  otra  en 
la  Serena. 

Art.  2.°  Se  compondrá  cada  una  de  estas 
Cortes  de  un  rejente,  tres  Ministros,  un  Fiscal  i 
los  subalternos  siguientes:  dos  relatoie.'^,  un  es- 
cribano de  (amara  i  un  poitero. 

Art.  3.°  Por  ahora  entrarán  a  constituir  estas 
Cortes  los  Ministros  especiales  siguientes:  para 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción,  un  Mi- 
nistro especial  de  Comercio,  otro  de  Minctía  i 
dos  para  la  Corte  Marcial;  para  la  de  la  Serena, 
un  Ministro  especial  de  Comercio,  dos  de  Mi- 
nería i  una  para  la  Corte  Marcial. 

Los  Ministros  especiales  que   se   nombraren 
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para  ambas  Curtes  Marciales,   se  tomarán   de  la 
base  de  jefes  del  ejército. 

Art.  4.°  Sj  señala  por  distrito  sujeto  a  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  la  provin- 
cia de  este  nombre,  la  de  Maule,  la  de  Valdivia 
i  la  de  Chiloé;  i  por  distrito  sujeto  a  la  Corte  de 
A|)elaciones  de  la  Serena  la  provincia  de  Co- 
quinibo  i  la  de  Atacama.  La  provincia  de  Chi- 
loé quedará,  sin  embargo,  ¡lor  ahora,  i  mientras 
el  Presidente  de  la  República  lo  crea  conve- 
niente, sujeta  al  Tribunal  de  Apelaciones  de 
Santiago. 

Art.  5.°  Todas  las  leyes,  i  entre  tanto  que  se 
forma  la  ordenanza  especial  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  todas  las  ordenanzas  1  disposi- 
ciones jenerales  dictadas  hasta  aquí  para  las 
Cortes  de  Apelaciones  de  Santing",  tendrán  lu- 
gar con  respecto  a  estos  Tribunales  i  se  obser- 
vaián  por  ellos  dentro  de  los  límites  de  sus  res- 
pectivos territorios. 

Art.  6.°  Los  Ministros  i  Fiscales  de  la  Coite 
de  Apelaciones  de  Concepción  gozarán  de  la 
renta  de  3,000  pesos  anuales  i  el  rejente  la 
de  3,400. 

Los  Ministros  i  Fiscales  de  la  Corte  de  .Ape- 
laciones de  la  Serena  gozarán  de  la  renta  de  3,400 
pesos  anuales  i  el  rejente  la  de  3,800. 

Los  conjueces  especiales  de  comercio  de  am- 
bas Cortes,  i  el  de  minería  de  Concepción  go- 
zarán el  sueldo  anual  de  200  pesos,  i  el  de  mi- 
nería de  la  Corte  de  la  Serena  400  pesos  anuales. 

Art.  7.°  Los  relatores  de  estos  Tribunales 
gozarán  la  renta  anual  de  600  pesos,  los  escri- 
banos de  cámara  la  de  400  i  los  porteros  la 
de  200. 

Art.  8,°  Se  suprime  el  destino  de  ájente  fiscal 
en  Concepción  i  el  de  Santiago  continuará  por 
ahora  interviniendo  en  segunda  instanri-)  en  las 
mismas  causas  de  que  hubiere  entendido  en  la 
primera. 

Art.  g°  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  la 
lei  de  22  de  Abril  de  1835,  las  causas  criminales 
correspondientes  a  los  distritos  señalados  a  las 
nuevas  Cortes  de  Apelaciones,  se  juzgarán  en 
adelante  por  éstas. 

Art.  10.  En  los  casos  de  implicancia,  recu- 
sación o  en  cualquier  otro  que  no  haya  suficiente 
niímero  de  Ministros  en  las  Cortes  de  Concep- 
ción i  la  Serena,  se  integiará  el  Tribunal,  en  pri 
mer  lugar,  con  los  fiscales-;  en  segundo,  con  los 
jueces  de  letras  que  ejerzan  sus  funciones  en 
dichos  puntos;  en  tercero,  con  dos  abogados 
nombrados  al  principio  de  oda  año  por  la  Corte 
Suprema  para  subrogar  a  estos  últimos,  i  en 
defecto  de  éstos  con  los  que  nombrasen  las  mis- 
mas Cortes. 

ARTÍCULO   TRANSITORIO 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  en  el  estable- 
cimiento de  las  Coites   de   Concepción  i  la  Se- 


rena hasta   la   cantidad   de  4,000  pesos  de  los 
fondos  nacionales. 

Dios  guarde  a  V.  E.—  Santiago,  Octubre  23 
de  1845. — R-'^MON  hv\s  Irarrázav AL. —Jiamon 
Renjifo,  Diputado-Secretario.— A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Reptíblica. 


Núm.  226 


El  Congreso  Nacional 
do  el  siguiente 


ha  discutido  i  aproba- 


PROVtCTO    DE     LEI: 

"Articulo PRIMERO.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que,  en  seis  mil  cuadras 
de  los  terrenos  baldíos  que  hai  en  el  Estado, 
pueda  establecer  colonias  de  naturales  i  estran- 
jeros  que  vengan  al  país  con  ánimo  de  avecin- 
darse en  él  i  ejerzan  alguna  industria  útil;  les 
asigne  el  número  de  cuadras  que  requiere  el  es- 
tablecimiento de  cada  uno  i  las  circunstancias 
que  lo  acompañen;  para  que  les  ausilie  con  los 
útiles,  semillas  i  deinas  efectos  necesarios  para 
cultivar  la  tierra  i  mantenerse  el  primer  año,  i 
últimamente  para  cjue  dicte  cuantas  providen- 
cias le  parezcan  conducentes  a  la  prosperidad 
de  la  colonia. 

.'\rt.  2.°  La  concesión  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  no  podrá  exceder  de  ocho  cua- 
dras de  terreno  por  cada  padre  de  familia,  i 
cuatro  mas  por  cada  hijo  mayor  de  catorce  años 
que  se  halle  bajo  la  patria  potestad,  si  hubiere 
de  hacerse  en  el  territorio  que  media  entre  el 
Bio  Bío  i  Copiapó;  ni  tampoco  podrá  exceder  de 
veinticinco  cuadras  a  cada  padre  de  familia,  i 
doce  a  cada  hijo  mayor  de  diez  años,  en  los  te- 
rrenos que  existen  al  sur  del  Bio  Bío  i  al  norte 
de  Copiapó. 

Art.  3.°  El  costo  que  tengan  las  especies  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  el  artículo  i.°  i  el 
trasporte  de  los  colonos,  desde  el  punto  del  te- 
rritorio chileno  en  que  se  haücn  a  aquel  en  que 
resuelvan  establecerse,  se  cu'iriiá  por  el  tesoro 
público,  con  calidad  de  devolverse  en  el  tiempo 
i  forma  que  el  Presidente  de  la  República  de- 
termine. 

Art.  4."  Dentro  de  los  límites  de  cada  un.i 
de  las  colonias  que  se  establecieren  entre  el 
Bio-Bío  i  el  Cabo  de  Iltjrnos  i  dentro  de  los  lí- 
mites de  las  que  se  establecieren  en  los  terrenos 
baldíos  al  norte  del  rio  de  Copiapó,  no  se  pa- 
gará por  el  término  de  veinte  años  contados 
desde  el  dia  de  la  fundación,  las  contribuciones 
de  diezmo,  catastro,  alcabala  ni  patente. 

Art.  5.*  Todos  los  colonos,  por  el  hecho  de 
avecindarse  en  las  colonias,  stn  chilenos,  i  lo 
declararán  así,  ante  la  autorida  t  que  señale 
el  Gobierno,  al  tiempo  de  tomar  |  osesion  de 
los  terrenos  que  se  le  concedan. n 
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Diosguarde  a  V.  R.— Santiago,  Octubre  23 
-de  1845. — R^MON  I.uis  Irarrázaval. — Ramón 
Jienjifo,  Diputado  Secretario.— A  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 


Niim.  227 


Habiendo  espirado  el  término  por  el  que  V. 
E.  tuvo  a  bien  prorrogar  las  sesiones  del  Con- 
greso, esta  Cámara  ha  cerrado  las  suyas  en  la 
noche  del  día  20  del  cojriente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  22 
de  1845. — Ramón  Luis  Irarrázaval. — Ra- 
món Renjifo,  Diputado  Secretario. — A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Repiíblica. 


Núra.  228  (1) 


Concurrieron  los  stñores  Donoso,  Rosas, 
Sánchez,  Vidal,  Pérez,  Palma  don  Gabriel,  Ren 
jifo,  Iñiguez,  Foimas,  Tagle  don  Ramón,  Ló 
pez,  Arteaga,  Riesco,  Errázunz  don  Javier,  Se- 
co, Gundian,  Barra,  Covarrdbias,  Lazcano, 
Montt,  Toro  don  Antonio,  García  de  la  Huer- 
ta, el  señor  Presidente  i  Vice  i  no  pudo  haber 
Sfsion  por  no  haber  asistido  los  sen  )res  Errázu- 


riz  don  Ramón,  Larrain  Moxó,  Correa  don 
Juan  de  Dios,  Correa  don  Luis,  Pinto,  Lira, 
Palma  don  Cipriano,  Vial  don  Ramón,  Lista- 
rrla,  (}ircía  Reyes,  Toro  don  S.uitiago,  Velás- 
quez,  Palazuelos  i  León. 

Los  señores  Prieto,  Dávila  i  Varas,   avisaron 
no  poder  concurrir  a  dicha  sesión. 


(i)  Esta  reunión  h.i  sido  tomacln  de  El  Progreso  de  iS 
de  Octubre  de  1S45,  núm.  914.  -(Nota  del  Recopilador). 


Núm.  229  (i) 

En  este  dia  no  ha  tenido  sesión  la  Cámara 
de  Diputados  por  falta  de  minero  competente 
de  sus  miembros,  habiendo  concurrido  única- 
mente los  señores  Varas,  García  Reyes,  Egui- 
gúren,  Donoso,  Errázuriz  don  Ramón,  Rosas, 
Palma  don  Gabriel,  Sánchez,  Vidal,  Pérez,  Ren- 
jifo,  Iñ'guez,  Formas,  Errázuriz  don  Javier,  Ló 
pez,  Arteaga,  Seco,  Dávila,  Tagle  don  Ramón, 
Necochea,  García  de  la  Huerta,  Toro  don  An- 
tonio, Covarrúbias,  Lazcano,  Ovalle,  el  señor 
Presidente  i  Vice.  Dejaron  de  asistir  los  seño- 
res Huidobro,  P)arra,  Lira,  Larrain,  Correa  don 
luán  de  Dios,  Correa,  don  Luis,  Gundian, 
Montt,  Lastarria,  Pinto,  Palma  don  Cipriano, 
Tagle  don  Agustín,  Vial,  Prieto,  Riesco,  Toro 
don  Santiago,  Sol,  Velásquez,  Palazuelos,  León 
i  Gandarillas. 


(i)    Esta  reunión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso  del  20 
de  OctubredelS45,núm.9i5.— í'A'íía  del  Recopilador). 
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mm  i-  mmummk  m  29  de  octubre  de  1345 

PRESIDENCIA  DE  DON  FRANCISCO  DE  LA  LASTRA 


SUMARIO.— Nómina  .lelos  asistentes.  —  Convocatoria   del    Congreso..— Suspensión  de    las  sesiones. -Acta.  ■ 

Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente  de 
la  Repiiblica  comunica  que  ha  convocado 
al  Congreso  a  sesiones  estraordiiiarias  con 
el  objeto  de  que  trate: 

i.°  De!  examen  de  la  cuenta  de  inver- 
sión; i 

2.°  D¿  la  autorización  pedida  para  dic- 
tar una  ordenanza  de  lancheros  i  jornale- 
ros. (Anexo  núin.  3 jo.  V.  sesiones  del  rj,  el 
20  telji). 

ACUERDOS 

Se  acui;rda: 

Estando  peiiJientCj  en  el  Senado  los 
dos  asuntos  de  ia  Cijnvojatoria,  se  acuerda 
suspender  las  sesiones  hasta  que  aquella 
Cámara  los  despache,  ¡  cu  t-il  caso  si  fujre 
necesario,  se  citar.í  de  nuevo  a  los  Dipu- 
tados. 


SEilON    ESTR.\0RÜINAR1A    EN    29    DE  OCTUBRE 
DE    1845 

Asistieron  los  señores  Barra,  Donoso,  Errá- 
zuriz  don  Javier,  Errázuriz  don  Ramón,  García 
Reyes,  Gundian,  Lazcano,  Lastarria,  Lira,  López, 
Pinto,  Prieto,  Rosas,  Seco,  Toro  don  Antonio, 
Velásquez  i  Renjifo,  presididos  por  el  señor  Vice- 
presidente don  Francisco  de  la  Lastra. 

Se  leyó  un  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Repiiblica,  en  que  anunria  haber  acordado  con- 
vocar las  Cámaras  L-jislativas  con  el  objeto  de 
que  resuelvan  tíaicameiite  los  dos  siguientes 
asuntos: 

I.*  El  examen  de  la  cuenta  de  inversión  de 
los  fondos  (jue  se  destinaron  para  todos  los  gas- 
tos de  la  administración  piíhlica  en  el  año  ante- 
rior de  1844;  i 

2."  La  autorización  pedida  por  el  Gobierrío 
para  dictar  hs  ordenanzas  a  que  deba  sujetarse 
el  gremio  lie  jornaleros  1  lancheros  de  los  puer- 
tos marítimos  de  la  Reptíl)lica,  en  virtud  de  lo 
cual  se  declararon  abiertas  las  sesiones  estraor- 
dinari.is.  Mas,  hallándose  los  dos  mencionados 
asuntos  pendientes  en  la  Cámara  de  S-jnadores, 
se  convino  en  que,  cuando  fuesen  despach.idos 
por  aquella  Cáitiara,  se  citarla  individual  nente 
a  los  señores  de  la  de  Diputados,  para  loiTurlos 
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nuevamente  en  consideración,  si  fuese  necesario, 
o  comunicarlos  al  Gobierno,  i  con  esto  se  dio 
por  terminado  el  acto  de  la  reunión  a  las  ocho 
tres  cuartos  de  la  noche. — Francisco  de  la 
Lastra. — Ji.  lien]if<>. 


ANEXOS 
Núm.  230 

No  habiendo  alcanzado  el  Conf^reso  a  despa- 
char en  el  período  de  sus  sesiones  ordinarias, 
prorrogadas  por  el  término  que  permite  la  lei, 
ios  miportantes  proyectos  sometidos  a  su  delibe- 
ración i  siendo  indispensable  la  pronta  resolu- 
ción de  algunos  de  ellos,  he  resuelto,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado  i  usando  de  la  facul 
tad  que  me  confiere  la  parte  5.^  del  artículo  82 
de  la  Constitución,  convocar  las  Cámaras  Lejis- 
lativas  a  sesiones  estraordinarias,  que  princijjia- 
rán  desde  el  dia  27  del  actual,  a  fin  de  que  se 
sirvan  considerar  i  resolver  únicamente  los  dos 
siguientes  asuntos: 

I."  El  examen  de  la  cuenta  de  los  fondos  que 
se  destinaron  para  todos  los  gastos  de  la  admi 
nistracion  pública  en   el  año  nnterior  de  1844;  i 

2.°  La  autorización  pedida  por  el  Gobierno 
para  dictar  la  ordenanza  a  que  deba  sujetarse  el 
gremio  de  jornaleros  i  lancheros  de  los  puertos 
marítimos  de  la  República. 

La  urjencia  e  importancia  de  estos  proyectos 
i  el  celo  i  patriotismo  de  los  representantes  de 
la  Nación,  me  hacen  esperar  confiadamente  su 
pronto  i  definitivo  despacho. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  25 
de  1845.-  Manuel  Montt. — Manuel  Búliies. 
—  AS.  E.  el  Piesidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 


Núm.  231 


A  consecuencia  de  la  convocatoria  de  V.  E., 
fecha  25  del  corriente,  en  que  sirve  disponer  que 
el  Cuerpo  Lejislativo  dé  principio  a  sus  sesiones 
estraordinarias  desde  el  27  del  actual,  la  Cáma- 
ra de  Diputados  ha  declarado  abiertas  las  suyas. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  E.  para  los  efectos  convenientes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  29 
de  1845.-  Ramón  Luis  Ikarrázaval — Ramón 
Renii/o,  Diputado  Secretario. — A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 


Núm.  232 

Razón  de  las  ^NTRAIJAS  1  gastos  de  la  Cá- 
mara DE  Diputado^  diisde  el  18  de  Ju- 
nio   DE      1845     hasta    el   día    DE    LA    FECHA. 

CARGO 


Por  tres  pesos  un  real  i  cuartillo 
saldo  a  favor  de  la  Cámara  que 
resulta  de  la  cuenta  presentada 
en  18  de  Junio  del  corriente 
año 

Por  doscientos  pesos  recibidos  de 
la  Tesorería  Nacional  por  acuer 
do  de  la  Cámara  de  1  8  del  mis- 
mo mes  i  año  citados 

Por  cien  pesos  recibidos  de  la  Te 
sorería  Nacional  en  virtud  del 
af  uerdo  de  15  de  Setiembre  de 
■845 


DATA 

Por  ocho  pesos  cuatro  i  medio 
reales  que  importan  los  gastos 
enumerados  en  la  cuenta  del 
porieio  rendida  en  21  de  Junio, 
número  i 

Por  siete  reales  un  paquete  de  té 
que  se  compró  para  prueba  a 
don  Santiago  Salas 

Por  siete  pesos   seis   reales  paga- 
dos a  don   Bartolo  Montero  en 
cuatro   de   Julio,  por  la  encua 
dernacion  de  los  libros  que  in- 
dica su  recibo,   número  2 

Por  seis  pesos  i  cinco  reales  que 
importa  la*  cuenta  del  portero 
fecha  28  de  Junio,  señalada  con 
el  número  3 

Por  veintiún  pesos  que  importa  la 
cuenta  del  portero  fecha  5  de 
Julio,  incluso  una  carretada  de 
carbón,  número  4 

Por  el  importe  de  la  cuenta  de  12 
de  Julio,  números 

Por  veintiocho  pesos  dos  rea- 
les pagados  en  19  de  Julio,  a 
don  Cipriano  Vila,  porun  cajón 
velas  espeima  i  una  resma  pa- 
pel, recibo  número  6 

Por  siete  pesos  uno  i  medio  real 
que  importa  la  cuenta  del  por 
tero  fecha  1  g  de  Julio,  marca- 
da con   el  número  7 

Por  id.  de  id.  de  26  de  Julio,  nií- 
mero  8 

Por  diez  pesos  cuatro  reales  que 
importa  la  cuenta  del  portero 
fecha  22  de  Agosto,  número  9. 


3«i 


8.4Í 


7.6 
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28.2 


7.1Í 


5..Í 


10.4 


SESIÓN    EN    29    DE    OCTUBRE    DE    1845 


509 


Por  dos  reales  importe  de  cinco 
plumas  de  acero  para  la  Secre- 
taria   

Por  los  gastos  de  la  cuenta  del 
portero  fecha  9  de  Agosto,  nú- 
mero 10 

Por  un  manojo  de  plumas 

Por  ocho  pesos  dos  reales  de  la 
cuenta  de  16  de  Agosto,  núme- 
ro 1 1 

Por  seis  pesos  cinco  reales  de  la 
cuenta  de  23  de  Agosto,  núme- 
ro   12 

Por  ciento  cincuenta  plumas 

Por  el  importe  de  la  cuerna  de 
Feírain    Muntaner  de  fecha  30 

de  Agosto,  número  13. 

Por  el  b  anqueo  del  frontis  i  corta- 
do del  edificio  que  ocupa  la  Cá- 
mara, pagados  a  Juan  F"uentes, 
incluso  peones  1  materiales,  nú 

mero   14 

Por  veintitrés  pesos  seis  reales  pa- 
gados a  don  Cipriano  Vila,  por 
treinta  i  ocho  libras  velas  esper- 
ma  a  cinco  rtales  iibra,  para  el 
consumo  de  la  Cámara,  núine 

ro  15 

Por  seis  pesos  cinco  1  medio  lea- 
les que  importa  la  cuenta  del 
portero  fecha   6   de  Setiembre, 

número  16 

Por  efectos  a  Francisco  Prieto 
i  C.*,   recibo   marcado   con    el 

número  17 

Por  el  importe  de  la  cuenta  del 
portero  fecha  13  de  Setiembre, 

número  tS 

Por  una  libra  de  té  comprada  en 
el  almacén  de  Prieto  i  C."'  Re- 
cibo número  19 

Por  el  importe  de  la  cuenta  del 
portero  fecha  27  de  Setiembre, 

número  20 

Por  cinco  pesos  medio  real,  im- 
porte de  la  cuenta  del  portero 
fecha  4  de  Octubre,  número  21. 
Por  cinco  pesos  siete  1  medio  rea' 
les  que  importa  la  cuenta  del 
portero  de  1 1  de  Octubre,  nú- 
mero 2  2 

Por  diez  pesos  un  real  que  impor- 
ta la  cuenta  de  13  de  Octubre, 

número  23 

Por  tres  pesos  de  la  cuenta  de  25 
de  Octubre,  número  24 

Total  del  Cargo 

Saldo  a  favor  de  la  Cámara.. 
Total  de  la  Data 


Santiago,  Octubre  26  de  r845. —  Vicente  Arfe 


6.5 
0.6 


8.7i 


23.6 

6-5Í 
8.6 

7-2 


5. i 
5.7i 


Santiago,  Noviembre  19  de  1845.— V."  B-° — 
3  6^       Irarházaval. 
o.  I 


Núm.  233 

NIÍMEKO    I 

Gastos  hechos  en  la  Secretaría. 


229.0^ 
3°3«i 


Por  tres  pesos  cuatro  reales  gasta- 
dos en  una  arroba  de  azúcar...  3.4 

Por  tres  pesos  gastados  en  galltti- 

tas  para  el  té 3 

Por  un   peso  dos    reales  gastados 

en  velas  de  sebo 1.2 

Por  seis  i  medio  real  gastados  en 

leche,  carbón  i  agua 6.^ 


$  8.4Í 

Santiago,  Junio  21    de  1845. — Fermín   Mon" 
tañer. 


NUMERO    2 

Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  siete 
pesos  seis  reales  por  encuademación  de  tres  li- 
bros i  compostura  de  otro  pertenecientes  a  la 
Cámara  de  Diputados. 

Santiago,  Julio  4  de  1845  — Bartolomé  Mon- 
tero. 


74-04 
229  o\ 


NUMERO    3 

Por  tres  pesos  gastados  en  boUitos 

i  galletas 

Por  un  peso  dos   reales  gastados 

en  vela  de  sebo 

Por  un  peso  tres  reales  gastados 

en  un  galón  de  aceite 

Por   un   peso  gastado   en   yerba, 

agua,  carbón  i  leche 


3 

1.2 

'•3 

I 


$  ^^5 

Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  estos  gastos. 

Junio,  28  de  i^4¡.  — Fermín  Montaner. 


NUMERO   4 


Por  dieciseis  pesos  gastados   en 
una  carretada  de  carbón $ 


16 


5'° 
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Por  tres  pesos  gastados  en  varias 
clases  de  galletas  para  el  té 

l'or  un  peso  un  real  gastados  en 
velas 

Por  cinco  reales  gastados  en  leche 
agua  i  harinilla 

Por  dos  reales  gastados  en  el  la- 
vado de  paño  para  el  aseo 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el   im- 
porte de  estos  gastos. 

Santiago,  Julio  5  de  1845.—  Fermín  Montaner. 


NUMERO    5 

Por  lies  pesos  cuatro  reales  gasta 
dos  en  una  arroba  de  szúcar... 

Por  tres  pesos  gastados  en   varias 
cosas  para   el  té 

Por  un  peso  gastado  en   velas  de 
sebo 

Por  un  peso  tres  reales  gastados 
en  un  galón  de  aceite  de  esper 
ma 

Por  cuatro  reales  gastados  en   le- 
che i  agua 


34 

3 
I 

'3 
4 


*  9-3 

Recibí  del  stñor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  estos  gastos. 

Santiago,  12  de  Julio  de  \i:^^^.  —  Fetmin  Mon- 
taner. 


NÚMERO    6 


Recibí  de  don  Vicente  Arlegui  veintiocho  pe- 
sos dos  reales  por  un  cajón  de  velas  de  esperma 
con  treinta  i  echo  libras  velas  de  esperma  a 
cinco  reales  libra  i  una  resma  de  papel  florete 
que  le  he  vendido  para  la  Cámara  de  Diputados. 

P2I  papel  en  cuatro  pesos  cuatro  reales  resma. 

Santiago,   Julio  19  de    \Z\e^.— Cipriano  Vila. 


NÚMERO    7 

Por  tres  pesos  gastados  en  bolll 
tos  i  rosquitas 

Por  dos  pesos  dos  i  medio  real 
gastados  en  leña  i  cortadura... 

Por  un  peso  dos  reales  gastados 
en  vela  de  sebo 

Por  cinco  reales  gastados  en  le- 
che, agua  i  yerba 


3 

2.2}; 
1.2 
5 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  estos  gastos. 

Santiago,  Julio  19  de  1845.— Tr^w/w  Mon- 
taner. 


NÍMEKO    8 

P(jr  un  peso   gastado  en    recortar 

una  resma  de  papel 

Por  un  peso  gastado  en    velas  de 

sebo 

Por  dos  pesos  seis  leales  gastados 

en  bollitos  i  galletas  para  el  té. 
Por  tres  i  medio  real  gastados  en 

leche  i  agua 


I 
I 

2.6 
3i 


$ 


,1 


Recibí  del  señor  d',n  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  estos   gastos. 

Santiago,  Julio  26  de  184^. —  Fernn'n  Mon- 
taner. 


NUMERO    9 

Por  tres  pesos  gastados  en  bollitos 

i  galletitas 3 

Por  tres  pesos  cuatro  reales  gasta- 
dos en  una   arioba  de  aziíar...  3.4. 

Por  un  peso  tres    reales  gastados 

en  aceite 1.3 

Por  un  peso  tres   reales   gastados 

en  vela  de  sebo , 1.3 

Por  cuatro   reales  gastados  en  le- 
che i  agua 4 

Por  cuatro   reales  gastados  en  un 
candado 4 

Por  dos  reales  gastados  en   lavar 

los  paños 2 

$  10.4 

Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  este  gasto.—  Agosto  2  de  1845. — Fer- 
min  Alontanex. 


NUMERO   10 

Gastos  de   Sala 

Sábado  9. — Veinte  reales  en  bollos  i  demás- 
para  el  té. 

Siete  reales  de  velas  de  sebo. 

Tres  reales  de  leche,  medio  de  agua. 

Total  de  gastos  $  3.6^. 

Santiago,  Agosto  9  de  1845.-  Fermín  Monta-^ 
ner. 


7-' 
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NUMERO    II 

Por  tres  pesos  dos  reales  gastados 
en  boUitos 

Por  tres  pesos  cuatro  reales  gasta 
dos  en  una  arroba  de  azúcar... 

Por  un  peso  gastado  en  velas 

Por  cuatro  reales  gastados  en  le- 
che i  agua 


3-2 

34 
I 


$ 


8.2 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  estos  gastos. 

Santiago,  Agosto  i6  de  1845.— Fermin  Mon- 
iaiitt. 


NUMERO     12 

Por  tres  pesos  seis  rtales  gastados 
en  galletas  i  bollos 

Por  seis  reales  de  velas  de  sebo... 

Por  cuatro  reales  gastados  en  le- 
che i  agua 

Por  un  peso  cinco  reales  gastados 
en  aceite  i  yerba 


.$ 


36 
6 

4 

1-5 

6-5 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  este  gasto. 

Santiago,  Agosto  23  de  xZ^'^.-- Fermín  Man- 
ía ner. 


NUMERO     13 

Por  tres  pesos  cuatro  reales  gasta- 
dos en  boUitüS  i  galletas  para 
el  té 

Por  tres  pesos  cuatro  reales  gas- 
tados en  una  arroba  de  aziá 
car 

Por  un  peso  un  real  gastado  en 
velas  de  sebo 

Por  seis  i  medio  reales  gastados 
en  leche,  agua  i  yerba .... 


34 

3-4 
1. 1 

61 


$ 


«■7i 


Recibí  del  señor  don  Vicente  ,\rlegui  el  im- 
porte de  este  gasto. 

Santiago,  Agosto  30  de  1845.  —  Fermín  Man- 
tañer. 


NUMERO    14 


He  recibido  del  oficial  mayor  de  la  Secretaría 
de  la  Cámara  de  Di[)utados,  don  Vicente  .Arle- 
gui, doce  pesos  por  el  blanqueo  i  varios  remien- 


dos de  revoque  con  barro  que  he  hecho  en  el 
frontis  i  costado  de  la  Sala  i  Secretaría  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Firmo  a  ruego  de  mi  padre. 

Santiago,  Setiembre  13  de  1845. — Juana 
Fuentes- 


NUMERO    15 


Recibí  de  don  Vicente  Arlegui  veintitrés 
pesos  seis  reales,  importe  de  treinta  i  ocho  li- 
bras velas  de  esperma  que  le  he  vendido  para 
la  Cámara  de  Diputados. 

Santiago,  .Agosto  23  de  1845.  —  Cipriano 
Víla. 


NlÍMERO     16 

Por  tres  pesos  cuatro  reales  gas- 
tados en  bollitos 

Por  un  peso  un  real  gastado  en 
velas 

Por  un  peso  tres  reales  gastados 
en  aceite 

Por  cinco  i  medio  reales  gastados 
en  leche  i  agua 


34 
1. 1 

'•3 

s4 


$ 


6.5Í 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  este  gasto. 

Santiago,  Setiembre  6  de  1845. — Fermín 
Montaner. 


NU.MERO    I  7 

El  señor  don  Vicente  Arlegui    para  la  Cámara- 
de  Diputados. 

A  Francisco  Prieto  debt: 

Julio  9  de  1845. — Dos  paquetes 

té  negro 1.4. 

Julio  g. — Media  libra  té  l'ekoé...  i.i 

Julio  9. — Una  caja  de  obleas 2 

Agosto  4.  —  Dos  paquetes  té  ne- 
gro   1.7 

.Agosto-22. — Una  libra  té  negro...  2 

$  6.6 

Recibí  el  valor. 

Por  don  Francisco  Prieto. — Ramón  Abasólo. 
— Santiago,  Setiembre  13  de  1845. 

Setiembre   9.  •  Una  libra  té $  2 

$  8.6 

Recibí,  por  Francisco  Prieto. — Abasólo. 


5  =  2 
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Nl'jMfcKO     I  8 

Por  tres  pesos  (ios  reales  gistados 

en  galletitas $ 

Por  un  peso  gastado  en  velas  de 

sebo 

Por  un   peso  gastado   en   lavado 

de  paños,  leche,  amia,  yerba... 
Por  dos  pesos  gastados  en  un  la 

vatorio 


3  2 

I 

I 

2 


Recibí  del  señor  don   Vicente  Arlegui  el  iin 
porte  de  este  gasto. 

Santiago,    Sctieml)re    13    de    1845.—  Fermín 
Alontannr. 


NLJMKRO    19 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui,  dos  pe 
sos,  valor  de  una  libra  de  té  negro  para  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Santiago,  Octubre  17  de  1845.  — iíawc»  Aba- 
solo. 


NUMtRO    20 

Pi.r  tres  pesos  dos  reales  gasta- 
dos en  boHitos $  3.2 

Por  un  peso  un  real  gastados  en 

velas  de  sebo i.i 

Pcir  tres  pesos  cinco  i  medio  real 

gastados  en  aziícar 3.5Í 

Por  seis  reales  gastados  en  leche, 

yerba  i  agua 6 

Por  un  peso  cinco  reales  gastados 
en  la  sesión  del  17  en  bollitos, 
leche  i  velas 1.5 

$  10.3Í 

Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  este  gasto. 

Santiago,  Setiembre  27  de  1845.  —  Fermín 
Montaner. 


NUMERO  21 

Por  trcs  pesos  dos  reales  gastados 

en  bollitos 

Por  un  peso  un  real  gastados  en 

velas  de  sebo 

Por   tres  i  medio  reales  gastados 

en  agua  i  leche.. 

Por  dos  reales  gastados   en  lava- 

dosde  paños 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  iin 
porte  de  este  gasto. 

Santiago,  Octubre  4  de  1845 — Fermín  Mon- 
taner. 


3-2 
1. 1 


32 


NU.MERO    22 

Por  tres  pesos  gistados  en  bullí- 
tos  

Por  un  peso  un  real  gastados  en 
velas  de  sebo 

Por  un  peso  tres  reales  gastados 
en  aceite  de  esperma 

Por  tres  i  medio  real  gastados  en 
agua  i  leche 


3 
1. 1 

1-3 

3i 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui 
porte  de  este  gasto. 

Santiago,  Octubre  1  i  de  i&4¡.— Fermín 
ianer. 


el  im- 
Mon- 


NUMERO    23 

Por  tres  pesos  seis  reales  gasta- 
dos en  azúcar „.  

Por  cuatro  pesos  dos  reales  gasta- 
dos en  bolillos 

Por  un  peso  tres  reales  gastados 
en  velas  de  sebo 

Por  seis  reales  gastados  en  leche, 
agua  i  plumas 


3-6 
4.2 

'3 
6 


$ 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  este  gasto. 

Santiago,  Octubre  18  de  \%\z^.— Fermín  Mon- 
taner. 


NUMERO    24 

Por  un  peso  seis  reales  gastados 
en  bollos,  leche  i  velas $ 

Por  dos  i  medio  reales  gastados 
en  leche  i  bollitos  dicho  día 

Por  siete  í  medio  reales  gastados 
en   tinta  i  bolillos 


1.6 

1\ 


30 


Recibí  del  señor  don  Vicente  Arlegui  el  im- 
porte de  este  gasto. 

Santiago,  Octubre  25  de  1845.  —Fermín  Mon- 
taner. 


SESIÓN  EN  31    DK  OCTUBRE  DE    1845 


5'3 


Cámara  de  diputados 


SESIÓN  2.»  ESTRAORDINAHIA  EN  31  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  FRANCISCO  DE  LA  LASTRA 


SUMARIO. -Aprohacion  del  acia   precedente.-  Cuenta. — Cuenla  de   inveision   de  1844.  — Or  lenanza  dil  grerais 

de  jotnalercs  i  lancheros.  —Anexos. 


CUEiSITA 

Se  da  cuenta: 

I.''  De  un  oficio  por  el  cual  comunica  el 
Senado  que  ha  aprobado  el  proyecto  de 
le¡  que  aprueba  la  cuenta  de  inversión  de 
1844.  (Anexo  tiúm.  2j^    V.  sesión  del  i¿). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  comunica 
la  misma  Cámara  que  ha  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
dictar  una  ordenanza  de  lancheros  i  jorna- 
leros de  puertos.  {Anexo  núm.  2j¡.  V.  se- 
sión del  20). 

3.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  la  clausura  de  sus  se- 
siones. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Comunicar  al  Gobierno: 

a)  La  Ici  que  le  aprueba  In  cuenta  de  in- 
versión. {Anexo  m'im.  2j6.  V.  sesión  del  ig 
de  Junio  de  184.6). 

lOMO    XXXVI 


h)  I  la  que  le  autoriza  para  i'.lctar  una 
ordenanza  de  lancheros  i  jornaleros.  {Anexo 
núm.  2jy). 

2."  Declarar  clausuradas  las  sesiones  es- 
traordinarias. 


ANEXOS 


Núm.  234 


El  proyecto  de  lei  por  el  que  se  aprueba  la 
cuenta  de  inversión  de  los  fondos  destinados 
para  los  gastos  de  la  administración  pública  en 
el  año  de  1844,  ha  sido  aprobado  por  el  Senado 
en  la  misma  forma  que  lo  fué  en  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  30 
(le  1845.— D.J.  BtNAVENTic— Kí«/«ra  Blanco 
Eiualaiia. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  235 


El  proyecto  de  lei  en  que  se  autoriza  al  ['resi- 
dente de  la  República  para  dictar  una  ordenanza 

3.' 


su 


cAmara  de  diputados 


nn  S  '^'  J"^";'^^°«  i  lancheros,  ha  sido 
aprobado  por  esta  Cámara  en  los  mismos  térmi- 
nos  que   o  fué  en  la  (,ue  V.  E.  preside. 

JJ^  vuelvo  los  antecedentes 

D'os  guarde  a  V.   R.  -  Santiago,   Octubre   30 

de     .8,(5         DjeGü    J      J5KNAVENiE.-F.V,/«r« 

Blanco  E,ualada.~K  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. 


apro- 


Nüm    236 

El  Congreso  N.cional  ha  tenido  a  bien  ai 
bar  lo  siguiente: 
_  í'Ar-iícui.o  único.  Se  aprueba  la  cuenta  de 
inversión  de  los  fondos  destinadc.s  para  los  gas- 
tos de  la  administración  pública  en  el  año  de 
1844,  que  asciende  a  la  cantidad  de  t.ooq  064 
pesos  2\  reales.!' 

Dios  guarde  a  V.  E.  ^  Santiago,  Noviembre 
3  de  1845— Ramón  Luis  IrarrXzaval.— j?«. 
mon  Refijifo,  Diputado-Secretario—  A  S  E  el 
Presidente  de  la  República. 


Niím.  237 


A  consecuencia  del  Mensaje  de  V.  E.,  fecha 
26  de  Agosto  de  este  año,  e!  Congreso  Nacional 
ha  prestado  sii  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO    DE    LEÍ: 

"Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  dicte,  con  fuer- 
za de  leí,  la  ordenanza  a  que  deba  sujetarse  el 
gremio  de  jornaleros  i  lancheros  destinados  a  la 
carga  1  descarga  de  los  buques  en  la  plaza  de 
Valparaíso  i  demás  puertos  mailtimos  de  la  Re 
publica. 

Art.  2."  La  presente  autorización  durará  sólo 
un  año. 11 

Dios  guarde  a  V.    E.— Santiago,   Noviembre 


3  de  1845, — Ramón  Luis  Irarrázaval.- -i^a- 
»¡nn  Renjifo,  I)¡puiado-.S;cretariü. — A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República. 


Núm.  238 

Habiéndose  despachado  los  dos  asuntos  para 
que  fueron  convocadas  las  Cámaras  Lejislativas 
a  sesiones  estraordinarias,  el  Senado  ha  acorda- 
do cerrar  sus  sesiones  a  las  ocho  de  la  noche 
del  dia  de  hoi. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  31 
de  1845.— Dugo  José  Benavente.  -Ventura 
Blanco  Encalada,  .Secretario. — A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  239 


Habiéndose  despachado  los  dos  únicos  asun- 
tos para  que  lué  convocado  estraordinariainente 
el  Congreso,  esta  Cámara  ha  cerrado  sus  sesio- 
nes en  la  noche  del  dia  de  hoi. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  31 
de  1845-  Ramón  Luis  Irarrázaval.  —  Ra- 
món Renpffl,  Diputado-Secretario.—  A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República. 


Núm.  240 


Quedo  impuesto  por  la  nota  de  \ .  E.  núme 
ro  1."  datada  el  31  de  Octubre  próximo  anterior, 
de  que  esa  Cámara  que  V.  E.  preside,  ha  cerra- 
do sus  Sesiones  en  la  noche  del  citado  dia,  por 
haberse  despachado  los  asuntos  oara  que  fueron 
convocadas  estraordinariainente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Noviembre  4 
de  1845  —Manuel  Bijlnes.  — yiy««?^í/  Monte. 
—A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 
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DE    LOS     ACUERDOS   CELEBRADOS     POR     LA     CÁMARA     DE     DIPUTADOS    ENTRE 
EL  2    DE   JUNIO    DE    1845,    I    EL  31    DE   OCTUBRE    DE    i845 


SESIÓN    EN    2    DE    JUNIO  DE    1845 

Páj.    7 

Fórmase  la  mesa  de  la  Cámara. 

Nómbrase  una  comisión  para  que  redacte  un  proyecto  de 

contestación  al  discurso   del    ('residente  de  la  Repú- 

hlicn. 
Apruébanse  varios  artículos  del   proyecto  de  lei  de  prela- 

cion  de  créditos. 


SESIÓN   EN    4  DE  JUNIO 
Páj.  13 

Apruébase  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Gobierno  para  dictar  un  reglamento  consular  i  varios 
artículos  de!  proyecto'de  prelacion  de  créditos. 

Id.  en  ¡eneral  el  que  le  autoriza  para  dictar  una  ordenan- 
za de  jornaleros  i  sirvientes. 


SESIÓN    EN    6    DE    JUNIO 

Páj.    22 

Discútese  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Go!>ierno 
para  dictar  una  ordenanza  de  jornaleros  i  sirv  entes 
i  el  artículo  8.°  del  proyecto  de  prelacion  de  créditos. 

Apiuébanse  cinco  incisos  del  artículo  2.°  del  proyecto 
de  lei  que  crea  una  Oficina  Central  de  Estadística. 

Acuéidase  empezar  las  sesiones  a  las  6.30  V.  M. 
TOMO    XXXVI 


SESIÓN     EN   9    DE  JUNIO 


Pái.   29 


Pídese  informe  sobre  una  indicación  relativa  al  inciso  7,° 
del  articulo  7.°  del  proyecto  de  prelacion  de  créditos. 

Apruébase  en  jeneral  la  minuta  de  contestación  al  dis- 
curso del  Presidente  de  la  República. 

Deséchase  el  inciso  i."  del  artículo  8.°  del  proyecto  de 
prelacion  de  créditos  i  apruébanse  otros. 

Id.  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  dic- 
tar una  ordenanza  de  jornaleros  i  sirvientes. 


SESIÓN  EN    16  DE  JUNIO 


Pá.t.    36 

Nómbranse  los  miembros  de  la  Comisión  de  Presupuestos. 

Pídese  informe  sobre  la  intelijencia  del  artículo  96  de  la 
Constitución  de  1828,  sobre  el  proyecto  de  lei  que 
crea  el  Cuerpo  de  Injenieros  Civiles,  sobre  el  que 
permite  la  residencia  del  B^jército  en  Santiago  i  so- 
bre las  solicitudes  de  don  C.  Wooster,  de  doña  Do- 
minga D.  V.  de  Iríiguez,  de  don  lí.  .Aguirre  i  de  don 
J.  de  D.  Mena. 

Apruébase  una  parle  de  la  contestación  al  discurso  de 
a[)ertura  de  las  sesiones. 

Id.  algunos  artículos  del  proyecto  de  lei  que  fija  la  plan- 
ta de  los  cuerpos  del  Ejército,  i  otros  del  proyecto 
de  prelacion  de  créditos. 
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CÁMARA    DE   DIPIUADOS 


SESIÓN    EN    l8   OE    JUNIO 

Páj.    51 

Pídese  informe  sobre  el  proyecto  He  lei  que  olorga  un 
obsequio  (ie  6,ooo  libras  esterlinas  al  Lord  Cochrane 
i  sobre  el  que  refunde  en  una  las  Comisiones  de  Le- 
jislacion  i  Revisora. 

Devuélvense  unos  antecedentes  a  doña  Mercedes  Pasos, 

Pidense  200  pesos  para  gastos  de  la  secretaria. 

Acuérdase  llamar  al  Diputado  suplente  de  Pairal. 

Apruébase  una  parte  de  la  contestación  al  di-curso  .le 
apertura  de  las  sesiones. 

Id.  varios  artículos  del  proyecto  de  prelacion  de  créditos. 

Id.  el  inciso  I."  del  articulo  2.°  del  proyecto  de  lei  que 
crea  una  Oficina  Central  de  Estadística. 

SESIÓN   EN   20  DE  JUNIO 
Pá1.    63 

Pídese  informe  sobre  las  solicitudes  de  las  hermanas  Coo 
I  de  doña  Carmen  Vidaurre  i  Carretón. 

Apruébanse  algunos  incisos  del  proyecto  de  prelacion  de 
créditos  i  del  que  crea  una  Oficina  Central  de  Esta- 
dística. 

Id.  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar  i  el  que  manda  tributar  cier- 
tos honores  a  la  menoría  de  don  J.  M.  Infante. 


SESIÓN    EN    25    DE   JUNIO 
Páj.  75 

Pídese  informe  sobre  "el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Gobierno  para  enajenar  unas  piezas  de  bronce  i  sobre 
una  indicación  relativa  a  la  prelacion  de  créditos. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  permite  la 
residencia  del  Ejército  en  Santiago. 

Id.  en  particular  el  artículo  I."  del  proyecto  de  lei  que 
manda  tributar  ciertos  honores  a  la  memt.ria  de  don 
J.  M.  Infante  i  varias  disposiciones  del  que  crea  una 
Oficina  Central  de  Estadística  i  del  relativo  a  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar. 

SESIÓN    EN  27    DE  JUNIO 

Pal.   82 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  ile  don  J.  de  D.  Mena. 

Apruébase  el   proyecto  de  lei  que   prermite  la  residencia 

"del    Ejército   en  Santiago,    varias   disposiciones   del 

proyecto  de   prelacion  de  créditos,  del  relativo  a  los 

terrenos   abandonados  por  el   mar,  del  que  manda 


tributar  ciertus  honores  a  la  memoria  de  don  J.  M. 
Infante  i  del  que  crea  una  Oficina  Central  de  Esta- 
dística. 


SEISÜN    fclM     2    DE    JULIO 

Páj.  92 

Pídese  informe  sobre  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Gobierno  mxn  modificar  los  derechos  de  peaje,  sobre 
el  que  rebaja  los  derechos  de  imp'irtacion  del  carbón 
i  sobre  la  solicitud  de  don  B    Aguirre. 

Renuévase  la  mesa  de  la  Cámara. 

Apruébanse  varias  dispo-iciones  del  prctyecto  de  prelacion 
de  crédito-  i  del  que  crea  una  Oficina  Central  de  Es- 
tadístic.i. 

Id.  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  reúne  en  una  sola  la 
Comisión  de  Lejislacion  i  la  Revisora  i  el  que  decla- 
ra reo  de  quiebra  fraudulenta  al  deudor  que  haga  ce 
sion  de  bienes. 

SESIÓN   EN    4  DE    JULIO 
Pái.    103 

Acuérdase  comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  le  autoriza 
p.-ir.T  dictar  un  reglamento  consular. 

Id.  sobre  una  indicación  relativa  al  proyecto  de  lei  que 
regula  la  propiedad  de  los  terrenos  abandonados  por 
el  mar. 

Apruébase  el  proyecto  de  lei  que  refunde  en  una  sola  la 
Comisión  de  Lejislacion  i  la  Revisora  i  varios  artícu- 
los del  que  crea  una  Oficina  de  Eslidística. 

Discútense  los  artículos  del  proyecto  de  lei  que  declara 
reo  de  quiebra  fraudulenta  al  deudrir  que  ha¿:a  ce- 
sión de  bienes. 

SESIÓN     EN     7     DE  JULIO 
Páj.    115 

Agrégase  a  sus  antecedentes  una   solicitud  de  don  J.  F. 

Zegers. 
Pídeíe   informe   sobre  la   de  doña  María    Gircía   r.    de 

Henriquez. 
Apruébase  en  jeneral  un  proyecto  de  lei   sobre  balcones 

voladizos. 
Discútese  el  que  autoriza  la   enajenación  de  unas   piezas 

de  artillería. 
Deséchase  el   artículo   i."  del   proyecto  de  lei  relativo  a 

los  deudores  que  hacen  cesión  de  bien*"s 
Apruébase  el  articulo  18  del  proyecto  de  lei  que  crea  una 

Oficina  de  Estadística. 
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SESIÓN    EN    g    DE   JULIO 


Pái-  128 


Pídese  informe  sobre  un  proyedo  de  lei  que  estal>lece 
una  contribución  municipal  en  Copiapó  i  sobre  la 
solicitud  de  duñi  Carmen  C.  v.  de  Gaj  irdo. 

Pásanse  al  sen  ir  Cifuentes  los  anlecedenies  del  proyecto 
de  lei  que  fomenta  el  beneficio  del  cobre. 

Apruébase  en  ¡eneral  el  que  organiza  el  Cuerpo  de  Inje- 
nieros  Civiles, 

Id.  en  particular  el  que  autoriza  la  enajenación  de  unas 
piezas  de  artillería,  varios  articules  del  que  crea  una 
Oficina  de  Estadística  i  todos  los  del  que  establece 
mataileros  en  Santiago. 
Discútese  una  indicación  relativa  a  los  deudores  que  ha- 
cen cesión  de  bienes  i  el  proyecto  de  lei  rel.itivo  a 
los  balcones  voladizos. 


SESIÓN   EN    II    DE  JULIO 


Pái.  136 


SESIÓN    EN     iS     DE     JULIO 

Páj.    158 

Pídese  iiforme  sobre  la  cuenta  de  inversión  i  sobre  la 
solicitud  de  doña  Carmen  Suárez  v.  de  Dinator. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  qne  fomenta  el 
beneficio  del  cobre. 

Id.  en  particular  el  que  fija  la  íntelijencia  del  artículo  96, 
inciso  5  ■>,  C)nstitucion  de  1S2S. 

Id.  id.  el  relativo  a  los  balcones  voladizos. 


SESIÓN    EN    2  1    DE   JULIO 

Páj.    167 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  d  iña  Antonia  Cea 
de  Iháñez. 

Discúlense  algunos  artículos  del  proyecto  de  lei  que  fo- 
menta el  beneficio  del  cobre. 

Apruébase  en  jeneral  el  que  autoriza  al  Gobierno  para 
modificar  i  establecer  derechos  de  peaje. 


P  dése  informe  solire  el  proyecto  de  lei  que  concede  cier- 
ta indemnización  a  los  jefes  de  la  Casa  de  Moneda  i 
sobre  las  solicitudes  de  doña  María  R.  v.  de  Rodrí- 
guez i  doña  Dolores  Novajas. 

.^pruébanse  varios  artículos  del  proyecto  de  lei  relativo  a 
los  deudores  que  hicen  cesión  de  bienes  i  varios  del 
que  organizi  el  Cuerpo  de  Injenieros  Civiles. 

Discútese  el  relativo  a  los  balcones  voladizos  i  el  que  au  ■ 
toriza  al  Gobierno  para  dictar  una  ordenanza  de  jor- 
naleros i  sirvientes. 


SE5ION   EN    14  DE  JULIO 
Pái-  147 

Pídese  informe  sobre  las  dispsiciones  legales  que  reglan 
la  internación  de  ganado  i  sobre  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  al  Gobierno  para  transijir  unos  pleitos 
sobre  unos  terrenos  cercanos  de  la  .Serena. 

Acuérdase  agregar  a  sus  antecedentes  la  solicitu  1  de  don 
P.  F.  Vicuña. 

Apruébanse  algunos  artículos  del  proyecto  de  lei  que  crea 
el  Cuerpo  de  Injenieros  Civiles. 

Deséchase  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno 
para  dictar  una  ordenanza  de  jornaleros  i  sirvientes. 

Apruébase  un  dictamen  sobre  la  íntelijencia  del  artículo 
96  de  la  Contitucion  de  1828. 


SESIÓN    EN    28    DE    JULIO 


Paj.   178 

Pídese  informe  sobre  el  proyecto  de  lei  que  asigna  cierta 
pensión  a  la  familia  de  don  M.  Renjifo. 

.acuérdase  comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  fija  la  ínte- 
lijencia del  artículo  96,  inciso  5.°  de  la  Constitución 
de  1828. 

Deséchase  un  artículo  i  apruébanse  dos  del  proyecto  de 
lei  de  colonización. 

.^pruébase  un  artículo  del  que  fija  los  derechos  de  peaje. 

Discútese  el  artículo  i."  del  que  fomenta  el  beneficio  del 
cobre. 


SESIÓN    EN    30    DE    JULIO 
Páj.  188 

.Apruébaseel  artículo  5.°  del  proyecto  de  lei  de  coloniza- 
ción. 

Id.  en  jeneral  una  agregación  al  que  regla  la  propied<ad 
de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Id.  un  artículo  del  proyecto  d*;  lei  que  fomenta  el  benefi- 
cio del  cobre. 
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SESIÓN  EN    I."  DE  AGOSTO 
Páj.202 

Discútese  una  agrcjjacion  al  arliculn  1."  fiel  ptuyecto  de 
lei  relativo  a  los  terrenos  abandonarios  por  el  mir. 

Apruélianse  unos  artículos  del  proyecto  de  lei  que  fomen- 
ta el  beneficio  del  colire,  i  se  pide  informe  sobre  una 
solicitud  de  don  P.  F.  Vicuña  relativa  al  mismo 
asunto. 

Disciítese  el  último  articulo  del  voto  particular  del  sefior 
Clfuentes  sobre  lo  mismo. 

Apruébase  en  jeneral  un  dictamen  sobre  la  solicitud  de 
don  A.  López,  i  otro  subie  la  de  don  P.  TrnjiUo. 


SESIÓN    ÍN    4    DE    AGOSTO 
Páj.  210 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  doña  Rosario  Valdi- 
vieso V.  de  Errázuriz  i  sobre  el  proyecto  de  lei  rela- 
tivo a  los  mayorazgos. 

Agrégase  a  sus  antecedentes  la  solicitud  de  don  V.  Ma- 
rín, 

Renuévase  la  mesa  de  la  Cámara. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Gobierno  paia  transijir  unos  pleitos  sobre  la  propie- 
dad de  unos  terrenos  de  la  Serena. 

Id,  el  que  concede  una  indemnización  a  los  empleados 
superiores  de  la  Moneda. 

Deséchase  una  indicación  sobre  los  terrenos  abanionadus 
por  el  mar. 


SESIÓN    EN    8    DE    AGOSTO 


Páj.  224 


Pídese  informe  sobre  el  proyecto  de  lei  que  suprime  unos 

fueros. 
Deséchase  el  articulo  5."  ilel  proyecto  del  señor  Cifuentes 

.sobre  el  fomento  del  beneficio  del  cobre. 
Discútese  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 

Gobierno    para   transijir   unos   pleitos  relativos  a  los 

terrenos  de  la  Serena. 
Id.  el   que  concede  una   indemnización  a  los  empleados 

superiores  de  la  Moneda. 
Apruébanse  unos  artículo?  del  que  autoriza    al   Gobierno 

para  establecer  i  modificar  los  derechos  de  peaje. 
Deséchase  una  solicitud  de  don  A,  López. 


SESIÓN   EN   I  I    DE  AGOSTO 

.    Pá,].  231 

Pídese    informe   sobre  el  proyec'o  de  lei  cpie  modifica  los 

sueldos  de  la  Universidad. 
Apruébase   una   parte  de  los  Presupuestos  del  Ministerio 

del  Interior. 

SESIÓN    EN     13    DE    AGOSTO 
Pá).  244 

Pídese  informe  sobre  las  solicitudes  de  los  señores  Nava- 

rrete  i  Aguirre. 
agrégase   a  sus  antecedentes  la  solicitud  de  don  F.  An- 

ziela. 
Apruébase  una  parte  de  los  Presupuestos  del    Ministerio 

del  Interior  i  de  Relaciones  Esteriores. 

SESIÓN    EN     18    DE    AGOSTO 

Páj.  254 

Pídese  informe  sol>re  un  prcjyecto  de  lei  que  concede  un 
suplemento  a  los  Presupuestos  de  Relaciones  Este- 
riores i  svibre  las  solicitudes  de  las  señoras  Coo  i  de 
don  A.  López. 

Mándase  formular  por  separado  un  proyecto  de  lei  rela- 
tivo a  los  sueldos  de  los  empleados  ausiliares. 

Apruébase  una  parle  de  los  Presupuestos  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública. 

SESIÓN    EN    20    DE    AGOSTO 

Páj.  268 

Pídese  informe  sobre  el  proyecto  de  lei  que  concede  cierta 

indemnización  a  don  J.  F.   Mur,  i  sobre  la  solicitud 

de   doña  Carmen  Vidaurre. 
.Apruébase  una  parte  ile  los  Presupuestos  de  Justicia. 
Id.  el  proyecto  de  lei  que  concede  cierta  indemnización  a 

los  empleados  superiores  de  la  Moneda. 
Id.  el  que  autoriza   al   Gobierno   para  transijir  los  pleitos 

relativos  a  los  terrenos  de  la  Serena. 
Déjase   pendiente   la   votación    de  la  solicitud  de  don  P. 

Trujillc. 

SESIÓN    EN     22    DE    .^GOSTO 

Páj.  277 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  don  R.  AMunate. 
Apruébanse  unas  partid.as  de  los  Presupuestos  de  Justicia, 
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Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  leí  que  establece  en 
Copiapó  una  contribución  municipal,  i  el  que  concede 
cierta  recompensa  a  la  familia  de  don  M.  Renjifo. 

Id.  en  particular  el  que  concede  cierta  indemnización  a 
don  P.  Ttujillo. 


SESIÓN    EN     25     DE    AGOSTO 


Páj.  287 

Pídese  informe  sobre  las  solicitudes  de  don  A.  Iglesias, 
del  oficial  de  sala  i  de  las  hijas  de  don  M,  Imas. 

Apruébanse  unas  parlidas  de  los  Presupuestos  de  Ha- 
cienda. 

Discúlense  los  artículos  del  proyecto  de  leí  que  establece 
en  Copiapó  una  contribución. 

Apruébase  en  particular  el  que  concede  una  recompensa 
a  la  familia  de  don  M.  Renjifo. 

Id.  el  que  otorga  cierta  pensión  a  di  ña  Juana  Solar  v.  de 
Arleaga. 


SESIÓN     LN     27     DE    AGUSIO 
Pá).  297 

Pídese  informe  sobre  el  proyecto  d'-  lei  que  amplía  la  au- 
torización conferida  al  Gobierno  para  dictar  una  or- 
denanza de  jornaleros  i  lancheros,  i  sobre  las  solici- 
tudes de  don  D.  Reaño,  de  doña  Rosario  V.  v.  de 
Errizuriz,  de  don  A.  López,  de  don  C.  Wooster,  de 
doña  Carmen  Carrion  i  de  doña  María  Romero  v.  de 
Rodríguez. 

Apruébanse  unas  partidas  de  los  Presupuestos  de  1  laclen 
da,  el  proyecto  de  lei  que  establece  una  contribución 
en  Copiapó,  el  que  dá  lugar  a  una  solicitud  de  don 
R.  Freiré  i  el  que  concede  una  pensión  a  doña  Juana 
Solar  V.  de  Arteaga. 

SESIÓN    EN    29    DE    AGOSTO 

Pdi.  309 

Decláranse  prorrogadas  las  sesiones  onlinarias. 

Pídese  informe  sobre  las  solicitudes  de  doña  Josefa  de  la 
Cerda  v.  de  Santiago  Concha  i  don  1  Carmen  Arteaga. 

Reintégrase  la  Comisión  de  Hacienda, 

Apruébanse  unas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Ha- 
cienda. 

Id.  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  manda  pigar  a 
don  R.  Freiré  la  cantidad  de  20,750  pesos. 


SESIÓN    EN    3    DE    SETIEMBRE 
Páj.   331 

Pídese  informe  sobre  el  proyecto  de  lei  que  amplí»  el  im- 
puesto de  sisa  en  la  Serena,  sobre  el  que  fija  los 
sueldos  de  los  empleados  ausiliares,  sobre  el  que  de 
clara  a  Copiapó  puerto  mayor,  sobre  las  solicitudes 
de  los  señores  Marambio,  Gómez,  .Santa  María  i  de 
la  Cruz  i  de  doña  María  Díaz  v.  de  Manríquez. 

Mándase  dar  unas  copias  a  los  señores  Miichell,  Hague 
i  Cía. 

.^pruébase  la  partida  22  de  los  Presupuestos  delli- 
cienda. 

Acuérdase  no  insistir  en  las  modificaciones  hechas  al 
proyecto  de  prelacion  de  créditos. 

.'Vpiuébase  una  hecha  por  el  Senado  al  proyecto  de  lei  que 
fija  la  planta  del  Ejército. 

Deséchase  la  solicitud  de  doña  J.<  iquina  Vera. 

SESIÓN,  EN    5    DE    SETIEMBRE 
Páj.  344 

Pide-e  informe  sol)re  el  proyecto  de  lei  que  crea  una  con- 
tribución en  Vallenar. 

Id.  id  sobre  el  que  fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  sobre 
el  que  fija  el  valor  de  la  propiedad  que  se  requiere 
paia  ejercer  los  ilerechos  de  ciudadano  elector,  sobre 
el  que  fija  los  sueldos  de  los  empleados  ausiliares  i 
sobre  la  solicitud  del  oficial  de  sala. 

Renuévase  la  mesa. 

Apruébase  la  mayur  parte  de  los  Presupuestos  de  Guerra 
i  Marina. 


SESIÓN  EN  10  DE  SETIEMBRE 

Páj.  374 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  duna  Carmen  S.  d; 
Dinator. 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Gue- 
rra i  Marina  i  el  proyecto  de  lei  relativo  a  1.a  solici- 
tud de  doña  R.ifaela  Barba. 

Deséch.inse  unas  modificaciones  hechas  por  el  .Senado  al 
proyecto  de  lei  ([uc  fija  la  planta  del  E|ército. 

SESIÓN    EN    Iz   DE  SETIEMBRE 

PAL  388 

Comunícase  al  Gobierno  la  lei  i|u  :  le  autoriza  p.\ra  coin  • 
prat  unos  barcos. 
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Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  los  reiijiosos  reco- 
letos. 

Apruélianse  unas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Guerra 
i  Marina,  i  algunas  de  las  modificaciones  hechas  por 
el  Senado  al  proyecto  de  íei  que  eren  nuevas  Cortes 
de  Apelaciones. 

Id.  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  lija  las  fuerzas  de 
mar  i  tierr,i,  i  el  que  concede  un  supieinento  a  los 
Presupuíslos  de  Relaciones   Estcriores. 

StSlON   EN    15    DE  SEIIIÍMI'.RE 

Páj.  404 

Decláranse  pmrrcigadas  las  sesiones  ordinarias. 

Pí  lese  informe  solire  las  soliciiudes  de  doña  Josefa  de  la 
Cerda  v.  de  .Santiago  Concha  i  de  d(jn  P.  Aguirre. 

Reintégrase  la  Comisión  de  Elecciones. 

Pídense  100  pesos  para  atender  a  los  gastos  de  la  secre- 
taiia. 

Acuérdase  devolverá  don  1  Joaquina  Vera  lus  anteceden- 
tes de  su  solicitud. 

Apruéhanse  unas  i  recház&nse  otras  de  las  molificaciones 
hechas  por  el  Senado  a  los  Presupuestos  del  Inte- 
rior i  Relaciones  Estcriores. 

Apruébase  el  proyecto  .ie  lei  que  concede  un  suplemento 
de  10,000  pesos  a  los  Presupuestos  de  Relaciones 
Esteriores  i  el  que  fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra. 

Insfslese  en  lo  acordado  por  esta  Cámara  sobre  el  artícu- 
lo  13  del  proyecto  de  lei  que  crea  las  Cortes  de  Ape- 
laciones. 

.-acuérdase  tratar  en  la  próxima  sesión  del  ijuorniii  nece- 
sario para  formar  los  dos  tercios. 

SESIUN   EN    24    DE  SETIEMBRE 
Pá,i.413 

Di.pónese  que  en  lo  sucesiv(j  empiecen  las  sesiones  a  las 
7  h.  en  punto  i  se  publique  la  nómina  de  los  inasis- 
tentes. 

Comunicase  al  Gobierno  la  lei  que  concede  pensión  a  la 
familia  del  finado  don  D.  Arteaga,  la  que  organiza 
el  Cuerpo  de  Injenieros  Civiles,  i  la  que  fija  la  plan- 
ta del  Ejército. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  declara  a 
Copiapó  puerto  mayor. 

Ueséchanse  la»  modiliciciones  hechas  por  el  Senado  a  los 
Presupuestos  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Públi- 
ca, s-  pide  a  dicha  Cámara  que  se  pronuncie  sobre  el 
ítem  de  8,000  pesos  de  la  partida  19  i  se  acuerda 
agregar  un  Ítem  que  consulte  la  pensión  de  doña 
Carmen  G-  v.  de  Gandarillas. 


Acéptase  una  modificación  hecha  por  el  Senado  al  pro- 
yecto de  lei  que  otorga  cierta  recompensa  a  la  familia 
de  don  M.  Renjifo. 

A|>ruébase  el  proyecto  de  lei  que  concede  cierta  pensión 
a  doña  KifaeU  Birbí  v.  de  López  i  el  qui  conc;  le 
otra  a  don  J.  Jiménez  de  Guzman. 


SESIÓN    EN   29  UE  SETIEMBKE 

Pá,)-  428 

Pídese    inlorin  :    sobre  el  trata  lo  celebrado  entre  Chile  i 
Nueva  Granada,  sobre  el  proyecto  de  lei  que  declara 
compatible  el    sueldo    de   profesor  universitario   con 
cualquiera  otro  i  sobre  e!  que  concede  cierta  pensio  n 
a  la  familia  de  don  b.  Azagra. 

.^pruébase  una  modificación  hecha  por  el  Senado  al  ítem 
I."  partida  19  de  los  Presupuestos  de  Hacienda,  el 
proyecto  de  lei  que  declara  a  Copiapó  puerto  mayoj, 
unas  modificaciones  hechas  por  el  Senado  al  pro- 
yecto de  lei  que  fija  los  sueldos  del  Ejército  i  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  al  teniente  coionel  don  J- 
Jiménez  de  Guzman  una  pensión. 

Insístese  en  el  artículo  15  del  proyecto  de  lei  que  crea 
nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 


SESIÓN  EN     I.°  DE  OCTUBRE 
Páj.  434 

Acuérdase  no  insistir  en  ciertos  artículos  suprimidas  por 
el  .Senado  del  proyecto  de  lei  que  crea  nuevas  Cortes 
de.\pelaciones 

Disci'itense  unas  observaciones  hechas  por  el  Gobierno  al 
inciso  l.'art.  13  del  proyecto  de  preldcíon  de  cré- 
ditos. 


SESIÓN    EN  6    DE  OCTUBRE 


Pá1.  446 

Decláranse  prorrogadas  las  sesiones  ordinarias. 

Acuérdase  trascriliir  al  G  ibiern  1  los  Presupuestos  ya 
aprobados. 

Pídese  informe  sol-re  la  solicitud  de  doña  Santos  Caba- 
llero v.  de  Cavada. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  fija  el  valor 
de  la  propiedad  i  el  cipital  requeridos  para  ejercer 
la  ciudadanía  i  el  que  otorgí  una  in  lemnizacion  a 
don  J.  F.  Mur. 
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Díséchase  la  mo^ificaci'n  que  el  Gobierno  propone  que 
se  hjga  al  inc.  l.»  art.  13  del  proyecto  de  prelacinn 
de  créditos. 

SESIÓN    EN    8   DE    OCTURKK 
Páj-    455 

Renuévase  la  mesa. 

Apruébase  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  fija  el  va- 
lor de  la  propiedad  i  el  capital  requeridos  para  eiei- 
cer  la  ciudadanin,  el  que  autoriza  al  Gobierno  para 
pagar  una  'indemnización  a  don  J.  F.  Mur  i  el  que 
asigna  una  pensión  a  doña  Paz  P.  v.  de  P.  Rojo. 

Id.  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  suspende  un  Senado 
Consulto  de  IÍ'J3  ¡  el  que  permite  a  don  Pedro  Pa- 
lazuelos  gozar  del  sueldo  de  profesor  jubilado  sin 
perjuicio  de  cualquiera  otro. 

SESIÓN  EN   10    DE  OCTUBRE 
Pal.  458 

Pídese  informe  sobre  las  solicitudes  de  doiía  Cármfn 
Suárez  v,  de  Dinalor,  de  dníía  Santos  C.  v.  de  Ca- 
vada i  de  doña  María  Antonia  Casanueva. 

Deséchase  el  proyecto  de  lei  relativo  a  la  solicitud  de  los 
relijinsos  recoletos  i  se  aprueba  otro  que  autoriza-al 
Gobierno  para  suspender  el  Senado  Consulto  de  18^3. 

Apruébase  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  permite  a 
don  P.  Palazuelos  gozar  de  jubilación  i  de  suelilo  i 
el  que  concede  una  pensión  a  doña  María  Díaz  v. 
de  Manríquez. 

Deséchase  la  solicitud  de  doña  Micaela  V.  v.  de  Gacitúa. 

SESIÓN    EN   13  DE  OCTUBRE 
Páj.  466 

Comunícase  al  Gobierno  la  leí  que  le  autoriza  para  ven- 
der unas  piezas  de  artillería  i  comprar  otras. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  aprueba  la 
Cuenta  de  Inversión  de  iS44,el  que  autoriza  el  cobro 
de  las  contribuciones,  i  los  que  dan  lugar  a  las  soli- 
citudes de  don  J.  de  D.  Mena,  don  B.  Aguirre,  don 
J.  Romero,  don  F.  Heirera  i  doña  Rufina  Marin. 

Deséchanse  las  solicitudes  de  doña  Mercedes  Riquelme  i 
don  N.  Jiménez. 

SESIÓN  EN    15   DE  OCTUBRE 

Páj.  4  71 

Pfde-!e  informe  sobre  el  proyecto  de  lei  que  crea  rentas  a 
la  Municipalidad  de  Curicó  i  sobre  la  solicitud  de 
don  J.  I.  Sotomayor. 


Comunícase  al  Gobierno   la  lei  que    fija  los   sueldos  mili- 
tares. 
Devuélvense   a   don  N,   Jiménez  los  antecedentes   de  su 

solicitud. 
Apruébase  en  particular   el   proyecto   de  lei  que  aprueba 

la  Cuenta  de  Inversión  i  el  que  autoriza  el  cobro  de 

las  contribuciones. 
Apruébanse  unas  i  deséchanse  otras  de  las  modificaciones 

hechas  por  el  Senado  a  los  Presupuestos  de  Guerra  i 

Marina. 
Acuérdase  tramitar  los  asuntos  despachados  sin  aguardar 

a  que  el  acta  sea  aprobada. 
M.  celebrar  sesiones  especiales  el  ¡6  i  el  iS. 

CESIÓN   EN    16    DE  OCTUBRE 
Páj.  483 

Apruébanse  unos  tratados  celebrados  entre  Chile  i  Nue- 
va Granada. 

Id.  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  G  ibierno 
para  dictar  una  ordenanza  de  j -)rnaIeros  i  lancheros, 
el  que  acuerda  una  recompensa  de  6,0  )0  libras  ester 
linas  al  L-ird  Cochrane,  i  Ins  dictámenes  relativos  a 
las  solicitudes  de  doña  Carmen  Vidaurre  i  de  las  se- 
ñoras Cno. 

Id.  en  particular  los  proyectos  de  lei  que  conceden  pen- 
siones a  don  J.  de  D.  Mena,  a  don  1!  Aguirce  i  a 
doña  Rufina  M.  v.  de  Bazan. 

Id.  id.  el  que  permite  a  don  J.  Romero  g-izir  del  suel  lo 
de  sárjenlo  mayor  i  el  que  otorga  una  gratificación 
de  500  pesos  a  don    F.  Herrera. 

SESIÓN  KN   20    DE  OCTUBRE 
Pá,i.494 

Comunícase  al  Gobierno  la  lei  que  autoriza  el  cobro  le 
las  contribuciones,  la  que  fija  los  Presupuestos  de 
Guerra  i  Marina,  la  que  autoriza  al  Gobierno  para 
transljir  los  pleitos  relativos  a  unos  terrenos  de  la 
Serena,  las  que  conceden  pensiones  a  doña  Paz  P. 
V.  de  Rojo,  a  doña  Rafaela  B.  v.  de  López  i  a  doña 
Maríi  Díaz  v.  de  Manríquez,  i  la  que  hace  una  con- 
cesión al  teniente  coronel  graduado  don  J.  Jiméncr- 
de  (uizman. 

Pídese  informe  sobre  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Gobierno  para  acreditar  una  Legación  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  N.  A. 

Déiase  constancia  en  el  acó  d  •  la  inte'ijencia  que  se  ha 
da  lo  a  una  cl.iusula  ile  los  tratad. is  chileno-ieogra- 
nadinos. 
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Apruébase  en  particular  el  prefecto  de  lei  que  autoriza 
al  Gol)ierno  para  dictar  una  ordenanza  de  sirvientes 
i  jornaleros,  el  que  concede  una  remuneración  al 
Lord  Cochrane,  el  que  autoriza  al  (¡ohierno  para 
acreditar  una  Legación  en  los  Estados  Unidos  de 
N.  A.,  el  que  concede  jubilación  a  los  señores  Ma- 
rambio  i  Gómez,  el  que  concede  pensión  a  la  familia 
de  don  B.  Azagra,  i  el  que  autoriza  al  Gobierno  para 
someter  a  compromiso  las  cuestitmes  pendientes  en- 
tre el  Fisco  i  don  J.  L  Sotomay.ir. 

Acéptanse  unas  modificaciones  hechas  por  el  Senado  al 
pr'  yecto  de  lei  que  crea  nuevas  corles  de  Apelacio- 
nes i  otras  hechas  al  proyecto  de  lei  de  colonización. 

Insfstese  en  el  proyecto  de  lei  que  suspende  el  Senado 
Consulto  de  1823. 

Declárase  que  la  Cámara  de  Diputados  no  insisle  en  el 
rechazo  de  la  solicitud  de  doña  Mariana  M.  v.  de 
Fuenzalida. 

Autoiízase  al  Presidente  para  tramitar  los  asuntos  despa- 


I  chados  i  al  Vice-Presidtnie  para  recibirlos  llaves  de 

la  Caja  del  Crédito  Público. 

SEblON   E.N    29  DE  OCTUBRE 

Pái.  507 

Acuérdase  suspender  las  sesiones  hasta  que  el  Senado 
despache  algunos  de  los  asuntos  que  han  motivado 
la  convocatoria. 


StSlON    EN    31    DE  OCTUBRE 

PáJ,   513 

Acuérdase  comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  aprueba  la 
Cuenta  de  Inversión  de  1S44  i  la  que  le  autoriza  para 
dictar  una  ordenanza  de  jornaleros  i  lancheros, 

Decláranse  clausuradas  las  sesiones  extraordinarias. 
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remite  un    prnyecto    de  lei   que  le    conc -de 

pensión  i  se  pi  le  informe   ....  428 

-Infórmase.         .......  434 

-  .\pruél'a;e.        .......  49& 

B 

Balcones.   .\pruél)ase  en  jenetal  el    proyecto  de 
lei  que  deroga  um  lei  recopilada   relativa  a 

ellos 115 

-Discútese  el  .iri.  r." 129 

-Id    id I.)7 

—  .\pruél)ase  en  particular    .....       159 
Bazan  doña  Rufina  Marin.  .\piuél"se  en  jeneral 

su  silicilU'l  ......       467 

-M.  en  particul.Tr.        ......        4S3 

Buques    Véase  Escuadra. 


Carb">n  de  piedra.  Véa^e  Derechos. 

Casanova  doña  María  Antonia     Plieíe  informe 

sobre  su  snlicituJ        ..... 
Cavada  doña  Santos  Caballero  V.  de    .S  licita 

pensión  i  se  pide  informe    . 

—  Infórmase  i  se  pide  nuevo  informe 
Cifuentes  don  Manuel  de.  Habla  sobre  el   pro 

yecto  de  prelacion  de  créütüs     . 
-I.l.  id.   id 

—  M.  id.il 

—  Propone  una  inlicacion  sobre  el  art.  19  i  se  pide 

informe      ....... 

— Se  le  entregan  los  antecedentes  del  proyecto  de 
fomento  del  beneHcio  del  cobre  a  fin  de  que 
presente  un  dictamen  particular  . 

-Ilibla  sobre  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  bal- 
cones ..'..., 

—  Id.solire  el  relativo  a  los  deudores  fallidos. 
— Id  sobre  el  relativo  a  los  balcones     . 

—  Id.  sobre  el  que  fomenta  el  beneficio  del  cobre   . 

—Id.  id.  id 

— Id.id.  íH 

Ciudadanía.  El  Senado  remite  un  proyecto  de  lei 

que  fija  el  valor  del  inmueble  i  el  capital 
necesarios  para  ejercer  los  derechos  amxos 
a  ella  i  se  pide  informe       .... 

-Infórmase.         ....... 

-Apruébase  en  jcneral.         .  .  .  .  . 

—  Id.  en  particular        ..... 
Cobre.  Verse  D.r,ihos. 

Cochrane  Lord  Tomas.  El  Sena  lo  remite  un 
proyecto  de  lei  que  concede  a  este  servidor 
público  6,000  libras  esterlinas  i  se  pide  in- 
forme ....... 

—  Infórmase  ....... 

-Apruébase  en  jeneral 
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447 
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-  1 1    en  particular        ...... 

Codiñcacion.  El  Senado  remite  un  proyecto  de  lei 

que  refunde  la  Comisión  de  Lejislacion  i  la 
Revisora    . 
-Pídese  informe. 

-  Infórmase 
-Apruébase  en  jeneral 
— Id.  en  particular. 
— Discútese  sobre  la  supresión  de   uno  de  los  em 

picados  que  las  dos  Comisiones  codificado- 
ras tienen  a  su  serricio 

—  Id.  id.  id.  ... 
Comisiones.  Se  forma  una  encargada  de  redactar 

la  contestación   al   discurso   del  Presidente 
de  la  República.  ..... 

-El  Senado  remite  un  proyecto  de  lei   que  refun- 
de la  de  Lejislacion  i  la  Revisora. 

-  Se  informa  sobre  dicho  proyecto  de  lei 

—  .\pruébase  en  jeneral  ..... 

-  Id.  en  particular        ...... 

—  Reintégrase  la  de  Hacienda.      .... 

-  Id.  de  la  de  Elecciones     ..... 
Colombia    Véase  Nueva  Granada. 
Colonización.  Se  informa  sobre  el   proyecto  de 

lei  que  la  fomenta  ..... 
-Deséchase  el  art.  I.^  i  apruél>anse  el  3."^  i  el  4.* 
-Apruébase  el  ait.  5.°  .  .  .  "  . 
-El  Senado  insiste  en  los  arts.  I."    4." 

—  La  Cámara  de  Diputados  se  conforma 
Concha  doña  Josefa  de  la  Cerda  v.  de  Santia- 
go.  Renueva  una  solicitud  que  se  desechó 
en  1844  i  se  pide  informe  .... 

-Infórmase  i  se  pide  nuevo  informe 

—  Infórnia.-ie  ....... 

Cónsules.   Apruébase  en  particular  el  proyecto  de 

V  i  que  autoriza  al  Gobierno  para  someter- 
los a  un  reglamento  ..... 

-  El  Crobierno  pide  se  declare  que  los  estranjeros 

acreditados  en  Chile  están  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  Corte  Suprema  . 
—Con  este  motivo  se  pide  informe  sobre  la  inteli- 
jpncia  del  art.  96  de  la  Constitución  de  182S 

-  El  Senado  devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei 

que  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  un  re- 
glamento consular  i  se  comunica  al  Cio- 
bierno       ....... 

—  .^pruébase  un  dictamen  sobre  la  intelijencia  del 

art.  96  de  la  Constitución  de  1828 

—  Id.  en  particular  un  proyecto  de  lei  que   declara 

que  los  estranjeros  esián  bajo  la  jurisdicción 

de  la  Corte  Suprema 

— La  otra  Cámara  lo  devuelve  aprobado  i  se  comu- 
nica al  Gübietno.  .... 
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Contestación.    Acuérdase  contestnr   el    rfisciirsn 
del  Presidente  de  la  República  . 

—  Preséntase  un  proyecto  de  conleslaci(>n 

—  Apruébase  en  jeneral. 

—  Id.  en  particular  una  parte  del   proyecto 

—  Id.  el  p.-írrafo  cunrlo. 
Contribuciones.  El  Gobierno  propone  un  ptryec- 

to  de  lei  que  establece   algunas  en  Copiapó 
i  se  pide  informe. 

—  Infórmase         ..... 

—  Apruébase  en  jeneral. 

—  Discútese   el    artículo    1." 
— Apruébase  en  particular  todo  el   proyecto  de  lei 

—  Propónese  un  proyecto  de  lei  que  establece  una 

en  Vallenar.       ...... 

-Pídese  informe.         ...... 

-Preséntase    un   proyecto  de  lei  que  autoriza    su 
.  cobro.         ....... 

-Apruébase  en  jeneral.        ..... 

-Id.  en  particular.       ...... 

—  Infórmase  sobre  el  proyecto  de  leí  que  las  esta- 

blece en  Vallenar       ..... 

-El  Senado    devuelve  aprobado  el  que    autoriza 

su    cobro.  ...... 

—  Véase  Imptíestos  i  Derechos. 

Coo  don  Juan   Agustín.  .Sus  seis  hermanas  soli- 
citan pensión  i  se  piHe    informe. 
-Infórmase  i  se  pide  nuevo  informe     . 

—  Infórmase         ....... 

—  Apruébase  en  jeneral.        .  .  .  .  - 
Copiapó.  Véase  Coittribtidones. 

—  Ei  Senado  rendte  un  proyecio  de  lei  que  declara 

a  eíta  población  puerto   mayor  i  se  pide  in- 
forme.       ....... 

—  Infórmase         .....;. 

—  Apruébase  en  jeneral.         .         . 

Corte   de   Apelaciones.    El  Senado  devuelve  el 
proyecto  de  lei  que  las  crea  en  Concepción 
i  en    la  Serena.         ..... 

.\céplanse  algunas  de  las  modificaciones  hechas 
por  él.       ......         . 

—  Deséchanse  otras.     ...... 

-Insístese  en  el  articulo  15.  ...  . 

— Acéptanse   otras   modificaciones    hechas    por  el 

Senado      ....... 

-El  Senado  insiste  en  algunas     .... 

—  La  Cámara  de  Diputados  se  conforma. 

Corte  Suprema.  .Se  discute  sobre  si  se  la  dan  100 
075  pesos  para  gastoí  de  escritorio  i  sobre 
si  se  le  mantiene  o   no  un  ordenanza. 

-Id.  id.  id 

Crédito  Piiblico.  Se  presenta  un  estado  de  su 
caja.  
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-Para    recibir   las   llavts  de  su  caja  se  autoriza  al 

\'ice-Presidente   de    la    Cámara.  .         .        496 

Cruz  don  Isidro  de  la.  Se  informa  sobre  una 
.solicitud  suya  de  1843  i  se  pide  nuevo  in- 
form-. 332 

-Inforinase         .......        446 

Cuentas.    .Se  presentan  las  de  la  secr^-taria.  .  59  • 

-  Preséntanse  las  de  Inversión  de  los  caudales  pú- 

bl  eos  eu    1844.         .  .  .  .  .158 

-  Pídese  infornK,  ......        158 

-  Infórmase         .......       458 

-Aprucl)ase   en  jeneral  el   proyecto  de  lei  que  las 

aprueb.a    .......       466 

-Id.  en  particular.      ......       471 

-  l'ara    tratar  de  las  de  inversión    de  1S44  se  con- 

voca estraordinariamente  al  Cofigreso.  .        5^7 

-  El  Senado  devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei 

i  se  comunica  a!  G  ibicrno.          .          .          .  513 
Cuerpo  de  Injenieros  Civiles.  El  Gobierno  pro- 
pone un  prLiyecto  de    lei  que  fija  su  planta.  36 

-  Pídese  inf'jrme.         ......  37 

-  Infórmase          .......  103 

-Apruébase  en   jenera'.      .....  129 

-  Id,  los  artículos  I.*^  i  5.°  en  parte.     .          .          .  137 

-  Id.  otros  artículos  .  .  ...  I47 
-El  Senado  devuelve  aprobado  el  pioyectu.  ,  415 
—Comuníca-ie  la  lei  al  G  d)ierno.  .  ,  .  414 
Curicó.   El   Gobierno  propone  un  prtyecto  de  lei 

que  establece  ciertos  impuestos  en  pro  de 
la  Municipalidad  de  esta  ciudad  i  se  pide 
inf.rme     .....  .       470 


D 


Derechos.  Se  propone  un  proyecto  de  lei  que  re- 
l)aja  los  de  importación  del  carbón  i  supri- 
me los  de  esportacion  del  coltre.  .  2 

—  Se  pide  informe.         .....  93 

— Infórmase         ......  128 

—  El  seiitir  Cifuentes  recibe  los   antecedentes  para 

informar  por  separado         ....        128 

—  Informa.  .  .  .  •  .  .        I  i6 

—  .^pruébase  en  jeneral    el   proyecto   de    lei,  158 

—  Discútense    sus    artículos.  ....         167 

—  El   señor  Lastarria  propone  una  agregación  a  él        178 
—Discútese    el   ariículo    \ ."  .  .  .        Ijg 

—  .-apruébase         .......        iSS 

-I),  los  artículos  2.",  3."  i  4.°  i  se  pide  un  in- 
forme.       .......         20T 

-Diséchase  una  indicación  del  sen  )r   Cifuente'.       224 

—  El    Senado    aprueba    algunas  i  rechaza  otras  de 

las  modificaciones  hechas  por  la  Cámara  de 
Diputados 30 
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Derechos  de  peaje.  El  Gobierno  prcjidne  un 
proyecto  de  lei  que  le  autoriza  j^ira  niodit".- 
carlos  i  establecerlo?.  .... 

—  Pídese  informe.  ...... 

—  Apruébase  en  jeneral.        ..... 

—  Id.  en  particular  el  artículo    2  '^ 

-Id.   id.  el  I."  i  el  3  " 

— Véase  l'Hf'iíestos, 

Deudores.  Se  informa  sobre  el  proyecto  de  lei 
que  declara  reos  de  rjuiebra  frau  iulenta  a 
los  que  hagan  cesión  de  bienes. 

-Apruébase  en  jeneral.       ..... 

-Discútese   el    artículo    i  " 

-Deséchase.        ....... 

-Hace  una  indicación  el  señor  Montt. 

-  Apruébanse  los  artículos   I.°  a  4  " 

Diario  oñcial.  Don  P.  Palazuelos  propone  que  se 
lo  cree  bajo  el  nombre  de  Diario  Ministe- 
rial en  vez  de  aplicar  Ins  dineros  fiscales  a 
subvencionar  pt  rió  licoi     .... 

-Véase  Periódicos. 

Diaator  doña  Carmen  Suárez  v.  de.  ."solicita 
que  se  le  dé  alguna  comp^^nsacion  p'»r  la 
construcción  de  un  coliseo  de  gallos  hech) 
por  su  marido  i  se  pide  informe. 

-  Infórm:ise         ....... 

—  Pídese  nuevo  informe        ..... 
-Infórmase  i  se  pasa   su   solicitud  •>.  la  Municipa- 
lidad He  Santiago.      ..... 

-Esta  corporación  informa  i  se  pide  nuevo  in- 
forme.       ..... 

—  Infórmase.         ....... 

Donoso  don  Francisco  de  Paula.  .Se  le  nom- 
bra para  reintegrar  la  Comisión  lie  Elec- 
ciones.      ....... 

Dos  tercios.  Disci'itese  sobre  la  manera  de  com- 
putarlos en  cienos  casos     .... 

-Id.  id.  i  I 

-Declárase   que   19  no  son  los  dos    tercios  de  29 


E 


Edad  para  profesar.  El  Senado  remite  un  pro- 
yecto de  lei  que  su>penli  el  Senado  Con- 
sulto de  1823  qje  la  fija     . 

-  Infórmase  .  .  .... 

-Apruébase  en  jeneral 

-Deséchase  en  particular  el  proyecto  del  Senado 
i  apruébase  otro         ..... 

-El  Senado  insiste  en  su  proyecto,  i  la  Cámara 
de  Diputados  en  el  suyo     . 
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Eguigúren  don  José   Ig;nacio.  Se  le  nombra 

p;tra  reintegrar  la  Comisión   de  Elecciones 
Ejército.  El  Gobierno  propone  un  proyecto  de  lei 

q'.-e  permite  su  residencia  en  Sintiígo 
-Se  pide  iiif  rme  ...... 

-Apruébase    un   artículo  prupuesto  en  reemplaza 

del  7.**  del  proyecto  de  lei  que  fija  SJ  planta 
-Infórmase    sobre  el  proyecto  de  lei  que  permite 

su  residencia  en  Santiago. 
-Apruébase  enjener.i'.        ..... 

-  Id.  en  particular.       ...... 

-El    Semdo   devuelve  el  proyecto  de  lei  que  fija 

su  planta.  ...... 

-Se  aceptan  algur\as  de  las  modificaciones  hechas 
por  él.        .  ...... 

-  Deséchan?e  otra=.     .  ..... 

-  El  Stfnado  lievuelve  modificado  el  plan  de  suel- 
dos  militare-.  .  ..... 

-El  Señalo  comunica  que  se  ha  confirmado 
ct'O  unas  modificaciimes  hechas  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  al  proy.-cto  de  lei  que 
fija  su  planta     ...... 

-Comunícase  al  Gobierno  la  lei  que  fij.í  su  planta 

-  Apruéliii.se  unas   i  tleséchinse  otras  de  las  mo- 

dificaciones   hechas  por   el    Senailo  al  plan 
de   sus    SUcldns.  ..... 

Enpleados.  El  G  ibierno  manda  tom  ir  raz  m  de 
la  fcchi  en  fjue  los  de  secretaría  empezaron 
a  servir     ...  .... 

-  Véase  Asignaciones  fiara  casa. 

-Se  prop.jne  un  proyecto  de  lei  r^je  limita  la  r  - 
muneracion  de  los  auxiliares 

-  Mándase  formular  p  ir  separado  dicho  pioyectc 
-Se  pide  informe  sobre  el  pruyecto  de  lei  que  li- 
mita la  dotación  de  los  auiili  ireí. 

-M.  id.  id 

Empleos.  D  m  K.  L.  Irarrá/taval  sostiene  que  los 
empleos  créalos  por  la  lei  no  se  pueden  su- 
primir por  los  c'resupuestos 

-El  señor  Palma  sostiene  que  ellos  no  se  pueden 
ni  suprimir  ni  crear  p  >r  medio  de  los  Pre- 
supuestos. .      •  .         .         . 

En  suspenso.  Habiendo  ac  irdado  el  .Senado  de- 
jar en  suspenso  una  partida  de  los  Presu- 
puestos, el  señor  Varas  observí  que  lo  que 
le  corresponde  es  aprobarla  o  reprobarla  i 
se  acu-rda   pedirle  que  se  pronunc  .:. 

Errázuriz  dofla  Rosario  Valdivieso  v  de.  S  < 
licui   |leo^¡on  1  s;  (lide   informe. 

-  Infórmase  ....... 

-  Pi  lese  nuevo  informe.       ..... 

-  Infórmase    ..,.■■• 
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Escuadra.  El  Senado  devuelve  elp  n.yeclo  i  tle  lei 
que  faculta  al  G  iljierno  p.ra  incrcriunlaili 
compraniid  algunos  buques 

-Se  comunica  la    lei  ¡il  G  ihiern 

Escuelas.  Don  F  J.  Santa  Mana  soliciía  (jue  se 
las  establezca  en  la  Araucaiifii  para  lo»  io- 
'iíjenas.       •....,. 

-  Pí'lese  iiifi)rine.  ...... 

Estadística     Airuébanse  los  incisos  '."05.",  ai- 

ticulo  2."  ilel   priiyecto  de  lei  que  crea  esta 
oficina.      ....... 

-  I  '.  el   inciso  i ." 

-  M.  el  inciso  7."         ...... 

-  lil.  el  incisij  S."  i  el  atlícib.  7." 

-  Id.  los  incisos  9  °  i  10  del  artículo  2.=  i  otros.     . 

-  Ii'.  los  articub.s  5.",  fi.t  i  8  "      .... 

-  [d.  los  artículos  7.»  i  12  .... 

-Id.  el  artículo  18 

-Id.    oíros    ariículos. 


Facultades  estraordinarias.  El  señor  Garcíi 
Rryes  sostiene  que  al  concederlas  al  Go- 
bierno para  dictar  una  ordenanza,  constitu- 
cionalmenle  se  le  debe  fijar  plazo. 

Freiré  don  Ramón  Se  inf.,rmi  sobre  el  proyec- 
to de  lei  que  man  la  pairarle  una  suma  de 
dinero.       ....... 

-.Se  presenta  a  fun  lar  su  derecho. 

-.apruébase  en  jeneral  el  proyecto  ile  la  Comisión 
Mditar 

-  Id.  en   particu'ar       ...... 

-Di-cútese   el    ítem  que  consulta  su  sueMo. 
Fuenzalida   doña   Mariana    Moran  v.  de.    El 

Srnado  insiste  en  el  rech.izo  del  proyecto 
de  lei  que  le  asigna  una  pensión 

-Recházise  de  nuev  1  el  proyecto  p  ir  19  votos 
Contra  10  i  declámase  que  no  siendo  ig  dos 
tercios  de  29,  se  debe  entender  que  la  Cá- 
mara   de  Diputados   no   insiste. 

Fueros.  El  Sen.ido  reuiite  un  proyecto  de  lei  que 
suprime  algunos  de  los  Diputados,  de  los 
Senadores  i  de  los  militares  i  se  pide  iii- 
fiirnie.         .  .  .  .  .        _ 

Fuerzas  de  mar  i  tierra.  S  ■  pr.jpone  un  pri  ycc- 
to  .le  leí  que   las    Hja.  .... 

-  El    Senado    remit    otro  proyecto    de  lei  que  las 

fija  i  se  pide  infirme.  .... 

-Infórmase 
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•  -Apruébase  en  jeneral 

•  Id.  en  p  riicular. 
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Gacitija  doña  Micaela   Verdugo    v     de.  De,c- 

clia-e  su  solicitud.      .... 
Gajardo  doña   Carmen  Carrion  v.  de.  Solicita 

pensión  i  se  pide    iní.um'. 
-Infórinisei  pídese  nuev  >  inf.ime. 
Gallo   don   José    Tomas.     \  .'isa  que  tiene  que 

irse  a    Copiapó.  ..... 

Gallos      Véase    Dlnilot     </oña     Carmen   Sitárez 

7'     Ji". 

Gandarillas  don  Santiago  Habla  sobre  el  pro- 
yecto de  prebicion   de    crédit  is. 

-i  I.  id.  .d 

-Id.    id.  id.  i  hace  unas  indicaciones. 

-Hice  un.is  in  iiciciones  sobre  el  proy-cto  de 
prelarion    de  créditos         .... 

-  Hthla  sobre  este  proyecto.         .... 
-II.  id.  id 

-  Id.  sobre  el  que  decb.ra   reos  de  quiebra  fraudu- 

lenta   a    los  deu  lores  que  hagan  cesión  de 
bienes        ...... 

-  Propone    una  indicación  para  agregar  una  cláu- 

sula a  un  articulo   del  proyecto  que  organi- 
za el  Cuerpo  de  Injeiiieros 

-  Habla  solire  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  h.il- 

cones  voladizos.  ... 

-  Id.  solire  el  relativo  al  fimi  'nto  del  beneficio  del 

cobre         ....... 

-Id.  sobre  la  necesidad  de  f  mienlar  la  irsinic- 
cion  ptimnria     ...... 

García  de  la  Huerta  don  Pedro.  Nómbrasele 
miembro   de  la  Comisión  de  (Presupuesto.-. 

García  Reyes  don  Antonio.  E  tima  peligroso 
autorizar  al  Ci'ihierno  para  dictar  una  orde- 
nanza de  jornaleros  i  sirvientes. 

-  Habla   sobre   el   mismo  asunto. 

-  Id.  sobre  el  proyecto  de  prelacion    de    crélitos. 
-Nóndirasele  miembro   déla  Cümision  de  Presu- 
puestos.    ....... 

-  Habla  sobre  el  proyecto  de  prelacion  de  créditos 
-Id.  solire  el  que  crea  una  oficina  de   estadística. 

-  Id.  sobre  el  proyecto  de  lei   que  regla  la  propie- 

dad de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar 

-  Propone  que  en  los  puirtos    se    prive  a  los  pro- 

pietarios rilieranos  del  derecho  de  accesión 
-Habla  sobre  el  mistno  proyecto 
-Id.  sobre  la  ordenanza  de  jornaleros  i  sirvientes. 


459 

128 
29S 

105 


25 
33 
4; 

51 
55 
78 


164 
206 
265 

37 


20 
23 
25 

37 
66 
69 

78 

7S 

85 

142 


iNblCK    riK.   MAtFklAS 


5^7 


I'ÁJS 


I  labia  sol)re  los  terrenos  abanHonados  por  el  mar. 
Propune  un  proyecto   de  lei  sobre  mayorazgos. 
—  líabla    Sí.bre   los  terrenos  abandonados   por  el 
mar.  ...... 

—  Su  moción  sobre  mayorazgos  se  inscita  en  la  se- 

sión del  3  de  .Setiembre  de  1S45  juntamente 
con  el  itiforme  de  la  Comisión  de  Constitu- 
ción ........ 

—  Apoya  la  supresión  del  ilem  que  consulta  el  suel- 

do del  jeneral   Freiré.  .... 

Gatica  don  Rafael.   Avi'a  que  no   puede  asistir 

a  las  sesiones  i  se  acuerda  llamar  a  ^usu¡)lente 
Gi')mez  don   Bartolomé.   El   Senado   remite   un 

proyecto  de  lei  relativo  a  una  solicitud  suya 

i  se  pide  informe        ..... 

— Infórmase  ....... 

— Apruébase  ....... 

Gratiñcacion.  Véase  Asignación  para  casa. 

H 


Henríquez  doña  María  García  v.  de.  Solicita 
pensión      ....... 

— Pídese  informe.  ...... 

Herrera  don  Fernando.  Apruébase  en  jeneral  su 
solicitud    ....... 

— Id.  en  particular       ...... 

Hipoteca  legal. — El  señor  Palma  sostiene  que  es 
necearlo  mantenerla  en  favor  del    Fisco     . 


Ibáfíez  doña  Antonia  Cea  v.  de.  S(, licita  pen- 
sión ........ 

— Se  pide  informe         ...... 

— Infórmase  i  pídese  nuevo  itiforme 

— Infórmase  ....... 

Iglesias  don  Antonio.  Solicita  que  se  le  reconoz- 
ca un  crédito  contra  el  Fisco  i  se  pide  in- 
forme        ....... 

linas  doña  Francisca  i  doña  Josefa.  Solicitan 
pensión      ....... 

— Pídese  informe  ....... 

—  Infórmase  ....... 

Impuestos.  Se  propone  un  pioyecto  de  lei  que 
suprime  el  que  grava  la  internación  de  ani- 
males i  se  pide  informe       .... 

— Se  propone  un  proyecto  de  lei  que  amplía  el  de 
sisas  establecido  en  la  Serena  i  se  pide  in- 
forme          

— El  Gobierno  propone  un  proyecto  de  lei  que  es- 
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tablece  algunos  municipales  en  Curicó  i  se 
pideinfcirme      ...... 

—Infórmase  sobre  el  que  establece  uno  en  la  Se- 
rena ........ 

Indemnizaciones.   Véase  Asignaciones  para  casa. 

Indicaciones.  Se  hace  una  por  el  Presidente  para 
que  se  nombre  una  comisión  que  formule 
una  contestación  al  discurso  de  apertura  de 
las  sesiones.       ..... 

—  Id.  otra  por  don  J.  G.  Palma  para   que  se  espe- 

cifique que  los  acreedores  deban  concurrir 
por  orden  de  antigüedad  .  .  .  . 
— Id.  otra  por  el  señor  Montt  para  que  se  impri- 
ma en  el  proyecto  de  prelacion  de  créditos 
un  privileiio  establecido  en  favor  de  los  ven- 
dedores de  ganado 

—  Id.  otra  por  el  seño  Palma  para  adicionar  la  par- 

te 7.a  art.  7."  del  proyecto  de  prelacion  de 

prelacion  de  créditos 

-Id.  otra  por  el  mismo  para  que  las  sesiones  em- 
piecen a  las  6.30  P.  M,  con  espera  hasta 
las  7 

—  Id.  otra  por  el  Presidente  para  que  se  forme  una 

comisión  mista  que  exímine  los  Presupues- 
tos    ..... 

—  Id.  otra  pux  el  señor  Lnrrain  para   que  se  supri- 

ma un  inciso  en  un  artículo  del  proyecto  de 
créditos      ...... 

—  Id.  otra  por  el    señor    Montt    para  que    se  haga 

una  modificación  al  mismo  proyecto  . 

—  Id.  otra  por  el  señ.r  Gandarillas   con  el  mismo 

objeto.       ...... 

—  Id.  otras  por  el  mismo 

—  Id.  id.  id 

—  I '.  otra  por  el  señor  Cifuentes. 

—  Id.  otra  por  el  señor  García   Reyes  para  que  en 

los  puertos  no  gocen  los  propietarios  ribe- 
ranos del  derecho  de  accesión 

—  Id.  oira  por  el  señor  Renjifo  para  que   se  supri- 

ma una  cláu.sula  en  un  artículo  del  proyecto 
de  prelacion  de  créditos     .... 

—Id.  otra  por  el  mismo  sobre  el  proyecto  de  lei 
relativo  a  lus  terrenos  abandonados  por  el 
mar  ...... 

—Id.  otra  por  los  señores  Palazuelos  i  Lazcano 
para  hacer  unas  agrrgiciones  a  un  artículo 
del  proyecto  de  prelacion  de  créditos. 

—Id.  otra  por  el  señor  Gandarill.ns  para  hacer  una 
agregación  al  proyecto  de  lei  de  los  Iiijenie- 
ros  Civiles.  .... 

—Id.  otra  por  el  señor  Varas  para  que  se  prohiban 
los  balcones  voladizos  en  .las  calles  de  me 
nos  de  14  varas  ..... 
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Indicación  por  el  ?resi<lente  para  que  en  tales  ca- 
sos se  tune  c.inio  base  el  ancho  (le  12  varas. 

—  Id.  otra  por  el  señor  Pérez  para  que  se  exima  de 

derechos  la  impor'acinn  del  carbón  de  pie- 
dra   .  .  .  .  •  •  ■  ■ 
—Id.  otra   por   el    señor    Lostarria    en   el    mismo 
asunto.       ..••••• 

—  Id.  id.  id.  en  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  te- 

rrenos al^andunados  por  "I  mar  . 

—  Id.  otra  por  el  Presidente   sobre  el    proyecto  de 

lei  que  autoriza  al    Gobierno    para  transijir 
unos  pleitos 

—  Id.  otra  por  el   señor  Palma   sobre  el    proyecto 

de  lei  que   autoriza  al    Gobierno   para  esta- 
blecer derechos  de  peaje     .  .  .  • 

—Id,  otra  por  el  Presidente  en  el  mismo  asunto    . 

-Id.  id.  id.  sobre  los  Presupuestos 

—  Id.  otra  por    el  señor  Palazuelos  para   que    con 

los    fondos   de   cierto  ítem    se    sostenga  un 
diario  ministerial.        .  .  .  •  • 

—  Id.  otra  por  el  señor  Montt  para  que  se  dé  secre- 

tario a  la  Legación  que  se  acredite  en  Roma 
—Id.  otra  por  el  Presidente  para  que  se  haea  una 
agregación  al  proyecto  de  lei  que  autoriza 
una  transacción  sobre  los  leirenos  de  la  Se 
rena.         .  •         •         •         •     _   ■ 

—Id.  otra  por  el  señor  Seco  para  que  se  aumente 
en  200  pesos  el  sueldo  del  cura  de  San  Lá- 
zaro ...••••■ 
—Id.  otra  por  el  señor  Palma  para  que  se  cambie 

la  hora  inicial  de  las  sesiones      . 
Indfjenas.  Véase  Esaielas. 

Infante  don  José  Miguel.  Apruébase  en  jeneral 
el  proyecto  de  lei  que  manda  tributar  hono- 
res a  su  memoria         ..... 
—  Don  P.  Palazuelos  impugna   en   principio  este 
proyecto    ..■•••• 
—Apruébase  en  particular  el  art.  I.*    . 

—Id.  id.  el  art.  2.° 

Informes.  Pídese  uno  sobre  una  indicación  hecha 
por  el  señor  Palma  para  adicionar  el  inciso 
7.°  art.   7.°   del   proyecto  de   prelacion  de 

créditos 

Id.  otro  sobre  los  Presupuestos  de  1846,  otro  so- 
bre la  intelijencia  del  art.  96  de  la  Consti- 
tución de  1828,  otro  sobre  el  proyecto  de  lei 
que  organiza  el  Cuerpo  de  Injenieros  Civi 
les,  otro  sobre  el  (|ue  permite  al  Ejército 
residir  en  Santiago  i  otros  cuatro  sobre  las 
solicitudes  de  doña  Dominga  D.  v.  de  Iñi- 
guez  i  de  los  señores   Wooster,    Aguirre   i 

Mena 

—Id.  otro  sobre  el  proyecto  de  lei  que  obsequia  al 
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Lord  Cochrane  6,000  libras  esterlinas  i  otro 
sobre  el  que  reíunde  en  una  la  Comisión  de 
Lejislacion  i  la  Kevisora     .         .         ,         .         5' 

—  Preséntase  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  per- 

mite la  residencia  del  Ejército  en  Santiago, 
otro  sobre  la  solicitud  de  don  S.  TrujiUo  i 
otro  sobre  el  proyecto  de  lei  de  coloniza- 
ción. ......  63 

—  Píllense    dos  sobre  las  sulicitudc^  de  las  sen  iras 

Cno  i  de  doña  Carmen  Vidaurre  .         .  63 

—  Píesér,ta-e  uno  sobre  la   indicación  hicha    para 

modificar  el  inc.  7.",  art.  7.°  del  proyecto  de 
prelacion  de  eré  utos,  otro  sobre  el  proyec- 
to de  leí  que  refunde  en  una  la  Comisión  de 
Leji-lacion  i  la  Revisora  i  otro  sobre  el  que 
declara  reo  de  quiebra  fraudulenta  al  deu- 
dor que  hice  cesión  de  bienes    ...  75 

-Pídese  uno  .sobre  el  proyecto  de  lei  que  autoriza 
al  Gobierno  para  vender  unas  piezas  de  ar- 
tillería        75 

-Preséntase  uno  sobre  la   solicitud  de  don  J.  de 

D.  Mena 82 

-Pídese  otro  sobre  la  misma  solicitud.         .         ■         82 

-Preséntase  uno  sobre  el  art.  19  del  proyecto  de 
prelacion  de  créditos,  otro  sobre  el  proyec- 
to de  lei  que  manía  pagar  cierta  cantidad 
de  dinero  a  don  R  Freiré,  otro  sobre  el  que 
autoriza  al  Gjbierno  pir.a  enajenar  unas 
piezas  de  artillería  i  otro  sóbrela  solicitud 
de  don  B.  Aguirre     .....         92 

_  Pídese  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  autoriza 
al  Gobierno  para  modificar  los  derechos  de 
peaje,  otro  sobre  el  que  rebaja  los  derechos 
de  importación  del  carbón  i  otro  sobre  la 
solicitud  de  don  B.  .\guirre.  ...  93 
-Preséntase  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  crea 

el  Cuerpo  de  Injenieros  Civiles  .  ,  .        103 

— Pi  ¡ese  uno  sobre   una   indicación   relativa  a  los 

terrenos  abandonados  por  el  mar         .  .        103 

—  Preséntase  uno  sobre  el   proyecto   de  lei  que  es- 

tablece  mataderos   públicos   en   Santiago  i 
otro  sobre  la  solicitud  de  don  N- Jiménez   .        114 
--Pídese    uno   sobre   la   solicitud  de  doña  María 

García  V.  de  Henríquez     .         .         .         .114 

—  Preséntase  uno  sobre  la  solicitud  de  don  J.   de 

D.  Mena  i  otro  sobre  el  proyecto  de  lei  que 
tiene  por  objeto  el  fomento  del  beneficio  del 
cobre 128 

Pídese  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  estable- 
ce en  Copiapó  una  contribución  municipal 
i  otro  sobre  la  solicitud  de  duna  Carmen  C. 
V.    de   Gajardo 128 

Preséntase  uno  sobre   la  solicitui   de   don  B. 
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Aguirre,  otro  sobre  la  intelijencia  del  ar- 
tículo 96  de  la  Conslilucinn  de  1S28,  otro 
sobre  la  solicitud  de  iloña  Dolores  Novajas 
i  otro  sobre  el  proyecto  de  lei  que  fomenta 
el  beneficio  del  cobre,         .         .         .         .136 

—  Pídese  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  concetle 

a  los  empleados  superiores  de  la  Moneda 
una  asignación  para  casa,  otro  sobre  la  so- 
licitud de  doña  Mirfa  R.  v.  de  Rodríguez 
i  otro  sobre  la  de  doña  Dolores  Novajas.     .        137 

—  Id.    otro    sobre  las  disposiciones  que  rijen  la  in- 

ternación de  ganado  i  otro  sobre  el  proyec- 
to de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
transijir  unos  pleitos.  ....        147 

—  Id,  olro  sobre  la  cuenta   de    inversión  de  184^  i 

otro  soltre  la  solicitud  de  doña  Carmen  S. 

V.    de    Dinator.  .  .  .  .  .        1 58 

— Id.  otros  dos  sobre  las  solicitudes  de  doña  .An- 
tonia Cea  V.  de  Ibáñez,  i  <le  don  F.  J.  San- 
ta   María 167 

— Preséntase  uno  sobre  los  Pre.^upuestos  del  Mi- 
nisterio del  In'eiior,  otro  sobre  una  indica- 
ción relativa  a  los  terrenos  abandonados 
p&r  el  mar  i  otro  sobre  la  solicitud  de  don 
V.    Marin 178 

— Pídese  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  manda 
tributar  ciertos  honores  a  la  memoria  de 
don  M.  Renjifo 178 

— Preséntase  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  asig- 
na una  pensión    a    doña  Paz  P.  v.  de  Rojo.        1S8 

—  Id.  otro   sobre  el  que  autoriza  al  Gobierno  para 

transijir  los  pleitos  relativos  a  los  terrenos 
déla  Serena  i  otro  sobre  el  que  concede 
asignación  para  casa  a  los  empleados  supe- 
riores  de  la  Moneda.  ....        202 

—  Pídese   uno  sobre  la  solicitud  de  don  P.  F.  Vi- 

cuña.        .......       202 

-Preséntase   uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  es- 
tablece en  Copiapó  una  contribución  muni- 
cipal.        .......       210 

— Pídese  uno  sobre  la  solicitud  de  dona  Rosario 
V.  V.  de  Errázuriz  i  otro  sobre  el  proyecto 
de  lei  relativo  a   los  mayorazgos.  ,  ,        210 

— Preséntase  uno  sobre  los  Presupuestos  fie  Justi- 
cia, Culto  e  Instrucción  Piiblica.         .         .       224 

—  Pídese  uno  sobre  el  proyecto  que  suprime  algu- 

nos  fueros 224 

—  Preséntase  uno  sobre  el  que  manda  tributar   ho- 

nores a  la  memoria  de  don  M.  Renjifo     .       231 
-Pídese  uno  sobre  el  que  modifica   los  sueldos  de 

algunos  empleados  de  la  Universidad.         ,       231 
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-  Pídese  otro  sobre  la  solicitud  de  los  señores  Na- 

varrtte  i    Aguirre 

-  Preséntase  uno  sobre  la  solicitud  de  las  hijas  de 

don  J.   A.  Coo 

—  Pídele  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  concede 

un  ítem  de  10,000  pesos  a  los  Presupuestos 

de    Relaciones   Esteriores 

-Id.  otro  s(jbre  la  solicitud  de  las  señoras  Coo, 
otro  sobre  la  de  don  A.  López  i  otro  sobre 
la  de  las  señoras  Imas         .... 

—  Preséntase  uno  sobre   la  solicitud  de  doña  Car- 

men   Vidaurre.  ..... 

—  Pídese  uno  sobre   el    pr.yeclo  de  lei  que  manda 

pagar  cierta  indemnización  a  don  J.  1".  Mur 

-IJ.  otro  sobre    la  solicitud  de  doña  Carmen  V¡- 

daurre.      ....... 

-  Preséntase  uno  sobre  la  de  don  R.  A'dunaie.      . 

-  Pídese  uno  sobre  la  misma.       .... 

-  Presént.ase  uno   sobre  la  solicitud  de  l.is  hijas  de 

don  M.  Imas,  otro  sobre  la  de  doña  Car- 
men S.  V.  de  Dinator  i  otro  sobre  los  Pre- 
supuestos de  Hacienda.       .... 

-  Pídese  uno  sobre  la  solicitud  de  don  A.  Iglesias, 

otro  sobre  la  de  don  J,  Romero,  otro  sobre 
la  de  las  señoras  Imas,  i  otro  sobre  la  de 
doña    Carmen  S.  v.  de  Dinator. 

—  Preséntase   nueve  sobre  las  solicitudes  de  doña 

Carmen  Vidaurre,  de  las  señoras  Coo,  de 
doña  Rosario  V.  v.  de  Errázuriz,  de  doña 
Dominga  Dimas,  de  don  A.  López,  de  don 
C.  Woosier,  de  doña  Antonia  Cea  v.  de 
Ibáiiez,  de  doña  Carmen  C.  v.  de  Gajardo 
i  de  doña   María  R.  v.  de  Rodríguez. 

—  Pídense   nueve  sobre  el  proyecto  de  lei  que  au- 

toriza al  Gobierno  para  dictar  una  ordenan- 
za de  jornaleros  i  lancheros,  i  sobre  las  so- 
licitudes de  don  D.  Reaño,  doña  Rosario 
V.  V.  de  Errázuriz,  doña  Dominga  Dimas, 
don  A.  López,  don  C.  Wooster,  doña  .An- 
tonia Cea  V.  de  Ibáñez,  doña  Carmen  C. 
V.  de  G  ijardo,  i  doña  María  R,  v.  de  Ro- 
dríguez.     ....... 

—  Presénlanse    dos    sobre   las  solicitudes  de  doña 

Carmen  Ortega  i  de  don  J.  F.  Mur    . 

— Pídense  dos  sobre  las  solicitudes  de  doña  Car- 
men Ortega  i  de  doña  Josefa  de  la  Cerda  v. 
de  Santiago   Concha.         .... 

— Presénlanse  cinco  sobre  los  Presupuestos  de 
Guerra  i  Marina,  sobre  el  proyecto  de  lei 
relativo  a  los  mayorazgos  i  Subre  las  solici- 
tudes de  don   F.  J.  Santa  María,   de  doña 
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María  Diaz  i  (le  dim  Isidro  de  U  Cruz.  .  33' 
—  l'ídeiise  siete  sobre  el  pr.yecto  de  leí  que  am- 
plía el  impuesto  de  sisas  en  la  Serena,  so- 
bre el  que  fija  los  sueldos  de  los  empleados 
ausiliares,  sibre  el  que  declara  a  Copiapó 
liucrio  mayor,  i  suhre  l..s  soüciiudes  de  don 
F.  J.  Santa  Marl.i,  de  doña  María  Uiaz  v. 
de  Manríquez  i  de  don  I.  de  la  Cruz. 

—  Preséritanse    cinco   sobre  el  suplemento    ped  ilo 

por  el  Gobierno  a  b  s  Presupuestos  de  Re- 
laciones Esteriores,  sobre  las  sobcitudrs  de 
los  señores  Marambio,  Gómez,  Woostt-r, 
Rosario  V.  v.  de  Errázuriz  i  J.  Romero.  . 
-Pídense  cinco  sobre  el  proyecto  de  lei  que  cea 
una  contribución  municipal  en  Vallenar, 
sobre  el  que  fija  las  fuerzas  de  m.ir  i  tierra, 
sobre  el  que  fija  los  sueldos  délos  empica- 
dos ausiliares  i  sobre  la  soliciiud  ded.  nj. 
Romero.  .  •         ■         ■         •         •       J^S 

-Preséntanse  cinco  sobre  el  proyecto  de  lei  que 
fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra  i  sobre  las 
solicitudes  de  doña  Carmen  Órlela  v.  de 
López,  de  d..fia  Antonia  Cea  v.  de  Iláñez, 
de  don  F.  J.  Santa  María  i  de  duñ.T  Car 
men  S.  v   de  Dinator.  .         .         •       374 

—  Id.  otro  sobre  la  solicitud  de  don  J.  Romero     .       3**^ 
—Pídese  uno  sobre  la  de  los  relijiosos  recoletos     .        S^S 

—  Preséntanse    tres   sobre   el    pn  yecto  de  lei  que 

declara  puerto  mayor  a  Copiapó  i  sobre  las 
solicitudes  de  don  P.  Aguirre  i  doña  Josefa 
de  la  C.  V.  de  Santiago  Concha.         .  .        404 

-Pídense  dos  sobre  la  solicitud  de  doña  Josefa  de 

la  Cerda  i  de  don  P.  Aguirre     .  .  .404 

—Preséntase  uno  sobre  el  proyecto  de  Iti  que  sus- 
pende el  Senado  Consulto  de  1823     .  .       428 

—Pídense  tres  sobre  el  tratado  celebrado  entre 
Chite  i  Nueva  (Jranada,  sobre  la  solicitud 
de  don  P.  Palazuelos  i  sobre  la  de  la  fami- 
lia de  don  B.  Azagra 428 

—  Preséntanse    cinco  sobre  el  proyecto  de  lei  que 

fija  el  valor  de  la  propiedad  i  el  capital  re- 
queridos para  ejercer  la  ciudadanía,  sobre 
el  que  permite  a  don  P.  Palazuelos  g"zar  el 
sueldo  de  profesor  jubilado,  i  sobre  las  soli- 
citudes de  doña  María  D.  v.  de  Henríquez, 
de  doña  Dolores  Ross  v.  de  Azagra  i  de  don 
F.  Anzieta.         ..••■•       434 

-Id.    otro   sobre  la  solicitud  de  don    Isidro  de  la 

Cruz. 446 

-Pídese  uno  sobre    la    de    doña    SantosC.  v.  de 

Cavada -446 

-  Preséntanse  tres  sobre  las  Cuentas  de  Inversión 

de  1844  i  sobre  las  soUcitU'^es   de  doña  Jo- 
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seía  de  la  Cerda  i  rie  doña  Santos  C.  v.  de 
Cavada 458 

—  Pídense    tres  sobre  las  solicitudes  de  di. ña  Car- 

men S.  V.  de  Dinator,  i  de  di  ña  Santos  C. 
V,  de  Cavada  i  de  doña  Maiía  Anlinia  Ca- 
sanueva     .  .         .  .         .  ■  «45 

—  Preséntanse    dos   sobre   el    trillado  chileno-neo- 

granadino  i  sobre  la  solicitud  de  doña  Car- 
men .S.  V.  de  Dinator  ....       466 

—  Id.    dos   sóbrela    s<, licitud   de  don  P.  Aguirre  i 

sobre  ti  proyecto  de  lei  que  obsequia  6,000 
libras    esterlinas   al   Lord    d-ihrane.  .        47 

—  Píilcn-e    dos   i-obre  el  proyecto   de   lei  que  crea 

n  rilas    a    la   Municipalid.id  de  Curicó  !  si - 

bre  la  solicitud  de  don  ].  I.  Solomayor.      .       471 

-Preséntanse  siete  sobre  el  prcyccto  de  lei  que 
autoriz.i  al  Gobierno  para  dictar  una  orde- 
nanza de  jornaleros  i  laní  hi  ros,  sobre  los 
que  establecen  impuestos  municipales  en 
Vallenar  i  la  Serena  i  sobre  las  solicitudes 
de  lo.-  sen.  res  López,  Aldunate  i  Sotoma- 
y  r  i  de  doña  Delires  Novajas  v.  de  Mi- 
randa.       .......        482 

-Id,  uno  sobre  el  proyecto  de  lei  que  crea  una 
Legación  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  .  .....        49S 

Injenieros  Civiles.  Véase  Cuerpo  de  Injenieros 
Civiles. 

Iñiguez  doña   DomingaDimasv.de   Si. licita 

pensión     .  .  .....  3^ 

—  Se  pide  informe.       .....  -37 

—  Infórmase  i  pídese  nuevo  informe     .          .          .        297 
Irarrázaval  don    Ramón    Luis.  Se  le  ti  je  Pre- 
sidente de  la  Cámara 7 

—  Propí  ne    una    comisión  que  redacte  la  contesta- 

ción al  discurso  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica.        .......  8 

—  Id.  que  se  furme  una  Comisión  Mista  de  Presu- 

pu-stos.      .....".  40 

—  Habla    sobre    el    proyecto    de   lei  que  crea  una 

Oficina  de  Estadística 79 

-Id.  id.  id 89 

—  Es  reelejido  para    Presidente  de  la  Cámara.       .  93 
Habla  sobre  el  proyecto  de  lei  que  crea  una  Ofi- 
cina de  Estadl.'^lica 95 

—  Id.  id.  id 120 

Propone    que  se  prohiba    construir    balcones  en 

las  calles  de  menos  de  12  varas.         .          .  164 

—  Habla  sobre  el  fomento  del  beneficio  del  Cobre.  206 
Es  reelejido  para  Presidente     ....  210 

—  Iil,   sobre  la  propiedad  de  unos   terrenos   cerca- 

nos de  la  Serena 226 

—  Id.  sobre  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  dere- 
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chos    fie   peaje  !  h  ice  una  in  licacion.          .  277 
-Hace  una  inlicaci.  n  solire  !a  manera  de  adelan- 
tar   en    la   a|)rol)-ici  m  de  li>s  Presupuestos.  236 
-Declara    haber    sida  desígnalo  por  el  Gobiern;) 
para    Mini>tr'j  en  Ruma  i  ser  inJispensable 
que  la  Legación  lleve  secretario.          .          .  249 

-  Habla  sobre  la  colonizAcion  de  Araucaníi.          .  251 

—  Id.  en  favor  de  la  partida  que  consigna  los  fon- 

df)s  del  servicio  universitario,      .          .          .  282 

-  Sostiene  que  los  emplrados  creados  pjr  la  leí  no 

se  pueden  suprimir  por  los  Presupuestos     .  282 

—  Es  retlejido  para  Presidente  de  la  Cámara          .  345 
-Habla  sobre  la  planta  del  Ejército     ,          .          .  383 

—  Id.    sobre  la  c olonizicion.          ....  406 
— Es  reeleji  lo  para  Presidente  de  la  Cámara          ,  455 

—  Habla  en  apoy  .  del  ítem  que  consulta  el  sueldo 

de  don  R.  Freiré 47^ 

—  Comunica    que   se  va  a  ausentar  de  Chile.          .  498 


Jiménez  de  Guzman  don  José.  Apruébase  en 
jenera!  el  proyecto  de  lei  que  le  asigna  una 
pensión     .......       414 

-  IH.  en  particular.      ......       429 

—  El  Senado  lo  devuelve  aprobado  i  se    comunica 

al  G  ibierno,       ......        495 

Jiménez  don  Nicolás.  Solicita  aumento  de  sueldo       1 14 
-Deséchase  su  solicitud.     .....       467 

--Reclama  los  antecedentes  1  se  le  devuelvjn  .  470 
Jornaleros  i  sirvientes.  .■Vpruébase  en  jeneral  un 

proyecto   de    lei   f|Ue   autoriza  al  Gobierno 

para  dictar  una  ordt 

metidos     . 

—  Disciítesc  en   particular 
-Deséchase 

—  El  Senado  insiste     . 
— Discútese 
— Deséchase. 
— Véase  Lancheros  i  jornaleros  Je  puerto* 


Lancheros  i  jornaleros  de  puerto.   El  Gobierno 
propone  un  proyecto    de  lei  que  le  renueva 
la  autorización   para  dictar  una   ordenanza 
que  regule  el  servicio  de  estos  operarios      .       297 
— Pídese  informe.  ......       298 

— Iníórmasi  i  se  aprueba  en  jeneral       .  .         .       482 

—  Id.  en  particular.      ......       495 

— Para    tratar  de   este  proyecto,  se  convoca  estra* 

ordinariamente  al  Congreso.      ,         ,         .        507 
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22 

29 

114 
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148 
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37 

42 
200 

219 
235 


— El  Senado  lo  devuelve  aprobado  i  se  comunica 
al  Gobierno.       ...... 

Larrain  Moxó  don  José  Rafael.  Habla  sobre 
el    proyecto  de  prelacion  de  créditos. 

— Nómbrasele  miembro  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos     ....... 

— Habla  sobre  el  proyecto  de  prelacion  de  cré- 
ditos. .         • 

—  Hace  una  consulla  sobre  mayorazgos. 

—  Habla   sobre   los   terrenos   abandonodos   por  el 

mar,  ....... 

—  Id.    en    favor    de   un  proyecto  de  leí  que  rebaja 

los  sueldos  de  los  funcionarios  superiores  de 
la    Universidad.  ..... 

-Id.  en  apoyo  de  la  supresión  de   los  secretarios 

de  Legación.     ..,,..       238 

— H.  id.  i  1 248 

— Id.  en  apoyo  de  la   rebaja  de  los  sueldos  de  la 

Universidad.      ......       280 

Lastarria  don  José  Victorino.  Habla  sobre  el 
proyecto  de  lei  que  declara  reos  de  quiebra 
frau  lu'enta  a  los  deudores  que  hagan  ce- 
sión   de    bienes.  .....        106 

-Id.  id.  id 120 

— Id.  sobre  el  proyecto  de  Ui  relativo  a  los  bal- 
cones.       ......  142 

— II.  sobre  el  relativo  a  los  injenieros  civiles.         .       149 

—  Id.   contra  la  ordenanza   de  jornaleros  i  sirvien- 

1« 153 

—  Id.  sobre  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  balco- 

nes.  162 

—  Id.  sobre  el  relativo  al  fomento  del  beneficio  del 

cobre         .....  ,  .        174 

—  Id.  id    id 195 

—  Id.  sobre  los  terrenos    abandonados  por  el  mar.        215 

—  Iii     sobre  el  proyecto  de  lei  qu?  da  asignaciones 

pira  casa  a  los  empleados  superiores  de  la 
Moned.T.  .  .....       226 

Lastra  don   Francisco  de  la.  Se  le  elije    Vice- 
presidente de  la  Cámara.         ...  7 

■  Es  reelejido.     .......         93 

— Id.   id 210 

—Id.  id 345 

—  Id.  id 455 

-Se  le  autoriza  para  recibir  las   llaves  de  la  Caja 

del    Cré  lito  Púi)lico.         ....        496 
Lazcano  don  Fernando.  .Se  le  nombra  miembro 
lie  una  comisión  (lara  que  redacte  una  con- 
testación  al    discurso  del  Presidente  de  la 
República.        ......  7 

-  Habla  sobre  el  proyecto  de  prelacion  de  cré  Utos         54 

-  Id.  id.  id 66 

-  Id.  sobre  el  que  declara  reos  de  quiebra  fraudu- 
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lenta    a    los   tleudores  que  hngnn  cesión  (ie 

bienes.      .......  log 

—  Id.  iti.  ic! 119 

—Id.  id.  id 131 

—Id.  id.  id 139 

—  Mómbrasele  para  reintegrar  la  Comisión  de  Ha- 

cienda.      .....  .  .       3'0 

Legaciones.  Discútese  sobre  si  a  la  de  Roma  se 

debe  o  no  dar  secretario     ....       237 

-Don  K.  )..arrain  Moxó  sostiene  que  la  (¡ue  se 
ha  de  acreditar  en  Roma  no  necesita  se- 
cretario     .......       238 

—  El  señor   Montt  sostiene  lo  contrario.  .  .        238 

—Id.  id.  id 248 

"  El  señor  Larrain  insiste  en  la  supresión     .         ,       248 
-El  señor  Irarrázaval  declara  indispensable  el  se- 
cretario    .  ......       249 

-El  señor  Varas  id.  id.       ....         .        250 

—  Apruébanse   los  ítem    de  la  de  Roma  sin  supre- 

siones.       .......        250 

—  El    Senado   remite  un  proyecto  de  lei  que  crea 

una  en   los    Estados  Unidos  de  N.  A.         .       494 
^Pídese  informe,  se  informa  i  se  aprueba     .         .       495 
Leyes.  Acuérdase  comunicar  al  Gobierno  la  que 
le   autoriza  para  dictar  un  reglamento  con- 
sular.        .         .         .         .         ...         .        103 

— Id.  la  que  manda  establecer   mataderos  públicos 

en  Santiago.      .         .         ,         .         .         .129 
— Se  propone  la  derogación  de  una  de  1S32  que 
grava  con   un   impuesto   la  internación  de 
animales.  .  .....        147 

— Acuérdase  comunicar  al  Gobierno  la  que  aclara 
el  articulo  96  de  la  Con-titucion  de  182S 
sobre  los  cónsules.      .....       179 

—  Id.   id.  la   que  le  autoriza  para  vender  unos  bu- 

ques i  comprar  otros.  ....        388 

—  Id.  id.  la  que  concede  una  pensión  a  la  viuda  de 

don  D.  Arteaga 414 

—  Id.  id.  la  que  organiza  el  Cuerpo    de  Injenicros 

Civiles.      .......       414 

—  Id.  id.  la  que  fija  la  planta  del  Ejército.     .         ,       414 

—  Id.  id.  la  que  autoriza  al  Gobierno  para  renovar 

la  artillería 466 

-Id.  id.  la  que  fija  los  sueldos  del  Ejército,         .       471 
— Id.  id.  la  que   autoriza  el  cobro  de  las  contribu 
clones,  la  que  fija  los  Presupuestos  de  Gue- 
rra i  Marina,    la   que   autoriza  una  transac- 
ción  sobre  ciertos  terrenos  de  la  Serena,  la 
que  concede  una  pensión  a  doña    Paz  P.  v, 
de  Rojo,   la  que   hace  cierta  concesión  al 
teniente  Jiménez  de  Guzman  i  las  que  con- 
ceden pensiones    a   doña    Rafaela  B.  v.  de 
López  i  a  doña  María  Díaz  v.  de  Manríquez       495  I 
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— Acuérdase  la  que  aprueba  las  Cuentas  de  Inver- 
sion  de  1844  '  '^  que  autoriza  al  Gobierno 
para  dictar  una  orilenai  za  de  lancheros  i 
jornaleros  de  puerto .  ....        513 

Lira  don  Pedro.  Se  le  nombra  miembro  de  una 
comisión  para  que  redacte  una  contestación 
al  discurso  del  Presidente  de  la  República.  7 

López  don  Agustín.  Apruébase  el  informe  dado 
por  la  Comisión  de  Guerra  sobre  su  solici- 
tud     203 

—  Se  le  deniega  el  beneficio  de  la  reforma     .  .        225 

—  Solicita  retiro  i  se  pide  informe.         .         .         .       254 
— Infórmase  i  pídese  nuevo  informe      .         .         .       297 

—  Infórmase  .......       482 

López  doña  Carmen  Ortega  V.  de.  S?  informa 

sobre  su  solicitud  i  se  pide  nuev.j  informe  .        309 

—  Infórmase.        .......       374 

López  doña  Rafaela  Barba  v.   de.  .Apruébase 

en  jeneral  uno   de  los  dos  proyectos   de  lei 
presentados  en  1843  sobre  su  petición  .        374 

—  Id.  en  particular         ......       414 

--El  Senado  lo  devuelve   aprobarlo  i  se  comunica 

al  Gobierno 495 

LL 

Llaves.  Se  autoriza  a  don  F.  de  la  Lastra  para 
recibir  las  de  la  Caja  del  Crédito  Público  . 

M 

Manríquez  doña  María  Díaz  v  de.  Se  infurma 
sobre  una  solicitud  suya  de  1S43  i  se  pide 
nuevo  informe  .         .         .         .         .         -33' 

—  Infórmase         .......       434 

— Apruébase.        .......       459 

—  El  Senado  lo  devuelve   aprobado  i  se  comunica 

al  Gobierno        ......       495 

Marambio  don  Francisco  de  Paula.  El  Sena- 
do remite  un  proyecto  de  lei  relativo  a  una 
solicitud  suya     .         .         .         .         .         •33' 

— Pídese  informe 332 

^-Infórmase.         .".....       344 

— Apruébase  ......'       496 

Marín  don  Ventura.  Se  informa  sobre  su  solici- 
tud     178 

— Pide  que  se  despache  dicha  solicitud.  .         .        210 

Mataderos.  Infórmase  sobre    el   proyecto   de  lei 

que  manda  establecerlos  en  Stntiago  .         .        114 
— Apruéhanse  las  modificaciones  hechas  por  el  Se- 
nado i  comunícasela  lei  al  Gobierno  .         .        129 
Mayorazgos.   Don  f.   R.   Larrain   Moxó   solicita 
que  se  declare  si  en  1837  se  pudieron   apli- 
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car  unas  Hisposiciones  He  la  Constitución 
de  1828  relativas  a  ellos     .  .  .  . 

—  Se  propone  un  pn'yecto  de  lei  sobre  ellos. 

— Pídese  informe.         ...... 

—  Infórmase  •,....• 
Memorias.    Preiéntase  la  del  Ministerio  del  Inie- 

riur  i  la  del  de  Hacienda    .  .  .  . 

—  M.  la  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Piib'ica  . 

—  Id.  la  de  Relaciones   Esteriores. 

— Id,  la  de  Guerra  i  Marina.  .... 

Mena  don  Juan  de   Dios.  S  dicita   pensión  i  se 
pide  informe.     ...... 

— Infórmase  i  se  pide  nuevo  informe     . 

— Infórmase  ....... 

— .apruébase  en  jeneral.        ..... 

—  Id.  en  particular        ...... 

Mesa.  Se  constituye  la  de  la  Cámara  . 

—  Es  renovada     ....... 

—Id.  id 

—Id.  id 

—Id.  id ■         .         . 

Miranda  doña  Dolores  Noiajis  v  de  Se  in- 
forma sobre  su  soüciiu  1      .         .         .         . 

—  Pídese  nuevo  inf'rme.        .         .         ,  .  . 

—  Infórmase         ...  .  .  .  . 

Mitchell,  Hague  i  Cía.  Solicitan  copia  de  la  i|ue 

ent.Tblaron  en  1S33  i  se  accede  . 
Mociones    Don  J.  G.  Palma  presenta  um  in  lica- 
cion  que  se  acuerda  tramitar    como  moción 
para  hacer  una   agregación    al  proyjcto   de 
prelacion  de  créditt  s.  .  .  .  . 

—  .Se  acuerda  lo  mismo  respecto  de  una  indicicion 

de  don  R.  Renjifo  sobre  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar    .         ^^^         .  .  . 

—  Propone   una  sobre   mayorazgos  don  A.  (jarcia 

Reyes  ....... 

—  La  del  señor  Garda    Reyes  se  inserta  en  el  acta 

de  la  sesión  tlcl  J  de  Setiembre  de  1845 
juntamente  con  el  informe  de  la  Comisión 
de  Constitución.         .         .         .         .         . 

Montepío.  El  señor  Necochea  sostiene  el  derecho 
de  las  viudas  de  militares  a  recuperarlo  des- 
pués de  su  segunda  viudez. 

Montt  don  Manuel.  Hdda  s(,bre  el  proy -cto  de 
prelicion  de  eré  Utos. 

—  Propone  t|ue    en   dicho  proyecto    se  suprima  e 

privilejio  establecido  en  favor  de  los  vende 
dores  de  ganado.       .... 

—  Habla  Sobre  el  proyecto  deprelacion  de  crédit'^s 

—Id.  id.  id 

-Id.  id.  id 

—  Id.  sobre  el  proyecto  de  lei  que  crea  una  oficina 
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R 

Reaño  don  Domingo.  Solicita  pensi  .n  i  se  pide 

informe 298 

Redacción   de   sesiones     Discútese  el  ítem  que 

consgm  fondos  para  pagarla  .  .       237 

-  Id    id.  id 407 

Reglamentos  Apruéba-.e  en  particular  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gt-»bierno  para 
dictar  con  fuerza  de  lei  uno  que  rija  el  ser- 
vicio   consular.  .....  13 

-  El    Senado  lo  devuelve    aprobado  i  se  comunica 

al  Gobierno 103 

Renjifo  don  Manuel.  Se  propone  un  proyecto  de 
lei  que  manda  tributar  ciertos  honores  a  su 

memoria   i    dar  cierta  pensión  a  su  familia.  178 

-  Pídese  informe.  ......  179 

-Infórmase.  ...  .         •  •  .  231 

-Apruébase  en  jeneral 277 

-  Id.  en  particular 288 

-  El    Senado  aprueba  solamente  los  dos  primeros 

írtlculos. 404 

-La  Cámara  de  Diputados  se  conforma.  .  .  414 
Renjifo  don  Ramón.  Se  le  nombra  miembro  de 

una  comisión    para   redactar  una  contesta 
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cion  al  discurso  ilcl  I'residente  de  la  Repü- 
l>lica.  ,.,..., 

—  Príipone  se  suprima   t-n  el  prt  yerto  de  prclacion 

de  ciéditus  una  cláu>ula  de  un  arlículo. 
-Id.  otra  indicaciun  S(,l)re  lo^  terienos  aliandcma- 
dos    por  el  mar ...... 

—  Habla  sobre  ella.       ...... 

-Id.  id •         . 

—  Id.  id 

-Id.  sobre  el  piu)'ectü   de    prelacioii  de  créditíjs. 
Rodríguez  doña  María  Romero  v.  de.  .Solicita 

pensión      ....... 

—  Pídese  inloriiie.  ,..,., 
-Informase  i  piíesc  nuevo  u.foriiid 

Rojo  doña  Paz  Pinero  v.  de  Se  informa  sobre 
el  proyecto  de  Ici  que  le  asigna  una  pen- 
sión. ....... 

-Apruébase         ....... 

— El  Senado  lo  devuelve  aprobado. 

— Comunícase  la  leí  al  Gulucrno  .... 

Romero  den  José.  Solicita  que  siendo  oficial  de 
sa  a  de  lu  Cámara,  se  le  pague  el  suelilo  co- 
rrespondiente a  su  graduación  niilitar 

-Pídese  informe.  ..... 

—  IníórniESc  i  se  pide  nuevo  informe 

—  Informase  ...... 

—  Apruébase  en  jeneral  .... 

—  Id.  en  particular.       ■  .         .  .  • 


Sánchez  don  José  Vicente.  Nómbrasele  miem- 
bro de  la  Comisión    de    rrcsupuestus. 

Santa  IWaría  don  Francisco  Javier.  Solicita 
que  se  establezcan  en  la  Araucania  escuelas 
de  indijcnas.     ...... 

—  Pídese  informe.         ...... 

—  Iníórmasc  i  se  pide  nuevo  informe 

—  Informase  .  ...... 

Seco  don  Agustín.  Habla  en  apoyo  de  la  parti- 
da que  consigna  fondos  para  los  curas  in- 
congruos. .  .         .  .  •  . 

-Id.  en  apoyo  del  proyecto  de  lei  tjue  manda  tri- 
butar ciertos  honores  a  la  memoria  de  don 
M.  Kcnjifü         ...... 

—  Se    le    nombra    para    reintegrar  la  Comisión    de 

Hacienda.  ..•..■ 

Secretaria,    hará   atender   a   sus  gastos  se  piden 

200    pesos  ...... 

—  Presenta  sus  cuentas.         .  '      . 

TOMO  XXXVI 


84 

92 

189 
204 
214 
450 

136 
137 


455 
49S 
495 


287 
2  88 
344 
388 
4&7 
483 


Pájs. 


37 


167 
167 
33' 

374 


279 
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-  El  (Gobierno  decreta  la  entrega  de  200  pesos     . 

-Se  le  piden  100  pe.sos  mas  con  el  mismo  ob- 
jeto 

-El  Gobierno  manda  entregarlos 

Serena.  El  Gobicmo  propone  un  pi<  yecto  de  leí 
que  le  autoriza  para  tiansijir  uno-  (ileiios  re- 
lativos a  ciertos  terrenos  de  esta  población 
i  se  pide  informe.     .... 

—  I'  fó.mase.  ...... 

—  Apruébase  en  jeneral         .... 

—  Di^.cútcse  el  art.  I.", 

—  Apiuéhase  en  particul.-r  todo  el   proyecto. 
-El    (;obierno    propone  un  proyecto    de  leí    <|ue 

amplia  el  impue-lo  de  sisas  establecido  en 
esta  ciudad.        ...... 

—  Infórmase.        .  .  ..... 

—  El  Senado  devuelve    el    iiroyccto   de  lei  que  au- 

toriza una  transacción  sobre  unos  terrenos 
Cercanos  de  esta  ciudad       .... 

—Comunicase  ni  Gobierno  la  leí  que  ai.toiiza  lií 
cha  transacción.  ..... 

Sesiones.    Se   fija  la  hora  inicial. 

—  r'rorrogase  las  ordinarias  por  15  d¡a>. 

-  Id,  id.  por  20  (lias  mas     ..... 

—  Fijase  una  nueva    hora  para  empezarlas     . 

—  Prorróganse  las  ordinarias  por  15  días  mis 
-Acuérilase  celebrar  dos  especiales     , 

—  Es  convocado  el  Congreso  a  c.straordinaria-.     . 
Sirvientes.  Véase  ¡omaleros. 

Solicitudes.  Entáblale  una  por  don  C.  Wooster 
en  demanda  de  que  se  le  reponga  en  su  gra- 
do i  se  le  dé  retiro      ..... 

—  Id.  otra  por  doña  Dominga  D.  v.  de  Iñit>uez  en 

demanda  de  pensión.         .... 

—  Id.  otras  dos  por  don   B.  Aguírre  i  don  J.  ilc  D. 

Mena  en  deinan  la  de  pensión 

—  Id.  otra  por  doña  Mercedes    Pasos  en  demanda 

lie  que  se  le  devuelva  la  que  presentó  en 
1842 

—  Id.  otra  por   las  hijas   de    don  J.de    D.    Coo  i 

otra  por  doña  Carinen  Vidaurre  en  deman- 
da de  pensión    ...... 

—  Id.  otra  por  don  J.    K.  Z-gers   en    demanda  de 

que  se  despache  la  que  presen'ó  en  1S43  ' 
otra  por  doña  María  García  v.  dellenriqucz 
en  demanda  de  pensión     .... 

—  Iil.  otra  por  doña  Carmen  Carrion  v.  de  Gijar 

do  en  demanda  de  pensión 
--Id.  otra  por  doña  María  Komero  v.  de    R  i.lri- 
guez  en  demanda  de  pensión     . 

—  Id.  otra  por  don  P.  F.  Vicuña  en   demanda  de 

que  se  incluya  el  puerto    de  Papudo  entre 
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los  que  gozín  He    cierta  excencion  He  Here- 

chos 147 

— Solicitud  (le  Hí.na  Carmen  S.  v.  He  Dtnator  en 
demanda  He  una  indemnización  i  otra  por 
don  R,  Aldunate  en  dem-inda    de  pensinn.        158 

— Id.  otra  por  doñi  Antnnia  Cea  v.  de  Iháñez  en 
demanda  de  pen-^ion  i  otra  por  don  F.  J. 
Santa  María  en  Hem.inda  de  que  se  creen 
escuelas  para  Wk  in  lijcnas  .         .  .        167 

— Id.  otra  por  df)ña  Rl)^ari()  V,  v.  de  Errázuriz  en 
demanda  de  p-^nsiim  i  otra  prir  don  V.  Ma- 
rín en  demanda  de  ijue  se  desecha  un  in- 
forme.       .  .  .  .  .  .  .210 

—  Id,  otra  por  lus  señores  Navarrete   i  A^iiirre  en 

demanda  de  un^s  lerrc-nos  de  At.ic.ima.      .        244 

—  Id.  otra  por  dnn  F.  Anzicia       ....        244 

—  I(t.  otra  por  don  A.  Ló^ez  en  Hem  «ndi  de  reti- 

ro i  otra  por  «Ion  >  Kranci-ci  :  HmÍÍ i    [-••i'-fa 
Imas  en  cieinand.i  «Ir;  |i  I  nii-nio  .  .  .        251^ 

— Id,  otra  por  don  A,  It;lesia>  en  Hcni  inda  de  que 
que  el  Fisco  le  rec  in-izca  U'i  eré  lito  i  otra 
por  don  J.  R'iinrro  en  demanda    He  que  se 
le  conceda  el  yocr   del    ^ur^lHo   corresp-m 
diente  a  su  empleo  niililar.  .  .  ,        287 

—  Id.  otra  por  don  C.  Rtaño  en  demanda  de  pen- 

sión. ....  ...        298 

—  Id,  otras  dos  por  dwñ  i  Josefa  He   la  Cerda  v.  de 

Santiago  Conchi  i  por  doiía   Antonia  V.  v. 

de  Vega  en  Hcinanda  de  pensión         ,  .        309 

—  Id,  otra  por  Mitch^ll,  Higue  i  Cía.    en  deman- 

da de  que  se  Ics  dé  cupia  de  la  que  presen- 
taron en  1833  ......       332 

—  Id.  otra  por  doña  Sintos  Caballero  v.  de  Cava- 

da en  demanda  de  pensión  .  .        446 

—  Id.  otra    por   don    N,    Jiménez  en  demanda    de 

unos  antececentes      .....        470 
Sotomayor  don  José    Ignacio.   El    Senado  re 
mite  un  proyecto  de  lei  aprobado   con  mo- 
tivo de  una  solicitud  suya.  .         .         .       470 
— Se  pide  informe.       .         .         .         .         ,         ,471 
— Infórmase.       .'.,..,        4S2 

— Apruébase 4^5 

Sueldos.  Propónese  un  proyecto  de  lei  que  mo- 
Hitíca  los  del  Rector,  de  los  D:;canos  i  del 
secretario  de  la  Universidad       .  .         .        224 

-Pídese  informe.  .  .  .  .  ,  .231 

-DonR,  Larrain  Moxóapoy.i  la  rebaja  de  ellos.         235 

—  Propónese  un  proyecto  de    lei  que   limita  los  tie 

los  empleados  ausiliares     ....       24  + 
-En  parte   i  sin   que  se   sepa  pTr  cué  los    de  los 
oficiales  de  la  Intendencia  de  Santiago  son 
pagados  por  la  Municipalidad  .  .       239 
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-El  srñor  Monll  propone  i  se  acepta  que  se  exo- 
nere de  e.ste  gravamen  a  la  Municipalidad 
i  que  el  Fisco  lo  tome  a  su  cargo  .... 

-Dispónese  que  se  formule  por  separado  un  pro 
yecto  de  lei  que  limite  los  de  los  empleados 
ausiliares  ....... 

-  Don  R.  Larrain  M.  apoya  la  rebaja  de  los  He  la 

Universidad       ...... 

-  Pídese  informe  sobre  el  pr'>ye:to    de  lei  que  fija 

los  de  los  empleados  ausiliares    . 

-Id.  id.  id 

-El  Senado   devuelve    modificado    el  plan  de  los 

del  Eiército.       ...... 

-  El  señor  Palma  observa  ser  ya  principio  estable- 

cido que  los  'instituidos  por  lei  no  se  pue- 
den suprimir  sino  demga  lílola  . 

-  E!  Senado  rebate  un  proyecto  He  lei  que  a  soli- 

citud He  don  P  Palazuelos  tleclara  compa- 
tible el  de  jubilación  con  el  de  'actividad  i 
se  pid»*  informe  ..... 

-Apruébanse  unas  i  .ieiéobanse  otras  de  las  mo- 
dificaciones hecha-i   pn  el    S.'nado  al  p'an 
de  lus  del  Ejército         ..... 

-  Infórmase  sobre  el  proyecto   d"  lei  que    declara 

compatible  el  d'^  jubilación  con  el  de  acti- 
vidad ....... 

-Apruébase  dicho  proyecto  en  jeneral 

-Id.  en  particular       ....  .  . 

-El  Senado  acepta  una  modificación  hecha  por  la 
Cámara  de  Diputados  al  plan  de  los  del 
Ejército    ....... 

-Comunícase  al  Gobierno  la  lei  que  fija  los  del 
Ejército   ....... 

Suplementos.  El  G  )bierno  pi  le  uno  para  los 
Presupuestos  de  Relacione^  Esteriores  i  se 
pide  informe     ...... 

-  Infórmase         ....... 

-  Apruébase  en  jeneral.       ..... 

-Id,  en  particular       ...... 


Terrenos  abandonados  por  el  mar.  Apruébase 
en  jeneral  el  proyecto  de  lci  que  regula  su 
propiedad.         ... 

-Id.  en  particular  los  artículos  3  "  i  5  " 

-Id  los  arts.  1.".  2.",  4."^  i  6.^      . 

— Se  propone  una  agregaci"n  al  ort.  I.** 

-  Pídese  informe.  .... 

-Infórmase.        .  .  .  .  • 
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-Apruébase  e.n  jeneral  una  adición  propuesta  por 

el  secretario      ....  •         . 

-Discútese.         ....... 

-  Deséchase  la  indicación  del  secretario 
Transacciones.   El  Gobierno   propone   un   pro- 
yerto  de  lei  que    le   autoriza  para  celebrar 
una  sobre  ciertos  terrenos  de  la  Serena  i  se 
pide  informe       ..... 

— Infórmase         ,         .  .... 

-Apruébase  en  jeneral.       .... 
-Discútese    el    artículo  i." 

—  Apruébase  en  particular    todo  el  proyecto. 
— El  Senado  lo  devuelve  aprobado. 
-Comunícase    la  lei  al  Gobierno. 

Tratados.  El  Senado  riíniile  uno  celebrado  en- 
tre Chile  i  Nueva  (iranada  i  se  pide  in 
forme  ...... 

—  Infórmase.  ...... 

-Apruébase.       ....... 

-  Déjase   constancia  de  la  intelijencia  que  las  Cá 

maras  dan  al  artículo  4."      .          .           .  . 
Trujillo   don   Pedro.  .Se  in(i)rma  sobre  su  solici- 
tud  

—  Apruébase  el  informe.       .         .         .         .         . 

-Disci'itese,  se  vota  i  resulta  empate 
-Apruébase  un  proyecto  de  lei  que  le  da  una  pen^ 

sion.  ...... 

-  La  otra  Cámara  lo  rechaza         ... 


u 


Universidad.  Se  propone  un  proyecto  de  lei  que 
reliaja  los  sueldos  de  sus  funcionarios  su  - 
perfores     ...  .... 

— Pídese  informe.         .  ..... 

-Don  Rafael  Larrain  M.  apoya  la  rebaja     . 

-Id.  id.  id.  

-Los  señores  Varas,  Irarrázaval  i  Monlt  deften- 
denala  Universidad.  .... 


w 


Wooster  don  Carlos.  Solicita  que  se  le  reponga 
en  su  grado  i  se  le  de  pensión  de  retiro.     . 

-  Pídpse  informe.         ...... 

-  Infórmase     pídese  nuevo  informe     . 

-  Intóruaase         ....... 
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36 
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Vallenar.  .Se  propone  un  proyecto  de  lei  que  crea 
una  conliibucion  municipal  en  esta  pobla- 
c'"n 344 


Pjás. 

—  Pidese  informe.         ......       345 

—  Infórmase         .......       4S2 

Varas  don  Antonio.  Habla   sobre  el  proyecto  de 

prelacion  de  créditos.  ....  19 

-Id.  id.  id 65 

—  Id.  sobre  el  que  crea  una  Oficina  de  Estadística  79 

—  Id.  id.  itl.  ...  ....  90 

—  Id.  sobre  el   proyecto  de  lei  que  declara  reo  de 

quiebra   fraudulenta  a  los  ileudores  que  ha- 
gan cesicm  de  bienes.         ....       105 
— Id.  id.  id.  .  ...  .         .  .        140 

—  Id.  sobre  el    relativo  a  los  balcones.  .  .        161 
-Propone   que   se  prohiba  construirlos  en  las  ca- 
lles que  midan  de  ancho  menos  de  14  varas        162 

—  Habla  sobre  el  proyecto  de  lei  que  concede  asig- 

naciones para  casa  a  unos  empleados  de  la 
Moneda    .......        226 

-Id  sobre  las  necesidades  del  Instituto  Nacional.        264 
-Combale   la   rebaja  de  los  sueldos  del   personal 

universitario.     ......       2S0 

-Habla  en  favor  de  la  partida  del  Instituto  Na- 
cional.      .......        284 

-  Id.  sobre  la  redacción  de  sesiones.      .  .  .       408 
-Id.  sobre  la  creación  de   nuevas  Cortes  de  Ape- 
laciones    .......       409 

-Sostiene  que  el  Senado  debe  o  aprobar  o  recha- 
zar una  partida  de  los  presupuestos  i  no 
puede  dejarla  en  suspenso.         .         .         .       417 

-  Habla  sobre  el    proyecto  de  lei  que  crea  nuevas 

Cortes  de  Apelaciones.       ....       436 
Vega  doña  Antonia  Villarreal  v.  de.    .Solicita 

¡lension  i  se   pide  infi>rme.  .  .  .        310 

Vera  doña  Joaquina.    Se  rechaza  su  solicitud     .       332 
-Se  le  devuelven  sus  antecedentes.      ,  .  .        405 

Vicuña  don  Pedro  Félix.  Solicita  que  en  el  pro- 
yecto de  lei  que  fomenta  el  beneficio  del 
cobre  se  conceda  cierto  beneficio  al  puerto 
de  Papudo         ......       147 

-  Pídese  informe.  ......       202 

Vidaurre  i  Carretón   doña    Carmen.    Solicita 

una  pensión  vacante,  i  se  pide  informe.      .       634 

-  Infórmase  i  se  pide  nuevo  informe     .         .  26S 

-  Infórmase  de  nuevo.         ....  297 

-  Apruébase  en  jeneral  .....       4S3 


Zegers  don  Juan  Francisco.   Pide  que  se  des- 
pache la  solicitud   que   presentó  en   1843.        114 


J  Chile.  Congreso 
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